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LIBRANZA.  (Derecho  mercantil.)  La  libran 
za  es  fin  inslruraento  de  cambio.  Como  la  le- 
lia,  es  una  escritura  en  ¡a  que  un  sugeto  man- 
da á  uíro  que  pague  cierta  cantidad  á  la  órden 
de  i¡ n  tercero  en  determinado  lugar,  distinlo 
de  aquel  en  que  la  misma  escritura  se  espide. 
No  cabe  encerrar  dentro  de  los  estrechos  lími- 
tes de  una  definición  las  diferencias  esencia- 
les entre  la  libranza  y  la  letra  de  cambio,  de 
que  nos  liemos  ocupado  eslensamente  en  el  ar- 
ticulo de  este  nombre:  indispensable  es  apelar 
i  la  descripción  y  al  análisis,  considerando  u 
'a  libranza  en  su  objelo,  en  su  forma,  en  su 
trasmisión  y  en  sus  efectos. 

En  cuanto  á  sn  uso  hay  entre  ambas  dife- 
rencia esencial.  Sin  embargo,  si  atendemos  á 
lo  que  muchas  veces  acontece,  y  en  particular 
á  las  práciteas  del  comercio  en  los  siglos  XVll 
y  XVIII,  encontramos  que  el  contrato  de  cam- 
bio es  la  base  y  la  causa  de  las  letras,  al  pa- 
so que  los  libranzas  son  de  ordinario  conse- 
cuencia de  otro  contrato,  y  por  lomismo  .es 
otro  el  principal  objeto,  üu  efeclo,  el  que  había 
comprado  ciertos  géneros  en  una  capital  y  te- 
nia fondos  en  otra,  donde  cabalmente,  le  con- 
venia al  vendedor  recibir  el  precio,  daba  á  este 
una  libranza  contra  _su  comisionista  ó  corres- 
ponsal del  último  punió.  Ademas,  atendidas  las 
mismas  prácticas  de  las  cuales,  según  TEremos 
ha  partido  la  ley,  la  letra  se  emplea,  no  solo 
como  instrumento dexambio,  sino  también  co- 
mo recurso  de  crédito;  asi  es  que  en  ella  no  sc- 
eupoue  hecha  la  provisión  en  el  aclo  del  libra- 
miento, sino  que  se  contrae  la  obligación  de 
hacerla)  mientras  que  las  libranzas  se  dan  de 


ordinario  sobre  fondos  preexistentes;  y  asi  lo 
da  por  supuesto  la  iey,  de  lo  que  resulla  ¿ñé 
el  derecho  no  las  considera  como  instrumentos 
de  crédito. 

Respecto  á  la  forma,  la  libranza  se  disün- 
gue  de  la  letra:  i.0  en  que  ha  de  contenerla 
espresion  de  ser  libranza:  2."  en  que  uo  es 
menester  que  esprese  la  época  del  pago,  no  so- 
lo porque  se  entiende  pagadera  á  su  preseula- 
cion,  sino  porque,  comoacabamos  de  indicar, 
la  ley  supone  que  la  libranza  se  da  sobre  fon- 
dos preexistentes,  y  por  tomismo  qne  se  res- 
ponde de  su  pago  a  la  presentaciun. 

En  orden  á  la  trasmisión  no  hay  la  menor 
diferencia.  La  de  las  libranzas  se  efectúa  tam- 
bién por  medio  de  endoso,  y" este  ha  de  en- 
tenderse en  igual  forma  que  el  de  las  lelras 
de  cambio. 

Considerando  las  libranz.as  en  sus  efectos, 
bailamos  qu.e  por  regla  general  los  producen 
iguales  á  las  letras,  lanío  si  se  atiende  .i  los  de-" 
lechos  que  compelen  al  portador  y  á  las  obli- 
gaciones que  se  le  imponen,  como  á  la  respon- 
sabilidad del  librancista  y  endosantes  y  á  Iú.s 
obligaciones  reciprocas  entre  el  mismo  libran- 
cista y  el  pagador.  Esta  regla  admite  dos  ex- 
cepciones, que  son  consecuencia  de  lo  que 
va  indicado  sobre  el  objelo  de  la  libranza.  En 
primer  lugar,  el  portador  de  ella  no  tiene  obli- 
gación de  presentarla  á  la  aceptación  ni  de- 
recho para  exigirla  del  pagadoi;  puede  úni- 
camente protestarse  por  falla  de  pago,  y  sc- 
lo  en  este  caso  cabe  el  recurso  contra  el 
librancista  y  endosantes.  Esta  escepcion  nos 
confirma  que  la  ley  ve  en  la  libranza,  no  un 
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instrumento  de  crédito  destinado  para  la  cir- 
culación, sino  un  medio  de  hacer  pagos  en 
esle  ú  en  el  otro  pnnto/y  de  ello  se  inflere  otra 
especialidad  de  la  libranza  que  recae  sobre  su 
foiuw,  á  saber,  que  si  se  diese  á  plazo,  este 
ha  de  ser  necesariamente  fijo,  y  no  contado 
desde  la  vista. 

En  segundo  lugar,  et  tenedor  de  la  libran 
zana  de  ejercer  sus  acciones  denlro  de  plazo: 
mas  cortos  que  los  prefijados  al  portador  de 
una  letra  de  cambio;  esto  consiste  en  que  se 
presume  dada  la  libranza  sobre  fondos  pre- 
existentes en  poder  del  pagador,  cuyos  fon- 
dus  podría  perder  su  dueño,  si  el  portador  re- 
tardaba por  algún  tiempo  el  uso  dü  su  acción, 
asi  contra  el  mismo  como  contra  los  endosan- 
tes. No  creemos  necesario  eslcnderuos  mas  en 
esta  materia  ,  de  suyo  tan  sencilla,  máxime 
después  de  loque  hemos  espuesto  con  tanta 
ostensión  sobre  las  letras  de  cambio. 

LIBRE  ALBEDRiO.  [Filosofía.)  El  libre  albe- 
dvio  ó  la  libertad  moral  (psicología,  pertene- 
ce al  número  de  aquellos  puntos  de  las  cien- 
cias filosóficas,  acerca  délos  cuales  reina  gran 
desacuerdo  enlre  los  psicologistas. 

Sin  hablar  de  los  sistemas  de  la  antigüedad, 
fácil  es  convencerse  de  que  los  filósofos  mas 
eminentes  de  los  últimos  siglos,  Desearles, 
Espinosa,  Leibnitz  y  Kant,  han  definido  la  li- 
bertad moral  cada  cual  á  su  modo. 

Los  enemigos  de  la  filosofía  sacan  á  plaza 
semejante  desacuerdo  para  celebrar  su  triunfo. 

¡Cómo?  ¡.siempre  sistemas,  dicen,  sin  que 
jamás  se  alcance  á  formular  una  doctrina  de- 
finitiva? 

La  libertad  es  un  hecha  de  conciencia:  si 
la  psicología  no  logra  desentrañarlo  cumpli- 
damente idónde,  pues,  su  certesut  ¿dónde,  pues, 
su  autoridad"! 

Si,  al  lograr  su  objeto,  los  psicólogos  lo 
despguran  ó  lo  niegan,  ¿dónde,  pues,  su  bue- 
na f&i 

En  ambos  casos,  ¿qué  es  del  honor  de  la 
filosofía  ante  la  convicción  de  no  poder  ilus- 
trar al  hombre  acerca,  de  una  cuestión  esen- 
cialmente humana,  en  la  que  están  empeñadas 
nuestras  mas  imperiosas  necesidades  y  nues- 
tros mas  caros  intereses'! 

Los  que  asi  razonan  olvidan  un  hecho  que 
a  lo  que  nos  parece,  reduce  á  la  nada  tan  alla- 
neras declamaciones,  á  saber: 

.  ¡.Que  acerca  de  la  cuestión  de  la  libertad, 
los  teólogos  no  han  conseguido  tampoco  po- 
nerse de  acuerdo. » 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia, 
vemos  estallar  la  querella  déla  gracia  y  del 
libré  albedrio. 

Pelagio  y  Celeslius  proclaman  que  el  hom- 
bre es  dueño  y  señor  de  su  destino;  mas,  ar- 
rastrados por  su  fervoroso  culto  hacia  la  ver- 
dad, desconocen  ú  olvidan  mas  de  una  con- 
dición fundamental,  y  provocan  enérgicas  reac- 
ciones. 

Los  wankjueos,  confesando  de  palabra  el 


libre  albedrio,  lo  suprimen  en  efecto,  asi  co- 
mo los  pelagianos  quitaban  la  gracia  bajo  el 
presto  de  limitarla. 

En  medio  de  estas  contiendas  resuena  la 
voz  imponente  de  San  Agustín,  quien  procura 
fijar  con  seguridad  el  equilibrio  misterioso  del 
libre  albedrio  y  de  la  gracia. 

Y  preguntaremos: 

¿El  santo  doctor  ha  mantenido  la  balanza  en 
buen  equilibrio?  ¿Ha  resuello  ha  dificultad  de 
un  modo  definitivo? 

Mucho  lo  dudamos,  tanto  mas  cnanto  que 
vemos  renacer  enlre  Sanio  Tomás  y  Duns 
Ecot,  enlre  Lulero  y  Erasroo,  enlre  Armíuius  y 
Gomar,  entre  Fort  Ruyal  y  Molina,  la  antigua 
querella,  y  que  oímos  invocar  por  Lulero  y  por 
(¡alvino,  como  por  Jansenio  y  San  Ciran,  el 
nombre  venerando  del  adversario  de  l'elagio. 

¿Y  qué  hace  la  iglesia  en  medio  de  estas 
tempestuosas  enmiendas? 

Compórtase  como  el  sentido  común:  defien- 
de los  derechos  de  la  acción  divina  contra  los 
parlídarios  esclusivos  de  la  libertad ,  a  la  vez 
que  mantiene  la  independencia  y  la  respon- 
sabilidad contra  los  celosos  adeptos  de  la 
gracia. 

Conduela  seguramente  muy  sabia. 

Mas  ¿esa  doble  aGrmaclon  desarma  acaso 
á  los  adversarios?  da  por  ventura  algnn'desen- 
lace  á  ese  drama  cuyos  actores  se  llaman  su- 
cesivamente pelagianos  y  predestínaoslas,  es- 
colistas  y  tomistas,  calvinistas  y  armenios, 
jansenistas  y  molinislas  1 

Ciertamente  que  no,  y  esla  impotencia  de- 
pende de  la  misma  causa  que  nos  va  á  suminis- 
trarla esplicacion  de  las  contradicciones  reinan- 
Ies  en  los  sistemas  filosóficos;  pues  el  problema 
déla  übertal  moral,  lejos  de  ser  simple,  es 
complicadísimo  éntrelos  mas  complicados  que 
vivamente  ocupan  el  ánimo  de  los  teólogos  y 
de  los  filósofos. 

Si  soló  se  tratara  de  constatar  la  existen- 
cia de  la  libertad  ,  el  testimonio  enérgico  de . 
nuestra  conciencia  ,  y  la  historia  del  género 
humano,  la  ponen  (an  de  manifiesto,  que  nin- 
gtlü  filósofo  hubiera  osado  ponerla  en  duda. 

Mas  no  porque  el  hombre  obre  libremente 
se  sigue  de  aquí  el  que  obre  con  absoluta  in- 
dependencia. 

No,  porque  sus  determinaciones  se  apoyan 
en  motivos. 

¿Cuáles  son  éstos? 

¿Reconocen  una  misma  naturaleza?  ¿Un 
mismo  origen? 

¿0  son  por  ventura  de  naturaleza  y  orí- 
gen  diferentes? 

¿Cuál  es  el  límite  preciso  de  su  acción? 

¿Cuál  es  el  modo/el  coj«o  de  su  influencia? 
*  Y  esto  no  es  todo  lo  que  necesitamos  sa- 
ber ,  pues  suponiendo  resuellas  estas  cues- 
iones  ,  iiun  nos  queda  por  poner  en  acuerdo 
uinroñió'Sp,  el  Ubre  albedrio  conuu  olro  úrden 
¡u  verdades  igualmente  cierlas. 

¿ECmu  la  patíé  de  independencia  humana 
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pe  armoniza  con  la  ecónofnía  grripral  del  mun- 
do ,  con  éslíi  ennecie  de  geometría  inflexible 
que  al  parecer  preside  á  lodos  los  movimientos 
del  universo? 

¿Cómo  creer  en  la  presciencia  divina  y  en 
la  libertad  humana ,  en  la  omnipotencia  de 
Dios,  y  en  la  responsabilidad  de  la  Gdatüra? 

Y  Dios  mismo  ¿es  por  ventura  libre? 
Si  es  libre  ¿como  es  impecable? 

Y  si  no  lo  es  ¿cómo  ha  podido  deparar  al 
hombre  la  libertad? 

La  libertad  divina  ¿es  independiente  de  to- 
da razón  de  obrar? 

Si  lo  afirmáis  ,  solo  tendrá  de  común  e! 
nombre  con  la  humana. 

Si  lo  negáis  ,  sometereis  entonces  á  una 
condición  et  ser  absoluto  é  incondicional  ha- 
ciéndole descender  á  !a  esfera  de  las  vacilacio- 
nes miserables  de  nuestra  actividad  Imper- 
fecta. 

¡Qué  abismo  de.  difleultades! 
¡Cuántas  fuentes  de  disidencias  y  contra- 
dicciones I 

Y  ved,  pues,  lo  que  es  preciso  tener  pre- 
sente para  absolver  á  los  teólogos  y  á  los  filó- 
sofos. 

En  efecto,  cuando  se  procura  hacer  constar- 
la libertad  humana,  la  iglesia  y  la  razón  mar- 
chan acordes:  et  desacuerda  soto  reina,  cuan- 
do se  esfuerzan  en  definir  científicamente  la 
libertad;  en  profundizar  sus  condiciones;  en 
concordarla,  ora  con  otros  hechos  de  la  natu- 
raleza humana,  ora  con  verdades  de  un  orden 
superior;  cuando  se  esfuerzan  en  penetrar  por 
último  su  esencia  general  y  su  modo  da  acción: 
entonces,  pues,  surgen  las  dificultades  y  se  en- 
trechocan las  opiniones  contrarias. 

Por  nuestra  parte  creemos  que  nunca  lle- 
garán á  desvanecerse  completamente  esas  opo- 
siciones, ni  menos  e!  que  las  dificultades  que 
las  suscitan  puedan  alcanzar  una  esplicueion 
completa  y  definitiva. 

Empero  no  se  sigue  de  aquí  el  que  pense- 
mos que  la  filosofía  esté  condenada,  en  un  ar- 
tículo tan  esencial,  á  la  inmobilidad-y  á  la  im- 
potencia; pues  es  innegable  que  la  ciencia  ha 
trabajado  mucho  para  esclarecer  las  lan  temi- 
bles oscuridades  del  problema  eu  cuestión  ,  y 
que  lodos  los  dias  adquieren  nuevos  dalos 
que  la  iluminan  en  sus  investigaciones. 

En  sus  mauos  tiene  un  medio  seguro  para 
acrecer  rápidamente  su  tesoro ;  este  medio  es 
el  análisis  psicológico. 

A  medida  que  el  método  do  observación  in- 
terior se  establece  de  -mas  en  mas  en  la  filo- 
sofía, á  medida  que  uno  se  acostumbra  a  bus- 
car, no  en  las  imágenes  de  los  sentidos  ó  en 
las  abstracciones  del  entendimiento,  sino  en 
una  psicología  atenta  y  severa,  el  secreto  de 
lodos  los  grandes  enigmas  metafisicos,  es  in- 
dudable que  está  muy  cercano  el  momento  en 
que  el  problema  de  la  libertad,  sin  alcanzar  un 
completo  esclarecimiento,  pueda  resolverse  de 
un  modo  regular  y  cientíílao. 


Según  nosotros,  el  método  psicológico 
nunca  ha  sido  aplicado  en  todo  su  rigor  y  con 
toda  sinceridad  á  la  materia  de  que  nos  esta- 
mos ocupando. 

Si  comprendemos  bien  este  método  ,  cree- 
mos que  impone  al  filósofo  dos  condiciones 
esenciales: 

1.  a  Buscar  en  el  hombre,  y  no  en  otra  par- 
te, á  la  luz  de  la  conciencia,  el  tipo  primitivo 
de  la  libertad. 

En  efecto,  la  libertad  puede  hallarse  en 
los|seres  mas  diferentes,  bajo  las  rnas  opues- 
ias  formas;  existe  en  una  esfera  superior  al 
hombre,  y  puede  existir  en  otra  que  sea  infe- 
rior ú  la  suya. 

Mas  en  vez  de  formarse  de  ella  una  idea 
abstracta  ó  un  ideal  arbitrario,  en  vez  de  Lns- 
,'ear  su  modelo  al  azar  en  la  naturaleza,  ¿no  es 
evidentemente  necesario  que  ta  observemos 
junto  á  nosotros,  eu  nuestro  interior,  alli  don- 
de se  nos  aparece  frente  á  frente  sin  interme- 
diario y  sin  velos? 

Tal  es  la  primera  condición  de  una  teoría 
verdadera  acerca  de  la  libertad. 

2.  a  Después  de  haber  percibido  en  la  con- 
ciencia el  tipo  de  la  actividad  libre,  ocuparse 
de  su  esencia  ,  procurando  despejarla  de  to- 
do cuanto  encierra  de  variable  y  de  particular, 
y  de  no  trasportarla  á  Dios  ,  sino  después  de 
haberla  separado  severamente  de  todo  elemen- 
to de  imperfección  y  de  negación. 

Efectivamente  es  muy  cierto  que  todo  cuan- 
to es  político  y  sustancial  en  el  hombre,  como 
también  en  los  demás  seres,  procede  do  Dios  y 
debe  en  él  volverse  a  hallar  de  una  manera 
eminente;  empero  no  es  menos  cierto  que  en- 
l  re  la  libertad  del  hombre  y  la  de  Dios  débese 
bailar  aquella  misma  diferencia  que  separa  en 
lodo  al  Ser  de  los  seres  de  sus  criaturas. 

Las  dos  condiciones  de  una  teoría  sólida 
acerca  de  la  libertad  se  resumen  así : 

l-J  Buscar  el  tipo  verdadero  en  la  con- 
ciencia. 

2.a  Distinguir  la  esencia  para  de  la  liber- 
tad de  las  limitaciones  y  de  las  imperfecciones 
que  la  impone  la  naturaleza  humana.  _ 

Todos  los  errores  ,  en  que  han  caído  los 
filósofos  acerca  de  este  punto ,  provienen  del 
olvido  de  ana  de  dichas  condiciones. 

Por  haber  desatendido  la  primera,  se  han 
lanzado  eu  los  dos  stslemas  del  delerminismo 
y  de  la  libertad  de  indiferencia,  sistemas  con- 
tradictorios, de  los  cuales  el  último  supone 
que  el  hombre  puede  determinarse  sin  moti- 
vos, al  paso  que  el  otro  sienta  que  los  motivos 
determinan  invenciblemente  la  voluntad:  am- 
bos escesas  sen  igualmente  conti  arios  á  la  ra- 
zón ,  y  están  igualmente  desmentidos  por  un 
análisis  exento  de  la  conciencia. 

Por  no  haber  tomado  en  cuenta  la  segunda 
condición ,  otros  filósofos  han  caido  en  dos 
errores  no  menos  peligrosos  que  los  prece- 
dentes. 

Loa  unos,  trasportando  al  seno  de»  la  na- 
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(uralrza  divina  el  Iieclio  humano  de  la  libertad, 
lian  cargado  á  Dios  con  las  vacilaciones  y  fla- 
quezas de  nuestra  imperfecta  humanidad. 

Los  otros,  penetrados  de  la  profunda  sepa- 
lücion  que  existe  entre  Dios  y  el  "hombre,  lian 
¡•upuesto  en  Dios  una  libertad  de  tal  modo 
al, soluta,  de  tal  modo  incondicional,  que  ya 
no  tiene  ninguna  relación  con  la  libertad  hu- 
mana y  se  confunde  con  la  necesidad. 

Vamos  á  procurar  evitar  esos  escollos  y 
ha  hacer  ver,  por  una  parte,  que  los  motivos 
(  bran  sobre  la  voluntad  sin  determinarla;  por 
elra,  que  la  libertad  de  Dios,  por  mas  superior 
que  sea  á  la  libertad  humana,  tiene  en  el  fon- 
do la  misma  esencia.  . 

Observémonos  atenlamente  en  alguna  de 
esas  circunstancias  de  la  vida  en  las  que  mil 
veces  el  hombre  se  encuentra. 

Un  amigo,  por  ejemplo,  ha  confiado  un 
secreto  á  mi  honor:  puedo,  revelando  el  se- 
creto, hacer  mi  fortuna  y  al  mismo  tiempo 
perder  al  liombre  que  mas  aborrezco  en  el 
mundo.  Vedme,  pues,  agitado  entre  dos  aller- 
nalivas  contrarias,  de  las  cuales,  una  me  ha- 
ce ver  la  satisfacción  de  mi  ambición  y  de  mi 
venganza,  comprada  al  precio  del  honor,  y  la 
otra  el  respeto  do  la  palabra  empeñada  y  mi 
conciencia  pura  y  satisfecha. 

¿Qué  hombre  de  buena  fé  se  atreverá  a  de- 
cir que  este  ejemplo  es  quimérico? 

¿Quién,  una  vez  siquera  en  la  vida,  no  ha 
estado  som-ílido  á  pruebas  análogas? 

Analicemos  el  hecho,  profundicémoslo  y 
saquemos  de  él  todas  las  consecuencias  que 
encierra. 

Y  desde  luego,  si  hay  una  cosa  cierla,  evi- 
dente, incontestable,  es  que,  entre  aquellas 
dos  alternativas,  guardar  el  secreto  ó  traicio- 
narlo, soy  perfectamente  libre. 

Quiero  decir,  que  conozco  invenciblemente 
que  dichos  dos  actos  son  igualmente  posibles, 
que  están  igualmente  encerrados  en  mi  fuerza 
activa,  y  que  para  que  uno  de  ellos  se  realice 
mas  bien  que  el  otro,  es  menester  y  basla  que 
yo  quiera. 

Soy,  pues,  libre;  pero  ¿con  qué  condiciones? 

Eso  es  lo  que  vamos  á  averiguar. 

He  traicionad»  el  secrelo  del  honor,  lo  he 
traicionado  á  sabiendas  y  voluntariamente,  en 
la  plenitud  de  mi  libertad. 

Mas,  ¿semejante  determinación  ha  sido  to- 
mada sin  motivos? 

Evidentemente  que  no:  he  cedido  al  atrac- 
tivo de  la  ambición;  he  querido  satisfacer  mi 
odio:  tales  son  los  motivos  que  me  han  hecho 
sucumbir. 

Supuned  que  no  hubiese  en  mi  ni  cálculo, 
ni  codicia,  ni  cólera,  ni  pasión  de  ningún  gé- 
nero, mi  acto  seria  inesplicable,  no  lo  habría 
realizado. 

Pero  supongamos,  por  el  contrario,  que  soy 
fiel  al  juramento,  ¿dicha  fidelidad  no  está  igual- 
menle  motivada? 

Lo  está  inconleslablemenle;  por  una  parte, 


en  efecto,  la  razón  me  dice  claramente  que  un 
?ecreto  de  honor  es  inviolable;  y  por  la  otra 
mi  corazón  lleno  de  recuerdos  del  amigo  au- 
sente me  anima  interiormente  á  guardar  la  fé 
prometida. 

Generalizando  este  hecho,  quiero -sacar  de 
éi  dos  consecuencias,  á  saber: 

t.*  Que  toda  determinación  libre  supone 
oiolivos. 

2. 5  Que  estos  motivos  influyen  sobre  la 
voluntad  sin  determinarla  necesariamente. 

Se  ha  sostenido  que  el  hombre  es  capaz  de 
determinarse  sin  motivos. 

Esta  opinión,  muy  general  en  la  edad  me- 
dia, ha  sido  aceptada  en  los  tiempos  modernos 
y  en  grados  diversos  por  hombres  de  gran  ta- 
lento, tales  son  Clarke  y  Reid,  y  hasta  por  inte- 
ligencias superiores  como  Bossnet  y  Feneiou. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  libertad  de  inda- 
ferencia  á  esta  libertad  sin  motivos,  absoluta, 
incondicional,  y  atribuida  sucesivamente  al 
hombre  y  á  Dios. 

Y  no  se  han  conlentado  con  sostener  que 
el  hombre  y  Dios  también  podían  obrar  sin 
motivos,  sino  que  de  esta  independencia  ab- 
soluta han  hecho  la  eseucía  de  la  libertad. 

En  cuanto  á  nosotros,  fieles  al  método  que 
nos  hemos  trazado,  no  disertaremos  acerca-  de 
la  libertad  en  general,  acerca  de  una  libertad 
ideal  y  abstracta;  antes  que  osemos  decir  lo 
que  puede  ser  la  libertad  de  Dios,  preguntare- 
mos á  la  conciencia  lo  que  en  efecto  es  nuestra 
propia  libertad,  y  bajo  qué  condiciones  se  ejer- 
ce en  la  vida  real. 

Y  desde  luego,  claro  esta  que  uo  conside- 
rando sino  las  ocasiones  algo  importantes  de 
la  vida,  nuestras  determinaciones  libres  están 
hiudadas  en  motivos:  la  ambición,  el  údio,  la 
venganza,  el  deber,  el  honor,  el  interés;  ved 
ahí  los  resortes  de  la  conducta  humana. 

Cualquiera  acción  material  cuya  relación 
con  alguno  de  estos  móviles  interiores  no  se 
percibe,  es  considerada  como  oscura  é  ines- 
plicada;  ó  si  no  se  busca  el  motivo  qne  la 
determina,  es  por  que  parece  enteramente  in- 
significante. 

Asi  ¿qué  hacen  los  partidarios  mas  ó  me- 
nos decididos  de  la  libertadde  la  indiferencia"! 

Van  á  buscar  en  la  vida  humana  esas  ac- 
ciones sin  nombre  y  sin  importancia,  que  se 
escapan  por  su  pequenez  ó  por  su  prontitud  á 
toda  apreciación. 

El  doctor  Reid  nos  preguntará,  por  ejem- 
plo, si  cuando  uno  escoge  en  su  bolsillo  una 
guinea  entre  otras  varias,  para  dar  limosna  ó 
pagar  una  deuda,  tiene  uno  algún  motivo  para 
hacer  esa  elección. 

-  Y  sin  embargo,  dice,  somos  perfectamente 
libres  ds  tomar  una  guinea  con  |p referencia  á 
las  demás. 

También  pregunta  con  cierla  ironía,  si  el 
asno  de  Budiran  moría  de  hambre  mas  bien 
que  derogar  el  principio  de  la  razón  suficiente. 

En  lugar  de  insistir  en  estos  argumentos 
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de  escuela  y  en  todas  esas  rancias  puerilida- 
des, averigüemos  lo  que  en  la  vida  real  es  una 
acción  sin  motivos. 

Y  fácilmente  veremos  que  una  acción  sin 
motivos,  es  una  acción  sin  objeto,  quiero  de- 
cir, desprovista  de  intencionalidad,  y  que  una 
acción  semejante  no  puede  ser  libre,  puesto 
que  ni  es  inteligente. 

Volvamos  á  nuestro  ejemplo. 

Para  ser  fiel  á  la  amistad  y  al  honor,  guar- 
do el  secreto  que  se  me  ha  couflado. 

Tsla  acción  tiene  un  objeto,  un  fin,  que 
consiste  en  hacer  mi  deber. 

Pero  ¿bajo  qué  condiciones  me  hedelermi- 
nado  á  tender  hacia  dicho  fin?  Bajo  la  condi- 
ción de  que  á  ello  me  solicitasen  cierlos  mo- 
tivos, ¿y  qué  motivos? 

Son  evidentes:  por  una  parte  la  conciencia 
de  ia  obligación  que  tengo  de  cumplir  mi  pro- 
mesa; por  olra  la  necesidad  de  estar  en  paz 
con  el  recuerdo  de  mi  amigo  ausente  y  con 
el  senlimienio  de  mi  propia  dignidad. 

Quitad  estos  motivos  á  mi  acción;  carecerá 
de  fin,  pues  no  tiene  ya  verdadera  intenciona- 
lidad, y  por  lo  tanto  no  es  posible. 

Porque,  suponed  que  dicha  acción  me  pa- 
reciese buena  en  si,  sin  pareeerme  obligato- 
ria, de  ningún  modo  me  sentiría  inclinado  á 
darla  cumplimiento. 

Y  suponed  que  nada  en  mi  corazón  me  so- 
licilase  á  guardar  el  secreío  que  me  suplican 
revele,  mis  labios  se  desplegarían  para  co- 
municarlo, ó  cuando  menos  et  azar  únicamen- 
te decidiría  de  mi  discreción. 

Queda,  pues,  claramente  demostrado  que 
todo  (ln  supone  un  motivo,  asi  como  todo  mo- 
tivo supone  un  fin;  por  lo  que  una  acción 
desprovisla  de  uno  ú  otro  de  dichos  elemen- 
tos no  es  una  ación  intencional. 

En  este  caso  se  encuentran  aquellas  accio- 
nes insignificantes  de  que  habla  Reid,  y  que, 
caúsanos  sorpresa,  vemos  también  citadas  por 
Bossuet. 

Escoger  una  guinea  entre  varias,  llevar  la 
mano  á  derecha  ó  á  izquierda,  seguramente 
son  acciones  sin  motivos,  poro  también  lo  sou 
sin  intención  y  sin  Un,  acciones  debidas  al 
instinto  ó  al  hábito,  y  no  á  la  libre  voluntad. 

Cuando  un  soldado  marcha  contra  el  ene- 
migo, lo  que  quiere  es  obedecer  á  su  gefe,  de- 
fender su  vida,  servirá  supais,  y  tiene  moti- 
vos! para  todo  eso;  mas  mover  los  músculos  del 
cuerpo  en  un  sentido  mas  bien  que  en  otro,  no 
es  cosa  que  iniencionalmente  quiere,  eso  per- 
tenece al  instinto,  al  hábito,  á  la  naturaleza. 

Tío  hay  duda,  por  lo  demás,  que  la  acción 
de  la  naturaleza  tenga  siempre  su  fin,  su  ra- 
zón, su  motivo,  hasta  en  el  último  pormenor 
de  las  cosas  mas  pequeñas. 

El  principio  de  la  razón  suficiente,  que  tan 
sin  razón  desprecia  Reid,  no  sufre  escepcion 
alguna. 

Solamente  esiá  claro  que  si  referís  la  ac- 
ción total  al  individuo,  en  vez  de  dividirla 
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I  entre  esle  y  la  naturaleza,  podéis  decir  que 
dicha  acción,  en  algunas  de  sus  partes,  no 
tiene  motivos. 

No  tiene  motivos  y  por  eso  no  tiene  fin,  no 
es  intencional,  no  es  inteligente,  no  tiene  nin- 
guno de  los  caracléres  de  la  libertad. 

Por  consiguiente  andará  muy  engañado 
quien  piense  ver  la  esencia  de  la  libertad  en 
la  indiferencia:  envilécela  quién  la  encierra  en 
el  miserable  circulo  de  las  acciones  mas  insig- 
nificantes; prepara  la  humillación  de  la  liber- 
tad divina  quien  la  imagina  ciega  ú  caprichosa 
con  preteslo  de  hacerla  independíenle. 

Trátase  entretanto  saber  cual  es  la  influen- 
cia que  los  motivos  ejercen  en  la  voluntad. 

Todavía  tenemos  aqui  que  dirigirnos  á  la 
conciencia  y  no  á  los  sentidos  ó  al  raciocinio 
abstracto. 

Si  nos  representamos  la  voluntad  humana 
como  una  balanza  en  la  que  los  motivos  hacen 
las  veces  de  pesos,  si  nos  persuadimos  que  la 
acción  querida  es  un  producto  cuyos  factores 
sou  los  motivos,  ó  una  resultante  cuya  direc- 
ción es  determinada  por  la  acción  combinada 
de  varias  fuerzas  6  distintas  6  contrarias;  3i 
examinamos  de  este  modo  las  cosas  colocán- 
donos fuera  de  ia  conciencia,  fácilmente  asen- 
tiremos á  los  discursos  de  los  fatalistas,  y  di- 
remos con  ellos: 

«0  solo  hay  un  motivo  que  obre  en  la  vo- 
voluníad,  y  entonces  ¡a  arrastra  inevitablemen- 
te, ú  hay  varios  motivos,  y  entonces  el  mas 
fuerte  la  domina.» 

Desde  luego  notaremos  que  el  primer  caso 
es  quimérico,  pues  en  todas  las  circunstancias 
algo  importantes  de  la  vida  somos  solicitados 
por  varios  motivos:  lo  que  es  evidente,  por 
ejemplo,  en  el  caso  que  hemos  propuesto. 

Por  un  lado,  los  cálculos  del  interés,  las 
inspiraciones  del  odio,  el  deseo  de  la  vengan- 
za; por  otro,  la  amistad,  el  deber,  la  paz  de 
mi  conciencia,  el  lustre  de  mi  dignidad. 

Esta  diversidad  de  motivos  ha  sido  reeouo-  - 
cida  por  el  sentido  común  antes  de  haberlo  si- 
do por  los  moralistas,  y  todo  el  mundo  sabe 
que  tres  grandes  resortes  gobiernan  los  nego- 
cios humanos:  el  placer,  el  interés,  el  deber. 

Luego  siendo  estos  motivos  de  naturaleza  y 
origen  diversos,  es  imposible  aplicarles  una 
medida  común  y  calcular  de  antemano  cual 
será  el  mas  fuerte. 

Mas  no  está  aqui  la  cuestión  verdadera:  no 
consiste  ella  en  saber  si  varios  motivos  ó  uno 
solo  obran  en  la  voluntad,  sino  si  la  acción 
que  ejercen  es  una  acción  necesitante. 

Aqui  la  conciencia  da  á  la  libertad  un  bri- 
llante testimonio. 

Mi  razón  me  dice  que  guardar  un  secreto 
es  un  deber  imperioso. 

Y  esta  idea  de  deber  ¿es  acaso  un  peso  que 
pesa  sobre  mi  espíritu,  una  fuerza  que  lo  atrae 
y  que  lo  arrastra? 

Si  obedezco  á  la  ley  del  deber  ¿no  soy  por 
ventura  libre  para  violarla? 
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Puede  ser  que  se  diga  que  el  deber  obra 
en  mi  no  solo  como  una  ley,  sino  como  un 
objeto  deseable,  no  solo  hablando  á  mi  razón 
sino  escitando  mi  sensibilidad. 

Lo  concedo:  pero  el  atractivo  que  para  mi 
tienen  el  deber  ó  el  placer  ¿puede  estricta- 
mente asimilarse  á  una  fuerza  que  obra  sobre 
un  objeto  material? 

¿Soy  yo,  pues,  un  ser  inerte,  una  veleta  ani- 
mada que  los  vientos  contrarios  hacen  voltear 
á  su  gusto? 

¿No  tengo  en  mi  el  sentimiento  invencible 
de  la  potencia  propia  que  rae  caracteriza,  y  en 
cuya  virtud  puedo  ceder  ó  resistir,  seguir  tal 
motivo  con  preferencia  á  otro,  hacer  eslo  ó 
aquello,  ó  uo  hacer  nada? 

Leibuitz  sostiene  que  la  voluntad  sigue 
siempre  la  última  determinación  del  entendi- 
miento: siempre  hacemos  ciertamente,  según 
este  filósofo,  aunque  no  de  un  modo  necesario, 
lo  que  en  definitiva  nos  parece  mejor. 

Y  dice  esto  Leibnitz,  porque  no  interroga 
la  conciencia,  y  no  la  iuterroga,  porque  tiene 
un  sistema. 

Es  menester,  en  el  mundo  fantástico,  obra 
de  este  filósofo,  que  el  estado  presente  de  cada 
monada  tenga  su  razón  en  el  estado  (interior, 
es  menester  que  toda  acción  sea  el  resultado 
de  todas  las  disposiciones  antecedentes,  y  la 
libertad  que  concede  a!  hombre  en  el  seno  de 
un  universo  en  que  todo  está  arreglado  de  an- 
temano, no  es  la  que  cada  cual  siente  en  si 
mismo. 

Otro  gran  metafísico,  Espinosa,  á  la  vez 
que  reconocía  que  la  conciencia  atestigua  al 
hombre  su  libertad,  ha  pretendido  conciliar 
este  hecho  irrefragable  con  un  sistema  en  el 
que  el  principio  de  la  fatalidad  es  llevado  á  sus 
últimas  consecuencias. 

Si  le  hemos  de  dar  crédito,  cada  una  de 
las  modificaciones  del  alma  humana  tiene  su 
causa  en  una  modificación  anterior,  que  tiene 
también  su  causa  en  otra  modificación,  y  asi 
sucesivamente  hasta  lo  infinito. 

Un  acto  produce  otro  acto,  un  movimienlo 
produce  otro  movimiento,  asi  como  una  ola 
empujarla  otra  en  un  Océano  sin  riberas. 

Pero  las  modificaciones  del  alma  humana 
son  de  una  complejidad  estrema,  y  entre,  ellas 
las  unas  aparecen  claramente,  las  otras  están 
mas  ó  menos  envueltas  en  oscuridad. 

Luego,  ¿qué  sucede,  cuando  tomo  tal  ó  cual 
partido,  cuando  me  levanto,  por  ejemplo,  para 
ir  á  paseo? 

Causas  diversas  concurren  para  conducirme 
á  este  efeclo:  la  disposición  de  mis  órganos, 
el  estado  de  mi  imaginación,  el  calor  ó  el  frió, 
la  serenidad  del  cielo,  lo  agradable  de  la  tem- 
peratura, etc. 

Algunas  de  estas  causas  son  conocidas  por 
mi,  mas  ó  menos,  y  esto  es  lo  que  yo  llamo  los 
motivos  de. mi  acción;  otras  obran  sordamente 
sin  que  por  esto  dejen  de  ejercer  una  acción 
menos  decisiva. 


Ignorando  la  influencia  de  estas  últimas 
causas,  no  hallando  en  las  que  conozco  la  es- 
plicacion  suficiente  de  mi  determinación,  dis- 
puesto por  otra  parte  á  exagerarme  mi  propia 
potencia,  arrobado  por  el  sentimiento  de  mi 
independencia  y  de  mi  grandeza,  figuróme 
que  soy  yo  quien  por  mi  propia  virtud  me  de- 
termino, independientemente  de  los  motivos, 
y  esta  virtud  imaginaria,  esa  quimera  de  mi 
Uaqueza  y  de  mi  orgullo,  saludóla  con  el  titu- 
lo pomposo  de  libro  albedrio. 

Tal  es  la  idea  que  Espinosa  se  forma  de  la 
libertad  humana;  tal  es  la  esplicacion,  cierta- 
mente muy  original  y  muy  ingeniosa",  por  cuyo 
medio  pretende  dar  cuenta  del  sentimiento  del 
libre  albedrio,  en  nombre  mismo  de  los  princi- 
pios del  fatalismomas  absoluto  que  jamás  hubo. 

Pero  todo  este  edificio  se  desmorona  con 
una  observación  muy  simple,  suministrada  por 
la  conciencia. 

.  Según  Espinosa  el  libre  albedrio  es  una  ilu- 
sión, bija  de  la  ignorancia  en  que  estamos  acer- 
ca de  las  causas  que  imfluyen  sobre  nuestras 
determinaciones. 

Por  consiguiente ,  tanto  mas  ignoramos 
nuestras  disposiciones  interiores ,  tanto  mas 
obramos  de  una  manera  irreflexiva,  tanto  mas 
debe  exaltarse  en  nosotros  el  sentimiento  de 
nuestra  libertad 

Asi  es,  que  el  niño  y  el  hombre  ébrio,  co- 
mo Espinosa  se  complace  en  decirlo ,  están 
convencidos  que  de  ellos  únicamente  depende 
dar  cumplimiento  á  los  actos  determinados  in- 
venciblemente por  causas  ignoradas. 

Según  eslo,  á  medida  que  descendiéramos 
á  los  abismos  de  nuestro  yo,  progresivamente 
nos  daríamos  cuenta  de  los  motivos  de  nues- 
tra conducta,  en  nuestras  deliheracioneshabria 
mas  seriedad  y  madurez,  y  veríamos  caer  mu- 
chas mas  piezas  del  fantasma  de  nuestra  libertad. 

Empero  la  esperiencia  da  aqui  un  solemne 
mentís  á  Espinosa ,  pues  basta  haber  consul- 
tado una  sota  vez  cuan  firme  y  luminoso  es, 
después  de  una  deliberación  séria  y  pausada, 
el  sentimiento  de  nuestra  libertad,  para  poner 
á  descubierto  el  artificio  de  su  sistema. 

Hemos  hecho  constar  la  libertad  humana  y 
hemos  reducido á  su  justo  valor  la  influencia,  sin 
duda  incontestable,  pero  nunca  necesitante  de 
los  motivos ;  examinemos  entretanto  de  una 
manera  mas  precisa  en  qué  consiste  esta  li- 
bertad :  describamos  las  formas  bajo  las  que 
se  presenta  en  la  conciencia,  despejemos  de 
estas  formas  cambiantes  su  esencia  invariable, 
y  de  la  libertad  humana  purificada  elevémonos 
por  grados  hasta  la  libertad  divina. 

Encuéntrense  en  la  observación  de  la  vida 
humana  tres  formas  bien  distintas  de  la  li- 
bertad. 

Ora  indeciso  entre  el  bien  y  el  mal,  acabo 
por  sucumbir,  y  como  dijo  un  poeta: 

 video  meliora,  provoque 

Deteriora  sequor. 
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Ora,  por  el  contrario,  Iriunfo  de  mis  malas 
inclinaciones,  y  después  de  una  lucha  mas  ó 
menos  larga,  masó  menos  dolorosa  ,  hago  mi 
deber.  . 

Entre  estas  dos  alternativas  flota  la  espe- 
cie humana,  y  cuando  un  alma  ha  llegado  á  ese 
estado  moral  en  el  que  tas  caídas  son  la  es- 
cepcion  y  la  virtud  la  regla,  puede  parecer  que 
la  naturaleza  humana  ha  adquirido  toda  la  per- 
fección de  que  es  susceptible. 

Pero  por  encima  de  la  práctica  ordinaria 
del  deber,  por  encima  del  triunfo  laborioso  de 
la  virlud  contra  el  vicio,  hay  una  forma  de  la 
actividad  mas  pura  y  mas  perfecta,  á  saber:  el 
hábito  de  practicar  el  bien,  llevado  hasta  el 
punto  de  hacer  cesar  la  lucha  y  de  hacer  fácil 
el  sacrificio  de  st  mismo. 

Asi  la  caida,  la  virlud,  la  santidad  sinteti- 
zan en  tres  palabras  la  historia  de  la  moralidad 
humana. 

Tomemos  dichos  tres  estados,  y  apliqué- 
mosnos  á  distinguirlos  severamente  unos  de 
oíros. 

Es  incontestable  que  en  ciertas  circunstan- 
cias, muy  frecuentes,  el  hombre  ve  claramente 
el  bien  y  el  mal,  y  escoge  á  sabiendas  y  libre- 
mente el  mal  con  esclusian  del  bien. 

Varios  filósofos  no  han  podido  creer  que  la 
naturaleza  humana  fuese  capaz  de  semejante 
maldad;  han  pensado  que  si  el  hombre  hace 
el  mal,  débese  atribuir  al  oscurecimiento  de 
su  razón:  c¡  crimen  les  ha  parecido  un  des- 
carrío y  una  locura. 

La  virtud,  según  Platón,  es  cosa  sobrado 
hermosa,  sobrado  santa  para  que  se  la  pueda 
ver  sin  que  sintamos  por  ella  un  impulso  ir- 
resistible. 

He  anui  aquella  máxima  célebre  en  la  es- 
cuela socrática:  Nadie  es  malo  por  su  gusto. 

Rada  mas  noble  en  el  fondo  que  esta  doc- 
trina; pero  nada  á  primera  vista  menos  con- 
forme con  la  observación  y  la  verdadera  no- 
ción do  la  libertad. 

Sin  duda  que  el  hombre  no  hace  el  mal  por 
el  mal  mismo,  y  los  mayores  culpables  no  po- 
drían descender  hasta  esle  abismo  de  perver- 
sidad. 

Concedo  este  punto  á  Sócrates,  y  a  Platón; 
pero  si  el  hombre  no  baila  nunca  atractivo  en  el 
mal,  como  mal,  es  incontestable  que  el  curso 
de  la  vida  procura  á  cada  instante  situaciones 
en  las  que  tenemos  que  escoger  entre  nuestro 
interés  y  nuestro  deber,  y  en  las  que  inmola- 
mos éste  á  aquel. 

Tengo,  por  ejemplo,  interés  en  ocultar  ó 
en  disfrazar  la  verdad,  resuélveme  í  mentir; 

La  mentira  seguramente  no  tiene  en  si  na- 
da de  atrayenle  ni  de  amable:  lo  que  en  ella 
me  seduce  no  es  ella,  sino  la  venlaja  que  creo 
me  reporta. 

Asi  pues,  si  miento  no  es  por  amor  á  la 
mentira,  sino  sobreponiéndome,  por  el  contra- 
rlu  á  la  impresión  de  disgusto  que  natural- 
mente me  inspira. 


Por  otra  parte  no  me  hago  ilusión  acerca  de  la 
naturaleza  de  mi  conducta:  no  creo  que  la 
mentira  sea  buena;  en  vano  tratarla  persuadír- 
melo: conozco  y  siento  que  vale  mas  el  sersin— 
cero. 

En  una  palabra,  desecho  el  bien,  sabiendo 
que  es  el  bien,  y  bago  el  mal,  subiendo  que  es 
el  mal,  aunque  el  mal  mismo  no  sea  el  Un  de 
mi  acción. 

De  otro  modo,  cesaría  de  ser  responsable: 
seria  preciso  declarar  inocentes  á  los  malvados 
mas  perversos:  el  hombre  no  sería  libre  si  no 
siendo  virtuoso,  ó  mas  bien  no  habría  ya  ni 
vicio,  ni  virlud,  ni  responsabilidad,  y  la  má- 
xima socrática,  tomada  en  rigor,  conduce  rec- 
tamente á  la  negación  del  libre  albedrio. 

La  segunda  forma,  la  forma  regular  y  nor- 
mal de  la  libertad,  es  la  virtud. 

Llamamos  aquí  propiamente  la  virtud  la 
elección  ordinaria,  la  elección-  reflexiva  del 
bien  con  esclusion  del  mal. 

La  virtud  supone  la  lúclia,  el  esfuerzo,  el 
sufrimiento. 

Por  mas  hermosa,  por  mas  santa  que  pue- 
da ser,  lleva  todavía  el  carácter  de  un  ser  im- 
perfecto, sujeto  al  desfallecimiento  y  al  mal, 
obligado  á  luchar  contra  las  inclinaciones  des- 
ordeuadas,  aveces  sucumbiendo  á  su  influen- 
cia, volviéndose  á  levantar  con  energía  y  va- 
lor, pero  aun  para  caer  otra  vez,  no  mantenien- 
do en  finia  fuerza  y  la  dignidad  de  su  ser  si  no 
á  precio  de  los  combates  mas  dolorosos:  y  por 
eso  la  virlnd  no  es  todavía  la  forma  mas  eleva- 
da de  la  libertad. 

Para  llegar  hasta  ese  estado  sublime  que  es 
la  santidad,  ó  al  menos  para  acercarse  algunos 
grados,  menester  es  que  e!  elemento  de  la  re- 
flexión desaparezca  y  con  él  toda  lucha,  todo 
esfuerzo,  toda  deliberación. 

El  hábito  lleva  á  cabo  esa  depuración  mara- 
villosa: la  santidad  es  su  obra. 

Hay  algunas  almas  tan  felizmente  dotadas 
por  la  Providencia,  que  ta  virtud  les  es  como 
natural. 

Sus  inclinaciones  son  tan  puras,  tan  nobles, 
tan  rectas,  que  casi  sin  esfuerzo  ninguno  se 
encaminan  por  el  bien.  Un  arranque  natural, 
innato,  las  lleva  bácia  todo  cuanto  es  bello, 
puro,  armonioso.  Esas  almas  viven  en  una 
perpélua  inocencia ,  ni  siquiera  conocen  el 
mal. 

Empero  no  se  compone  el  género  humano 
de  semejantes  criaturas. 

Por  lo  ordinario,  la  vida  es  una  lucha,  un 
desgarramiento  perpetuo;  es  preciso,  por  de- 
cirlo asi,  disputar  al  mal  el  terreno  á  palmos, 
estar  en  continua  desconfianza,  siempre  alerta, 
desalentado  y  en  agitación. 

Pero  si  el  alma  es  fuerte,  si  es  sufrida,  lle- 
ga un  día  en  el  que  la  lucha  es  menos  viva  y  la 
victoria  menos  laboriosa;  parece  que  entunces 
los  resortes  rebeldes  de  una  actividad  imper- 
fecta están  domeñados  por  una  aplicación  obs- 
tinada: bien  pronto  una  paz  deliciosa  reem- 
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plaza  las  agitaciones  de  la  lucha:  hácese  el 
bien  sin  esfuerzo,  sin  combate. 

En  fin,  puede  suceder  que  se  haga  el  bien 
sin  reflexión  y  sin  elección. 

El  alma  no  se  encuentra  agitada  entre  el 
bien  y  el  mal:  ya  no  se  escoge:  no  ve  ya  el 
mal:  ve  solo  el  bien:  para  ella  ver  el  bien  y 
practicarlo,  es  todo  uno. 

Mas  uos  engañamos;  semejante  estado  no 
existe  en  la  humanidad;  es  puramente  ideal: 
el  hombre  tiende  hacia  él  incesantemente  y 
puede  á  veces  acercársele;  empero  no  podría 
alcanzarlo. 

Estudiando  las  formas  sucesivas  de  la  li- 
bertad, elevándonos  degrado  en  grado,  de  pro- 
greso en  progreso,  hemos  salvado  el  limite  de 
la  perfección  humana;  hemos  alzado  nuestros 
ojos  hácia  una  región  superior;  hemos  entre- 
visto y  esbozado  la  libertad  divina. 

La  forma  de  la  libertad  divina  es  en  efecto 
la  santidad,  y  cualquier  otra  le  es  infinitamen- 
te inferior. 

Desde  luego  está  claro  quo  no  se  puede  sin 
blasfemar  atribuir  á  Dios  aquella  primera  forma 
de  libertad  que  hemos  encontrado  en  la  natu- 
raleza humana. 

Dios  no  puede  hacer  el  mal. 
Si  el  mal  no  es  en  el  hombre  pura  igno- 
rancia, depende,  sin  embargo,  de  la  ignorancia 
y  de  la  imperfección  natural  de  la  humanidad. 
El  hombre  hace  el  mal,  lo  hemos  visto,  no 
por  el  mal  mismo,  sino  para  ir  en  busca  de  la 
felicidad. 

Mas  ilustrado,  comprendería  que  la  verda- 
dera felicidad  es  inseparable  de  la  virtud,  y  no 
agotaría  en  una  lucha  insensata  la  mejor  mitad 
de  su  vida. 

En  Dios,  en  el  ser  soberanamente  inteli- 
gente, esta  lucha,  esa  ignorancia  no  pueden 
suponerse  sin  incurrir  en  contradicción  gro- 
sera. 

¿Se  puede  decir  de  Dios  que  prefiere  el  bien 
al  mal? 

Y  por  Tentura,  ¿es  formarse  una  idea  bas- 
tante elevada  de  su  perfección  el  atribuirle 
aquella  segunda  forma  de  la  libertad  que  he- 
mos propiamente  llamado  la  virtud? 

No  lo  pensamos. 

Desde  luego,  suponer  que  Dios  vacila,  entre 
el  bien  y  el  mal,  que  se  esfuerza,  que  delibe- 
ra, es  manchar  sa  magestad  con  las  flaquezas 
de  nuestra  naturaleza  miserable. 

¿Suponéis  solamente  que  escoge  sin  vacilar 
y  sin  ningún  género  de  lucha? 
Siempre  es  humanizar  á  Dios. 
Para  que  Dios  pudiera  escoger  entre  el  bien 
y  el  mal,  seria  preciso  de  que  fuese  capaz 
del  mal. 

Y  esto  repugna  evidentemente  á  la  indefec- 
tible pureza  de  su  esencia, 
r-  Menester  es  que  salgamos  de  esas  ideas 
sobrado  humanas  y  que  digamos  que  Dios  hace 
el  bien  sin  estar  sometido  á  la  condición  de  la 
reflexión  y  de  la  elección.  ¡ 
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¡Diráse  que  no  es  libre  para  hacer  el  bien, 
si  tampoco  lo  es  para  hacer  el  mal,  y  que  la 
.  reflexión  y  ¡a  elección  son  una  condición  esen- 
cial de  la  libertad? 

Eso  seria  olvidar  que  en  el  hombre  mismo, 
el  análisis  psicológico  nos  ha  revelado  un  es- 
tado moral  en  el  que  el  hábito  suprime  y  apaga 
por  grados  la  reflexión,  la  elección,  la  idea 
del  mal. 

Lo  que  el  hombre  viene  á  ser,  lo  que  al  me- 
nos aspira  á  ser  por  el  hábito,  Dios  lo  es  por 
naturaleza. 

La  santidad  no  es  en  cierta  manera  para  el 
hombre  virtuoso  mas  que  un  accidente  fugiti- 
vo, para  Dios  es  su  propia  esencia. 

El  hombre  se  eleva  penosamente  de  grado 
en  grado  hasta  el  ideal  de  la  santidad. 
Este  ideales  Dios  mismo. 
Del  hombre  á  Dios,  la  esencia  de  la  libertad 
no  ha  cambiado;  solamente  se  ha  purificado. 
La  actividad,  la  inteligencia,  la  intenciona- 
lidad, lodo  cuanto  hay  de  efectivo  y  de  positi- 
vo en  la  libertad  humana,  se  halla  de  nuevo  en 
la  libertad  divina. 

Las  caídas,  las  miserias,  las  alternativas,  el 
esfuerzo,  la  reflexión,  la  elección  misma,  han 
desaparecido  solamente,  y  muyjejos  deque  el 
Upo  divino  de  la  libertad  haya  sufrido  por  esto 
alguna  alteración,  parece  que  lo  percibimos 
sin  velos,  en-  su  plenitud  y  en  su  pureza  in- 
finitas. 

LIBRE  ALBEDRIO.  {Psicología  fisiológica*) 
¿La  libertad  humana  es  absoluta?  ¿no  conoce 
limites  nuestro  libre  albedrio?  en  una  pala- 
bra ¿es  libre  el  hombre? 

Estas  preguntas  nos  revelan  lo  trascenden- 
tal del  punto  filosófico  objeto  de  este  arlleula. 

Trátase  nada  menos  averiguar,  eu  último 
resultado,  si  el  hombre  es  responsable  de  sus 
acciones  ante  Dios  y  antes  sus  semejantes. 
Se  ha  dicho: 

El  hombre  es  libre:  tiene  libertad  para 
obrar  segun  le  acomode. 

El  hombre  es  libre;  pero  no  obra  con  in- 
dependencia absoluta ,  porque  sus  determina- 
ciones son  motivadas. 

El  hombre  es  libre  hasta  el  punto  de  obrar 
sin  motivos. 

El  hombre  no  quiere  por  necesidad  todo 
cuanto  quiere,  luego  es  libre. 
Se  ha  replicado  : 

El  hombre  no  es  libre;  su  voluntad  es  mo- 
vida inmediatamente  por  Dios. 

Todos  los  actos  humanos  están  subordina- 
dos á  la  necesidad,  luego  el  hombre  no  es  libre. 

En  fin,  ios  filósofos  y  los  teólogos  mismos 
no  están  acordes  en  cuestión  tan  interesante 
y  de  consecuencias  tan  trascendentales. 

Nosotros  creemos  que  semejante  desacuer- 
do continuará  reinando  en  las  escuelas  hasta 
que  la  psicología  lio  reclame  los  auxilios  de 
las  ciencias  médicas,  únicas  competentes  para 
resolver  cumplidamente  el  problema  antropo- 
lógico del  libra  albedrio, 
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El  hombre  es  una  inteligencia  servida  por 
órganos;  La  dicho  Bonald,  perifraseando  á  San 
Agustín:  si  las  capacidades  orgánicas  son  ira- 
perfectas,  si  su  vitalidad  esta  desquebrada,  si 
faltan  algunas,  el  yo  carecerá  de  medios  ma- 
teriales, adecuados ,  para  revelar  sus  facul- 
tades. 

Aun  ha;  mas. 

la  mayor  parte  de  nuestras  facultades  fré- 
nicas nos  son  comunes  con  los  animales;  y  ca- 
balmente son  oslas  las  que  ordinariamente  se 
ladean  de  los  altos  ílnes  para  que  el  Criador  las 
destinara,  hundiendo  en  su  perversión  á  los 
miseros  mortales  en  el  albañal  inmundo  de  as- 
querosas pasiones. 

Para  esclarecer  la  eueslion  se  hace  preciso: 

Tragar  una  línea  de  demarcación,  enlre  el 
hombre  y  el  bruto. 

Deslindar  cuales  sean  las  facultades  del 
resorte  de  la  vida  de  las  del  dominio  eselusivo 
del  alma. 

Fijar  reglas  evidentes  para  distinguir  la 
perversidad  moral  de  la  perversión  orgánica. 

Asi  y  solo  asi  se  logrará  alcanzar  la  solu- 
ción de  problema  tan  intrincado. 

En  nuestro  articulo  psicología  fisioló- 
gica estudiaremos  el  libre  albedrio,  segnn  las 
reglas  que  acabamos  de  mencionar  :  en  dicho 
articulo  espondremos  los  principios  íilósoílcos 
que  profesamos,  y  los  hechos  que  les  sirven 
de  fundamento.  El  lector  podrá  entonces  apre- 
ciar mucho  mejor  las  consecuencias  que  de^ 
duzcamos  y  sus  aplicaciones  á  la  ciencia  del 
hombre  moral  é  inlelectual 

LIBREA.  (Historia  natural.)  Con  este  nom- 
bre se  designa  regularmente  el  peí  age  del 
primer  año  de  algunos  rúndanles,  el  de  los  leo- 
nes jóvenes  y  oíros;  la  librea  en  los  rumiantes 
consiste  en  lunares  ó  fajas  dispuestas  irre- 
gularmenle  de  un  color  diverso  del  fondo,  y 
por  lo  común  mas  claro;  en  los  leonoíllos,  por 
el  contrario,  son  bandas  trasversales  y  ne- 
gruzcas colocadas  en  los  costados  y  que  nacen 
de  una  línea  dorsal  del  mismo  color.  Los  colo- 
res de  un  animalillo  de  librea  recuerdan  los 
que  de  un  modo  permaneiile  se  hallan  eu  oirás 
especies  del  mismo  género,  de  los  que  en  vez 
de  decir  que  no  lieuen  libreas  cuando  peque- 
ños debería  decirse  que  la  conservan- toda  su 
vida,  y  en  apoyo  de  esia  opinión  pudiera  ci- 
tarse eí  ejemplo  del  axis  que  tiene  siempre 
manchas  blancas  semejantes  á  las  que  se  ven 
en  la  mayor  paale  de  los  cervatillos  que  son 
del  mismo  orden,  y  entre  los  gatos  la  pantera 
lecuerda  la  libra  de  los  leoncillos. 

También  suele  darse  el  nombré  de  librea 
\ot  estension  á  la  disposición  de  los  colores 
i  o  los  animales  adultos;  pero  los  franceses 
pretieren  para  este  caso  la  palabra  ropage. 

Con  el  mismo  nombre  designaban  los  anti- 
guos conquiliologistas  dos  especies  muy  co- 
munes del  género  fteíicc  que  eran  la  Mía;  ar- 
vensis  y  la  nenuralis  de  Lineo. 

LIBROS.  [Historia.)  Búhase  en  lo  antiguo' 


este  nombre  á  cualquier  escrito  breve,  aunque 
no  fuese  mas  que  un  catálogo  o  lista  de  per- 
sonas ó  cosas.  La  palabra  libro  en  castellano 
se  contrae  i  un  escrito  de  mas  estension  y  se 
deriva  de  liber,  nombre  que  daban  los  latinos 
á  ta  segunda  corteza  de  los  árboles,  de  la  cual 
usaban  para  escribir,  formando  con  ella  sus 
libros. 

Puede  decirse  que  los  primeros  objetos  á 
que  se  dio  el  carácter  de  libros  fueron  las  pie- 
dras, sobre  las  cuales  á  fuerza  de  tiempo  y 
con  mucho  trabajo  se  grababan  las  leyes  y  las 
inscripciones.  Asi  se  escribieron  las  tablas  de  1 1 
ley,  el  libro  mas  antiguo  de  que  se  hace  men- 
ción en  la  historia,  lias  adelante  llegaron  á  tra- 
zárselos caracteres  sobre  hojas  y  cortezas  d- 
árboles,  y  principalmente  sobre  el  papiro,  del 
cual  tomó  el  nombre  el  papel.  Después  se  es- 
cribió en  tablitas  de  madera  delgada  cubiertas 
de  cera,  y  también  de  pieles  ó  pergaminos. 

Por  mucho  tiempo  se  hicieron  los  libros, 
como  antes  indicamos,  con  ciertas  parles  d<: 
loa  vegetales:  de  estas  tuvieron  origen  los  va- 
rios nombres  que  se  les  dieron,  como  los  do 
folixim,  tabula,  líber,  y  de  ellas  hemos  forma- 
do también  nosotros  loa  de  hoja,  tablilla  y 
libro. 

En  el  tomo  único  queso  publicó  de  las  Me- 
morias de  la  Academia  de  Barcelona,  se  en- 
cuentran noticias  preciosas  acerca  de  esta  y 
otras  materias;  y  tenemos  una  satisfacción  par- 
ticular en  trasladar  lo  que  se  lee  acerca  de  la 
que  tratamos.  «La  palabra  libro,  dice,  se  deri- 
va de  liber  en  latin  y  de  biblos  en  griego, 
nombre  especifico  de  todas  aqnellas  sustancias 
o  telillas  que  se  hallan  entre  la  corteza  este- 
rior  de  los  árboles  y  su  tronco,  de  las  cuales 
se  sirvieron  los  antiguos  para  escribir,  llama- 
das philyras,  tilias-;  librosy  corteza.  La  philyra 
y  tilia  son  una  misma  cosa,  la  primera  en 
griego  yla  segunda  en  latin,  que  corresponde 
en  español  á  tejo,  árbol  generalmente  conoci- 
do. De  esta  membrana  se  servían  los  antiguos 
para  formar  una  especie  de  papel'para  sus  li- 
bros, y  de  la  misma  se  hacían  cuerdas  y  maro- 
mas por  su  librosidad.  Mas  adelante  se  sirvie- 
ron también  de  las  que  produce  el  fresno,  ol- 
mo, álamo  y  plálano.  Este  papel  se  trabajaba 
juntando  algunas  telillas  que  se  pegaban  con 
itna  especie  de  cola  y  se  apretaban  sobre -una 
mesa  á  manera  del  papel  egipcio.  Se  asegura 
que  los  tártaros  calmucos  se  sirven  aun  de  un 
papel  semejante,  y  cuyo  uso  hace  muchos  si- 
glos se  halla  desterrado.» 

AI  estremo  délas  (iras  de  pergamino  ó  pa- 
piro, que  no  estaban  escritas  sino  poruu  lado, 
se  solía  poner  un  cilindroó bastón  llamado  n- 
bilicus,  en  derredor  del  cual  se  rollaba  ó  en- 
volvía el  escrito,  como  lo  denota  (apalabra  bi- 
blos en  griego  y  volumen  en  latin;  y  al  otro 
estremo  eslaba  ordinariamente  el  Ululo  del  li- 
bro, llamado  frons,  el  cual  se  escribió  en  le- 
tras de  orocuando  la  civilización  fué  progre- 
sando, Ademas,  para  que  no  pudiese  leerse  su 


27 


LIBROS — L1C0P0DIA.CE  \  S 


28 


cintejiido,  se  les  ponía  á  veces  uno  o  mas  se- 
llos, de  manera  que  ya  uo  podía  desenrollar- 
se el  volumen  sin  romperlos.  Estos  libros 
susistieron  hasta  el  tiempo  de  Cicerón. 

Los  hebreos  acostumbraban  dar  al  libro  el 
nombre  de  la  palabra  con  que  comenzaba.  Por 
esto  el  Génesis  se  llamaba  Bereschit,  Vaskra 
el  Exodo,  y  asi  de  otros.  Tal  vez  de  esta  cos- 
tumbre se  deriva  la  de  dar  á  las  bulas  de  los 
papas  el  nombre  de  las  primeras  palabras  con 
que  comienzan. 

No  obstante  lo  dicho,  algunas  veces  se  co- 
locaba el  título  de  la  obra  en  uno  de  los  estre- 
ñios del  baslon,  llamado  cornua,  y  se  coloca- 
ban los  rollos  en  los  armarios  de  modo  que  a 
primera  vista  pudiese  conocerse  por  el  titulo 
el  contenido  de  cada  uno.  También  se  solían 
guardar  ó  encerrar  estos  rollos,  llamados  por 
los  romanos  volumen,  en  uuas  cajitas  cilindri- 
cas, cerradas  con  su  tapa,  las  cuales  venian 
á  ser  una  especie  de  estuches,  divididos  en 
varias  casillas  para  colocar  separadamenle  los 
rollos.  A  este  mueble  se  daba  el  nombre  de  Zocu- 
lamentum. 

Los  libros  rollados  se  fueron  desterrando  á 
medida  que  se  introdujo  el  pergamino,  sobre  el 
cual  se  escribía  por  ambos  lados.  Entonces  ya 
se  introdujo  el  uso  de  plegarlo  y  los  libros  pa- 
saron á  ser  cuadrados,  como  lo  son  ahora  los 
nuestros,  cuya  invención  atribuyen  algunos  a 
Atalo,  rey  de  Pérgamo.  Sin  embargo  de  esto, 
todavía  susistieron  por  algún  tiempo  los  libros 
rollados,  por  el  gusto  que  conservaron  algunos 
á  esta  antigua  forma.  Entonces  unos  y  otros 
se  veian  ya  ricamente  adornados  de  hermosas 
cubiertas  ó  estuches,  y  se  conservaban  en  ar- 
marios de  ciprés  ú  otra  madera  propia  para  que 
nose  apelillaran.  Para  esle mismo  fin  solían  ro- 
ciarlos con  esencia  de  cedro  ú  otra  que  produ- 
jese los  mismos  efectos. 

En  relación  con  el  uso  de  la  escritura  y  de 
los  libros,  se  conocían  entre  los  griegos  todos 
los  oficios  siguientes.  Había  escribientes,  cuya 
profesión  consistía  en  copiar,  á  quienes  lla- 
maban bíbliographi;  otros  que  pintaban  las  le- 
tras, á  los  cuales  les  daban  el  nombre  de 
Jcalligraphoi,  y  asimismo  había  bibliopolas,  cu- 
yo nombre  se  daba  á  los  libreros  que  vendían 
los  libros.  Estos  entre  tos  griegos  no  se  ven- 
dían encuadernados  sino  rollados,  como  hemos 
dicho  antes.  En  Atenas  los  libreros  tenían  tien- 
das públicas,  y  en  ellas  se  reunían  ordinaria- 
mente los  literatos  para  leer  los  libros  nuevos 
que  se  escribían. 

Entre  los  romanos  se  conocían  asimismo 
los  copistas  de  libros,  llamados  librarii;  los 
encargados  de  venderlos,  ó  bibliopola!,  y  ade- 
mas unos  esclavos  instruidos  en  el  arte  de  en- 
colarlos ó  pegarlos,  conocidos  con  el  nombre 
de  glutinatores.  En  tiempo  de  la  república  las 
personas  acomodadas  tenian  en  sus  casas  mu- 
chos copistas  ó  secretarios,  la  mayor  parte  es- 
clavos ú  libertos,  para  copiar  los  manuscritos 
nuevos.  PercFen  tiempo  de  Augusto  los  vende- 


dores de  libros,  bibliopola,  se  introdujeron  en 
Boma,  y  principiaron  á  verse  tiendas  detibros, 
que  solían  estar  cerca  de  la  entrada  de  los  tem- 
plos y  de  los  edificios  públicos,  y  en  particular 
en  el  foro  romano.  Los  libreros  fijaban  en  sus 
puertas  los  títulos  de  las  obras  que.  tenian  en 
venta,  para  que  á  un  golpe  de  vista  pudiese 
cualquiera  enterarse  de  lo  que  había  en  ellas. 

Antes  de  la  invención  de  la  imprenta,  era 
muy  costosa  la  adquisición  de  una  obra  impor- 
tante, y  se  vendía  lo  mismo  que  una  heredad  ó 
casa,  por  medio  de  escritura  pública  y  bajo 
condiciones  particulares.  Los  historiadores  ci- 
tan muchos  ejemplos  de  lo  escasos  qne  eran  en 
la  edad  media  los  libros,  y  de  lo  caros  que  se 
vendían  en  Europa.  Saint-Loup,  abad  de  Fer- 
rieres,  envió  dos  de  sus  monges  á  Italia  el  año 
de  855,  con  el  solo  objeto  de  sacar  una  copia 
del  Iralado  de  la  Oratoria  de  Cicerón  y  de  algu- 
nos otros  libros  latinos,  de  los  cuales  no  poseía 
sino  algunos  fragmentos.  Enel  siglo  Xan  ejem- 
plar déla  Biblia  y  otro  de  las  cartas  de  San 
Gerónimo  eran  poseídos  en  común  por  varios 
monasterios  de  España,  que  se  servían  de  ellos 
simultáneamente.  El  abate  Lebeuf  menciona 
una  colección  dehomilías,  por  las  cuales  se  die- 
ron eu  Bretaña,  en  el  siglo  XI,  2,000  carne- 
ros y  tres  moyos  de  grano,  que  equivalen  á 
99  fanegas.  Xa  copia  de  los  manuscritos  se 
hacia  entonces  con  tanta  pausa  y  lentitud, 
que  una  copia  de  la  Biblia  sacada  en  cinco  me- 
ses se  consideró  como  un  prodigio  de  velocidad. 
Habiendo  legado  un  particular  en  1406  á  una 
iglesia  de  París,  un  breviario  para  el  uso  de 
sus  capellanes  y  pura  los  sacerdotes  pobres,  se 
resolvió,  á  fin  de  conservarían  preciosa  alha- 
ja y  de  cumplir  al  mismo  liempo  los  deseos 
del  testador,  encerrarlo  en  una  caja  de  hierro. 
En  el  siglo  XV  lodavia  no  se  prestaban  los  li- 
bros sino  con  muchas  garantías  y  seguridades. 

Con  el  ñu  de  que  las  obras  se  conservaran 
y  reprodujeran,  se  acostumbraba  en  algunos 
monasterios  qne  cada  novicio  copiara  antes  de 
profesar  el  libro  que  el  superior  le  señalaba,  á 
cuya  laudable  costumbre  somos  deudores  do 
muchos  libros  preciosos  de  la  antigüedad,  que 
sin  esta  sabia  y  prudente  medida  no  habrían 
llegado  hasta  nosotros.  Los  monasterios  con- 
tribuyeron con  este  y  otros  medios  á  la  con- 
servación de  muchos  escritos  y  documentos 
preciosos  que  se  salvaron,  en  medio  de  la 
borrasca  universal  de  la  edad  media,  en  aque- 
llos asilos  de  piedad  donde  se  refugiaron  y  en- 
contraron acogida  las  ciencias  y  las  letra3. 

LIC0P0DIACEAS  ó  LYCOP0D1EAS.  (Botánica). 
Caracteres  botánicos. 

Tallos  con  hojas,  sencillos  ó  ramosos,  co- 
munmente rastreros. 

Hojas  pequeñas,  numerosas,  enteras  ó  li- 
geramente dentadas,  esparcidas  ó  alternas,  al- 
gunas veces  estipuladas. 

Raices  fibrosas. 

Los  órganos  de  la  fructificación  se  presen- 
tan bajo  dos  formas,  á  saber: 
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1.a  Pequeñas  cápsulas  globulosas,  (rigo- 
nas  ó  reniformes,  uniloculares  y  conteniendo 
gran  número  de  espéralas  muy  pequeñas. 

2.1  Cápsulas  algo  mayores  que  se  abren  en 
dos  ó  tres  ventallas,  y  no  conteniendo  si  no 
Ires  ó  cuatro  espéralas  mas  voluminosas. 

Ambas  especies  de  cápsulas,  reunidas  mu- 
chas vece3  en  un  mismo  individuo,  son  ya 
asilares  y  solitarias,  ó  están  amontonadas  en 
las  axilas  de  las  brácteas,  en  donde  forman  es- 
pigas simples  ó  digitadas. 

El  tipo  de  esta  familia  es  el  género  lyco- 
podtum,  colocado  por  Lineo  entre  los  musgos, 
y  por  Jussieu  entre  los  heléchos. 

Contiene  la  familia,  ademas  del  lycopo- 
dium,  los  géneros  psilotum  y  linesepleris. 

Las  cápsulas  de  varias  especies  de  hjaopo- 
dium,  y  entre  otras  del  lijcapodium  elevatum, 
suministran  un  polvo  amarillo,  muy  ligero, 
sin  sabor,  sin  olor,  llamado  azufre  vegetal,  á 
causa  de  la  propiedad  que  liene  de  inflamarse 
con  la  rapidez  de  la  pólvora,  el  cual  se  em- 
plea en  los  teafros  para  simular  relámpagos  ó 
para  producir  efectos  fantasmagóricos. 

En  cuanto  á  las  funciones  fisiológicas  del 
polvo  del  lynopodium,  no  están  acordes  los  bo- 
tánicos. 

Unos  le  consideran  como  propagulas  des- 
tinadas á  reproducir  la  planta  por  su  desarro- 
llo ó  desenvolvimiento;  al  paso  que  otros  no 
ven  en  dicho  polvo  si  no  un  verdadero  polen. 

Esta  última  opinión,  i  lo  que  paruce,  ob- 
tiene muchos  mas  sufragios;  ademas  tanto  la 
composición  química  del  polvo  ,  cuanto  su 
estructura,  ofrecen  grandes  analogías  con  el 
polen. 

Para  los  botánicos  que  así  piensan,  las 
fructificaciones,  que  encierran  el  polvo,  son  los 
órganos  machos,  y  las  que  encierran  los  gló- 
bulos los  órganos  hembras. 

Los  ensayos  analíticos  de  Cadet  de  Gasst- 
court,  acerca  del  polvo  licopódico,  dan  por  re- 
sultado que  contiene  cera,  resina,  azúcar  y 
fécula  análoga  á  la  del  liquen. 

Su  grande  combustibilidad  es  debida  ú  la 
cantidad  considerable  de  materias  cerosas  y 
resinosas  que  entran  en  su  composición. 

Como  objeto  de  comercio,  el  polvo  ¡impú- 
dico ha  sufrido  y  sufre  muchas  falsificaciones. 

Cuando  se  le  falsifica  con  el  polen  del  pino 
y  del  pinabete,  el  fraude  no  trae  mayores  incon- 
venientes, porque  la  composición  química  es 
la  misma  con  corta  diferencia. 

Mas  cuando  se  sofistica  con  el  talco  ó  el 
almidón,  el  fraude  rs  perjudicial,  puesto  que 
se  altera  y  desnaturaliza  el  polvo  licopódico. 

Es  cosa  muy  fácil  evidenciar  el  engaño. 

Cuando  esta  sustancia  se  mezcla  con  talco, 
si  se  la  deslíe  eu  uua  gran  cantidad  de  agua, 
se  divide  eu  dos  partes:  la  una,  mas  pesada, 
compuesta  de  talco,  se  precipita  al  fondo  del 
vaso  en*  que  se  hace  la  esperieucia;  la  otra, 
nías  ligera,  formada  del  polvo  licopódico,  so 
breuada. 


Si  contiene  almidón,  basta  hacerlo  herví1" 
en  el  agua,  pasar  el  liquido,  y  someterlo  á  la 
acción  del  yodo,  que  inmediatamente  le  da  un 
tinte  azul. 

Según  Mr.  Ad.  Brongniart  los  géneros  que 
componen  esla  familia  pueden  dividirse  de  la 
manera  siguiente: 

L*   Cápsula  indehiscente.  Género:  isoetes, 
2."   Capsula  regularmente  dehiscente.  Gé- 
neros: lycopndium,  stuehjgynandrum,  tme- 
sipti'ris. 

Las  licopodiáceas  ocupan  un  vasto  lugar  en 
la  botánica  fósil. 

En  las  formaciones  esquistosas  y  calizas 
inferiores  al  carbón  de  piedra,  tan  ricas  en 
madreporas  y  animales  de  clases  inferiores,  aun 
cuando  las  plantas  fósiles  no  son  abundantes, 
¡as  licopodiáceas,  por  lo  geneial  en  muy  mal 
estado,  se  ofrecen  en  gran  número. 

Eu  los  terrenos  hulleros,  allí  donde  es- ma- 
yor el  diámetro  de  las  capas,  laclase  de  ceteo- 
gamas,  á  la  que  con  otras  pertenecen  las  li- 
copodiáceas, domina  en  proporción  muy  es- 
traordinaria. 

Las  espeeies  de  lepidodendron ,  {género 
correspondiente  á  la  familia  de  que  nos  ocupa- 
mos) y  de  las  cuales  algunas  tienen  una  altura 
prodigiosa  (varios  metros)  respecto  de  la  talla 
exigua  de  las  licopodiáceas  actuales,  son  muy 
abundantes  en  los  terrenos  de  formación  hu- 
llosa. 

LICOPODIACEAS.  (Materia  médica.)  En  me- 
dicina solo  se  hace  uso  del  polvo  licopódico. 

La  escuela  alopática  administra  este  polvo, 
hoy  día,  como  desecativo  eu  las  escoriaciones 
de  que  adolecen  los  niños:  los  farmacéuticos 
envuelven  con  dicho  polvo  las  pildoras  para 
evitar  el  que  se  adhieran  unas  á  otras. 

En  tiempos  pasados  el  lycopodium  clara- 
tum  tenia  un  puesto  en  la  terapéutica. 

Oigamos  al  doctor  Alfonso  Teste  acerca 
de  esto: 

«Según  Velsch  y  Vicat,  citados  por  Mur- 
ray  [Appat  med.,  tom.  Y,  pag.  49)  la  deco- 
Cion  del  licopodio  determina  vómitos. 

»Es  verdad  que  aqui  se  trata  de  la  planta  en- 
tera,  y  no  de  su  poleú  solamente;  pero  laespe- 
rimenlacion  pura  de  este  últiiup  dinamizado, 
nos  prueba  suficientemente  que  participa  de 
esta  propiedad  con  las  demás  parles  de  la 
plañía. 

ii En  cuanto  al  uso  esterno  que  se  hace  desde 
liempo  inmemorial  del  polvo  licopódico  contra 
el  intertrigo  de  los  niños  y  de  las  personas 
obesas,  debo  advertir  que  no  ofrece  en  este 
caso,  como  generalmente  se  cree,  una  accio'i 
desecativa  ,  puramente  mecánica  y  desundj 
por  consiguiente,  de  toda  especificidad;  pues 
habiendo  incorporado  Mr.  Rosentcin  dicho 
polvo  con  enjundia  de  gallina,  de  manera  que 
formase  una  especie  de  ungüento,  conservó  su 
eficacia  contra  el  intertrigo  y  las  escoriacio- 
nes de  los  niños. 

"Aun  hay  mas;  empleó  el  mismo  ungüen- 
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lo  contra  las  úlceras  serpiginosas  del  cuero 
cabelludo,  délas  piernas,  etc.,  y  obtuvo  varias 
veces  resultados  satisfactorios. 

«De  aqui  la  conclusión  forzosa  de  que  el 
polvo  licopódico  está  dotado  intrínsecamente 
de  la  propiedad  de  modificar  y  de  curar  ciertas 
afecciones  de  la  piel. 

»Al  interior  lian  encomiado  dicho  polvo 
"Wedel,  Lentilius,  Gesner  y  otros  muchos  prác- 
ticos. 

1.  "  Contra  la  cardialgía  y  los  cólieos  gen- 
iosos de  los  niños  y  dé  las  niñas  púberes. 

2.  "   Contra  la  disuria  de  los  niños. 

3.  "  En  fin,  contra  los  cólicos  nefríticos  y 
tas  afecciones  calculosas. 

"La  decoccion  de  licopodio, dicenMres.  Me- 
rat  y  Delens,  se  lia  administrado  contra  el  reu- 
matismo, la  retención  de  orina,  la  nefritis,  la 
epilepsia;  pasaba  por  antiespasmódica,  útil  en 
las  enfermedades  del  pulmón,  de  aquí  los 
nombres  de  pulmonaria  ó  de  pulmonaria  da- 
dos en  otro  tiempo  á  esta  planta.  (Dí'üí.  de  mat. 
med.  t.  IV,  p.  168.) 

«Según  los  mismos  autores  ,  los  médicos 
polacos  polvorean  con  licopodio  los  cabellos  do 
sus  enfermos  atacados  de  la  plica,  y  obtienen 
muy  buenos  efectos.  .  ' 

«Pero  aqui  el  hecho  está  desnaturalizado, 
pues  que  es  la  decocción, sobre  todo  de  la  plan- 
ta entera,  la  que  se  emplea  simultáneamente  al 
interior  y  esterior  en  lociones  contra  la  plica 
polaca.* 

«Ninguna  dtt  las  medicaciones  ensayadas 
contra  esa  terrible  enfermedad,  dice  Vicat ,  le 
es  comparable.  (Mem.  sur  la  pliquepolonaise, 
Lausauue,  p.  58)  (i). 

»EI  polvo  licopódico,  dice  el  autor  de  la 
Sistematización,  no  es  tan  completamente 
inerte  como  se  asegura.  Ala  dosis  de  30  giam. 
me  ba  causado  náuseas,  borborigmos  acompa- 
ñados de  ligeros  cólicos  y  seguidos  de  una  so- 
la cámara, 

»Mi  distinguido  compañero  y  amigo  el  se- 
ñor doctor  Arnand ,  me  ha  referido  ,  que  ha- 
biendo prescrito  un  dia  el  licopodio  dinami- 
zado  áun  enfermo  de  su  dispensario,  éste  fué 
á  pedir  el  remedio  á  un  farmacéutico  alópata, 
quien  le  dió  concienzudamente  polvo  licopódico 
en  agua  Pero,  jcosa  estrañal  esa'singuiar  po- 
ción produjo  una  mejoría  notable  en  el  estado 
del  enfermo,  cuya  dolencia  consistía  en  una 
afección  gástrica,»  (Tesle,  Op.  cít.) 

La  escuela  médica  homeopática  lia  estudia- 
do los  efectos  patogenéticos  del  polen  lycopodli 
en  las  personas  sanas. 

He  aqui  el  cuadro  de  los  síntomas  gene- 
rales: 

Tracciones  y  desgarramiento  en  los  miem- 
bros, lo  mas  á  rnenudo  por  la  noche  y  durante 
el  reposo;  algunas  veces  también  después  de 
medio  día,  cada  dos  dias  y  sobre  todo  cuando 

(1)  Tesle,  Syslanatisaiian  praliqite  de  la  mal. 
med.  homoiap. 


el  tiempo  es  ventoso  ó  pluvioso:  el  calor  pro- 
duce alivio. 

Dolores  lancinantés  en  las  partes  internas 
y  esternas. 

Rigidez  dolorosa  de  los  músculos  y  de  las 
articulaciones,  á  menudo  con  entorpecimiento 
6  insensibilidad  de  los  miembros. 

Adormecimiento  de  los  miembros. 

Calambres  y  contracción  de  los  miembros. 

Estension  y  retracción  cspamódicas  é  in- 
voluntarias de  algunos  músculos  ó  de  algunos 
miembros. 

Sacudidas  y  estremecimiento  de  algunos 
miembros  ó  de  todo  el  cuerpo,  durante  el  sue- 
ño, y  la  vigilia. 

Calambres  en  las  partes  internas  y  ester- 
nas, basta  por  la  noche. 

Ataques  de  epilepsia,  á  veces  con  gritos, 
espumarajos  y  angustia  en  el  corazón. 

Hinchazones  hidrópicas  é  inflamatorias, 

Nodosidades  artrüicas. 

Hinchazón  de  las  glándulas. 

Ebullición  de  sangre  por  todo  el  cuerpo, 
sobre  todo  por  la  tarde,  con  agitación  y  tem- 
blor. 

Sensación  como  si  se  hubiera  suspendido 
la  circulación  de  la  sangre. 

Debilidad  interior. 

Gran  susceptibilidad  nerviosa. 

Debilidad  y  lasitud  en  ¡os  miembros,  sen- 
sible principalmente  durante  el  reposo,  ó  por 
la  mañana  al  despertarse. 

Después  de  un  paseo  muy  corto,  fatiga,  so- 
bre todo  en  las  piernas,  y  sensación  quemaule 
en  los  pies. 

Temor  de  moverse  y  deseo  continuo  de  e¿- 
tar  acostado. 

Grande  enflaquecimiento,  también  en  los 
¡liños. 

Accesos  de  desfallecimiento,  sobre  lodo  por 
la  tarde,  y  algunas  veces  estando  acostado,  con 
pérdida  de  los  sentidos;  oscurecimiento  de  la 
vista  y  grande  iudiferencia. 

Temblor  de  los  miembros. 

Falta  de  calor  vital. 

Grande  deseo  ó  muchísima  repugnancia 
del  aire  libre,  con  sensibilidad  escesiva  al  aire 
fresco. 

Grande  disposición  á  resfriarse, 
Esle  cuadro  de  síntomas  generales  det  li- 
copodii  pollen,  lo  completaremos  con  los  cor- 
respondientes á  su  frenopathogenesia  espe- 
cial. 

Melancolía  taciturna  y  humor  desazonado: 
desespérase  el  esperimentante  ante  la  idea  de 
perder  la  vida  eterna. 

Angustia,  sobre  todo  en  la  región  del  epi- 
gastrio, con  melanco  lia  y  disposición  á  llorar, 
(sobre  todo  después  de  un  enfado)  al  acercaría 
oíros  personas. 

Misantropía. 

La  soledad  inspira  temor. 

Irritabilidad  y  susceptibilidad  con  lloros. 

Irascibilidad. 
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Terquedad. 

Enagenacion  y  furor,  que  se  manifiestan 
con  envidia,  reprachez,  arrogancia  y  despo-^ 
lisino. 

Carácter  dulce  y  sumiso. 
Indiferencia  complela. 
Logofobia. 

Fatiga  ú  causa  de  esfuerzos  intelectuales  é 
imposibilidad  de  entregarse  á  trabajos  men- 
tales,  -  .     ■  , 

Aturdimiento, 

Imposibilidad  de  espresarse  correctamen- 
te: lapsus  mentisque  litigué, 
Palabra  embrollada, 

Exaltación  inmoderada,  ó  ausencia  del 
apetito  venéreo. 

Impotencia  de  larga  duración. 

Varios  alimentos,  enlre  otros  el  pan ,  la 
carne,  repugnan:  también  inspiran  repugnan- 
cia el  café  y  el  humo  del  tabaco. 

Aplicaciones  clínicas  según  la  escuela  ho- 
meopática. 

«El  licopodio,  á  lo  que  parece,  se  adacla  so- 
bre lodo,  i  las  enfermedades  de  las  mugeres  ó 
mas  bien  de  las  personas  de  un  carácter  dul- 
ce, dispuestas  á  la  melancolía  y  leuco-plcg- 

UltttiCUS. 

»Su  acción  parece  dirigirse  primitivamente 
sobre  las  vías  digestivas  y  sobre  los  intestinos 
eon  mas  especialidad  que  en  el  estómago. 

^Corresponde  principalmente,  atendido  el 
conjunto  de  los  fenómenos  morbosos  de  su  pa- 
togenesia, para  hacer  frente  á  la  serie  de  los 
desórdenes  funcionales  y  de  las  alleraciones 
orgánicas,  que  á  la  larga,  puede  engendrar  el 
abuso  de  üti  alimento  exclusivamente  com- 
puesto do  alimentos  pastosos  y  fertnentescibl'es. 

«Asi  no  hay  en  general  un  medicamento 
mas  á  propósito  para  las  indigestiones  de  pan 
fresco  ó  muij  poco  cocido,  y  de  toda  esa  de- 
testable pastelería  que  lanío  daño  hace  á  la  sa- 
lud de  ¡os  nidos.» 

La  rubicundez  vultuosa,  y  por  momentos  la 
palidez  escesiva  de  la  cara. 

Sincopes. 

Vómitos,  al  principio  glutinosos,  después 
de  las  sustancias  ingeridas;  mas  larde  retorti- 
jones y  varias  cámaras  liquidas  de  olor  agrio, 
acompañadas  de  muchas  ventosidades. 

En  fin,  calofríos  entremezclados  de  calor  y 
sudores. 

Tales  son  los  síntomas  que  ofrecen  esas  in- 
digestiones. 

La  constipación  que  viene  en  pos  de  ellos  es 
también,  como  so  sabe,  un  efecto  patogenéüco 
constante  de  licopodio,  después  de  haber  de- 
terminado, en  ciertos  casos,  una  diarrea  vio- 
lenta, pero  de  duración  muy  corta. 

l'or  lo  que  esto  medicamento,  tan  general- 
mente empleado  contra  la  constipación,  es  al- 
gunas veces  de  gran  utilidad  en  ciertas  diar- 
reas sobreagudas  (princi pálmenle  en  los  ni- 
ños))!). 

(1)   Teste,  op.  cit. 
lfiüa    IIIHUOTJÍCA  POPULA]!. 


.  En  las  enfermedades  crónicas  su  empleo  es 
muy  frecuenle. 

He  aqui  un  resumen  de  los  estados  mórbi- 
dos contra  los  coales  puede  ser  útil  esle  me- 
dicamento, según  el  principio  simüia  simi- 
libus. 

Afecciones,  principalmente  de  las  personas 
(y  sobre  lodo  de  las  mugeres),  de  un  carácter 
dulce,  dadas  &  la  melancolía,  ó  de  una  consti- 
tución linfática,  ó  también  leucoflegm ática, 
con  disposición  á  los  catarros  cerebrales,  pul- 
monales  y  ¡¡  otras  fluxiones  mucosas. 

Obstrucción  de  las  glándulas. 

Consecuencias  enojosas  del  abuso  del  mer- 
curio. 

Afecciones  reumatismales  y  artríticas,  aun 
con  hinchazón  y  nodosidades  golosas. 
Inflamaciones  agudas  y_crónicas. 
Calambres  y  convulsiones  (?). 
Epilepsia  (?).  ■ 

Afecciones  escrofulosas  y  raquíticas. 

Inflamación,  desviación,  carie  y  otras  en- 
fermedades de  los  huesos,  aun  aquellas  proce- 
dentes del  abuso  del  mercurio. 

Parálisis  (?). 

Afecciones  hidrópicaa.- 

Alrofla  (délos  niños  escrofulosos  ?). 

Escoriación  de  la  piel, 

Dartros  y  otras  erupciones  crónicas  de  di- 
ferentes especies.  . 

Ulceras  inveteradas  y  fistulosas. 

Várices. 

Aneurismas. 

Ulceras  por  el  abuso  del  mercurio, 

Torúnculos. 

Fiebre  tifoidea. 

Cefalalgia,  aun  cuando  sea  después  de  un 
arranque  colérico. 

Cefalalgia  reumatismal. 

Jaqueca  (?). 

Tiña. 

Calvicie. 

Oflalmias  escrofulosas  (?). 

 reumatismales  (?). 

 aj-trí  ticas  (?). 

Arnblyopia  amaurólica. 

Tuuge  medular  en  los  ojos  (?), 

Corita  crónica  ó  aguda. 

Otitis  y  oíorsea,  sobre  todo  á  consecuen- 
cia de  la  escarlatina,  ó  en  los  individuos  escro- 
fulosos, 

Kevralgia  facial. 

Disposición  á  erisipelas  en  la  cara.  - 
DurfroH  y  otras  erupciones.faeiales. 
Costras  de  leche  (?). 

Anginas  crónicas,  aun  con  ulceración,  y 
sobre  todo  después  de  haber  abusado  del  mer- 
curio, 

Odontalgias  reumatismales. 
Fisíula  en  las  eucias  (?). 
Dispepsia,  gastralgia  y  otras  afecciones 
gástricas.  , 
Escirro  (cáncer?)  del  estómago. 
Hepatitis  crónica. 
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Cólicos  flálulentos, 
Ascllis  (?). 

Inercia  de  los  intestinos  y  constipación 
pcvlinuz. 

Tálenlos  renales  y  arenilla?. 
Hematuria.  , 
Incontinencia  de  orina. 
Orquitis. 

Induración  de  los  testículos  (?). 
Gonorrea  secundaria  (?)¿ 
Dismervorrea. 
Dolencias  clorólicas. 

Varices  y  constipación  de  las  mugeres  en 
cinta.  \ 

Disposición  al  aborto,  con  varices  en  las 
partes  (¥). 

Escoriaciones  délos  pechos. 

Escoriación  y  constipación  de  ios  recién 
nacidos. 

Catarro  crónico. 

Grippe. 

Pneumonía  crónica. 
,  Padecimientos  tísicos. 

(Tisis  tuberculosa.) 

Hemoptisis, 

Tiroidilis. 

Gola  en  las  manos. 

Gonilis  artrítica  ó  escrofulosa. 

Tumor  blanco  (?),  etc.,  etc.  (Yéase  Jahr, 
Manual  de  mediciné  homeopathique.) 

Antídotos.  El  alcanfor,  la  pulsatila  y  el 
causticum,  según  Uahnem.ann. 

Mr.  Teste  indica  también  el  café,  y  como 
poderosísimo,  á  lachesis. 

LICORES'.  [Higiene.]  Se  llaman  licores  las 
preparaciones  compuestas  con  .aguardiente  ó 
espíritu  de  vino,  azúcar  y  el  aroma  ó  zumo  es- 
traido  de  ciertas  sustancias.  Estas  composicio- 
nes, preparadas  por  destilación  ú  por  infusión, 
se  usdu  interiormente  y  lian  de  halagar  el  ol- 
.fato,  la  vista  y  el  paladar.  Las  primeras  se  ¡la- 
man licores,  las  seguudas  ratafias. 

Los  licores  destilados  tienen  la  ventaja  de 
cargarse  de  toda  la  parte  aromática  de  las  sus- 
tancias.de  que  se  componen,  libres  del  aceite 
esencial  que  les- comunica  acritud  y  enturbia  su 
diafanidad.  Cuando  sirve  de  disolvente  un  licor 
espirituoso,  es  siempre  mejor  la  destilación  en 
baño-maría  y  nunca  á  fuego  desnudo,  porque 
aun  cuando  en  este  caso  se  procure  conducir 
el  fuego  eon  la  mayor  precaución,  puede  pasar 
de  uri  momento  á  otro  del  grado  mas  moderado 
al  mas  violento,  de  lo  que  resultan  algunos  pe- 
ligros, y  de  ellos  no  es  el  menor  el  comunicar 
qi  licor  un  sabor  empireumático. 

Para  poder  mejor  estudiar  tos  efectos  de 
tos  licores  en  nuestro  cuerpo,  debemos  antes 
dar  una  ojeadaal  elemento  á  que  deben  su  orí- 
gen,  es  decir,  á  las  [bebidas  fermentadas. 

De  estas  la  mas  común  en  nuestro  pais  es 
el  vino,  el  cual  viene  á  resultar  de  la  fermen- 
tación del  zumo  de  las  uvas.  Su  composición 
se  reduce  auna  mezcla  de  agua,  alcohol,  un 
I  ocode  azúcar,  goma  6  mucilago,  un  principio 
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colorante,  varias  sales  y  una  suslancia  análoga 
á  los  aceites  esenciales  que  los  aromatiza,  cíe  ui{ 
irioüo  particular.  Las.  proporciones  de  estos 
principios  difieren  seguu  la  calidad  y  la  anti- 
güedad del  vino.  ■ 

La  proporción  de  alcohol  que  contienen  los 
vinos  influye  en  sus  propiedades,  por  que  es 
en  ellos  el  principio  mas  activo.  Aunque  por  lo 
común  es  del  10  al  12  por  "/,.  puede  llegar 
hasta  el  1G  por  °¡c,  como  en  los  vinos  de  Ma- 
dera y  Oporfo.  Los  vinos  de  los  climas  cálidos 
son  mas  alcohólicos  que  los  de  los  climas  fríos, 
pero  en  un  mismo  pais  y  en  una  misma  calidad 
de  vino,  la  cantidad  de  alcohol  difiere  seguu  la 
esposieion  de  loa  terrenos,  la  mayor  tempera- 
tura de  las  estaciones,  la  época  de  la  vendi- 
mia, etc. 

El  color  rojo  de  los  vinos  es  debido  al  prin- 
cipio colorante  del  hollejo  de  las  uvas  negras; 
los  vinos  blancos  se  preparan  con  las  uvas 
blancas  ó  con  las  negras  privadas  del  hollejo; 
en  general  son  mus  alcohólicos  y  escitantes 
que  aquellos.  Por  su  sabor  se  distinguen  ios 
vinos  en  dulces,  ácidos,  secos  y  picantes.  El 
.  sabor  ■■azucarado  lo  deben  al  azúcar  que  no  lia 
sido  descompuesto,  y  se  prepara  escogiendo 
uvas  que  abunden  en  azúcar  que  se  dejau  es- 
puestas al  sol  hasta  su  perfecta  madurez;  cuan- 
do la  acción  del  sotes  insuficiente,  se  concen- 
trael  mosto  por  medio  del  fuego  antes  de  que 
se  declare  fermentación:  tanrbien  se  logra  igual 
efecto  .añadiendo  al  mosto  una  cantidad  de 
miel  común. 

Las  uvas  que  uo  han  llegado  á  completa 
madurez  dan  vinos  ásperos  y  acerbos  en  que 
abunda  el  Canino.  Cuando  la  fermentación  ha 
sido  mal  dirigida,  ó  se  ha  precipitado  ó  retar- 
dado, da  por  resultado  vinos  ácidos  que  con- 
tienen un  esceso  de  sales  ácidas.  Los  vinos  pi- 
cantes deben  esta  propiedad  al  ácido  carbóni- 
co que  se  desarrolla  en  ellos  después  de  em- 
holellados,  a  cansa  de  verificar  esta  operación 
antes  de  que  su  fermentación  concluya. 

Los  vinos  se  acedan  con  tanta  mayor  faci- 
lidad cuanto  mas  inferiores  son.  Ciertos  vinos 
dulces  pierden  con  el  tiempo  una  parte  de  su 
sustancia  sacarina  y  adquieren  un  ligero  amar- 
go que  les  hace  aparecer  secos,  como  sucede 
con  los  de  Madera,  de  Málaga,  etc.  El  vino 
nuevo,  cuya  fermentación  no  se  ha  completa- 
do, es  desagradable,  de  digestión  penosa,  da 
lugar  al  desarrollo  de  gases  y  determina  irri- 
taciones gástricas:  el  vino  para  uso  ordinario 
debe  tener  por  lo  menos  un.  año;  cuanto  mas 
viejo  contiene  menos  alcohol,  mas  perfume  y 
mejor  sienta  al  estómago. 

La  cerveza  es  debida  á  la  fermentación  de 
la  cebada  germinada.  Consta  la  cerveza  de,  al- 
cohol, azúcar,  almidón,  desirina,  glúten,  ácido 
acético  y  carbónico  y  varias  sales;  la  cerveza 
fuerte  conlieue6,80  por  ciento  de  alcohol,  y  la 
mas  inferior  el  1,38  por  ciento.  Las  cualidades 
de  la  cerveza  dependen  del  grado  de  concen- 
tración de  su  mosto,  que  da  mayor  ó  menor 
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eanlidad  de  alcohol;  del  grado  de  torrefacción 
del  grano  germinado,  qtie  modifica  el  color  y 
el  sabor  de)  liqoido:  y  de  las  proporciones  del 
lúpulo  y  del  proceder  que  se  siga  en  su  pre- 
paración. La  cerveza  floja  sa  aceda  cou  faci- 
lidad, la  fuerte  se  conserva  mas  liempo. 

La  sidra,  la  perada,  etc.;  son  el  resultado  de 
la  fermentación  del  zumo  de  las  manzanas  ó  de 
las  ñeras,  etc.  Contienen  agua,  azúcar,  mucí- 
lago,  alcohol  y  ciertos  ácidos  propios  del  fruto 
que  se  emplea.  La  sidra  se  conserva  mejor  em- 
botellada que  en  cubas;  cuando  permanece  por 
mucho  liempo  en  el  lagar,  se  altera,  adquiere 
un  color  verdoso  y  pierde  el  ácido  carbónico  y 
el  alcohol.  La  máxima  cantidad  de  este  que 
contiene  la  sidra  fuerte  es  de  un  9,87  por  cien-, 
to.  Con  'el  tiempo  la  sidra  se  modifica;  poco 
después  de  su  fabricación  abunda  en  principios 
íimcoso-sacarinos;  mas  adelante,  cuando  se  lia 
completado  la  fermentación  alcohólica,  cam- 
bia de  sabor  y  estimula  masque  nutre;  al  cabo 
de  algunos  años  es  repugnante  é  inservible. 

Los  alcoholes  se  preparan  estray'éndolos  por 
la  destilación  de  los  licores  fermentados  qtte 
acabamos  de-ver.  Por  medio  de  la  destilación, 
el  alcohol,  que  es  mas  volátil  que  los  demás 
principios,  se  separa  y  se  obtiene  casi  puro, 
mezclado  únicamente  con  un  poco  de  agua.  £1 
primer  aguardiente,  ó  primer  producto  de  la 
destilación,  contiene  de  50  á  60  por  ciento  de 
alcohol  á  lo*  centígrados  que  marcan  en  el 
areómetro  de  18  á22":  retiene  todavía  una  pe- 
queña cantidad  de  ácido  acético  que  se  destru- 
ye con  el  liempo:  también  arrastra  consigo 
aceite  volátil,  del  cual  se  le  priva  destilándole 
con  carbón  calcinado,  ó  bien  agitándole  con 
«n  aceite  graso:  con  el  tiempo  adquiere  un  co- 
lor amarillo  que  roba  ai  maderaje  de  los  tone- 
les en  que  se  conserva. 

El  alcohol  no  solo  se  estrae  de  los  licores 
fermentados  que  hemos  indicado  ya,  sino  de 
los  procedentes  de  las  frambuesas,  fresas,  mo- 
ras blancas  y.  negras  ,  ciruelas  ,  madroños, 
membrillos-,  grosella,  albércbigos,  higos,  ser- 
bas, avandanos,  enebros,  guindas  silvestres, 
y  guindas  garrafales,  ele,  y  también  de  otros 
licores  procedentes  de  los  tallos  ó  raices  de  los 
vegetales  que  lo  dan  igualmente,  porque  tapar- 
te azucarada  dequeeonstan  es  susceptible  de  la 
fermentación  alcohólica,  y  por  consiguiente  de 
dar  alcohol  por  la  desJilaciou.  Kntre  estos  fi- 
gura la  caña  de  azúcar,  que  contiene  del  12  al 
16  por  ciento  de  azúcar,  y  da,  inmediatamente 
que  ha  pasado  por  las  dos  operaciones  preli- 
minares de  fermentar  y  ser  destilado,  un  licor 
llamado  ron;  la  82viadel  arce,  nogal,  abedul  y 
de  algunas  especies  de  palmeras;  el  zumo  de 
la  remolacha,  que  contiene  de  7  á  8  por  cien- 
to de  azúcar;  el  de  chirivia,  zanahoria,  nabos 
jotras  plantas  de  raices  perpendiculares. fusi- 
formes. También  debe  mencionarse  aqui  el 
agua  muy  azucarada  que  se  hace  fermentar- 
las melazas  procedentes  de  la  refinación  del 
azúcar,  la  cachaza,  las  aguas  madres  de  las  fá- 
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bricas  de  azúcar,  y  enfln,  las  sustancias  amL 
laceas,  que  por  una  serie  de  operaciones  se 
convierten  en  materias  azucaradas  y  fermen- 
fescibles ,  como  la  cebada,  el  centeno,  el  tri- 
go, la  avena,  el  maiz,  el  arroz,  (que  da  origen 
al  rock),  las  patatas,  las  castañas,  etc. 

Diversos  son  los  principios  particulares  que 
disiinguen  á  estas  varias  clases  de  aguardien- 
tes; al  de  la  sidra,  el  ácido  málieo;  al  de  gra- 
nos, el  ácido  acético;  al  de  patatas,  un  aceile 
particular  que  le  comunica  un  gusto  especial; 
al  rack,  álaginebra  otros  aceites  especiales; 
al  fcirsGhwasserel  sabor  dealiaundras  amargas, 
debido  sin  duda  á  algunos  restos  de  ácido  prú- 
sico, etc. 

Las  diferentes  especies  de  bebidas  que 
acabamos  de  enumerar  ejercen  en  el  organis^ 
mo  una  acción  comun;  que  resulla  de  la  pro- 
porción de  alcohol  que  contienen,  y  de  una 
acción  especia!,  aunque  menos  pronunciada, 
debida  á  las  demás  sustancias  que  entran  eu 
su  composición;  pero  como  el  alcohol  es  de 
todas  la  mas  principal,  nos  ocuparemos  tan 
solo  de  este. 

El  contacto  del  alcohol  en  la  lengua  pro- 
duce un  sabor  caliente  y  picante  que  se  con- 
tinúa á  la  laringe,  esófago  y  estómago,  al  caai 
siguen  la  sequedad  y  laq>aslosidud  de  la  boca. 
El  usó  moderado  de  las  bebidas  alcohólicas 
perfecciona  el  órgano  del  gusto  y  da  á  esle 
sentido  una  finura  y  seguridad  que  permite 
juzgar  hasta  de  las  mas  delicadas  diferencias 
en  el  sabor  de  los  vinos:  el  abuso  embota  el 
gusto,  que  solo  se  puede  escitar  á  beneficio  de 
grandes  dosis  de  alcohol.  Al  llegar  éste  al  es- 
íómago,  no  se  disuelve  en  el  jugo  gástrico, 
lan  solo  se  mezcla  con  él;  pero  en  cambio  es 
absorbido  con  prontitud,  lo  cual  esplica  el  por 
qué  son  tan  raras  las  gastritis  agudas  en  los 
bebedores.  Si  se  toman  las  bebidas  alcohólicas 
con  esceso,  ti  mezcladas  con  azúcar,  su  absor- 
ción puede  continuarse  en  todo  el  resto  del  ca- 
nal intestinal.  Los  licores  se  acidifican  en  el 
estómago,  y  especialmente  en  el  duodeno,  y 
cual  los  ácidos ,  su  contacto  determina  en  Ja 
mucosa  digestiva,  y  en  el  orificio  de  los  con- 
ductos biliar  y  pancreático,  una  escitacion  f 
supersecrecion  consiguiente  de  los  fluidos  dé 
estas  glándulas.  En  los  perros,  á  quienes  se  h& 
hecho  tragar  un  liquido  alcohólico,  se  presen- 
lan  las  paredes  del  estómago  é  intestinos  tapi- 
zadas de  una  gruesa  capa  de  mucosidades:; 
cata  capa  es  la  que  sin  duda  contribuye  á  ate- 
nuar la  acción  del  aicohol  sobré  los  órganos, 
digestivos  y  da  una  parte  del  materia!  necesá--. 
rio  á  la  formación  del  quila,  que  procuran  las. 
bebidas  espirituosas!  De  aqai  la  o'piniffu  d¿ 
que  son  nutritivas,  aún  cuando  de  por  si  lo 
sean  muy  pac».  Si,  sé'guu  TI¡pócra.!es,  fatnem 
oini  poíí'p.  joit'í'/,  es  á  causá  del  $g8tnulo  del. 
alcohol;  y  si  los  bebedores  comen  p^eo,  :es:p'or- 
que  ¡ju  "estomago,  por  una  aliérracion  -de -fe., 
senilidad,  solicita  de" rft'eft^n'cla  $  es.tlro«-_ 
jacten  es  pecb>(  de  las  Uefrlg^  alcóli^cas., 
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La  fallarle  costumbre,  una  idiosincrasia,  ó 
uua  irritación  preexistente,  sonen  muchas oca- 
siones causa  de  que  e¡  alcohol  provoque  con- 
tracciones súbitas  del  diafragma  y  vómitos, 
primero  de  mucosidades  mezcladas  eun  las 
susiancias  que  han  sido  ingeridas,  y  luego  con 
materias  ácidas  y  bilis  verde:  otros  esperi- 
mentati  al -siguiente  dia  de  cometer  el  esceso, 
una  diarrea  biliosa  con  escozor  en  el  ano.  lisia 
sucesión  de  fenómenos  no  depende  tanto  de 
la  acción  directa  del  aleoliol  sobre  el  hígado  y 
elduodeuo,  como  de  ud  aumento  de  secreción 
biliar  consiguiente  á  ¡aacidilicacion  del  mismo. 
Cuando  e'l  estómago  está  vacio,  se  impresiona 
mas  fuertemente  por  la  acción  del  alcohol  co- 
mo por  la  de  cualquier  otro  veneno:  asi  los 
que  tienen  las  costumbre  de  beherlo  por  la 
mañana  en  ayunas,  están  predispuestos,  y  les 
son  casi  inevitables  las  irritaciones  crónicas 
del  estómago  y  las  alteraciones  orgánicas  que 
las  subsiguen.' La  costumbre  obliga  á  los  ór- 
ganos digestivos  á  exigir  cantidades  siempre 
mayores  de. alcohol  para  el  desempeño  de  sus 
funciones,  las  cítales  no  lardan  en  perturbarse; 
el  apetito  se  pierde,  y  sobrevienen  por  último 
dolores  de  estómago,  acideces,  pirosis  ó  eruc- 
tos, y  vómitos  nerviosos.  No  puede  permane- 
cer alterada  por  tanto  tiempo  la  mucosa  del 
estómago  sin  que  se  altere  también  la  nutri- 
ción intersticial  de  esta  viscera:  al  propio  tiem- 
po el  prolongado  uso  de  los  alcóholicos,  obran- 
do químicamente  sobre  sus  paredes,  curte  sus 
túnicas,  las  encoge,  y  de  aqui  los  engrosa- 
mienlos  é  induraciones  que  se  fijan  de  prefe- 
rencia en  el  piloro,  y  que  con  el  concurso  de 
ana  predisposición,  especial,  se  convierten  en 
escirros  y  en  cánceres. 

Introducido  el  alcohol  en  el  estómago,  en 
el  tejido  celular,  en  el  peritóneo,  en  ¡as  venas, 
ó  inspirado  en  forma  de  vapor,  es  absorbido, 
penetra  por  imbibición  en  la  trama  de  los  teji- 
dos, atraviesa  por  endósmpsis  las  paredes  de 
los  vasos  capilares ,  se  disuelve  en  los  fluidos 
que  por  ellos  circulan,  y  se  esparce  con  rapi- 
dez por  toda  la  economía.  La  absorción  de  las 
bebidas  alcohólicas  se  efectúa  por  medio  de 
las  venas;  los  vasos  quillferos  no  toman  en 
ella  parte  alguna.  Si  estas  bebidas  se  toman 
mezcladas  con  alimentos  grasos,  se  forma  quilo 
en  abundancia,  el  cual,  si  se  examina,  no  con- 
tiene vestigio  apreciable  de  alcohol. 

Según  los  esperimentos  de  Bouchardat,  in- 
troducido el  alcohol  en  el  torrente  circulatorin 
aprovecha  para  sí  la  acción  comburente  del 
oxígeno  absorbido  por  ta  respiración:  privados 
los  glóbulos  sanguíneos  de  la  influencia  de 
esfe  principio  vivificador,  no  adquieren  el  co- 
lor encarnado,  quedan  asfixiados,  y  si  la  can- 
tidad de  alcohol  es  considerable,  el  animal 
muere  como  si  se  le  hubiera  sumergido  en  una 
atmósfera  destituida  de  oxígeno.  Los  perros  y 
los  conejos  mueren  inmediatamente,  aun  cuan- 
do sea  moderada  la  dosis  de  liquido  que  se 
inyecte,  lo  cual  prueba  cuan  rápida  es  la  ab- 


sorción; la  sangre  arterial  conserva  en  este 
caso  la  coloración  propia  déla  sangre  venosa. 
El  alcohol  coagula  la  albúmina ,  la  fibrina,  la 
hematosina  y  las  materias  crasas  de  la  san- 
gre. Si  se  mezclan  parles  iguales,  de  alcohol  y 
de  sangre  recien  estraida  de  la  vena,  esta  se 
coagula  casi  inmediatamente,  y  los  glóbulos 
pierden  su  color  con  prontitud.  Si  se  inyecta 
alcohol  en  la  vena  yugular  de  un  animal  vivo, 
éste  muere  desde  luego  y  la  sangre  aparece 
coagulada.  Mr.  Devergie  ha  observado  en  dos 
autopsias  de  individuos  muertos  en  una  bor- 
rachera, que  la  sangre  se  hallaba  coagulada  en 
las  cavidades  derechas  del  corazón.  La  mezcla 
del  alcohol  con  ¡a  sangre  aumenta  la  energía 
del  corazón;  los  sugetos  poco  acostumbrados 
á  bebidas  fermentadas  y  destiladas  ,  si  llegan 
á  abusar  un  poco  de  ellas  se  quejan  de  palpi- 
taciones, de  incomodidades  en  la  reglón  pre- 
cordial, y  de  latidos  incómodos  de  las  arterias. 
En  los  individuos  que  hacen,  un  uso  habitual 
de  las  bebidas  alcohólicas ,  se  observa  que  la 
circulación  se  acelera  á  cada  nueva  porción 
que  beben,  pero  en  los  intérvalos  el  pulso  es 
pequeño  y  comprimido  á  causa  de  la  ligera  hi- 
peremia del  cerebro  y  de  la  menor  actividad 
de  la  inervación.  Es  indudable  que  la  escita- 
cion  que  determina  al  alcohol  en  el  sistema 
vascular,  y  sobre  todo  en  el  corazón,  contri- 
buye al  desarrollo  hipertrófico  de  este  órgano 
y  á  la  agravación  de  las  lesiones  de  que  pue- 
da ser  asiento.  Es  un  hecho  notable  que  en  los 
bebedores  la  hipertrofia  de  los  vasos  capilares 
que  se  distribuyen  por  la  piel  de  la  nariz,  de 
las  megillas,  del  alrededor  de  los  labios  y  de 
las  orejas;  la  congestión  sanguínea  del  rostro 
llega  hasta  el  punto  de  determinar  la  erupción 
denominada  ya  herpes  cIb  los  borrachos. 

Como  efecto  de  las  bebidas  espirituosas,  las 
inspiraciones  se  hacen  mas  frecuentes  y  mas 
cortas,  y  aun  cuando  cada  espiración  contenga 
menor  ácido  carbónico  ,  el  total  de  todas  da 
una  mayor  cantidad  de  gas  espelido.  tíingun 
aparato  secretor  elimina  el  alcohol:  tan  solo 
los  pulmones  evaporan  una  pequeña  porción 
que  puede  recogerse  con  el  gas  y  con  los  va- 
pores que  se  desprenden  de  las  vias  respirato- 
rias. Bajo  la  influencia  del  oxígeno  inspirado, 
puede  ser  convertido  desde  luego  en  agua  y 
en  ácido  carbónico,  pero  Bouchardat,  en  sus 
esperimentos,  ha  recogido  también  ácido  acé- 
tico. No  es  conocida  la  acción  directa  del  ,al- 
cohol  sobre  el  tejido  pulmonar ,  pues  aun 
cuando  son  frecuentes  en  los  borrachos  las 
bronquitis  y  las  pulmonías,  también  es  cierto 
que  desafian  las  inclemencias  atmosféricas  y 
sienten  mas  que  los  otros  los  efectos  del  frió. 

Se  ha  considerado  al  alcohol  cómo  diuréti- 
co, no  porque  se  le  encuentre  en  las  orinas,  sino 
porque  á  fuer  de  estimulante  general,  aumenia 
el  influjo  nérveo,  y  acelerando  la  circulación, 
hace  pasar  á  los  riñones  mayor  cantidad  de 
"sangre  en  igualdad  de  tiempo.  Con  todo,  bajo 
el  influjo  de  los  alcohólicos  en  esta  dosis,  es 
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menor  ¡a  cantidad  de  orinas  esoreladas  en 
veinle  y  cuatro  horas;  la  propia  disminución 
esperimenta  la  urea;  pero  del  ácido  úrico,  por 
el  contrario,  se  aumenta  considerablemente  la 
proporción.  Con  el  tiempo,  los  mismos  linones 
se  alteran  consecutivamente  á  la'  modificación 
morbosa  de  la  sangre;  de  suerte  que  el  mismo 
agente,  según  que  se  lome  alguna  que  otra 
rez  y  en  corta  dosis,  ó  á  dosis  l'recuentes  y  de 
consideración,  aumenla  ó  disminuye  la  secre- 
ción renal.  Según  Magendie,  las  arenillas  son 
el  resultado  ordinario  de  la  disminución  de  la 
parle  acuosa  de  las  orinas,  refiriéndose  con 
frecuencia  esta  eufermedad  al  uso  de  los  al- 
cohólicos; empero  la  diátesis  calculosa  y  la 
gotosa  tienen  su  causa  real  en  el  conjunto  del 
régimen,  puesto  que  ni  la  una  ni  la  otra  son 
frecuentes  en  las  clases  inferiores,  en  las  cua- 
les con  tanta  frecuencia  hace  estragos  la  in- 
toxicación alcohólica  Participa  la  piel,  como 
los  ríñones,  de  laescitacion  general  que  deter- 
mina la  absorción  del  alcohol;  pero  si  el  uso 
de  éste  es  habitual,  la  acción  cutánea  dismi- 
nuye aun  cuando  se  reproduzca  la  diaforesis  á 
cada  nueva  dosis.  El  alcohol  á  dosis  escesivas 
concentra  la  estimulación  en  el  interior,  y  por 
consiguiente  queda  la  piel  mas  sensible  al  frió. 
La  superficie  cutánea  nD  elimina  porción  al- 
guna de  alcohol.  Ko  es  dable  al  presente  adu- 
cir con  precisión  el  género  de  la  alteración  que 
esperimentan  la  secreción  biliar  y  el  hígado 
bajo  la  influencia  del  abuso  de  los  licores  al- 
cohólicos, pero  sus  trastornos  son  evidentes  y 
se  revelan  con  el  tiempo  por  la  amarillez  de- 
nominada de  los  borrachos,  por  la  epatitis  sub- 
aguda,  por  la  cirrosis  del  hígado,  que  en 
ellos  es  común,  por  las  hidropesías,  ascitis  li- 
gadas con  la  existencia  de  una  lesión  hepá- 
tica, etc.,  etc. 

El  alcohol  es  un  alimenlo  respiratorio  im- 
propio por  si  solo  para  la  nutriciun,  aunque 
puede  ayudar  á  los  órganos  á  completarla  por 
su  cualidad  de  escitante  general;  mas  para  es- 
to es  preciso  que  se  tome  en  dosis  pequeñas, 
y  que  no  cause  ningún  trastorno  en  las  funcio- 
nes digestivas,  pues  cuando  hay  abuso  ó  esce- 
so no  tardan  estas  en  trastornarse.  Una  prue- 
ba de  ello  es  que  los  bebedores  acaban  por  de- 
macrarse, ya  por  efecto  de  la  insuficiente  ali- 
mentación á  que  les  reduce  su  anorexia  habi- 
tual, ya  por  la  alteración  de  los  órganos  y  de 
las  funciones  de  la  digestión,  ya  por  el  desar- 
rollo de  una  ó  de  varias  lesiones  de  las  que 
son  consecuencia  de  la  borrachez.  Es  digna  de 
especial  mención  una  modificación  particular 
en  la  nutrición  de  los  tejidos,  producida  por  el 
alcohol,  modificación  que  las  predispone  á  in- 
flamarse y  á  carbonizarse  como  cualquiera  de 
los  cuerpos  combustibles.  Acerca  de  ta  reali- 
dad de  este  fenómeno,  no  cabe  la  menor  duda, 
pues  lo  atestiguan  concienzudos  y  respetables 
escritores  y  loesplica  la  ciencia.  Para  espticar 
la  combustión  espontánea  del  hombre,  cuyos 
tejidos  están  saturados  de  alcohol,  se  ha  ape- 1 


lado  al  cpnfaeto  con  una  sustancia  comburente; 
en  defecto  de  esta  se  hace  entrar  en  juego  á  la 
chispa  eléctrica  desarrollada  por  el  frole;  pero 
tal  vez  lá  roas  eficaz  sea  el  desarrollo  del  hidró- 
geno perfosforado,  al  cual  le  basta  el  contado 
del  oxígeno  de  la  atmósfera  para  inflamara;. 
Disipándose  casi  enteramente  por  la  respiración 
el  alcohol  ingerido,  la  hipótesis  de  la  impreg- 
nación du  los  tejidos  tiene  poco  valor,  porque 
la  porción  que  la  sangre  retiene  se  descompo- 
ne por  la.accion  vital  y  contribuye  á  la  forma- 
ción de  otros  compuestos;  empero  el  hidróge- 
no escedenle  no  puede  menos  de  aumentar  el 
caudal  del  que  abunda'on  la  economía,  proro- 
cando  de  esta  suerte  su  esponsión  y  probable 
combustión. 

El  alcohol  escila  los  deseos  venéreos  de  los 
que  se  embriagan  rara  vez,  especialmente  si  en- 
tran también  en  acción  otras  causas  estimulan- 
tes; pero  losque  beben  mucho  vino,  dicePlutar- 
co,  son  flojos  para  el  aclo  de  la  generación;  su 
esperma  es  infecundo,  ó  por  lo  menos  da  vida  á 
seres  raquíticos  y  mezquinos;  la  embriaguez 
puede  decirse  que  inutiliza  las  dos  terceras 
partes  de  los  gérmenes  de  la  reproducción. 
Frank  conceptúa  que  la  borrachez  de  las  inu- 
geres  es  una  de  las  principales  causas  del  abor- 
to y  de  los  accidentes  funestos  que  acompañan 
al  parto.  Según  la  estadística  de  varios  paises, 
los  bi¡os  de  padres  dados  á  la  embriaguez  son 
los  que  con  mas  frecuencia  presentan  afeccio- 
nes graves,  y  los  mas  dispuestos á  enfermeda- 
des del  encéfalo.  La  afición  á  los  licores  parece 
ser  hereditaria;  Gall  refiere  un  espantoso  ejem- 
plo de  esta  trasmisión:  en  una  familia  rusa,  cu- 
yo padre  y  abuelo  sucumbieron  en  edad  tem- 
praua  á  consecuencia  de  la  borrachera,  el  hijo 
á  la  edad  de  cinco  años  manifestó  ya  una  pa- 
sión estraordinaria  por  los  licores  fuertes. 

Según  Brodie,  el  alcohol  no  ohra  mas  que 
sobre  las  eslrem¡dade3  del  sistema  nervioso, 
pero  es  mas  verosímil  que  obra  á  la  vez  por 
contado  y  por  absorción.  El  influjo  del  alcohol 
sobre  el  s'istema  nervioso,  y  particularmente 
sobre  el  encéfalo,  se  manifiesta  por  una  serie 
progresiva,  pero  constante,  de  síntomas  que  se 
reproducen  en  lodos  los  individuos  con  la  sota 
diferencia  de  su  intensidad:  determina  un  ver- 
dadero envenenamiento,  presentando  tres  fa- 
ses distintas  el  estado  morboso  que  desarrolla, 
á  saber:  sobreescltacion,  perturbación  y  des- 
trucción de  las  funciones  del  centro  cérebro-es- 
piñal,  siendo  tan  solo  una  consecuencia  de  es- 
tas lesiones  los  trastornos  que  sobrevienen  en 
los  demás  aparatos.  El  primer  efecto  se  revela 
por  la  turgencia  y  el  calor.de  la  piel;  rostro  in- 
yectado y  mas  espansivo;  ojos  brillantes;  ideas 
mas  libres,  mas  fáciles;  alternativas  de  volubi- 
lidad y  de  torpeza  en  laíengua;  disposición  á  la 
alegría,  á  la  benevolencia,  á  las  espansiones 
afectuosas,  gestos  multiplicados,  vivos  y  brus- 
cos, etc.  Si  los  individuos  que  presentan  estos 
síntomas  siguen  bebiendo,  esperimentan  vérti- 
gos; la  vista  se  les  enturbia;  anublan  el  ojo  los 
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vapores,  6  ven  dobles  los  objetos;  la  mirada 
carece  de  espresion;  pasa  luego  á  ser  fija  y  es- 
túpida; la  pupila  está  conlraida;  la  cara  se  po- 
ne yuUnosa;zúmbanle  los  oídos  y  se  le  embotan 
los' sentidos;  el  gusto  no  pnedesaborear  las  co- 
midas y  bebidas;  la  voz  es  ronca  y  mas  grave; 
la  palabra  es  larda;  á  las  inspiraciones  de  una. 
"imaginación  estimulada  sucede  una  palabrería 
insípida;  carecen  de  coherencia  tos  discursos; 
el  valor  degenera  en  temeridad,  y  la  alegría 
es  extravagante.  El  carácter  vuelve  de  nuevo  s 
\  ser  susceptible;  desconfiado  ¿irascible.  Son  in- 
ciertos los  juicios,  incompletos,  aventurados, 
daros,  incoherentes:  la  imaginación  es  mordaz, 
sin  fondo,  es  tan  solo  un  adujo  desordenado 
de  ideas  que  acaba  por  constituir  un  verdadero 
delirio.  Este  delirio  no  guarda  siempre  relación' 
con  el  estado  moral  habitual  de  los  individuos; 
este  pierde  su  reserva  ordinaria;  aquel  otro,  tí- 
mido y  afable,  pasa  a  ser  provocador  y  ruin: 
el  axioma  in  vino  verilas  es  muy  cuestiona- 
ble, porque  el  borracho  ba  perdido  la  concien- 
cia de  sus  relaciones  con  el  mundo  esterior; 
habla  y  ohra en  virtud  de  las  delirantes  imáge- 
nes que  han  sustituido  á  la  realidad;  asi  qtie 
comete  en  este  estado  actos  que  luego  la  razón 
condena  y  que  no  recuerda  después  de  la  bor- 
rachera. La  contracción  muscular  no  guarda  la 
debida  regularidad  y  mesura;  la  inteligencia 
cesa  de  rectificar  los  errores  de  los  sentidos,  y 
de  combinar,  con  la  debida  precisión,  los  mo- 
vimientos que  mantienen  el  cuerpo  en  equi- 
librio. De  aqui  los  movimientos  bruscos  é  in- 
ciertos de  los  brazos  y  de  las  manos,  el  ba- 
lanceo del  cuerpo,  imperfectamente  soste- 
nido por  los  miembros  inferiores ;  fenóme- 
nos todos  cuya  causa  reside  en  el  cerebelo. 
El  tercer  grado',  debido  á  un  adujo  considera- 
ble de  sangre  al  cerebro,  se  caracteriza  por  la 
abolición  mas  ó  menos  completa  de  la  inteli- 
gencia, del  sentido  y  del  movimiento:  el  enfer- 
mo (porque  la  borrachera  es  una  enfermedad) 
yace  sumido  en  el  estupor,  en  el  coma.iy  á 
menudo  en  un  carus  profundo;  su  pupila  está 
dilatada;  es  insensible  á  la  acción  de  los  esti- 
mulantes esleriores  y  no  contesta  cuando  se  le 
llama;  sus  miembros  están  relajados,  los  mús- 
culos de  los  estincteres,  sustraídos  al  imperio 
de  la  voluntad;  dejan  escapar  la» materias  es- 
cremeuticias  contra  la  voluntad  del  enfermo; 
la  boca  se  ve  á  veces  agitada  por.  movimientos 
convulsivos,  y  se  llenan  los  labios  de  espuma; 
las  megillas  se  hinchan  á  cada  espiración,  la 
respiración  es  estertorosa  y  apergaminada  co- 
mo en  el  aplopético;  la  sangre  no  circula  con 
libertad  por  los  vasos  pulmonares;  el  infarto 
pulmonar  anmenta  también  por  efecto  de  la 
fuerte  congestión  del  cerebro  y  de  sus  mem- 
branas; este  infarto  puede  liegar  hasta  el  punió 
de  suspenderlas  funciones  de  inervación,  en 
cuyo  caso  no  tarda  en  presentarse  la  asfixia, 
con  especialidad  si  el  enfermo  está  espuesto  a 
la  acción  del  frió. 

La  borrachez  suspende  el  ejercicio  do  la 


^inteligencia  y  de  la  voluutad;  ella  constituye 
al  hombre  non  compos  sui,  vlieiius  á  se;  asi 
es  que  se  la  ha  considerado  como,  una  aliena- 
ción mental  pasagera,  por  cuanto  asi  en  la  una 
como  en  la  otra,  en  su  principio  hay  exaltación 
de  las  facultades  intelectuales  y  afectivas,  lue- 
go delirio,  y  á  consecuencia  de  los  progresos 
de  la  congestión  cerebral,  demencia  y  paráli- 
sis. La  mania  y  la  borrachez  van  igualmente 
acompañadas  de  furor  y  de  desesperación  que 
compelen  á  veces  al  suicidio:  la  una  y  la  otra 
dejan  por  consecuencia  ese  eslado  de  tristeza 
y  abatimiento  de  ks  facultades  que  sucede  á 
las  exaltaciones  morales,  cümo  sobreviene  la 
fatiga  después  de  un  ejercicio  escesivo.  La  in- 
vasión y  la  duración  de  la  embriaguez  aceí- 
tenla! dependen  de  las  condiciones  "de  edad, 
sexo  y  escilabilidad  cerebral.  El  primer  gra- 
do de  embriaguez  se  disipa  en  [cinco  ú  ocho 
horas;'  el  segundo  se  prolonga  á  todo  un  dia  y 
no  termina  hasta  tanto  que  se  han  pasado  en 
un  sueño  profundo  de  doce  á  cuarenta  y  ocho 
horas,  acompañado  de  copiosos  sudores.  Pero 
lo  que  mas  influye  en  la  forma  y  en  el  modo 
de  sucederse  los  fenómenos  de  la  embriaguez 
es  la  naturaleza  de  la  bebida  alcohólica.  La 
embriaguez  debida  á  los  licores  destilados  es 
ñas  pronta,  mas  fuerte  y  se  disipa  con  mas 
lentitud,  provoca  á  menudo  la  esplosion  sú- 
bila  dé  los  mas  terribles  fenómenos,  y  á  veces 
una  muerte  inmediata.  Oríila  cita  el  ejemplo 
fie  dos  soldados  que  murieron,  el  uno  instan- 
táneamente, y  el  olro  en  el  tránsito  de  su  tras- 
lación al  hospital,  por  haber  bebido  cada  uno 
ocho  cuartillos  de  aguardiente.  Mr.  Molard,  en- 
cargado de  administrar  á  una  joven  una  drac- 
rpa  de  éter,  la  vió  caer,  como  herida  del  rayo, 
ebria  hasta  el  punto  de  tener  que  llevarla  á 
su  casa.  Los  bebedores  de  vino  son  mas  ale- 
gres, mas  amigos  de  la  algazara,  menos  peli- 
grosos; la  ginebra  da  una  embriaguez  furiosa; 
la  de  cerveza  embrutece  y  deja  estúpido.  La 
embriaguez  de  los  vinos  espumosos  es  la  que 
desaparece  mas  pronto;  á  esta  sigue  la  de.  los 
otros  vinos;  la  del  aguardiente  y  cervezas 
fuertes  dura  mas.  La  embriaguez  habitual  no 
llega  á  disiparse  por  completo:  cada  orgía  deja 
un  resabio  ó  ciertos  sintomas  que  se  refuer- 
zan, y  aumentan  de"  cada  dia;  tales  son  mal- 
estar, pesadez  de  cabeza,  fatiga  en  los  ojos, 
rubicundez  ó  inyección  de  las  conjuntivas; 
boca  pastosa,  auoréxia,  ardor  interior,,  vómi- 
tos, cólicos,  diarrea,  y  sin  que  haya  verdade- 
Ta  fiebre,  aceleración  del  pulso  con  latidos  vio- 
lentos en  las  arterias. 

Por  el  olor  de!  aire  espirado  se  puede  dis- 
tinguir la  borrachera  alcohólica  de  los  demás 
estados  morbosos  que  presentan  alguna  ana- 
logía c'un  sus  diversos  .grados,  como  el  delirio 
en  la  invasión  de  la  fiebre  tifoidea,  la  paráli- 
sis incipiente  de  los  enagenados,  la  meningi- 
tis, etc.,  asi. como  tambifn  de  la  embriaguez 
debida  al  opio,  al  beleño,  á  la  belladona,  al 
estramonio,  á  Ja  cicuta,  al  tabaco,  ele,  Los  fe- 
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Dómenos  que  determina  el  tiso  de  estas  sus- 
tancias, asi  como  sus  efectos  consecutivos, 
tienen  algo'de  particular.  El  opio,  del  que  tan- 
to consumo  hacen  los  asiáticos,  les  procura  al 
parecer  una  especie  de  estasis,  acompañado  de 
delirioB  agradables  y  de  sensaciones  voluptuo- 
sas; los  pislilos  y  la  semilla  del  cánamo  que 
mezclada  ó  no  con  la  de  adormideras,  sirve 
en  la  India,  en  la  Persia  y  en  el  Egipto  para 
componer  el  brebage  conocido  con  el  nombre 
de  butrng,  hastchich,  pousi,  produce  una  em- 
briaguez muy  alegre  que  llena  el  espíritu  de 
imágenes  fantásticas,  y  reluja  la  contracción 
muscular. 

La  acción  lenta  y  á  menudo  repelida  del 
aleoliol  sobre  el  sistema  nervioso  produce  írés 
series  de  desórdenes  que  se  refieren  á  ta  inte- 
ligencia, á  las  sensaciones  y  al  movimiento, 
pero  qne  se  mezclan  y  se  complican  en  un 
gran  número  de  casos,  son  el  triste  cortejo  de 
la  embriaguez,  ora  sea  es(a  babitual,  ora  el  uso 
de  los  alcohólicos,  relativamente  inmoderado, 
no  llegue  á  producir  los  fenómenos  de  la  borra- 
diera.  Es  imposible  fijar  las  dosis  cuya  iujrss- 
lion  habitual  sea  equivalente  á  una  especie  de 
intoxicación  alcohólica  crónica:  el  llmile  en- 
tre el  uso  y  el  abusu  oscila  á  merced  de  una 
porción  de  circunstancias  individuales;  una 
mediana  cantidad  de  alcohol  qne  forme  parle 
del  régimen  diario  de  un  hombre,  puede  con 
el  tiempo  modiiiear  patológicamente  ios  cen- 
tros nerviosos,  al  ignal  de  lo  que  producirá  el 
aumcnlo  progresivo  de  las  dosis.  Varias  de 
las  lesiones  que  se  Tan  á  enumerar,  pueden 
presentarse  de  un  modo  agudo  por  sólo  la  in- 
gestión única  de  una  dosis  inmoderada  de  li- 
cor alcohólico,  ó  por  escesos  cometidos  con 
largos  intervalos:  en  este  caso  se  desarrollan 
durante  et  paroxismo  de  lu  embriaguez. 

Mas  agudas  las  lesiones  de  los  sentidos, 
mas  escitados  al  principio  de  la  borrachera, 
acaban  por  embolarse  ó  pervertirse  en  los  bor- 
rachos; á  menudo  son  el  asiento  de  alucinacio- 
nes estraordinarias;  oyen  veces  que  les  pro- 
vocan, que  les  imponen  actos  estrava gantes; 
ven  llamas,  figuras  estraiias,  etc.  Un  militar 
que  Labia  hecho  la  guerra  en  Africa,  se  veía 
de  noche  molestado  por  visiones  de  guerra, 
rodeado  de  árabes,  y  escapándose  de  la  cama 
cogía  su  espada  y  pasaba  la  noche  dando  ta- 
jos y  cuchilladas  á  las  mesas,  á  las  sillas  y  á 
todos  los  muebles  del  aposento:  una  de  las 
alucinaciones  mas  frecuentes  de  los  borrachos 
es  la  de  verse  perseguidos,  como  que  consti- 
tuye el  carácter  especial  de  la  locura  debida  á 
esta  causa,  con  la  particularidad  que  los  locos 
á  consecuencia  de  borracheras  no  se  quejan 
jamás  de  alucinaciones  alegres. 

Consisten  las  lesiones  de  la  inteligencia  en 
concepciones  delirantes,  resultado  de  alucina- 
ciones actuales  ó  anteriores,  y  qne  rara  vez 
son  independientes  de  ellas.  El  efecto  que  casi 
siempre  determinan  es  colocar  al  individuo 
bajo  el  imperio  de  una  acción  depresiva:  el 


miedo,  la  vergüenza,  el  disgusto,  sobresalen 
en.  sus  ideas:  algunas  veces  ios  trastornos  in- 
dican un  daño  profundo  en  las  ideas  y  ^emi- 
mienfos  de  pudor  y  de  mora]:  de  veinte  casos 
en  los  siete  ha  presentado  et  delirio  earaetéres 
obscenos,  La  pérdida  de  la  conciencia  de  lo- 
calidad es  otro  de'  los  caractéres  notables  de 
los  locos  por  borrachera:  no  eslán  tan  lisiadas, 
como  pudiera  creerse,  la  atención  y  la  memo- 
ria; la  ¡ncoberencia,  es  decir,  la  falta  de  fuer- 
za en  la  asociación  de  las  ideas,  solo  dos  ve- 
ces la  lia  notado  Marcel.  Las  pasiones  que  les 
dominan  son  también  depresivas;  los  celos  y 
la  desconfianza  son  las  que  descuellan.  Según 
Scblegel,  la  borrachez  es^  la  principal  cansa 
del  suicidio  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en 
Rusia;  del  libertinage  y  del  juego  en  Francia. 
La  manía  furiosa  se  observa  con  especialidad 
en  los  borrachos  de  las  clases  inferiores  dota- 
dos de  una  gran  fuerza  muscular:  empieza  por 
la  brutalidad  ébria,  á  veces  se  despliega  sin 
transición,  se  irrita  por  la  resistencia,  prodiga 
los  insultos  y  se  exaspera  hasta  el  asesínalo. 
Ciertos  borrachos  se  ven  irresistiblemente  ar- 
rastrados por  la  monomanía  homicida.  Oíros, 
que  en  general  pertenecen  á  clase3  mas  ilus— . 
Iradas,  se  ven  dominados  por  la  melancolía 
ébria:  al  propio  tiempo  que  les  arrastra  su 
funesta  pasión,  tienen  conciencia  desús  esce- 
sos, aprecian  la  profundidad  dei  abismo  en 
que  se  hunden,  y  en  estas  luchas  de  la  razón 
agonizante  sobreviene  la  desesperación  y  la 
tendencia  al  suicidio. 

La  dipsomanía  es  una  locura  parcial,  ca- 
racterizada por  cierta  tendencia  Irresistible  á 
tas  bebidas  fermentadas;  con  justa  razón  se  la 
compara  á  la  bulimia  y  á  la  ninfomanía;  la 
sed  que  la  acompaña  no  se  apaga  con-  la  in- 
gestión de  licores  espirituosos ;  si  de- carác- 
ter intermitente,  los  iutérvalos  de  los  accesos 
constituyen  una  especie  de  convalecencia  en 
que  se  tiene  una  marcada  repugnancia  á  los 
alcohólicos.  Cnaudo  continúa,  va  acompañada 
de  temblores  que  cesan  lomandu  algún  sorbo 
de  vino  ó  de  aguardiente;  citase  el  caso  de  un 
capitán,  que  afecto  de  dipsomanía,  apenas  te- 
nia fuerzas  suficientes  al  despertar  para  lle- 
garse casi  arrastrando  y  tambaleándose  hasta 
la  botella  del  aguardiente,  en  la  que  encontra- 
ba la  fuerza  necesaria  para  desempeñar  el  ser- 
vicio militar  de  cada  dia.  Los  escesos  repetidos 
dan  por  resultado  la  demencia,  la  estupidez  y 
el  idiotismo.  Asi  la  repetición  de  la  alienación 
aguda  y  pasagera  que  constituye  la  embria- 
guez, acaba  por  degenerar  en  uu  verdadero 
delirio  crónico  de  esta  ó  ta  otra  forma,  es  de- 
cir, en  una  verdadera  alienación  mental  defi- 
nitiva. Entre  los  dementes  de  la  clase  media, 
esla  causa  figura  por  un  décimo  de  todas  las 
demás;  el  doctor  Bayle  pretende  que  á  ella  son 
debidas  la  tercera  parte  de  las  enagenacion.es 
mentales.  En  los  establecimientos  de  Francia 
destinados  á  los  locos  indigentes,  la  propor- 
ción de  la  embriaguez  sobre  las  demás  causas 
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es  mucho  menor:  de  1,079  dementes  recibidos 
en  Bicelre,  desde  1808  i  1813,  solo  126  lo 
fueron  á  consecuencia  de  escesos  de  las  bebi- 
das alcohólicas^ 

Se  ha  llamado  corea  de  los  borrachos,  de- 
¡irium  tremens ,  el  temblor  continuado  qtie 
afecta,  en  muchos  de  ellos,  los  brazos,  los  la- 
bios y  los  miembros  inferiores ;  en  otros  solo 
Fe  presenta  esta  particularidad  mientras  dura 
la  acción  de  sus  escesos  ó  algunos  días  des- 
pués: lo  que  con  mas  frecuencia  determina  es- 
tos espasmos  es  el  abuso  del  vino  blanco.  Las 
mugeres,  y  en  especial  las  que  no  cuentón  to- 
davía treinta  años,  tienen  convulsiones  que 
basta  llegan  á  simular  un  acceso  de  epilepsia. 
Hay  también  una  epilepsia  alcohólica,  cuyos 
síntomas  cunada  difieren  de  la  que  resulta  de 
Otras  causas:  la  mayor  parte  de  (as  epilepsias 
no  beredilarias,  pero  reales,  que  se  observan 
algunas  veces  enlre  los  militares,  pertenecen  á 
esta  especie. 

'■  La  reunión  ó  el  conjunto  que  forman  las 
aluciuaciones  de  los  sentidos,  los  temblores, 
el  desorden  de  las  facultades  intelectuales  y 
el  insomnio,  cunstiluyen  el  grado  máximo  del 
delirium  tremens.  Esta  enfermedad,  que  no 
deja  de  tener  alguna  relación  con  el  delirio 
trauma!  ico,  es  lo  mas'  comunmente  resultado 
de  escesos  cometidos;  pero  se  laña  visto  des- 
arrollarse también  á  consecuencia  de  una  sola 
orgia,  y  jen  algunos  individuos  evidentemente 
predispuestos  a  ella ,  ha  sido  suficiente  una 
pequeña  cantidad  de  alcohol.  Bayer  cita  el  caso 
de  un  jornalero,  muy  sóbrio  y  morigerado, 
que  ofreció  todos  los  síntomas  de  esta  enfer- 
medad solo  por  residir  babitualmente  respi- 
rando una  atmosfera  cargada  de  alcohol.  ES 
delirio,  fenómeno  constante  en  esta  afección, 
es  furioso  ó  tranquilo,  continuo,  durante  el 
periodo  agudo,  ó  divididb  en  paroxismos:  por 
lo  común  es  relalivo  á  la  profesión  del  indi- 
viduo, lo  mismo  que  el  género  de  las  alucina- 
ciones;- el  mililar,  no  sueña  mas  que  en  bata- 
llas, el  carretero,  en  caballos,  ele;  pervertida 
la  contracción  muscular,  pero  no  disminuida, 
ofrece  los  caracteres  de  la  convulsión  clónica 
6  sea  ¡a  falla  de  precisión  y  de  coordinación 
en  los  movimientos.  Los  enfermos  alargan  al 
médico  su  mano  vacilante  y  los  subsnllos  de 
los  [endones  rechazan  el  dedo  que  esplora  el 
pulso;  hacen  vanos  esfuerzos  para  llevar' á  la 
boca  el  vaso,  cuyu  contenido  vlerlen  al  Un,  ele. 
Esle  estado  particular  llega  á  curarse  á  menudo 
con  facilidad,  ya  espontáneamente,  ya  á  bene- 
ficio de  diretentes  medios,  entre  los  cuales 
ocupa  el  ópio  un  lugar  preferente;  pero  á  ¡as 
repelidas  congestiones  de  que  es  victima  el 
cerebro,  puede  suceder  su  inflamación,  coin- 
cidir con.el  delirio,  y  determinar  la  parálisis 
general.  Si  bien  es  verdad  que  es  corlo  el  nú- 
mero de  borrachos  que  mueren-en  el  periodo 
agudo  del  delirium  tremens  (pues  apeuas  lle- 
ga al  cinco  por  ciento),  en  cambio  son  muchos 
los  que  á  consecuencia  de  repetidas  recaídas 


pasan  al  delirio  crónico,  á  la  estupidez  y  a  la 
demencia.  La  congestión  progresiva  del  cere- 
bro se  revela  por  parálisis  parciales,  por  la  de- 
bilidad de  los  sentidos,  y  sobre  todo,  del  de 
la  vista,  por  tener  con  los  vasos  cerebrales 
mas  puntos  de  contado,  resultado  de  las  dife- 
rentes anastomosis,  y  de  aquí  la  frecuencia  de 
la  auihliopfa  amaurótica  de  los  borrachos.  En 
fin,  ia  serie  de  ataques  viene  á  terminar,  co- 
mo en  los  dementes,  por  nna  parálisis  ge- 
neral. - 

Los  aguardientes  resultantes  déla  fermen- 
laciun  de  los  granos  ,  de  las  féculas  y  de.  los 
tubérculos  saccarínos,  contienen  un  aceite 
acre,  volátil,  y  si  se  les  aproxima  al  olfato  es- 
tando calientes,  irritan  la  membrana  ocular  y 
nasal.  En  el  alcohol  de  las  patatas  existe  la 
solanina  y  el  ácido  prúsico,  y  se  le  atribuyen 
propiedades  narcóticas  y  estupefacientes.  Es- 
tos aguardientes  determinan  con  frecuencia 
vómitos  y  cefalalgias  intensas;  la  borrachera 
que  producen  es  mas  fuerte,  mas  furiosa,  se 
disipa  con  mas  lentitud  y  deja  después  nn 
malestar  mas  pronunciado.  El  ácido  prúsico  se 
revela  por  su  gusto  y  por  su  olor,  como  puede 
notarse  en  el  Icirschioasser  y  en  el  licor  de 
nueces:  los  licores  de  uso  común  en  nuestras 
mesas,  cargados  de  azúcar  y  de  aromas,  solo 
lienen  modificadas  sus  calidades  sápidas  y  olo- 
rosas, y  obran  en  razón  del  alcohol  que  con- 
tienen. Lo  que  distingue  las  bebidas  fermenta- 
das simples  de  las  fermeutadas  y  destiladas, 
es  la  mayor  proporción  de  alcohol.  No  obs- 
tante, las  primeras  contienen  mas  materias  nu- 
tritivas, como  sucede  en  las  cervezas;  en  los 
vinos,  el  tanino,  el  ácido,  las  sales,  y  el  aro- 
ma corrigen  en  parte  la  acción  estimulante  del 
alcohol. 

Los  licores  destilados  y  fermentados  jamás 
son  necesarios  á  uadie,  escoplo  en  aquellos  in- 
dividuos en  quienes  el  hábilo  ha  creadq  verda- 
deras necesidades  morbosas.  En  este  caso 
pueden  considerarse  tales  bebidas  como  verda- 
deros ageoles  lerapeúlícos  mas  bien  que  hi- 
giénicos. Sin  embargo,  no  es  oportuno  que  el 
hombre  sano  se  abstenga  enteramente  de  ellas: 
la  higiene  no  puede  prescindir  del  estado  so- 
cial en  que  vivimos  y  que  nos  impone  ó  crea 
condiciones  de  régimen,  álascuales  debe  atem- 
perarse el  rigor  délas  reglas  mas  absolutas.  Por 
lo  mismo  que  es  difícil. poder  prescindir  de  to- 
do compromiso  en  que  se-deba  usar  de  la  .esti- 
mulación alcohólica,  la  prudencia  dlcla  que 
dispongamos  á  ella  nuestros  órganos,  y  que 
c\ Hemos  asi  el  que  un  agente  que  no  les  es 
necesariamente  dañino,  pase  á  ser,  aun  en  pe- 
queñas cantidades,  causa  de  trastornos  y  de 
enfermedad.  Por  otra  parle,  aun  cuando  ia  uni- 
versalidad é  inveteración 'de  las  coslumbres  no 
sean  suficiente  garantía  de  su  utilidad,  ¿cuánto 
no  debe  admirarnos  esa  tendencia  univer- 
sal cu  los  hombres  á  buscar  una'  bebida  fe<- 
meulada,  ya  que  no  para  acallar  la  inmediata 
necesidad  deliquidos,  por  lo  meaos  á  tilulo  de 
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'  condimento  y  de  estillante  general  de  las  funT 
dones?  ¿Qué  es  loque  prueban  los'  deplorables 
efacios  de  Iíi  borrachez?  Y  por  que  el  abuso  de 
Ina  Alcohólicos  sea  una  de  las  cansas  mas  cier- 
tas déla  degradación  física  de  las  magas,  ¿ar- 
rancaremos la  viña  de  tas  laderas  donde  vege- 
ta ufana?  vana  empresa,  intentada  contra  el  uso 
secular  é  instintivo  de  los  hombres.  La  tempe- 
rancia es  lo  que  conviene  inculcar,  no  '  la.  abs- 
tinencia absoluta  dolos  alcohólicos,  salvo  las 
debidas  escepciones,  algunas  de  las  cuales  va- 
mas  ú  señalar.  El  temperamento  sanguíneo 
muy  pronunciado,  la  plétora  habitual ,  la  irri- 
tabilidad suma  del  sistema  nervosio,  la  predis- 
posición á  las  congestiones  cerebrales,  y  la 
idiosincracia  hepática,  cuando  es  desarrollada 
para  imprimir  en  la  constitución  un  sello  de 
inminencia  morbosa,  que  la  predispone  á  las 
afecciones  agudas  y  crónicas  del  hígado  con  ó 
sin  gastritis.  Para  iodos  los  que  presenten  estos 
caracteres,  el  alcohol,  aun  á  dósis  .moderadas, 
es  nn  agente  verdaderamente  tóxico,  cuya  in- 
gestión determina,  en  unos,  accidentes  de  aflu- 
jo de  sangre  a  la  cabeza,  en  otros  perversión 
de  la  sensibilidad  y  destrucción  del  equilibriu 
muscular,  etc.  Sin  estas,  hay  también  perso- 
nas, á  quienes  sin  enfermedad  local,  ni  vicio 
de  la  economía,  repugnan  los  alcohólicos  yes- 
perimentan  á  consecuencia  de  su  «so,  acide- 
ces, calor  incómodo  eu  el  epigastrio ,  dis- 
pepsia, etc.  Al  contrario  de  los  precedentes, 
los  individuos  de  complexión  débil,  de  tejidos 
pálidos  y  ¡lojos,  de  sangre  serosa  y  apáticos 
en  sus  movimientos,  no  deberán  abstenerse 
de  bebida  alguna  fermentada,  recordando,  no 
obstante,  que  los  escesos  agravarán  infalible- 
mente  sus  predisposiciones  morbosas.  Los 
vinos  de  Burdeos,  los  amargos,  como  el  de 
Madera,  y  la  cerveza  cargada  de  lúpulo,  les 
seráú  muy  útiles,  asi  como  también  d  los  lin- 
fáticos, á  las  mugeres  delicadas  y  cloróticas, 
á  los  niños  amenazados  de  escrófulas  rt  á  aque- 
llos en  quienes  el  conjunto  de  funciones  apa- 
rezca atónico.  Escepto  los  casos  de  astenia 
general,  de  predominio  linfático  escesivo,  y  de 
clorósis,  es  raro  que  á  las  mugeres  les  pruebe 
bien  el  uso  de  las  bebidas'  fermentadas.  La 
borrascosa  escilabilidad  de  su  sistema  nervio- 
so las  rechaza  y  las  hace  sentir  con  mas  fuerza 
su  funesto  influjo  cuando  se  entregan  á  ellas 
sin  reserva.  Se  ven  algunas  que  en  e!  eslado 
de  embarazo  cambian  su  sobriedad  habitual 
pur  una  afición  sorprendente  á  los  alcohólicos, 
que  soportan  entonces  epn  una  impunidad  mas 
sorprendente  aun  y  sin  esperimentar  fenómeno, 
alguno  de  embriaguez.  A  los  niños  bien  cons- 
tiluidos  y  sanos,  debédárseles  el  agua  pura:  á 
los  enclenques  y  débiles,  et  agua  leñida.con  un 
poco  de  vino,  y  mejor  la  cerveza;  pero  jamás  se 
debe  permitir  viuo  puro  á  la  niñez.  Trotíer  lo 
[u  üliibe  hasta  los  cuarenta  años,  época  en  que 
ya  concede  dos  vasos  al  día;  á  cincuenta  años, 
cuatro,  á  sesenta  seis,  y  sin  que  pueda  esce- 
derse  de  esta  cantidad  aun  cuando  se  cuenten 
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cien  años.  Estas  proporciones  son  demasiado 
absolutas.  Sn  general  puede  aumentarse  con  la 
edad  la  proporción  del  vino,  sin  echaren  olvido 
que  si  bien  el  viejo  reanima  con  él  iainervacion 
cada  vez  mas  débil  de  sus  órganos,  la  mayor 
debilidad  déla  acción  simp.átíca  y  de  la  fuerza 
de  reacción  le  predispone  á  las  congestiones  y  á 
las  irritaciones  locales,  tanto  mas  peligrosas, 
cuanlo  que  las  revela  mas  tarde  e!  desórden  ge- 
neral (Je  las  funciones. 

El  hábito 'da  lugar  á  hechos  singulares  y 
que  parecen  eslar  en  abierta  contradicción  con 
las  leyes  fisiológicas  generales  y  con  los  fenó- 
menos-decomun  observación.  Asi,  porejemplo, 
hay  algunos  sugetos  que  se  encuentran  muy 
bienbebiemiosoloagiia,  yqueno  pueden  ingerir 
la  menor  cantidad  de  alcohol  sin  esperimenlar, 
los  unos,  latidos  dolorosos  en  ei  epigastrio,  y 
losotros,  jaqueca;  éste,  dolor  contusívo  eri  los 
miembros ,  y  aquel  ,  sobrexcitación  general. 
De  aquí  el  aconsejar  al  hombre  sano  que  se 
acostumbre  al  uso  del  vino  aguado,  y  aun  del 
puro,  en  corta  cantidad;  pero  los  hay  que  go- 
zan de  una  perfecta  salud  á  pesar  de  no  beber 
mas  que  viuo  puro,  al- cual  no  podrían  renun- 
ciar sin  peligró.  Hay  bebedores  á  quienes  la 
mas  pequeña  dósis  de  alcohol  emborracha  des- 
de luego,  y  que  no  "obstante  beben  después 
enormes  cantidades  de  vino  sin  que  se  acabe 
de  completar  la  embriaguez. 

Si  el  abuso.de  los  alcohólicos  es  ya  invete- 
rado, puede  figurar,  no  diremos  entre  las  con- 
diciones indispensables  de  salud,  pero  si  entre 
los  medios  de  conservarla.  La  muger  de  un  co- 
merciante contrajo  á  los  cincuenta  años  el  há-- 
bito  de  emborracharse  basta  el  punto  de  be- 
berse de  cinco  á  siele  botellas  de  agua  de  Co- 
lonia al  dia:  al  cabo  de  on  año  se  hallaba  com- 
pletamente edematoso  todd  su  cuerpo;  esto  la 
puso  sobre  si,  y  aterrorizada  renunció  brusca- 
meute  á  toda  bebida  fermentada:  ocho  dias 
después  de  esta  violenta  abstinencia,  murió. 
No  porque  el  hombre  enferme  pierde  su  fuerza 
eí  hábito:  en  1814  se  vio  precisado'  Dupuytren 
á  prescribir  vino  á  los  soldados  rusos  heridos 
qu.e  trataba  en  el  Hotel  Dieu  de  París.  Igual 
disposición  tomó  Mr.  Chomel  con  un  enfermo 
cuya  ingestión  ordinaria  de  alcohol  al  dia  eran 
dos  botellas  de  agnardiente  y  varias  de  vino. 
A  pesar  de  que  existía  una  inflamación  aguda, 
le  concedió  dos  botellas  de.  vino  y  media  de 
aguardiente  al  dia.  En  la  práctica  diaria  es  esto 
bastante  común:  no  hace  mucho  tiempo,  dice 
un  práctico  español,  nos  vimos  precisados  á 
combatir  un  bubón  antiguo  y  de  mal  carácter 
en  un  jóveu  entregado  á  la  embriaguez,  conce- 
diéndole el  uso  diario  de  cierta  cantidad  de  vino, 
y  prescribiéndole  una  borrachera  cada  cuatro 
dias:  á beneficio  de  este  tratamiento,  en  menos 
de  un  mes  vimos  perfectamente  cicatrizada  una 
ulceración  que  se  había  resistido  á  todos  los 
medios  racionales  de  tratamiento.  Enlos  indivi- 
duos que  sin  ser  borrachones  habituales  están 
acostumbrados  á  beber  en  sus  comidas  una 
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gr;m  cantidad  de  vino,  no  entran  en  verdadera 
convalecencia  hasta  tanto  que  el  licor  alcohó- 
lico les  ha  restituido  parle  de  stis  fuerzas;  En 
general  e!  vino  y  la  cerveza  son  útiles  á  los 
convalecientes,  siempre  y  cuando  está  com-r- 
pletamenle  estinguido  el  centro  morboso,  y  se 
hallan  integramente  restaurados  el  encéfalo  y 
las. vías  digestivas.  En  muchas  enfermedades 
es  ei  vino  un  escelente  medio  de  tratamiento, 
ya  para  que  ayude  á  levantar  las  fuerzas  ner- 
viosas, cuyo  decaimiento  predomine,  ya  para 
que  acalle  el  delirio  que  tan  fácilmente  se  de- 
clara en  los  individuos  debilitados  por  los  es- 
cesos,  por  las  pérdidas  sanguíneas,  etc.  Pocas 
son  las  afecciones  crónicas ,  si  esceptuamos 
las  del  tubo  digestivo,  en  que  no  pueda  darse 
con  ventaja  un  poco  de  vino  aguado:  y  aun  el 
vino  de  Burdeos,  helado,  ha  corregido  no  po- 
cas veces  la  sensibilidad  morbosa  de  ciertos 
estómagos  y  curado  perfectamente  aparentes 
gastritis  crónicas,  que  solo  eran  neuroses  com- 
plicadas con  un  estado  general  de  anemia  y 
de  debilidad.  Las  profesiones  eñ  que  mas  fá- 
cilmente se  adquiere  el  hábito  de  beber  alcohol 
modifican  también  sus  efectos:  las  que  exigen 
un  gran  consumo  de  fuerza  muscular,  y  que 
aceleran  eí  trabajo  eliminador  de  los  órganos 
de  secreción  y  de  escrecion  ayudan  á  sopor- 
lar  mejor  el  mayor  uso  de  bebidas  fermenta- 
das, siempre  que  los  que  se  dedican  á  ellas  es- 
tén sanos  y  bien>conslitu¡'dos,  jio  sustituyan  el 
saludable  estimulo  de  los  alimentos  por  el  del 
alcohol, y  no  se  entreguen  á  las  fatales  alter- 
nativas de  los  escesos  y  de  las  privaciones.  En 
las  profesiones  sedentarias,  es  menos  necesa- 
ria la  estimulación  del  alcohol,  y  origina  al- 
teraciones orgánicas  á  poco  que  secunden  su 
acción  las  pasiones  de  ánimo  ó  los  Irabajos 
mentales. 

En  los  países  cálidos,  ó  intertropicales,  los 
alcohólicos  deben  precisamente  ser  nocivos  á 
los  individuos  no  aclimatados,  y  en  tanto  que 
no  haya  pasado  el  periodo  primero,  de  sobres- 
cilacion  ,  caracterizado  por  las  hemorragias, 
por  los  amagos  de  congestiones  locales,  y  por 
la  elevación  de  la  temperatura  de  la  sangre. 
Mas  adelante ,  cuando  los  sudores  escesivos 
habrán  debilitado  la  constitución,  y  determi- 
nado la  atonía  de  los  órganos  digestivos  ,  el 
alcohol  muy  diluido  reanimará  la  vida  central, 
la  acción  digestiva  y  las  fuerzas  musculares, 
contribuyendo  á  moderar  las  pérdidas  cutá- 
neas; pero  aun  asi  debe  proscribirse  si  amena- 
za una  hepatitis  ó  hay  disposición  á  la  disen- 
teria. Terminada  ya  la  aclimatación,  puede  el 
europeo,  como  el  indígena,  usar  moderada- 
mente los  alcohólicos;  hasta  parece  necesariu 
un  estimulo,  aunque  en  pequeño  grado :  el  uso 
común  del  bstd,  de  los  aromas  y  de  las  espe- 
cias, subviene  á  esta  necesidad;  lojnismo  el 
cachaza,  el  cual,  lomado  en  pequeña  cantidad, 
favorece  la  digestión;  empero  su  abuso,  como 
asegura  Jacquier,  ocasiona  en  la  Guyana  fran-, 
cesa  accidentes  de  consideración,  tales  cüuu 


los  temblores  violentos,  cólicos  atroces,  afec- 
ciones cerebrales  complicadas  y  frecuentemen- 
te mortales.  Por  tanto,  en  el  uso  de  los  alco- 
hólicos es  preferible)  pecar  por  carta  de  menos 
que  por  Carla  de  mas. 

,En  la  India,  los  indígenas  no  gastan  oirás 
bebidas  que  el  agua  y  un  cocimiento  de  arroz 
que  llaman  corteje:  los  árabes  beduinos  del  de- 
sierto pueden  servir  de  modelo  de  la  mas  ra- 
ra sobriedad;  en  los  italianos  y  españoles  la  so- 
briedad es  casi  proverbial:  en  general  las  po- 
blaciones de  países  cálidos  y  templados  consu- 
men menos  alcohólicos,  y  su  uso  no  es  una 
condición  de  salud:  pero  en  cambio  los  susti- 
tuyen las  bebidas  heladas;  asi  el  hielo  es  has- 
ta cierto  punto  una  necesidad  en  España,  y  en 
el  reino  de  Ñapóles  corre  á  cargo  del  gobierno 
su  abastecimiento.  En  tos  climas  frios,  los  al- 
cohólicos se  soportan  mejor,  sin  que  por  eslo 
constituyan  un  elemento  necesario  del  régi- 
men: la  toleranciáde  los  seplentrionalés  por  el 
alcohol  seesplica  por  el  predominio  del  sistema 
muscular,  por  la  meuur  escilabilidad  del  slsle- 
ma  nervioso,  y  sobre  todo,  por  la  abundante  nu- 
trición y  violentos  ejercicios  á  que  se  dedican. 
Siendo  mas  enérgica  su  respiracinn,  se  disipa 
el  alcohol  con  mas  rapidez  por  esta  via  elimina- 
toria: no  obstante,  los  escesos,  como  hemos  di- 
choya, no  están  exenlos  de  graves  inconvenien- 
tes, siendo  causa  de  gran  número  de  enferme- 
dades agudas  y  crónicas,  yámeuudo  de  muertes 
súbitas,  debidas  tal  vez  á  la  repentina  acción 
delirio  sobre  el  organismo  deteriorado  por  el 
alcohol..  En  donde  menos  dañan  los  alcoholes 
es  en  los  países  húmedos  y  frios:  en  ellos 
aumentan  la  fuerza  de  reacción  del  organismo 
que  las  iutluencias  atmosféricas  tratan  de  re- 
ducir á  su  mínimum.  En  cuanto  á  las  localida- 
des pantanosas,  es  sabido  que  el  usó  modera- 
do de  las  bebidas  fermenladas  disminuye  los 
peligros  de  la  intoxicación  miasmática,  atenúa 
la  inlliiencia  de' los  efluvios,  asegura  la  conva- 
lecencia de  los  febricitantes,  y  hace  menos  pro- 
bables sus  recaídas.  En  los  pantanos  de  la  Tos- 
cana,  el  hecho  de  que  los  ricos  que  beben  vi- 
nos generosos  se  ven  menos  azulados  dn  las 
intermitentes,  ha  dado  margen  al  proverbio  La 
cattw'aria  é  nella  pentota. 

No  estará  demás indiquemos  aquí  los  auxi- 
lios ó  remedios  que  demanda  la  embriaguez, 
El  borracho  debe  ser  considerado  como  un  en- 
fermo que  necesita,  cuidados  higiénicos  que  en 
ocasiones  es  urgente  prodigarle.  Dejarle  en  el 
aislamiento, 'sumirle  en  un  calabozo  ó  en  un 
cuarto  de  corrección,  es  en  muchas  ocasiones 
esponerle  á  que  perezca.  No  hablaremos  de  los 
medios  ¡propuestos  para  impedir  la  borrachez, 
y  que  por  tanto  deben  ponerse  en  planta  an- 
les  de  beber,  como  el  aceite  de  olivas,  el  agua 
salada,  las  almendras  amargas,  los  agenjos,  el 
azafrán,  las  fricciones  aromáticas  en  las  sienes, 
la  misma  orina,  etc.,  cuya  eficacia  es  nula. 
Declarada  la  borrachera,  se  debe  colocar  al  en 
termo  en  una  atmósfera  pura  y  fresca,  quitarle 
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con  presteza  los  vestidos,  ó  aflojarle  por  lo  me- 
nos los  que  ejerzan  la  menor,  compresión  en 
algún  punto  de  su  cuerpo,  en  particular  en  el 
cuello;  se  le  abrigará  cuidadosamente  para  res- 
guardarle del  frió:  los  borrachos  tpie  la  dan 
por  dormir  tienen  gran  tendencia  á  enfriarse, 
y  de  aqui  la  lentitud  en  !a  circulación  y  el  con- 
siguiente aumento  de  la  congestión  de  los  va- 
sos profundos:  muchos  de  ellos  mueren  asi  as- 
lisiados.  El  uso  vulgar  de  cubrirles  con  paja, 
depositarles  en  un  estercolero,  etc.,  eslá  fun- 
dado Jen  la  esperiencia.  La  borrachera  en  pri- 
mer grado  cede  á  beneficio  solo  de  algunas  la- 
zas de  café  ó  de  lé  poco  cargado,  ó  de  una  po- 
ción compuesta  de  medio  vaso  de  agua  y  de 
diez  á  doce  golas  de  amoníaco.  Las  náuseas  y 
los  vértigos  nos  indican  la  tendencia  al  vómi- 
to, la  cual, se  favorecerá  con  la  toma  de  algu- 
nas tazas  de  agua  tibia,  ó  tocándole  la  campa- 
nilla con  las  barbas  de  una  pluma  mojadas  en 
aceile,  y  en  caso  necesario  se  administrará  un 
emético.  La  sed  que  subsigue  se  acalla  con  la 
¡imonada  ¿otra  bebida  acidulada:  según  Roesch, 
el  vinagre  es  iin  antidolo  del  alcohol;  á  lo  me- 
nos es  muy  cierto,  que  se  han  obtenido  a  me- 
nudo ésceienles  resultados  de!  agua  y  vinagre 
en  bebida,  lavativa,  fomento  ó  afusión.  En  el 
segundo  grado  de  la  embriaguez  se, comienza 
por  los  mismos  auxilios,  pero  se  eleva  la  dósis 
del  acetato  o  delcarbonalo  de  amoniaco  basta 
cuarenta  y  mas  golas,  no  faltando  ejemplos  de 
haberse  dado  basta  una  onza  de  acetato  de  amo- 
niaco. En  esle  caso  es.preciso  fijar  la  atención 
eii  el  eslado  de  la  congestión  cerebral,  f  se- 
gún se  presente  mas  ó  menos  pronunciada, 
combatirla  con  lociones  Mas  en  la  cabeza,  con 
ó  sin  vinagre,  con  sanguijuelas  en  las  sienes, 
en  las  apólisis  mastóides,  ó  en  el  ano'(en  caso 
de  existir  hemorroides  habituales),  con  una  ó 
dos  sangrías  generales,  ó  con  sinapismos  am- 
bulantes en.los  estreñios  inferiores.  La  perfri- 
geracion  de  la  cabeza,  mediante  compresas 
empapadas  en  aguáfria,  ha  sido  útil  con  fre- 
cuencia, pero  al  propio  tiempo  es  necesario  im- 
pedir el  enfriamiento  de  lodo  el  cuerpo,  á  que 
está  predispuesto  el  borracho,  motivo  por  el 
cual  algpnos  prescriben  este  medio,  asi  como 
oíros,  ai  ver  que  los- marineros  que  caian  al 
mar  estando  borrachos  salian  de  él  períeéla- 
menle  despejados,  han  aconsejado  los  baños 
fi  ios  de  sorpresa,,  tos  cuales  como  regia  gene- 
ral, no  se  pueden  admitir.  Cuando  la  borrache- 
ra es  furiosa  y  convulsiva,  es  necesario  que  se 
apoderen  del  pactante  varios  hombres  robustos 
y  serenos  para  mantenerle  sujeio  en  la  cama, 
mientras  se  le  mueve  el  vómito  por  los  medios 
mas  sencillos,  sin  echar  mano  del  emético.  No 
obstante,  también  nos  abstendremos  de  provo- 
carle: siempre  que  haya  pasado  mucho  tiempo 
después  de  la  ingestión  de  las  bebidas  espiri- 
tuosas, que  nos  baga  creer  que  no  puede  exis- 
tir ya  caníidad  alguna  considerable  en  el  esto- 
magó, atendida  la  rapidez  coa, que  son  absor- 
bidas. 


Cuando  la  embriaguez  está  en  so,  mayor 
grado,  cuando  la  congestión  cerebral  ha  llega- 
do hasta  el  punto  de  producir  estupor  y  amena- 
zar con  la  asfixia,  es  preciso  echar  mano  de  la 
sangría  repelida,  de  las  aplicaciones  frias  y 
aciduladas  con  vinagre  en  la-cabeza ,  de  fas 
afusiones  de  la  misma  clase  en  la  cabeza  y 
ciiello',  siempre  que  no  sea  de  temer  el  enfria- 
miento general,  y  de  los  sinapismos  en  ¡os 
miembros  inferiores:  al  propio  tiempo  se  pro- 
curará el  vómito  á  todo  france,  hasta  doblando 
la  dosis  del  emético  si  es  preciso,,  sin  perjuicio 
de  emplear  también  los  demás. medios  á  propó- 
silo  para  provocar  las  contracciones  del  dia- 
fragma.. Si  á  pesar  de  estas  tentativas  no  se  lo- 
gra el  vómito,  la  sonda  y  la  bomba  esofágica 
tendrán  su  aplicación  para  vaciar  el  estómago, 
segun  aconsejan  algunos  autores  como  medio 
preferible  á  los  vómitos.  El  malestar  que  acu- 
san Ios-enfermos  después  de  disipada  la  em- 
briaguez no  resiste  á  una  regular  dieta  y  al 
uso  de  bebidas  aciduladas  con  vinagre  ó  con 
limón,  al  cual  puede  sustilurse  también  con 
ventaja  el  infuso-frio  del  café. 

El  abuso  de  los  licores  de  mesa,  el  uso  de 
ciertos  comeslibles  que  incitan  á  beberlos,  y 
que,  en  concepto  del  vulgo,'  son  necesarios 
para  activar  la  digestión,  es  lo  que  conduce  al 
torpe  vicio  de  la  embriaguez.  Muchas  personas, 
por  otra  parte  muy  sóbrias,-  los  usan  en  esta 
creencia,  y  de  seguro  los  alejarían  de  su  mesa 
el  diú  que  se  les  probase  que  salo  son  un  obje- 
to de  sensualidad.  Escepto  para  algunos  estó- 
magos entorpecidos,  faltos  de  acción,  que  ne- 
cesitan de  uu  estimulante  que  les  impela  á  en- 
trar en  e!  ejercicio  de  sus  funciones,  es  preci- 
so confesar  que  los  alcohólicos  son  cuando 
menos  inútiles,  puesto  que  la  digestión  se  ve- 
rifica perfectamente  sin  su  auxilio.  Y  si  bien  es 
verdad  que  conviene  de  vezi  én  cuando  lomar 
alguna  cantidad  de  bebida  alcohólica  para  es- 
lar  prevenido  contra  las  exigencias  de  la  socie- 
dad, también  lo  es  que  estas  cantidades  no  de- 
ben repetirse  con  frecuencia  y  deben  suspen- 
derse del  todo  cuando  amenaza  e!  estómago 
irritarse,  ó  es  asiento  de  constantes  dolores,  ó 
su  sensibilidad  está  exagerada. 

Sea  cual  fuere  la  constitución  del  indivi- 
duo, en  todos  tiempos  y  circunstancias  son 
nocivos  los  licores  alcohólicos  ingeridos  en 
ayunas  ó  mientras  eslá  vacio  el  estómago: 
entonces  ejercen  sobre  las  paredes  de  esta  en- 
traña una  acción  -directa  ó  inmediata  que  les 
da  un  grado  de  actividad  pasagero,  el  cual  co- 
mo no  se  emplea  en  nada,  le  es  sumamenle 
dañoso.  Cuando  el  estómago  está  lleno  de  ali- 
mentos, los  licores  se  emboben  en  ellos,  y  su 
acción  sobre  las  paredes  gástricas  se  amorti- 
gua ó  anula,  previniéndose  asi  gran  parle  de 
los  inconvenientes  que  su  uso  trae  consigo. 

Desgraciadamente  entre  la.  clase  obrera 
está  mny  autorizada  la  opinión  de  que  es  muy 
saludable  el  aguardiente  en  ayunas.  Este  me- 
i dio  que  les  refocila  por  el  prouto  ,  á  causa  de 
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la  pasagera  sensación  do  !  calor  y  bienestar 
q'ue.subsighé  á  sa  ingestión,  escita  las  pare, 
des  íj'el  órgano  central  de  la  digestión,  oscila- 
ción que  repelida  á  menudo,  acaba  por  deler- 
.minar  en  él  un  trastorno,  vital  origen  dediver 
Eas  enfermedades.  Algunos  roas  prudentes  co- 
men un  bocado  de  pan  anlés  de  beber,  con 
objeto  de  que  se  disminuya  la  impresión,  lo 
cnal  siempre  es  mas  razonable  que  beber  el 
aguardiente  sólo. 

Otra  idea  domina  también  éri/eas¡  todas  .las 
clases  de  la  sociedad  acerca  del  aguardiente,  á 
saber,  que  es  mas  sano  que  los  licores  propia 
mente  dichos  ,  y  precisamente  es  al  revés,  131 
aguardiente  recién  preparado  es  muy  activo 
el  añejo  ó  rancio  no  lo  es  tanto  ;  pero  uno  3 
olro  son  un  liquido  cuyo  superior' grado  de 
fuerza  le  permite  obrar  con  energía  sobre  el 
estómago  y  dañarle  á  proporción.  Al  contrario 
los  licores,  para  que  sean  tales,  es  necesario 
debilitarles  con  partes  iguales  de  agua ,  hay 
que  añadirles  azúcar- para  edulcorarlos,  y  por 
consiguiente  su  acción  lia  de  ser  mucho  me- 
nor, y  su  bebida  mas  grata.  Por  regla  general, 
cuanto  mas  fuerte  es  el  licor,  menos  á  propó- 
sito és  para  beberlo  solo. 
'  Hay,  no  obstante,  un  licor -alcohólico  que 
parece  tener,  menos  inconvenientes  que  los 
otros  respecto  á  su  acción  sobre  las  paredes 
del  estómago  ;  este  es  el  ron  ,  alcohol  que  se 
prepara  con  el  azúcar  de  caña,  y  que  conserva 
al  parecer  una  parte  de  las  virtudes  pectorales 
déla  sustancia  que  lo  produce,  Usase. con  ven- 
taja en  varias  afecciones  catarrales,  de  las  que 
no  van  acompañadas  de  fiebre,  ni  de  otro  sig- 
nó inflamatorio;  pero  en  tal  caso  no  debe  en- 
trar sino  en  pequeña  cantidad ;  en  nn  coci- 
miento de  plantas  aromátions,  edulcoradas  con 
bastante  azúcar  y  neutralizada  en  parle  ta  ac- 
ción de  aquel  por  el  zumo  de  limón  qne  suele 
añadirse,  Sí  agradable  es  curar  nn  constipado 
con  el  ponche,  es  también  esencial  asegurarse 
de  antemano  de  que  reúne  las  condiciones  re- 
queridas, pues  que  de  otro  modo  en  vez"  ali- 
viarse se  exacerbarla  ta  enfermedad. 

En  los  casos  en  que  no  hay  inconveniente 
en  beber  licores  durante  la  comida,  deben  te- 
nerse en  cuenta  ciertas  reglas.  En  general  con 
ellos  termina  la  comida  ,  pero  se  ha  introdu- 
cido también  la  costumbre  de  beberlos  entre 
les  servicios  ó  cubiertas  de  mesa,  y  aun  des- 
pués de  la  sopa.  Si  la  cantidad  es  poca  y  solo 
de  vez  en  cuando,  no  tiene  esto  grandes  in- 
convenientes; pero  cuando  pasa  áser  habitual 
puede  tener  todos  los  malos  resultados  que 
hemos  indicado,  aun  cuando  los  alimentos  que 
se  toman  también  ios  disminuyan  un  tanto. 
Este  método  ,  útil  y  hasta  necesario  ,'•  en  los 
climas  húmedos  y  nebulosos,  no  es  admisible 
en  los  secos  y  de  despejado  cielo.  Discúlpase 
este  uso  en  que  se  beben  los  licores  no  tanto 
para  facilitar  la  digestión,  como  para  escilar  el 
apetito;  pero  aun  cuando  es  muy  posible  que  la 
escitacion  pasageru  que  .determinan,  permita 


la  ingestión  de  mayor  cantidad  de  alimen- 
tos, ¿qué  necesidad  hay  de  cargar  el  estonvtg'o 
con  cantidades  de  sustancias  que  lue¡ro  no 
podrá  digerir?  Bajo  tal  concepto  debieran  des- 
terrarse todos  los  alcohólicos,  puesto  que  á  ,-n 
uso  subsiguen  luego  digestiones  lafi^riósas; 
insomnio,  sudores,  etc.,  resultado,  no  de  tos 
licores,  sino  del  esceso  de  alimentos  ingeridos 
en  mayor  cantidad  que  do  costumbre.  De  este 
modo  se  juntan  dos  inconvenientes,  el  de  be- 
ber licores  alcohólicos  y  el  de  comer  dema- 
siado. 

En  otros  tiempos  solo  los  farmacéuticos 
preparaban  los  licores,  pero  hoy  dia  su  uso  se 
lia  generalizado  tanto,  que  hay  establecimien- 
tos inmensos  que  no  se-  dedican  á  otra  cosa, 
siendo  muy  probable  que  á  su  escesivo  uso  se 
deban  la  mayor  parle  de  las  irritaciones  cró- 
nicas de  los  órganos  gástricos.  En  algunos  paí- 
ses las  sociedades  de  templanza  han  ido  po- 
niendo algún  coto  A  este  abuso;  en  el  nuestro 
no  son  necesarias;  la  moda  ,  ese  ídolo  al  que 
tan  severo  culto  se  rinde,  ha  desterrado  ya  de 
las  mesas  de  la  alta  sociedad  ,  el  uso  de  los 
licores;  de  desear  es  que  perseveren  bajo  tan 
higiénica  costumbre ,  y  que  su  ejemplo  sea 
imitado  por  las  clases  inferiores. 

En  fin ,  si  se  considera  necesario  el  nso  de 
los  licores  según  el.  temperamento  y  el  estado 
de  las  digestiones  de  cada  cual ,  deberán  ele- 
girse los  qne  ofrezcan  menos  inconvenientes, 
'^os  licores  nn  poco  amargos,  como  los  de 
agenjos,  de  nueces,  ó  el  noyó,  poseen  al  pare- 
cer calidades  digestivas  superiores  a  las  de  los 
demás.  El  anisete  ,  las  cremas  de  canela  y  de 
vainilla  deben  preferirse  cuando  las  digestio- 
nes son  lentas,  ó  adquiere  el  vientre  nn  gran 
volumen,  tñ  cuanto  sea  posible  deben  usarse 
los  licores  compuestos  de  una  sola  sustancia 
aromática  y  beber  los  mas  azucarados  y  mas 
añejos. 

Relativamente  á  la  cantidad,  no  debe  pasar 
de  una  copa.  Es  un  abuso  torpe  y  vergonzoso 
el  de  algunos  individuos  que  se  sobrecargan 
de  licores  después  de  comer,  y  esbalan  de  to- 
do su  cuerpo  durante  el  resto  del  dia  un  hedor 
repugnante,  al  paso  que  comprometen  su  sa- 
lud y  la  integridad  de  sus  facultades  intelec- 
tuales ,  que  se  embotan  mas  ó  menos  por  la 
acción  de  los  vapores  alcohólicos. 

Ya  que  reconozcamos  la  necesidad  do  be- 
ber alguna  que  otra  vez  licores  alcohólicos,  se- 
rá muy  del  caso  indicar  la  preparación  de  los 
mas  usuales,  medio  á  la  par  que  económico, 
el  mas  apropiado  para  juzgar  por  sus  oompo- 
nentes  de  las  virtudes  del  compuesto. 

Licor  suave.  Se  compone  de  aguardiente 
bueno,  cuatro  azumbres;  clavillo,  dos  dracmas; 
macis  una  dracma  ;  agua  de  rio  ó  de  fuente, 
azumbre  y  media;  agua  de  flor  de  naranja,  una 
libra;  espíritu  de  jazmin,  media  onza;  espíritu 
de  ámbar,  cuatro  golas,  y  azúcar  refinado,  seis 
libras  y  cuarterón. 

Se  destila  en  e!  baño-maría  el  aguardiente,  el 
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clavillo  y  el  macis,  para  sacar  unas  dos  azum- 
bres y  media  de  licor:  se  deslié  bien  el  azúcar 
en  el  agua,  y  se  le  añade  después  ta  de  flor  de 
naranja  y  la  de  rosa;  se  mezcla  con  el  producto 
destilado,  al  que  se  incorpora  lambien  el  espíri- 
tu de  jazmín  y  el  de  ámbar.  Se  filtra  el  licor  por 
la  manga,  y  se  guarda  en  botellas  perfectamente 
tapadas. 

Este  licor  tiene  un  sabor  y  una  fragancia 
muy  agradables. 

licor  de  ramillete.  Se  disponen  tres  azum- 
bres de  aguardiente  refinado;  de  macis,  una 
dracma;  agua  destilada,  azumbre  y  media;  es- 
píritu de  jazmín,  seis  dracmas;  espíritu  de  Uor 
de  naranja,  media  onza;  espiritu  de  rosas,  me< 
diaonza;  espíritu  de  reseda,  media  onza;  espi- 
rilu  de  vainilla,  dos  dracmas;  azúcar  de  pilón 
-quebrantado,  cinco  libras. 

Se  destila  en  el  baño-maria  el  aguardiente 
y  el  macis  para  sacar  unos  siete  cuartillos  de 
licor;  se  deslié  el  azúcar  en  el  agua  y  se  mez- 
clan lodos  los  espíritus,  con  los  cuales  se  com- 
pone el  licor  del  ramillete  que  se  filtra  y  con- 
serva como  el  anterior. 

Licor  de  las  cuatro  ¡lores.  Aguardiente  bue- 
no, tres  azumbres;  agua  destilada,  dos  azum- 
bres ;  espirifu  de  rosas  y  de  ¡Hor  de  naranja, 
ocho  onzas  de  cada  uno;  espíritu  de  jazmín, 
tres  onzas;  espírilu  de  reseda,  dos  onzas;  azú- 
car superior,  cinco  libras. 

Se  rectiíica  ol  aguardiente  en  el  baño-ma- 
ria, y  se  procede  en  todo  lo  demás  como  en 
los  licores  antecedentes.  * 

Anisete  de  Burdeos.  Aguardiente  ,  cuatro 
azumbres;  anis  verde,  seis  onzas  ;  auis  seco, 
cuatro  onzas  ;  cilantro,  una  onza;  hinujo  nuü 
onza;agna,  dos  azumbres,  y  azúcar,  seis  libras 
y  cuarterón. 

.  Se  quebrantan  las  semillas  y  se  echan  con 
■el  aguardiente  enel  baño-maria  para  sacar  tinas 
dos  azumbres  de  licor ,  teniendo  cuidado  de 
no  dejar  la  llema  que  se  présenla  al  último  de 
la  operación,  porque  le  pondría  lechoso,  y  ríe- 
bililaria  su  calidad.  Se  deslíe  el  azúcar  "en  el 
agua,  se  forma  Ii;  mezcla,  se  filtra  y  embotella 
como  losanleríores. 

Agua  de  Malta.  Aguardiente  ,  tres  azum- 
bres; las  cascaras  de  doce  naranjas  finas;  agua 
de  flor.de  naranja,  dos  cuartillos  ;  agua,  una 
azumbre;  azúcar  quebrantado,  cuatro  libras. 

Se, poned  en  infusión  jas  cascaras  de  na- 
ranja en  el  aguanlienle  duranle  do;  días,  y  des- 
pués se  deslila;  se  deslié  el  azucaren  el  agua, 
se  le  añade  la  de  flor  de  naranja,  se  jMWiifrr 
mediatamenle  la  mezcla  y  se  filtra. 

Agua  de  noyó.  Aguardiente,  seis  azumbres; 
almendras  de  albaricoque,  dos  libras;  almen- 
dras de  albércbigos  y  de  guindas  agrias,  una 
libra;  agua  destilada,  tres  azumbres ;  agua  de 
flor  de  naranja,  una  libra  ,  y  azúcar  quebran- 
tado, ocho  libras. 

_  Se  ponen  las  almendras  en  agua- durante 
Tétele  y  cuatro  huras  para  que  se  afloje  la  piel 
y  se  pueda  quitar  con  facilidad  sin  que  pierdan 


I  nada  de  su  sabor,  lo  qae  sucedería  si  se  pu- 
sierau  en  agua  caliente.  Se  pelan  y  se  ponen 
en  infusión  en  el  aguardiente  por  ocho  tlins  y 
después  se  procede  a  la  destilación. 

Luego  que  se  ha  desleído  el  azúcar  en  ni 
agua,  se  añade  la  de  flor  de  naranja,  se  forma 
la  mezcla  y  se  filtra. 

Algunos  fabricantes  no  pelan  las  almen- 
dras; pero  destilándolas  de  este  modo  comuni- 
can al  licor  un  sabor  ácre  y  desagradable. 

Agua  divina.  Aguardienle  bueno,  diezcuar- 
lillos;  las  cortezas  de  cuatro  limones  y  de  cu,-i- 
tro  bergamotas;  torongi!  fresco,  {dos  onzas; 
agua  destilada-,  una  azumbre;  agua  de  flor  de 
naranja,  dos  cuartillos:,  y  azúckr  refinado  y 
quebrantado,  cualro  libras. 

Se  destilan  las  cualro  primeras  sustancias 
en  el  baño-mariay  á  chorro  muy  pequeño,  pa- 
ra sacar  unos  seis  cuartillos  de  licor.  Se  des- 
lié perfectamente  el  azúcar  en  el  agua,  se  le 
añade  la  de  flor  de  naranja,  se  forma  la  mezcla 
y  se  filtra. 

Agua  arzobispal.  Aguardiente,  dos  azum- 
bres; las  cascaras  de  cuatro  toronjas  ;  melisa 
fresca,  dos  onzas;  macis,  una  dracma  ;  agua, 
una  azumbre;  agua  de  flor  de  narauja,  una  li- 
bra; espíritu  de  jazmín,  una  onza;  azúear-que- 
branfado,  tres  libras. 

Se  destilan  tes  cualro  primeros  ingredien- 
tes, y  Fe  saca  como  una  azumbre  de  licor:  se 
deslié  el  azúcar  en  el  agua,  se  le  añade  des- 
pués la  de  flor  de  narauja  y  el  espíritu  de  jaz- 
mín, se  hace  la  mezcla  y  se  filtra. 

Marrasquino  de  Zara.  Guindas  ágrias  bue- 
„nas,  sesenla  y  cinco  libras;  hojas  de  guindo, 
■iuco  libras;  aguardiente  fino,  diez  azumbres; 
kirs-waser,  diez  cuartillos  ;  espíritu  de  rosa, 
*éts  onzas};  espíritu  de  flor  de  naranja  ,  seis 
unzas;  espiritu  de  jazmín,  onza  y  media;  azú- 
o;ir  retinado,  diez  y  ocho  libras. 

Sequilan  á  [as  guindas  '  los  rabillos  y  tes 
huesos,  se  pone  en  infusión  su  pulpa  en  aguar- 
dienle, (jipando  bermélicamenle  la  Vasija,  y  se 
deja  asi  por  dos  ó  tres  días;  después  se  pro- 
cede á  la  destilación  mira  sacar  unas  siete 
iizumbres  de  licor,  según  la  fuerza  del  aguar- 
diente que  se  baya  empleado. 

Se  destilan  después  las  hojas  de  guindo  en 
suficiente  cantidad  de  agua  para  que  salgan 
itnas  odio  azumbres,  se  deslié  en  ella  el  'azú- 
car quebrantado,  se  forma  la  mezcla  con  los 
ingredienles  espirituosos  espresados  y  se  filtra. 

El  espiritu  de  jazmín  ha  de  ser  fresco,  por- 
que si  es:  añejo  estará  rancio  y  comunicará  al 
licor  su  gusto  muy  ácre. 

Pérsico.  Aguardiente  ,  tres  azumbres;  al- 
mendras de  albaricoque,  dos  libras;  canela  tina 
quebrantada  ,  una  onza;  agua,  una  azumbre; 
agua  de  flor  de  naranja,  un  cuartillo;  azúcar 
relimado,  cinco  libras. 

Se  pelan  las  almendros  mediante  el  agua 
fría,  se  quebrantan,  se  echan  eu  el  alambique 
con  'el  aguardiente  y  la  canela  ,  y  se  pone  á 
destilar;  se  deslié  el  azúcar  en  el  agua,  se  le 
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añade  Ta  de  flor  de  naranja  ,  se  hace  la  mezcla 
y  se  Hllra. 

Rosoli.  Rosas  humedecidas ,  ocho  onzas; 
flores  de  naranja,  cinco  ouzas;  canela  quebran- 
tada, tres  dracmas;  clavillo  quebrantado,  una 
dracma;  agua,  tres  azumbres;  espíritu  de  vino, 
seis  cuartillos;  espíritu  de  jazmín,  dos  onzas; 
azúcar  refinado,  seis  libras. 

Se  destilan  en  el  baño-maria  con  el  agua  los 
cuatro  primeros  ingredientes  para  sacar  unos 
seis  cuartillos  de  licor,  en  el  cual  se  deslié  per- 
fectamente el  azúcar ,  se  le  añade  después  el 
espíritu  de  vino  y  el  de  jazmín;  se  tiñe  de  co- 
lor encarnado  carmesi  y  se  filtra. 

Perfectoamor.  Aguardiente,  tres  azumbres; 
cascaras  de  loronjar  dos  onzas;  cortezas  de  li- 
món, cualro  onzas;  clavillo,  una  dracma;  agua 
destilada,  seis  cuartillos;  azúcar  quebranladu, 
cinco  libras. 

Se  ponen  los  primeros  ingredientes  á  desti- 
lar para  sacar  unas  dos  azumbres  de  licor;  se  des- 
lié el  azúcar  en  el  aguacalienle,  y  luego  que  es 
lá  fria  se  bace  la  mezcla;  se  tiñe  de  encarnado 
con  la  cocbinillay  se  filtra. 

Cremas.  Los  licores  quellaman  eremos  lian 
de'ser  mas  crasos  que  los  anleriores,  porque 
se  les  ecba  mas  azúcar,  el  cual  se  pone  i  ca- 
lcular hasta  que  vaya  á  cocer.  Los  que  llaman 
aeeites  deben  tener  una  consistencia  parecida 
a  la  del  aceile  de  oliva,  cuya  propiedad  se  con- 
sigue del  mismo  modo, 

Crema  de  vainilla.  Espirita  de  vino  ,  seis 
cuartillos;  vainilla  ,  seis  dracmas;  ámbar,  un 
grano;  agua  destilada,  seis  cuartillos  ;  azúcar, 
cinco  libras  y  Guarieron.  1 

Se  corla  en  pedazos  pequeños  la  vainilla,  y 
se  pone  cou  el  ámbar  en  infusión  en  el  espíri- 
tu de  vino  durante  quince  dias;  se  deslíe  el 
azúcar  en  el  agua  á  la  lumbre ,  se  forma  la 
mezcla,  se  tiñe  con  la  cochinilla  y  se  Ultra . : 

Algunos  destilan.la  vainilla  con  el  aguar- 
diente comun,  pero  como  aquella  es  un  cuerpo 
grueso  y  pesado,  no  suministra  ningún  pro- 
ducto volátil*,  y  el  aguardiente  pasa  solo,  de- 
jando en  el  fondo  del  alambique  la  vainilla  lo 
mismo  que  se  ha  echado. 

Para  componer  una  buena  crema  de  vaini- 
lla se  emplea  espíritu  de  vainilla,  que  se  pre- 
para, poniendo  en  infusión  con  espíritu  de  vino 
dicha  almendra  corlada  en  pedazos  mny  peque- 
mos. Se  le  añaden  algunas  golas  de  esplrilii  de 
ámbar  y  el  azúcar  desleído,  y  luego  se  tiñe  y 
se  flllra. 

Crema  de apmjos.  Be  aguardiente,  ■cnalr» 
azumbres;  cogollos  de  ajenjos  frescos,  una  li- 
bra; las  cortezas  de  cuatro  limones  ú  naranjas; 
agüa,  dosazumbres;  azúcar,  siete  libras,- 

Se  destila  el  aguardiente  con  el  ajenjo  y  las 
cortezas  para  sacar  unas  dos  azumbres  de  li- 
cor; se  deslíe  el  azúcar  del  mudo  que  se  lia 
dicho,  Se  forma  la  mezcla  y  se  filtra. 

Crema  de  cacao,  Cacao,  cualro  libras;  ca- 
nela fina  quebrantada,  cuatro  dracmas;  aguar- 
diente refinado,  ¡res  azumbres;  espíritu  de  vai- 
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nilla,  tres  dracenas;  agna,  seis  enanillos;  azú- 
car, cinco  libras. 

'  So  loma  el  cacao  de  Caracas  de  la  mejor 
calidad,  se  tuesta  como  para  fabricar  el  choco- 
late y  se  quebranta  en  un  mortero  de  mármol: 
he  poné  á  destilar  con  el  aguardiente  y  la  ca- 
nela para  sacar  unos  seis  cuartillos  y  medio  de 
licor. 

Se  deslié  el  azúcar  en  agua  caliente,  y  lue- 
go que  se  lia  enfriado  se  le  mezcla  el  espíritu 
de  vainilla,  se  reúne  todo  y  se  lillra, 
,  Crema  de  Tosas,  Aguardienle,  dos  azum- 
bres; liojas  de  rosas  escogidas,  seis  libras; 
agua,  ires  euarlillos;  agua  doble  de  roías,  una 
libra;  azúcar,  libra  y  media. 

Se  destilan  las  hojas  de  rosa  can  el  aguar- 
dienle para  sacar  unos  ocho  cuarlillos  y  me- 
dio de  licor;  se  deslié  á  la  lumbre  el  azúcar  en 
el  agua  destilada;  se  deja  enfriar  y  se  le  añade 
ta  de  rosas;  se  forma  la  mezcla,  se  tifie  con  la 
cochinilla  de  un  matiz  apropiado  y  se  filtra  el 
licor. 

Se  puede  desleír  el  azúcar  en  frío  emplean- 
do el  agua  de  rosas  en  vez  de  la  común,  y  sa 
obtiene  un  licor  aromático  muy  agradable. 

Cremade  wenla.  Aguardiente,  cualro  azum- 
bres; menla  rédenle,  libra  y  media;  las  casca- 
ras de  seis  limones;  agua,  dos  azumbres;  esen- 
cia de  menta,  dos  dracmas;  azúcar,  siete  li- 
bras. 

Se  destilan  con  el  aguardienle  las  cascaras 
para  sacar  mas  de  dos  azumbres  de  licor,  con 
el  cual  se  mezcla  la  esencia  de  menta  .  Esta 
ha  de  ser  precisamente  pura:  se  conoce  si  está 
falsilicada  ,  en  que  un  momento  después  de 
haber  pueslo  unas  golas  en  la  lengua  no  se 
siente  en  ella  una  gran  sensación  de  frescor. 

Se  deslié  el  azúcar  "con  el  agua,  á  la  lum- 
bre, se  deja  enfriar  ,  se  hace  la  mezcla  y  se 
filtra. 

Crema  virginal.  Aguardiente  ,  dos  azum- 
bres; flores  escogidas  de  naranja,  seis  onzas; 
rosas  moscadas,  seis  onzas;  agua,  una  azum- 
bre; espíritu  de  reseda,  dos  onzas; azúcar  de 
pilón,  cuatro  libras  y  media. 

Se  destilan  las  flores  de  naranja  y  las  ro- 
sas con  el  aguardiente  para  sacar  como  una 
azumbre  de  licor.  Se  deslié  á  la  lumbre  el  azú- 
car en  el  agua;  después  que  eslá  fria,  se  le 
añade  el  espíritu  de  reseda,  se  hace  la  mezcla 
y  se  filtra. 

Aceite  de  Venus.  Aguardienle,  cuatro  azum- 
bres; alcaravea,  dos  onzas;  dhirivfas  tudescas, 
dos  onzas;  anís,  'dos  onzas;  macis,  tres  drac- 
mas; las  cascaras  de  dos  naranjas;  agua  desti- 
lada, dos  azumbres;  azúcar,  siele  libras. 

Se  ponen  en  infusión  por  espacio  de  cua  ■ 
Iro  ó  cinco  dias  las  simientes  y  las  cascaras 
en  el  aguardienle,  y  después  se  destila  para 
sacar  unas  dos  azumbres  de  licor. '  Se  deslié 
el  azúcar  en  el  agua  á  la  lumbre.  Se  deja  en- 
friar, se  forma  la  mezcla,  se  tiñe  de  amarillo  y 
se  filtra. 

Ratafia  de  núes.  Nueces  verdes  ,  cuatro  li- 
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b-ji?;  canela,  dosdracmas;  macis,  ana  dracma; 
ásuardienle  de  22",  cuatro  azumbres;  agua, 
una  azumbre;  azúcar,  cuatro  libras. 

Se  escogen  nueces  que  eslén  ya  bastante 
gruesas,  pero  tan  poco  formadas  que  pase  fá- 
cilmente un  alfiler  de  un  lado  á  Otro;  se  ma- 
chacan en  un  mortero  de  mármol  y,  junta- 
mente con  los  aromas,  se  echan  en  infusión  eu 
el  aguardiente  y  se  dejan  durante  seis  sema- 
nas: después  se  pasa  lodo  por  un  cedazo,  que 
se  coloca  encima  de  la  vasija  en  que  debe 
caer  el  licor.  Se  deslié  el  azúcar  en  el  agua, 
se  hace  la  mezcla,  se  deja  posar  unos  dos  me- 
ses, se  decanta  y  se  embotella. 

En  un  caso  muy  urgente  ,  en  vez  de  dejar 
reposar  el  licor  se  puede  filtrar  untando  lige- 
ramente la  manga  con  cola  de  pescado. 

Ratafia  de  noyó.  Aguardiente,  dos  azum- 
bres; almendras  de  albérchigo  o  abridor  ,  una 
libra  y  cuarterón;  canela  ó  clavillo,  una  drac- 
ma; agua,  una  libra;  azúcar,  dos  libras. 

Se  quita  !u  piel  á  las  almendras  ,  que  han 
de  ser  frescas ,  se  quebrantan  y  se  echan  en- 
infusión,  juntamente  con  la  canela,  ene!  aguar- 
diente, durante  cuatro  meses.  Se  pasa  después 
el  licor  por  tamiz,  se  deslié  el  azucaren  el 
agua,  se  buce  la  mezcla  y  se  fillra. 

Ratafia  de  café..  Espíritu  de  vino  ,  un  cuar- 
tillo; café  tostado  y  molido,  oriza  y  media;  azú- 
car, libra  y  media;  agua,  dos  cuartillos. 

Póngase  el  café  en  infusión  cotí  el  aguar- 
diente por  espacio  de  seis  dias,  cuélese,  disuél- 
vase el  azúcar  en  el  agua;  se  hace  la  mezc'a, 
se  deja  posar  dos  dias:  y  se  filtra. 

Ya  que  hemos  dicho  alguua~cosa  acerca  de 
los  licores  de  mesa,  digamos  también  cuatro 
palabras  acerca  de  los  licores  medicinales  mas 
en  uso,  y  de  otros  que  se  reconocen  en  quí- 
mica. 

Licor  silieum,  ó  sea  potasa  silícea  liquida: 
composición  resultante  de  la  unión  por  medio 
del  calórico  de  dos  óxidos  metálicos,  cuales 
son  la  potasa  y  la  sílice;  el  primero,  eminen- 
temente soluble,  comparle  sus  propiedades  con 
el  segundo,  y  de  aqui  la  facilidad  de  disolverse 
eu  el  agua  esta  combinación.  Paca  que  este 
compueslo  sea  bien  soluble  es  preciso  que  la 
polasa  predomine  COuesCeso  al  hacer  la  mezcla. 

Si  la  polasa  se  susliluyg  con  la  sosa  y  se 
mezcla  con  parles  iguales  de  sílice,  el  resul- 
tado de  la.  fusión  es  uu  vidrio;  sustancia  in- 
soluble,  inalterable  al  aire  y  tanto  mas  pura 
y  diáfana  cuanto  mas  puras  son  las  sustan- 
cias empleadas.  SI  en  la  vitrificación  predo- 
mina la  sosa,  ó  el  calor  no  ha  sido  bástanle 
intenso  para  unirla  intimameute  con  la  sili- 
ce,  resulta  un  vidrio  qué  se  altera,  se  hu- 
medece y  empaña  al  aire  y  los  ácidos  lo  ala- 
can  con  facilidad.  Con  el  tiempo  la  potasa 
cáustica  ataca  también  el  mejor  cristal  disol- 
viendo la  sílice  que  contiene. 

Licor  de  asta  de  ciervo,  conocido  por  sue- 
GÍnulo  liquido  de  amouiaco.  Este  se  prepara  I 
mezclando  el  espíritu  volátil  de  asta  de  ciervo 


rectificado  con  sal  volátil  de  succino  hasta  el 
punto  de  saturación,  dejándola  digerir  durante 
dos  dias  en  el  bafip-maria,  y  filtrándola  des- 
pués. Si  este  liquido  se  evapora  conveniente- 
mente se  obtiene  una  sal  de  color  oscuro.  Se 
purifica  con  facilidad,  tratándola  por  el  alcohol, 
que  separa  eh  aceite  empireurnálico,  en  cuyo 
caso  se  presenta  eu  forma  de  cristales  prismá- 
ticos, terminados  por  pirámides  agudas,  deli- 
cuescentes al  aire  y  que  tienen  un  sabor  fres- 
co, acre  y  amargo.  Se  sublima  sin  descompo- 
nerse a  tina  temperatura  apropiada. 
'  •  Es  el  único  succinato  que  se  emplea  eu  me- 
dicina, y  debe  prepararse  en  pequeñas  canti- 
dades, puesto' que  teniendo  que  estar  dlsnelto 
en  el  agua,  se  descompone  al  cabo  de  algún 
liempo  como  todos  los  vegetales  .  Este  medica- 
mento, olvidado  en  el  dia,  esta'vo  muy  en  boga 
en  otro  tiempo.  Puede  colegirse  su  actividad 
por  la  de  sus  componentes.  Se  ha  recomenda- 
do, como  poderoso  anliespasmódico,  contra  la 
epilepsia  en  las  afecciones,  nerviosas  de  am- 
bos sesos,  en  la  supresión  de  Ia3  reglas  y  en 
el  histerismo,  á.la  dosis  de  veinte  á  cuarenta 
gotas  en  un  líquido  apropiado. 

Licor  fumante  de  Boyle.  Ilidrosulfalo  sul- 
furado ds  amoniaco  liquido.  Este  liquido  tiene 
un  color  pardusco,  rojizo,  una  consistencia  co- 
mo de  jarabe,  un  sabor  y  otor  sulfuroso  bas- 
tante desagradables. 

Esta  sal  se  emplea  en  química  como  reac- 
tivo para  descubrir  las  sales  metálicas.  Su  ac- 
ción es  parecida  á  la  de  los  hidrosulfatos  sul- 
fatados. 

.Licor  fumante  de  Libavius;  dentocloruro  de 
eslaño,  liquido  anhidro  :  sal  que  resulta  de  la 
descomposición  del  deutocloruro  de  mercurio 
por  el  estaño.  Este  licordenlro  del  fraseo  tapado 
que  lo  contiene,  no  desprende  vapores  sensi- 
bles ;  es  claro  y  trasparente,  y  al  destaparle 
despide  un  olor  picante  insoportable  que  escita 
la  tos.  Espueslo  al  aire  se  evapora',  se  apodera 
del  vapor' de  agua  que  contiene  y  vuelve  á  caer 
convertido  en  una  humareda  blanca,  densa, 
pesada  y  abundante.  En  contado  con  el  aire 
por  algún  tiempo,  cesa  de  darhumo,  tanto  mas 
pronto  cuanto  mas  húmedo  es  aquel;  si  se  su- 
merge en  él  una  plancha  de  estaño  se  disuelve; 
si  se  vienen  unas  gotas  en  el  agua,  se  apo- 
dera.de  ella  con  avidez,  con  ruido,  desprendi- 
mienlo  de  calórico  y  loa;  y  se  forman  unos  pe- 
queños cristales. 

El  licor  de  Libavius  lo  empleaba  Rouelle 
para  preparar  el  alcohol  del  éter  hidroclórieo. 
Como  escarótico  puede  reemplazar  á  la  man- 
iaca de  anlinionío.  En  la  tintorería  se  le  em- 
plea para  preparar  la  púrpura  de  Casius  y  co- 
rno buen  mordiente. 

Licor  mineral  anodino  de  Iloffman¿  Aun- 
que este  liquido,  según  el  proceder  modificado 
de  su  aulor,  debiera  preparárse  destilando  par- 
les iguales  de  alcohol  y  de  ácido  sulfúrico,  y 
I  mezclando  á  cada  cuatro  onzas  de  este  pro- 
duelo doce  gotas  mas  de  ácido  sulfúrico,  no  se 
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verifica  asi  por  k  dificultad  qne  hay  en  despo- 
jar el  producto  de  todo  el  ácido  sulfuroso  que 
contiene,  y  que  es  causa  de  que  conserve  un 
olor  sulfuroso  y  un  sabor  ácido;  de  suerte  que 
en  el  dia  se  conoce  por  el  citado  licor  una 
mezcla  de  partes  iguales  de  éter  y  de  alcoliol 
rectificados,  cuya  menor  densidad  debe  ser  de 
cuarenta  y  cinco  grados  del  pesa-licores  de 
Beaurné. 

Sus  propiedades  son  las  mismas  que  las 
del  éler,  aunque  uo  tan  fuertes.  , 

tirar  probatorio  de  Virtemberg.  Hidrosul- 
falo  de  ca!  líquido.  Este  licor  se  prepara  tomando 
una  onza  de  sulfuro  amarillo  de  arsénico  y  dos 
onzas  de  cal  viva  reciente:  pulverizadas  y  mez- 
cladas estas  dos  sustancias  ,  se  hacen  hervir 
por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  ,  en  una  va- 
sija conveniente,  y  con  una  cantidad  de  agua 
suficiente  para  que  después  de  decantado  y 
filtrado  queden  unas  dos  onzas  de  licor.  Como 
pierde  con  el  tiempo  sus  propiedades  debe  pre- 
pararse á  medida  que  se  necesita. 

Los  alemanes  son  los.primerosque  lo  acon- 
sejaron para  descubrir  el  óxido  de  plomo  en 
los  vinos,  óxido  procedente  del  margino  que 
le  mezclan  cuando  se  aceda,  y  con  el  cual  le 
rectifican.  Pero  puede  reconocerse  también  la 
presencia  de!  óxido  de  plomo  en  los  vinos  por 
medio  del  ácido  sulfúrico,  de  los  sulfates  y 
carbonalos  solubles,  que  precipitarán  el  plomo 
en  forma  de  sal  blanca,  y  de!  ácido  crómico, 
que  lo  precipitará  de  color  amarillo:  cuando  la 
cantidad  de  litargirio  que  contienen  los  vinos 
es  muy  corta,  estas  sales  son  insuficientes.  En 
tal  caso  se  emplean  con  ventaja  como  esce- 
lentes  reactivos  los  bidrosulfatos  alcalinos,  que 
precipitan  desde  luego  el  plomo  de  un  color 
negro;  pero  entre  todos,  el  mejor  reactivo  es 
el  gas  hidrógeno  sulfurado  recientemente  pre- 
parado. 

L1C0R1S.  (Historia  natural.)  Género  de 
anélidos  del  orden  de  las  nereidas,  establecido 
por  Mr.  Savigui,  que  reasume  asi  sus'  caraclé- 
res:  trompa  siu  tentáculos  en  su  orificio;  las 
antenas  estertores  mas  gruesas  que  las  del 
medio;  el  primero  y  segundo  par  de  palas  tras- 
formados  en  cuatro  pares  de  cirros  tentaoula- 
res,;  y  las  branquias  distintas  de  los  cirros. 

Estos  animales  á  que  Lineo  daba  el  nombre 
de  nereis,  son  unos  anélidos  de  cuerpo  angos- 
to, cilindrico,  muy  proíongado,  casi  lineal, 
adelgazado  posteriormente,  como  truncado  por 
delante,  y  dividido  en  muchos  segmentos;  son 
muy  comunes  en  todas  nuestras  costas,  enconT 
tráudose  ordinariamente  sobre  las  ostras  y  la 
bajamar  sobre  las  piedras. 

Se  conocen  quince  especies  de  este  género, 
siendo  los  mas  notables  las  lycoris  marianii, 
beaucondragí  y  rúbida. 

L1C0RNE.  [Historia  natural. — Zoología.) 
Nombre  que  dan  los  franceses  al  uniconio. 
Véase  esta  palabra. 

L1G0SA.  {Historia  natural.)  Género  de  la 
clase  de  los  arácnidos,  orden  délos  araneidos, 
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tribu  délas  arañas,  creado  por  Mr.  ATalkenaer, 
el  cual  comprende  gran  número  de  especies, 
entre  las  que  se  encuentra  la  lycosa  tarántula, 
Lalr.,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de 
tarántula;  en  el  artículo  de  esle  nombre  trata, 
remos  de  este  araneido  notable,  y  espondremos 
los  caracteres  científicos  de  las  lícosas. 

LICTOR.  (Antigüedades.)  Llamábase  asi  en 
Roma  un  oficial  público  que  acompañaba  á  los 
principales  magistrados.  Los  lietores  llevaban 
unos  haces  de  varas  aladas  alrededor  del  man- 
go de  una  hacha,  cuyo  hierro  quedaba  fuera, 
saliendo  de  entre  las  varas. 

Cuando  Roma  era  todavía  gobernada  por 
reyes,  iban  estos  precedidos  de  doce  lieto- 
res. liespues  de  la  espnlsion  de  los  Tai  quinos, 
los  cónsules  heredaron  este  privilegio,  y  tu- 
vieron el  mismo  número  de  lietores;  pero  solo 
uno  de  los  dos  cónsules  tenia  el  derecho  de 
hacer  llevar  las  hachas  delante  de  él,  y  el  otro 
debia  contentarse  con  los  haces  sin  el  instru- 
mento del  último  suplicio.  Después  de  Valerio 
Publicóla  se  suprimieron  enteramente  las  ha- 
chas, y  solo  precedieron  los  lietores  á  uno  de 
los  cónsules,  quedando  el  olro  reducido  á  lle- 
var de  acompañamiento  un  simple  aperilur  [í). 
Al  menos  asi  sucedía  mientras  estaban  los  cón- 
sules en  Roma;  pues  cuando  salían  de  la  ciu- 
dad, ó  marchaban  á  la' cabeza  del  ejército,  cada 
nno  de  ellos  recobraba  su  cortejo  honorífico, 
lietores,  haces 'y  hachas  (2).  - 

El  dictador  lenia,  aun  dentro  de  los  muros 
de  la  ciudad,  veinte  y  cuatro  lietores  ,  con  las 
hachas  y  los  haces.  El  maestre  deia  caballería 
tenia  seis. 

Cnanto  fueron  creados  los  decemviros,  los 
lietores  debieron  acompañar  solamente  al  que 
presidia  durante  el  día;  pero  en  lu  época  del 
segundo  deeemvirato  usurparon  todos  el  privi- 
legio concedido  al  principio  í  uno  solo  de 
ellos. 

Los  prciorns  eran  precedidos  de  dos  lietores 
en  lo  interior  de  Roma,  y.  de  seis  fuera  de  la 
ciudad.  Los  procónsules  en  tiempo  de  Ulpíauo 
tenían. igualmente  seis.  Los  tribunos  del  pue- 
blo, los  ediles  y  los  cuestores  no  tenian  dere- 
cho á  esta  distinción  dentro  de  la  ciudad,  pero 
en  las  provincias  los  cuestores  se  hacían  pre- 
ceder de  las  haces  t$\. 

Según  Tito  Livio,  el  empleo  de  los  lietores 
había  sido  importado  de  los  etruscos  por  Ró- 
rnulo.  La  etimología  de  su  nombre  no  es  cier- 
ta. Según  Auto  Celio  proviene  del  verbo  ligare 
(alar),  poi  que  los  lietores  ataban  á  los  reos  en 
el  momento  de  conducirlos  al  último  suplicio. 

Los  lietores  marchaban  delante  de  los  ma- 
gistrados uno  i  uno  yenuna  sola  linea.  El  úl- 
timo, ó  el  mas  inmediato  al  personage  á  quien 
escoltaban,  (próximas  licior)  era  el  principal 
de  entre  ellos,  y  á  quien  el  magistrado  daba 

[1 )  Cic.  De  mpubl.,  IÍ,  3).  Valer.  Max,  IV,  1,  §  {. 

(2)  Dionis.  úl-  Balíbatd,  Antiquit.  rom.,  Y,  19. 
Ti  l.  Li  v  ,  XXIV ,  fl;  XXVU1 ,27. 

(8)    Pro  Plauc,  íi. 
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sus  órdenes  (1).  De  aquí  viene  que  se  le  llama- 
se también  primer  Helor ',  y  esta  espresion  lia 
inducido  en  error  á  algunos  autores  modernos, 
haciéndoles  creer  que  designaba  con  ella  al  líe— 
lor  que  iba  delante  de  los  otros. 

El  oficio  de  los  Helores  consistía  sobre  todo 
en  ejecutar  á  tos  reos  cuando  estos  eran  ciu- 
dadanos romanos  (2).  Los  eslrangeros  y  los 
esclavos  eran  castigados  por  mano  del  verdu- 
go (carnifex).  Los  I  ¡clores  precedían  también 
probablemente  á  la  ejecución  de  los  juicios 
dictados  en  materia  civil;  Ademas  avisaban  á 
los  que  encontraban  pur  ios  caminos,  para  que 
prestasen  el  liomeriage  debido  á  ios  magistra- 
dos á  quienes  precedían,  homenage  que  con- 
sistía en  echar  pie  á  tierra  los  que  iban  a  caba- 
llo, y  en  apartarse  y  descubrirse  la  cabeza  los 
peones  (3). 

En  un  principio  los  lictores  eran  escogidos 
éntrelas  clases  inferiores  del  pueblo  tpíeíw); 
pero  mas  tarde  parece  que  este  empleo  perte- 
neció generalmente  á  los  emancipados,  proba- 
blemente á  esclavos  antiguos  del  magistrado  y 
adíelos  á  él. 

Como  elejamos  dicho,  los  lictores  pertene- 
cían casi  eselusivamente  á  ios  primeros  ma- 
gistrados de  la  república.  Sin  embargo  ,  algu- 
nas veces  se  otorgaba  esta  escolta  houoríticá 
á  cierias  personas,  ya  como  muestra  de  respe- 
to, ya  como  protección.  Asi  vemos  que  una 
ley  de  los  trioniviros  ordenó  que  las  vestales 
no  saliesen  sin  ir  acompañadas  de  un  lictor,  y 
también  se  concedió  uno  ó  dos  lictores  á  las 
mugeres  de  la  sangre  imperial  {4j. 

También  babia  otros  helores,  en  número  de 
treinta,  que  se  llamaban  ít'c¡ores  curiati,  los 
cuales  tenían  por  oficio  llamar  al  pueblo  á  los 
comicios  por  curias,  y  cuando  estas  asambleas 
no  fueron  ya  mas  que  una  formalidad  ó  poco 
mas,  los  treinta  lictores  representaban  en  ellos 
los  sufragios  del  pueblo  (5). 

LIEBRE.  [Historia  natural.)  A  Linneo  se 
debe  la  creación  del  género  lepus,  que  es  uno 
de  los  grupos  mas  naturales  del  orden  de  los 
mamifci'os  roedores.  Los  animales  de  este  gé- 
nero tienen  la  cabeza  gruesa,  el  hocico  car- 
noso y  cubierto  de  pelos  cortos  y  sedosos;  los 
ojos  grandes,  sáltenles,  laterales,  y  con  un 
tercer  párpado;  las  orejas  largas  y  blandas, 
pelosas  por  fuera  y  casi  desnudas  por  dentro; 
el  labio  superior  hendido  hasta  las  ventanas 
déla  nariz,  que  son  estrechas  y  susceptibles  de 
quedar  tapadas  por  un  pellizco  trasversal  de 
la  piel;  el  interior  de  la  boca  está  guarnecido 
de  pelos;  los  pies  de  delante  son  bastante  cor- 
tos y  delgados  y  con  cinco  dedos;  las  patas 
traseras  son  muy  largas  y  únicamente  tienen 

())  Liv.  XXIV.  «.  Salusi.,  Jug.,i2.  Cic.  Ycrr.,  2, 
Act.  \  ,  sí;  da  din.  1,  28.  Orellí,  Jnseric.  3218. 

[2)  Tu.  Liv. ,  11,  B;  VIII,  7. 

(3)  Til.  Liv.;  XXIV,  «.  Sen.  Bp.,  6!. 

XuD   l>\oa.  Cass.,  XLY11,  -19.  Tac.  Aun.,  I,  14; 

(5)'  Gel.,XV,  29.  Cic,  Aor.,11, 12.  Orelli,  ¡hscr., 
2178,  2922,  321!). 
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cuatro  dedos;  estos  están  muy  apretados  unos 
contra  otros  y  armados  de  uñas  medianas  y 
algo  arqueadas;  las  plantas  de  los  pies  vello- 
sas; y  en  fin,  el  sistema  dentario  es  caracte- 
rístico. 

.El  color  del  pelage  es  casi  el  mismo  en 
todas  las  especies,  no  variando  sino  en  tenel- 
ínas ,,ó  menos  blanco,  negro  ó  rojo;  el  cuerpo 
está  cubierto  de  pelo  bástanle  largo  y  suave  al 
tacto;  mienlras  que  debajo  de  los  pies  y  aun 
en  toda  la  estension  de  los  tarsos  posteriores 
se  notan  pelos  largos  y  fuertes,  formando  una 
especie  de  almohadilla,  destinada  sin  duda  á 
moderar  la  impresión  del  suelo  en  el  acto  de 
la  carrera. 

Las  liebres  son  anímales  dulces  y  tímidos; 
el  menor  ruido  los  asusta,  y  el  mas  pequeño 
movimiento  las  desvia  del  camino  que  siguen. 
El  sentido,  del  oido  que  eslá  muy  desarrollado 
en  ellas,  suple  á  la  disposición  desús  ojos, 
poco  favorable  para  yer,  y  las  pone  en  guardia 
■contra  todo  lo  que  pasa  en  rededor  suyo.  No 
riñen  entre  si  sino  muy  raras  veces,  y  eso  en 
la  estación  de  los  amares  y  entre  los  machos. 
Nunca  corren  de  día  á  no  ser  que  una  causa 
cualquiera  les  obligue  á  dejar  su  madriguera, 
la  cual  solo  dejan  de  noche  para  ir  en  busca 
de  alimento.  Son  animales  herbívoros,  co- 
miendo por  lo  común  yerba  recien  nacida,  los 
brotes  tiernos  de'  los  arbolillos,  las  raices  y 
las  cortezas  de  los  árboles.  Sea  que  anden  ó 
que  corran,  su  modo  de  progresión  .natural  es 
el  salto,  lo  que  depende  de  la  demasiada  Ion-- 
gitud  de  sus  patas  posteriores  con  relación  á 
las  de  delante.  El  número  de  animales  de  esta 
especie  seria  inmenso,  atendiendo  á  lo  mucho 
que  se  mulljplican,  si  los  mamíferos  carni- 
ceros en  su  mayor  parte,  y  el  hombre  buscán- 
dolas para  su  alimento,  no  conspirasen  de 
continuo  á  su  desiruccion. 

Encuéntranse  las  liebres  en  todos  Jos  paí- 
ses, lo  mismo  del  antiguo  que  del  nuevo  con- 
tinente y  en  todas  las  latitudes;  y  por  todas 
parles  se  hallan  con  caracteres  genéricos  tan 
constantes  que  se  hace  en  estre.mo  difícil  el 
distinguir  las  especies;  sin  embargo,  ayudán- 
dose del  esámen  de  sus  cabezas  se  pueden 
encontrar  caractéres  ciertos  aunque  no  muy 
salientes  para  determinar  hasta  veinte  espe- 
cies; es  probable  que  aun  queden  algunas  por 
descubrir,  y  Mr.  Lesson  en  su  Cathaloyue  des 
mammiféres  indica  treinta.  Nosotros  no  des- 
cribiremos mas  que  las  tres  siguienles: 

La  liebre  común  (lepus  timidus,  Lin.), 
euyo  pelage  se  compone  de  una  borra  atrave- 
sada por  pelos  largos,  que  son  los  únicos  que 
salen  al  eslerior,  de  un  gris  mas  ó  menos  leo- 
nado ó  rojo,  según  las  localidades,  la  edad  del 
animal  y  la  época  del  año;  su  longitud  tulal 
es.de,  1C  á  18  pulgadas;  se  halla  en  casi  luda 
la  Europa  templada  y  aun  en  el  Asia  Menor 
y  en  la  Siria. 

El  conejo  [Upas  cuniculus,  Lin.),  un  poco 
mas  pequeño  que  la  liebre  y  cuyo  pelo  es  de 

T.     XXVI.  5 


67 


LIEBRE— LIEJi 


68 


un  gris  oscuro  por  encima;  blanquizco  cu  la 
garganta  y  bajo  el  vientre,  la  nuca  rojiza,  y 
las  puntas  de  las  orejas  negras.  Por  lo  demás 
su  color,  como  en  todos  los  animales  domes- 
ticados ha  sufrido  grandes  modiOcsciones, 
pues  los  hay  blancos,  negros  y  de  todos  lo? 
matices  intermedios.  Los  conejos,  que  son 
oriundos  de  Africa,  se  introdujerou  primero 
en  nuestra  Península,  de  donde  después  lian 
pasado  á  Francia  y  á  llalla,  encontrándose  ya 
en  el  dia  en  todas  las  regiones  templadas  de 
Europa  y  Asia. 

La  liebre  ' variable  (lepvs  variabilis,  ¡Pa- 
llas), mucho  mayor  que  la  liebre  común. 

Su  pelo  varia  de  color  según  las  estacio- 
nes, siendo  blanco  en  invierno  y  gris  leouade 
en  el  verano;  la  punta  de  las  orejas  siempre  es 
negra.  Hállase  en  el  Norte  del  antiguo  conti- 
nente. 

Los  naturalistas  distinguen  ciertas  especies 
de  liebres  con  el  nombre  genérico  de  lagomis, 
sóbrelo  cual  indicamos  algo  en  los  artículos 

CHINCHILLA  y  VISCACHA. 

L1EJA.  [Geografía  é  historia.)  En  lalin  an- 
tiguo Lesdum,  Leodicum;  en  latín  moderno 
Legia;  Lieye  en  trances;  Luttich  en  alemán; 
Luik  en  holandés. 

Lieja  es  una  ciudad  del  reino  de  Bélgica, 
capital  de  la  provincia  actual  del  mismo  nom- 
bre, situada  en  la  confluencia  del  Mosa  y  del 
Ourlheá  100  til.  S.  E.  deBruselas. 

Es  obispado;  tiene  universidad  y  real  au- 
diencia. 

Está  dividida  en  diez  cuarteles  ó  faü- 
bourgs. 

su  población  78,000  habitantes. 

En  el  siglo  Vil  era  Lieja  un  mezquino  v¡- 
Horio:  San  Monulfo,  obispo  de  Tongres,  edi- 
ficó en  ella  una  iglesia  en  honor  de  San  Cos- 
me y  San  Damián. 

Los  parientes  de  Alpaida,  concubina  de  Fe- 
pino  deHerslal,  asesinaron  aqui¡á  San  Lamberto 
uno  de  los  sucesores  de  San  Monulfo:  con  este 
motivo  San  Euberto  trasportó  de  Maeslrícbt  su 
silla  episcopal  al  mezquino  villorio,  santificado 
con  la  sangre  íle  sil  predecesor  (709.) 

Edificóse  nueva  iglesia:  los  milagros  del 
mártir  Sau  Lamberlo  atrajeron  tanta  concur- 
rencia de  peregrinos,  que  desde  entonces  Lie- 
ja comenzó  á  adquirir  nombre:  y  no  hay  duda 
que  debe  su  importancia  á  San  Huberto,  quien, 
como  dejamos  dicho,  fué  su  primer  obispo. 

Los  bárbaros  la  arruinaron  en  882,  cuando 
en  las  correrías  devastaron  la  diócesis  de  Ton- 
gres. 

Poco  apoco  Lieja  se  repuso. 

Por  los  años  de  980,  el  papa  luán  X  conce- 
dió por  una  bula  á  Rieher,  que  gobernaba  la 
diócesis  de  Tongres,  el  título  de  obispo  de  Lie- 
ja, título  que  conservaron  sus  sucesores.  • 

Entre  los  prelados  que  por  esta  época  ocu- 
paron la  silla  episcopal  de  Lieja  ,  sobresale 
Notger  (972—1008),  cuya  administración  fué 
ventajosísima  á  esta  ciudad. 


Durante  los  treinta  y  seis  años  de  su  obis- 
pado, Notger  ensanchó^el  recinto  de  Lieja,  au- 
mentó las  f'orliflcaciones,  ahuyentó  á  los  mal- 
hechores que  infestaban  el  país,,  estableció 
gran  numero  de  escuelas,  agrandó  el  terriio- 
Tio  de  sus  estados,  y  .no  obstante  las  revueltas 
anárquicas  de  aquel  siglo,  supo  hacer  que  se 
respetasen  y  obedeciesen  ¡os sabios  reglamen- 
tos que  había  promulgado. 

Los  sucesores  de  este  ilustre  prelado  con- 
tribuyeron con  sus  nobles  esfuerzos  á  dar  au- 
ge á  la  ciudad  y  hacer  florecer  las  institucio- 
nes de  que  era  deudora  á  Notger  la  Fuente  de 
sapiencia,  glorioso  titulo  con  el  cual  la  Europa 
apellidaba  á  Lieja. 

Bajo  el  episcopado  de  Vazon  (1042—1048), 
alcanzaron  notable  brillo  las  escuelas. 

Por  esta  época,  la  influencia  de  los  obis- 
pos se  eslendia  también  por  los  estados  ve- 
cinos. 

El  emperador  Enrique  IV  vino  á  buscar 
asilo  en  Lieja  cuando  ia  rebelión  de  un  hijo 
suyo  (1106):  durante  su  permanencia  se  au- 
mentaron las  formicaciones  dé  ia  ciudad. 

En  l.tgi  el  papa  Inocencio  11  vino  á  presi- 
dir en  ella  un  concilio,  á  cuy,a  ceremonia  con- 
currieron el  emperador  Lotario  II,  la  empera- 
triz y  treinta  y  seis  prelados. 

EuJ143y  eu  1185  sufrió  Lieja  terribles 
incendios. 

Habiendo  muerto  (1213)  el  conde  de  Molía 
siu  dejar  hijos  varones,  donó  sus  estados  á 
Hugues  II,  que  por  entonces  ocupaba  la  silla 
episcopal  de  Lieja. 

Opúsose  á  la  donación  Enrique  I,  duque  de 
Brabante:  invadió  el  territorio,  se  apodteró  de 
¡a  ciudad,  la  que  durante  ochodias  sufriólos 
horrores  de!  pillage. 

Empero  Hugues  lo  venció  en  Steppes  (1213) 
y  le  obligó _á  reparar  los  daños  que  había  cau- 
sado. 

Muy  pronto  surgieron  tales  disturbios  y 
desórdenes,  que  los  prelados  no  sieúspre  pu- 
dieron reprimir  ,  por  ejemplo  :  en  1255  y 
en  1302. 

Algo  mas  tarde  (1316),  Lieja  se  reveló  con- 
tra el  obispo  Adolfo  de  la  Marii,  y  le  obligó  á 
acordar  importantes  concesiones,  que  aunque 
en  1343  fueron  aumentadas,  no  apaciguaron 
el  espíritu  revoltoso  de  sus  habitantes:  estos, 
de  acuerdo  con'  los  de  Huy  y  de  Saint  Tron, 
declararon  la  guerra  á  Engilberto  dv  la  Mark, 
sobrino  y  sucesor  de  Adolfo. 

El  obispo  fué  derrotado  (1346),  pero  el  du- 
que de  Brabante  le  vengó  de  su  descalabro, 
consiguiendo  vencer  á  tos  rebelados  al  año  si- 
guiente. 

Hizose  un  tratado  poco  tiempo  después, 
que  dio  treguas  por  algunos  años  á  las  hosti- 
lidades.. 

A  fines  del  siglo  XIV,  se  rebeló  de  nuevo 
Lieja  contra  su  obispo  Juan  de  Baviera,  quien 
no  teniendo  vocación  eclesiástica,  había  rehu- 
sado las  órdenes  sacerdotales:  echáronlo  de  la 
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capital,  y  lavo  que  refugiarse  en  Diest  (1393).' 

Juan  Sin  Miedo,  duque  de  Borgoña,  Tino 
en  auxilio  de  su  pariente,  reprimió  á  los  re- 
voltosos y  les  impuso  ana  fuerte  multa  (1403.) 

.  La  paz  duró  muy  poco:  una  facción  llamó 
el  pueblo  á  las  armas,  y  puso  á  otro  en  reem- 
plazo del  obispo. 

Juan  Sin  Hiedo  volvió  á  la  carga:  mordie- 
ron el  polvo  unos  25,000  hombres:  Juan  de 
Baviera  He7Ó  tan  lejos  lu  venganza,  que  se  le 
dió  el  apodo  de  Juan  Sin  Piedad. 

Juan  de  Valenrode  (1418—  1419)  su  suce- 
sor, devolvió  sus  derechos  á  los  habitantes  de 
Lieja,  creyendo  que  asi  se  apaciguarían  los 
ánimos,  empero  muy  pronto  estallaron  nuevos 
desórdenes  que  comprometieron  la  prosperi- 
dad de  la  ciudad. 

Los  emisarios  de  Luis  XI,  quien  había  to- 
mado á  empeño  el  suscitar  disturbios  A  la  ca- 
sa de  Borgaña,  consiguieron  que  Lieja  se  in- 
surreccionase contra  suoliispo  Luis  de  Borbun, 
y  que  enviase  una  declaración  de  guerra  al 
duque  Felipe  de  Borgoña  (1465.) 

Luis  deBorbon,  sitíudoen  Muy,  encontró  su 
salvación  en  la  fuga.  ■ 

El  duque  de  Borgoña  se  avanzó  á  la  cabeza 
de  un  poderoso  ejército:  deshizo  á  los  insur- 
gentes en  Brustheim  (1467.) 

Carlos  el  Temerario  penetró  en  Lieja,  de- 
sarmó á  los  habitantes,  los  abrumó  con  un  im- 
puesto de.  120,000  florines,  arrasó  las  fortifi- 
caciones, les  quitó  sus  principales  privilegios, 
y  la  jurisdicción  que  ejercía  la  ciudad  en  los 
vecinos  territorios. 

A  pesar  de  tan  terrible  castigo,  la  ciudad 
lejos  de  calmar  su  encono,  volvió  á  las  armas 
todavía  el  año  siguiente. 

Carlos,  al  saber  tal  nueva,  juró  esterminar  a 
sus  habitantes,  y  sabiendo  que  el  rey  Luis  XI 
era  el  principal  instigador  de  tales  rebeliones, 
le  obligo  ¿  que  presenciase  el  desastre. 

La  población  se  componía  entonces  de 
120  ,000  almas;  la  ciudad  hubiera  quedado 
desierta  ano  mediar  el  prelado  con  su  in- 
fluencia. 

i  la  muerte  de  Carlos  el  Temerario,  los 
legianos  se  aprovecharon  de  !a  debilidad  del 
gobierno  para  volver  á  conquistar  una  paite 
de'  sus  perdidos  privilegios;  pero  muy  pronto 
las  correrías  de  Guillermo  de  la  Mark,  cuyos 
escesas  le  valieron  e!  apodo  de  jabalí  de  "¡os 
Arderías,  hundieron  nuevamen.Ie  eL  obispado 
en  la  anarquía. 

Guillermo  había  sido  desterrado  de  Lieja: 
se  presentó  delante  de  ella  al  frente  de  1,500 
hombres  determinados. 

El  obispo,  marchó  á  su  encuentro  con  la 
milicia  urbana:  fué  vencido  y  muerto  (1482.) 

Al  cabo  de  dos  años  de  anarquía,  'Juan  d¿ 
Horn  sucedió  á  Luis  de  Borbon;  comenzó  por 
disimular  sus  proyectos,  presentándose  en  pú- 
blico con  Guillermo;  y  cuando  vió  que  éste  no 
abrigaba  ya  ninguna  desconfianza,  lo  hizo  ar- 
restar y  decapitar  en  Maeslrícbt. 


Juan  de  Horn  tuvo  por  sucesor  i  Erardo  de 
la  Afark,  bajo  cuya  administración  ( 1 505-1 538) 
Lieja  gozó  en  Un  del  reposo  que  tanto  nece- 
sitaba. 

A  principios  del  siglo  XVII  los  reglamen- 
tos publicados  por  el  obispo  Ernesto  de  Bavie- 
ra, que  sustituían  el  sorteo  á  la  elección  libre 
de  los  magistrados,  dieron  prelesto  á  nuevas 
discordias. 

Dividiéronse  los  habitantes  en  dos  faccio- 
nes, que  se  distinguían  con  los  nombres  de 
chiroux  y  grignoux. 

Después  de  muchos  escesos,  de  la  conclu- 
sión de  una  paz  dicha  fourrée,  esto  es,  sola- 
pada (1640)  y  la  vuelta  á  las  hostilidades 
(1646)  el  obispo  puso  sitio  á  Lieja  con  un  ejer- 
cito alemán,  se  apoderó  de  ella  y  promulgó 
nuevos  reglamentos  (1049.) 

El  reinado  de  Maximiliano  Enrique  de  Ba- 
viera (1650 — 1688)  fué  desastroso:  á  los  dis- 
turbios interiores  se  agregaron  los  desastres 
de  la  guerra  estrangera;  los  franceses  y  los 
imperiales  atravesaron  á  menudo  el  territorio 
del  principado. 

El  mariscal  de  BouíTIers  bombardeó '  la 
ciudad  durante  cinco  dias  (4  de  juóío — 9  de 
junio  de  1691),  y  la  casa- del  ayuntamiento 
fué  destruida  y  gran  número  de  casas. 

En  la  guerra  de-  sucesión  de  España  el 
obispo  José  Clemente  de  Baviera  se  declaró  á 
favor  de  Felipe  V,  'su  sobrino,  y  las  tropas 
francesas  se  apoderaron  déla  cindadela. 

En   1702  el,  ejército  de  los  aliados  puso 
terco  á  Lieja,  bajo  las  órdenes  del  Malboiougli,  " 
quien  luego  que  se  apoderó  de  ella  cogió  la 
ciudadeia  por  asalto. 

En  1765  volvieron  á  entrar  los.  franceses; 
mas  sabiendo  que  los  aliados  venían  eu  so- 
corro de  la  cindadela,  renunciaron  su  proyec- 
to y  se  retiraron. 

La  fortaleza  permaneció  en  poder  de  los 
holandeses'  hasta  1718;  en  dicho  año  la  de- 
volvieron al  obispo  de  Lieja,  después  de  ha- 
berla  desmantelado. 

Desde  entonces  la  historia  ■  de  Lieja  no 
ofrece  ningún  interés  sino  á  contar  desde  1789. 

En  esta  época  el  obispo  Francisco  de  Hoerts- 
broeek  de'Oest,  inquietado  por  la  cluse  llaua, 
protestó  secretameule  ante  la  dieta  germáni- 
ca, y  se  retiró  al  otro  lado  del  Rio,  en  tanto 
queiin  ejército  alemán  venia  á  restablecer  su 
autoridad. 

Su  sucesor,  francisco  de  Mean,  se  vió  en 
la  precisión  de  retirarse  al  presentarse  el  ejér- 
cito de  Luinouriez:  los  franceses  penetraron  en 
la  ciudad  el  dia  26  de  noviembre  de  1792,  la 
que  abandonaron  el  año  siguiente  para  volver 
a  entrar  poco  tiempo  después. 

Desde  1794  hasta  la  caidadel  imperio,  el 
antiguo  principado  de  Lieja  formó  el  departa- 
mento francés  del  Ourthe. 

En  1814  recobró  su  primer  nombre,  pa- 
sando á  ser  una  provincia  de  los  Faises  Bajos. 

La  revolución  de  1830,  eu  la  que  la  ciudad 


71 


LIE  JA— LIGA 


7ü 


de  Lioja  tuvo  una  parte  muy  activa,  la  reunid  á 
la  Bélgica,  sin  "menoscuho  de  su  circunscrip- 
ción territorial, 

A  Unes  de!  último  siglo  contaba  Lieja  mas 
de  treinta  y  dos  parroquias,  veinte  y  cinco  con- 
ventos de  frailes  y  veinte  y  dos  de  monjas. 

El  poder  temporal  de  los  obispos  feneció 
con  la  dominación  francesa:  había  durado  unos 
catorce  siglos. 

Hoy  dia  el  obispado  es  sufragáneo  del  ar- 
zobispado de  Malinas. 

La  navegación  del  Mosa  y  el  ferro-carril 
aseguran  á  la  induslria  de  esta  ciudad  la  fácil 
exportación  de. sus  productos:  de  aquí  el  que 
sea  la  mas  floreciente  de  las  del  reino. 

Sus  fortificaciones  son  malas. 

Diez  y  siete  fuentes  y  hermosos  canales 
con  árboles  en  los  bordes  facilitan  las  comuni- 
caciones. 

Su  induslria  es  inmensa:  numerosas  fábri- 
cas de  armas,  manufacturas  de  limas  y  de  sier- 
ras, fábricas  de  papel,  de  vidrio,  de  (ejidos  de 
lana  y  de'  seda,  atestiguan  su  movimiento  mer- 
cantil: las  hulleras  y  las  miuas.que  se  encuen- 
tran en  las  cercanías,  prolongando  sus  filones 
hasta  por  debajo  délas  calles,  contribuyen  tam- 
bién poderosamente  á  sostener  su  importancia 
comercial. 

Entre  los  monumentos  que  llaman  la  aten- 
ción de  los  viageros  son  los  mas  notables: 

E!  palacio  episcopal,  construido  por  Erardo 
de  laMark. 

El  teatro  ó  sala  de  espectáculo. 

La  casa  del  ayuntamiento,  de  construcción 
moderna. 

Las  fuentes  que  adornan  la  plaza. 

La  cindadela. 

La  universidad. 

La  catedral,  en  otro  tiempo  colegiata  de 
San  Pablo,  erigida  en  los  siglos  XIII  y  XfV. 

La  iglesia  de  Santigo  [Saint  Jaequc's)  que 
Mr.  Nisard  apellídala  maravilla  de  Lieja. 

La  iglesia  de  San  Martin,  edificada  en  902. 

La  de  San  Juan,  fundada  por  el  obispo  Kot- 
ger  en  981,  cuya  torre  bizantina  aun  existe. 

La  de  la  Santa  Cruz,  de  estilo  ojival:  sn  tor- 
re, de  forma  octógona,  es  de  ladrillo;  fué  cons- 
truida en  época  muy  remota. 

La  de  San  Dionisio,  la  de  San  Bartolomé  y 
otras  doce  mas,  las  cuales,  aunque  inferiores  á 
las  citadas,  no  por  eso  dejan  de  ser  dignas  de 
la  atención  de  los  viageros. 

Lieja  también  posee  numerosos  hospicios  y 
establecimientos  de  beneficencia. 

los  destinados  para  la  enseñanza  son: 

La  universidad,  creada  en  1S1G,  reorgani- 
zada en  1S35  y  amnenladaen  1838. 

Las  escuelas  preparatorias  y  especiales  de 
artes  y  manufacturas,  y  minas. 

La  biblioteca,  que  contiene  75,000  volúme- 
nes impresos,  y  unos  600  manuscritos. 

Un  gabinete  de  física. 

Un  observatorio  que  data  desde  1838. 

Una  colección  de  medallas,  , 


Un  museo  de  mecánica  aplicada. 

Una  galería  mineralógica. 

Uu  museo  de  boláñica  y  un  jardín  estable- 
cido en  1841. 

Un  gabinete  de  zoología  y  una  colección  de 
anatomía  comparada. 

Un  seminario  episcppal. 

Un  colegio  comunal. 

Unaacademiade  bellas  artescreada  en  1819. 

Una  sociedad  de  emulación  para  las  cien- 
cias y  las  artes. 

Por  último,  muchas  sociedades  científicas. 

Entre  los  hombres  célebres  cuenta  Lieja: 

Los  historiadores  Gilíes  d'Orval  (nació  el 
año  1220)  yJuand'Ontremense(mui'ió  en  1399). 

El  pintor  Lamberlo  Lombat,  muerloen  1585. 

Juan  Varia,  grabador  en  medallas,  nació 
en  1604. 

Grely,  celebérrimo  compositor  de  música 
de  la  escuela  francesa  ( 174 1 — •1813.) 

LIGA.  Union,  tratado.de  confederación  en- 
tre los  principes  ó  estados  para  atacar'  á  un 
enemigo  común  ó  defenderse  de  él,  cuando 
aquellos  tienen  un  mismo  interés  de  religión 
y  de  política. 

Multitud  de  ligas  políticas  se  han  formado 
en  Europa,  sobre  todo  desde  el  siglo  XIII  en 
adelante,  desde  cuando  data  la  liga  anseática, 
la  mas  antigua  de  todas,  uo  solo  entre  diferen- 
tes estados  ó  reinos,  sino  entre  vasallos  pode- 
rosos contra  sus  mismos  soberanos.  La  edad 
media  ofreció  con  frecuencia  el  espectáculo  de 
estas  confederaciones  de  los  nobles,  que  en 
España  no  fueron  tan  comunes  ni  agresivas 
como  en  Trancia  y  en  otros  países,  donde  el 
régimen  feudal  echó  mas  hondas  raices.  No- 
table es,  siu  embargo,  en  nuestra  historia  la 
liga  que  se  formó  á  mediados  del  siglo  XV 
contra  el  infortunado  Enrique  IV,  á  cuyo  fren- 
te figuraban  el  célebre  marqués  deVillena,don 
Juan  Pacheco,  y  su  lio  don  Alonso  Carrillo,  ar- 
zobispo de  Toledo.  De  esta  uuion  de  los  nobles 
y  el  clero  resultaron  las  graves  discordias  que 
estuvieron  á  punto  de  hundir  la  monarquía,  y 
durante  los  cuales  fué  el  rey  destronado  en  está- 
lua  en  los  campos  de  Avila  y  proclamado  su  her- 
mano don  Alfohso,  llegando  ádarse  batallas,  ro- 
mo la  de  Olmedo,  en  que  nosacólamejor  parle  el 
monarca.  Deolru  género  fué  la  Siga  popular  que 
se  organizó  en  la  misma  época  por  los  comu- 
nes contra  los  desmanes  de. la  nobleza,  y  á  la 
cual  se  díó  el  nombre  de  Santa  Hermandad, 
que  perfeccionada  mas  adelante  por  los  reyes 
Católicos,  sirvió  en  gran  manera  para  destruir 
el  feudalismo  en  España. 

Durante  el  mismo  siglo  se  formaron  milo- 
chas ligas  con  molivo  de  las  guerras  de  Italia. 
Puede  eilarse  entre  oirás  la  liga,  de  Cambrai 
conlra  Venecia,  instituida  en  10  de  diciembre 
de  150S,  y  enla  cual  entraron  el  papa.Julio  II, 
el  emperador  Maximiliano,  el  rey  L¡n¡s  Xll  de 
Francia,  y  casi  lodos '  los  príncipes  de  Italia. 
Poco  antes  se  había  constituido  en  Francia  al 
principiar  el  reinarlo  de  Luis  XI,  la  liga  del 
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Bien  público,  que  -no  era  sino  una  rebelión  de 
los  príncipes  y  grandes  de  aquel  reino  contra 
sn  rey. 

La  reforma  de  Lotero  dió  orlgeo  ú  dos  li- 
gas, launa  católica,  formada  en  Ratisbana  en 
1524,  y  renovada  en  Dessau  dos  años  después, 
y  la  liga  de  Torgau  eo  1526.  Siete  años  mas 
tarde  los  protestantes  se  reunieron  en  Smal- 
kalde, 'y  atli  concertaron ;una  liga  defensiva, 
en  la  cual  debían  formar  un  solo  cuerpo  para 
resistir  á  las  pretensiones  de  Carlos  V. 

En  política,  liga  significa  á  un  tiempo  mas 
y  menos  que  alianza  y  confederación.  Necesa- 
riamente es  roas  activa  que  la  alianza  y  la  con- 
federación, pero  supone  menos  duración,  por- 
que una  liga  política  se  propone  un  fin  próxi- 
mo. Con  efecto-,  la  liga  es  una  unión  de  desig- 
nios y  de  fuerzas  para  ejecutar,  por  medio  del. 
concurso  de  operaciones  combinadas,  una  em- 
presa común  y  repartirse  sus  frutos.  Los  hom- 
bres se  confederan  para  obrar  y  se  ligan  para 
triunfar,  y  en  esle  sentido  intituló  La  Toutaioe 
uno  de  sus  apólogos  La  liga  dalos  ratones.  En 
la  alianza  liay  acuerdo  con  acción  ó  sin  ella; 
en  la  confederación  hay  concierto,  en  la  liga 
impulso  común. 

Sin  embargo,  han  exislido  y  existen  toda- 
vía en  Suiza  tres  ligas  perpéluas:  la  liga  de  los 
grisonesó  liga  gris,  la  liga  de  ¡a  casa  de  Dios. 
y  la  liga  de  las  diez  jurisdicciones.  Llámase 
iambien  liga  hereditaria  la  que  en  los  prime- 
ros años  de]  siglo  XVI  hizo  el  emperador  Maxi-^ 
millano  con  los  suizos. 

También  se  llaman  ligas  las  conjuraciones 
y  cabalas  que  forman  varios  particulares  con 
algún  fin:  «si  traíais  con  altivez  á  los  demás, 
tía  dicho  nn  moralista,  ellos  por  su  parte  for- 
marán liga  ofensiva  para  destruiros.»  üieese 
también  de  .dos  personas  conformes  en  ideas 
y  en  genio  ó  carácter,  cuando  se  unen  y  viven 
acordes,  que  hacen  buena  liga. 

Oirás  varias  acepciones  tiene  la  palabra 
liga.  Llámase  asi  la  mezcla  que  sejiace  de 
metales  diferentes  para  dar  á  uno  mayor  con- 
sistencia de  la  que  le  es  natura!,  ó  para  pro- 
ducir un  compuesto  de  diferentes  propieda- 
des'industriales.  (Véase  aleaciones.)  También 
se  denomina  liga  una  sustancia  viscosa,  en 
que  entra  por  principal  elemento  la  trementi- 
na, y  que  se  emplea  para  cazar  pájaros  vivos. 
Por  último,  se  da  el  nombre  de  liga  á  una  faja 
estrecha,  que  sirve  para  sujetar  ia  media  á  la 
pierna.  Esta  prenda  del  vestido  tiene  una  his- 
toria romantico-caba'lleresca  en  los  anales  de 
Inglaterra,  que  merece  le  consagremos  algu- 
nas lineas,  antes  de  terminar  este  articulo:  re- 
fiérese- á  la  institución  de  la  órden  de  la  Jarre- 
tera, ó  de  la  liga. 

Se  ha  disputado  por  los  historiadores  acer- 
ca del  origen  del  símbolo  de  la  mencionada 
orden,  negandoalgunos  el  que  le  atribuye  la 
tradición  de  un  incidente  ocurrido  en  la  cór-fe 
de  Eduardo  III,  que  fue  el  fundador  de  aquella, 
-Nosotros,  leniendo  en  cuenta  algunas  anécdo- 


tas que  refiere  í roissart  en  su  crónica,  nos  in- 
clinamos A  creer  verdadero  el  origen  galante, 
que  lé  da  la  tradición  y  que  vamos  á  referir. 

Después  de  las  batallas  de  Cressi  y  de  Ne- 
ville's  Cross, -ganadas  por  Eduardo,  y  á  conse- 
cuencia de  la  rendición  de-Calais,  se  dispusie- 
ron suntuosos  festejos  en  Lóndres  para  cele- 
brar la  entrada  del  rey  victorioso  en  su  capi- 
tal. Durante  Jas  festividades,  en  uno  de  los 
bailes  de  la  córte,  se  le  desprendió  una  liga  á 
la  bella  condesa  de  Salisbnry,  virtuosa  señora 
que  algún  tiempo  antes  había  defendido  el 
castillo  de  Wark  ,  perteneciente  á  su  marido, 
contra  el  rey  David  de  Escocia,  enemigo  de 
Eduardo,  que  le  habia  puesto  3i(io,  y  que 
siendo  socorrida  por  el  rey  de  Inglaterra, 
inspiró  á  éste  una  profunda  pasión,  que  fué 
contenida  en  los  límites  del  deber  y  de  la  de- 
cencia por  la  noble  dama.  El  rey  recogió  ia 
liga ,  y  observando  que  algunos  cortesanos  se 
sonreían  de  un  modo  malicioso,  esclamó  con 
alguna  impaciencia:  «  Honi  suit.  qui  mal  y 
pense:  Mal  haya  quien  de  esto  piense  mal.» 
Entonces,  con  el  espíritu  de  galantería  propia, 
no  solo  de  su  siglo  ,  sino  de  su  carácter  partí- 
cula ,  y  en  conformidad  con  la  costumbre  que 
entonces  prevalecía  de  llevar  alguna  prenda 
del  favor  de  una  dama,  cuéníase  que  el  rey 
ató  la  liga  á  su  propia  pierna,  y  para  acallar  la 
maledicencia  en  lo  sucesivo,  añadió:  «Los  que 
ahora  se  mofan  de  esta  prenda  so  mostrarán 
acaso  algún  dia  ansiosos  de  poseerla.» 

Debemos  advertir  que  ya  por  este  tiempo, 
Eduardo,  según  io  prueban  muchos  datos  exis- 
tentes ,  habia  determinado  formar  una  asocia- 
ción de  caballeros  á  semejanza  de  la  que  ins- 
tituyó el  rey  Arturo  con  el  nombre  de  La 
mesa-redonda:  es  do  suponer  que  si  no  habia 
elegido  el  lema  ó  denominación  que  debia 
llevar  ta  nueva  órden,  adoptase  uno  que  le 
ofreció  la  casualidad  y  que  convenia  admira- 
blemente, no  solo  á.su  objeto,  sino  también 
i  sus  ocultas  afecciones ,  pues  como  hemos 
dicho,  estaba  enamorado  y  no  correspondido 
de  la  condesa  de  Salisbnry,  De  este  modo  aso- 
ciaba un  homenage  de  galantería  a  la  señora 
de  sus  .pensamienlos  con  la  religión  y  las  ar- 
mas, objetos  íntimamente  unidos  en  las. cos- 
tumbres caballerescas  de  aquellos  tiempos. 

ia  única  razón  de  algún  peso  que  alegan 
los  historiadores  para  negar  este  origen  á  la 
adopción  de  la  liga,  como  símbolo  de  la  órden 
de  la  Jarretera  ,  consisle  en  decir,  que  los 
anales  y  estatutos  de(e;ta  no  hacen  mención 
de  dicha  ocurrencia  ;  pero  si  es  cierto  que  la 
prudencia  y  virtud  de  la  condesa  supo  impo- 
ner á  Eduardo  una  respetuosa  reserva,  como 
refiere  Froissart,  nada  mas  naltrral  que  esle  si- 
lencio, pues  el  rey  tenia  motivos  poderosos 
para  salvar  el  honor  de  aquella,  y. debía  guar- 
dar toda  clase  de  deferencias  al  de  su  ma- 
rido ,  que  acababa  de  prestarle  importanles 
servicios.  Tenemos  la  tradición  por  veronmil, 
pues  parece  casi  imposible  que  se  hubiese  ele- 
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gido  una  liga  rnn  ttu  lema,  tan  peculiar,  i  no 
haber  ocurrido  un  incidente  que  diese  interés 
á  la  una  y  al'  otro. 

Esla  órden  de  la  Jarralera  fué  instituida  por 
los  años-de  1347  ,  y  es  la  mas  honoriüca  q'fté 
se  conoce  en  Inglaterra,  pues  solo  son  admili- 
dosou  ella  los  principes  y  magnates  de  la  mas 
alta  gerurquia.  Sus  insignias  son  ,  la  lisa,  la 
placa  y  el  collar.  La  liga  es  de  terciopelo  azul, 
con  filetes  de  oro ,  y  lleva  el  lema  indicado 
[Honi  soü  qui  mal  y  pense) :  los  caballeros  la 
llevan  en  la  pierna  izquierda  ;  la  reina  ,  como 
gefe  soberano  de  la  orden,  la  lleva  en  el  brazo 
izquierdo,  La  placa  se  compone  de  las  armas 
de  San  Jorge  ,  patrono  de  la  orden,  rodearla» 
por  la  liga  con  su  lema  ,  Cárlos  I  le  añadió  ra- 
yos de  plata  ,  que  suelen  ser  tachonados  de 
diamantes  ;  los  caballeros  la  llevan  sobre  el 
hombro  izquierdo  del  manió.  El  collar  no  fué 
instituido  hasta  el  reinado  de  Enrique  VII :  se 
compone  de  dos  cadenas  paralelas  ,  Interme- 
diadas de  lazos  de  oro  y  de  medallas  colocadas 
alternativamente,  llevando  cada  tina  de  estas 
últimas  el  lema  de  la  orden.  Bel  centro  pende 
la  efigie  de  San  Jorge  ,  á  caballo,  matando  a! 
dragón. 

Los  compañeros  ó  caballeros  fundadores 
de  la  úrden,  fueron  veinte  y  seis,  todos  princi- 
pes ó  grandes  de  la  primera  nobleza  ,  prece- 
didos por  el  rey  Eduardo,  gefe  y  soberano  de 
ella.  En  Í7S6,  se  aumenló  el  número  hasta 
treinta  y  dos.  El  colegio  de  la  orden  se  halla 
situado  en  el  castillo  real  de  Winsor. 

LIGA,  (la  santa)  Menester  esantefodo  de- 
finir exactamente  el  sentido  histórico  de  esta 
espresion.  En  la  edad  media  se  entendía  por 
liga  toda  especie  de  asociación  que  Inviese  un 
fin  político,  militar  ó  comunal,  y  algunas  ve- 
ces comercial :  asi  encontramos  en  los  anales 
de  Europa  las  ligas  del  bien  público,  la  liga 
anseática,  y  mas  tarde  la  liga  de  Asburgo;  sin 
que  jamás  esta  palabra  se  tomase  en  mal  sen- 
tido por  los  contemporáneos,  pues  era  símbolo 
y  seña  de  la  asociación,  poder  inmensa  de  to- 
das las  edades.  La  liga  de  que  vamos  á  ocu- 
parnos, fué  una  grande  asociación  de  los  par- 
tidos, burgués ,  municipal  ,  popular  y  católico, 
para  defenderse  contra  el  movimiento  armado 
de  la  reforma  calvinista.  Esta  liga  no  tuvo  el 
menor  carácter  odioso:  fué  producto  natural  de 
la  opinión  del  pneblo.  Cuando  la  vieja  escuela 
del  siglo  XV11I  le  dió  un  sentido  fanático  y  ri- 
diculo, no. habia  presenciado  como  nosotros  los 
grandes  movimientos  populares  ,  ni  podía  es- 
plicar  por  consiguiente  la  viva  acción  de  los 
partidos. 

Examinemos,  pues,  con  mas  imparciali- 
dad cual  fué  el  origen  de  la  liga  ,  cual  el  fin 
que  se  propuso  ,  y  cual  la  dramática  historia 
de  esta  asociación  municipal  hasta  su  deca- 
dencia. 

La  larga  lucha  de  la  reforma  y  del  catoli- 
cismo, condnjo  en  Francia  á  la  fatal  ejecución 
de  Saint-Barthelemi.  Ésta  escena  sangrienta, 


preparada  entre  el  cuerpo  municipal  de  Greve, 
la  clase  media  y  la  muchedumbre,  puso  á  París 
en  manos  en  manos  del  partido  católico,  que 
siendo  entonces  dueño  absoluto  del  poder  no 
necesito  coligarse  para  defenderse  ,  durante 
todo  el  reinada  de  Cárlos  IX.  Bien  es  verdad 
que  hubo  algunas  quejas  contra  el  jóven  rey: 
los  ardientes  católicos  creían  que  no  marchaba 
determinadamente  en  el  sentido  de  sus  opinio- 
nes, pero  estas  quejas  no  eran  bástanle  pode- 
rosas para  motivar  la  Institución  de  un  gobier- 
no independiente  del  monarca.  A  principios  del 
reinado  de  Enrique  111  hubo  igualmente  un  es- 
Iraordinario  celo  por  la  gran  opinión  católica, 
y  no  sin  un  (in  político  este  jóven  rey  pasaba 
su  vida  en  aclus  de  devoción,  especie  de  lesli- 
monio  y  de  adhesión  á  las  ideas  y  principios 
de  la  sociedad'  religiosa ,  estrechamente  con- 
fundida eu  esla  época  con  la  sociedad  política. 
Pero  luego  que  Catalina,  obligada  por  los  acon- 
tecimientos de  la  guerra  y  sus  tendencias  mo- 
deradas, trató  con  los  hugonotes  en  Champig- 
ney,  los  católicos,  descontentos  de  este  medio  N 
¡idoptado  por  la  corona  ,  pensaron  en  crearse 
un  gobierno  ellos  mismos  ;  y  no  siéndoles_  el 
rey  enteramente  adicto,  buscaron  un  poder  ca- 
paz de  protegerles.  Este  poder  era  tanto  mas 
necesario  cuanto  que  acababa  de  declararse  en 
París  la  revolución  de  las  Barricadas.  El  pue- 
blo y  la  clase  media  habían  rechazado  una 
realeza  que  no  participaba  de  sus  opiniones. 
No  fué  el  duque  de  Guisa  quien  preparó  la  re- 
volución, sino  que  fué  elevado  por  la  multitud, 
por  ser  á  ella  semejante  y  porque  correspon- 
día á  sus  designios.  El  primer  acto  que  dió  á 
conocer  la  existencia  de  la  liga,  fué  la  misión 
del  abogado  David  en  Roma ,  después  de  lo 
cual  aquella  se  popularizó  muy  pronto. 

El  pensamienlo  de  una  asociación  católica 
era  antiguo  y  formaba  una  especie  de  reacción 
contra  el  movimiento  de  la  reforma:  se  han 
encontrado  modelos  de  ella  para  todas  las  pro- 
vincias en  los  años  que  compopen  el  periodo 
lie  1070  á  1575,  según  los  cuales  se  hacían 
preparalivos  para  e'star  dispuestos á  todo  evento 
Mr.  de  Capefigne  hace  mención,  en  un  articulo 
enciclopédico,  del  acia  especial  de  esta  liga  re- 
lalli'aalLangüedoe.  En  una  asamblea  délos  prin- 
cipales vasallos  y  de  las  ciudades,  losgefesyco- 
mnnales  se  espresaron  de  este  modo:  "Juramos  y 
prometemos  emplearnos  con  todas  nuestras  po- 
tencias en  restablecer  y  mantener  el  ejercicio 
de  nuestra  religión  católica,  aposlólica  y  roma- 
na, en  la  cual  hemos  sido  criados  y  queremos 
vivir  y  morir.  Se  levantará  suQciente  número 
de  hombres  de  ápie  y  á  caballo,  como  también 
se  reunirán  las  sumas  y  dineros  necesarios  pa- 
ra ponerlos  en  pie  de  guerra;  se  suplicará  á 
S.  M.  que  los  valide  y  autorice  en  atención  á 
que  son  para  emplearlos  en  cosas  santas  y  ne- 
cesarias. Y  las  provincias  vecinas  estarán  en 
tan  buena  inteligencia  que  cada  unü  de  por  si 
pueda  ser  ayudada  y  socorrida  por  las  demás. 
Y  si  algún  católico,  después  de  haber  sido  re- 
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querido  para  enlrar  en  la  présenle  asociación, 
opusiese  alguna  diOcnllad  ó  anduviese  reacio, 
será  reputado  enemigo  (Je  Dios  y  desertor  de 
su  religión,  rebelde  á  su  rey,  traidor  á  su  pa- 
tria, y  por  conséniimienlo  de  todos'  los  hom- 
bres de  bien,  abandonado  y  desamparado  de 
lodos,  y  espuesto  á  todas  las  injurias  y  opre- 
siones que  le  puedan  sobrevenir.» 

El  proyecto  de  centralizar  todas  estas  ligíif 
particulares  en  uua  vasta  resistencia,  idea  sim- 
ple, natural  confederación  de  las  provincias, 
fué  obra  del  abogado  David.  Este  era  uno  de 
los  gefesde  la  buena  vecindad  de  Parfs,  uno 
de  los  habladores  de  las  asambleas  municipa- 
les. Era  querido  en  las  corradlas  y  en  los  mer- 
cados, cuya  conlianza  poseía,  y  estélente  ciu- 
dadano, como  le  llama  la  Memoria  de  Mr.  Delo- 
zeau,  consejero  de  Estado. 

Desde  el  último  edicto  de  pacificación,  Da- 
vid liabia  demostrado  perfectamente  y  en  bue- 
nos términos  á  los  individuos  de  la  universidad, 
del  parlamento  y  de  los  mercados,  que  era  im- 
posible seguir  por  mas  tiempo  coa  una  autori- 
dad real  que,  pactaba  continuamente  con  los 
hugonotes.  ¿?ío  habia  medio  de  salir  de  una  in- 
decisión perpetua?  ¿Porquéno  se  elegi»  un  ge- 
fe,  un  conductor  de  la  santa  liga  católica?  El 
abogado  David  proponía  que  se  fuese  á  Roma 
para  poner  la  piadosa  empresa  bajo  la  dirección 
de  uuestro  santo  padre  el  papa.  En  una  peque- 
ña asamblea  de  los  ciudadanos  comunicó  á  los 
mas  influyentes  de  tos  comisarios  de  barrio  el 
proyecto  que  habia  redactado  en  pro  de  la  opi- 
nión católica. 

Conforme  á  las  ideas  primitivas  del  aboga- 
do David,  el  duque  de  Guisa  no  era  todavía 
mas  queel'gefede  hecho  de  la  monarquía  ca- 
tólica, reservándose  i  Enrique  provisionalmen- 
te efpoder.  Después  se  avanzó  mas;  toda  vez 
que  se  elevaba  al  duque  de.  Guisa  á  ta  catego- 
ría de  gefe  proclamado  de  un  gran  partido, 
que  era  el  pueblo,  ¿porqué  no  habría  de  ceñír- 
sele ta  cabeza  con  la  corona?  Para  quitar  á  los 
Valnis  y  á  los  Borbones  el  prestigia  del  derecho 
hereditario,  secomenzóen  una  serie  de  libelos 
á  hablar  de  la  usurpación  de  ¡a  raza  Capeta  sobre 
la  Carlovingia',  cuya  noble  espresion  vivia  en 
)u  casa  de  Lorena,  heredera  de  Carlo-Magno. 

Las  indecisiones  de  Enrique  111  decidían 
mas  y  mas  á  lus  católicos  de  provincia  á  unir- 
se al  santo  proyecto  de  la  liga  general.  En  lo- 
do movimiento  de  la  opinión  hay  despartidos; 
uno  que  representa,  se  queja  y  quiere  refor- 
mar sin  destruir,  y  otro  que  conspira  para  tras- 
tornar. Habia  buenos  católicos  que  se  asocia- 
ban en  provincia  simplemente  para  atraer,  al 
rey  en  favor  de  la  piadosa  religión  de  sus  ma- 
yores; otros,  por  el  contrario,  pretendían  en- 
tronizar á  Mr.  de  Guisa  sobre  la  ruina  de  los  Va- 
lois.  Por  la  marcha  nalnral  de  los  partidos,  la 
facción  de  Lorena  dominó,  porque  era  activa  co- 
mo una  conspiración,  mientras  la  olra  marcha- 
I  a  simplemente  y  por  medios  apacibles  en 
busca  de  una  mejora.  Cuando  hay  crisis,  las 


opiniones  tímidas  se  dejan  llevar  de  las  opinio- 
nes violentas,  y  cometen  toda  clase  de  escesos, 
a  pesar  de  que  los  repruebun.  , ' 

Las  causas  que  motivaron  la  unión  católica 
no  hablan  cesado  de  desarrollarse  desde  su 
origen:  la  indecisión  de  Enrique  III  en  todas 
las  cuestiones  de  fé  y  de  interés  religioso,  su 
negativa  repelida  á  recibir  el  concilio  de  Tren- 
to,  base  y  carta  de  la  gran  iglesia  romana,  las 
esperanzas  de  la  casa  de  Guisa,,  la  guerra  de 
['¡andes  que  comprometía  los  derechos  de  Es- 
paña, todos  estos  motivos  estrechaban  mas  y 
mas  los  vínculos  de  los  ardientes  defensores 
del  catolicismo.  La  liga  formaba  un  cuerpo  y 
establecía  los  principios  de  su  gobierno;  sus  ac- 
tos circulaban,  sobre  lodo,  entre  la  clase  media 
.de  París  y  en  las  mas  de  las  provincias;  Enri- 
que III  se  habia  colocado  por  un  momento  á  ¡a 
cabeza  de  esta  vasta,  organización;  pero  ¿qué 
confianza  se  podia  tener  en  este  rey  que  nego- 
ciaba cou  los  navarros  y  contemplaba  á  los  hu- 
gonotes, basta  el  punto  de  conceder  la  liber- 
tad de  conciencia,  lugares  seguros  y  ciilto  pú- 
blico á  la  heregia?  La  casa  de  Guisa  era  la  úni- 
ca fervorosa  y  decidida,  la  única  que  ofrecía 
garantías  al  partido  que  en  ella  se  habia  con- 
fiado. La  liga,  considerada  como  gobierno  or- 
ganizado, podia  mirarse  bajo  dos  punios  de 
vista;  1.",  en  sus  relaciones  con  el  propio  par- 
tido que  dirigía,  es  decir,  con  las  ciudades  mu- 
nicipales, la  burguesía,  ó  clase  media,  ios  gre- 
mios y  las  cofradías;  2.",  en  sus  relaciones 
con  el  estrangero,  porque,  abrazando  ej  pen- 
samiento católico  la  universalidad  de  los  pue- 
blos, debia  dominar  las  negociaciones  que 
aquellos  lenian  entre  si.  La  liga  se  habia  es- 
'iendido  en  las  provincias  á  una  pequeña  frac- 
ción de  la  nobleza  unida  á  la  cas»  de  Guisa;  pe- 
ro, sobre  todo,  era  del  agrado  del  pueblo.  En 
las  ciudades  se  habia  lirmado  la  carta  de  unión 
que  los  predicadores  anunciaban  desde  el  pul- 
pito, como  el  único  medio  de  resistencia  con- 
tra las  tentativas  de  los  hereges,  especie  de 
caballería  territorial  adicta  á  las  doctrinas  cal- 
vinistas. Estos  manejos  eran  ya  públicos  y  na- 
die los  ocultaba  par  ser  el  partido  católico  bas- 
tante fuerte  para  no  disfrazarse. 

Hablamos  aqui  según  el  espirito  del  tiem- 
po; esplicamos  el  movimiento  de  las  opinio- 
nes: asi  es  como  puede  comprenderse  toda  una 
época.  Uní*  vez  organizada  ia  liga,  Enrique  III 
debía  optar  entre  ella  y  el  rey  de  Navarra,  Exis- 
tía un  partido  medio,  compuesto  de  parlamen- 
tarios y  de  católicos  moderados,  que  no  que- 
rían ni  á  los  hugonotes  ni  á  la  liga;  este  parti- 
do, tan  fuertemente  perseguido  por  el  pueblo 
de  lu  santa  unión,  constituía  la  fuerza  de  la  co- 
rona de  los  Valois.  Adheridos  al  principio  he- 
reditario, los  políticos  procuraban  sobre  todo 
desvanecer  el  gran  obstáculo  de  la  religión  que 
se  oponía  al  advenímiénto  del  rey  de  Navarra  y 
¿  la  legitima  sucesión  de  la  corona:  estaban  á 
su  cabeza  el  mariscal  D.anville,  de  la  poderosa 
familia  de  los  barones  de  Montinorency,  los  ma- 
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riscales  de  Malignan  y  Biron,  y  sobre  ellos, 
por  lo  loeanle  á  loa'  favores  del  rey,  Lavalelte, 
duque  de  Epernon,  cuyo  empeño  en  transigir 
era  calumniado  por  ¡os  liguislas.  Contra  é!  iban 
dirigidos,  los  libelos  y  las"  caricaturas;  se  le 
piulaba  en  forma  de  diablo,  inspirando  al  oido 
de  Enrique  III  todas  las  resoluciones  eonlra  la 
sania  liga.  «De  Epernon  era,  según  decían,  un 
miserable  ateisla,  un  corazón  sin  piedad  y  sin 
vid  a  religiosa.»  En  el  partido  político  era  me- 
nester comprender  los  parlamentarios,  grandes 
negociadores  de  esta  época,  pues  eran  casi 
siempre  los  presidentes  ó  consejeros  en  el 
parlamento,  á  quienes  se  encargaba  de  ¡as  em- 
bajadas: ellos  preparaban  también  las  recon- 
ciliaciones entre  tos  ¡partidos,  siendo  los  mas 
hombres  de  ciencia  y  de  intriga,  carácter  esen- 
cial para  conducir-  á-buen  término  una  nego- 
ciación. 

La  mayoría  de  los  políticos  eran  mtry  adic- 
tos al  catolicismo;  pero  no  seliabian  adberido  á 
la  santa  liga,  unos  por  simple  amor  al  rey,  otros 
por  los  lazos  de  familia  y  por  ser  afectos  á 

•  .ciertos  hombres  del  partido  hugonote.  El  mis- 
mo Enrique  111  había  conservado,  numerosas 
relaciones  eon  el  rey  de  Navarra,  pues  en  la 
posición  que  le  babia  creado  la  liga,  no  podia 
separarse  enteramente  de  la  cabaíieria  calvK 

"nista,  cuyo  socorro  y  ayuda  ,  podía  ser  nece- 
sario invocar.  En  esta  alternativa,  y  viendo  al 
partido  de  la  liga  engrandecerse  siempre  bajo 
las  órdenes  del  duqne  de  Guisa,  Enrique  se 
declaró  por  la  gran  asociación  municipal  y  ca- 
tólica. 

La  villa  de  París,  centro  y  cabeza  de  la  san- 
ia unión,  se  organizaba  para  tomar  la  iniciali- 
va  en  el  movimiento  que  se  preparaba;  su  an- 
tigua constitución  municipal  se  adaptaba  per- 
fectamente á  todo  proyecto  popular.  Las  tenta- 
tivas de  centralización  ensayadas  por  Luis  XI, 
habían  tenido  por  rcsultado'fortalecer  la  auto- 
ridad dc¡  preboste,  oficial  nombrado  por  el  rey; 
pero  los  magistrados  de  la  ciudad  eran  todavía 
elegidos  por  el  pueblo  y  por  las  cofradías  ciu- 
dadanas, por  lus  corporaciones  y  los  gremios 
de  artesanos:  lales  eran  los  prebostes  de  los 
mercaderes,  los  comisarios  {gefes  de  cuartel  ó 
barrio,  en  número  de  diez  y  seis),  ios  corone- 
les ó  centuriones,  los  oiiciales  de  la  guardia 
ciudadana  y  de  la  ronda,  designadas  con  el, 
nombre  de  diceharios.  Todos  teniau  mucho 
créditoentre  la  muchedumbre,  que  serennia 
en  los  locutorios  ó  asambleas  de  preboslia. 

Los  magistrados  de  París  ejercían  una  au- 
toridad omsimoda;' ellos  convocaban  los  ciuda- 
danos, reunían  la  guardia  de  la  villa,  cerraban 
y  abrian  las  puertas  a  su  gusto,  echaban  las 
cadenas,  y  cuando  al  son  de  la  trompeta  ó  tam- 
bor se  leía  una  órden  de  los  señores  regido- 
res^  no  bahía  hombre,  fuese  villano  ó  habitan- 
te de  París,  que  no  se  apresurase  á  obedecerla. 
El  espíritu  enteramente  católico  de  la  capital 
de  r'rancia  babia  hecho  que  esta  entrase,  en  la 
liga,  y  cuando  los  agentes  del  duque  de  Guisa 


se  presentaron  para  obtener  la  firma  de  la  san- 
ta unión,  todas  las  cofradías,  todas  las  corpo- 
raciones de  los  oficios  se  apresuraron  á  ins- 
cribirse en  la  lista  de  los  que  se  ligaban  por  la 
santa  fé  del  papa  y  de  la  misa. 

La  organización  de  la  liga  se  adaptaba  ma- 
ravillosamente al  espíritu  del  sistema  munici- 
pal. El  consejero  de  estado  Lezeau,  buen  parti- 
dario de  aquella,  (fue  nos  han  dejado  precio- 
sos detalles  sobre  el  movimiento  papular  de 
París,  se  espresa  respecto  á  la  unión  en  eslos 
lérminos:  «Los  primeros  que  trabajaron  en  esle 
gran  negocio  de  la  liga  fueron  los  señores  de 
ítoehiboud,  ciudadano  de  París ,  hombre  muy 
virtuoso  y  de  buena  y  anligua  familia;  Juan 
Prebost,  Cura  de  San  Severin;  Juan  Boueher, 
cura  de  San  Benito,  y  Mateo  de  Launoy,  canó- 
nigo de  Soisons.  Después  agregaron  ásus  con- 
federaciones y  asambleas  á  otros  varios,  entre 
los  cuales  eligieron  diez  y  seis,  que  ordenaron 
y  distribuyeron  en  los  diez  y  seis  barrios  de 
París,  y  por  esto  los  mas  celosos  y  afectos  al 
partida  fueron  llamados  después  ios  tifies  y 
neis,  cuya  misión  era  velar  por  el  bien  y  fo- 
mentarlo, y  alraer  á  su  baudo  é  todos  aquellos 
que  les  parecían  aptos  para  et  caso:  se  guar- 
daban mucho  de  franquear  ni  comunicar  sus 
designios  a  ningún  hombre  ,  sin  que  antes  el 
consejo  hubiese  examinado  la  vida,  costumbres 
y  buena  reputación  de  aqnei  á  quien  se  debia 
hablar,  por  no  ser  razonable  dar  conocimiento 
de  esta  santa  causa  sino  á  personas  honradas, 
deles  y  muy  afectas  á  ella.  Los  nombres  de  es- 
los primeros  dieí  y  seis  erau;  La  Brnyere,  le- 
niente  particular  en  el  díatele!;  Crucé,  procu- 
rador; Bussi  Leclere,  procurador;  el  comisario 
Soucíiard;  de  Lu  Molier,  notario;  Senault^  ofi- 
cial de  secretaria  del  parlamento;  el  comisario 
Debart;  Drenar,  abogado;  Alviguiu;  limenoi, 
procurador;  Sabtul,  notario;  Messier;  l'assarl, 
coronel;  Audineau,  pretendiente  al  cargo  de 
preboste  del  ayuntamiento ;  Letellier;  Morin, 
procurador  del  Chaleiel.  Fuera  de  las  personas 
de  meuiana  cundicion  ,  atrajeron  á  su  partido 
algunos  personages  de  familias  principales, 
pero  estos  no  aparecían  ni  querían  asistir  á  las 
asambleas  por  temor  de  ser  descubiertos ,  si 
bien  ocultamente  hacían  ¡o  que  podían,  y  ani- 
maban á  tos  geles,  conferenciando  con  ellos  y 
ayudando  á  la  causa  con  sus  consejos  y  habe- 
res, de  modo  que  lodo  se  gobernaba  con  gran 
celo  y' unión,  lideltdad  y  prudencia.  Un  hom- 
bre influyente  en  cada  estado  y  en  cada  cor- 
poración tenia  el  cargo  de  atraer  á  los  intere- 
ses de  la  ¡iga'el  cuerpo  de  que  formaba  parte. 
Organizaban  sus  hombres  y  les  hacían  creer 
qtie  los  hugonotes  querían  degollar  á  los  ca- 
tólicos y  coronar  al  rey  de  Navarra,  cosa  que 
era  necesario  impedir,  prometiendo  dar  armas 
á  los  que  no  las  tuviesen.  Todos  liabian  ju- 
rado y  prometido  estar  prontos  cuando  la  oca- 
sión se  presentase.» 

Esto  da  una  idea  de  la  organización  muni- 
cipal de  la  liga  en  toda  su  estension;  y  puede 
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conocerse  que  no  se  trataba  de  un.  insignifi- 
cante fanatismo  de  sacristía,  sino  de  una  ver- 
dadera asociación  de  la  ciase  media  y  de  lus 
principales  notabilidades  de  París  y  de  las  pro- 
vincias-. Enrique  III  se  proclamó  rey  de  esta 
gran  confederación,  pero  ¿lo  hacia  voluntaria- 
mente? ¿Se  abandonaba  con  gusto  á  esta  clase 
de  gobierno  popular?  De  ningún  modo:  solo  la 
necesidad  le  obligó  á  entrar  en  la  liga:  bien  lo 
sabían  los  parlamentarios,  cuando  Pasquier  esL 
cribió  á  Mr.  de  Sainte  Marine,  «El  rey  lia  veni- 
do en  persona  el  18  de  julio  para  hacer  que 
se  publique  el  edicto  en  el  parlamento.  Pero 
corre  la  voz  que  en  el  camino  ha  dicho  al  se- 
ñor cardenal  de  Borbon  que  ha  dado  dos  edic- 
tos de  pacificación  entre  sus  subditos,  el  uno 
el  año  de  1577,  contra  su  conciencia,  por  el 
cual  toleraba  el  ejercicio  de  la  nueva  religión, 
.y  que  sin  embargo  le  habia'sidú  muy  agrada- 
ble, porque  conducía  al  reposo  general  de  toda 
la  Francia;  y  que  ahora  iba  á  mandar  publicar 
otro  según  su  conciencia,  pero  no  de  su  agra- 
do, por  prever  que  causada  la  ruina  de  su  es- 
tado. » 

Desde  et  momento  en  que  los  coligados  co- 
nocieron la  poca  franqueza  de  Enrique  III  y  de 
Catalina  de  Mediéis,  relacionados  con  los  polí- 
ticos y  los  hugonotes,  resolvieron  separarse 
de. la  corona  para  constituir  su  gobierno,  leu-, 
dencia  natural  de  todas  lasopiniones:  con  este 
fin  se  decreló  la  jornada  de  las  Barricadas  de 
1588,  especie  de  10  de  agosto  católico,  que 
espulsó  a  Enrique  III  de  su  capital;  pues  háy 
mas  de  un  rasgo  de  semejanza  etilre  los  diíis 
de  la  liga  y -los.de  la  revolución  francesa; 
lauto  es  loque  en  la-  historia  se.' parecen,  los' 
acontecimientos,  cuando  se  presentan  en  esce- 
.  na  el  pueblo  y  sus  pasiones.  ' ' 

:  Después  del  día  de  las  Barricadas,  ja',  liga 
se  enseíioreódé  Paris,  donde  estableció  su  gor 
bierno.  político  independiente  del  de  la-corona. 
Todas  las- primeras  operaciones  de  la  liga  fue- 
ron municipales:  e!  consejo  de  la  ciudad  fué 
purificado,  separando  á  lodos  los  realistas  adic- 
tos á.  Enrique  ,111.  Se  dió  prisa  á;colobar  •ar- 
dientes católicos/en  todos  los  cargos  públicos 
para  seguridad- de  lasaula  unión.  El  pueblo  no 
estaba  saUsfecho  de  la.  conducta  de  todo,  su 
consejo  municipal;  porque  varios  regidores  se' 
habían  concertado  con  el  rey  antes  del  día  de 
las. barricadas;*  algunos  coroneles  y  decena- 
rios hablan  secundado  secretamente  á  las  guar- 
dias suizas  y  francesas.  No  era,  pues,  posible 
tener  confianza  en  este  consejo,  luego  que 'el 
rey  salió  de  París.  Ademas,  muchos  habían 
abandonado  la  ciudad  por  ser  fieles  á  Enri- 
que III;  y  otros  no  querían  presentarse  en  el 
paludo  de  Greve  para  deliberar.  Debióse  por 
consiguiente  lomar  una  medida  para  organi- 
zar.la  ciudad.  La  liga  llegó  áser  desde  enton- 
ces una  verdadera  república  federativa,  que 
asociaba  todas  las  provincias  de  la  monarquía: 
tuvo  también  relaciones  en  el  eslerior,  á  inme- 
diatamente se  puso  en  correspondencia  con 
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Felipe  II  de  España.  En  esta  époia,  por  la  mis- 
ma razón  que  Enrique  IV  estaba  en  tralos  con 
Isabel  y  con  los  ingleses ,  el  consejo  de  la 
unión  católica  se  relacionó  con  Felipe  II.  En 
tiempo  de  grandes  conmociones  políticas  ó  re- 
ligiosas se  olvida  la  patria  territorial. 

Tudos  los  esfuerzos  de  la  liga  se  dirigían 
entonces  á  convocar  los  estados  de  Blois;  y  las 
elecciones  se  pronunciaron  todas  en  senlido  de 
las  ciudades  coligadas.  El  catolicismo ,  tan 
preponderante  en  la  opinión  pública,  debía 
leuer  mayoría  en  estos  estados,  y  hacer  que 
se  ratificasen  por  la  solemne  representación  de 
las  provincias  los  dos  principios  establecidos 
en  su  manifiesto,  á  saber:  l..°,  la  proscripción 
de  la  heregía;  2.*,  ia  reforma  de  los  abusos. 
La  liga  era  un  gran  contrato  de  unión  y  de 
mútna  seguridad:  tenia  su  gobierno  y  sus  ra- 
mificaciones en  cada  provincia;  obraba  impe- 
lida por  un  solo  pensamiento  y  bajo  una  sola 
dirección:  casi  todas  las  ciudades  municipa- 
les habían  entrado  en  sos  intereses;  tenia  sus 
registros  de  quejas,  sus  órdenes  y  sus  de- 
cisiones. Cuando  la  .mayoría  esta  de  este  mo- 
do organizada,  es  difícil  que  no  gane  las  elec- 
ciones. Desde  el  principio  el  duque  de  Guisa 
y  él  consejo  de  la  sania  unión  tuvieron  la  se- 
guridad de  que  los.  estados  de. Blois  esta- 
rían enteramente  á  su  disposición.  Con  efecto, 
estos  estados  obraron  con  arrojo  én  el  sentido 
de  la  unión  municipal:  pidieron  la  completa  es- 
pulsiou  de  la  heregía,  y  tal  vez  habrían  llegado 
hasta  pedir  un  cambio  de  dinastía:  sobre  iodo 
habrían  impuesto  la  lugartenencia  general  del 
duque  'de  Guisa.  ,EJ  asesinato  de  los  principes 
de  ta  casa  de-  Lorena  err  Blois,  puso  Cu  á  todos 
estos  proyectos.  La  separación  de  .Enrique  -  IH 
de  con- la  liga  fué  completa. y  ya.no  fué  posi- 
-ble  una  alianza'enl're  la  santa  unión  y  la  casa 
"real  dé  Valois,-  •••''••• 
■  La  noticia  del  golpe  de 'eslado  de.Bloiá,  de 
la  cruel  ejecución  del  duque  -y  del  cardenal  de 
Guisa  llegó  á  la  casa  municipal  -de  París  con  la 
rapidez  del- rayo, -traida  «por  un  tal  Verdiireau 
que  se  escapó  antes  que  cerraren  .las  puertas 
■  déla  ciudad-  de  Blois,  y  que  eorrió  lanto  que 
llegó  el  mismo  día  entre  siete  y  ocho  ,de  la 
noche.»  No  solamente  el  gefe.de la' opinión  ca- 
tólica, el  vencedor  de- los  alemanes,  y  su  her- 
mano el  santo,  el  mártir,  cómo  llamaban  al 
cardenal,  habían  sido  cobardemente  acuchilla- 
dos á  golpes  de  partesana,  sino-qne  él  buen 
preboste  de  París  y  los  regidores',  dipulados  en 
él  congreso  de  Blois,  estaban  cautivos  y  guarda- 
dos en  las  prisiones  reales.  El  mensagefb  por- 
tador de  esta  triste. noticia,  .se  habia'vesíidb-de 
'negro  y  recorría  las  calles  gritando  con  voz' 
lúgubre:.  «Señores  ciudadanos  y  villanos,  ya' 
no  tenemos  á  nuestro  tanto  y  valiente  protec- 
tor Enrique  de  Guisa  ni  á  monseñor  el  carde- 
nal su  ilustre  hermano.,»  A  media  noche  los  re- 
gidores, reunidos  en  la  casa  del  ayuntamiento, 
se  apresuraron  á  escribir  á  la  familia  de  Guisa, 
comunicándola  el  fúnebre  mensage.  Decían  al 
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duque  de  Lorena:  «Monseñor,  por  el  despa- [  díó  su  energía  y  cayó  enteramente.  Se  pueden 
cliode  Mr.  de  Aumale  sabréis  el  desgraciado  ¡lijar  los  dos  términos  de  su  duración  desde  el 
aclo  cometido  en  la  persona  de  monseñor  dei  año  1575,  época  en  que  el  abogado  David  con- 


Guisa,  como  nosotros  lo  hemos  sabido  por  dos 
correos  que  acaban  de  llegar.  Esta  noticia  nos 
ba  reducido  á  un  estado  de  perplegidad  y  aflic- 
ción tal,  que  no  podemos  representaros  nada; 
pero  conocemos  que  esta  cifrada  en  esto  ¡a 
conservación  de  nuestra  religión  y  de  todo 
cuanto  mas  amamos  en  el  mundo,  liemos  re- 
currido áDios  y'á  lo  mejor  que  ét  nos  ha  dado 
para  abrazar  de  todo  corazón  su  causa  y  la 
vuestra:  en  esla  cuestión,  su  divina  bondad 
nos  ha  ayudado  siempre  por  medio  de  !os 
principes  de  vuestro  nombre.  l'»r  nuestra  par- 
te, os  aseguramos  nuestra  fidelidad;  baced  vos 

10  que  os  plazca,  noy  veinte  y  cuatro  de  di- 
ciembre á  medianoche,  mil  quinientos  óchenla 
y  ocho.» 

Imposible  es  decir  la  emoción  que  esta  no- 
ticia produjo  en  toda  la  santa  unión;  entonce? 
fué  cuando  la  liga  pronunció  el  destronamien- 
to de  Enrique  Él,;  se  publicaran  ios  nías  hor- 
ribles libelos  conlra  él;  no  se  bian  nías  que 
canciones  y  quejas  eii  que  se  le  llamaba  tira- 
no y  parricida.  Desde  esta  momento  se  hílen- 
lo una  revolución  contra  los  políticos;  el  du- 
que de  Mayena  fué  nombrado  lugarteniente  ge- 
neral del  reino,  y  este  movimiento  vino  á  paral- 
en el  asesinato  de  Enrique  III  por  Jacobo  Cle- 
rrient,  en  Saint -Cloud.  La  liga,  cerno  toda  gran- 
de opinión  triunfante,  nombró  sí:  géfe  y  su  rey; 
pero  se  dividió  al  hacer  es  ta,  elección.  Habla 
tres  facciones  en  la  liga,  el  parlidq  del  pue- 
blo, que  quería  el  gobierno  municipal  de  los 

1 1  ic ü-y  seis  comisarios, -y  el  infante;  el  partido 
ciudadano,  que  'proponía -al  cardenal'de  Bor- 
tón, y  ei  partido  de  Guisa,  que  intentaba  po- 
ner el  eelrú  en  manos  de  la  casa  de  borona. 
El  partido  ciudadano  triunfó,  y  eslo  perdió  ú 
la  liga!  La  clase  media,  medrosa  é  interesada, 
atacó  á  los  diez  y.  seis, -que  eran  la  fuerza  y 

•1;)  energía  del  punido  popular;  oslas  habían 
iitenjado  'defenderse  [Matando  ,á  Brisson  y  á 
Ips  parlamentarios.  Luego  que  los  diez  y  seis 
fueron- destruidos  y  la  liga  quedó  en  manos 
de  la  clase  media,  fué  decayendo:  este  nuevo 
orden  admiíiistralivo,  instituido  en  París;  esla 
proscripción  contra  cuantos  tenían  el  corazón 
altivo  y  la  mano  ürme,  condujo  d  una  inevita- 
ble transacción  con  Enrique  IV.  La  clase  media 
se  separaba  del  pueblo;  quería  tener  su  go- 
bierno, gobierno  sin  fuerza,  que  larde  ó  tem- 
prano debia  pasar  a  los  caballeros  batalladores 
bajo  su  rey  Enrique  de  Navarra.  Es  una  de  las 
.condiciones  de  usía  clase  la  de  no  poder  esta- 
blecer sola,  por  mucho  tiempo,  su  gobierno 
político:  debe  por  la  fuerza  de  lás  cosas,  ó 
unirse  al  pueblo,  que  es  eu  origen,  ó  echarse 
en  los  brazos  de  las  clases  elevadas. 
.  La  liga,  organización  municipal,  enlazó 
todas  las  provincias,  resonó  en  las  dos  eslre- 
midades  de  Francia;  pero  apenas  salió  de  las 
formas  populares  para  hacerse  ciudadana,  per- 


cibió su  proyecto  escrito,  hasta  la  contra-re- 
volución burguesa  conlra  los  diez  y  seis 
(1501.)  El  espíritu  de  la  liga  sobrevivió  todavía 
y  se  agitó  en  el  reinado  de  Enrique  IV;  pero 
la  asociación  estaba  disuelta,  ó  si  existía,  no 
se  mostraba  ya  por  medio  de  actos  públicos: 
uo  era  en  cierto  modo  mas  que  una  sociedad 
secreta,  que  se  dió  á  conocer  en  las  tentati- 
vas de  asesinato  de  Enrique  IV.  Tal  es  ei  des- 
tino de  loda  asociación  política:  cuando  se  la 
vence  en  las  calles  se  agita  mucho  tiempo 
aun  en  la  oscuridad. 

No  se  puede  negar  el  carácter  municipal 
de  la  liga,  como  se  deduce  de  pruebas  irrecu- 
sables. Para  juzgar  sus  úllímas  fases,  hay  que 
íijar  la  atención  eu  los  difereutes  aspectos  que 
la  distinguen.  Después  de  las  Barricadas,  lo- 
dss  las  clases  de  la  población  loman  parte  en 
el  movimiento:  la  espulsiou  del  rey  es  acla- 
mada cpn  entusiasmo,  como  también  la  orga- 
nización de  un  vasto  sistema  municipal:  la 
clase  media  integra  participa  de  los  senti- 
mientos de  las  musas:  el  ayuntamiento,  obra, 
gobierna,  arma  sus  ciudadanos,  defiende  sus 
parapetos;  los  comisarios  convocan  al  pueblo, 
que -maneja  los  arcabuces  y  largas  culebrinas 
al  servicio  de  su  religión  y  de  la  ciudad,  lin'el 
segundo  periodo  la  clase  media  . se  causa,  y  su 
energía  del  momento  cede  ante  los  intereses 
de  \a  riqueza  particular.  Los  ciudadanos  ha- 
bían hecho  un  motín,  pero  no  querían  una  re- 
volución: los  parlamentarios  asociados  en  un 
principio  al  ihovimieulo  popular,  se  ponen  á  la 
cabeza  de  esla  opinión  mista;  y  aquí  comien- 
zan los  actos  del  tercer  partido  que  conside- 
ran los  católicos  como  una  traición.  De  ahí  las 
medidas  fuertes^'  sangrientas  de  los  diez  y 
seis  comisarios,  espresion  del  fervor  y  acalo- 
ramiento de  la  muchedumbre.  Eslc'cs  el  pe- 
ríodo democrático  de  la  liga,  durante  el  cual 
el  pueblo  dispone  de  loda  la  autoridad  y  la 
ejerce  con  violencia.  Desde  este  punto  apare- 
cen las  resistencias  enérgicas,  y  una  guerra 
de  rabia  y  de  fanatismo. 

El  duque  deMayeua,  que  se  había  colocado 
frente  al  parlido  burgués  y  parlamentario, 
acude  al  socorro  de  la  !  clase  media;  con  el 
apoyo  de  sus  armas,  prepara  una  especie  de 
contra-revolucíon  en  favor  de  los  espíritus 
moderados,  de  las  clases  transigentes  y  con- 
tra el  ardoroso  pueblo.  Varios  de  los  diez  y 
seis  comisarios  son  entregados  al  verdugo  El 
consejo  municipal  elige  otros  gefes,  y  él  mis- 
mo se  ve  sometido  al  imperio  de  las  ideas  de 
moderación.  La  liga  existe  aun;  las  ciudades 
permanecen  unidas  por  lazos  poderosos;  pero 
el  pueblo  queda  fuera:  ya  no  gobiérnal  es 
gobernado. 

Los  estados  generales  de  1593  atenuaron 
la  energía  del  movímiéuto  déla  liga:  deseosos 
los  diputados,  aunque  fervientes  católicos,  de 
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poner  un  término  á  los  desastres  que  ator- 
mentaban al.  reino  de  Irancia,  aceptaron  á 
Enrique  de  Navarra,  que  si  bien  no  les  era 
predilecto,  tampoco  les  inspiraba  una  repug- 
nancia invencible:  no  le  exigieron  mus  que 
una  adhesión  absoluta  á  las  leyes  generales  y 
constitutivas  de  la  sociedad,  y  Enrique  IV,  de- 
ferente á  este  voló  de  los  diputados,"  abjuró, 
¡a  heregla.  Una  vez  católico  Enrique,  la  liga 
carecía  ya  de  objelo;  y  asi  es  que  solo  so- 
brevivió como  asociación  secreta . 

LIGADURA,  (Cirugía.)  Asi  se  denomina  una 
operación  que  se  efectúa  por  medio  de  varios 
hilos  reunidos  ó  separados,  y  a-la  cual  ape- 
lamos cuando  queremos  impedir  el  curso  de 
la  sangre  ó  atrofiar  ó  dividir  lentamente  los 
tejidos  de  nuestro  cuerpo. 

Puede  muy  bien  colegirse  que  en  tiempo 
de  Hipócrates,  en  que  ia^  cirugía  se  cultivaba 
ya  con  esmero  y  feliz  éxito,  debiá  ser  conoci- 
da la  ligadura  de  los  vasos  para  contener  las 
hemorragias.  Difícil  es  probar  este  aserto,  y. 
muclio  mas  fácil  el  contrario,  de  que  no  era 
conocida,  puesto  que  no  hablan  de  ella  las 
obras  do  Erasislralo,  HerABta  y  otros  contem- 
poráueos,  quienes  para  cobibir  las  hemorra- 
gias, aconsejan  aplicar  ligaduras  en  los  miem- 
bros ó  llenar  la  herida  de  goma  sandáraca. 
Pero  si  no  en  esta  época,  muy  poco  mas  ade- 
lante se  encuentra  ya  aconsejada  la  ligadura, 
cuya  invención  se.  atribuye  á  Arquijenes,  por- 
que al  describir  una  operación  aconseja  ligar 
en  masa;  operación  grosera  practicada  ya  por 
los  egipcios  y  algunos  griegos,  que  consistía 
en  atravesar  la  piel  y  las  carnes  del  miem- 
bro, antes  de  proceder  á  su  amputación,  con 
una  aguja  larga  enebrada  con  un  cordonete 
que-  pasaba  por  debajo  de  ¡os  vasos,  y  por 
cuyo  medio  se  constreñían  eslos  á  la  par  que 
los  demás  tejidos  comprendidos  en  el  asa  de 
la  ligadura.  Es  sabido  que  esie  horrible  mé- 
lodo  de  hacerse  dueños  de  la  sangre  fué  in- 
troducido en  la  cirugía  europea  por  algunos 
autores  árabes,  que  lo  enseñaron  á  los  cru- 
zados j  del  que.  aun  se  observan  vestigios 
en  ía  práctica  quirúrgica,  de!  último  siglo.  En 
general,  los  cirujanos  de  aquellas  épocas  te- 
nían á  las  hemorragias  un  horror  tal,  que 
temiendo  no  saberlas  prevenir  ó  no  poderlas 
evitar,  no  se  atrevían  á  emprender  grandes 
operaciones.  Solo  con  mucha  reserva  acon- 
seja Ileliodoro  la  amputación  de  una.  mano  ó 
de  un  pie;  y  al  hablar  de  la  del  brazo,  ó  de 
la  pierna,  advierte  de  antemano  el  eminente 
peligro  de  la  efusión  de  sangre:  ffoc  in  pcri- 
GUta  summo  fit,  quod  plerumque  in  ¿psp  opf- 
re  magnis  vasis  aisectis,  sanguinis  profusis 
superveniat.  Verdad  es  que1  entonces  era  ig- 
norado e!  gran  recurso  de  la  compresión,  ve- 
rificada ya  con  solo  las  manos,  ya  con  los 
instrumentos,  y  que  las  ligaduras  que  enton 
ees  se  usaban,  110  obrando  mas  que  sobre  los 
vasos  superficiales,  eran  mas  á  propósito  para 
aumentan  la  hemorragia  que  para  cohibirla. 
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No  obstante,  el  arle  de  ligar  los  vasos  fué  ga- 
nando terreno,  y  como  que  .en  Grecia  tuvo  su 
cuna,  allí  fué  donde  hizo  mas  progresos.  Aun- 
que no  pueda  decirse  con  certeza  quien  fué 
su  inventor,  no  cabe  duda  en  que  Evelpislo 
Tué  el  primero  que  la  ensayó  en  Roma,  según 
se  colige  de  una  inscripción  antigua  hallada 
en  una  lápida  de  las  ruinas  de  Atenas, 

En  la  época  de  Celso,  la  ligadura  de  los  va; 
sos  era  ya  de  uso  comnu  entre  los  romanos, 
practicada  primero  por  Trifen,  padre  é  hijo,  j 
luego  por  Antis) ¡ns,  el  encargado  de  recono- 
cer las  heridas  de  César  después  de  la  muerle 
de  este  dictador,  y  porElycon,  á  quien  injus- 
tamente se  atribuyó  el  envenenamiento  del 
cónsul  Pausa.  Celso  habla  de  este  proceder  en 
la  colección  que  publicó  de  métodos  del  arle 
de  curar,  y  que  se  ha  conservado  Integra  al 
través  délos  siglos.  Este  escritor  es  el  prime- 
ra que  esplicitamenle  habla  de  la  ligadura  de 
los  vasos,  y  fácilmente  se  deduce  la  influencia 
que  babi'án  tenido  sus  escritos  en  los  cirujanos 
de  todas  las  épocas  y  de.  todos  los  países, 
puesto  que  dado  ya  el  método,  las  modifica- 
ciones se  lian  multiplicado  al  infinito,  y  el 
precepto  de  cortar  la  arieria  entre  dos  ligadu- 
ras, que  él  mismo  aconseja,  invalida  las  pre- 
tensiones de  algunos  modernos  que  de  buena 
fé  lo  creyeron  parto  de  su  imaginación.  • 

Aecio  indica  la  doble  ligadura  y  la  escisión 
del  saco  intermedio  en  la  operación  del  aneu- 
risma; Pablo  de  Egida  es  mas  esplicito,  y  al. 
reproducir  iá  descripción  de  la  doble  ligadura, 
indicada  por  los  latinos,  añade  que  sea  en  la 
arieria  poesía  antes  al  descubierto  y  aislada, 
y  que  se- liaga.  con  una  aguja  enebrada  con  dos 
condóneles,  la  cnal  se  pasa  por  bajo  del  vaso, 
añadiendo  al  propio  tiempo,  que  para  eviiur 
que  estas  ligaduras  lleguen  á  correrse,  se  ha- 
gan oirás  dos  de- reserva,  y  que  se  respeten  los 
vasos  del  cuello,  de  las  ingles  y  de  los  soba- 
cos, en  razón  á  su  grueso  calibre. 

IUiazes  fué  parlidario  de  la  doble  ligadura, 
operación  que  vhi  practicar  en  Bagdad  y  prac- 
ticó él  mismo  en  el  hospital  de  que. fué  á  la  vez 
médico  y  cirujano. 

Albncasis  dice:  0  cu  ando  ha  sido  herida  una 
arteria,  es  necesario  comprimirla,  ligarla,  cor- 
larla enteramente,  ó  cauterizarla.»  De  este 
párrafo  de  Albncasis  se  debe  inferir  que  en 
tiempo  de  este  médico  árabe  habia  hecho  ya 
el  arle  grandes  progresos,  aun  cuando  los 
orientales  de  entonces,  y  aun  los  de  ahora,  no 
se  valiesen  de  la  ligadura  en  las  ampliacio- 
nes, y  si  de  la  pez  derretida,  en  la  cua!  intro- 
dúciSn  el  muñón,  ó  bien  lo  cubrían  con  una 
vejiga  que  apretaban  luego  bien. 
1  Eu  épocas  posteriores  los  franceses  retro- 
gradaron, puesto  que  los  Lanfranc,  Roger, 
Bnmon,  Salicet,  oto.,  todos  clérigos,  y  por 
tanto  inhabilitados  para  hacer  derramar  san- 
gre, según  el  concilio  de  Tours,  se  esforzaron 
por  desautorizar  la  verdadera  cirugía..  Estos  se 
apoderaron  de  Ja  enseñanza  y  no  dejaron  de 
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querer  escluir  de  la  eirupta  iodo  lo  relativo  á 
so  parfe  operatoria,  dando  con  ello  mareen  á 
quePitard  abriera  una  escuela  especial  de  ciru- 
gía, donde  se  rehabilitaran  las  buenas  doctri- 
nas deeste  arte  y  se  diera  conocimiento  de  lo- 
dos Tos  socorros  que  piiede  facilitar. 

Está  escuela  dio  buenos  profesores:  de 
ella  salió  Guy  de  Chauliae,  el  Auvernés,  que 
no  obstante  ser  también  clérigo  y  capellán  de 
un  papa,  causó  nna  revolución  en  I»  cirugía, 
efecto  sin  duda  de.  tfábéf  vivido  largo  tiempo 
en  Italia  v  en  Mompeller,  donde  tuvo  á.su  dis- 
posición ios  mejores  libros.  El  tercer  capítulo 
de  su  tercer  .tratado  se  ocupa  tan  solo  de  refe- 
rir todo  lo  que  concierne  á  las  hemorragias: 
asevera  primero  que  la  sangre  se-  detiene  por 
sí  misma  á  favor  de  un  coágulo  que  obstruye-' 
et  vaso;  que  cuándo  esto  no  se  puede'  lograr, 
es  bueno  cortarla,  en  cuyo  caso  se  encoge  la 
arteria,  y  escondiéndosesns  estreñios  entre  las 
carnes- se  logra  el.  objeto,  y  finalmente,  'que 
lo  mas  seguro  es'  sujetarla- con  un  cordonete 
por  la  parte  que. corresponde  -á  la  rái'z  del  vaso, 
entendiendo  por  raíz  Ja.parle  que  corresponde 
at  corazón.  Esta  ligadura  debe  hacerse  can  hilo 
de  .seda  mediante  un  nudo-bien  apretado,  des-' 
pues  de  haber  aislado  la  arteria  y  haberla  lej 
vanlartó  con  nna  e.rina  piira  facilitar  el  paso  dé 
aqtfél.  Los  franceses  no  supieron  aprovechar 
los  consejos  y.  las.  máximas  délas  obras  de  es- 
te práctico,  porque  estaban  escritas  en  latín; 
■  pero  en  cambio  lns'alemaues  sé  aprovecharon 
de  ellas,  y.  la  ligadura  estuvo  en 'boga. 
.  En  1745,  el  doctor  Falcou,  .mal  tradujo  la' 
obra  de  Chanliac,  y  la  .puso  al  alcance  de  los 
cirujanos  de  su -país,  al  propio  -tiempo  que  Ni- 
colás Gódin  'tradujo  también  nnestro  Juan  de 
Vfgo  y  otros  autores  que  indicaban  la  ligadura' 
délos  yasos  como  n  no-de  los  recursos  mas  esen- 
ciales de  la  cirugía,  •; 

Imposible  parece  qne  con  todos  estos  tra- 
bajos, el  célebre  Ambrosio  Pareo,  para  quien 
no  era  eslraña-  la  lengua  latina,  desconociese 
la  jigadnra  de  las  arterias  y  se  valiese  del  c.iu 
ferio  actual  para  atajar  la  sangre  después  de 
Ja  amputación,  puesto  que  él  mismo  confiesa', 
que  hasta  una'.edad  avanzada  no  habia'conoci- 
do  ni  empleado  .otro,  medio  para  contener  la 
hemorragia;  mas  luego  que  lé  Ocurrió  ta  idea 
de  ligadura,  cuyos  dos  primeros'ensayos  prac- 
ticó en  unión,  con  s.u  amigo  Esteban  Lamiere, 
cirujano  del  rey,  no  operó  de  olrb  modo,  é  in- 
culcó desde  entonces  á  sus  discípuloslas  vén- 
tajas  de  este  proceder,  que  admitieron  tam- 
bién desde  luego  los  mas  afamados  cirujanos 
de  Paris.. 

Gracias  á  los  esfuerzos  de  éste  práctico,  la 
ligadura  triunfó  de  la  combustión,  aunque  no 
todos  sus  discípulos  la  admitieron  ,cón  igual 
fé.  Pareo  se  servia  para  practicarla  de  las  pin- 
zas liamadas  de  pico  de  cuervo,  con  las  cuáles 
sujetaba  la  arteria  y  colocaba  el  cordonete,  sin 
aislar  aquella  de  los  tejidos  que  la  rodean,  an- 
tes, por  el  contrario,  atribuía  á  su  interposi- 


ción machas  ventajas:  esto  indujo  probable- 
mente á  Guitlemeau,  otro  de  los  discípulos  de 
Ambrosio,  á  servirse  de  una  aguja  curva,  con 
la  cual  ál  paso  que  se  apoderaba  de  la  arteria, 
la  utraia  rodeada  de  muchas  partes  blandas, 
quóeti  su- concepto  favorecían  la  constricción. 
Yaque  hablamos  de  Guillemeau,  no  deja- 
remos de  recordar  aqui  que  mas  de  dos  siglos 
antes  que  Hunter  propuso  ya  la  estélenle  idea 
de  ligar  la  arteria  por  encima  del  tumor  aneu- 
rismálicó  sin  abrirle.  También  Introdujo  el  uso 
de.  los  hilos  encerados  y  unidos  paralelamente 
i  modo  de  cinta. 

Los  cirujanos  qne  le  siguieron  no  aplica- 
ron la  ligadura  en  la  arjeria. aislada  sino  en  los 
casos  de  aneurisma.  Después  de  las  amputacio- 
nes y  en  tudas  Jas  heridas  con  hemorragia, 
■c.hipiiñaban  la  aguja,  y  mas  bien  que  una  li- 
gadura haciau  una -sutura,  locuafDioois  acabó 
de  autorizarle  tal  mudó,  que  J.'  L.  Petit  no  la 
•practicó  en  su  vida  de  tílfo  modo,-  y.  eii  toda  la 
Francia,  y  tal  vez  en  toda  Europa,  aunqUe  abun- 
daban  los  cirujanos  ■  espertos  y  entendidos,  hi' 
amputación  de- los  miembros  no  se  practicaba 
tampoco  de  otra  manera. 

Desault  no  quiso  dejar 'subsistir  este  abuso, 
pero  n  seniejánza  de  Ambrosio  Pareo,  le  costó 
lantp  triunfar  de  la  inveterada,  costumbre  de 
ligar  en  mana,  como  á  su.  ilustre  pédecesor' 
desterrar  et  cauterio  actual.  Felizmente  para 
la  humanidad, .él  celo:  y-  la  eficacia  de  Desault 
triunfaron,  pudiéndose  comprobar  las  ventajas 
de  su  método  en  los  repelidos  y.  numerosos  y 
variados  casos  que  ofrecieron  á  lós  cirujanos, 
miniares  las  varias  batallas  qué' precedieron  y 
acompañaron  al  Imperio. 

Parece  seguro  que  fueron  los  ingleses  los 
que  indicaron  i  Desault  la  modificación  de  la 
ligadura,  puesto  que  estaba'en  uso  entre  ellos' 
de  liempo  inmemorial,  valiéndose  del  tenacu- 
lumen  vez. délas  pinzas  de  disección. 
.  Dada  ya  nna  rápida  ojeada  á  la  historia  de 
la  ligadura  de  los  vasos,  detengámonos  un  mo- 
mento-cn  las  ligaduras. mas  principales,  empe- 
zando por  la  del  aneurisma,,  empleada  como 
método  curativo,  -.' . 

■  ■  Esta  ligadura  se  practica  unas  veces  en  el 
mismó  punto  de  la  lesión  arterial,  otras  por 
encima  ó  por  debajo:  puede  ser  una  ó  múltiple, 
definitiva  ó  temporal,  mediata  ó  inmediata.. Se 
ejecuta,  con  un  hilo  redondo  y  fino,  ó.  con  mu-' 
elias  hebreas  dispuestas  paralelamente  forman- 
do una  cinta;  estos  hilos  pueden  ser  metálicos, 
ó  de  sustancia  animal  ó  vegetal. 

Las  ligaduras- deben  c'olocarse  sobre  la, 
misma  lesión,,  .cuando  "procede;  está  de  una., 
causa  accidenta!,  como  enlas operaciones  y 
heridas  con  hemorragia, .-y  en  los.  aneurisma* 
procedentes  de  causa'traúmática.  Esta  indica- 
ción la  presenta  también  muchas  veces  el  aneu- 
risma falso  primitivo,  pero  no  dejan  de  ofre- 
cerse caso3  en  que  son  tantas  las  dificultades, 
y. tan  graves  ios  riesgos  de  practicar  nim  liga- 
dura en  la  misma  herida,  que  vale  .mas  alejar- 
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se  de  ella  para  poner  el  hilo  mas  arriba, .  con- 
forme al  método  llamado' de  Hunter:.pero  lam- 
inen pecaríamos  por  el  eslremo  contrario  si 
hiciésemos  como  DelrJech,  que  aplicaba  eslp 
último  método  á  todos  los  .aneurismas  falsos 
primitivos  sin  distinción.  Tan  solo-  deliremos 
emplearla  cuando  nos  obligue  á  ello  la  iucerli- 
duntbre  acerca  de  la  posición  del  vaso  herido, 
ó  su  profundidad,,)'  en  ciertos  casos  de  heridas 
por  anuas  de  fuego,  cuando  haya  un  desurden 
grave  de  las  partes  inmediatas,  como  fraclu- 
ras,  infiltraciones  sanguíneas  considerables,  in- 
flamación, ele.  Mas  debe  tenerse  en  cuenta  que 
después  de  practicada  una-ligadnra  ¡simple  de 
la  arteria,  entre  el  punto  enfermo  .  y  el  cora- 
zón,I  tfueíve  comunmente  á' derramarse  la  san- 
gre al  poco  tiempo  por  el  eslremo  inferior.  Si 
se  trala.de  una  aneurisma  espontánea,  no  es 
esla  causa  suficiente  para  entorpecer  la, cura- 
ción, porque  no  recibiendo  el  saco  aneurisuiá- 
tico  la  sangre  por  el  mismo  punió,  y  afluyendo 
el  liquido  en  menor  cantidad  y  con  menos 
fuerza,  podrá  irse.- contrayendo  el  saco  y  veri- 
ficarse la  curación;  pero  cuando,  hay  herida  de 
la  arteria,  se  reproduce  la  hemorragia.  Guthrie 
diceqne  es  mas  frecuenleMa  hemorragia-  con- 
secutiva por  ta  estremidád  inferior'  que  por  la 
superior.  •'  ' 

.  •  Por  ambos  mélódos  puede  operarse  el  aneu- 
risma falso  consecutivo:  es  decir,  por  una  sola 
ligadura  distante  de  lá  lesión,  ó  por  dos  liga- 
duras, una  en  la  parte  superior  y  otra  en  la  in- 
ferior, conforme  con  el  método  antiguo.  En  es- 
te caso  varios  prácticos  de  nota,  y  entre  ellos- 
Boyer,  prefieren  este  último,  porque  no  hay 
desórdenes  en  las  inmediaciones  como  en  el 
aneurisma  falso  primitivo,  ni  se  temen  las  de- 
generaciones de  la  arteria,  como  sucede  en  los 
aneurismas  verdaderos.  '•> 

Dirás  circunstancias  hay  qué  reclaman  con 
instancia  el  método  antiguo;  como  por  ejem- 
plo, cuando  el  aneurisma  falso  consecutivo 
está  muy  dolorido  o  á  punto  de  romperse;  cunn- 
do  hay  ya  una  escara  ú  lina  fisura,  por  cuanlo 
al  llegar  á  este  grado  de  desarrollo  el  coagulo 
no  se  forma  ya  en  !a  bolsa,  y,  por  lo  tanto,  si 
no  se  pone  mas  que-  uua  .ligadura  es  fácil  que 
sobrevenga  una- hemorragia  consecutiva.  Cuan- 
do se  emplea  el  método  antiguo,'  debe  tenerse 
mucho  cuidado  en  que  no  quede  ninguna  cola- 
teral entre  la  ligadura  y  el  tumor. 

Dupuylren  y  Ereschet  esperimentarou  los 
diversos  inconvenientes  que  présenla  el  meló- 
do  de  Huqter  en  el  tratamiento  del  aneurisma 
varicoso,  habiendo  reunido  suficiente  número 
de  hechos  pura  proscribirlo  de  la  práctica.  En 
el  aneurisma-varicoso,  después  de  ligado,  vuel 
ve  la  sangré  inmediatamente  al  tumor ,  y  no. 
sé  limita  a  producir,  como  en  los  demás  aneu- 
rismas, pulsaciones  que  no'  impiden  la  con- 
tracción dél.quiste;  sino  que 'conducida  la  san- 
gre por  las  .cola  lera  les  á  la  abertura  de  la  arte- 
ria, entra  de  continuo 'en' el  sistema  venoso  v 
se  reproduce  la  enfermedad.  Por  esté  método 


I  no  solo  es  inútil  la  ligadura,  sino  que  paédé  ■ 
favorecer  la  gangrena,  ^porque,  deteniendo  la  . 
=angré  que  enlraba  en  las  venas  no  es  difícil 
que  estas  viertan  la  suya  en  el  sistema  arle- 
vial,  donde  se  encuentra  en  demasiada  canti- 
dad, !o  cua!  es  causa  muy  poderosa  de  gan- 
grena: de  suerte  que  examinadas  con  deten- 
ción lodas  las  razones  alegadas  en  pro  y '.en 
eonlrá  del  tratamiento  del  aneurisma  varicoso, 
'Jebe  preferirse  el  método  antiguo. 

..POsvei  •conlprip,  cuando,  el  aneurisma  es 
verdadero;  en. este  caso  el  método  de  Hunleres 
preferible,  y  reúne  en  su  favor  en  el  mayor 
número  de  casos  lodas  las  razones  que  ante- 
riormente hemos  dicho  militaban  en  contra.  t\ 
fuélodo  antiguo,  empleado  todavía  por  Boyer 
en  el  tntamiento'de  este  aneurisma,  apenas 
(¡ene  ya  partidarios  en  el  día,  porque  espone 
á  viólenlos  dolores,'  á  hemorragias  conseculi- 
-?as,  ¿inflamaciones  vivas  de  fes  parles  inme- 
diatas, y  á  la  gangrena. 

Predispone  al  dolor,  porque  siempre  hay 
que  obrar  mas  órnenos  sóbrelos  nervios  que 
redeau  al  tumor,  y  algunas  veces  no  se  dis- 
tinguen los  tejidos' lo  suficiente  para  no  com- 
prenderlos en  la  ligadura. 

Son  de  temer  las  hemorragias  1  consecuti- 
vas, porque  puede  suceder  que  el  práctico,  en 
los  momentos  de  confusión,  que-  lleva  consigo 
semejanle  operación,  coloqñeoblícuamenle.con 
especialidad  la  ligadura  de  la  parle  superior, 
la  cual,  cuando  adquiere  lnego  lá  dirección 
perpendicular,'  se  afloja.  Pero  la  causa  mas  po- 
derosa es  el  estado  morboso  de  la  arteria  cerca 
del  tumor. 

La  inflamación  violenta  se  esplica  basfan- 
te  bien  por  los  tirones  que  sufren  los  nervios 
para  separarlos' de  la  arteria,  por  la  profundi- 
dad de  la  herida,  por  la  necesidad  dé  hacer  el  - 
taponamiento  y  por  las  manipulaciones  que 
lodo  eslo  lleva  consigo,  etc.  - 

En  cuanto  á  la  gangrena  ,  depende  de  las 
Iros  primeras  circunstancias,  pues  son  causas 
suficientes  para  favorecer  su  desarrollo  una  le- 
sión de  los  nervios,  una  inflamación  viva -con 
tumefacción  y  obstrucción  délas  vias  colatera- 
les,^ las  hemorragias  consecutivas  que  re- 
quieren nuevas  maniobras. 
,  •  Los  hechos  prueban  la  superioridad  del  mé- 
todo de  Hunler,  al  paso  que  la  razón  lo  abona, 
solo  al  considerar  qtie  obra  en  un  solo  punto 
del  vaso,  en  donde  se  supone  que  está  sano  y 
donde  es.  mas  fácil  descubrirle  y  ligarte.  La  fa-- 
cilidad  con  que  se  restablecía  I* circulación  en 
el  lumor.  ó  Men  la  mayor  'disposición,  que  que- 
da á  la  gnngreoa,  han  retraído  por  algún  tiem- 
po de  su  aplicación,  pero  ya  hemos  visto  'que 
el  retorno  de  la  sangre  al  tumor  no  impide 
siempre,  la  curación,  pués  llega  de  otro  modo 
y  en  menor  cantidad,  la  cual  basta  mny  á  me^ 
nudo  paraqué  se  aumenten  y  se  consoliden 
loscoágnlos.  Las  vias  colaterales  son  bastan- 
te numerosas  para' sostener  la  circulación  en 
el  miembro,  como  lo' prueban  los  argumentos 
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de  los  que  temen  la  reproducción  del  aneu- 
risma. 

El  tumor  puede  modificarse  ó  desaparecer 
poco  á  poco  por  absorción;  y  esle  último  modo 
es  el  mas  frecuente,  el  mas  venlnjoso  y  el  que 
fué  perfectamente  comprendido  por  Hanter. 
Desde  que  esle  autor  publicó  sus  ideas  acerca 
de  la  absorción,  puede  decirse  que  empezó  el 
nuevo  método  a  bozar  del  crédito  que  tieue  en 
el  dia  entre  lodos  los  cirujanos, 

ta  ligadura  mediata  se  practica  dejando  en- 
tre la  arteria  y  el  hilo  cierta  porción  de  tejidos, 
ó  interponiendo  uu  cuerpo  eslraño.  La  falta  de, 
conocimientos  anatómicos  fué  la  que  indujo  ¡i 
lns  antiguos  á  obrar  de  esle  modo  :  ya  hemos 
visto  como  algunas  veces  atravesaban  lodo  el 
grueso  del  miembro  entre  e!  vaso  y  el  hueso 
para  ligar  después  lodos  los  tejidos  sobre  una 
compresa  colocada  encima  de  ¡a  piel.  La  liga- 
dura mediata,  según  el  procedimiento  atribuido 
á  Scarpa,  se  encuentra  indicada  en  Bionis:  en 
esle  caso  el  cuerpo  intermedio  es  un  pedazo  de 
dlaqnilon,  y  el  objeto  que  se  propone  elciruja- 
•  no  es  aplastar  la  arteria  sin  romper  sus  mem- 
branas. Este  procedimiento  se  emplea  para  el 
tratamiento  de  los  aneurismas,  y  aun  tiene  en 
Francia  algunos  partidarios,  entre  ellos  Houx. 
Pero  en  general  la  ligadura  mediata  espone  á 
hemorragias  consecutivas  ,  ya  sea  el  interme- 
dio un  cuerpo  .estraño  ,  ya  una  porción  de  te- 
jidos vivos.  Sabido  es  que  en  ciertas  opera- 
ciones suele  ser  imposible  aislar  completa- 
mente fodas  las  arterias!;  respeclo  de  las  de  un 
órden  inferior,  conviene  generalmente  abrazar- 
las con  cierta  porción  de  tejidos,  lo  cual  abre- 
via mucho  la  cura,  ventaja  que  es  muy  consi- 
derable si  recae  en  un  sngelo  débil,  y  hay 
muchas  ligaduras  que  hacer  ó  es  larga  ta  ope- 
ración. Separar  minuciosamente  las  arterias  de 
primer  órden  de  las  venas  y  nervios  principa- 
les, es  obrar  conforme  á  las  reglas  de  la  buena 
cirugía;  pero  emplear  los  mismos  cuidados  con 
las  arterias  pequeñas,  es  perder  tiempo  y  gas- 
tar inúlilmenfe  las  fuerzas  del  paciente.  Los 
ingleses  usan  con  frecuencia  del  ienaculum 
paro  la  ligadura  de  estas  arleriotas  ,  porque 
pn  su  concepto  ¡es  abrevia  la  operación  ;  los 
franceses  lo  tienen  casi  abandonado. 

La  ligadura  inmediata  consiste  en  desnudar 
completamente  ta  arteria,  es  decir,  en  aislarla 
(le  su  túnica  ,  pero  solo  en  una  pequeña  estén-, 
ston,  pues  este  es  ei  medio  de  evitar  una  fleg- 
masía muy  viva,  y  de  fadlilar  la  reunión.  Tal 
es  el  método  de  Hijriter,  y  asi  debe  precederse 
cuando  hay  que  ligar  las  arterias  principales 
de  un  miembro  que  se  acaba  de  amputar ,  en 
cuyas  circunstancias  lia  de  ser  única  la  liga- 
dura. Empero  ésta  debe  ser  múltiple  cuando 
hay  necesidad  de  ligar  los  dos  estreñios  ,  bien 
porque  esté  herida  la  arteria,  bie'ü  porque  el 
aneurisma  sea  varicoso;  y  también  cuando  por 
el  método  de  Hunler,  se  ata  la  arteria  en  dos 
punios  "poco  distantes;  con  objeto  de  cortar  el 
vaso  entre  ambas  ligaduras. s ' 
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Las  ligaduras  de  precaución  son  múltiples, 
pues  se  pasan  muclias  sin  apretarlas,  no  dejan 
de  obrar  como  cuerpos  estraños  que  ulceran  el 
vaso  antes  de  qué  se  oblitere  ,  y  en  lugar  de 
servir  para  contener  las  hemorragias  consecu- 
tivas, las  ocasionan ;  este  es  el  motivo  porque 
están  desterradas  de  la  práctica. 

El  compresor  de  arterias  de  Deschamps,  de 
Duboís,  y  la  ligadura  medíala  de  Scarpa  ,  solo 
obran  durante  cierto  tiempo  y  pueden  colo- 
carse en  este  lugar,  y  enlre  los  medios  de  que 
debemos  recelar  siempre  den  mas  bien  mar- 
gen á  una  nueva  hemorragia,  que  á  que  con- 
Iribnyan  á  obliterar  la  arlerfa. 

La  ligadura  permanente  deja  un  cuerpo  es- 
lraño que  por  necesidad  ha  de  ser  cansa  de 
que  no  se  verifique  lan  completamente  la  reu- 
nión de  las  paredes  del  vaso;  pero  cuando  el 
hilo  es  fino,  la  supuración  resulla  sumamen- 
te limitada  y  se  reúnen  los  ¡ejidos  alrededor 
de  ella.  La  ligadura  tiene  que  corlar  por  nece- 
sidad la  arteria,  pero  lo  hace  cuando  se  ha 
Iraslbrmado  ya  en  uu  cordón  sólido  cu  el 
pinito  donde  va  á  ulcerarse ,  y  cuando  por 
encima  y  por  debajo  contiene  la  sangre  la 
competente  linfa  plástica  y  tos  coágulos. 

Hay  otra  ligadura  de  la  que  no  hemos  ha- 
blado aun,  la  cual  se  practica  al  Iravés  de  la 
arteria.  Dionis  ,  que  es  el  invenlor  de  esle 
procedimiento,  lo  describe  con  eslas  palabras; 
«se  lira  de  la  arteria  hacia  afuera  y  se  la  abra- 
za con  una  ligadura  ordinaria;  se  apríela  esla 
con  un  nudo,  y  cuando  es  considerable  el  va- 
so ,  se  pasa  uno  de  ios  cabos  de  la  ligadu- 
ra al  través  de  la  arteria,  por  medio  de  uiia 
-iguja.  11 

La  naturaleza  y  la  forma  de  las  ligaduras 
han  variado  mucho:  Jones  quiere  quo  sean 
hilos  redondos  y  tinos:  Scarpa  pretiere  los 
hilos  dispuestos  en  forma  de  cinta:  .tonas,  pre- 
viene que  se  rompan  las  dos  membranas  mas 
internas  del  vasu  ;  Scarpa  y  sus  partidarios 
creen  que  es  inútil  y  aun  peligrosa  esta  ro- 
tura. Pero  lodas  las  cosas  quieren  un  medio; 
los  hilos  muy  finos  pueden  causar  la  sección 
de  la  arteria  antes  de  que  se  oblitere,  y  una 
ligadura  muy  ancha  uo  apretará  lo  suficien- 
te; dejará  Ubre  la  arteria;  la  ulceración,  aun- 
que mas  tardía  ,  sobrevendrá  siempre  antes 
(fué  se  verifique  la  oblileraciou  del  vaso;  y  en 
uno  y  olro  caso  la  hemorragia  es  segura.  Pero 
si  poniendo  dobles  los  hilos  que  usa  Jones, 
aumentamos  su  grosor,  ó  disminuyendo  la  an- 
chura de  la  ligadura  de  Scarpa  obtenemos  un 
cordón  ,  puesto  que  en  tal  se  convierte  la  cin- 
ta cuando  no  es  riiuy  ancha  después  que  se 
aprieta  el  nudo  ,  que  puede  estrechar  lo  sufi- 
ciente una  arteria,  magullar  las  membranas  y 
determinar  una  arlerilis  limitada  y  obliteran- 
te, vendremos  á  lograr  el  resultado  apetecido 
con  cualquiera  de  los  dos  métodos. 
.  Los  hilos  comunes  han  sido  sustituidos  por 
lirilas  de  cuero,  por  hilos  de  seda,  por  cimas 
do  piel  de  gamo,  por  intestinos  de  gusanos  de 
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seda,  por  cnerdas  de  tripa,  y  aun  por  ligaduras ' 
metálicas;  todo  con  el  objeto  de  conseguir  la 
pronta  reunión  de  la  herida.  Para  favorecerla 
se  lia  aconsejado  también  cortar  los  cabos  del 
bilo  y  dejarla  dentro  ;  mas  después  de  tantos 
ensayos  y  de  tantas  discusiones,  se  ha  consi- 
derado lo  mas  prudente  ligar  las  arterias  con 
un  lulo  vegetal,  simple  ó  doble,  según  el  ca- 
libre del  vaso;. corlar  lan  solo  uno  de  sus  ca- 
bos y  dejar  el  otro  eu  el  punto  de  la  herida 
rpie  menos  disle  del  nudo  ,  á  fin  de  evitar  que 
se  forme  una  eoleccion  purulenta  ,  que  sobre- 
vendría si  permaneciese  mucho  tiempo  en  lo 
interior  de  la  herida. 

La  compresión,  la  torsión  y  la  ligadura, 
son  los  fres  procedimientos  hemostáticos  mas 
importantes.  La  compresión,  por  insuficiente, 
siempre  ocupará  en  la  práctica  el  segundo  lu- 
gar, pero  la  torsión  y  la  ligadura  se  disputan 
ta  preferencia.  Veamos  ahora  si  son  fundadas 
las  razones  que  se  han  dado  en  estos  últimos 
tiempos  para  reemplazar  en  todos  los  casos  la 
ligadura  con  la  torsión,  y  para  ello  empezare- 
mos por  examinar  las  ventajas  que  dicen  tener 
esta  última  sobre  la  primera ,  las  cuales  pue- 
den reducirse  á  las  siguientes:  ■ 

1.  a  lío  queda  en  la  herida  ningún  cuerpo 
eslraño,  y  se  verifica  de  consiguiente  con  fa- 
cilidad la  reunión  ,  por  primera  intención  ,  lo 
cual  no  puede  suceder  cuando  se  emplea  la  li- 
gadura ,  ora  se  coloquen  los  hilos  eu  los  bor- 
des de  la  herida ,  ora  se  corten  cerca  del 
nudo. 

2.  a"  En  los  casos  imprevistos  y  repentinos, 
puede  el  cirujano  por  si  solo  y  sin  ayudanles, 
contener  ta  hemorragia,  que  de  locontrario  po- 
dría hacerse  mortal. 

Respecto  del  primer  punto,  cree  Dieffenbach 
que  la  especie  de  nudo  que  forma  la  torsión  -en 
la  estreraidad  de  la  arteria,  debe  considerarse 
como  nn  verdadero  cuerpo  eslraño  que  se  opo- 
ne á  ¡a  reunión,  cuerpo  que  podrá  producir  su- 
puración-a su  alrededor,  aunque  la  esperiencia 
haya  demostrado  que  contrae  adherencias  con 
las  parles  inmediatas;  y  úllimamente  sospecha 
que,  el  deseo  de  conseguir  por  este  medio  la 
reunión  por  primera  intención,  pudieraser  cau- 
sa de  ta  supuración  del  vaso  torcido  y  dislacera- 
do, y  de  hemorragias  consecutivas.  Los  ensayos 
practicados  tampoco  están  en  favor  de  la  tor- 
sión, especialmente  en  las  heridas  de  la  cara, 
porque  ha  producido  supuraciones  con  mucha 
mas  frecuencia  que  la  ligadura.  La  tracción  que 
se  ejerce  sobre  una  arleria  voluminosa,  para 
hacer  que  sobresalga  de  los  tejidos  lo  suficiente 
para  poder  operar  sobre  ella,  puede  romper  no 
sotohasta  las  primeras  colaterales,  sino  también 
la  uniou  que  existe  entre  sus  diversas  membra- 
nas y  producir  graves  accidentes,  inconvenien- 
te que  no  existe  en  fas  de  corto  calibre.  La  ti- 
rantez y  la  contusión  que  esperimenlan  las 
membranas  de  la  arteria,  pueden  desprender  de 
su  tejido  algunas  partículas  que  mueren  y  su- 
puran. La  torsión  de  una  arteria  practicada  cer- 


ca del  origen  de  una  de  las  grandes  colatera- 
les, presenta  aun  menos  probabilidades  de  buen 
resultado,  .porque  la  especie  de  nudo  que  se 
forma  no  deja  el  espacio  necesario  para  la  for- 
mación del  coágulo. 

La  segunda  ventaja  que  se  atribuye  á'la 
torsión,  es  decir,  la  facilidad  da  poder  operar 
sin  ayudante,  es  siempre  una  circunstancia 
preciosa:  pero  conviene  advertir  que  iguat  ven- 
taja se  encuentra  en  la  ligadura, '  piies  cual- 
quier cirujano  puede  verificarla  por  si  solo  va- 
liéndose,de  unas  pinzas  con  muelle  que  las 
mantenga^erradas.  Tampoco  debemos  pasaren 
silencio  que  si  la  torsión  se  hace  con  celeridad, 
es  difícil  coger  y  aislar  las  arterias  que  atra- 
viesan lejidos  muy  densos,  y  que  cuesta  mu- 
cho trabajo  colocar  las  arterias  profundas  en 
.las  condiciones  necesarias  para  tal  operación. 

Del  exámen  precedente  resulta,  que  debe 
preferirse  la  ligadura  siempre  que  se  trate' de 
la  lesión  de  una  arteria  importante;  y  que  po- 
drá ser  ventajosa  la  torsión  cuando  convenga 
no  dejar  en  la-  herida  ningún  cuerpo  estraño, 
como  puede  suceder  en  la  lesión  de  las  arterias 
epiplotcas,  mescutéricas,  etc. 

Visto  ya  lo  que  son  en  si  las  ligaduras,  falta 
ahora  que  digamos  cuatro  palabras'  sobre  sii 
aplicación,  ya  cuando  los  vasos  han  sido  heri- 
dos accidentalmente,  ó  á  consecuencia  de  una 
operación  quirúrgica,  ya  para  el  tratamiento  de 
un  aneurisma. 

En  los  casos  de  herida  cuya  hemorragia 
compromete^]  paciente,  si  uo  se  cohibe  con 
prontitud,  no  siempre  está  á  la  vista  el  vaso 
herido,  y  en  este  caso  es  preciso  buscarle,  pa- 
ra lo  cual  se  van  separando  los  lejidos  con 
unas  pinzas  ú  un  tenaculum  en  el  sitio  en  que 
nos  indica  laanatomía  deben  hallarse  los  vasos. 
Si  la  arteria  sigue  dando  sangre,  esta  nos  sir- 
ve de  guia,  y  si  la  compresión  tiene  suspendido 
Su  curso,  se  afloja  un  poco  para  que  salte  Otra 
vez  la  sangre.  Descubierto  ya  el  vaso,  se  le  co- 
ge con  las  pinzas  de  modo  que  los  bocados  de 
estas  aplasten  sus  paredes.  Algunos  conside- 
ran mejor  atravesar  el  vaso  con  el  tenaculo,el 
cual  siempre  es  preferible  en  las  al  ienólas  que 
no  se  pueden  aislar  completamente. 

Cogido  ya  el  vaso,  se  le  (rae  hácia  afuera; 
un  ayudante  pasa  un  biopor  debajo  de  las  pin- 
zas, leda  vuelta  y  hace  un  nudo,  mas  antes  de 
apretar  este  nudo  lo  empuja  hácia  la  arteria  lo 
mas  arriba  posible.  Hecho  ya  el  primer  nudo, 
se  sueltan  los  cabos  del  hilo,  y  se  cogen  de 
nuevo  para  hacer  el  segundo  lo  mismo  que  el 
primero.  Después  de  apretado  et  nudo,  sueltan 
las  pinzas  la  arteria,  y  se  quila  la  compresión 
para  asegurarse  de  que  está  bien  hecha  la  li- 
gadura. 

Cuando  se  trata  de  ligar  un  aneurisma  son 
varios  los  métodos  de  que  se  puede  echar  ma- 
no. Por  el  método  llamado  antiguo,  se  abre  el 
tumor,  se  cstraeu  los  coágulos  y  la  sangre  que 
contiene,  y  se  liga  la  arteria  por  encima  y  por 
debajo  del  sitio  en  que  está  alterada  óabierta. 
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Mas  para  esta  operación  es  necesario  que  se 
pueda  hacer  la  compresión  sobre  la  arteria  por 
encima  del  tumor. 

Antes  de  dar  principio  á  la  operación  es 
preciso  tener  dispuesto  ei  apáralo,  en  el  cual 
deben  figurar  bisturíes  rectos  y  convexos,  «na. 
i-onda  acanalada,  una  algalia  de  niuger,  estile- 
tes gruesos  de  botón,  agujas  corvas  y  de  ligar 
duras  de  diversos  tamaños,  pinzas  de  disecar, 
esponjas  finas,  yesca,  lulas,  compresas,  ven- 
das, tijeras,  ele. 

Para  la  colocación  del  enfermo  es  necesa- 
ria una  mesa  ó  una  cama  alia  con  un  colchón 
para  que  el  cirujano  pueda  operar  con  como- 
didad. Dispuesto  ya  el  enfermo,  se  coloca  el 
torniquete  sobre  la  arteria  principal  del  miem 
bropara  contener  el  curso  de  lasnngre,  y  se  po- 
ne el.miembro  en  una  posición  cómoda  para  el 
enfermo  y  paró  el  cirujano,  mediante  el  auxilio 
de  ios  ayudantes.  Practicase  una  iucision  lon- 
gitddinal  dos  ó  tres  pulgadas,  mayor  que  el 
diámetro  del  lumor,  é  inmediatamente  se  abre 
éste  por  su  parle  media  de  modo  que  per- 
mita la  introducción  en  él  del  dedo  Índice,  el 
cual  servirá  como  de  conductor  para  abrir  el 
saco  desde  una  estremidad  á  ta  otra -con  un 
bisturí. 

Practicado  eslo,  seeslraen  los  coágulos  y 
¡a  sangré  liquida  que  contiene,  se  'limpia  det 
todo  y  se  lava  con  una  esponja:  sin  embargo, 
si  algunos  coágulos  estuviesen  .muy  adheri- 
dos, se  dejarán  hasta  que  los  desprenda  la  su- 
puración... " 

Para  proceder  á  la  aplicación  de  la  ligadura 
se  introduce  en  la  abertura  una  sonda  de  riin- 
ger,  si  la  arteria  lo  permito-,  y  si  no  un  estile-, 
te  grueso:  este  instrumentóse  dirige  hacia  da 
parlo  superior  del  vaso,  y  se  conoce  que  híi 
penetrado  en  su  cavidad  por  la  facilidad  con 
que  se  deja  empujar.  Introducida  la  sonda' en 
la  cavidad  de  la  arteria,  se  confia  su  eslrem'i- 
dad  esterior  á  un  ayudante  que  la  tiene  lija  sin 
léyjinlarja,  y  sobre  la  mis.m».  smida  se  coge  la 
arteria  con  el  índice  y  el  pulgar  de  tu  mano 
izquierda,  introduciendo  estos  dedos  bien  aden- 
tro en  el  fondo  de  la  bolsa  aneürismálíca,  se 
coge  una  aguja  corva  de  un  tamaño  proporcio- 
nado al  grueso  de  la  arteria  enferma  y  que  va- 
ya enebrada  con  un  cordonele  encerado;  se  ha- 
ce pasar  por  debajo  de  la  arteria,  de  modo  que 
el  vaso  y  cierta  porción  de  tejido  celular  que- 
den comprendidos  en  la  ligadura,  rfi'i.iraae  la 
sonda,  practícase  aquella,  suspéndese  la  com- 
presión y  se  reconoce  si  las  ligaduras  abra- 
zan perfectamente  la  arteria.  Si  no  Huye  la 
sangre  es  prueba  de  que  están  conveniente- 
mente aplicadas,  en  cuyo  casó  se  introduce  de 
nuevo  ta  sonda  y  se  pasa  del  mismo  modo 
otra  ligadura  doble,  á  cinco  ó  seis  líneas  por 
encima  de  la  primera,  comprendiendo  con  el 
vaso  mayor  cantidad  de  tejidos.  En  seguida  se 
coge  uno  de  los  cabos  de  la  ligadura  primera 
o  inferior,  se  le  separa  con  cuidado  del  olro  y 
se  hace  sobre  la  arteria  un  nudo  simple  que  se  I 


aprieta  como  queda  dicho.  Cuando  se  juzja 
que  el  nudu  está  bastante"  apretado,  se  afloja 
la  compresión,  y  sino  sale  sangre  se  sostiene 
este  primer  nudo  haciendo  otro  encima;  des- 
pués de  lo  cual  se  repite  la  misma  operación 
en  el  eslromo  inferior. 

Por  el  método  moderno,  debido  principal- 
mente á  Hunter,  aunque  generalizado  por 
A.  Pareo,  Guillemeau,  Anel,  UeSanlt  y  Scarpa, 
la  ligadura  se  practica  partiendo  de  los  princi- 
pios siguientes:  1."  ligar  la  arteria  entre  el  co- 
razón y  el  tumor:  2.»  no  tocar  á-estu  y  alejar- 
se lo  suficiente  de  él,  ó  de  la  lesión  arterial, 
pura  evitar  el  iuconvenienie  de  aplicar  la  liga- 
dura en  un  vaso  enfermo:  3."  hacer  la  iucision 
en  un  silio  en  que  sea  fácil  descubrir  el  vaso, 
aislarle  y  ligarle.  Teniendo  en  cuenta  estas 
consideraciones,  se  procede  del  modo  que  an- 
les  hemos  dicho. 

Brusdor  ha  introducido  un  nuevo  mélodo 
qué  lleva  su  nombre,  y  que  solamente  tieue 
aplicación  .cuando  no  es  posible  hacer  la  liga- 
dura entre  el  corazón  y  el  tumor,  corno  por 
ejemplo,  cuando  el  aneurisma  está  muy  próxi- 
mo al  tronco.  En  este  caso  aconseja  que  se  li- 
gue entre  la  lesión  y  el  sistema  capilar.  Aun 
uñando  á  primera  vista  parezca,  y  en  efecto  sea 
asi,  que  después  de  la  ligadura-  la  impulsión 
de. la  sangre  sobre  el  saco  hade  ser  mayor 
(lo  cual  podria  producir  su  rotura),  lia  demos- 
trado la  'práctica  que  eslo,  no  obstante,  olro  de 
sus  efectos'  es  también 'detener'  la  circulación, 
en  el  aneurisma  y  aunen  las  ramas  supleto- 
rias: pocos  son  los  casos  en  que  se  ha  ensaya- 
do para  juzgar  detinilivamenle'  de  la  bondad  de 
este  método,  aunque  á  decir  verdad,  los  mas 
han  sido  desgraciados. 

Al  practicar  las  ligaduras  .deben  tenerse' 
presente  algunos  preceptos'  aplicables  en  ge- 
neral á  lados  los  métodos  cuyo  conocimiento 
facilita  la  práctica  de -esta  operación.  Entre  es- 
tos figura  la  elección  del  panto  da  paflida  y. 
de  terminaciun,  los  órgano^  mas  prominentes, 
mas  resistentes  y  mas  fijos,  pr.-den-servir  pa- 
ra marear  estos  limites:  asi  los  huesos  pueden 
indicarnos  la  dirección  que  siga  la  incisión, 
como  por  ejemplo,  la- ligadura  de  la  subclavia, 
la  clavicula  determina  un  punto  de  partida,  y 
el  tubérculo  de  la  primera  costilla  el  punto  de 
terminación. 

Asimismo  los  músculos  sirven  '  al  objeto. 
Rada  arteria  principal  liene  uno  que  podria  lla- 
marse su  satélite,  y  que  parece  estarla  esen- 
cialmente destinarlo:  así  el  músculo  sartorio 
podrá  ser  el  satélite  de  la  crural;  esteruo- 
mastóidoo  de  la  carótida;  el  bíceps  braqnial  de 
la  humeral;  el  snpinador  largo  de  la  radial,  el 
cubital  anterior  de  la.  cubital;  el  masetero  de 
ta  facial,  ele.  Asi  también  el  conocimiento  de 
eslos  músculos  puede  servir  de  guia  para  la 
dirección,  la  longitud  y  aun  la'  profundidad  de 
la  incisión, 

I<ero  en  ningún  caso  debe  hacerse  la  inci- 
1  sion  sin  esplorar  antes  minuciosamente  la  di- 
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recclon  del  vaso,  exámen  que  todavía  es  mas 
esencial  cuando  hay  motivos  para  sospechar 
alguna  anomalía  en  ia  situación. 

Al  aplicar  una  ligadura  es  consiguiente  que 
se  han  tenido  que  dividir  unos  tejidos,  qne  se- 
parar oíros  y  que  dislncerar  algunos.  La  divi- 
sión de  la  piel  en  la  dirección  del  vaso  que  se 
lia  de  ligar  es  común,  puesto  que  de  este  modo 
se  obra  con  mas  libertad  al  practicar  la  liga- 
dura. La  división  de  la  aponeurosis  se  hace  ge- 
neralmente en  la  dirección  de  sus  libras.  Lu 
vaina  'de  la  arteria  se  divide  ó'  se  dislacera,  va- 
liéndonos de  la  sonda  acanalada  para  lodos  los 
cortes,' y  aun  para  ta  dislaceraeion,  pues  de  lo 
contrario  es  muy  fácil  herir  algún  nervio,  y  aun 
el  mismo  vaso,  ó  la  vena  que  ie  acompaña.  La 
misma  sonda  ó  las  diversas  agujas  de  Des- 
ehamps,.  después  da  haber  contribuido  á  aislar 
la  arteria,  sirven  de  conductores  al  estilete- 
aguja  que  conduce  el  corármele.  . 

.  Al  apretar  el  nudo  debe  tenerse  'sumo  cui- 
dado en  que  el  asa  de  la  ligadura  sea  perpen- 
dicular al  vaso. 

Practicada  ya  la  ligadura  é  impedida  por  el 
vaso  la  circulación,  sobrevienen  en  el  miembro 
aféelo  cambios  que  es  preciso  conocer,  ya  pa- 
ra no  alarmarnos  al  verlos,  ya  para  no  des- 
cuidarlus. 

Kl  principal  y  mas  constante  fenómeno  que 
se  présenla  es  el  cambio  de  temperatura:  casi 
inmediatamente  después  de  la  operación  dis- 
minuye el  calor,  pero  tampoco  es  raro  que  lue- 
go aumenle,  y  hasta  esceda  del  que  habitnal- 
menle  tiene  en  el  estado  normal.  Esta  elevación 
de  temperatura  es  de  buen  agüero,  asi  como, 
por  el  contrario,  agrava  el  pronóstico  ia  con- 
tinuación del  frió  por  espacio  de  algunos  dias, 
por  cuanto  hace  temer  la  gangrena. 

Después  de  hecha  la  ligadura  cesan  por  lo 
común  las  pulsaciones  ea  el  tumor  y  en  las 
arterias,  ó  por  lo  menos  se  debilitan.  Cuando 
cesíin  del  todo,  unas  veces  es  definitivamente, 
otras  vuelven  á  presentarse  al  cabo  do  algu- 
nos dias,  para  desaparecer  de  nuevo.  Cuando 
se  presentan  de  nuevo  las  pulsaciones  es  se 
nal  de  que,  ó  no  se  ha  ligado  bieu  la  arteria, 
ó  de  que  existen  colaterales  entre  e!  tumor  y  la 
ligadura,  ó  finalmente,  de  que  ha  enfilado  la 
sangre  demasiado  pronto  y  en. gran  cantidad, 
por  las  que  hay  entre  el  tumor  y  los  capilares. 

Las  pulsaciones  que  presentan  las  arferias 
se  perciben  p'nr  encima  y  por  debajo  de  la  li- 
gadura: las  mas  frecuentes  y  las  mas  fuertes 
se  observan  en  la  parte  superior,  en  cuyo  caso 
debe  temerse  una  hemorragia  por  dicho  eütre- 
mo:  lu  exageración  de  las  pulsaciones  de  la 
porción  inferior,  debe  inspirar  los  mismos  te- 
mores sobre  este  punto.  Cuando  no  se  renue- 
van tas  pulsaciones  en  las  arterias  que  corres- 
ponden á  la  estremidad  del  miembro  enfermo, 
es  de  temer  que  sobrevenga  la  gangrena;  sin 
embargo,  no  hay  que  alurmarse  demasiado, 
pues  á  veces  circula  ya  la  sangre  por  estos 
yasos,  y  á  pesar  de  ello  na  es  perceptible  el 
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diástole;  y  aunque  no  hubiese  llegado  la  san- 
gre á  su  cavidad,  no  es  tampoco  una  prueba 
de  que  no  bircule  por  los  de  un  orden  mas  in- 
ferior. 

Como  al  suspenderse  el  curso  de  la  sangre 
por  un  vaso  de  grueso  calibre  debe  producir 
una  especie  de  reflujo  hacia  el  resto  del  siste- 
ma circulatorio,  pueden  manifesíarse  por  esta 
causa  síntomas  de  plétora,  en  csiyo  caso  deben 
emplearse  los  antiflogísticos.  Algunas  veces 
son  nerviosos  los  fenómenos  que  se  presentan 
á  consecuencia  de  la  ligadura,  debidos  á  que 
el  trastorno  obra  sobre  los  centros  y  da  lugar 
al  delirio,  al  coma  y  demás  síntomas  aláxi- 
cos;  ó  bien  los  padecen  las  visceras  abdomi- 
nales declarándose  con  vómitos  repelidos  y 
evacuaciones  alvinas  involuntarias.  En  esto 
caso  se  hallan  indicados  los  antiespasmódieos, 
entre  los  cuales  el  .láudano  obra  en  general 
de  un  modo  eDcaa  para  calmar  estos  últimos 
síntomas;  pero  á  veces  hay  que  aumentar  mu- 
cho la  dosis.  Los  accidentes  nerviosos  son 
tanto  mas  temibles,  cuanto  menos  cuidado  se 
ha  tenido  en  aislar  bien  la  arteria. 

Asi  como  cuando  dura  mucho  el  frió  hácia 
la  eslremidad  del  miembro  es  de  temer  la  gan- 
grena, asi  también  esta  es  probable  cuando  el 
calores  demasiado  fuerte,  ó  llega  á  producir  ver- 
daderos síntomas  inflamatorios. 

Visto  ya  lo  mas  general  acerca  de  la  ligadura 
délas  arterias,  no  descenderemos  á  individua- 
lizar el  procedimiento  para  la  ligadura  de  cada 
una  en  particular,  puesto  que  á  todas  son 
aplicables  las  reglas  hasta  aquí  espuestas,  con 
aquellas  modificaciones  que  induzca,  á.  juicio 
del  profesor,  la  región  sobre  que  se  opere,  el 
método  que  se  adopte,  la  índole  de  la  dolen- 
cia, etc.  Tasaremos  por  lo  tanto  á  dar  una  bre- 
ve idea  de  las  demás  ligaduras  que  pueden 
practicarse  en  el  cuerpo  humano.  ? 

Ligadura  del  cordón  umbilical.  Esta  liga- 
dura, indispensable  solo  en  el  hombre  (pues 
que  los  animales  al  cortar  el  cordón  con  los 
dientes  magullan  suficientemente  sus  tejidos 
para  evitar  la  hemorragia),  es  tan  antigua  como 
el  mismo  hombre:  solo  los  procederes  habrán 
sufrido  modificaciones.  Algunos  autores  se  han 
propuesto  probar  que  no  era  necesaria,  pero 
todas  sus  ideas  teóricas  han  venido  á  estre- 
llarse contra  la  práctica  que  nos  manifiesta  to- 
dos los  dias  los  peligros  que  subsiguen  al  ol- 
vido de  esta  precaución. 

La  ligadura  del  cordón  umbilical  debe  ha- 
cerse inmediatamente  después  del  nacimiento, 
poro  las  circunstancias  especiales  del  feto,  ora 
nos  obligarán  á  practicar  con  premura  esta 
operación,  ora  nos  indicarán  que  debemos  es- 
perar aiguuos  instantes.  Asi,  por  ejemplo, 
cuando  después  de  salido  el  feto  veamos  que 
no  puede  respirar,  por  hallarse  pictórico,  ó 
porque  á  consecuencia  de  un  parto  laborioso 
observemos  congestionadas  las  entrañas,  será 
muy  útil,  después  de  cortado  el  cordón,  dejar- 
le sin  ligar  algunos  instantes;  la  sangre  que 
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asi  pierde  es  el  medio  mas  á  propósito '  paru 
descargar  las  entrañas;  es  una  pequeña  san- 
gría, á  beneficio  de  la  cua!  vemos  desapare- 
cerla tumefacción,  la  lividez  y  el  color  aplo- 
mado de  la  cara,  signos  seguros  de  una  in- 
minente apoplegla.  Pero  asi  como  la  ligadura, 
prematura  en  este  caso,  acarrearía  infalible- 
mente la  muerte,  asi  también  seria  esta  muy 
de  temer  si  no  se  ligara  'desde  luego  en  los 
recien  nacidos  endebles,  estenuatíos  ya  por 
los  sufrimientos  habidos  durante  el  embarazo, 
ya'  por  las  hemorragias  que  baya  padecido  la 
madre.  Aun  en  este  caso  podrá  ser  ventajoso 
no  cortar  el  cordón  mientras  se  observe  algún 
movimiento  en  las  arterias  umbilicales. 

Antes  de  corlar  y  ligar  el  cordón  umbili- 
cal debe  lenerse  cuidado  en  no  alar  con  él 
alguna  asa  de  inlestino,  puesto  que  no  es 
raro  verle  á  este  insinuarse  á  lo  largo  del  cor- 
dón sin  aumentar  por  ello  su  grosor.  En  este 
caso  débese  ante  todo  procurarla  reducción 
del  exonifalo.y  ligar  luego  en  el  punto  del  coi  - 
don  en  que  terminaba  la  hernia. 

Oirás  veces  el  cordón  se  présenla  abulta- 
do, no  por  que  exista  hernia  alguna,  sino  por- 
que á  la  'inmediación  del  vientre  eslá  como 
infiltrado,  llenando  las  células  de  su  tejido  un 
liquido  viscoso  ó  una  sustancia  aeriforme:  an- 
tes de  practicar  la  ligadura  y  después  de  cor- 
tado aquel,  será  preciso  enlonces  descargarle 
medíanle  la  compresión  que  diriga  la  suslan- 
cia  que  moliva  la'inliltracion  hacia  el  estremo 
cortado.  Si  se  descuidá  esta  precaución,  en 
breve  Hojea  la  ligadura  y  puede  dar  lugar  á 
una  hemorragia. 

Para  cortar  el  cordón  umbilical  es  indiferen- 
te cualquier  instrumento  que  corte  bien;  lo  mas 
común  es  verificarlo  con  las  tijeras,  las  cuales, 
por  mas  cómodas,  son  también  preferibles, al 
escalpelo  y  al  bisturí.  Para  practicar  la  ligadu- 
ra se  hace  una  ciutilla  ó  cordonete  con  cuatro 
■ó  cinco  hilos  de  lino,  cáñamo  ó  algodón  debi- 
damente encerados.  No  hay  necesidad  de  iia- 
■cer  mas  que  una  ligadura,  y  esta  en  el  cordou 
■del  feto;  la  que  algunos  ,  pretenden  debe  ha- 
berse en  la  porción  de  cordón  que  queda  con 
Ja  placenta,  no  solo  es  innecesaria  en  los  ca- 
sos de  preñez  sencilla,  sino  que  hasta  puede 
tener  sus  inconvenientes,  pueslo  que  se  opone 
á  que  la  plácenla  se  descarge  de  la  sangre 
que  aumentando  su  volumen  dificulta  el  alum- 
bramiento. Cuando  la  matriz  se  ha  contraído  y 
la  placeula  se  ha  despegado  no  es  de  temer 
la  hemorragia.  Obsérvase  casi  siempre  que 
después  de  la  sección  del  cordón,  la  vena  um- 
bilical apenas  da  media  onza  de  sangre,  de!e- 
niéndose  su  salida  sin  ningún  auxilio.  Aun 
cuando  se  perdiera  mucha  sangre,  tampoco 
seria  necesaria  la  ligadura,  puesto  que  si  bien 
es  innegable' que  por  su  medio  nos  opondría- 
mos á  que  saliera  por  el  cordón,  no  por  eslo 
•cesaría  la  inercia  de  la  matriz,  que  es  la  cau- 
sa.de  la  hemorragia.  Mucho  mas  racional  fue- 
ra en  este  caso  solicitar  las  contracciones  ut 


la  nialriz,  medió  infalible  de  evilar  la  pérdida 
■le  sangre. 

Lá  sección  del  cordón  no  debe  nunca  prac- 
ticarse inmediata  al  ombligo ,  con  el  ilusorio 
objelo  de  prevenir  las  hernias ,  puesto  que  no 
se  evitan  ,  sino  á  unas  dos  ó  tres  pulgadas  de 
distancia  del  ombligo,  con  lo  cual  se  tiene  es- 
pacio suficiente  para  repetir  ia  ligadura  en  ca- 
so de  inutilizarse  la  primera,  y  se  evita  que  la 
inflamación  del  cordón  ,  que  comienza  por  el 
punto  de  la  ligadura,  se  propague  al  ombligo 
y  al  interior  del  vientre  siguiendo  el  trayecto 
de  las  venas  umbilicales. 

Para  efectuar  la  ligadura  se  coge  el  cordo- 
nele  antes  indicado,  con  el  cual  se  da  vuelta 
al  cordón ,  y  se  sujeta  este  circular  con  un 
nudo;  repítese  por  dos  ó  tres  veces  la  misma 
maniobra  sujetando  con  un  simple  nudo  cada 
vuelta,  y  la  última  con  un  nudo  doble.  La  li- 
gadura debe  apretarse  bastante  para  que  pue- 
da resistir ,  en  caso  necesario,  al  impulso-de 
la  sangre;  pero  la  constricción  debe  hacerse 
con  algún  cuidado  ,  pueslo  que  hay  cordones 
tan  delicados  que  se  rompen  al  menor  esfuer- 
zo; para  estos  es  preferible  una  cinla  algo  an- 
cha, que  comprima  eu  varios  puntos  á  la  vez, 
y  haga  mas  difícil  la  división.  Una  ligadura 
demasiado  apretada  ,  no  solo  puede  cortar  el 
cordón,  sino  también  producir  cu  él  una  infla- 
mación viólenla.  Guando  el.  cordón  es  grueso 
ó  eslá  edematoso,  es  muy  prudente  praclicar 
dos  ligaduras  á  media  pulgada  de  distancia ,  y 
asegurarse  bien  de  que  no  rezuma  sangre  al- 
guna por  el  eslremo  corlado,  de  lo  cual  es  fá- 
cil cerciorarse  secándolo  repelidas  veces  con 
un  lienzo  blanco. 

Siempre  que  el  embarazo  sea  múltiple  ,  es 
necesario  ligar  también  el  estremo  del  cordón 
que  queda  adherido  á  la  plácenla,  pues  se  hau 
visto  repelidos  casos  de  e'star  en  comunicación 
los  dos  cordones  ó  las  placentas  de  ambos  fe- 
tos, y  sobrevenir  una  hemorragia  mortal. 

No  siempre  es  asequible  la  ligadura  del 
cordón,  puesto  que  en  algunos  partos  se  rom- 
pe á  raíz  del  ombligo.  Para  prevenir  ia  he- 
morragia aconsejan  algunos  prácticos  ,  cubrir 
la  herida  con  polvos  astringentes ¡  proceder 
que  las  mas  veces  promueve  una  viva  inflama- 
ción. Si  consideramos  que  los  yasos  cuando 
han  sido  dilacerados  ,  difícilmente  dan  san- 
gre, y  que  la  naturaleza  por  si  sola  cohibe  las 
mas  veces  <?sta  hemorragia,  no  vacilaremos  en 
reconocer  la  eficacia  de  una  mediana  compre- 
sión á  beneficio  de  alguna  planchuela  de  hila 
seca,  y  su  correspondiente  almohadilla  soste- 
nida por  el  vendaje  ó  por  unas  tiras  de  diaqui- 
lon  ó  de  emplasto  aglutinante.  Al  propio  tiem- 
po se  procurará  favorecer  la  libertad  de  la  res- 
piración, removiendo  todas  las  causas  que  pu- 
dieran entorpecerla. 

Ligado  ya  el  cordón ,  y  limpia  la  criatura 
del  sebillo  que  la  cubre,  se  le  aplica  alrede- 
dor del  vientre  un  sencillo  vendaje  para  con- 
tener el  cordón  hasta  su  caida.  Al  electo ,  y 
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medíanle  una  compresa  hendida  ,  se  envuelve  j 
el  cordón  y  se  sujeta  el  todo  con  dos  ó  tres 
circulares  de  una  venda  ancha,  que  se  ata.  con 
dos  cintitas  ,  ó  se  sujeta  con  unos  puntos,  AI 
colocar  el  cordón  y  la  compresa  sobre  el  vien- 
tre, débese  inclinar  hácia  el  costado  izquierdo 
á  tin  de  evitar  la  compresión  del  hilado.  Veri- 
ficado esto  ,  se  viste  al  niño  y  se  da  la  opera- 
ción por  concluida  :  no  obstante  ,  siempre  es 
prudente  reconocer  de  vez  en  cuando  el. apo- 
sito p;ira  levantarlo  si  apareciese  teñido  de 
sangre,  lo  cnal  indicaría  que  la  ligadura  ha 
sido  insuficiente.  De  vez  en  cuando  ,  ó  mejor 
cada  cuarenta  y  ocho  lloras  ,  debe  renovarse 
el  aposito  para  tenerlo  debidamente  limpio, 
lavando  al  propio  tiempo  el  cordón  con  un  po- 
co de  vino  tibio. 

Después  de  algunos  dias  de  estar  ligado  el 
cordón,  se  observa  marchito  ,  se  seca  luego  y 
se  cae  en  breve  por  si  mismo.  No  hay  necesi- 
dad de  acelerar  esta  separación  ,  antes  habría 
peligro  en  precipitarla,  puesto  que  siendo  en- 
deble la  cicatriz  podría  sobrevenir  una  hemor- 
ragia con  el  esfuerzo  que  se  hiciera  al  arran- 
carlo. Esta  caida  se  debe  á  que  la  piel  del 
vientre  que  rodea  el  cordón,  se  frunce,  aprie- 
ta los  vasos  y  los  estrangula:  la  caida  del  cor- 
don  determina  en  el  anillo  que  queda  una  in- 
flamación ligera,  sus  bordes  se  enrojecen  co- 
mo si  estuviesen  ulcerados  ,  fiuye  de  ellos  un 
humor  puriforme  que  disminuye  cada  dia  ;  en 
fin,  fórmase  poco  á  poco  la  cicatriz  ,  y  queda 
constituido  el  ombligo,  ó  prominente,  ó  depri- 
mido, según  que  adelantan  ios  tegumentos  mas 
ú  menos  hácia  el  cordón. 

Aunque  ordinariamente  cae  el  cordón  de  los 
cuatro  á  los  cinco  dias,  y  queda  terminada  !¡i 
cicatriz  Ires  ó  cuatro  dias  después,  se  han  vis- 
to casos  de  haber  ocurrido  esto  á  las  veinte  y 
cuatro  lloras,  y  oíros  en-  que  la  Caida  del  coi- 
don  se  ha  demorado  íiasla  los  ocho,  diez.ó  do- 
ce dias  ,  retardándose  la  consolidación  de  la 
cicatriz  hasta  los  veinte  dias,  y  mas,  hasta  al- 
gunos meses. 

La  inflamación  del  ombligo  no  es  accidente 
raro-,  siendo  las  mas  veces  debido  á  la  sucie- 
dad y  á  la  desidia  en  mudar  las  compresas  que 
envuelven  el  cordón.  Cuando  fal  accidente  se 
presente,  se  lavará  bieu  el  cordón  con  vino  ti- 
bio, el  cual-  podrá  ser  aromático  cuando,  baya 
cesado  la  irritación'. 

A  vesos  ,  después  de  la  caida  del  cordón 
umbilical,  se  observa  que  por  sus  mal  cicatri- 
zados vasos  rezuma  un  poco  de  sangre;  y  en 
este  caso  se  aplica  un  poco  de  agárico  sobre 
e!  ombligo ,  y  mediante  compresas  graduadas 
y  un  vendaje  circular  se  líace-  la  compresión 
durante  quince  dias  ó  Ires  semanas  consecu- 
tivas. Después  de  caerse  el  cordón  es  muy  im- 
portante que  continúe  aplicado  el  vendaje  cir- 
cular, ligeramente  compresivo;  por  espacio  de 
dos' ó  tres  meses,  á  fin  de  prevenir  la  hernia 
umbilical  á  la  que  están  predispuestos  torios 
los  niños. 


Ligadara'para  la  nanijriq.  El  objeto  de 
esta  ligadura  no  es  otro  que  entorpecer  el  cir- 
culo venoso  superficial,  á  fin  de  que  los  vasos 
se  liiuchtn  y  faciliten  la  operación.  La  cinta, 
de  media  pulgada  de  ancho,  por  cuyo  medio 
se  busca  este  efecto  ,  debe  colocarse  unos 
cuatro  dedos  encima  del  punto  en  que  se  quie- 
re abrir  la  vena;  con  ella  se  da  vuella  al 
miembro,  se  aprieta  medianamente,  y  se  ata 
con  una  lazada  en  su  parte  esterna.  Cuando 
esto  no  es  asequible,  como  por  ejemplo,  en  la 
sangría  de  la  yugular,  en  ¡a  cual  no.es  posible 
comprimir  el  cuello, .  Sfi  obtiene  la  dilatación 
de  la  vena  á  beneficio  de  la  compresión  ma- 
nual de  un  ayudante,  por  cuyo  medio  tan  sen- 
cillo en  nada  se  molesta  la  respiración  del  pa- 
ciente. 

Los  antiguos,  en  los  casos  de  heridas  em- 
ponzoñadas, empicaban  la  ligadura  para,  im- 
pedir la  trasmisión  del  principio  venenoso.  La 
fuerte  constricción  que  ejercían  es  un  medio 
bastante  seguro,  aunque  muy  doloroso:  aplica- 
da en  un  dedo,  ú'.otro  miembro  poco  volumi- 
noso, solo  puede  impedir  la  absorción  del  vi- 
rus y  la  infección  general  en  lauto  que  la- 
constricción  suspenda  el  curso  de  los  líquidos. 
Este  medio  se  halla  bastante  en  uso  en  Italia, 
entre  el  pueblo  bajo,  pero  muy  á  menudo  de- 
termina graves  accidentes,  y  basta,  la  gangre- 
na. Solo  será  aplicable  cuando  no  tengamos 
un  medio  eficaz  de  destruir  el  veneno  iníil'ra- 
do,  y  mientras  nos  lo  proporcionemos. 

La  ligadura  de  los  miembros* se  empleaba 
antiguamente  en  las  amputaciones  para  avilar- 
la efusión  de  sangre;  pero  ,  aplicada  sin  arle, 
estrangulaban  airozmenle  el  miembro  y  no 
siempre  lograban  su  objeto.  En  el  din  1.a  íiá 
sustituido  el  torniquete,  el  cual,  aplicado  di- 
rectamente sobre  el  vaso  que  se  traía  de  com- 
primir, llena  suobjetosin  los  inconvenientes  de 
la  antigua  ligadura. 

La  ligadura  circular  de  los  miembros  se  ha 
aconsejado  también  para  prevenir  los  acciden- 
tes epilépticos.  Camerarius  la  recomienda  tam- 
bién en  los  casos  de  apoplegia  inminente,-  y 
goza  de  mucho  valimiento  en  los  casos  de  he- 
morragias copiosas;  pero  su  eficacia  en  estas  y 
otras  enfermedades  no  está  bien  comprobada. 

Para  la  destrucción  de  ciertos  tumores  se 
apela  igualmente  á  la  ligadura,  en  especial 
cuando  por  el  Volumen  de  sus  vasos  se  tenia  la 
hemorragia  que  produciría  el  instrumento  cor- 
tante. Sé  emplea  con  frecuencia  en  el  trata- 
miento délas  fístulas  del  ano,  cuando  los  pa- 
cientes son  delicados  y  se  temen  grandes  su- 
puraciones, puesto  que  á  medida  que  el  li¡lo 
(ton  el  cual  se  hace  la  ligadura)  divide  los  te- 
jidos de  la  parte  del  ano  se  van  cicatrizando 
Jos  de  la  parte  opuesta';  de 'suerte  que  cuando 
se  completa  la  sección  solo  queda  una  secre- 
ción poco  abundante.  .  ■  . 

La  ligadura  esta  se  usa  "bastante  para  la  es- 
lírpaeion  de  los  pólipos  de  las  fosas  nasales, 
de  la  vagina,  de  la  matriz  y  del  conducto  au- 
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ditivo,  asi  como  también  para  la  Je  todos  los 
tumores  petalados,  como  en  los  quistes  y 
lobanillos. 

En  algunas  ocasiones  es  preciso  también 
valerse  de  la  ligadura  para  estirpar  glándulas 
axilares  ó  inguinales  infartadas  ,  especialmen- 
te cuando,  después  de  la  ablación  de  un  pe- 
cho canceroso,  persisten  algunos  ganglios  lin- 
fylicos  que  no  es  prudente  estirpar  por  hallar- 
se demasiado  profundos  ó  inmediatos  a  los 
grandes  troncos  vasculares  ó  nerviosos. 

'  í.  L.  Petit  dice  haber  ligado  en  varias  oca- 
siones tumores  hemorroidales  sin  ningún  mal 
resultado;  solo  una  vez,  a  consecuencia  de 
esta  operación,  sobrevino  mía  peritonitis  aná- 
loga ¡i  la  que  resulla  en  la  esfrangulacioa  de 
los  intestinos'. 

Para  estas  ligaduras  pueden  ser  los  hilos  de 
seda,  de  cáñamo,  ó  de  plomo;  estos  últimos  son 
preferibles  para  las  fístulas  del  ano,  porque 
cortan  con  mas  pausa  y  dan  lugar  á  que  las 
partes  vuelvan  á  reunirse  á  medida  que  se  van 
corlando. 

Las,  hernias  umbilicales  de  los  niños  fue- 
ron ya  ligadas  por  los  griegos,  luego  por  Cel- 
so, y  finalmenle  poa  los  árabes,  quedando  lue- 
go lal  ligadura  relegada  al  olvido  hasta  que 
Saviard  la  puso  en  práctica  á  mediados  del  si- 
glo XVI,  y  Dcsault  á  Unes  del  X.Y1II.  Por  esta 
ligadura  se  opera  la  división  de  !a  piel  y  del 
saco  herhiario  después  de  verificada  la  reduc- 
ción de  las  visceras ,  resultando  de  aquí  una 
cicatriz,  que  dicen  sólida,  y  que  aprieta  ó 
constriñe  el  anillo  umbilical;  mas  Riclierand 
observa,  con  mucho  criterio,  que  la  delgada 
cicatriz  que  se  forma  delante  del  anillo  debe 
ceder  en  breve  á  los  esfuerzos  de  las  visceras 
contenidas  en  el  vientre  y  que  se  reproducirá 
la  hernia  lal  vez  de  mayor  volumen  que  anles 
de  operarse.  Dessault  asegura  haber  curado  á 
los  muchos  niños  que  operó  en  el  Hólel  Dieu; 
mas  como  después  de  operados  salían  del  hos- 
pital, difícil  es  saber  si  recidivaron  ó  no;  bajo 
todas  probabilidades  consideró  cura  radical  la 
que  solo  era  momentánea.  Debe,  pues ,  dese- 
charse la  ligaduia  en  esta  y  en  luda  olaic  de 
hernias,  siendo  preferible  la  compresión  me- 
diante un  buen  braguero,  no  solo  para  mante- 
nerlas reducidas,  sino  '  también  para  esperar 
su  total  curación. 

LIGAMENTO.  [Anatomía.)  Con  el  nombre  de 
ligamentos  se  conocen  unos  órganos  fibrosos, 
blanquecinos,  muy  compactos,  muy  resisten- 
tes, poco  eláslicos,  situados,  en  general,  alre- 
dedor de  las  articulaciones ,  y  deslinados  á 
mantener  la  relación  y  correspondencia  de  las 
superficies  arliculares  de  los  huesos.  Se  lla- 
man también  ¡¡(¡amentos  ciertos  repliegues 
membranosos  cuyo  objeto  es  sujetar  ciertas 
visceras  esplácnicas:  como,  por  ejemplo,  los 
ligamentos  que  el  peritoneo  suministra  al  hí- 
gado, al  útero,  ó  á  los  intestinos,  pues  tales 
pueden  considerarse  el  epiploon  y  el  mésente- 
rio.  Ea  un  sentido  mas  restrictivo  se  entien- 


de por  ligamento  los  cuerpos  fibrosos  que  su- 
jetan las  articulaciones. 

Estos  ligamentos  son  poco  irritables,  poco 
sensibles,  y  poco  elásticos-aparece  que  reciben 
pocos  nervios,  habiéndoseles  negado  durante 
mucho  tiempo  toda  sensibilidad:  deben  su  nu- 
trición á  los  capilares  sanguíneos  y,  aunque 
pequeños,  tampoco  les  faltan  vasos  linfáticos. 
Lassone  ha  pretendido  demostrar  que  los  liga- 
mentos en  sus  adherencias  con  los  huesos  ra- 
mificaban susfilamentosconlosdel  tejido  óseo, 
del  cual  parecían  ser  continuación.  Los  liga- 
mentos del  cuerpo  son  numerosos,  muy  fuer- 
tes y  por  lo  general  cortos:  hállanse  situados 
alrededor  de  las  articulaciones  cuando  los 
movimientos  de  estas  son  limitados;  asi  los 
de  las  vértebras  son  muchos  y  las  rodean  en- 
teramente: los  de  la  pelvis  son  anchos,  grue- 
sos y  numerosos :  pero  si  la  "articulación  debe 
ejecutar  movimientos  cstensos  y  variados,  sou 
hias  delgados  y  en  menor  número  ,  en  tanto 
que  aveces  son  insuficientes  para  proteger  la 
integridad  de  la  articulación  contra  las  violen- 
cias esteríores,  como  se  observa  muy  á  menu- 
do con  la  del  hombro  ó  escipulo  humeral,  co- 
sa que  no  acontece  con  la  articulación  de  la  ro- 
dilla y  con  la  de  los  huesos  del  tarso.  Algunos 
ligamentos  no  tienen  otro  objeto  que  sujetar 
los  músculos  ó  los  tendones,  ó  facilitar  á  los 
primeros  puntos  de  inserción:  oíros  limitan  los 
movimientos  del  hueso  ciñéndolo  en  todo  su 
alrededor  ó  simplemente  en  una  porción  de  su 
contorno,  corno' sucede  con  el  ligamento  coro- 
nario del  radio.  Su  forma  es  muy  variada:  es- 
tos son  planos,  aquellos  triangulares;  los  otros 
redondeados;  algunos  solo  son  verdaderas  mem- 
branas: los  hay  dispuestos  en  forma  de  ani- 
llos: las  libras  que  los  constituyen  están  co- 
munmente paralelas  y  unidas  por  un  tejido  ce- 
lular muy  apretado.  Unos  se  adhieren  á  los 
huesos  por  ambos  estremos,  y  otros  se  inser- 
ían en  nn  hueso  y  en  un  cartílago ,  etc.  Para 
que  pueda  formarse  de  ellos  una  idea  aproxi- 
mada y  conocerse  el  uso  de  los  mas  principa- 
Lis,  los  enumeraremos  en  general,  empezando 
por  los  ligamentos  del  tronco,  y  luego  veremos 
los  de  la  cabeza  y  después  los  de  los  miembros. 

Los  ligamentos  del  tronco  corresponden  á 
la  columna  vertebral,  á  las  costillas  y  al  es- 
ternón. 

Las  vértebras  se  mantienen  sujetas  unas  á 
otras  por  medio  de  ligamentos  llorosos  ó  llbro- 
carlilagiuosos,  y  algunas  de  ellas  por  ligamen- 
tos capsulares;  los  primeros  sirven  para  rete- 
nerlas en  su  lugar  y  limitar  sus  movimientos, 
mienlras  que  lus  segundos  los  facilitan. 

Los  principales  ligamentos  de  ta  columna 
vertebral  son  los  ¡ibro-cartilayos  interverte- 
brales, que  constituyen  el  mas  poderoso  medio 
de  mutua  unión.  Ocupan  lodo  el  espacio  com- 
prendido enlreel  cuerpo  de  las  vértebras  y  se 
adhieren  por  sus  dos  caras  á  las  superficies 
correspondientes  de  ambas  vértebras,  son  muy 
elásticos,  mas  gruesos  en  el  centro  que  en  la 
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circunferencia,  á  causa  de  la  concavidad  que 
se  observa  en  el  cenlro  del  cuerpo  de  las  vér- 
tebras. Sn  solidez  es  estremada,  liasla  tal  pun- 
to que  los  movimientos  violentos  de  la  colum- 
na vertebral  rtiBB  fácilmente  fracturan  los  hue- 
sos que  desbarran  tales  ligamentos. 

Su  grande  elasticidad  hace  que  la  talla  del 
hombre  varié,  no  Bolo  en  las  diversas  épocas  de 
su  vida,  sino  hasta  en  las  distintas  horas  del 
día,  pues  aumenta  ó  disminuye  sepun  que  han 
estado  mas  ó  menos  tiempo  comprimidos  por 
el  peso  de  la  raheza  y  el  de  unas  vértebras  so- 
bre otras.  Asi  se  observa,  en  general,  quo  el 
hombre  es  mas  alto  ñor  la  mañana  que  por  la 
noche;  y  después  de  una  enfermedad  larga  que 
le  haya- obligado  á  guardar  por  mucho  tiempo 
la  posición  horizontal,  se  nota  ser  su  talla  mu- 
cho mayor  que  antes  de  enfermar:  pero  este 
crecimiento  aparente  desaparece  A  los  pocos 
días  de  guardar  la  posición  vertical.  Esta  dife- 
rencia no  es  la  misma  en  todus  Ibf  edades;  -es 
menos  sensible  en  los  viejos  que  en  los  jóve- 
nes: en  estos  puede  llegar  á  ser  de  la  mañana 
á  la  noche  basta  de  cerca  de  uno  pulgada. 

Todas  las  piezas  de  la  columna  vertebral 
tienen  estos  ligamentos,  menos  la  articulación 
de  la  cabeza  con  la  primera  vértebra,  y  la  de 
esta  con  In  segunda;  la  del  sacro  con  el  coxis  y 
bi>  pipías  de  este  entre  si,  cuyos  huesos  están 
unidos  enlie  si  de  un  modo  mas  Unjo. 

Los  ligamentos  inlcrvei  lebrales  son  secun- 
dados en  "sus  esfuerzos  por  el  ligamento  verte- 
bral anttrwr,  que  cubre  la  cara  anterior  y  con- 
vexa del  cuerpo  y  de  las  vértebras,  y  por  el 
vertebral  posterior,  que  se  estiende  ¡i  lo  largo 
de  la  cara  posterior  del  cuerpo  de  las  vértebras 
por  dentro  del  canal  raquidiano.  Ambos  cubren 
la  mayor  fiarte  de  su  circunferencia,  y  no  tan 
solo  contribuyen  á  consolidar  la  unión  de  las 
vértebras  entre  si,  sino  que  el  primero  se  opo- 
ne á  que  la  columna  vertebral  se  doble  dema- 
siado hacia  atrás,  y  el  segundo  ó  que  lo  verifi- 
que hácin  adelante. 

A  mas  de  los  predichos  principales  liga- 
mentos, se  encuentran;  en  la  columna  verte- 
bral, los  ¡igaui'intoi  amarillos;,  los  t'nfcrcsfu- 
tíosoj,  supra espinosos  é  i'nícrrransoersos,  y 
los  capsulares. 

Los  ligamentos  de  las  costillas  se  dividen 
en  tres  ciases,  según  que  corresponden  á  las 
vértebras  y  á  las  costillas,  a  eslas  y  al  esternón, 
o  á  las  costiltas  entre  si. 

1.03  primeros  son,  ademas  de  las  cápsulas 
sinoviales,  losdelacaócsa  de  las  costillas,  los 
trasversales  estemos,  los  cuadrados,  los  in- 
ternos  del  cuello  de  las  costillas ,  los  ísírnio,- 
del  mismo  y  los  accesorios  de  las  costillas. 

Los  segundos  so  reducen  á  los  cartílagos 
que  unen  las  costillas  con  el  esternón,  bien  in- 
mediatamente, bien  por  medio  dé  la  prolonga- 
ción de  estos  cartílagos,  como  sucede  con  las 
costillas  falsas. 

El  cartílago  de  la  primera  costilla  se  adhie- 
re al  borde  superior  del  esternón;  el  de  las  seis 
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costillas  verdaderas  i  las  depresiones  délos 
bordes  laterales  de  este  hueso  por  medio  de 
los  ligamentos  capsulares,  muy  cortos,  pero 
reforzados  par  Obras  tendinosas  adheridas  al 
periostio. 

Lo3  terceros  se  reducen  ú  algunos  haceci- 
llos tnuacul o -tendinosos  que  unen  los  bordes 
de  las  costillas:  solo  los  cartílagos  costales 
tienen  ligamentos  especiales  y  constantes,  co- 
conocidos  por  ligamentos  articulares  y  liga- 
mentos fibrosos  de  los  cartílagos  costales. 

Los  ligamentos  del  esternón  no  tienen  otro 
objelo  que  mantener  la  unión  de  sus  piezas 
basta  su  consolidación  en  una  sola:  redúcense 
á  dos  membranas,  denomioadas  esternal  an- 
terior y  esternal  posterior,  según  la  cara  que 
ocupan. 

En  la  cabeza  se  encuentran  dos  clases  de  11- 
gementos,  unos  destinados  á  sujetarla  al  tron- 
co, otros  á  proteger  los  movimientos  déla  man- 
díbula. 

Considerada  la  cabeza  como  un  solo  hueso 
que  se  articula  con  la  columna  vertebral,  se 
une  á  la  primera  y  á  la  segunda  vértebras  cer- 
vicales á  la  vez,  pero  de  distinto  modo  con  ca- 
da una  de  ellas;  y  con  las  demás  vértebras  cer- 
vicales también  por  medio  de  ligamentos  co- 
munes. 

Los  ligamentos  del  occipital  con  el  atlas  son 
la  memoraría  obiuralriz  anterior,  la  membra- 
na obturutriz  posterior,  los  ligamentos  arti- 
culares y  los  accesorio?. 

Los  ligamentos  del  occipital  con  el  axis 
son  el  recto  medio,  que  se  adhiere  al  borde  an- 
terior de!  agujero  occipital  y  al  estremo  de 
la  apófisis  odontóides,  siendo  su  objeto  evitar 
pl  que  se  caiga  la  cabeza  hacia  atrás,  y  losía- 
terales  de  la  segundo  vérte&ra,  que  tienen  por 
objeto  limitar  ios  movimientos  laterales  de  la 
cabeza. 

De  todos  los  ligamentos  que  unen  la  cabeza 
ala  columna  vertebral,  los  mas  importantes 
son  los  que  se  refieren  á  la  segunda  vértebra. 
Cuando  alguno  de  ellos  se  desgarra,  la  apófi- 
sis odontóides  se  disloca  cou  facilidad,  se  des- 
liza al  canal  vertebral  y  determina  la  muerte 
por  la  compresión  súbita  que  ejerce  sobre  el 
origen  de  la  médula  espinal.  Asi  se  esplica  la 
muerte  de  los  ahorcados  y  tas  muertes  repen- 
tinas de  los  que  hacen  un  movimiento  brusco 
de  cabeza, 

Los  figamertíos  comunes  son:  el  ligamento 
trasversal  del  atlas,  la  Jira  ¿i'jainen<o«a  cíe 
¡as  vértebras  cervicates  y  el  ¡iga«iew-fo  cervi- 
cal que  se  continúa  cou  los  iiitercspinosos  y 
supraespino50s. 

De  los  ligamentos  de  la  mandíbula  inferior, 
unos  la  unen  con  el  temporal,  y  otros  con  el 
hueso  liyoides. 

La  articulación  tempero-maxilar  consta:  de 
bo  cartílago  interart icu/ur ,  destinado  á  em- 
botar la  acción  del  repelido  frote  de  las  su- 
perficies de  ambos  huesos;  de  dos  cápsulas  si- 
noviales, situadas  entre  ambas  caras  del  cacti- 
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Ligo  y  la  de  sus  respectivos  huesos  y  de  los 
ligamentos  fibrosos,  interno  y  esterna. 

Los  ligamentos  que  unen  la  mandíbula  con 
el  hyoides  se  reducen  á  algunas  cintas  fibro- 
sas que  parten  del  borde  posterior  del  ángulo 
de  la  mandíbula,  y  se  pegan  á  la  pequeña  ra- 
ma del  hyoides.  Su  principal  oficio  es  facilitar 
puntos  de  inserción  al  músculo  plerigóideo  In- 
terno. 

los  ligamentos  de-  los  miembros  corres- 
ponden á  los  superiores  y  á  los  inferiores. 

Los  de  los  miembros  superiores  son:  los 
que  unen  el  tronco  á  los  miembros;  los  del 
omóplato,  los  del  codo;  los  del  antebrazo,  los 
déla  mano  y  los  de  los  dedos. 

Los  miembros  superiores  están  sujetos  al 
tronco,  adheridos  á  las  clavículas  por  medio  de 
ligamentos  sinov¡3lcs  y  fibrosos,'  pue&io  que 
el  omóplato  solo  está  unido  al  ¡ronco  y  á  la  ca- 
beza por  medio  de  varios  músculos. 

La  clavicula  se  articula  por  su  estremidad 
anterior  con  la  del  costado  opuesto,  cou  el 
estremo  superior  del  esternón  y  con  la  prime- 
ra costilla,  por  medio  de  ocho  ligamentos  que 
nada  tienen  de  notable,  y  cuyo  piincipal  obje- 
to es  mantener  la  unión  de  los  huesos  men- 
cionados. 

El  omóplato  se  apoya  en  la  clavicula  y  se, 
une  á  ella  por  medio  de  un  ligamento  capsu- 
lar ,  y  de  varios  ligamentos  fibrosos  acceso- 
rios. 

En  la  arlicnlacion  escápnlo-bumeral  se  en- 
cuentran: una  cápsula  sinovial  que  tapiza  la 
cara  articular  del  omóplato  y  ¡a  cabeza  del  hú- 
mero, formando  un  saco  muy  eslensible:  una 
cápsula  fibrosa  que  reviste  la  cara  eslerior  de 
la  cápsula  sinovial,  y  se  adhiere  á  la  circunfe- 
rencia de  la  cavidad  glenóidea  del  omóplato 
y  al  cuello  del  húmero.  Al  unirse  su  borde  su- 
perior con  el  anillo  fíbro-carlitagiuoso  que  ro- 
dea la  cavidad  glenóidea  forma  un  pequeño 
repliegue  que  se  denomina  lir/amento  glenoi- 
dal.  Esta  cúpitila  fibrosa  es  muy  floja,  y  pol- 
lo lauto  permite  la  mayor  libertad  en  ¡os  movi- 
mientos del  brazo. 

En  la  articulación  del  codo  ademas  de  la 
cápsula  sinovial,  común  á  las  demás  arlicula- 
ciones,  existen  los  hacecillos  fibrosos,  anterio- 
res, posterior  y  laterales. 

Los  huesos  del  antebrazo  se  mantienen 
aproximados  en  su  porción  superior  a  beneficio 
del  ligamento  anular  que  sujeta  la  cabeza  del 
radio  y  limita  sus  movimientos,  y  del  ligamento 
redondo,  que  limita  los  movimientos  de  supi- 
nación del  radio  en  su  parte  media,  por  el  li- 
gamento ínter-óseo,  y  en  su  porción  inferior, 
por  la  cápsula  sinovial  auxiliada  de  algún  ha- 
cecillo fibroso. 

Eq  la  articulación  del  antebrazo  con  la  ma- 
no no  falla  la  cápsula  sinovial  correspondien- 
te i  cada  uno  de  los  dos,  adheridas  al  cartí- 
lago interarticular,  que  media  entre  ambos  y 
sostenido  todo  por  cuatrobacecillos  fibrosos  de" 
nominados  ■putnmr,  Uursul,  radial  y  cubital. 


Los  ligamentos  que  unen  enlre  si  los  hue- 
sos del  carpo  son  varios,  y  adhieren  á  ellus  en 
lodos  sen  [idos,  dificultando  sus  movimientos, 
que  por  eslo  son  tan  oscuros.  Los  del  metacarpo 
ya  no. son  tantos,  y  muchos  menos  ios  de  los 
dedos,  que  se  reducen  á  los  laterales  y  al  an- 
terior. 

Los  ligamentos  de  los  miembros  inferiores 
corresponde»;  ála  pelvis,»  la  articulación  co- 
xo-femoral,  á  la  rodilla,  á  la  pierna,  á  la  arli- 
cnlacion libio  tarsiana,  allarso,  á  las  articula- 
ciones tarso-metatarsianas  y  4  la  de  este  con 
los  falanges  y  falangeles:  • 

Los  huesos  de  la  pelvis  están'  unidos  por 
medio  de.íibro-earlilagos  y  de  ligamentos  fi- 
brosos, sin  que  se  encuentren  vestigios  apa-, 
reules  de  cápsulas  sinoviales.  El  principal  me- 
tilo de  unión  lo  eonstiluyei]|los  libro-car  ti  higos; 
los  ligamentos  fibrosos  solo  contribuyen  á  con- 
solidar esla  unión,  al  propio  tiempo  que  á  com- 
pletar las  paredes  de  ¡a  pelvis,  a  multiplicar  Jos 
punios  de  inserción  de  los  músculos  ya  prote- 
ger los  vasos  y  los  nervios  que  pasan  por  sus 
inmediaciones. 

Los  ligamentos  Obro-cartílaginosos  corres- 
ponden ¡i  la  sinfisis  sacro-iliaca-^  á  la  sinfi- 
sis  púbiva.  Los  primeros  sou  dos  cartílagos 
pegados  á  las  superficies  .correspondientes  del 
sacro  y  del  íleon,  y  que  se  adhieren  por  su  ca- 
ra esterna;  en  ¡os  jóvenes  es  bástanle  mani- 
fiesta esta  división,  entre  cuyas. 1  láminas  se 
encuentra  ademas  un  lluidu  mus  espeso  y  me- 
nos glutinoso  que  la  sinovia.  Los  segundos  es- 
tán siluados  en  la  unión'  de  los  dos  huesos 
pubis;  su  grosor  es  desigual;  en  la  parte  infe- 
rior déla  sínfisis  es  mucho  mas  grueso  y  mas 
manifiestas  sus  fibras:  aellas  es  prhieipulmeir- 
te  debida  la  solidez  de  esla  articulación,  pero 
su  firmeza  fio  es  lanía  como  en  las  de  la  pariu 
posterior,  puesto  que  al  violentar  los  huesus 
pubis  para  separarlos,'  es  fácil  desgarrarlas. 
Este  cartílago,  aunque 'parf-ee  ser  uuo  solo, 
consta,  no  obsíanie,  de  dos  piezas  distmías, 
tan  intimamente  unidas,  que  os  difícil  separar- 
las: en  el  hombre  la  adhesión  es  mayor  que 
en  la  muger,  en  la  cual  es  mas  fácil  separar 
las  piezas,  sin  que  pueda  eslo  atribuirse  al 
embarazo,  pues  también  se  observa  en  las  sol- 
teras. 

Los  ligamentos  fibrosos  que  refuerzan  la 
slnflsis  sacro-iliaca  son  dos  pares:  los  poste- 
riores y  los  anteriores,  derivados  eslos  de  va- 
rios hacecillos  que  nacen  de  la  cresta  del  Íleon. 
Los  ligamentos  fibrosos  propios  son  en  núme- 
ro de  ¡res  para  cada  lado;  no  es  lauto  su  des- 
lino uianlener  el  conlaclo.de  los  huesos,  comu 
completar  las  paredes  déla  pelvis  -facilitándola 
un  tejido  fuerte  y  resistente,  pero  capaz  de  ce- 
der hasta.cierto  punto.  Un  par  están  situados 
detrás,  otro  par  á  tos  lados,  y  el  tercero  delan- 
te de  la  pelvis. 

De  los  dos  posteriores,  el  pequeño  sacro- 
cidtico  divide  en  dos  la  grande  escotadura  ó 
agujero  ciático. 
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Cierra  el  agujero  obturador  délos  innomi- 
nados la  membrana  obturatriz,  dejando  sin 
cubrir  algunos  espacios,  entre  los  cuales  se 
observa  uno  constante,  situado  en  la  parte  su- 
perior y  esterna,  por  el  cual  salen  de  la  pelvis 
los  vasos  y  los  nervios  obturadores.  Por  esle 
espacio  salen  lambien  accidentalmente  Jas  vis 
ceras  abdurninales,  siguiendo  el  Irayecfo  de 
los  vasos,  y  dando  lugar  á  la  formación  de  la 
hernia  sub-púbica,  qne  es  bastante  rara. 

No  qbslante  los  muchos  y  fuertes  ligamen- 
tos que  sujetan  los  huesos  de  la  pelvis  les  que- 
da todavía  alguna,  aunque  apenas  perceptible, 
movilidad.  Esta  aumenta  en  dos  circunstan- 
cias; primera,  cuando  por  enfermedad  de  las 
partes  se  relajan  los  ligamentos;  segunda,  en 
los  embarazos,  en  especial  del  sétimo  mes  en 
adelante,  y  eu  los  partos  laboriosos  por  esce- 
sivo  volumen  del  feto.  Según  aseveran  varios 
observadores,  at,  aproximarse  la  época  del 
parlo,  las  siníisis,  y  sohrc  todo  la  del  pubis, 
se  relajan,  parece  son  mas  anchas  y  que  ce- 
den con  mayor  facilidad,  lo  cual  se  confirma  al 
observar  que  en  las  mugerc-s  que  han  tenido 
muchos  hijos,  la  sicosis  del  pubis  es  mucho 
mas  ancha  que  en  las  vírgenes,  lo  cual  induce 
naturalmente  á  creer  que  todas  las  parles  que 
funcionan  en  el  acto  del  parto  experimentan  un 
cambio  análogo. 

Este  cambio  no  consiste  precisamente  en 
una  verdadera  separación  de  los  cartílagos  del 
pnbis,  sino  en  un  simple  reblandecimiento  del 
libro-carlilagofy  si  alguna  vez  se  encuentran 
los  cartílagos  evidentemente  separados,  débese 
considerar  esta  disposición  como  congénita  ó 
como  morbosa,  puesto  que  se  lia  uolado  tam- 
bién eu  algunas  jóvenes  en  edad  temprana. 

Esta  ampliación  y  este  reblandecimiento 
comienzan  ¿efectuarse  á  iines  del  sétimo  mes 
del  embarazo,  es  decir,  cabalmente  en  la  épo- 
ca en  que  la  región  inferior  de  los  órganos  ge- 
nitales empieza  á  ensancharse  y  á  segregar  ma- 
yor cantidad  de  Unidos  mucosos. 

Esle  fenómeno  es  importante,  pues  á  él  se 
debe  una  mayor  anchura  en  la  pelvis  y  la  ma- 
yor facilidad  del  parto;  mus  no  debemos  con 
fundirlo  con  la  separación  y  desgarro,  de  los 
cartílagos,  que  pueden  ser  consecuencia  de  una 
enfer  medad  ó  de  los  esfuerzos  de  un  parto  la- 
borioso. 

Contribuyen  á  formar  la  arlículaciou  coko- 
femwal  un  fibro-carliltigo ,  prolongación  del 
que  lapiza  la  cavidad  gleuóidea;  la  cápsula  si- 
tiovial,  que  contiene  ademas  del  producto  de 
su  secreción  una  cantidad  de  sustancia  gra- 
sienta;  e\  ligamento  redondo, , que  se  adhiere 
al  fondo  de  |la  cavidad  y  á  la  cabeza  del  fé- 
mur, con  lo  cual  se  opone  á  la  salida  del  fé- 
mur de  la  cavidad  y  consiguientemente  á  su 
luxación  ,  á  menos  que  el  esfuerzo  sea  tan 
grande  que  aquel  se  rompa,  cual  precisamente 
sucede  cuando  la  dislucaciun  tiene  lugar;  y  una, 
cápsula  fibrosa,  la  mas  fuerte  y  mas.  completa 
de  todas  las  que  existen  en  el  cuerpo  humano, 


y  qne  ademas  es  protegida  por  los  músculos 
inmediatos  sin  adherirse  á  ninguno  de  ellos. 

La  articulación  de  la  rodilla  es  la  mas  com- 
plicada de  todas  las  del  cuerpo,  porque  no  tan 
solo  se  ve  robustecida  la  cápsula  sinovial  por 
tres  ligamentos  fibrosos  esleriores,  sino  que  en 
las  caras,  articulares  correspondientes  del  lé- 
mur y  de  la  libia,  se  adhieren  por  dentro  de  la 
cápsula  ¡os  ligamentos  cruzados,  hacecillos 
fibrosos  de  mucha  fuerza,  que  contlluyen  uno 
de  los  principales  medios  de  resistencia  de  es- 
la  articulación;  asi  es  que  también  la  rodilla  es 
la  articulación  mas  sólida  de  todas. 

Consta,  pues,  la  articulación  de  la  rodilla, 
de  una  cápsula  sinovial,  que  contiene  tam- 
bién varias  cantidades  de  materia  grasienta,  en 
particular  en  la  pared  anterior  detrás  de  la  ró- 
tula y  detrás  de  los  dos  cóndilos  del  fémur;  de 
un  ligamento  fibroso  lateral  interno  y  dos 
estemos,  de  los  cuales  estos  se  oponen  i  la  dis- 
locación de  la  rodilla  hacia  afuera;  de  dos  li- 
gamentos fibrosos  interiores,  que  también  se 
denominan  cruzados  por  la  figura  que  tienen  y 
por  la  dirección  que  siguen;  estos  no  solo  con- 
tribuyen á  unir  de  un  modo  sólido  el  fémur  con 
la  libia,  sino  que  limitan  los  movimientos  gi- 
ratorios de  este  hueso  sobre  su  eje.  El  poste- 
rior se  opone  á  la  rotación  del  muslo  hácia 
afuera  y  á  la  de  ia  pierna  hácia  adentro,  al 
paso  que  la  anterior  obra  en  sentido  contrario 
impidiendo  los  movimientos  opuestos. 

El  fémur  y  la  tibia  no  eslán  en  contacto  in- 
mediato por  sus  caras  articulares  á  causa  de 
hallarse  interpuestos  dos  cartílagos  llamados 
semilunares  ó  fakiformes  por  la  figura  que 
afectan.  Estos  dos  cartílagos  elevan  el  borde 
la  cara  articular  superior  de  la  tibia  y  se  opo- 
nen á  que  se  deslicen  los  cóndilos  del  fémur; 
y  mas  aun  contribuyen  á  embolar  el  roce  y  la 
compresión  de  ambos  huesos  en  sus  respecti- 
vos movimientos. 

De  todas  las  articulaciones  la  do  la  rodilla 
es  la  que  mas  comunmente  se  constituye  cen- 
tro de  alteraciones  morbosas  de  testura,  aun- 
que en  razón  á  su  poca  movilidad  y  á  la  dispo- 
sición y  firmeza  de  los  ligamentos  eslé  menos 
espnesta.á  dislocaciones.  Es  ¡a  en  que  cou  mas 
facilidad  se  desarrollan  cartílagos  y  huesos 
anormales,  que  reciben  al  principio  su  nutri- 
ción de  la  cápsula  sinovial  para  desprenderse 
luego  y  convertirse  en  cuerpos  eslraños  con 
lodos  los  trastornos  consiguientes,  entre  los 
cuales  figura  el  tumor  blanco. 

Los  dos  huesos  de  la  pierna  están  unidos, 
en  su  estremo  superior,  por  la  ccípsuía  sinovial 
y  por  varias  fibras  trasversales  muy  fuertes: 
por  el  centro  á  beueu'cio  del  ligamento  ínter- 
óseo;  y  en  su  esl'remo  inferior  por  tres  anchos 
cordones  fibrosos  y  una  prolongación  de  la  cáp- 
sula sinovial  de  la  articulación  del  pie. 

En  la  unión  del  pie  con  la  pierna  no  falta 
la  cápsula  sinovial  protegida  por  los  ligamen- 
tos fibrosos  anteriores,  eslerno  é  interno;  por  ' 
los  fibrosos  posteriores ,  superficial  y  pro- 
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f lindó;  y  por  los  laterales,  estenio  é  interuo. 

Los  huejos  del  tarso  están  unidos  entre  si 
por  las  cápsulas  sinovíales  correspondientes, 
muy  cortas  y  de  tejido  denso,  protegidas  por 
varios  planos  fibrosos,  que  se  denominan  dor- 
saks,  plantares,  del  borde,  tibial,  y  del  borde 
peroneo  del  pie,  según  el  lugar  que  ocupan. 

Iguales  medios  de  unión  se  observan  entre 
los  huesos  del  tarso  y  del  metalarse,  solo  que 
algunos  de  ellos  tienen  ana  cápsula  sinovial 
común. 

Los  ligamentos  del  metotarso  son  tamhien 
dorsales,  medios  ó  interóseos  y  plantares;  y 
finalmente,  entre  cada  hueso  del  metacarpo  y 
al  primero  del  dedo  correspondiente,  a3i  como 
enlre  las  respectivas  falanges  entre  si,  se  en- 
cuentran sus  cápsulas  sinoviales  con  bus  liga- 
mentos fibrosos  laterales,  esterno  é  inlerno,  é 
inferiores. 

Los  ligamentos  que  sucintamente  acabamos 
de  enumerar,  están  sujetos  á  las  enfermedades 
generales  de  todos  los  tejidos,  y  á  otras  es- 
peciales propias  de  ta  función  que  desempeñan, 
del  lugar  que  ocupau  y  de  su  organizaron 
especial. 

Entre  eslas  la  diástasis  figura  como  la  mas 
principal,  puesto  que  es  debida  a  la  facilidad 
con  que  puden  dislocarse  ó  distenderse  ¡as  arti- 
culaciones con  grave  detrimento  de  sus  liga- 
mentos. Esta  distensión  puede  tener  varios  gra- 
dos y  llegar  hasta  la  rotura. 

Aunque  el  uso  ha  reservado  el  nombre  de 
diástasis  para  la  distensión  de  los  ligamentos 
que  unen  dos  huesos  que  no  han  de  tener  mo- 
vimiento, como  por  ejemplo,  los  de  la  cabeza, 
los  de  la  pierna,  ele,  se  concibe  fácilmente 
qne  debe  también  haber  diástasis  en  todas  las 
articulaciones,  puesto  que  no  puede  verificarse 
una  torcedura,  una  luxación,  etc.,  sin  una  dis- 
tensión violenta  y  aun  sin  una  rotura  de  los 
ligamentos. 

Las  articulaciones  que  permiten  mayor  nú- 
mero y  eslension  de  movimientos  á  los  huesos 
que  las  componen,  como  son  las  orbiculares, 
están  dispuestas  de  modo  que  sus  ligamentos, 
protegidos  por  gran  número  de  músculos  po- 
derosos, no  pueden  esperimentaruna<estension 
considerable  sino  .&  consecuencia  de  un  es- 
fuerzo estraordinario,  pero  en  las  articulacio- 
nes de  movimientus  limitados,  en  las  gingli- 
móideas,  está  asegurada  la  conexión  natural 
de  los  huesos  por  la  disposición  de  las  su- 
perficies articulares  y  por  la  fuerza  de  los 
ligamentos,  pero  casi  nada  por  los  múscu- 
los, de  suerte  que  no  pudiendo  la  acción  de 
fistos  últimos  órganos  aumentar  la  resistencia 
de  los  ligamentos  en  proporción  de  la  violen- 
cia que  sufren,  pueden  estos  distenderse  y 
romperse  con  mas  facilidad. 

La  articulación  del  pie,  que  figura  enlre  es- 
las  últimas,  y  que  por  otro  lado  está  espuesta 
á  repelidos  y  considerables  esfuerzos,  e3  tam- 
bién la  que  con  mas  frecuencia  padece  torce- 
doras; en  seguida  vienen  las  de  los.  huesos  del 


tarso,  las  del  carpo,  las  de  la  muñeca,  las  de 
la  rodilla  y  del  codo,  aunque  en  eslas  dos  últi- 
mas los  ligamentos  sou  bastante  fuertes  para 
resistir  las  mayores  violencias,  y  asi  es  que 
son  raras  en  ellas  las  torceduras. 

Cuando  en  una  torcedura  los  ligamentos 
han  sufrido  solo  una  pequeña  distensión,  se 
conceptúa  leve  el  daño;  pero  cuando  los  liga- 
mentos han  sido  rotos  y  con  ellos  el  tejido  ce- 
lular circum  yacen  te,  es  la  lesión  mas  grave, 
y  sube  de  punió  el  daño  si  los  tendones,  los 
nervios,  los  vasos  de  todas  clases  y  hasla  la 
piel,  han  esperimentadu  una  distensión  masó 
menos  considerable. 

Ademas  de  lus  violencias  esteriores,  causas 
muy  principales  de  la  distensión  de  los  liga- 
mentos, figuran  también  como  tales  la  diátesis 
escrofulosa,  que  abultando  las  eslreuiidades  de 
los  huesos  en  edad  temprana  relaja  los  liga- 
mentos de  la  articulación  hasta  el  punto  de 
alargarlas  en  nn  quinto  mas  de  lo  que  les  cor- 
responde. Esta  alteración  es  causa  también  de 
mayor  disposición  á  las  torceduras,  y  por  con- 
siguiente de  mas  frecuente  distensión  forzada 
de  aquellos. 

La  torcedura  va  acompañada  de  diversos 
accidentes,  entre  los  cuales  se  manifiestan  des- 
de luego  el  dolor  y  la  tumefacción,  fácilmente 
se  concibe  que  no  pueden  distenderse  ó  ras- 
garse tos  ligamentos  y  las  demás  parles  blan- 
das que  rodean  una  articulación,  sin  que  re- 
salte en  el  acto  un  dolor  proporcionado  a  la 
sensibilidad  de  estas  partes  y  al  esfuerzo  que 
¡layan  sufrido.  El  dolor  y  la  irritación  atraen 
humures  á  la  parle  afecta,  y  el  adujo  de  estos 
da  lugar  á  la  tumefacción;  esta,  graduada  al 
principio,  adquiere  un  desarrollo  considerable 
á  tas  veinte  y  cuatro  horas,  y  hasta  presenta 
caracléres  .iullumatortos.  Al  principio  puede 
ejecutar  la  articulación  lodos  sus  movimientos, 
pero  después  de  sobrevenir  el  infarto,  es  im- 
posible verificarlo,  y  los  ensayos  son  altamen- 
te dolorosos. 

.  Corregida  ya  la  alteración  principal  des- 
pués de  algunos  dias,  según  que  cen  la  torce- 
dura  han  sufrido  mas  d  menos  los  ligamentos, 
y  que.ha  sido  mas  ó  menos  considerable  el  in- 
farto de  las  partes  blandas,  ora  conserve  la  ar- 
ticulación una  debilidad  que  la  hace  suscepti- 
ble del  mismo  accidente,  ora  contrae  una  ri- 
gidez que  dificulta  mucho  los  movimieutos,  y 
que  tarda  en  disiparse,  si  es  que  no  queda  para 
toda  la  vida, 

Guaudo  la  torcedura  ha  sido  leve,  y  la  dis- 
tensión do  los  ligamentos  sencilla,  se  cura  en 
algunas  semanas  si  el  enfermo  guarda  quie- 
tud y  la  combate  desde  luego  con  los  re- 
percusivos, entre  los  cuales  el  agua  fria  es  el 
mas  principal  y  el  que  se  tiene  mas  á  mano. 
Para  ello  se  introducirá  la  parte  afecta  en  un 
barreño  que  la  contenga,  y  se  la  deja  permane- 
cer atli  á  lo  menos  una  hora,  para  continuar 
después  aplicándole  paños  mojados  en  la  mis- 
ma agua.  Cuando  la  torcedora  es  violenta,  can- 
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sando  una  fuerte  distensión  ó  la  rotura  de  los 
ligamentos,  es  enfermedad  grave  que  dura  con 
frecuencia  muchos  meses,  y  que  puede  lener 
füneslHS  consecuencias.  También  en  este  caso 
es  úlil  el  agua  fría  empleada  ¡i  tiempo,  mas  por 
lo  común  no  basta  y  se  necesita  apelar  á  la 
sangría,  sanguijuelas  y  tópicos  emolientes  ó 
anodinos. 

El  uso  de  eslos  tópicos  se  continúa  mien 
Iras  subsisten  et  dolor  y  el  infarto  inflamatorio; 
pero  en  el  momento  en  que  se  disipan,  debe 
recürrirle  á  los  resolutivos,  como  el  vino  aro 
urálico,  el  aguardiente  alcanforado  ó  con  amo- 
niaco, cataplasmas  resolutivas,  chorros  de  agua 
de  jabón,  legia  de  cenizas  fuerles,  y  especial- 
mente á  las  aguas  termo-sulfurosas. 

Cuando  ha  habido  roturado  ligamentos, .es 
indispensable  el  reposo  mas  absolulo  de  la 
parte,  pues  de  lo  contrario  no  puede  obtenerse 
una  reunión  sólida  y  el  restablecimiento  de  to- 
da la  fuerza  que  necesita  la  articulación  para 
el  ejercicio  de  sus  funciones. 

A  mas  de  su  distensión  y  rotura  pueden  los 
ligamentos  inflamarse,  retraerse  en  la  anqui- 
losis;  desorganizarse  eu  los  tumores  blancos 
en  su  último  periodo;  endurecerse  y  hasta  osi- 
ficarse, en  los  viejos,  y  ser  el  asiento  donde  sé 
fije  el  principio  irritante  ó  humor  acrimonioso 
de  la  artritis  y  tumores  blancos renmalismales. 

LIGEA.  [Historia  natural.)  Género  de  la  fa- 
milia de  las  ligeidas  del  órden  de  Jos  iiemipíe- 
ros,  creado  por  Fabrícius  y  adoptado  por  lodos 
los  entomologistas  con  mas  ó  menos  restric- 
ciones. Tal  como  se  le  considera  por  !a  mayor 
parte  de  los  autores  se  distingue  de  los  otros 
géneros  de  la  misma  familia  principalmente  por 
sus  antenas,  cuyos  artejos  son  cortos  y  el  últi- 
mo delgado;  la  cabeza  corta  y  algo  cónica. 

Este  género  tiene  muchas  especies,  de  las 
que  muchas  se  encuentran  en  Europa.'  Se  las 
halla  con  frecuencia  reunidas  en  gran  número 
sobre  ciertas  plantas,  y  con  especialidad  sobre 
las  cruciferas  y  asclepiádeas.  La  mayor  parte 
de  eslos  hemipleros  son  do  un  color  rojo  mas 
ó  menos  vivo  realzado  por  manchas  negras.  Su 
cuerpo  es  achatado  y  de  forma  ovalada;  sus 
patas  largas  y  delgadas.  Son  las  ligeas  muy 
ágiles  y  corren  con  velocidad  cuando  se  las 
quiere  coger.  Las  especies  de  este  genero  mas 
comunes  en  nuestros  países,  son:  la  lygpeüs 
milüarü,  Eabr.;  eqwslris ,  Liu.;  saxtitilis, 
Fabr.;  y  familiarü,  íabr, 

LIGNITA.  [Geología).  Es  la  lignila  ó  t]  llgn 
nites  una  roca  carbonosa  de  color  negro  ó  par- 
do muy  oscuro  (  á  las  veces  desmenuzare  ó 
de  poca  cohesión;  pero  generalmente  resinosa 
y  lustrosa  y  de  testura  compacla,  esquistosa, 
librosa  y  de  estructura  orgáuico-vegelal;  su 
peso. especifico  es  variable;  por  término  medio 
tiene  1,3. 

Mr.  Jlegnault  en  un  pedazo  de  ¡Ígnita  de 
Ullebogen,  en  Bohemia,  ha  hallado  0,738  de 
carbono, ,  0,075  de  hidrógeno,  0, 120  de  oxíge- 
no, 0,018  de  ázoe,  y  0,  049  de  cenizas. 
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La  mayor  parte  (le  las  lignttas  arden  con 
facilidad  produciendo  llama,  humo  negro  y  olor 
bituminoso,  frecuentemente  fétido,  y  -no  se 
hiuchan  ó  avejigan  notablemente.  Después]  de 
¡a  combustión  queda  una  parte  carbonosa  se- 
mejante ala  brasa  que  resulta  en  los  hornos 
de  .cocer  pan, 'y  conservando  ,1a  misma  forma 
que  tenían  los  fragmentos  ó  pedazos  antes  de 
su  combustión. Destilando  las  lignitas  dan  cier- 
ta cantidad  de  agua  cargada  de  ácido  acético, 
y  alguna  cantidad  de  brea,  diferenciándose  so- 
lamente de  la  que  producen  las  hullas  verdade- 
ras en  que  no  contienen  la  naptálíña:  se  vé, 
pues,  que  hay  notables  diferencias  entre  las 
lignitas  y  las  hullas,  aunque  por  otra  parte  se 
pueden  confundir  por  loscaractéres  esteriores. 

Las  lignitas  se  hallan  principalmente  en 
los  terrenos  denominados  supercretáceos,  em- 
pero se  encuentran  á  las  veces  algunos  criade- 
ros en  los  terrenos  creláceos  y  aun  en  los  ter- 
renos jurásicos;  se  halla  en  medio  de  las  ro- 
éas  de  estos  terrenos  diversos,  ya  en  capas,  ya 
en  la  forma  de  montón  á  acumulada  de  mas  ó 
menos  estensiun  ó  potencia,  y  aun  en  ríñones  y 
en  granos.  Se  hallan  con  alguna  frecuencia 
fragmentos  que  conservan  la  misma  forma 
de  los  vegetales  de  que  pro'e  edén;  y  recono- 
ciéndose alguna  vez  hasta  la  s  ramas,  los  tron- 
cos de  los  árboles  can  su  particular  estructura 
orgánica  Lien  caracterizada. 

Se  explotan  grandes  criaderos  de  ligníta 
en  los  lerrenos  terciarios  y  de  aluvión  de  los 
valles  del  Ródano  y  de  sus  afluentes:  desdeLton 
hasta  laproyenza,  las  mas  célebres  é  impér- 
tanles son  las  del  puente  del  Santo  Espíritu, 
de  Gardanne  y  las  de  Marfigues.  Et  combustible 
que  se  saca  de  estos  criaderos  de  lignita  ofrece 
grande  semejanza  con  la  verdadera  hulla,  pero 
no  se  puede  emplear  útilmente  para  forjar 
hierro. 

Muchos  criaderos  de  lignilas  de  las  costas 
occidentales  de  Francia,  corresponden  al  ter- 
reno creláceo;  los  de  las  inmediaciones  de  Pa- 
rís, se  hallan  en  la  parte  inferior  del  terreno, 
terciario.  Eu  casi  todos  estos  criaderos  se  ven 
asociadas  á  la  lignita  conchas  de  agua  dulce, 
lo  que  indica  que  su  origen  es  lacustre  ó  flu- 
vial. 

Las  lignitas  se  emplean  como  combustible 
un  lodos  los  puntos  j  localidades  donde  se  en- 
cuentran aquellas  en  notable  cantidad  para  ser 
esploladas  ventajosamente. .El  combustible  lig- 
nila olrece  diferenies  propiedades,  y  por  con- 
siguiente tiene  diferentes  aplicaciones:  para  loa 
usos  da  combustible  se  contunde  y  usa  en  las 
artes,  con  la  hulla  seca  y  la  antracita.  El  aza- 
bache, que  no  es  otra  cosa  si  no  una  lignila 
compacta  y  notablemente  dura,  se  emplea  en 
la  fabricación  de  algunos  objetos  de  adorno, 
particularmente  para  aderezos  de  lulo.  La  tierra 
llamada  sombra  de  colonia,  que  se  emplea  en 
la  pintura,  es  una  lignita  terrosa  .  Otras  muchas 
variedades  de  la  lignila  en  forma  terrosa  se 
emplean  en  la  agricultura  en  el  abono  y  mejo- 
T.   xxvi.  3 
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raímente  dé  las  tierras;  se  fes  lia  darlo  á  estas 
el  nombre  de  cení  ¿as  negras;  gélitírniltienlelas. 
palcinañ  antes  de  emplearlas  en  este  uso,  y  éti- 
touces  las  dan  la  denominación  de  cenizas  ro- 
jas, por  qiie  adquieren  un  color  rojizo  después 
de  la  prédicua  calcinación.  Véanse  ademas  los 
artículos  iiabbon  y  cojíbústiiilgs. 

LÍiit;i,A.  Ulislorfii  natural.)  Con  este  nom- 
bre designa  Isloeh  un  género'  de  gusanos  ¡n- 
lestínaSeSj  notable  por  que  las  especies  que  le 
componen  se  hallan  en  los  Intestinos  de  cier- 
tos peces,  como  los  ciprinos,  y  eti  los  de  algu- 
nas aves,  como  el  soriiorgiijó,  con  la  particu- 
laridad' do  presentar  una  organización  nías 
complicada  en  el  intestino  do  los  somorgujos 
que  en  el  de  los  ciprinos.  La  especie  Upo  de 
este  género  es  la  ligulá  simplimsima;  de  la 
que  algunos  han  formado  muchas  especies. 

Con  el  mismo  nombré  sé  designa  un  gru- 
po de  moluscos  formado  á  espensas  del  gé- 
nero myc. 

LILIACEAS.  (Botánica.)  Sombre  de  una  ra- 
milla de  vegetales  esparcida  por  casi  todo  el 
globo,  pero  euj-á  mayor  parle  ItílBÍÍa  en  las 
comarcas  templadas  del  áhligíío  continente. 
Generalmente  contiene  yerbas  vivaecas;  solo 
hay  un  número'  reducido  de  especis  éxnliclls 
qua  son  áhuálesi  ó  que  producen  tallos  leño- 
sos'y  arborescentes;  Las  raices  salen  comun- 
mente en  mazos  capilares  á  fibrosos  de  lá  base 
de  un  cuerpo  carnoso,  sobre  el  cual  hay  una 
especie  de  botón,  que  se  llama  bulbo  d  cebolla, 
formada  por  la  superposición  de  un  gran  nu- 
meró de  hojas  que  no  han  adqiltrklo  desarro- 
llo-. Las  liliáceas  que  carecen  de  bulbo  tienen 
raices  compuestas  de  grupos  de  tubérculos  mas 
ó  menos  espesos,  y  cilindricos  ó  fusiformes. 
Los  hojas  son  sencillas  y  enierás,  con  vainas, 
generalmente  alternas,  algunas  veces  verliri- 
leas,  con  frecuencia  carnosas  ó  suculentas,  li- 
nearías, y  con, nervios  paralelos.  En  cierto  nú- 
mero de  especies,  las  hojas  sun  cilindricas  ó 
fistulosas.  Todas  las  especies  pi'ovislas  de 
bulbo  carecen  de  tallo;  en  las  demás  es  senci- 
llo ó  ramoso.  Las  flores,  tan  pronto  nacen  so- 
litarias, en  espigas,  ó  en  racimos  ,  sobre  sus- 
tentáculos ó  pezones  radicales,  como  se  ha- 
llan dispuestas  diferentemente  en  el  estremo 
de  Sos  tallos.  Suele  suceder  que  antes  dé  abrir- 
se estén  contenidas,  cada  una  por  separado  ú 
varias  juntas,  en  espalas  membranosas.  El  pe- 
rianto es  sencillo,  petalóide,  no  adh'erido  al 
ovario,  con  frecuencia  persistente,  compuesto 
de  seis  sépaloá  distintos  ó  de  una  sola  pieza 
con  seis  recortaduras  más  ó  menos  profundas. 
Los  sépalos  y  las  divisiones  del  perianto  están 
dispuestas  en  tres  ó  dos  filas  alternas,  una  es- 
ierior  y  otra  interior.  Tienen  seis  estambrillas, 
adheridas  á  la  parte  inleriór  del  perianto,  de- 
lante de  sus  divisiones,  unas  veces  en  su  ba- 
se, y  otras  mas  ó  menos  cerca  dé  su  parle 
superior.  Las  anteras  tienen  dos  lóbulos  se- 
minales y  se  abren  lateralmente.  El  ovario  es 
tMIócular  y  compuesto  dé  tres  histeclas  per- 
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feclamenlé  soldada?  mitre  sí. .  Los  ovólos  son 
muy  numerosos  y  eslttn  adheridos  en  dos  se- 
ries longitudinales  al  ángulo  interno  de  paila 
celdilla.  El  estilo  es  sencillo  y  algunas  veces 
muy  corto.  El  esligmu  ora  es  de  forma  de  Cabe- 
za, ora  deja  ver  (res  divisiones  mas  ó  menos 
profundas.  El  pericarpio  es  una  cápsula  tilo- 
cular  y  pelispcrmática  que  se  abre  en  tres 
válvulas,  cada  lina  dtí  las  cuales  está  formada 
por  la  milad  de  dos  histeclas  contiguas,  cu- 
yos bordes,  perfectamente  soldados,  no  se 
desunen  en  la  madurez  y  permanecen  adheri- 
dos en  la  época  de  la  dtihlsceucia,  en  el  ceri- 
llo de  las  válvulas,  El  fruto  rara  vez  es  una  ba- 
ya. [,a  cavidad  del  grano  es  crustácea  y  dura, 
ó  bien  delgada  y  formando  un  reborde  alado. 
Él  perispenUa  es  grande;  y  de  consistencia 
carnosa  rj  córnea,  lil  embrión  es  monoculile- 
(lrtneo,  recto  (i  curvo,  y  está  encerrado  en  el 
perispermo.  El  micrópilo  está  situado  por  lo 
general  coren  del  ombligo,  y  por  consiguien- 
te, en  la  mayor  parle  de  los  casos  Be  dirige  la 
raiz  pequeña  hacia  aquel  punto-. 

Las  liliáceas  se  distinguen  generalmente 
por  ¡a  elegancia  y  la  belleza  de  sus  llores,  asi 
es  que  muchas  de  las  plantas  de  adorno  de 
mas  valk  que  sé  ven  bu  los  jardines'  proceden 
de  esta  fathillii.  Basta  con  citarlos  lirios,  los 
jacrnlos,  la  frutillaria  ó  corona  ¡rhpóflttlj  ele. 
El  género  allium  contiene  varias  especies  que 
se  emplean  comunmente  en  el  condimento  de 
los  manjares,  como  el  ajó,  la  cebolla,  el  puer- 
ro ,  el  cebollino  y  la  cebolleta.  Las  yucas, 
originarias  de  las  comarcas  cálidas  y  templa- 
das del  nuevo  continente,  difieren  de  todas  las 
demás  liliáceas  por  su  tallo  leñoso  y  arbores- 
cente, rjtie  se  asemeja  al  tronco  de  las  palme- 
ras. Las  liliáceas  suministran  á  la  tuiapéulica 
algunos  medicamentos  mtty  activos.  El  aloe, 
sustancia  resinosa,  Iónica  y  purganlc  rpie  se 
emplea  en  muchas  enfermedades^  proviene  del 
jugó  espesado  de  las  hojas  de  ciertas  especies 
del  género  aloes  del  cabo  de  Buena  Espera  mu. 
Las  escamas  del  bulbo  de  la  sciíla  marítima, 
planta  muy  común  en  las  orillas  del  Océano  y 
del  Mediterráneo,  contienen  un  principio  acre 
y  amargo  qne  se  administra  con  frecuencia  co- 
mo remedio  Iónico  y  estimulante.  Los  bulbos 
del  lirio  blanco  sirven  para  hacer  cataplasmas 
emolientes.  El  ajo  común  tiene  propiedades  es- 
limnlanles  muy  pronunciadas  que  proceden  de 
un  aceite  volátil;  todas  las  demás  especies  de 
ajos  poseen  las  mismas  propiedades  en  fin  grado 
inferior.  Pór  lo  general,  los  bulbos  de  las  liliá- 
ceas condenen,  ademas  del  almidón  qne  com- 
pone su  niayur  parle,  un  principio  amargo  ó 
agrio  y  volátil. 

La  mayor  parle  de  los  autores  admiten  co- 
mo distintas  de  las  liliáceas  algunas  oirás  fa- 
milias tan  semejantes  á  ellas,  que  podria  con- 
siderárselas como  simples  secciones  de  aque- 
llas; nos  limitaremos  A  esnoóér  aquí  sus  ca- 
racteres esenciales 

Las  norci'ssas  ó  ainariiidtas.  En  ellas  está 
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el  ovam'o  adherido  al  perianto,  rpie  con  frecuen- 
cia se  llalla  provislo  de  apéndices  pcjialúides ' 
distintos  ó  rjue  forman  una  especie  de  casco  ó 
corona.  Esta  familia  contiene  un  gran  núme- 
ro de  plantas  de  adorno,  como  el  narciso,  la 
campanilla  blanca,  los  amarylis,  los  ■pancra- 
lium,  etc  Los  bulbos  de  los  narcisos  son  mas 
ú  ráenos  ígrios  y  lienen  propiedades  eméti- 
cas; pero  su  uso  en  la  medicina  osla  muy  li- 
milado.  La  pita,  indígena  en  la  América  ecu;¡- 
lorial,  pero  perfectamente  naturalizada  en  la  re- 
gión mediterránea  .del  antiguo  continente,  es 
nolable  por  el  aspecto  tan  elegante  que  le 
pi  oslan  sus  grandes  hojas  carnosas,  y  por  la 
altura  eslraordinaria  de  su  snsleriláculo  doral, 
que  algunas  veces  escale  de  20  pies.  La  ana- 
na d  pifia  de  América  es  el  frulo  del  bromelia 
mionat,  clasificado  en  la  familia  de  jas  bromar 
liáceas,  y  que  en  nada  difiere  de  las  uarciseus. 
Las  especies  de  los  tiUantkias,  que  pertenecen 
asimismo  a  las  bromeliáceas,  son  notables  por 
la  circunslaneia  de  vivir  como  parásitas  sobre- 
Ios  árboles  de  las  regiones  ecua  loríales  de  Amé- 
rica, fil  lilland&ia  usneoídes,  que  se  encuentra 
en  la  Florida  y  en  los  bosques  del  Mediodía  de 
los  Eslados  Unidos  basla  ¡os  34'  de  lalitud, 
¡lera  allí  el  nombre  vulgar  de  barba  de  espa- 
ñol, porque  la  plañía  parece  un  uiecjion  de 
pelos,  como  ciertos  liquens  del  Norle. 

Las  esparragineas  difieren  de  las  familias, 
precedentes  por  el  fruto,  que  es  una  baya.  La 
planta  mas  conocida  de  esta  familia  $s  el  es- 
párrago, de  que  tanto  consumo  se  baee  ea  tas 
mesas.  Sabido  es  que  esta  plañía  pertenece  al 
número  de  los  diuréticos  mas  eficaces.  La  zar- 
jHt|>n»ritla,  >raiz  -del  smillax  salsapurúlt}  ,,  ñr.- 
biiílu  trepador  de  la  América  Septentrional, 
pertenece  también  á  esta  familia,  asi  como  "el 
muguete.' 

Las  ibiíieas  (véase  esta  voz)  constituyen 
olra  de  las  familias  semejantes  á  las  liliáceas. 

LISIA.  [Geografía  é  haluria.)  Capital  de  te  j 
república  del  Item  y  cabeza  de  .parlído  del 
di  parlamento  del  mismo  nombre. 

Fundóla  francisco  Pi'zarro  en  15Ó3  y  la  lla- 
mó Ciudad  de  los  Reyes:  algo  nías  .tanie  lomó 
1 1  nombre  del  rio  Rinme.ú  Limac,  que  poco  á 
poco  se  trasformo  en  el  de  Lima. 

Disla  del  Gran  Océano  tinos  0  kilómetros. 

Longitud  0.  del  Meridiano  de  París:  .79"  iT. 

Latitud  S.:  12"  2'. 

Población:  70,000  habitantes. 

Lima  es  una  -capital  .grande  y  hermosa ;  -su. 
forma  es  triangular:  cíñela  'un  muro  guarncci-¡ 
do  con  34  baluartes:  tiene  diez  puertas. 

Las  calles  son  anchas  y  recias  ;  las  casas, 
de  un  piso  alio,  no  carecen  de  elegancia. 

A  poca  distancia  por  la  parle  del  S,  E.  se 
encuentra  la  cindadela  .de  -  Simia  Catalina. 

Liriia  es  el  arzobispado  mas  antiguo  de  ia 
América  ¿Meridional. 

Un  hermoso  puente. edificado  en  .el  Rimac 
reúne  la  ciudad  con  el  .barrio  de  $an  Lo- 
rsnso. 


En  el  oenlro  ñe  la  ciudad  eslá  la  piusa 
mayor,  en  cuyo  rededor  se  encuentran  agrupa- 
dos sus  principales  monumentos,  á  saber: 

La  .catedral,  que  es  magnífica. 

El  Sagrario,  iglesia  cuyo  interior  eslá,  lle- 
no de  adornos  de  oro,  de  plata  y  de  piedras 
preciosas. 

La  casa  de  ayuntamiento,  edificio  decora- 
do con  alguna  eslravagancia. 
.  El  hospital  de  San  Andrés. 
El  hospicio. 
La  casa  de  moneda. 

Son  numerosos  los  establecimientos  cientí- 
ficos y  literarios:  los  principales  son: 

La  universidad,  fundada  en  1550,  que  es 
una  de  las  mas  antiguas  y  de  las  mas  céle- 
bres de  América. 

E!  jardín  botánico. 

La  biblioteca  nacional. 

Elcomeruio.de  Lima  es  vasto:  el  puerto 
del  Callao,  á dos  millas  de  sus  muros,  es  el 
mas  hermoso  de  teda  la  costa  occidental  de 
América. 

Los  principales  artículos  de  esporlacion 
consisten  en  las  producciones  naturales  del 
pais,  y  en  ios  productos  de  varios  eslableci- 
tnientos  industriales. 

Lima  alcanzó  ea  el  siglo  XVHl  el  mas  alio 
grado  de  prosperidad:  los  frecuentes  terremo- 
tos la  han  perjudicado  notablemente:  los  mas 
terribles  son  los  délos  años  15S0,  1530 — 
G5— 7S — S7 — 174(5,  .04,  IS28.  Este  último  la 
arruinó  casi  del  lodo.  (Véase  perú.) 

LIMAS  (Historia  natural.)  Género  de  mo- 
luscos creado  por  ilrugnieie  á  espensas  délos 
peines  y  adoptado. por  lodos  los  zoólogos.  Se 
conocen  sobre  veinte  especies,  todas  blancas, 
á  no  ser  que  estén  revestidas  de  su  epidermis 
amarillenta,  y  habitan  -eo  casi  lodos  nuestros 
mares.  8,0  viven  metidas, en  ja  arena,  sino  que 
buscan  los  sillos  peñascosos  ,  las  anfractuosi- 
dades de  las  rocas ,  y  las  cavidades  que  dejan 
los  zoófitos  entre  sí;  nadan  con  .una  gran J ve- 
locidad, batiendo  susval-vasjina  contra  oirá,  lo 
que  les  da  un  moTímier.lo  incierto  é  irregular 
que  puede  compararse  al  vuelo  de  las  mari- 
posas. 

El  número  de  especies  fú  sites  es  ¡runcho 
mayor  que  el  de  las  especies  wtm  ,  pues  se 
conocen  mus  de  ciento  esparcidas  en  casi  to- 
dos los  terrenos  de  sedimento  f  desde  Jfjg^ter- 
ci arios  hasta  los  .de  transición  mas  antiguos. 

LIMAZA.  [.Historia  natural.)  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos,  creado  por  Lineo,  que 
comprende  animales  que  tienen  el  cuerpo  ova- 
lado, largo,  plano  por  debajo,  convexo  por 
encima,  y  que  ofrecen  en  su  parle  anterior 
una  especie  de  escudo  carnoso  que  encierra 
casi  siempre  en  su  espesor  una  ja  mi  ni  ta  de 
malaria  caliza  ;  la  cabeza  es  poco  .disüflla  del 
re s|o  del  cuerpo  ,y  ,eiíá  provista  de  dos  pares 
de  tentáculos  ,  de  los  que  el  par  superior  es 
mas  largo  y  lleva  los  ojos  en  suestremidíid. 

El  cuerpo  de  las Hma.ías  ,es  blmdo¡  pro- 

......... 
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longado,  blanquizco,  y  su  aspecto  general  ha 
dettfto  hacer  que  por  mucho  tiempo  se ¡le  naya 
colocado  entre  los  gusanos;  pero  cuando  se  un 
lia  estudiado  mas  despacio,  so  ha  Visto,  que.no 
solo  debeu  colocarse  entre  los  moluscos  sino 
que  tienen  grande  afinidad  con  los  hélice*. 
Las  limazas  pueden  contraerse  o  bien  de  un 
modo  general  cuando  el  animal  parece  concen- 
trarse bajo  su  escudo,  ó  bien  de  un  modo  par- 
cial, esto  es,  en  una  sola  parte  del  individuo. 
Se  ha  estudiado  perfectamente  la  anatomía  de 
estos  animales,  pero  nosotros  nos  abstenemos 
de  tratar  de  ella.  i'^uii. 

Las  limazas  se  encuentran  sobre  el  suelo 
en  los  parages  húmedos;  en  el  invierno  se  nie- 
len debajo  de  tierra  y  se  aletargan  para  no 
despertar  hasta  la  primavera.  Su  actividad  au- 
menta con  el  calor,  animándose  de  vm  mudo 
muy  notable  con  las  lluvias  de  verano.  Kl  apa 
«amiento  se  verifica  por  el  mes  de  mayo.  Los 
huevos,  que  son  trasparentes  acabados  de  po- 
nerse, se  vuelven  opacos  á  medida  que  se  des- 
arrollé eh  embrión  que  en  ellos  se  contiene; 
siendo  el  nacimiento  mas  6  menos  rápido,  se- 
gún que  es  mas  ó  menos  alia  la  temperatura. 

Habitan  estos  moluscos  todas  las  regiones 
de  la  Europa  y  de  la  América  Septentrional, 
encontrándose  también  en  las  dos  estremida- 
des  del  Africa  y  en  la  Nueva  Holanda.  Conó- 
cense  una  multitud  de  especies,  que  no  son 
muy  fáciles  de  distinguir  por  las  numerosas 
variedades  de  color  que  presentan, 

No  podemos  dar  aqui  la  clasificación  de 
las  limazas,  asunto  que  ha  ocupado  a  muchos 
zoólogos;  pero  al  menos  citaremos  las  dos 
especies  mas  comunes:  I.1  La  limaza -ceni- 
cienta [Limax  cinéreas,  Un.  Limax  antiquo- 
rum  Ferussac),  que  es  cenicienta  clara  con  li- 
neas negras  interrumpidas;  se  hallan  muy  co- 
munmente en  nuestro  pais  b;¡jo  la  corteza  de 
los  árboles,  y  llega  á  tener  algunas  veces  un 
gran  tamaño:  y  i.1  La  babosa  (limax  flavus, 
Lineo) ,  de  color  pajizo  mas  o  menos  sucio; 
se  halla  con  frecuencia  en  nuestras  habita- 
ciones. 

De  Lamaral;:  Animaux  lans  vertebra 
D«  Blainvillc:  Manuel  de  malacoioffir. 
De  Ferussac  HiUv«¡&>*- 
Cuvier.  Regne  anima!. 

LIMBO.  (Teología.)  Lugar  en  que  estaban  de- 
tenidas las  almas  de  loa  justos  de  la  ley  an- 
ticua ,  aguardando  el  santo  advenimiento  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  para  que  les  abriese 
las  puertas  de  la  eterna  bienaventuranza. 

La  palabra  íímbo  no  se  halla  en  los  libros 
sagrados,  ni  en -los  sanios  padres:  parece  que 
se  emplea  con  el  objelo  de  evitar  la  confusión 
que  resultaría  si  se  usara  el  vocablo  infierno, 
que  lleva  consigo  la  idea  de  condenación,  aun 
cuando  solo  significa  lugares  bajos  ó  infe- 
riores. ,  , 

No  se  sabe  quien  fué  el  que  por  primera 

empleó  esta  espresion. 


Algunos  teólogos  piensan  que  las  almas  de 
los  niños  muertos  sin  bautismo  van  al  ít'moo. 

Por  lo  demás  ,  importa  poco  saber  cual 
sea  la  morada  de  estas  almas,  puesto  que  ge- 
neralmente se  admite,  que  no  solamente  oslan 
exentas  de  las  penas  de  tos  reprobos  ,  sino 
que  el  eslado  en  que  se  hallan  es  preferible  a 
la  no  existencia.  ;  .■  • 

UMIJUItGíl.  [Geografía  é  teíona.)  Ltm- 
bufotts  Pagngí  Se  lia  pretendido  decir  (pie  Bl 
Limburgo tiibia  tenido  señores  particulares  an- 
tes del  siglo  X:  pero  osla  opinión  M  se  lia  apo- 
yado en  ninguna  prueba  cierta.  El  primer  con- 
de de  Limburgo  de  que  hace  mención  la  his- 
toria es  Walkramo  I,  llamado  el  Vitjo,  a 
quien  se  ha  designado  alguna»  veces  con  el 
nombre  de  tóení  Murió  hacia  el  año  1080.  En- 
rique I,  su  hijo  y  sucesor,  estuvo  casi  toda 
su  vida  en  guerra  con  el  emperador;  sin  em- 
bargo obtuvo  el  ducado  de  la  Baja  Lorena  y 
el  marquesado  de  Anvers,  vacante  por  muerte 
de  fiodofredo  de  Buillon.  Pero  no  habiéndose 
podido  con  esla  donación  hacer  que  depusiese 
las  armas,  fué  privado  de  sus  dominios  por  el 
emperador  Enrique  V,  que  concedió  la  inves- 
tidura de  ellos  á  Godofredo,  coude  de  Lou- 

TaTíl8.  Wallerando  11,  llamado  el  Pagano, 
no  siguió  la  misma  linea  de  conducta  que  su 
padre-  consiguió  sostenerse  en  el  marquesado 
de  Mivers  y  una  parle  de  la  Baja  Lorena,  y 
obtuvo  del  emperador  el  patronato  de  la  ciudad 
de  uuishnurg  sobre  el  Boer,  con  el  cargo  de 
gran  forestal  de  los  bosques  inmediatos. 

li:!'J.  Enrique  II  sucedió  á  su  padre  en 
el  condado  de  Limburgo,  al  que  reunió  al  po- 
co tiempo  el  de Arlou  (\\b\).  Habiendo  el  em- 
perador Conrado  puesto  en  posesión  del  duca- 
do de  la  Baja  Lorena  á  Godofredo  el  Jóveu,  le 
«tacó  valerosamente  Enrique  II.  Sin  embargo, 
GodofiPdo  supo  mantener  intacto  su  territorio 
á  excepción  de  los  Ardenos.  Duraron  mas  de 
dosañus  las  hostilidades,  concluyendo  por 
su  matrimonio  con  Margarita,  hija  de  Enrique. 
Esta  princesa  le  llevó  en  dolé  los  territorios 
que  se  disputaban. 

1170.  Enrique  III  estuvo  constantemente 
en  guerra  con  sus  vecinos,  tan  pronto  con  los 
lieg°esp=  como  con  el  emperador,  como  con 
los  holandeses,  sin  que  semejante  actividad 
le  anmentase  sua  estados.  Por  último,  tomo  la 
cruz  en  12 ló;  pero  su  avanzada  edad  no  le 
permitió  hacer  el  vlage  á  Tierra  Santa. 

Walltrando  III,  que  por  su  matri- 
monio 'con  Brmahsette  de  Lusemburgo  habla 
oblenido  los  condados  de  Lnxemburgo,  Dur- 
buy  y  laradie,  codiciaba  ademas  una  parte  de 
los  dominios  de  Gertrudis,  hija  y  heredera  de 
Alb«rto  conde  de  Haxburgo  y  de  Melz;  los  in- 
vadió con  las  armas  en  la  mano.  Hizo  lambieu 
la  guerrü  al  arzobispo  de  Colonia.  Este  prin- 
cipa, según  se  dice,  fué  el  que  estableció  el 
tribunal  de  los  Nobles,  que  existía  aun  en  Lu- 
xemburgo  á  fines  del  último  siglo,  y  que  era 
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llamado  á  decidiren  las  diferencias  que  se  sus- 
citaban enlre  los  nobles  de  la  provincia. 

1226.  Enrique  IV  acompañó  á  Federico  á 
Tierra  Santa,  y  hasla  se  le  adelantó.  A  su  re- 
greso á  Limburgo  en  1230,  emprendió  dife- 
rentes guerras  contra  sus  vecinos,  y  especial- 
mente contra  el  arzobispo  do  Colonia  con 
motivo  del  patronato  de  la  abadía  de  Ligeberl, 
que  ambos  ádos  pretendían. 

1246.  Waücrando  IV,  desde  los  primeros 
años  de  su  reinado  se  declaró  contra  el  empe- 
rador Federico  y  le  hizo  una  encarnizada  guer- 
ra que  agotó  bien  pronto  sus  recursos.  Asi  es 
que  se  vió  obligado  á  vender  en  125!  á  Enri- 
que III  de  Orábante  una  parte  del  condado  de 
Daelhem.  Mas  adelaule,  habiendo  abrazado  el 
partido  del  arzobispo  de  Colunia,  á  quien  sus 
subditos  se  negaban  á  reconocer,  fué  atacado 
por  los  insurrectos  il268)  y  le  tuvieron  cuatro 
meses  prisionero.  Empleó  los  últimos  años  de 
su  vida  en  perseguir  á  los  bandoleros  que  in- 
festaban las  riberas  del  Meuse  y  del  Rhin,  y 
mereció  por  esto  que  sus  contemporáneos  le 
apellidasen  el  Justiciera, 

1276.  Ermengarda,  mugcr  de  Renato  1, 
conde  de  Gunldre,  sucedió  á  su  padre  en  el 
condado  do  Limburgo,  y  murió  sin  hijos.  In- 
mediatamente el  conde  de  Berg,  Adolfo,  pre- 
tendió que  1c  correspondía  el  ducado,  como 
mas  próximo  heredero;  pero  Renato  se  negó 
á  hacer  cesión  de  61.  Demasiado  débil  para 
combatir,  Adolfo  vendió  sus  derechos  á  Juan  1, 
duque  de  Brabante,  llamado  el  Victorioso,  que 
se  apresuró  á  invadir  ú  Limburgo.  Renato  ce- 
dió sus  pretensiones  á  Enrique,  conde  de  Lu- 
xembtirgo.  Estos  dos  poderosos  rivales  vinie- 
ron Á  las  manos  en  Voeringen  el  5  de  junio 
de  12S8,  y  esta  batalla  fué  la  mas  sangrienta 
de  cuantas  menciona  la  historia  de  la  Bélgica. 
El  conde  de  Lnxemburgo  pereció  en  ella  y 
su  muerte  aseguró  la  victoria  á  Juan  de  Bra- 
bante. 

1294.  Juan  II,  llamado  el  Pacifico,  su  hi- 
jo y  sucesor,  estableció  el  consejo  soberano  de 
Brabante  (1312.) 

1212.  Habiendo  Juan  III  hecho  retirar  á 
Roberto  de  Artois,  fué  amenazado  de  uua  ter- 
rible guerra,  y  sus  vecinos  se  ligaron  contra 
él  á  instigación  del  rey  de  Francia;  pero  Juan 
con  su  firmeza  supo  imponer  á  sus  enemigos 
y  no  llegaron  ¡i  declararse  las  hostilidades. 
Bajo  el  reinado  de  este  príncipe  tomó  grande 
incremento  el  comercio  de  Limburgo,  en  tér- 
minos que  casi  puede  decirse  que  llegó  á  su 
mayor  apogeo. 

1355.  Juana,  esposa  de  Wenceslao,  duque 
de  Luiemburgo,  sucedió  á  su  padre  en  los 
ducados  de  Brabante  y  de  Limburgo  y  en  el 
marquesado  de  Anvers.  Su  reinado  se  hizo  no- 
tar por  una  guerra  larguísima  con  el  duque 
de  Gueldre,  guerra  que  tío  terminó  hasla  el 
año  1300. 

!•  1405.  Antoniu,  segundo  hijo  de  Felipe  el 
Atrevido,  duque  de  Borgoña ,  y  de  Ma rgarita ,  ion- 
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desa  de  Flandes,  después  de  la  muerte  de  su 
abuela  fué  reconocido  por  duque  de  Brabante 
y  de  Limburgo,  marqués  de  Anvers  y  conde 
de  Belhnl.  En  los  disturbios  civiles  que  asola- 
ron á  la  Francia  en  aquella  época,  fué  el  fiel 
aliado  de  su  hermano  Juan, duque  de  Eorgoña. 
I'ereció  eu  lu  batalla  de  Azincourt. 

1415.  Sucedióle  Juan  IV  en  los  ducados 
de  Brabante  y  de  Limburgo.  En  tiempo  de  la 
administración  de  este  principe,  los  diputados 
de  las  ciudades  de  Limburgo  ,  Fanquemont, 
Daelhem,  Rolduc  y  Wasemherg,  asi  como  los 
diferentes  comunes  de  la  provincia,  se  reunie- 
ron en  AU  la  Chapelle,  para  concertar  un 
iratadu  de  unión  con  los  de  esta  ciudad,  las  de 
Rureraonde,  llunsberg,  Sitlard,  etc.,  tratado 
cuyo  objeto  era  impedir  que  nadie  pudiera  ser 
llamado  á  juicio  fuera  de  su  territorio.  Esta 
medida  iba  dirigida  contra  los  llamamientos  de 
los  liejeses  á  su  tribunal  de  paz. 

1427.  Felipe  I,  llamado  el  Bueno,  llegó  á 
ser  duque  de  Brabante  y  de  Limburgo  por 
muerte  de  su  hermano  Juan  IV.  Desde  enton- 
ces, reunido  á  los  vastos  dominios  de  la  casa 
ile  Borgoña  ,  el  ducado  de  Limburgo  siguió 
las  vicisitudes  de  las  demás  provincias  belgas, 
y  pasó  con  ellas  bajo  la  dependencia  de  la 
casa  de  Austria,  conservando,  sin  embargo,  sus 
privilegios.  Los  estados  ó  cámaras  de  Lim- 
burgo, que  se  agregaron  después  á  los  de  Bra- 
bante, se  componían  del  clero,  en  el  cual  to- 
maban asiento  los  represeulanles  del  capitulo 
de  Aix  la  Chapelle,  de  la  nobleza  y  de  las  ciu- 
dades. Eran  los  que  volaban  los  impuestos  y 
la  administración  interior  del  país.  Los  su- 
fragios se  contaban  según  el  número  de  vo- 
tantes, sin  tener  en  cuenta  el  órden  ó  catego- 
ría, que  estaba  conlundido.  Aunque  menos 
turbulentos  que  los  de  Brabante,  hicieron  al- 
sunas  veces  viva  oposición,  á  las  pretensiones 
de  sus  duques. 

Cuando  las  turbaciones  religiosas  que  agi- 
taron este  país,  los  partidaros  de  la  religión 
reformada  lomaron  posesión  de  las  principales 
plazas  fuertes  de  Limburgo;  pero  en  1578  el 
principe  de  Parma,  gobernador  de  los  Países 
Bajos  por  el  rey  de  España,  las  sometió  nue- 
vamente á  su  autoridad.  Los  holandeses,  des- 
pués de  haberse  apoderado  de  la  ciudad  de 
Limburgo  el  8  de  setiembre  de  1632,  queda- 
ron dueños  de  toda  la  provincia  hasla  1636,  en 
cuyo  año  tuvieron  que  abandonarla;  pero  el 
país  quedó  espuesto  por  mucho  tiempo  á  con- 
siderables vejaciones.  La  guarnición  holande- 
sa deMaestricht  sorprendió  en  1648  las  capi- 
tales de  la  región  llamada  de  ultramar,  y  el 
rey  de  España  no  pudo  recobrar  la  mitad  del 
Limburgo  basta  el  año  1661,  en  virtud  de  un 
tratado  de  partición:  La  otra  mitad  quedó 
abandonada  á  las  Provincias  Unidas.  A  la 
muerte  de  Felipe  IV,  Luis  XIV  revindicó  las 
provincias  de  Brabante  y  de  Limburgo  en 
nombre  de  su  muger  María  Teresa.  Esta  prin- 
cesa había  renunciado  formalmente  á  la  he- 
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rencia  paterna;  pero  la  «orle  de  f  rancia  pre- 
tendía que  este  acto  era  nulo  porque  no  ha- 
bía percibida  los  560,000  ducados  de  dote 
que  se  le  habían  prometido.  Sin  embargo, ' 
como  dieeVoltaire,  Lms.Ji.IV,  que  contaba  mas; 
con  la  fuerza  de  sus  armas  que  con  1as  de  su 
de.cechOj  invadió  tos  Países  flujos  en  1667, : 
Habiendo  los  franceses  tomado  la  ciudad  de 
Limburgo  en  1675,  la  parte  española  de  este' 
país  quedó  en  sa  poder  basta  la  paz  de  Kimc- 
gn,  ajustada  en  1679.  Después  de  la  muerte 
de  Cárlos  II  de  España, \acaécida  en  1700,  los 
franees.es  ocuparon  de  nuevo -esta  provincia  en 
nombre  de  Felipe  de  Anjou,  pretendiente  á  la 
corona  de  España;  pero  con  la  toma  de  Lim- 
burgo en  1703,  esta  ciudad  entró  bajo  la  du-; 
mínacion  de  la  casa  de  Austria.  El  .tratado  de 
Fontainebleau,  que  en  1785  puso  fln  á  las  di- 
sensiones que  se  'habían  suscitado  entre  el 
emperador  y  los  Estados  generales.,  modifico 
los  limites  de  las  dos  provincias  de  Limburgo; 
pere  en  1795  estos  paises  quedaron  reunidos 
bajo  la  administración  francesa.  El  tratado  de 
Campo-Formio,  ajustado  en  1797,  ratificó  esta 
conqu'isja;  entonces  el  ducado  de  Limburgo  y 
el  eoijdadf)  de  Daelheni  quedaron  incorporados 
en  el  departamento  del  Ourte.  Despues""de  la 
calda, del  imperio  francés,  los  países  que  ha- 
bían formado  ei  antiguo  ducado  de  Limburgo 
fueron  divididos  en  dos  palies,  una  obtuvo  el 
fe  y  de  Prusia,  el  resto  quedó  sometido  bajo 
la  obediencia  del  rey  de  los  Países  Bajos  y 
con  el  antiguo  departamento  francés  del  Meuse 
Inferior  se  formó  :1a  provincia  de  Limburgo. 
Sin  embargo,  esta  provincia,  que  encierra  paí- 
ses que  ninguna  relación  tienen  con  la  anti- 
gua de  Limburgo,  n.o  volvió  á  adquirir  sus 
limites  antiguos,  y  la  ciudad  de  Limburgo  es- 
pecialmente fué  comprendida  en  la  provincia 
de  Lieja.  La  revolución  de.  1830  dió  origen  á 
una  nueva  partición  del  Limburgo. 

El  Limburgo  Seplmtrional,  que  pertenece 
á  la  Holanda,  confina  por  el  Norte  y  'Noroeste 
con  el  Brabante  Septentrional;  por  el  Oeste  con 
el  Limburgo  Belga,  del  que  solo  le  separa  el 
Meuse;  por  el  Sur  con  la  provincia  de  Lieja,  y 
por  el  Este  con  la  Prusla'  rhenana.  Su  capital 
es  Maestrichl,  y  sn  población  190,000  habi 
tantos.  Lo  riegan  el  JJeuse  y  otros  ríos  de  poca 
importancia. 

Esle  país,  que  segnn  la  espresion  de  un  es- 
critor del  siglo  último,  seria  una  tierra  de  pro 
misión  si  en  él  pudiera  obtenerse  vino,  es 
muy  fértil,  sobre  todo  en  la  parte  cedida  á  la 
Holanda  por  el  tratado  de  Barrieres.  Se  cultiva 
con  muy  buen  éxito  el  trigo,  el  centeno,  la 
arena,  las  liabas,  las  zanagorias,  !as  patatas 
la  colza,  el  lúpulo,  el  cáñamo  y  el  lino.  En 
las  margenes  del  Meuse  se  estíenden  grandes 
praderas. en  las  que  pastan  numerosas  gana- 
dos. El  paisse  encuentra  al  abrigo  de  losvien 
ios  por  vastos  y  grandes  bosques.  Al  Oeste 
una  inmensa  línea  de  hornaguera  Ñamada  el 
puníanlo  do  Pee!,  constituye  en  cierto  modo 


uu  limite  natural  entre  la  provincia  de  Bra- 
bante y  el  ducado  de  Limburgo 'Septentrional. 
■Estas  hornagueras  se  esplotan  en  verano,  y  los 
productos  qoe  se  sacan  de  ellas  se  despachan 
en  la  Garapiñe  y  en  una  gran  parte  del  distrito 
de  Bu  re  monde,  donde  sirven  para  calentarse 
el  pueblo. 

11  Limburgo  .Belga  confina  por  él  Norte 
¡con  la  Holanda,  por  el  Oeste  con  las  provincias 
*3e  Anvers  y  derrabante;  por  el  Sur  con  la  pro- 
vincia de  Líeja,  y  por  el  liste  con  e!  Umburg» 
neerlandés.  Sn  estension  es  de  240,000  hec- 
íáreas,  y  su  población  170,000  habitantes,  El 
confín  meridional  dé  la  provincia  es  muy  fértil 
y  está  bien  poblado;  pero  cuanto .  mas  se  va 
adelantando  hácia  el  Norte  se  encuentra  -mas 
¡cubierto  de  matorrales,  de  lagunas,  de  panta- 
nos de  turba  y  menos  poblaciones.  -Cuarenta 
mil  hectáreas  Lay  improductivas;  sin  embar- 
go, anualmente  van  haciéndose  mas  rompi- 
mientos y  se  puede  esperar  que  esta  provin- 
cia adquiera  mayor  importancia  con  los  Ira- 
bajos  qne  el  gobierno  eslá  haciendo  ejecutar 
para  la  canalización  del  Campine.  La  falta  de 
caminos  y  de  vías  navegables,  ha  detenido  en 
■ella  los  progresos  de  la  industria,  y  hasla  la 
agricultura  se  encuenlra  poco  adelantada:  se 
cultiva  mas  centeno  que  trigo.  Sin  embargo, 
se  coge  también  avena,  trigo  sarracénico,  ce- 
bada, cea,  rubia,  tabaco  y  remolachas:  se  cria 
mucho  ganado.  íín  corto  ramal  del  camino  de 
hierro  que  va  desde  .Lando  á  Sain-Trond  une 
esfa  ciudad  con  las  demás  vias  férreas  del 
reino.  El  Limburgo  se  divide  en  tres  distritos 
y  en  veinte  y  dds  cantones.  Las  capitales 
de  distrito  son  Tongres,  Ruremonde  y  Han- 
selt.  Ésta  última  ciudad,  aunque  de  poca  im- 
portancia, es  desde  1838  la  capital  de  la  pro* 
vincia.  Las  otras  ciudades  principales  son  Brus- 
thetn,  Kooz,  Macseyck,  Stockeim,  etc. 

Limburgo:  Limhurgum,  anligua  capital 
del  ducado,  es  hoy  una  de  las  capitales  de 
cantón  de  la  provincia  de  Lieja;  en  esa  se 
cuentan  l,8l01vabilantes. 

Esta  ciudad,  á  la  qne  el  barón  de  I'oslnilz 
califica  como  la  peor  capital  del  universo,  dala 
del  siglo  XI.  Por  to  demás,  su  origen  es  muy 
oscuro,  y  como  observa  el  sabio  M.  Scuayes, 
bajo  este  pumo  de  vista  se  está  reducido  á 
simples  probabilidades. 

Dividida  en  dos  partes  y  la  ciudad  alia,  la 
cuidad  baja,  ó  dolhain,  ha  conservado  esta 
plaza  su  antigua  fisonomía:  una  sola  calle  si- 
tuada en  una  roca  de  mueba  elevación  forma 
la  ciudad  alta.  En  la  baja,  ademas  de  uu  con- 
vento y  oíros  muchos  edificios '  grandes,  se 
ve  una  fábrica  de  paños  que  ya  florecía 
en  1575,  El  castillo  de  los  antiguos  duques, 
que  muchos  geógrafos  llaman  gloria  del  país 
de  Limburgo,  fué  destruido  poV  los  franceses 
en  1675  y  vendido  en  17,83,  y  no  quedan  hoy 
de  él  vestigios  algunos:  pero  se  ve  aun  en  él 
coro  de  la  iglesia  de  San  Jorge  la.  capilla  du- 
cal que  comunicaba  con  el  palacio 'por  «a*  8^ 
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leriá  subterránea  ábíértá  en  la  roca.  Se  ve  en 
la  iglesia  nríá  pirámide  gótica  esculpida  con 
dettestdesa  que  atestigua  el  florido  eslüo  áel 
siglo  XV'Í. 

LIMEXÍLON.  {Bisto-fid  natural.)  Género  de 
ColeópleroS  pentámeíos,  de  la  familia  de  lox 
tefsdllos,  Cíeado  pur  íabricius  7  adoptado  des- 
pués por  todos  los  autores.  La  especie  (¡pu  v 
úriiCaéseí  linitxihn  ñútale,  Olivier  (cantha- 
tU  navale,  Lineo]  que  se  encuentra  eri  Enrnp,¡ 
en  la  madera  de  encina,  en  la  títlal  lo  migmn 
el  insecto  qbo  su  larva  hacen  un  Inmenso  des- 
trozo, [(aliase  frecuentemente  en  los  arseilflle- 
de  uiarifía  y  '1-u  los  bosques  del  Xorfe. 

LIMITÉ.  Ell  matemáticas  Sé  llama  as!  toda 
(iimeíision  á  la  que  pueda  acercarse  otra  hasla 
el  iiiliuilo,  pero  difiriendo  siempre  en  una 
'cantidad  tan  pequeña  como  se  c¡uier¡¡,  y  sin  que 
nunca  la  pueda  igualar  exactamente:  Sea  por 
ejemplo,  Ul  fracción  decimal  C,9tJ99...:99.  Es 
evidente  que  si  ik  escribiese  el  3  Un  número 
inltniio  de  veces  á  su  derecha  sii  Valor  Se  apro- 
ximaría sin  cesar  al  de  la  unidad,  y  sin  embar- 
go, jamás  se  tendría  0,990.. ...99=1 :  también 
en  la  progresión  geométrica  descendente  1 1 

»'   jíltii  se  ve  que  el  último  término 

de  (lidia  progresión  por  mucho  que  se  la  pro- 
longue bácia  la  derecha  nlmca  podrá  hacerse 
igual  á  0;  pero  se  comprende  también  que  su 
valor  podrá  ser  menor  que  cualquier  cantidad 
dada  por  pequeña  que  sea  de  diodo  que  él  li- 
mite de  semejante  progresión  sería  0.  En  álge- 
bra los  limites  son  dos  cantidades  entre  ¡as 
cuales  están  comprendidas  tas  raices  reales  de 
una  ecuación:  si  por  ejemplo  se  tiene  x'=!3, 
x  será  iguala  la  raiz  cuadrada  do  13  que  se 
bulla  eulre  3  y  4.  Los  limites  de  un  problema 
son  jás  cantidades,  entre  las  cuales  están  com- 
prendidos lodos  los  valores  que  satisfacen  á  la 
cuestión.  Si  sepregunía  por  ejemplo,  cnal  es 
el  número  entero  que  sumado  con  x  ¡guale  á  ñ 
siendo  desconocido  el  valor  de  x  puede  supo- 
nerse que  sea  Ó,  í,  4,  3,.., .5  de  donde  ten- 
dríamos las  ecuaciones' 

s+5=5 


x+ii=5 

0  y  5  son  los  limites  del  problema.  Sea  tam- 
bién el  problema  indeterminado. 


y=^/áa-x 


Es  evidente  que  y  no  puede  ser  mayor  que 
a,  pueá  haciendo  x=p,  y=a,  y  si  se  hace 
x=ai  y=rO,  de  modo  que  si  se  hace  x>a  el 
valor  de  y  se  hace  imaginario,  etc.  En  geome- 
tría se  presentan  frecuentemente  lincas  rectas 
o  curvas  que  son  limites  do  todas  aquellasque 


seles  puedan  aproximar  indefinidamente  sin 
llegar  nunca  á  confundirse  con  ellas. 


Figúrese  por  ejemplo  un  rectángulo  ABGD, 
cuya  allura  CA  es  constante  y  cuyos  lados  AB, 
CD,  se  prolongan  al  infinite;  si  de  los  diversos 
puntos  de  la  base  AB  y  del  ángulo  C  se  íiran 
lineas  tales  como  las  CF,  CE,  es  claro  que  estas 
líneas  se  desviarán  mas  del  lado  CA,  mientras 
mas  se  aproximen  al  CD;  CF  eslá  ya  sensible- 
mente mas  cerca  que  CE,  y  sin  embargo,  nin- 
guna de  estas  lineas  se  confundirá  nunca  con 
CD,  puesto  que  formarán  las  diagonales  de  los 
rectángulos  que  llenen  por  bases  AF,  AE,  etc. 

El  circulo  es  el  límite  de  iodos  los  polígo- 
nos que  se  le  inscriben  y  circunscriben,  por- 
que si  se  subdivíden  al  infinito,  los  lados  de 
dichos  polígonos  se  aproximarán  sin  cesar  al 
círculo  sin  que  jamás  suceda  que  el  polígono 
inscrito  le  ¡guate)  y  mucho  menos  que  sea  ma- 
yor que  él,  ni  que  el  contorno  del  -polígono 
circunscrito  se  haga  menor  que  la  circunferen- 
cia del  circulo. 

La  tangente  á  un  circulo  es  el  limite  de  to- 
das las  circunferencias  mayores  que  dicho  cir- 
culo que  pasan  por  el  panto  de  contacto. 

La  teoria  de  los  limites  es  la  base  del  cál- 
culo diferencial.  En  astronomía- se  llaman  li- 
mites de  un  planeta  los  dos  puntos  de  su  órbi- 
ta que  están  mas  distantes  del  plano  de  la 
eclíptica:  dichos  puntos  están  precisamente  á 
90"  de  los  codos.  El  arco  que  mide  la  inclina- 
ción de  la  órbita  de  un  planela,  pasa  nece- 
sariameute  por  los  puntos  de  los  límites.  Dis- 
tíngueuse  dos  especies  de  limites,  uno  ausíral 
y  otro  boreal. 

LIMO..  [Geología.)  Con  este  vocablo  deno- 
minan los  geólogos  todos  los  depósitos  arci- 
llosos formados  actualmente  por  las  aguas 
dulces  ó  corrientes. 

Los  ríos  en  sus  desbordamientos  depositan 
en  sus  márgenes  una  capa' delgada  de  limo, 
que  fertiliza  el  suelo,  cuyo  espesor  ■  al  mismo 
tiempo  aumenta. 

La  adición  de  capas  sucesivas  dehidas  á 
eslas  circuusíancias,  ha  formado  con  el  tras- 
curso de  los  años  ,  deposites  asaz  considera- 
bles á  lo  largo  de  las  grandes  corrientes  de 
agua. 

'  Las  aguas  pluviales  forman  capas  de  limo 
en  todos  los  punios  en  que  se  acumulan.  Los 


127 


LIMO— LIMONADA 


128 


agriniHores  favorecen  este  acumulo,  principal- 
roéníe  en  los  terrenos  arenosos,  y  en  aquellos 
que  abundan  en  calcárea,  pues  la  esperieneia 
les  tiene  demostrado  que  dichas  capas  son 
muy  fértiles. 

Puédese  determinar  la  formación  de  un 
depósito  de  limo  en  un  punto  dado,  toda  vez 
que  sea  posible  el  traer  ias  aguas  pluviales 
por  medio  de  pequeños  canales ,  pues  dete- 
niéndolas con  diques  para  que  formen  aguaza- 
les, el  limo  se  deposita  y  se  beneficia. 

Y  causa  ciertamente  estrañeza  ,  que  este 
medio  tan  económico  no  esté  convenientemen- 
te generalizado,  tanto  mas  cuanto  que  la  fer- 
tilidad del  limo  es  uu  hecho  conucido. 

Llamamos,  pues,  acerca  de  este  género  de 
abono  la  atención  de  nuestros  agricultores, 

LIMOGES.  (Geografía  i  historia).  Esta  ciu- 
dad, según  los  romanos  Aagustiiritum,  Lamn- 
movices,  Limadia,  es  una  de  las  mas  antiguas 
de  Francia,  y  era  capital  de  los  lumovices  an- 
tes de  la  conquista  de  las  Caulas  por  los  em- 
peradores. Bajo  la  dominación  romana  alcanzó 
un  alto  grado  de  prosperidad;  tuvo  un  capitolio, 
varios  templos,  un  anfiteatro  cuyas  ruinas  sub- 
sisten aun  en  parle.  Fué  del  número  de  las  ciu  - 
dades que  erigierou  en  Lyon  estatuas  á  Augus- 
to y  obtuvieron  el  permiso  de  tomar  el  nombre 
de  este  principe,  y  efectivamente  se  llamó  des- 
de luego  Augusluriium ,  denominación  que 
guardó  hasta  lines  del  siglo  IV,  Las  invasiones 
de  loa  bárbaros  la  hicieron  decaer  rápidamen- 
te. Cayó  en  poder  de  los  visigodos  con  toda  la 
Galia  Meridional,  que  las  fué  arrebatada  por 
Clovis,  después  de  la  batalla  deVouglé  eu  507. 
Saqueada  por  Theodobeilo,  vencedor  de  Chil- 
perico,  fué  á  continuación  una  de  las  plazas 
que  desmanteló  comp  elamenle,Vaifré,  duque 
de  Aquilania,  para  no  dejar  á  los  francos  puer- 
to alguno  de  importancia  que  pudiese  servirles 
para  establecerse:  asi  que  en  766  se  apresuró 
á  someterse  á  Pepino.  Quemáronla  los  nor- 
mandos en  83G. 

Aunque  Limoges  no  fué  la  capital  de  Aqui- 
lania, era,  no  obstante,  dentro  de  sus  murallas 
donde  tenia  lugar  la  proclamaemn  de  los  du- 
ques de  aquella  provincia.  Eesly  lia  descrito  sn 
su  Hislvridde  Poitou,  conforme  á  un  antiguo 
manuscrito,  el  ceremonial  bastante  curioso  que 
se  seguia  en  estas  notable  ocasiones. 

.  Desolada  en  el  siglo  XIII  por  luchas  intes- 
tinas, fué  tomada  Limuges  varias  veces,  du- 
rante las  prolongadas'}'  sangrientas  guerras  de 
los. franceses  contra  los  ingleses.  El  principe 
de  Galles  la  arruinó  completamente  eu  1370, 
en  términos  de  que,  según  el,  testimonio  de  un 
cronista,  "no  volvió  á  ser  habilada,eu  mucho 
tiempo  uias  que  por  molineros  y  pescadores. 

llállase  situada  esta  ciudad  en  la  cumbre  y 
sobre  las  faldas  de  una  colina,  cuyo  pie  bañau 
las  aguas  del  Viena.  que  se  pasa  por  dos  puen- 
tes. Latá  bastante  muí  construida,  cuino  tudas 
las  ciudades  antiguas;  casi  todas  sus  casas  es- 
tán hechas  de  madera  desde  el  piso  principal 


hasta  arriba.  No  obstante  se  han  realizado 
grandes  mejoras  en  los  últimos  tiempos;  se 
han  ensanchado  algunas  calles,  y  las  antiguas 
esplanadas,  ya  demolidas,  han  dado  lugar  á  an- 
chos arrabales  con  plantío  de  árboles. 

Los  edificios  principales  de  Limoges,  son: 
la  catedral,  dedicada  á  San  Esteban,  en  que  se 
ostenta  una  magnifica  tribuna,  y  cuya  cripta 
se  halla  adornada  con  curiosas  inscripciones 
morales.  Posee  un  liceo,  un  establecimiento  de 
sordo-mudos,  un  museo  de  historia.,  natural  y 
antigüedades,  y  una  biblioteca  con  12,000  vo- 
lúmenes. Es  la  patria 'del  papa  Clemente  VI,  del 
canciller  d'Aguesseau,  de  los  convencionalistas 
Vergniaud  y  Cursas,  del  mariscal  Jourdan  y  del 
botanista  Ventenal.  Cuenta  en  stt  seno  38,119 
habitantes. 

En  esta  ciudad  hay  fabricación  acredita- 
da de  porcelana;  hilados  de  lana  y  algodón, 
tintes,  blanqueaderos  de  telas  y  cera,  fábri- 
cas de  papel,  curtidos  y  sombreros,  manufac- 
turas de  simesus  (I),  bombasíes,  llandas,  sar- 
das, establecimientos  tipográficos,  etc.  Se  sa- 
be que  han  sido  celebrados  por  mucho  tiempo 
sus  esmaltes,  Yéase  Francia  [Bellas  arles). 

Barny  de  Bomanet:  Historia  de  Limoges  y  del 
Alto  Limaría,  ttrmonisada  can  los  puntos  mas  curio- 
sos de  la  Aisloi »'«  de  Vrancia,  por  rayuelo  i  las  cos- 
tumbres y  ¡ruges, Limoges,  IS21,  8.0 

Gíllicr:  Cuadro  tleAcriptivude  la  ciudad  de  Livw- 
gea.  de  sus  variaciones,  situación  y  forma  de  sus 
edificios,  desde  et  año  46  ame»  de.  Jesucristo,  Limo- 
ges, 18;!8,  8." 

Mauricio  Ardáñl:  Noticia  histórica  sobre  los  et- 
maltes,  esmaltadores,  sus  oliras  y  proceiHmiintof 
empleados  pura  su  fabricación  en  Limoges,  1 84'2,  ¿.u 

El  abale  Texier:  Ensayo  acerca-  de  tos  plateros  y 
esmaltadores  de  Limoges,  6.° 

LIMONADA.  (Farmacología  é  higiene).  De- 
sígnase con  este  nombre  una  hebilla  acídula 
preparada  con  el  limón,  fnilo  de  un  hermoso 
árbol  espinoso  que  crece  naturalmente  en  los 
países  de  mas  allá  dercáuges,  y  que  fué  tras- 
portado al  Asia  Menor  y  la  Europa  Meridional, 
donde  crece  y  se  cultiva  lo  mismo  que  el  na- 
ranjo. De  este  árbol  se  conocen  diversas  va- 
riedades, cuyos  frutos  ácidos  han  servido  en 
todo  tiempo  para  la  preparación  de  bebidas 
refrescantes;  mas  esto  no  obstante- los  caraclé- 
res  generales  del  limonero  y  del  limón  son; 
tener  el  árbol  mas  desparramadas  sus  ramas 
que  el  naranjo  y  ser  su  fruto  de  color  amari- 
llo claro  y  forma  ovóidea,  por  cuya  parle  su- 
perior se  adhiere  á  un  pezón  cónico:  la  corteza 
ó  cesto  ,  es  mas  ó  menos  Una  ,  sembrada  de 
utrículos  que  contienen  abundante  cantidad  de 
aceite  volátil  muy  oloroso,  calidad  que  pierde 
con  el  tiempo;  el  parénquima,  ó  sareocarpo,  es 
amarillento,  lleno  de  uu  zumo  acídulo  agrada- 
ble, dividido  en  siete  íl  once  parles  por  pro- 
longaciones del  endocarpo,  en  las  cuales  se 
hallan  dus  semillas  blanquecinas ,  ovaladas, 
inodoras  y  muy;  amargas. 

(I)   Telas  imiudns  del  Siam. 
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Las  Innumerables  variedades  del  limonero 
pueden  reducirse  á  cuatro,  que  son ,  limón, 
dulce,  poncil  ó  cidra  ,  bergamota  y  balotin; 
pero  de  todas  ellas  el  limón  dulce  es  el  único 
á  propósito  para  la  limonada;  los  demás  ó  son 
demasiado  ágrios  sus  frutos,  ó  no  dan  apenas 
jugo  por  ser  muy  abundante  el  parénqiiima,  ó 
contiene  este  mucho  aceite  esencial,  que  no  es 
fácil  deslruir,  y  que  comunica  un  gusto  repug- 
nante á  la  limonada. 

Si  se  quiere  que  la  limonada  sea  agrada- 
ble ,  se  deben  tomar  alguuas  precauciones  al 
prepararla:  no  se  crea  que  por  ser  una  cosa 
vulgar  cualquiera  la  hace  buena.  Para  ello  es 
preciso  atiles  escoger  los  limones  que  seanju- 
gosos,  bien  frescos,  y  que  cedan  á  la  presión 
de  los  dedos  y  que  su  corteza  sea  lina,  delga- 
da y  aromática.  La  habilidad  del  que  prepara 
la  limonada  está  en  evitar  que  se  mezcle  con 
e¡  zumo  del  limón  ,  el  parénquima  que  hemos 
visto  se  baila  entre  la  corteza  y  el  fruto  pro- 
piamente dicho,  porque  le  comunica  un  amar- 
go desagradable  y  enturbia  la  trasparencia  de 
esta  bebida  ,.  manteniéndose  en  suspensión  en 
el  liquido:  para  evitar  este  inconveniente  se 
debe  descortezar  bien  el  liraon.y  separar  todo 
su  parénquima,  único  medio  de  obteuer  el  zu- 
mo en  su  mayor  pureza.  Kl  modo  común  de 
preparar  la  limonada  se  reduce  á  partir  el  li- 
món por  el  medio  ,  y  esprimir  el  zumo  ;  pero 
este  proceder,  á  mas  de  desperdiciar  una  por- 
ción de  jugo  que  se  inflllra  en  el  parénquima, 
arrastra  el  zumo  consigo  una  porción  de  este, 
que  le  comunica,  cerno  hemos  diebo,  amargor, 
y  enturbia  su  trasparencia. 

De  varios  modos  puede  estraérsele  el  zumo 
al  limón  ;  ya  estrujándolo  con  ios  dedos ,  lo 
que  es  muy  defectuoso  ■,  ya  estrujando  los  ca- 
chos con  una  cuchara  ó  con  las  manos  debajo 
del  agua,  con  cuyo  medio,  si  bien  se  obtiene 
todo  el  zumo  ,  en  cambio  se  mezcla  una  gran 
porción  del  tejido  de  las  celdillas  ;  ya  por  me^ 
dio  de  una  prensa  sencilla,  cotnptrosta  de  dos 
pequeños  maderos  unidos  por  uno  de  sus  es- 
treñios con  una  bisagra,  en  cuyo  centro  está 
escavado  Uno  de  ellos  mientras,  que  el  otro 
presenta  una  eminencia  que  llena  aquel  hueco 
cuando  están  los  dos  unidos.  El  limón,  después 
de  mondado ,  se  coloca  en  esto  hueco ,  se 
aproximan  los  maderos  que  descachan  el  li- 
món á  medida  que  sujetos  por  la  mano  en  ti 
eslremo  libre,  va  aumentando  esta  la  presión: 
en  uno  de  los  puntos  de  la  circunferencia  de 
la  porción  escavada,  hay  una  ranura  por  donde 
se  escapa  el  zumo  que  se  va  esprimiendo.  Con 
este  sencillo  mecanismo  se  obtiene  la  niayor 
cantidad  de  zumo  posible.  Cuando  se  prepara 
por  mayor,  se  sujetan  varios  limones  á  la  vez, 
á  la  acción  de  una  prensa.de  las  comunes.  Otra 
maquinila'  se  conoce  también  para  eslraer  el 
zumo  de  los  frutos,  y  consiste  en  una  especie 
de  esfera  de  madera,  de  superficie  muy  rugo  - 
sa,  que  termina  en  un  mango  ;  se  parte  el  li- 
món por  el  centro,  se  estrujan  con  fuerza  sus 

1704    BIBLIOTECA  VOPl'LAUt 


VADA  430 

mllades  una  después  de  otra  por  medio  de  la 
esfera,  con  lo  que  se  desorganiza  el  limón, 
rómpfuse  las  celdillas  y  se  da  salida  al  jugo; 
pero  con  él  se  escapan  también  algunas  partí- 
culas de  las  celdillas  y  á  menudo  un  poco-de 
parénquima ;  de  suerte,  que  cuando  se  desea 
por, este  medio  obtener  un  zumo  bien  puro,  es 
necesario  mirarlo  por  medio  del  panel  sin  co- 
la. Asi  clarificado  ,  puede  embotellarse  ,  y  se 
conservará  por  mucho  tiempo,  si  se  tiene  cui- 
dado de  tapar  bien  las  botellas  y  guardarlas 
en  la  bodega  ó  en  otro  sitio  fresco.  Esta  pre- 
caución es  muy  oportuna  en  el  campo,  donde 
uo  es  fácil  proporcionarse,  limones  frescos 
cuando  se  desean.  También  hay  quien  eslrae 
el  zumo  del  iimon  cortándole  en  rodajas  que 
pone  luego  en  infusión  en  agua;  este  proceder 
es  el  peor  de  todos,  porque  apenas  se  obliene 
zumo,  y  en  cambio  se  le  estrae  al  parénquima 
todo,  su  principio  amargo. 

Éslraido  ya  el  zumo  del  limón,  se  mezcla 
con  agua  y  azúcar  eu  determinadas  proporcio- 
nes, y  se  tiene  hecha  la  limouada.  El  zumo  de 
un  limón  grande  y  jugoso  puede  bastar  para 
un  cuartillo  de  agua,  á  la  cual  se  añaden  dos 
onzas,  por  lomenos.  de  azúcar,  sise  desea  una 
bebida  agradable.  Si  los  limones  son  peque- 
ños, y  de  poco  jugo,  se  necesitan  dos  y  aun 
tres;  cuando  se  dispone  de  zumo  estraido  de 
antemano  se  necesitan  de  dos  á  tres  dracmas 
para  cada  cuartillo;  si  la  limonada  es  para  un 
enfermo,  está  cantidad  estará  subordinada  á 
las  circunstancias  y  condiciones  de  ia  dolen- 
cia. Algunas  personas  aromatizan  la  limonada 
con  ta  corteza  del  limón;  el  mismo  y  mejor 
erecto  se  logra  frotando  con  ella  un  terroncito 
de  azúcar,  el  cual  se  empapa  del  aceite  esen- 
cial que  dejan  escapar  las  celdillas  que  se  rom- 
pen: este  óleo-sáecaro  se  disuelve  muy  bien 
en  la  limouada  y  la  da  un  olor  muy  agradable, 
pero  que  no  conviene  en  ciertas  enfermedades 
á  causa  de  la  acción  estimulante  del  aceite 
esencial.  El  azúcar  no  debe  frotarse  con  el  li- 
món sino  muy  ligeramente,  porque  de  lo  con- 
liarlo  la  dúsis  de  aceite  esencial  seria  demasia- 
do crecida,  arrastraría  e!  azúcar  varios  otros 
elementos,  y  enlre  unos  y  otros  se  daria  á  la 
bebida  un  amargor  repugnante  en  vez  de  un 
sabor  agradable. 

Cuando  se  tienen  limones,  se  prepara  asi  la 
limonada:  pero  como  no  los  hay  eu  lodas  par- 
tes, ni  se  pueden  tener  siempre  á  mano,  se 
han  ideado  diversos  eslractos  del  limón  que  en 
poco  volúmen  y  peso  puedan  reemplazarle.  El 
medio  mas  sencillo  es  el  zumo  purificado  y 
embotellado  como,  ya,  va  dicho;  cuando  esto  no 
es  asequible,  se  apela  al  ácido  cítrico;  este  es 
una  sal  sólida1,  blanca,  cristalizada  en  prismas 
romboidales,  inalterable  al  aire,  muy  soluble 
en  el  agua  fría  y  mas  aun  en  la  caliente,  muy 
poco  eu  el  alcohol,  inodora,  de  sabor  muy  áci- 
do, un  poco  etlorescente,  fusible  y  que  espar- 
ce un  vapor  aere  si  se  echa  al  fuego.  Obliéuese 
mediante  la  concentración  y  la  cristalización 
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rte!  zumo  en  los  puntos  en  que  abundan  los 
limones  y  no  es  fácil  su  e'sportacirjn. 

Para  preparar  la  limonada  con  este  ácido 
son  suficientes  de  2S  á  30  granos  por  cuarti- 
llo de  agua,  con  el  azúcar  conveniente  ó  con 
Jarabe  simple  ti  otro  análogo,  también  atempe- 
rante. Esta  limonada  es  barata,  se  obtiene  cuan- 
do y  donde  se  quiere,  y  si  bien  no  tiene  el  sa- 
bor tan  grato  como  la  preparada  con  ras  limo- 
nes, goza  de  todas  sus  virtudes.  También  se 
prepara  la  limonada  con  el  jarabe  de  limón,  el 
cual  se  compone  de  zumo  de  este  fruto  y  cier- 
ta cantidad  de  azúcar  clarificado  y  concentrado 
en  términos  que  se  pueda  conservar.  Para  ha- 
cer la  limonada  'con  el  jarabe,  si  está  este 
bien  preparado,  bastan  (res  onzas  para  un  cuar- 
tillo de  agua;  pero  no  es  tan  grata  como  cuan- 
do seprepara  con  el  zumo  fresco,  y  siempre  es 
poco  áciria:  es  también  mas  cara  y  por  lu  tanto 
poco  al  alcance  de  ciertas  clases. 

Todas  las  limonadas  precedentes  se'prepa- 
Tan  enfrio:  pero  algunas  personas,  y  aun  cier- 
tos médicos,  prefieren  las  preparadas  en  ca- 
liente, las  cuales  se  designan"  con  el  nombre 
iie  limonadas  cocidas.  Se  preparan  corlando 
el  limón  en  rodajas,  después  do  separadas  la 
corteza  y  e!  parénqnima,  que  se  meten  en  agua, 
á  la  cual  se  hace  arrancar  el  hervor;  si  no  se 
tiene  ■cuidado  en  separar  escrupulosamente  el 
parénqnima,  el  amargor  que  la  comunica  es  es- 
tremado.  En  general  esla  limonada  (cuyas  pro- 
porciones de  limón,  agua  y  azúcar  son  las 
mismas  que  para  la  limonada  cnmnn)  es  me- 
nos acida  y  menos  agradable,  porque  el  agua 
caliente  disuelve  una  porción  mucosa  ó  gelati- 
nosa del  fruto,  lo  cual  la  da  mi  aspecto  locho— 
-so  y  la  hace  espesar.  Se  la  oree  mas'  suave  y 
menos  susceptible  de  provocar  la  tos,  cirenus- 
lancia  debida  sin  duda  á  la  mucosidad  que  tie- 
ne en  suspensión  y  á  su  menor  grado  de  acidez. 

¡in  el  uso  médico  se  mezcla  la  limonada 
'con  otras  bebidas;  entre  ellas  es  frecuente 
mezclarla  con  vino,  que  es  lo  que  se  llama  li- 
monada vinosa,  y  en  lenguaje  vulgar  sangría. 
En  ella  enlra  el  vino  por  una  mitad  ó  un  tercio, 
iegnu  su  fuerza. 

Selia  dado  también  el  nombre  de  {¡mona- 
•da  a  la  bebida' que  se  prepara  como  aquella, 
pero  con  los  zumos  de  Otros  frutos  ó  sustancias 
acidas,  como  las  grosellas,  las  moras,  las  fre- 
sas, frambuesas ,  agracejos,  granadas  ,  etc. 
Usías  bebidas  reemplazan  muy  bien  á  la  limo- 
nada de  limón,  enya  analogía  de  acción  se  es- 
plica  por  la  de  los  principios  constitutivos. 

También  se  conocen  bajo  el  nombre  de  li- 
monada ciertas  bebidas  preparadas  con  áci- 
dos,vegetales:  -asi  á  la  vinagrada  se  la  ia  el 
nombre  de  limonada  acética;  á  la  del  ácido 
tartárico,  el  de  tartárica,  etc.  fia  ta  última  sej 
prepara  con  el  ácido  tartárico,  sul  sólida,  blan- 
ca, cristalizada  tu  prismas,  trasparente,  bri- 1 
liante,  inodora,  inalterable  por  el  aire  cuando  ' 
es  pura,  ordinariamente  nn  poco  delicuesceh-  1 
te,  soluble 'en  el  agua,  muy  poco  en  el  alcohol,  _ 


de  sabor  ácido  agradable,  que  enrojece  fuerte- 
mente la  Untura  de  tornasol,  y  echada  sobre 
las  ascuas  desprende  un  olor  de  caramelo. 
Aunque  se  necesitan  de  dos'á  tres  dracmas  de 
esta  sal  para  un  cuartillo  de  agua,  es  mas  eco- 
nómica que  ¡as  anteriores,  por  eslar  mas  ba- 
rata. 

•  También  se  preparan  limonadas  con  los 
ácidos  minerales,  de  mucho  uso  en  los  hospita- 
les' y  en  las  casas  particulares  cuando  se  quie- 
ren unir  las  propiedades  atemperantes  con  las 
túnicas.  El  ácido  sulfúrico  es  el  usado  mas  co- 
munmente. Este  ácido,  tal  como  se  encuentra 
en  el  comercio,  es  un  liquido  trasparente,  blan- 
co, ó  negruzco  sí  contiene  ó  se  lia  hallado  en 
contacto  con  cuerpos  estraños,  de  consisten- 
cia oleosa,  inodoro,  de  sabor  muy  caustico  ó 
quemante,  <í  bren  solamente  estíptico,  si  se 
haüa  muy  diluidlo  en  agua.'  señala  CG°  en  ei 
areómetro  de  Beaumé,  es  susceptible  de  cris- 
talizar por  el  enfriamiento  en  prismas  hexae- 
dros terminados  en  pirámides.  Cuando  este 
ácido  tiene  ¡oda  su  concentración,  son 'sufi- 
cientes de  ocho  á  doce  golas  para  que,  con  la 
suficiente  cantidad  de  azúcar  y  de  agua  se 
pítela  preparar  una  limonada  agradable;  pero 
como  atrae  mucho  la  humedad  de)  aire,  se  de- 
bilita espontáneamente.  Asi  que  no  se  puede 
fijar  la  cantidad,  sino  añadirlo  gota  á  gota  bas- 
ta que  tenga  un  sabor  agradable. 

Las  limonadas  son  bebidas  de  uso  muy  co- 
mún: su  sabor  ácido  y  azucarado  las  hace  su- 
mamente agradables.  En  los  países  cálidos,  y 
en  la  estación  calurosa  de  los  paises  fríos ,  se 
consume  en  gran  cantidad  como  bebida  recrea- 
tiva, que  se  prepara  en  los  cafés  á  baja  tem- 
peratura ,  helándola  por  los  medios  ordina- 
rios, porque  de  este,  modo  apaga  mejor  el  ar- 
dor de  la  sed,  y  con  preferencia  á  cualquiera 
otra  bebida. 

Los  efectos  de  las  diferentes  clases  de  li- 
monadas son  disllntos  también:  las  del  zimiu 
del  limón,  en  corla  dosis,  facilita  el  apetito  y 
activa  la  digestión  ;  según  Bronssais,  es  el 
ácido  vegetal  que  el  estómago  soporta  mejor 
en  el  caso  de  estar  afectada  esta  enlraña  de 
inflamación  aguda;  la  del  ácido  tartárico  au- 
Menla  la  secreción  de  orinas  y  á  veces  causa 
evacuaciones  de  vientre:  la  de  ácido  oxálico  se 
emplea  muy  poco  en  medicina;  la  facilidad 
con  qne  puede  ser  absorbido,  y  mas  cuando 
diluido  en  agria,  y  su  acción  caúsliea  y  corro- 
siva sóbre  los  órganos  cuando  está  concenlra- 
dos,  hacen  que  sea  pospuesto  al  ácido  tartá- 
rico: la  limonada  sulfúrica  aumenta  la  tonici- 
dad de  los  órganos  y  activa  las  funciones  di- 
gestivas, al  propio  tiempo  que  disminuye  -el 
calor  y  la  fuerza  de  la  circulación  y  apaga  la 
sed  Contin nada  por  demasiado  tiempo,  cansa 
dolores  de  estómago,  el  enflaquecimiento  y 
una  profunda  alteración  délas  tenciones,  di- 
gestivas. 

Las  limonadas  se  han  hecho  ahora  en  estos 
últimos  tiempos  gaseosas  á  beneficio  del  gas 
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áddo  carhónico,  del  cual  se  satura  snperabun- 
dantemeíiteel  agua  mediante  una  fuerte  pre- 
sión que  la  obliga  á  disolver  cuatro  y  cinco 
volúmenes  de  gas  por  uno  de  agua.  Para  ello 
es  necesario  que  el  agua  que  se  sujeta  á  la 
acción  de!  ácido  carbónico  esté  ya  mezclada 
con  las  debidas  cantidades  de  ácido  y  azúcar, 
pues  al  salir  del  recipiente  debe  ser  trasladada 
álas  botellas  y  estas  tapadas  a  golpes  de  mazo 
para  que  aquel  no  se  desprenda.  También  se 
prepara  en  el  acto  la  limonada  gaseosa  dispo- 
niendo en  un  vaso  la  limonada  con  el  ácido 
tartárico  y  en  otro  una  disolución  de  bicarbo- 
nato de  sosa,  ios  cuales  se  mezclan  en  el  mo- 
mento de  irse  ¡i  beber  y  mientras  se  produce 
la  efervescencia,  resultado  de  lí  descomposi- 
ción del  carbonato,  formación  de  un  cllralo  de 
sosa  y  desprendimiento  del  gas  ácido  carbó- 
nico. La  soda  water  de  los  ingleses,  es  también 
una  especie  de  limonada  gaseosa.  Las  gaseosas 
asi  preparadas  tienen  el  inconveniente  de  dejar 
en  la  boca  un  gusto  salado  desagradable,  y 
promueven  una  ligera  diarrea,  que  puede  pa- 
sará disenteria  si  se  abusa  de  ellas. 

Las  bebidas  acidulas  y  beladas  son  una  es- 
pecie de  necesidad  en  nuestros  distritos  meri- 
dionales y  durante  los  fuertes  calores:  á  la  au- 
toridad corresponde  vigilar  lus  horchaterías, 
botillerías  y  demás  casas  públicas  donde  se  sir- 
ven tales  bebidas,  para  que  sus  dueños  gasten 
buenos  ácidos,  buen  azúcar,  etc.,  para  su  con- 
fección. Debe  multarse  á  los  que  los  adulteren, 
como  suelen  verificarlo,  especialmente  el  limón 
con  el  vinagre  ó  el  ácido  sulfúrico:  asi  como 
inspeccionar  tas  vasijas  y  los  utensilios  que  se 
emplean  para  su  preparación  y  servicio,  á  fin 
de  que  los  entretengan  limpios  y  en  buen  esla- 
dn,  y  no  se  valgan  en  manera  alguna  de  nin- 
guna quesea  ó  contenga  cobre.  EÍ  limón  hela- 
do preparado  en  una  garrafa  ó  garapiñera  mal 
estañada  es  suficiente  para  envenenar  á  una 
multitud  de  personas. 

En  medicina  se  prefieren  la  naranjada  ó  li- 
monada á  cualquier  olra  bebida  análoga,  siem- 
pre que  conviene  el  uso  de  los  diiuentes  y 
atemperantes;  pero  debe  tenerse  eu  cuenla  que 
los  Individuos  á  quienes  se  prescriba  han  de 
tener  el  pecho  en  buen  eslado,  pues  se  ha  ob- 
servado que  á  los  que  le  tienen  débil  son  daño- 
sas, en  general,  las  bebidas  ácidaa:  en  caso  de 
necesidad  debe  optarse  por  la  limonada  cocida. 

'  El  uso  de  las  limonadas  es  mas  especial- 
mente ventajoso  en  las  afecciones  febriles, 
singularmente  en  las  de  carácter  bilioso.  Estas 
enfermedades,  tan  frecnenles  en  las  regiones 
cálidas,,  tienen  á  mano  los  medios  apropiados 
para  combatirlas,  para  templar  el  ardor  que 
abrasa  á  los  que  las  padecen.  En  nuestros  cli- 
mas nos  son  muy  ventajosas  para  estas  mismas 
dolencias,  aun  cuando  sea  menor  la  intensidad 
que  adquieren.  En  la  liebre  inflanialoria,  en  la 
biliosa  y  en  la  pútrida,  la  limonada  puede  ser 
la  bebida  ordinaria  del  pacienle.  Este  la  (le- 
sea instintivamente,  la  bebe  con  avidez,  sobre 


todo  fría,  que  es  como  por  lo  regular  cqn  » 
viene  adminislrarla.  Con  igual  ventaja  que  1 
limonada  de  limón  puede  administrarse  la  de 
grosella ,  moras,  agracejos,  granadas,  ,  fram- 
buesas, fresas,  etc.,  asi  como  lamhien  la  acé- 
tica, la  tartárica,  la  oxálica,  etc. 

La  limonada  mineral  se  reserva  comun- 
mente para  las  fiebres  de  mal  carácter,  y  para 
las  atásias;  pero  de  todas  en  la  que  está  mas 
indicada  es  en  las  adinámicas  ó  pútridas,  en 
la  cual  se  reportan  de  ella  venlajas  incontes- 
tables, 

Doladade  unaacidez  mas  pronunciada,  obra 
sóbrelos  sólidos  con  mas  energía  que  las  li- 
monadas preparadas  con  los  ácidos  vegetales, 
y  posee  una  acción  túnica  que  en  vanóse  bus- 
caria  en  eslos;  y  si  se  le  asocia  un  poco  de  vino 
para  hacerla  limonada  vinosa,  esta  acción  es 
todavía  nías  manifiesta.  ¡< 

LIJ10N1T.0.  (Geología.)  Hierro  limowsa, 
hierro  hidratado. 

El  lirnonito  nu  es  mas  que'  el  hidrato  de 
hierro  mezclado  con  materias  eslrafias,  sílice, 
arcilla,  etc. 

Sü  color  es  moreno,,  amarillento,  á  veces 
negro,  muy  rara  vez  iiisico. 

Su  polvo  es  siempre  amarillento. 

Su  ieslura  muy  variable,  fibrosa,  compacla, 
granada,  eolítica. 

Todas  las  mueslras  de  lirnonito  dan  agua 
por  la  calcinación  con  un  residuo  de  color  ro-=- 
jo  que  se  vnelve  negro  y  se  altera  por  el  fuego 
de  reducción. 

El  limonilo  se  presenta  en  capas,  filones, 
cúmulos  y  fragmentos  aislados  en  todos  los 
terrenos  de  la  serie  geognóstica  hasla  los  es- 
quistos diluvianos,  en  los  que  es  eslrema- 
mente  raro.' 

Forma  grandes  depósitos  en  los  terrenos 
carbonífero  y  jurásico. 

El  hierro  que  se  estrae  de  este  mineral,  ge- 
neralmente de  bueua  calidad,  es  menos  esti- 
mado que  el  procedeme  de  las  minas  de 
imán. 

LIMOSNA.  Es  una  de  las  obras  de  misericor- 
dia mas  aceptables  á  los  ojos  de  Dios,  y  que  al 
propio  tiempo  que  derrama  un  inmenso  bien  en 
la  sociedad,  haciendo  que  se  distribuya  eu  so- 
correr el  hambre,  la  desnudez  y  las  necesida- 
des de  los  .pobres  y  desvalidos,  lo  que  babiade 
gastarse  en  la  disipación,  en  el  lujo  ó  en  íos 
desórdenes,  forma  para  el  hombre  el  titulo  mas 
glorioso  con  que  puede  presentarse  ante  el 
Divino  Hacedor.  Jesucristo  ofreció  que  lo  que 
se  hiciese  en  el  mundo  por  cualquiera  de  los 
pobres,  lo  considerarla  como  hecho  a  su  per- 
sona: y  es  imposible  haber  dado  mas  realce  é 
importancia  á  esta  obra  de  misericordia,  que  el 
que  se  le  ha  dado  declarando  que  su  objeto  in- 
mediato y  directo  es  la  persona  misma  del  Sal- 
yador  de  los  hombres. 

Grandes  6  inmortales  son  las  coronas  que 
están  reservadas  á  los  verdaderamente  miseri- 
cordioso» y  limosneros.  El  céntuplo  y  la  vida 
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eterna  ha  prometido  Jesucristo,  siempre  que  la 
limosna  se  haga  en  espíritu  verdaderamente 
crislinno,  esto  es,  sin  vanidad,  orgullo  ni  os- 
tentación, y  de  tal  modo  «que  la  mano  izquier- 
da no  sepa  lo  que  hace  la  derecha,»  frase  enér- 
gica y  espresiva  con  que  se  nos  indica  hasta 
que  punto  debemos  llevar  la  reserva  en  esta 
clase  do  obras.  Y  esto  se  concibe  muy  fácil— 
nrcnte.  El  que  viendo  acercarse  i  un  pobre,  y 
estando  rodeado  de  multitud  de  personas,  saca 
de  su  bolsillo  una  pieza  de  plata  ó  de  oro  para 
hacer  ostentación  de  su  generosidad;  el  que 
hace  un  donativo  considerable  á  los  estableci- 
mientos de  bencllcencia  publicándolo  en  los 
periódicos,  ese  no  hace  limosna  en  el  espíritu 
de  verdadero  cristiano,  sino  actos  de  vanidad 
y  ostentación  semejantes  á  otros  cualesquiera 
que  inspira  el  deseo  de  figurar  y  de  atraer  so- 
bre sí  las  alabanzas  de  los  demás.  De  esta  li- 
mosna no  bace  mérito  alguno  para  sus  recom- 
pensas el  que  tiene  ofrecidos  para  ella  tan  gran- 
des premios. 

Por  el  contrario,  el  que  visita  al  pobre  en 
sn  miserable  boardilla,  y  alü  sin.  revelar  su 
nombre  ni  su  posición,  lo  socorre  en  sus  ne- 
cesidades, no  dándole  el  dinero  como  se  le  ar- 
roja al  perra  hambriento  un  pedazo  de  pan,  si- 
no llevándole,  tiernas  y  afectuosas  palubras  de 
fraternidad,  de  consuelo  y  de  esperanza,  exhor- 
tándole al  mismo  tiempo  á  la  resignación  y  á 
la  práctica  de  la  virtud,  ese  es  el  que  hace  la 
verdadera  limosna  y  el  que  comprende  la  es- 
celencia  de  esta  importantísima  obra  á  la  vez 
social  y  religiosa. 

No  se  necesita  encarecer  ni  ponderar  la  im- 
portancia de  esta  práctica  cristiana.  Basta  de- 
cir que  ella  es  un  debér  de  parte  de  todo  aquel 
que  teniendo  con  que  atender  holgadamente  á 
su  subsistencia,  sabe  como  no  puede  menos  de 
saber,  que  hay  en  derredor  suyo  millares  de 
personas  que  desfallecen  de  hambre  por  care- 
cer de  un  pedazo  de  pan,  y  que  se  mueren  de 
frió  por  no  tener  un  mal  vestido  con  que  defen- 
derse de.  sus  rigores. 

Si  queremos  prescindir  ahora,  aunque  nun- 
ca podemos  ni  debemos  hacerlo,  del  gran  va- 
lor que  fia  dado  Dios  á  la  limosna,  ¿qué  res- 
ponderán, sin  embargo,  á  la  voz  de  su  con- 
ciencia y  de  la  moral  social,  tos  hombres  que 
poseyendo  una  inmensa  fortuna,  y  gastándola 
en  un  lujo  inútil,  y  en  placeres  y  desórdenes, 
dejan  morir  á  su  lado  á  sus  hermanos  é  igua- 
les, por  no  tomarse  el  trabajo  de  buscarlos  y 
de  socorrer  sus  necesidades?  La  miseria  y  el 
hambre  es  un  grito  incesante  de  remordimien- 
tos y  de  iudiguacion  contra  los  poderosos  » 
magnates,  que  podrían  estinguirla  si  cada  uno 
de  ellos  le  destinase  (an  solo  lo  supérfluo,  lo 
inútil,  lo  redundante,  ¡o  que  está  do  mus  en  su 
servidumbre, -en  sus  trenes,  en  sus  caballos  y 
en  sus  demás  objetos  de  lujo  fastuoso  é  inne- 
cesario. 

En  las  grandes  capitales,  en  Madrid,  v.  gr., 
se  hacen,  en  opinión  de  algunos ,  muchas  y 


grandes  limosnas.  Indudable  es  esto,  y  no  ne- 
garemos que  estas  limosnas  suben  á  muchos 
miles,  sino  á  millones  en  cada  año;  pero 
¡cuántas  de  ellas  se  hacen  por  compromiso, 
por  ostentación  y  por  vanidad!  iQué  -  po- 
cas, ademas,  se  hacen  con  tino  y  acierto,  y  de 
la  manera  que  mas  arriba  indicamos!  Afortu- 
nadamente no  falla  quien  comprenda  hoy  el 
modo  como  debe  practicarse  esta  virtud,  y  es 
de  esperar  que  el  numero,  de  estas  personas 
vaya  cada  dia  creciendo.  La  sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul,  que  nacida  de  humildes  orí- 
genes eu  1833,  en  París,  se  va  difundiendo  rá- 
pida y  admirablemente  por  todo  el  mundo,  es- 
tá encargada  de  producir  los  grandes  frutos 
que  en  esta  parte  anhelamos. 

La  limosna  es,  ademas  de  un  bien  para  el 
mismo  que  la  hace,  porque  le  procura  una  gran 
satisfacción  y  consuelo  interior,  que  no  puede 
rechazarse  ni  tiene  nada  queno  sea  bueno  ín- 
terin no  participa  de  vanidad  y  de  orgullo, 
produce  inmensos  y  trascendentales  resultados 
en  favor  del  pobre  y  de  la  sociedad  general. 
Proporciona  sustento  al  que  tiene  hambre,  y 
abrigo  al  desnudo,  liberta  de  la  desesperación 
al  que  se  creía  abandonado  de  lodos,  y  de  la 
vida  de  disipación  y  desórdenes  á  lajrjven  que 
tentada  por  la  seducción  al  mismo  tiempo  que 
sucumbía  á  la  miseria,  encuentra  en  la  mano 
caritativa  que  la  socorre  un  apoyo  que  la  sos- 
tiene en  "el  momento  en  que  iba  á  ceder  á  las 
inspiraciones  del  mal,  arrastrada  á  él  por  una 
necesidad  estrema.  Por  otra  |parte,  la  limosna 
no  puede  ser  nunca  funesta  ni  peligrosa  para 
los  ricos.  «El  lujo,  la  disipación  y  el  juego  han 
arruinado  muchas  casas,  dice  un  escelente  li- 
bro tratando  de  este  asunto;  la  limosna. "no  ha 
empobrecido  á  una  sola.»  Esta  es  una  verdad 
evidente  y  que  no  necesita  ser  demostrada.  Lo 
eslá  por  si  misma  en  vista  de  los  resultadosque 
nos  ofrece  la  esperiencia  de  todos  los  dias. 

Fr.  Luis  de  Granada  (rae  en  su  bello  tratado 
de  la  Oración,  ayuno  y  limosna,  algunas  con- 
sideraciones sobre  la  escelencia  de  eslu  úlltma, 
que  recomendamos  ú  las  personas  piadosas. 
Véase  ademas  el  articulo  obras  de  ihsericoh- 

D1A. 

LIMOSNERO.  Sirve  esta  palabra  para  desig- 
nar á  los  que  dan  ó  reparten  la  limosna  á  los 
pobres.  En  algunas  comunidades  religiosas  ha- 
bía un  oficio  claustral,  llamado  limosneria,  y 
por  consiguiente  un  limosnero.  En  España  lns 
procapellanes  del  rey  han  ejercido  también,  la 
limosneria.  El  ser  un  hombre  limosnero  ó  pro- 
penso á  hacer  limosna  con  su  propio  peculio, 
que  es  otra  de  las  acepciones  que  se  dan  co- 
munmente á  esta  voz,  es  una  virtud  muy  loa- 
ble, luja  de  la  caridad,  si  la  limosna  no  se  bu- 
ce con  el  fin  de  ganar  buena  reputación,  ó  con 
otro  semejante  á  este  mas  bien  que  por  el  pla- 
cer de  aliviar  los  males  del  prójimo,  cumplien- 
do asi  un  precepto  evangélico. 

LIMULA.  (Historia  natural).  Género  de 
crustáceos  creado  porMuller  y  adoptado  por  los 
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zoólogos  modernos,  que  ban  establecido  á  sns' 
és'pensas  un»  muliilud  de  géneros' de  Iob  cua- 
les nos  abslenémos  tic  hablar.  Laslimulas  son 
notables  principalmente  por, sil  cuerpo  subor- 
biculiir,  un  poco  prolongado  y  muy  estrecho  en 
su  parte  porlerior,  dividido  en  dos  -  partes,  y 
cubierto  por  una  leslu  sólida  de  dos  piezas, 
una  para  cada  división,  muy  huecas  por  deba- 
jo, con  dos  surcos  longitudinales'  por  encima, 
uno  á  cada  lado,  y  una  quilla  en'  medio  del 
dorso,  y  por  su  cola,  que  es  muy  larga  y  pun- 
tiaguda. 

Las  limulas  llegan  á  tener  algunas  veces 
hasta  dos  pies  de  longitud;  viven  en  los  mares 
de  los  países  cálidos,  y  durante  el  verano  salen 
de- noche á las  playas 'arenosas  ó  pantanosas, 
y  casi  siempre  á  pares.  Sus  movimientos  son 
lentos  y  circunscritos;  y  cuando  andan  no  seles 
ve  ninguna  de  las  patas;  en  cuanto  se  les  to- 
ca se  detienen  y  levantan  su  cola,  que  está  muy 
.desarrollada  y  es  muy  temida  en  la  India  y  en 
la  Carolina,  porque  se  cree  que  és  venenosa  su 
picadura.  Las  limulas  se  quedan  toda  la  noche 
fuera  del  agua,  y  no  traían  de  huir  si  no  cuan- 
do les  parece  ya  inminente  el  peligro.  La  carne 
de  estos  crustáceos  tes,  según  se  dice,  dura  de 
comer,  pero  sus  huevos  son  muy  delicados. 
Hállanse  estos  animales  en  los  mares  dé  las  dos 
Indias  desde  el  Ecuador  hasta  los  4.'J  de  la- 
titud; siendo  muy  comunes  en  el  golfo  de  Mé- 
jico, en  las  costas  déla  Carolina,  cu  las  Molu- 
caa y  en  los  mares  del  Japón  y  de  la  China.  La 
especie  tipo  fué  designada  por  Lineo  con 
el  nombre "  de  limulus  jmlypheinusj  y  se  en- 
cuentra en  casi  toda  América. 

En  Solenbofen  en  un  terreno  de  .creación 
bástanle  moderna  se  ha  eucontrado  una  espe- 
cie fósil  descrita  por  A.  G.  Desmavest  con  la 
denominación  de  limulus  Walchii. 

Latreillc:  Cuno  de  entomología.  Reine  animal. 

IINAGE.  (Lileratura,  historia.)  Viene  esta 
voz,' según  la  opinión  del  etimólogista  Co- 
varrubia,  de  la  latina  linea,  y  significa  la  des- 
cendencia ó  serie  de  descendientes  en  cual- 
quier familia  ó  persona  considerada  como  pri- 
mer progenitor '6  tronco  común.  De  ella  se  de- 
rivan en  nuestro  riquísimo  idioma,  Unagisla, 
■que  es  el  que  sabe  ó  escribe  de  linages, 
y  linajudo,  vocablo  bárbaro,  según  la  espre- 
sion  de  - dicho  escritor,  y  que  sirve  para  de- 
signar al  hombre  «que  se  precia  y  jacta  de  su 
Unage,  dando  á  entender  que  viene  de  la  cas- 
ta de  los  godos,  ó  de  alguno  dé  los  doce  Par- 
res deírancia,  ó  de  olra  vanidad  semejante. n 
Hay  en  nuestro  idioma  otra  voz  que  basta 
cierto  puntopuede  parecefíiuóuima  de  Unage,- 
en  una  de  SUS  acepciones'.  Genealogía,  según' 
¡a  define  la  Academia  de  nuestra  lengua,  es  la 
«serie  de  progenitores  y  ascendientes  de-  quie- 
nes uno  desciende,»  ó  «el'escrito  que  lu  con- 
tiene;» y  por  consiguiente  no  es  difícil  qué  al- 
guna vez  se  confunda  el  valor  que  tiene  en 
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la  primera  acepción  cOn  el  de  la  palabra  lina- 
ge,  porque  en  toda  linea  de  ascendientes  ó 
progenitores  van  los  unos  descendiendo  de 
loa  otros  y  deben  considerarse  por  esta  ra- 
zón como  descendientes-,  y  en  el  Unage  ó 
serie  de  descendientes  los  unos  engendran  á 
los  oíros  y  no  pueden  menos  de  ser  conside- 
rados como  progenitores.  Pero  hay,  sin  em- 
bargo, entre  el  verdadero  valor  'de  estas  dos 
palabras  una  diferencia  que  no  permite  tener- 
las por  sinónimas.  En  la  idea  complexa  que 
espresa  la  voz  genealogía,  la  idea  principal 
es  la  de  progenitor,  y  en  la  idea  complexa 
espresada  por  la  palabra  Unage  la  idea  prin- 
cipal es  lí  de  descendientes.  Se  escribe  la  ge- 
nealogía de  una  persona  cuaudo  se  quiere 
aclarar  ó  dar  á  conocer  quienes  fueron  sus 
progenitores:  se  babla  do  su  Unage,  cuando 
lo  que  importa  es  su  descendencia.  Esplicada 
ya  la  diferencia  entre  linagt  y  gmoalogia,  no 
es  difícil  conocer  la  que  hay  entre  el  genea- 
logisía  y  el  Unagisla.  Los  trabajos  de  ambos, 
aunque  tengan  diferente  objeto,  son  de  la 
misma  especie,  porque  uno  y  otro  se  ocupan 
eo  descubrir  por  en  medio  de  la  oscuridad  de 
tiempos  mas  ó  menos  remolos,  como  se  van 
perpetuando  las  familias,  tarea  que  algunas 
veces  ha  contribuido  en  algo  á  la  ilustración 
de  lá  historia;  pero  que  no  parece  deber  su 
■órigen  al  deseo  de  disipar  la  oscuridad  histó- 
rica, sino  mas  bien  al  interés  familiar,  al  de- 
seo de  hacer  alarde  de  haber  tenido  ilustres 
progenitores.  En  confirmación  de  esto  diremos 
que  entre  los  hombres  dedicados  á  este  géne- 
ro de  investigaciones  son  los'  menos  los  que 
pueden  considerarse  como  linagistas,  y  "que  en 
rigor  acaso  todos  deberiau  ser  tenidos  por  ge- 
nealogistas,  si  sealiende  al  objeto  de  sus  tra- 
bajos, siendo  causa  de  esto  el  que  en  los  tiem- 
pos pasados  lo  mismo  que  en  los  nuestros,  se 
ha  dado,  por  lo'  general  mas  valor  á  la  nobleza 
de  la  ascendencia  que  á  la  de  la  descen- 
dencia. 

lío  lia  faltado  quien  observe  que  los  eslu- 
dios de  los  linages  y  genealogías  ban  sido  mas 
comunes  que  nunca. en  los  periodos  de  la  de- 
cadencia de  las  aristocracias,  y  á  decir  verdad, 
nunca  tiene  menos  necesidad  de  genealogistas 
ó  linagistas  eéta.  clase  privilegiada  que  cuan- 
do con  sus  hechos  tiene  bastante  para  mante- 
nerse á  mayor. altura  que  las  demás,  cuando 
sus  hazañas  le  dan  brillo  suficiente  para  no 
necesitar  del  de  sus  antepasados. 

En  España  no  ha  dejado  de  cultivarse  este 
género  de  estudios,  y  por  consiguiente  no  nos 
faltan  obras  muy  ricas  de  datos  sobre  nues- 
tros.linages  y  familias. 

■  LINCE.  (Bisioria  natural.)  Con  este  nom- 
bre designa  Mr.  Lesson  la  novena-  y  última  de 
las  secciones. en  que  divide  el  antiguo  género 
felis  de  Lin.  Los  caractéres  de  dicha  sección 
son:  la  piel  cubierta  de  pelo  largo,  la  cola 
bastante  corta,, y  las  orejas  grandes,  rectas  y 
terminadas  en  un  gran  mechón  de  pelos.  Son 
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animales  que  se  encuentran  lo  'mismo  en  las  y 
regiones  'salidas  del  Africa  y  del  Asia  que  en 
las  septentrionales  del  anligno  7  del  nuevo 
contineute,  , 

En  esla  sección  se  encuentran  trece  espe- 
cies bien  determinadas,  que:  son:  1."  El  cara- 
cal (felis  caracal,  Lin.)  de  color  rojo  avinado 
casi  uniforme  y  que  se  cree  ser  el  lince  de  los 
antiguos,  tan  célebre  por  lo  penetrante  de  su 
vista  y  de  quien  se  contaba  que  veía  al  través 
de  laa  paredes,  lo  cual  es  completamente  fal- 
so, asi  como  el  que  su  orina,  consolidándose, 
formaba  la  piedra  preciosa  llamada  lapis  b¡n- 
cwius;  habita  en  Persia  y  en  Turquía,  2,1  El 
lince  de  los  pantanos  {felü  cííüus.)  llamado 
asi  por  cazar  aves  acuáticas;  su  pelo  es  gris 
pardo  amarillento;  ía  cola  le  llega  á  los  corve- 
jones y  tiene  anillos  negros  en  ¡a  punta;  es 
propio  del  Cáucaso,  de  Persia  y  de  Egipto. 
3."  El  lince  botte  [felis  caligata,  Temm.)  algo 
mas  pequeño  y  con  las  orejas  rojas  por  defue- 
ra; se  encuenlra  en  toda  el  Africa  y  al  Sur 
del  Asia.  4.*  El  galo  cerval  de  los  tratantes 
de  pieles  (felis  rufa,  Guld.)  de  pelo  leonado 
rojizo  ó  gris,  ó  mosqueado  de  pardo,  con  on- 
das del  mismo  color  en  los  cnartos  traseros  y 
anillada  la  cola  de  pardo  ó  negro.  5."  El  íi'nce 
mejicano  (felis  maculata)  de  color  rojizo 
gris,  con  mancbas  pardas  en  los  ijares  y  en 
la  parle  esterior  de  los  estremos,  y  el  cuello, 
la  parle  inferior  del  cuerpo  y  la  interior  de  los 
miembros  blancos  muy  manchados  de  pardo. 
6.*'  El  lince  Ío6o  {felis  ¡uputinus,  Tumb.)  de 
manchas  ferruginosas  salpicadas  de  otras  ne- 
gras. 7."  El  gato  lince  (felis  borenlis,  Tumb.} 
de  piel  blanquizca  con  estrias  negras  peque- 
ñitas.  8.1  El  lince  zorro  (felis  vulpinus,  Tumb. i 
de  peló  rojo  y  manchas  negras.,  £).*  El  lince 
de  Asia  (felis  cervaria)  mosqueado  de  ne- 
gro y  de  la  talla  del  lobo.  10.  El  lince  del 
Canadá  (felis  borealis)  de  pelo  espeso,  gris, 
sin  manchas  y  ondeado  de  pardo,  lt.  El  lince 
de  la  Europa  templada  [felis  linw.)  de  color 
rojo  con  mancbas  pardas.  12.  El  lince  del  Me- 
diodía de  la  Europa  (felis  pardina)  mas  pe- 
queño y  menos  peludo  que  el  anterior,  de  co- 
lor rojo  mosqueado  de  negro  basta  en  la  cola, 
y  i 3.  El  felis  chrtjsothrix,  de  Temm.  que 
apenas  tiene  pincel  en  las  orejas,  mayor  que 
él  caracal,  de  pelo  corto  y  lustroso,  rojo  bayo 
uiuy  vivo  y  sin  manchas. 

Los  hábitos  de  los  linces  son  idénticos  a 
los  de  todos  los  gatos;  no  tienen  de  los  lobos 
sino  e!  aullido,  y  el  epiteto  de  córvales  que 
se  da  á  algunas  especies  1  al  vez  será  ú  por- 
que su  piel  es  manchada  como  ta  de  los  cer- 
vatillos ,  ó  porque  acometen  á  los  ciervos; 
al  saltar  sobre  algún  animal  hacen, presa  en 
su  cuello,  le  chupan  la  sangre  y  le  abren  la 
cabeza  para  devorar  los  sesos,  abandonán- 
dole en  seguida  para  buscar  olra  víctima,  sien- 
do muy  raro  el  que  vuelvan  á  la  primera,  lo 
cual  ha  dado  molivo  para  decir  que  el  lince 
es  el  animal  de  menos  memoria, 


LINEA.  (Matemáticas.)  Nada  mas  difícil  que 
el  definir  !o  que  fínicamente  puede  conocerse 
por  medio  de  abstracciones;  y  se  concibe  per- 
fectamente qué  deba  existir  dicha  dificultad 
conociendo  que  la  abstracción  pocas  veces  po- 
drá verificarse  completamente  por  nuestra  in- 
teligencia; ahora  bien,  convencidos  de  que  se 
estudia  mucho  mejor  una  cualidad  cuando  se 
la  considera  como  dependiente  de  un  cuerpo 
cualquiera,  y  que  seria  casi  una  eslravagancia 
el  proceder  empezando  portas  abstracciones 
pura  llegar  á  los  seres  reales,  nos  parece  mas 
conveniente  el  definir  la  linea  después  de  con- 
siderar el  cuerpo,  que  el  llegar  á  la  estenstou 
y  por  consiguiente  a  los  cuerpos  de  los  que  es 
propiedad  itihci-eulG  partiendo  del  punió  ma- 
temático como  han  hecho  algunos;  y  en  efec- 
10,. 110  deja  de  ser  un  capricho  el  considerar 
como  principal  elemento  de  la  estension  lo  que 
se  define  por  medio  de  propiedades  negativas. 

Sabemos  que  las  superficies  son  el  llmile. 
de  la  eslension  de  los  cuerpos  ó  de  la  solidez, 
y  con  lal  de  que  CDnlinuemos  sin  separar  la 
idea  de  la  superficie  de  la  del  cuerpo  á  quien 
limila,  y  sigamos  observando  laimprísion  que 
el  todo  y  sus  partes  causan  en  nuestros  sen- 
lidos,  podremos  hacernos  cargo  de  la  línea  en 
el  límite  de  la  superficie  ó  de  la  figurabilidad. 
Pe  la  misma  manera  concebiríamos  el  punió 
cu  los  limiles  de  la  linea;  pero  como  esta  la 
podremos  considerar  limitada  en  diferentes 
parajes,  de  aqui  el  admitir  que  la  linea  male- 
málica  está  constituida  por  una  serie  indefini- 
da de  puntos. 

La  linea  puede  ser  de  dos  maneras:  recta  y 
curva.  Linea  recia  es  aquella  que  en  cualquier 
posición  que  se  la  coloque  siempre  que  tenga 
dos  puntos  en  una  superficie  plana,  tiene  lodos 
los  demás  puntos  en  la  misma  superficie;  y  la 
curva  es  la  que  teniendo  como  la  anterior  dos 
punios  en  dicha  superficie,  puede  colocarse  en 
alguna  posición  en  que  no  se  verifique  la  mis- 
ma coincidencia. 

Dos  ú  mas  lineas  pueden  considerarse  en 
¡m  mismo  plano  ó  cu  pl.anos  diferentes:  si  ha- 
llándose en  el  primer  caso  no  se  encuentran 
por  mas  que  se  prolonguen,  se  dice  que  son 
paralelas;  y  si  se  encuentran  podrá  ser  que  no 
se  inclinen  mas  á  un  lado  que  á  otro,  en  cuyo 
caso  serán  respectivamente  perpendiculares, 
ó  que  no  suceda  asi ,  y  entonces  se  llaman 
oblicuas. 

También  se  comparan  las  lineas  can  el  ho- 
rizonte, -llamándose  horizontales  las  que  se 
encuentran  en  el  mismo  plano  de  aquel  circu- 
lo máximo  ó  en  otro  paralelo,  verticales  las 
que  son  perpendiculares  á  dicho  plano,  y  obli- 
cuas las  que  no  se  hallan  en  ninguno  de  los 
dos  cusas  anteriores. 

Como  las  lineas  pueden  sor  mayores  6  me- 
nores, de  aqui  el  que  se  las  pueda  mirar  tam- 
bién como.canlídadcs,  y  por  lo  mismo  el  que 
se  bagan  con  ellas  las  mismas  operaciones  que 
se  ejecutan  con  la  cantidad  discreta. 
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En  cnanto  i  las  líneas  que  se  encuentran  en 
diferentes  planos,  se  hace  el  estudio  de  sus 
propiedades  ul  mismo  tiempo  que  el  de  las  su- 
perficies. 

La  línea  que  llaman  polígona,  no  es  mas 
que  una  linea  furniada  por  una  serie  de- rectas 
cada  una  con  distinta  dirección. 

LINEA.  (Márina.)  Comunmente  se  entiende 
por  esle  nombre  el  ecuador  rj  la  equinoccial 
lerreslre.  También  se  llama  linea  de  combate 
la  que  se  forma  por  los  navios  de  una  escua- 
dra ó  división  en  cualquiera  de  las  dos  de  bo- 
lina, navegando  lodos  al  mismo  rumbo  y  bien 
censidos  proa  con  popa. 

linea  de  bolina:  la  que  forma  un  ángulo 
de  seis  cuarlas  con  la  dirección  del  vienin  por 
uno  y  olro  lado  de  esta;  de  suerlc,  que  lodo 
vienta  tiene  dos  lineas  de  bolina:  por  ejemplo, 
lasriel  Norls  son  el  Esnordestp  y  el  Oesnurocs- 
fie;  km  del  Nordeste  son  el  -Y ornwoeste  y  el  Es- 
ateste,  y  asi  las  demás. 

-   LINEA    LOXODROMICA.  (Véase  LOXODHOMIA.l 

linea  del  ui'mbo:  La  indefinida  que  forma 
la  dirección  de  esle. 

linea  memdiana:  (Vcasj  memdiana): 
linea  be  agua:  la  que  señala  la  superficie 
del  agua  en  el  casco  del  buque,  cuando  está 
en  su  calado;  la  cual  debe  ser  la  misma  que 
la  señalada  por  el  construelnr.  Llámase  también 

LINEA  DE  CALADO,  DE  FLOTACION,  Y  LINEA  DE 
NAVEGACION. 

Curiar  ó  cruzar  la  UtWa:  dicese  en  dos 
sentidos:  el  uno  hablando  de  la  equinoccial,  el 
otro  contrayéndose  á  una  linea  de  combate  ene- 
.  miga;  aunque  en  este  caso  suele  á  veces  en- 
tenderse no  solo  el  atravesarla  materialmente, 
sino  el  romperla,  dejando  si  parada  una  parle, 

/Visar  la  linea:  se  usa  de  este  verbo,  ba- 
ldando de  aquel  que  ha  corlado  una  vez  la 
equinoccial. 

Estrechar  h  linea:  acortar  la  dislaneia  en- 
tre los  navios  de  ella. 

LINFA.  (Fisiología  y  pulolotjia.)  Es  la  lin- 
fa an  líquido  acuoso  parlicuiar  que  se  encuen- 
tra en  todos  los  puntos  de  nuestra  economía, 
contenido  en  los  vasos  linfáticos.  Esle  liquido 
es  trasparente,  de  color  amarillo  claro,  ó  lig;- 
ramenle  sonrosado  cuando  contiene  glóbulos 
sanguíneos.  La  linfa  en  los  reptiles  y  en  los 
peces  es  culeramente  clara,  y  til  color  amari 
llo  apenas  perceptible:  carece  dé  olor,  su  saliól- 
es salado  y  reacciona  perceptiblemente  como 
los  álcalis.  A  la  manera  que  el  quilo,  contiene 
también  en  disolución  albúmina  y  fibrina,  la 
cual  se  trasforma  fácilmente  y  con  brevedad, 
en  gelatina.  En  las  pocas  ocasiones  que  se  han 
presentado  de  poder  observar  con  comodidad 
la  linfa  humana,  se  lia  nolado  que  á  los  diez 
minutos  se  cuaja  como  la  fibrina. 

Lns  animales  que  mas  cantidad  de  linfa 
suminislran  para  su  análisis  son  las  ranas  y 
los  peces.  Para  obtenerla  de  las  ranas  se  les 
corla  la  piel  á  la  altura  dé  los  muslos,  se  la 
despega  de  la  carne  de  estos  .en  cierto  trecho,. 


evitando  herirlos  vasos  sanguíneos  de  mayor 
calibre,  y  casi  siempre  se  observa  que  (luya 
un  líquido  claro,  sin  color,  de  gusto  salado, 
que  en  ocasiones  suele  ser  abundante,  y  que 
se  cuaja  á  pocos  minutos,  formando  un  "tejida 
filamentoso  blanquecino.  De  los  peces  que  no 
son  crasos  se  puede  estraer  la  linfa  de  los  va- 
sos linfáticos  de  la  órbita. 

La  linfa  aparece  sin  color  en  casi  todos  las 
parles  del  cuerpo;  varios  fisiólogos  esperirnen- 
tadores  la  lian  visto  sonrosada  en  animales  á 
quienes  habían  tenido  en  ayunas  algún  tiempo 
antes.  El  quilo  de  los  animales  es  casi  siempre 
mas  turbio  que  su  linfa,  lo  cual  depende  de  la 
grasa  que  contiene;  durante  la  época  de  la  lac- 
tancia délos  animales  herbívoros  y  carnívoros, 
el  quilo  es  blanco,  mientras  que  en  los  herbí- 
voros adultos  se  parece  mas  á  la  linfa.  A.  la 
grasa  que  contiene  el  quilo  es  debido  el  cblor 
sonrosado-amarillo  de  los  galilos  que  maman 
y  la  que  comunica  al  suero  de  su  sangre  nu 
Culor  blanquecino;  pero  esle  fenómeno  solo  se 
observa  después  de  ta  digestioo.  Con  muy  ra- 
ra eseepcion  en  los  demás  animales,  solo  en 
los  caballos  es  sonrosado  el  quilo  que  se  en- 
cuentra en  su  conduelo  torácico;  en  ellos  el 
coágulo  se  pone  colorado,  si  está  en  contado 
con  el  aire. 

La  linfa,  denominada  también  sangre  blan- 
ca, porque  como  estase  separa  en  dos  parles 
distintas,  una  líquida,  serosa ,  y  otra  sólida, 
fibrosina  (que  en  contacto  con  el  oxigeno  puro 
adquiere  un  color  de  escarlata,  y  con  el  ácido 
carbónico  un  rojo  púrpura)  esta  linfa  es  el 
producto  de  los  materiales  que  la  absorción 
iniersticial  -recoge  continuadamente  de  cada 
órgano  en  el  desempeño  de  uno  de  los  fenó- 
menos de  la  elaboración  nutritiva;  también  con- 
li  ibiiye  en  alguna  parte  la  absorción  .del  vapor 
que  exhala  la  superficie  libre  de  las  membra- 
nas serosas,  la  reabsorción  de  una  cantidad  de 
humores  escrementicios,  como  la  bilis,  el  es- 
peróla, la  orina,  etc.,  y  bastase  cree  que  una 
porción  de  la  serosidad  de  la  sangre  concurre 
lambien  á  la  formación  de  este  liquido,  mez- 
clándose con  el  quilo  para  volver  de  nuevo  al  . 
lórrenle  circulatorio;  de  suerte  que  los  ma- 
mtiitiales  de  la  linfa  son:  1."  la  absorción  de 
los  despojos  de  lojS  órganos;  2,"  la  de  todos 
los  humores  recrementicios,  á  saber:  los  bu- 
mores  serosos,  la  serosidad  del  tejido  lami- 
noso, la  grasa,  la  sinovia,  .el  jugo  medular,  la 
médula,  el  moco  colorante  de  la  "piel,  del  iris, 
de  la  ceroidea,  los  tres  humores  del  ojo  y  la 
linfa  de  Conlurini;  y  3."  la  reabsorción  de  una 
parte  de  los  humores  escremenlicios,  en  es- 
pecial de  los  que  tienen  un  receptáculo  ó  de- 
pósito. 

No  cabe  duda  en  que  los  mas  de  estos  ma- 
lcríales no  son  preparados  esclusivaments  pa- 
ra la  formación  de  la  linfa;  los  del  primer  ór- 
don  componen  la  sustancia  misma  de  los  ór- 
ganos, y  los  del  segundo  y  tercero  tienen  cada 
uno  un  uso  y  objeto  especial;  pero  como  (o- 
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dos  ellos  vuelven  <3e  nuevo  al  torrente  circula- 
torio, constituyendo- parte  de  la  linfa,  seles 
debe  considerar  como  materiales  constitutivos 
<le  ella.  Entre  estos  materiales  liay  algunos, 
como  la  grasa,  que  parecen  mas  particular- 
mente destinados  i  la  linfosls;  y  asi  vemos 
que  diclia  grasa,  entre  los  diferentes  usos  á 
que  está  destinada  en  nuestra  economía,  como 
es  conservar  la  temperatura,  llenar  los  linc- 
eos, debemos  también  considerarla  como  una 
provisión  de  reserva  para  servir  á  la  linfosis  y 
suplir  á  la  alimentación.  Los  animales  inver- 
nantes, por  ejemplo,  están  muy  gordos  cuan- 
do se  aletargan,  despiertan  estremadamente 
flacos;  durante  la  abstinencia,  la  grasa  es  la 
primera  materia  que  se  reabsorbe,  reabsor- 
ción que  es  ya  sensible  á  las  veinte  y  cuatro 
horas,  y  la  observamos  también  en  el  cuerpo 
humano  en  las  roas  de  las  enfermedades. 

Ahora  bien,  los  materiales  de  la  linfa  son 
absorbidos  y  preparados  por  los  vasos  linfáti- 
cos. Para  conocer  el  mecanismo  de  su  absor- 
ción, preparación  y  círculo,  es  necesario,  que 
digamos  cuatro  palabras  acerca  de  dichos 
vasos. 

El  origen  de  los  vaso3  linfáticos  se  presen- 
ta bajo  dos  formas:  en  la  una  son  una  red  pe- 
queña, unas  veces  con  mallas  prolongadas, 
otras  con  mallas  regulares.  Estas  mallas  son 
líias  pequeñas  que  el  diámetro"  de  los  vasos 
linfáticos  mas  delgados;  en  la  otra, los  vasos 
linfáticos  parece  que  comienzan,  no  por  rede- 
cillas, sino  por  celdillas  mas  ó  menos  regida- 
res  que  tienen  coinunicaciun  caire  sí,  de  suer- 
te que  las  ramificaciones  mas  linas  de  los  lin- 
fáticos apenas  pueden  distinguirse  de  las  de 
los  oíros  vasos  cuando  se  las  busca  en  el  pa- 
rénquima  de  los  órganos  de  los  cuales  son  un 
elemento;  asi  es  que  su  verdadero  origen  é  in- 
tima disposición  uo  pueden  conocerse;  el  es- 
tudio que  de  ellos  se  ha  hecho  se  refiere  á  los 
vasos  de  calibre  mas  conocido.  Asi,  pues,  tos 
vasos  linfáticos,  uumo  lodos  los  del  cuerpo, 
tienen  dos  estreñios,  uno  en  las  diversas  su- 
perficies inlerna  y  esterna  del  cuerpo,  en  el 
tejido  intimo  délos  órganos,  y  otro  en  ¡os  dos 
troncos  de  mayor  calibre  qne  vierten  su  conte- 
nido en  el  sistema  veuuso. 

Eu  las  vellosidades  y  la  membrana  mucosa 
intestinal  es  doude  mas  se  lian  estudiado  lus 
linfáticos,  porque  es  doude  su  disposición  y  el 
tejido  del  órgano  mejor  se  han  prestado  pira 
ello.  En  el  hombre,  eu  'muchos  mamíferos  y  en 
la  mayor  parle  de  las  aves,  las  vellosidades  in- 
testinales se  presentan  bajo  la  forma  de  pro- 
longaciones de  la  membrana  interna  del  intes- 
tina, unas  veces  cilindricas,  algunas  plramiUa- 
les,  otras  laminiformes,  cuya  longitud  varia 
desde  un  cuarto  de  linea  á  una  y  inedia  ó  mas, 
las  cuales  cuando  han  esladu  en  agua  algún 
tiempo,  dan  á  esta  membrana  el  aspecto  del 
terciopelo.  Estas  vellosidades  son  chatas  cu  la 
mayor  parte  de  los  mamíferos,  eu  el  conejo, 
el  perro  y  el  cerdo;  mas  en  el  buey,  la  terne- 


FA.  U4 

ra,  la  vaca  y  la  oveja  se  éncuentran  muchas  cí- 
líndricas.  El  vértice  de  las  vellosidades  unas 
veces  es  redondo,  otras  puntiagudo,  y  algunas 
truncado. 

Las  vellosidades  tienen  una  redecilla  de  va- 
sas capilares  con  ■  arterias  aferentes  y  venas; 
eferentes,  de  fácil  inyección.  Muchos  observa- 
dores antiguos  creían  que  las  vellosidades  es- 
taban perforadas  por  su  eslremidad,  empero 
Otros  lo  han  negado.  Las  de  forma  cilindrica 
tienen  una  escavaciou  en  su  interior,  pero  su 
estremo  aparece  cerrado  por  el  mismo  tejido 
que  la  totalidad  de  la  superficie.  Según  Muller, 
al  examinar  el  intestino  reciente  de  una  terne- 
ra qne  tenia  los  vasos  linfáticos  llenos  de  quilo 
blanco,  vio  el  interior  do  las  vellosidades  lle- 
no, de  arriba  abajo,  de  la  misma  materia  blan- 
ca y  opaca.  En  un  hombre,  cuyos  linfáticos  ln> 
Insimules  estaban  llenos  de  quilo  blanco  hasta 
las  vellosidades,  y  que  fue  examinado  en  el 
anfiteatro  anatómico  de  Berlín,  tenían  estas 
una  cavidad  simple  de  arriba  abajo,  como  lo 
probó  el  examen  microscópico  hechoporllenle 
y  la  inyección  que  praelicóSchivami,  con  la  que 
penetró  el  mercurio  hasta  sus  estremos  cerrados. 

Loa  pequeños  pliegues  que  se  encuentran 
en  el  conducto  intestinal  de  cierlos  peces,  como 
en  la  anguila,  la  carpa,  latrisa,  eterno  son  hue- 
cos; consisten  tan  solo  en  las  hojuelas  unidas 
una  á  otra.  Las  vellosidades  .  chalas  y  anchas 
que  se  encuentran  en  algunos  puntos  del  con- 
ducto intestinal  de  la  oveja,  no  Ifeiléü  mas 
que  una  escavaciou  simple  como  las  chatas  y 
anchas  del  intestino  del  conejo:  en  general, 
todas  las  vellosidades  achatadas  no  cpplieuejl 
mas  que  una  simple  excavación  como  origen 
de  los  vasos  linfáticos. 

Cuntido  se  inyectan  de  leche  las  vellosida- 
des y  se  examinan  con  el  microscopio,  no  se 
ve  mas  que  uu  canal  en  lasque  son  delgadas  y 
cilindricas;  tu  las  anchas  y  chalas  se  perciben 
varios  canales,  anastamosados  juntos  irregu- 
lárinenle,  pero  dirigidos  los  mas  desde  la  base 
al  verileé,  ó  bien  rematan  formando  recodo,  ó 
envían  una  prolongación  a  los  apéndices  ter- 
minales. 

Estos  conducios,  que  se  perciben  enlas  ve- 
llosidades acbatadas,  están  muy  junios  unos  á 
oíros,  y  forman  una  especie  de  redecilla  irre- 
gular. Comunmente  su  calibre  es  majur  que  el 
'de  los  vasos  capilares  sanguincus. 

listos. vasos  llnfátieos  sun  tenues,  delga- 
dos, trasparentes,  compuestos  de  tres  túnicas: 
los  mas  crecidos  presentan  válvulas  en  su  in- 
terior, lo  misino  que  las  venas,  y,  según  las 
diversas  regiones  del  cuerpo  y  de  los  órganos 
que  ocupau,  se  dividen  cu  superficiales  y  pro- 
fundos. Formando  diveinas  anastomosis,  y  au- 
mentando gradualmente  su  calibre  á  medida 
que  su.  número  disminuye,  llegan  á  constituir 
vasos  bastante  abultados  que  se  destacan  ya 
distintamente  del  tejido  de  los  órganos  en  que 
estaban  como  perdidos.  En  este  caso  se  les  dis- 
tingue sin  reparo,  y,  se  les  ve  dirigir  su  cor- 
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ric.nte  á  los  dos  (roncos  comunes  de  lodo  el 
sistema:  sus  canales  son  cilindricos,  trasparen- 
tes, raeni hennosos,  bastante  delgados,  y  si- 
gnen anástomosándolé  repelidas  veces  durante 
su  iráyecta,  abriéndose  los  nnos  en  loa  otros 
do  modo  que  constituyen  un  solo  y  único  sis- 
lema.  Forman  dos  pianos;  uno  superficial,  que 
corre  por  debajo  de  la  piel  ó  de  la  epidermis  y 
que  acompaña  ¡i  ias  venas  superficiales  sübou- 
táneas;  otro  profundo,  situ ¡ido  mas  prnlunda- 
meq'te  en  el  Intersticio'  do  los  músculos,  q  en- 
tre el  mismo  tejido  do  los  órganos,  y  que  acam- 
pana á  las  arterias.  Estos  dos  planos  se  reía* 
donan  también  por  medio  de  anastomoses. 

Esta  disposición  se  observa  no  tan  solo  en 
ios  miembros,  si  que  también  eu  cada  enfraila, 
en  cada  órgano  basla  el  mas  pequeño.  En  su 
Irayeclo  se  reúnen  en  forma  de  hacecillos,  se 
entrelazan  formando  multiplicados  repliegues 
y  plexos  inseparables,  ó  se  juntan  en  confuso 
impel  furmando  las  glándulas  que  menciona- 
remos luego. 

Todos,  finalmente,  vienen  á  desemboca]' 
en  dos  truncos,  ceñiros  de  todo  el  sistema, 
los  cuales  a  su  vez  abocan  en  el  sistema  ve- 
noso: de  eslos  el  uno  es  el  canal  torácico, 
que está  situado  en  el  -lado  izquierdo,  el.'Qtro 
que  está  :i  la  derecha,  es  el  gran  uaí-o  linfá- 
tico derecho,  lil  primero  se  llama  asi  por  su 
situación  en  el  tórax,  al  cual  atraviesa  en  toda 
su  longitud:  su  origen  esta  en  el  reservorio 
de  Pecqwt,  que  es  una  especie  de  laguna  á  la 
cual  abocan  lies  grandes  troncos  linfáticos,  el 
uno,  resultado  de  la  reunión  de  lodos  ios  del 
intestino,  y  los  oíros  dos  de  la  reunión  ¿le  to- 
dos los  tle  los  miembros  inferiores;  y  después 
de  atravesar  el  pecho  sube  hasta  el  cuello, 
donde  se  dobla  en  forma  de  cayado  para  abrir- 
se en  la  vena  subclavia  izquierda,  impidiendo 
una  válvula  el  reflujo  de  la  sangre  y  de  la  lin- 
fa por  el  mismo  cana!.  Esle  tronco  recibe  to- 
dos tos  linfáticos  de  la  mitad  izquierda  supe- 
rior é  inferior  del  cuerpo  y  los  que  aportan  el 
quilo  que  proviene  de  la  digestión.  El  otro 
¡ronco  linfático  derecho  tiene  una  disposición 
análoga,  una  estructura  igual,  é  idéntico  ob- 
jelo.  • 

Eslos  dos  troncos  son  a!  sistema  linfático 
,1o  que  las  venas  cavas  al  sistema  venoso;  mas 
ei  conjunto  de  aquel  no  es  parecido  al  de  esle. 
has  venas  caminan  directamente  al  corazón 
disminuyendo  á  cada  paso  su  mimero,  aumen- 
tando proppreionalmente  de  calibre,  y  repre- 
senlandu  su  totalidad  la  forma  de  un  árbol;  los 
vasos  linfáticos,  por  el  contrario,  siempre  del- 
gados, forman  repelidos  auaslomoses  que  mas 
se  asemejan  a  una  red  que  á  un  árbol.  Dícese 
que  los  linfáticos  son  mas  numerosos  que  las 
venas,  y  que  para  cada  una  de  eslas  hay  ca- 
torce linfáticos  superficiales;  de  donde  se  co- 
lige que  la  capacidad  del  sislema  linfático  es 
mayor  que  la  del  venosa,  por  mas  que  sea  im- 
posible fijar  una  proporción  exacta  en  esle 
punto. 
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Las  tres  membranas  que  .componen  los  va= 
sos  linfáticos  son  de  una  textura"  suficiente  á 
darles  mas  solidez  que  la  de'  las  arterias  de 
igual  volúmen,  como  que  resisíen  una  mayor 
columna  de  mercurio.  También  son  suscepti- 
bles de  alguna  distensión,  como  lo  prueban 
las  inyecciones  y  la  ligadura  del  canal  torá- 
cico: asimismo  son  Contráctiles,  siendo  muy 
variable  su  volumen  y  el  de  la  linfa  que  cir- 
cula por  ellos;  En  general,  la  vitalidad  de  es- 
los vasos  es  mayor  que  la -de  hs  venas. 

En  el  irayeclo  de  ¡los  vasos  linfáticos  se 
encuentran  nnos  cuerpos  redondeados,  de  vo- 
lumen vario,  desde  una  línea  al  de  una  ave- 
llana, que  por  una  parlo  reciben  cierto  núme- 
ro de  vasos  y  por  otra  dan  salida  á  oíros  va- 
rios; en  eslas  nudosidades  suTre  al  parecer  la 
linfa  cierta  elaboración,  y  por  la  figura  que 
tienen  han  recibido  el  nombre  de  ganglios  lin- 
fáticos. Los  reptiles  y  los  pescados  no  los  lic- 
úen; las  aves  solo  en  el  cuello,  y  ninguno  en 
el  mesenterio;  en  algunos  carnívoros,  cómo  el 
perro,  el  topo  y  la  foca,  forman  por  su  reunión 
en  el  mesenterio,  una  masa  voluminosa  que  se 
denomina  páncreas  de  Aselli;  y  en  algunos 
mamíferos,  y  sobre  lodo  en  el  hombre,  se  en- 
cuentran en  varios  puntos  de  su  cuerpo,  lo- 
mando el  nombre  del  punto  en  que  residen. 
Asi  se  conocen  ganglios  poplíteos,  inguinales, 
ilíacos,  mesentéricos,  pancreáticos,  hepáticos, 
intercostales,  bronquiales,  pulmonares,  axila- 
res, cervicales,  ele. 

Los  vasos  linfáticos  aferentes  se  dividen  " 
en  varios  pequeños  ramos  ai  tiempo  de  enlrar 
en  una  glándula  linfática,  y  esta  da  origen  á 
otros  ramos  menos  numerosos  y  un  poco  mas 
gruesos,  que  se  denominan  eferentes.  Las  pe- 
queñas glándulas  linfáticas  parecen  simples 
plexos,  pero  una  glándula  de  maguilud  regu- 
lar llena  de  mercurio  presenta  un  aspecto  al- 
veolar„Sin  embargo,  estos  alvéolos  parecen 
ser  pequeñas  dilalaciones  de  los  vasos  linfá- 
ticos llexuosos,  .al  igual  que  en  otras  partes 
tienen  las  redecillas  linfáticas  lin  aspecto  al- 
veolar cuando  no  se  toman  en  cuenta  ¡as  pe- 
queñas mallas. 

Si  se-  comparan  las  glándulas  linfáticas  con 
las  formaciones  análogas  que  se  componen 
de  vasos  sanguíneos,  se  ve  que  están  cons- 
truidas absolutamente  como  las  redecillas,  eu 
las  cuales  un  vaso  sanguíneo  se  divide  ,en 
una  porción  de  tubos  delgados  que  vuelven  de 
nuevo  á  producir  un  tronco.  Evidentemente 
el  objeto  de  esta  disposición  en  las  glándulas 
linfáticas  es  aumentar  las  superficies  que  en- 
tran en  contacto  con  los  líquidos,  y  por  con- 
siguiente la  unión  de  las  paredes  vasculares 
sobre  el  contenido. 

Eslos  gánglios,  de  color  sonrosado  en  los 
niños  y'gris  en  el  adulto,  son  bastante  resis- 
tentes, aunque  menos  que  los  mismos  vasos 
linfáticos.  Gozan  de  cierta  movilidad  en  sus 
relaciones  y  adherencias  con  las  parles  in- 
mediatas,>y  esláu  sobre  todo  dotados  de  una 
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enérgica  vitalidad,  como  lo  prueban  sus  fre- 
cuentes enfermedades  y  ta  facilidad  coa  que 
se  alteran  simpáticamente. 

Los  reptiles  poseen  unos  corazones  linfá- 
ticos, descubiertos  eu  1832  por  Mnller,  quien 
los  describe  en  las  ranas,  los  sapos  y  ios  la- 
gartos; Fanizza  los  ha  encontrado  en  las  ser- 
pientes y  cocodrilos,  y  su  existencia  en  las 
tortugos  no  es  dudosa.  Hedúcense  á  unos 
pequeños  sacos  musculosos  que  lanzan  la  lin- 
fa á  los  principales  troncos  anteriores  y  pos- 
teriores del  sistema  venoso. 

los  reptiles  desnudos  tienen  .cuatro,  dos 
anteriores  y  dos  posteriores:  en  la  rana  el 
posterior  de  cada  lado  está  situado  en  la  región 
posterior  ciática,  debajo  de  la  piel:  el  anterior 
está  mas  oculto  y  debajo  de  la  apólisis  tras- 
versa de  la  tercera  vertebra.  Estos  órganos  la- 
ten independientemente  del  corazón,  aun  des- 
pués de  haberlos  separado  del  cuerpo  de  la 
rana,  ó  después  que  esta  ha  sitio  despedazada: 
los  movimientos  de  ios  superiores  no  son 
siempre  isócronos  con  ios  de  ios  inferiores, 
y  los  dos  corazones  correspondientes  á  un  la- 
do no  se  mueven  constantemente  juntos.  Se 
contraen  cerca  do  sesenta  veces  por  minuto, 
contienen  una  linfa  sin  color:  separada  esta, 
se  pueden  insuflar  los  troncos  y  los  espacios 
linfáticos  de  los  miembros. 

Los  reptiles  escamosos  no  tienen  al  parecer 
mus  qñedos  corazones  posteriores,  los  cuales, 
en  los  lagartos  y  los  croeüiiilos,  están  situadas 
debajo  de  la  cola,  detrás  del  hueso  íleon.  Los 
corazones  'linfáticos  de  las  tortugas  se  hallan 
situados  debajo  de  la  parle  posterior  de  la  con- 
cha. En  los  pescados  uc  se  han  encontrado  cu- 
razones  linfáticos,  y  las  aves  al  parecer  tampo- 
co los  tienen. 

'  Tál  é£  el  conjunto  general  del  sistema  lin- 
fático en  los  animales.  P;iru  poder  examinarlo 
es  preciso  ó  inyectar  el  sistema  con  mercurio 
por  el  canal  torácico,  ó  ligar  este  canal  á  Un  de 
que  la  linfa,  no  podiendo  pasar  al  sistema  ve-, 
noso,  distienda  los  vasos  linfáticos  y  los  haga 
mas  perceptibles.  Si  sií  estudian  en  el  animal 
vivo,  se  observa  con  frecuencia  qué  Jos  uy  los 
miembros,  cabeza  y  cuello,  están  marchitos  y 
al  parecer  vacíos,  que  no  guarda  relación  la  ple- 
nitud de  unos  con  la  vacuidad  de  otros,  y  que 
este  sistema  no  desempeña  sus  funciones  al 
igiial  de  otros  del  cuerpo,  el  venoso  por  ejem- 
plo. 

Conocido  ya  el  apáralo,  y  habida  noticia  de 
los  materiales  de  donde  es  extraída  la  linía, 
veamos  el  mecanismo  de  su  formación.  Es  in- 
dudable que  la  linfa  no  se  presenta  eliminada 
á  las  boquillas  absorbentes  de  los  linfáticos, 
si  no  que  estos  la  elaboran  apenas  entra  en  su 
dominio.  El  mecanismo  de  esta  absorción  no  se 
conoce  todavía.  La  eapilaridad,  deque  con  tan- 
ta frecuencia  se  echa  mano  para  dar  una  razón 
de  los fenómenosde  la  economiaauinial,  nonos 
esplica  mas  que  la  replesion  de  los  tubos  capi- 
lares cuando  estos  se  hallan  vacíos,  pero  no  la 


ascensión  délos  líquidos:  preciso  es  que  se 
ponga  en  juego  una  atracción  cualquiera  en  el 
fenómeno  de  la  absorción.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera,  es  lo  cierto  que  á  medida  que  los  mate- 
riales ya  indicados  entran  en  la  esfera.de  su 
acción,  son  absorbidos,  elaborados  y  converti- 
dos en  linfa.  Esla  linfa  no  exislia  en  aquéllos 
materiales;  en  cuanto  sale  de  estos  capilares  su 
observa  ya;  luego  en  ellos  existe  realmente  el 
poder  de  verificar  esta  traslbrmacion. 

La  esencia  de  esta  acción  es  también  des- 
conocida, y  solo  podemos  deducir  que,  no  sien- 
do los  linfáticos  Organos  pasivos  para  su  pro- 
ducción, ni  tampoco  resultado  esla  de  una  ac- 
ción ¡Mecánica  y  química,  debe  sin  la  menor 
duda  referirse  á  una  acción  orgánica  y  vital.  En 
tanto  es  cierto  que  los  linfáticos  no  son  indi- 
ferentes á  esta  trasformacion,  como  que  si  loa 
absorbentes  de  las  superflciessecretorias  recre- 
menticias  están  enfermos,  la  absorción  no  se 
verifica  ú  se  efectúa  mal,  y  de  aquí  las  hidro- 
pesías. 

Efectuándose  esla  acción  elaboratriz  en  los 
estreñios  capilares  del  sistema  vascular,  y 
obrando  sobre  moléculas  muy  divididas.,  nada 
podemos  averiguar  por  lo  que  loca  al  acto  déla 
ruociou.  Veamos,  pues,  lo  que  sucede  en  segui- 
da ele  su  absorción.  Ya  que  los  linfáticos  están 
llenos  hasta  mas  allá  de  la  túnica  musculosa, 
la  menor  contracción  debe  hacer  avanzar  la 
linfa,  puesto  que  tiene  por  objeto  disminuir  su 
calibre,  y  toda  compresión  ejercida  sóbreoslos 
vusos  determina  al  quilo  á  ir  hacia  la  cisterna 
de  I'ecquel,  á  causa  de  la  disposición  de  las 
válvulas.  Las  redecillas  linfáticas,  después  de 
haberse  vaciado,  deben  volverse  á  llenar;  pero 
cito  misrao  no  puede  efectuarse  de  una  ma- 
nera igual  eu  partes  .que  no  son  contráctiles, 
y  por  otro  lado,  en  los  peces  los  linfáticos  ca- 
recen de  válvulas.  Eslaudo  rodeada  de  lanía 
oscuridad  la  absorción  de  los  vusos  linfáticos, 
soto  puede  deducirse  por  la  analogía  con  la  as- 
censión de  los  líquidos  en  los  vegetales;  ú  séáse 
la  savia  que  circula  por  sus  vasos:  y  esta  ya  es 
sabido  que  debe  el  principal  impulso  de  ascen- 
sión ú  las  raicillas  capilares. 

Asi,  pues,  el  movimiento  de  la  linfa  eu  el 
sistema  linfático  tiene  por  causa  la  absorción 
continua  que  se  efectúa  en  el  origen  de  e$le 
sistema,  l'or  eso  cuando  se  liga  el  conducto 
torácico  se  hincha  hasta  reventar  por  debajo  do 
la  ligadura.  No  hay  contracciones  vermiformes, 
ni  en  el  canal  torácico  ni  eu  los  vasos  linfáti- 
cos. Los  del  mesenteiio.de  los  conejos,  exa- 
minados con  el  microscopio,  no  han  manifesta- 
do movimiento  ni  en  las  paredes  délos  vasos, 
ot  en  sus  válmlas,  ni  indicio  alguno  de  movi- 
miento vibrátil  eu  el  ¡ulerior. 

Aun  cuando  los  linfáticos  lleguen  á  irritar- 
se, tampoco  se  contraen  de  un  modo  percepti- 
ble; habiéndose  observado  solamente  que  al 
picar  el  vaso  salta  el  liquido  en  forma  de  chor- 
ro. Las  válvulas  de  los  linfáticos  sirven,  como 
las  de  las  venas,  para  anular  el  efecto  de  una 
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compresión  accidental  venilla  fie  afuera,  y  que 
pudiera  ejercer  a'gitn  influjo  en  el  curso  de  lii^ 
linfa. 

Los  corazones  linfáticos  descubiertos,  en 
los  reptiles  deben  favorecer 'mocho  e!  curso  de 
la  linfa;  en  lo  que  no  cabe  duela  es  .en  que  de- 
terminan el  derramo  inmediato  de  la  de  las 
partes  inferiores  de!  cuerpo  en  la  vena  isquiá- 
lica,  y  la  de  las  parles  superiores  eo  una  ra- 
ma de  lá  vena  yugular.  En  los  mamíferos,  y  en 
el  hombre,  el  quilo  y  la  linfa  nollegan  mas  que 
á  las  venas  subclavias:  la  totalidad  del  prime- 
ro y  la  mayor  parte  de  la  segunda  son  condu- 
cidos por  el  conducto  torácico  á  la  vena  yugu- 
lar izquierda,  y  muclias  veces  sucede  que  so 
encuentran  todavía  vestigios  eu  la  sangre  de 
la  vena  cava  superior. 

La  linfa,  sea  cual  fuere  la  acción  á  q'ie  de- 
ba sus  movimientos  no  permanece  estaciona- 
ria en  los  rasos  linfáticos  ,  sino  que  se  la  ve 
pasar  de  unos  á  otros,  y  asi  camina  hasta  des- 
embocar en  los  troncos,  centro  del  sistema.  En 
su  largo  Irayecto  atraviesa  los  numerosos  gan- 
glios que  encuentra  ,  en  los  cuales  se  detiene 
sin  recibir  ningún  otro  elemento  ;  pero  al  lle- 
gar al  reservorio  de  Fecquel  se  lo  uno  una  por- 
ción del  quilo  elaborado,  y  juntos  los  dos  en- 
tran en  las  subclavias  a  mezclarse  con  la  san- 
gre venosa. 

'No  es  muy  veloz  el  curso  de  la  linfa;  si  se, 
corta  en  el  vivo  uii  vaso  linfático,  s,ale  la  linf; 
rezumando  á  manera  de  buba  y  poco  á  poco 
si  se  aislan  en  alguna  esfension  los  vasos  lin 
fáticos  del  cuello,  fácilmente  se  observa  circu 
lar  la  linfa  con  estreñía  lentitud.  Se  ha  querido 
calcular  la  rapidez  de  su  curso;  pero  carecien- 
do de  datos  en  que  apoyar  el  cálculo,  han  re 
soltado  solo  indicaciones  vagas  que  A  nada  con 
ducen;  solo  se  sabe  con  certeza  que  su  cireti 
lacion  es  lenta,  mas  lenta  que  la  de!  sistema 
venoso,  y  que  el  chorro  do  linfa  que  da  el  ca^ 
nal  torácico  cuando  se  pica,  liene  mucha  me- 
nos fuerza  que  el  que  sale  de  una  de  igual  vo- 
lumen. 

Créese  generalmente  que  la  circulación  de 
la  linfa  no  es  uniforme  en  las  diversas  partes 
del  cuerpo,  sino  que  en  uñases  mas  lenta  que 
en  otras.  Apóyase  esta  opinión  en  que  es  dis- 
tinta la  acción  absorbente  de  los  diversos  ór- 
ganos; en  que  al  examinar  los  cadáveres  se 
observa  que  unos  vasos  están  mas"' llenos  que 
otros,  y  en  que  esta  diferencia  lo  mismo  se  ob- 
serva en  el  hombre  muerto  que  en  ¡os  anima- 
les vivos. 

Pero  sea  cual  fuere  la  velocidad  del  curso 
de  la  linfa  al  recorrer  los  vasos,  cuando  se 
vierten  en  el  torrente  sanguíneo  solo  lo  verifica 
gota  á  gota,  de  lal  suerte,  que  la  sangre  ape- 
nas se  observa  modificada  por  el  liquido  que 
con  ella  se  mezcla. 

Aquí  ocurre  preguntar  si  durante  el  largo 
curso  de  la  linfa,  persiste,  siempre  en  el  mis- 
mo estado,  ó  se  reforma,  animaliza ,  y  perfec- 
-  ciona  á  medida  que  adelanta.  Aunque  tam- 


poco puede  decirse  nada  de  positivo  acerca  de 
este  punto,  está  no  obstante  admitido  que  las 
paredes  délos  vasos  linfáticos  sembrados.de 
redecillas  de  capilares  sanguíneos  ,  ejercen 
I  parecer  una  influencia  modificadora  en  la 
composición  de  la  linfa,  influencia  mayor  en  • 
las  glándulas  linfáticas ,  .las  cuales  se  con- 
sideran como  aparatos  propios  para  aumentar 
a  estension  de-  la  superficie  que  está  en  ac- 
tividad: oslo  se.  cree  asi  en  razón'  de  que 
en  los  animales  inferiores  las  constituyen  ple- 
xos sencillos,  y  ellas  mismas  en  realidad  no 
son  olra  cosa  que  plexos  mas  complicados . 
,o  cierlo  es  que  el  quilo  contenido  eu  los  lin- 
fáticos del  mesenlerio  no  se  coagula  hasta  des- 
pués de  haber  atravesado  las  glándulas  llnfá- 
icas.  De  mucha  utilidad  debetón  ser  estos  gan- 
glios cuando  predominan  en  la  edad  en  quo 
la  nutrición  es  mas  activa,  es  decir,  en  la  edad 
del  crecimiento,  y  cuando  tari  funesto  influjo 
ejercen  s'us  enfermedades  en  la  economía,  co- 
mo es  de  ver  en  las  escrófulas  y  en  la  labes 
mesenlérica,  A  juzgar  por  la  frecuencia  desús 
enfermedades  y  de  sus  simpálias  ,  su  vitalidad 
es'  mucho  mayor  que  la  de  los  vasos  linfáticos, 
los  cuales,  al  parecer  no  tienen  otra  función 
que  acarrear  la  linfa.  Los  ganglios  son  anal- 
mente, los  órganos  en  que  se  manifiesta  pri- 
meramente ia  acción  de  ciertas  sustancias  de- 
letéreas absorbidas,  como  se  observa  en  la  sí- 
filis y  la  peste.  Pero  aun  cuando  Observemos 
lodo  esto,  aun  cuando  veamos  Irasformada  en. 
fibrina  una  parle  de  la  albúmina  del  quilo  por 
solo  la  acción  de  las  paredes  de  los  vasos  y  de 
las  glándulas,  hemos  de  confesar  que  tan  ig- 
norantes oslamos  de  la  esencia  de  esta  modi- 
ficación ,  corno  de  la  trasformaeion  que  se 
efectúa  en  las  raicillas. 

Tiene  la  linfa  un  grande  influjo  en  la  eco- 
nomía: es  un  liquido  que  comparle  con  el  quilo 
la  facultad  de  renovar  el  licor  vital  de  nuestro 
cuerpo,  de  ser  uno  de  los  primeros  elementos 
lie  la  betnatosts,  de  poder  hacer  sangre,  pueslo 
que  mezclada  con  el  quilo  pasa  al  pulmón,  don- 
de por  el  aclo'de  la  respiiaeiou  se  trasforma 
eo  sangre  arterial.  Todo  cuerpo  vivo  se  nutre 
á  la  vez  de  los  materiales  que  se  proporciona 
de  fuera  de  su  economía  y  de  los  que  estrae  de 
su  propia  sustancia.  El  quilo  representa  los  que 
le  vienen  de  afuera,  y  la  linfa  forma  parle  de 
los  que  provienen  de  la  economía.  Sin  duda  los 
primeros  son  tos  mas  principales,  pueslo  que 
son  los  mas  indispensables  ;  pero  también  es 
cierto  que  los  segundos  les  pueden  suplir  por 
algunos  '  días,  cómo  lo  prueba  el  que  la  absti- 
nencia absoluta  no  mata  desde  luego.  En  este 
caso  la  linfa,  por  sí  sola  ,  repara  las  pérdidas 
de  la  sangre  ;  es  también  por  lal  motivo  mas 
abundante ,  mas  sonrosada  ,  y  los  materiales 
que  contribuyen  á  formarla  desaparecen  con 
rapidez,  cómo  la  gordura,  por  ejemplo. 

Siendo  la  linfa  un  humor  que  figura  en  pri- 
mera linea  entre  los  que  se  llaman  fluidos  de 
composición,  no  es  de  admirar  que  las  enfsr- 
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medades  del  sistema  linfático  ejerzan  tan  fu- 
nesto indujo  en  la  nutrición  y  en  el  desarrollo 
del  cuerpo. 

Estas  enfermedades,  pueden  depender,  en 
sn  origen,  lanío  del  liquido  linfa,  como  del  só- 
lido vasos  linfáticos;  mas  en  último  resultado 
estos  son  los  que  siempre  revelan  las  señales 
del  padecimiento.  Estos  tienen  una  sensibili- 
dad parjicular  para  Jas  materias  estradas,  en- 
tre las  cuáles  debe  figurar  también  la  linfa  de- 
generada; asi  es  que  la  reabsorción  y  el  con- 
tacto de  estas  malcrías  los  pone  doloridos, 
algunas,  veces  los  inflama  y  entumece,  po- 
niéndolos de  relieve  a!  (ravés  dé,  la  piel  en 
forma  de  estrias  coloradas.  Tal  sucede  cuando 
se  dan  fricciones  con  sustancias  irritantes,',  ó 
se  provoca  la  absorción  de  algunosvenenos. 
En  las  mismas  circunstancias  las  glándulas 
linfáticas  situadas  cerca  de  la  parle  donde  se 
verifica  la  absorción  ,  aumentan  de  volumen 
y  se  ,  ponen  también  doloridas.  En  general  es- 
tos trastornos  desaparecen  cuando  tío  hay  nue- 
va materia  absorbida;  pero  puede  suceder  que 
esto  no  obstante  aquellos  aumenten  y  el  daño 
se  sostenga  á  causa  de  los  mismos . vasos, 
lo  cual  tendrá  lugar  siempre  que  la  intensidad 
déla  inflamación  haya, provocado  la  supura-, 
cion  de  los  vasos  y  circule  por  ellos  et  pus 
mezclado  con  la  linfa.  Asi  como  rara  vez  las 
glándulas  se  afectan  pbr  tener  á  sus  inmedia- 
ciones focos  purulentos^  en  razón. á,  que  no 
siendo  absorbido  este  pus  no  llega  basta  ellas, 
asi  también,  por  el  contrario ,  nada  mas  fre- 
cuente.que  verlas  íuméíactas  é  indiadas- des- 
pués de  la  inoculación  de  un  veneno  animal 
debajo  de  la  epidermis,  después  de  la  aplica- 
ción de.un  vegigaloiio,  de  la  mordedura  de  las 
víboras,  de  nna  picadura  recortadura  ten.  la  di- 
sección de  ciertos  cadáveres  ,  de  ias  fricciones 
con  la  pomada  estibiada  mercurial,  etc.  Las 
glándulas  del  mesen|erio  parece  que  eslán  en 
la  misma  relación  con  el  intestino  que  las  su- 
perficiales con  la  piel,  porque  ellas  también  se 
irritan  en  la  inflamación  y  en  la  supuraciun  del 
canal  alimenticio. 

La  inüamácjop  de  Sos  absorbentes  linfáticos 
trae  consigo  un  defeclo  en  su  acción  que  les 
imposibilita  de  recoger  lodos  los  humores  pre- 
parados por  los  secretorios;  asi  no  es  de  eslra- 
ñar  que  sobrevenga  el  edema  de  las  partes, 
edema  que  no  cede  basta  que  aquella  lia  reba- 
jado. Como  osle  edema  puede  ser  resultado  de 
oirás  Musáis ,  debe  lijarse  bien  el  diagnóstico 
aules  de  apelar  á  los  antifjogislieos.  La  linfa 
también  se  resienle  de  la  alteración  de  los 
vasos,  puesloqun  su  elaboración  nu  puede  ser 
tan  perfecta  ni  tan  completa  ,  mientras  aque- 
llos no  funcionen  normalmente; 

'Puede  también  la  linfa  carecer  de  las  cua- 
lidades que  le  corresponden,  no  por  defecto  de 
los  capilares,  sino  por  la  mala  condición  de 
los  materiales  de  que  debe  ser  eslraiüa;  en 
uno  y  otro  caso,  este  defeclo  por  parto  del  li- 
quido lia  de  producir  trastornos  en  el  sisle- 
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ma, y  desarreglos  mili  ¡üvos  en  la  economía. 

De  la  combinada  alteración  del  liquido  y  del 
sólido  resulta  el  temperamento  k'.scro/ii/oso:  la 
mala  conformación  de  la  linfa  es  causa  de  que 
eslirnule  poco  los  vasos  linfáticos,  que  esles 
"caigan  en  alnnla  y  que  circule  por  ellos  coa 
dificultad,  al  paso  que  esla  misma  aloma,  uni- 
da á  la  actividad  exagerada  de  los  capilares,  es 
causa  deque  aquella  penetre  en  mas  abundan- 
cia y  peor  elaborada.  Asi  vemos  engurgilarse 
los  vasos  de  una  gran  cantidad  de  líquidos,  au- 
mentar su  volumen  y  á  la  par  también  el  de 
los  tejidos  donde  nacen:  distendida  la  piel,  y 
poco  animalizada,  parece  mas  blanca,  nías  ter- 
sa y  brillante ;  las  formas  se  redondean,  se 
borran  las  depresiones  y  las  eminencias  mus- 
culares, y  se  ingurgitan  los  tejidos  do  las  ar- 
ticulaciones. Está  falsa  gordura  no  es  mas  que 
apárenle;  pues  -algunos  dias  de  enfermedad  ó 
de  abstinencia  la  hacen  desaparecer  y  redimen 
los  miembros,  al  parecer  tan  robustos,  -á  unas 
formas  delgadas  ,  blandas  y  sin  resislencia; 
indicio  cierto  de  su  debilidad.,  A  la  lozana  fres- 
cura del  rostro,  suceden  las  repugnantes  arru- 
gas de  la  vejez  ;  pero  en  cambio  también  po- 
cas tlias  son  suficientes  para  recobrar  el  an- 
tiguo falso  vigor  y  lozanía. 

En  lacnnsiiiucion  escrofulosa  hay  actividad 
desordenada  en  los  absorbentes  y  gran  facili- 
dad en  la  absorción,  inercia  de  los  vasos  y  de 
las  glándul.as,  falla  de  estímulo  en  el  liquido  y 
por  consiguiente  éstancaeion  del  mismo.  La 
replecion.de  sistema  linfático  en  los  escrofu- 
losos daña  á  su  nutrición,  el  crecimiento  se  re- 
larda  y  la  osificación  es  mas  lenta,  lodo  lo 
cual  da  lugar  aun  mayor  desarrollo  del  cerebro, 
que/si  es  gradual  favorece  el  de  la  inteligencia; 
pero  que  si  es  escesivo  conduce  al  idiotismo, 
porque  se  iníillra  de  humores  serosos  y  da  lu- 
gar al  hidrocéfalo. 

Los  resultados  de  la  debilidad  del  sistema 
linfático  no  son  riienos  notables  en  las  glándu- 
las: mas  débiles  eslasque  los  vasos,  se  engur- 
gitan,  la  linfa  se  concreta  durante  sn  larga  per- 
manencia, forma,  tumores  ,en  la  piel,  con  mas 
especialidad  en  las  diversas  regiones  del  cue- 
llo, los  cuales  por  lo  común  son  indolentes,  des- 
aparecen con  facilidad  para  reaparecer  con 
presteza  en  el  mismo  ú  Olio  punió.  Algunas  ve- 
ces se  inflaman,  pero  con  dolor  y  calor  medio- 
cre ;  su  color  es  lívido,  la'tumefacciou'  mode- 
rada y  su  marcha  muy  lenta.  Cuando  se  abren 
estos  abscesos  dan  paso  á  un  pus  aguanoso, 
mal  formado,  y  dejan  una  úlcera,  atónica,  in- 
dolente, que  se  resiste  á  la  cicatrización. 

Como  ['estillado  del  vicio  escrofuloso  deben 
considerarse  la  tisis  tuberculosa,,  laalroíla  me- 
sen 1  erica,,  la  hinchazón  y  l'a  caries  deloseslre- 
mos  esponjosos  de  los  huesos' y  la  raquitis  ó 
reblandecimiento  de  estos  órganos. 

El  tratamiento  do  las  enfermedades  del  sis- 
tema linfático  deberá  ser  relativo  á  la  causa  que 
lo  produzca,  el  punió  en  que  resida  el  daño,  y 
ul  modo  como  esté  alterada  la  función.  Asi, 
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cuando  la  linfa  carezca  de  sus  cualidades  com- 
petentes por  Hi  mala  condición  de  los  materiales 
que  deben  producirla,  se  emplearánjos  medio'f 
conducentes  para  remover  esta  cansa;  si  por  la 
introducción  con  la  linfa  cíe  sustancias  estra- 
gas cTde  algún  veneno,  oponiéndonos  á  su  ac- 
ceso; si  por  la  existencia  de  pus  en  la  misma, 
rebajando  la  inflamación  de  los  vasos  míe  lo  pro- 
duzcan; si-  por  falta  de  la  esciiabilidad  com- 
petente del  liquido,  procurando  la  meíéla.COti 
él  de  sustancias  estimulantes  ,  etc.  Si  el  daño 
ha  invadido  á  los  linfáticos  porque  oslen  in- 
flamados, se  rebajará  ésta  inflamación  con  los 
aiitiílogislicos;  si  por  el  contrario  es  debido  á 
la  relajación  ú  atonta,  so  echara  mano  de  los 
túnicos  y  resolutivos,  etc.  Asi  en  las  escrófulas, 
en  que  á  ta  vez  están  viciados  el  contenido  y 
el.  continente',  los  túnicos  que  den  fuerza  al  li- 
quido como  los  amargos  ,  el  hierro;  y  los  tú- 
nicos que  aumenten  la  elasticidad  de  (os  vasos 
como  el  ejercicio,  la  insolación,  serán  los  mas 
conducentes,  para  lograr  la  resolución  de!  daño. 

LINGUETE.  (Marina.)  Pedazo  de  :maderaó 
Larra  corta  y  luerle  de  hierro  que  gira  sobre 
e¡  perno  con  que  está  clavada  por  una  de  su? 
cabezas  en  la  cubierta  al  pie'  del  cabrestante, 
y  sirve  fiara  contener  esta  máquina,  ó  impedir 
que  se  desvire  o  dispare.  Sus  funciones  son 
iguales  á  las  que  en  los  relojes  desempeña  la 
pieza  llamada  trinquete.  También"  suele  po- 
nerse en  la  cubierta  alta,  esto  es,  en  la  que 
forma  techo,  para  que  en  lugar  de  actuar  en  el 
pie,  lo  verifique  en  la  parte  superior  de  la 
máquina;  y  á  la  acción  do  ponerlo  en  uso  se 
llama  pasár  litiijuete.  El  linguete,  en  general, 
es  un  medio  mecánico  para  detener,  en,el  mo- 
tílenlo conveniente,  un  objeto  que  está  en 
movimiento ,  y  dejarlo  libre  para  continuar 
en  él.  ÉsTe  medio  mecánico  se  ha  perfecciona- 
do, modificándolo  en  dislinlas  formas.  (Véase 

CAllftEST.AiVTE.) 

LINGÜISTICA.  Esta  voz,  de  creación  bastan- 
te moderna,  abraza  en  su  significación  por  una 
parte  algo  de  los  principios  universales  del 
lenguaje  (propiamente  filología,  véase  esta  úl- 
límal,  y  por  otras  las  relaciones  de  las  len- 
guas entre  si.  El  primero  de  estos,  dos  objetos 
de  ciencia,  que  podría  denominarse  lingüisti- 
ca [¡ura,  abraza  á  su  vez  la  gran  cuestión  del 
origen  y  diversas  formas  del  lenguaje  huma- 
no, como  también  la  gramática  general;  el  se- 
gundo, que  podida  anunciarse  bajo  el  Ululo  (Je 
lingüistica  aplídádá,  ha  recibido  lambíen  el 
de  ignglnres.  Los  pormenores  con  qne  se  tra- 
tan por  separado  en  esta  obra  las  diversas  par- 
tes tle  la  lingüistica  aplicada  hacen  escusadu 
el  que  demos  aqúi  mas  que  su  definición,  ob- 
servando qne  acaso  es  entre  lodas  las  ciencias 
moderna  laque  arroja  mas  luz  sobre  el  paren- 
tesco de  los  pueblos  y  la  que  está  llamada  á 
resolver  I03  mas  capitales  problemas  en  la 
historia  deja  humanidad. 

Cli.  Nodier.'  Nociones  elementales  da  lingüistica  6 


historia  rompi'nrfíosii  riela  pal  abra  y  de  la  escritu- 
ra, París,  1834,8.°.  t 


LINO.  (Agricultura,)  Planta  anual  cultivada 
por  su  grano,  llamado  linaza,  del  cual  se  es- 
trae,  aceite,  y  principalmente  por  su  tallo,  que 
encierra  una  materia  hilable  de  suma  jmpor- 
(aneia.  De  las  cuarenta  y  ocho  especies  que  de 
lino  se  conocen,  solo  nos  ocuparemos  de,  la 
denominada  tinum  usitatíraimum  (familia  de 
las  carioíileas)  y  del  lino  llamado  dp  flores 
blancas,  por  ser  las  únicas  que  tienen  un  ver- 
dadero valor  comercia!.  Su  tallo  hueco  y  cilin- 
drico, crece  recto  hasta  una  altura  50  á  YO 
centímetros;  tiene  hojas  angostas  y  puntiagu- 
das, dispuestas  alternativamente  en  toda  su 
longitud;  las  flores,  cofocadas  en  el  estremo  de 
las  ramas,  presentan  cinco  pélalos  de  color 
azul  claro;  el  fruto  es  una  cápsula  casi  redon- 
da, terminada  en  punta  por  la  parle  superior, 
y  dividida  interiormente  en  diez  cavidades,  en 
cada  una  de  las  cuales  hay  una  semilla-  de  co- 
lor oscuro,  brillante  y  de  forma  aplastada  y 
larga.  .  > 

Los  botánicos  y  los  agrónomos  han  dividi- 
do el  tinum  usil.aíissimum  en  tres. variedades. 
La  primera,  llamada  lino  frió,  ó  grande,  es 
muy  tardío,  da  poco  grano  , y  echa  unos  tallos 
aitos  y  delgados,  de  los  cuales  se  estrae  una 
hilaza  fina  y  larga,  que  es  la  qiiesirve  para,  la 
fabricación  de  esas  balistas  y  esos  encajes 
magníficos  que  han  formado  y  constituyen  bue- 
na parte  de  la  riqueza  y  de  la  fama  de  Valen- 
ciennes  y  de  todaFlandes. 

1.a  segunda,  llamada  lino  cálido,  es  acha- 
parrado, ó.  lo  que  es  lo  mismo,  tiene  tallos  de 
pocaallura,  ramosos,  y  cargados  ele  cápsulas. 
l?or  esta  última  circunstancia  es  .  mas  propio 
cultivarla  para  grano.  La  hilaza  que  da  es  cor- 
ta y  basta. 

La  tercera,  llamada  lino  mediano,  según 
Jo  indica  su  nombreí  ocupa  el  término  medio 
entre  las  dos  variedades  precedentes,  y  es  la 
que  mas  generalmente  se  cultiva. 

Sin  embargo,  alguuos  estudios  basados  en 
la  esp.eriencia  lian  dado  á  conocer  que  estas 
tres  variedades  resultan  del  método  de  cultivo 
anual,  y  que,  con  semilla  de  cualquiera  de 
ellas  sola,  se  podrían  obtener  en  un  mismo 
uño1  las  tres,  y  aun  muchas  mas  todavía  ,  como 
se  obtiene  en  algunas  comarcas  el .  lino  precoz 
ó  dé  invierno  y  el  lino  tardío  6  de  mayo. 

Por  lo  general,  y  según  las  circunstancias 
diferentes  en  que  se  obtiene  la  producción, 'ej 
lino  presenta  cualidades  especiales  que  deter- 
minan variedades  muy  conocidas  en  el  comer- 
cio: asi  se  distinguen  el  lino  de  Riga,  el  de  Ze- 
landia,  el  de  Fiaudes,  etc.  Estas  diferencias 
proceden  en  su  mayor  parle  de  los  climas  ,  de 
los  terrenos,  y  en  particular  de  los  diferen-  ' 
tes  métodos  de  cultivo,  que  unos  son  mas  ' 
apropiados  é  la  perfección  de  la  semilla,  y 
otros  á  lacalidad  de  la  materia  filamentosa. 

El  lino  se  cria  bien  en  casi  todos  los  cli- 


455 


LINO 


mas,  en  Egipto,  en  España,  en  Francia,  en  Ru- 
sia; á  mas  de  1.S00  metros  de  elevación  sobre 
el  nivel  del  mar  se  le  ve  nacer  y  crecer  en  Sui- 
ta.  En  los  países  templados  6  fríos,  cerca  de  la 
orilla  del  mar,  es  donde  suministra  como 
planta  filamentosa  los  producios  mas  seleclos; 
estos  países  son  en  Europa,  Inglaterra,  todo 
el  Norte  de  Francia,  Bélgica, '  Holanda  y  Lt- 
vonr'a. 

Y  asi  como  el  cánamo  teme  el  frió  y  prefie- 
re las  esposiciones  cálidas,  el  lino  la  quiere  al 
Norte  y  al  Noreste.  Situado  en  una  vertiente 
meridional,  sufre  por  la  sequía;  en  vertiente 
oriental  da  hilaza  menos  (lna  y  blanca. 

los  terrenos  arcilo-siliceos  son  los  mas 
convenientes  para  el  cultivo  del  lino;  cuando 
la  arcilla  entra  en  proporción  muy  débil,  no 
es  propia  la  tierra  para  el  lino  de  flores  azu- 
les, pero  puede  convenir  todavía  para  el  de 
flores  hlancas.  Las  tierras  secas  ó  húmedas  en 
demasía  son  malas  para  el  cultivo  del  lino,  y 
especialmente  para  el  de  flores  azules. 
.  La  cansa  principal  de  la  inconveniencia  de 
nn  lerreno  demasiado  húmedo  para  el  cultivo 
del  lino  es  que  no  puede  labrarse,  igualarse  y 
prepararse  para  que  las  siembras  se  hagan  en 
tiempo  útil.  Con  arreglo  á  esto  será  fácil  apre- 
ciar cuales  son  los  terrenos  que  pecan  por  es- 
céso  dé  humedad. 

Sabido  es  que  las  raices  del  lino  penetran 
profundamente  en  el  terreno,  escedieudo  algu- 
nas veces  de  ¿0  centímetros:  de  aquí  se  infie- 
re que  la  capa  vegetal  del  terreno  consagrado 
al  cultivo  de!  lino  no  debe  leuer  menos  de  50 
centímetros  de  espesor.  Sin  embargo,  aunque 
esta  coudiciori  es  ventajosa,  no  se  tu  debe  con- 
siderar como  indispensable. 

Es  muy  importante  que  la  capa  inferior  del 
terreno  en  que  se  cultiva  el  lino  sea  regnlar- 
mente  permeable,  sin  rayar  en  esceso.  En  efec- 
to, si  la  capa  inferior  se. compone  de  arena pu- 
ra  ó  de  guijo,  dejará  correr  toda  el  agua,  y 
liabrá  demasiada  sequía;  si  por  el  contrario 
no  contiene  mas  que  arcilla  plástica,  la  estan- 
cación de  las  aguas,  será  igualmente  adversa 
a!  éiilo  del  cultivo.  Estos  dos  inconvenientes 
solo  podrían  atenuarse  por  medio  del  espesor 
de  la  capa  vegelal. 

Hay  labradores  que  obvian  el  inconvenien- 
te producido  por  el  esceso  de  humedad  en  el 
terreno,  practicando  zanjas  alrededor  de  los 
sembrados  de  lino;  de  este  modo  salubriffcan 
el  lerreno,  conservándole  la  conveniente  fres- 
cura. 

Ya  hemos  dicho  que  el  esceso  de  hume- 
dad y  el  de  sequía  eran  igualmente  perjndicia- 
es  para  el  buen  crecimiento  del  liño,  y  que  las 
raices  de  este  penelran  profundamente  en  el 
lerreno.  Asi,  pues,,  débensé  dirigir  las  laborea 
de  manera  que  correspondan  á  las  exigencias 
de  la  planta  que  se  cultiva  y  variarlas  necesa- 
riamente en  razón  de  la  naturaleza  del  terre- 
no sobre  el  cual  se  verifican  las  operaciones. 

He  aquí  lo  que  hacen  los  mejores  labra- 


dores cuyas  ¡ierras  son  ligeras.  Cavan  el  ter- 
reno hasta  una  profundidad  de  30  á  40  cen- 
tímetros, echan  en  cada  hectárea  unos  ochen- 
ta carros  de  estiércol  de  establo,  y  siembran 
patatas.  Al  año  siguiente,  hacen  otra  labor  or- 
dinaria, echan  otros  odíenla  carros  de  estiércol 
por  cada  hectárea  y  siembran  cáñamo.  Al  tercer 
año  practican  otra  cava  de  14  á  15  centíme- 
tros de  profundidad  en  los  primeros  días  déla 
primavera,  y  aun  antes,  si  lo  permiten  el  tiem- 
po y  el  terreno;  sf  hay  demasiada  humedad 
en  la  tierra,-,  se  principia  por  igualarla,  y  des- 
pués se  deshace  la  (ierra  con  un  rastrillo.  Esta 
operación  se  ejecuta  después  que  el  sdI  ha 
disipado  la  humedad  del  suelo. 

Algún  tiempo  después  de  la  primera  labor, 
en  cada  hectárea  se  derraman  300  hectolitros 
de  materias  fecales  liquidas,  si  es  después  de 
.haber  tenido  la  tierra  patatas,  pero  bastarán 
150  hectolitros  si  fuese  después  de  haber 
llevado  cánamo.  Cuando  el  terreno  proceda 
de  una  pradera  desmontada  ú  sea  liúniedo, 
podrá  emplearse  la  ceniza  en  vez  de  mate- 
rias fecales. 

Casi  inmediatamente  después  de  estos  abo- 
nos se  allana  la  tierra  una  ó  mas  veces,  se 
siembra  y  se  arrodilla. 

Los  labradores  cuyas  tierras  son  mas  arci- 
llosas, praclican  una  labor  profunda  antes  del 
invierno.  Si  en  el  año  anterior  abonaron  su» 
ticientemenle,  pueden  contentarse  con  echar 
estiércol  pulverizado  ó  líquido  entre  la  labor 
de  primavera  y  las  que  preceden  á  la  semen- 
tera. En  el  caso  contrario,  si  bay  necesidad 
de  echar  abonos  con  la  labor  de  otoño,  se  ten- 
drá cuidado  de  emplear  únicamente  los  esliér* 
coles  bien  consumidos. 

Para  las  (ierras  arcillosas  bastará  con  que 
la  labor  de  primavera  tenga  de  9  á  10  centí- 
metros de  profundidad.  Si  después  de  la  se- 
mentera, no  está  demasiado  plástica  la  arci- 
lla, se  hace  uso  también  del  rodillo  com- 
presor. 

..Lo  qne  entonces  se  necesita  es  que  la  ca- 
pa superior  del  terreno  sea  muy  movible,  con- 
servando al  reslo  de  la  capa  vegetal  la  frescu- 
ra que  requiere  y  la  permeabilidad  necesaria 
para  qíie  las  fibras  pequeñas  de  las  raices  del 
lino  puedan  penetrar  fácilmente  en  ella  y  asi- 
milarse las  partes  nutritivas  que  contiene. 

Las  exigencias  de  la  planta  esplican  y  jus- 
tifican la  costumbre  que  hay  de  cavar  las  tier- 
ras ligeras  con  tres  años  de  antelación,  y  las 
tierras  fuerles  únicamente  antes  del  invierno 
que  precede  á  la  sementera  del  lino.  Efectiva- 
mente, las  tierras  preparadas  de  este  modo  tie- 
nen tiempo  suficiente  piira  fortalecerse,  conser- 
vando la  frescura  conveniente,  sin  ofrecer  de- 
masiada resistencia  á  las  raices  del  lino.  Con- 
secuencia inmediata  de  las  razones  que  acaba- 
mos de  esponer  es  no  sembrar  lino  el  primer 
año  de  la  lOluraoion  de  un  prado;  lo  mas  co- 
mún y  mejor  es  principiar  por  una  cosecha  de 
trigo. 
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.ThaéY  y  Seh,werz  hacen  observar  que  en 
Bélgica  opinan  los  labradores  que  el  lino  pro- 
duce poco  después  de  ciertas  plañías  legu- 
minosas, sobre  todo  después  de  los  guisan- 
tes, pero  que  estos  se  crian  muy  bien  después 
del  lino. 

Un  trébol,  bueno  forma  para  el  lino,  como 
para  cualquiera  olra  planta,  una  cosecha  pre- 
paratoria muy  buena.  En'Flandes  suelen  sem- 
brar muchas  veces  zanahorias  ó  trébol  entre 
el  mismo  lino.  Cuando  las  Tierras  son  ligeras, 
se  siembra  por  encima  de!  lino  á  razón  de  unos 
3  kilogramos  de  simiente  de  zanahoria  por 
hectárea.  Estas  zanahorias  se  arrancan  en  oc- 
tubre para  poder  sembrar  trigo  inmedialamen- 
Ic  después,  - 

Cuando  se  siembra  trébol,  es  preciso  tener 
cuidado  de  que  el  lino  haya  nacido  ya,  pues 
de  lo  contrario  tomaría  el  primero  un  desar- 
rollo escesivo  que  podría  perjudicar  al  se- 
gundo. 

Háse'  obserTado  que  lo  mismo  para  las  tier- 
ras fuertes  que  para  las  ligeras, jlos  labradores, 
cuando  se  aproxima  la  época  en  que  quieten 
sembrar  lino,  estercolan  bien  sus  tierras  con 
uno  ó  varios  años  de  antelación  de  modo  que 
puedan  contentarse  con  abonos  líquidos  ó  pul- 
verizados en  el  momento  de  la  sementera, 

Los  abonos  líquidos  y  las  materias  feca- 
les convienen  bien  á  las  tierras'  ligeras  y.  cá- 
lidas; y  de  ellos  pueden  echarse  de  15Ü  á  300 
hectolitros  por  hectárea,  según  el  mayor  ó 
menor  estado  de  fertilidad  en  que  se  encuen- 
tre el  suelo.  También  deben  tenerse  en  cuaula 
las  propiedades  mas  ó  menos  esquilmantes  de 
la  cosecha  anterior. 

En  las  tierras  ligeras  y  húmedas,  asi  como 
en  los  prados  recienlemente  roturados,  se  ha- 
rá uso  de  la  ceniza,  cebando  35  hectolitros 
próximamente  por  cada  hectárea  de  Horra. 

Las  tortas  de  orujo  de  semillas  oleagino- 
sas son  convenientes  para  las  tierras  arcillo- 
sas. Deben  emplearse  las  especies  mas  cáli- 
das en  los  terrenos  en  que  predomina  la  arci- 
lla; (ambien  se  emplea  con  ventaja  el  guano 
en  las  tierras  un  poco  frias. 

Si  el  terreno' es  muy  seco,  riégasele  con 
estiércol  liquido  de  establo,  eu  el  cual  se  ha- 
brá echado  para  que  se  disuelvan  1-,400  u 
1,500  kilogramos  de  (orlas  de  orujo,  siendo 
suficientes  seis  ú  ocho  dias  para  obtener  esle 
resultado.  Si  por  el  contrario,  el  terreno  es 
húmedo,  so  reducen  á  polvo  las  tortas,  y  en 
esle  estado  se  esparcen  bien  sobre  la  tierra. 

Como  la  composición  del  abono  y  sus  facul- 
tades fecundizadoras  varían  de  unas  comarcas 
í  otras,  se  comprenderá  que  no  puede  haber 
reglas  absolutas  con  respecto  á  la  cantidad  de 
que  deba  hacerse  uso;  á  cada  labrador  toca 
apreciar  la  calidad  comparativa  de  sus  tierras. 

La  sementera  se  hace  eri  el  Norte  por  pri- 
mavera, y  en  los  países  meridionales  antes 
del  invierno.  En  las  comarcas  en  que  esta 
utiiu'a  estación  suele  ser  benigna,  se  cultivan 


las  dos  especies  de  primavera  y  de  otoño, 
lista,  que  algunas  veces  se  biela,  puede  aco- 
modarse en  un  lerreno  menos  fértil  y  dar  un 
produelo  mas  considerable  en  grano  y  en  hi- 
laza; pero  esta  en  tal  caso  será  mas  tosca  y 
de  menos  estimación  qne  los;  obtenidos  del 
lino  de  primavera.  Esta  observación  es  cons- 
tante y  se  halla  tan  fundada  hoy  como  hace 
trescientos  años,  en  que  escribía  Oliverio  de 
Sierres,  «El  lino  primaveral  da  menos  pelo  y 
menos  grano  que  el  invernal,  pero  el  pelo 
es  mus  lino  y  sutil  ,  por  cuya  cualidad  es 
preferible  aquel  á  este.»  Repórtase  asimismo 
olra  ventaja  de  sembrar  eu  marzo,  y  es  que  si 
no  nacen  las  plantas  puede  sembrarse  otra 
cosa  en  el  mitmo  terreno. 

En  otro  tiempo  liabia  preocupaciones  con 
respecto  a  esto:  ciertos  labradores  creían  que 
la  naturaleza  de  sus  ¡ierras  no  era  á  propósito 
para  las  sementeras' de  marzo;  pero  las  espe- 
tíencias  han  desvanecido  su  error.  Hoy  puede 
decirse  que  las  personas  que  no  siembran  has- 
la  mayo  se  ven  obligadas  á  hacerlo  asi  por  la 
humedad  de  sus  tierras,  que  no  han  podido 
ser  preparadas  untes.  Asi  es  que  muchas  se- 
menteras se  verifican  en  abril,  porque  desean- 
do cada  labrador  aprovecharse  de  las  ventajas 
de  un  cultivo  precoz,  lo  adelanta  todo  lo  po- 
sible. 

Los  linos  que  se  siembrau  muy  larde  cre- 
cen y  maduran  con  demasiada  rapidez;  de  esté 
modo  se  bailan  situados  en  condiciones  aná- 
logas á  las  de  los  linos  de  Rusia  y  tienen  por 
lo  tanto  lodos  sus  defectos. 

Los  que  por  el  conlrarjo  se  siembran  en 
mayo  o  á  principios  de  abril,  sufren  todavía 
mal  tiempo,  lo  cual  rclrasa  su  primer  desar- 
rollo y  fortifica  la  raíz,  y  cuando  llegan  des- 
pués lus  calores,  la  vegetación  es  muy  vigo- 
rosa. Estos  linos  son  mas  fuertes  que  los  de 
mayo. 

En  Flandes  se  conocen  dos  variedades  de' 
lino  primaveral;  la  una  se  siembra  eu  marzo,  la 
ulra  en  mayo,  isla  última,  meiius  productiva, 
y  mas  casual,  da  mas  tallo  y  menos  hilaza. 
Se  culliva  en  las  tierras  fuertes  y  arcillosas, 
principalmente  para  la  producción  del  grano, 
que  se  obtiene  mejor  en  esla  especie  de  ter- 
reno que  en  las  tierras  ligeras,  en  las  cuales 
se  coloca  el  lino  de  que  se  quiere  üblener  la 
materia  filamentosa. 

Después  de  haber  espuesto  los  inconve- 
nientes de  las  sementeras  VeriUcadas  a  la  apro- 
ximación de  los  calore?,  hablaremos  delEgip- 
lú,  pais  muy  cálido  que  produce  grandes  can- 
tidades de  lino;  en  aquel  país  tlega  algunas 
veces  esla  planta  á  alcanzar  la  elevación  de 
un  metro  y  30  centímetros  (dos  varas  caste- 
llanas.) 

Las  dos  causas  principales  de  los  grandes 
calores  de  Egipto  sou:  la  poca  elevación  del 
suelo  sobre  el  nivel  del  mar,  y  lus  vientos 
abrasadores  que  soplan  del  desierto.  En  Egipto 
solo  se  distinguen  dos  estaciones,  primavera 
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y  verano,  es  decir,  la  frescura  y  el  calor;  este 
úllimo  estado  dura  desde  mano  husla  no- 
viembre. 

El  Iíqo  se  siembra  en  diciembre  ,  época  en 
qne  la  temperatura  debe  aproximarse  á  la  que 
nosotros  tenemos  en  marzo;  la  coseclia  se  hace 
en  marzo,  cuyos  calores  corresponden  próxi- 
mamente á  los  que  esperimentamos  en  jimio. 
Asi,  pues,  en  Egipto,,  lo  mismo  que.  en  Bélgica, 
se  siembra  el  lino  bajo  una.  temperatura  de  12 
á  14  grados  de  calor,  y  se  cosecha  con  la  de 
20  y  algunos  mas  grados. 

AL  señalar  los  inconvenientes  que  tienen 
las  sementeras  precoces,  debemos  manifestar 
que  los  linos  sembrados  en  otoño  nunca  lo- 
aran desarrollo,  los.  tallos  áe  quedan  cortos  y 
la  hilaza,  que  sale  ordinaria,  es  poco  á  propo- 
sito para  emplearse  en  los  hilados  mecánicos. 

El  lino 'se  siembra  por  la  mañana  eu  un  dia 
sereno,  y  en  una  tierra  cuyos  terrones  hayan 
sido  cuidadosamente  pulverizados. '  El  grano 
se  cubro  á  favor  de  ana  rastra  de  púas  espesas, 
y  al  suelo,  si  su  superficie  es  demasiado  ligera 
o  está  muy  removida';  se  dará  firmeza  por  me- 
dio de  un  rodillo.  Por  lo  general,  .tanto  la  rasj 
Ira  como  el  rodillo  son  tirados  por  dos  hom- 
bres,, para  evitar  que  las  caballerías  puedan 
hacer  en  el  terreno  agujeros  donde  fuera  ú 
perderse  la  semilla. 

Cou  respecto  al  lugar  que  en  las  rotacio- 
nes debe  ocupar  el  lino,  hay  casi  unanimidad 
de  opiniones.  Debe  trascurrir  un  intervalo  de 
seis  á  ocho  años  entre  dos  cosechas  de  lino 
sobre  mi  mismo  terreno.  Sin  embargo,  esia 
regla,  lo  mismo  que  las  demás,  no  puede  ser 
absoluta;  hay  excepciones  en  favor  de  las  tier- 
ras de  una  fertilidad  eslraordinaria.  Asi,  por 
ejemplo,  eu  las.cercanias  de  Odessa  en  Rusia, 
se  puede  cosechar'el  lino  dos  anos  seguidos 
sobre  un  mismo  terreno,  y  en  ciertos- terrenos 
de  Holanda  se  puede  observar  impunemenle  el 
mismo  método.  Por  último,  en  la  Vendée  hay 
tierras  donde  nace  el  lino  por  lo  menos  cada 
dos  años. 

Siempre  será  ventajoso,  aun  para  las  me- 
jores tierras,  variar  las  semillas  por  medio  de 
una  íuéria  rolaeioto;  tal  es,  al  menos,  la  opi- 
nión de  los  labradores  belgas,  que  han  estu- 
diado esta  cuestión  muy  á  fondo.  Ln  sus  cul- 
tivos alternan  el  trigo,  la  avena,  el  lino,  el 
trébol,  las  patatas,  el  cáñamo,  los  nabas,  etc., 
haciendo  que  ,  en  lo  posible,  solo  nazca  cada 
semilla  una  vez  en  el  curso  de  la  rotación. 

Muchos  labradores  acostumbran  á  sembrar 
el  lino  después  de  la  avena  ó  eu  un  rastrojo 
de  Iré  bol. 

En  las  comarcas  de;  Holanda  en  que  solo 
se  abona  la  tierra  cada  siete  aüo,>,  siembran 
primero  colza,  luego  trigo,  y  únicamente  al 
tercer  año  echan  un  lino.  Esla  planta  ejctg'e  un 
terreno  bien  estercolado  pero  no  con  esceso. 

En  (odas  las  comarcas  donde  se  culi  iva  en 
grande  escala  el  ¡iuo,  se  da  mucha  importancia 
á  la  cuestión  de  elección  del  grano.  Hállase 


esfo  suficientemente  ¡tialílicado  por  el  prenio 
elevado  que  ios  labradores  de  muchos  paiseá 
satisfacen  cada  año  por  el  grano  de  lino  de 
Rusia. 

El  rnejor  grano  ó  'semilla  es  el'  que  tiene 
mas  poso,  mas  volumen,  un  color  pardo  claro. 
Desgraciadamente  es  muy  difícil  distinguir 
con  seguridad  la  calidad  de  los  grarios  def  li- 
no; y  esle  artículo  se  vende  de  confianza. 

Algunos  labradores  esperimenlan  el  grano 
antes  de  comprarle,  verificándolo  del  modo  si- 
guiente. Un  el  mes  de  febrero  siembran  anos 
veinte  granos  en  un  lieslo;  como  entonces  no 
es  muy  favorable  la  estación,  consideran  co- 
mo buena  la  semilla  euyajnilad  germina  y 
Hace.  Se  calcula  que  la  tercera  parle  de  la  se- 
milla confiada  á  la  tierra  no  nace. 

La  degeneijicUm  de  las  semillas  del  Itrio 
en  Francia  es  cosa  demostrada;  lo  único  que 
sé  ignora  á  pesar  de  los  innumerables  esfle- 
rimenlos  verificados  hasta  el-  dia,  es  si  la  de- 
generación consiste  en  ta  naturaleza  misma  de 
la  planta,  sí  procede  del  método  de  cultivo  é 
si  hay  que  atribuirlo  á  la  naturaleza  del  ler- 
renn. 

Ku  Rusia  es  donde  hay  los  mejores  grahosde 
lino  para  simiente,  y  quizá  sea  porque  allí  se 
cultivo  exclusivamente  la  planta  bajo  el  paulo 
do  vista  de  la  reproducción.  Asi  como  e&lá  en 
'uso  esta  práctica  en  una  liarle  de  las  provin- 
cias de  Liluauia,  Gurlandiá  y  Lhonia,  se  veri- 
fica también  en  las  cercanías  de  Odessa,  donde 
solo  siembran  75  litros  de  grano  por  cada 
hectárea  eu  tierras  esliaordinariamentc  fértil  ta. 

Los  linos  que  preceden  de  este  método  do 
cultivo,  están  clasificados  en  las  últimas  cate- 
gorías, y  aun  con  .frecuencia  acontece  que  los 
talles  solo  se  empleen  como  combustibles.  Los 
labradores  hallan  una  compensación  en  el 
precio  elevado  que  tiene  la  semilla. 

En  las  provincias  rusas  que  suminisíran 
las  primeras  calidades  de  grano  liara  simiente 
se  hace  el  cultivo  en  tierras  sustanciosas  y  se 
cunda  poco  grano  á  la  tierra.  Enlouces  se  deja 
adquirir  á  la  planta  una  madurez  completa, 
porque  el  tallo  es  el  ubjelo  secundario,  y  aun 
con  frecuencia  se  abandona. 

En  las  provincias  en  que  el  cultivo  tiene 
por  objeto  obtener  la  materia  (¡lamentosa,  el 
gratio  que  se  cosecha  solo  se  vende  para  ser 
molido,  Mr.  Uulois  de  Douillac,  agricultor 
francés,  al  decir  que  los  llvoniosse  veían  obli- 
gados'á  renovar  sus  semillas  cada  clnco  años, 
se  referia  á  aquel  género  de  cultivo. 

Dos  circunstancias  pueden  modificar  la  elec- 
ción del  grano  para  semilla,  la  calidad  del 
terreno  y  el  producto  á  que  se  qúiere  dar  la 
preferencia,  es  decir,  la  maleria  filamentosa  ó 
el  gráno. 

Si  el  cullivo  tiene  por  objeto  la  materia  B- 
laméntosa  y  las  tierras  son  ligeras,  la  simiente 
vigorosa  es  la  que  conviene  mejor:  entonces 
indicaremos  como  preferible  el  grano  de  [liga, 
que  suple  en  cierto  modo  con  su  potencia  de 
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vegetación  lo  que  á  la  tierra  le  falte.  En  las 
tierras  fuertes  ó  arcillosas  el  grano  de  Zelanda-, 
llamado  wvdaer,  da  productos  mas  Anos  y  de 
mas  valor  que  el  grano  de  Riga. 

Hay  terrenos  para  los  cuales  no  seria  su- 
ficiente elegir  entre  tal  ó  cuaL  grano  de  flores 
azules,  pues  ninguno  produciría.  En  las  tier- 
ras que  son  demasiado  ligerus  ó  húmedas  para 
que  el  lino  de  flores  azules  pueda  prosperar, 
se  debe  emplear  el  grano  del  lino  de  flores 
blancas,  porque  crece  con  mas  facilidad  que 
aquel.  Sea  cual  fuére  la  calidad  del  grano  em- 
pleado para  la  siembra,  debe  el  labrador  cri- 
barle -para  no  sembrar  los  granos  malos  que 
pueda  contener. 

La  cantidad  de  grano  qtte  se  ha  de  sem- 
brar, debe  calcularse'  con  arreglo  al  íln  que  se 
proponga  el  labrado/,  á  la  calidad  del  terreno 
y  i  la  de  la  semilla.'»  Si  se  trata  de  obtener 
buena  hilaza,  conviene  sembrar  de  240  i  250 
litros  de  linaza  por  hectárea,  tratándose  de 
lino  de  flores  azules,  y  300  si  se  trata  de  flo- 
res blancas.  Para  atenuar  el  defecto  peculiar 
de  esta  última  especie,  que  es  tener  los  tallos 
mas  ramosos  y  la  hilaza  mas  basta  que  la  de 
las  flores  azules,  se  siembra  mas  espesa.  Una 
itierra  mny  fecunda  puede  recibir  mayor  can- 
tidad de  semilla;  en  una  tierra  débil,  por  el  con- 
trario, hay  que  echar  menos  grano. 

Indicadas  ya  las  proporciones  en  que  ha  de 
emplearse  la  semilla  del  lino  para  obtener  bue- 
na hilaza,  indicaremos  lo  que  ha-  de  hacerse 
cuando  solo  se  cultive  aquella  planfa  en  vista 
de  la  producción  del  grano.  La  conducta  que 
se  ha  de  observar  está  trazada  en  cierto  modo 
por  lo  que  se  hace  en  Rusia.  En  las  cercanías 
de  Odessa  solo  se  siembran  75  litros  de  grano 
por  hectárea,  y  creemos  que  cuanto  menos  se 
aparte  la  sementera  de  esta  cantidad  de  se- 
milla, tanto  mas  superior  será  la  calidad  de! 
grano. 

El. concurso  de  dos  circunstancias,  ta  cali- 
dad de  la  tierra  y  el  preciu  elevado  de  la  mano 
de  obra,  pueden  inducir  á  cultivar  mas  bien 
para  obtener  grano  que  para  obtener  la  mate- 
ria filamentosa.  Va  hemos  visto  anteriormente 
que  ia  calidad  del  terreno  es  .una  de  las  con- 
diciones necesarias  para  impedir  la  degenera- 
ción de  las  simientes  del  Uno,  y  es  bien  sabi- 
do que  la  preparación  deja  hilaza  ocasiona  un 
trabajo  considerable,  muy  precioso  para  cier- 
tas comarcas  ,  pero  que  quizá  no  convendría 
introducir  en  aquella  en  que  escasean  los  bra- 
zos para  la  agricultura. 

Ulra  consideración  mas  puede  hacerse  7a- 
ler  en  favor  del  cultivo  del  lino  hecho  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  producción  del  grano,  y 
es  que  en  este  caso  hay  pocos  gastos  para  la 
semilla  empleada  por  el  labrador;  y  que  al  mis- 
mo tiempo  que  la  cantidad  de  grano  que  obtie- 
ne es  mucho  mayor  que  cuando  le  cultiva  para 
obtener  hilaza,  este  grano  obtiene  también  un 
valor  mucho  mas  considerable.  En  los  alrede- 
dores de  Odessa  se  cosechan  hasta  20  hectóli- 
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Iros  de  simiente  de  lino  por  cada  hectárea. 

Independientemente  de  los  dos  métodos  de 
cullivo  de  que  acabamos  de  hablar„Y  que  están 
apoyados  ambos  en  hechos  prácticos,  creemos 
que  fuera  fácil  introducir  con  ventaja  una  es- 
peculación nueva,  la  de  producir  simiente  de 
lino  para  los  molinos  de  aceite  y  para  cebar  el 
ganado. 

-  Averiguar  se  podría  á  favor  de  una  serie  de 
esperimenlos  cual  es  la  cantidad  de  semilla 
mas  conveniente  para  obtener  el  mayor  número 
de  granos,  y  en  un  cultivo  que  tuviera  aquel 
objeto,  seria  preciso  recurrir  siempre  al  lino 
de  flores  blancas,  porque  no.  solo  da  mucho 
mas  grano  que  el  de  flores  azules,  sino  que  su 
calidad  es  superior  y  aumenta  el  valor  de  cada 
hectolitro  de  grano. 

En  la  calidad  y  la  cantidad  del  lino,  influye 
mucho  la  escarda  y  la  manera  con  que  se  eje-, 
cuta  esta  operación.  De  procederá  ella  es  tiem- 
po cuando  la  planta  ba  crecido  hasta  una  altura 
de  7  á  8  centímetros;  antes  seria  muy  difícil 
distinguirla  de  las  malas  yerbas,  y  la  poca  pro- 
fundidad de  las  raices  la  espondría  á  perecer. 
Mas  tarde  perjudicaría  también,  porque  no  se 
podría  enderezar  la  planta. 

Sucede  con  frecuencia,  cuando  hay  que  es- 
cardar dos  veces,  que  se  principie  la  segunda 
operación  en  cuanto  se  concluye  la  primera. 
Por  lo  general  basta  que  entre  una  y  otra  tras- 
curran cinco  ó  seis  días. 

Cuando  la  tierra  está  un  poco  húmeda,  sin 
que  esto  sea  eu  demasía,  hay  mayor  facilidad 
para  escardar. 

Los  obreros  deben  andar  de  rodillas  y  con- 
tra el  viento,  pues  asi  perjudican  menos  á  la 
planta  y  esta  se  puede  enderezar  mejor. 

Para  la  recolección  del  lino  hay  que  ohser- 
var dos  reglas  distintas,  según  tenga  por  obje- 
to la  esplotacion,  recoger  hilaza,  ú  obtener  se- 
milla. 

Para  lo  primero  importa  'mucho  hacer  la 
recolección  del  lino  antes  de  qne  el  tallo  baya 
llegado  ásu  completa  madurez. 

Es  muy  difícil  marcar  con  exactitud  el  gra- 
do de  madurez  cunvenienle,  y  lo  único  que 
podemos  decir  es  que  los  tallos  han  de  estar 
todavía  verdes  y  ligeramente  teñidos  de  amari- 
llo. Entonces  está  el  grano  verde  aun,  es  jugo- 
so y  se  aplasta  con  la  menor  presión-. 

No  se  crea  que  por  el  método  de  cullivo  que 
acabamos  de  indicar  se  sacrifica  completa- 
mente el  grano,  pues  conservado  este  en  las 
cápsulas  duranle  mas  ó  menos  tiempo,  acaba 
de  desarrollarse  y  sazona  lo  suficiente  para  ser- 
vir á  la  fabricación 'de  aceite,  y  aun  como  semi- 
lla. 

En  Holanda,  antes  de  coger  el  lino,  se  le 
deja  madurar  mas  que  en  Bélgica,  aunque  tam- 
poco aguardan  á  una  madurez  completa.  lie 
aquí  la  regla  que  observan  los  labradores: 
cuando  se  aproxima  la  época  de  'a  recolección, 
visitan  con  frecuencia  los  sembrados  de  lino, 
hienden  con  un  cuchillo  algunas  cápsulas,  y 
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juzgan  que  el  lino  se  halla  en  sazón,  cuando 
las  cápsulas,  aunque  verdes  por  fuera,  empie- 
zan á  secarse,  como  el  gramo.  Esta  diferencia 
de  prácticas  entre  Holanda  y  Bélgica'  esplica 
por, que  el  primero  de  estos  países  produce 
buen  grano  y  el  segundo  buen  lino. 

Si  el  cultivo  (iene  por  objeto  obtener  buena 
semilla,  se  deja  que  la  planta  madure  completa- 
mente, en  cuyo  caso  basta  con:  precaver  la 
abertura  de  las  cápsulas  y  evitar  que  caiga  al 
suelo  una  parte  del  grano,  lo  cual  ocasionaría 
pérdidas  de  consideración. 

-Determinado  ya  el  grado  de  .madure/  con- 
veniente para  el  lino,  réstanos  solo  indicar 
cual  es  el  mejor  prooediniíenlo  para  veri- 
ficar la  recolección. 

El  obrero  coge  poruña  mitad  próximamente 
déla  longitud  de  ja  planta,  una  cantidad  de  l¡- 
no  suficiente  partí  que  los  tallos  uo  se  rompan' 
en  la  mano  y  pueda  avanzar  la  operación  con 
rapidez.  Tampoco  ha  de  ser  demasiado  grueso 
el  Haz,  porque,  entonces  su  arranque  opondría 
una  resistencia  que  perjudicaría  al  trabaja. 

Cogiendo  los  tallos  por  la  mitad  de  su  lon- 
glliid,  se  deja  cu  la  tierra  cierta  cantidad  de 
plantas  cortas,  perjudiciales,  si  se  cogiesen, 
al  resto  de  la  cosecha. 

La  diferencia  de  longitud  de  los  filxmenlos, 
en  una  misma  partida  de  lino,  está  considerada 
como  un  defeclu  esencial,  por  cuya  razón,  los 
labradores  cuidadosos  tafeen  siempre  lotes  se- 
parados con  los  liaces  de  lino  que  difléren  con- 
siderablemente en  longitud.  Esta  elección  se 
Tendea  al  paso  que  se  va  arrancando  el  lino, 
sin  que  por  eso  aumente  el  trabajo:  basta  con 
poner  en  los  mismos  montones  los  haces  que 
sean  de  igual  calidad. 

En  el  campo,  los  obreros  que  arranean  c) 
lino  van  seguidos  de  oíros  que  atan  los  tallos 
en'liaces  ó  gavillas,  según  el  método  de  enria- 
miento á  quesoquiera  recurrí]',  y  aun  hay  algu- 
ñus  labradores  que  no  los  atan. 

Si  el  lino  se  va  á  curar  por"  medio  de  agua 
eslancada,  con  arreglo  al  sistema  de  Lokeren, 
los  obreros  le  atan  en  gavillas  de  unos  30  cen- 
tímetros de  diámetro,  teniendo  cuidado,  sin  em- 
bargo, de  cruzar  unas  sobre  otras  las  manadas 
de  que  se  compone,  con  el  fln  de  que  abrién- 
dolas cuando  están  ya  en  el  sitio  en  que  se  lia 
de  ripar  6  desgranar  el 'lino,  se  baga  esta  ope- 
ración con  mayor  facilidad. 

Si  el  litio  que  se  cosecha  ha  de  ser  enriado 
en  agua  corriente,  los  obreros  le  atan  en  haces 
pequeños  ó  lo  dejan  en  montones  sin  atarle. 

Cuando  los  linos  no  están  secos,  es  decir, 
-cuando  se  los  enría  por  el  método  de  Lokeren, 
solo  hay  que  hacer  una  cosa:  ponerlos  en  agua 
'  duran  te, veinte  y  cuatro  horas  después  de  arran- 
carlos; sin  esta  precaución,  el  lino,  que  esté 
todavía  muy  verde,  tardaría  demasiado  poco 
tiempo  en  fermentar  con  gran  detrimento  de  su 
calidad.  / 

Arraneado  el  lino,  cuídese  de  desprender 
las  cápsulas  que  contienen  el  grano.  Esta  ope». 
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ración  se  hace  por  medio  de  una  fipa  ó  espe- 
cie de  peine  de  hierro  de  unos  35  centímetros 
de  lougiiud,  el  cuaíeslá  sólidamente  clavado 
en  un  banco  que  se  puede  llevar  cómodamente 
de  una  parte  á  otra. 

Algunos  labradores  tienen  peines  de  dos  ó 
tres  lilas  de  dientes,  pero  son  perjudiciales 
porque  rompen  mucho  lino  y  hacen  que  el  tra- 
bajo sea  peor,  mas  largo  y  mas  penoso.  El  obre- 
,rp  ripador  se  coloca  á  caballo  sobre  el  banco 
en  que  está  fija  la  herramienta,  coge  un  puña- 
do de  lino  por  la  raiz,  y  da  con  la  cabeza  del 
mismo  lino,  tirando  hacia  si  el  haz;  como  el 
grano  no  puede  pasar, entre  los  dientes  del 
peine,  cae  á  tierra,  y  se  repile  esla  maniobra 
basta  que  se  desprende  todo  el  grano.'baslando 
para  eslo  dar  dos  ó  tres  golpes  en  la  herra- 
mienta. Se  tiene  cuidado  de  limpiar  la  tierra  eu 
que  cae  el  grano,  y  algunos  labradores  mas 
aprovechados  tienden  una  lela  gruesa  debajo 
del  banco  para  recoger  las  capsulas.  Con  fre- 
cuencia sirve  la  misma  rípa  para  dos  trabajado- 
res i  un  tiempo,  en  cuyo  caso  eslá  lijo  el  pei- 
ne en  medio  del  banco  y  los  dos  hombres  es- 
tán fréüta  i  fronte  á  caballo  sobre  los  estreñías 
del  mismo  banco. 

Para  qua  este  trabajo  pueda  hacerse  cómo- 
damente por  dos  hombres  a  un  tiempo,  es  pre- 
ciso que  la  ripa  no  tenga  menos  de  5U  cenli- 
tnelros  de  anchura.  Cada  ripador  tiene  dos  ayu- 
dantes, uno  que  le  presenta  el  puñado  de  lino 
cargado  de  cápsulas,  y  otro  que  le  recibe  ya 
peinado  y  le  ata  en  haces  á  propósito  para  ser 
colocados  eu  la  alberca.  Cuaudo  el  grano  está 
separado  del  tallo,  se  le  esliende  en  sábanas 
al  sol  para  secarle  y  completar  su  madurez; 
mientras  se  le  tiene  en  este  oslado,  se  cuida 
de  remover  el  montón  de  cápsulas,  particular- 
mente al  principio,  para  evitar  una  fermenta- 
ción que  disminuiría  considerablemente  su  Va- 
lor. Cuando  se  ha  hecho  bien  esle  trabajo,  la 
semilla  qiie  en  el  momento  de  la  recoleeciun 
estaba  verde,  adquiere  un  color  pardo  claro; 
los  granos  dañados  toman  siempre  un  color 
oscuro. 

Cuando  las  cápsulas  que  contienen  el  gra- 
no están  perfectamente  secas,  solo  resta  que- 
brantarlas y  pasarlas  al  molino,  que  las  limpia 
por  completo. 

Si  al  enriamiento  se  ha  de  proceder  en  agua 
corriente,  los  obreros  atan  el  lino  en  haces  pe- 
queños que  ponen  de  pie  en  el  suelo,  forman- 
do dos  litas  de  tallos  inclinadas  una  sobre  otra 
oblicuamente,  cuidando  de  que  las  cabezas  es- 
tén hacia  arriba.  Cuando  la  operación  que  aca- 
bamos de  describir  se  ha  ejecutado  bien,  el 
lino  colocado  asi  se  encuentra  oprimido  basta 
el  punto  de  no  temer  los  eíeclos  del  viento  ni 
de  la  lluvia. 

Si  el  tiempo  es  favorable,  al  cabo  de  doce 
ó  quince  dias  ha  adquirido  ya  el  lino  el  grado 
de  sequedad  conveniente;  entonces  se  reúne 
en  haces  de  4  ó  5  kilógramos  y  se  pone  eu 
montones  que  permanecen  aun  algunas  senia- 
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ñas  al  aire  libre;  después  de  lo  cual  se  encier- 
ra, naciéndolo  demasiado  pronto,  hay  grande 
exposición  de  que  Fermenten,  por  cuya  razón 
muchos  labradores  no  lo  almacenan  basta  Lo; 
últimos  días  de  setiembre.  En  el  invierno  y 
con  tiempo  seco,  se  saca  el  grano  por  medio 
de  !a  paleta,  y  según  bemos  dicbo  anterior- 
mente, se  limpia  en  el  molino. 

La  regla  que  acabamos  de  indicar  tiene  es- 
crpciones: 

!,"  Citando  los  linosson  enriados  en  tierra, 
2.»  Cuando  los  que  son  enriados  en  agua 
conicnte  reciben  [odas  sus  preparaciones  en  el 
año  mismo  déla  cosecha. 

En  ambos  casos  se  quita  el  grano  cuando 
los  linos  puestos  en  pabellones  han  adquirido 
un  grado  suficiente  de  sequedad. 

Esta  disposición  permite.á  los  linos  secarse 
con  mas  rapidez  y  regularidad  á  favor  de  ella; 
en  efecto,  circula  el  aire  por  todas  parles  con 
igual  facilidad,  lo  cual  no  puede  suceder  cuan- 
do los  baces  esláñ  alados.  Las  ligaduras  tie- 
nen ademas  el  i u conven ieníe  de  que,  cuando 
está  el  tiempo  lluvioso,  retienen  el  agua  en  la 
parle  del  tallo  que  comprimen  y  le  hacen  es- 
perimentar  un  principio  de  enriamiento  ense- 
co, del  cual  resulta,  cuando  definitivamente  se 
procede  á  esta  operación,  que  ciertas  partes 
están  ya  demasiado  adelantadas,  mientras  ¡as 
demás  se  hallan  en  puntu. 

í  como  quiera,  por  último,  que  de  ninguna 
manera  se  conserva  mejor  el  grano  que  en  su 
propia  cápsula,  siempre  cuando  vaya  á  hacer- 
se uso  de  él,  será  tiempo  oportuno  para  tri- 
llarlo y  aventarlo. 

LINOTQ.  (Historia  natural.— Zoología.) 
Traducción  literal  de  la  palabra  francesa  linot- 
te  que  significa  pardillo.  Véase  esta  palabra. 

LIQUIDACION.  Asi  se  llama  á  la-  aclaración 
y  deslinde  que  se  hace  enlre  las  personas  que 
tienen  cuentas  entre  si,  de  las  cantidades  que 
reciprocamente  se  adeudan  unas  a" oirás  para' 
satisfacerse  lo  que  aparezca  por  resultado  de 
esla  operación.  En  materia  de  sucesioues  se 
llama  asi  á  la  cuenta  que  se  forma  para  ave- 
riguar la  Bnma. ó  euola  que  corresponde  por  sus 
respectivos  derechos  á  cada  uno  de  tos  inlere- 
sados'en  la  herencia. 

El  liquidares  una  operación  indispensable 
para  cuando  llega  el  caso  de  intentar  reclama- 
ciones judiciales  contra  alguno  por  cantidades 
que  adeuda  á  otro,  y  sin  esle  preliminar  no 
puede  [lasarse  adelante,  ó  es  necesario  hacer 
la  liquidación  dentro  del  mismo  pleito,  lo  cual 
retarda,  oscurece  y  luce  incierta  sn  decisión; 
sobre  todo  cuando  se  trata  de  pleitos  ejecuti- 
vos,- es  un  obstáculo  insuperable  para  que  va  - 
ya  la  acción  adelante,  pues  es  un  principio  de 
derecho  que  no  se  puede  despachar  manda  - 
.miento  de  ejecución  por  canlidad  que  no  sea 
liquida. 

También  es  muy  impostante  y  esencial  esla 
operación  en  las  particiones,  como  veremos  en 
el  articulo  de  este  nombre, 
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LIQUIDOS.  Son  cuerpos  cuyas  moléculas  se 
mueven  libremerrte  en  todos  sentidos,  y  ceden' 
á  la  presión  mas  ligera,  sin  ser  sensiblemente 
comprensibles.      '  % 

Las  moléculas  componentes  de  los  cnerpos 
tieuen  la  facultad  de  aglomerarse  y  de  formar 
volúmenes  sólidos  según  su  naturaleza:  asj  es 
que  átomos  de  hierro,  de  cristal,  dejados  en 
toja  libertad,  tienden  á  reunirse  para  formar 
masas  de  hierro,  de  cristal,  mediante  ciertas 
condiciones  indispensables. 

El  calórico  (véase  esla  palabra)  es  el  agen- 
te mas  poderoso  que  liquidifica  los  cuerpos 
sólidos. 

"  Cuando  este  fluido"  imponderable  se  insi- 
núa en  un  cuerpo  sólido,  separa  sus  moléculas: 
el  cuerpo  sometido  á  su  acción  comienza  por 
aumentar  de  volumen,  s  n  que  por  eso  deje  de 
formar  una  masa  continua,  cuyas  partes  ad- 
hieren enlre  sí  con  cierta  fuerza:  tal  es,  por 
ejemplo,  una  barra  de  hierro, enrojecida  al 

ftlCffO. 

Si  la  cantidad  de  calórico  que  se  insinúa  en 
la  masa  es  suficiente,  tas  partículas  que  la 
componen,  se  despegan  unas  de  otras,  ó  á  lo 
menos  solo  adhieren  débilmente  entre  si,  hasta 
el  punto  de  tener  la  propiedad  de  moverse  con 
libertad. 

Entonces  el  cuerpo  sólido  ha  pasado  al  es- 
tado liquida. 

Todas  las  materias,  sin  escepcion,  pueden 
liquidiQcarse. 

1.  "  Elevando  suficientemente  la  tempera- 
tura de  aquellas,  qqe  como  las  rocas,  los  me- 
tales, las  maderas,  etc.,  están  naluralmente  en 
el  estado  sólido,  Esla  operación  se  conoce  en 
las  arles  con  el  nombre  de  fusión:  el'hierro  y 
el  vidrio  fundidos,  no  son  masque  líquidos  do 
hierro  y  de  vidrifi. 

2.  "  *EI  aire  y  ¡os  demás  gases  pasarían  al 
estado  líquido  si  su  lemperalnra  bajase  hasta 
un  grado  suficiente. 

Por  detnas  está  el  que  digamos  que  los 
cnerpos  exigen,  según  su  naturaleza,  grados 
de  calor  diferentes  para  pasar  al  estado  liqui- 
do: el  agna,  los  aceites,  los  vinos,  se  mantie- 
nen líquidos  en  la  temperatura  ordinaria;  ■  el 
plomo,  el  eslaño,  etc..  se  liquidifican  mas 
proulo  que  el  hierro:  necesítase  un  calor  mas 
violento  para  fundir  el  nikel,  Ja  platina,  etc. 

Hay  materias  que  se  licúan  sin  que  su  tem- 
peralura  varié  sensiblemente:  tales  son  las  sa- 
les espueslas  en  sitios  húmedos,  el  azúcar,  las 
gomas  sumergidas  en  agua  fría. 

En  estas  operaciones,  ta  humedad  ¿el  liqui- 
do, obra  sobre  el  sólido  como  disolvente;  y  en 
rigor  podríase  considerar  como  tal  al  calórico. 

Los  líquidos,  en  general,  son  poco  com- 
prensibles, y  por  consiguiente  poco  elásticos; 
Irasmííet*  débilmente  los  sonidos.  Son  buenos 
para  trasmitir  el  movimiento,  para  servir  de 
molurns:  el  agimos  un  ejemplo. 

Los  líquidos,  como  los  demás-  cuerpos,  di- 
fieren de  peso  bajo  el  mismo  volúmen. 
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Para  obtener  la  gravedad  especifica  de  un 
liquido,  es  menesler  pesar  volúmenes  iguales 
de  agua  y  de  liquido  en  el  vacio  á  la  tempera- 
tura 0',  y  dividir  después  estos  pesos  uno  por 
otro. 

Para  tener  dos  volúmenes  iguales,  se  toma 
un  vaso  ó  un  frasco  de  vidrio  cerrada  su  em- 
bocadura con  un  tapón  de  la  misma  sustancia. 
Primeramente  se  pesa  el  frasco  vacio,  en  se- 
guida se  llena  de  agua  destilada,  y  se  pesa  de 
nuevo:  la  diferencia  de  peso  que  se  nota  cor- 
responde evidentemente  al  volúmen  de  agua 
destilada  que  contiene  el  frasco. 

Arrójese  el  agua  y  llénese  el  frasco  con  el 
liquido  cuya  gravedad  especifica  se  quiere, co- 
nocer: pésese  y  hágase  una  sustracción,  cuyos 
términos  serán  el  peso  del  fraseo  vacío  y  el 
que  tiene  cuando  está  lleno  con  el  líquido;  la 
diferencia  será  el  peso  exacto  correspondiente 
á  un  volúmen  de!  liquido  igual  al  de  otro  de 
agua  destilada.  Divídase  el  peso  de  este  volú- 
men de  líquido  por  el  de  agua,  y  el  cuociente 
espresará  su  gravedad  especifica. 

üu  ejemplo: 
•    Supongamos  que  el  peso  del  liquido  sea  36 
onzas  y  el  del  agua,— igual  volúmen— ,47: 
tendremos,  pues,  que  la  gravedad  específica 
del  liquido  será  deí  . 

36/47" 

ó  su  peso  á  volúmen  igual  será  respecto  de  el 
del  agua. 
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01ro  ejemplo: 


Sea  195  gr.  178  el  peso  de  un  fras- 
co lleno  de  agua_ 
Deduciendo. .  128  gr.  595  peso  del  frasco  va' 

cío. 

La  diferencia.   66  gr.  583  'es  el  peso  del  agua. 

Sea  181  gr.  515  el  peso  de  dicho 

frasco  lleno  de  al- 
cohol. 

Deduciendo..  128  gr.  595  pesode!  frasco  va- 
cio. > 

La  diferencia.    52  gr.  920  es  el  peso  del  al- 
cohol. 

Y  como  las  densidades  (Ü  son  proporcio- 
nales á  los  pesos  bajo  el  mismo  volumen, 

La  densidad  del  alcoholes  á  la  del  agua  to- 
mada por  unidad: 

I  ;52, 920*66, 583 

de  donde  resulta  que  la  densidad  del  alcohol 
es  0,7,9.    .  ' 

(4)  La  densidad  relativa  de  dos,  cuerpos  no  es 
mas  que  la  relación  de  su  peso  bajo  un  mismo  vo- 
lúmen. 


Tabla  de  los  pesos  especificas  y  de  las  densi- 
dades relativas  de  algunos  liquidas. 

Acido  sulrúrico.  .-   l,S4l 

Acido  nitroso   1,550 

Agua  del  Mar  Muerto   1,240 

Acido  nítrico .   1,217 

Agua  del  mar,  .   1,026 

Leche   1,030 

Agua  destilada   1,000 

Vino  de  Burdeos                           .  0,994 

Vino  de  Borgoña .  ...........  0,991 

Aceite  de  olivas. .   "0.91 5 

Eter  muriático   0,874 

Aceite  esencial  de  tércbentjnii   0,870 

iietum  líquido,  dicho  naphte  .....  0,847 

Alcohol  absoluto   0,792 

Eter  sulfúrico.   0,715 

Creemos  que  nuestros  lectores  nos  agrade- 
cerán que  les  ofrezcamos  algunas  tablas  es  - 
plicativas  acerca  de  las  densidades,  etc.,  de 
varios  líquidos. 

Tabla  de  las  densidades  del  ácido  cloridrico  lí- 
quido, en  diversos  grados  de  concentración. 

Densidades.        Cantidades  de  ácido  por  "/„ . 


1,21   42,43 

1,20  '.  .  40,80 

1,19   38,38  " 

1,18   36,36 

1,17..  .   34,34 

t,Í6   32,32 

1,15   .  .  30,30 

1,14,   28,28  ■ 

1,13  ■  .  .  .  .  26,26 

1,12..  ■   24,24 

t,tl   22,22 

1,10   20,20 

1,09   18,18 

1,08.   16,16 

1,07   14,14' 

1,'06   12,12 

1,05..  .   10,10 

1,04   8,08 

1,03   6,06 

1,02   4,04 

1,01   2,02 

Nota.   Esta  tabla  es  de  Davy. 
La  temperatura  era  de  7",22  y  la  presión  de 

0m,7  60. 

Tabla  de  las  densidades  del  alcohol  estendido 
en  agua,  en  diversos  grados  de  concentración. 
Densidad  del  licor.  Alcohol  en  cents,  de  volúrrt  ?i. 


0,7947   100 

0,8168  ;  95 

0,8346   90 

0,8502..   85 

0,8045   80 

0,8779   75 

0,8907   70 

0,9027  "65 

0,9141   60 
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0,9248..  ..........  55 

"0,9348  '  .  .    50  - 

0,9440   45 

0,9523    40 

0,9595   35 

0,9656   .30 

Tabla  de  las  densidades  del  amoniaco  líquido, 
en  diversos  grados  de  concentración. 

Densidades.  Cantidades  de  gas  auioniac.  por  "/,. 

'      0,8750                      .  .  .  32,50 

0,9054   25,37 

0,9l6ü  '.  .22,07 

0,0255.  ..........  ,  19,54 

0.9326  ■.  17,52  . 

0,9385.- .   15,88 

0,9480   14,35 

0,9513.  .  .    12,40 

0,9545   1  1,56 

0,9573.  ¿"  '.  .  .  .  10,82 

0,9597                           .  10,17 

0,9619   9,60 

0,9692  .   9,50 


Tabla  de  las  densidades  del  ácido  sulfúrico  en 
¿¿versos  grados  de  concentración. 


Grados  en  el 
are6tnetio 
de  Han  me. 

Gravedad  es- 
pecífica de  la 
combinación 
ácida. 

Numero  de 
partes  de 
árido  á  6S0. 

Número  de 
parles  de 
agua. 

1 Según  Vauquelin. 

60 

1.725  * 

84,22 

15,78 

55 

1.618 

74,32 

25,68 

50 

1.524 

66,45 

33,55 

45 

1.466 

58,02 

41,98 

40 

1.375 

50,41 

49,59 

35 

1.315 

43,21 

56,79 

30 

1.260 

3G.52 

63,48 

25 

1.210 

30,12 

09,88 

20 

1.162 

24,01 

75,99 

15 

1.114 

17,39 

82,61 

10 

1.076 

11,73 

88,27 

5 

1.023 

6,60 

93,40 

2.1  Según  Mr.  d'  Árcet. 

45 

1.454 

58,02 

46 

1.466 

47 

1.482 

59 

48 

1.500 

61 

Nota.  'Mr. 

49, 

1.515 

62 

dJ  Arcet  lia 

50 

1.532 

64  , 

operado  á 

51 

1.550 

66 

la  tempe- 

52 

I.5G6 

68 

ratura  de 

53 

1.586 

.  69 

-+-  15*. 

54 

1.603 

71 

.  55 

,  1.618  - 

'  72  ■ 

60 

1.717 

74 

En  medicina  se  llaman  líquidos,  la  sangre, 
la  bilis,  las  orinas,  ele. 

En  gramática  se  llaman  liquidas  las  letras 
que  pierden  su  fuerza  para  la  cuantidad  prosó- 
dica, pero  no  para  la  pronunciación. 

URICA,  (poesía)  Lps  cantos  han  sido  el 
principio  de  las  literaturas.  £1  día  en  que  las 
maravillosas  armomys  del  mundo  creado  hi- 
cieron germinar  la  meditación  placentera  ?.n 
una  imaginación  fecunda;  el  dia  en  que  las 
(lores  cerradas  de  este  entusiasmo  admirativo 
tuvieron  necesidad  de 'abrirse  y  salir  de  su 
capullo,' el  dia  en  que  los  pensamientos  veni- 
dos del  cielo  se  formularon  en  las  lenguas  de 
la  tierra,  la  palabra  se  acompasó  por  si  misma 
al  sonido  de  las  melodías  interiores,  coloran-, 
dose  á  los  rayos  del  sol  de  la  inteligencia:  en- 
tonces nació  la  poesía  y  fué  inventado  el 
verso. 

Desde  aquel  momento  siguieron  las  cosas 
por  una  pendiente  fácil  y  natural.  Trímero  se 
cantó  en  la  lira  de  (res  cuerdas,  a  los  dioses, 
personificaciones  de  la  naturaleza  física  y  mo- 
ral: Ürfco,  Lino  y  Museo,  son  los  primerosque 
hicieron  oír  á  los  hombres  entusiasmados  Jos 
cadenciosos  acentos  de  la  poesía  lírica.  Des- 
pués, como  el  cielo  y  la  tierra  se  confunden 
en  el  horizonte;  como-  las  mansiones  inmorta- 
les estaban  en  la  cumbre  poco  elevada  del 
Olimpo,  y  la  memoria  de  los  hijos  convertía 
fácilmente  á  sus  padres  en  dioses,  después  de 
haber  cantado  las  obras  celestiales,  pronto  sa 
cantaron  las  proezas  de  los  hombres.  La  poe- 
sía épica  tomó  entonces  el  lugar  que  ocupa 
con  tanta  gloria  en  las  literaturas  antiguas; 
pero  colocándose  al  lado  de  la  poesía  lírica 
que  no  perdió  sus  títulos,  Pindáro,  Álceo, 
Simónides,  etc.,  celebraron  las  glorias  huma- 
nas en  poemas  llamados  odas,  de  la  palabra 
ío'.Btí  que  qüiere  decir  canto.  Las  pasiones 
humanas  tenían  también  sus  poetas,  que  es 
preciso  colocar  en  la  misma  categoría:  Tirieo 
cantaba  la  guerra,  y  pasando  el  entusiasmo 
de  sus  labios  al  corazón  de  los  combatientes, 
los  .hacia  invencibles.  Safo  traducía  en  pala- 
bras de  fuego  aquel  amor  que  la  consumía  y 
debia  causar  su  muerte.  Anacreonte  cantaba 
el  placer,  y- pensando  solo  en.  amenizar  su 
tránsito  en  esta  vida,  inmortalizaba  su  nombre. 

Los  griegos,  colocados  entre  dos  mundos, 
entró  el  mundo  oriental,'  soñador,  contempla- 
tivo, accesible  al  muelle  entusiasmo  y  á  las 
inspiraciones  fantásticas,  y  el  mundo  occiden- 
tal, mas  positivo,  mas  material  y  mas  razona- 
dor, no  se  detuvieron  en  los  liriiites  de  uno  y 
otro.  Su  espíritu  era  propio  para  todos  los  gé- 
neros de  poesía,  para  todas  las  maneras  que 
debían  afectar  á  ta  esposicion  de  las  ideas,  y 
pronlo  sintieron  la  necesidad  de  dar  una  for- 
ma mas  real  y  palpable  á  las  fantasías  de  su 
imaginación. 

Asi  es  que,  mientras  los  orientales  se  fija- 
ban en  las  sublimidades  Uricas  de  la  Biblia  y 
en  las  imágenes  metafóricas  de  las  poesías 
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¿rabes,  Thespis  inventaba  el  diálogo  en  acción, 
y  desde  entonces  fueron  evocados  en  los  poe- 
mas dramáticos  los  hombres  que  reposaban  en 
la  tumba  y  los  acontecimientos  sepultados  en 
las.  memorias.  Sin  embarco,  las  tendencia? 
primitivas  de  la  poesía  no  fueron  repudiadas 
en  esla  nueva  turma  que  ella  afectaba.  ,En  su 
origen,  la  acción  trágica  solo,  fué  un  preteslo, 
y  ios  personases  del  drama,  con  las  pasiones 
qua  abrigaban  en  si  y  las  situaciones  en  que 
se  encontraban,  no  fueron  mas  que  individuo? 
vivos  acomodados  á  las  declamaciones  líricas, 
en  las  cuales  el  coro  desempeñaba  el  papel 
principal,  y  en  las  que  ellos  mismos  se  mez- 
claban do  cuando  en  cuando.  Prometeo,  en  la 
roca  donde  le  encadeno  Esquilo,  es  el  tema  de 
liria  oda  que  se  desenvuelve  durante  dos  mil 
versos  en  magnificas  variaciones.  Los  demás, 
actores,  agrupados  alrededor  de  este  gran  des- 
'  graciado,  hacen  vibrar  por  turno  sus  cuerdas 
sonoras,  modulando  cantos  sucesivos  en  aquel 
rico  instrumento. 

Mas  tarde  creció  el  interés,  y  la  acción,  to- 
mando una  parte  mas  importante  en  las  obras 
trágicas,  procuró  mezclar' otro  elemento  de 
buen  és[to  á  la  polencia  lírica  de  las  piezas. 
Sófocles  hábia  llamado  á  esta  puerta  todavía 
cerrada,  que  fué  abierla  por  Eurípides,  el  poe- 
ta romántico  de  Menas,  tanmalamenle  com- 
parado con  Vollaire;  Eurípides,  que  acometió 
la  empresa  de  poner  i  los  acontecimientos  en 
lucha  con  las  pasiones,  de  unir  las  complica- 
ciones del  drama  á  la  majestuosa  sencillez  del 
poema,  y  de  agregar  á  la  admiración  eseilada 
por  las  eloeuaiiíes  declamaciones,  el  poderoso 
auxiliar  de  una  curiosidad  hábilmente  soste- 
nida por  el  desarrollo  de  !a  iulriga. 

Sin  embargo,  la  poesía,  de  paso  que  acep- 
taba este  nuevo  aliado,  el  iulerés,  no  le  cedió 
nada  del  terreno  propio  de  su  dominio;  ej  pri- 
mer puesto  fué  siempre  para  ella,  como  no 
podia  menos  de  suceder.  Las  obras  que  se 
cantaban  y  recitaban  en  el  teatro  de  Aterras, 
delanle  del  pueblo  reunido,  no  eran  mas  qué 
la  representación  de  cosas  y  acontecimientos 
que  los  oyeules  Scibiau  lan  bien  como  el  poeta. 
Todo  estaba  previslo,  y  la  esposhion  anuncia- 
ba faliilmetile  un  desenlace  sabido  de  antema- 
no. Cada  personage  llevaba  su  destino  entere 
escrito  en  su  nombre;  y  esto  solo  basta  para 
conocer  que  el  ¡olerás  dramático  no  ocupaba 
sino  un  lugar  muy  secundario  en  estas  epo- 
peyas dialogadas.  Asi,  pues,  aquel  pueblo  de 
jueces  literarios  no  iba  en  busca  de  sorpresas 
y  emociones  al  teatro:  examinaba  Mámenle  Un 
maro.ha  mus  ú  menos  sabia  del  drama,  la  ma- 
nera mas  ó  menos  ingeniosa  como  eran  pre- 
sentados los  acontecimientos  y  preparadas  las 
peripecias;  y  cuando  se  apasiunaba  era  por 
los  helios  pensamientos  ricamente  espresudue, 
porlas  grandes  sentencias  formuladas  cou  pala- 
bras sonoras,  por  los  nobles  senlirn ¡teñios  va- 
riados en  versos  -armoniosos:  daba  su'aproba 
cion  á  la  habilidad  del  aulor  dramático;  pero 


reservaba  su  entusiasmo  para  la  inspiración 
del  poeta.  Esto  es  tan  cierto,  como  que  Eurípi- 
des, que  es'qnien  mas  movimiento  dio  á  la  ac- 
ción, conociendo  la  necesidad  de  conceder  al- 
go á  esta  disposición  de  su  auditorio,  introdujo 
i  trechos  en  sus  coros  algunos  trozos  eselnsi- 
vam'enhjs  líricos,  y  enteramente  eslraños  al 
asunto  de  su  tragedia.  Tanto  es  asi,  como  que 
los  atenienses,  prisioneros  en  Sicilia,  compra- 
ban su  libertad  recitando  á-  sus  señores,  no 
tragedias  culeras,  sino  cautos  sueltos,  tomados 
de  las  obras  del  mismo  Eurípides.  Confirma 
eslo  mismo  la  circuustancia.de  que  Jos  auto- 
res cómicos,  que  teñian  otros  recursos  y  fun- 
daban .el  éxito  de  sus  piezas  en  la  provocación 
de  la  risa,  reveslian  muchas  veces  sus  gro les- 
eas invenciones  con  un  aparato  sublime,  y  ha- 
cían brillar  el  oro  poético  entre  la  sal  de  su  sá- 
tira. 

Resumiendo  eslas  observaciones,  sobre  las 
cuales  nos  liemos  estendido  con  nn  fin  que 
luego  veremos,  el  drama  entre  los  poetas  an- 
liguos  no  era  mas  que  un  protesto:  la  acción 
no  era  mas  que  ¡¡na  lela  que  ellos  cubrían  do 
borraduras;  las  escenas  eran  solo  un  bosquejo 
al  lápiz,  que  iluminaban  con  sus  colores;  los 
versos  eran  un  terreno  labrado  en  surcos  igua- 
les, donde  crecían,  suaves  d,e  olor  y  esplen- 
dentes de  brillo,  las  flores  de  su  pensamiento. 
La  poesia  era  el  lodo  ó  casi  todo,  y  ella  solo 
hacia  palpitar  los  corazones,  prorumpir  en 
aplausos  é  inclinar  la  balanza-  en  las  mauos 
del  juez  que  dispensaba  la  corona  de  laurel. 

Según  se  aleja  del  Oriente,  la  poesia  lírica 
se  desvanece  por  gradosj  para  dejar  mas  am- 
plio espacio  á  los  géneros  menos  elevados  y 
mas  positivos.  Sin  embargo,  se  la  encuentra 
general  y  esolnsiva  entre  las  razas  salvages  y 
guerreras  del  Norte.  Pero  aqui  el  carácter  y  la 
forma  que  presenta  son  muy  diferenies.  La 
imaginación  de  los  poetas  orientales  se  en- 
ciende clara  y  pura  en  los  rayos  ardientes  de 
sn  sol;  el  pensamiento  de  los  bardos  escandi- 
navos se  estravia  al  elevarse  sobre  fas  brumas 
■le  sn  nublado  cielo.  La  una  es  una  llama  bri- 
llanle  ;  la  otra  es  una  niebla  de  indecisas 
turmas, 

En  Roma,  la  lilcratnra  fué  toda  de  imita- 
ción. Va  sea  efeed)  da  la  naturaleza  de  los  es- 
piritas,  ya  del  iiillujo  de  las  circufiklaucias, 
qué"  no  dejaban  á  este  pueblo,  siempre  ocupa- 
do en  lo  esterior.  el  tiempo  suficiente  para 
entregarse  .a  l  desarrollo  pacilico  de  la  inteli- 
gencia, es  lo  cierto  que  allí  no  nació  la  poe- 
sia: fué  importada,  y  en  una  época  en  que  los 
adelantos  de  la  civilización  liabian  ya  desvia- 
do las  miradas  y  los  pensamientos  del  cielo 
hacia  la  tierra.  Por  esto,  ta  poesía  lírica,  poe- 
sía de  inspiración  y  rebelde  á  los  imitadores, 
ocupa  un  lugar  muy  secundario  en  la  literatu- 
ra latina. '  Verdad  es  que  Horacio,  por  una 
fuerza  de'asiuiilaeiriu  poco  común,  supo  apro- 
piarse y  producir,  cuino  suyas  algunas  odas  de 
acentos  elevados;  pero  esto' no  fué  mas  que  una 


escepcion,  pues  en  general  la  oda  latina  no 
traspasó  los  limites  de  la  elegía;  mas  fríamen- 
te inspirada  y  mas  favorable  á  ¡,os  dolores  ima- 
ginarifis  y  á  los  amores  de  convención.  - 

En  los  tiempos  modernos  ;  el  nacimiento  o 
el  desarrollo  de  pasiones  y  sentimientos  desco- 
nocidos de  los  antiguos,  ó  mucho  menos  vivos 
en  ellos,  lia  dado  un  nuevo  vuelo  á  la  poesía  lí- 
rica. Los  griegos  cantaban  solo  á  ¡a  naturale- 
za deificada:  los  modernos  lian  buscado  en  la 
metafísica  nuevas  armonías:  pero  aun  en  esle 
caso  los  diversos  caracteres  han  desplegado 
los  contrastes  propios  de  su  respectiva  natu- 
raleza. Los  italianos  han  rnaniíeslado  la  inspi- 
ración lírica  por  medio  de  !as  gracias  difíciles 
flfe  la  rima  y  el  jiíego  ingenioso  de  los  con- 
ceptos. Los  ingleses ,  eseucialmenle  positivis- 
tas y  consagrados  á  los  intereses  materiales, 
se  han  entregado  á  delirios  facticios  cuya  ha- 
bilidad no  siempre  alcanza  á  disfrazar  su  frial- 
dad. Los  alemanes  con  su  espíritu  profunda- 
mente meditabundo  y  (¡losúíico  se  han  elevado 
á  la  mayor  altura  en  osla  senda  trazada  ]ior 
ellos:  todos  sus  grandes  poelas,  á  cuyo  fíenle 
íiguran  Guetlvi  y  SchÜkr  han  traducido  ;sus 
pensamicnlos  con  la  elocuencia  contemplativa 
del  lirismo.  En  Francia  se  arrastró  por  mucho 
tiempo  la  poesía  lírica  sometida  i  una  servil 
imitación  de  los  giros  clásicos:  mientras  los 
minnesingers  hacían  ya  odas,  los  trouvéres  y 
los  trovadores  hacían  solo  cunciones,  cuyo 
principal  encanto  y  mérito  consistía  en  la  sen- 
cillez. Múllanse  algunos  rasáis  de  entusiasmo 
lineo  en  Ronzará  y  sus  contemporáneos,  si 
bien  sus  obras  son  imitadas  de  las  antiguas. 
Malkerbe,  mas  versificador  qué  poeta,  mejoró 
las  formas  poniendo  su  conato  en  la  pureza 
del  lenguaje;  y  en  el  perfeccionamiento  de  la 
prosodia.  Durante  el  siglo  XVII  continuó  la 
poesia  sometida  á  la  nimiedad  del  ropage,  que 
ahogaba  tos  trasportes  de  la  inspiración.  Boi- 
hav,  aconsejó  el  bailo  desorden ,  y  no  supo 
practicarlo.  Solo  Hacine  ,  inspirado  por  los  li- 
bros sanios,  pudo  elevarse  á  alguna  altura  en 
sus  coros  dé  Esther  y  Athalia.  Hasta  él  pre- 
seute  siglo  no  ha  brillado  la  poesía  lírica  en 
Francia  con  todo  su  esplendor.  Ya  Mr.  de  Cha- 
teaubriand-hutía  intentado  esplotar  las  fuen- 
tes lpHca&;  tan  ricas  en  poesía,  siguiendo  los 
tímidos  pasos  de  Racirie,  cuando  aparecieron 
dos  nombres  de  los  cuales  puede  enorgulle- 
cerse Francia  con  justo  titulo  ,  y  a  quienes  la 
literatura  moderna  de  Europa  debe  un  podero- 
so impulso.  Mr.  de  Lamartine,  espíritu  pensa- 
dor, melancólico, -inclinado  á  las  meditaciones 
religiosas,  fué  el  primero  que  le  siguió  en  esta 
via,  y  nada  hay  mas  bello  que  sus  cantos,  ri- 
cos en  armoniosas  melodías.  A  la  elevación  y 
a  la  gracia  del  pensamiento  reúne  este  poeta 
las  mas  sonoras  combinaciones  de  la  palabra. 
Sus  versos  suu  mas  bien  música  que  poesía; 
encantan  al  ánimo  mas  que  á  los  oidos  ,  y  á 
veces  el  pensamiento  se  adormece  mecido  por 
sü  cadencia.  Víctor  Hugo,  siendo  mas  pobre 
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en  armonía,  es  mas  rico  en  ideas:  menos  me- 
lancólico y  contemplativo,  eleva  su  alma  has- 
ta la  inspiración,  y  la  de  sus  lectores  hasta  el 
entusiasmo  por  medio  de  la  grandeza  del  pen- 
samiento y  de  los  caprichos  dé  la  imaginación, 
Milcho'se  ha  disputado  su  gloria  eu  los  diver- 
sos géneros  que  ha  cultivado,  pero  sus  obras 
líricas  han  merecido  desde  luego  la  admiración 
general. 

-España  por  su  posición  especial ,  por  sus 
antecedentes  históricos,  por  sus  glorias  nacio- 
nales, debiera  haber  conquistado  el  primer 
puesto  entre  los  pueblos  que  bau  cultivado  es- 
le género  de. literatura,  que  aqui  Jsrota  espon- 
táneo como  las  llores,  en  sus  campos  incultos. 
Con  efecto,  en  los  tiempos  de  su  grandeza  fué 
de  las  primeras  en  sacudir  el  yugo  de  la  imi- 
tación antigua  ,  y  sus  poelas  del  siglo  XY1  y 
X.YI1  entonaron  cantos  verdaderamente  inspi- 
rados. Aunque  la  poesía  siguió  entre  nosolros 
las  huellas  de  la  italiana  ,  tuvo  alma  propia,  y 
solo  se  quedó  con  el  ropage  que  habia  impor- 
tado dé  las  floridas  márgenes  del  Ai'iio  y  del 
Pó.  Ercilla  ,  ensayando  el  canlo  épico  dió  los 
primeros  pasos  en  nuestra  emancipación  líri- 
ca: las  odas  de  fray  Luis  de  León  y  de  Herre- 
ra son  modelos,  tas  primeras  de  dulzura  bíbli- 
ca, y  las  segnndas  de  vigor  y  grandeza:  el  pen- 
samiento domina  en  ambas  libre  y  lozano,  sin 
que  le  ofusquen  las  galas  del  lenguaje,  ni  la 
pureza  de  la  dicción.  Los  principes  de  nuestro 
teatro  antiguo,  Lope  de  Vega  y  Calderón,  paga- 
ron íribuío  en  sus  mismas  obras  teatrales  al 
entusiasmo  lírico,  tanto  que  al  leer  boy  algu- 
nas de  ellas  nos  representamos  on  el  pueblo 
que  los  aplaudía  y  juzgaba,  aquel  otro  pueblo 
inteligente  de  Atenas  que  sabía  comprender  las 
bellezas  del  pensamiento  engalanado  con  las 
flores  de  la  poesía. 

El  poderío  español  se  hundió  con  la  suce- 
siva ruina  de  la  casa  de  Austria  ,  y  la  poesía 
cayó  postrada,  para  no  levantarse  hasta  et  pre- 
sente siglo.  En  los  poelas  que  liorecierou  á 
fines  del  anterior, y  aunen  Moralin,  solo  halla- 
mos amaneramiento  y  frialdad:  el  padre  de 
nuestra  poesía  moderna,  el  venerable  Quinta- 
na ,  supo  elevarse  á  una  altura  digna  de  los 
buenos  tiempos  de  Roma,  si  bien  sus  versos 
son  mas  inspirados  que  los  de  los  mejores 
poetas  del  Tiber.  Otro  alíela  se  presentó  á 
mostrar  á  la.  juventud  como"  se  une  ¿  tas  for- 
mas  clásícas  la  entonación  y  el  entusiasmo  lí- 
rico: Gallego  ha  sido  calificado  con  el  honroso 
titulo  de  P  induro  español. 

Estaba,  sin  embargo,  reservado  ala  gene- 
ración aclual  oír  los  cantos  inspirados  de  la 
poesia.  Los  nombres  de  Espronceda  y  Zorrilla 
vivirán  á  través  de  los  siglos  y  á  despecho  de 
la  mordaz  envidia  y  de  la  critica  fria  y  des- 
contentadiza.  En  ambos  poelas  se  descubre 
el  quid  divinum,  el  fuego  de  la  inspiración, 
que'  ni  se  adquiere,  ni  se  trasmite,  y  si  bien 
es  verdad, que  uno  y  olro  han  désdeñado  mas 
•de  lo  justo  la  sujeción  á  las  reglas  del  arte, 
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no  lo  es  menos  que  ,  como  acontece  á  todo 
hombre  de  talento,  han  dictado  á  su  vez  re- 
glas nuevas  ,  sin  saberlo  ellos  mismos,  y  for- 
mando época  y  escueta,  y  adquiriendo  innu- 
merables prosélitos,  de  los  cuales  algunos  se 
han  hecho  dignos  de  sus  modelos  ,  y  oíros 
preparan  la  regeneración  l iteraría  ,  que  debe 
necesariamente  hacer  dei  encuentro  de  las  dos 
escuelas  antigua  y  moderna  ,  ó  sea  clásica  y 
romántica.  Una  cosa  es  de  notar  en  estos  dos 
poetas,  la  diversidad  de  sus  géneros,  y  si  se 
quiere  del  móvil  impulsivo  de  su  entusiasmo  lí- 
rico. Espronoeda  ,:  enérgico  y  mundano  ,  cania 
con  la  trompa  de  Herrera  y  el  sarcasmo  de 
Quevedo:  sus  robustos  versos  destilan  hiél,  y 
son  como  un  escalpelo  cubierto  de.  llores  que 
.diseca  las  miserias  de  esta*  vida.  Su  Diablo 
Mundo,  poema,  criticado  pcru  admirado  y  mal 
comprendido,  es  el  vuelo  del  águila,  que  ras- 
crea  sobre  la  superficie,  de  la  tierra,  slh  llegar 
á  enlodar  sus  alas,  ni  decaer  de  su  magestad: 
pudiera  compararse  á  uu  huracán  armonioso, 
que  arrastrase  consigo  toda  hr  lepra  de  la  so- 
ciedad, amontonándola  y  cubriéndola  depedre- 
ría, para  disfrazar  su- fealdad:  quiso  ser  la  his- 
toria del  dolor  y  el  placer  en  todas  sus  fases; 
pero  quedó  incompleta  y  resentida  de  las  ten- 
dencias de  su  autor  al  escepticismo  y  á  la  ne- 
gación de  loda  virtud  sólida.  Zorrilla  ,  por  el 
contrario,  revela  el  espíritu  entusiasta  que  se 
sublima  en  la  mageslad  de  lo  bello.  Todo  ima- 
ginación, todo  candor,  rara  vez  penetra  en  el 
recinto  de  las  pasiones  vulgares:  complácese 
enjugar  como  un  niño  ¡nocente  con  todos  los 
objetos  bellos  que  á  su  vista  desarrolla  el  bri- 
llante panorama  de  la  naturaleza:  busca  en 
Dios  y  en  la  religión  las  mas  dulces  armonías 
que  brotan  esponláneasde  su  inspirada  lira:  lu 
patria  es, también  objeto  de  sus  poéticos  éxta- 
sis; y  acordes  sus  acentos  con  el  esludo  li 
bitual  de  su  alnta ,  pudieran  compararse. sus 
frescas  composiciones  á  las  selvas  vírgenes 
de  América  ,  donde  toda  vegetación  crece  en 
desorden,  y  donde  solo  disminuye  tal  vez  c 
placer  dé  los  sentidos  el  demasiado  follage. 

Réstanos  hablar  de  una  cuestión  muy  de- 
batida y  que  se  divide  el  campo  de  los  litera- 
tos. Los  críticos  "severos  que,  á  todo  , trance 
quieren  que  prevalezca  en  la  literatura  un  des 
linde  de  géneros,  como  condición  esencial  de 
aquella,  no  admiten  la  poesía  Urica  en  el  lea 
1ro,  y  lian  tildado  en  las  obras  dramáticas  lo 
que  ¡laman  lirisJtio.  Sin  disculir  nosotros  lo 
que  pueda  haber  de  esclusivo  en  esta  opinión, 
ni  reprobarla  abiertamente,  creemos  que  exis 
ten  grandes  ejemplos,  los  cuales  deberían  ser 
sagrados  para  esos  jueces  admiradores  de  la 
lisura  en  las  formas  del  drama.  Dejando  apar- 
te el  teatro  anliguo  griego  y  latino,  en  que  lu 
poesía  Urica  ocupaba,  como  liemos  dicho,  un 
lugar  preferente,  sabemos  que  Racine  intro- 
dujo coros  eif  dos  de  sus  tragedias,  y  Coruei 
lie  empleó  las  formas  líricas  en  las  estrofas 
del  Cid  y  ds  Pohjeucto.  Ademas,  prescindiendo 


de  la  trama /.cuál  es  el  principal  mérito  de  las 
mejores  obras  de  Lope  Je  Vega  y  Calderón, 
sobre  todo  de  esle  último  ?  Sabido  es  que  el 
género  dramático  llamado  calderoniano  ,  se 
distingue  por  el  brio  de  las  imágenes  y  e! 
vuelo  l&vantado  de  las  descripciones  líricas,  y 
que  si  algún  defecto  le  encuentran  los  maS 
severos  crilicos  modernos,  es  la  exageración 
á  que  algunas  veces  se  lleva»  esos  raptos  de 
imaginación,  incurriendo  en  amaneramiento  y 
fútil  sutileza  de  conceptos.  Pero  descartado 
esle  esceso,  nadie  .hay  que  no  admire  hoy  la 
entonación  lírica  de  muchas  escenas  de  La 
vida  es  -íucño,  y  otras,  que  lian  pasado  como 
por  tradición  hasta  i  lu  memoria  del  vulgo. 

Los  partidarios  del  verso  fácil  ó  do  la  prosa 
rimada,  acusan  de  inverosimilitud  lo  que  ellos 
llaman  lirismo',  pero  en  el  hecho  de  admitir 
en  el  teatro  la  versificación  de  la  palabra,  nos 
parece  que  se  puede  también  aceplar  la  poe- 
tización del  pensamiento,  y  que  la  verdad  no 
se  deslruye  en  el  un  caso  mas  que  en  el  otro. 

Por  olra  parte,  pudiera  rechazarse  la  dis- 
tinción sutil  establecida  enlre  la  poesía  y  el 
lirismo.  Lu  poesía  es  uuu,  y  el  lirismo  solo  es 
uno  de  sus  nombres.  No  se  conoce  poesía  de 
la  oda  y  poesía  del  drama.  Donde  quiera  que 
se  ia  encuentre,  no  hay  masque  esa  viva  ilu- 
minación del  pensamienlo,  esa  pinlura  de  vi- 
gorosos relieves,  que  es  al  verso  lo  que  al  di- 
bujo el  colorido. 

La  poesía  que  e^  mas  fácil  hacer  compren- 
der por  medio  de  analogías  que  de  esplicar 
por  unu  definición,  es  el  rayo  de  sol  que  pene- 
ira  en  un  lugar  oscuro,  y  buce  desiacarse 
súbitamente  los  oLjclos  de  la  sombra  con  su 
color  y  forma.  Por  consiguiente,  tiene  un  lu- 
gar en  el  tealro  como  fuera  de  él-,  puesto  que 
alli  lumbieu  su  habla  la  lengua  rimada  que  es 
la  suya:  liene  un  puesto  en  el  teatro  mas  que 
fuera,  pues  una  de  sus  funciones  consiste  en 
idealizar  la  verdad,  y  en  razón  á  que  las  abs- 
Irackines  de  la  epopeya,  de  la  oda,  y  de  la 
elogia,  toman  cuerpo  en  la  escena  y  se  Irne- 
can  en  realidades  materiales.  Tiene,  pues,  mu- 
cho en  que  ocuparse,  mucho  mérito  que  des- 
plegar, mucha  gloria  que  adquirir  en  él.  Su 
pueslo  está  alli,  y  solo  pueden  negárselo  aque- 
llos para  quienes  la  poesía  no  es  olra  cosa 
que  la  versificación,  y  que  la  ven  únicamente 
en  la  alineación  mas  d  menos  sonora  de  las 
palabras. 

jlRQíí;  [Historia  natural.)  El  aleiargumien- 
lo  de  estos  animales  durante  el  invierno  es  el 
fenómeno  que  les  ha  dado  mas  celebridad.  El 
sueño  de  los  lirones  es  una  especie  de  muer- 
te, pues  según  algunos  la  sensibilidad  se  es- 
tingue,  lu  circulacion.se  debilita,  la  tempera- 
tora  baja  mus  de  lo  ordinario,  y  aun  la  respira- 
ción se  suspende  en  algunos  ¡Hiérvalos.  Dicho 
sueño  ha  sido  motivo  de  observaciones  impor- 
tantes consignadas  en  el  lomo  X.  do  los  Anales 
del  Museo,  y  por  Mr.  Édwards  en  su  memoria 
I  intitulada  Injlucticia  do  los  agentes  físicos  su- 
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ore  la  vida.  Llenos  de  agilidad  durante  la  pri- 
mavera, los  lirones  que  son  los  animales  mas 
graciosos  del  Orden  de  los  roedores  y  de  la  fa> 
milia  de  las  ratas,  muestran  su  pelo  variado  ¡ 
sedoso  saltando  de  un  árbol  á  otro  como  las 
ardillas,  con  las  cuales  tienen  mucha  analogía 
por  lo  fino  de  sus  formas  y  la  gracia  de  sus 
movimientos.  Aliméntense  de  frutas  y  partí 
cularmentede  liabas  y  avellanas;  y  no  se  mués 
traii  menos  aíicionados  á  los  huevos  y  peque' 
ños  pajarillos,  Pero  hacia  el  mes  de  noviembre 
se  les  ve  hacerse  mas  pesados,  buscan  enton- 
ces las  cavidades  de  las  rocas  ó  los  huecos  de 
los  árboles,  amontonan  eu  ellos  algunos  co- 
mestibles para  cuando  despierten,  y  se  forman 
una  cama  muy  blanda  de  yerbas,  .hojas  secas 
y  plumas;  después  se  acuestan  enroscándose 
lo  mas  que  pueden  y  se  duermen  para  pasar 
el  invierno.  El  esees ivo  frío  los  despierta  cuan- 
do no  los  hace  perecer,  pero  al  instante  vuel- 
ven á  caer  en  su  letargo  iiasta  la  primavera 
en  que  el  amor  los  desvela  de  nuevo  para  el 
resto  del  año.  Se  conocen  tres  especies  en  Eu- 
ropa y  una  en  el  Senegal.  Los  lirones  euro- 
peos son:  el  lirón  propiamente  dicho,  el  leroto 
y  el  moscardiuo,  muy  conocidos  todos  de  la 
gente  del  campo,  que  no  comen  su  carne  aun- 
que pasa  por  muy  delicada,  y  como  tal  muy 
buscada  por  los  antiguos.  Se  dice  que  en  tiem- 
po de  Lúcido  se  criaban  como  los  conejos  para 
las  mesas  de  los  ricos.  Hoy  en  el  día  para  te- 
nerlos se  les  preparan  buenas  camas  en  los 
huecos  de  las  rocas  y  se  les  provee  en  abun- 
dancia de  fabucos;  los  dormiloncillos  se  reúnen 
en  gran  número  para  aprovechar  su  calor  mu- 
tuo y  se  les  coge  al  empezar  su  sueño,  que  es 
cuando  están  mas  gordos  y  de  mejor  gusto. 

LISBOA.  [Geografía,  é  historia.)  Qhjmpo, 
Felicitas  Julia  de  los  antiguos,  capital  del 
reino  de  Portugal  y  de  la  Eslremadura  portu- 
guesa eu  la  margen  derecha  del  Tajo,  cerca  de 
su  embocadura,  á  los  lt"  2S'de  long.  0.;  38° 
42'  lat.  N.,  á  106  leguas  de  Madrid.  Tiene 
260,000  habitantes.  Su  aspecto  es  pintores- 
co é  imponente,  pues  está  construida  á  ma- 
nera de  anfilealro;  ¡a  parte  vieja  de  la  ciu- 
dad es  fea;  la  nueva,  que  es  mas  conside- 
rable, tiene  calles  rectas,  anchas  y  aseadas. 
El  puerlo,  que  no  es  mas  que  una  rada  esce- 
leute,  es  el  único  puerto  militar  del  reino,  y 
el  único  también  que  tiene  arsenales.  Las  pla- 
zas del  Comercio  (ó.  del  Palacio),  y  del  Uocio, 
las  calles  de  Ouro,  Augusla  y  DaPrata,  la  ca- 
tedral, las  iglesias  de  San  Roque  y  San  Anto- 
nio, los  palacios  reales  de  Ajuda,  deBemposta, 
de  Necesidades,  el  teatro  de  San  Garlos,  el  ar- 
senal de  tierra,  el  de  mar,  la  fundición  de  ca- 
ñones, es  todo  lo  que  hay  de  mas  notable  en 
cata  ciudad.  Tiene  ademas  una  célebre 'acade- 
mia real  de  ciencias,  otra  de  marina  con  ob- 
servatorio, una  escuela  real  de  construcción  y 
de  arquitectura  naval,  una  academia  real  de 
iurliiicacion  de  arliHeria  y  de  dibujo,  un  co- 
legio real  de  nobles,  cuatro  bibliotecas,  do  las 

1707    IJ1BU0TKCA  VOftJLAn. 


cuales  una  es  muy  rica  (la  real),  dos  gabi- 
netes de  física,  un  jardín  botánico,  etc.  Tam- 
bién cuenta  cinco  teatros;  el  hospital  de  San 
.losé  es  el  mas  hermoso  de  sns  establecimien- 
tos de  beneficencia.  Defienden  á  la  ciudad  im- 
portantes fortificaciones,  muchos  fuertes  y  una 
ciudadela  llamada  de  Sun  Jorge,  que  la  domi- 
na. Bajo  el  punto  de  vista  militar,  esta  plaza 
es  poco  estimada;  l'a  mayor  parte  de  las  aguas 
que  la  abastecen,  son  conducidas  por  ei  mag- 
nifico acueducto  de  Beneficia,  cuya  longitud 
totales  de  50,380  pies.  El  mayor  desusar- 
eos  tiene  206  pies  de  altura  y  100  de  luz. 

Bufante  largo  tiempo  fué  Lisboa  una  délas 
ciudades  mas  comercianles  de  Europa,  y  sus 
muelles  magníficos  oslaban  siempre  llenos  de 
los  diferentes  productos  del  mundo;  pero  des- 
de que  el  imperio  del  Brasil  quedó  separado  del 
reino  de  Portugal,  perdió  aquella  ciudad  mu- 
cha parte  de  su  importancia  comercial.  Sin 
embargo,  sus  habitantes  son  generalmente 
activos  é  industriosos;  pero  el  gobierno  se 
reserva  casi ,  todas  las  grandes  fábricas,  ta- 
les como  las  de  armas,  cañones,  pólvora,  nai- 
pes y  porcelana.  Los  campos  eírcunv,eciuos 
producen  abundantes  frutos,  y  sobre  todo 
naranjas  esquisilas.  La  uva  que  se  coge  en 
las  inmediaciones  da  un  vino  muy  estima- 
do. Él  comercio  mas  importante  de  Lisboa  es 
el  que  sostiene  con  las  islas  Azores,  el  Bra- 
sil, el  Africa  y  la  india  portuguesa. 

Algunos  aulores  dicen  que  Ulises  fué  el 
tu n dador  de  esta  ciudad,  y  que  en  tiempos 
muy  remotos  llevaba  el  nombre  de  Ulyssipo  ó 
Ulijssipone;  no  obslante,  es.cierlp.que  antes 
de  ser  colonia  romana  bajo  la  denominación 
de  Felicilas  Julia,  se  llamaba  Olyssipo ,-rj  tal 
vez  debe  su  origen  á  los  fenicios.  Los  moros 
la  ocuparon  en  7  17  y  dominaron  en  ella  basta 
los  años  TOS  ú  803  en  que  fué  conquistada  por 
don  Alonso  el  Maguo;  pero  en  81 1  volvieron  á 
ipoderurse  de  ella,  y  en  950  la  ¡ornó  don  OrT 
doño  III,  quien  la  saqueó  y  abandonó  á  su  an- 
terior sujeción.  En  el  año  de  1093  lo  tomó 
don  Alonso  TI  de  León,  haciéndola  tributaria, 
en  cuyo  estado  permaneció  basta  que  el  rey 
don  Alfonso  Enriquez.  ayudado  de  una  podero- 
sa armada  de  cristianos  del  Norte  que  iban  á 
la  conquista  de  la  Tierra  Santa  la  ganó  ¿'dos 
25  de  octubre  de  1 147,  de  pues  de  un  sitio  de 
cinco. meses.  En  el  siglo  V  Fernando  I.  circuyó 
la  ciudad  de  murallas  con  setenta  y  siete  tor- 
res, y  en  1375  la  tomó  Enrique,  rey  de  Casli- 
lla.  Sitiáronla  los  ingleses  en  1581,  pero  sin 
fruto.  Felipe  H  también  conquistó  á  Lisboa,  á 
consecuencia  de  haber  sido  derrotado  cerca  de 
esta  ciudad  en  28  de  agoslo  de  15S0  el  ejército 
que  mandaba  don  Antonio,  prior  de  Ocrato;  in- 
truso rey  de  Portugal  después  de  la  muerte  del 
rey  don  Enrique,  Concurrieron  á  esta  jornada 
por  parte  de  los  españoles  don  Fernando  Alva- 
rez  de  Toledo,  duque  de  Alba,  Sancho  Dávila, 
Próspero  Colnnua  y  el  marqués  de  Santa  Cruz 
que  mandaba  la  escuadra.  La  poseen  los  reyes 
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de  Portugal  desde  la  revolución  de  1640.  Ha 
sido, victima  de  machos  temblores  de  lierra, 
éntrelos  cuales  el  mas, funesto  fué  el  de  1755, 
que  fué  seguido  de  na  terrible  incendio.  Éstas 
desgracias  destruyeron  la  mayor  parte  de  la 
ciudad  y  cansaron  la  muerte  de  15  .ó  20,000 
personas.  Entre  los  hombres  célebres  de  que  es 
patria  esta  capital,  deben  citarse  Isaac,  Abra- 
banel,  San  Antonio  de  Pádna,  el  jesuíta  Anto- 
nio Viaira,  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires,  An- 
tonio Vasconcelos  ¡  Antonio  Sosa,  Basilio  de 
Fária,  Diego  de  Couto,  Jorge  Cardoso,  Luis 
Camoens,  Manuel  Mazcareñas,  Sebaslian  Bae- 
radas,  el  papa  Juan  XX,  e¡  jurisconsullc#Anto- 
nio  de  Govea,  y  el  viagero  Gerónimo  Lobo. 
Tiene  por  armas  un  escudo  con  la  corona  real, 
una  nave  á  la  vela  con  dos  cuervos  á  la  popa  y 
proa,  en  memoria  de  la  que  en  í  17 3  condujo 
el  cuerpo  de  San  Vicente  ?u  patrón,  desde  el 
cabo  de  su  nombre,  para  colocarlo  en  la  cate- 
dral antigua,  como  lo  fué  por  el  primer  rey  de 
Portugal  don  Alonso  Enriquez, 

Hesende:  De  antiquitatibus  Lusitanio?,  Evora, 
1 59:),  en  folio.— Delicia  lusitano-hispanice  ,  1813, 
en  8." 

tiasp.  Estaca:  Varias  antigüedades  de  Portugal, 
Lisboa,  1625,  en  fólio. 

Ant  Carvalho  de  Costa:  Geographia portuguesa  i 
dcscripeao  lopogrcih  do  reino  de  Portugal,  Lisboa 
1706-4713.  300  volúmenes  en  filio. 

Descriptian  de  la  villede  Lisbónne,  1730,  en 

Man.  Severim  de  Faria  :  Jfolicias  de  Portugal 
Lisboa,  1730,  en  fólio. 

Diccionario  geográfica  de  Portugal,  Lisboa,  i  817, 
17  volúmenes  en  8. o 

"■  LISTEL.  [Arquitectura.)  Una  de  las  partes 
que  entran  generalmente  en  la  composición 
de  los  diferentes  miembros  de  un  6rden  ar 
quilectónico  es  el  listtl,  especie  de  moldura 
semejante  á  una  regla  y  considerada  como  un 
adorno  que  de  ordinario  va  uuido  á  olro  de 
mas  importancia.  El  listel  no  admite  ningún 
otro  adorno  sobrepuesto,  y  por  esta  razón  es- 
tá comprendido  en  la  especie  de  molduras  li- 
sas; y  cuando  es  ancho  suelen  usar  para  desig- 
narlo los  escritores  latinos  de  la  voz  tacnia. 

May  ejemplos  de  arquitrabes  de  orden  dó- 
rico coronados  por  un  listel  ó  taenia,  debajo 
del  cual  se  encuentran,  sirviéndole  de  adorno, 
otros  líteles  pequeños,  á  cada  uno  de  los  cua- 
les se  ven  adheridas  por  su  parle  inferior  seis 
golas  cilindricas  y  un  tanto  cónicas. 

Ene)  orden  jónico  las  estrías  de  las  co- 
lumnas eslán  separadas  por  listeles  á  diferen- 
cia de  las  del  Orden  dórico  en  que  las  estrias  se 
juntan  por  los.lados,  rematando  en  punlu,  y 
ademas  se  encuentra  usado  como  adorno  de 
los  capiteles. 

En  el  órden  corintio  también  sirve  el  lis- 
tel para  separar  las  estrías. 

En  la  arquitectura  de  los  romanos,  que  tu- 
vo por  fundamento  los  principios  del  arle  grie- 
go, no  se  encuentra  Una  diferencia  notable  en 
cuanto  al  uso  de  las  molduras  sino  en  los  úl- 
timos tiempos  del  imperio. 


LITARGIRIO,  (Química.)  Liikargirium,  pro- 
íóxido  de  plomo. 

Obiiénese  este  óxido  fundiendo  plomo  y 
agitándolo  hasta  que  se  halla  convertido  enie- 
ramenie  en  películas' agrisadas,  que  luego  se 
pulverizan,  y  que  se  calcinan  de  nuevo  remo- 
viendo sin  cesar  hasta  que  el  polvo  haya  lo- 
mado un  color  amarillo:  tal  es  el  mafi'coi. 

Y  puesto  que  el  plomo  en  fusión  con  el 
contacto  del  aire  se  cubre  constantemente  de 
las  mencionadas  películas,  se  concibe  de  nqui 
la  posibilidad  de  trastornar  toda  la  masa  del 
plomo  en  un  polvo  gris  amarínenlo. 

Este  óxido  calentado  hasta  el  color  rojOj  se 
funde. y  constituye  el  litargirio  ú  óxido'  de 
plomo  semi-vilreo. 

El  plomo  argentífero  es  sometido  áesfe  tra- 
tamiento químico  para  beneficiar  el  metal  mas 
precioso;  por  manera  que,  como  las  minas  de 
plomo  contienen  mas  ó  menos  alguna  plata,  el 
litargirio  tiene  que -sufrir  una  recomposición 
para  convertirse  en  plomo  del  comercio,  lo 
cual  se  consigue  por  medio  <Je  carbones  en 
combustión. 

Este  óxido  es  blanco  al  estado  de  hidrato, 
y  amarillo  al  estado  seco. 

Absorbe  el  oxígeno  del  aire  y  pasa  á  ser 
deuloxido  y  peróxido, 

El  protóxido  de  plomo  contiene: 


Plomo.  . 
Oxigeno. 
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7,725 


En  las  arles  tiene  numerosos  usos  el  li- 
targirio. 

En  suspensión  en  un  baño  de  aceite  sufi- 
cientemente calentado  comunica  á  éste  la  pro- 
piedad de  secarse  muy  p roído  al  aire. 

El  aceite  disuelve  una  parte  del  litargirio, 
descompone  otra  para  combinarse  con  su  oxi- 
geno, y  se  manifiesta  en  seguida  con  la  pro- 
piedad de  hacer  barniz,  y  tambieu  de  coagular- 
se por  el  enfriamiento  ,  si  es  considerable  la 
cantidad  de  litargirio. 

Empléasele  también  para  preparar'el  aceta- 
to de  plomo,  muy  en  uso  en  el  teñido  de  las  te- 
las pintadas  y  en  medicina. 

Los.  mercaderes  en  vino  para  dulcificar  el 
gusto  del  vino  torcido  le  echan  un  poco  de 
este  óxido;  cosa  ,  muy  perjudicial  á  la  salud, 
y  por  lo  lanío  es  un  proceder  punible. 

Para  evidenciar  este  fraude  se  derraman 
algunas  gotas  del  vino  sofisticado  en  una  diso- 
lución de  cromato  de  potasa,  y  si  la  traspa- 
rencia del  reaclivo  se  enturbia  lomado  un  co- 
lor amarillo,  es  una  prueba  segura  del  delito, 

También  entra  esle  óxiao  en  algunas  pre- 
paraciones emplásticas. 

LITERATURA.  No  sin  razón  eslán  compren- 
didas las  ciencias  y  las  letras  en  la  significa- 
ción de  la  voz  literatura,  pues  entre  las  unas 
y  las  otras  hay  estrecho  parentesco,  y  si  aque- 
llas contribuyen  á  la  prosperidad  de  estas, 
también  necesitan  de  ellas  para  comunicarse 
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mas  generalmente  y  pasar  de  ona  edad  ¿  oirá, 
de  generación  en  generación.  Considerándola 
lajo  este  aspeólo,  hay  qno  distinguir:  1 ."  su 
principio,  sus  progresos,  sus  vicisiludes,  su 
prosperidad  y  decadencia,  én  una  palabra ,  su 
hisloria  puede  considerarse  como  una  parle 
muy  principal  de  la  del  entendimienlo  huma- 
no: y  2.*'  como  se  formó  el  arte,  como  vinie- 
ron á  quedar  sujetas  las  producciones  literarias 
de  toda  especie  á  leyes  estables  fundadas  en 
nuestra  naturaleza  y  apoyadas  por  la  razón  y 
la  Dlosofia,   -  •. 

•  I. 

Muchas  y  ¡muy  diversas  son  las  opiniones 
sustentadas  hasta  ahora  sobre  el  principio  de 
lasclepcias  y  las  tetras.  Escritores  ha  habido 
que  han  tratado'  largamente  de  escritos  y  bi- 
bliotecas anteriores  al  diluvio,  creyendo  ó  pre- 
sumiendo al  menos  que  existieron;  mas  otros, 
á  quienes  sin  duda  debió  de  parecer  inúliLta- 
rea  la  de  llevar  sus  investigaciones  sobre  es- 
te punto  mas  allá  de  los  tiempos  en  que  los 
descendientes  de  Noé  se  estendieron  por  el 
mundo,  han  consagrado  sus  esfuerzos  •  solo  á 
investigar  cuál  de  tas  naciones  formadas  des- 
pués del  universal  castigo  de  la  raza  humana 
fué  la  primera  que  se  distinguió  en  cultivar  las 
ciencias  y  las  letras-.  La  India,  la  China,  los  cal- 
deos y  los  persas,  los  egipcios  y  los  hebreos,  y 
aun  también  tos  elruscos,  son  los  pueblos  á 
quienes  se  ha  atribuido  la  primada  én  el  sa- 
ber; pero  sin  embargo  de  ios  esfuerzos  hechos 
por  ¡os  distinguidos  varones  que  han  tomado 
parte  en  esta  contienda  literaria,  puede  decirse 
con  alguna  razón  que  no.  han  conseguido  di- 
sipar la  grande  oscuridad  quu  envuelve/  cues- 
tión tan  difícil  ni  dejarla  de  lodo  punió  re- 
suelta, 

A  juzgar  por  los  anales  ¡listóneos  de  los 
chinos,  es  de  creer  que,  si  entre  ellos  nu  bri- 
lló la  luz  riel  saber  anles  que  en  ninguna 'otra 
nación,  á  lo  menos  comenzó  á  dejarse  ver  su 
brillo  en  una  época  muy  remóla.  Los  monu- 
mentos históricos  ile  esta  nación  alcanzan 
hasta  iioco  menos  de' cincuenta  siglos  antes" 
de  la  era  cristiana,  siendo  de  notar  que  desde 
tan  remóla  época  presentan  una  sucesión  nu 
interrumpida  de  sus  soberanos,  dándoles  á  co- 
nocer muy  .Individualmente.  Foi,  que  tuve  el 
imperio  treinta  siglos  anles  de  la  venida  ¡.le  Je- 
sucristo, no  es  .menos  conocido  por  sus  he- 
chos queTilipo  y  Alejandro,  á  pesar  de  haber 
vivido  estos  en  tiempos  muy  posteriores.  Du- 
rante su  reinado  hizo  la  astronomía  notables 
progresos  en  la  China,  y  sn  portentoso  iuge- 
nio  enriqueció  la  ciencia  con  unas  tablas  as- 
tronómicas tenidas  en  mucha  estima  y  con 
algunas  noticias  de  los  movimientos  y  figuras 
de  los  asiros.  Cuatro  siglos  después  reinó 
Hoang-ti,  emperador  que  también  se  distinguió 
como  amante. del  saber;  que  protegió  singu- 
larmente los  esludios,  y  que  creando  el  tribu- 
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naide  la  historia  y  el  de  las  matemáticas, 
dejó  unida  su  fama  á  la  de  tan  gloriosos  mo- 
numentos literarios.  Y  no  solo  tas  matemáticas 
y  la  historia,  sino  la  medicina  también,  y  la 
moral,  y  la  política,  y  la  poesía,  fueron  objeto 
del  estudio  de  los  chinos,  y  de  la  constante  pro- 
tección de  sus  ilustrados  soberanos  ,  llegando 
entre  ellos  la  poesía  á  tanta  altura  que  algu- 
nos criticas  europeos  han  calificado  de  esce- 
lentes  composiciones  los  dramas  chinescos. 
Mas,  aunque  tanto  favor  se  dispensó  siempre 
á  los  estudios  y  tan  honrados  fueros  los  hom- 
bres que  á  .  ellos  se  consagraron,  no  se  crea 
que  la?  ciencias  ni  las  letras  han  progresado 
enChina  al  cabo  de  tanto  tiempo;  sino  mucho 
menos  que  en  otras  nacioues  de  Europa  en  pe- 
riodo harto  mas  corto,  siendo  las  causa  de  es- 
to., según  el  decir  de  hombres  eruditos,  ta  di- 
ficultad de  aprender  la  escritura  chinesca,  cu- 
yos caracteres  llegan  á  un  número  prodigioso, 
ó  que  los  chinos,  contentos  con  el  caudal  lite- 
rario que  han  heredado  de  las  antiguas  gene- 
raciones, no  han  tenido  actividad  ni  estimulo 
suficiente  para  acrecentarlo. 

La  India  es  otra  de  las  naciones  asiáticas, 
ácuya  civilización  se  atribuye  una  antigüedad 
muy  remota.  El  Skaslah,  obra  considerada  co- 
mo el  mas  notable  de  sus  monumentos  lite- 
rarios, es  un  libro,  que  según  la  opinión  de  al- 
gunos escritures,  cuenta  ya  mas  de  cincuenta 
siglos  de  existencia;  pero  en  el  concepto  de 
otros  no  faltos  de  erudición  ni  de  ingenio,  le- 
los de  pertenecer  á  una  época  tan  lejana,  ni 
aun  siquiera  hay  razón  bastante  para  tenerle 
por  anterior  á  la  era  cristiana,  No  lia  faltado 
quien  sostenga  que  la  fama  de  la  sabiduría  de 
los  brackinanes  ó  sacerdotes  de  la  India,  úni- 
cos depositarios  de  la  ciencia  en  esta  naciuu, 
movió  á  algunos  de  los  antiguos  filósofos  de 
Grecia  á  visitarlos,  y  que  estos,  entre  los  cua- 
les se  hace  mención  de  Tales  y  Pilágoras,  des- 
pués de  haber  aprendido  mucho  de.  aquellos, 
llevaron  ñ  su  patria  la  ciencia  que  habían  ad- 
quirido, pero  también  se  lia  negado-la  inúüeu- 
cia  de  la  civilización  indiana  en  los  progresos 
de  la  griega,  teniendo  por  fundamento  la  ¡dea 
de  que  en  las  épocas  de  estas  peregrinaciones 
nada  podían  enseñar  á  los  íilósofos  de  Grecia 
los  sacerdotes  de  la  ludia. 

En  el  Asia  existieron  los  caldeos,  que  se 
atribuían  una  antigüedad  fabulosa,  puesta  en 
duda  hasta  por  los  antiguos  griegos  y  romanos, 
y  de  cuyos  conocimientos  astronómicos  nos 
dejaron  algunas  noticias  Tolomco  y  Séneca, 
y  también  existió  el  poderoso  imperio  de  los 
persas,  cuya  escritura  sagrada,  objeto  del  es- 
tudio y  las  meditaciones  de  muchos  hombres 
doctos  en  los  tiempo  modernós,  es  el  libro  lla- 
mado Zend-Avesta,  que  unos  atribuyen  á  Zo- 
roaslro  y  otros  tienen  por  obra  de  algún  im- 
postor que  vivió  en,edad  menos  remola. 

I No  podríamos  negar  sin  injusticia  á  los  he- 
breos el  haber  sido  una  de  tas  primeras  nacio- 
nes, en  que  el  saber  dió  preciosos  frutos,  pues, 


183 


LITERATURA. 


184 


prescindiendo  de  si  su  literatura  tuvo  o  no 
principio,  cuando  tos  lujos  de  Jacob  vinieron  á 
Egiplo,  es  lo  cierto  que  apenas  abandonaron 
esta  región  los  israelilas  conducidos  por  Moi- 
sés, éste  y  su  hermana  liaría  entonaron  un 
cántico  poético  que  prueba  harto  bien  que  ¡a 
poesía  hebrea  no  se  hallaba  en  aquella  época 
en  su  infancia:  el  libro  de  Job,  que  también  se 
cree  haberse  escrito  en  aquel  tiempo,  puede 
considerarse  por  su  estilo  como  un  poema  de 
no  escaso  mérito,  y  poco  después  compuso  Moi- 
sés una  farga  é  importante  historia,  en  .que 
hasta  los  mismos  gentiles  no  han  podido  me- 
nos de  confesar  que  se  encuentran  pasages  de 
sublime  elocuencia. 
^  De  los  fenicios,  que  tan  famosos  fueron  por 
sus  riquezas,  por  su  navegación  y  por  su  co- 
mercio, tenemos  pocas  nolicias  literarias.  Jo- 
sepli  Hebreo,  sosíiene.que  cuando  los  griegos 
no  conocían  ann  la  escritura,  los  lirios  y  oíros 
pueblos  de  Fenicia  tenian  ya  obras  históricas, 
filosóficas  y  políticas.  Cadmo,  á  quien  se  atri- 
buye la  invención  del  alfabeto  griego,  y  Mo- 
seo,  reputado  por  autor  del  sistema  de  los  áto- 
mos, fueron  fenicios. 

No  es  mucho  tampoco  lo  que  sabemos  de 
los  habitantes  de  la  Arabia  en  los  tiempos  an- 
teriores á  Mahoma;  pero  refiriéndonos  á  lo  que 
sobre  ellos  dejaron  escrito  algunos  de  los  es- 
critores árabes  que  florecieron  en  España,  du- 
rante la  dominación  muslímica,  podemos  decir 
que  no  les  era  desconocida  la  poesía. 

.  En  el  Africa  solo  los  egipcios  merecieron 
que  se  escribiese  su  nombre  en  la  historia  de 
las  ciencias  y  las  letras  al  lado  del  de  las  na- 
ciones antiguas  mas  cultas  y  civilizadas.  De  la 
grande  altura  á  que  llegaron  las  artes  en  esla 
nación  dan  testimonio  elocuentísimo  los  mara- 
villosos monumentos  que  el  tiempo  no  ha  con- 
sumido. La  teología,  la  medicina,  la  filosofía  y 
la  política  fueron  ciencias  en.  que  los  egipcios 
hicieron  grandes  progresos ;  Tales¿  Pilágorast 
Solón  y  otros  filósofos  de  los  mas  celebrados 
de  Grecia  viajaron  á  Egipto  con  el  objeto  de 
instruirse.  La  música Jloreeió  alli  también,  de 
donde. paede  inferirse  con  alguna  razón  qne  no 
fué  desconocida  la  poesía. 

Cuando  se  eslaba  conlendiendo  sobre  la 
antigüedad  de  las  naciones  que  hemos  mencio- 
nado en  el  cultivo  de  las  ciencias  y  las  letras, 
apareció  Bailly  en  el  palenque  literario  y  atra- 
jo la  atención  de  todos  con  una  opinión  entera- 
mente nueva.  Este  distinguido  escrilor  que  flo- 
reció hacia  fines  del  siglo  pasado,  confiando 
en  su  erudición  y  en  la  agudeza  de  su  ingenio, 
pretendió  demostrar  la  existencia  de  un  pue- 
blo superior  en  antigüedad  á  todos  los  del  Asia 
y  del  Africa  conocidos  hasta  entonces,  y  al 
enal  correspondía  la  gloria  de  haber  derrama- 
do la  luz  del  saber  en  las  tres  partes  del  anti- 
guo mando;  pero  atraque  no  faltaron  partida- 
rios de  esta  opinión  ingeniosamente  sostenida 
y  con  no  poca  elocuencia,  tampoco  dejó  de 
tener  impugnadores,  pues  algunos,  fijando  ata 


atención  menos  en  las  bellezas  del  estilo  de 
Daillyque  en  las  pruebas  que  adueé  para  de- 
mostrar la  existencia  de  la  Atlántida  y  ía  anti- 
güedad, de  su  civilización,  han  observado  que 
le  faltó  mucho  para  llegar  at  fin  que  se  pro- 
ponía: lo  primero  por  no  haber  conseguido  de- 
terminar cuando  y  dónde  existió  la  Állánlida, 
_que  unas  veces  parece  anterior  al  diluvio  y 
otras  posterior,  tinas  veces  situada  á  los  49'  de 
latitud  septentrional,  y  otras  en  el  septentrión  de 
la  Europa  á  tundra  mayor  allura:  lo  segundo, 
porque  su  manera  de  combinar  la  cronología 
.es  arbitraria  y  no  fundada  en  monumentos  ni 
en  ejemplos  antiguos,  y  lo  tercero  porque  sus 
argumentos  son  mas  ingeniosos  que  sólidos, 
habiendo  entre  ellos  no  pocas  fábulas  vulgares 
y  siendo  tomados  otros  de  fuentes  que  no  me- 
recen gran  crédito. 

Fijahdr/yanueslra  atención  en  las  naciones 
de  Europa,  diremos  qne  es  opinión  de  muchos 
escritores  haberse  distinguido  .  los  primitivos 
pueblos  que  hfrbitaron  esta  parle  del  mundo, 
no  por  sn  civilización,  sino  por  cierta  especie 
de  ferocidad  salvage  y  por  la  falta  de  cullura: 
pero  también  ha  habido  quien  en  el  estudio  de 
la  civilización  de  los  etrnscos,  á  quienes  algo 
sin  duda,  debieron  los  romanos,  haya  encon- 
gado razones  para  dar  mayor  antigüedad  á  es- 
la  nación  que  á  ninguna  otra  en  el  saber,  y 
para  tenerla,  por  maestra  de  las  mas  antiguas. 
Sin  embargo,  por  muy  remotos  que  sean  los 
tiempos  á  que  pertenecen  los  monumentos  y 
los  vestigios  de  la  civilización  etrusua,  liénese 
generalmente  por  cierto  que  son  posteriores  á 
aquellos'en  que  el  saber  liabia  hecho  grandes 
progresos  en  algunas  de  las  naciones  del  Asia, 
y  si  bien  es  verdad  que  no  se  ba  conseguirlo 
demostrar  en  cual  de  aqnellas  tuvieron  su  cu- 
na las  ciencias  y  las  letras,  al  menos  no  fallan 
razones  poderosas  que  inclinan  á  creer  que  no 
nacieron  en  el  Africa  ni  en  la  Europa,  y  mucho 
menos  en  la  America. 

Tiempo  es  de  que  hablemos  de  los  dos  pue- 
blos mas  célebres  de  la  antigüedad  por  las 
ciencias  y  las  letras;  de  los  griegos,  que  pode- 
mos considerar  como  maestros  de  las  naciones 
de  Europa  en  todo  género  de  conocimientos,  y 
de  los  romanos  que  aprendieron  de  ellos  yder- 
ramaron  lo  que  habían  aprendido  per  la  vasta 
eslenston  de  su  imperio. 

Nada  diremos  del  estado  de  barbarie  en  que 
vivian  los  griegos  en  liempo  de  Pelasgo,  según 
tospintan  algunos  historiadores.  Cecropey  otros 
aventureros  egipcios  y  fenicios  que  se  estable- 
cieron en  Grecia  derramaron  en  ella  las  semillas 
de,  una  civilización  que  señaló  sus  primeros 
progresos  con  la  espedicion  de  los  argonáufas  y 
la  guerra  de  Tebas,  y  se  ostentó  rica  y  esplen- 
dorosa en  ios  inmortales  poemas  de  Homero 
poco  después  de  la  guerra  de  Troya.. Este  acon- 
tecimiento memorable  en  que  la  Grecia  toda 
movió  sns  armas  contra  la  soberbia  Ilion  para 
castigar  la  violación  de  las  leyes  de  la  hospi- 
talidad y  vengar  e(  ultrage  Ueeljo  al  rey  de 
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Esparla  fué  sin  duda  muy  fecttndo  en  conse- 
cuencias de  grande  importancia  para  loa  grie- 
gos, Po.r  una  parte  el  incendio  y  la  ruina  de 
aquella  rica  y  populosa  ciudad,  cuyos  muros 
no  hablan  bastado  para  librar  de  la  muerte  a' 
robador  de  Elena,  dio  en  el  Asiaálns  vencedo- 
res deles  (royanos  nna  influencia  que  no  po- 
día menos  de  serles  muy  provechosa.  Por  o  Ira 
las  mudanzas  que  se  habían  realizado  en  los 
estados  de  algunos  príncipes  durante  su  larga 
ausencia,  fué  cansa  de  que  se  establecieran 
en  las  costas  asiáticas  y  en  algunos  otros  pun- 
tos colonias  griegas  que  en  breve  alcanzaron 
no  puca  prosperidad  y  contribuyeron  á  eslender 
el  trato  dolos  griegos  con  oirás  naciones  civi- 
lizadas ricas  y  florecientes,  con  lo  cual  se  au- 
mentaron su  comercio  y  sus  riquezas  y  so  en- 
sancharon los  límites  de  sus  conocimientos. 
Ademas  el  valor  de  los  héroes  que  habían  lo- 
mado parle  en  aquella  empresa,  las  riumerosa? 
hazañas  con  que  se  habian  hecho  ilustres,  la 
sagacidad  y  prudencia  con  que  otros  contribu- 
yeron ai  vencimiento,  lo  variado  y  maravilloso 
de  los  sucesos  y  la  magnificencia  de  la  corle 
de  Piinmo  concurrieron  á  inflamarla  imagina- 
ción de  los  griegos,  quienes  deseando  conser- 
var la  memoria  de  tan  famosa  guerra,  lucieron 
de  sus  relaciones  otros  tantos  poemas.  El  grie- 
go Pálauiedes  que  había  peleado  contra  los  tro- 
ysnos;  era  un  gran  poeta,  según  el  decir  de 
Suidas,  y  escribió  sobre  dicha  guerra  cu  ca- 
ractéres  dóricos,  imitándole  en  esto  su  discí- 
pulo Gorino,  que  compuso  un  poema  sobre  el 
mismo  asunto.  De  Sirifo,  secretario  de  Teucro. 
deDiltisy  del  frigio  Darelo,  también  se  hace 
mención  como  escritores  que  trataron  de  aque- 
llos acontecimientos,  y  no  lia  fallado  quien 
atribuya  á  otro  griego,  llamado  Siagrio,  la  com- 
posición de  una  pequeña  Iliada,  ni  quien  sos- 
peche que  Homaro  lomó  algo  de  ella  para  la 
suya. 

Aunque  anles  de  esta  época  se  hubiese 
ejercitado  el  genio  poético  de  los  griegos  en 
producciones  que  nos  son  desconocidas,  aun 
que  sea  difícil  de  creer  que  la  poesía  griega 
llego  de  pronto  á  la  altura  en  que  la  vemos  en 
la  lliada  y  en  la  Odisea,  no  sin  razón  se  lia  di- 
cho que  en  estos  dos  monumentos  admirables 
líene  principio  ¡a  literatura  helénica,  de  cuyos 
ulteriores  progresos  no  podemos  dar  noticia 
sino  muy  sumariamente,  porque  no  nos  permi- 
te otra  cosa  la  naturaleza  de  ente  articulo. 

La  Grecia,  después  de  haber  tenido  á  Ho- 
mero, padre  de  la  poesía  épica,  no  dejó  de  pro- 
ducir poetas  escelentes  y  en  gran  numero,  que 
descollaron  ce  todos  tos  demás  géneros  y  su- 
pieron llevarlos  casi  al  mayor  grado  de  per- 
fección posible.  Algo  mas  larde,  abolida  la  mo- 
narquía en  algunos  estados,  el  deseo  de  influir 
por  medio  de  |a  palabra  en  las  asambleas  po- 
pulares, hizo  tener  en  grande  estima  la  óralo- 
ria,  y  tales  progresos  se  hicieron  en  ella  en 
poco  tiempo,  que  bien  puede  asegurarse  no 
haber  tenido  jamás  nueion  alguna  tantos  y  tan 


■insignes  oradores  como  Atenas  solamente.  Mo- 
delos admirables  de  historiadores  fueron  Here- 
dólo, Tucldides  y  Jenofonte;  grandes  filólogos 
Aristóteles,  Longino,  Demetrio  y  Dionisio  de 
lialícarnasn.  No  hubo,  en  fin,  género  alguno  li- 
terario que  no  se  cultivara  por  ios  griegos  fe- 
lizmente, y  en  que  no  dieran  asombrosas  mues- 
tras de  la  fecundidad  de  su  ingenio. -Pero  las 
alabanzas  que  la  posteridad  ha  tributado  á  la 
raza  helénica  no  son  debidas  solamente  í  sus 
adelantos  en  las  letras,  sino  también  a  los  que 
hizo  en  las  ciencias.  En  ningún  pais  hubo  tan- 
tos filósofos  profundos,  como  en  la  Grecia,  ni 
tantas  ni  tan  diferentes  escuelas  filosóficas.  La 
moral,  la  política,  la  medicina,  la  astronomía, 
las  matemáticas,  todos  los  ramos,  en  fin,  del 
saber  humano  prosperaron  allí  de  tal  suerte 
que  con  razón  se  ha  dicho  por  algunos  escrito- 
res,t  que  si  la  sabiduría  se  ostentó  en  algún 
pueÉIo  con  toda  su  luz,  fué  solamente  enlre  los 
griegos. 

No  será  ocioso  detenernos  un  momento  para 
apuntar  siquiera  las  cansas  principales  que 
concurrieron  á  producir  tan  maravillosos  ade- 
lantos en  las  ciencias  y  en  las  letras.  Por -una 
parte  la  situación  geográfica  de  la  Grecia  y  las 
numerosas  colonias  salidas  de  ella  y  estable- 
cidas en  diversos  puntos  de  Asia,  Africa  y  Espa- 
ña, eran  lo  mas  á  propósito  para  que  los  grie- 
gos tuviesen  trato  y  comercio  con  muchos  pue- 
blos diferentes,  lo  cual  no  podía  menos  de  con- 
tribuir á  aumentar  sus  conocimientos.  Por  otra, 
la  publicidad  de  los  estudios  y  la  liberlad  en 
la  enseñanza  eran  en  estremo  favorables  á  la 
comunicación  de  las  ideas.  El  saber  no  estaba 
vinculado  en  los  sacerdotes  de  Grecia  conloen 
¡os  de  la  India  y  Egipto.  Todos  podían  dedicar- 
se a!  estudio;  á  todos  era  fácil  aprender,  por  bu-  , 
milde  que  fuese  su  condición,  porque  los  filó- 
sofos daban  sus  lecciones  públicamente  en  las 
plazas  y  en  los  pórticos,  buscando  la  gloria  de 
difundir  el  saber,  y  comunicarlo  cnanto  eia  po- 
sible considerándolo  como  una  riqueza  de  que 
todos  debían  participar,  y  no  como  un  tesoro 
do  que  ellos  debieran  gozar  esclusivamentc.  No 
era  poco  que  el  lalento  encontrase  abiertos  to- 
dos'  los  caminos,  pero  no  era  menos  el  que  pa- 
ra ir  por  ellos  le  sobrase  eficaz  protección  y 
estimulo  poderoso.  Anacarsis,  á  pesar  de  ser 
scita,  logró  ser  muy  estimado  y  favorecido  de 
Creso,  rey  de  Lidia,  solo  por  haberse  distingui- 
do algo  en  la  filosofía.  Etopo,  S  pesar  de  ser 
esclavo,  alcanzó  que  los  atenienses  le  erigie- 
ran una  estatua.  En  los  juegos  públicos,  don- 
de se  reunía  la  nación  para  juzgar  de  la  belle- 
za de  los  cuadros,  de  ta  habilidad  de  los  músi- 
cos y  del  mérito  de  las  composiciones  litera- 
rias, hallaba  el  talento  admiración,  aplausos, 
celebridad  y  honores,  lo  cual  era  bástanle  pa- 
ra encaminarlo  poderosamente  á  la  perfección 
en  sus  obras.  De  iodo  esto  nació  que  la  ¡itera— 
tari  helénica  fuese  en  estremo  popular,  porque 
habiéndose  alimentado  con  los  aplausos  del 
pueblo  era  imposible  que  no  aspirase  á  eonleri- 
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íarlo,  halagando  sus  ideas  reflejando  sus  sen- 
timientos y  creencias. 

Sostienen  algunos  hombres  eruditos  que  las 
Jelras  comenzaron  á  decaer  entre  los  griegos, 
cuanóV se  destruyo  el  imperto  de  Alejandro; 
mas  aunque  sea  forzoso  convenir  en  que  nun- 
ca hubo  tan  grandes  oradores,  ni  tan  hueuos 
poetas,  ni  tan  esceleu les  escri lores  como  en 
los  tiempos  que  precedieron  á  la  muerte  del 
conquistador  macedón,  también  es  cierto  que 
después  florecieron-historiadores  y  poetas  jus- 
tamente célebres,  y  que  en  las  matemáticas  y 
eu  la  filosofía,  lejos  de  atrasarse  continuaron 
los  adelantos.  En  una  palabra,  la' decadencia, 
tuvo  principio  en  las  letras,  se  comunicó  mu- 
cho mas  tarde  á  las  ciencias  y- nunca  fué  rápi- 
■  da  si  no  lenta. 

Hasta  cerca  de  siglos  después  de  la  fun-, 
dación  de  Roma  no  comenzaron  á  cultivarse  en 
ella  las  letras,  debiéndose  esto  al  Iralo  de  Ios- 
romanos  con  los  griegos.  Ocupado  el  pueblo 
rey,  durante  este  largo  periodo,  en  continuas 
guerras,  ni  aun  siquiera  habia  pensado  en  otra 
gloria  que  la  militar;  pero  cuando  süs  armas 
victoriosas  entraron  en  la  Grecia-Magna  y  en 
Sicilia,  tanta  impresión  hizo  en  el  espíritu  de 
aquella  gente  guerrera  el  saber  y  la  cultura  de 
los  griegos,  que  muy  en  breve  comenzó  á  dar 
muestra.de  amor  á  las  (elras.y  mas  tarde  llegó 
á  cultivarlas  tan  felizmente,  que  á  la  fama  de  sus 
conquistas  unió  la  celebridad  literaria,  no  pa- 
reciendo si  no  que  en  esto  aspiraba  á  conten- 
der también  con  ¡os  griegos  después  de  haber- 
los superado  en  las  armas. 

Los  griegos  Livio  Andrónico,  Nevio  y  Bn 
nio  fueron  los  primeros  que  eu  Roma  alimenta- 
ion  con  sus  composiciones  dramáticas  escritas 
en  el  idioma  del  Lacio  el  nádenle  amor  á  la  li- 
teratura. Livio  escribió  ademas  en  verso  una 
obra  cuyo  asunto  era  la  primera  guerra  púnica, 
y  Ennio  los  anales  de 'las  empresas  memora- 
'  bles  de  los  romanos;  pero  ninguno  de  los  dos 
alcanzó  la  gloria  del  poeta  épico,  no  siendo  sus 
obras  dignas  de  ser  tenidas  por  poemas,  sino 
cuando  á  mas  de  ser  consideradas  como  histo- 
rias, ni  las  producciones  dramáticas  de  estos 
ingenios  tuvieron  mérilo  baslante  para  ser  leí- 
das en  los  felices  tiempos  de  la  literatura  roma- 
na. Mas  para  nosolros,  que  no  podemos  juzgar 
de  estos  escritores  si  no  por  las  escasas  noti- 
cias de  sus  obras  que  nos  dejaron  los  mismos 
romanos,  la  literatura  latina  empieza  en  Planto 
y  Terencio,  poetas  de  no  escaso  mérito,  cuyas 
comedias  son  los  monumentos  literarios  mas 
antiguos  que  conocemos  de  aquella  nación.  Te- 
rencio es  superior  á  Plauto,  y  Afranio  debió  de 
superar  á  los  dos  como  poela  cómico,  cuando 
le  llamaron  el  Menandro  romano. 

Cerca  de  un  siglo  antes  de  la  era  crisliana 
floreció  Lucrecio,  autor  de  un  poema  didasca- 
lico,  en  el  cual,  según  el  decir  de  algunos  crí- 
ticos, no  solo  igualó  si  no  superó  á  los  griegos 
quemas  fama  habían  alcanzado,  esponiendo 
en  verso  sus  doctrinas,  y  en  tiempos  poslerio> 


res  cultivó  Virgilio  este  género  de  poesía  con 
tanta  felicidad,  que  sus  Geórgicas  esiín  tenidas 
por  la  Obra  mas  acabada  de  las  literaturas  an- 
tiguas y  modernas.  Casi  al  mismo  tiempo  que 
Lucrecio  floreció  Lucí  lio  que  dejó  bosquejada 
la  sátira,  género  no  conocido  de  los  griegos,  y 
que  después  elevaron  á  un  alto  grado  de  per- 
fección Horacio,  Juvenal  y  Persío.  En  la  poesia 
elegiaca  descollaron  Tibulo,  Propercio  y  Ovi- 
dio, poela  elegantísimo  y  tan  original  como  fe- 
cundo,  quediónulables  mnestrás  de  su  ingenio 
en  otros  varios  géneros  de  composiciones.  Ca- 
tulo  y  el  español  Marcial  escribieron  gran  nu- 
mero de  escelenies  epigramas.  Horacio,  que 
por  su  epístola  á  los  Pisones  y  por  otras  com- 
posiciones didácticas  merece  ser  considera- 
do como  maestreen  el  difícil  arle  de  escribir, 
no  solo  délos  antiguos  romanos  si  no  de  toda 
la  posteridad,  alcanzó  cou  sus  odas  no  menos 
celebridad  que  l'iudaro,  reuniendo  todas  las 
gracias  de  los  mejores  poetas  líricos  de  Gre- 
cia. La  poesía  bucólica  fué  cultivada  por  Virgilio, 
de  manera  que  llegó  casi  á  Igualar  á  Teócrilo. 

Mus  para  el  fecundo  genio  del  poeta  man* 
luano  era  poco  la  gloria  que  habia  adquirido 
en  este  género  y  en  el  didascálico,  y  quiso  al- 
canzar laureles  de  mas  subido  precio,  cantando 
en  el  idioma  latino,  tan  limado  ya  y  enrique- 
cido por-olros  ingenios,  las  proezas  y  aventu- 
ras del  héroe  Iroyano  que  venció  á  Turno  y 
consiguió  fundar  en  el  Lacio  el  reino  de  donde 
Iraia  su  origen  el  pueblo  destructor  de  Carlago, 
el  pueblo  rey,  superior  á  todos  en  la  guerra, 
como  dice  en  el  principio  de  la  Eneida.  Viviendo 
en  siglo  en  que  la  grandeza  del  poder  romano 
era  bastante  para  causar  asombro  y  maravilla, 
y  en  que  las  letras  eran  mas  que  nunca  honra- 
das, y  protegidas  en  Roma,  tuvo  aliento  sufi- 
ciente para  acrecentar  la  gloria  literaria  du 
aquella  nación  con  una  obra  que  le  valió  el 
aplauso  y  la  admiración  de  sus  contemporá- 
neos y  queinmorialiwJsn  uornbre  en  las  gene- 
raciones futuras.  La  comparación  entre  Home- 
ro y  Virgilio  ha  dado  origen  á  largas  cunlien- 
das  literarias;  pero  todos  Ids  críticos  convie- 
nen en  que  uno  y  otro  fueron  poetas  dotados 
de  estraordinario  genio;  y  aunque  es  general 
opinión  que  en  los  poemas  del  primero  se  en- 
cuentra mas  originalidad,  mas  riqueza  de  ima- 
ginación, mas  fuego  y  mas  valentía  en  la  es- 
nresion,  la  exactitud,  la  nobleza,  el  artiQcáu, 
la  grandeza  del  diseño  y  otras  muchas  bellezas 
de  la  Eneida  hacen  que  no  sea  menos  estima- 
da que  ta  Iliada  y  la  Odisea. 

Nunca  llegó  la  tragedia  en  Roma  á  laniu 
esplendor  como  la  poesia  épica.  Marco  Tulio 
Cicerón  y  oíros  romanos  eruditos,  elogian  á 
Pacnvío  y  Aecio  como  poetas  trágicos.  Quinii- 
liano  alabó  el  Titrnle  de  Vario  y  la  Medea  de 
Ovidio;  pero  no  quedándonos  otro  monumento 
para  juzgar  del  teatro  trágico  de  los  romauus 
que  las  tragedias  de  Séneca,  fuerza  es  decir 
que  este  género  no  fué  tan  felizmente  cultivado 
por  ellos  como  los  otros. 
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Hemos  visto  que  entre  los  romanos  floreció 
la  poesía  antes  que  ningún  olro  ramo  de  la  li- 
teratura, mas  no  por  eso  quedaron  sin  cullivo 
los  demás  ni  dejaron  de  dar  abundantes  y  pre- 
ciosos linios. 

Aunque  Antonio,  Craso,  Hortensio  y  César 
debieron  ser  notables  oradores,  según  los  elo- 
gios que  les  tribuía  Cicerón,  no  cabe  dudar  que 
el  número  de  los  varones,  famosos  por  su  elo- 
cuencia fué  menor  en  Roma  que  en  Aleña? ; 
mas ,  si'  en  esto  fueron  Jos  griegos  superiores 
á  los  romanos,  tambiea  es  cierto  que  en  Marco 
Tubo  brillé  la  elocuencia  romana  con  admira- 
ble'esplendor,  reuniéndose  en  él  solo  la  sutile- 
za de  Lisíasela  suavidad  de  Iperides,  la  pleni- 
tud de  Eschines,  lá  abundancia  de  Platón  y  la 
fuerza  de  Demós'tenes.  Asi,  pues,  sus  arengas 
son  y  serán  consideradas,  mientras  en  las  na- 
ciones cultas  no  desaparezca  el  buen  guslo, 
como  modelos  no  menos  dignos  de  admiración 
y  de  estudio  que  las'  del  principe  de  los  orado- 
res de  Aleñas. 

En  una  nación  que  habla  llegado  á  ser  se- 
ñora del  mundo,  y  donde  las  letras  estaban  lio 
recientes,  no  podían  fallar  historiadores  insig- 
nes. Julio  César,  capitán  de  los  mas  esclareci- 
dos que  se  conocieron  eti  las  edades  antiguas 
y  modernas,  y  de  quien  se  na  dicho  que  no 
hubo  género  de  literatura  al  cual  no  consagra- 
se sus  esludios,  dejó  en  sus  comentarios  De 
belfa  gálico  el  civile  un  modelo  de  elegante 
sencillez  y  concisión,  uniendo  asi  la  gloria  lib- 
raría á  la  de  ius  armas.  Cornelia  Nepote  ha  me- 
recido no  pocas  alabanzas  por  sus  Vidasde  ca- 
pitanes ilustres.  Salustio,  á  quien  los  críticos 
tienen  por  igual  á  Tueidldcs,  alcanzo  .perdura- 
ble fama  Irasmiliendo  á  las  generaciones  finu- 
ras la  menwria  de  los  sucesos  de  la  guerra  de 
Yugurta  y  de  la  de  Catilina.  Tilo  bivio  y  Oorue- 
lio  Tácito,  que  florecieron  después,  han  sido  y 
son  considerados,  con  baria  razón,  como  his- 
toriadores dignos  de  admiración,  y  cuyas  obras 
deben  (euerse  por  bellísimos  modelos  del  ge- 
nero histórico.  Pero  ademas  de  estos  varones 
eminentes  que  tanto  esplendor  dieron  á  la  11-' 
teratur'a  latina,  merecen  ser  citados  como  es- 
crilores  de  igual  género,  aunque  no  lun  cele- 
bres ni  merecedores  do  tan  grandes  alabanzas, 
Floro,  Quinto  Curcio,  Justino,  Suetonio,  Valerio 
Máximo,  Frontino,  y  aun  'también  Pompóme 
Hela, cuyo  Iralado  Le  sita  orbis  no  parece  sino 
destinado  ala  Ilustración  de  la  historia  antigua.' 

Tampoco  falló  entre  los  romanos  quien  se 
dedicara  á  los  esludios  filológicos,  y  alcanzara 
en  ellos  celebridad.  Varron,  Aulo  Celio,  Plinio 
el  Joven,  Qmnliliauo,, Boecio  y  Macrobio,  for- 
man sin-duda  una  clase  dé  biólogos.  Servio, 
Asconio,  l'ediano,  Dónalo  y  algunos  oíros,  ¿o- 
bi'esalieron  en  los  estudios  gramaticales  en 
tiempos  en  que'  ya  habían  llorecido  no  pocos 
gramáticos  famosos,  cuyas  vidas  escribió  Sue- 
tonio. No  hubo,  eníin,  ramo  alguno  de  las  be- 
llas letras  en  que  aquella  nación  ño  tuviera 
hombres  notables. 


Pero  las  ciencias,  ni  fueron  lan  general- 
mente cultivadas  en  Roma,  ni  el  ingeuiOTOma- 
no  llegó  á  dar  en  ellas  lan  "abundante  fruto,  no 
obstante,  que  «el  decoro  romano,  como  dice  el 
abale  Andrés,  la  profunda  política  y  el  recio 
modo  de  pensar  de  aquella  noble  nación,  pa- 
recían mus  adaptables  á  los  esludios  sérios  y  á 
la  sublimidad  de  las  ciencias  que  á  la  belleza  y 
amenidad  de  las  buenas  letras.»  Pocos  fueron 
sin  duda  enlre  aquellos  hombres  de  lan  claro 
ingenio,  los  que  se  consagraron  al  estudio  de 
bis  ma  l  emú"!  idas;  pero 'hubo,  sin  embargo,  un 
Seslo  Pompeyo,  á  quien  elogiaba  Cicerón  por 
haberse  dedicado  á  estudiar  la  geomelria,  y  un 
C.  Salo  que  se  deleitaba  en  las  observaciones  y 
sabia  pronosticar  los  eclipses.  Tampoco,  desde- 
ñó Yanon  el  estudio  de.esia  ciencia,  y  Julio 
César  debió  ser  no  poco  entendido  en  ella,  co- 
mo lo  prueban  el  puente  que  hizo  construir  so- 
bre el  Rin  y  las  máquinas  de  que  mas  de  una 
vea  se  sirvió  en  sus  empresas,  bastando  la  re- 
forma que  hizo  en  el  calendario  romano  para 
tener  por  cierto  que  no  eran  pocos  sus  conoci- 
mientos astronómicos,  aunque  Plinio  y  Macro- 
bio no  hubiesen  asegurado  que  sobre  tan  difí- 
cil materia  -había  escrito  algunos  libros.  Ju- 
lio Frontino  y  Vilrubio,  sino  cultivaron  las  ma- 
iernálicas, trataron  en  sos  obras  de  materias 
que  pertenecen  á  esta  ciencia,  y  sus  trabajos 
se  tienen  con  harta  razón  cu  mucha  eslima. 

En  cuanlo  á  la  folosofia  no  hicieron  otra 
cosa  los  romanos  que  seguir  por  los  caminos 
que  habian  Irazado  los  filósofos  griegos.  Sé- 
neca hace,  mención  de  un  filósofo  llamado 
Sexlio  que  aspiró  á  ser  en  Roma  gele  de  una 
nueva  seda  filosófica,  pero  no  llegó  á  tener 
sino  unos  pocos  secuaces  de  su  doctrina,  que 
era  una  meada  de  la  de  los  pitagóricos  y 
los  estoicos.  Catón,  Bruto,  Varron  y  otros  ro- 
manos ¡lustres  estudiaban  con  ardor  la  filo- 
sofía de  los  griegos,  y  tenían  por  deleite  ocu- 
parse en  la  comparación  y  examen  de  sus 
opuestas  sentencias;  pero  entre  todos  los  ciu- 
dadanos de  Roma  que  tuvieron  por  noble  ocu- 
pación los  estudios  tilusóflcosj  ninguno  es  lan 
digno  de  memoria  como  Marco  Tullo  Cicerón, 
tanto  por  lo  estenso  de  sus  conocimientos 
cuanto  por  haber  hecho  que  la  filosofía  habla- 
se eri  el  idioma  del  Laciu  con  elocuencia  igual 
á  la  que  tan  cé  ebre  lo  había  dado  eu  la  tri- 
buna. Séneca  y  Plinio  son  -notables  también 
como  filósofos  enlre  los  escritores  ilustres  de 
Roma.  El  primero  pertenecía  á  la  seda  do  los 
estoicos;  pero  considerado  como  escritor  sj 
encuentra  no  poca  novedad  en  sus  pensa- 
mientos y  sublimidad  en  sus  sentencias,  pren- 
das que  unidas  á  su  método  son  mas  que  bás- 
tanles para  olvidar  las  sutilezas  y  las  cuestio- 
nes de  ninguna  importancia  con  que  á  veces 
se  encuentran  mezcladas  las  mas  importantes 
en  sus  obras.  La  Historia  nalural  del  segundo 
es  un  lesoro  de  varia  erndiciou,  con  el  cual 
enriqueció  la  filosofía  natural,  acumulando  un 
gran  número  de  noticias  que  solo  hubieran  po- 
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dido  reunir  en  aquellos  tiempos  su  incansable 
laboriosidad  y  esquisila  diligencia. 

Las  ciencias  naturales  fueron  de  las  menos 
estudiadas  por  los  romanos.  La  medicina  no 
solo  fué  desdeñada  de  ellos  al  principio;  sino 
también  aborrecida,  y  aun  cuando  .Aselepiudes 
consiguió  después  que  no  se  le  tuviese  eslu 
aversión,  nunca  fué  ejercida  si  no  por  los 
griegos.  Celso  fué  el  único  escritor  latino  que 
se  dedicó  á  ilustrarla  con  sus  obras;  pero  tam- 
poco se  sabe  que  hubiese  llegado  á  ejercerla, 
siendo  general  opinión  que  escribió  sobré  la 
medicina,  lo  mismo  que  sobre  el  arle  militar, 
como  hombre  muy  erudilo;  pero  sin  haberse 
consagrado  jamás  al  ejercicio  de  niuguna  de- 
ellas. 

Hubo,  sin  embargo,  para  los  romanos  una 
ciencia  predilecta  en  que  .merecen  ser  tenidos 
por  maestros  de  las  naciones  mas  cultas, 
ciencia  cultivada  con  ardor  en  tos  tiempos  de 
la  república  y  en  los  del  imperio  por  .muchos 
varones  eminentes,  debiéndose  esta  predilec- 
ción en  gran  parte  á  las  costumbres  y  á  la 
constitución  política  de  aquel  pueblo.  «La  ju- 
risprudencia, dice  el  abate  Andrés,  es  la  úni- 
ca facultad  que  propiamente  puede  llamarse 
la  ciencia  de  ¡os  romanos.  Las  mas  nobles  y 
principales  familias  la  ejercían  públicamente, 
y  en  Roma  el  estudio  legal  se  atrevía  á  com- 
petir con  el  arle  militar  y  con  la  oratoria;»  y 
cierlamente  no  es  de  admirar  que  asi  sucedie- 
se si  se  (¡ene  en  cuenta  que  los  hombres  que 
lograban  distinguirse  como  jurisconsultos  te- 
nían abierto  anchó  camino  pura  alcanzar  fa- 
ma, honores  y  riquezas. 

Taulo  asegura  que  en  los  primeros  tiempos 
de  Roma  floreció  un.  jurisconsulto  célebre  lla- 
mada Papiria,  que  formó  un  código  con  las 
leyes  reales:  Tiberio  Coruneauio  tuvo  en  aque- 
lla ciudad,  á  principios  del  siglo  V  de  su  fun- 
dación, una  escuela  de  jurisprudencia:  Cicerón 
Y  Tito  Livio  hablaron  de  Catón  el  Censor 
como  de  hombre  de  gran  saber  en  el  derecho: 
Marco  Catón,  M.  Junio  y  oíros,  son  ciludos 
como  escelentes  profesores  da  esta  ciencia,  y 
Mucio  Scévola  mereció  también  ser  honrado 
por  Marco  Tulio  con  los  litulos  de  elocuenle  y 
sabio  en  el  derecho.  En  tiempo  de  los  empe- 
radores prosperaron  todavia  mas  estos  eslu- 
dios y  se  elevó  á  mayor  altura  la  ciencia  de 
las  leyes.  Angosto  honró  y  distinguió  á  los 
dos  célebres  jurisconsultos  Anlislio  Labeon  y 
Ateyo  Capitón,  cuyas  opuestas  opiniones  en 
cuanHo  al  modo  de  entender  ias  leyes  dieron 
origen  á  dos  famosas  escuelas  que  produjeron 
n'o  escaso  jiúm ero- de  esclarecidos  juristas.  A 
ellas  perlenecieron  Papiniano,  ülpiano,  Paulo  y 
Modeslino,  que  alcanzaron  gran  fama  por  su 
saber  y  conservaron. en  sus  escritos  la  pereza, 
y  hermosura  del  idioma  romano,  y  la  nobleza 
del  estilo  en,  tiempos  en  que  la  lileratiira  lati- 
na habla  venido  á  un  estado  de  lamentable 
decadencia.  . 

Ningún  otro  ramo  del  saber  humano  cua- 


draba tanto  como  este  al  genio  dominador  de 
aquella  nación,  y  por  eso  fué  tan  constante-*- 
meute  favorecido  y  llegó  á  lanta  altura  sin  que 
su  prosperidad  fuera  debida  á  la  influencia  de 
los  griegos.  En  cuanto  á  los  demás,  forzoso  es 
convenir  con  algunos  doctos  escritores  que  lian 
asentado  que  la  literatura  lalina  apenas  se  di- 
ferencia de  la  griega  en  olra  cosa  que  en  el 
lenguaje.  El  abate  Andrés,  no  conformándose 
•con  la  opinión  de  oíros  eruditos  que  han  seña-! 
lado  dos  épocas  distintas  para  determinar  cuan- 
do llegaron  aquellas  á  tener  mas  esplendor, 
sostiene  que  la  literatura  romana  se  encontra- 
rá toda  griega  bajo  cualquier  aspeólo  que  se 
considere,  na  habiendo  razón  por  consiguiente 
para  formar  de  cada  una  de  ellas  una  época 
distinta,  y  para  demostrarlo  dice:- «La  poesía 
estaba  sujeta  en  ambas  á  las  mismas  leyes,  y 
una  y  olra  Lenian  las  mismas  medidas:  la  elo- 
cuencia romana  no  podía  salir  de  los  términos 
que  habia  seüalado  la  griega.  Tulio  y  Virgilio 
estudiaban  en  Roma  los  mismos  modelos  que 
en  Grecia  se  proponían  imilar  Apolonio  Rodio, 
y  Dion  Crisóslomo.  Griegos  eran  los  ejemplares 
que  encargaba  Horacio  á  los  romanos  regis- 
Irasen  noche  y  dia  para  aprender  el  buen  gus- 
lo:  griegos  los  maestros  que  enseñaban  en 
Roma  las  buenas  letras  y  las  ciencias:  griegas 
las  arles  y  la  disciplina  de  que  estaba  llena  la 
Italia.  Bu  suma,  griega  era  toda  la  literatura 
romana,  y  no  podia  formar  por  si  una  familia 
que  debiese  lomar  nombre  distinto 'que  su  ma- 
dre la  griega.  No  tenia  Roma  aquellos  estable- 
cimientos públicos,  aquellas  escuelas,  aquellas 
academias,  aquellas  universidades  literarias, 
que  eran  tan  frecuentes  en  Alejandría,  en  Ro- 
das, en  Aleñas  y  en  ledas  las  colonias  y  ciu- 
dades de  los  griegos:  les  romauos-que  que- 
rían hacer  progresos  en  la  literatura' y  desea- 
ban poseer  todo  género  de  doctrina,  era  preci- 
so que,  abandonando  !a  patria,  pasasen  á  Gre- 
cia, madre  y  depositaría  de  loda  la  sabiduría, 
y  humillando  el  orgullo  y  soberbia  romana, se 
sometiesen  á  los  sujetados  griegos.  La  Grecia, 
vencida  con  las  armas  romanas  ,  tenia  con 
las  letras  sujelo  y  cautivo  á  su  fiero  vencedor, 
y  mientras  la  política  romana  numeraba  la 
Grecia  entre  sus  provincias,  contaba  ta  litera- 
tura griega  el  imperio  romano  por  una  pro- 
vincia su  y*,,  n  Hay,  pues,  entre  los  romanos  y 
tos  griegos  la  notable  diferencia  de  que  estos 
fueron  originales  y  aquellos  fueron  imitado- 
res. Los  griegos,  inspirados  de  su  propio  ge- 
nio y  alentados  con  los  grandes  honores  y  re- 
compensas que  alcanzaba  entre  ellos  todo  gé- 
nero de  saber,  abrieron  nuevos  caminos,  y  con 
sus  esfuerzos  llegaron  átau  alto  grado  de  per- 
fección en  las  obras  de  gusto,  que  según  el  de- 
cir de  algunos  críticos,  fué. imposible  á  sus  se- 
cuaces ir  mas  , adelante,  á  pesar  de  tener  en  su 
favor  los  ejemplos  de  tan  célebres  maestros 

A  algunos  parecerá  lal  vez  exagerada  esla 
opinión,  y  no.  creerán  que  los  griegos  alcanza- 
ron con  la  belleza  de  sus  obras  literarias  tia¿- 


ta  un'  punto  en  que  á  cualquiera  otra  nación; 
fü'ele  imposible  superarlos;  pero  nosotros,  sin 
tomar  parlé  á  favor  dc'ningunade  esl.ásopiies- 

■  las  opiniones.,  diremos  quemuy  bien  pudó  ser- 
la causa  dé  la  falla  dé  invención  y.  orig.inali'- 
3ad  de  los.romanos'  en  las  letras  el  no.  haber 
sido  honradas'  por  ellos  ni -favorecidas  janlo 
cocho  :por  Jos  griegos.  Nunca'  iiubo  en  'Roma 
aquellos  juegos' .■públicos  '  que  tanfrécnéntes 
crari  en  Grecia  y  en  que  con  tanto  entusiasmo 
,se  premiaban  ios  esfuerzos  dejos  hombres  de 
grande  ingenio. "  Mo  era' el  pueblo  romano  en 
general  tan  cúllo,.  ni  tan  amante  del  saber/ni.' 
tai)  capaz  de  distinguir,  las  .bellezas!  literarias; 

•  'cóm.oel'pueblo  griego;,  otras  eran  süs.cpslnmV. 

■  bres,' otro.su  gusto,  Otras  sus  aficiones  domi- 
nantes, y  por  eso 'sin  duda  se  lamentaba  Hora- 
cio deque  los, romanos  abandonasen'  con. fre- 
cuencia las  representaciones  dramáticas  para 
ir  á  presenciar  las  luchas  de  los  gladiatores, 
bárbara  diversión  en. que.  su  natural  fiereza,  les 
iia'cia  encontrar  deieile':  por  eso.  tos 'oradores, 
miamos,  aunque  Eran  aplaudidos,  y  .admirados." 
por  sus  elocuentes  arengas,  tenían  que  ocultar; 
que  habían  estudiado'  los  ■  modelos  griegos,  -si 
aspiraban  á  conservar  su  popularidad;  sierido 
bastante  para  perderla  ó  para  no  alcanzarla  e¡ 
que  se  supiese  que  tenían  la  literatura  griega 
en, alguna  esíirna.  Sabemos,  porque  lo  dice  un 
escritor  latino,  que  el  pueblo  romano,  oyendo 
recitar  en  el  teatro  nnos  versos  de  Virgilio,  se 
puso  en  pié  y  tributó  á  este  ilustre  poeta-mas5, 
honores  que  al  mismo  Auguslo  que  se  hallaba 
presente;  pero  ignoramos  cuáles  fueron  los 
versos  de  la  Eneida  que  tanto  le'enfusiasma- 
ron,  cuál  el  motivo  de  que  so  recitaran,  cuáles 
las  demás  circunstancias  de  aquel  hecho,  que 
podernos  llamar  sin  ejemplo,  porque  ninguna 
razón  hay  para  creer  que  en  liorna-'  se  hubie- 
sen celebrado  juntas  de  esta  especie  en  tiem- 
pos anleriores.  . 

Muerto  Augusto  comenzó  a  decaer. la  'lite- 
ratura latina  y  siguió  decayendo  en  los  tiem- 
pos del  imperio,  sin  embargo  dé  florecer  en 
ellos  algunos  escritores i- de  grande  ingenio, 
como-.  Tácito,  '  Plini'o,  Séneca,  Quintilio.no  y 
oíros,  y  de  que- los  romanos  conliu.uaron  der- 
ramando con  mas  ó  menos'  abundancia  en  los 
pueblos iujelps  á  su  dominación,  las  semillas 
de  su  propio  saber  ydel  que  habían  adquirido 
de  ios  griegos.-  .  .     "  . 

_  .:15o  tiempo  do  los  emperadores  tuvo  prin- 
cipio la  literatura  sagrada,  porque  habiendo 
conocido  los  cristianos  que.  los  gentiles',  ce- 
sando aveces  en  sus  persecuciones  se  aprove-  • 
pilaban  de  la  üfdsofia  y  de  las'  letras  no  solo 
para  defender  sos  groseros  errores  siqo  para 
atacar  el  cristianismo.,  juzgaron,  gonveniente 
para  la  defensa  de  su  fé  las-  armas  de  .lá  eru-' 
djc.ipií,  de  la  dialéctica  y  la  oratoria,  y'  se. de- 
dicaron á. estos  estudios,  no. sin  tenerlos  que 
abandonar  mas  de  una  vez'  por'  habérselos 
prohibido  tos  emperadores,-  Sin  -embargo,  *ya 
en  el.  siglo  IV  comenzaron  á' brillar  los  genios 
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.fecundos.de  .los  padres  de  la  iglesia,  San  Ala- 
.cJasib,  .obispo  de  Alejandría,  escribió  contra' 
los  'arríanos:  Saú  Basilio  de  Cesárea,-.  en-Ca- 
..padocia,  fué  escritor  hábil  y  orador  elocuente:. 
San'  Cirilo,  .obispo  de  .  Jerusáléii,  fué -notable  ■ 
'por  la  profundidad'  y  éstensión  de  sus  cono- 
clmlenltósf.leotógibps:'  San  Gregorio  Naciance- 
uo  y  San  Ambrosio' de.  Milan.se "'distinguieron 
.también  por  su  elocuencia.  En  los  tres  siglos 
siguientes  florecieron  y  ganaron.no  poca  jylo- 
. ría-San-' Juan"  Crisós,lómb,  considerado,  como  el 
mas  grande  orador  del  cristianismo:  SanG.eró-' 
nimo,'á  quien,  se  tiené.por.  el  mas  sabio  doctor 
dé-  ¡a  iglesia-latina;  San  Agusjín,  filósofo  dota- 
•dó  dé'  sutil  '  ingenió,  Teodoreto;  qu.e-se  hizo 
notable,  por  s'.ir  erudición; '.y  por  ultimo,  San 
Gregorio  el  Grande, cüy'o  genio  -brilló  enloda 
la  Europa,  y  San'  Isidoro,  .que  á  la  vez  des- 
colló como  teólogo,  gramático,  historiador  y 
erudito.,  •;  "  *•     '  '-. 

,-  .  En.  el  siglo  Y  vinieron  á  quedar  las.  cien- 
cias, y  las  letras  éñ.  lamentable  abandono 'en 
el  imperio  de  Occidente,. porque  .con  los  tras- 
lornbs,  la  destrucción  de  las  ciudades  y  lós 
estragos  qué  por  todas  .parles  hacían  -íos  pue-. 
Jólos  bárbaros  del  Norte,  ni  era  fácil,  que  "bu-i 
hiera  quien  se  dedicase  á  los  estudios,  ni  po- 
rjia  suceder  otra  cosa  que  aumentarse  de  día 
en-dia  la  ignorancia.  Teodoricq,.  rey-  de  los' 
ostrogodos,  después  de  haberse  hecho  dueño 
de  Italia,  aspiró  á  resucitar  la  civilización  ro- 
mana, protegiendo  , las  ciencias  y  las  letras,"  én 
jo  cual  no.hacia  mas  que  seguir  los,  consejos 
de  Gasiodoro  su  ministro,  pero  ni  la',  conducta. 
<J.e  esle  monarca  fué  la  mas  á'  propósito  para 
llevar  acabo' tan' notable  pensamiento;  ni  los  es- 
fuerzos del  filósofo  Boecio,  condenado  á  muer- 
te por  él,  juntos  con  los  de  Casiodóro,-  que  aca- 
bó sus  días  en  un  monasterio,  ocupadp:  en 
formar  una  gran  biblioteca,  bastaron  para  di- 
sipar las  tinieblas  que  ya-cubrian  el  Occidenle 
de  Europa,  y  poruñas  de  una Tazoq debían au- 
mentarse. Eii  el  siglo  IX  ItuhQ  también  dos 
soberanos  esclarecidos  que  trabajaron  para  res- 
taurar las  ciencias  y  las  letras,  que  en  al- 
gunos monasterios  se  habidn  seguido /cultivan- 
do (  bíeñ  quesinsal.ir  apenas  de|  recinto  de 
sus  claustros  y. teniendo  muy  pocos  medros. 
El; uñó  fué.  Cárto-Magció,  que'  atrayendo  ■  á'  tos 
hombres  mas  eminentes  é  instruidos  de  aque- 
lla época,  estableció  conferencias  en  el.  pala- 
cio imperial,  é' hizo  corregir  y  recopilar  los 
antiguos  manuscritos,  j  escribir  algunas  obras 
proporcionadas  á  ta  capacidad  de  los  pueblos, 
ocupándose'  él  mismo  en  iluminar  ías  viñetas 
de -los  manuscritos,  en  dirigir,  la  redacción  ,.de 
una  gramática  alemana  y  en  formar  una'colec-  ' 
clon  de  los  cánticos  populares  'de  la  Germ.a-, 
nia.- Él  otro  soberano 'ilustre  qué  .con  sus  es- 
fuerzos quiso  contribuir  á.  la  restauración  de 
las  letras  en  Europa.es  Alfredo  el  Grande,  quien , 
después  de  haber,  sufrido  con  .singular  cons- ' 
táncia  ios  reveses  dé  la  suerte  y  de  haber  con- 
seguido, ocupar  el  trono  de  Inglaterra,  dedicó 
i'.'  sxvi.    i  3 
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todos  sii  s  cuidados  á  mantenerla  paz,  siendo 
uno  de  ellos  el  de  atraer  á  algunos  hombres 
notables  por  s¡¡  saber  y  rennirlos  en  Orford, 
.donde  mas  adelanle^vino  á  fundarse  la  univer- 
sidad maa  célebre  de  aquel  reino.,. 

Ciertamente  no  dejaron,  de  dar  algún  frulo- 
¡os  cuidados  de  los' dos  reyes  que  acabamos 
de  mencionar;  pero  otra  de  las-causas  que  mas 
'contribuyeron  á  la  restauración  de  las  ciencias 
y  las  letras  e'n  Europa,  fué  sin  duda  la  venida 
de  los  árabes,  que'ya  las  cultivaban  con  en- 
tusiasmo y  que  antes  de  eulrar  en  España 
ya  se.  liabian  enriquecido  con  el  saber  de  los 
griegos  y  de  las  demiw .¡naciones  sujetas  á  su 
imperio.  La  ciudad  de  Córdoba, ''  despiies  de 
haberse  establecido  eu  üspaña  la  dinastía  de 
los  Homeyas,  fué  célebre  por  sus  escuelas  y 
por  el  gran  número'  de  sabios,  de  'Hiéralos  y 
poetas  qué  a  ella  acudían  de  la  Arabia,  del 
Egipto  -  y  de  los' demás  países  sujetos  á  la  do- 
minación muslímica.  Los  califas  españoles  hou- 
raban  singularmente  á  todos  los  que  se  distin- 
guían por  síi.  ciencia  ó  por  !a  belleza  de  sus 
eomposicioims,  y  formaban  ricas  bibliotecas, 
y  ambicionaban  la-gloria  de  ser  celebrados  co- 
mo sabios,  como  eruditos  ó-  como  poetas.  Asi-, 
pites,  un  pueblo  tan  (in)l'o  y  jan  ilustrado,  aun- 
que guerrero  y  considerado  por  su  religión 
como  enemigo  ilc  los  cristiano?,  no  podía  me- 
nos de  comunicar  "a  estos  alguna  parle  de  su 
instrucción  y  de  moverlo:  con.  su  ejemplo.  Por 
eso  se  le  alribuye  el  haber  despertado  en  los 
provenzales  la  afición  á  la  poesía,'  aticion  que 
mas  tarde  se  comunicó  ¡i  llutia  y  á  oirás  na- 
ciones, donde  las  ciencias  y  las  letras  fueron 
haciendo  cada  vez  mayores  progresos,  y  acer- 
cándose al  esludu  en  que  las  encontramos  en 
nuestros  tiempos. 


II. 


So  están  conformes  en  sus  opiniones  los 
que  barí  querido  demostrar  cuáles  fhernu  los 
primeros  estudios  én  que  se  ocuparon  los  hom- 
bres, cuál  el.  primer  género  literario  por  ellos 
.cultivado. 

Mr.  B'Alembert,  fundándose  en  la  naturale- 
za de  las  facultades  intelectuales,  sostiene  que 
los  hombres  antes  fueron  filósofos  que  poelas, 
y'  antes  poelas  que  eruditos:  que  la  filosofía  pre- 
cedió á  ¡a.poesia  y  esta  á  la  erudición.  Mas 
otros  escritores,  considerando  á  los  hombres 
como  seres  dotados  de  entendimiento  pero  su- 
jetos al  imperio  de  necesidades  físicas,  sin  cu- 
ya satisfacción  les  hubiera  sido  imposible  vi  vir, 
han  creído  que  antes  que  á  ninguna  otra  cosa 
se  dedicaron  álas  artes  mecánicas,  como  ne- 
cesarias para  conservar  la  vida  y  hacerla  -mas 
cómoda;  que  después  para  amenizarla  cultiva- 
ron las  agradables  ó  liberales  en  que  está  com- 
prendida la  poesía,  y  que  por  último,  después 
de  haber  llegado  la  sociedad  á  cierto  grado  de 
cultura,  hubo  quien  consagrara  largo  tiempo  á 


la  observación  y  al  estudio,  sin  lo  cual  eraimi 
posible  que  existiese  la  lilosofia. 

La  opíniun,  antigua  pop  cierju,  de  que  la 
poesía  era  mas  antigua  que  la  prosa,  aunque 
calificada  mas  de  una 'vez  de  paraduja,  ha  be- , 
cbo  .esfuerzos  por  prevalecer  en  los  tiempos 
modernos,  y  no  lia  dejado  de  encontrar  apoyo 
iíii  la  historia.  Los  primitivos  historiadores  de 
América  y  algunos  viajeros  que  lian  recorrido 
esta  pai'te  del  mundo  nos  dan  noticias  de  na- 
ciones y  tribus  salv'ages  que  celebraban  coa 
cánticos  sus  ceremonias  religiosas,  que  (pata 
lamentar  las  calamidades  públicas,  la  muerte 
de  sus  amigos  y  la  pérdida  de  sus  guerreros, 
Ó  para  celebrar  sus  victorias  ó  las  hazañas  de 
sus  béroes,  usaban  también  de  la  música  y  ¡os 
cantares,  lin  io  poco  que  sabemos  de  los  tiem- 
pos fabulosos  de  la  Grecia  encontramos  inasdo 
un  dato  para  creer  que  la  música  y  la  poesía 
sirvieron  en, aquel  periodo  de  barbarie  para  ci- 
vilizar á  los  rudos  habitadores  do  aquel  ¡mis 
en  que  después  florecieron  ingenios  tan  subli- 
mes y  fecundos  en  obras  maravillosas.  Apolo, 
Orfeo  y  Anfión  esláo  representados  como  poe- 
tas y  cantores:  Minos  y  ÍT Líales,  canla'ban  sus 
leves,  según  dice  S.tfabon.  acompañándose  con 
sus  liras.  Los  godos  ténjaii  por  costumbre  ele? 
gir  gdfes  entre  sus  bardos  lí  poelas,  y  Sasun 
Gramático,  que  es  uno  de  sus  primeros  histo- 
riadores, confiesa  haber  eiiMoulrado  las  princi- 
pales noticias  queda  de  osla  gente  bárbara  en 
las  canciones  rúnicas.  Ningún  monumento  li le- 
ra rio  se  conoce  que  pueda  atribuirse  á  los  celias, 
pero 'su  sabe  que  leniaii  bardos,  que  gozaban 
entre  ellos  de  gran  'consideracion  y  ejercían 
no  pequeño  inliujo.  Entre  los  antiguos  pueblos 
délas  Salías, 'dé  la  Bretaña  y  do  Irlanda  bahía 
también  esta  especie  de  hombres  músicos  y 
poelas  á  un  tiempo,  que  residían  terca  de  sus 
belicosos  soberanos,  y  cantaban  sus  proezas, 
y  eran  su,"  embajadores,  y  se  cpnside/ában 
como  personas  sagradas.  Entre  los  romanos, 
antes  que  el  trato  con  los  griegos  despertara 
en  ellos  el  amor  á  las  letras,  antes  de  la  época 
áqne  pertenecen  los  mas  antiguos  monumen- 
tos de  su  literatura,  que  hemos  podido  cono- 
cer, ya  eran  comunes  los  cantaría  /¿.scení/ios, 
que  habían  aprendido  de  los  elruscos.  Fuera 
de  algunos  cronicones  escritos  eu  corrompido 
latín  y  desaliñado  estilo,  -y  que  podían  consi- 
derarse con  alguna  razón  como  los  últimos 
vesligio's  de  la  civilización  romana  ¿qué  otra 
especie  de  literatura  fué  la  que  en  España  co- 
noció el  pueblo  cristiano  durante  el  periodo  de 
mayor  oseúridsd  en  la  edad  media,  sino  los 
cantares  llamados  de  gesta,  las  canciones  gro- 
seras con  que  celebraban  las  hazañas  de  'los 
guerreros?  De  los  antiguos'  árabes,  de  aquellos 
quebahilaron  la  Arabia  en  tiempos  muy  ante- 
riores á  los  de  Mahoma,  nos  dicen  sus  histo- 
riadores que  eran  muy  dados  á  la  poesía,  pero 
ningún  otro  dato  encontramos  de  donde  ioférir 
que  tuvieren  producciones  literarias  de  otro 
género.  Vemos,  pues,  que  la  historia  suminis- 
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(ta  más  de  un  ejemplo  en  favor  dé  la- antigüe- 
dad de  la  'poesía. 

Mas  á  pesar  do  laníos  ejemplos  históricos  y 
aun  cíe  oíros  muchos  que  puedan  citarse  ¡fiúw o 
es  posible,  se  dirá,  que  la  poesía  sea  mas  anti- 
gua que  la  prosa?  A  decir  verdad,  jamás  se  lia 
pfeleudido  demostrar  ni  se  ha  tenido  por  pro- 
hable  siquiera  que  el  lenguaje  poético  fuese 
familiar  &  los  hombres  en  la  infancia  de  las  so- 
ciedades Sen  épocas  de  grande  ignorancia  y 
falla  de  cultura;  antes  se  ha  creído  que  vivien- 
do en  lal  estado  se  comunicaron  en  sus  necesi- 
dades por  medio  de  una  prosa  tosca  y  desali- 
ñada, pero  que  desde  los  primeros  pasos  da- 
dos por  ellos  en  la  vida  sdciiil  se  juntaron  im- 
pelidos por  sentimientos  comunes  y  á  veces 
con  motivos  eslranrdinarios,  y  que  en  estas 
asambleas  generales  las  diversiones  predilec- 
tas, los  medios  únicos  de  espresar  el  senti- 
miento que  les  animaba,  eran  el  baile,  la  mú- 
sica y  la  poesía.  Asi,  pues,  en  eslas  ocasiunes 
en  que  la  religión,  el  espíritu  marcial,  el  dolor 
que  inspiraba  alguna  calamidad  pública,  ó  !¡i 
alegría  producida  por  algún  suceso  prospero, 
exaltaba  la  imaginación  de  hombres  ignorantes 
y  les  hacia  espresarso  de  un  nimia  eslraovdi- 
nario,  nías  enérgico,  mas  pintoresco,  mas  lle- 
no de  viveza  y  colorido,  mas  á  propósito,  en ' 
fin,  para  hacer  en  ellos  honda  impresión  y, 
grabar  en  su  menté  ideas  importantes,  y  per- 
petuar la  memoria  de  hazañas  ó  acontecimientos 
memorables;  en  estos  primeros  ensayos  de  un 
lenguaje  diferente  de!  habitual  y  común,  barí 
encontrado, muchos  escritores  e!  principio  de 
la  literatura  de  cada  nación,  y  ciertamente  es 
esta  y  no  otra  la  razón  que  les  ha  movido  á 
sostener,  no  que  en  tiempo  alguno  fuese  la 
poesía  un  medio  general  de  espresarse  Ids 
hombres,  y  anterior  á  la  prosa,  sino  que  estos 
cantares  primitivos,  aunque  muy  distantes  de 
!a  perfección,  merecen  considerarse  como  pro- 
ducciones literarias,  á  las  cuales  fueron  poste- 
riores las  composiciones  prosaicas. 

Lo  que  debió  distinguir  del  lenguaje  co- 
man el  empleado  en  estos  cantos  populares 
fué  por  una  parte  la  diferente  colocación  de 
las  palabras  y  por  otra  el  uso  de  las  figuras 
(pie  con  mas  frecuencia  sugiere  ta  paflón) 
Aquellos  compositores  espresaban  sus  ideas  y 
sentimientos,  siguiendo  el  orden  con  que  las 
palabras  se  presentaban  á  su  imaginación:'  é') 
entusiasmo  y  la  pasión  les  hacia  engrandece) 
los  objetos,  comparar  los  pequeños  con .  los . 
grandes,  invocar  á  los  ausentes,  preguntar  á 
las  cosas  inanimadas:  en  suma.,  les  movía  á  usar 
cofi  mucha  frecuencia  de  la  hipérbole,  de  l¡: 
alegoría,  de  la  metáfora  y  la  prosopopeya,  que 
es  in  que  constituye  principalmente  el, lengua- 
ge  de  ta  poesía  entre  los  pueblos  poco  civili- 
zados. 

Según  la  opinión  de  Blair,  la  música  y  Uí 
poesía  nacieron  á  la  vez  y  Vistieron  largo 
liempojnntas.  y  lejos  de  haber  razón  alguna 
parí  tenerlas  por  hijas  de  la  civilización,  mere- 


tura.  m 

cen  considerarse  como  artes  propias  de  los 
hombres  de  lodos  los  países  y  de  todos  los 
tiempos,  porque  deben  su  origen  á  la  naturale- 
za humana.  El  hombre,  dice  este  escritor,  nace 
músico  y  poeta.  El  entusiasmo  le  inspira  el  len- 
guaje.poético  y  le  buce  acomodar  á  él  ciertos 
sonidos  propios  para  espresar  los  movimientos 
de  su  alma.  El  sonido  tiene  una  induencia  que 
lince  esperimeniar  sensaciones  deliciosas  á  Iris 
pueblos  mas  salvages,  influencia  fundada  en 
parle  en  el  hábito  y  en  parle  producida  por  la 
asociación  da  las  ideas.  La  música  y  la  poesía 
nacieron  de  unas  mismas  circunstancias,  se 
unieron  para  un  mismo  fin,  y  mientras  existie- 
ron unidas,  aumentaron  su  influencia.  Los  pri- 
meros poelas  cantaban  sus  propios  versos,,  y, 
queriendo  acomodar  sus  palabras  á  la  melo- 
día del  canto,  las  sujetaron  á  cierla  cadencia  y 
medida  por  medio  dé  la  inversión  ú  trasposi- 
ción; y  aun  cuando  no  es  de  creer  que  esta  ca- 
dencia fuese  muy  notable  al  principio,  poco  á 
poco  debió  de  irse  perfeccionando,  con  lo  cual 
llegó  á  ser  un  arte  la  versificación. -Antes  de 
haberse  inventado  ó  de  haberse  conocido  la  es- 
critura solo  los  cantos  populares  podían  con- 
servarse largo  tiempo  en  la  memoria  y  pasar 
de  una  generación  á  otra,  siendo  por  consr 
LTiiienle  el  medió  mas  eficaz  para  Irasmilir  á  la 
¡ircsteridad  ideas  y  sen.timienlos  en  que  estri- 
baba el  orden  social,  y  pudiendo  considerarse 
con  alguna  razón  como  los  primeros  anales 
I  c  i  tí  han  tenido  las  naciones.  Tales  son  en  su- 
ma las  Ideas  de  Blair  sobré  el  origen  y  anti- 
güedad de  la  poesia. 

Durante  la  infancia  de  esta  ES  evidente  que 
no  pudo  haber  la  distinción  de  los  diferentes 
«-ñeros  que  después  se  han  conocido;  pero  sus 
elementos,  su  principio,  ya  se  encerraban  en 
aquellos  toscos  ensayos.  No  habría-variedad  en 
la  lumia,  pero  la  .materia  era  diferente.  De 
las  primeras  composiciones  que  inspiró  el  sen- 
(imienlo  religioso,  el  amor  o  la  alegría,  na- 
cieron después  los  himnos  y  las  odas :  las  la- 
mentaciones por  la  muerte  de  una  persona  que- 
rida produjeron  la  poesía  elegiaca;  los  callos 
que  tenían  por  objeto  celebrar  á  los  héroes 
dieron  origen  á  la  epopeya;  y  cómo  llegó  un 
tiempo  en  que  no  teniendo  ya  por  bastante  el 
narrar  sus  hazañas,  se  adoptó  la  costumbre  de 
representarlos  en  las  asambleas  y  hacerlos  lia- 
Mar  entre  sf,  quedaron  echados  ios  cimientos 
do  la  poesía  dramática.  El  tiempo  y  los  pro- 
gresos intelectuales  qué  con  él  iban  haciendo 
las  sociedades  dieron  á  conocer  puco  la  dife- 
rencia que  en  cada  asnillo  había,  lus  difereules 
rumbos  eoii  que  podia  dirigirse  el  eufendimien- 
lo,  las  diversas  necesidades  que  habia  que  sa- 
tisfacer, los  varios  objetos  con  que  podia  usar- 
se de  hi  escribirá,  invención  de  las  mas  felices 
y.  de  ias  que  mas  han  contribuido  i  los  progre- 
sos de  la  civilizaciou  en  todas  las  naciones. 
Los  que  acortaron,  á  comprender  que  eu  el  co- 
nocimiento exacto  de  los  sucesos  de  otras 
tiempo?  podían  encentrarse  lecciones  prevé- 
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diosas,  pusieron  sn  principal  cuidado  en  la 
verdad  de  los  hechos,  y,  prescindiendo  de  los 
•  adornos  de  la  poesía1,  aspiraron  á  se,r  historia- 
dores. Otros,  consagrando  exclusivamente  sus 
desvelos  á  la  investig'aoion.de  la  verdad  .por 
medió  del  raciocinio';  ya  en  lo  mora!,ya.eh  lo 
físico,  seliitiieron  filósofos.  Los  que  pon  sus 

■  discursos  querían  influir  en  alguna  resolución 
de  sus  conciudadanos,  emplearon  ya  el  calor  y 
vivacidad  del  estilo  poético  para  persuadirlos,' 
ya  la' severidad  y  solidez  del  razonamiento  pa<- 
ra  convencerlos;  y  entonces  empegaron  á  ser 
ciároslos  limites  "del  estilo  poético  y  del  óra- 

■  torio.  La  poesía,' pues,  habiendo  sido  ei  ün'ic'ii 
caudal  literario  do  las  naciones,  cuando  estas 
se  hallaban  cri  su  infancia,  vino  á  ser  solo  una 
.parle  de  él  con  los  progresos 'de  la  civilización; 
pero  al  mismo  tiempo  adquirió  mucha  mayor 
riqueza  y  variedad  en  sus  formas. 

Al  paso  que  se  iban  distinguiendo  las  dife- 
rencias que  constituían  cada'  género  lilerario  y 
se  comparaban  unas  producciones  con  otras  y 
se  nolabnn  sus  diferentes  efeclos  so  eslable- 
cian  reglas  sobré  cada  una  de  ellas,  ycuanlo 
mas  se  adelantaba  en  esle  estudio  mas  se  en- 
sanchaban los  limites  del  arte  con  nuevos  pre- 
ceptos. Pío  diremos  que  esle  debió  su  origen  á 
los  preceptistas,  sino  que  estos  buscaron  la 
idea  fecunda  de  donde  dimanaba  la  belleza  de 
las  composiciones,  ydespues'de  encontrarla  no 
hicieron  otra  cosa  que  comunicarla  como  pre> 
ceplo;  pues  pensar  de  otra '  manera  seria  tanto 
atribuir  á  la  casualidad  y  no  al  ingenio  de  los 
autores  el  mérito  de  sus  composiciones,  lo 
cuales  un  absurdo.  Señaláronse  en  lo  antiguo 
como  insignes  maestros  Aristóteles,  Horacio. 
Longino  y  Qúintiliano;  pero  en  los  tiempos  mnr 
dernos,  habiéndose  dado  tanta  eslirnaalasletres 
en  todas  las  naciones  cultas,  y  siendo  tantos 
y  tan  diferentes  los  estudios  que  sobre  ellas- se 
han.  hecho,  ha  crecido  en  gran  manera  el  mime 
ro  de  los  preceptistas.  Énlre  estos  hay  que  dis- 
tinguir dos  clases.  Compréndela  primera  todos 
aquéllos  que  han  seguido  mas  ó  menos  esac- 
larnenle  las  huellas  de'  Aristóteles  y  Horacio, 
espontendo  breve  y  sencillamente  los  precep- 
tos que  se  consideran  como  fundamentales  en 
.  literalura  y  aplicables  á  todo  género 'de  compo- 
siciones, y  los  relativos  á  cada  especie  de  es- 
tas sin  aspirar  á  la  demostración  de  un  prin- 
cipio absoluto, de  donde;  puedan  deducirse  tu- 
'dos  los  demás  precéplos  literarios :  en  la.  se- 
gunda .eslán  comprendidos  lodos- los  que  han 
¡■¡•xr'ilo.eon  este  objeto,  dandosobrado  ejerci- 
cio á  ,su  ingenio  el  empeño  de  fijar  los  limites 
entre  ía  prosa  y  la  poesía,  y  él. deseo  de  dar.  á 
conocerlo  qué  córistífuye  esencialmente  la  be* 
íleza. .     ■  '  •  .  •  •  • 

En  cuanto  á  lo  primero  ya  uabia  dicho  Ho- 
racio en  su  carta  á  los  Pisones  qne  no  bastaba' 
hacer  versos  para  merecer- el  nombre  de  poeta; 
más  como  también  dijo:  «¿ngonium cu»  sit-ouí. 
mens  divini'or  qtque-oa  magtia-'sonaturumdet 
nominis.  hujus  -/¡óríorem»  Tía  habido- quien  ten- 


ga el  entusiasmo  por  ío  esencial  de  la  poesía; 
pero  ni  era  bastante  que  lo  hubiera  dicho  Ho- 
racio para  tenerlo  por  cierto  Sin  examen,  ni 
hay  razón  para  'creer  que  con'  estas  palabras 
quiso  espresar  otra  cosaque  las  cualidades  ne- 
cesarios para  ser  gran  poeta.  El  entusiasmo  lo 
mismo  puede  animar  al  hombre  que  escribe 
un. Iiimno  ó  una  epopeya  qna  al.  que  pronuncia 
una  arenga;  y  nadie  tendría  por  acertado  el 
calificar  de  composición  poética  un  discurso 
en  prosa,  que  hasta  podía  ser  áspera  y  desa- 
liñada solo  porque  el  orador  se  entusiasmara  en 
algunos  pasages.  fío  siendo,  pues,  la  versifica* 
clon  lo  que  «instituye  la  esencia  de  la  poesía, 
no  siéndolo  tampoco  el  entusiasmo  del  escri- 
tor, ¿en  qué  otra  cosa  consiste?  Aristóteles 
dijo  q'úe  en  la  imitación,  ¿y  muchos  de  los  cs- 
crilores  mas' distinguidos  de  los  tiempos  mo- 
dernos, han  convenido  en  que  lo  esencial  cié 
la  poesía  es  imilar,  pero  teniendo  por  ohjelo 
la  bella  naturaleza.  No  lodo  lo  que  en  esta 
encuentre  el  poeta  merece  ser  objeto  de  sus 
composiciones  ,  debiendo  escluir  lo  que  no 
pueda  tenerse  pur  bello.  El  ingenio  humano 
no  puede  crear,  y  basla  en  las  ideas  mas  qui- 
méricas que  forma  una  imaginación  delirante 
no  se  encuentran  sino  parles  que  ella  presen- 
la  juntas;  pero  que  exislen  separadas  en  la 
naturaleza,  Pero  si  es  imposible  formar  una 
■idea,  cuyos  elementos  no  existan  en  algún 
modelo,  también  es  verdad  que  podemos  es- 
cogerlos rasgos  de  belleza  que  encontramos 
separados  ert  diferentes  objetos  y  presentarlos 
unidos  formando  por  medio  de  esta  unión  un 
conjtmlo  mas  bello  que'los  originales  de  don- 
de se  han  tomado  sus  partes;  pero  de  ningim 
modo  'inverosímil,  lie  aqui  en  resumen  loque 
se  enliende  por  imitar  la  bella  naturaleza,  y 
lo  que  constituye  la  ciencia,  según  la  rúa- 
nera'de  juzgar  de  muchos  escritores;  pero  es 
de  tener  en  cuenta  que,  sin  embargo  'de  pen- 
sar asi,  son  muy  pocos  los  que  han  conve- 
nido en  que  haya  obra  alguna  que  no  estando 
escrita 'en  verso,  merezca  llamarse  poética. 
La  prosa  es  por  consiguiente,  según  se  deduce, 
de  ta  doctrina' que  acabamos  de  esponer ,  el 
discurso  ño  suje.l'0  á  una  cadencia  y  medida 
determinada,  y  en  que  no  se  imita  la  bella 
naturaleza.  Pero  hay  obras'  escritas  en  verso 
y  en  las  cuales  no  se  encuentra  esla  imitación, 
y.  hay  oirás  en  que  sucede  lo  contrario,  de- 
biendo, tenerse  en  consecuencia  por-  otras-dos 
especies  de  todo  punto  dislinlas.'En  resumen, 
y  prescipdiendo  de  la  -mayor  ó  menor  'exacti- 
tud con- que  hayan  sido  definidas  la  prosa' y  la 
poesía,-  diremos  que  en  esta,  como  destinada 
principalmente  ¿  agradar,  no  debe  sacrificarse 
la  belleza  á  la  verdad,- y  que  en  aquella,  como 
destinada  á  instruir  á  loshombres,  siempre  debe 
anteponerse  la  .verdad  á  la  belleza,  fijen  que 
observando én  arribas,  én  chantasea  posible, 
el  precepto  de  Homero  :  Omne  túlü  puhplum 
qui  .misouit  útile  dulcí.  ,•         ■  •. -.- 

'  En  cuanto  á  lo- que  debe  entenderse1  por 
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helio  en  literatura,  réstanos  decir  por  conclu- 
sión de  este  arliculo,  que  la  variedad  junta.con 
]a  unidad  son  cualidades  esenciales  de  la  belle- 
zajpero  al  mismo  tiempo  para  que  un  objeto 
merezca  aquella  calificación  lia  de  interesarnos 
en  algún  modo  y  ha  de  ser  perfecto  ó  reunir 
todas  las  condiciones  necesarias  para  poder 
realizar  el  fin  á  que  eslé  destinado. 

LITUUASIA;  {Geografía  ¿.  historia.)  rLit* 
va.  En  otro  tiempo  gran  ducado  independien- 
te, Iio.y  vasiu  región  del  imperio  ruso:.. 

Habitado  en-  los  primeros  tiempos  por  los 
Jefes  o  letones  el  territorio  de  la  Lithuania,  que 
era' á  la  sazón  mucho  mas  estenso  que  lo  fué 
después  el  gran  ducado  de  este  nombre,  que- 
dó sometido  á  los  rusos  en  una  .época  que  no 
es  posible  lijar  con  exactitud.  Pero  en  el  tras- 
curso del  siglo  XII,.  aprovechando  el'esiado 
dé  impotencia  á  que  las  divisiones  intestinas 
habían  reducido  el, imperio  ruso,  los  lithnanios 
consiguieron  recobrar  su  independencia,  y  ha- 
ciéndose ellos  mismos  conquistadores  fueron 
estendiendo  sneesivamente  su  dominación  so- 
hre  una. gran  parte, del  territorio  de  sus  anti- 
guos opresores.'  Tenían  entonces  por  gefe  á 
Erdivil,  que  murió  en  1170. 

Kiernus,  su  sucesor,  no  dejó  mas  que  nna 
liija,  Porta,  casada  con  Liwibond  Despruñ- 
gmusez,  que  se  bizo  célebre  por  su  valor  con- 
tra los  rusos,  y  murió  hacia  el  año  1130. 

1230.  Ringold  llevó  sus  Conquistas  hasta 
el  Duina  y  tomó  posesión  de  Poloefc,  cuyo  du- 
que acababa  de  ser  muerto  por  los  talaros.  En 
1234  ganó  contra  lo3  caballeros  porte-glawe 
una  gran  batalla,  en  la  que  fué  muerto  el  gran 
maestre  Volquin,  y  á  consecuencia  de  la  cual 
quedó  la  órdeb  tan  debilitada  que.  vino  á  ser 
desde  entonces  una  lengua  ó  provincia  del 
órden  teutónico. 

1238.  Su  hijo  Mendog  ó  Alendóme  resolvió 
hacerse  soberano  único  de  la  Lithuania  y  de 
la  Samogitia;  pero  la  ejecución  de"  este  pro- 
yecto atrajo  sobre  él  la  enemistad  de  los  ge- 
fes  de  la  nobleza  de  la  Lithuania, y  Daniel  dé 
Iiatiez,  de  acuerdo  con  la 'órden' teutónica,  le 
sublevólos  iadzringos,  los  samogilíos.  y  los' 
kurones.'Para  resistirá  esta  coalición,  acudió 
Mendog  ai  papa'  Inocencio  IV,  prometiéndole 
convertirse.  Inocencio  le  concedió  la  corona 
y  le  hizo  .'consagrar  como  rey  católico  en  No-' 
vogrodock,  una  de  sus  'conquistas.'  l'ero.ha- 
biendo.qúerido  los  caballeros  teutónicos,  in- 
tervenir en  la  administración  del  mievq  reino, 
Mendog  renegó  el  cristianismo,  .y  el  volver  á 
la  religión  de  sus  subditos,  reanimó,  su.  poder 
debilitado  ya  en  igrán  parte' por  .sus  tratados 
con  e^  papa.  "Saqueó  entonces  1.a  Livonia,  la' 
Mazovia,,  Smolensto,  Czerniéchow  y  Nóvogo- 
rod  ta  grande.  ';'..•         :  '.  ' 

1264.  Troynat  uo.luvo.la  misma  autoridad' 
que  su  p.adr.é,  y  la  Litlinaula  volvió  a  ¿áer  en 
la  anarquiai  Pero,  como  observa 'Forster  en  su 
Hi&turia  de  Polonia,  el  mismo  carácter'  paga- 
no que  habia  Vido 'la  faerza;'de  Mendog,  sos-r 
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tuvo  aun  por  mucho  tiempo  su  creación:  la  Li- 
thuania convertida  en  único  refugió  de.  la  iude-. 
pendencia. pagana,  supo  encontraren  si  misma 
fuerzas  temibles  y  suficientes  para  defender 
el  culto  y  la  libertad  de  los  tiempos  antiguos. 
Troynat,  sin  embargo,  no  pudo  socorrer  á  los 
iadzvingos,  que  á  instigación  suya  dirigían 
continuos  ataques  contra  la  Mozavia  polaca; 
Boleslao  V  de  Polonia  marchó  á  su  encuentro, 
los  destruyó  cerca  de  Zavíichost,  (33  ju- 
nio 1264)  y  colonizó  la  tierra  de  Lukow.  No 
obstante,  los  de  Litliuauia  quedaron  dueños  de 
la  I'odlaquia. 

Ko;s/in(c/í  (12G7-r£70)  y  Svintorog  (1270- 
1275)  sucesores  de  Troynat,  no  hicieron  cosa 
digna  de  mencionarse. 

1275.  Ghiermond  fué  atraído  hacia  la  Po- 
lonia por  Pablo  de  Przeruankow,  obispo  de 
Krakovia  y  puso  sitio  á  esta  ciudad;  pero  la 
heróica  defensa  de  los'  habitantes  le  obligó  i 
retirarse  á  toda  prisa. 

I27S.  Guliquin  sobrevivió  poco  tiempo  á 
su  padre. 

1279.  Ronwnd  murió  jóven. 

1280.  Trahé  no  se  habia  afirmado  aun  en 
el  trono  cuando  murió  asesinado  por  iiou- 
manl, 

12S0.  Narimiind,  su  hijo,  que  habia  to- 
mado el  hábito  de  monge,  salió  del  claustro 
para  vengar  á  su  padre  y  mató  á  Doumant  en 
singular  combate.  Después  se  retiró  de  nuevo 
á  la  soledad  y  contestó  á  los  de  Lithuania  que 
le  pedian  les  diese  un  señor,  que  para  ello  no 
tenían  mas  que  coronar  al  mas  valiente. 

1282.  Troyden,  que  fué  el  elegido  para 
sucederle,  reinó  muy  poco  tiempo. 

-12S2.  Kombrarou  entonces  á  Wyten,  ma- 
riscal de  Través,  que  fué  el  osenro  origen  de 
una  familia  ilustrada  por  muchos  siglos  de 
reinado.  Hizo  una  encarnizada  guerra  á  los 
moscovitas  y  obtuvo  sobre  ellos;  notables  ven- 
tajas. 

1300.  Gedimine  tuvo  frecuentes  guerras 
con  los  polacos  y  caballeros  teutónicos,  y  re- 
cobró do  estos  últimos  la  Samogitia,  apode- 
rándose ademas  de  Kief,  antigua  capital  de  los 
rusos.  Fundó  á  Wilna  y  la  elevó  á  la  catego- 
ría de  capilaj  en  1320.  Dió  gran  importancia 
á  su  reino,  que  dominando  la  Rusia  Occiden- 
tal y  Meridional  era  mirado  por  los  pueblos 
de  la  Europa  Occidenjal  como  su  mas  sólido 
baluarte  contra' las  turbas  asiáticas.  Pereció 
en' unn  guerra  contra  los  caballeros  teutónicos 
que  lo  habían  vuelto  á  quitar  la  Samogitia. 

Habiá  distribuido  su  reino  entre  sus  siete 
hijos.-  Jawunt,  tinu  de  ellos  fué  por  un  momen- 
to gran  duque .  soberano;  pero  esta  dignidad 
no  lardó  eñ. pasar  i  Olgierd  que  recházó,.una 
.cruzada  reunida  por  la  órden  teutónica,  ¿Tida 
:de.  conquistar  la"  Lithuania,  Se  ..retiró  con  su 
hermano  Kieystout  á  los  montes  después  de 
haber  .convertido .en  un  desierto  todo/el  país 
.que.  debía  atravesar  el  enemigoj  y  luego  que 
.los/caballeros  teutónicos  y  porte-glawehubie- 
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ron  penetrado  en  él,  se  arrojaron  el  uno  sobre 
la  Livonia,  y  el  O.trO  sobre  la  L'rusia,  privadas 
de  defensores  é  hicieron  en  ambas  un  rico 
bolín,  mientras  que  los  cruzados  diezmados 
por  el  hambre  y  el  frió  verificaban  su  relirada 
á  través  de  mil  dificultades,  lín  seguida  inva- 
dió Olgierd  la  Podol'm  que  ocupaban  los  tala- 
ros, debilitados  á  la  sazón  por  las  discordias 
iBfeslinas.  Después  !uvo  que  luchar  contra  Ca- 
simiro de  Polonia,  que  desde  1349  se  había  he- 
cho dueño  de  Chelín,  de  Wladimir  y  de  Lucí;. 
Prolongáronse  las  hósliSidadea  li.asja  1306  y 
concluyeron  por  un  IratadQ  i|ue  se  ajustó  entre 
la  Folonia  y  .ja  Lilhuania,  en  el  que  se  asig- 
nó á  este  úflimo  pais  tocia  la  Podluquia.  Olgierd 
se  apoderó  por  tres  veces  dejfosftoji  en  136S, 
en  1r!70  y  en  1373,  abandonándole  ul  saqneo 
de  sus  (ropas.  A  su  mucrle  sus  estados  se 
componían  de  los  palalinados  de  Wilnay  Tra- 
kis  de  la  Podlesia,  de  las  Rusias  negra  y  blan- 
ca, de  la  samogilia, '  de  la  Podlaquia,  de  ta 
Kiovia,  de  laSeveria,  de  una  parle  de  la  Polonia 
y  de  laYolhynia,  lo  cual  daba  una  superficie 
de  8,867  millas  geográlicas  cuntlradas. 

13SG.  Jnghieló  Jatjdlon,  su  lí'tjp,  al  subir 
al  Irono  hizo  matar  ;i  su  tío  Kieystout,  cuya 
influencia  temía.  Flabiéhdo.se  casado  con  Edu- 
vigls  de  Polonia  abrazó  ei  cristianismo  y  fir- 
mó el  Pacta  conventa  ,  que  pronunciaba  la 
unión  indisoluble  de  la  Polonia  y  la  fctrauania 
y  garantizaba  los  privilegios  de  la  nobleza. 
ÁYithoid  su  primo  hermano  se  insurreccionó 
contra  él,  lomó  muchas  ciudades  y  obtuvo  el 
gobierno  de  la  Lilhuania;  pero  esta  posición 
secundaria  no  satisfacía  aun  su  ambición,  líl 
emperador,  que  veia  Con  celos  el  poder  de  ,1a- 
gellon,  prometió  Wilhold  ayudarle  á  subir  al 
trono  de  Lilhuania,  con  lal  de  que  rompiese 
abiertamente  cun  su  primo.  Con  esíe  objeto  se 
reunió  una  diela  en  Lnck  en  Volhynia  con  el 
prelcsto  apárenle  de  organizar  una  liga  de  los 
pueblos  cristianos  contra  las  invasiones  de  los 
talaros  (1429).  Fué  una  asamblea  de  las  mas 
numerosas  que  se  hahian  visto  basia  entonces; 
y  en  el  espacio  de  sicle  semanas  que  duró, 
desplegó  Wilhold  con  sus  huéspedes  un  fanslo  y 
una  liberalidad  inauditas:  peni  las  enérgicas 
demostraciones  de  un.  gran  númpro  de  magna- 
tes de  la  Lilhuania  y  de  la  Polonia,  triunfaron 
de  sus  intrigas,  y  el  congreso  se  disolvió  sin 
que  "Wühnld  hubiera  podido  conseguir  otra  cu- 
sa que  nuevas  promesas  del  emperador.  Viun 
do  frustrado  su  intento,  trató  de  ensayar  otro 
medio,  y  al  efecto  se  volvió  hacia  Jagellon  para 
que  le  concediese  la-corona  de  Lilliuánia.  Pero 
ie  alcanzó  la  muerte  en  este  intermedio'  (1430) 
á  la  edad  de  ochenta  años.  Jagellon  solo  le  so- 
brevivió cuatro  años. 

1430.  A  la  muerte  de  Wilhold,  Ividrigel 
ú  Boteslao  fué  nombrado  duqne  .de  Lilhuania, 
porque  esle  pais  continuaba  teniendo  duques 
independientes  de  los  reyes  de  Polonia,  La  ad- 
•  ministracion  de  Ividrigel  se  señaló  por  las  mu- 
chas insurrecciones. 
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1440.  Kasimiro,  su  sucesor,  habiendo  si- 
do elegido  rey  de  Polonia  después  de  la  desas- 
trosa batalla  da  Warna,  (1444)  que  babia  hecho 
pasar  algunos  vasallos  de  la  Lilhuania  á  la  do- 
minación de  los  turcos,  reunió  de  ntievo  ambos 
países  bajo  un  mismo  gefe;  pero  su  marcada 
parcialidad  por  los  lilhnariios,  cuyas  incursio- 
nes contra  la  Polonia  toleró,  escifó  muchos  des- 
coulenlos. 

1492.  A  su  ninerle  le  sucedió  en  el  gran 
ducado  de  Lilhuania  su  segundo  hijo  Alejan- 
dra. Habiendo  sido  llamado  al  trono  de  Polo- 
nia por  la  muerte  de  su  hermano,  volvió  á  reu- 
nir de  nuevo  ambos  países';  pefo  sín  poder 
confundirlos  en  una  misma  nacionalidad.  Sin 
embargo,  hubo  una  gran  necesidad  de  armarse 
contra  el  enemigo  común;  sobro  lodo  la  Lilhua- 
nia tuvo  que  sostener  una  invasión  de  los  tur- 
cos en  1475  y  las  reiteradas  usurpaciones  del 
gran  duque  de  Moscovia,  Ivan  111  Vassilievitch 
(1477 — 1479.}  Poco  tiempo  después,  la  Livu- 
nia  seenlr;góal  rey  de  Polonia  y  ¡filé  incorpo- 
rada álaLilhrtania  (!56l.)Los oslados  entonces 
insistieron  en  la  necesidad  de  arreglar  la  si- 
tuación respectiva  de  los  dos  paises,  y  después 
de  una  viva  oposición,  ¡a  dieta  de  Lublin(l569) 
decidió  que  polacos  y  lithnauins  no  formasen 
en  lo  sucesivo  mas  que  un  solo  pueblo  regido 
por  un  solu  soberano  elegido  en  comuu. 

Desde  esta  época  ya  la  Lilhuania  no  tiene 
historia  separada,  sigue  los  destinos  de  la  Po- 
lonia y  paríieipade  todas  sus  glorias  y  de  lodos 
sus  infortunios.  Cuando  la  primera  desmem- 
bración de  esle  reino  en  1774,  fué  cedida  en 
gran  parle  á  la  Rusia.  Esta  donación  se  aumen- 
tó con  los  tralados  de  179.3  y  !79ft,  y  desde 
entonces  la  Rusia  posee  loria  esla.  rica  provin- 
cia, á  escepcion  del  distrito  de  Gumbiunen  que 
ha  sido  reunido  á  la  l'rusia. 

Cuando  la  Polonia  trató  de  reconquistar  su 
independencia,  la  Lilhuania  le  facililó  útiles  so- 
corros. Sabida  es  la  importancia  de  sus  esfuer- 
zos y  severidad. con  que  los  rusos  castigaron 
esla  sublevación. 

La  antigua  Lilhuania  confinaba  por  él  Nor- 
te con  ¡¡i  Gtirlandiu,  por  el  Esle  con  la  Rusia, 
por  el  Oeste  con  la  l'rusia  y  por  el  Sur  con  la 
Polonia:  y  eslaba dividida  en  nueve  palalinados, 
que  eran  los  de  Vilua,  Traki,  Pfovoerodek,  Wi- 
lebsk,  Polook,  Brzesk,  Mscislaw,  Livonia,  y 
Minsk. 

La  parte  prusiana  de  esta  reglón  forma  un 
pais  fértil  y  bien  cultivado  de  una  eslcnskm 
de  3 1 5  leguas  geográficas  cuadradas  y  con  Una 
población  demias  400,000  almas, 

El  nombre  de-Lithuania  no  se  encuentra  én 
las  divisiones  oficiales' de  la  Rusia:  el  pais  fine 
lia  tocado  i  esla  potencia  constituye  los  cinco 
gobiernos  de  Vihta,  Gradan,  WHebsk,  Mnhi~ 
'  lew  y  Al insk ,  cuya  superficie  es  de  5,035  le- 
guas geográficas  cuadradas,  y  su  población 
de  5.205,900  habitantes. 

Elsuelude  la  Lilhuania  es  eü  lo  general  lla- 
no y  arenoso,  cortado  solo  por  algunas  cade- 


ñas  dé  montañas  de  poca  elevación.  Losprinri- 
pales  ríos  que  le  riegan  son,  el  Duna  ,  el  Dnie- 
vít,  el  Niemen,  el  Prupilzó  Prypet  y  eiBougi. 

Está  cubierto  en  gran  parte  por  pantanos  y 
Bekaa  vastísimas.  El  bosque  imperial  de  Bia- 
lowicza,  situado  en  el  gobierno  de  Graduó, 
ofrece  en  algunos,  parages  una,  masa  impene- 
trable de  árboles  y  maleza:  está  lleno  ile  nu- 
merosos ganados  de  bisontes,  únicos  que  su 
encuentran  en  tuda  Europa  y  í  Sos  que  está 
prohibido  malar  bajo  las  mas-  severas  penas. 
También  abundan  los  alces.  En  ciertos  sillos 
el  terreno  es;  fértil,  bien  cultivado,  y  produce 
trigo,  lino  y  cáñamo. 

'  lil  país  ¡lace  un  gran  comercio  en  granos, 
cera,  miel,  lana,  pieles  de  .lobo  y  de  oso.  La 
cria  de  ganados  es  una  de  las  principales  ocu- 
paciones de  los -naturales.  Se  esportan  caballos 
de  poca  alzada,  pero  de  escelente  raza.  En 
cuanto  á  la  industria  manufacturera  está  poco 
adelantada:  abundan  las  fábricas  de  aguar- 
dientes; se  encuentra  un  pequeño  número  de 
fundiciones  ile  hiei  ros  y  do  vidrio,  y  tenerlas. 

Los  de  la  Lilliuauia  son  menos  civilizados  y 
pasan  por  tener  menos  rectitud  que  los  rusos. 
La  nobleza  bahía  la  lengua  pnlaea,  el  pueblo 
no  lia  conservado  el  dialecto  propio  mas  que 
cerca  del  Niemen. 

LITIGANTE.  (Jurisprudencia.)  El  que  dis- 
puta en  juicio  con  otro  sobre  alguna  cosa,  y;, 
sea  como  actor  ó  demandante,  ya  corno  reo  ó 
demandado.  Se  dice  litigante  ¡cinerario  aquel 
que  no  tiene  justa  causa  para  litigar,  el  cual  de 
¿o  sufrir,  si  el  contrario  lo  pide, -lo  condena- 
ción de  todas  las  costas. 

No  tiene  justa  causa  para  litigar  el  que  po- 
ne una  demanda  inepta,  el  que  no  prueba  su 
acción  ú  escepcion,  el  que  procede  de  malicia, 
el  contumaz  y  otros  que  se  bailen  en  casus  aná- 
logos. Pero  no  se  entenderá  que  se  ha  procedi- 
do maliciosamente  cuando  los  testigos  en  que 
la  acción  o  escepcion  se  fundaban,  hubieren 
sido  lachados,  á  menos  que  la  taclia  probada  no: 
fuese  de  soborno,  ni  cuando  se  presto  al  prin- 
cipio del  pleilo  el  juramnnlo  que  los  prácticos 
llaman  de  calumnia,  siempre  que  no  resultase 
probado,  que  á  pesar  de  dicho  jurameuto  se 
iiabia  procedido  con  malicia. 

LITIGIO.  (Jurisprudencia.)  Lile,  lilis.  El 
pleito,  la  altercación  en  juicio,  la  prosecución 
de  los  trámites  establecidos  para  depurar  la 
verdad.  (Véase  pleito.) 

LITINA.  (Química.)  Por  los  años  1817,  ai 
hacer  el  análisis  de  la  pelalita,  mineral  proce- 
denlede  las  minas  de  hierro  de  Oloc,  en  Suecia, 
el  señor  Arfvedson  descubrió  un  óxido  alcalino 
al  cual  llamo  ¡¡tina,  de  >iOo<  (piedra.)  Este 
óxido  se  ha  encontrado  también  en  el  trtfauo  y 
en  la  turmalina  verde;  recientemente  •Mr,  De- 
lesse  lia  indicado  la  presencia  de  una  propor- 
ción notable  de  lilina  en  la  roca  de  ¡os  Vosgos. 
Pero  el  mineral  de  litiria  mas  abundante  se  en- 
cuentra en  Rabenslein  en  Daviera;'  está  for- 
mado de  '  '" 
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Acido  fosfórico  .  .  ■ ,  42,04 

Oxido  de  hierro  ,  .  .  .  49,16 

Oxido  de  manganeso.  .  .....  4,75 

Lilina  T   3,45 

Pipi 

Lilio.  üavy  consiguió  estraer  el  litio  de 
'la  lilina, .por  medio  de  una  fuerte  pila  galvá- 
nica. Las' propiedades  del  litio  son  poco  cono-, 
■cidas;  solu  sé  sabe  que  esté  metal  liene  mu- 
cha analogía  con  el  sodiu,  asi  como  todas  Ia3 
combinaciones  de  litiua  se  aproximan  á  la 
de  sosa.  • 

Hidrato  de  oxido  da  litio,  lilina  (Li  O,  11  0.) 
Él  óxido  de  lilio  no  se  conoce  mas  que  en  es^ 
lado  hidratado;  es  blancu;  su  sabores  cáustico, 
su  reacción  muy  alcalina,  su  solubilidad  en  ej 
agua  es  mayor  que  la  de  la  barita,  pero  mucho 
menor  que  la  de  la  sosa  y  potasa.  La  lilina  no 
atrae  la  humedad  del  aire. 

Caructéres  da  las  sales  de  litina.  Las  sales 
de  lilina 'no  dan  precipitado  alguno  con  la  po- 
tasa, la  sosa  y  el  amoniaco. 

Dan •  al  cabo  de  cierto  tiempo  un  precipitado 
blanco,  poco  soluble,  de  carhunato  de  litiua 
con  el  carbonato  de  sosa.' 

Forman  un  precipitado  blanco  con  el  ácido 
fosfórico  y  el  hidrolluo  silícico. 

No  dan  precipitado  con  eí  ácido  tártrico, 
el  sulfato  de  alúmina,  el  ácido  perclórico  y  el 
clururo  de  plalina. 

Las  sales  de  litina,  calentadas  al  soplete, 
dan  en  la  llama  eslerior  mi  bello  matiz  rojo  ca- 
racterístico y  Uñen  de  encarnado  la  ¡lama  del 
alcohol. 

Las  sales  de  lilina  son  también  mas  fusibles 
que  las  de  potasa  y  sosa  correspondientes. 

Estos  caracteres  bastan  pata  distinguir  !a 
litina  de  todos  los  demás  álcalis,  debiendo,  sin 
embargo,  añadir  la  propiedad  que  tiene  de  atar- 
ear muy  fácilmente  la  plalina.  Esta  propiedad 
indicada  por  Berzelius,  puede  servir  para  re- 
conocer una  pequeña  cantidad  de  litina  en 
cualquiera  sustancia.  Be  calienta  esla  sobre 
una  planchilade  plalina  con  un  poco  de  sosa 
que  separa  la  lilina;  la  plalina  alrededor  de  la 
masa  fundida  un  matiz  parduzeo  mas  ó  rnenos 
subido,  según  la  cantidad  de  litina. 

El  cloruro  de  litio  es  blanco,  muy  delicues- 
cente, cristaliza  en  cubos  que  contienen  cua- 
Iru  equivalentes  de  agua. 

El  azoato  de  litina  es  también  ¡delicues- 
cente.- 

El  sulfato  de  lilina  cristaliza  fácilmente  en 
prismas  planos,  inalterables  al  aire.  Da  con  el 
sulfato  de  sosa  una  sal  doble  asi  compuesta: 
NxO  SO",  Li  0  SO",  Cllü. 

El  carbonato  de  litina  es  muy  poco  solu- 
ble en  el  agua,  insolnhle  en  el  alcohol,  indes- 
componible por  'el  calor;  existe  en  cierto  nú- 
mero de  aguas  minerales,  especialmente  en  las 
de  Karlsbad  y  Franzesbad. 

El  fosfato  de  lilina  es  apenas  insoluole  en 
el  agua, 
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Preparación  de  la  litina  y  de  sus  sahs.  Pa- 
ra estraer  la  lifiiía.del mineral-de  Ttabcnsiein,  se 
reduce  á  polvo  muy  ílno,  y  se  pone  ájiervir 
hasta  completa  disolución  en-  el  ácido  'clorhí- 
drico. Se  sobréoxida  el  hierro  con.  una  corta 
cantidad  de  acido  azoico;  se- estiende  el.  liquido 
con  agua  y  se  añade  un  esceso  de  amoniaco 
que  precipita  él  ácido  fosfórico  y.  el  sesquióxi-' 
do  de  hierro  en  estado  de  fosfato  insolo  ble:  Se 
hace  .pasar  por  la'  disolución  amoniacal  una- 
corrienle  cía  ácido  sulfidrico  que  precipita  el 
manganeso;  se  filtra ,  se  evapora  hasta  seque- 
dad,, se  calcina  ,el  residuo  para- desalojar  las1 
sales  amoniacales,.  ?  se  traba  la  masa  fundida; 
con  el  alcohol,  que  disuelve  elcjoruró  dé  lirio. 

Tratando  por, último  el  eloniro'.de  litio  con 
el  ácido  sulfúrico  por  .'medio  del  calor  ,  se  ob- 
tiene el-siilfaío  de  IHína,  del  cual  ser. separa- la 
lítina  con  la  barita,  que  precipita  el  acidó -sql- 
fúiieó.eü  estado  de.sulfato  de  barita  jnsolublc; 

LlTOBiO.  (Historia  natural.)  Género  de 'la 
clase  de  los  miriapodos,  orden  de' los  quilopo- 
dos,  familia  de.  losesooio.péridrilos  .establecida 
por  Lench  á  espensas.  de  ]üS;esbt>lópáñarlts  -de 
Lineo,  En  este,  género  los  segmentos  del  cuer- 
po en  la  edad  adúllá  son  diez  y  siele  imbrica-, 
dos  por  encima  y  desiguales.  -Tienen  quince- 
pares  de  palas  á  cada  lado  y  las  posteriores  son 
ias'mas  largas.  Las  antenas  varían  según  la 
edad;  tienen  de  íreinla  i  cuarenta,  artejos  so - 
táceos  ,  decreciendo  del  primero  al.  último  ,  y 
siendo  el  primero. y  el  segundo  unidos  mas- 
largos  que  lodos  los  restantes.  Los  ojos  son' 
granulosos, .¡distribuidos  eu  dos  grupos  á  cada 
lado  y  variando  también  según  la  edad.  Com- 
prende este  -género  siele  ú  ocho -especies  ,  Ja 
mayor  parle  propias.de  Europa;  las  rcslanles 
habitan  al  norte  de  Africa  y  .en  América.  El 
Ütobio  ahorquillado,  lithobius  forcipatus,  Li- 
neo,'puede  considerarse  como'  el  tipo  de  esté 
género.  Esta  especie  es  conocida  en  toda  Eu- 
ropa y  se  la  lia  encontrado  en  Trancia,  Italia, 
Alemania.;  Bélgica  é  Inglaterra.  Hállasela  ordi- 
nariamente  debüjo'd'e  las  piedras  y  cortesas,  y 
en  los  sitios  húmedos,  Mr.  León  Duto'Úr  ha  da- 
do una  esceleiile  anatomía  dé  ella  en  el  tomo 
segundo  de  los  Anales  de  ciencias  naturales. 

'  L1T0UE.  (Historia  natural.)  Genero,  de 
crustáceos  decápodos  creado  por .  Lalrelllc!  y 
adoptado  por  los  naturalistas  modernos  que  lo 
colocan  con  los  apleruros  en  la  división  de 
los  auomuros.  Eneiiéntransc  en  Eseandiuavia,- 
en  Karhlscualta  y  en  la  eslremidad  meridional 
.de  América.  El  tipo  es  él  l  i  lóete1  ártico  (f¡7/n> 
dtis  árctica,  Lineo!,  'que  habita  los  mures  del 
Norte:  ' 

L1TOFAG0S.  [Historia  natural.'}  (.lámanse 
asi  cieifas  conchas  bivalvas  que  tienen  la  pro- 
piedad de  abrir  en  los.  peñascos  mas  ó  menos 
duros  de  lá  orilla  del  mar,  Cavidades  que  les 
sirven  de  habitación.  Los  animales  que  han  re- 
cibido esle  nombre  üo  encuentran  repartidos 
en  casi  todas  las  familias  dé  moluscos  acéfa- 
los, y  los  mares  de  nuestros  paises,  y  con  es- 


pecialidad el.  Mediterráneo,  encierran  muchos 
de- ellos,  tales  cómo  losfaiqdios;  rupelios,  sa- 
sicavos',.  patelas  -  y -piros.. no  menos  .notables, 
por  su  número ,  cuanto  por '  los.  lugares  en 
que  se  .  fabrican  sus  habitaciones.  Por' urde- 
nías,  á  pesar  de  todas  las  investigaciones  de. 
Jos  naturalistas,  no  se  sabeeomo  los  li'lófagos 
pueden- agujerear  piedras,  de. una'  esírernada 
dureza,,  ni  de  qué  medios -se  .valen  para' con -- 
; seguirlo.'  .Omitimos  las  explicaciones  que  •  dé 
á([ueste  fenómeno  se  han  dado;  porque  ni  -soii 
.conclilyenfes ,  ni  resuelven  el  problema.  Es. 
necesaiió  estudiar '  nuevamente  estos  anima- 
les, verles,  .trabajar -la  piedra  qué  ha  de  servir- 
les de  abrigo  y  morada,  y,  tal  ve¿  entonces,, 
podrá  djirse  una  esplicacion  plausible 'de  esté 
¡lecho.-    ■  . .  • ,  %  •.-■•'' 
-    L1T031A.-  (Historia  natural,)  Género  de  le- 
pidópteros de  la  familia  de  ios.  nocturnos,  crea- 
do por  Fabricius  y  del  que  los  entomologistas 
modernos,  han  hecho  una  tribu  distinta  llama- 
da de  los  litositos',  que  qonsla  de  ocho. géneros 
particulares,  que  sou:  naclia,'  melasina,  emy- 
dia,  deja'peia,' lithbsia,  cnlligenia, '  setina  y 
nudaria..  .• 

Las  litosias  tienen  ;las  'antenas  solaceas;  la 
Irdmp'a.  prolongada;  ios  palpos  labiales  mas 
conos  que  la  cabeza,  encorvados  y  con  tres 
artejos, -Je  ios  cuales  el  último  .es  mas  corlo 
que  ¡03  precedentes;'  las  alas  superiores  lar- 
gas, tendidas  sobre  el  cuerpo  durante  el  repo- 
so y  amoldándose  alrededor  de  él.  El  insecto, 
que  es  bástanle  parecido  á  los  ealimorfos,  se 
mantiene'  de  dia  pegado  á  las  ramas  de  los  ár- 
boles ó  á  los  tallos  de  las  plantas;  Conúcense 
una  multitud  de  especies  ,  algunas  de  ellas 
propias  de  las  cercanías  de  París,  entre  las 
cuales  puede  citarse  la  lithosia  grammieá.- 

.'    '.Biipouchul:  Bistoire -naturelH  des  lipidopíéret. 

líoiáduval:  Index  melhodicus  tepidapterorum.  eit- 
ropceorum. 

■  L1TÓTR1CTA..  (Cirugía.)  Es  esta  una  opera- 
ción mediante  la  cual  se  quebrantan  los  cál- 
culos dentro  de  la  vejiga,  para  lograr  sú  es- 
traecion  sin  necesidad  de  ninguna. operación 
cruenta.  Esta  operación  puéde'  decirse  mas  an- 
tigua que  la  de  la  talla;  pues  consta  que  se 
practicaba  ya,  .aunque  nniy  inipcifeclamenle, 
en  tiempo  de  ¿rasistrato  y.  Erótllo  en'  la  iu  futi- 
da de  lá  cirugía.  Celso  habtó  de  ella  sobre  el . 
año  40  de  la  era  cristiana.  Posteriormente  se 
ha  ido  perfeccionando  poco  á  poco, -habiendo 
contribuido  á  ilustrarla  los  -trabajos  de  A\ -'Pa- 
rco, llildeu, .  Sanctorius,  HuMer'y  los  'más  de 
los  cirujanos  célebres  modernos. 

Civiale  es  á  quien  se  debe  el. mayor  honor 
de  haber  tanteado  los  primeros  ensayos  para 
practicar  esta  operación  por  medio  de  instru- 
["neñípá  que  faciliíaran  su  éxito,  -inslrum'entoj 
que  después  se  han  mo'diíicado  y  multiplicado 
al  inliuitó,  según  la  idea,  formada,  lás  indica- 
ciones-especiales o  el  capricho  del  operador; 


LITIM^LITOTRICIA. 


íí09 


LITOTIUCIA 


210 


pero  el  modo  de  obrar  de  todos  ellos  se  redu- 
ce á  apoderarse  del  cálcalo  de  este  o  del  olro 
modo  y  reducirlo  ú  polvo  mas  ó  menos  gro- 
sero. 

Este  resultado  puede  obtenerse  de  tres  ma- 
neras distintas',  1."  perforando  el  cálculo,  des- 
gastándole de!  centro  a  ta  circunferencia  para 
quebrantarle  después;  2."  quebrantándole  di- 
rectamente; 3."  desgastándole  de  la  circunfe- 
rencia al  centro. 

Esto  no  se  logra  sin  echar  mano  de  farios 
instrumentos  metálicos,  de  diversas  fuerzas, 
figuras  y  graduaciones,  pero  solo  indicaremos 
los  principales.  Cánulas  de  7arÍ03  diámetros, 
ya  para  dilatar  la  uretra,  ya  para  facilitar  el 
paso  de  los  instrumentos;  pueden  ser  rectas  ó 
curvas  según  sean  estos;  lo  común  es  que 
sean  rectas.  Liíalubo,  especie  de  pinzas  de 
lies  ú  mas  ramas  elásticas,  destinadas  á  hacer 
presa  de!  cálculo,  ponerlo  al  alcance  y  sujetar- 
lo á  la  acción  dei  taladro,  especie  de  varilla 
metálica  que  termina  en  una  porción  de  pun- 
tas á  beneficio  de  las  cuales  se  desgasta  el  cál- 
culo; el  taladro,  para  funcionar,  debe  montar- 
se an  uaxaballele,  y  se  pone  en  juego  por  me- 
dio de  un  arco  ó  ballesta.  El  quebranta-pie- 
dras consiste  en  unas  pinzas  de  íigura'parli- 
culur,  coyas  ramas  corren  una  sobre  otra  me- 
díanle una  ranura;  cogida  la  piedra,  se  da 
vueltas  á  un  tornillo  que  las  dirige,  y  con  la 
fuerte  presión  que  se  determina  ss  reduce 
aquel  ápequeñosfragmentos.  El  peroutidor  su- 
jeta también  el  cálculo  ,  sobre  el  cual  obra 
una  de  sus  varillas,  destruyendo  la  piedra  á 
medida  que  se  la  percute  con  el  martillo. 
Finalmente,  los  recogedores  son  una  espe- 
cie de  pinzas  ó  cucharillas  encargadas  de  apo- 
derarse de  los  fragmentos  de  los  cálculos  cuan- 
do se  teme  que  por  su  disposición  ó  figura  no 
podrán  ser  arrastrados  por  la  orina. 

Desde  luego  se  colige  que  el  uso  de  estos 
variados  instrumentos  supone  diversos  méto- 
dos en  su  aplicación,  y  distintas  posiciones  en 
el  enfermo.  Esle,  antes  de  sufrir  la  operación, 
debe  sujetarse  á  un  plan  preventivo,  general  y 
local.  Al  efecto  se  le  mandará  guardar  algunos 
dias  antes  quietud  7  dieta;  se  le  prescribirán 
bebidas  diluentes,  baños  y  lavativas.  En  el  ín- 
terin se  irá  embolando  la  sensibilidad  de  la 
uretra  gradualmente,  introduciendo  en  ella  to- 
dos los  dias  sondas  rectas,  que  se  dejaráu  por 
espacio  de  media  o  dos  horas  según  la  incomo- 
didad que  causen.  Su  calibre  deberá  ser  cada 
dia  mayor  á  fin  de  dilatar  el  conducto  hasta 
el  punto  de  poder  admitir  los  instrumentos  mas 
voluminosos. 

Llegado  el  momento  de  la  operación,  la 
principal  mira  que  debe  llevarse  el  operador 
en  la  posición  del  enfermo,  es  que  le  permita 
coger  el  cálculo  con  facilidad,  y  si  este  se  ba 
de  romper  con  el  martillo,  que  pueda  hallar  un 
putfio  lijo  que  haga  inamovible  et  instrumento, 
l'ara  facilitar  estas  indicaciones  se  han  ideado 
varias  camas  articuladas,  que  permitieran  de- 
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prlmir  ó  elevar  los  pies,  las  caderas,  el  tronco 
ó  la  cabeza,  según  las  necesidades  lo  esij.an;- 
'pero  como  estas  no  es  dable  puedan  proporcio- 
nárselas los  particulares,  solo  se  encuentran 
en  los  grandes  hospitales.  Lo  mas  común  es 
valerse  de  las  camas  ordinarias  compuestas  de 
un  tablado,  dos  ó  tres  colchones  y  varias  al- 
mohadas, con  las  cuales  se  gradúa  la  posición 
del  enfermo.  Se  procurará,  st;  t]ue  sea  bastan- 
te alta  la  cama  para  que  el  operador  no  se  vea 
precisado  á  encorvarse  de  una  manera  incó- 
moda, que  sea  poco  ancha,  y  que  los  colchones 
sean  firmes  y  resistentes.  Echado  en  ella  el 
enfermo,  se  colocan  debajo  desús  nalgas  va- 
rias almohadas  á  Un  que  la  pelvis  se  encuen- 
tre levantada:  el  tronco  se  deja  horizontal,  los 
hombros  y  la  cabeza  aigo  elevados:  la  pierna 
derecha  la  doblará  sobre  el  muslo  de  mo- 
do que  la  apoye  sobre  la  cama,  y  la  izquierda 
la  apoyará  en  una  silla  que  so  colocará  álos 
pies  de  aquella,  para  lo  cual  es  preciso  que 
solo  el  trouco  de!  enfermo  esté  recostado  en  la 
cama  y  que  las  piernas  queden  colgando  fue- 
ra de  ella. 

Según  cual  sea  el  método  que  adople  el 
cirujano  para  operar,  se  colocará  éntrelas 
piernas  del  enfermo,  á  su  derecha  ó  á  su  iz- 
quierda, introducirá  los  instrumentos,  sin  las- 
timar la  nretra,  y  obrará  sobre  el  cálculo  res- 
petando Ja  vejiga  todo' lo  posible. 

Como  no  basta,  ni  es  prudente,  querer  des- 
embarazar al  enfermo  de  sus  cálculos  en  una 
sola  sección,  después  de  terminada  esta,  de- 
berá seguir  guardando  la  misma  ó  mayor 
quietud  y  dieta,  y  ateniéndose  á  ¡as  prescrip- 
ciones médicas  que  pueda  hacer  necesarias  su 
estado. 

No  á  todos  los  enfermos  que  padecen  de 
cálculos  se  les  puede  aplicar  la  lilotricia,  pues 
hay  numerosos  inconvenientes  que  la  dificul- 
tan ó  lá  imposibilitan;  estos  son  de  tres  cla- 
ses: dependientes  del  estado  general  del  en- 
fermo, del  particular  de  la  vejiga,  ó  inherentes 
al  calculo. 

En  el  primer  caso  dificultan  el  buen  éxilo 
de  la  operación  la  edad- ,  que",  s'i  es  muy 
tierna  6  muy  adelantada  ,  puede  hacer  temer 
que  sobrevengan  accidentes  de  gravedad:  de 
los  seis  á  los  cincuenta  años  es  ¡a  mas  á  pro- 
pósito, y  de  los  doce  á  los  veinte  la  preferible. 
El  snxo,  puesto  que  en  la  muger  es  mucho 
mas  fácil  que  en  el  hombre,  ya  porque  su 
conducto  uretral  es  mas  corlo ,  ya  porque  es 
susceptible  de  mayor  dilatación.  La  consífíu- 
cion  del  enfermo  ,  que  cuanto  mas  deteriorada 
esté,  menos  serán  las  probabilidades  de  que 
pueda  resistir  las  peualidades  y  complicacio- 
nes de  la  operación;  y  finalmente,  el  estado  de 
salud,  puesto  que  agravarían  la  posición  del 
enfermo,  la  tos,  lacefalalgia,  la  irritación  gas- 
tro-intestinal,  la  nefritis,  ó  cualquiera  otra  en- 
fermedad ,  si  no  las  corrigiéramos  antes  de 
emprender  la  operación ,  á  menos  que  aquella 
dependa  de  la  presencia  del  cálculo. 
t.  xxvi.    14  ' 
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En  el  segando  caso  debe  tenerse  en  consi- 
deración, antes-de  operar,  si  hay  ó  no  catarro 
vesical:  este  es  debido  las  mas  veces  á  la  pre- 
sencia de  la  piedra,  y  entonces,  no  solo  es 
inconveniente,  sino  que  s,e  cura  con  su  extrac- 
ción sí  su  periodo  no  está  muy  adelantado; 
pero  si  es  ageno  á  la  preseucia  de!  cálculo  ,  si 
es  de  mal  carácter  y  va  unido  á  las  alteracio- 
nes que  veremos  después  ,  ó  hemos  indicado 
antes,  podrá  complicar  la  operación.  La  pará- 
lisis de  la  vejiga  dificulta  hasta  cierto  punto 
la  operación,  porque  falto  de  acción  este  órga- 
no para  espeler  los  fragmentos  de  los  cálculos 
juntamente  con  la  orina,  nada  adelantaremos 
con  que  sea  menor  su  volumen  ,  si  al  fin  no 
han  de  salir.  No  obstante,  cuando  los  cálculos 
son  pocos  y  pequeños ,  puede  intentarse  -su 
trituración,  logrando  luego  sn  salida  mediante 
la  aplicación  de  algunos  de  los  medios  con  que 
se  pretende  sustituir  ¡a  lilotricia  y  que  vere- 
mos después.  En  ia  hipertrofia  de  la  vejiga,  si 
la  piedra  es  mayor  de  diez  y  ocho  lineas,  y  la 
sensibilidad  y  fuerza  contráctil  de  aquella,  es- 
tán exageradas,  como  sucede  comunmente,  es 
muy  de  temer  que  no  tenga  buenos  resultados 
la  trituración.  La  hipertrofia  d¿  la  próstata 
imposibilita  el  manejo  de  los  instrumentos, 
porque,  á  mas  de  aumentar  la  altura  del  cuello 
de  la  vejiga  y  la  profundidad  del  fondo  infe- 
rior, dificulta  coger  el  cálculo,  aun  cuando  sea 
bastante  voluminoso;  y  finalmente,  la  estrechez 
de  la  uretra  ,  impidiendo  la  libre  entrada  de 
Jos  in3tiumenlüs,  que  por  otra  parle  no  dejan 
de  ser  bastante  voluminosos,  hace  indispensa- 
ble el  vencimiento  de  este  obstáculo  antes  dé 
pasar  á  operar. 

Respecto  de  las  di  ti  cuitad  es  inherentes  al 
cálculo,  debemos  colegirlas  de  los  resultados 
que  nos  den  las  diversas  esplofuciones  que 
han.de  intentarse  antes  de  aconsejar  !a  ope- 
ración. Por  su  medio  vendremos  en  conoci- 
miento del  número  de  las  piedras,  que  si  son 
pocas  eB  mas  fácil  triturarlas  que  si  son  mu- 
chas; de  su  volumen  ,  que  tan  grande  podría 
ser,  que  no  llegasen  á  hacer  presa  en  él  los 
instrumentos;  de  su  dureza,  puesto  que  si  es 
friable  ó  desmenuzable,  se  reducirá  mas  fácil- 
mente a  fragmentos  que  si  es  muy  duro;  de  su 
movilidad,  en  razón  á  que  solo  pueden  ope- 
rarse los  cálculos  libres;  Iras  adheridos  ó  en- 
quistados  á  duras  penas  la  talla  á  la  lüotamia 
-puede  desembarazar  de  ellos  á  los  enfermos. 

Los  inconvenientes  indicados ,  no  solo  mo- 
difican la  marcha  de  las  operaciones  de  la  li- 
lotricia ,  sino  que  en  ocasiones  impiden  su 
aplicación ,  hasta  tal  punto,  que  solo  la  talla 
puede  cumplir  el  objeto  de  aquella  ,  y  no 
siempre  á  satisfacción,  asi  es  que  al  efecto  de 
no  recurrir  á  una  operación  lan  estrema  como 
esta,  se  han  ideado  varios  medios  supletorios 
de  la  lilotricia,  que  en  rigor  son  la  lilotricia 
misma  con  muchos  menos  inconvenientes, 
puesto  que  se  logra  el  objeto  que  nos  propo- 
nemos con  aquella,  cual  es  la  disgregación  de 


la  piedra  y  su  salida  por  el  conducto  de  la  tíre- 
te sin  necesidad  de  echar  mano  de  tan  com- 
plicada instrumentación. 

Varios  son  los  medios  empleados  al  efecto: 
el  primero  de  todos  es  el  agua  común,  deque 
lia  hecho  mucho  uso  Croquet;  inyectándola  i 
beneficio  de  la  sonda  de  doble  corriente  de  Ha- 
les: por  su  medio  el  agua  tibia  que  en  gran 
cantidad  recorre  todos  los  dias  la  vejiga,  va 
desgastando  el  cálculo  hasta  hacerlo  desapa- 
recer. 

['ero  como  esto  solo  es  aplicable  á  algunos 
cálculos,  Fourcroy  y  Vauquelin  fueron  los  pri- 
meros que  sometieron  á  ciertas  leyes '  razona- 
das las  inyecciones  de  la  vejiga,  que  otros 
liabian  propuesto  y  ejecutado  sin  discernimien- 
lo;  al  electo  cargaron  el  agua  de  ácidos,  aun- 
que en  grado  muy  remiso  ,  ó  la  saturaron  de 
principios  alcalinos  según  la  naturaleza  del 
cálculo, 

Tero  para  que  la  acción  del  agua,  así  pura 
como  mezclada  con  otras  sustancias  sea  eficaz, 
es  necesario  que  el  cálculo  se  someta  libre- 
mente á  su  acción,  es  decir ,  que  no  eslé  eu- 
quistado,  ni  envuelto  en  ninguna  membrana  ó 
capa  mucosa ,  y  que  tenga  una  composición 
particular.  Asi,  los  cálculos  muy  friables,  co- 
mo los  que  contienen  carbonato  de  cal,  los  de 
fosfato  de  cal  y  algunos  de  uralo'de  amonia- 
co, pueden  desaparecer  á  beneücio  del  agua 
tibia;  los  fosfatos  y  carbonates  se  disuelven 
en  los  ácidos  dilatados;  los  de  oxalato  de  cal 
á  duras  penas  se  pueden  reducir  por  el  ácido 
nítrico  dilatado;  los  de  ácido  úrico,  ó  urato  de 
amoniaco,  los  de  fosfato  de  cal  y  fosfato  amo- 
niaco magnesiano,  ceden  con  las 'inyecciones 
de  aguas  alcalinas,  como  las  termo-minera- 
les de  Calda3  de  Malavella,  Huyeres  de.  Nava, 
San  Hilario,  etc.  ó  las  en  que  se  haya  di- 
suelto  una  cantidad  de  bicarbonatos  de  pota- 
sa y  sosa.  Los  cálculos  de  oxalato  de  cal  asi 
como  los  de  óxido  cístico  ,  de  sílice  y  los  de 
óxido  xanlico  se  resisten  i  lodos  los  medios, 
ó  no  se  ha  estudiado  bastante  la  acción  de 
las  sustancias  que -pueden  obrar  sobre  ellos. 

Tero  como  la  vejiga  que  contiene  eslos 
cálculos  no  es  un  cuerpo  inerte,  sino  que  go- 
za de  vida  ,  y  esta  es  fácilmente  atacable  por 
las  sustancias  arriba  indicadas,  es  de  aquí  que 
no  todas  pueden  ser  introducidas  en  ella  im- 
punemente. Tampoco  pueden  serlo  en  todas 
ocasiones,  pues  que  la  vejiga  que,  por  hallarse 
hoy  en  eslado  normal,  recibió  sin  alterarse 
cierta  disolución ,  no  la  recibirá  mañana  en 
que  por  causas  accidentales,  debidas  al  mis- 
mo cálculo  ó  independientes  de  él,  se  haya 
modificado  su  vitalidad:  para  obviar  estos  in- 
convenientes ¡han  ideado  algunos  prácticos 
aislar  el  cálculo  dentro  de  la  vejiga  ,  y  encer- 
rarle en  un  saco  inatacable  por  aquellos  líqui- 
dos, cuyo  saco  esté  en  comunicación  con  el 
estertor  por  medio  de  la  sonda :  pero  este 
medio  no  siempre  es  de  fácil  aplicación. 

Los  esperimentos  de  Dermortiers  indujeron 
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i  Gmifbuiíen  á  proponer  la  disolución  de  los 
cálculos  vesicales  por  medio  de  la  pila  galvá- 
nica. Prevost  y  Dumas  hicieron  sobre  esio  una 
serie  de  esperímentos  en  el  cadáver  y  en  varios 
anímales.  So.  aparato  se  compone  do  tina  son- 
da elástica,  provista  de  dos  conductores  de 
platino  cubiertos  de  seda  en  todasn  longitud, 
menos  liácia  sus  puntas,  las  cuales  están  sepa- 
radas unas  de  otras  por  un  resorte:  su  estremi- 
dad  está  armada  de  un  botón  de  ■  marfil  que 
cierra  la  abertura  vesical  de  la  sonda.  Este  bo- 
lón está  dividido  en  dos,  y  cada  de  sus  mita- 
des se  halla  sostenida  por  un  conductor,  de 
modo,  que  en  el  punto  de  reuuion,  que  debe 
ponerse  en  contacto  en  el  cálculo,  se  encuen- 
tra el  hilo  de  platino  enteramente  al  descn- 
bierto.  Una  inyección  de  ácido  úrico  dilatada 
favorece  mas  ta  acción  del  galvanismo  que 
una  de  agua  pura.  Hasta  ahora  no  conocemos 
ninguna  tentativa  hecha  en  e!  hombre  por  este 
medio. 

Acabamos  de  ver  á  grandes  trazos  lo  que 
osla  litoirkia;  pero  hay  otra  operación  cuyo 
Anal  resultado  es  el  mismo,  que  le  disputa  la 
primacía,  y  que  veremos  luego  en  su  lugar 
correspondiente,  {véase  talla)  por  lo  cual  es 
muy  del  caso  hagamos  brevemente  su  paralelo. 

Es  indudable  que  la  lilotricia  merece  los 
justos  elogios  que  de  ella  se  han  hecho  desde 
su  invención;  no  obstante,  debemos  confesar 
que  en  el  mundo  médico,  y  mas  aun  entre  las 
personas  estrañas  a!  arle  da  curar,  se  ha  for- 
mado una  idea  demasiado  aventajada  de  su 
aplicación.  Se  ha  creído  que  la  litotricia  no 
producía  dolores,  por  que  están  escluidos  de 
ella  los  instrumentos  cortantes,  y  esto  dista 
muebo  de  ser  asi:  si  se  reunieran  todos  los  do- 
lores que  determina  ya  la  aplicación  de  los 
instrumentos,  ya  ta  espulsion  4s  los  fragmen- 
tos de  los  cálculos,  resultaría  un  total  de  su- 
frimientos mucho  mayor  que  el  de  la  talla  ó 
litolomía,  Y  no  obstante,  preciso  es  confesar 
que  la  talla  osuna  operación  siempre  doloro- 
sa,  y  que  en  algunos  casos  felices,  aunque 
raros,  la  lilotricia  desembaraza  al  enfermo  sin 
causarle  grandes  dolores:  pero  se  ofrecen  ca- 
sos en  que  solo  es  practicable  la  talla,  sin  que 
nos  sea  dado  tantear  siquiera  la  litotricia. 

Cuando  se  comparan  los  instrumentos  de  la 
talla  y  los  que  sirven  para  la  lilolricia,  á  pri- 
mera vista  parece  inútil  la  comparación,  pues 
que  de  un  lado  tenemos  ^instrumentos  punzan- 
tes, cortantes  y  ofensivos,  y  del  otro  instru- 
mentos obtusos,  redondeados,  insuficientes  á 
dar  el  menor  pinchazo,  de  suerte  que  al  aspec- 
to del  aparato  instrumental  se  inclina  la  balan- 
za en  favor  de  la  lilotricia,  aumentando  esta 
pequeña  ventaja  la  consideración  deque  estos 
llegan  al  cálculo  por  las  vías  naturales,  mien- 
tras que  aquellos  se  abren  paso  al  través  de  las 
partes  vivas. 

Pero  el  cirujano  no  debe  atenerse  á  consi- 
deraciones tan  superficiales,  sino  que  debe  es- 
tudiar y  comparar  detenidamente  las  ventajas  y 
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los  inconvenientes  de  uno  y  otro  método. 

La  absoluta  ventaja  que  presentan  asi  la 
litotricia  como  la  talla,  en  medio  de  los  acci- - 
denles  que  las  rodean,  es  la  desaparición  del 
cálculo.  Ahora  bien,  si  se  esceptúan  algunos 
casps  muy  raros,  la  talla  obtiene  constante- 
mente este  resultado,  al  paso  que  en  la  litotri- 
cia es  incierto,  pues  que  no  solo  no  puede  ase- 
gurar que  se  apoderará  del  cálculo  y  llegará  á 
destruirlo,  sino  que  tampoco  podrá  decir  con 
certeza  que  no  ha  quedado  ningún  fragmento 
que  pueda  servir  de  núcleo  á  cálculos  nuevos, 
cosa  que  es  muy  común. 

El  dolor  en  la  litotricia,  aunque  no  tan  in- 
tenso como  en  la  talla,  en  algunos  sugetos  se 
deja  sentir  con  bastante  vehemencia.  En  esta 
es  debido  ála  incisión  de  las  parleB  blandas  y 
al  magullamiento  que  después  sufren  los  la- 
bios de  la  herida,  peio  disminuye  su  intensi- 
dad y  termina  por  hacerse  soportable.  En  la 
litotricia  comienza,  el  dolor  al  introducir  los 
instrumentos,  persiste  mientras  dura  la  sesión, 
y  á  veces  se  protonga  hasta  mucho  después  de 
ser  relirados  aquellos,  pero  con  tal  intensidad, 
quo|arranca  gritos  á  los  enfermos.  Estos  dolo- 
res se  reproducen  á  cada  sesión  y  al  paso  de 
cada  fragmento  por  la  urelra. 

Hasta  aquí  en  cuanto  al  enfermo;  en  cuan- 
to á  los  inconvenientes  de  la  operación,  asi  en 
una  como  en  otra  es  fácil  la  hemorragia,  siem- 
pre mas  temible  é  inevitable  en  la  talla  que  en 
la  litotricia,  que  la  ofrece  pocas  reces,  de  pe- 
ligro casi  nunca,  ó  en  casos  estraordinaríos. 

La  lesión  del  recto,  de  los  conductos  eyacn- 
ladores,  de  las  vesículas  seminales  y  del  peri- 
toneo son  peculiares  á  ciertos  métodos  de  la 
talla,  pero  puede  evitarlos  la  mano  esperta  del 
cirujano;  y  cuando  sobrevienen,  no  producen 
por  lo  común  resultado  alguno  grave,  pero  en 
cambio  la  litotricia  dislacera  la  urelra  con  el 
paso  por  ella  de  los  fragmentos  ásperos,  des- 
iguales y  erizados  de  puntas,  resultando  las 
infiltraciones  de  orina  y  las  fístulas,  mas  co- 
munes aun  que  en  la  talla. 

La  infiltración  del  tejido  celular  de  la  pél- 
vts  por  la  orina  que  se  derrama,  ó  su  inflama- 
ción espontánea,  sou  accidentes  muy  temibles 
en  la  talla,  aunque  la  inflamación  no  es  agena 
lampoco  á  lalitroticia. 

En  compensación  del  anterior  accidente,  es 
casi  peculiar  de  ta  litotricia  la  inflamación  de 
la  vejiga,  de  los  uréteres  y  de  los  ríñones,  de 
la  cual  son  viclimas  algunos  enfermos;  y  fi- 
nalmente la  recidiva  es  muellísimo  mas  pro- 
bable en  la  lilotricia  que  en  la  talla ,  pues  en 
esta  podemos  quedar  seguros  de  que  no  deja- 
mos el  menor  cuerpo  estraño  en  la  vejiga; 
cuando  en  aquella  siempre  queda,  cuando  me- 
nos, el  recelo  de  si  restará  algún  fragmento. 

A  todo  esto  añádase  los  muchísimos  casos- 
en  que  no  es  aplicable  la  litotricia,  la  mayor 
brevedad  en  las  manipulaciones  de  la  talla,  la 
mas  rápida  curación,  en  esta,  lo  de  sus  con- 
secuencias, etc.,  etc.,  y  desde  luego  se  con- 
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Tendía  eu  que  aun  cuando  la  falla  ofrezca  el 
grave  inconveniente  de  inspirar  cierto  terror 
á  los  enfermos,  lleva  muchas  ventajas  á  la 
litotricia. 

De  suerte  que,  como  en  medicina  nada 
hay  absoluto,  sino  que  todo  es  relativo,  y  se 
presentarán  casos  en  que  ofrezca  mas  proba- 
bilidades de  buen  éxito  ¡a  litotricia  que  la  ta- 
lla, á  pesar  de  todas  las  consideraciones  que 
acabamos  de  esponer,  deberemos,  no  obs- 
tante, deducir  de  ellas,  que  la  talla  es  el  mé- 
todo de  preferencia,  el  general;  y  que  la  li- 
totricia es  solo  la  ascención,  aplicable  única- 
mente en  circunstancias  determinadas,  que 
rara  vez  escluyen  aquella. 

lito-tíblia.  Mientras  este  artículo  escri- 
bíamos, hemos  visto  aconsejado  en  los  perió- 
dicos de  medicina  un  nuevo  método  para  des- 
truir la  piedra  ó  los  cálculos  de  la  vejiga.  El 
doctor  Danamiel  es  el  autor  de  este  nuevo  pro  - 
cedimiento,  que  consista  en  romper  la  piedra 
con  los  dedos  metidos  en  el  intestino  recto,  al 
mismo  tiempo  que  en  la  vejiga  se  tiene  de  an- 
temano introducida  una  sonda.  De  ahi  el  nom- 
bre de  lito-tiblia.  Para  lograr  el  efecto  que 
se  desea,  compréndese  fácilmente  que  el  cál- 
culo debe  ser  de  los  friables,  y  no  en  grado 
escaso;  pero  el  autor,  que  sobre  esto  lia  redac- 
tado-y  publicado  una  memoria,  asegura  que 
semejantes  concreciones  se  rompen  casi  siem- 
pre con  la  mayor  facilidad,  y  que  en  el  caso 
contrario  se  reblandecen,  y  con  el  auxilio  de 
las  aguas  alcalinas  se  hace  posible  el  proce- 
der operatorio  que  propone. 

IHarjolin;  én  el  Diciimnaire  de  SHdcñne  en  trein- 
ta- volúmenes,  artículo  Lilhotritie.  En  este  articulo 
rjue  da  una  reseña  de  los  dífersos  métodos  y  <!e  los 
instrumentos,  hay  al  final  una  bibliografía  á  la  cu'il 
remitimos  al  lector. 

Bour^ery:  Médecins  opdratoire  ftomo  Vtl  de  la 
Anatomie  de  t'komme  del  mismo  autor),  páginas  2í:¡ 
y  siguientes  del  tcito,  láminas  B4  áCl. 

LITTA.  {Historia  natural.)  Fabricius  y  des- 
pués de  él  otros  mochos  entomologistas  han 
dado  este  nombre  á  uu^génerode  coleópteros, 
de  la  sección  de  los  heterómeros  quéantes  se 
llamaban  can  tari  das,  y  que  contiene  la  mayor 
parte  de  los  insectos  que  tienen  propiedades 
cáusticas.  Eu  el  artículo  cantáridas  puede  ver- 
se cuanto  concierne  al  lytta  vesicatoria  que 
se  encuentra  en  las  cercanías  de  París  y  es 
el  verdadero  tipo  de  este  género. 

LITURGIA.  La  liturgia  no  es  otra  cosa  que 
el  culto  que  se  da  públicamente  i  la  Divini- 
dad, y  por  consiguiente  es  lan  antigua  como  la 
religiou,  porque  es  una  de  las  primeras  leccio- 
nes que  Dios  se  digno  dar  al  hombre  al  tiempo 
de  su  creación.  En  la  misma  historia  de  la 
creación  se  dice  que  Dios  bendijo  ysanlifleó 
el  sétimo  día,  por  consiguiente,  le  destinó  á 
su  culto,  y  sin  duda  no  dejó  ignorar  i  nues- 
tros primeros  padres  el  modo  con  que  quería 
ser  honrado, 

Haslu  el  siglo  XVII  se  habían  ocupado  poco 
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los  sabios  debacer  Indagaciones  sobre  las  di- 
ferentes liturgias  conocidas:  los  teólogos  rara 
vez  habían  echado  mano  de  ellas  para  probar 
la  universalidad  de  la  doctrina  cristiana;  pero 
cuando  los  protestantes  aseguraron  que  las 
sectas  (le  los  cristianos  orientales  separadas 
de  la  iglesia  por  mas  de  doce  siglos  tenían  la 
misma  creencia  que  ellos  sobre  la  Eucaristía, 
la  invocación  de  los  santos,  la  oración  por  las 
"muertos  y  otros  ritos  solemnes,  fué  preciso 
examinar  los  monumentos  de  la  fé  de  todas 
estas  sedas,  y  particularmente  sus  liturgias. 
Esto  es  lo  que  hicieron  en  Francia  los  aulares 
de  la  Perpetu'ilé  de  ta  Fot,  singularmente  en  los 
tomos  4."  y  5.":  el  abate  Renaudot  publicó  des- 
pués una  gran  colección  muy  eslensa  de  las 
liturgias  orientales  en  dos  tomos  en  cuarto 
connotas  y  un  erudito  prefacio.  En  1680  pu- 
blicó en  Roma  el  cardenal  Tomasio  los  anti- 
guos sacramentarlos  de  la  iglesia  romana,  de 
donde  sacó  el  P.  Mabillon  la  liturgia  galicana 
en  1685,  que  imprimió  después  de  haberla  con- 
frontado con  un  manuscrito  del  siglo  VI  y  con 
otros  dos  misales  antiguos.  Ya  en  1640  habia 
publicado  el  P.  Menardo  el  sacramentaría  de 
San  Gregorio  con  escelentes  notas,  y  se  im- 
primó poco  después  un  misal  muzárabe.  El 
P;  Lebrón  reunió  todas  estas  noticias  y  otras 
que  no  habia  podido  proporcionarse  el  abale 
Renaudot:  las  cotejó  unas  con  otras  y  las  com- 
paró con  las  de  los  protestantes;  de  modo  que 
nada  nos  falta  para  poder  juzgar  de  todos  es- 
tos diferentes  mouumentos  con  pleno  cono- 
cimiento de  causa. 

Para  hacer  este  examen  con  órden  y  mc- 
lodo,  nos  ocuparemos,  1.°  de  la  antigüedad  y 
autoridad  de  la  liturgia  en  general:  de  las 
de  los  coffos  ó  cristianos  del  Egipto  á  que  se 
deben  referir  las  de  los  abisinios  ó  cristianos 
de  Etiopia:  S.'  de  la  liturgias  siriacas,  segui- 
das asi  por  los  sirios  católicos  llamados  maro- 
nilas,  como  por  los  jacobitas  ó  eutiquiauos: 
4.*  de  las  de  los  nestoríanos  y  armenios;  5," 
de  las  liturgias  griegas:  t>."  de  ¡as  de  los  la- 
tinos, seguidas  por  las  iglesias  de  Roma,  de 
Milán,  de  las  Calías  y  de  España:  7."  pondre- 
mos de  manifiesto  las  consecuencias  que  re- 
sultan de  la  comparación  de  todos  estos  monu- 
mentos; 8."  echaremos  una  ojeada  sobre  las 
liturgias  de  los  protestantes. 

1."  Antigüedad  y  autoridad  de  las  litur- 
gias. Puede  asegurarse  que  no  se  escribió 
ninguna  liturgia  hasta  el  siglo  Y,  escepto  'la 
que  vemos  en.laá  constituciones  apostólicas,  y 
que  es  porvlo  menos  del  año  390,  De  esto,  sin 
embargo,  no  se  debe  inferir  que  las  liturgias 
que  llevan  los  nombres  de  San  Marcos,  de  San- 
tiago, de  San  Pedro  y  otros  son  apócrifas  y  ca- 
recen de  autoridad.  Aunque  la  liturgia  no  se 
escribió  desde  el  principio,  fué  cuidadosamente 
conservada  por  tradición  en  cada  iglesia  y  fiel- 
mente trasmitida  por  los  obispos  5  los  que 
elevaban  al  sacerdocio.  Este  era  un  misterio 
ó  un  secreta  que  se  qwta  ocultar  á  los  paga- 
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nos,  7  1ue  l°s  pastores  ae  confiaban  entre  sí: 
aprendían  de  memoria  tas  oraciones  y  las 
ceremonias,  lo  cual  era  tanto  mas  fácil  cnanto 
que  se  trataba  de  prácticas  de  un  uso  diario; 
pero  estaban  en  la  firme  convicción  de  que  no 
era  lícito  hacer  en  ellas  alteraciones  de  nin- 
guna clase. 

Los  santos  padres  nos  han  dado  á  conocer 
e&ta  instrucción  tradicional:  su  fidelidad  en 
puardar  este  depósito  se  prueba  por  la  confor- 
midad que  se  notó  en  el  fondo  entre  las  litur- 
gias de  {tas  diferentes  iglesias  del  mundo, 
cuando  fueron  publicadas  por  escrito.  El  estilo 
de  las  oraciones  suele  ser  diferente,  pero  el 
sentido  siempre  el  mismo,  y  hay  bien  poca 
variedad  en  el  orden  de  las  ceremonias.  En  to- 
das ellas  se  encuentran  las  mismas  partes;  la 
lectura  de  trozos  del  Antiguo  y  Nuevo  testamen- 
to, la  instrucción  que  les  seguía,  la  oblación  de 
tos  dones  sagrados  hecha  por  el  sacerdote,  el 
prefacio  de  exhortación,  elSancíus,  la  oración 
por  los  vivos  y  los  muerlos,  la  consagración 
coa  ¡as  palabras  mismas  de  Jesucristo,  la  in- 
vocación sobre  los  dones  sagrados,  la  adora- 
ción y  fracción  de  ta  hostia,  el  beso  de  paz,  la 
oración  dominical,  la  comunión,  la  acción  de 
gracias  y  la  bendición  del  sacerdote.  Tal  es  la 
marcha  casi  uniforme  de  las  liturgias,  asi  en 
Oriente  como  en  Occidenle.  Esta  semejanza  ¿se 
encontraría  acaso  si  los  que  las  redactaron  hu- 
bieran seguido  cada  uno  su  gusto  6  inspiración 
particular  en  el  modo  de  arreglarlas?  Asi  que 
reuniendo  lo  que  dijeron  los  santos  padres  de 
¡os  cuatro  primeros  siglos,  vernos  que  en  su 
tiempo  las  liturgias  eran  iguales  á  las  que  se 
redactaron  por  escrito  en  el  siglo  inmediato. 
Ademas,  muchas  sectas  conservaron  las  litur- 
gias como  anters  de  su  cisma  cuando  se  sepa- 
raron de  la  iglesia  católica,  y  ni  siquiera  se 
atrevieron  á  tocarlas:  tal  era  su  convicción  de 
que  semejanle  hecho  consliluia  un  atentado: 
dorante  los  cuatro  primeros  siglos  ninguno  tu- 
vo esla  temeridad.  Nestorio  fué  el  primerea 
quien  se  acusa  de  ella.  Sin  duda  es  esla  una  de 
las  razones  que  hicieron  conocer  la  necesidad 
de  escribir  las  liturgias.  Desde  aquel  mámenlo 
no  fué  posible  alierarlas  sin  escitar  la  recla- 
maoioiule  los  fieles,  porque  entonces  se  redac- 
laban  en  lengua  vulgar. 

Es,  pues,  un  error  manifiesto,  en  que  han 
incurrido  los  protestantes ,  el  de  decir  que  las  i 
lilnrgias  conocidas  con  los  nombres  de  San 
Marcos,  de  Santiago,  ú  oí  i  o  apóstol,  son  su- 
puestas, fundándose  en  que  no  fueron  escrilas 
liasla  muchos  siglos  después  de  la  muerte  de 
los  que  tes  dan  sus  nombres.  ¿Qué  importa  la 
fecha  de  su  redacción  por  escrita  si  desde  los 
apóstoles  las  usaron  muchas  iglesias?  Era  na- 
tural llamar  liturgia  de  San  Pedro  la  que  se 
ufaba  en  la  iglesia  de  Anlioquia,  liturgia  de' 
San  Marcos  la  de  la  iglesia  de  Alejandría,  lilur- 
BW  de  Santiago'  la  de  Jertwalen,  liturgia  de  San 
'«■■'■a  Crisóslomo  la  de  Constanliuopla",  y  asi  de  I 
las  deinas.  No  era  esto  significar'  que  habían  si- 


do escritas  por  los  mismos  santos,  sino  que 
venían  de  ellos  por  tradición,  y  nos  parece 
que  en  esle  punto  merece  mucho  respeto  la 
tradición  de  una  iglesia  entera. 

Es  indudable  que  en  las  liturgias  pudieron 
añadirse  de  tiempo  en  tiempo  algunas  palabras 
desfinadas  á  profesar  mas  claramente  la  fé  de 
la  iglesia  contra  los  hereges,  como  la  palabra 
consustancial,  después  del  concilio  de  Nicea, 
y  el  tituló  de  Madre  de  Dios  que  damos  á  Nues- 
tra Señora,  después  del  concilio  Efesino,  por- 
que ¡a  lítorgia'envolvió  siempre  en  si  misma 
un  profesión  de  fé.  ['ero  se  sabe  con  qué  oca- 
sión y  por  quémntivo  sehiejeron  estas  adicio- 
nes y  no  se  hallan  en  todas  las  liturgias,  s¡ 
bien  en  todas,  sin  éscepciou,  se  hallan  las  ora- 
ciones y  ceremonias  destinadas  á  espresar  los 
dogmas  rehilados  por  los  protestantes. 

El  grado  de  autoridad  de  las  liturgias  es 
muy  diferente  del  de  los  escritos  de  ofra  clase: 
cualquiera  que  sea  su  nombre,  importa  menos 
la  obra  del  autor  que  el  monumento  de  ¡a  creen- 
cia y  de  la  práctica  de  una  iglesia  entera,  con 
la  sanción  pública  de  una  sociedad  numerosa 
de  pastores  y  de  fieles  que  sé  sirvieron  de  ella 
constantemente.  Asi  las  liturgias  griegas  de 
San  Basilio  y  de  San  Juan  Crisostomo,  no  solo 
frenen  todo  el  peso  que  merecen  estos  dos-san- 
tos doctores,  sino  también  el  sufragio  de  las 
iglesias  griegas  que  las  siguieron  y  aun  las  ob- 
servan hoy  dia.  Las  iglesias  nunca  se  hubie- 
ran adherido  al  uso  de  las  lílurgias,  si  no  hu- 
bieran reconocido  la  espresion  fiel  de  su  creen- 
cia. Al  contrario,  la  liturgia  que  se  insería  en 
las  conslituciones  apostólicas  casi  no  tiene  au- 
loridad  á  pesar  de  ser  la  primera  que  se  escri- 
bió, porque  no  estuvo  en  uso  eu  ninguna 
iglesia. 

Por  fuertes  que  aparezcan  los  argumentos 
que  se  oponen  contra  las  obras  de  los  sanios 
padres,  no  hariañ  ninguna  fuerza  respecto  á  las 
liturgias.  En  ellas  suena  la  voz  del  rebaña  uni- 
da con  la  del  pastor;  es  todo  un  pueblo  que 
con  la  forma  de  su  culto  y  ¡as  espresiones  de 
su  piedad  da  testimonio  de  su  creencia.  Jamás 
estuvi)  ninguna  sin  liturgia  ni  fué  tan  insensa- 
ta que  esp'resase  con  sus  palabras  y  acciones 
una  doclrina  qne.no  habia  creído  ó  que  mira- 
ba como  un  error.  Si  se  nota  alguna  ambigüe- 
dad en  el  lenguaje  de  las  oraciones,  esplican 
las  ceremonias  su  sentido,  y  estos  dos  signos 
reunidos  tienen  una  fuerza  y  una.  energía  muy 
superior  á  la  de  las  simples  palabras.  Aun  cuan- 
do ¡as  de  la  consagración  pudiesen  parecer 
dudosas  ú  oscuras,  la  invocación  del  Espí- 
ritu Santo,  par  la  cual  se  pide  la  conversión  de 
los  dones  cucaríslicos  en  cuerpo  y  sangre  de 
Jesucristo,  la  elevación  y  adoración  de  la  bos- 
lia  y  la  costumbre  de  llevar  la  eucaristía  á  los 
ausentes,  serian  bastante  para  asegurar  la  pre- 
sencia real  de  una  manera  innegable. 

Liturgia  da  los  eoftoa.  Sabemos  por  ana 
tradición  constante,  que  la  iglesia  de  Alejan- 
dría) capital  del  Egipto,  fué  fundad?  por  San 
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Marcos,  y  no  se  pnedé  dudar  qne  estableció 
allí  nua  especie  de  liturgia  esfe  santo  evange- 
lista. Se  conservó  como  en  ¡as  demás  partes 
por  tradición  hasta  el  siglo  Y,  en  el  cual,  se- 
gún ia  opinión  común,  la  redactó  por  escrito 
San  Cirilo  de  Alejandría.  La  escribió  en  griego, 
cuya  lengua  se  hablaba  entonces  en  Egipto,  y 
se  llamó  indiferentemente  liturgia  de  San  Mar- 
cos y  liturgia  de  San  Cirilo.  Como  muchos  ha- 
bitantes del  Egipto  no  entendían  el  griego  y 
hablaban  tan  solo  el  cofto,  parece  que  en  el  si- 
glo V  sehabia  introducido  ya  en  aquel  reino  ia 
costumbre  de  celebrar  el  oflcio  divino  en  ambas 
lenguas,  y  que  la  liturgia  griega  de  San  Cirilo 
se  puso  también  en  cofto  para  el  uso  de  los  na- 
turales del  |iais. 

Guando  Dioscoro,  sucesor  de  San  Cirilo,  par- 
tidario de  L'utiquio,  se  separó  de  la  iglesia  ca- 
tólica el  año  de  451,  los  egipcios  cismáticos 
que  le  siguieron  continuaron  celebrando  en 
cofto  mientras  los  griegos  de  Egipto  conserva- 
ron el  uso  dfe  la  lengua  griego  en  el  servicio 
divino.  Esta  diversidad  duró  casi  doscientos 
años  y  basta  el  de  600  en  que  los  mahometa- 
nos se  hicieron  dueños  del  Egipto.  Entonces 
fueron  perseguidos  los  griegos  egipcios,  y  los 
coflos  cismáticos  que  habían  favorecido  la 
conquista  de  los  mahometanos  pudieran  alcan- 
zar de  estos  el  libre  ejercicio  de  su  religión, 
que  han  conservado  hasta  nuestros  dias,  cono- 
ciéndose entre  ellos  Ires  liturgias,  una  que  lla- 
man de  San  Cirilo  y  es  la  misma  en  su  fondo 
que  la  que  acabamos  de  espliear.  otra  la  de  San 
Basilio  y  la  tercera  la  de  San  Gregorio  Nazian- 
ceno.  En  estas  dos  últimas  los  coftos  euttqui'a- 
nos  ó  jacobiías  colocaron  antes  de  la  comunión 
una  confesión  de  fé  conforme  á  su  error;  pero 
no  tocaron  ála  de  San  Cirilo,  llamada  también 
de  San  Marcos.  El  abate  Renaudot  la  ha  con- 
frontado con  el  texto  griego,  del  cual  aparece 
sacada  originalmente. 

Los  abisinios  ó  cristianos  de  Etiopía,  que  se 
adhirieron  a!  cisma  y  perseveraron  en  él,  lic- 
úen ademas  de  las  tres  liturgias  que  acabamos 
de  mencionar,  otras  nueve:  lo  cual  prueba  que 
habia  en  Egipto  en  otro  tiempo  hasta  doce, 
aunque  su  fondo  y  plan  es  el  mismo.  Todas 
fueron  traducidas  á  la  lengua  de  Etiopia.  A 
escepción  del  eutiquianismo  que  se  halla  es- 
preso en  muchas  de  ellas,  nada  contienen  con- 
trario á  la  fé  católica. 

Liturgias  de  los  sirios.  Después  de  la 
condenación  de  Euliqúio  en  el  concilio  de  Cal ■ . 
cedonia^ucedió  en  Siria  casi  lo  mismo  que  en 
Egipto,  Este  heresiarca  encontró  alli  muchos 
partidarios,  y  hubo  también  entre  el  los  diferen- 
tes cismas  y  muchas  disputas  con  los  católi- 
cos. Sus  contrarios  llamaron  á  eslos  últimos 
melquitas,  es  decir,  realistas,  porqué  seguían 
la  creencia  del  emperador;  pero  unos  y  otros 
conservaron  eri  siriaco  la  misma  liturgia  que  an- 
tes tuvieron.  Búhasele  el  nombre  de  liturgia  de 
Santiago,  por  que  se  seguía  en  Jerusalc-n  y  en 
iodas  las  iglesias  siriacas  del  patriarcado  de 


Anlioquia.  Ella  nos  ofrece  un  argnmento-  in- 
vencible contra  los  protestantes  por  que  con- 
tiene la  profesión  clara  y  espresa  de  los  dog- 
mas y  las  ceremonias  que  vituperan  en  la  ig]e. 
sia  romana  como  novedades  y  prácticas  supers- 
ticiosas: la  presencia  real  y  la  transustancia- 
cion,  la  palabra  sacn/tcío,  la  fracción  de  la' 
hostia,  las  incensaciones,  la  oración  por  los 
muertos  y  la  invocación  de  los  sanios.  Los  si- 
rios eutiquianos  ó  jacobilas.  no  insertaron  en 
ella  sus  errores-,  ortodoxos  y  hereges  todos 
conservaron  igual  respeto  á  este  monumento 
apostólico. 

La  liturgia  de  San  Basilio  fué  también  Ira- 
ducida  al  siriaco  por  las  iglesias  de  Siria,  y  se 
cuentan  en  ellas  cerca  de  cuarenta  liturgias 
para  su  uso,  aunque  no  varían  sino  en  las  ora- 
ciones, como  cutre  nosotros  las  colectas  y  otras 
preces  de  la  misa  con  relación  á  las  diferentes 
tiestas:  la  liturgia  de  Santiago,  que  contieno 
todo  el  órden  de  la  misa,  es  la  mas  común  entre 
los  sirios,  y  sirvió  de-  modelo  para  todas  las 
demás,  de  cuya  verdad  podemos  convencernos 
confrontando  unas  con  oirás. 

Liturgias  de  los  «fisiónanos  y  armenios. 
Condenado  Nestorio  por  el  concillo  de  Efesq  en 
el  año  43 1  se  derramaron  sus  partidarios  por 
la  llesopotamia  y  la  Persia  y-  formaron  en 
aquellos  países  un  sin  núme»  de  iglesias  que 
ordinariamente  se  llamaron  caldeas.  Continua- 
ron usando  dé  la  liturgia  siriaca  y  la  llevaron  á 
todas  las  regiones  donde  se  establecieron,  in- 
clusa las  Indias  y  cosías  del  Malabar,  donde 
aun  se  mantienen  con  el  nombre  de  cristianos 
de  Santo  Tomás.  Su  misal  contiene  Ires  litur- 
gias: la  primera  titulada  de  los  apóstoles,  la 
segunda  de  Teodoro  el  intérprete  y  la  tercera 
de  Nestorio, 

El.  abate  Renaudot  no  pudo  adquirir  la  li- 
turgia original  de  los  armenios  cismáticos;  pe- 
ro el  padre  Le  Brun  proporcionó  una  tradur- 
cion  latina  auténtica,  que  publicó  ó  insertó  en 
su  quinto  tomo,  página  52  y  siguientes,  con  es- 
tensas notas.  En  ella  se  ve  espresa  la  confesión 
de  la  presencia  real,  la  Iransnstaciacion,  la  ele- 
vación y  adoración  de  la  hostia,  ia  invocación 
de  los  santos  y  la  oración  por  los  muertos. 
Ademas  se  proeba  por  títulos  innegablesquelos 
antiguos  ^armenios  nunca  pensaron  sobre  nues- 
tros dogmas  como  los  protestantes  modernos. 

Liturgias  griegas.  Las  dos  principales  qne 
usan  los  griegos  sujetos  al  patriarcado  deCons- 
tautinopla  son  la  de  San  Juan  Crisóstomo  y  la 
de  San  Basilio,  Nadie  duda  que  San  Basilio 
fuese  realmente  autoró  redactor  de  la  primera: 
la  segunda  no  se  atribuyó  á  San  Juan  Crisósto- 
mo hasta  trescientos  años  después  de  su  muer- 
te, y  parece  q  ue  esta  es  la  antigua  liturgia  de  \i 
iglesia  de. Conslantinopla,  que  se  llamó  liturgia 
de  los  apóstoleshasto  el  sigloYI.  Esta  se  usa  to- 
do el  año,  y  contiene  todo  el  órden  déla  misa: 
la  otra  tiene  oraciones  mas  largas,  y  solo  se  usa 
en  algunos  días  señalados.  La  primera  es  asi- 
mismo la  que  usan  todas  las  iglesias  griegas 
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del  imperio  otomano  que  dependen  del  patriar- 
cado de  Constaulinopla  y  las  de  Rusia  y  Polo- 
nia. Los  griegos  que.  lieneu  iglesias  en  Italia 
hicieron  en  ella  algunas  variaciones.  Los  pa- 
triarcas de  Constantinopla  consiguieron  que  la 
adoptasen  también  ios  patriarcas  deAutroquia, 
de  Jerusalen,  de  Alejandría ,  y  .  los  cristianos 
melquilas  que  se  preservaron  de  los  errores  de 
los  euliquianos  en  el  siglo  V.  Aunque  en  todos 
estos  países  no  se  entiende  el  griego,  no  obs- 
tante siguen  la  liturgia  de  este  idioma; 'pero 
se  ven  precisados  muchas  veces  A  celebrar  en 
árabe  por  que  hay  pocos  que  sepan  leer  aque- 
lla lengua. 

La  publicación  de  las  liturgias  ooftas,  etió- 
picas, siriacas  y  griegas  y  su  cotejo  y  examen 
por  lossabios  de  tudas  las  naciones,  lia  des- 
mentido completamente  la  opinión  de  que  los 
griegos  cismáticos  profesan  respecto  á  la  eu- 
caristía y  los  demás  dogmas  controvertidos  por 
los  protestantes  ideas  y  sentimientos  distin- 
tos de  los  de  la  iglesia  romana.  Bien  puede 
afirmarse  por  lo  tanto  que  esta  no  hace  mas  que 
repetir  las  esprtsiones  que  usaba  hace  ya  mil 
trescientos  años.  La  prueba  de  que  estas  sig- 
nillcan  la  presencia  rea!,  la  transustancíaciun, 
la  idea  del  sacrificio,  el  culto  de  los  santos  y 
la  oración  por  los  muertos,  es  que  cuando  los 
anglicanos  dejaron  de  creer  estos  dogmas, 
abandonaron  también  este  lenguaje,  lenguaje 
que  la  iglesia  tampoco  hubiera  usado,  si  pen- 
sara como  los  anglicanos. 

Liturgia  de  Occidente.  La  iglesia  latina 
conoce  cuatro  liturgias  antiguas:  la  de  Roma, 
la  de  Milán,  la  de  tas  Galias  y  la  de  España. 
No  se  conoce  ninguna  de  ellas  que  se  hubiese 
escrito  antes  del  Sacramentarlo  del  papa  Ge- 
lasio,  redactado  hacia  el  año  do  496.  El  car- 
denal Toniasio  lo  imprimió  en  Roma,  y  opina 
que  San  León  tuvo  parle  en  este  sacramenta- 
rlo, aunque  en- el  fondo  es  de  los  primeros  si- 
glos. Casi  cien  años  después  de  Gelasto,  San 
Gregorio  Magno  le  quitó  algunas  oraciones, 
cambió  otras,  é  hizo  bieu  cortas  adiciones.  El 
cánon  de  la  rnií-a  es  el  mismo  que  ahora  usa- 
mos: no  contiene  el  nombre  de  los  santos  pos- 
teriores al  siglo  IV,  lo  cual  prueba  su  anti- 
güedad. Esto  es  lo  que  nosotros  llamamos  li- 
turgia gregoriana,  la  mas  corla  de  todas,  y  no 
necesitamos  hablar  de  ella  con  eslension  por- 
que es  muy  conocida.  La  exactitud  con  que  se 
sigue  después  de  mas  de  mil  doscientos  años, 
delíe  hacernos  presumir  que  no  se  observaba 
ron  menos  escrupulosidad  antes  de  publicarse 
por  escrito. 

La  misa  galicana  que  csluvo  en  uso  en  las 
iglesias  de  las  Galias  hasta  el  ano  758,  se  pa- 
rece mucho  mas  á  las  liturgias  orientales  que 
a  lasdeRouia.  Esto  provino  deque  los  priiue- 
meros  obispos  que  predicaron  el  Evangelio  en 
Jas  Galias  eran  orientales,  y  establecieron  en 
¡as  iglesias  que  fundaron  una  liturgia  senie- 
janle  á  la  que  estaban  acostumbrados.  En  los 
monumentos  que  nos  la  conservaron  encontra- 


mos las  mismas  espresiones  y  las  mismas  ce- 
remonias; por  consiguiente,  la  misma  doctri- 
na que  en  las  otras  liturgias  de  que  hemos  ha- 
blado. 

Esta  conformidad  se  hace  aun  mas  visi- 
ble por  el  examen  de  la  misa  gótica  ó  mozá- 
rabe, que  estaba  en  uso  en  nuestra  España  en 
el  siglo  V  y  siguientes,  y  que  es  en  realidad  la 
misma  que  la  misa  galicana.  El  P.  Le  Brun  ha- 
ce ver  que  en  los  cuatro  primeros  siglos  se  si- 
guió en  España  la  liturgia  de  Roma;  pero  en 
el  siglo  V  introdujeron  el  rito  mozárabe  los 
godos.  Antes  de  caer  en  el  arriauismo  recibie- 
ron los  godos  lafé  de  Jesucristo  en  el  Oriente, 
y  en  particular  en  Gonslantinopla,  y  por  con- 
siguiente la  liturgia  griega.  Martin,  arzobispo 
de  Braga,  Juan,  obispo  de  Gerona,  San  Lean- 
dro, arzobispo  de  Sevilla,  cuyos  prelados  con- 
tribuyeron á  la  conversión  de  los  godos  á  fi- 
nes del  siglo  IV,  recibieron  su  instrucción  en 
eí  Oriente,  y  se  inclinaban  ó  conservar  la  li- 
turgia gótica  que  también  vino  del  Oriente  y 
era  conforme  á  la  liturgia  galicana  seguida 
en  la  Galia  Narbonense,  en  donde  dominaban 
los  godos  lo  mismo  que  en  España. 

Esta  liturgia  se  conservó  en  España  por 
los  cristianos  que  se  mantuvieron  firmes  én  la 
fé  después  de  la  invasión  de  los  moros  hasta 
el  año  1080,  y  la  mezcla  de  los  cristianos  con 
los  moros,  fué  la  que  les  dió  el  nombre  de 
mozárabes.  Fué  preciso  que  los  papas  traba- 
jasen mas  de  treinta  años  consecutivos  para 
restablecer  en  España  el  uso  de  la  liturgia 
romana,  (Véase  mozárabes.)  Todos  estos  he- 
chos demuestran  lo  difieil  que  fué  en  todos 
los  siglos  y  lugares  del  mundo  el  introducir  va- 
riaciones en  lá  liturgia. 

Hasta  aquí  la  esposieion  histórica  de  las 
diferentes  liturgias  antiguas.  Por  el  breve  re- 
sumen qne  acabamos  de  hacer,  se  ve  que  el 
sentido,  la  marcha  y  el  espíritu  de  todas  las 
conocidas,  son  constantemente  uniformes,  á  pe- 
sar de  la  diversidad  de  lenguas  y  de  estilo,  de 
ta  distancia  de  Jos  lugares  y  de  las  revolucio- 
nes de  los  siglos.  En  Egipto  y  .  en  Siria,  en 
Persia  y  en  Grecia,  en  Italia  y  en  España  se 
celebró  siempre  la  liturgia  por  los  sacerdotes, 
no  por  los  legos,  con  ceremonias  augustas  y 
no  como  una  reunión  ordinaria.  En  todas  par- 
tes vemos  altares  consagrados  y  vestiduras 
sacerdotales;  el  pan  y  el  vino  ofrecidos  á  Dios 
como  destinados  á  convertirse  en  cuerpo  y 
sangre  de  Jesucristo;'  la  invocación  con  que  se 
pide  á  Dios  esta  conversión;  la  consagración 
hecha  con  las  palabras  del  Salvador;  la  adora- 
ción del  sacramento  espresada  por  las  oracio- 
nes, por  las  acciones  y  por  las  incensaciones; 
la  comunión  considerada  como  la  recepción 
del  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo;  los  nom- 
bres de  victima,  de  sacrificio  y  de  inmolación. 
¿Hubiera  esto  sucedido  si  cuando  se  escribie- 
ron las  liturgias  en  el  siglo  V  no  hubiese  exis- 
tido un  modelo  antiguo  y  respetable  con  el 
cual  creyeron  deber  conformarse  todas  las  igla- 
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sias  de)  mando?  ¿Y  este  modelo  pudú  haber 
tenido  otro  erigen  que  el  de  los  apóstoles? 

Hay  mas  todavía.  Los  hereges,  cuando  se 
lian  separado  de  la  iglesia,  han  respetado  la 
liturgia  á  que  estaban  acostumbrados  los  pue- 
blos; no  introdujeron  sus  errores- hasta  que 
estuvieron  seguros  de  que  su  rebaño,  imbuido 
en  su  doctrina,  les  vería  sin  asombro  presen- 
tarse eu  ¡as  públicas  oraciones.  Asi  que  solo 
alteraron  un  pequeño  número  de  liturgias,  y  el 
modelo  original,  conservado  por  los  católicos, 
sirvió  siempre  de  testimonio  contra  los  nova- 
dores. Aun  entre  los  católicos  mismos  las  dife- 
rentes iglesias  fueron  celosas  en  conservar  su 
antigua  liturgia.  La  de' Hilan  guarda  ln  suya 
desde  su  origen.  Las  iglesias  de  España  no  de- 
jaron su  primitiva  liturgia  basta  la  irrupción  de 
los  godos,  y  conservaron  la  misa  gótica  hasta 
el  siglo  XI.  San  Agustín  quiso  establecer  en 
su  iglesia  la  práctica  de  rezar  en  Semana  Santa 
la  pasión  de  Jesucristo  según  los  cuatro  evan- 
gelistas, como  se  hace  en  el  día,  en  lugar  de 
que  antes  de  ól  solo  se  rezaba  la  de  San  Ma- 
teo; y  esta  novedad  escitó  un  murmullo  que  él 
mismo  nos  refiere.  Y  si  es  cierto  que  la  litur- 
gia romana  no  ha  recibido  variación  alguna 
hace  mas  de  mil  doscientos  años,  ¿pudiera 
creerse  que  la  conservaron  con  menos  cuida- 
do en  los  cinco  primeros  siglos? 

Liturgia  de  losproteslantes.  lo  que  nos- 
otros sostenemos  respecto  á  la  inmutabilidad 
déla  fé  de  la  iglesia,  se  puso  en  la  mas  clara 
evidencia  por  la  conducía  de  los  protestantes. 
Luego  que  negaron  la  presencia  real  y  no  qui- 
sieron reconocer  la  misa  como  verdadero  sacri- 
ficio, les  fué  preciso  suprimir  las  palabras  y 
ceremonias  de  la  misa  que  implicaban  la  creen 
cia  contraria.  De  este  modo  reconocieron,  á  su 
pesar,  la  energía  de  estos  signos,  usados  eu  to- 
das las  iglesias  del  mundo,  é  hicieron  profe- 
sión de  romper  con  todas. 

Lo  primero  que  hizo  Lulero  fué  abolir  en 
Wiriemberg  el  canon  de  la  misa,  y  soío  conser- 
vaba las  palabras  de  la  consagración:  aunque 
continuó  sosteniendo  la  presencia  real,  supri- 
mió lodo  lo  que  podia  dar  idea  de  sacrificio. 
Conservó,  sin  embargo,  la  elevación  de  la  hos- 
tia, dejando  la  libertad  de  hacerla  ó  de  omitir- 
la: este  articulo  causó  turbulencias  en'  su  par- 
tido y  por  eso  tuvo  á  bien  suprimirla. 

Zuinglio  y  Calvino  negaban  la  presencia 
real  y  nada  conservaron  del  canon  si  no  la  ora- 
ción dominical  y  ¡as  palabras  de  la  institución 
de  la  eucaristía:  suprimieron  todas  palabras  y 
ceremonias  antes  y  después  de  la  consagra- 
ción que  Lutero  había  conservado. 

En  Inglaterra  no  se  había  tocado  auna  la  li- 
turgia que  estaba  en  uso  en  el  reinado  de  Euriquc 
VÜI,  pero  en  1549  se  hizo  una  nueva,  reinando 
Eduardo  VI,  en  la  cual  se  quitaron  las  oraciones 
del  canon  y  déla  elevación  de  la  hostia;  en 
ella  aun  se  represéntala  comunión  como  el  ac- 
to de  comer  ta  carne  y  de  beber  la  sangre  de 
Jesucristo,  y  se  permite  celebrar  la  cena  en  las 
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Casas  particulares.  Se  conservaron  alli  las  ves- 
tiduras sacerdotales,  el  uso  del  pan  ácimo  y  ios 
nombres  de  misa  y  altar;  pero  se  variaron  mu- 
chas  oraciones,  y  se  declaró  que  el  cuerpo  úc 
Jesucristo  no  estaba  alli,  si  no  en  el  cielo.  in 
1553,  reinando  María,  que  era  católica,  fui 
restablecida  la  misa  romana.  En  1559  la  reina 
Isabel,  que  era  protestante,  volvió  á  poner  en 
uso  la  liturgia  de  Eduardo  VI,  y  quiso  que  el 
dogma  de  la  presencia  real  no  se  enseñara  ni 
se  impugnase  en  eila,  si  no  que  se  dejase 
suspenso.  En  tiempo  de  Jacobo  1  no  se  hizo  no- 
vedad en  estas  materias;  pero  las  turbulencias 
del  tiempo  de  Carlos  I  con  motivo  de  la  liturgia, 
sii  vieron  de  pretestopara  hacerlo  morir  en  un 
caldalso,  y  estas  turbulencias  continuaron  en 
tiempo  de  Cromvel.  En  1602  mandó  Carlos  I! 
reformar  esta  misma  liturgia  de  Eduardo:  se 
declaró  entonces  que  el  cuerpo  de  Jesucristo 
solo  está  en  el  cielo:  se  puso  la  oración  por 
los  muertos  en  términos  ambiguos,  y  muchos 
sabios  ingleses  escribieron  contra-  estas  no- 
vedades. 

En  Escocia  no  fueron  menos  vivas  las  dis- 
putas suscitadas  con  este  motivo;  pero  como 
los  puritanos  ó  calvinistas  rígidos  prevale- 
cieron en  aquél  reino,  suprimieron  las  cere- 
monias y  celebran  la  cena  casíde  la  misma 
■manera  que  la  estableció  Calvino  en  Ginebra; 
de  esle  modo  la  celebran  también  los  calvinis- 
tas franceses. 

En  Suecia  so  estableció  el  luteranismo  eu 
tiempo  de  Gustavo  1  y  fué  abolida  la  misa;  des- 
pués de  muchas  disputas  é  incerlidumbres  se 
publicó  en  1576  una  liturgia  que  se  parecía' 
mueho  á  la  misa  romana.  En  ella  se  prescribía 
la  elevaciou  de  la  hostia,  y  se  declaraba  que 
en  el  uso  del  sacramentóse  recibía  el  cuerpo 
y  la  sangre  de  Jesucristo.  El  luteranismo  volvió 
á  lomar  después  en  Suecia  la  misma  liturgia; 
pero  los  luteranos  de  los  demás  países  del  nor- 
te no  conservaron  ninguna  constante. 

Calmados  los  ánimos,  se  compararon  las  li- 
turgias de  ios  protestantes  con  las  de  todas  las 
demás  iglesias  de!  mundo,  conociéndose  en- 
tonces que  los  pretendidos  reformadores  se 
liabian  separado  demasiado  del  antiguo  mode- 
lo; pero  ¿cómo  podían  conservar  el  lenguaje  y 
la  forma  si  habían  abandonado  .su  espíritu  jr 
doctrina?  Los  que  quisieron  aproximarse  solo 
lograron  hacerse  mas  ridiculos,  como  sucedió 
en  Neufchatel.  Ésta  estravagancia  demuestra 
que  si  las  iglesias  antiguas  hubiesen  pensado 
como  los  protestantes,  no  podrían  conservar 
sus  liturgias  en  la  forma  que  boy  las  vemos. 

La  adopción  de  las  liturgias  de  los  hereges 
necesitó  en  muchos  países  leyes,  amenazas, 
penas  y  suplicios,  aunque  nada  de  esto  se  lia- 
bia  visto  en  otro  tiempo.  La  misa  romana,  con- 
tra ¡acual  lauto  declamaron  los  protestantes,  no 
hizo  derramar  sangre.  En  el  momento  en  que 
un  pueblo  se  hizo  cristiano  recibió  sin  resis- 
tencia una  liturgia  que  era  la  espresion  fiel  de 
la  doctrina  de  los  apóstoles.  Jamás  so  tocó  á . 
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ella  sinhaber  alterado  la  creencia,  y  siempre 
se  hizo  notable  la  época  de  su  trastorno  ó  alte- 
ración. 

Hoy  dia  pueden  consultarse  y  compararse 
las  liturgias  de  todas  las  comuniones  cristianas, 
que  ofrecen  una  prueba  nías  convincente  de  la 
antigüedad,  perpetuidad  é  inmutabilidad  en 
la  fécatólicano  solo  respectoá  los  dogmas  que 
niegan  los  protestantes,  si  no  tambieu  respec- 
to i  todo  lo  demás  de  nuestra  creencia. 

Ñus  hemos  limitado  en  esle  articulo  á  la 
esposicion  histórica  de  las  varias  liturgias  co- 
nocidas. Lo  que  pertenece  á  su  estudio  Inferno, 
ó  sea  á  lo  que  constituye  la  liturgia,  en  espe- 
cial la  de  la  iglesia  romana,  que  es  la  que  más 
nos  interesa,  lo  reservamos  para  nuestro  arti- 
culo OFICIOS  DE  LA  IGLESIA. 

LIVERPOOL.  (Geografía  é  historia.)  En  los 
mapas  de  la  edad  media  Lyrpole,  Leerpoole  ú 
Leverpoole.  Ciudad  de  Inglaterra  en  el  condado 
de  Lancastre,  Población  235, 25S  almas. 

Esta  ciudad,  tan  importante  por»su  indus- 
tria, tiene  un  origen  enteramente  moderno: 
se  encuentra  su  nombre  por  primera  vez  eu  la 
historia  cuando  el  conde  Rogerio  de  Poitou 
construyó  en  ella  un  caslillo  hacia  el  año  1089, 
e3  decir  poco  tiempo  después  de  ta  conquista 
de  Inglaterra  por  los  normandos.  Bien  pronto 
vinieron  á  ponerse  al  abrigo  del  castillo  feudal 
algunas  cabanas  de  pescadores.  En  1207  el  rey 
Juan,  que  ocho  años  mas  larde  debía  Gonee-7 
der  á  sus  subditos  la  Gran  carta,  confirmó  á  los 
habitantes  de  Liverpool  las  franquicias  muni- 
cipales de  que  gozaban  las  demás  ciudades  de 
la  cosía.  Otra  carta  de  1228,  estableció  en  ella 
una  corporación  de  mercaderes,  y  á  todos  los 
(jue  no  formasen  parle  de  ella,  los  escluyó 
del  privilegio  detraíicar  [making  merchandise) 
á  no  que  lo  hicieran  con  permiso  de  los  habi- 
tantes. Tero  estos  privilegios  ejercieron  poco 
influjo  en  el  acrecentamiento'  de  Liverpool;  asi 
es  que  hasla  1551  no  era  mas  que  una  mise- 
rable aldea  rodeada  de  pantanos  y  de  emana- 
ciones malsanas.  En  tiempo  de  la  revolución 
siguió  esta  ciudad  el  partido  de  Crouiwetl,  fué 
sitiada  y  tomada  por  el  principe  Ruperto:  des- 
pués la  volvieron  á  tomar  al  año  signiente-las 
tropas  del  Parlamento,  Estos  son  los  únicos  lie- 
dlos militares  que  hacen  referencia  á  Liver- 
pool, cuya  historia  eslriba  principalmente  en  el 
acrecentamiento  de  su  importancia  comercial. 

.  En  1720  Liverpool  no  comunicaba  con  Man- 
cliesler  mas  que  por  el  Marsey  y  el  Invel.  Pero 
estos  rios  demasiado  pobres  para  sostener  bar- 
cos cargados,  inlercepiaban  con  frecuencia  la 
navegación,  cuando  el  duque  de  Bridgevaler, 
con  auxilio  de!  célebre  ingenieroBrindley  abrió 
una  nueva  viá  bástanle  importante  para  satisfa- 
cer á?ias  necesidades  del  comercio,  y  desde  es- 
tonces ,  aunque  Liverpool  no  tenia  puerto  en  la 
acepción  propia, de  esta  palabra,  esluvo  en  co- 
municación con  el  mar  por  el  Marsey  canaliza- 
do (1G99.)  Se  hizo  seulir  ademas  la  necesidad 
de  construir  un  muelle  ó  dársena,  al  que  en 

1710    ÜIllIJOTEC'A  VWFUM. 


la  primera  mitad  del  siglo  XYI1I  se  añadieron 
otros  tres.  Hoy  dia  veinte  y  cinco  dársenas  an- 
chas, cómodas  y  espaciosas  apenas  bastan, 
aunque  ocupan  una  superficie  de  cuarenta 
y  cinco  hectáreas,  á  contener  los  numerosos 
barcos  de  todas  las  partes  del  mundo  que  traen 
á  Liverpool  las  riquezas  del  universo.  Un  cami- 
no de  hierro,  prolongación  del  de  Slanchester 
á  Liverpool  termina  en  los  muelles  del  Rey  y 
de  la  Reina  y  en  ellos  loma  las  mercancías. 
Cada  muelle  está  precedido  de  una  gran  con- 
cha abierta,  en  la  que  los  barcos  aguardan  la 
marea. 

Una  de  las  principales  causas  de  la  riqueza 
de  Liverpool  fué  la  trata  de  negros  á  que  se 
dedicaron  sus  habitantes.  Desde  1730  á  1770 
salieron  del  puerto  de  Liverpool  dos  mil  bo- 
ques negreros,  y  se  calcula  que  en  el  espacio 
de  once  años  solo  estos  barcos  trasportaron  á 
las  colonias  de  América  trescientos  cuatro  mil 
esclavos,  que  fueron  vendidos  en  400.000,000 
de  francos,  de  los  que  debieron  los  negocian- 
tes realizar  un  beneficio  de.2Q0.ÜÜO,OQ0. 

Entran  anualmente  en  el  puerto  de  Liver- 
pool mas  de  treinta  mil  barcos  cargados  de 
rom,  azúcar  y  tabaco,  se  desembarcan  en,  él 
mas  de  setecientas  á  ochocientos  mil  balas  de 
algodón.  El  primer  camino  de  hierro  que  se 
construyó  en  Inglaterra  fué  el  de  Liverpool  á 
Mancbester. 

Esa  ciudad  en  que  lanta  y  tan-  gran  agita- 
ción comercial  se  observa  ,  está  en  lo  general 
muy  bien, edificada,  sobre  lodo  en  los  cuarteles 
nuevos.  Sus  principales  edificios  son:  la  casa 
de  ayuntamiento ,  adornada  con  columnas  co- 
rintias y  coronada  por  una  soberbia  cúpula,  so- 
bre la  que  descausa  la  estátuade  la  Gran  Bre- 
taña; el  palacio  de  la  Bolsa,  en  cuyo  centro 
se  alza  magesluosa  la  estatua  de  Nelson.  En- 
tre los  restantes  edificios  merecen  citarse  la 
aduana,'  trece  iglesias  anglieanas,  sin  hablar 
de  gran  número  de  capillas  pertenecientes  á 
las  sectas  disidentes,  el  teatro,  la  estación  del 
camino  de  hierro,  á  la  que,  sin  embargo  ,  sa 
echa  en  cara,  y  con  razón,  el  esceso  de  ador- 
nos de  que  está  sobrecargada  la  fachada. 

Cuatro  bancos  principales  se  dividen  los 
principales  negocios  comerciales,  sin  que  por 
eslo  los  absorban  todos.  Tienen  un  capital  no- 
minal de  293.750,000  francos. 

Numerosos  establecimientos  de  beneficen- 
cia y  de  instrucción  pública  demuestran  que 
solo  el  comercio  no  es  bastante  para  la  activi- 
dad de  los  habitantes.  Entre  los  hospitales  der 
be  señalarse  una'casa  de  trabajo  donde  pueden 
recogerse  hasta  dos  mil  indigenles,  hospicios 
flotantes  en  los  muelles  para  auxilio  délos  ma- 
rineros sorprendidos  por  un  nial  imprevisto; 
tin  hospital  para  los  estrangeros  privados  de 
recursos,  y  el  Níght  Ásylum  for  the  hauseless 
puor,  undado  en  1830  por.sir  Egerlon  Smith. 

Los  principales  artículos  de  importación  en 
Liverpool  son  el  algodón  y  el  azúcar  en  bruto, 
el  té,  las  maderas  de  construcción  y  de  tintes, 
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los  vinos,  los  cüérbs  fll  pelo,  el  sebo,  el. acei- 
te, el  lino  y  el  cáñamo  en  rama  ,  aguardiente, 
lana,  café,  granos  y  harinas,  rublil,  rom,  añil, 
y  tabaco  eíe.  La  esporlaclon  consiste  princi- 
palmente en  tejidos  de  algodón  ,-  de  lana,  de 
lino,  de  cáñamo  y  de  seda,  en  hilados  de  la- 
nas y  algodones,  en  quincalla  y  cuchillería, 
en  hierros,  aceros;  cubres  y  bronces  manufac- 
turados;'carbón  de  piedra  y  tabaco, 

LIXIO.  (Histuria  natural.)  Género  de  co- 
leópteros tetrámeros  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos ,  establecido  por  Fabricio,  y  notable 
por  su  cuerpo  fusiforme  y  terminado  por  mía 
especie  de  pico  largo,  por  sus  élitros  ,  roas 
ó  menos  divergentes  en  su  eslremidad  y  un 
pbco  mas  l~argOS  que  el  abdomen ,  y  por  los 
ganchos  de  los.  tarsos,  que  son  muy  grandes 
y  fuertes:  El  cuerpo  de  los  lisios  está  siempre 
cubierto  de  escamitas  harinosas  cenicientas  ó 
amarillas,  qtie  se  adhieren  á  las  manos  cuando 
se  les  coge  dejando  aparecer  el  color  negro 
que  lienen  constantemente  por  debajo,  Por  lu 
demás  sus  colores  siempre  son  oscuros,  Hi-_ 
llanse  habitualmente  sobre  las  plantas  de  las 
familias  de  las  compuestas,  malváceas  y  otras; 
pero  también  se  les  encuentran  á  .orillas  de  los 
caminos  y  en  las  praderas. 

Se  ha  dado  la  historia  de  la  metamorfosis 
de  tres  especies  de  este  género  ,  señalando 
hechos  cnfomulógicos  inferesánles ;  la  primera 
observación  que.se  reliare  al  lixus  parapUcti- 
cus,  es  antigua  y  se  debe  á  Degeer ,  el  cual 
noto  que  las  larvas  de  este  coleóptero  se  des- 
arrollaban en  el  interior  del  tallo  de  la  phelan- 
dria  acuática  ;  la  segunda,  relaüva  al  Hxas 
túrbalas,  que  vive  en  lo  interior  de  los  tallos 
de  la  cicuta,  ha  sido-- recogida  por  Gnerin  Me- 
neville,  y  la  tercera  observación  es  de  mon- 
sieur  Eduardo  Penis  y  concierne  al  ¡ixus  an- 
gmlatus,  que  se  melamoríusea  dentro  del  tron- 
co de  las  malváceas. 

Los  insectos  del  genero  li.vus  son  muy  nu- 
merosos y  se  encuentran  en  todos  los  paises. 
En  ¡as  inmediaciones  se  hallan  muchas  espe- 
cies, énlre  lasque  se  cuentan  el  lixus  nseanii 
y  e!  filiformis,  . 

LOA. .(Literatura. )  Uno  de  los  poelas  que 
en  el  siglo  XVI  consagraron  sus  esfuerzos  á 
mejorar  el  teatro  español,  fué  Bartolomé  de 
Torres  Naharro,  autor  de  varias  coinedias  que 
hizo  imprimir  en  Nápoles  en  isíl,  acompa- 
ñándolas de  un  prólogo  en  qoe  presentaba  los 
preceptos  de  la  poesía  dramática,  según  los 
habia  él  entendido.  Ya  en  aquel  tiempo  había 
principiado  la  contienda  entre  los  partidarios 
del  uso  antigua  y  los  del  tnorferno,  es  decir, 
entre  los  eruditos  que  sin  tener  en  cuenta  la 
diferencia  de  civilización  y  costumbres  preten- 
dían que  el  teatro  español  fuese  el  reflejo  idel 
teatro  griego,  del  cual  eran  admiradores,  y 
los  que  fallos  de  erudición  para  producir  obras 
de  gran  mérito,  según  el  arle  antiguo,  tenían, 
sin  embargo,  el  acierto  de  acomodar  sus  tos- 
cas producciones  á  las  ideas,  á  los  senlimien- 
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los  y  á  las  costumbres  del  pueblo  para  quien 
escribían.  Torres  Naharro,  deseoso  sin  duda 
de  que  fuesen  conocidos  los  preceptos  que  le 
hablan  servido  de  guia  en  la  composición  de 
sus  obras,  las  hizo  imprimir  con  el  prólogo  ya 
citado,  en  el  cual,  después  de  distinguir  dos 
especies  de  comedia,  divide  esta,  por  último, 
en  dos  partes  que  son:  introito  y  argumenta. 
De  aquí  nació  la  costumbre  de  hacer  que  al 
drama  precediese  un  prólogo  que  servia  de  os- 
posiclon,  en  lo  cual  no  se  hizo  otra  cosa  que 
imitar  á  los  antiguos. 

Esta  especie  de  prólogo  vino  con  el  tiempo 
á  llamarse  loa,  y  se  consideró  como  una  parle 
necesaria  para  entender  el  drama  hasta  la  épo- 
ca en  que  lloreció  Lope  de  Vega.  Asi  Agustín 
de  Rojas,  hablando  en  su  Viage  entretenido 
del  estado  en  que  se  hallaba  nuestro  teatro  ea 
tiempo  de  Lope  de  Rueda,  famoso  representan- 
te y  autor  dramático,  dice  que  éste: 

j Comenzó  á  poner  la  farsa 
En  buen  uso  y  orden  buena; 
Porque  la  repartió  en  actos, 
Haciendo  introitos  en  ella, 
Que  ahora  llamamos  ha 

Y  declaraban  lo  que  era.» 

La  esposteion  ó  Iba  no  era,  pues,  una  parte 
de  la  acción  dramática,  sino  una  cosa  de  lodo 
punto  distinta,  que  consistía  en  un  breve  re- 
sumen del  argumento,  compuesto  por  lo  gene- 
ral en  versos  octosílabos,  y  no  solo  precedía 
á  las  composiciones  dramáticas  cuyos  asuntos 
eran  profanos,  sino  también  ¿..aquellas  que  se 
llamaban  autos,  y  cuyo;  argumentos  eran  re- 
ligiosos. Para  que  de  esta  especie  de  prólogos 
se  forme  una  idea  mas  exacta,  citaremos  aqui 
dos  que  se  encuentran  el  uno  en  un  auto  cuyu 
titulo  es  ¿os  deíposorios  de  Moisés,  y  el  otro 
en  una  obra-del  mismo  género  intitulada:  ül 
residencia  del  hombre.  El  primero  comien- 
za asi: 

«Aqui  os  traeré  á  la  memoria 
Si  acaso  atención  se  lien, 
Para  que  se  entienda  bien 
Una  divinal  historia 
Del  gran  profeta  Moiscn. 

Trata  de  cuando  huyó' 
De  poder  de  Faraón 
Porque  á  un  egipcio  mató 

Y  como  á  lladiau  llegó 
Do  le  avino  otra  quistion 

Y  es  que  como  eaminaba 
A  pie,  un  pozo  lopó 
A  do  bebió  y  apagó 
.  La  sed  grande  que  llevaba 

Y  á  descansar  se  llegó.  - 
Pues  dos  doncellas  vinieron 

A  aqueste  pozo  á  abrevar 
Sus  ganados,  y  estorbar 
Dos  villanos  íes  quisierun 
El  agua  que  querían  dar. 
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Pues  como  Moteen  lo  viú 
A  los  villanos  ha  echado 
Del  pozo  muy  enojado, 

Y  á  las  mozas  ayudó 

A  dar  agua  á  su  ganado. 

Y  acabado  de  abrevar 
Vánse  ásu  padre  Gelrou, 
¥  cuéntanlc  la  quislion; 
Gctron  las  torna  á  enviar 
A  que  llamen  tal  varón. 

Pues  siendo  Moisen  venido 
Gelron  le  lia  las  gracias  dado 

Y  para  guardar  ganado 
El  Getron  le  ha  recibido 

Y  cou  su  hija  desposado. 
Esta  representación 

Será  la  que  aquí  liarán: 
Pues  para1  ello  prestarán. 
La  sosegada  atención,  * 

Y  las  faltas  suplirán.» 

La  segunda  loa  ó  prólogo  dice  de  esta  ma- 
nera: , 

a  Generosa  compañía, 
Cristiana  y  devola  gente 
A  quien  honra  y  vida  aumente 
Con  quietud,  paz  y-alegriu 
Nuestro  Dios  Qmnipolentc:  - 

Aquí_os  traemos  un  dechado 
De  muy  hermosa  pintura 
A  donde  el.autor  procura 
Mostrar  al  vivo  pintado 
Hl  bien  á  toda  criatura. 

El  cual  es  que  el  hombre  humano 
Sale  á  acusar  su  conciencia 
En  la  muy  real  audiencia 
Do  nuestro  Dios  Soberano 
Do  se  da  justa  sentencia. 

Y  el  misero  pecador 
Como  ve  que  e¡  bien  se  tarda, 
Mientras  la  sentencia  aguarda 
Nombra  por  procurador 

A  su  Angel  de  la  Guarda. 

Solo  os  piden  atención, 
Muy  generosos  señores¿ 
Autor  y  recitadores 
Con  el  benigno  perdón 
Si  hobiere  fallas  ó  errores.» 

Tales  eran  las  formulas  con  que  de  ordi- 
nario á  la  par  que  se  decia  el  argumento,  se 
imploraba  la  indulgencia  del  público  antes  de 
dar  principio  a  las  representaciones  dramá- 
ticas. 

Entretanto  se  iban  inlroducjendo  no  pe- 
queñas novedades  en  la  poesía  dramática  es- 
pañola, «de  los  antiguos  ató  erando  . el  uso»  co- 
mo decia  Juan  de  la  Cueva  en  su  Ejemplar 
poético;  presentáronse  en  la  comedia  reyes  y 
hasta  deidades;  se  redujeron  á  cuatro  los  ac- 
tos ó  jornadas  que  antes  eran  muco;  hízose  la 
fábula  mas  ingeniosa  y  complicada,  para  la 
cual  fué  preciso  prescindir  de  las  unidades  de 


lugar  y  tiempo.  Por  último,  llegó  á  conocerse 
que  la  esposicion  debia  ir  mezclada  con  la 
acción  en  vez  de  preceder  á  la  comedia,  y  esla 
reforma  fué  llevada  á  cabo  por  Lope  de  Vega, 
quien,  en  una  de  sus  composiciones  dice  ha- 
blando de  la  comedia: 

«Débenme  á  mí  de  su  principio  el  arte» 

Y  como  en  la  época  en  que  floreció  este  gran- 
de ingenio  los  demás  poetas  aspiraron á  ser 
sus  imitadores,  no.  volvieron  á  escribirse  co- 
medias cun  prólogos  ó  loas  á  imitación  de  los 
antiguos. 

LOBO.  [Historia  natural.)  El  lobo  [canis 
lupus)  corresponde  al  primer  subgénero  del 
género  perro,  y  se  reconoce  en  su  pelo  gris 
leonado,  con  una  raya  negra  en  las  piernas 
delanteras,  cuando  es  adulto;  los  ojos  obli- 
cuos; el  iris  amarillo  leonado  y  la  cola  dere- 
cha.  En  el  Norte  se  encuentra  una  variedad  en- 
teramente blanca.  Habita  en  toda  la  Europa 
menos  en  las  islas  Británicas,  en  donde  sena 
conseguido  destruirle,  también  se  halla  en  la 
América  Septentrional. 

El  lobo,  por  mas  que  se  diga,  no  es  mas 
que  una  variedad  ó  raza  en  la  especie  del  per- 
ro doméstico,  puesto  que  puede  aparearse  con 
él,  y  los  mestizos  que  resultan  son  fecundos. 
Sin  embargo,  aunque  los  caracteres  físicos 
aproximau  tanto  al  perro  y  al  lobo,  existen  di-i 
Gerencias  muy  notables  en  los  hábitos  y  modo 
de. vivir  de  estos,  dos  animales.  II  lobo,  en  lu- 
gar de  ser  un  animal  eminentemente  sociable 
como  el  perro,  acostumbra  á  vivir  solitario,  y 
solamente  se  reúne  con  otros  lobos  cuando  el 
hambre  le  obliga  á  cazar  de  concierto.  No  ohs- 
lanle,  errándolo  en  domeslicidad,  llega  á  sna» 
vizarse  su  carácter  feroz,  y  á  hacerse  familiar, 
cilándose  rasgo';  de  adhesión  y  fidelidad  en 
algunos  lobos  domesticados  que  honrarían  al 
perro  mejor  educado. 

En  todos  tiempos  ha  sido  el  lobo  el  azole 
de'los  rebaños  y  el  terror  de  los  pastores.  Su 
constitución  es  mny  vigorosa,  pudiendo  hacer 
en  una  noche  un  viage  de  cuarenta  leguas'  y 
pasarse  muchos  dias  sin  comer.  Su  fuerza  es 
mayor  que  la  de  los  perros  mas  corpulentos. 

Circunspecto  y  aun  poltrón  cuando  está 
liarlo,  el  lobo  hambriento  olvida  su  descon- 
fianza natural  mostrando  la  mayor  audacia  é 
intrepidez,  y  sin  que  renunoie  á  usar  de  la  as- 
lucia  siempre  que  esta  pueda  serle  ú¡¡l;  diiT 
¿ante  la  noche  es  con  especialidad  cuando  el 
lobo  hambriento  da  muestras  de  un  s/alor  que 
raya  en  temeridad.  De  lodos  modos  es  siempre' 
el  lobo  un  animal  peligroso,  y  se  deba  proeu» 
rar  SÜ  destrucción  en  cnanto  sea  posible;  nues^ 
Iras  leyes  establecen  ciertas  recompensas  par- 
ra los  que  maten  alguna  de  estos  animales, 
pagándose  mas  por' uu  lobo  que  poruulobez^ 
no,  y  maápor  las  hembras  que  por  los  machas, 
particularmente  si  aquellas  eslán  embarazadas. 
Ademas  del  lobo  ordinario  distinguen  los 
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naturalistas  una  gran  porción  de  especies  que 
procuraremos  describir  rápidamente. 

it°  El  lobo  negro,  (eanis  hjcaou,  Lin.)  Se 
halla  principalmente  en  la  Rusia  y  en  el  norlc 
de  Europa;  con  lodo,  no  es  muy  raro  encon- 
trarlos accidentalmente  en  loa  montes  de  Es- 
paña y  Francia;  Cuvier  cuenta  haber  visto  cua- 
tro cogidos  y  muertos  en  Francia,  y  la  casa  de 
fieras  de  París  tiene  dos  que  han  sido  ¡levados 
de  los  Pirineos.  Es  del  tamaño  del  tobo  ordina- 
rio, pero  sus  formas  son  mas  esbeltas  y  su  pe- 
lo enléramente  negro.  Dállase  también  en  el 
Canadá  y  se  le  tiene  por  mas  feroz  que  el  au- 
terior. 

2.  "  El  lobo  fétido,  (lupus  nubilus,  Say.)  lis 
mayor  que  nuestro  lobo  ccmnn  y  su  pelage  es 
un  poco  diferente,  pero  lo  que  le  diferencia  mas 
que  nada  es  el  'olor  fétido  que  exhala.  Hállase 
en  las  llanurasjdel  Mis-suri,  en  la  América'Sep- 
tentrional.  Lossalvages  de  las  orillas  del  Ar- 
kansas  le.temen  mucho,  y  cuando  consignen 
matar  á  alguno  hacen  un  trofeo  de  su  piel  lle- 
vándola como  capa  con  el  pellejo  de  la  cabeza 
colgando  sobre  el  pecho. 

3.  "  El  lobo  de  los  prados,  (canis  latrans, 
Harl.)  Hállase  en  las  mismas  comarcas  que  el 
lobo  fétido;  tiene  los  mis'uios  hábitos,  pero  pa- 
sa por  menos  carnicero. 

4.  "  El  lobo  rojo  ó  aguara-guázú,  (canis  ju 
batus,  Desm.)  Es  del  tamaño  de  nuestros  ma- 
yores lobos,  su  pelo  es  acanelado  y  con  una 
melena  corta  y  negra.  No  es  muy  raro  en  los 
pampas  de  la  Plata.  So  fuerza  no  corresponde 
á  su  ferocidad. 

5.  "  El  lobo  de  Méjico,  (canis  mexicanas, 
Lin.)  Esta  especie,  mucho  menos  feroz  que  el 
lobo  rojo,  se  encuentra  en  las  tierras  cálidas 
de  Nueva  España,  '. 

G."  El  lobo  de  Java,  (eanis  javanensis, 
Lesch.)  Leonado  oscuro  con  las  orejas  mas  pe- 
queñas que  el  lobo  coniun. 

1J"  El  culpé,  (canis  culposas,  Molin.;  canis 
antarticas,  Shaw.)  Es  algo  mas  pequeño  que  el 
chacal;  hállase  en  Chile,  y  el  capitán  Freycinet 
le  ha  encontrado  en  las  islas  Malvinas.  Por 
sus  hábitos  deberla  colocársele  entre  las  zor- 
ras, pero  como  Bougaiuviile  asegura  haberle 
oido  ladrar,  los  naturalistas  le  han  puesto  entre 
los  perros,  aguardando  que  la  observación  de 
su  papila  pueda  resolver  aquesta  duda. 

8.  "  El  cupara  ó  perro  cangrejero,  [canis 
thoüs,  Lin.;  canis  cancrivorus,  Less.;  perro  de 
los  bosques  de  Cayena,  Buff.¡  Tal  vez  no  efe  mas 
que  una  variedad  del  perro  doméstico  hecha 
ealvage.  El  hecboes  que  no  es  muy  feroz  y  que 
se  domestica  con  mucha  facilidad.  Se  aparea 
sin  repugnancia*  con  las  perras  domésticas, 
siendo  muy  estimados  sus  mestizos  para  la  ca- 
za de  los  agutis  y  acuesis.  En  el  estado  salva- 
ge  le  gusta  andar  por  las  orillas  de  los  rios  en 
que  abundan  lds  cangrejos,  á  los  cuales  coge 
coa  mucha  destreza  para  comérselos,  y  por  es- 
to se  ie  llama  perro  cangrejero. 

9.  "  El  pequeño  cupara ,  (canis  caviaiva- 


rus.)  Es  mas  pequeño  que  el  anterior.  Los  sal- 
vages  lo  educan  cou  preferencia  para  cazar ca- 
vlais,  i  los  cuales,  por  instinto  natural,  hacen 
tos  pequeños  auparas  una  guerra  muy  activa, 

10.  El  corsac,  {perro  de  Bengala,  Peno.1 
canis  ciirsac,  Lin.)  Bullan  se  equivoco  al  des- 
cribirle con  el  nombre  do  isatis;  apenas  tiene 
mas  tamaño  que  un  galo.  Encuéntrase  en  los 
desiertos  de  la  Tartaria  y  en  la.ludla.  Muchos 
lo'  han  confundido  con  el  chacal.  Este  animal, 
que  hoy  va  á  verse  al  jardín  Botánico  de  París, 
era  muy  común  en  Francia  en  el  reinado  dé 
Carlos  IX,  porque  estaban  de  moda  enlre  lus  se- 
ñoras de  la  corte  que  los  leuian  en  vez  de  fal- 
derillos.  Se  tes  daba  el  nombre  de  adives  y  se 
liacian  venir  del  Asia  á  toda  costa. 

I!.  El  earágau  ,  (ca?iis  haragán,  Tal!., 
Gmel.)  Poco  mayor  que  el  precedente.  ¡labila 
los  mismos  países  y-  apenas  es  conocido  mas 
que  por  el  mucho  comercio  que  se  hace  do  sus 
pieles  en  Oremburgo. 

12,  El  quenlio  ií  tenlio,  (canis  mésamelas, 
Erxl.)  Notable  por  una  mancha  triangular  de 
un  gris  oscuro  y  ondeada  de  b'lanco  que  lleva 
sobre  los  hombros.  Se  encuentra  en  el  cabo  de 
Buena  Esperanza. 

LOCOMOCION.  Traslación  de  un  lugar  á  olro, 
cambio  de  logar.  Tiene  esla  palabra  especial 
aplicación  en  la  industria  como  sinónima  de 
trasporta  ó'  de  medios  de  trasporte.  Los  dife- 
rentes procedimientos  de  que  se  vale  la  indus- 
tria para  la  locomoción,  se  llaman  apáralos 
locomotores.  Desde  el  origen  de  las  sociedades 
tuvo  el  hombre  que  idear  medios  de  locomo- 
ción; se  domaron  animales  para  hacerles  lle- 
var cargas  ó  para  uncirlos  á  los  carros,  se  en- 
tregaron las  barcas  á  la  corriente  de  los  rios  ó 
al  Impetu  de  los  vientos  aplicado  sobre  las 
velas. 

A  medida  que  la  civilización  cundió  se  per- 
feccionaron los  primeros  aparatos  locomoto- 
res. Vinieron  las  galeras ,  las  carrozas,  los 
grandes  navios  ,  se  trazaron  carreteras ,  se 
abrieron  canales  ,  y  por  estas  arterias  de  fas 
naciones  circularon  el  comercio  y  la  industria. 
En  esle  siglo  se  ha  abierto  una  nueva  via 
para  los  apáralos  locomotores.  La  inveucion 
de  los  vapores  y  de  las  locomotivas  ha  priueí- 
piado  una  revolución  cuyo  término  no  alcan- 
zamos todavía. 

Ya  no  necesitamos  esnerar  el  vienlo  ó  la 
marea  para  surcar  el  mar;  pueden  establecerse 
relaciones  fijas  y  periódicas  entre  los  puntos 
mas  apartados  del  globo. 

La  máquina  locomotora  á  la  cual  el  hom- 
bre ha  dado  órganos  conviniéndola  casi  en  un 
nuevo  ser,  pero  sin  voluntad  ,  nos  lleva  por  los 
ferro-carriles  con  una  velocidad  de  10  leguas 
por  hora. 

Estos  prodigios  hubieran  parecido  sobrehu- 
manos hace  cincuenta  años;  hoy,  sin  embargo, 
no  satisfacen  ya.  Se  piensa  en  la  locomoción 
aérea  y  se  trabaja  para  realizarla. 

Por  último ,  .ya  se  desdeña  el  hombre  de 
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sumergir  sus  medios  locomotores  acuáticos  en 
las  olas  del  mar,  y  discurre  un  medio  pan»  ro- 
dar sobre  la' superficie  de  las  aguas  cual  pu- 
diera hacerlo  sobre  la  tierra.  Esté  pensamien- 
to realizado  al  parecer  en  ensayo  ,  no  tardará 
en  recibir  una  aplicación  prédica.  Una  liidro- 
lucoraoüva  correrá  40  leguas  por  hora  á  flor 
de  agua.  Los  cálculos  científicos  lian  demostra- 
do la  posibilidad  de  esla  al  parecer  para- 
doja. 

No  sabemos  si  e!  hombre ,  incansable  en 
sus  investigaciones  irá  aun  mas  allá. 

LOCOMOTIVA.  Los  primeros  ensayos  de  lo- 
comoción por  medio  del  vapor  son  debidos  á 
Cagnot,  quien  hizo  en  Paria  el  año  17G3  un 
carro  movido  por  una  máquina  de  vapor  com- 
puesta de  dos  cilindros  á  simple  efecto.  Esle 
carro  en  un  camino  ordinario  solo  recorre  un 
kilómetro  en  una  hora.  Otros  ensayos  hechas 
en  1770  dieron  mas  favorables  resultados, 
pero  no  un  éxito  completo.  La  máquina  de  va- 
por era  muy  imperfecta  todavía  ,  y  la  cuestión 
de  locomoción  al  vapor  eu  caminos  ordina- 
rios presentaba  por  otra  parte  dificultades  aun 
no  resueltas  en  el  dia.  En  1804,  Oliever  Evans 
hizo  andar  en  las  calles  de  Filadelfla  ,  un  car- 
ruage  de  vapor. 

El  mismo  año,  Trevilick  y  Vivían,  en  In- 
glaterra, hicieron  una  máquina  con  la  cua!  re- 
molcaron uii  tren  de  10  toneladas  de  carbón 
en  una  longitud  de  14  kilómetros  y  medio 
con  la  velocidad  de  8  kilómetros  por  hora, 
sin  renovar  el  agua  de  la  caldera.  Esla  má- 
quina no  tenia. mas  que  un  cilindro  horizontal 
cuyo  pistón  de  O"1,  203  de  diámetro ,  so- 
bre lm,  37  de  juego,  trasmitía  el  movimiento 
á  las  ruedas  por  intermedio  de  una  biella  ó 
brazo  y  dos  engranages. 

Estos  ensayos  no  dieron,  sin  embargo,  lu- 
gar á  una  aplicación  inmediata  del  vapor  al 
trasporte  en  ferro-carriles ,  cuya  construcción 
comenzaba  á  estenderse  en  Inglaterra  para  el 
servicio  de  las  minas  de  carbón.  En  esla  épot 
ca,  la  opinión  dominante  era  que  se  tropeza- 
ría con  dificultades  insuperables  por  la  falla  de 
adherencia  de  las  ruedas  sobre  los  carriles. 

Bajo  esta  impresión  ,  Blenkipsop  hizo  en 
18  It  para  el  camino  de  Middleton  á  Leeds,  las 
primeras  locomotivas  que  hicieron  un  servi- 
cio regular.  Uno-  de  los  carriles  tenía  al  cos- 
tado dientes  sobre  los  cuales  engranaba  una 
rueda  movida  por  dos  piñones  puestos  en  re- 
lación con  la  biella  del  cilindro  veriieal  colo- 
cado debajo  de  la  caldera.  Los  dos  manubrios 
estaban  cruzados  en  ángulo  recto  para  facili- 
tar el  paso  de  los  puntos  muertos.- La  caldera 
contenia  un  tubo  interior  en  el  cual  estaba  el 
hornillo,  y  desembocaba  en  la  chimenea. 

Blakelt  en.  1813  ,  demoslró  con  mochos 
ensayos ,  ejeculados  en  el  ferro  carril  de 
Vylam,  que  la  opinión  citada  era  inexacta";  y 
que  |a  adherencia  de  las  ruedas  sobre  los 
rails  daba  bástanle  apoyo  para  la  locomo- 
ción. Este  principio,  combinado  cen  el  de  los 


cilindros'de  Blenkipsop,  formó  el  punto  de  par- 
tida de  las  locomotivas  actuales. 

En  1814,  Jorge  Stephenson  hizo  para  el 
trasporte  de  carbones  de  la  mina  de  Killing- 
worlh,  una  locomotiva  de  cuatro  ruedas  aco- 
pladas por  medio  de  una  cadena  sin  fin  que 
pasaba  sobre  dos  ruedas  dentadas  montadas  en 
medio  de  cada  eje.  Un  cilindro  vertical  colocado 
sobre  la  caldera  por  encima  de  cada  eje ,  le 
comunicaba  el  movimiento  por  medio  de  dos 
biellas  verticales  aplicadas  á  tos  estremos  de 
una  traviesa  fijada  á  la  barra  del  pislon  ;  los 
manubrios  de  uno  de  los  ejes  estaban  cruza- 
dos, á  fin  de  evitar  la  influencia  de  los  pun- 
tos muertos.  La  caldera,  de  2m  44  de  longitud 
y  de  una  capacidad  de  G,  135  metros  cúbicos, 
era  de  hornillo  interior  cilindrico,  y  presen- 
taba una  superficie  de  caldeamiento  de  cuatro 
melros  cuadrados  ,  lo  que  correspondía  sin 
liro  artificial,  á  una  fuerza  de  dos  caballos. 
Sin  embargo,  esla  máquina  pudo  remolcar  en 
una  pendiente  de  0,002  un  peso-útil  de  30  to- 
neladas y  media  con  velocidad  de  G  kilóme- 
tros y  medio  por  hora. 

Poco  después,  G.  StephensoD,  con  ayuda  del 
ingeniero  Dodd,  ideó  suspender  la  caldera  so- 
bre los  ejes  por  medio  de  cilindros  que  encer- 
rasen cada  uno,un  pislou  solidario  con  la  caja 
de  la  grasa  y  oprimido  en  su  parte  superior 
por.  el  agua  de  la  caldera.  Por  ingenioso  que 
sea  este  sistema  de  suspensión,  tos  autores 
reconocieron  sus  inconvenientes  y  lo  reempla- 
zaron con  muelles  de  acero,  análogos  á  los 
que  hoy  se  usan.  Sustituyeron  á  la  cadena  sin 
fin,  biellas  de  acoplamiento  esteriores,  y  por 
último  aseguraron  la  alimentación  de  la  ealde- 
ra  con  una  bomba  impeleníe,  movida  por  el 
mecanismo  motor,  y  que  tomaba  el  agua  de  un 
lender  ó  carro  remolcado  por  la  locomotiva. 
Estas  máquinas  pesaban  unas  diez  toneladas  y 
remolcaban  treinta  toneladas  con  una  velocidad 
de  10  kilómetros  por  hora. 

En  1825,  Haeworlh  introdujo  una  impor- 
tante mejora  en  el  mecanismo  de  las  locomoti- 
vas, disponiendo  los  cilindros  á  los  lados  de  la 
caldera,  haciéndolos  obrar  sobre  el  mismo  eje 
y  conservando  las  biellas  de  acoplamiento  es- 
tertor para  trasmitir  el  movimiento  al  otro  eje, 
utilizando  asi  toda  la  adherencia  de  las  ruedas. 

Este  fué  un  gran  paso,  pero  todavía  se  tro- 
pezaba con  el  inconveniente  del. poco  poder 
vaporizante  de  las  calderas,  hasla  que  Seguin 
en  IS27  imaginó  construir  calderas  tubulares, 
es  decir,  atravesadas  por  uua  multitud  de  tubos 
de  pequeño  diámetro  y  de  poco  espesor,  por 
los  cuales  pasaba  la  llama  antes  de  salir  á  la 
chimenea.  Por  este  medio  se  aumento  la  su- 
perficie de  caldeamiento  de  las  calderas ,  y 
Stephenson  por  su  parle  aumentó  el  tiro  de  la 
chimenea  con  la  inyección  de  vapor  en  ella. 

JEn  1S29,  en  el  concurso  abierto  por  los 
directores  del  ferro-carril  de  Liverpool  á  Man- 
chester,  la  aplicación  de  ambos  descubrimien- 
tos proporcionó  á  Roberto  Stephenson  unbri- 
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liante  triunfa.  Ka  máquina  presentada  por  este, 
se  llamaba  Cohete,  estaba  montada  sobre  cuatro 
ruedas  y  pesaba  4,3 IR  kilogramos;  remolcaba 
cun  la  velocidad  de  22  kilómetros  y  medio  por 
bora,  un  peso  bruto  de  12,942  kilogramos.  La 
caldera,  do  fp.rnia'  cilindrica,  tenia  1 1,1 , S 3  de 
longitud,  inclusa  una  caja  de  fuego  cúbica  de 
0m,91  de  lado,  y  lu  llama  atravesaba  25  tubos 
caloríferos  de  Gm,076  de  diámetro;  el  tiro  era 
aslivadn  por  la  inyección  del  vapor  que  había 
funcionado  ya  en  los  cilindros  colocados  late- 
ralmente y  con  una  inclinación  de  45".  Esta 
máquina  comprendía  la  mayor  parte  de  ias  dis- 
posiciones mecánicas  de  las  locomotivas  ac- 
tuales. 

El  Cobele  solo  presentalla  una  superficie 
de  caldeamiento  de  12  metros  cuadrados,  pero 
mas  tarde  se  lia  ido  desarrollando  el  princi- 
pio, habiéndose  llegado  á  obtener  en  estos  úl- 
timos tiempos  hasta  ISO  metros,  lo  cual  unido 
al  aumento  de  presión  en  el  vapor  hasta  4,  7,  8 
o  9  atmósferas,  ha  producido  esas  grandes 
fuerzas  que  hoy  arrastran  convoyes  considera- 
bles con  una  velocidad  al  principio  increíble. 

Be  los  cilindros  esteriores  é  inclinados,  se 
llegó  pronto  á  los  horizontales,  y  después  se 
colocaron  en  la  caja  de  humo,  á  fin  de  conser- 
varlos en  una  atmósfera  caliente;  pero  este  úl- 
timo sistema  exigia  biellas  acodaladas  de  di- 
fícil construcción,  y  buho  de  abandonarse  basta 
que  el  perfeccionamiento  de  los  trabajos  en 
maquinaria  ha  permitido  en  el  dia  que  puedan 
construirse  con  igual  facilidad  (oda  clase  de 
biellas. 

En  las  locomotivas  actuales,  la  caldera  se 
edmpone,  del  fogón,  de  los  tubos  caloríferos, 
de  una  cubierta  estertor,  de  tm  receptáculo 
para  el  humo  y  de  la  chimenea. 

El  fogón  es  de  cobre  y  de  forma  de  parale- 
lipedo;  en  su  parte  inferior  se  coloca  la  rejilla 
que  sostiene  el  combustible.  La  pared  delante- 
ra ó  estertor  dei  fogón  tiene  una  boca  por  don- 
de se  introduce  el  combuslible;  ¡a  pared  inte- 
rior es  la  que  recibe  bis  tubos  que  cruzan  lu 
caldera.  Los  tubos  suelen  ser  de  4  ú  5  centí- 
metros de  diámetro  inlerior;  su  grueso  varía 
de  2  á  2  y  '/i  milímetros  y  su  separación  de 
.¡5  á  20  milímetros.  Su  superficie  de  caldea- 
miento lofal  debe  ser  de  nueve  á  once  veces  ja 
del  fogón.  La  cubierta  esterior  ó  caldera  pro- 
piamente dicha,  es  de  hierro  y  se  compone  de 
tres.parlesi  la  cubierta  del  fogón,  la  de  los  tu- 
bos y  la  toma  de  vapor.  La  cubierta  del  fogón 
y  la  de  la  caldera  se  comprenden  fjcilmenle. 
La  loma  de  vapores  un  cilindro  terminado  por 
una  especie  de  media  naranja  que  se  coloca, 
según  el  gusto  de  los  constructores,  en  dife- 
rentes puntos  de  la  parle  superior  de  la  cal- 
dera. Algunos  usan  dos  cilindros  para  tomar 
el  vapor;  otros  ninguno.  Para  disminuir  la  pér- 
dida de  calor,  la  cubierta  está  forrada  este- 
riórmente  de  madera  cubierta  4  su  vez  por  una 
chapa  de  hierro;  pero  esto  último  do  siempre. 
La  caja  de  humo  recibe  los  gases  de  la  com- 
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buslion  que  pasan  por  los  tubos  y  tiene  una 
puerta  para  las  composturas  y  la  limpia  de  las 
piezas.  Cuando  la  disposición  de  la  máquina  lo 
permite,  lleva  la  caja  de  humo  una  puerta  in- 
ferior para  vaciar  las  cenizas. 

La  chimenea  es  un  cilindro  de  hierro  colo- 
cado sobre  la  caja  de  humo  y  de  altura  algo 
limitada  á  causa  de  los  viaductos  y  túneles, 
cuya  altura  no  suele  pasar  de  4  metros,  3o 
centímetros.  Algunas  veces  se  halla  la  chi- 
menea terminada  por  una. chapaleta  para  cer- 
rarla y  destruir  el  tiro  cuando  sea  necesario. 

Las  calderas  llevan  los  siguientes  aparatos 
de  seguridad: 

1.  "  Dos  válvulas;  cargadas  ¡ateriormenlc 
por  medio  de  palancas  ó  muelles  cuya  tensión 
se  regida  á  voluntad. 

2.  "  ün  tubo  de  cristal  indicador  del  nivel 
de  agua  y  dos  llaves  laterales  de  prueba  colo- 
cadas al  alcance  del  maquinista. 

3.  "  Un -manómetro  para  conocer  la  pre- 
sión. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  añadido  á 
algunas  locomotivas  un  aparato  muy  ingenioso 
por  cuyo  medio  se  apaga  el  fuego  en  casos 
peligrosos.  Consiste  en  un  tapón  de  plomo  co- 
locado en  la  parte  superior  del  fogón  y  en 
comunicación  con  el  vapor.  Si  por  una  pansa 
accidental,  el  nivel  baja  en  la  caldera,  el  tapón 
de  plomo  se  derrite,  y  el  vapor,  invadiendo 
inmediatamente  el  fogón,  apaga  el  fuego. 

Ademas  de  estos  aparatos,  hay  llaves  de 
vaciamiento  y  espilas,  que  abiertas  mientras 
la  máquina  está  parada,  ¡levan  el  vapor  al  ten- 
der para  utilizarlo  calentado  el  agua  de  re- 
puesto. 

Es  indispensable  también  para  las  señales 
un  silbato  colocado  en  el  remate  de  un  tubo  .y 
puesto  a|  alcance  de  la  mano  del  maquitiblit. 
El  sonido  en  el  silbato,  es  producido  por  el 
escape  del  vapor  de  un  modo  bastante  análogii 
al  paso  del  aire  que  produce  sonido  en  ciertas 
boquillas  de  instrumentos  músicos. 
"  La  alimentación  de  agua  está  asegurada 
con  dos  bombas  correspondientes  á  cada  uno 
de  los  cilindros,  y  construidas  á  simple  efedu 
con  un  cuerpo  de  bomba  puesto  en  comunica- 
ción cou  el  tender  por  medio  de  un  tubo.  Las 
válvulas  suelen  ser  dobles  para  asegurar  la 
aspiracinn"y  la  inyección  en  la  caldera,  Si  la 
locomotiva  y  el  tender  son  independientes,  el 
tubo  de  comunicación  se  enlaza  entre  ambos 
carrnages  por  medio  de  una  caja  de  estopa  que 
permile  el  juego  de  los  dos  cubos  de  unión 
uno  dentro  de  otro,  los  cuales  ademas,  se  ha- 
llan unidos  á  lo  reatante  dei  tubo  por  medio 
de  rótulas  que  permiten  toja  clase  de  movi- 
mientos. 

La  toma  de  vapor  suele  verificarse  por  me- 
dio de  un  tubo  vertical  colocado  en  la  parte  in- 
terior de  la  especie  de  cópula  que  sobresale 
eneímade  la  caldera,  ó  bien  por  un  tubo  UorW 
zontal,  cuando  no  hay  cúpula.  En  ambos  casos 
hay  un  regulador  que  el  maquinista  puede  no- 
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ner  en  juego  y  con  el  cual  se  regula  !a  entra- 
da de  vapor.  Este,  desde  el  lubo  va  á  parará 
los  cilindros  motores.  Desde  aqui,  el'. meca- 
nismo es  fácil  ya  de  comprender.  El  pistón  es 
movido  por  el  vapor  que  alternativamente  en- 
tra por  uno  u  otro  lado,  siendo  dirigido  á  su 
salida  y  por  medio  de  un  tubo  que  atraviesa  la 
caja  <le  humo,  á  la  cbimenea  para  aumentar  el 
tiro.  Cuando  hay  dos  cilindros,  el  tubo  de  to- 
ma de  vapor  se  bifurca,  y  á  la  salida  vienen 
á  confundirse  los  dos  tubos  de  escape  en  uno 
Solo.  Sin  embargo,  bay  constructores  que  (le- 
ían ambos  tubos  independientes  uno  de  otro. 

Cuando  los  cilindros  son  interiores,  las  Me- 
llas, ehlá'Kádns  á  las  barras  de  los  pistones, 
obran  sobro  unos  codos  formados  en  el  eje  de 
las  ruedas  motoras;  pero  si  los  cilindros  son 
estoriores,  entonces  las  líietjas  obran  directa- 
mente sobre  unos  botónos  de  manubrio  colo- 
cados en  las  ruedas. 

El  eje  de  las  ruedas  motoras'  tiene  dos  es- 
céntricos  de  posición  cambiada.  El  uno  sirve 
para  la  marciia  bacía  adelante  y  el  otro  para 
la  marcha  bacía  atrás.  Los  escéniricos  están 
enlazados  por  medio  de  barras  y  de  un  meca- 
nismo particular,  al  apáralo  de  distribución  del 
vapor.  Asi  es  que  según  se  ponga  en  juego  mío 
ú  otro  escénlrico,  se  cambiará  el  sentido  de  la 
distribución,  y  por  consiguiente  el  juego  de 
los  pistones.  Tenemos,  pues,  qne  en  una  po- 
sición dada  de  la  máquina,  el  vapor  entrará, 
por  ejemplo,  en  el  cilindro  por  detrás  del  pis- 
tón impeliendo  la  biella  y  el  manubrio  hacia 
atrás;  dado  el  primer  impulso,  las  ruedas  en- 
trarán en  juego,  juntamente  con  su  eje,  ésle  á 
su  vez  moverá  la  barra  unida  á  un  escénlrico 
y  distribuirá  la  entrada  y  la  salida  del  vapor  en 
el  cilindro;  pero  como  el  otro  escénlrico  cuyo 
movimienlo  no  está  enlazado  con  el  aparato  de 
distribución  tiene  una  posición  diametralmente 
opuesta  al  que  actualmente  juega,  si  intercep- 
tamos la  comunicación  de  éste  y  en  su  lugar 
sustituimos  aquel,  el  vapor  que  iba  á  entrar 
por  un  lado,  lo  efectuará  por  el  otro  y  cambia- 
rá el  movimiento  del  pistón,  y  por  consiguieu- 
¡e  el  de  la  biella,  la  cual  lomará  una  dirección 
opuesta  á  la  que  Iraia.  Para  utilizar  uno  ú  otro 
escénlrico,  según  los  casos,  el  maquinista  tie- 
ne ásn  alcance  una  palanca,  por  cuyo  medio 
pone  en  acción  el  apáralo  de  distribución  del 
vapor  en  el  sentido  que  desea. 

Las  demás  partes  secundarias  de  la  loco- 
motiva son  bastante  conocidas  y  suelen  variar 
a  gusto  del  constructor.  Las  ruedas  suelen  ser 
desde  cuatro  basta  ocho.  Frecuentemente  hay 
cuatro  enteramente  iguales  en  diámetro,  y  cu- 
yo par  trasero  se  baila  enlazado  con  el  par  de- 
lantero con  barras  qne  trasmiten  el  movimien- 
to recibido  por  la  biella.  Otras  dos  ruedas  pe- 
queñas que  giran  libremente  completan  la  se- 
guridad del  vehículo.  Las  ruedas  de  la  locomo- 
tiva asi  como  las  de  los  vagones,  tienen  en  su 
circunferencia  una  pestaña  interior  de  unos 
3  centímetros  para  evitar  los  descarrilamien- 


tos. Algunas  locomotivas  llevan  delante  una 
especie  de  rastra  ó  una  pieza  de  hierro  para 
desalojar  del  carril  las  piedras  que  hubieran 
podido  colocarse. 

Sabido  es  que  debajo  do  ta  rejilla  del  fogón 
se  halla  colocado  un  cenicero  de  lata  de  hier- 
ro. En  algunos  ferro-carriles  se  ha  suprimido, 
para  que  debajo  de  los  mecanismos  de  lu  loco- 
motiva cupiera  uu  hombre  echado,  dando  esla 
probabilidad  de  salvación  á  las  personas  que 
por  un  descuido  cayesen  entre  tos  carriles. 

El  lendtr  ó  Furgón  es  un  vehículo  enlazado 
'con  la  Locomotiva,  y  en  el  cual  se  lleva  el  cok  y 
el  agua  necesarios  para  alimentar  la  máquina. 
La  c¿ija  de  agua  tiene  comunmente  la  forma 
de  una  herradura-,  en  cuyo  inlerior  eslá  el  de- 
pósito de  carbón.  En  el  tender  suele  hallarse  el 
freno  para  parar  la  máquina  por  medio  de  una 
gran  presión,  que  ejercida  sobre'  las  ruedas 
mpide  su  movimiento. 

Generalmente  en  los  ferro-carriles  bien  es- 
tablecidos las  ruedas  de  las  locomotivas  para 
viageros  son  de  mayor  diámetro  que  las  de 
las  locomotivas  de  los  treues  de  mercancías. 

liemos  descrito  ligeramente  los  principales 
mecanismos  de  una  locomotiva;  los  construc- 
tores varían  frecuentemente  su  posición,,  au- 
mentan ¿'disminuyen  las  piezas  secundarias, 
colocan  los  cilindros  horizontal  ú  oblicuameu- 
le,  lus  hacendé  posición  (ija  ó  de  .oscilación, 
pero  nunca  se  apartan  del  enlace  mecánico  ge- 
neral que  hemos  citado,  ni  se  dispensan  de 
usar  los  mismos  aparatos,  con  esta  ó  la  rjírá 
modificación  en  los  juegos,  en  los  ensambla- 
ges  ó  en  la  posición. 

Mr.  JoufTroy  ha  propuesto  y  ha  sometido  á 
ensayos  un  sistema  de  locomotivas  con  una 
sola  rueda  motriz  en  medio,  cuya  llanta  de 
madera  rueda  sobre  un  carril  estriado  central. 
£1  vehículo  se  sostiene  sobre  otras  ruedas  la- 
terales libres  y-sin  pestañas  que  giran  sobre 
carriles  que  (aliados  á  escuadra  dejan  fuera  un 
rebordo  de  10  centímetros  para  evitar  descarri- 
lamientos, cuya  probabilidad  se  halla  ademas 
disminuida  por  el  aumento  de  separación  en- 
tre los  carriles  esteriores.  La  locomotiva  ade- 
mas se  compone  de  dos  partes  articuladas,  con 
lo  cual  puede  recorrer  siu  inconveniente  cur- 
vas de  pequeño  diámetro.  Esle  sistema,  aunque 
ensayado  con  éxito,  no  lia  sido  todavía  aplica- 
do á  la  locomoción  industrial. 

Para  poder  subir  pendienles  considerables 
y  evitar  la  necesidad  de  las  nivelaciones  en 
los  ferro-carriles,  se  ha  pensado  en  aumentar 
la  adherencia  maguelizando  las  ruedas  coa 
grandes  hélices  eléctricas.  Hasta  el  dia  no  se 
han  hecho  acerca  de  esto  mas  que  ensayos 
mas  ó  menos  felices.  Véase  yagon,  para  los 
cálculos  de  tracción  de  las  locomotivas. 

LOCREJÍSES.  (tfj'síuría).  La  Lúcride  era  una 
provincia  de  la  Grecia  dividida  en  dos  por  la 
Fócide.  La  parle  occidental,  colocada  á  un  la- 
do del  golfo.de  Gorinto,  tenia  su  asiento  desde 
el  promontorio  Anterhio  hasta  el  golfo  de  Cri- 
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sa,  entre  el  mar,  la  Fócide  y  la  Etolia:  hallábase 
habitado  por  los  locrenses,  denominados  tam- 
bién locrios  occidentales,  hnptrios  o  se/inos. 
Las  ciudades  principales  eran  Naupacla  (Le- 
panlo),  y  Amphisa  (Saiona.) 

La  parte  oriental  de  la  Lócríde  se  eslendia 
en  la  prolongación  del  mur  Egeo,  desde  las 
Theraupylas  hasta  la  Beocia.  Ocupábanla  dos 
pueblos  diferentes:  los  lóenos  opicneonudios, 
que  habitaban  cerca  del  monte  Cnemis,  y  cu- 
cuyas  ciudades  principales  eran  Throtuum  y 
Cnémides,  y  los  locrios  opinltcos,  que  osla- 
ban mas  al  Sur  y  debían  su  nombre  á  la  capi- 
tal Oponía  ú  0/jus. 

Aunque  sepamos  por  el  testimonio  de  la 
historia  que  los  locrenses  tuvieron  reyes,  de 
cuyo  número  fué  Ajax,  hijo  de  Oiléo,  y  que 
en  seguida  adoptaron  el  gobierno  republicano, 
ignoramos  en  qué  tiempo  y  de  qué  modo 
aconteció  esta  revolución,  has  tres  razas  ó  tri- 
bus de  los  locrenses  subsistieron  siempre  se- 
paradas por  la  forma  de  su  constitución  po- 
lítica. 

1  Una  de  las  colonias  griegas  establecidas  en 
la  Italia  Meridional  se  llamaba  loores  (Locri 
Epizephyrii.)  No  su  está  de  acuerdo  comple- 
tamente sobre  su  origen,  y  si  muy  lejos  de 
admitirse  generalmente  qii'e  fué  fundada  por 
compañeros  de  Ajax  que  se  libraron  en  el  nau- 
fragio de  este  héroe.  Como  quiera  que  sea,  es- 
ta ciudad  recibió  hacia  el  año  6S3  antes  de  Je- 
sncrislo  una  colonia  numerosa  de  locrios  azo- 
tes. Después  de  violentas  -disensiones  intesti- 
nas, halló  un  legislador  en  Zalenca.  La  cons- 
titución dada  por  éste  era  aristocrática.  El  ma- 
gistrado superior  se  denominaba  cosmópolis; 
el  poder  legislativo  estaña  encomendado  ti  un 
senado  de  mil  individuos.  Loores  fué  en  breve 
una  ciudad  rica  y  poderosa  por  su  comercio. 
Se  hallaba  en  el  apogeo  de  la  prosperidad 
cuando  Dionisio  II,  espulsado  de  Siracusa,  fué 
a  establecerse  en  ella  hacia  el  356,  arruinando 
su  prosperidad  con  su  insolencia  y  el  desorden 
de  sus  costumbres.  Por  Un  se  volvió  á  Siracu- 
sa en  347.  Posteriormente  sostuvieron  los  lo- 
crenses su  independencia  hasta  el  tiempo  de 
Pyrro,  quien  se  apoderó  de  la  ciudad  en  277, 
castigándolos  dos  años  después  con  un  saqueo 
por  su  fidelidad  á  los  romanos.  Después  de  la 
derrota  de  Pyrro  permaneció  Locres  con  el  tí- 
tulo de  ciudad  aliada,  bajo  la  dependencia  de 
Roma,  habiendo  esperimentado  graves  menos- 
cabos duranle  la  segunda  guerra  púnica. 

LOCUCION,  faculto  en  latín,  según  el  Dic- 
cionario de  la  Academia,  frase  ó  modo  de  ha- 
blar; esto  es,  espresion  que  hace  parle  de  un 
discurso,  reunión,  construcción  de  palabras, 
manera  de  hablar  buena  ó  mala,  forma  especial 
de  anunciarse  propia  ó  impropia:  tales  son 
las  diversas  acepciones  de  la  palabra  locución: 
empléase comuumenle  este  término  en  el  gé- 
nero didáctico,  y  se  dice  que  una  locución  es 
viciosa  cuando  las  palabras  de  que  se  compo- 
ne se  encuentran  por  su  combinación  ,en  des- 


acuerdo en  las  regla3  de  la  gramática  ó  de 
la  lógica.  Una  facucio?»  es  impropia  si  ofrece 
olra  ¡dea  que  la  que  oslá  encargada  de  repre- 
sentar; es  trivial  cuando  es  común,  usada  ó 
rebatida.  Es  fácil  de  comprender  que  para  sjaj 
una  ¡octícío/1  sea  correcta,  á  propósito  al  objeto 
y  selecta,  es  menester  que  sea  precisamente  lo 
contrario  del  lo  que  acabamos  de  decir. 

Los  esci'iloroí  de  genio  ó  de  alguna  auto- 
ridad, crean  algunas  veces  locuciones,  pero 
sobre  eslo  es  menester  tener  présenle  el  pre- 
cepto de  llorado. 

«!n  verbis  etiam  tennis  canlusque  serendís: 
Dixeris  egregio,  notum  si  callida  verbum 
Reddideritjuuclura  novum.  Si  forleneeesse  esl 
Indiciis  mostrare  receulibus  abdita  rerum, 
Fingere  c¡nc!ul¡s  non  etaudita  Celhegis 
Continget:  dabi  (urque  licentiasumpta  pudenler. 
El  novafletaque  nuper  habebunt  verba  (Idem,  si 
Grajeo  funle  cadanl,  parce  delorla.  Qoidantun 
Gsecílio,  Plautoque  dabit  Roniaous,  adempíum 
Virgilio,  Varioque?  Ego  cur  adqutrere  pauca, 
Si  possum,  invideor,  cum  lingua  Calonis  el  Enni 
Sermonem  pnLriitni  ditaveril,  eí  nova  rerum 
Nomina  proluleril?  Lienit,  semperque  licebit 
Signalum  presente  nota  producere  nomen. 
Ul  silva;  foliis  pronos  mulantur  in  anuos, 
Prima  cadunt;  itaverborum  velusinterit  celas, 
£(  juvetuuu  ritu  floren!  modó  nata,  vigentque. 
Pebemur  morli  nos,  nostraqne;  sive  receptos 
Terra  .Nep  tumis  classes  Aqnilonihus  arcet, 
Regís  opus;  sleriiisve  din  palus  ablaque  reinis 
Vicinas  urbes  alil,  et  grave  sentí!  áratrum: 
Sen  cursuin  mutabit  inicuum  frugibus  ainnis, 
Doctus  üertneliui.  Mortalia  facía  paribunt, 
Redum  servnouum  slet  bonos,  et  gratia  viva.v, 
Mi¡lta|renascenlur,quijejamcccidere  caudenlque, 
Qiiseniinpsunt  in  honorevoeabulii,  si  voletusus: 
quein  poones  arhitrium  est,  etjuset  norma  lo- 

quendi. 

Cuya  traducción  en  español,  debida  a  la  pluma 
de  don  Francisco  Javier  de  Rurgos ,  es  como 
sigoe: 

En  usar  voces  nuevas,  cauto  sea;- 
Pero  se  mirará  coreo  una  gala, 
Que  de  palabras  conocidas  forme 
Con  tino  y  discreción  nuevas  palabras. 
Si  nombrar  debe  acaso  objetos  nuevos, 
Otras  podrá  inventar,  nunca  escuchadas 
De  los  rancios  Cetegos,  siempre  empero 
Que  de  prudentes  limites  no  salgan; 
i  crédito  tendrán,  si  sin  violencia 
De  griega  fuenle  vienen  derivadas 
Pues  lo  otorgado  á  Plaulo  y  á  Cecilio, 
¿Cómo  á  Virgilio  y  Vario  se  negara? 
Ni  ¿por  qué  á  mi  aumentar  se  envidiaría, 
Con  una  ú  oirá  voz  la  lengua  patria, 
Que  enriquecieron  .Enios  y  Catones 
Con  otras  mil  que  su  esplendor  realzan 
Fué,  y  será  siempre  lícito  usar  voces 
En  el  cuüo  de!  día  fabricadas. 
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final  periódicamente  el  valúo  otoño 
De  la  selva  primera  la  lioja  arranca 
Que  primero  brotó,  del  mismo  modo 
¿nv;    Oen  y  mueren  las  palabras, 

Y  da  la  juventud  suceden  otras  , 
Ornadas  del  verdor  y  de  las  gracias. 
Morir  deben,  loa  hombres  y  sus  obras: 

Ya  un  puerto,  empresa  digna  de  un  monarca, 
Se  construya  soberbio,  dó  a!  abrigo 
De  los  vienlos  reposen  las  escuadras; 
Ya  los  pueblos  vecinos  alimente 
Laguna  Un  día  estéril,  que  surcaba 
Antes  el  remo,  y  hoy  la  limpia  reja; 
0  ya  el  rio  por  íui,  que  las  campañas 
Asoló  en  su  Jurdr,se  le  refrene, 

Y  mejor  senda  enséñese  á  sus  aguas;  ,\ 
Morirá  lodo;  ¿cómo  viviría. 

De  las  voces  ó  frases  la  elegancia? 
Unas  renacerán  que  perecieron, 

Y  otras  perecerán  que  ahora  se  ensalzan, 
Si  asi  lo  quiere  el  uso,  y  en  las  ¡Sigilas 
Regulador  y  soberano  manda. 

Esla  especie  de  invenciones  consagradas 
por  el  buen  gusto,  si  tienen  por  objelo  la  ne- 
cesidad, la  utilidad  y  la  belleza  real,  sg  justifi- 
can cumplidamente,  aun  desde  el  tiempo  de  Ho- 
racio. Es,  pues,  prudenteser  parrasen  ei  uso  de 
invenciones  y  estar  en  guardia  coülra  la  mania 
indicada:  cuando  las  menciones  recibidas  bas- 
tan á  hacer  claro  y  conveniente  el  sentido,  son 
algunos  de  opinión  que  no  debe  desearse  la 
innovación;  otros  creen  que  es  mas  convenien- 
te la  riqueza  de  palabras  y  aun  de  modismos,  ú 
sean  de  locuciones  en  obsequio  de  la  belleza, 
de  1»  galanura  y  de  la  variedad  del  lenguaje, 
aunque  en  realidad  él  abuso  de  palabras  ó  fra- 
ses sinónimas  ataca  ln  precisión,  la  exactitud 
ideológica  del  lenguaje.  Positivamente  hay 
mucha  puerilidad  en  creerse  muy  original  por 
la  manía  de  decir  las  cosas  de  distinta  manera. 
La  locución  es,  pues,  una  parte  de  lu  elocu- 
ción; esto  es,  la  parte  mas  pequeña,  y  tiene 
muy  estrechos  limites  y  depende  de  la  gramá- 
tica inmediatamente. 

Por  el  (ropo  sinécdoque  se  entiende  por  lo- 
cución vulgarmente  todo  el  lenguaje,  signifi- 
cando unas  veces  éste  la  dicción  0  el  estilo 
particular  con  que  se  habla  describe,  y  oirás 
la  facultad  de  la  palabra  ó  significación  de  ella. 

LOCURA.  (F¡7osú/¡a  y  medioina.)  En'  balde 
los  médicos  de  todas  las  épocas  han  tratado  de 
definir  la  locura  ó  enagenacion  mei\lal;  el  pun- 
to, de  vlsia  en  que  los  mas  se  lian  Djado  no  po- 
día permitirles  dar  una1  definición,  adecuada: 
unos  se  han  limitado  á  decir  que  la  locura  es 
una  enfermedad  apiréüca  del  cerebro,  con  le- 
sión de  las  facultades  intelectuales,  sin  mani- 
festar en  que  consiste  esta  lesión:  otros,  cre- 
yendo ilustrar  mejor  la  cuestión,  han  añadido 
qué  los  locos  tienen  ideas,  pasiones,  y  toman 
resoluciones  que  no  guardan  conformidad  con 
las  ideas,  luspasiones  y  las  resoluciones  del 
ttomuu  de  los  hombres;  pero  no  uos  dicen,  en 
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.qué  consiste  fijamente  está  diferencié.  Otros, 
por  íillimo,  han  añadido  que  losenfermós  con- 
servan generalmente,  en  tal  estado,  la  con- 
ciencia de  su  propia  existencia;  peroaq'dl  ocur- 
re preguntar  ¿qué  pretenden  decir  con  eslu? 
¡flan  querido  acasn.dar  á  entender  que  Ins  locus 
conservan  el  sentimiento,  la  conciencia  &A 
yó,  de  la  verdadera  personalidad?  Si  tal  lia  si- 
do sd  idea,  han  padecido  un  estraño  error,  co- 
mo vamos  aprobarlo;  pero  es  mas  factible  aun 
que  no  han  conocido  el  valor  de  su  aserción. 
Como  fácilmente  se  colige  de  sus  descripcio- 
nes de  ÍH  locura,  la  mayor  parte  han  descono- 
cido los  caracléres  de!  yo  ó  del  alma,  y  la  naj 
tnralejsa  de  sus  relaciones  con  el  cuerpo  ó  el 
organismo.  Tiajo  toda  probabilidad  puede  muy 
bien  atribuirse  esto  al  aislamiento  en  que  sehaii. 
mantenido  los  médicos  retrayéndose  de  los  fi- 
lósofos, lo  cual  ha  dado  margen  también  á  que 
as  historia;  médicas.de  la  locura  sea  tan  in- 
completas. No  hay  duda  que  los  médicos  han 
detallado  ydescrilu  con  perfección  el  cuadro 
de  síntomas  de  las  diferentes  especie  de  alie- 
nación menlul,  y  que  han  manifestado  con  ni- 
mio cuidado  las  alteraciones  .orgánicas ;  pero 
también  es  indudable  que  han  andado  remisos 
en  averiguar  la  verdadera  razón  de  estos  fe- 
nómenos, y  que  cuando  han  querido  remon- 
tarse á  las  causas  próximas  de  la  locura,  á  sií 
naturaleza  esencial,  han  sentado  y  admitido 
las  hipótesis  mas  inverosímiles. 

Asi  es  que  si  hemos  de  creer  á  Cuiten,  la 
locura  es  siempre  el  resultado  de  una  desigual 
pseitacion  del  cerebro:  según  Pinel,  el  carác- 
ter de  esta  enfermedad  es  esencialmente  ner- 
vioso, sin  que  exisla  trastorna  ni  cambio  al- 
guno material  en  e!  cerebro;  al  paso  qüe,  se- 
gún Fodété,  no  puede  haber  locura  que  no  de- 
penda de  un  daño  en  la  masa  cerebral,  daño 
resultante  de  un  vicio  en  la  sangre  de  los  de- 
mentes. Gall  y  Spurzheim  laesplican  por  una 
inflamación  del  cerebro,  y  Broussais  ve  tam- 
bién una  irritación  de  esle  órgano. 

Fácilmente  se  colige  que  estas  hipótesis 
no  son  muy  adecuadas  para  darnos  razón  de  los 
fenómenos  de  la  alienación  mental.  Es  eviden- 
te que  en  una  enfermedad  tai  como  la  locura, 
para  senlar  una  teoría  raciona!  se  necesita  ade- 
lantarse á  los  hechos  que  puedan  rozarse  ya 
con  la  patología,  y  aun,  si  se  quiere,  debe  irse 
mas  allá  de  los  fenómenos  fisiológicos,  pues  es 
indispensable  tomar  como  punió  de  parlida  la 
psicología.  Quien  eon  mas  ardor  emprendió  es- 
ta tarea  fué  el  difunto  Mr.  feoyer-CoH'ard,  á 
consecuencia  de  ver  que  los  médicos  no  ha- 
blan apreciado  debidamenfe  los  datos  psicoló- 
gicos, y  al  ver  qué  la  mayor  parte  de  los  que 
habían  escrito  sobre  la  alienación  mental  eran 
de  aquella  escuela  sensualista  que,  reasumien- 
do en  uno  las  dos  términos  del  dualismo  carte- 
siano, consideraban  los  actos  del  espíritu  co- 
mo producciones  del  cerebro,  ó  como  simples 
trasformaciones  de  la  sensación. 

Mr.  Main  de  Biran,-  ocupándose  también,  de 
i,   xxvi.  16 
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este  asunto,  después  de  estudiar  !a  fisiología! 
de  Stahl,  la  de  Haller,  la  do  Cabanis  y  la  de 
Bichal,  tomó  la  iniciativa  en  la  reacción  filosó- 
fica contra  la  doctrina  del  siglo  XVIII;  apoyóse 
en  el  dualismo  de  Descartes,  pero  dándole  mas 
precisión,  mas  fuerza,  y  mas  amenidad  á  sus 
estudios  fisiológicos.  La  deiinicion  cartesiana 
es  bástanle  vaga,  y  sus  discípulos,  exagerando 
el  esplritualismo  del  maestro,  acabaron  por 
caer  en  una  especie  de  misticismo.  £1  pensa- 
miento ,  el  cogito  de  Descaries ,  nos  revela 
nuestra  existencia  moral,  nuestra'  verdadera 
personalidad,  pero  los  dos  atributos  del  alma 
ó  del  yo  (sentir  y  querer)  no  los  présenla  con 
limpieza. 

Mr.  Main  de  Biran,  en  sus  consideraciones 
sobre  la  voluntad,  procuró  tlenar  esla  laguna; 
y  asi  es  que  en  la  gran  cuestión  acerca  de  la 
locura,  sentó  inconcusamente,  que  para  hallar 
sas  verdaderos  caracteres,  era  preciso  buscar-' 
los  en  las  relaciones  de  la  moral  con  el  físico 
del  hombre,  relaciones  que  ésplanrj  del  modo 
mas  concluyeme  y  satisfactorio. 

Leibnitz,  el  primero,  distinguió  juiciosamen- 
te las  simples  impresiones  orgánicas,  que  se 
refieren  á  la  física  general  de  las  sensaciones 
que  se  esplican  por  la  fisiología,  y  de  ¡as  ideas 
que  se  derivan  de  la  psicología:  tres  clases  de 
hechos  que  deben  tenerse  en  cuenta  por  igual 
en  el  estudio  de  las  operaciones  de  la  inteligen- 
cia. Y  en  efecto,  cuanduel  organismo  acaba  de 
ser  impresionado  por  los  agentes  esleriores,  co- 
munica al  alma  estas  sensaciones  ,  con  cuyo 
motivo  entra  en  ejercicio  y  se  desarrolla  la  po- 
tencia personal.  Por  tanto,  en  la  naturaleza  de 
estas  relaciones  es  donde  debe  buscarse,  en 
ciertos  casos,  el  como  pueden  ocurrir  tales 
desórdenes,  que  acaben  por  conducir  al  hom- 
bre al  estado  de  demenle. 

Si  hombre  se  halla  rodeado  de  agenles  que 
impresionan  continuamente  su  organismo,  y  él 
mismo,  como  potencia  intelectual,  reacciona 
sin  cesar  sobre  este  mismo  organismo :  de 
aqui  resulla  ¡que  si  este  por  su  parte  esterior 
se  halla  en  pugna  con  ios  agentes  físicos,  por 
su  parte  interivr  se  halla  en  conflicto  con  el 
alma  ó  con  el  yo.  Esla  idea  la  ha  reasumido  j 
espresado  perfectamente  Mr.  Cousin,  cuando 
ha  dicho:  «el  universo  entero  solo,  me  llega  á 
través  del  organismo.» 

No  obstante,  el  alma  no  siente  á  través  de 
los  órganos,  ni  siente  siempre  que  sienten  es- 
tos óiganos:  sea  cual  fuere  el  efecto  que  en 
ellos  causen  los  agentes  csteriores,  su  cons- 
tante resultado  es  determinar  en  los  órganos 
un  cambio,  una  modificación  cualquiera,  y  es- 
te cambio,  esta  moditicacion,  es  lo  que  sen- 
timos. 

Tomemos  por  ejemplo  el  ojo:  cuando  la 
relina  se  halla  en  completo- reposo,  nos  ha 
llamos  á  oscuras,  en  tinieblas;  y  por  el  con- 
trario, percibimos  sensación  de  luz  cuando, 
bajo  el  influjo  de  un  escitante  esferior,  entra 
en  ejercicio.  Asi,  pues,  todas  las  apariencias 


de  cuerpo  se  refieren  á  la  diversa  intensidad 
de  esla  acción  ó  ejercicio,  y  los  mismos  coío- 
res  solo  son  en  realidad  variaciones  de  veloci- 
dad en  las  ondas  luminosas. 
■  Las  funciones  esenciales  de  los  órganos  de 
los  sentidos,  se  reducen  á  recibir  de  los  agen- 
tes esleriores,  y  comunicar  al  cerebro,  modi- 
ficaciones (ales  que  el  yo  halle  en  ellas  los 
elementos  de  las  diversas  sensaciones.  Pero 
puede  acontecer,  aun  en  el  eslado  normal,  que 
bajo  la  influencia  de  np  escilante,  de  un  esti- 
mulante cualquiera,  un  sentido  sea  impresio- 
nado y  trasmita  al  alma  sensaciones  iguales 
producidas  por  causas  distintas;  asi  un  cho- 
que, ó  un  golpe  eu  el  ojo  ,  pueden  provocar 
en  medio  de  las  mas  profundas  tinieblas,  una 
sensación  de  luz.  Oirás  veces  el  alma  acusa 
sensaciones  en  un  órgano  que  ha  sido  sepa- 
rado ó  amputado;  oirás,  en  fin,  el  alma  se  ve 
acosada,  no  solo  durante  el  sueño,  sino  en  la 
vigilia,  por  verdaderas  alucinaciones  que  pue- 
den ser  compatibles  con  la  mas  cabal  razón. 

En  este  caso,  ¿en  qué  se  distingue  el  hom- 
bre de  razón  del  hombre  demente?  ¿Cómo  co> 
nocer  que  persiste  en  él  la  razón?  Solo  el  psi- 
cólogo puede  decirlo:  éste  únicamente  puede 
probar  que  el  hombre  persiste,  campos  sui, 
y  que  se  distingue  perfectamente  de  su  or- 
ganismo. Eu  estas  condiciones  el  hombre  sa- 
be que  sus  órganos  le  engañan;  tiene  esla  con- 
ciencia; conoce  que  sus  órganos,  en  vez  de 
trasmitir  á  su  alma  la  verdad,  le  trasmiten  el 
error;  hasla  algunas  veces,  aun  en  ensueños, 
persiste  este  consciam,  y  el  espíritu  no  eree 
entonces  en  sus  órganos.  Mr.  Main  de  Biran 
vió  perfectamente  la  analogía  de  todas  estas 
cuestiones,  y  esplicó  por  la  misma  teoría  el 
eslado  de  vigilia  y  el  de  sueño,  el  de  ensueño 
y  el  de  alienación;  para  é¡  la  vigilia  es  aquel 
tiempo  de  la  vida  durante  el  cual  la  volunlud 
se  ejercita  mas  ó  menos;  el  sueño,  en  sus  di- 
versos grados,  es  la  debilitación  de  esta  vo- 
luntad; pero  el  sueño  absoluto  es  la  completa 
abolición  de  la  misma:  durante  los  ensueños, 
la  voluntad  permanece  impasible. 

Por  su  parle  la  escuela  fisiológica  ha  tra- 
tado de  probar  que  si  en  el  hombre  el  eslado 
de  vigilia  consiste  en' el  doble  cooflicto  que 
el  organismo  vivo  provoca  por  uua  parle  con 
los  objetos  esleriores  mediante  los  sentidos, 
y  por  otra  con  el  yo  ó  con  el  alma  por  medio 
de  los  centros  nerviosos,  en  el  estado  de  sue- 
ño completo ,  hay  suspensión  de  este  doble 
conflicto,  pues  sordos  los  órganos  de  los  sen- 
lidos  á  los  oscilantes  estertores,  el  alma  no 
está  ya  en  relación  con  el  organismo.  En  el 
estado  de  ensueño,  solo  está  suspendida  la  in- 
fluencia de  los  agentes  esleriores;  los  agentes 
estemos  no  pueden  impresionar  los  sentidos, 
pero  el  yo  puede,  hasta  cierto  punto,  permane- 
cer en  relación,  en  conflicto,  con  los  centros 
nerviosos,  y  entonces  halla  en  los  órganos,  in- 
diferentes al  mundo  esterior,  sensaciones  dis- 
tintas- habiendo  en  estos  órganos  persistencia 


2ií> 


LOCURA 


ú  reproducción  de  los  cambios  que  los  obje- 
tos estertores  provocan  en  eslado  de  vigilia. 
Esta  última  circunstancia,  al  parecer  fundada, 
puede  dar,  hasta  cierto  punió,  la  esplicácion  de 
lodo  un  orden  de  hechos  particulares  á  la  alie- 
nación, es  decir,  de  las  alucinaciones.  ■ 

Lo  que  no  permite  comprender  la  produc- 
ción de  las  alucinaciones  en  las  teorías  sensua- 
listas, es  el  que  en  este  cuso  se  presenta  la 
falsa  idea  de  las  sensaciones  sin  aseriante,  sin 
objetos  estertores;  pero  acabamos  de  ver  que 
lo  mismo  aconlece  en  el  ensueño,'  con  la  misma 
incoherencia  y  la  misma  estravagancia,  sin 
que  el  alma  se  maraville  de  ello.  Estando  des- 
tinado cada  aparato  de  sensaciones  especiales 
i  reproducir  ó  repelir  lo  que  pasa  al  eslerior, 
debe  baslar  un  pequeño  Iraslorno  en  el  órgano, 
un  simple  movimicnlo  molecular  para  dar  lu- 
gar á  los  mismos  actos:  (le  osle  modo  la  re- 
tina podrá  reproducir,  como  en  miniatura,  por 
decirlo  asi,  todas  las. escenas  del  mundo  es- 
tertor, y  hay  en  el  oido  medio  todo  un  sistema 
de  órganos  que  entrará  en  vibración  para  re- 
pelir tos  sonidos  percibidos  del  estertor  en 
oirás  ocasiones.  Concíbese  asi  también  como 
un  movimiento  cualquiera  puede  hacer  entrar 
enjuego  i  los  órganos,  y  dar  lugar  á  todas  las 
sensaciones  auditivas  ó  visuales,  sin  el  con- 
curso de  los  escilantes  normales:  una  simple 
congestión  sanguínea,  im  movimiento  insólito 
de  la  sangre,  será  asimismo  suficiente  para 
que  tal  enfermo,  en  medio  de  un  profundo  si- 
lencio, oiga  diversos  ruidos,  sonidos-  musica- 
les ó  una  conversación  soslenida;  que  en  la 
mas  completa  oscuridad,  le  deslumbre  una  cla- 
ridad muy  viva,  ó  le  asedien  impertinentes 
apariciones,  etc. 

Pero  eslo  no  basla  para  constituir  la.ena- 
genacion  mental:  se  pueden  percibir  sensacio- 
nes falsas,  completamente  erróneas;  se  puede 
también,  como  queda  dicho,  lener  numerosas 
alucinaciones  sin  eslar  loco.  ¿Cuándo,  pues,  se 
caracteriza  la  locura?  Si  la  escuela  esclusiva- 
menle  orgánica  quiere  ser  consecuente  consi- 
go misma,  no  encuentra  á  esto  fácil  contesta- 
ción; ateniéndose  á  sus  mismos  principios,  no 
tiene  medio  para  salvar  esla  dificultad-  La  es- 
cuela psicológica,  por  el  contrario,  examina  en 
este  caso  cómo  se  comporta  el  yo  en  sus  rela- 
ciones con  los  órganos  de  las  sensaciones  es- 
peciales, y  contesta  que:  hay  locura  siempre  y 
citando  el  enfermo'  no  pueda  ya  inferir  regu- 
larmente de  sus  sensaciones  y  de  sus  actos  la 
conciencia  de  su.  personalidad,  por  cuya  sola 
razón  es  alknus  á  se; 

El  alucinado  no  eslá  loco  cuando  es  com- 
pás Su»,  cuando  no  da  crédito  á  sus  órganos; 
pero  puede  acontecer  que  tenga  concieucia  de 
una  locura  inminente,  que  le  alerrorice,  que 
conozca  que  sus  órganos  le  dominan,  que  le 
conducen,  digámoslo  asi,  al  naufragio  de  su 
inteligencia.  SL  por  el  contrario,  está  loco,  no 
puede  hacer  ya  estas  dislinciones,  como  no 
sea  en  los  raros  momentos  de  lucidez.  El  loco 


se  ídeutífica  coa  sus  sensaciones ,  no  puede 
prescindir  ni  aparlar  de  ellas  3u  espíritu:  está 
dominado  y  como  absorbido  por  ellas;  su  per- 
sonalidad no  exisle,  está  borrado  de  la  lista  de 
los  seres  inteligentes. 

En  estado  sano,  es  el  yo,  ó  la  voluntad  la 
que  regula  las  relaciones  con  los  órganos;  es 
la  razón,  digámoslo  asi,  la  que  empuña  las. 
riendas;  en  la  demencia  la  razón  queda  despo- 
seída de  este  cargo;  es  el  organismo,  alterado 
materialmente,  el  que  ha  cambiado  el  órden 
de  las  relaciones.  Hay  todavía  percepción  in- 
mediata de  las  sensaciones,  verdaderas  ó  fal- 
sas, y  producción  de  movimientos;  pero  no  es 
ya  el  yo  quien  regula  estas  percepciones;  que 
quiera  el  yo-6  que  no  quiera,  esta  percepción 
se  efectúa,  y  muy  á  menudo  sin  concurso  de 
ningún  estimulante  estertor.  Lo  mismo  sucede 
con  los  movimientos;  no  es  ya  la  voluntad  la 
que  los  regulariza  y  coordina.  De  aqui  el  esta- 
do conocido  con  el  nombre  de  -  agitación;  ds 
aqui  la  instabilidad  tan  notable  de  las  ideas 
y  .de- la  voluntad. 

En  el  eslado  de  ensueño,  como  hemos  indi- 
cado ya,  ocurre  algo  parecido;  pero,  en  medio 
de  la  mas  incohereute  asociación  de  ideas  y 
de  voliciones,  puede  el  yo,  en  ciertos  casos, 
persistir  comjjos  sui.  ¿A  quién  no  le  habrá  su- 
cedido, durante  un  penoso  ensueño,  conocer 
que  era  juguete  de  eslrañas  alucinaciones,  y 
que  para  poder  libertarse  de  ellas  necesitaba 
volver  á  la  vida  ntitural,  era  preciso  despertar? 
En  tal  caso  se  conoce  que  para  sustraerse  á  es- 
tas falsas  y  aterradoras  situaciones  63  necesa- 
rio devolver  ú  los  órganos  bu  relación  con  el 
mundo  estertor.  La  escuela  fisiológica  alema- 
na habia  sacado  la  conclusión  de  que  si,  en 
tos  ensueños,  el  alma  se  deja  arrastrar  de  las 
ideas  mas  incoherentes,  y  que  si  acepta  las 
mas  locas  sensaciones,  es  porque  de  los  dos 
conüictos  que  constituyen  ta  vida  normal  de 
los  seres  inteligentes,  persiste  uno,  el  que  el 
alma  provoca  con  los  órganos;  al  paso  que  la 
polaridad  eslá  suspendida:  no  obrando  ya  so- 
bre los  órganos  los  objetos  estertores,  tam- 
poco pueden  nada  sobre  las  intuiciones,  pues 
ya  no  regulan,  ni  coordiuan  las  sensaciones. 
Adoptando  esta  hipótesis,  podria  decirse  que 
en.  las  diferentes  especies  de  delirio  las  cosas 
pasan  de  un  modo  iuverso,  que  es  el  alma, 
que  es  el  yo  el  que  desaparece  como  fuerza 
personal  y  actuante;  que  la  organización  alte- 
rada materialmente  acaba  por  sofocar  esta  mis- 
ma inteligencia,  y  por  suspender  asi  la  pe- 
tari  dad. 

Cnando  el  yo  persiste  lúcido  y  libre,  se  rie, 
en  cierto  modo,  de  los  terrores,  de  las  decep- 
ciones de  su  organización  física:  es  testigo 
impasible  de  lodos  sus  desórdenes,  y  los  juz- 
ga á  medida  que  arriban  á  su  noticia;  pero 
llega  un  momento  en  qne  no  puede  menos  de 
asustarse,  y  es  cuando  conoce  que  se  le  van  á 
escapar  las  riendas  de  su  iuteligencia,  que  vaá 
caer  en  una  verdadera  alienación:  procura  pii» 
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mero  desechar  eslas  ideas,  librarse  de  ellas 
como  de  un  sueño  penoso;  se  aleja,  por  ejem- 
plo, de  la  oscuridad,  teme  cerrar  los  ojos, 
porque  sabe  que  únicamente  la,  luz  del  dia 
puede  disipar  las  fantasmas  que  le  persiguen: 
pero  alterándose  progresivamente  los  órganos 
mas  y  mas,  se  establece  el  delirio,  y  queda 
destruida  ja  libertad  moral;  y  como  esta  liber- 
tad es  la  verdadera  personalidad,  el  mismo 
golpe  que  la  hiere  alcanza  también  a!  hombre, 
y  solo  nos  deja  un  autómata  sin  conciencia,  y 
pqr  tanto  sin  responsabilidad. 

En  la  embriaguez,  que  es  un  delirio  pasa- 
gero,  los  fenómenos  sesuceden  de  igual  modo: 
á  medida  que  en  el  cerebro  va  penetrando  tina 
sangre  cargada  de  principios  alcohólicos,  el 
alma  ó  el  yo  echa  de  ver  que  su  libertad  va  á 
anonadarse.  El  yo  hac'e  esfuerzos  para  reaccio- 
nar sobre  el  organismo,  pero  éste  le  arrastra, 
le  absorbe  enteramente,  y  el  hombre  deja  de 
existir:  es  también  entonces  un  autómata  pri- 
vado de  conciencia  y  de  responsabilidad.  De 
suerte  que  lo  que  constituye  !a  esencia  de  la 
enajenación  mental,  es,  como  dice  la  escuela 
psicológica,  la  abolición  de  la  libertad  moral, 
do  la  personalidad;  es  un  estado  en  que  el  yo 
no  es  ya  campos- sui.  Entonces  pueden,  sin 
embargo,  efectuarse  las  funciones  orgánicas, 
y  aun  las  intelectuales,  siii  que  tome  parle  en 
ellas  la  conciencia  del  individuo,,  ni  pueda  ad- 
mitir la  responsidiilidád:  llega  á  ser  estraño 
á  si  mismo,  está  fuera  de  si;  es  la  alienación, 
la  demencia  y  la  locura,  cuyos  diversos  gra- 
dos son  los  grados  mismos  de  la  pérdida  de 
la  libertad.  Deja  de  liaber  inteligencia,  por- 
que la  percepción  y  la  voluntad,  que' consti- 
tuyen- sus  principales  caractéres,  no  exis- 
ten ya. 

Pero,  ¿de  dónde  provfene  este  trastorno 
entre  las  relaciones  de  los  órganos, y  de!  yol 
¿De  dónde  proviene  la  inacción  de  esa  fuerza 
personal  en  las  intuiciones  y  en  los  movi- 
miento orgánicos?  Ya  lo  hemos  dicho;  provie- 
ne di;  que  las  alteraciones  orgánicas  velau, 
impiden,  ciegan  á  la  inteligencia:  asi,  pues, 
segim  la  teoría  fisiológica  alemana,  la  aliena- 
ción solo  seria  un  ensueño  continuado:  el  des- 
órden,  la  incoherencia,  la  estravagaueia  de  las 
ideas  en  tos  ensueños,  dependerían  de  haberse 
suspendido  uno  de  los  dos  contlictos,  ya  poi- 
que ¡a  organización  por  su  pin  te  eslerior  no 
se  halla  en  relación  con  los  objetos  esteriores, 
ya  porque  los  órganos  de  los  sentidos  no  es- 
tán para  recibir  la  impresión  de  los  escilanles 
esteriores,  de  suerte  que  esta  parte  de!  orga- 
nismo no  es  impresionada  por  los  estimulan- 
tes físicos.  Pero  como  hay  ciertos  grados  de 
la  alienación  mental ,  en  los  cuales  el  yt  no 
tieue  acción  alguna  sobre  el  cerebro ,  ya  pro- 
venga eslo  de  alteraciones  congénitas  existen- 
tes, como  en  e[  idiotismo,  ya  de  alteraciones 
accidentales,  como  en  ciertas  manías,  deberia 
deducirse  en  couclosipn  que  en  tal  caso,  el 
conflicto  esterior  se  bailaría  abolido  ó  suspeu- 
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dido,  y  et  organismo  por  su  parle  interior  de- 
jaría do  estar  en  relación  normal  con  el  alma 
ó  con  el  yo.  Eslo  nos  duria  un  resultado  in- 
verso de  lo  que  acontece  en  el  sueño  turbado 
por  los  ensueños  ,  y  estaría  en  coqtradicciíin 
con  lu  sentado  anteriormente  de  qqe  ,  com- 
prendida de  este  modo  ,  la  alienación  mental 
os  un  ensueño  continuado. 

lío  dejó  dS  notar  Mr.  Main  de  Biran  que 
esto  apontecia  en  ciertos  géneros  de  locura. 
«En  el  idiotismo  dice,  el  yo  sueña  mientras  que 
tos  órganos  sensitivos  están  despiertos:  el  as- 
tado de  demencia ,  corresponde  también  ¡i 
aquel  estado  en  que  el  cerebro  produce  espon- 
táneamente imágenes,  ora  conexionadas,  ora, 
y  es  lo  común,  independientes  unas  de  otras; 
en  es|e  caso,  mientras  el  pensamiento  sueña, 
deja  de  ver,  de  vez  en  cuando,  algún  destello 
de  inteligencia  pasagero. 

Asimismo,  en  el  delirio  general,  el  alma, 
aunque  razonable  y  libre,  carece  de  acción  so- 
bre el  organismo :  ella  sueña:  las  imágenes 
loman  por  si  solas  en  el  centro  cerebral  los 
diversos  caractéres  de  persistencia  ,  de  viva- 
cidad, de  profundidad,  y  por  solo  el  efecto  las 
disposiciones  orgánicas.  A  esto  puede  añadirse 
también  que  las  disposiciones-  orgánicas  son 
las  que  en  cierto  mudo  se  oponen  a  la  acción 
del  yo  sobre  el  sentido  interior,  anulando  sus 
efectos  y  paralizando  su  poder.  Si,  pqes,  en  el 
estado  de  ensueño,  el  alma  vela  estando  el 
cuerpo  dormido,  en  el  estado  de  locura  gene- 
ral, completa,  el  pensamiento  es  el  que  sueña 
estando  el  cuerpo  despierlu.  Tal  vez  ¡se  objete 
que  en  los  locos  la  conciencia,  ó  el  sentimien- 
to del  yo  no  está  abolido,  sino  que,  porei 
contrario,  muy  á.  menudo  persiste;  mas  ténga- 
se en  cuenta  que  tal  estado  no  es  el  de  la 
alienación  mental  completa.  Los  que  intentan 
soslener  que  aun  en  los  casos  en  que  el  deli- 
rio es  mas  intenso,  persiste  et  sentimiento  de 
la  conciencia,  estos  mismos  se  ven  forzados  á 
confesar  que  aun  en  los  delirios  mas  limitado: 
el  espíritu  pierde  teda  su  libertad;  y  donde 
no  hay  Ijbeitad  ni  razón,  no  puede  haber  per- 
sonalidad. Léanse  todas  las  descripciones  de 
Ja  locura,  y  se  verá  que  á  medida  que  aumen- 
ta la  intensidad  de  los  sintonías,  se  borra  el 
yo;  en  las  exacerbaciones,  en  las  crisis,  ludas 
las  ideas  eslán  confundidas:  revélanse  por 
gritos,  por  cantos  desordenados,  por  una  agi- 
tación perpetua  sin  el  menor  vestigio  de  con- 
ciencia. 

Después  de  todo  lo  espuesto,  claramente 
se  deduce  que  las  causas  de  la  locura  son  ma- 
teriales: esto  es,  lesiones  orgánicas  ,  únicas 
que  pueden  paralizar  asi  el  pensamiento,  pues 
uo  se  concibe  como  pudieran  suponerse  lesio- 
nes en  el  mismo  pensamiento  ,  en  las  faculta- 
Jes,  ó  en  las  funciones  llamadas  esenciaimeür 
te  nerviosas.  Ka  se  concibe  como  han  podido 
algunos  médicos  atribuir  todos  los  fenómenos 
de  la  locura  á  otras  causas  que  á  alteraciones 
cu.  la  organización  del  sistema  nervioso,  y  cn- 
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mo  algunos  hombres,  muy  eminentes  por  cier- 
to, lian  querido  que  eslas  modificaciones  de- 
pendan lan  solo  del  trastorno  de  las  fuerzas 
vitales.  Huflam  estuvo  muy  feliz  cuando  dijo, 
que  la  eausa  de  las  diversas  especies  de  locu- 
ra debía  buscarse  únicamente  en  los  cambios 
que  puede  esperimentar  la  organización  del 
cerebro;  pero  es  preciso  tener  en  cuenta  hasta 
los  mas  ligeras  alteraciones ,  bien  se  refieran 
á  la  consistencia  del  cerebro,  á  su  color,  4  su 
peso,  etc.,  , bien  se  refieran  á  su  estructura  in- 
ferna. Las  investigaciones  anatómicas  practi- 
cadas en  este  senlido,  rara  vez  dejarán  de  dar 
algún  resultado. 

Ya  que  creemos  bien  probado  que  la  causa 
f  (¡cíenle  de  la  locura  consiste  en  alteraciones 
completamente  materiales,  nos  resta  averiguar 
aliora  si  estas  alteraciones  son  todas  de  la 
misma  naturaleza  ,  si  todas  consisten  ,  como 
asegura  F,  Franck,  en  un  estado' de  inflama- 
ción del  cerebro  ó  de  sus  anexos,  en  la  atro- 
fia de  este  órgano ,  ó  en  sn  endurecimien- 
to, etc.  Esta  cuestión  solo  pudo  entablarse  se- 
riamente en  la  época  en  que  los  sistemas  es- 
elusivos  dominaban  en  medicina ,  y  cuando 
todas  las  enfermedades  se  b'acian  depender  de 
uno  ó  á  lo  mas  de  dos  géneros  de  alteración.  Al 
présenle,  que  la  anatomía  patológica  ha  reve- 
lado ya  no  solo  la  variedad  de  alleracion.es 
orgi'micas  sino  también  la  espontaneidad  de  sn 
desarrollo  en  el  centro  de  todos  los  tegidos, 
ese-usado  es  descender  á  tales  hipótesis.  La 
existencia  de  alteraciones  anatómicas  en  el 
curso  de  la  locura  es  un  hecho  que  nadie  se 
atreverá  á  negar,  asi  como  tampoco  nadie  se 
atreverá  á  poner  en  dada  la  diversidad  de  es- 
tas mismas  alteraciones. 

Entre  las  varías  especies  de  locura  figura 
la  monomanía ,  caracterizada  por  un  delirio 
esefustvo  sobre  un  objeto.  Las  monomanías 
pueden  versar  sobre  diferentes  objetos:  asi  es 
que  los  aufores  las  han  dividido  en  monoma- 
nía ambiciosa  ,  enfermedad  que  padecen  los 
que  se  creen  reyes,  emperadores,  papas,  pro- 
fetas,  etc.:  monomanía  erótica  ,  cuando  el 
desórden  inteledual  es  debido  á.  un  deseo  ó 
necesidad  indecible  de  amar  ó  de  ser  amado, 
un  amor  contrariado ,  etc.:  monomanía  re 
liijksa,  cuando  atormenta  '&  los  pacientes  el 
temor  de  las  penas  eternas  ,  ó  se  creen  po- 
seídos del  mal  espíritu,  etc.:  monomanía  me- 
lancólica, en  la  cual  los  alienados  se, hallan 
sumidos  siempre  en  la  mayor  tristeza  ,  se 
creen  abandonados,  que  les  venden  sus  amigos 
)'  parientes  ,  que  no  les  queda  mas  recurso 
que  morir,  e!c. :  monomanía  hipocondriaca, 
en  que  estando  los  pacientes  en  cabal  estado 
de  salud,  sa  creeu  atacados  de  enfermedades 
incurables  y  siempre  estraordinarias ;  si  en', 
realidad  están  enfermos,  exageran  sobremane- 
ra sus  males,  ó  los  interpretan  del  modo  mas 
estrambólico  ,  de  suerle  que  unos  sostienen 
que  su  sangre  está  alterada ,  descompuesta, 
otros  que  nn  vicio  profundo,  mina  sa  conslilu- 
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eion,  y  qne  Ies  conducirá  al  sepulcro,  etc. 

Estos  delirios  esclusivos  existen  en  mu- 
chísimos enfermos;  pero  en  estos  últimos  tiem- 
pos só-ha  abusado  de  la  doctrina  que  limila 
los  desórdenes  de  la  enagenacion  mental,  re- 
duciéndola á  un  solo  órden  de  hechos!,  espe- 
cialmente por  lo  que  concierne  á  las  tenden- 
cias ó  propensiones  i  cometer  ciertos  actos. 
¿En  cnánias  causas  criminales  no  vemos'ügu^ 
fu  como  actos  de  monomanía  homicida  los 
mas  repugnantes  asesinatos?  Felizmente  no  se 
lia  pretendido  aun  entablar  con  seriedad  la 
monomanía  del  robo,  pero  es  de  temer  que 
asi  sea  si  dominando  la  escuela  frenológica 
pretenden  esplicarse  por  ella  fados  los  críme- 
nes. Las  consideraciones  que  este  absurdo 
suscita  nos  conducirían  á  razonamientos  que 
no  son  de  este  lugar,  y  por  lo  tanfo  pasemos 
ya  á  ocuparnos  de  la  medicina  de  la  locura. 

patología  de  la  LocunA.  Después  de  los 
preliminares  filosóficos  que  nos  ha  obligado  á 
sentar  la  investigación  de  la  esencia  de  la  lo- 
cura, ¿á  qné  consideraciones  médico-sociales 
no  nos  conduciría  el  estudio  de  los  efeetqs 
que  determina?  En  una  uasá  de  orates  se  pue- 
de estudiar  el  mundo  en  miniatura  ,  en  ella  se 
encuentran,  como  en  éste,  las  mismas  ideas, 
los  mismos  errores  ,  las  mismas  pasiones,  los 
mismos  infortnnios.  Es  el  mismo  mundo  con 
la  sola  diferencia  de  que  los  caracteres  son 
mas  pronunciadiis,  mas  marcadas  las  fintas, 
mas  vivos  los  colores,  y  resalían  mas  los  con- 
trastes; porque  el  hombre  se  deja  ver  en  toda 
sn  desnudez ,  sin  que  trate  de  convertir  en 
gracias  y  cbistes  sus  defectos  ,  ni  disfrace  sus 
pasiones  con  el  trage  de  la  seducción,  ni  sus 
vicios  con  los  adornos  que  le  embellecen. 

En  cada  casa  de  locos  hay  sus  dioses  ,  sus 
sacerdotes  ,  sus  Deles  ,  emperadores,  reyes, 
ministros  y  cortesanos;  ricos  y  potenfaclos; 
generales  que  mandan  ,  soldados  y  pueblo  que 
obedecen.  El  uno  se  cree  inspirado  de  Dios,  en 
comunicación  con  el  Espíritu  Sanio,  con  el  en- 
cargo de  convertir  al  género  humano;  mientras 
que  el  otrb,  poseido  del  demonio  ,  condenado 
a  (odas  los  tormentos  del  infierno,  llora,  gime 
y  se  desespera,  maldiciendo  al  cielo,  á  la  tier- 
ra y  á  su  propia  existencia.  Audaz  y  temerario 
éste,  tiene  á  sus  órdenes  el  universo  tqdo, 
lleva  la  guerra  a  las  cuatro  parles  del  mundo; 
orgulloso  aquel  con  el  nombro  que  se  ha  du- 
do, desdeña  á  sus  compañeros  de  infortunio, 
vive  solo  y  apartado  de  los  demás,  manlenien- 
do  una  gravedad  vana  y  pueril.  Este,  en  su  ri- 
diculo orgullo,  cree  poseer  la  ciencia  de  Kew- 
tou,  ó  la  elocuencia  de  Bossuet  ,  y  exige  que 
se  aplaudan  sus  producciones  ,  las  cuales  de- 
clhma  con  p  reí  elisiones  ,  seguridad  y  aplomo 
verdaderamente  cómicas.  El  lino,  exaltado  y 
enfurecido,  se  cree  vendido,  deshonrado,  acusa 
á  todo  el  mundo,  .á  sus  parientes  y  á  sus  ami- 
gos ,  y  en  su  desenfrenada  venganza  nada 
perdonaría  ;  el  otro  ,  victima  de  su  exaltada 
imaginación  que  le  irrita,  se  halla  en  un  esta- 
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3o  habitual  de  cólera,  grita,  amenaza,  injuria, 
hiere,  mata."  Este  es  un. gran  fanálico  ,  aquel 
se  cree  un  gran  criminal,  al  paso  que  el  que 
le  está  inmedialo,  gozando  de  nua  felicidad 
envidiable,  pasa  su  vida  regocijándose  ,  rién- 
dose á  carcajadas  ,  y  no  obstante  ,  ¿qué  puede 
esperar?  ningún  recuerdo  pasado  puede  evo- 
car, y  el  porvenir  ningún  goce  le  promele.  De 
suerte  que  en  tan  lastimeros  sitios  se  ven  her- 
manados los  grilos  de  júbilo  con  las  Impreca- 
ciones del  dolor,  la  espresion  de  la  alegría  con 
la  de  la  desesperación  ,  la  alegría  de  los  unos 
con  las  lágrimas  de  los  otros  y  la  indiFerencia 
de  algunos. 

En  una  casa  de  orates  se  ven  rotos  todos 
los  lazos  sociales:  cesan  las  amistades,  desapa- 
rece la  confianza,  cambian  las  costumbres,  se 
obra  sin  ulterior  objeto,  se  obedece  por  temor, 
se  daña  sin  aborrecer;  cada  cual  tiene  sus 
ideas,  sus  pensamientos,  sus  afecciones,  su 
lenguaje;  cada  uno  vive  para  si;  el  egoísmo  lo 
aisla  todo. 

Y  en  tamaño  conjunto  de  encontrados  efec- 
tos, ¿cuánta  aplicación,  cuánto  celo,  cuánto 
desprendimiento  no  son  necesarios  para  Inves- 
tigar la  causa  y  el  principio  de  laníos  desórde- 
nes, oponer  un  correctivo  á  tan  diversas  pasio- 
nes, conciliar  intereses  tan  opuestos  y  resti- 
tuir, en  fin,  al  hombre  á  si  mismo?-  Necesario 
es  corregir  al  uno,  animar  y  sostener  al  otro, 
hablará  la  imaginación  de  éste,  tocar  el  cora- 
zón de  aquel;  el  uno  debe  dominarse  por  el  te- 
mor, el  otro  con  la  afabilidad  y  con  la  esperan- 
za, y  de  todos  sus  esfuerzos  el  que  á  tan  Impro- 
bo trabajo  se  dedica  no  puede  esperar  otra  re- 
compensa que  la  satisfacción  del  bien  que  ha- 
ga, ¿Qué  puede  esperar  el  médico  á  quien  se  le 
hacen  cargos  si  no  triunfa,  y  rara  vez  se  le  da 
la  razón  cuando  logra  vencer,  victima  siempre 
de  las  consejas  y  de  los  equivocados  juicios  de 
la  multitud? 

Pero  d  escen  damos  á  desenmaraña  r  es  te  caos 
de  miserias  humanas,  y  veamos  cuales  son  los 
síntomas  que  caracterizan  á  la  locura,  qué  cau- 
sas la  producen,  qué  marcha  sigue,  cuáles  son 
sus  mas  probables  terminaciones,  y,  finalmen- 
te, de  qué  bases  debe  partirse  para  su  trata- 
mienloó  curación. 

Síntomas  de  la  locura.  Indican  la  disposi- 
ción maniática;  una  fisonomía  y  configuración 
particular  del  cráneo;  la  inconstancia  y  volu- 
bilidad de  ánimo,  por  la  que  pasa  el  sugelo  rá- 
pidamente y  sin  ningún  fundamento  ni  motivo, 
de  la  confianza  y  simpalia  con  ciertas  perso- 
nas á  la  desconfianza  y  antipatía  con  las  mis- 
mas; el  tránsito'  igualmente  repentino  de  la 
alegría  á  la  tristeza  y  vicevérsa,  sin  razón  nin- 
guna suficiente;  el  trabajar  á  horas  iutempea-, 
tiyas,  pasando  en  inacción  las  regulares  del 
trabajo;  los  soliloquios"?  los  gestos  casi  de  con- 
tinuo; la  inclinación  á  las  cosas  maravillosas; 
el  desprecio  de  las  cosas  presentes  muy  cier- 
tas, con  suma  afición  á  las  futuras  é  incier- 
tas, etc.,  etc. 
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Los.síntomas  precursores  son  varios,  segnn 
la  forma  ó  especie  de  la  manía.  Generalmente 
preceden  los  slguienles:  aversión  á  la  luz  y  ¿ 
clerlos  y  determinados  colores;  visiones  ó  fan- 
tasmas al  tiempo  de  acostarse;  zumbido  en  los 
oidos,  con  perversión  en  este  mismo  sentido; 
mucha  afición  al  tabaco  de  polvo;  anorexla  ó 
voracidad,  y  en  ajgunus  casos  la  pica  ó  mala- 
cía;  grandes  deseos  de  beber  agua  ó  licores 
espirituosos;  la  lujuria  y  las  poluciones  noc- 
turnas; las  vigilias;  los  sueños  horribles;  el 
saltar  de  la  cama  por  la  noche  y  abrir  las  ven- 
tanas intempestivamente;  los  paseos  noctur- 
nos; las  meditaciones  profundas;  el  buscar  la 
soledad;  los  espantos  y  terrores  por  cualquie- 
ra leve  causa;  la  lácil  iracundia;  la  risa  intem- 
pestiva; el  faltar  a  la  palabra  en  los  negocios  y 
volverse  estafador  sin  ser  oslas  acciones  natu- 
rales y  propiaS'da  la  moral  y  conducta  anterior 
del  maniaco;  tacara  encendida;  vértigos;  do- 
lores de  cabeza  y  de  lomos;  congojas;  palpita- 
ciones; culis  seco;  estreñimiento  de  vientre,  su- 
presión de  algunos  flujos  habituales,  y  el  pelo 
oleoso  despidiendo  un  olor  parlicular. 

Cuando  se  declara  la  locura,  pueden  presen- 
tarse.todas  las  perversiones  imaginables,  asi 
relativamente  á  la  facultad  dé  pensar,  como  á 
¡as  afecciones  morales,  como  ú  las  funcioues 
de  la  vida  orgánica.  Muchos  locos  no  pueden 
leer  porque  ven  laslelras  cabalgando  unas  so- 
hre  otras;  oíros  desconocen  á  sus  parientes  y 
amigos;  á  oíros  no  les  es  dado  juzgar  de  lus 
objetos  que  les  rodean,  ó  porque  no  los  veu,  ó 
porque  les  parece  ser  otra  cosa.  En  ciertas  lo- 
curas oyen  voces  que- les  amenazan,  que  les 
aconsejan,  que  les  imponen  actos  y  resolucio- 
nes que  el  temor  les  obliga  á  llevar  á  cabo,  que 
no  les  dejan  descansar,  que  tes  persiguen  in- 
cesantemente, y  con  las  cuales  sostienen  lar- 
gas conversaciones,  Muchos  son  los  locos  que 
se  equivocan  Cn  órden  al  volumen,  forma  y 
peso  de  los  cuerpos  que  locan;  la  mayor  pane 
no  sirven  para  ningún  trabajo  manual,  ni  para 
las  arles  mecánicas,  ni  para  la  música,  ni  para 
la  escritura,  pues  aparecen  como  desmañados 
en  razón  á  que  el  tacto  ha  perdido  la  admira- 
ble propiedad  que  tiene  de  rectificar  los  erro- 
res de  los  demás  sentidos. 

Este  error  acerca  de  las  sensaciones  no 
suele  afectar  mas  que  un  sentido,  á  veces  dos, 
rara  vez  tres,  sin  que  sea  esto  decir  que  no  pue- 
dan afectarse  cuatro,  y  aun  los  cinco.  Cuando 
la  alienación  mental  se  declara,  y  muchas  ve- 
ces antes,  se  alteran  el  olfato  y  el  gusto. 

Cuando  está  sostenida  la  locura  por  erro- 
res de  sensaciones,  véseia  caracterizada  por  la 
multiplicidad  de  eslas  sensaciones,  por  la  abun- 
dancia de  ideas,  por  la  versatilidad  de  las  re- 
soluciones que  toma  sin  órden,  sin  objeto,  sin 
fijeza;  en  otras  circunstancias,  por  el  contrario, 
la  atención  se  fija  con  energía  esclusivameníi; 
sobre  un  soló  objeto;  todos  los  demás  son  es- 
traños  al  enagenadojninguna  parte  loman  en 
su  pensamiento;  fijo  absolutamente  en  la  mis- 
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nía  idea,  nada  pnede  distraerle;  todos  bus  jui- 
cios, todas  sus  determinaciones  parleu  de  un 
mismo  centro,  lamonomania  es  el  tipo  de  es- 
te género  de  locara. 

En  otros  locos  son  tan  débüeslas  impresio- 
nes que  les  trasmiten  sus  órganos,  que  ape- 
nas las  sienten;  pierden  la  memoria  y  solo  re- 
cuerdan hechos  muy  remotos,  pero  no  pueden 
formar  ilación  alguna  ;  no  pueden  comparar  ni 
apreciar  las  relaciones  de  unas  cosas  con  otras; 
les  fallan  las  ideas,  la  razón  y  la  voluntad;  ta- 
les son  los  dementes. 

Sustraído  el  hombre  al  imperio.de  la  volun- 
tad, no  es  dueño  al  parecer  de  sus  determina- 
ciones, sino  que,  dominado  por  sus  ¡deas,  "se 
ve  arrastrado  á  actos  que  él  mismo  reprueba. 
Unos  hablan,  cantan,  bailan  ó  escriben,  sin  po- 
derse abstener  de  ello;  otros  andan  sin  cesar; 
otros  se  entregan  á  actos  de  furor  que  deplo- 
ran luego.  Pero  estas  direcciones ,  estas  deter- 
minaciones irresistibles  no  son  automáticas,  co- 
mo prelenden  algunos  autores,  sino  que  son 
el  resollado  de  un  juicio,  erróneo  si  se  quiere, 
del  alienado.  No  existen  las  determinaciones 
absolutamente  irreflexivas;  el  hombre  no  es 
una  máquina;  siente  y  se  determina.  Los  alie- 
nados son,  como  dice  Loclte,  parecidos  á  los 
que  sientan  falsos  principios  sobre  los  cuales 
raciocinan  con  exactitud,  aun  cuando  sean  er- 
róneas las  consecuencias.  Un  maniaco  que  se 
cree  rey,  se  pasea  por  Ja  orilla  del  mar  co,ñ  su 
guardián;  de  repente  echa  á  correr  de  tal  suer- 
te que  apenas  puede  seguirle  su  acompañante, 
dobla  una  colina,  pierde  de  visla  la  mar,  y  se 
deja  caer  rendido  y  jadeante.  Preguntado  acer- 
ca de  la  causa  de  esta  imprevista  correría,  ase- 
gura haber  visto  la  escuadra  que  viene  á  liber- 
tarle déla  prisión  en  que  se  le  tiene,  pero  que 
exigiéndole  el  almirante  una  manifestación  que 
le  probase  ser  él  el  rey  á  quien  venian  á  liber- 
tar, no  pudo  darle  otra  que  manil'eslarse  incan- 
sable en  la  carrera,  por  quya  razón, no  se  habia 
parado  hasta  perderles  de  vista.  Otro  escapa 
de  pronto  por  los  tejados,  y  vuelve  cargado  de 
musgos,  de  los  cuales  no  sabe  luego  que  ha- 
.cer;  le  impulsó  á  tal  determinación  ver  im  he- 
rido que  le  demandaba  auxilio,  y  cuya  sangre 
no  podia  reslañarse  sin  la  aplicación  de  aque- 
llos musgos.  Otro  uo  quiere  beber,  por  que  ve 
dentro  déla  botella  la  figura  de  su  hermano  y 
teme  tragárselo,  se  relira  de  la  mesa  la  bote- 
lla y  bebe  siu  dificultad.  No  cabe  duda,  pues, 
en  que  las  acciones  de  los  alienados  son  re- 
sultado de  un  juicio;  asi  es  que  por  sns  actos 
puede  formarse  cabal  idea  de  ¡o  que  sufren  ó 
de  lo  que  gozan;  no  son  indiferentes  como 
creen  algunos,  si  noque  de  sus  padecimientos 
se  resiente  su  físico  y  su  moral. 

Las  pasiones  de  los  locos  son  impetuosas, 
especialmente  en  la  manta  y  en  la  mouomania, 
y  son  tr  istes  en  la  melancolía;  en  la  demencia 
y  la  imbecilidad  no  hay  mas  pasiones  que  las 
referentes  á  las  primeras  necesidades  del  hom- 
bre, como  el  amor,  la  cólera  y  los  ceios. 
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Los  enajenados  se  entregan  á  las  pasiones 
mas  vergonzosas.  El  que  en  estado  normal  te- 
nia costumbres  irreprensibles,  su  probidad  era 
severa,  su  educación  esmerada,  etc.,  durante 
el  acceso  de  la  locura  usa  palabras  las  mas 
obscenas,  toma  posturas  indecentes,  en  abier- 
ta contradicción  con  su  conducta  pasada,  y  al- 
gunos roban  sin  reparo,  ni  necesidad. 

La  pusilanimidad  de  los  locos  es  muy  nota- 
ble: se  dejan  intimidar  fácilmente;  son  recelo- 
sos, desconfiados,  sospechan  de  todo:  no  se 
bailan  bien  en.parte  alguna,  y  quisieran  estar 
en  cualquiera  parage  menos  en  el  que  se  ha- 
llan. La  imprevisión  de  los  locos  no  puede  com- 
pararse con  las  de  lo  salvages.  Tíingun  cuida- 
do pasan  por  el  porvenir,  mienlras  que  el  pre- 
sente les  tiene  en  una  inquietud  estrema. 

.Aunque  los  alienados  aborrecen  las  rnas  ve- 
ces,á  las  personas  que  les  fueron  mas  queri- 
das, en  algunas  ocasiones  les  conservan  un 
cariño  ilimitado,  pero  sin  concederles  su  con- 
fianza; tal  sigue  adorando  á  su  esposa,  pero  no 
atiende  á  sus  consejos  ni  instrucciones;  tal 
olro  sacrificará  la  vida  par  su  padre,  pero  no 
prestará  oidos  á  sus  advertencias.  Esta  aliena- 
ción moral  es  tan  constante,  que  según  Esqui- 
rol, puede  considerarse  como  carácter  propio 
de  la  alienación  mental.  En  algunos  alienados, 
el  delirio  casi  no  es  sensible,  pero  apenas  los 
hay  cuyas  pasiones  y  afecciones  morales  no  se 
hallen  desordenadas,  pervertidas  ó  abolidas. 

Soriuna  prueba  de  próxima  curación,  el 
volver  las  afecciones  morales  á  sus  juslos  limi- 
tes; el  deseo  de  ver  á  los  hijos,  á  los  amigos; 
las  lágrimas  de  sensibilidad;  el  deseo  de  con- 
fiar, de  abrir  á  otrosí)  corazón,  de  hallarse  en 
el  seno  de  la  familia,  de  volver  á  los  hábito* 
antiguos;  al  paso  que  los  estrenaos  contrarios 
son  indicio  cierto  de  una  inminente  recaida.  La 
disminución  del  delirio  no  supone  próxima  cu- 
ración, si  uo  en  lauto  que  va  acompañada  de 
las  circunstancias  antedichas. 

Terminaremos  esta  larga  esposieion,  indi- 
cando las  principales  alteraciones  físicas  que 
presentan  los  alienados. 

Las  fuerzas  vitales  adquieren  en  ellos  una 
exaltación  que  les  permite  resistir  ó  las  in- 
fluencias que  luchan  sin  cesar  conlra  su  vida; 
pero  esta  exaltación  no  es  tan  general  como  se 
cree  comunmente:  algunos  alienados  sienten 
un  calor  interior  que  les  devora,  que  les  -  indu- 
ce á  sumergirse  en  el  agua  mas  Tria,  ó  á  des- 
echar lodo  vestido,  aun  en  la  estación  mas  ri- 
gurosa. En  otros,  las  fuerzas  musculares  ad- 
quieren una  energía  sorprendente,  tanto  mas 
temible  cuanto  que  ¡i  la  fuerza  va  unida  la  au- 
dacia y  desconocen  el  peligro.  Se  han  visto  al- 
gunos que  pasaban-muchos  dias  sin  beber  ni 
comer,  etc.,  pero  estos  ejemplos  son  raros. 
Casi  lodos  los  alienados  se  apiñan  alrededor 
del  fuego  cuando  se  les  presenta  ocasión,  ó  se 
acurrucan  en  un  rincón  bañado  por  el  sol;  casi 
todos  comen,  y  algunos  con  esceso  y  á  menu- 
do: el  escorbuto,  quecoh  frecuencia  se  apode. 
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ra  de  ellos  en  los  hospicios  maldispuestos,  las 
epidemias  que  Íes  diezman,  son  una  prueba  de 
que  no  permanecen  impasibles  á  la  acción  de 
las  influencias  .estertores. 

Todos  los  locos  presentan  una  fisonomía  se- 
mi-eonvutsa,  viéndose  en  ella  impresos  los  sig- 
nos de!  dolor.  ¡Qué  diferencia  tan  notable 
enire  su  fisonomía  cuando  enfermos,  y  su  fi- 
sonomía después  de  curados!  En  los  unos  se 
observan  todos  los  caracteres  de  la  plétora,  el 
pulso  es  lleno,  desarrollado  y  fuerte;  eo  los 
otros,  se  nota  la  adinamia,  con  el  pulso  débil 
lento  é  imperceptible.  Atormentados  por  el 
hambre,  ú  por  la  sed,  se  ven  precisados  á  co- 
mer ó  beber  á  menudo,  y  de  aqui  indigestio- 
nes durante  las  cuales  rechazan  con  horror 
loda  comida  ó  bebida:  las  digestiones  son  la- 
boriosas, hay  acideces  de  estómago,  gastral- 
gias, eructos  corrompidos;  unos  están  mas 
agitados  después  de  la  comida,  otros  no  están 
tranquilos  si  no  una  bora  ó  dos  después  de 
comer. 

-  Los  maniacos  y  los  melancólicos  no  duer- 
men: el  insomnio  les  dura  muchos  meses:  si 
duermen,  tienen  ensueños  horrorosos:  los  im- 
béciles y  los  dementes  eslán.siempre  durmien- 
do. Algunos  no  evacúan  de  vientre  si  no  cada 
ocho,  doce  ó  veinte  días;  otros  retienen  la  ori- 
na veinte  y  cuatro,  sesenta,  y  ciento  y  veinte 
horas:  en  otros,  por  el  contrario,  las  deyeccio- 
nes albinas  ó  la  orina  fluyen  sin  cesar.  Todas 
las  excreciones  adquieren  un  olor  penetrante, 
del  cual  se  empapan  los  veslidos  y  los  utensi- 
lios, olor  que  nada  puede  destruir.  Quéjansede 
cefalalgias  atroces  que  les  inducen  á  golpearse 
la  cabeza;  dolores  en  el  pecho,  en  el  vientre, 
en  los  miembros,  que  á  veces  atribuyen  á  sus 
enemigos  ó  al  diablo.  En  fin,  son  propensos  á 
erupciones  culáneas,  á  ulceraciones,  heridas, 
hemorroides,  convulsiones,  enfermedades  or- 
gánicas, etc. 

De  lodo  lo  espueslo  debemos  concluir  que 
en  los  locos  están  alteradas  las  propiedades  vi- 
tales- y  asi  como  la  facultad  de  senlir,  de  com- 
rar,  de  asociar  las  ideas,  también  la  voluntad 
y  la  memoria,  las  afecciones  morales  y  las  fun- 
ciones de  la  vida  orgánica  se  encuentran  mas 
ó  menos  dañadas. 

Cuando  los  locos  han  sanado,  conservan 
un  perfecto  recuerdo  de  todas  sus  sensaciones 
verdaderas  ó  falsas:  refieren  con  esciupulosa 
exactitud  los  juicios  que  formaron  y  las  deter- 
minaciones lomadas  en  su  consecuencia,  y 
hasta  los  mas  miniuios  detalles  se  les  reprodu- 
cen con  tanla  mayor  fuerza,  cuanto  mas  inme- 
diatos eslán  á  la  época  del  recobro  de  la  salud. 

Como  resultado  de  la  variada  combinación 
de, algunos  de  los  síntomas  cuyo  conjunto  se 
acaba  de  esponer,  se  han  formado  cuatro  gran- 
des géneros  de  locura  ,  á  saber: 

i/    Monomanía  ó  melancolía,  en  la  que 
el  delirio  se  limita  á  un  solo  objelo,  6  á  uu 
corto  número  de  objetos.  . 
2.»   Manía,  en  la  que  el  delirio  versa  sobre 


todos  los  objetos,'  y  Ta  acompañado  de  esci- 
tacion. 

3.  '  Demencia,  en  la  cual  los  insensatos  nn 
pueden  raciocinar,  porque  los  órganos  del  pen- 
samiento han  perdido  su  energía  y  la  fuerza 
necesaria  para  desempeñar  sus  funciones. 

4.  a  Imbecilidad  ó  idiotismo)  en  la  cual 
los  órganos  no  han  estado  nunca  bien  confor- 
mados para  que  los  idiotas  puedun  raciocinan 

De  eslos  cuatro  grandes  grupos  la  melanco- 
lía ó  monomanía  es  mas  comiiu  que  la  maula, 
la  demencia  es  mas  rara,  y  el  idiotismo  mas 
raro  aun. 

Causas  di  la  locura.  Las  causas  de  la  alie- 
nación  mental  son  tan  .numerosas  como  varia, 
das.  Los  climas  templados,  según  se  lia  obser- 
vado, dan  mayor  número  de  locos  que  los  muy 
calientes  ó  muy  trios;  tilas  todavía  aquellos  en 
que  son  comunes  los  grandes  cambios  almos» 
féricos,  y  sobre  todo  los  en  que  la  temperatu- 
ra es  alternativamente  calienle  y  húmeda,  ó 
fría  y  húmeda.  Se  ven  muchos  menos  locos  en 
la  India,  en  América,  en  Turquía,  y  en  Grecia, 
que  en  el  Norte  y  en  los  climas  templados.  En 
algunas  localidades  parece  ser  endémica  la  lo- 
cura; en  ios  paroges  pantanosos  es  baslaule 
frecuente,  y  mas  aun  la  imbecilidad.  El  creti- 
nismo (los  bocios)  es  endémico  en  las  gargan- 
!as  de  las  monlañas,  y  se  cita  la  observación 
de  un  miembro  del  Instituto  francés  que  ase- 
gura se  hallan  mas  crelines  en  los  distritos  de 
rocas  calcáreas  que  en  los  de  rocas  magnesia- 
nas.  La  nostalgia  es  mas  frecuente  en  los  in- 
dividuos de  ciertas  provincias,  cuando  se  les 
obliga  á  salir  de  ellas,  que  en  los  de  otras. 

Todos  los  autores  convienen  en  que  las  es- 
taciones tienen  marcada  influencia  en  la  pro- 
ducción de  ía  locura:  Hipócrates,  Areteo  y  fiel- 
so  aseguran  que  en  el  verano  y  el  oloño  son 
comunes  las  manías  furiosas;  oíros  pretenden 
que  la  primavera  y  el  verano  son  abonados 
para  el  delirio  alto;  el  otoño  y  el  invierno  para 
las  que  van  acompañadas  de  delirio  bajo.  Ello 
es  indudable  que  la  mayor  acción  de  los  rayos 
solares  en  las  épocas  de  calor  ha  de  ejercer  un 
marcado  influjo  en  los  aféelos  cerebrales:  las 
historias  abundan  en  ejemplos  de  personajes 
que  bien  en  la  caza,  bien  en  |a  guerra,  perdie- 
ron el  juicio  por  la  fuerza  de  los  rayos  solares, 
Garios  VI  de  Francia  flgura  en  este  húmero. 

El  calor,  como  el  trio,  obra  sobre  los  alie- 
nados, con  la  sula  diferencia  de  que  el  calor, 
si  sigue  obrando,  aumenta  la  exaltación,  al  pa- 
so que  el  frió  la  deprime.  Los  grandes  trastor- 
nos atmosféricos  exultan  y  exasperan  á  los  In- 
felices locos ;  al  amenazar  una  tormenta  es 
cuando  mas  algarabía  se  nota  en  los  asilos 
donde  se  les  recoge,  de  suerte  que  durante  los 
equinoccios  reclaman  una  vigilancia  y  cuidado 
especiales. 

De  una  nota  de  entradas  en  la.  Salpelriere 
de  París  durante  un  periodo  de  nueve  años,  se 
desprende,  que  el  mayor  número  lo  verificó  en 
los  meses  de  majo,  junio,  julio  y  agosto;  de 
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setiembre  á  diciembre  fué  disminuyendo,  para 
disminuir  mas  todavia  en  febrero  y  marzo. 

Tío  solo  influyen  las  estaciones  en  eí  desar- 
rollo de  la  enfermedad,  si  que  también  en  su 
marcha  y  en  sns  caracteres:  asi  bay  individuos 
nae  en  el  verano  están  tranquilos  y  se  exaltan 
en  el  invierno,  otros  por  el  contrario;  y  en 
otros  cambia  de  carácter  el  delirio  que  les  agi- 
ta sin  aumentar  ni  disminuir  su  intensidad. 

'-Las  manías  que  se  desarrollan  en  la  prima- 
vera y  en  el  verano  siguen  una  marcba  rápida, 
presentan  un  carácter  agudo,  y  si  no  se  curan 
pronto,  se  modilican  en  el  invierno.  Las  monu- 
mnniíis  y  manías  de  otoño  no  esperimentan 
cambio  liasta  la  primavera.  E!  verano  es  favora- 
ble ;i  la  demencia.  Las  curaciones  obtenidas 
durante  la  estación  calurosa  son  raras,  pero 
también  son  mas  duraderas..  Son  inminentes 
las  recaídas  en  aquella  6poca  de!  año  en  que  se 
declaró  la  enfermedad,  y  siempre  son  mas  fre- 
cuentes en  primavera  y  verano  que  en  el  invier- 
no. En  las  locuras  inlermineutes  las  recidivas 
se  verifican  por  lo  común  on  la  misma  esta- 
ción, aun  cuando  el  intérvalo  libre  sea  de 
muchos  años. 

¿Tiene  la  luna  alguna  influencia  sobre  los 
enajenados,  llamados  ya  lunáticos?  Los  alema- 
nes y  los  Italianos  creen  que  sí;  los  ingleses  y 
csst  todus  los  pueblos  modernos  designan  á 
los  locos  con 'el  nombre  de  lunáticos.  "Que 
aquel  satélite  de  la  tierra  ejerce  algún  influjo 
en  ciertas  funciones  del  cuerpo  iuimano  no  tie- 
ne duda;  y  si  consideramos  la  delicada  sus- 
ceptibilidad de  nuestro  sistema  nervioso,  fácil 
será  convencernos  de  que  la  acción  de  la  luna 
sobre  la  atmósfera  debe  llegar  indudablemente 
hasta  nosotros.  En  ciertas  enfermedades  ner- 
viosas se  observan  fenómenos  que  coinciden 
con  lus  revoluciones  de  aquel  astro;  y  varios 
autores  citan  observaciones  y  casos  auténticos 
en  los  que  se  ha  notado  la  relación  de  los  cam- 
bios del  enfermo  con  los  cambios  de  la  luna. 
Es  un  hecho  comprobado  que  mientras  dura  el 
plenilunio  los  locos  están  mas  agitados  :  pero 
no  obstante  la  fuerza  de  estas  observaciones  y 
de  la  autoridad  de  los  autores  que  las  citan ,  el 
respetable  Esquirol,'  cuyo  voto  es  de  tanto  peso 
en  esta  materia,  no  se  resuelve  á  admitir  se- 
mejante influencia,  pues  dice,  que  si  bien  es 
cierto  que  durante  el  lleno  .de  la  luna  los  locos 
eslnn  mas  agitados ,  también  lo  es  que  igual 
fenómeno  se  observa  por  las  mañanas  al  des- 
puntar el  día,  lo  cual  le  induce  á  creer'  que  asi 
uno  corno  otro  cambio  son  debidos  á  la  osci- 
tación que  en  ellos  produce  la  impresión  de  la 
luz.  Le  acabó  de  alirmar  en  esta  idea  el  adver- 
tir que  si  se  procuraba  cerrar  con  escrupulosa 
exactitud  todas  las  ventanas  de  la  sala,  no  pre- 
sentaban los  locos  cambio  alguno  al  amanecer 
sino  hasta  tanto  que  aquellas  se  abrían:  cuya 
observación  propia  corrobora  con  la  autoridad 
de  los  directores  de  otros  manicomios. 

So  faltan  autores  que  aseguran  que  la  alie- 
nación menial  ea  epidémica.  En  las  obras  de 
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Sydenham  se  lee  la  descripción  de  una  epide- 
mia deesta  especie,  descrita  por  Slegman,  que 
al  parecer  prueba  este  aserto.  Es  indndable 
que  bay  años  en  que.  independientemente  de 
las  cansas  morales,  parece  que  la  locura  ataca 
un  gran  número  de  individuos  á  la  vez ;  el  nú- 
mero de  suicidios  aumenta  en  unas  épocas  mas 
que  en  otras,  y  bay  años  en  que  la  cifra  sube 
estraordinariamenle.  Pero  los  contagios  moro- 
te,  aunque  incontestables,  no  son  deteste 
lugar. 

En  la  infancia  se  observa  el  idiotismo  y  la 
imbecilidad,  pero  la  lofcura  muy  rara  vez,  á 
menos  de  que  se  refiera  á  algún  vicio  de  con- 
formación. La  razón  de  esto  es  manifiesta:  no 
habiendo  adquirido  el  cerebro  toda  su  consis- 
tencia, y  nn  estando  delineadas  sus  funciones 
sino  de  un  modo  imperfecto,  no  pueden  tras- 
tornarse sns  funciones  por  un  esceso  de  acti- 
vidad. Cltanse,  no  obstante,  algunos  casos  de 
niños  que  á  la  edad  de  dos  años  dieron  ya  se- 
ñales de  manía.  A  estos  ejemplos,  que  solo  sé 
pueden  considerar  corno  escepciones  ,  pueden 
añadirse  los  trastornos  mentales  debidos  ¿los 
zelos  yála  inansiurbacion. 

Al  llegar  a  la  época  de  la  pubertad  se  ob- 
servan ya  algunos  alienados,  bien  durante  el 
trabajo  de  la  primera  menstruación,  bien  du- 
rante ó  después  de  un  erecimienlo  rápido.  En 
esta  época  dominan. las  locuras  eróticas  ;  des- 
pués de  haber  entrado  en  ella,  figuran  también  • 
en  primera  línea  las  histéricas  y  religiosas. 
Durante  la  juventud  se  despliegan  toda  clase 
de  locuras;  dominando  en  todas  ellas  el  vigor: 
á  la  edad  madura  le  es  peculiar  la  locura  me- 
lancólica, con  todas  s'us  variedades,  y  las  que 
emanan  de  los  órganos  de  la  vanidad,  del  or- 
gullo, de  la  circunspección,  etc.;  ta  demencia 
es  patrimonio  de  la  vejez  y  de  la  decrepitud. 

La  locura  de  los  jóvenes  es  aguda,  y  ter- 
mina por  crisis  sensibles;  la  de  la  edad  adulta 
afecta  mas  la  marcha  crónica,  se  complica  con 
las  afecciones  abdominales,  y  termina  por  he- 
morroides ú  evacuaciones  albinas:  en  edad  mas 
adelantada  se  complica  con  la  parálisis'  y  con 
laapoplegia;  su  curación  es  mas  incierta.  Al 
señalar  á  lasedades  los  géneros  y  la  marcba 
de  la  locura,  no  es  pretender  de  un  modo  ab- 
soluto que  haya  de  ser  asi,  puesto  que  puede 
declararse  también  la  demencia  en  los  jóvenes,, 
asi  como  la  melancolía  y  la  manía  en  una  edad 
avanzada.  De  suerte  que,  según  acabamos  de 
ver,  puede  dividirse  la  enagenacion  mental, 
respecto  de  la  edad,  en  imbecilidad  durante  la 
infancia,  mania  en  la  juventud,  melancolía  en 
la  edad  viril,  y  demencia  en  la  vejez. 

De  las  diferentes  estadísticas  de  enagená- 
dos  de  varios  países  se  deduce:  que  la  aliena- 
ción mental  es  mas  frecuente  de  los  veinte  y 
cinco  á  los  treinta  y  cinco  años-en  ambos  se- 
sos y  en  todas  las  condiciones  de  la  vida;  que 
de  cincuenta  á  sesenta  años  la  proporción  es 
mayor  que  en  los  quince  años  anteriores  y  en 
los  que  les  subsiguen:  que  en  los  hombres  la 
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décima  quinta  parle  de  los  alienados  lo  son 
desde  el  nacimiento  hasta  la  edad  de  veinte 
años,  al  paso  qoe  las  mugeres  figuran  por  uq 
sesto  antes  de  los  veinte  años:  que  de  las  cla- 
ses acomodadas  una  cuarta  parle  lian  perdido 
la  razón  antes  de  estaépocaí  que  la'proporciou 
de  la  locura  es  mucho  mayor  en  las  mugeres 
que  en  los  hombres  antes  de  los  veinte  años  y 
después  de  los  cincuenta;  y  por  fln,  puede  ase- 
gurarse que  en  los  estremos  de  la  vida  la  ra- 
zón de  la  muger  está  mas  vacilante  que  en  el 
hombre,  al  paso  que  en  este  la  edad  mas  peli- 
grosa es  la  de  la  consistencia. 

Los  autores  antiguos  aseguran  que  las 
mugeres  son  menos  propensas  i  la  locura  que 
los  hombres,  pero  en  el  día  está  reconocido 
que  es  mas  frecuente  en  aquellas  que  en  es- 
tos. La  razón  de  esla  diferencia  tal  vez  se  en- 
cuentre comparando  las  costumbres  de  ahora 
con  las  de  entonces.  La  viciosa  educación  que 
se  da  á  las  jóvenes,  la  preferencia  que  se  con- 
cede á  los  conocimientos  de  puro  adorno  sobre 
los  de  necesidad,  la  lectura  de  novelas  que 
desarrolla  en  ellas  una  fuerza  de  imaginación 
y  una  aclividad  jjrecoz,  sugiriéndoles  deseos 
prematuros,  ideas  de  una  perfección  imagina- 
ria que  en  parle  alguna  pueden  encontrar;  la 
frecuentación  de  los  espectáculos  teatrales,  los 
bailes,  el  abuso  de  la  música  y  la  ociosidad, 
son  motivos  mas  que  suficientes  para  aumen- 
tar-considerablemente  la  proporción  de  íps  ca- 
sos de  locura  en  las  mugeres  sobre  los  bom- 
hres.  Asi  se  observa  que  la  generalidad  del  ca- 
rácter de  la  locura  en  las  mugeres  tiene  por 
base  la  vanidad,  consecuencia  del  amor  propio 
escitado  por  la  adulación,  el  cual,  cuando  no 
es  refrenado  por  la  superloridad.de  las  facul 
tades  intelectuales,  degenera  en  Tanidad;  y  de 
la  Tanidad  á  la  locura  no  hay  mas  que  un  paso. 

En  Inglaterra  el  número  de  hombres  y  de 
mugeres  alienados  es  mas  correlativo,  lo  cual 
se  esplica  por  la  educación  mejor  dirigida  y 
mas  sólidamente  cimentada  que  aquellas  reci- 
ben: su  vida  es  mas  casera,  no  figuran  ni  des- 
empeñan en  el  mundo  papel  alguno  de  impor- 
tancia, y  la  existencia  social  de  tos  hombres 
no  depende  de  sus  exigencias  ni  de  sus  capri- 
chos. 

Las  causas  de,  la  locura  en  las  mugeres  son 
las  mas  propias  de  su  sexo.  Las  físicas  obran 
sobre  ellas  con  mas  frecuencia  que' sobre  ios 
hombres,  pierden  la  razón  antes  de  los  veinte 
años  con  mas  facilidad  que  los  hombres;  su 
locura  adquiere  sin  grande  esfuerzo  el  carác- 
ter de  demencia,  y  su  delirio  es  religioso  ó 
erótico.  Casi  todas  sus  locuras  se  complican 
con  histerismo.  Durante  la  enfermedad  se  con- 
serva esta  mas  oculta;  hablan  muy  poco  de  su 
estado,  y  procuran  disimulárselo  á  si  mismas 
y  á  los  demás.  Los  hombres  son  mas  propen- 
sos á  la  manía  y  al  furor,  pero  son  mas  fran- 
cos, mas  comunicativos  en  su  delirio,  el  cual 
se  complica  á  menudo  con  la  hipocondría.  No 
interrumpiéndose  el  tratamiento,  se  curan  pro  - 


porcionalmente  mas  pronto  y  están  menos  su. 
jetos  á  recaídas  que  las  mugeres. 

Cuanto  se  ba  dicho  acerca  de  los  tempera- 
mentos, puede  conceptuarse  exagerado  ó  erró- 
neo: la  misma  doctrina  de  los  temperamentos 
está  tan  mal  cimentada,  que  al  querer  hacer 
aplicación  de  sus  principios,  se  cae  en  las 
mayores  contradicciones  ó  en  una  verdadera 
confusión  de  ideas.  No  obstante,  para  no  apar- 
tarnos del  modo  du  sentir  de  la  generalidad, 
diremos  que  el  temperamenlo  sanguíneo  es  ei 
mas  predispuesto  á  la  manía;  que  el  tempera- 
mento nervioso,  caracterizado  por  una  suscep- 
tibilidad que  hace  que  lodo  la  irrite  ó  exaspe- 
re, por  uua  necesidad  de  sentir  que  priva  de 
la  facultad  de  raciocinar,  favorece  el  desarro- 
llo de  la  manía  y  de  la  monomanía.  Los  indi- 
viduos de  temperamento  bilioso,  de  íibra  seca, 
en  quienes  predomina  el  sistema  gastro-hepá. 
lico;  que  son  meticulosos,  tímidos  é  inquietos, 
están  predispuestos  á  la  melancolía.  El  tempe- 
ramento linfático  es  mas  susceptible  de  la  maula 
y  de  la  monomanía,  que  con  facilidad  degene- 
ran en  demencia.  También  pueden  hacernos 
sospecbar  la  demencia  el  hábito  apoplético, 
caracterizado  por  la  cabeza  voluminosa  y  el 
cuello  corlo.  Los  imbéciles  ó  idiotas  no  pre- 
sentan bien  delineado  ningún  temperamento, 
por  to  que  no  se  les  puede  señalar  predisposi- 
ción segura. 

En  general  los  que  tienen  el  cabello  negro 
y  son  fuertes,  robustos,  y  de  un  temperamen- 
to sanguíneo,  son  maniacos  y  furiosos;  la  mar- 
cha de  su  locura  es  mas  aguda,  y  las  crisis 
son  mas  sensibles.  Los  de  cabello  rubio,  ojos 
azules  y  temperamento  linfático,  son  maniacos 
ó  monomaniacos,  pero  con  facilidad  pasa  á 
crónica  su  enfermedad  y  degenera  en  demen- 
cia. Los  que  tienen  el  pelo  y  los  ojos  negros  y 
son  de  fibra  seca  y  temperamento  nervioso, 
tienen  inclinación  á  la  melancolía.  Los  que  lle- 
nen los  cabellos  rojos  son  furiosos,  traidores, 
taimados  y  peligrosos. 

Siempre  quese  escile  la  actividad  del  cere- 
bro, y  se  halle  este  órgano  sobre-escitado  por 
el  trabajo,  habrá  disposición  á  la  locura.  El 
estudio  y  la  meditación  prolongadas  son  causa 
frecuente  de  ella.  Es  muy  nocivo  sujetar  á  Ira- 
bajos  de  imaginación  al  que  no  nació  para  ello; 
en  muchas  ocasiones,  sí  esto  se  evitase,  no  se 
perdería  un  sabio  para  la  ciencia,  ganaría  la 
sociedad  un  obrero  mas,  y  tendría  un  loco  me- 
nos, Pero  aun  cuando  haya  disposición  para 
el  estudio,  los  que  se  entregan  á  meditaciones 
prolongadas,  los  que  dan  rienda  suelta  á  su  fo- 
gosa imaginación,  los  que  fatigan  su  inteli- 
gencia,-ya  llevados  de  una  ávida  curiosidad, 
ya  dejándose  arrastrar  de  su  inclinación  á  las 
teorías  y  á  las  hipótesis,  ya  por  una  disposi- 
ción que  favorece  agradablemente  la  concen- 
tración de  las  ideas  y  de  las  reflexiones  en  un 
solo  objeto,  presentan  condiciones  favorables  á 
la  alienación  mental.  Uuos  tienen  una  movili- 
dad, una  inconstancia  suma,  todo  lo  empren- 
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den  sin  profundizar,  ni  concluir  nada,  oíros 
solo  eslán  dolados,  al  parecer,  de  inteligencia 
para  cierlos  objetos  y  se  obstinan  con  tenaci- 
dad en  las  mismas  meditaciones,  en  los  mis- 
inos conceptos.  Estos  individuos,  colocados  en 
opuestos  polos,  se  rozan  muy  de  cerca  con  la 
alienación. 

Dryden  lia  dicho  que  los  hombres  de  tá- 
lenlo y  ios  locos  distaban  nmypoco  unos  de 
otros:  si  con  esto  lia  pretendido  dar  á  enten- 
der que  los  hombres  cuya  imaginación  es  muy 
auth'a  y  desordenada,  cuyas  ¡deas  son  poco 
estables,  ofrecen  grandes  analogías  con  los  lo- 
cos, liene  razón;  pero  si  quiso  significar  que 
una  gran  capacidad,  una  suma  inteligencia, 
constituyen  una  predisposición  á  la  locura,  se 
engañó  de  por  medio.  Los  mas  vastos  genios. 
Jos  mas  grandes  poetas,  los  mas  hábiles  pin- 
tores, han  conservado  Integra  su  razón  hasta, 
enla  vejez  decrepita.  Si  se  lian  vuelto  locos 
algunos  pintores,  poetas,  músicos. ó  artistas, 
es  porque  en  estos  individuos  á  una  imagina- 
ción muy  viva  iba  asociado  un  régimen  desor- 
denado ,  y  una  organización  particular.  No 
perdieron  la  razón  porque  ejercitasen  su  inte- 
ligencia, no  es  el  cultivo  de  las  artes  y  de  las 
ciencias  lo  que  se  debe  increpar,  sino  que  es- 
te estudio  supone  en  los  que  á  él  se  entregan 
con  ardor  una  gran  necesidad  de  sensación; 
asi  es  que  la  mayor  .parte  de  los  pintores,  de 
los  poetas  y  de  los  músicos,  impelidos  por  la 
necesidad  de  sentir,  cometen  mil  faltas  de  ré- 
gimen, y  estos  escesos,  mas  aun  que  el  csceso 
de  estudio,  son  la  verdadera  causa  de  la  lo- 
cura. 

En  otros  casos  la  inteligeucia  se  dirige  es- 
elusivamente  á  un  solo  objeto;  el  hombre  me- 
dita sin  cesar  sobre  objelos  de  metafísica  ó 
especulativos;  se  entrega  á  la  contemplación 
con  tanta  mas  obstinación  cuanto  menos  puede 
liacer  jugar  sus  sentidos  y  su  razón;  quedan 
absorbidas  Indas  sus  facultades  físicas  y  mora- 
les; olvida  los  primeros  cuidados  desu  conser- 
vación y  se  condena  a  ejercicios  que  quebrantan 
su  constitución.  Desarrolládsele  dolores  de  es- 
tómago,á  los  cuales  subsigue  la  inercia  del  sis- 
tema nutritivo;  se  altera»  lasdigestiones,se  ve- 
rifican irm!  las  secreciones,  la  traspiración  se 
suprime,  y  do  aquí  la  hipocondría,  la  melanco- 
lía tan  común  en  los  que  dedicados  á  profesio- 
nes literarias  seestenúan  lijos  dia  y  noche  so- 
bre sus  libros.  El  peligro  es  lanío  mayor  y  mas 
inminente  si  se  lija  la  atención  en  ideas  reli- 
giosas, finando  es  el  fanatismo  la  causa  de  to- 
dos estos  desórdenes,  se  despliega  con  lodos 
sus  errores  y  lodos  sus  escesos  la  melancolía 
religiosa  en  cualquiera  de  sus  variedades:  tai 
se  ha  observado  en  los  gimnosofistas,  en  los 
liramas,  en  los  faquires,  eu  los  metodistas  de 
Inglaterra  y  en  los  motinista  de  Alemania.  Se 
lian  visto  escolares  que  deseosos  de  sobrepu- 
jar ó  de  ponerse  al  nivel  de  sus  condiscípulos, 
han  venido  á  parar  en  locos  .después  de  entre- 
garse á  estudios  profundos  y  sostenidos;  pero 


debemos  adverlir  que  casi  lodos  se  han  mans- 
turbado. 

Los  escesos,  pues,  y  los  eslravios  del  régi- 
men deben  figurar  en  la  apreciación  de  la  alíe- 
'nacion  mental. 

Las  idea3  dominantes  en  cada  siglo  influ- 
yen poderosamente  en  la  frecuencia  y  en  el 
caráctcr.de  la  locura;  parece  que  al  apoderarse 
los  ánimos  de  las  nuevas  concepciones,  no  sa- 
ben desprenderse  de  ellas,  y  es  que  la  refle- 
xión muy  sostenida,  al  obrar  sobre  los  indivi- 
duos, obra  sobre  la  población  entera.  Comprue- 
ban este  aserto  mil  observaciones:  estudíese 
si  no  la  primera  época  ó  el  origen  del  cristia- 
nismo,  y  se  verá  cuanto  abundaron  las  ma- 
nías melancólicas  y  las  religiosas:  el  espirilu 
caballeresco  que  subsiguió  á  las  Cruzadas  mul- 
tiplicó la  melancolía  erótica:  las  discordias  ci- 
viles y  religiosas  quo  provocó  el  calvinismo 
dieron  margen  al  predominio  de  la  melanco- 
lía religiosa:  la  magia  y  el  sortilegio,  cuando 
estuvieron  en  boga,  ¿qué  de  cabezas  no  Iras- 
tornaron?  En  el  siglo  pasado  las  ideas  de.  lir, 
bertad  y  reforma  trastornaron  en  Francia  mu- 
chas inteligencias. 

En  fin,  no  hay  descubrimiento  ni  instilu- 
cion  nueva  que  no  sea  causa  de  alguna  locura. 
Una  señora  ve  un  fantasma  en  una  función  de 
fantasmagoría  y  se  cree  rodeada  siempre  de 
fantasmas;  otra  cree  ver  un  duende,  una  mu- 
ger  invisible,  y  desde  entonces  cree  que  po- 
niéndose en  relación  con  ella  oye  distintamente 
todo  lo  que  se  dice  en  voz  muy  baja  y  á  grandes 
distancias;  un  jó7en  asiste  á  una  lección  de 
física  y  se  otee  sometido  á  la  influencia  de  una 
máquina  eléctrica  cuyas  sacudidas  le  ocasio- 
naban grandes  dolores  etc. 

ha  frecuencia  de  la  locura  está  siempre  en 
relación  con  las  profesiones  que  mas  ligan  al 
hombre  con  las  vicisitudes  sociales:  asi  es  que 
lejos  de  pasar  por  alto  los  palacios  de  los  re- 
yes, es  en  ellos  mas  frecuente  que  en  parte 
alguna  la  alienación  mental.  No  est  pues,  de 
estrañar  que  Aristóteles  pregunte  por  qué  los 
grandes  legisladores  han  sido  siempre  melan- 
cólicos. Los  cortesanos,  los  hombres  eminen- 
tes de  ia  sociedad  son  mas  propensos  á  la  me- 
lancolía que  los  pobres  Los  militares,  jugue- 
tes de  los  caprichos  de  la  fortuna;  los  comer- 
ciantes, sobre  todo  los  que  se  dedican  á  espe- 
culaciones atrevidas;  los  empleados,  cuyo  des- 
tino está  a  merced  del  capricho  de  .un  gefe, 
curren  el  mismo  peligro.  Las  profesiones  que 
esponen  al  hombre  á  los  ardores  del  sol  y  á 
los  vapores  del  carbón  son  favorables  al  des- 
arrollo de  la  locura,  asi  como  también  las  que 
obligan  á  vivir  en  medio  de  los  óxidos  metáli- 
cos, como  los  cocineros,  panaderos,  mine- 
ros, etc.  El  vapor  del  plomo  produce  en  Esco- 
cia una  especie  de  manía  que  les  incita  á  mor- 
der y  á  desgarrarse  mútuamenle  á  dentelladas, 
cuya  enfermedad  se  conoce  en  el  pais  con  el 
nombre  de  mill-recls.  También  los  mineros  del 
Perú  y  de  Méjico  están  sujetos  á  una  manta  es- 
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peoiak  é  igualmente  se  asegura  que  los  tinto- 
reros que  emplean  el  añil  tienen  tendencia  á 
la  tristeza  y  morosidad. 

Lajvida  sedentaria  de  algunos  ricos,  y  tam- 
bién de  algunos  pobres  por  razón  de  su  ofi- 
cio, es  muy  anonada  para  la  producción  de 
la  locura.  Algunos  viageros  aseguran  que  la 
ociosidad  es  la  causa  de  la  mayor  parle  de 
alienaciones  en  Turquía.  El  cambio  brusco  de 
estado  y  el  tránsito  de  una  vida  activa  á  otra 
sedentaria,  conducen  á  la  locura,  como  acon- 
tece con  algunos  comerciantes  que  se  retiran 
después  de  haber  junlado  un  regular  capital. 

La  falta  de  estabilidad,  la  mania  de  viajar, 
el  malestar  que  experimentan  algunos  indivi- 
duos cuando  sus  ocupaciones  les  retienen  su- 
jetos, los' pocos  cuidarlos,  que  dejando  vacio  el 
corazqn  y  el  espíritu  bacen  andar  al  hombro 
divagando  sin  saber  con  qué  llenarlo,  prcdis- 
ponen  á  la  alienación  mental. 

La  costumbre  de  embriagarse,  una  conduc- 
ta desordenada,  indiferente  ó  apática,  pueden, 
según  Pine.l,  degradarla  razón  y  determinar 
una  alienación  mental  declarada. 

La  mansturbacion,  cruelísimo  azote  de  la  es- 
pecie humana,  es  mas  frecuente  causade  locura 
de  lo  que  se  cree,  sobre  todo  en  las  clases  aco- 
modadas. Al  parecer  esle  vicio  es  mas  funesto 
á  los  hombres  que  á  las  mugeres,  pero  no  por- 
que sea  enellus  menos  frecuente,  aun  cuando  sn 
natural  reser.va  induzca  á  pensar  ¡o  contrario. 
Si  la  continencia  en  algunos  casos  raros  .ha 
sido  dausa  de  la  alienación  menlal,  el  líberli- 
nage  lo  es  con  muchísima  mas  frecuencia,  so- 
bre  todo  en  las  mugeres  del  pueblo.  Las  ra- 
meras son  lasque  satisfacen  mayor  contingen- 
te, pues  aisladas  las  infelices  de  la  sociedad, 
se  hallan  en  el  mayor  abandono,  no  tienen 
quien  las  sostenga  en  su  debilidad,  y  después 
de  entregarse  á  todo  linage  de  escesos,  se 
apodera  de  ellas  la  demencia,  y  la  demencia 
paralitica.  Pero,  como  veremos  masadelante, 
el  abuso  de  los,  licores  .y  los  escesos  venéreos 
de  algunos  individuos,  no.  son  siempre  la  cau- 
sa, sino  los  primeros  síntomas  de  la  locura  que 
se  declara. 

El  abuso  del  vino  y  de  los  infusos  aromá- 
ticos fuertes,  produce  un  gran  número  de  alie- 
naciones. En  Inglaleira  esta  es  la  causa  de.  la 
mitad  de  las  alienaciones;  en  Pensilvania  tam- 
bién parece  que  lo  es,  al  paso  que  en  Francia 
,es muy  rara.  El  abuso  del  vino  y  delugUar- 
diente  conduce  al  suicidio  y  á  la  demencia,  y 
tal  vez  sea  esta  la  causa  de  la  manía  suicida, 
del  spleen  de  los  ingleses. 

Las  consideraciones  espuestas  acerca  de 
las  profesiones  y  del  método  de  vida  nos  con- 
ducen á  decir  algo  acerca  del  influjo  de  las 
costumbres  en  la  alienación  menlal,  que  de 
todas  las  enfermedades  es  la  que  mas  ligada 
está  con  las  costumbres  públicas  y  privadas. 

Dice  Mr.  Humboldt,.qúe  ha  visto  muy  pocos 
locos  entre  los  salvages  de  América;  Mr.  Carr 
asegura  que'  hay  muy  pocos  locos  en  Ru- 


sia, si  seesceptuan  las  grandes  poblaciones. 
En  Francia  hay  menos  locos  entre  los  campe, 
sinos  que  entre  lós  ciudadanos.  La  locura  do 
los  campesinos  es  mas  propensa  al  carácter  re- 
ligioso ó  erótico  ,  por  cuanlo  en  ellos  solo 
obran  las  pasiones  mas  simples  (el  amor,  la 
cólera  y  los  disgustos  domésticos),  al  paso 
que  en  las  grandes  poblaciones  se  complican 
copel  amor  propio  lasümado ,  con  la  ambi- 
ción fallida,  con  los  reveses  de  fortuna,  etc. 

En  Inglaterra ,  donde  se  reúnen  todos  los 
apóstoles!  hijos  dé  los  descarríos  y  de  los  es- 
cesos de  la  civilización,  es  mas  (recuente  la  lo- 
cura que  en  ninguna  otra  parle.  Los  casamien- 
tos desacertados  ó  contraídos  eulre  parientes, 
sobre  todo  en  las  rumilias  en  que  hay  una 
disposición  hereditaria  á  la  locura,  los  conlra- 
liempos  de  especulaciones  lejanas,  la  ociosidad 
le  los  ricos,  el  nbuso  de  los  licores  aromáü- 
cps,  y  séguu  Hunler,  td  abuso  do  las  bebidas 
alcohólicas,-  y  la  embriague?,  vicio  del  quaj 
no  se  ruborizan  los  primeros  hombres  de  Es- 
lado,  son  causa  de  la  multiplicidad  déla  locu- 
ra en  I'ngfalefra.  Tollo  degenera  en  manos  det 
hombre,  dice  í-  .(.  Rousseau;  y  asi  no  es  de  es- 
Irañar-  que  la  civilización  falseada  determino 
enfermedades  y  aumente  el  número  de  los  en- 
fermos, porque,  multiplicando  los  medios  de 
senlir,  hace  vivir  muy  aprisa  á  algunos  indi- 
viduos:- cuanlo  mas  se  perfecciona  la  civiliza- 
ción, mas  grata  es  la.  vida  en  común,  mas  lar- 
ga os  también -su  duración  media,  y  por  lo  lan- 
ío no  .es  la  civilización  la  culpable,  siuo  los  es- 
cesos á  qtiees  mas  fácil  entregarse. 

Las  costumbres  de  los  italianos'  son  cansa 
de  que  sean  enlre  ellos  mas  frecuentes  la  me- 
lancolía religiosa  y  la  erotomaniu.'La  ignoran- 
cia de  la  edad  media  multiplicó  entonces  la 
Ii'monomaiiiay  el  vampirismo,  relegados  n hora 
¡íi  eslrenío  norte  de  Europa  y  á  algunos  luga- 
res donde  no  bau  pendrado  (odavia  los  deste- 
llos de  la  civilización. 

Los  cambios  políticos,  y  mas  aun  los  de 
costumbres,  que  ha  esperimenfado  la  Francia, 
Irán  contribuido  por  mucho  á  aumentar  la  ci- 
fra de  los  locos:  y  la  alteración  de  las  cos- 
tumbres se  ha  dejado  senlir  tanto  mas,  cuanlo 
i|uc  la  educación  ha  sido  mas  viciosa,  enca- 
minándose con  especial  esmero  á  cultivar  id 
lalento  y  dejando  olvidado  el  corazón,  que  lic- 
ué lanía  necesidad  como  el  espíritu  de  una 
buena  educación.  La  funesta  y  ridicula  lenni- 
ra  de  los  padres  sujeta  á  la  edad  madura  á  los 
caprichos  de  la  infancia.  Cada  cual,  en  el  pre- 
sente siglo,  da  á  sus  hijos  una  educación  su- 
perior á  su  rango  yá  su  fortuna,  dé  suerte 
que  los  niños,  menospreciando  ios'  acertados 
consejos  de  sus  padres,  desdeñan  también  las 
advertencias  que  les  dicta  su  esperiéncia.  Aeos- 
lucubrados  á  dejarse  llevar  de  sus  inclinacio- 
nes, á  no  verse  contrariados  eu  sus  proyectos, 
al  llegar  los  niños  á  ser  hombres,  no  puedea 
resistir  las  vicisitudes  y  los  contratiempos  que 
combaten  y  agitan  la  vida:  asi  es  que  al  ma- 
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ñor  revea  de  fortuna;estalla  la  locura,  por  cuan- 
to privada-la  razón  de  su.  mejor  apoyo  ,  se  ve 
dominada  por  las  pasiones  desenfrenadas  y  sin 
guiu.  Si  sé  atiende  á  eslo,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta la  aflcion  de  las  mugeres  á  los  frivolos 
adornos,  su  pasión  ilimitada  por  los  cuentos 
y  novelas,  por  los  bailes  y  por  los  teatros,  no 
causará  admiración  el  .desorden  de  las  eos- 
lumbres  públicas  y  privadas,  ni  tampoco  la 
multiplicidad  de  los  efectos  nerviosos,  y  parti- 
cularmente de  la  locura.  Tan  cierto  es  que  to- 
do lo  que  obra  sobro  la  moral  del  hombre,  tie- 
ne siempre  grandes"  relaciones  con  su  bienes- 
lar  físico  y  con  la  conservación  de  su  salud. 

Pero  también  creemos,  con  I'snel,  que  una 
severidad  eslremada,  que  las  fuertes  repri- 
mendas por  la  mas  ligera  falla,  que  el  trato 
duro  y  arrebatado,  que  las  amenazas  y  los  gol- 
pes, exasperan  á  los  niños,  irritan  á  la  juven- 
tud, aniquilan  el  influjo  de  los  padrea,  y  de- 
terminan tendencias  ¡i  la  maldad  y  también  á 
la  locura;  pero  con  mas  especialidad  si  esta 
dureza  es  efecto  de  los  caprichos  y  de  la  in- 
moralidad de  los  padres.  Al  présenle  es  menos 
de  lemer  esle  sistema  que  el  que  liemos  seña- 
lado anteriormente,  en  particular  entre  la  clase 
rica  y  acomodada. . 

La  depravación  de  las  deslumbres,  que  se 
perpetuara  con  los  vicios  de  nuestra  educación 
y  con  la  falla  de  moral  pública,  ejerce  grande 
indujo  sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
Si  se  declama  por  algunos  contra  las  clases 
elevadas  y  se  exalta  la  virtud  del  pneblo,  es 
porque  algunos  modernos  filósofos  .vivén  con 
los  grandes,  cuyos  derectos  abultan  y  no  co- 
nocen A  ciertas  clases  del  pueblo,  Al  estudiav 
con  detención  las  costumbres  de  "cada  pais  es 
cuando  se  echa  de  ver  que  la  corrupción  es 
general;  que  tal  vez  es  mayor  y  mas  repugnan- 
té  en  las  clases  inferiores;  que  os  elorigenUe 
casi  lodos  los  males  de  la  sociedad;  que  da  pie 
para  muchas  locuras,  al  propio  tiempo  que  pro- 
duce muchos  mas  crímenes  que  en  las  clases 
superiores.  La  viciosa  educación  de  las  clases 
superiores  y  la  faita  de  edneucion  en  la's  infe- 
riores, esplican  fácilmente  la  paridad  do  resuj- 
ladus  con  antecedentes  tari  opuestos. 

Si  la  forma  de  gobierno  inilnye  en  ¡as  pa- 
siones y  en  las  costumbres  de  los  pueblos,  no 
hay  para  qué  admirarse  si  ejerce  también  ta- 
fluencia  en  la  producción  y  en  el  carácter  de 
la  locura.  Scoit  asegura  que  en  China  hay  muy 
pocos  locos;  tampoco  hay  muchos  en  Turquía; 
cuando  en  España  y  en  Méjico  imperaba  el 
despotismo.,  tampoco  los  halda,  sin  duda  por- 
que el  gobierno  despóllco,  á  la  par  que  se  opo- 
ne á  la  propagación  de  las  luces,  comprima  y 
sofoca  hs  pasiones.  El  gobierno  representati- 
vo, y  sobre  todos  el  republicano,  poniendo  en, 
juego  las  pasiones,  debe  favorecer,  en  igualdad 
de  circunstancias,  la  producción  de  la  locura. 

Las  leyes  que  en  liempo  de  ios  emperado- 
res romanos  prescribían  la  confiscación  de  los 
bienes  de  los  condenados  políticos,  multiplica- 


ron los  suicidios.  También  los  multiplica  el  go- 
bierno militar,  por  el  menosprecio  que  inspira 
de  la  vida,  y  por  el  poco  aprecio  en  que  se 
tiene  aun  gran  bien  que  se  sacriflea  sin  re- 
paro á  la  ambición.  La  ley  de  quintas  multi- 
plicó los  locos  en  Francia,  y  á  cada  nueva 
conscripción  se  recibían  en  los  hospitales  gran 
número  de  alienados,  ya  de  los  mismos  cons- 
criptos, ya  desús  padres  ó  allegados,  ó  de  sus 
amigos. 

Las  conmociones  políticas,  acreciendo  la 
actividad  de  (odas  las  facultades  intelectuales, 
exaltando  las  pasiones  tristes  y  rencorosos,  fo- 
mentando la  umbicion,  la  venganza,  dan  origen 
n  un  gran  número  de  locuras.  Esto  ha  podido 
observarse  en  el  Peni  despaes  de  conquislado 
por  los  europeos,  en  Inglaterra  cerca  dos  siglos 
alrás,  en  América  después  de  la  guerra  de  la 
independencia,  y  en  Francia  durante  la  revo- 
lución. Observa  Mead  muy  juiciosamente  que 
mi  Inglaterra  fueron  los  ricos  improvisados  los 
que  se  volvieron  locos,  al  paso  que  en  Francia 
fueron  pr.e?a  de  la  locura  todos  aquellos  que 
pudieron  escapar  á  la  cuchilla  revolucionaria, 
fis  tal  la  influencia  de  los  acontecimientos  po- 
lilicos  en  la  locura,  que  Esquirol  no  leme  ase- 
gurar que  se  atrevería  á  escribir  la  hisloria  de 
la  revolución  de  Francia  hasta  la  última  apari- 
ción de  lionaparle,  solo  con  los  dalos  é  histo- 
rias de  algunos  alienados,  intimamente  ligadas 
con  los  "sucesos  que  fueron  mareando  sus  di- 
versos períodos. 

insiguiendo  Mr.  Esquirol  sus  reflexiones 
sobreesté  parlicular,  aventura  su  opinión  acer- 
ca del  problema  de  si  es  ó  no  mayor  el  núme- 
ro de  locos  después  de  la  revolución,  fie  aquí 
cómo  se  espresa. 

«Las  conmociones  políticas,  como  las  ideas 
dominantes,  son,  no  la  causa  predisponente, 
sino  la  causa  oscilante:  ellas  ponen  en  juego 
esta  ó  aquella  causa,  imprimen  osle  ó  aquel 
■carácter  á  la  locura,  pero  esta  influencia,  aun- 
que general,  es  momoulánea.  Cuando  la  des- 
trucción de  Fa  antigua  niouarquia,  varios  in- 
dividuos se  volvieron  locos  solo  por  el  terror 
y  la  pérdida  de  sus  fortunas.  Cuando  vino  á 
Francia  el  papa,  las  locuras  religiosas  se  des? 
irrollaruu  en  gran  número:  cuando  Ikinaparte 
;:ieó  reyes,  se  reunieron  en  los  manicomios 
muchos  reyes  y  reinas.  Cuando  las  invasiones 
ile  la  Francia,  el  terror  din  margen  á  muchas 
locuras,  sobre  todo  eii  los  campesinos.  Igual 
observaciun  hicieron  los  alemanes  cuando  la 
irrupción  de  los  franceses  en  Alemania.  Tal 
individuo  que  enloqueció  por  haber  perdido  su 
ibrluna  y  su  rango,  se- hubiera  vuelto  loco 
también  cincuenta  años  antes,  sí  hubiese  "per- 
dido su  fortuna  Iragándosela  el  mar,  ó  si  hu- 
biese sido  desterrado  de  la  cúrta  ó  perdido  la 
gracia  del  rey:  tal  airo  individuo ,  a  quien 
trastornaron,  el  juicio  los  terrores  revoluciona- 
rios, hubiera  parado  también  en  loco  dos  sin- 
gles antes,  dominado  por  los  brujos  y  por  los 
demonios.  ¡> 
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«Pero '¿por  qué  es  tan  grande  el  número  de 
locos  en  el  dia?  ¿Por  qué  de  treinta  años  áesta 
parte  se  lia  doblado  su  número  en  París?  ¡Por 
qué  en  17S6  no  había  en  Paria  pías  que  rail 
nueve  alienados  y  en  1813  había  dos  mil?  Pre- 
ciso es  con  rosar  que  se  ha  doblado  su  número, 
y  se  ha  doblado  porque  después  de  las  escitaeio- 
nes  do  Mr.  Piuel,  se  han- multiplicado  los  so- 
corros en  la  capital;  se  lian  engrandecidos  los 
asilos-destinados  á  recibir  á  los  locos;  se  haií 
mejorado  su  habitación  y  su  trato;  los  médi- 
cos se  ocupan  de  ellos  de  un  modo  especial;" 
se  cuida  mejor  á  estos  enfermos;  se  cura  mu- 
cho mayor  número  de  ellos;  se  habla  de  ellos 
con  mas  interés  y  se  dejan  concebir  mas  ha- 
lagüeñas esperanzas,  y  sus  resultados  son  mas 
evidentes.  Según  una  estadística  formada  en 
la  Salpetriere,  que  comprende  un  periodo  de 
diez  años,  resulta  que  una  tercera  parla  de  las 
mujeres  admitidas  como  faltas  de  razón  son  .ya 
muy  viejas,  están  paraliticas  y  su  demencia  es 
senil.  En  otra  época  estas  enfermas  hubieran 
permanecido  en  sus  casas  con  susfamilias; 1 
pero  la  esperanza  de  verlas  curadas  las  con- 
dujo al  manicomio.,  al  paso  que  se  libraban 
también  sus  parientes  de  ta  onerosa  carga  de 
su  asistencia  y  mauutencion.  Este  hecho,  fácil 
de  comprobar,  esplica  ya  la  espantosa  progre- 
sión de  los  entrados  en  los  kospüales  de  Fran- 
cia, donde  se  admiten  como  locos  todos  aque- 
llos que  se  presentan  en  estado  de  delirio.  Eu 
las  poblaciones  donde  se  hu  dado  mas  latitud, 
y  se  han  mejorado  ¡os  hospitales  de  locos, 
como  en  lyon,  Aviñon,  Burdeos,  etc.,  ha  au- 
mentado también,  el  número  de  locos,  pero 
soto  desde  que  los  locales  son  mas  cómodos  y  el 
tratamiento  se  ha  puesto  al  nivel  de  los  cono 
cimientos  y  adelantos  modernos.  No  se  ha  au- 
mentado en  Marsella  desde  1750  el  número  de 
locos  de  su  hospital.  En  Moupeller,  Tolosa, 
Maníes,  Caen,  Rennes,  Pottiefs,  Rúan,  etc.,  su 
número  es  igual  al  de  antes  de  la  revolución. 
Había  también  anies  oíros  establecimientos 
donde  se  admitía  á  los  locos,  y  que  no  exis- 
ten ya,  como  era  algunas  casas  de  religiosos, 
algunos  hospicios  particulares,  y  todos  los  en- 
fermos que  en  ellos  se  acogían  deben  afluir 
por  precisión  á  los  establecimientos  designa- 
dos por  la  opinión  pública  como  los  mas  con- 
venientes y  mejor  dirigidos. 

.  ¡cDe  todas  estas  consideraciones  se  dedu- 
ce, que  si  el  número  de  locos  ha  aumentado 
después  de  la  revolución,  este  aumento  es 
solo  apareute,  no  es  real ;  es  mucho  menos 
considerable  de  lo  que  á  voz  en  grito  se  pro- 
pala; y  tal  aumentu  menos  se  debe  á  los  hura- 
canes revolucionarios,  cuya  influencia  es  pa- 
sagera,  que  á  la  alteraciou'profuuda  de  nues- 
tras costumbres  ,  cuyo  influjo  es  mas  persis- 
tente.» 

Asi. como  las  pasiones  son  un  medio  pode- 
roso para  combatir  la  locura,  también  lo  son 
para  .determinarla.  Limitándose  las  primeras 
necesidades  de!  hombre  á  las  peculiares  á  su 


conservación  y  reproducción,  provocan  tam- 
bién |as  determinaciones  del  instinto,  y  un 
impulso  interior  nos  compele  á  satisfacerlas. 
Las  necesidades  secundarias  se  ligan  con  las 
primeras;  los  deseos  que  escitan  adquieren 
tanta  mas  fuerza,  cuantos  mas  son  los  medios 
de  satisfacerlos,  y  producen  las  pasiones.  Hay, 
en  fin,  necesidades  que  ninguna  .  relación  tie- 
nen con  nuestra  conservación,  que  son  solo  el 
fruto  de  nuestra  inteligencia  masdesarrollada  y 
déla  mayor  civilización,  y  éngendrart  pasiones 
facticias  que  procuran  al  hombre  mayor  suma 
de  males,  cuanto  mas  elevada  es  su  posición 
social. 

Exenta  ¡a  infancia  de  pasiones,  es  estrafia 
á  la  locura;  pero  al  llegar  á  la  pubertad,  sen- 
timientos hasta  entonces  desconocidos  dan 
origen  á  nuevas  necesidades,  y  la  locura  vie- 
ne á  amargar  los  primeros  momentos  de  la  vi- 
da moral  del  hombre.  En  la  edad  viril  esten- 
diéndose ¡as  relaciones,  se  multiplican  tam- 
bién las  necesidades  sociales,  y  las  pasiones 
toman  un  nuevo  carácter:  á  medida" que  se  de- 
bilitan las  pasiones  amorosas,  se  fortifican  las 
pasiones  facticias;  el' interés  personal,  la  am- 
bición, el  deseo  de  honores  y  distinciones,  la 
avaricia,  reemplazan  los  atraclivos  del  amor  y 
las  delicias  de  la  paternidad:  asi  es  que  en  es- 
te periodo  de  la  vida  se  desencadenan  todas 
las  alienaciones,  la  locura  es  mas  pertinaz, 
mas  concentrada,  pasa  con  mayor  facilidad  a! 
estado  crónico,  y  es  mas  dependiente  de  lesio- 
nes abdominales.  El  conocimiento  de  su  im- 
potencia da  al  viejo  su  impasibilidad:  meditan- 
do acerca  de  los  desórdenes  que  provocan  las 
pasiones,  se  aisla  y  se  hace  egoísta.  ¿Pudría  la 
locura  desarrollarse  en  individuos  que  care- 
cen de  pasiones? 

De  todas  las  causas  morales,  las  que  con 
mas  frecuencia  determinan  la  locura,  son:  el 
amor,  el  miedo,  el  terror,  la  cólera,  la  ambi- 
ción, los  reveses  de  fortuna  y  los  disgustos  do- 
mésticos. En  razón  á  su  mayor  propensión  a 
determinar  la  locura  debían  haberse  puesto 
los  disgustos  domésticos  al  frente  de  todas  las 
causas  morales;  pero  como  esla  denominación 
no  espresa  una  idea  simple,  sino  que  con  ella 
van  comprendidas  todas  las  penas,  todos  los 
dolores1,  lodas  las  contrariedades,  todos  los  in- 
fortunios, todas  las  disensiones  de  familia,  es 
de  aqui  que  cada  una  de  sus  variedades  es  una 
causa  distinta  menos  frecuente  que  tas  demás, 
No  es  posible  formarse  idea  exacta  de  lo  mu- 
cho que  inQuye  esta  causa  en  ¡a  gran  masa 
del  pueblo,  principalmente  en  lasmugeres:  el 
olvido  de  todos  los  principios,  el  hábito  de  la 
mas  vil  inmoralidad,  que  á  menudo  es  crimi- 
nal, son  cansa  frecuente  de  que  las  mugeres 
del  pueblo  sean  victimas  de  la  mas  feroz  bru- 
talidad. 

Rara  vez  son  causa  de  es!a  enfermedad  las 
pasiones  alegres:  es  muy  raro  que  el  esceso 
de  alegría  que  mala,  llegue  á  quitar  la  rason, 
al  paso  que  las  penas  y  los  disgustos  provocan 
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á  menudo  su  estravio.  Si  se  investigan  con 
esmerólas  causas  de  algunas  locuras  atribui- 
das á  un  esceso  de  alegría,  severa  que  es  falsa 
la  suposición.  A.  los  que  en  Inglaterra  se  vol- 
vieron locos  después  de  acaudalar  imprevistas 
riquezas,  no  tes  privó  de  la  razón  el  p  aeer  de 
vérselas  reunidas,  sino  el  cambio- de  sus  anti- 
guas costumbres,  la  ociosidad  á  que  se  entre- 
garon, los  desórdenes  y  orgías  tan  comunes 
en  dicha  nación  entre  las  clases  pudientes,  y 
la  ¡¿certidumbre  de  Iris  atrevidas  especulacio- 
nes que  les  enriquecieron.  Un  ministro  parti- 
cipa á  un  pariente  suyo  la  elección  que  se  ha 
hecho  de  él  para  un  deslino  de.  importancia, 
aquel  pariente  cae  como  herido  de  un  rayo,  su 
razón  sé  altera  y  degenera  en  hipocondríaco. 
Ninguna  parte  lia  tenido  la  alegría  en  esta  en- 
fermedad, como  al  parecer  es  creíble;  lodo  ha 
sido  resultado  de  la  desesperación  de  tener  que 
separarse  de  una  muger  á  quien  adoraba.  Un 
joven  sale  premiado  no  la  lotería,  y  algunos 
dias  después  hay  que  encerrarle  por  loco;  di- 
cese que  la  .alegría  ha  trastornado  su  razón; 
pero  no  es  la  alegría,  sino  el  temor  de  verse 
robado  y  de  perder  su  tesoro. 

Uua  de  las  causas  morales  en  que  con  mas 
particularidad  se  tija  Pinel,  y  que  es  muy  co- 
man en  la  práctica,  consiste  en  el  combate  que 
se  traba  entre  los  principios  de  la  religión,  de 
la  moral  y  de  la  educación  y  las  pasiones.  Es- 
ta lucha  interior,  sostenida  por  mas  ó  menos 
tiempo,  acaba  por  determinar  la  locura,  y  aun 
por  dar  carácter  á  algunas  melancolías. 

El  fanatismo  religioso,  origeu  en  olro  tiem- 
po de  tantas  locuras,  apenas  tiene  influencia 
sensible  en  la  época  actual. 

Las  causas  morales  obrau  á  veces  aislada- 
mente; otras  veces  se  reúnen  para  mejor  ano- 
nadar al  individuo;  y  otras  se  combinan  con 
las  causas  físicas,  cosa  muy  común  en  las  mu- 
geres.  . 

has  causas  morales  son  mas  comunes  que 
las  físicas  entre  las  clascsacomodadas;  las  fí- 
sicas tienen"  mas  acción  sobre  las  mugerc-s  á 
causa  de  estar  sujetas  á  la  menstruación,  al 
embarazo  y  á  la  lactancia,  y  son  también  mas 
numerosas  entre  el  pueblo  y  para  Ja  produc- 
ción de  la  demencia. 

Asi  como  exisleu  ciertas  constituciones  at- 
mosféricas que  imprimen  á  fus  enfermedades 
un  carácter  epidémico  ó  contagioso,  asimis- 
mo existen  en  los  espíritus  ciertas  disposicio- 
nes generales  que  contribuyen  á  que  la  alie- 
nación mental  se  entienda,  se  propague,  se 
comunique  aun  gran  número  de  individuos  á 
modo  de  un  contagio  moral,  listo  se  lia  obser- 
vado en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  paí- 
ses: el  ejemplo  de  las  hijas  de  Proelo  fué  con- 
tagioso; las  mugeres  de  Lyon  pasaban  á  me- 
lancólicas por  imilacion  u'nas.de.  otras;  los  di- 
versos ejemplos  de  poseídos  del  demonio  que 
se  han  visto  en  distintos  puntos  de  Europa, 
liasla  principios  del  pasado  siglo,  prueban  su- 
ficientemente esla.  influencia,  ligada  en  un  lo- 


do con  los  fenómenos  de  la  sensibilidad. 

Hasta  aquí  hemos  .hablado  de  causas  que 
podrían  llamarse  ¡¡éntrales,  y  que  difieren  de 
las  que  vamos  i  detallar  ahora,  ¡jorque  son  ya 
mas  individuales;  obran  mas  inmediatamente 
sobre  el  organismo,  su  acción  es  mas  aprecia- 
ble  y  pueden  en  cierto  modo  prevenirse,  al  pa- 
so que  para  combatir  sus  resultados  es  necesa- 
rio apelar  á  los  medios  farmacéulicos.  Estas 
causas  se  han  considerado  mas  especialmen- 
te causas  físicas,  mientras  que  las  preceden  les 
son  higiénicas,  intelectuales  ó  morales. 

El  heredamiento  es  la  causa  mas  común 
de  la  locura,  sobre  todo  en  las  clases  mas 
acomodadas,  pues  se  ha  evidenciado  en  una 
mitad  de  los  invadidos,  al  paso  que  solo  figu- 
ra por  un  sesto  entre  los  pobres.  En  Inglaterra 
esta  causa  predomina  mucho,  sobre  lodo,  en- 
tre los  católicos,  que  contraen  alianzas  entre 
sí.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  grandeza  de 
Francia,  cuyos  individuos  casi  todos  son  pa- 
rientes. ¡Cuán  elocuente  aunque  tácita  lección 
para  los  padres  que  al  casar  á  sus  hijos  con- 
sultan mas  bieu  su  ambición  que  ta  salud  de 
sus  descendientes! 

Los  hijos  que  nacen  antes  de  que  los  pa- 
dres se  vuelvan  locos,  'están  menos  propensos 
á  la  alienación  mental  que  los  que  nacen  des- 
pués. Lo  mismo  acontece  con  los  hijos  de  pa- 
dres, de  los  cuales  solo  ta  familia  de  uno  de 
los  dos  ha  tenido  propensión  á  la  locura.  Bur- 
lón asegura  que  los  hijos  procreados  por  pa- 
dres ya  ancianos  están  mas  predispuestos  á  la 
melancolía.  < 

Esta  funesta  trasmisión  se  revela  en  la  fiso- 
nomía, eu  laa  formas  es|er¡ores,  en  las  ideas, 
en  las  pasiones,  en  los  habites,  en  las  inclina- 
ciones de  los  individuos  que  deben  ser  victi- 
mas de  ella,  pudiéndose  hasta  pronosticar  por 
estos  dalos  la'  mayor  ó  meuor  probabilidad 
del  ataque.  La  manía  hereditaria  se  manifiesta 
muy  comunmente  en  iguales  épocas  de  la  vida, 
la  provocan  por  lo  regular  las  mismas  causas 
y  ofrece  el  mismo  carácter.  Multiplicadas  son 
los  ejemplos  que  prueban  la  verdad  de  esla 
aserción.  Esla  predisposición  que  se  manifiesta 
por'los  rasgos  esleriores,  por  el  carácter  mo- 
ral é  intelectual  de  los  individuos  no.es  mas 
sorprendente,  por  lo  que  respecta  á  la  locura, 
que  relativamente  alagóla,  á  la  tisis  pulmo- 
nar y  á  otras  enfermedades.  Desde  la  infancia 
se  puede  ya  observar:  por  ella  pueden  espli- 
carse  una  porción  de  estravagancias,  dé  irre- 
gularidades y  deanomalias,  que  en  edad  tem- 
prana adviei  ten  ¡a  necesidad  de  precaver  con 
tiempo  el  desarrollo  de  la  afección,  podiendo 
servir  de  seguro  guia  para  los  que  dirigente 
educación  de  los  niños.  En  tal  caso  conviene 
dedicarles  á  la  gimnasia,  prepararles  contra 
las  causas  mas  comunes  de  la  locura,  colocar- 
les, eu  fin,  en  condiciones  diferentes  de  lasen 
que  se  hallaban  sus  padres;  insiguiendo  el 
precepto  práctico  de  Hipócrates,  que  aconseja 
cambiar  la  constilucion  de  los  individuos  para 
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precaverles  de  los  enfermedades  cuya  fatal  lie- 
reneia  les  amenaza, 

Lh  herencia  no  es  una  cansa  de  incurabili- 
dad, pero  si  dificulta  la  curación  y  hace  mas 
temibles  las  recaídas,  '  . 

En  algunos  casos  ,debe  buscarse  en  el  seno 
materno  la  cansa' primera  de  láloeura,  no  solo 
por  lo  que  concierne  á  la  imbecilidad,  sino 
también  á  las  demás  especies  de- alienación. 
En  ocasiones  es  durante  la  lactancia  ó  en  la 
época  de  la  primera  dentición,  cuando  se  it'i^ 
gieren  en  el  individuo  los  elementos  primeros 
de  la  enfermedad  qiie  debe  desarrollarse  mas 
adelante.  En  otros  casos  las  impresiones  reci- 
bidas en  la  primera  edad  son  la  causa  remola 
de  este  mal.  Varias  señoras  embarazadas  en  las 
diversas  épocas  de  la  sangrienta,  revolución  de 
Francia,  dieron  a  luz  criaturas  á  quienes  la 
mas  pequeña  causa  era  sufiéienle  para  hacerles 
perder  la  tazón. , 

■Las  caídas  y  los  golpes  en  la  cabeza,  en  la 
infancia,  predisponen  a  la  locura  y  se  con- 
vierten á  veces  en'causa  determinante;  á  veces 
trascurren  muchos  años  entre  la  época  eri  que 
se  recibió  el  golpe  y  la  en  que  se  declara  el 
delirio.  LamansturbacioQ  de  que  hemos  hablado 
ya  bajo  olio  concepto,  se  señala  eri'todos  los 
países  como  causa  frecuente  de  locura;  locura 
que  por  lo  común  toma  el  carácter  melancólico 
y  conduce  al  suicidio.  Es  un  grande  obstáculo 
para  la  curación  de  los  alienados  el  que  estén 
entregados  á  este  vicio,  cual  se  nota  con  fre- 
cuencia aun  durante  el  curso  de' su  enferme- 
dad.-Los  cretínes,  los  idiotas  y  los  dementes 
se  dejan  arrastrar  de  este  vicio  con  pasión  y 
hástii  con  furor. 

La  menstruación, ,  que.  tan  grande  pape! 
desempeña  en  las  enfermedades  de  las  mu- 
gercs,  no  podia  permanecer  indiferente  á  la 
alienación  mental:  asi  es  que  figura  poruña 
sesla  parte  entre  las  demás  causas.  La  especie 
de  crisis  que'acpmpaña  á  la  primera  menstrua- 
ción determina  también  la.  locura.  Los  desór- 
denes, la  suspensión  de  los  menstruos  provo- 
cada por  accidentes  físicos  ó  morales,  ó  pol- 
los progresos  de  la  edad,  multiplican  las  con- 
diciones favorables  al  desarrollo  de  la  aliena- 
ción mental.  Ora  se  suprimen  repentinamente 
los  menstruos  y  de  improviso  estalla  la  locura, 
ora  presentan  aquellos  notables  anomalías,  ya 
porio  que  toca  á la  época  en  que  deben  repro- 
ducirse, ya  en  lo  que  concierne  a  la  calidad  y 
cantidad  de  ¡a  evacuación,  antes  que  la  aliena- 
ción se  declare.  En  ocasiones  son  muy  abun- 
dantes, se  reproducen  en  épocas  aproximadas 
y  preceden  a  la  declaración  de  la  locura.  En 
fin,  hay  casos  en  que  se  inauiflesta  la  locura 
sin  ir  precedida  ni  acompañada  de  ningún  des- 
orden  menstrual,  y  á  veces  mientras  están  Hu- 
yendo los  menstruos:  en  este  caso  él  suicidio 
es  muy  común.  Las  épocas,  menstruales  son 
siempre  muy  borrascosas  para  ias  pobres  eua- 
genadas,  aun  para  aquellas  cuyos  menstruos  i 
no  han  sufrido  alteración,  I 


La  leucorrea,  que  suple  muy  á  menudo  i 
la  menstruación,  y  que  tan  común  es  en  las  mu. 
geres  de  las  grandes  poblaciones  y  en  lúa  de 
vida  sedentaria,  puedesuprimiémlose,  sercau- 
causa  de  la  locura,  y  hasta  puede  decirse  rpic 
esta  causa  es  mas  frecuente  de  lo  que  se  cree. 

La  supresión  do  las  hemorroides  es  casi 
tan  funesta  á  los  hombres  como  la  de  la  meas- 
truacsion  á  las  mugeres;  pero  como  su  acción 
es  lanío  mas  elicaz  cuanto  mas  viejo  el  indivi- 
duo, provoca  mas  fácilmente  la  melancolía  y  la 
demencia. 

¿El  embarazo  es  causa  de  locura,  y  !a  com- 
plica en  algún  casoí  Si  se  prescinde  de  lus 
antojos  y  délas  perversiones  morales  que  se 
observan  en  algunas  embarazadas,  nos  resolve- 
remos  por  la  negativa.  No  fallan  observaciones 
que  al  parecer  prueban  lo  contrario,  pero  en  las 
mas  de  ellas,si  bien  se  examina,  no  debe  alri- 
buirse  la  locura  al  embarazo,  sino  á  la  vergüen- 
za y  al  sentimiento  que  les  causa  su  estadu,  aj 
temor  que  les  inspira  su  posición,  ó  á  otras 
causas  independientes  de  la  preñez. 

Mas  frecuente  es  ver  estallar  la  locura  dea* 
pues  del  parto  y  durante  la  lactancia,  y  pnr 
cierto  que  esta  iulluencia  es  mas  común  en  les 
clases  acomodadas  que  entre  tus  clases  pobres. 
Como  generalmente  precede  á  la  locura  la  su- 
presión de  la  leche,  se  ha  creído  que  ella  era  la 
causa  del  delirio,  pero  aunque  este  'támbiea 
estalla  sin  que  aquella  se  suprima,  se  ha  ob- 
servado que  iba  en  aumento  su  intensidad  i 
medida  que  disminuía  la  secreción  láctea.  El 
estado  actual  de  con¡pcioiientos  fisiológicos  no 
permite  atribuir  esta  locura  á  un  trasporte  de 
la  leche  á  la  cavidad  cranisna,  pero  no  por 
ello  es  menos  cierto  que  se  curan  por  lo  r.  gu- 
iar estas  locuras  en  pocos  días,  lo  mas  des- 
pués de  cinco  ó  seis  meses,  ó  de  un  año  i  tam 
tardar,  á  beneficio  solo  de  pur¡íaules  suaves, 
de  vejigatorios  y  de  lavativas,  couJa  particu- 
laridad de  que  las  sangrías,  aconsejadas  por 
algunos  comadrones,  eu  vez  de  uclivar  la  cura- 
ción, la  retardan. 

Predispone  también  á  la  locura  la  primera 
dentición,  á  causa  de  las  convulsiones  que  la 
acompañan;  y  aun  la'  salida  de  los  segundos 
díenles  ha  podido  provocar  también  el  desar- 
rollo de  la  enfermedad. 

La  supresión  de  la  traspiración,  que  laido 
modifica  las  afecciones  morales,  y  que  tan  pu- 
derosamenle  obra  sobre,  todo  el  sistema  ab- 
dominal, debe  ocupar  un  lugar  no  desprecia- 
ble entre  las  causas  de  la  alienación  métilál. 
Suprimiéndola  es  como  determinan  la  IdcUi'il 
las  variaciones  atmosféricas,  la  humedad  ¡id 
terreno  y  el  esceso  de  estudió.  Su  acción  su 
combina  con  la  de  las  causas  morales. 

Las  fiebres  de  mal  carácter  dejan  un  ilt'li- 
rio  crónico  que  rio  debe  confundirse  con  la 
alienación  mental,  como  no  deben  confundirse 
con  la  locura  las  fiebres  continuas  ó  intermi- 
tentes atáxicas ,  sobre  todo  en  su  éntrala; 
punto  de  partida  muy  impértante  para  el  ufé? 
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díco,  eu  que  es  fácil  engañarse,  porque  al  in- 
vadir la  alienación  mental ,  présenla  muy  á 
menudo  todos  los  caractéres  de  una  fiebre 
atáxica,  y  viceversa.  Estas  fiebres,  debilitando 
el  sistema  cerebral ,  predisponen  á  la  locura- 
la  cual  no  se  despliega  basta  pasados  algutios 
meses,  ó  algunos  años  después.  Muchos  jóve- 
nes se  presentan  en  los  hospitales  victimas  de 
una  mama  sin  que  se  baile  mas  causa  plausi- 
ble que  una  liebre  aláxica  padecida  años 

aules.  -      -  .... 

La  presencia  de  ciertas  suslancias  indi- 
gestas en  el  canal  alimenticio  produce  sim- 
páticamente la  locura.  La  reunión  considerable 
de  moco  ó  de  bilis  en  el  estómago,  ó  en  los 
intestinos:,  la  existencia  de  lombrices  en  al- 
gún punto  del  canal,  y  la  tenia,  han  produ- 
cido la  locura.  No  es  del  caso  mencionar  aqui 
¡os  venenos,  porque  su  modo  de  obrar  sobre 
las  funciones  cerebrales  merece  la  mayor  aten- 
ción por  parte  de  aquel  que  quiera  profundizar 
el  estudio  de  las  lesiones  de  las  facultades 
intelectuales:  los  venenos  producen  un  efecto 
consecutivo  que,  alterando  la  sensibilidad,  de- 
terminan con  frecuencia  la  locura  secundaria, 
muy  dificil  de  combalir. 

También  determinan  la  locura  un  gran 
número  de  afecciones  crónicas,  ya  por  las  su- 
presiones á  que  dan  lugar,  ya  por  las  metás- 
tusis  que  provocan.  Hipócrates  dijo  que  la  su- 
presión de  los  esputos  en  los  tísicos  ocasiona 
ba  la  pérdida  de  su  razón:  es  también  muy 
cierto  que  ta  tisis  determina,  ó  al  menos  pre- 
cede con  frecuencia,  á  la  alienación  mental,  y 
sobre  todo  á  la  melancolía. 

La  epilepsia  no  es  raro  determine  la  lo- 
cura, ya  eu  la  infancia,  ya  en  una  edad  mas 
avanzada,  y  su  tipo  mas  común  es  enlonces 
el  de  la  imbecilidad  ó  la  demencia,' sin  escluir 
el  del  furor,  el  cual  tiene  un  carácter  de  fe- 
rocidad indomable  y  que  se  bace  temer. 

El  histerismo  y  la  hipocondría  degeneran 
y  pasan  á  menudo  á  ser  locura,  no  siendo  en 
muchas  ocasiones  otra  cosa  que  el  primer  gra- 
do de  la  mlsriia. 

La  apoplegia  termina  á  veces  por  la  de- 
mencia ,  que  en  tal  caso  va  complicada  non 
parálisis.  Obrando  á  veces  la  parálisis  sobre 
el  cerebro  ,  causa  también  muy  á  menudo  la 
demencia  ,  cuya  terminación  es  prontamente 
funesta. 

La  supresión  del  moco  nasal,  de  la  leucor- 
rea, de  la  blenorragia ,  de  una  úlcera  ó  de  un 
exiliarlo  lia  determinado  también  la  locura  ,  la 
cual  se  .ha  presentado  asimismo  consecuüva- 
mente  á  la  retropulsion  de  la  sarna ,  de  los 
herpes,  de  la  gota,  del  reumatismo,  etc. 

Et  abuso,  y  hasta  el  uso,  de  medicamentos 
que  obran  con  fuerza  sobre  el  sistema  nervio-, 
so,  lia  cansado  la  locura  en  individuos  por 
otra  parte  predispuestos  á  ella.  No  es  raro  ver 
enloquecer  ciertas  personas  durante  el  trata- 
miento antisiíilílico,  ya  por  medio  de  las  fric- 
ciones, ya  por  la  adminisl ración  interna  de  los  | 
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mercuriales.  Olro  tanto  puede  decirse  del  abu- 
so del  opio.  Asimismo  la  asfixia  por  el  carbón 
cansa  la  enfermedad  del  carácter  demente  y 
demencia  incurable. 

Ademas  de  las  causas  referidas,  deben  se- 
ñalarse otras,  que  aunque  solo  se  presentan 
corno  fenómenos,  no  se  deben  ignorar.  Lncre- 
cio  perdió  la  razón  por  haber  tomado  un 
filtro  que  le  dió  sn  muger  con  la  idea  de  que 
la  amase  mas.  Un  estudiante  ,  después  de  un 
altercado  con  otro  de  sus  camaradas ,  mezcló 
dos  onzas  de  sangre  con  el  vino  de  su  con- 
trario, y  éste  perdió  la  razón  sin  "que  ,  según 
Zacutus,  fuera  posible  hacérsela  recobrar.  Re- 
fiere Duhamel,  que  en  1GÜ9  vió  en  Lóndres  á 
un  hombre,  en  quien  se  ensayó  la  transfusión 
de  la  sangre  para  curarle  de  la  locara,  el  cnal 
no  esperimenló  cambio  alguno  y  siguió  cor- 
riendo las  calles  diciéndose  mártir  de  la  So- 
ciedad Real.  Dionis  asegura  que  varios  indivi- 
duos, en  quienes  se  ensayó  la  transfusión, 
pararon  en  locos,  Pau,  en  sus  Investigaciones 
filosóficas,  dice  que  Horapello  asegura  que  la 
disección  de  un  perro  muerto  rabioso  puede 
causar  la  pleuresía  ó  la  melancolía.  El  abuso 
del  sueño  ,  la  pérdida  de  la  vista,  la  falta  de 
limpieza  corporal,  la_plica,  etc.,  han  sido  tam- 
bién causa  de  la  enageoacion  mental. 

Todas  las  diversas  cansas  enunciadas  de- 
terminan cierto  género  de  locura  peculiar  á 
cada  individno.  Aun  cuando  el  cerebro  sea  el 
solo,  órgano  esclusivo  ,  indispensable  para  la 
manifestación  de  las.  facultades  del  alma  y  del 
espíritu,  este  órgano,  hien  que  único,  no  pue- 
de considerarse  absolutamente  como  tal ,  sino 
como  un  agregado  de  varios  órganos  distin- 
tos, cada  uno  de  los  cuales  tiene  ademas  de 
las  cualidades  comunes  de-sensibilidad,  per- 
cepción, memoria,  juicio,  imaginación,  ole, 
oirás  que  le  son  propias  y  especiales,  como  la 
filogenitura ,  el  cálculo,  la  música,  la  benevo- 
lencia, la  circunspflCGiON,  etc.,  de  las  cuales 
nos  da  cuenta  la  frenología.  Según,  pues,  la 
causa  tenga  mas  tendencia  á  obrar  sobre  esle 
ó  aquel  punto  del  cerebro,  asi  la  locura  se  mo- 
dificará de  esla  ó  de  aquella  manera.  Jío  se 
vaya  por  eslo  á  creer  que  en  las  manías  par- 
ciales ó  monomanías,  el  desórden  de  la  facul- 
tad se  limite  de  un  modo  absoluto  á  la  función 
del  órgano  directamente  atacado  ,  y  que  los 
alienados  se  hallen  en  su  estado  normal  res- 
pecto de  los  demás ,  no,  porque  todo  en  el  or- 
ganismo está  ligado  y  encadenado.  Lo  mas  co- 
inun'es  que  la  locura  ofrezca  un  género  mislo: 
al  desórden  de  una  facultad  sigue  el  desarre- 
glo de  otra,  mas  adelante  pasa  la  mania  á  ser 
general  y  á  degenerar  en  demencia. 

Los  órganos  de  nuestro  cerebro  están  des- 
tinados los  unos  á  la  manifestación  de  las  in- 
clinaciones, de  los  talentos  ó  de  determinados 
sentimientos ;  otros  á  la  manifestación  de  las 
facultades  intelectuales.-  Cuando  la  manía  se 
refiere  á  las  primeras,  y  están  intactas  las  fa- 
cultades intelectuales,  hay  perversión  en  el 
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gusto,  en  ta  inclinación,  en  las  afecciones  ,  y 
se  raciocina  bien  golire  (oüo  lo  demás;  en 
otras  locuras  obra  la  cansa  de  mí  modo  lap 
especial,  que  solo  se  refiere  á  ideas  o.  sensa- 
ciones completamente  aisladas,  como  acontece 
cu  los  que  se  creen  |¡;ner  una  serpiente  ,  una 
rana,  ím  pajaro  vivo  den h^p  de  su  cuerpo, 
en  ios  que  se  creen  poseídos  del  demonio, 
figurándose  quo  su  cabeza  ó  sus  piernas  son 
de  vidrio  ,  ele,  lodos  estos  raciocinan  muy 
bien  en  tan  lo  que  no  se  hace  oposición  ú  su 
idea  dominante.  Hay  otro  género  de  locura 
que  puede  referirse  al  precedente ,  pero  mas 
notable  aun,  y  es  la  que  resulla  de  la  acción 
de  -¡a  causa  única  y  eselusíva  sobré  un  ór- 
gano de  los  de  la  inteligencia,  desordenando 
tan  soto  sus  funciones  y  dejsndo  intactas  las 
demás;  tal  es  la  locura  de  esos  infelices  pre- 
varicadores que  se  creen  dar  pruebas  de  cien- 
cia lanzándose  por  los  espacios  iniaginarius, 
creando  sistemas,  fraguando  proyectos,  bus- 
cando teorías,  inventando  doctrinas,  interpre- 
tando i  su  manera  las  leyes  naturales  ,  y 
escribiendo  á  su  modo  grandes  volúmenes, 
que  si  bien  no  comprenden  las  gentes  sen- 
satas ,  son  recibidos  con  aplauso  y  admira- 
ción por  el  vulgo  ignorante  y  ¡jor  algunos 
que.  se  creen  y  parecen  ilustrados.  Tal  es  sin 
duda  el  origen  de  muchos  absurdos  inconce- 
bibles ,  pero  que  no  obstante  han  adquirido 
boga  y  merecido  los  honores  de  la  refuta- 
ción ,  en  economía ,  en  medicina,  en  políti- 
ca ,  etc.  Este  género  de  Incuia  es  la  conse- 
cuencia del  defecto  ó  del  desdi  den  del  órgano 
déla  causalidad ,  y  pasa  generalmente  des- 
apercibido. No  causando  á  la  sociedad  daño 
directo  las  personas  afectadas  de  ella,  se  les 
deja  desvariar  y  mer crse  en  sus  ensueños,  y 
pasar  entre  el  vulgo  por  sabios  consumados. 

Agrupando  ahora  ios  efectos  que  puedan 
producir  las  causas  ya  mencionadas,  los  géne- 
ros de  locura  que  puedan  determinar,  se  redu- 
cen á  que  las  pasiones  de  ánimo  vehementes, 
las  insolaciones,  las  erisipelas,  el  estado  pic- 
tórico, los  ejercicios  violentos  y  demás  causas 
sobre- escitantes,  pueden  determinar  la  rnúnia 
furiosa,  y  alguna  vez  la  melancolía. 

El  onanismo,  ó  el  abuso  de  la  Venus ,  la 
desmedida  lujuria,  la  lectura  de  cuentos  ro- 
mánticos y  obras  obscenas,  los  votos  de  eas- 
(idaduonlraidosanl.es  de  la  pubertad,  por  en- 
gaño ó  por  la  fuerza,  y  una  ciega  pasión  amo- 
rosa, facilitan  el  desarrollo  do  la  manía 
tica. 

Las  afecciones  de  ánimo  contristantes,  ja  ce- 
lotipia, las  pérdidas  esecsivas  desangre,  mo- 
chas enfermedades  crónicas,  la  precisión  de 
comer  parcamente  el  sugeto  que  ha  estado 
acostumbrado  á  comidas  opíparas ,  con  otras 
causas  que,  debilitan  elcuerpo,  y  principalmen- 
te, el  sensorio,  son  las  que  ocasionan  general- 
mente la  manió  hipocondriaca. 

La  superstición,  la  lectura  de  obras  ascé- 
ticas, la  educación  religiosa  muy  rígida,  (as 


profundas  meditaciones  sabré  asuntos  reliiir. 
sos  y  otras  ideas  fantásticas  relativas  i  dlfe. 
rentes  objetos,  aun  cuando  no  versen  snbie 
materias  de  religión,  facilitan  y  determinan  ]q 
■inania  religiosa,  como  también  la  quimérica  y 
la  mória.  0  sea  aquella  en  que  e(  hombre  s<¡ 
cree  el  mas  feliz  de  todos  y  está  siempre  rjen, 
do  y  cantando. 

El  idiotismo  y  la  fatuidad,  cuaudo  no  pro- 
ceden de  las  manías  precedentes,  suden  ser 
hereditarias- ó  congénitas. 

Las  grandes  pérdidas  de  fortuna,  los  pro- 
yectos halagüeños  frustrados,  la  contradicción 
ú  oposición  en  asuntos  interesantes,  los  celos 
y  todas  las  demás  pasiones  de  ánimo  allícli. 
vas,  junio  con  la  vida  libertina,  principalmenle 
con  el  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas,  pro- 
ducen el  tedio  de  la  vida  en  los  sugelos  pre- 
dispuestos ya  á  esta  locura  por  una  organiza- 
ción particular,  hereditaria  ó  adquirida,  qua  es 
indefinible. 

;  Curso  dula  locura.  No  siempre  las  causas 
de  la  alienación  mental  obran  directamente  so- 
bre el  cerebro,  pues  las  mas  de  las  veces  abre 
la  escena  el  desorden  de  órganos  dislunics, 
Asi  se  ve  comenzar  el  trastorno  por  los  calil- 
lares nerviosos,  por  el  sistema  sanguíneo  ó 
'linfático,  por  el  apáralo  dígeslivo,  por  e|  lit- 
igado y  sus  anejos,  por  los  órganos  de  la  re- 
producción, etc. 

En  algunas  ocasiones  es  tan  enérgica  la 
acción  de  las  causas  predisponentes,-  que  de- 
terminan la  locura  siu  el  concurso  de  otra  cau- 
sa oscilante.  Aunque  la  causa  próxima  ó  de- 
terminante, ya  i'isicu  ya  moral,  obre  en  al- 
gunas ocasiones  bruscamente,  en  las  mas  si) 
acción  es  lonla,  en  particular  cuando  llega  ¿ 
determinar  la  demencia,  y  aun  también  para  la 
melancolía. 

Casi  toilos  los  alienados  han  ofrecido  ¡tules 
de  declarárseles  la  enfermedad,  alguna  allera- 
cion  en  sus  funciones,  que  á  veces  so  lia  refe- 
rido á  muchos  años  antes  y  aun  hasta  la  infan- 
cia. Unos  han  tenido  convulsiones,  cefalalgias, 
cólicos,  calambres,  menstruos  irregulares; 
oíros,  dolados-de  riiia  grande  aclividad  de  ff- 
cullades  intelectuales,  han  sido  victimas  de  pa- 
siones impetuosas,  vehementes,  coléricas; 
oíros  han  tenido  siempre  ideas  eslravaganles, 
afecciones  raras;  otros,  testarudos  liasla  de- 
jarlo de  sobra,  no  han  podido  vivir  en  un  círcu- 
lo limitado  de  ideas  y  de  efectos;  al  paso  que 
otros  tímidos  y  meticulosos  han  sido  siempre 
irresolutos,  indiferentes  á  todo.  Con  estas  dis- 
posiciones lia  bastado  la  causa  mas  insigni- 
ficante para  que  se  desplegase  la  locura. 

Pero  la  locura,  como  toda  enfermedad,  tie- 
ne su  periodo  de  incubación,  sus  señales  pre- 
cursoras, y  se  observa  á  menudo,  por  la  rela- 
ción de  los  padres  ó  allegados,  que  el  primer 
acto  de  locura  qüe  les  alarmo  fué  precedido 
de  varios  díros  en  que  no  habían  fijado  la  alen- 
don.  Mucho  antes  de  que  se  declarase  la  locu- 
ra en  un  individuo,  han  sufrido  cierto  cam- 
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Eio  sos  hábitos,  sus  gustos  y  sus  pasiones. 

La  locura  puede  ser  continua,  remitente  6 
intermitente. 

La  locura  continua  tiene  una  marcha  re- 
gular, que  no  es  fácil  conocer  sino  en  las  locu- 
ras agudas,  accidentales,  ó  en  ios  accesos  de 
locura  intermitente,  pues  no  es  dable  obser- 
varla ni  en  la  imbecilidad,  ni  en  la  locura 
crónica. 

Las  locuras  remitentes  ofrecen  notables 
anomalías,  asi  en  fil  carácter  como  eu  la  dura- 
ción de  la  remisión.  Esta,  en  algunos  casos,  es 
solo  el  paso  de  una  alienación  i  otra:  asi  se  ve 
que  un  alienado  pasa  fres  meses  en  la  manía 
melancólica,  otros  tres  én  la  furiosa,  otros  tan- 
tos en  la  demencia,  y  asi  sucesivamente,  re- 
pinándose eslos  cambios  de  un  modo  mas  ú 
menos  regular. 

Las  locuras  inlermilenles  son  cotidianas, 
tercianas,  cuartanas,  mensuales,  ó  ármiias.  Su 
intermitencia,  ora  es  regular,  ora  es  anómala. 
En  el  primer  caso,  la  misma  estación,  la  mis- 
ma época  del  año,  las  mismas  causas  risicas  y 
morales,  el  mismo  carácter,  la  misma  crisis, 
la  misma  duración  ,  se  reproducen  con  per- 
f  eta  igualdad;  pero  lo  mas  común  es  ¡Jifé  los 
accesos  se  reproduzcan  pOr  Intervalos  Varia- 
bles, y  que  sean  provocados  por  causas  di- 
versas, siendo  dislinlos  todos  los  demás  carac- 
teres. Comunmente  en  los  intervalos  lúcidos 
ofrecen  eslos  individuos  rarezas  y  extravagan- 
cias agcitas  a  su  verdadero  eslado  normal. 

lío  solo  puede  cambiar  el  carácter  de  ta 
locura  eu  cada  nuevo  acceso,  si  que  (amblen 
guardar  los  accesos  el  tipo  compuesto  de  ter- 
cianas dobles,  ternarias,  etc.,  y  complicarse 
linas  locuras  con  oirás.  Asi  es  bastante  común 
que  con  la  melancolía  sobrevenga  la  mania; 
que  la  demencia  vaya  unida  con  la  melancolía 
y  la  manía,  etc.,  etc. 

También  puede  complicarse  con  el  escór- 
enlo, con  !a  parálisis,  cotí  las  convulsiones, 
con  la  epilepsia  y  con  otras  enfermedades  in- 
tereurrenles  de  acción  mas  ó  menos  marcada 
sobre  elia,  ya  que  bagan  cesar  el  delirio,  ya 
pe  terminen  los  dias  del  paciente. 

La  locura  puede  terminar  por  crisis  En  es- 
te caso,  cuando  la  crisis  es  mauiGesta,  pode- 
mos prometernos  de  Id  curación  alguna  esta- 
bilidad; pero  cuando  cesa  la  locura  repentina- 
mente, sin  motivo  plausible,  es  de  temer  la 
recaída.  Si  es  tan  frecuente  ver  pasar  la  locura 
al  estado  crónico,  es  porque  estas  crisis  fifí 
vez  son  perfectas,  siuc  que  las  nías  veces  sftn 
incompletas:  y  esto  sé  esplica  ó  porqlle  los  in- 
dividuos son  débiles,  ó  porque  les  tbui  debili- 
tado las^causas  qué  produjeran  la  enfermedad, 
ó  porque  la  susceptibilidad  de  los  individuos 
perturba  la  mareba  do  la  dolencia. 

Puede  la  locura  terminar  por  resolución. 
En  este  caso,  lo  anuncian  ya  de  anteiiiann  el 
descolorimiento  del  rostro,  "la  lasitud  general, 
el  sueño,  el  apetito,  las  señales  de  sensibilidad 
moral,  etc.  Pero  aun  cuando  se  restablezcan 


normalmente  todas  lasdrmclonés,  si  con  ellas 
no  se  disminuye  el  delirio  y  recobra  su  im- 
perio la  sensibilidad,  pasa  la  locura  ál  estado 
crónico  y  degenera  en  demencia.  . 

Algunas  veces  el  predominio  que  adquie- 
re éi  sistema  absorbente  ayuda  á  terminar  la 
enfermedad;  los  pacientes  engruesan,  y  el  de- 
lirio se  disipa  á  medida  que  aumenta  la  obe- 
sidad, la  cual  se  sostiene  aun  por  algunos  me- 
ses después  que  el  individuo  ha  recobrado 
completamente  la  razón.  Pero  si  al  paso  que  la 
obesidad  aumenta,  el  delirio  no  disminuye,  la 
locura  es  incurable.  Eu  otros  casos  los  enfer- 
mos no  curan  sino  después  que  su  enflaque- 
cimiento ha  llegado  al  último  estremo;  pare- 
ce que  solo  vuelvan  á  la  vida  y  á  la  razón 
dosplies  de  haber  llamado  á  las  puéi'lus  de  la 
muerte. 

Pueden  ser  crisis  do  la  locura:  una  fiebre 
intermitente,  uña  evacuación  menstrual  ó  he- 
morroidal, una  epistaxis,  una  leucorrea  ó  ble- 
norrea, la  excreción  espermálica,  la  preñez, 
el  parlo  y  la  lactancia,  una  erupción  cutánea, 
una  fuerle  salivación,  una  abundante  secreción 
de  lágrimas,  el  restablecimiento  de  las  secre- 
ciones suprimidas,  un  abundante  sudor,  üú 
fuerte  Vómito,  etc.,  etc. 

Pueden  también  considerarse  cómo  crisis 
ile  esta  enfermedad  los  vivos  afectos  ,  morales 
que,  obrando  sobre  la  sensibilidad,  modifican 
las  sensaciones,  las  ideas  y  las  determinacio- 
nes de  los  alienados. 

lil  mayor  número  de  locos  fio  se  cura  ente- 
ramente. Queda  en  ellos  una  susceptibilidad 
tal,  que  las  mas  insignificantes  cansas  pro- 
vocan una  recaída.  En  oíros  ha  slifridó  tal  tras- 
torno su  inteligencia,  que,  después  de  curados, 
no  pueden  volver  á  desempeñar  el  cargo  que 
les  estaba  cometido  ó  la  carrera  á  que  se  ha- 
bían dedicado.  La  mayor  parte  de  tos  locos  cu- 
rados conserva  un  penoso  recuerdo  de  su  en- 
fermedad; son  á  menudo  desagradecidos  á  los 
cuidados  que  se  les  lian  prodigado,  porque  se 
creen  que  juzgaron  mal  su  ehfermedad  y  que 
les  encerraron  ,  aislaron  y  trataron  indebida 
menté;  pero  este  fenómeno  se  desvanece  con 
el  tiempo  á  medida  que  la  razón  consolida  su 
imperio.  .  . 

Cuando  la  locura  rio  llega  á  dominarse, 
cambia  de  carácter,  pasando  de  una  á  otra. es- 
pecie: y  asi  la  manía  p;isa  á  demencia  ó  me- 
lancolía, la  inania  furiosa  viene  á  parar  eji.dé{ 
mencia,  la  erótica  pasa  fácilmente  á  la  falífi- 
(188,  ele. 

Termina  la  locura  I amblen  pasando  á  otras 
enfermedades,  mas  ó  menos  entables,  pfcVo 
que  piir  lo  común  acaban  culi  los  enfermos. 

Las  dolencias  de  íitié  mas  oiditiai  iárriehTrj 
mueren  los  locos,  son  la  ílebre  adinSiftíca; 
la  fiebre  cerebral;  la  tisis  pUliíió'nár;  la  apó- 
plegía;  las  lesiones  orgánicas  del  cerébfbt  déf 
pecho,  ó  del  abdomen:  todas  las  lle^masias 
que  en  ellos  se  desarrollan,  son  latentes  ó  cró- 
nicas. La  melancolía  termina  muy  a  méiiUdb 
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por  la  fiebre  lenta  que  les  demacra  y  con- 
sume. 

Puede  un  loco  vivir  -roas  o  menos  tiempo, 
según  la  índole  de  su  locura:  asi,  los  imbéci- 
les é  idiotas  viven  largos  años.  Los  hombres 
mueren  mas  pronto  que  las  mugeres:  el  ma- 
yor peligro  de  muerte  para  los  locos  es  du- 
rante los  dos  primeros  años  de  la  invasión  del 
m"al.  La  mortalidad  'es  mucho  mayor  en  otoño 
que  en  primavera, 

íl  diagnóstico  de  la  locura  está  lan  íntima- 
mente  ligado  con  las  investigaciones  médico; 
legales,  que  reservamos  para  mas  adelante 
ocuparnos  de  sentar  los  datos  diagnósticas  de 
la  locura,  al  paso  que  distingamos  la  verdadera 
de  la  simulada. 

Al  fundar  el  pronóstico  de  la  locura,  debe- 
mos tener  muyen  cuenta,  que,  sea  cual  fuere 
su  género,  es  siempre  incierta  y  difícil  la  cu- 
ración, por  mas  racional  y  esmerado  que  sea 
el  tratamiento  que  se  adopte;  al  propio  tiempo 
que  no  debe  pasarse  por  alto  lo  incompleto  de 
las  curaciones  que  se  obtienen  y  la  facilidad" 
de  las  recaídas. 

La  locura  que  recae  eu  personas  de  edad 
avanzada,  ó  debilitadas  por  los  escesos,  ó  cu- 
yo cráneo  y  cerebro  están  mal  organizados, 
es  casi  incurable.  También  lo  son  las  mono- 
manías que  dependen  del  escesivo  desarrollo 
de  un  determinado  órgano  cerebral,  por  cuan- 
to en  este  caso  es  imposible  disminuir  su  ac- 
tividad por  medio  alguno. 

-  Las  locuras  debidas  á  una  causa  accidental, 
al  terror,  á  la  cólera,  á  un  parto,  aquellas  cu- 
ya invasión  es  repentina,  etc.,  se  curan  mas 
fáeilmente.  Según  los  dalos  del  doctor  Esquirol, 
la  edad  mas  favorable  para  la  curación  es  de 
los  veinte  á  los  treinta  años;  después  de  los 
cincuenta  son  rarísimas  las  curaciones.  Ob- 
servó ademas  que  eran  mas  numerosas  las  cu- 
raciones en  otoño  y  primavera  que  en  invier- 
no y  en  verano,  y  qne  la  locura  que  sobreviene 
á  consecuencia  del  escorbuto,  dé  la  parálisis 
ó  de  la  epilepsia,  es  incurable.  La  hereditaria 
es  de  todas  la  mas  temible,  pues,  aunque  se 
cure,  son  de  temer  las  recaídas. 

Es:  mucho  mayor  la  curabilidad  de  las  ma- 
nías que  la  de  las  monomanías  ó  melancolías: 
et  idiotismo  y  la  demencia  senil  no  se  curan: 
la  demencia  crónica  rara  vez  se  cura. 

La  manía  hipocondriaca,  si  en  sus  princi- 
pios no  se  reduce  al  primer  grado  de  ta  hipo- 
condría, es  de  temer  que  no  sanará  de  ella  el 
enfermo,  pasando  entonces  á'melancolia,  y  su- 
cediendo a  esta  la  manía  furiosa,  la  ceguera, 
la  epilepsia  ó  la  apoplegía. 

La  manía  fantástica  ó  religiosa, .  no  siendo 
muy  radicada,  de  alguna  esperanza  de  curarse. 

La  erótica,  siendo  tan  solo  por  amor  pla- 
tónico, se  remedia  mas  fácilmente  que  la  nin- 
fomanía y  la  satiriasis. 

La  furiosa,  si  no  es  en  seguida  de  las  otras, 
no  debe  dar  tanta  desconfianza  de  buen  éxito 
en  la  curación. 
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■  La  manía  mória  es  una  de  las  mas  difíci- 
les de  vencer. 

Cuando  estos  mismos  géneros  de  locura 
son  agudos,  ofrecen  mas  probabilidades  de 
curación  que  cuando  pasan  á crónicos,  cucuyo 
caso  el  grado  de  curabilidad  estará  en  razón 
inversa  del  tiempo  que  hayan  estado  obrándo- 
las cansas  que  la  determinaron,  Si  se  atribuye 
á  un  osceso  de  estudio,  es  muy  de  temer  que 
no  llegará  á  curarse. 

Las  locuras  sostenidas  por  alucinaciones,  ó 
debidas  al  orgullo,  curan  con  muellísima  difi- 
cultad. 

Las  locuras  en  las  que  loa  enfermos  juzgan 
bien  de  su  estado,  si  no  se  curan  pronto,  son 
difíciles  de  vencer. 

Guando  los  locos  fijan  impasibles  su  mira- 
da en  el  sol,  ó  comen  sus  escremenlos,  no  se 
curan. 

Cuando  los  alienados  desempeñan  perfec- 
tamente todas  sus  funciones,  comen  bien,  duer- 
men y  ponen  carnes,  es  ya  poco  menos  que 
imposible  su  curación. 

Para  el  tratamiento  ck  la  locura  no  discur- 
rieron mucho  los  antiguos.  El  adagio  de  que  el 
loco  con  la  pena  es  cuerdo  nos  revela  ya  el  platt 
curativo  que  adoptaban;  grillos,  cadenas,  ca- 
labozos y  el  látigo  del  capataz  ó  del  podre  de 
los  locos  eran  los  consuelos  y  los  cuidados  qne 
se  prodigaban  á  estos  desgraciados.  En  época 
mas  reciente,  desde  que  Pinel  con  sus  filosófi- 
cas observaciones  reveló  á  la  sociedad,  y  a! 
mundo  todo,  que  los  locos  debían  ser  un  obje- 
to predilecto  del  médico,  en  cuyo  auxilio  de- 
bían aunarse  la  caridad  y  la  filantropía  de  los 
ciudadanos,  fué  reemplazado  el  tratamiento  de 
la  violencia  y  del  terror  por  otro  mas  adecua- 
do, mas  suave,  mas  benigno  y  del  cual  se  ob- 
tienen magníficos  resultados,  A  la  fllosofia  mó- 
dica se  debe  el  que  se  les  trate  ya  como  ver- 
daderos enfermos:  gracias  á  sus  luces  ha  lle- 
gado á  reconocerse  que  en  estos  desgraciados 
nada  hay  de  sobrenatural,  nada  de  maravilló- 
so,  que  solo  hay  lesiones,  enfermedades  de  la 
parte  del  organismo  que  sirve  para  las  mani- 
festaciones del  pensamiento. 

Las  enfermedades  del  encéfalo  no  son  co- 
mo las  de  los  demás  órganos:  sujeto  á  la  doble 
acción  de  los  agentes  estertores  y  del  espíritu 
como  principio  de  actividad,  necesita  una  me- 
dicación doble  qne  atienda  á  corregir  los  des- 
víos de  ambos.  Asi  los  médicos  del  dia  han 
procurado  combinar  juiciosamente  el  trata- 
miento físico  con  el  tratamiento  moral,  de  luí 
manera,  que  se  dirigen  sin  rodeos  al  espíritu 
del  paciente,  le  obligan  á  intervenir  en  su  pro- 
pia curación  y  le  ponen  en  estado  de  reaccio- 
nar sobre  su  propio  organismo. 

Para  combatir  los"  desórdenes  físicos  de  los 
enagenados  se  ha  apelado  á  varios  medios  se- 
gún la  edad,  índole ,  circunstancias  especia- 
les, etc.,  del  enfermo  y  de  la  enfermedad.  Asi 
es  que  se  aconseja  la  sangría,  los  anliespas- 
módicos,  los  eméticos,  los  purgantes,  etc.,  no 
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podiendo  decirse  nada  con  fijeza  sobre  el  par- 
ticular, puesto  que  cada  loco  es  un  enfermo 
especial,  susceptible  de  varios  tratamientos,  á 
tenor  de  lo  que  se  prescribe  en  las  reglas  ge- 
nerales de  la  medicina. 

Enseñando  la  esperiencia  que  un  buen  ré- 
gimen dietético,  físico  y  moral,  es  el  preferen- 
te á  lodos  para  la  curación  de  aquellas  manías 
que  son  susceptibles  de  ella,  nos  detendremos 
en  algunas  consideraciones  acerca  del  asilo  ú 
domicilio  de  los  locos,  cuidados  que  requieren, 
alimentos  de  que  pueden  hacer  uso  y  demás 
reglas  higiénicas  conducentes. 

Asi  como  nn  hospital  de  locos  mal  dirigi- 
do, ó  descuidado;  es  mas  á  propósito  para  fo 
mentar  la  locura  que  para  curarla,  asi  también 
cuando  su  construcción  está  arreglada  á  los 
principios  del  arte,  es  el  domicilio  mas  á  pro- 
pósito para  lograr  curaciones  asombrosas,  pues 
no  es  en  las  casos  particulares,  por  bien  servi- 
dos y  cuidados  que  estén  los  enfermos,  donde 
mayores  ventajas  se  reporlan,  por  la  sencilla 
razón  de  que  no  se  les  puede,  por  lo  común, 
alejar  de  las  causas  que  produjeron  su  maula, 
ni  proporcionarles  la  sociedad  y  las  ocupacio- 
nes que  han  menester  para  distraerles  de 
ella. 

Un  establecimiento  de  osla  clase,  ó  sea  un 
buen  manicomio,  debe  estar  distante  de  las 
ciudades  y  de  todo  hospital,  en  el  campo,  en 
punto  bien  ventilado,  que  reúna  las  mejores 
condiciones  topográficas  y  que  tenga  adya- 
centes huertas,  jardines,  paseos,  etc.  En  él  de- 
berá haber,  no  solo  diversas  salas  y  aposentos 
para  las  distintas  especies  de  locura,  sino  lam- 
bíen  para  las  distintas  clases  de  individuos  lo- 
cos que  albergue,  ¿  fin  de  que  no  estén  con- 
fundidos los  que  lian  tenido  buena  educación 
cou  los  que  no  la  han  recibido. 

En  el  establecimiento  no  debe  entrar  nadie 
sin  el  permiso  del  director,  quien  le  dará  lan 
solo  álos  parientes,  amigos,  6  interesados  del 
loco,  cnando  no  haya  inconveniente,  úse  ten- 
ga por  útil  y  necesario,  á  juicio  del  profesor 
encargado  de  su  asistencia.  Deben  deslerrarst 
los  grillos,  esposas,  cadenas  y  demás  instru- 
mentos para  atar  y  castigar  i  los  maniacos, 
BHStituyéndolas  con  las  camisas  llamadas  de 
fuerza,  coyas  mangas  se  sujelan  al  pecho  por 
medio  de  cintas  fuertes.  Se  han  de  alejar  del 
alcance  de  los  maniacos  todos  aquellos  objetos 
que  puedin  servirles  de  instrumentos  para  da- 
ñarse p  dañar  á  los  demás.  Los  sirvientes  con- 
vendrá que  vistan  un  trago  uniforme  ,  que  no 
Inspire  horror  ni  temor,  ni  sea  tampoco  fúne- 
bre y  palético  que  ¡ufanda-tristeza  y  miedo,  si- 
ím  un  trage  regular  que,  en  unión  con  sus  mo- 
dales afables  y  bondadosos,  pueda  cautivar  el 
respeto  y  el  amor  de  los  enagenados. 

Felizmente  en  España  se  ha  iniciado  ya  la 
reforma  de  los  manicomios.  Hace  algunos  años 
que  un  médico  distinguido,  un  ciudadano  pro- 
bo y  filantrópico,  don  Francisco  Campderá,  con- 
virtió en  Torre  lunática  una  magnifica  hacienda. 
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sita  en  Lloret  en  Cataluña,  donde  bajo  su  direc- 
ción se  da  á  los  locos  que  se  le  confian  un  tra- 
tamiento al  nivelóle  los  adelantos  mas  modernos, 
obteniendo  ventajosísimos  resultados.  Posterior- 
mente varios  otros  particulares,  lomando  este 
por  modelo,  han  abierto  otros  manicomios,  y 
últimamente  el  gobierno  acaba  de  establecer 
uno  general  en  Leganés,  que  reúne  grandes 
mejoras  y  hace  esperar  muchas  otras.  En  las 
casas  de  orates  de  Toledo,  Valencia  y  Zara- 
goza también  se  han  planteado  provechosas  in- 
novaciones. 

El  facultativo,  antes  de  emprender  el  tra- 
tamiento de  un  enagenado  debe  estudiar  el  ge- 
nio, la  educacional  género  de  vida  é  inclina- 
ciones  peculiares  para  hablarle  del  modo  que 
le  haya  de  ser  roas  grato  é  inteligible.  En  cuan- 
to vea  en  él  un  principio  de  buena  razón  y 
acertado  criterio,  le  permitirá  el  trato  con  los 
amigos,  parientes  y  personas  que  le  sean  mas 
queridas,  á  fin  de  que  te  distraigan,  conver- 
sando con  él  sobre  asuntos  placenteros,  pero 
que  ni  aun  indirectamente  tengan  la  mas  re- 
mola relación  con  el  objeto  de  su  manía.  . 

Los  paseos  y  los  aires  puros  son  á  los  locos 
sumamente  útiles,  y  mas  útil  es  aun  el  pro- 
porcionarles una  continua  ocupación  según 
las  inclinaciones,  estajo  y  condición  de  cada 
cual;  pero  estas  ocupaciones  deben  ser  mecá- 
nicas, no  mentales,  como  obras  de  jardinería, 
horticultura,  carpintería,  etc.,  pues  la  pintura, 
la  poesía,  la  lectura  do  novelas,  etc.,  pueden 
exaltarles  la  imaginación.  Los  juegos  gimnás- 
ticos emprendidos  con  moderación,  al  paso 
que  distraen  el  espíritu  fortifican  el  sistema 
nervioso  muscular,  siendo  muchísimo  mas  úti- 
les aun  en  aquellas  mantas  que  van  acompa- 
ñadas de  estrema  debilidad  y  con  sensibilidad 
exaltada. 

Los  antiguos  elogiaron  desmedidamente  los 
efectos  de  la  mmica,  puesto  que  pretendieron; 
no  sin  fundamento,  que  los  legisladores  se  va- 
lieron de  ella  para  civilizar  á  ios  hombres.  Esta 
iníluencia  la  apreciaron  todas  las  naciones,  y 
en  nuestra  España  podemos  estudiar  el  efecto 
que  producen  ciertos  aires  nacionales  en  los 
individuos  de  algunas  provincias.  La  música 
obra  sobre  la  parte  física  delermínando  sacu- 
dimientos nerviosos  y  activando  la  circulación, 
y  sobre  la  parte  moral  obra  fijando  la  aten- 
ción con  sus  suaves  modulaciones  y  provo- 
cando agradables  recuerdos.  A  aquellos  indi- 
viduos en  quienes  la  música  no  escite. el  furor, 
deberá  reunírseles  á  ciertas  horas  para  que 
oigan  varios  trozos,  ya  tristes,  ya  alegres,  se- 
gún la  índole  de  la  enfermedad,  pero  sin  que 
vean  los  instrumentos,  y  en  cQanlo  sea  dable 
se  les  hará  entonar  ademas  alguna  canción. 

Aqui  debe  prevenirse,  que  á  no  ser  en  can- 
sos especiales,  el  enfermo  do  debe  estar  solo, 
sino  reunido  con  otros  compañeros,  cuyas  es- 
iravísgancias  le  ayuden  á  olvidar  las  sayas. 

Las  impresiones  morales  deben  formar  par- 
te del  tratamiento  de  ciertas  locuras.  ¡Eacuán- 


LOC 

tas  ocasiones  lia  vuelto  á  la  razón  un  individuo 
por  haber  visto  amenazada  su  vida  por  unos 
í'orngidos,  ó  porque  Bit  incendio  devoraba  la 
casa!  Un  accesode  Cólera  ó  una  agradable  emo- 
ción pueden  cambiar  el"  curso  de  las  ideas  de 
un  euágímado.  La  impensada  visita  de  un  ami- 
go ó  el  gralu  recuerdo  de  una  esposa  pueden 
en  ocasiones  realizar  este  cambio  afortunado. 

LOS  alimentos  provechosos  para  los  locos 
deben  ser  proporcionados  al  hábito,  al  género 
de  vida  y  á  la  diátesis  de  cada  uno  de  ellos. 
Por  regla  general  les  convienen  loa  caldos  de 
anímales  tiernos,  las  verduras  frescas  y  sapo- 
náceas, la  leche  y  oíros  alimentos  ligeros  me- 
jor que  Jos  fuertes  y  mucho  mas  que  los  con- 
dimentados con  especias.  Es  verdad  que  con  el 
hambre  se  sujetan  alguna  vez  los  furiusus, 
pero  sucede  frecuentemente  qué  después  abor- 
recen toda  comida.  Solo  en  alguno  que  otro 
caso  se  podrá  disminuir  la  cantidad  de  alimen- 
to del  maniaco  para  reprimir  su  exaltación.  El 
vino  y  los  licores  espirituosos  rat'a  vez  podrán 
aprovechar  á  los  maniáticos. 

A  los  maniacos  muy  endebles  y  de  sensibi- 
lidad muy  esquisita,  podrán  Serles  conducen- 
tes en  invierno  los  baños  tibios  y  aromáticos. 
En  los  climas  calorosos,  mayormente  en  vera- 
no, los  baños  frescos  son  también  útiles,  como 
igualmente  los  frios  de  sola  inmersión.  Los  fo- 
mentos de  agua  y  vinagre,  los  pediluvios  y 
maniluvios  son  medios  convenientes  en  mu- 
ellísimos casos. 

Se  ha  de  ir  con.  mucho  tiento  por  lo  que 
loca  á  la  práctica  de  la  medicina  moral,  en  los 
consejos  y  amoneslaciones  que  en  ciertas  ma- 
nías convenga  dar  á  los  enfermos.  En  la  crúli- 
ca,  en  la  furiosa  y  en  la  melancólica,  luego 
(Jue  se  vea  en  el  paciente  iin  pünéipio  de  ra- 
zón, deben  dársele  los  consejos  en  tono  de 
amistad  ó  chistoso,  evitando  toda  reprensión 
ágrla  ó  á  estilo  de  sermón. 

Los  viages  serán  muy  útiles  á  los  enage- 
nados  bajo  müclios  conceptos,  asi  físicos  como 
morales,  siendo  aun  mas  ventajosos  para  con- 
solidar la  convalecencia.  Igualmente  serán 
Oportunos  todos  los  medios  de  distracción  ima- 
ginables, con  tal  qué  no  escileii  las  pasiones 
ni  se  rocen  con  el  objelo  de  la  enajenación. 

Eli  resumen,  los  principios  del  tratamiento 
moral  deben  tener  por  base  llamar  de  distintos 
modos  la  atención  del  enajenado,  ya  lijándo- 
la en  ciertos  objetos,  ya  distrayéndola  de  ellos, 
ya  provocando  su  ejercicio.  Su  objelo  debe  ser 
obligar  al  maniaco  á  vivir  en  si  mismo,  a!  pa- 
so que  obligar  al  melancólico  á  vivir  fuera  de 
si.  El  demente  solo  necesita  que  se  le  baga 
sentir  stl  existencia  intelectual  y  mural. 

Para  consolidar  la  convalecencia  y  preve- 
nirlas recaídas,  es  preciso  que  el  convalecien- 
te se  sujete  por  más  ó  menos  tiempo  á  un  mé- 
todo de  vida  apropiado  y  que  guarde  relación 
con  el  carácter  de  su  enfermedad.  Procurará 
evitar  las  causas  físicas  y  morales  que  le  pre- 
dispusieron, ó' que  provocal'ou  su  locura,  Cuan- 
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do  sea  conocida  la  causa  y  no  sea  posible  evi¿ 
(arla,  se  procurará'  prevenir  sus  efectos;  asi 
por  ejemplo,  si  es  una  saburra,  se  dará  alguá 
evacuante;  si  un  liei'pes,  se  procurará  soste- 
nerlo; sí  las  hemorróides,  procurar  que  llu- 
yan,  etc. 

Los  medios  preventivos  de  loda  locura  con- 
sisten principalmente  en  ta  buena  educación 
física  y  moral,  en  un  régimen  dietéllco  exudo 
en  todas  sus. partes  y  seguido  constantemente, 
preservándose  con  todo  cuidado  de  dar  cabida 
á  las  pasiones  de  ánimo  que  puedan  trastor- 
nar el  entendimiento,  y  al  mas  mínimo  asomo 
de  esla cruel  enfermedad,  la  medicina  mejor 
es  la  melasincrltica  en  toda  su  ostensión. 
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las  enfermedades  que  puede  &  hombre  lltlglr 
con  esle  ó  aquel  objelo;  todas,  cual  hía3*cMI 
menos,  ofrecen  dilicullades  para  deslindarlas 
con  exactitud,  pero  ninguna  como  la  locura 
se  presta  mas  á  la  ficción;  ninguna  como  ella 
ofrece  tañías  dificultades  para  dar  un  fallo 
cierto  y  fundado.  Como' no  esjuslo  ni  equita- 
tivo que  el  hombre  alienas  á  se  sufra  el  casti- 
go de  un  crimen  que  cometió  sin  conciencia  ni 
premeditación,  lodos  los  legisladores  han  pro- 
curado evílar  eslo  escollo  sentando,  en  diver- 
sas leyes,  que  el  que  os  insano  fíe  eníemíímrVii- 
to,  loco,  furioso,  desmemoriado,  etc.,  no  pue- 
de ser  responsable  dé  ciertos  actos,  no  purtle 
contruer  compromisos,  no  puede  ser  démáfti- 
dado  ni  demandante,  etc.,  apelando  ól  dtcla- 
inen-factiltalivo  para  que  ilustre  á  los  jüeíSs' 
acerca  de  la  mayor  é  menor  exaclltnd  del  de- 
fecto alegado,  de  su  grado,  Indole,  etc. 

Las  cuestiones  relativas  á  tas  alteraciones 
¡¡reñíales  pueden  presentarse  bajo  muchos  as- 
pectos, dependiendo  el  modo  de  formularlas 
de  las  circunstancias  de  una  causa  o  de  mi 
proceso  ó  de  los  conocimientos  del  juea  que 
las  proponga.  Examinaremos  someramente  las 
mas  principales. 

Dado  un  individuo,  determinar  siesta  ó  no 
enagenado.  Ante  todo  debe  el  médico  recor- 
dar los  signos  mas  característicos  de  esta  afec- 
ción, y  reunir  los  datos  para  formar  na  buen 
¡liagnósiico.  Asi  que,  tendrá  présenle  que  en 
la  manía  periódica  es  difícil  á  veces  distin- 
guir de  pronto,  cuando  SO  visita  al  enfermo 
¡luranle  el  periodb  lúcido,  si  está  ó  no  ma- 
niaco. Es  lambien  dificultoso,  cuando  se  le  re 
en  el  aclo  del  insidio,  determinar  si  lá  manía 
□s  verdadera  ó  Dngidá,  pudíendo  muy  bieii 
ser  un  delirio  accidental  y  pasageto. 

Se  distingue  la  manía  del  delirio,  porque 
este  suele  ser  síntoma  do  una  afección  aguJa 
y  con  calentura,  y  aquella  es  una  enferme- 
dad casi  siempre  crónica  y  sin  calentura. 
Ademas  de  esto,  en  la  manía  se  ve  mucha-!  ve- 
ces que  él  enfermo  lo  percibe  y  conoce  todo, 
escepto  lo  que  tiene. relación  con  el  objetó 
principal  de  sü  locura,  al  paso  que  en  el  deli- 
rio nada  percibe  ni  conocé,  ocuíriendó  todaS 
[  tus  ideas  turbadas  é  inconexas,  y  hallándose 
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e¡  páctenle  complclamenle  imposibilitado  del 
usó  de  la  razón.  Con  todo,  en  algunos  casos 
se  confunden  ambos  delirios,  no  siendo  fácil 
¿  primera  vista  distinguirlas  can  loria  perfec- 

CI°  Algunos  ¡ian  señalado  como  síntomas  pa- 
fo^nomúiiicos  de  la  manía  los  siguientes-:  ¡a 
tolerancia  o  insensibilidad  del  frió  muy  in- 
tenso; la  ¡al|a  absoluta  de  sueño;  la  acción 
muscular  íiVa  y  eslraordinarU;  el  pulso  nor- 
mal; el  apetito  depravado;  la  tolerancia  ó  ine- 
ficacia de  los  eméticos  y  narcóticos,  no  pro- 
duciendo los  medicamentos  de  esta  clase  ni  el 
vómito  ni  el  sueño.  Pero  ademas  de  que  en 
algunas  enfermedades  nerviosas  se  observa 
también  este  conjunto  de  sinlomas,  algunos 
de  ellos  pueden  fácilmente  Ungirse,  y  de con- 
siguiente  engañarnos. 

Ya,  pues,  que  recordemos  lo  poco  y  muy 
vago  que  nos  facilita  e!  diagnostico,  debe  el 
médico  buscar  datos  en  las  personas  que  ro- 
dean al  supuesto  enferma  o  que  están  intere- 
sadas en  su  enfermedad,  y  por  el  enfermo 
mismo. 

tus  dalos  que  indague  de  los  circunstantes 
serán  tan  varios  como  la  situación  del  enfer- 
mo y  la  causa  que  motive  la  investigación. 
Los  que  busque  en  el  enfermo  deberán  ser  el 
resellado  de  un  examen  sin  testigos,  sin  dar 
colorido  particular  á  la  visita,  y  de  una  con- 
versación suficientemente  soslenida  para  po- 
der bacer  exacta  apreciación  del  estado  de  sus 
facultades,  asi  de  las  que  se  refieren  al  enten- 
dimiento como  de  las  sujetas  á  la  voluntad. 

Para  el -eximen  de  las  facultades  del  en- 
tendimiento, se  procura  llamar  su  atención  so- 
bre diversos  objetos;  estilar  su -memoria  acer- 
ca de  ellos  ó  de  otros,  con  los  cuales  se  .rela- 
cionen; bacer  que  los  compare  ó  juzgue  sus 
relaciones,  ele.  Al  propio  tiempo  se  le  conduce 
á  la  discusión  de  algún  punto  para  ver  si  ra- 
ciocina, coinbaliendo  con  cuidado  la  opinión 
que  emita;  y  por  último,  se  atiende  á  la  ma- 
nera con  que  su  imaginación  presenta  los 
objetos. 

Al  descender  al  examen  de  las  facultades 
de  la  voluntad,  se  investigan  con  atinadas 
preguntas, sus  deseos  ,  necesidades  y  pro- 
yectos; se  le  recuerdan  ciertos  becbos  ó  se 
le  h;ibla  del  presente  y  del  porvenir  para  ob- 
servar s¡  esto  le  da  alegría,  tristeza  ó  en- 
fado; cuando  un  exámen  no  basta,  se'  repi- 
te al  cabo  de  algunas  lloras  ó  dias,  por  cuanto 
hay  ¡Hiérvalos  lúcidos  en  que  el  loco  se  suele 
conducir  como  tí  mas  cnerdo. 

Recogidos  estos  dalos,  se  pide  al  médico 
que  diga  sí  la  locura  es  nal  ó  simulada,  cosa 
por  cierto  muy  difícil  en  ciertos  casos,  por 
mas  que  el  jurisconsulto  Hegnault  diga  que 
basta  el  simple  buen  juicio  para  conocer  la 
locura;  al  paso  que  Devergie  observa  muy 
juiciosamente,  que' en  mueños  casos  no  basta 
ser  lan  solo  médico  ,  sino  babor  vivido  cnlre 
los  locos, 
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Si  bien  es  verdad  que  en  muchas  locuras 
no  se  qecesiian  graudes  observaciones  para 
conocer  la  enfermedad,  hyy  otras  en  que  las 
acciones  y  los  juicios  del  loco  apenas  se  dis- 
tinguen de  las  del  cuerdo.  Dé  lal  modo  puede 
presentarse  la  enagenacion,  que  parezcan  ra- 
zan y  juicio,  lo  que  es  en  realidad  eslravio 
y  locura.  Para  formar  en  este  caso  un  jui- 
cio acertado,  no  bastan  los  conocimientos 
comunes;  es  necesario  ademas  saber  apre- 
ciar ciertos  signos  y  ciertos  datos  que  solo 
la  práctica  llega  á  bacer  adquirir,  si  se  quiere 
de  una  manera  empírica,  y  los  cuales  solo 
pueden  ser  apreciados  debidamente  por  I03 
que  tengan  mucha  práctica  en  la  observación 
de  locos. 

No  es  eslo,  sin  embargo,  decir  que  solo 
pueden  calificar  á  los  locos  los  profesores  que 
los  bayan  tratado.  Cualquiera  profesor  que  se 
atengas  las  reglas  establecidas,  si  por  resul- 
tado de  su  observación  encuentra  que  no  es 
posible  llamar  ó  fijar  Ja  atención  del  individuo 
sobre  ningún  objelo  de  los  que  le  présenla;  si 
le  falla  al  examinado  la' memoria  hasta  para 
las  cosas  que  se  le  acaban  de  ofrecer;  si  reina 
en  sus  juicios  lal  discordancia,  que  asocia  las 
¡deas  y  les  objetos  mas  opuestos;  si  no  es  ca- 
paz de  seguir  el  bilo  del  mas  sencillo  discur- 
so; si  el  profesor  se  asegura  de  que  en  todo 
esto  no  hay  fingimiento,  bien  podrá  entonces 
■asegurar  que  el  entendimiento  del  tal  indivi- 
duo no  se  halla  en  estado  sano. 

Si  ademas  do  lo  espuesto  no  consigue  des- 
envolver en  él  afecto,  ni  esperanza,  ni  temor, 
ni  pasión  alguna,  ó  si  las  provoca  sin  armonía 
entre  la  causa  y  el  efecto,  ó  apenas  las  provo- 
voca  traspasa  el  infeliz  los  limites  de  la  natu- 
raleza, se  podrá  aseverar  con  fundamento  que 
eslán  perturbadas  las  facultades  propias  de  la 
voluntad. 

Conocido  ya  que  el  individuo  está  enage- 
nado,  se  procede  á  clasificar  esta  enagenacion 
mediante  los  dalos  espueslos  anteriormente; 
solo  que  como  el  hombre,  á  los  ojos  de  la  ley, 
está  falto  de  razón  siempre  que  no  se  halla  en  el 
pleno  ejercicio  de  sus  facultades  inlelecluales, 
debe  tenerse  en  cuenta  que  hay  delirios  sim- 
páticos, cerno  el  de  ¡as  enfermedades,  agudas, 
en  la  preñez,  en  la  embriaguez,  el  somnambu- 
lismo, el  histerismo',  ele,  para  cuyo  conoci- 
miento es  preciso  tener  presente  lo  que  se  ha 
dicho  en  otros  arlíeulos. 

Para  mejor  apreciar  á  simple  vista  el  ca- 
rácter de  la  enagenacion  que  se  nos  presente, 
describiremos  la  facies  y  los  caracteres  espe- 
ciales de  cada  género  de  enagenacion  mental. 

El  idiotismo  se  revela  desde  luego  por  la 
constitución  mugeril  y  raquítica  de  su  cuerpo, 
y  por  el  volumen  desproporcionado  de  su  ca- 
beza, muy  grande  ó  muy  pequeña.  , 

La  imbecilidad  es  atine  del  idiotismo,  aun- 
que sus  caracteres  110  son  tan  marcados. 

Los  dementes  patentizan  en  su  rostro  la  de- 
bilidad de  sus  facultades  inlelecluales;  están. 
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pálidos,  sus  ojos  son  tiernos  y  están,  humede: 
cidos  de  lágrimas;  las  pupilas  dilatadas,  la  fi- 
sonomía inmóvil  y  sin  espresion,  y  ios  múseu- 
los  laterales  se  relajan  de  tal  suerte,  que  dan 
al  rostro  un  aspecto  trasversal. 

La  mania  verdadera  presenta,  en  general, 
un  carácter  violento,  insensible  á  lodo  dolor, 
rostro  profundamente  alterado,  con  enflaque- 
cimiento notable,  ojos  salidos,  encarnados  y 
ceiileileunies,  venas  frontales  en  relieve,  color 
subido,  eslremada  volubilidad  en  la  enuncia- 
ción de  las  ideas,  como  que  la  palabra  no  al- 
canza ú  esprcsarlas.  Sobre  cualquier  objeto  que 
se  leJlume  la  atención  se  espresa  del  propio 
modo;  su  apodera  de  esle  objeto  y  dice  lo  que 
lieneTelacion  con  él  y  lo  que  no  la  tiene,  y 
todo  con  rapidez,,  sin  que  se  le  advierla  qne 
anda  buscando  fiases,  ni  te  fallen  ideas.  A  me- 
nudo responde  bien  á  lo  que  se  le  pregunta; 
tendrá  alucinaciones  é  ilusiones,  no  sentirá  el 
frió,  tal  vez  apetezca  la  temperatura  baja;  duer- 
me poco  y  agitado,  etc.,  ele. 

La  mania  simulada  ofrece  cl'roslro  natu- 
ral, que  solo  se  anima  cuando  se  oscila,  sin 
poder  sostener  por  mucho  tiempo  esla  oscila- 
ción. Habla  con  rapidez,  pero  no  con  la  volu- 
bilidad del  verdadero  loco;  tiene  mas  ideas  que 
palabras,  de  modo  que  se  ve  obligado  á  parar- 
se y  repetir  lo  que  ya  ha  dicho;  jamás  respon- 
de de  acuerdo  con  lo  que  se  te  pregunta ,  por- 
que asi  creo  que  simula  mejor  su  enfermedad, 
íío  se  apodera  de  los  objetos  "que  le  llaman  la 
atención  con  la  rapidez  y  facilidad  de  los  lo- 
cos, ni  son  tan  largos  é  incoherentes  los  razo- 
namientos que  acerca  de  ellos  urde.  Resiste  lii- 
fieilmente  á  ta  acción  del  frío,  y  duerme  laulo 
mas  profundamente  cuanto  mas  se  haya  agi- 
tado, duranle  el  dia. 

En  la  metanculi a  verdadera  se  observa  una 
facies  especial,  que  revela'  la  taciturnidad,  la 
tristeza,  la  lentilnd  de  las  funciones,  la  incli- 
nación á  la  soledad"  y  al  reposo.  Por  lo  co- 
mún Ifay  anlecedenles  inlimamenle  enlazados 
con  esla  alteración  mental,  que  se  hu' mani- 
festado gradualmente.  Por  lo  regular  va  acom- 
pañada de  una  constitución  débil  y  salud  deli- 
cada. Cuando  conduce  á  cometer  actos  delin- 
cuenles,  raras  Teces  el.  enagenado  obedece  á 
ninguna  de  esas  pasiones  que  suelen  ser  los 
móviles  mas  ac.ivus  y  dicaces  de  ¡os  crí- 
menes, como  la  codicia,  la  envidia,  .la  vengan- 
za, los  celos,  ele;  y  si  por  ventura  alguna  de 
esas  pasiones  abalanza  al  monomaniaco  á  co- 
meter un  atentado,  siempre  ta  encuentra  des- 
proporción ó  desacuerdo  enlie  la  gravedad  del 
hecho  y  tos  motivos  rpie  el  perpetrador  ha  te- 
nido, y  que  rara  vez  dejan  de  ser  fútiles  y  es- 
travagautes,  Tor  último,  el  verdadero  monoma- 
niaco se  irrita  y  se  desespera  si  se  ve  tratado 
como  loco. 

En  la  melancolía  falsa  no  se  puede  remeda! 
la  facies  particular  de  la  verdadera,  su  tristeza 
es  afectada,  suele  datar  de  poco  tiempo,  tal  tez 
desde  loa  dias  en  que  comelió  el  delilo;  hay 


siempre  cierta  instrucción,  á  beneficio  de  la  cusí 
se  simula  este  estado.  Poniendo  un  poco  de 
cuidado  en  las  investigaciones,  se  descubre  ait 
fin  siniestro:  hay  relación  entre  el  hecho  co- 
metido por  el  falso  monomaniaco  y  las  causas- 
es susceptible  de  distracción;  el  circulo  de  sus 
pensamientos  y  discursos  es  mas  lato  y  mas 
vago,  y  le  halaga  la  idea  de  que  le  leugan  por 
loco,  pueslo  que  eS  á  lo  que  aspira. 

La  manía  mórla  ó  monomanía  espansira 
es  el  reverso  de  la  medalla  de  la  anterior;  las 
facciones  del  maniaco  están  animadas,  son  es- 
presivas  y  en  estremo  móviles.  Los  ojos  son 
vivos,  á  veces  inyectados  y  brillantes;  el  color 
del  rostro  es  bueno,  acaso  mas  subido  de  loa 
ordinario;  están  alegres;  son  vivarachos, 
petulantes,  audaces,  temerarios;  de  notable 
movilidad;  nunca  eslán  quietos,  como  las  ar- 
dillas; meten  bulla  por  todas  partes;  charlan 
hasta  porlos  codos,  y  nada  hay  .que  pueda  opo- 
ner obstáculo  al  ejercicio  de  sus  funciones,  Es- 
[os  locos  son  dichosos;  cada  uno  se  forma  de 
si  mismo  la  mas  aventajada  idea;  la  grandeza, 
les  tesoros  y  la  felicidad  eslán  en  su  mano;  ya 
se  creen  grandes  señores,  ya  principes,  ya  re- 
yes, ya  dioses;  oíros  están  en  la  convicción  de 
que  son  los  mejores  poetas,  los  mas  hábiles 
pintores,  los  sabios  mas  profundos,  los  orado- 
res mas  elocuentes,  los  músicos  mas  inspira- 
dos, los  mas  valientes  guerreros;  algunos  se 
creen  riquísimos,  y  reparten  con  profusión  sus 
dones;  otros,  en  fin,  tierna  y  apasionadamente 
enamorados,  se  mecen  en  las  esiáticas  ilusio- 
nes de  un  amor  correspondido,  y  gozan  en  sus 
éxtasis  de  una  felicidad  ,  cuya  mera  aspiración 
en  esle  mundo  es  pretender  una  quimera. 

Diclcil  es  fingir  esla  monomanía,  y  cuan- 
do llega  á  simularse  se  descubre  la  superchería 
al  mus  ligero  examen  que  se  haga. 

Para  venir  en  conocimiento  de  si  un  indi- 
viduo que  realmente  está  anagenado  en  la 
époc'u  del  examen,  pudp  estarlo  al  cometer  un 
delito,  bastará  tener  en  cuenta  la  mayor  6 
menor  proximidad  de  dicha  época  y. la  índole 
de  la.enagenaclon.  Es  evidente  que  un  idiota, 
un  demenle,  eslaban  enagenadüs,  sea  cual 
fuere  la  época;  empero  el  diclámen  del  profe- 
sor ya  será  mas  reservada  si  versa  sobre  una 
manía  ó  monomanía,  y  mas  aun  si  es  antigua 
la  fecha  á  que  el  crimen  sj  refiere.  En  esle 
caso  seto  podrán  esclarecer  su  juicio,  masque 
el  esludio  de  la  enfermedad,  la  justa  aprecia- 
ción de  lodas  las  circunstancias  concomitantes 
y  la  relación  de  los  deudus,  allegados  y  testi- 
gos presenciales. 

La  Índole  de  la  enagenacion  nos  conducirá 
como  por  la  mano  cuando  se  nos  pregunle  si 
un  enagenado  puede  ó  no  cuidar  de  sus  bie- 
nes,  etc.,  puesto  que  si  la  enagenacion  es  una 
monomanía  sencilla,  que  versa  sobre  un  obje- 
to que  ninguna  relación  tiene  con  el  motivo 
acerca  de  cuya  capacidad  se  nos  consulta,  se- 
lia  una  injusticia  negarle  el  desempeño  de  un 
acto  para  el  cual  ningún  impedimento  tiene. 
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Sí  la!  principio  se  admitiera,  y  él  mas  peque- 
ño desorden  intelectual  inhabililara  para  el 
desempefío  de  los  actos  de  la  vida  ¿á  dónde 
¡riamos  á  parar?  ¡flay  laníos  monomaniacos  en 
el  mundo  I 

la  misma  índole  de  la  locura  nos  diciará 
la  contestación  cuando  fuéremos  consultados 
sóbrela  conveniencia,  de  encerrar  ó  de  dejar 
en  libertad  á  un  enngenado,  por  lemor  de  que 
comprometa  la  tranquilidad  pública  ó  la  segu- 
ridad individual.  Desde  luego  puede  asentarse 
que  los  maniacos  deben  ser  recogidos  todos, 
(escusado  es  manifestar  el  por  qué),  asi  como 
también  tos  mas  de  los  monomaniacos;  pero 
un  idiola,  un  imbécil,  ¿qué  trastornos  pueden 
promover,  qué  danos  podrán  causar? 

Admitida  la  enagenacion  rnenlai,  sea  cual 
fuere  su  índole  y  su  grado,  admitido  que  en 
semejante  estado  es  el  hombre  alienus  a  se, 
no  cabe  duda  que  eri  semejante  oslado  la  vo- 
luntad del  individuo  se  ve  dominada  por  una 
fuerza  moral  hasta  el  punto  de  no  poderla  re- 
sistir. Por  mas  que  digan  los  jurisconsultos, 
no  cabe  duda  en  que  la  enagenacion  existe  y 
que  puede  ofrecer  diversos  grados  y  distintos 
caracléres.  Admitido  este  eslremo  como  in- 
cuestionable, todas  las  demás  objeciones  te 
vienen  abajo  por  su  propio  peso,  pndíendo 
concluir  que  el  hombre  que  tiene  su  razón  per-^ 
vertida  es  impotente  contra  su  voluntad,  hasta' 
el  estremo  de  obrar  á  pesar  suyo,  pues  hay  una 
fuerza  mayor  que  Ib  arrastra- y  le  domina,  esto 
es,  la  fuerza  de  las  ideas  trastornadas  que  le 
hacen  juagar  como  muy  puestos  eu  vazon  los 
aclos  á  que  se  entrega.  Eslendernos  mas  sobre 
esle  parlicular,  seria  tarea  agena  al  carácter  de 
este  trabajo;  baste,  por  lo  lanío,  la  enuncia- 
ción de  las  conclusiones  á  queda  lugar  la-serie 
de  razonamientos  aducidos  en  apoyo  de  uua 
cuestión  tan  trascendental  para  los  infelices 
enagenados,  y  para  la  sociedad,  que  debe  cas- 
tigar los  crímenes,  al  paso  que  compadecer  y 
curar  las  locuras. 

LOCUSTA.  Mistaría  natural.)  Con  este 
nombre  se  designa  á  veces  el  género  de  las 
langostas.  ¡Véase  esta  palabra.) 

L0D1.  {Geografía  é  historia.)  Ciudad  de 
Lombardía,  sobre  el  Adda,  á  25  millas Sud-Es- 
le  de  Milán,  y  otras  lanías  Nord-Esle  de  Pavía: 
su  población  18,000  almas. 

A  3  millas  de  esta  ciudad,  y  sobre  las  ri- 
beras del  Siluro,  en  el  asiento  del  pueblo  de 
Lodi-Vecchio,  existía  primitivamente  una  ciu- 
dad del  propio  nombre,  procedenlc  de  la  de- 
nominación bajo  que  había  sido  conocida  por 
los  antiguos  (Ijihs  BpmpeiaJ  Era  imadelas 
plazas  mejor  fortificadas  de  la  Lombardía  en 
el  siglo  X".  El  emperador  Conrado  el  Sálico 
confirió  su  soberanía  en  1019  al  arzobispo  de 
Hilan,  Ueriberto.  Subsiguióse  entre  los  lode- 
Eaoos  y  milaneses  un  odio  que  debia  tener  fa- 
lales  consecuencias.  Al  cabo  de  numerosas 
hostilidades,  se  apoderaron  los  milarieses  de 
Lodi,  destruyéronla  completamente  (11 16),  y 
1714  binuoTCCA  pctriiun. 


obligaron  á  sus  habitantes  á  prestar  juramento 
de  que  no  procurarían  ree'diffcar  su  ciudad,  la 
cual  se  dividió  en  seis  burgos  ó  arrabales. 

'En  1153,  viendo  los  milaneses,  que  se 
disponían  loa  lodesanos  á  sacudir  el  yugo,  y 
llamaban  al  emperador  á  su  auxilio,  quemaron 
lo  que  restaba  de  Lodi,  cuyos  habitantes  fuerun 
á  establecerse  entonces  sobre  el  monte  Adda, 
en  Monteghezzone,  que  recibió  el  nombre  de 
la  ciudad  destruida.  Arruinada  Milán  err  1162, 
concedió  c1  emperador  Federico  Barbaroja  á 
los  lodesanos  el  derecho  de  elegir  sus  cónsu- 
les. Manifestáronse  agradecidos  á  este  favor, 
permanecieron  .desde  la  liga  lombarda  Deles 
al  emperador;  pero  el  ejércilo  confederado  fué 
á  sitiarlos,  y  después  de  una  animosa  y  pro- 
longada resistencia  se.  vieron  obligados  á  pres- 
tar juramento  á  la  liga  de  unirse  á  los  confe- 
derados (1 167.)  Por  los  siglos  XII  y  XIII  fué 
presa  Lodi  de  numerosas  discordias  civiles, 
concluyéndose  en  eliden  1454  un  tratado,  el 
cual  reunía  én  una  sola  confederación  todos 
1Ó3  estados  italianos.  En  1524  el  marqués  de 
Peschiera,  general  de  la  infantería  española, 
estrechado  de  cerca  por  tas  tropas  de  Francis- 
co I,  se  atrincheró  en  la  misma  población,  y 
mandó  construir  fortificaciones.  La  derrota  del 
ejército  francés.,  que  tuvo  lugar  poco  después, 
aseguró  al  emperador  la  conservación  de  esta 
plaza. 

Lodi  fué  teatro  en  1706  de  una  gloriosa 
victoria  obtenida  por  los  franceses  contra  los 
austríacos.  Batidos  por  Bonaparte  en  Fombio, 
se  habían  estos  replegado  precipitadamente 
tras  del  Addff;  y  dejando  un  batallón  para  ocu- 
par á  Lodi,  fortificaron  el  puente,  á  cuyo  es- 
tremo una  balería-de  veinte  piezas  de  artillería 
amenazaba  destrozar  a  las  tropas  que  fuesen 
bastante  temerarias  para  aventurar  su  paso: 
sostenían  dicliu  balería  12,000  infantes  y  ti- 
radores, los  cuales,  aspilleradas  las  casas  mas 
inmediatas,  se  disponían  á  sostener  un  vigo- 
rosísimo fuego,  k  pesar  de  lodo,  fiando  Bona- 
parte en  la  exaltación  producida  por  las  victo- 
rias que  acababa  de  alcanzar,  no  se  intimidó 
por  lales  circunstancias,  y  apoderándose  de  la 
ciudad,  dióórden  á  Augereau  para  que  princi- 
piase el  ataque  del  puente.  Mientras  que  la  ca- 
ballería buscaba  un. vado  á  alguna  disíaneia 
de  la  población,  los  granaderos  se  precipita*- 
ban  sobre  el  puente  en  columna  cerrada,  sin 
dejarse  acobardar  por  los  claros  que  abria  en 
sus  tilas  la  artillería  enemiga.  Habiendo  llega- 
do al  centro,  y  observando  que  el  lado  opuesto 
del  rio  estaba  casi  en  seco,  gran  número  de 
saldados  se  dejaron  descolgar  sobre  el  agua  y 
molestaban  á  los  soldados  austríacos  con  nn 
nutrido  fuego,  al  paso  que  la  columna  de  ata- 
que se  lanzaba  con  un  ardor  (al,  que  nada  po- 
día oponérsele.  Pronto  fué  derruida  la  batería, 
muertos  los  artilleros,  y  el  ejército  ^austríaco 
puesto  en  desordenada  fuga,  abandonando  su 
material  y  dejando  2,500  hombres  tendidos  en 
el  campo  de  ¿alalia. 
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Lodi  es  población  bien  conslrnidaen  la  ge- 
nera!; se  ven  en  ella  Varios  palacios  de  estén* 
sa  fábrica,  males  son  los  de  Merlini,  Barni  y 
d  Obispo.  Los  dos  últimos  no  se  luillan  con- 
cluidos, El  grande  hospital  es  monumento  no- 
table, en  uno  de  ans  patios  interiores  hay  gran 
número  de  inscripciones  antiguas.  Esta  ciudad 
posee  también  una  hermosa  piusa  adornada  de 
pórticos;  su  iglesia  mas  digna  de  verse  es  la 
de  l'lncoronala,  templo  octógono  edificado  se- 
gún los  diseños  de  Bramante,  y  pintado,  parle 
al  fresco  y  parle  al  óleo,  por  uno  de  los  mejo- 
res discípulos  del  Ticiano.  También  liene  un 
liceo,  dos  .gimnasios,  un  colegio  muy  celebra- 
tío  de  señoritas  y  una  biblioteca  pública. 

La  industria  de  Lodl  es  bastante  cuantiosa, 
hay  en  este  punió  una  fábrica  de  loza  al  estilo 
de  Faénza,  y  varios  hilados  de  seda;  los  de- 
más ramos  de  su  comercio  son:  arroz,  lino, 
trigo,  viuos  comunes  y  queso  parruesauo. 

Moreno;  IH florín  rerum  Laiulenlium  ttmpure 
Fnltriel  Arnobarbi,  ab  auno  USU,  ad  «nnvm  l.'!(l!>, 
Yenecia,  4639,  en  fot. 

1).  Lodi:  Discursos  históricos  acerca  de  la  ciudad 
da  Lmli,  Lqiií,  KíSSft,  en  (italiano.) 

'ViUd'Aova:  UUútfia  de  Lodi,  l'ádua,  1057,  en  4." 
(Ídem.) 

LOECíIES.  (dolías  minerales  de  La  Marga- 
rita.)  En  la  villa  que  lleva  esle  nombre,  siltia- 
da  junto  á  las  sierras  de  Guadarrama,  y  que 
dista  chico  leguas  de  Madrid  á  unus  cien 
pasos  al  St  E.  de  la  población,  y  en  una  po- 
sesión llamada  Orea,  se  encuentran  tres  pozos 
de  agua  mineral  al  pie  del  cerro  llamado  el 
Calvarlo.  Estas  pozos  tienen  mas  de  seseóla 
y  dos  pies  de  profundidad  ,  soii  de  forma  cir- 
cular ,  y  su  dií'tfnelro  de  dos  varas  y  rfiedia. 

El  terreno  en  que  nace  el  agua  es  arcilloso, 
maguesiano  ;  ningún  vegetal  se  atraiga  en  61, 
presentando  un  aspecto  sumamente  árido  y 
seco  en  un  perimelro  de  bastante  estension. 
Brota  el  agua  en  el  fondo  del  poao  por  entre 
los  cristales  ó  ellorecencias  de  sulfato  de  sosa 
que  la  misma  deposita,  llegando  á  reunirse  en 
cad-á  uno  de  los  pozos  una  columna  de  agua 
que  pasa  de  veinte  pies  ,  la  cual  apenas  sufre 
disminución  por  mocha  qoe  sea  la  que  se  es- 
fraiga,  y  asi  es  que  hay  suficiente  caudal  para 
SUrÜr  cuantos  baños  sean  necesarios. 

Las  aguas  al  ser  eslraidas  del  pozo  son 
cristalinas ,  inodoras  ,  de  un  sabor  salado- 
amargo  especial,  bastante  pronunciado,  que 
se  neutraliza  si  Inmediatamente  después  de 
beber  el  agua  se  hace  uso  de  una  corta  canti- 
dad de  limón.  Coando  se  las  somete  á  la  eva- 
poración, dejan  precipitar  y  forman  on  gran 
depósito  de  una  sustancia  blanca  y  brillante. 
Su  conslaote  temperatura  es  de  lu''R.,  y  su 
densidad  de  13"  en. el  areómetro  de  Beaumé. 

Como  el  descubrimiento  de  estas' 'aguas  es 
de  fecha  muy  reciente,  no  se  hatí  llegado  á 
practicar  mas  ensayos  analíticos  que  los  délos 
señores Masaiiiau  y  Rioz,  catedráticas  de  qnimt- 


ca  en  la  universidad  de  Madrid,  y  cuyos  es  tensos 
pormenores  pueden  verse  en  la  bien  trabaja^ 
memoria  que  sobre  las  aguas  que  nos  ocupan 
acaba  de  publicar  su  celoso  c  inteligente  direc- 
lor,  médico  interino  délas  mismas,  donUunuei 
González  de  Joule.  De  los  trabajos  de  los  men- 
cionados señores  sa  desprende  que  un  cuarti- 
llo de  agua  mineral  contiene;  un  grano  de 
aire  ,  una  onza  y  ciento  setenta  y  tres 'granos 
de  sulfato  de  sosa;  ciento  veinte  y  siete  gra- 
nos de  sulfato  de  potasa  ;  una  onza  y  cíenlo 
veinté  granos  de  sulfato  de  magnesia  ;  y  seis 
granos  de  cloruro  de  sodio. 

En  vista,  pues,  de  los  resultados  analíticos 
espuestos  ,  deberán  clasilicarse  estas  aguas 
por  su  temperatura  entre  las  frias,  y  pur  bu 
composición  entre  las  salino-alcaliitas  fnerles. 

Empléanse  en  bebida ,  baños  ,  lociones, 
chorros,  en  vapor  y  en  fomenlos. 

Tomadas  en  bebida,  obran  sobre  lodo  el 
canal  alimenlicio  ,  escilando  lenta  y  gradual- 
mente su  mucosa,  si  se  beben  en  cantidad  mo- 
derada; aumentan  la  secreción  folicular  y  íle« 
terminan. la  diarrea,  al  propio  liempo  que  dan 
tono  y  actividad  á  los  intestinos  y  al  estómago, 
al  sislema  -linfálico  y  al  apáralo  sccrelurio: 
aumentan  la  cantidad  de  orinas,  cuyo  Itqúltfo 
adquiere  pr.opiedadrs  alcalinas  ,  f  segun  sea 
la  proporción  introducida  en  ta  economía  dis- 
minuyen la  plasticidad  de  la  sangre,  fluidifican 
los  humores  y  obran  como  alleranles. 

Si  la  cantidad  que  se  introduce  en  el  es- 
tomago os  escesiva,  entonces  determinan  ton 
facilidad  el  vómilo,  lo  cual  es  muy  ventajoso 
en  cierlos  casos  especiales. 

Usadas  en  baño ,  producen  los  efectos  de- 
bidos á  su  temperatura,  es  decir,  que  hay  una 
concentración  general  por  la  cual  la  vida  des- 
aparece de  la  periferia,  cesa  la  traspiración  y 
aumenta  la  secreción  de  las  orinas.  Aunque,  á 
la  temperatura  en  que  nacen,  rara  vt;z  tienen 
aplicación  á  pesar  del  tono  y  energía  que  dan 
á  todas  las  funciones,  por  cuanlo  su  fuerte  ac- 
ción pocos  podrían  resistirla  aun  cu  baños  itis- 
lanláneos,  se  lia  dispuesto  en  el  establecimien- 
to un  local  dundo  se  templa  el  agua,  Etasia  la 
temperatura'  solo  de  -iO5  R.  para  que  no  se 
descomponga  ,  y  desde  ulli ,  por  uua  caiieYTa, 
va  ¿  los  baños,  donde  SO  gradúa  el  lemple  se- 
gún marca  el  profesor.  De  este  modo  se  tiene 
la  ventaja  que  á  la  acción  del  agita  á  cierta 
temperatura  ,  se  une  la  de  las  sales  sobre  ¡a 
piel,  á  la  cual  estimulan  activando  su  absor- 
ción, y  su  impresión  es  mas  ó  menos  fuerte 
según  la  mayor  ó  menor  eseítabilidad  del  en- 
fermo. Asi  cambia  con  su  uso  la  vilalidad  de 
la  piel,  se  trastorna  el  juego  de  sus  funciones, 
vuelven  ii  su  centro  las  secreciones  normales 
suprimidas,  se  corrigen  las  morbosas,  y  des- 
aparecen un  sin  .número  de  enfermedades  as- 
querosas de  qoe  es  asiento  esle  órgano. 

No  siempre  la  acción  de  las  aguas  puede 
graduarse  á  las  circunstancias  particulares 
del  pacienle,  ni  sigue  á  su  ingestión  una  evi- 
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denle  mejora.  Sucede  en  ocasiones  que  su  be- 
néfico influjo  no  se  esperimenla  liasta  después 
de  ulguu  Jíempo  ,  e!  cual  las  mas  de  las  veces, 
es  tanto  mas  seguro  cuanto  mas  fuerte  la  crisis 
eme  casi  siempre  sobreviene,  llegando  alguna 
vez  á  exasperarse  bastante  los  síntomas,  aun- 
que solo  pasageramente.  Esta  circunstancia  de- 
ben tenerla  presente  los  enfermos  á  fin  de  no 
gobresallarse  sin  motivo  ,  como  les  sucede  á 
aleónos  que,  no  comprendiendo  el  modo  de 
obrar  de  las  aguas  minero-medicinales ,  se' 
apuran  por  creer  defraudadas  las  esperanzas 
que  del  uso  de  tan  eficaz  remedio  babian  con- 
cebido: antes,  por  el  contrario,  conviene  saber 
que  esta  situación  es  necesaria  en  algunos  ca- 
sos, y  que  se  disipa  con  solo  un  régimen  ade- 
cuado. Oirás  veces  no  es  una  ligera  exacerba- 
ción de  los  síntomas  lo  que  determina  el  uso 
de  las  aguas,  sino  que  toma  el  carácter  de  una 
enfermedad  efímera. que  la  naturaleza  misma 
produce  al  promover  la  reacción,  lo  Cual  es- 
pecialmente se  observa  en  aquellas  afecciones 
que  siendo  muy  crónicas,  es  indispensable  pa 
ra  su  curación  que  pasen  al  estado  agudo ,  lo 
cual  rara  vez  autoriza  ia  suspensión  de  las 
aguas;  empero  si  exige  que  el  profesor  tenga 
muy  en  cuenla  cuales  sean  los  desórdenes  que 
se  presenten,  y  que  nó-  permanezca  indiferente 
sino  con  aquellos  que  conozca  se  basta  la  na- 
turaleza para  disiparlos, 

Ilescubiertas  recientemente  estas  aguas, 
estudiados  sus  efectos  por  muy  pocos- profe- 
sores, seria  aventurado  todo  lo  que  sobre  sus 
virtudes  medicinales  pudiéramos  decir,  cuan- 
do tan  eslensa  y  minuciosamente  lo  espone  su 
ilustrado  director,  el  señor  González  Jonte,  en 
su  memoria  mencionada,  en  lu  que  dice  asi,  al 
hablar  de  las 

Enfermedades  en  que  convienen  las  aguas 
de  la  Margarita.    «Según  se  deduce  de  lodo 

10  espuesto,  y  confirma  la  esperiencia,  que 
afortunadamente  proporciona  cada  día  mayor 
numero  de  comprobantes,  se  puede  decir  que 
las  aguas  de  la  Hargaiila  están  indicadas  en 
los  casos  siguientes:  en  los  herpes  y  demat 
afecciones  cutáneas  crónicas,  por  rebeldes  que 
sean,  para  los  cuales  son  especialisiuias;  sien- 
do muy  elicacos  en  el  tratamiento  de  las-enfer- 
medades escrofulosas,  especificas,  reumáticas 
crónicas:  en  las  nerviosas  que  al  parecer  de- 
penden de  lentitud  y  debilidad  de  las  funcio- 
nes digestivas:  en  las  del  estómago  producidas 
por  una  abundante  secreción  de  jugos;  en  los 
¡Ufarlos  crónicos  y  obstrucciones  de  tas  visce- 
ras del  vientre:  en  las  diversas  dolencias  que 
reconocen  por  origen  cualquiera  alteración  del 

11  ajo  ménslruo:  en.  lodos  los  casos  en  que  con- 
venga dar  tono  y  energía,  al  organismo,  siem- 
pre que  no  exista  lesión  orgánica:  en  las  ter- 
cianas y  cuartanas  mas  inveteradas,  asi  como 
lambien  en  los  cáioulus  urinarios,  gola  y  otras 
muchas  enfermedades  repinadas  de  dificil  cu- 
ración, para  las  cuales  se  -hallen  indicadas  los 
purgantes  y  alterantes;  obteniéndose  lambien 
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buenos  resultados  en  el  tratamiento  de  las  pa- 
rálisis, aunque  sean  reliquia  de  la  apoplegia, 
con  tal  que  no  haya  congestión  acüva  hacia  él 
cerebro;  y  fácilmente  se  concibe  que  en  este 
establecimiento,  en  que,  ademas  de  la  bondad 
de  las  aguas,  se  hallan  establecidos  diversos 
modos  de  usarlas,  se  curará  mayor- número  ds 
enfermedades  que  en  los  que  carezcan  de  ellos, 
pue3  de  esla  suerte  se  pone  siempre  la  acción 
de  las  aguas  en  armonía  con  la  susceptibilidad 
mayor  ó  menor  del  enfermo,  sin  que  el  agua 
pierda  en  lo  mas  mínimo  en  sus  proporciones 
y  combinaciones,  y  de  este  modo  es  que  des- 
de el  baño  de  vapor  basta  los  10'',  temperatn*- 
ra  normal  del  agua,  se  hace  uso  de  esta  á  la 
temperatura  que  mas  convenga,  pudicudo  ser 
por  lo  tanto  los  efectos  saludables  que  de  su 
uso  resulten  en  mayor  número. 

uRstss  aguas,  como  todo  remedio  heróioo, 
tienen  sus  indicaciones  asi  como  sus  contra*- 
indicaciones,  que  es  preciso  respetar  y  cono» 
cer:  afortunadamente  estas  últimas  son  en  nú»- 
mero  escaso,  y  puede  decirse  que  aquellas  no 
convienen  en  los  casos  de  lesiones  orgánicas 
del  corazón  y  de  las  visceras  del  vientre,  é 
igualmente  que  á  las  personas  que  padecen  tu- 
bérculos, aneurismas,  hemopüsis,  heniatemé- 
sis,  melrorragias,  tumores  y  úlceras  "verdades 
lamente  cancerosas,  asi  como  tampoco  en.  las 
enfermedades  agudas.»  - 

Acerca  de  la  caniidad  de  agua  que  pueda 
beberse  por  dosis,  son  muchas  las  eírcunsían?- 
cias  á  que  hay  que  atender  para  regularla  de 
un  modo  aproximado,  circunslancias  que  solo 
su  inleligenle  profesor  se  llalla  en  estado  de 
poder  apreciar;  no  ohslante,  como  en  unos 
aguas  tan  enérgicas  es  sumamente  importante 
no  cometer  escesos  que  podrían  ser  fatales  al 
paciente,  diremos  que  al  principio  la  mayor 
dosis  no  escederá  de  cuatro  onzas  para  un 
adulto,  cantidad  que  podrá  irse  aumentando 
hasta  ocho  onzas  á  lo  mas,  si  antes  no  se  al- 
canzarse el  efeclo  apetecido.  Si  el  enfermo  fue- 
re una  muger,  un  niño,  ó  una  persona  muy 
debilitada,  la  caniidad  de  cualro  onzas  será  es- 
ojssiva  y  bastará  con  media  ó  una. 

Si  no  se  desea  de  ellas  el  efecto  purgante, 
y  si  tan  solo  el  alterante  (como  suoede  con  al- 
gunas gastralgias,  infartos  del  hígado,  exi  ej 
reumatismo,  en  los  síntomas  terciarios  de  la 
sífilis  y  en  otras,  varias  afecciones),  entonces 
deben  uparse  en  dosis  muy  parcas,  pero  repe- 
lidas con  frecuencia  tres  ó  cuatro  veces  al  dia. 

Cuando  están  muy  apagadas  las  fuerzas 
vitales  de¡  individuo,  ó  es  este  muy  suscepti- 
ble, será  prudente  mezclar  la  dosis  de  agua 
con  una  pequeña  cantidad  de  leche  Ó  de  agua 
enmuu,  aunque  eslo  solo  debe  guardarse  pa/a 
casos  estrenaos  en  que,  por  ejemplo,  la  peque- 
ñu  cantidad  de  dos  dracmas  de  agua  se  consi- 
dere aun  demasiado  fuerte;  puesto  qire  oon  h 
unión  del  nuevo  liquido  no  solo  pierden  da  sü 
fuerza,  sino  que  basta  degeneran  sus  especia- 
les virtudes. 
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Debe  tomarse  el  agua  por  la  mañana ,  en 
ayunas,  jamás  en  lastres  ó  cuatro  primeras 
laoras  después  de  .  haber  comido,  procurando 
entregarse  á  üd  ejercicio  moderado  luego  de  su 
ingestión. 

Como  los  baños,  del  modo  que  está  monta- 
do el  establecimiento,  pueden  tomarse  en  dis- 
tintas formas  y  á  diversas  temperaturas,  es  di- 
fícil asignar  su  duración,  modo  y  manera  de 
verificarlo,  pues  depende  de  muchísimas  cir- 
cunstancias que  salu  el  profesor  puede  apreciar. 

Al  beber  las  aguas  recomienda  muy  espe- 
cialmente su  actual  director  que  se  masque 
después  im  pedazo  de  corteza  de  limón,  o  bien 
de  su  pulpa,  no  solo  para  que  neutralice  y  lla- 
ga desaparecer  el  sabor  pronunciado  del  agua, 
sino  también  para  que  aleje  la  sed,  que  suele 
ser  muy  frecuenté  y  obliga  á  ingerir  en  el  estó- 
mago gran  cantidad  de  liquido  para  satisfacer- 
la, lo  cual  produce  algunas  molestias  que,  si 
bien  no  son  grandes,  siempre  incomodan. 
También  recomienda  se  evite  el  uso  inmediato 
del  caldo  después  de  su  ingestión,  como  es 
costumbre  con  los  purgantes  comunes,  y  que 
para  desayunarse  se  eche  mano  del  chocolate 
ó  del  té.  . 

El  régimen  ó  pian  dietético  de  los  bañistas 
es  de  sumo  interés:  parece  que  la  dieta  mas 
oportuna  es  la  que  consiste  en  alimentos  muy 
ligeros  y  lo  menos  estimulantes  que  sea  posi- 
ble, usando  por  bebida  aguas  frescas  y  muy 
aireadas. 

La  temporada  mas  á  propósito  para  el  uso 
de  estas  aguas  es  desde  mediados  de  junio  á 
últimos  de  setiembre,  y  la  permanencia  media 
en  el  manantial  de  diez  á  doce  días. 

Terminado  ya  su  uso,  esigen  un  riguroso 
régimen  y  los  cuidados  mas  severos,  lo  menos 
por  espacio  de  un  mes,  á  ün  de  que  la  natura- 
leza se  reponga  deis  trastornos  sufridos  y 
vuelva  á  funcionar  con  toda  la  energía  de  que 
son  capaces  los  órganos  ya  curados. 

El  descubrimiento  de  estas  aguas  dala  solo 
desde  1851,  y  fué  debido  á  la  casualidad  de 
hacer  su  propietario  escavaciones  en  busca  de 
agua  potable  para  proveer  á  su  alfarería.  El 
observar  que  el  agua  hallada  no'era  á  propósi- 
to para  las  obras,  le  hizo  sospechar  si  seria  útil 
para  curar  ciertos  males;  se  usó  de  ella  tópica- 
mente en1  varias  úleerasherpélicas,  y  los  pro- 
digiosos resultados  que  se  alcanzaron  han  sido 
la  base  de  su  siempre  creciente  reputación. 
Resuelta  ya  la  fundación  de  un  establecimien- 
to, y  á  fin  de  que  no  escasease  el  agua,  se 
abrieron  á  distancia  de  60  á  70  pies  dos  pozos 
mas,  que  son  los  tres  que  hoy  existen.  De  ellos 
es  estraidael  agua  y  conducida  por  cañerías 
adecuadas  al  establecimiento,  donde  se  distri- 
buye del  modo  conveniente. 

La  planta  del  edificio  es  cuadrilonga,  de  61 
pies  de  largo  por  32  de  ancho,  y  se  ha  edifica- 
do casi  en  el  centro  dé  -los  tres  pozos.  Cousla 
solo  del  piso  bajo:  á  su  entrada  se  halla  la  sala 
de  descanso  de  36  pies  de  longitud  por  20  de 
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ancho:  á  la  izquierda  de  su  entrada  está  la  ha- 
bitación del  facultativo,  donde  recibe  i  los  que 
van  á  consultarle.  A  la  derecha  de  la  sala  hay 
un  gabinete  tocador  para  las  señoras;  al  lado 
de  esta  pieza  hay  otra  dispuesla  conveniente- 
mente para  que  se  puedan  administrar  los  ba- 
ños á  chorro  bajotodas  las  formas  que  se  cono- 
cen. En  el  lienzo  opuesto  de  pared  se  hallan 
siete  cuartos, bien  claros  y  ventilados,  de  I? 
pies  de  largo  por  8  de  ancho,  cada  uno,  con 
una  hermosa  pila  de  manipostería,  bien  reves- 
tida de  asfalto  (con  lo  que,  á  la  par  que  se  fa- 
cilita la  limpieza,  se  evita  el  que  se  formen  in- 
crustaciones), y  tina  mesa,  espejo,  sillas,  pei- 
nes, cepillos,  etc. 

.El  servicio  de  personal,  ropas  y  demás  es 
sumamente  esmerado,  sujetándose,  el  bañero  i 
las  prescripciones  que  marca  la  papeleta  que  da 
el  facultativo  á  cada  enfermo. 

Al  pie  de  uno  de  los  pozos  se  ha  construido 
una  fuentécita  para  uso  de  los  que  beben  el 
agua,  la  que  facilita  un  dependiente  del  esta- 
blecimiento con  arreglo  á  las  instrucciones  que 
se  le  marcan.  En  el  mismo  sitio  se  facilita  á' 
los  que  lo  piden  azucarillos,  limón,  agua  pola- 
ble,  etc. 

Los  enfermos  tienen  que  alojarse  en  el  pue- 
blo, por  cuanto  el  establecimiento  no  se  lia 
montado  por  ahora  con  este  objetó;  en  el  mis- 
mo se  halla  la  administración,  á  donde  van  á 
parar  los  coches  que  conducen  á  los  bañistas, 
en  la  cual  no  solo  se  les  facilitan  todas 
las  noticias  necesarias  para  su  mas  pronto  aco- 
modo en  alguna  de  las  muchas  casas  de  la  po- 
blación, si  noque  ademas  hay  en  ella  una  s¡¡- 
la  de  descanso  y  tertulia,  otra  pieza  para  bo- 
tillería y  café  y  otras  dos  inmediatas  con  me- 
sas de  juegos  lícitos. 

E!  clima  del  pais  es  templado  y  sano;  su 
despejado  cielo  permite  frecuentar  los  amenos 
paseos  de  aquellos  al  rededores,  en  especial  el 
de  la  Cañada,  no  muy  lejos  de  los  baños,  don- 
de se  disfruta  del  grato  verdor  de  una  regular 
vegetación,  y  el  no  menos  pintoresco  que  con- 
duce al  inmediato  soto  llamado  del  Seño- 
rito. 

Solo  de  Madrid  puede  irse  á  Loechesen  car- 
ruage;  los  deinas  caminos  son  tan  angostos,  que 
solo  permiten  el  paso  á  las  caballerías  ó  á  los 
can-unges  muy  estrechos,  y  aun  se  hallan  en 
muy  mal  estado.  La  empresa  de  diligencias  de 
la  calle  de  Alcalá  tiene  un  coche  destinado  es- 
elusivamente  para  conducir  á  tos  bañistas;  sale 
de  Madrid  todos  los  dias  por  la  mañana  y  regre- 
sa por  ta  tarde. 

L0ENC0ST1NA.  {Geología.)  Por  otro  nombre 
fonolita. 

Roca  ya  homogénea,  ya  heterogénea,  com- 
puesta de  una  pasta  feldespálica,  muy  ana- 
loga,  según  el  análisis  químico,  con  la  alibi- 
ta,  en  la  que  ordinariamente  se  encuentran 
diseminados  cristales  de  feldespato. 

Se  la  ha  llamado  fonolito  (de  cpwvn  'so- 
nido; Xifíoí  piedra)  porque  herida  por  el  marti- 
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lio  saena  distintamente;  los  alemanes  la  dan 
el  nombre  de  klinsgslhein. 

Su  color  es  mprenusco. 

Divídese  con,  facilidad  en  planchas  mas  ó 
menos  gruesas. 

Se  la  puede  fundir  por  medio  del  soplete 
y  loma  la  apariencia  de  un  esmalte  blanco, 
unido  ó  manchado  de  negro  y  verde. 

Pertenece  esla  roca  al  terreno  traquilico,  en 
el  cual  forma  filones  y  cúmulos  que'  á  veces 
se  elevan  en  conos  por  encima  dejas  rocas  qi;£- 
perietran: 

¿a  facilidad  con  que  se  presta  á  dividirse 
en  láminas  ó  placas  delgadas  permite  ulilizarla 
para  lechar  las  casas.  - 

Suministra  también  escelentes  materiales 
de  construcción. 

LOl'lODOS.  {Historia  natural.)  Enlre  los 
numerosos  restos  fósiles  que  nos  ofrecen  los 
terrenos  terciarios  medios  y  superiores  de 
muchos  países  y  principalmente  de  los  alre- 
dedores de  Paris,  se  han  reunido  algunos  por 
Cuvíer  para  formar  un  género  distinto  que  co- 
locaba junto  á  los  lapiros;  pero  que  según  las 
observaciones  mas  recientes  de  Blainville  pa- 
rece acercarse  mucho  mas  á  los  fósiles  que 
se  designan  con  el  nombre  de  paténtenos.  Al 
hablar  de  estos  últimos  nos  eslenderémos  mas 
sobre  el  parücular  é  indicaremos  también  algo 
acerca  de  los  antracoterios. 

LOGARITMOS.  {Análisis.)  ta  ingeniosa  in- 
vención de  los  logaritmos  es  debida  al  geóme- 
tra escocés  John  Neper,  el  cual  dió  á  conocer 
tan  bello  descubrimiento  en  su  Canom  miri- 
¡icus  Logaritkmorum  dado  á  luz  en  1614. 

Aunque  pudiera  esponerse  la  teoría  de  los 
logaritmos  por  simples  procedimientos  arit- 
méticos, preferimos  los  algebraicos  porque 
son  mas  sencillos  y  sucinlos. 

Si  hacemos  que  el  valor  de  x  varié  en  la 
ecuación  y=aI  ,  en  la  cual  a  es  un  número 
constante  may»r  que  1  y  que.  se  llama  base: 
se  verá  fácilmente  que  desde  a;=0  que 
da  !/==l  mientras  mas  crece  x  mayor  se  hace 
y;  de  modo  que  según  la  ley  de  continuidad  hay 
un  valor  de  y  que  corresponde  A  todo  número 
lomado  por  x  y  reciprocamente.  Si  ce  es  nega- 
tivo se  tiene  y=í  donde  se  advierte  que  mien- 
tras mas  creica  x  mas  disminuye  ñ  hasta  con- 
vertirse en.  cero  cuando  x  es  infinita.  De  todo 
lo  cual  deducimos  que  si  llamamos  á  ce  el  lo- 
garitmo de  y, 

1.  "  llay  siempre  un  valor  de  x  que  hace 
que  a*  sea  igual  a  un  número  dado"  y; 

2.  ''  Cero  es  el  logaritmo  de  I,  cualquiera 
que  sea  la  base  a,  porque  \=a"; 

3.  "  Los  números  mayores  que  la  unidad 
lienen  sus  logaritmos  mayores  qué  O; 

4.  "  Las  fracciones  menores'  <  1  tienen 
sus  logaritmos  negativos. 

Cuando  la  hace  o  es  <  1  las  dos  primeras 
consecuencias  son  todavía  verdaderas,  pero 
las  otras  dos  deben  tomarse  en  sentido  reci- 


proco. Nosotros  definimos  el  logaritmo  de  un 
número  diciendo  que  es  él  esponente  de  la  po- 
tencia á  que  debe  elevarse  la  basr,  para  produ- 
cir dicho  número.  Se  escribe  jc  =  tog.  y  para 
desiguar  que  a¡  es  este  esponente  que  da  á  y, 
eslo  es  y  =a*  . 

Cuando  se  lia  tomado  una  base  a  cualquier 
número  y  no  puede  lener  sino  un  solo  loga- 
ritmo ce;  pera  si  se  cambia  la  base  será  nece- 
sario otro  número  x  para  producir  á  y;  de 
suerte  que  todo  número  tiene  nna  infinidad  de 
logaritmos  reales  porque  pueden  tomarse  una 
infinidad  de  bases  diferentes;  pero  no  hay 
nada  mas  que  uno  para  una  base  dada.  Los 
números  negativos  no  tienen  logaritmos,  pues 
desde  x  ~ — oo  basta  x=-\-<x¡  no  se  en- 
cuentra- en  la  |ecuacion  y  =  a*  ningún  re- 
sultado uegativo  para  y. 

La  construcción  de  una  tabla  de  Logarit- 
mos consiste  en  hallar  cuales  son  los  valores 
de, a;  que  dan  para  y  los  números  enteros  I , 
2,  3,  4....  Se  acostumbra  tomar  labasea=  10, 
y  este  sistema  es  el  que  se  llama  los  logarit- 
mos de  Brigqs.  Como  al  tomar  x  =  0,  1,  2, 
3....  Se  encuentra  que  y—l,  10, 100,  t,000... 
los  enteros  0,  1,  2,  3..,.  son  los  logaritmos 
de  las  potencias  de  10,  estos  son  también  res- 
pectivamente las  partes  enteras  de  los  logarit- 
mos intermediarios;  o  lo  que  se  llama  su  cj- 
racteristica.  El  número  5,482  tiene  á  3  por 
parte  entera  de  su  logaritmo  puesto  que  esle 
número  (¡ene  cuatro  cifras  enteras. 

1.  *  Sean  x  =log.  y,  x'=  log.  y'  ó  bien 
y  =  a1 ',  y'  ar  ;  multiplicando  se  tendrá: 

(y  y')  =  a1"*"1';  y  pues  x  -+-  x'  es  el  esponen- 
te  que  produce  (y  y'),  se  tiene  por  lo  ya  defi- 
nido x  +  x'  —  log.  (y  y'),  ó  log.  </4-log 
y'=Iog.  {y  y')- 

2.  "    Dividiendo  la  ecuación  y  =  a*  por 


*-*';  de  modo 


y'  =  q1  '  se  tendrá  <^-;^  =  o1*1'; 
que  as  —  x'  es  el  logaritmo]  de  por  lo 


que  log.  y — jog.  y'=log. 


'3,*  Elevando  á  la  potencia  m  la  ecuación 
y=a*  tendremos  ym=a°"  ;  el  esponente  (mx) 
es,  paes,  el  logaritmo  de  ya,  esto  es,  m  loga- 
ritmo y=log.  (y"1). 

4." ,  La  raía  ma  da 


m 

j/"*1'  ~  a™. 


luego  —  es  el  logaritmo  de 
til 


m  m 
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El  uso  de  los  logaritmos,  según  se  ve,  fa- 
cilita mucho  los  cálculos,  pues  si,  por  ejemplo, 
se  quiere  eslraer  la  raiz  ni"  de  un  número  y, 
Vastará  dividir  por  m  el  logaritmo  de  dicho  nú- 
n  ero  y  Luscar  entre  los  logaritmos  de  la  (ablu 
el  cociente  encontrado;  y  el  número  corres- 
pondiente será  lu  raiz  que  se  pedia.  También 
c]  empleo  da  los  logaritmos  reduce  la  multi- 
plicación de  los  números  á  la  suma,  Indivisión 
¡í  la  resta,  y  lu  elevación  á  potencias  á'Ja  multi- 
plicación de  sus  logaritmos. 

He  aqui  también  un  caso  en  que  ac  em- 
plean los  logaritmos:  sea  z  la  incógnita  de  lu 
ecuación  p  =  gz  ,  siendo  pjq  números  da- 
dos. Tomando  los  logaritmos  de  los  dos  miem- 
bros en  el  sistema  cuya  liase  es  a,  para  el 
que  están  calculadas  las  tablas  se  tendrá 


log.  p  fes  log.  q»  =  z  log,  q, 


de  donde 


log.  p 


log.  q 

Ahora  puede  encontrarse  el  valor  de  x  ospo- 
nenle  incógnito.  Ademas,  como  s  es  el  loga- 
ritmo del  número  p  en  el  sistema  cuya  base 
es  q,  este  valor  de  z  indica  que  para  encontrar 
el  logaritmo  debe  dividirse  el  de  p  por  la  base 
q,  tomándose  estos  últimos  logaritmos  en  cual- 
quier otro  sistema.  Casta,  pues,  tener  una  ta- 
bla calculada  para  una  base  arbitraria  a,  U 
como  10  para  componer  una  tabla  en  cualquier 
otro  sistema  q,  porque  no  hay  mas  qué  multi- 


plicar por 


(log.  q) 


todos  los  logaritmos  de  la 


base  a.  Este  factor  constante 


(tog.q)' 


cual^ 


quiera  que  sea  el'número  p  cuyo  logaritmo  de 
base  q  se  busca,  se  llama  el  módulo  de  dicho 
sistema. 

Solo  nos  queda  que  esponer  la  manera  de 
verificar  al  cálculo  para  obtener  todos  los  lo- 
garitmos a- de  los  números  enteros  y  para  una 
base  a  escogida  arbitrariamente  tal  como  o=10 
esto  es,  resolver  la  ecuación  y=a*  con  relación 
á  ce  estando  dada  y;  una  vez  calculada  dicha  ta- 
bla se  sacarán  fácilmente  los  logaritmos  de  los 

números  fraccionarios  puesto  que 


jue  log.  (j^  = 


log.  m  —  log,  n,  bien  entendido  que  si  a  >  1 
los  logaritmos  serán  negativos  cuando  n  >  rh. 

En  el  articulo  diferencial  se  lia  dernos- 
Irado  que  se  tiene  la  serie. 

log.  (l+k)  =  M  (k  —  |  k1  +  i  k*  —  |  k'....) 
de  donde 


log.  (t  — k)  =  —  M  (k  +  i  k'  +  i  k" 

cambiando  en  todas  partes  k  en  —  /;,  Aquí 
M  es  un  factor  constante  que  depende  de  la 
base  a  del  sistema.  Si  se  loma  por  base  el  nú- 
mero e  de  modo  que  M  sea  =  1  y  designando 
por  i  los  logaritmos  tomados-en  dicho  sistema 
se  tendrá 


I(t-f-k): 


I;'  de  donde 


log.  (i+-k)==nr.  l(l-Hc). ' 

.  De  lo -dicho  resulta  que  II  es  el  módulo 
constante  qué  reduce  todos  los  logaritmos  ile 
la  base  e  á  la  base  a;  asi 

M=^.  Mas  adelante  encontraremos  su  valor 
ta 

numérico. 

El  sistema  de  logaritmns  que  liene  al  nú- 
mero e  por  base  es  el  que  se  llama  sistema 
neperiano,  del  nombre  del  inventor  délos  loga- 
ritmos. 

La  diferencia  de  nueslras  series  da 


log 


2  M  (y  4- i  y*  -Ki  y! 


1+U  h 

Pongamos  r=;  <te  donde  se  saca 

1 — k  h-H 

k  =  , 1    •  el  primer  miembro  viene  á  ser 
2  h — 1 

log.  (¿y)  =log.  b  -  log.  (h -  1)  =  A  = 

á  la  diferencia  entre  los  togarilmos  de  dos  en- 
teros sucesivos.  De  modo  que  A  =^  M 


2  h— -  f  +  3  .(1  h—  1  )* +  5  (2  h  - 1 ) 


Cuando  se  conozca  31  por  medio  de  esta  serie 
convergente  será  Tácil  calcular  el  número  A 
que  debe  añadirse  al  log.,  {h~  1;  para  tener  si 
log.  h;  de  este  modo  se  encontrarán  lodos  Im 
logaritmos  de  los  enteros  sucesivos  cada  uno 
después  de  su  inmediato. 

Ahora  bien  si  M=l  cuando  lü  base  es  e  se 
pueden  ya  calcular  lados  logaritmos  en  díchu 
sistema.  Por  ejemplo  haciendo  h— 2  se  foád>á 
lo  que  es  necesario  añadir  á  /  1  (que  es  cero) 
para  tener  l  2;  haciendo  á  h~i  se  tendrá  tam- 
bién lo  que  debe  añadirse  a  l  2  para  larier  á 
í  3  y  asi  sucesivamente.  Estos  cálculos  son  de- 
masiado largos  por  que  la  serie  A  es  poco 
convergente  cuando  h  es  un  número  pequeño, 
pero  no  es  necesario  hacerlos  sino  hasta  lle- 
gar á  í  10,  y  aun  pueden  cscusarso  mucho» 
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de  estos  logarifmos;  por  que  2  1 1=1  4,  gg  lia— 
Ú  í'sS  y  se  tiene  el  va,ür,de  A  J!ne  añadido 


&  \  K  dais;  después  Í2+Í5= 

no 

obtiene  el  módulo  M=-pSe 


í  10;  y  asi  se 
encuentra  11= 


0  4342944819;  slti  embargo  él  cálculo  de  la 

séfie  A  Paril  ,a  ljil3e  '°  se  lia  llecn0  *acil  Pa 
n  todo  número  dado  h. 

Debe  observarse  i."  que  cuando  el  factor 
M<  perece  la  convergencia  de  la  serie  A 
2."  si  el  número  h  >  1000.  el  primer  término 
de  tliulia  serie  es  el  único  necesario,  cuando 
no  se  piden  los  logaritmos  sino  con  la  aproxi 
macian  de  nueve  cifras  decimales,  por  que  los 
olios  términos  son  muy  pequeños  para  influir 

211  M 
en  el  resultado  ;  asi  A  =  2  /¡_|.  o  A  =  ^ 

despreciando  1  delante  de  2  h.  Por  ejemplo, 
h  =10000  pues  A=  0,000043425;  y  co- 
mo lo?.  10000  — 4  se  tendrá  log,  10001  = 
4,000043425;  3."  se  parte  del  limite  10000  y 
se  calculan  todos  los  logaritmos  de  los  ente- 
ros mayores;  los  de  los  números  inferiores  re- 
bullan de  los  ultos;  por  <¡ue  log.  20000  da 
log,  2  quitándole  log.  10000  ó  4;  log,  30000 
du  log.  3  por  un  simple  cambio  de  la  caracte- 
rística: 4.''  la  misma  diferencia  A  reina  en 
una  gran  serle  de  logarílmos  sucesivos.de  mo- 
do que  no  es  necesario  calcular  á  A  sino  de 
distancia  en  distancia. 

En  cnanto  á  los  logaritmos  de  los  senos, 
cosenos,  tangentes  y  cotangentes,  be  aquí  co- 
mo se  encuentran:  (véase  el  artículo  diferen- 
cial) se  tiene 

x  —  i  tí  +  lío  tí,...  =  sen  x 


eos  X  =  1 


•I  u 


poniendo  x=n  veces  al  arco  o  que  es  la  dife- 
rencia constante  de  la  tabla  que  se  quiere  cons- 
truir, poniendo 


:  |  B  ffi'— -.755  li  O" 


K=l.i¡'  i---,',  „>c\... 

se  tendrá  sen.  x  ==no  (1—  y),  eos.  x  =  I—  z 
de  donde 

log.  sen.  x  =  |og.  n3— M(y+i  j5-^1 .'...), 


log.  sen  x=  no  — 


M8* 
2.  3 

Mfi' 


Mo1 


4.  5. 


302 


-n'— . 


log.  eos.  x  - n'  —  - -~  — 


M3* 
4 


log. 


eos.  x=  — M(z  +  |a'  +  í  í!3.....)o 


Én  las  tablas  de  Callet,  S  tss  10",  la  base  de 
los  logaritmos  es  10  y  se  encuentran  fácilmen- 
menle  los  valores  de  los  coeficientes. 
Los  logaritmos  de  las  tangentes  y  cotangentes, 

sen. 

se  deducen  pttesío  que  tang.  =s  ■ — —  da  log. 

eos. 

tang.  —  log,  sen.  —  log.  eos.  y  como  ademas 
eos. 


cot.  =  - 


-etc. 


sen. 

Como  n  crece  á  medida  que  el  arco  x  au- 
mente las  series  se  hacen  poco  convergentes 
mas  allá  de  t2",  y  aun  no  son  cómodas  pasan- 
do de  los  5'',  se  emplea  el  siguiente  procedi- 
miento páralos  arcos  mayores 

sen  (x  -I-  S)     sen,  x  eos.  S  +  Sen  o  eos.  s 


sen,  x 


sen.  x 


eos.  S  +  sen.  S  cot.  x  =  eos.  o  (1  -f-íang.  8 
cot.  x. 

El  logaritmo  del  primer  miembro  es  la  di- 
ferencia A  entre  los  logaritmos  de  dos  arcos 
sucesivos  y  se  tiene, 


A='og.  eos. .fi- 
fi cot.'  x  +.,.. 


-Mtang.  o  col,  x — íMtang. 


Entre  los  cosenos  la  deferencia  logarítmi- 
ca es. 

A'  =  Jog.  eos.  S  —  H  tang.  S  tang.  x  +  i  M 
tang.'  8  tang.'  x 

Los  dos  primeros  términos  baslan  cuando 
o  =  10"  y  que  se  limita  á  nueve  decimales, 
esto  es,  log.  eos.  8  +  M  tang.  o  cot.  x,  ó  — 
""  tang.  S  lang.  x. 

Francoeur:  Énoiclopsiis  moderno,  lome  XIX. 

LOGOGRAFIA.  De  íooos  (palabra  ó  discurso), 
y  de  gráphó  (yo  escribo).  Este  es  el  arle  de  li- 
ar instantáneamente  sobre  el  papel  y  sin  re- 
currirá signos  abrevialivos  las  palabras  de  un 
orador.  Cuando  los  primeros  debales  de  la 
Asamblea  constituyente  introdujeron  eu  Fran- 
cia un  nuevo  género  de  elocuencia  que  debia 
tener  bien  pronio  fecundos  resultados,  no  se 
poseían  en  dicho  pais  los  medios  usados  hacia 
mucho  tiempo  en  el  parlamento  de  Inglaterra 
para  reproducir  en  tos  diarios  una  copia  flel  de 
las  discusiones  legislativas.  La  estenografía  de 
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Berlín  y  sus  numerosas  imitaciones  aun  no  ha- 
bían aparecido.  El  Monitor  no  daba  si  no  un 
análisis  abreviado  de  los  memorables  dcbatef 
de  aquella  época.  Se  sentía  la  necesidad  de  pu- 
blicar poreslenso  tos  discursos  improvisados,  y 
para  esto  se  recurrió  á  una  invención  tau  sen- 
cilla como  ingeniosa.  Se  habia  construido  un 
gran  palco  detrás  det  sillón  del  presidente  j 
enfrento  de  la  tribuna  de  los  oradores.  Doce 
ó  catorce  escribientes  jóvenes  estaban  coloca- 
dos alrededor  de  una  mesa  redonda.  Cada  uno 
tenia  delanle  de  si  iina  porción  de  tiras  de  pa- 
pel largas  y  angostas,  divididas  por  medio  de 
rayas  en  un  número  igual  de  compartimientos 
y  con  un  número  de  orden  cada  una  corres- 
pondiente al  puesto  de  los  colaboradores.  El 
escribiente  número  I."  se  bacía  cargo  de  algu- 
nas palabras  de  la  primera  frase  del  discurso 
pronunciado  en  la  tribuna,  y  dando  con  el  co- 
do al  número  2£  le  avisaba  para  que  se  luciese 
cargo  de  las  siguientes.  El  número  2."  después 
de  desempeñar  sn  encargo  trasmitía  la  señal 
a  su  compañero  que  tomaba  su  contingente  y 
advertía  al  número  i."  y  asi  sucesivamente 
hasta- llegar  al  número  último.  Entonces  el 
número  I.'  llenaba  la  segunda  linea  do  la  mis- 
ma tira  de  papel  y  sus  companeros  hacían  otro 
tanto.  Cnarjdo  las  primeras  tiras  numeradas  del 
i  al  U  estaban  ya  llenas,  setomabau  las  se- 
gundas, después  las  terceras,  hasta  que  el  im- 
provisador cediese  su  lugar  al  lector  de  un  dis- • 
curso  escrito,  y  entonces  los  escribientes  logó- 
grafos  podían  descansar  de  aquel  trabajo  con- 
tinuo y  queexigia  nna  atención,  eslremada, 

A  medida  que  las  tiras  se  llenaban  pasaban 
silos  copistas  que  las  ponían  en  limpio,  cor- 
rigiendo en  cnanto  fuese  posible  los  errores,  y 
las  entregaban  á  la  prensa.  Si  se  hubiese  cono 
cido  entonces  el  secreto  de  las  prensas  mecá- 
nicas, una  hora  después  de  la  «es ion  se  hubiera 
podido  distribuir  su  relación  fiel  y  completa. 
Pero  este  doble  trabajo  hecho  con  tanta'  preci- 
pitación llevaba  cunsigo  muchas  inexactitudes, 
sobre  lodo  cuando  había  debales  tumultuosos, 
que  son  precisamente  los  que  tienen  mayoi 
importancia  hasta  en  sus  pormenores  mas  in- 
significantes, ' 

La  lista  civil  sostenía  esta  institución  harto 
dispendiosa,  que.empezóen  el  mes  de  octubre 
de  1790  bajóla  dirección  de  Mr. itoussel,  al  que 
sucedió  Mr.  Lehaudey  de  Sainl-Chevreuil.  En 
179?.  cuandoen  lafatal  mañaua  del  10  de  agos- 
to Luis  XVI  y  su  familia  vinieron  á  buscar  un 
asilo  en  el  seno  de  la  Asamblea  legislativa,  ocu- 
paron la  tribuna  del  logógrafo,  cuya  empresa 
cesó  desde  aqueste  momeuto. 

Mas  adelante  cuando  en  1795  tuvieron  lu- 
gar en  la  Convención  los  debates  entre  l'olve- 
rel  y  Sanlonax,.  anlignos comisarios  del  gobier- 
no en  Sanio  Domingo,  y  tos  delegados  de  los 
colonos,  se  recogieron  las  disensiones  por  un 
procedimiento  análogo  al  del  logógrafp.  Como 
no  se  trataba  sí  no  de  un  análisis  muy  sus- 
tancial, en  vez  de  catorce  colaboradores  nóua- 
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bia  si  no  seis,  de  los  que  tres  aun  vivían  el 
año  30.  Mr.  Sativo,  gefe  de  la  redacción  del  Mo- 
nitor; Mr.  Guilloís,  yerno  del  infortunado  poeta 
Roucher,  y  Mr.  Tionvé,  antiguo  impresor. 

Hoy  dia  el  MunHa*  consigue  con  mejor  éxi- 
to lo  que  se  habia  intentando  por  medio  de  [a 
logografía.  Sus  redactores  no  emplean  ta  es- 
crilura  usual  sino  la  estenografía;  sucediéudo- 
sede  cinco  en  ciuco  minutos  y  trascribiendo 
inmediatamente  sus  notas.  Cuatro  revisores  es- 
tenografían también  por  su  parte  los  mismos 
discursos  ó  la  misma  parle  de  las  discusiones 
y  comparando  lo  sacado  en  claro  con  sus  pr<¿ 
pias  notas,  pueden  mas  fácilmente  enmendar 
tos  errores  y  hacer  que.  desaparezcan  las  omi- 
siones. De  esta  suerte  se  lia  llegado  ya  bas- 
tante cerca  de  la  perfección.  Añádase  á  esto 
que  los  diputados  pueden  revisar  las  pruebas 
ile  sus  discursos  antes  qne  se  comuniquen  á 
los  otros  periódicos,  que  no  dan  como  el  Moni- 
tor una  relación  completa  de  la  sesión,  pero 
que  según  su  color  reservan  mas  ó  menos  es- 
pacio á  los  oradores  de  unoú  otro  partido. 

Sería  muy  difícil  por  no  deeir  imposible  el 
restablecer  boy  la  logografía  tal  como  existía 
en  su  origen,  á  causa  del  espacio  necesaria- 
mente muy  limitado  que  i'n.las  cámaras  le- 
gislativas y  en  los  tribunales  puede  concederse 
á  los  redacloresde  periódicos.  Por  otra  parte 
ta  logografía  ademas  de  los  inconvenientes  que 
le' eran  propios,  calcaba,  por  decirlo  asi,  to- 
das las  incorrecciones  de  lenguaje  de  un  mo- 
do que  desesperaba  á  la  mayor  parle  de  los 
oradores.  Los  estenógrafos  inteligentes  suplen 
ta  incoherencia  de  las  frases  improvisadas,  y 
algunos  satisfacen  mejor  por  que  Iraducen  el 
pensamiento  y  añaden  las  inlerrupcioues  y  mo- 
vimientos de  la  asamblea  que  se  escapabau  ca- 
si siempre  á  ta  logografía. 

LOGOCÍUFO.  Palabra  compuesta  de  las  dos 
griegas  Hoyos  y  gryfos  (palabra  ó  sentido  ocul- 
to),, la  cual  pudiera  servir  para  designar  el 
enigma  ó  la  [charada*  pero  el  logogrifo  difiere 
del  enigma  en  que  no  se  limita  á  la  definición, 
que  á  propásilo-se  deja  oscura,  del  objeto  qae 
se  propone  para  que  se  adivine,  y  en  que  des- 
compone el  nombre  para  encontrar  otros  mu- 
chos; en  esta  multiplicidad  de  combinaciones 
se  diferencia  de  la  charada,  la  cual  en  la  pa- 
labra que  adopta  no  busca  sino  dos  ó  tres 
cuando  mas,  y  esto  sin  alterar  el  orden  de  las 
letras  componentes.  Se  ve,  pues,  que  el  logo- 
grifo  «s  la  charada  mas  complicada  ó  como  lia 
dicho  un  gran  talento,  «un  enigma  con  lujos, » 
Parece  que  los  antiguos  no  hablan  llegado 
á  la  perfección  que  nosotros  en  este  género, 
pues  tenemos  enigmas ,  pero  no  logogrifos 
griegos,  y  si  existen  algunos  en  la  lengua  de 
Roma,  no  pertenecen  sino  á  la  latinidad  mo- 
derna. El  P.  Porée,  jesuíta  instruido  que  fué 
maestro  de  Voltaire,  y  el  célebre  La  Condami- 
ne,  que  con  estas  bagatelas  buscaba  una  dis- 
tracción á  trabajos  mas  importantes,  compu- 
sieron algunos  logogrifos  latinos  miiy  inga- 
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niosos.  En  las  lenguas  modernas  boy  muchos, 
pero  lodos  por  lo  general  son  fastidiosos, 
porque  casi  siempre  sus  autores  lian  tomado 
por  motivo  de  sus  composiciones  ,"  á  las  que 
lan  bien  estarla  la  brevedad  ,  palabras  dema- 
siado largas  y  cuyas  numerosas  silabas  ¡es 
proporcionaban  una  serie  interminable  de  des- 
composiciones, lie  aqni  uno,  sin  embargo,  en 
que  se  ha  evitado  este  escollo,  y  que  en  un 
género  tan  frivolo  no  deja  de  ofrecer  algún 
mérito :  , 

Aunque  en  su  dicha  me  afano, 
hago  derramar  tal  vea 
lágrimas  á  la  niñez 
que  me  juzga  su  tirano. 

Y  parece  que  es  castigo 
que  aunque  estoy  de  virtud  Heno 
he  de  llevar  en  mi  seno, 
á  mi  mortal  enemigo. 

Quiere  aniquilado  verme 
.  y  lo  tengo  que  sufrir 
sin  poderle  desfruir  ■ 
porque  el  perderlo  es  perderme. 

De  mis  pies  en  su  poder 
siete  están  ya,  mas  por  Dios, 
que  al  juntar  los  oíros  dos 
pueden  doscientos  valer,. 

La  palabra  de  este  logogrifo  modelo,  que 
tuvo  el  honor  de  ser  cilado  en  .la  antigua  Enci- 
clopedia, es  catecismo;  en  efecto,  sueaudoaíe»'s- 
mo  no  quedan  sino  dos  c  que  espresan  el  va- 
lor de  doscientos  en  números  romanos.  La 
descomposición  completa  de  los  inmensos  lo- 
gogrifos  que  se  insertaban  antes  en  algunos 
periódicos  ba  causado  mas  de  un  insomnio  á 
sus  suscritorés.  lio  la  actualidad  nuestros  pe- 
riódicos literarios  se  limitan  íi  la  inserción  de 
algunos  enigmas  ú  charadas  ;  en  conciencia, 
sobra  con  esto  ;  la  vida  es  muy  corta  ,  y  en 
nuestros  diasno  poco  ocupada,  para  gastar  una 
parte  de  ella  en  adivinar  iogogrifos. 

LOGROÑO.  [Geografía  é  historia.)  Provincia 
de  tercera  clase  en  el  interior  de  la  península, 
ler'ittrjrtó  de  la  audiencia  y  capitanía  general 
de  Burgos,  entre  los' 4 1*  59'  10"  ¿2"  15' lati- 
tud, y  lus  ]"  26'  15""  1°  57' 30"' longitud 
oriental  del  meridiano  de  Madrid.  Confina  por 
el  N.  con  lá  provincia  de  Burgos  y  Alava;  por 
N.  E.  con  esta  última;  por  el  E.  con  las  de  Na- 
varra y  Zaragoza;  por  el  S.  en  toda  su  osten- 
sión con  la  de  Soria,  y  por  la  del  0.  con  la  de 
Burgos.  Comprendé  nueve  partidos  judiciales 
con  34,281  vecinos  y  147,718  almas.  Su  pe- 
rímetro es  de  60,  y  su  superlicie  de'  134  le- 
guas-cuadradas. Disfruta  de  un  clima  benigno 
y  saludable  ,  y  su  temperatura  la  hace  capaz 
de' todo  género  de  cultivo,  dando  productos 
abundantes  ,  eseepto  los  agrios.  Atraviesan  y 
ríegau  su  territorio  siete  rios,  que  son  el  Tirón, 
el  Oja,  el  Naj.eriíla¡  etlregua,  eiLeza,  elCidacos 
y  el  Albania,  que'  todos  desaguan  en.  el  Ebro. 
finiré  las  muchas  cordilleras  que  contiene  esta 
1715   utiiLioTi&A  ['oi>w.An. 


provincia,  ta  principal  es  la  del  Pirineo  centra! 
que'peuetra  por  el  N.  0.  con  el  nombre  de 
montes  Obarenes,'  de  donde  parten  las  demás 
sembradas  de  espesos  montes,  como  el  titulado 
de  Oca  y  de  Idubedos.  Lasierra^mas  septentrio- 
nal es  la  de  Santa  Cruz,  cuyos  estribos  K.  ter- 
minan en  Ezcaray  ,  y  sigue  á  esia  la  de  San 
iiillan,  donde  liene  su  origen  el  rio  Arlanzon 
y, el  Tirón:  después  viene  el  puerto  de  la  De- 
manda que  entra  en  el  monte  de  Tejares  y  lue- 
go en, la  sierra  de  Sun  Lorenzo.  Descendiendo 
hacia  el  S.  en  la  línea  del  0.  se  présenla  la 
sierra  de  Relia,  de  donde  nacen  varios  ria- 
chuelos con  el  de  su  nombre,  y  en  la  falda  de 
Urbion  nace  el  rio  Duero.'  Al  penetrar  en  la 
provincia  de  Logroño  la  sierra  de  Tíeila  con 
dirección  al  E.',  toma  diferentes  nombres,  y 
con  todas  estas  sierras  viene  á  confluir  la  fa- 
mosa de  Cameros,  que  desde  la  parte  N.  0.  de 
la  provincia  desciende  á  la  del  S.  y  desde  aqni 
corriéndose  al.E.  en  busca  de  las  derivaciones 
del  Monea  y  o,  Turma  con  los  nombres  de  sier- 
ra de  Pineda,  de  Ayedo,  de  Aicarama  y  otros, 
el  límite  que  divide  las  provincias  de  Soria,  y 
Logroño.  Sus  productos  son  abundantes  en 
trigo,  vino,  cebada,  avena,  habas,  yeros,  acei- 
te, lino,  cáñamo,  seda,  patatas,  pimientos  dul- 
ces ,  cou  toda  clase  de  frutas.  La  pesca  es 
abundante  y  sabrosa  en  los  rios  Ebro,  Neita, 
Tirón  y  oíros.  Los  montes  contienen  preciosi- 
dades mineralógicas,  yerbas  medicinales,  ye- 
seras, sal, coman  y  otras  cristalizaciones  cal- 
cáreas y  silíceas,  como  cristal  de  roca,  alcohol 
ó  galena,  antimonio,  cobre,  hierro,  azufre,  pi- 
pila, marquesita  ,  el  bol  y  otras  arcillas  muy 
apreciables.  También  se  encuentra  una  arena 
silícea  blanca,  pizarra  arcillosa  de  varios  colo- 
res, canteras  de  piedra  arenisca  blanca  ,  azul 
con  listas  blancas  y  muchos  mármoles.  Hay  en 
diferentes  puntos  de  la  provincia  aguas  mine- 
rales, entro  las  que  tienen  mucha  celebridad 
las  de  Arnedillo.  La  cria  de  ganado  lanar  es 
numerosa  ademas  del  cabrio,  de  cerda,  vacuno 
y  caballar.  La  industria  es  muy  limitada,  pero 
existen  buenas  fábricas-de  paño  fluo  .y  basio, 
entre  las  que  merece  ser  citada  la  de  Ezcaray, 
y  en  muchos  pueblos  hay  máquinas  para  car- 
dar, hilar,  tundir  y  perchar;  y  en  otros  tintes, 
lavaderos  y  batanes,  y  en  Ezcaray,  talleres  de 
maquinaria  y  una  hidráulica.  En  Haro  hay  fá- 
bricas de  sombreros  de  buena  calidad,  y  la  de 
curtidos  es  general  en  tuda  la  provincia.  Tam- 
bién se  fabrica  mucho  aguardienle  y  otros  li- 
cores, alfarería,  loza  üua,  papel,  barajas,  ja- 
bón, chocolate,  harina,  ebanistería,  sillería 
tina  y  ordinaria,  cucharas,  fiambreras,  cazue- 
las de  madera  y  piros  instrumentos  de  agri- 
cultura que  los  habitantes  fabrican  para  sacar 
el  mejor  partido  posible  de  los  montes  de  ha- 
ya, roble  y  eticiua.  Con  las  provincias,  de  Na- 
varra ,  Castilla  la  Vieja  y  Vascongadas  hace  su 
comercio  de  importación  y  esportacion ,  tanto 
de  géneros  nacionales  como,  estrangeros.  Los 
mas  de  los  caminos  que  cruzan  esta  provincia, 
T.    sxvi,  20 
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son  dej  herradura,  y  algunos  carretiles  en  muy 
buen  estado;  los  principales  son  el  general  de 
Madrid  por  Soria,  Logroño  á  Pamplona,  y  la 
carretera  provincial  que  sale  de  Pnncórbo  para 
Tudela,  pasando  por  la  capital.  Para  dar  mas 
incremento  al  comercio  en  esta  provincia  ,  el 
gobierno  ha  concedido  las  ferias  y  mercados 
que  se  celebran  en  Logroño,  Kájera,  Santo  Do- 
mingo, Aruedo,  Calahorra  y  Haro.  Cuenta  la 
provincia  de  Logroño  con  doscientas  doce  es- 
cuelas públicas" de  niños,  doce  de  niñas,  diez 
y  ocho  particulares  de  los  primeros,  y  veinte  y 
una  de  las  segundas.  Existe  también  un  ins- 
litutode  segunda  enseñanza,  un  seminaviocon- 
ciliar,  dos  bibliotecas  ,  una  que  pertenece  al 
convento  de  San  Francisco  deAsisy  la  otra 
á  la  iglesia  colegial,  y  una  sociedad  deAmigos 
del  País. 

La  beneficencia  cuenta  en  esta  provincia  con 
treinta  y  nueve  hospitales,  cebo  hospicios  y  tres 
establecimientos  que  pueden  llamarse  mistos, 
por  atenderse  en  ellos  á  la  enraciondeenfermos 
y  al  socorro  de  los  menesterosos:  una  casa  de 
espósitos  en  Calahorra  y  otra  en  Logroño  depen- 
diente de  aquella.  La  costumbre  y  carácter  de 
los  habitantes  de  esta  provincia  son  diferentes 
según  la  parte  territorial  que  ocupan.  Los  de 
las  sierras  son  laboriosos,  y  los  de  la  ribera 
del  Ebro,  por  ser  suelo  fértil ,  se  abandonan 
mas  á  la  bondad  de  la  tierra.  Pero  en  el  -di u 
sus  habitantes  en  general  son  aplicados  al  ira- 
bajo  y  á  las  artes,  y  fomentan  las  buenas  cos- 
tumbres propias  de  un  pueblo  laborioso  y  ac- 
tivo. El  carácter  de  losriojanos  es  noble,  fran- 
co y  pundonoroso  como  el  resto  de  los  habi- 
tantes de  Castilla  la  Vieja:  se  distinguen  tam- 
bién en  lo  benéficos,  hospitalarios,  obedientes 
á  las  autoridades  y  fieles  observadores  de  las 
leyes. 

LOGROÑO,  (ciudad.)  Capital  de  la  provincia, 
comandancia  general-militar,  gobierno  civil  y 
partido  judicial  de  su  nombre,  audiencia  terri- 
torial de  Burgos  y  diócesis  de  Cal  abarra.  Se 
halla  situada  á  los  h"  9'  20"  lat.  y  1"  I  5'  lon- 
gitud oriental  del  meridiano  de  Madrid,  en  la 
margen  derecha  del  Ebi  o,  sobre  un  plano  su- 
mamente inclinado,  y  á  la  cabeza  de  un  her- 
moso y  antiguo  puente."  El  clima  es  benigno: 
disfruta  de  un  cielo  hermoso  y  despejado.  La 
población  tiene  1,250  casas,  parte  de  ellas  de 
construcción  antigua,  particularmente  la  parle 
titulada  Rúa  Vieja:  hay  cinco  plazas  denomi- 
nadas la  Redonda,  la  del  Seminario,  del  Coso, 
la  de  San  Blas,  y  San  Bartolomé,  enlre  las  cua- 
les se  distingue  la  primera  por  sus  magníficos 
y  bonitos  edificios.  Esta  ciudad  va  mejorando 
en  aseo  y  limpieza  de  pocos  a~ños  á  esta  parle, 
atendida  la  poca  policía  que  antes  habia.  El 
alumbrado  es  de  reverbero.  Tres  parroquias 
existen  que  no  merecen  llamar  la  atención  ni. 
por  su  arquitectura,  ni  por  las  preciosidades 
que  otras  encierran:  la  principal  es  la  de  San- 
ta Ifaria  del  Palacio,  que  según  tradición  anti- 
qnlsima/ se  construyó  de  orden  de  Constanti- 


no el  Grande,  por  cuyo  motivo  lleva  el  renom- 
bre de  iglesia  Imperial-:  según  relación  de  los 
maestros  de  obras  lleva  de  existencia  eíle 
lemplo  mas  de  mil  años.  El  seminario  está  jun- 
to ála  casa  de  escuelas;  de  estas  hay  tres  par- 
ticulares de  niños,  cinco  de  niñas,  una  pública 
y  un  instituto  de  segunda  enseñanza.  La  be- 
neficencia cuenta  con  un  hospital  civil  y  üa 
hospicio.  El  teatro  es  de  mala  construcción  y 
antiguo;  pero  sin  embargo,  la  afición  de  los 
habitantes  á  esle  género  de  diversiones  eses- 
tremada,--aun  cuando  falta  la  comodidad.  Varios 
son  los  paseos  que  adornan  la  ciudad,  enlre 
ellos  el  Espolón,  el  Siete  y  otros  mas  moder- 
nos hechos  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad 
cou  muebo  gusto  y  elegancia,  donde  cunenr 
i  on  las  gentes  con  preferencia  por  las  como  - 
¡iidades  que  ofrecen.  En  la  plaza  Mayor  hay 
una  fuente,  y  otra  en  el  esterior  del  edilicio 
ile  Sao  Agustín,  Ululada  de  Sanliago,  quepres- 
la  buenos  servicios  al  vecindario,  y  la  de  Ter- 
razas, de  ningun  mérilo,' pero  de  esqujsilas 
aguas.  El  terreno  prupio  de  esta  ciudad  se  llalla 
regado  por  las  aguas  que  bajan  de  Lardero  y 
algunas  fuentes;  y  se  hallan  grandes  planta- 
ciones de  árboles  frutales,  millares  de  more- 
ras, viñedo,  montes,  y  el  resto  de  tierras  eria- 
les, prados,  baldíos  y  comunales.  El  comercio 
es  en  general  el  de  la  agricultura,  que  seciíra 
en  la  esporlacion  c  imporlacion  de  sus  pro- 
ductos con  las  provincias  limítrofes;  pero 
existen  en  la  ciudad  tres  comerciantes  al  por 
mayor,  cuareufa  y  uno  por  menor,  treinta  y 
seis  tiendas,  catorce  confiterías,  cuatro  cafés 
y  veinte  y  dos  tahonas,  con  otras  arte£  que  se 
consideran  necesarias  en  una  población,  como 
zapateros,  sastres,  ebanistas,  alfareros,  curti- 
dores, etc.  Sus  producciones  son  de  trigo,  ce- 
bada, avena,  centeno,  vino,  aceite,  legumbres, 
ricas  frutas,,  lino  y  cáñamo;  se  cria  mucho  ga- 
nado cabrio,  y  escasea  la  pesca  y  caza.  Los  ca- 
minos se  hallan  en  un  estado  regular;  ademas 
de  la  hermosa  carretera  que  parle  de  Madrid á 
Soria  y  atraviesa  por  Logroño  en  dirección  á 
Pamplona  se  cuenta  la  que  hizo  la  Sociedad 
Riojana  para  uñirla  á  la  general  de  Francia  y 
al  que  conduce  a  Nájera,  y  se  enlaza  con  el 
que  sale  de  la  capital  para  Santo  Domingo  de 
la  Calzada. 

Esta  ciudad  fué  fundada,  según  opinión  de 
unos,  por  Brigo  IV,  debiéndose  su  amplifica- 
ción á  los  velones  celtiberos,  y  según  oíros, 
por  ¡os  condes  don  García  y  doña  Urraca,  en 
el  reinado  de  Alonso  VI.  Pero  lo  mas  cierto  es 
que  existió  una  ciudad  antiquísima  con  el  nom- 
bre dé  Varia,  donde  hoy  está  el  barrio  de  Lo- 
groño, llamado  Barea.  La  ciudad  de  Logroño 
fué  dominada  por  los  sarracenos:  y  se  cuenta 
entro  las  poblaciones  que  les  lomaron  los  cris- 
tianos por  los  años  de  755  á  756.  Los  reyes  de 
Pamplona  don  García  IV  y  su  mnger  doña  Te- 
resa hicierou  donación  de  las  villas  de  Logro- 
ño y  Asa  en  el  año  926  á  San  Millan  de  la  Co- 
gulla (Llórente.)  En  1054  quedó  en  poder  de 
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ion  Sandio,  hijo  de  don  García.  La  ciudad  de 
Logroño  comenzó  á  prosperar  desde  que  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio  la  favoreció  c  on  leyes 
francas  y  diferenles  fueros,  hasta  que  por  la 
muerte  de  don  Sancho  de  Peñuleñ  sufrió  las  vi- 
cisitudes y  alteraciones  que  aquejaron  áaquel- 
país.  Después  sevió  ónvuello  en  la  cruda  guer- 
ra (¡ne  sostuvieron  por  Castilla  los  López  de 
Itaro  contra  el  rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  á 
cuyo  poder  vino  Logroño.  El  rey  don  3jm- 
ohoiVlI,  llamado  el  Sabio,  en  la  menor  edad 
del  rey  de  Castilla  don  Alonso  VIII,'  se  apoderó 
de  la  ciudad  de  Logroño.  Hacia  losados  1410. 
el  rey  don  Juan  Illa  concedió  Ululo  de  M.  N, 
y  M.  L.  y. votó  en  córtes  qne  no  conservó.  Di- 
ferentes veces  se  apoderaron  de  Logroño  los 
reyes  de  Navarra,  y  otras  tantas  fué  recupera- 
do, ya  por  las  armas  ó  ya  por  tratados.  Un  re- 
cuerdo liisfórieo,  glorioso,  conserváosla  ciu- 
dad, y  es  el  del  dia  25  de  mayo  de  1521,  que 
combatida  por  un  formidable  ejército  francés 
mandado  por  el  general  Aspcrrós  resistió  con 
tesón  los  ataques  de  aquella  división  que  venia 
de  apoderarse  de  Pamplona  y  toda  Navarra;  pe- 
ro la  nobleza  castellana  que  reunió  varios  ter- 
cios selectos,  derrotó  á  los  invasores  en  el.  lia 
no  de  Esqníróz,  causándoles  ta  pérdida  de  6,000 
hombres,  bagajes,  artillería  y  la  prisión  del 
general  francés,  por  lo  qne  el  emperador  Car- 
los V  mandó  añadir  tres  florones  de lisálas  ar- 
mas de  Logroño.  En  1820  fué  puesta  esta  po- 
blación en  estado  de  defensa,  y  en  1833  la  for- 
tificó el  general  Lorenzo  como  punto  de  im- 
portancia para  las  operaciones  militares  de  la 
guerra  civil. 

Logroño  es  pabia"  de  diferentes  hombres 
célebres,  entre  los  que  merecen  particular 
mención  los  cardenales  Aguirre  y  Salazar,  y 
otros  arzobispos  y  obispos,  como  el  do  Lima, 
señor  de  Solohaga;  el  de  Tarragona  y  Burgos, 
señor  de  Samauiego;  el  señor  de  Espinosa, 
obispo  de  Marruecos;  don  José  de  Salazar,  te- 
niente general  de  caballería,  que  militó  mas 
de  cuarenta  años  en  las  guerras  deFlandes, 
Portugal,  Aragón.  Valencia  y  Cataluña, -don 
Jacinto  de  Seguróla,  capitán  general  de  mar  y 
tierra;  el  padre  Mendo,  el  padre  .Amaga,  y  los 
célebres  pintores,  Andrés  García  y  José  do  Men- 
doza. El  escudo  de  armas  dé  Logroño  repre 
sonta  sobre  el  rio  Ebro  su  pueute  céu  tres  tor- 
res, y  en  la  bordura  de  diebo  escudo  Ires  lio- 
res  de  lis  d_e  oro  en  campo  azul. 

'  LOGROÑO'.  (PARTiDO-jumoiíÍL  be)  Es  de  tér- 
mino en  la  provincia  de  su  nombre,  y  com- 
préndelos treinta  y  nueve  pueblos  siguientes: 
Agoncillo,  Albelda,  Alberile,  Arrabal',  Bucesta, 
Cenicero,  Cenzano,  Clavijo,  Collado,  Cortijo,  Da- 
roca,  Entrena,  luenmayor.  Hornos,  Islallana, 
Jabera,  Lagunilla,  Lardero,  Leza  da  Ríoleza, 
Logroño,  Medrano,  Murillo  de  Ríoleza,  Nalda, 
Havarr'ele,  Remares,  Ribafrecba,  San  Bartolo- 
mé, San  Martin,  Santa  Cecilia,  Santa  Engracia, 
Sojuela,  Sórzauo,  Sotes,  Torremontalbo,  Va- 
rea, Ventasblancas,  Vjguera,  Vülamediaua  y 


Vlllanueva  de  San  Prudencio,  cuyos  treinta  y 
nueve  pueblos  componen  el  número  de  7,649 
vecinos' y  29,76S  almas. 

LOin-Y-CÍIEft.  (ijepaut amento  de)  (Tobo- 
qrajia  y  estadística.)  Topografía.  Bl  departa- 
mento de  Loir-y  Cher,  uno  de  los  de  la  región 
central  de  la  Francia,  se  formó  de  una  parte 
del  antiguo  Orleaoés.  Correspondo  á  la  cuenca 
del  rio  Loire,  y  son  sus  limites:  af  Norte  el  de- 
partamento de  Eure-y-Loir,,  ai  Oeste  los  de  la 
Sarllie  yde  Indre-y-Loire,  al  Sur  el  del  Indre, 
al  Sudeste  el  de  Clier  y  al  Este  el  de  Loiret.  Su 
superficie  abraza  625,97 1  hectáreas,  y  se  halla 
repartida'del  siguiente  modo; 

Pertenencias  imponibles. 

Tierras  de  labrantío-   369,627  hects. 

Eriales  ,  dehesas  ,  matorra- 
les, ele                      .  :  80,096   -  , 

-Montes,  -.  .  .  70,210 

Prados   31,635 

Viñedos  ...........  20,521 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos, canales  de  riego,  etc.  9,529 

Huertos,  planteles  y  jardines.  0,883 

Propiedades  edificadas  .  .  .  .  2,457 

Mimbrerales,  saucedales,  ala- 
medas..   402 

Cultivos  diversos   i  IS 

Pertenencias  no.  imponibles.' 

Carreteras,  caminos,  plazas  pú- 
blicas, calles",  ele   13,458 

Bosques,  dominios  improduc- 
tivos  -  1 1,461 

Ríos,  lagos,  arroyos   4,296 

Cementerios,  iglesias,  pres- 

'  bilerios,  edifleios  públicos.  177- 

Totai   623,971 

El  número  de  propiedades  edificadas  es  de 
54,562,  entre  las  que  hay  53,842  destinadas 
i  habitación,  465  son  molinos,  61  fraguas  y 
hornos,  194  fábricas,  manufacturas  y  fundi- 
ciones varias. 

El  suelo,  por  lo  general  llano,  se  halla  solo 
cortado  por  colinas  y  valles  poco  profundos. 
Su  inclinación  dominante  es  Licia  el  Oeste, 
El  Loire,  que  divide  el  departamento  en  dos 
partes  casi  iguales,  Norte  y  Sur,  atraviesa  por 
el  de  Nordeste  á  Sudoeste.  En  esta  estension 
de  cuatro  miríámelros  y  cuatro  kilómetros,  des- 
de su  enlrada  al  departamento  al  salir  del  Lui- 
ré!., hasta  su  salida  para  entrar  en  el  antiguo 
de  Indre-y-Loire,  solo  recibe  dicho  rio  Ires 
afluentes  de  poco  caudal;  uno  á  su  derecha,  el 
Cize-Landésson,  y  á  sú  izquierda  dos,  ei  Cosson 
y  el  Beúvron. 

Los  dos  rios  de  quienes  ha  sacado  su  nom- 
bre el  departamento  riegan  su3  dos  territorios 
estreñios:  Loir  al  Norte,  y  el  Cher  al  Mediodía 
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del  departamento  que  examinamos. -El  (ilier  re- 
cibe el  Sauldre  y  el  Tews.on.  El  Loiro  f  el  Gber 
son  !os  únicamente  navegables. 

Tiene  íste  departamento  un  gran  número 
de  estanques,  colocados  casi  í'odos  sobre  ia 
margen  izquierda  del  Luiré. 

Seis  carreteras  nacionalesy  catorce  vias  de- 
partamentales atraviesan,  el  distrito.  El  trayec- 
to de  las  primeras  es  de  305,113  metros,  y  el 
de  las  segundas.de  407,740. 

Cltma.  Por  to  común  es  suave,  saludable 
y  templado.  Los  vientos  dominantes  son  los 
del  Norte. 

Producciones. — Historia  natural.  Los  ani- 
males domésticos,  s;jl vo  la  raza  bovina,  son 
comunmente  de  buena  cria.  Las  bestias  rojizas 
están  ya  mas  disminuidas  que  antes  en  los  bos- 
ques; los  lobos,  por  el  contrario,  y  lo  mismo 
los  zorros,  se  han  propagado  con  esceso.  La 
caza  de  llanura  es  abundante,  y  los  rios  llevan 
crecida  pesca'.  - 

El  reino  vegetal  no  ofrece  cosa  singular- 
mente notable;  la  encina,,  el  earpino  y  el  casta- 
ño son  las  especies  de  árboles  mas  comunes 
en  los  bosques.    . " 

Las  riquezas  minerales  de  este  pais  son 
también  poco  Variadas.  Se  esplotan  en'  él  al- 
gunas minas  de.hierro,  canteras  de  piedra  si- 
tiería, turbas,  arcilla  para  la  fabricación  cerá- 
mica, y  mama.  Las  canteras  de  pedernal  para 
piedras  de  chispa  son  las  mas  ricas  que  posee 
la  Francia; 

División  administrativa..  El  deparlamento 
de  Loire-y-Cher  se  divicie  en  tres  demarcacio- 
nes ó  subprefecturas.  Blois,  Romoranlin  y  Ven 
dome.  Abraza  veinte  y  cuatro  cantones  y  dos- 
cientas noventa  y  seis  comunas. 

El  departamento  está  incluido  en  la  4.°  di- 
visión militar  (Toürs),  y  en  la  2Is-de  conser- 
vación de  montes.  Corresponde  al  tribunal  de 
apelación  de  Orleans  y  á  la  academia  de  An 
gers.  Es  diócesis  de  uu  obispado  (Blois),  su- 
fragánea del  arzobispado  de  París. 

Población.  Conforme  al  ultimo  catastro  tie- 
ne 250,833  almas,  distribuidas  como  sigue  en 
sus  tres  partidos: 

Llois.  .  .  «w  .  .  788,587 

Romoranlin  :  .  .  .  .  49„200 

Vendóme  .''  70,040 

Total  -250,833 

Industria  agrícola.  El  Loir-y-Cher  es  de- 
partamento á  lu  par  agrícola  y  vinícola.  Mas  de 
cinco  novenos  de  su  suelo  están, consagrados 
al  arado,  y  mas  de.  un  vigésimo  está  plantado 
de 'Viñas.  ,Díi  décimo  noveno  sigue  aun  en  for- 
ma de  prado,  y  mas  de  un  octavo  en  bosque. 
Uns  ostensión,  de  suelo  casi  igual  a  la  que  cu— 
bren  los  bosques  solo  ofrece  yermos  y  terre- 
nos incultos. 

La  agricuilura  está  en  via  de  mejoramien- 
to, la  producción  de  los  cereales  cscede  á  lasl 


necesidades  del  consumo,  y  los. dos  quintos  de 
los  vinos  elaborados  pasan  al  comercio.  Enlre 
las  plantas  industriales  ocupa  el  cáñamo  en 
este  distrito. el  lugar  prefereuíe'. 

La  cria  de  roses  lanares  se  hace  en  gran 
escala.  Los  estanques  del  partido  de  Romarau- 
Un  producen  una  renta  de  consideración. 

Se  ha  calculado  que  hay  en  el  depártamete 
lo  30,000  caballos,  a, 700  cabezas  de  cuernos 
y  277,000  reses  de  ganado  menor. 

Las  producciones  del  suelo  en  sustancias 
alimenticias  se  evalúan  en 

Cerea'les.  .....  1.233,000  hectolitros. 

Patatas   130,000 

Avenas   606,000 

Vinos   975,000 

Se  bace  subir  á  unos  11,721,000  francos  la 
renta  territorial  y  á  97,72-7  el  número  de  pro- 
pietarios de  bienes  raicea,  lo  cual  da  por  tér- 
mino medio  á  cada  uno  lu  renta  de  125  fran- 
cos. El  número  de  divisiones  alícuotas  de  esta 
propiedad  se  estima  en  1.314,394,  ú  sea  por 
término  medio  á  razón  de  14  porcada  propie- 
tario. 

industria  manufacturera  ij  Mercantil.  El 
departamento  tiene  varios  hornos- grandes  de 
fundición  de  hierro,  estensa  fabricación  de 
piedras  de  chispa,  hornos  de  cal,  de  ladrillos, 
de  cristal,  manufacturas  de  azúcar  de  remola- 
cha,  de  curtidos,  de  papel,  fábricas  de  sargas, 
paños,  gorros  de  lana,  mantas  de  algodón,  te- 
las, guantes,  etc.  Se  sostiene  ademas  uu  co- 
mercio crecido  de  lanas  y  madera  de  toneles, 
(duelas  ó  botada.) 

Ferias.  Hay  167,  que  se  celebran  en  cin- 
cuenta comunas.  Sus  principales  artículos  de 
comercio  son,  reses,  asnos  y  caballos,  lana,  hi- 
laza, cáñamo,'  telas,  volaletia,  cera,  paños, 
mercería  y  quincalla. 

tiiü.grujia.  El  departamento  de  Loir-y-Clier 
lia  vi.-!o,nacer  al  rey  Luis  VII,  al  poelaRousard 
'y  al  primer  inventor  de  la  máquina  de  vapor, 
Dionisio  Papln." 

Peuclicl  el  Clanlaire  :  Estadística  de  Leir-y- 
Clicr,  Í810,  i."  (realices.) 

Viage  liiílóricn,  estadístico  y  descñpcwnn  pin- 
toreteas del  departamento  de  Loir-y-títer,  4835,  I* 
(francés.) 

J'uws  (A-1:  De  t.ti  agricultura  del  Gatlnais  y  de 
ta  Sologne,  tBSt,  8."  (francés.) 

.  Auiroclie,  (Gl.  Dclnynes  Ü'J:  Memorias  soíre  ti 
mejoramiento  di  la  Sohgne,  1787,  8."  (francés.)  • 

Bouilon:  Memorias,  sobre  la  situación  di:  ¡a  So- 
lofjtw.  i¡  los  medios  de  mejorar  esta  provincia,  lim, 
8.s  (frúncés.) 

LOIRE.  {Geografía  fisica.)  El  I¿ire ' {Liger) 
uno  de  los  rios  principales  de  la  Francia,  tiene 
su  nacimiento  en  las  Cevenas,  en  el  monté 
Gerbier-dcs-Jons.  Corre  de  Sur  á  Norte'  por  un 
valle  alio  y  ceñido  hasta  Roanne.  Cerca  de  Yi- 
lieren,  en  el  pa'rage,  titulado  el  Rerron,  sale  de 
una  garganta  de  3  leguas  atravesando  una  serie 
de  saltos,  cuya  altura  total  es  de  8  píes;  después 
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pasa  i  lajllanura  de  Roaime,  en  la  cual  es  na- 
vegable; Desde  esíe  territorio  ensancha  cada 
vez  mas  su  canee.  Entre  Biarre  y  Orleans  cam- 
ina de  dirección  al  Oeste  y  la  sigue  hasta 
el  mar. 

El  Loire  riega  LePuy,  Saitit-Rambert,  Roaii- 
ne,  Vigoin,  Decíze,  Nevers,  La  Charité,  Cosne, 
Dri'are,  Gien,  Jargean ,  Orleans,  Beaugency, 
Jilois,  Amboise,  Tours,  Saumur,  los  Ponts-de 
Ce,  Saint-Floren!  ,  Anconis ,  Nantes,  lndret, 
Savenay,  Eimboeuf  y  Suiut-Naz'aire,  por  bajo 
de  coya  última  ciudad  desemboca  en  el  At- 
lántico. 

Los  afluentes  del  Loire  son  á  la  derecha :  el 
Hrxoun,  üNicore,  el  Muirte,  formado  por  la 
concurrencia  del  Mayennc  y  de  la  Sartha  en- 
riquecido con  el  Lair;  á  la  izquierda  el  Ailier, 
el  Loiret,  el  Cher,  el  Indre,  el  Viennc ,  el 
Tkoué,  y  el  Seore  de  Nantes. 

La  cuenca  del  Loire  tiene  por  lindes  á  la 
derecha  las  tevenas,  y  una  parle  de  la  Cüle 
d'  Or;  en  esta  parte  de  su  territorio  es  adya- 
cente á  la  del  Ródano.  Ka  el  monte  Moresol  y 
su  Cóle  d'  Or,  comienza  un  gran  contrafuerte 
conocido  por  el  nombre  común  de  cadena  Ar- 
mórica  y  que  lleva  los  nombres  particulares  de 
montes  del  Slorvan,  colinas  del  Nivernés,  me- 
seta tie  Orleans,  colinas  del  Percfiú  y  de  Nor- 
maudia.  Cerca  de  Tinehebray  en  Jos  nacimien- 
tos del  Vire,  del  Sce  y  del  Ergenñe  ,se  la  jun- 
ta esta  cadena  y  lleva  al  Norte  los  montes  de 
Cnlcntiai  y  al  Oeste  la  continuación  de  las  co- 
linas de  Normandia,  que  terminan  en  un  nudo 
notable,  del  cual  se  desprenden  el  Couesnon, 
el  Vilaiocy  e!  Ernee.  Eh  igual  parage  princi- 
pian las  montañas  de  Ai  rees,  que  atraviesan  la 
Br'eltfña  ,  y  una  serie  de  colinas  que  pueden 
denominarse  colinas- del  Haine,  y  van  á  con- 
cluir en  la  punta  de  Cronic.  Estas  alturas  se- 
paran la  cuenca  de  Loire  de  las  del  Sena,  el 
Orne  y  el  Vilaine. 

A  la  izquierda  del  Loire  está  cerrada  la  am- 
plitud de  la  cuenca  por  otro  contrafuerte,  (¡ue 
puede  recibir  el  nombre  do  cadena  Aquiláuica 
y  que  tiene  las  denominaciones  particulares  de 
montes  de  laltargerida,  del  Auvergne,  del  Li- 
masin,  colinas  del  l'oilú,  meseta  de  Gallne,  al- 
turas del  Bocage.  Esta  cadena,  (pie  abraza  los 
puntos  nías  elevados  de  la  .Francia- central, 
atraviesa  ta  mésela  central  de  esta  y  separa  la 
cuenca  del  Loire  de  las  del  Carona  y  del  Cha- 
renle. 

Tres  canales  abren  la  comunicación  de  Loi- 
re con  el  Sena  y  el  Ródano;  los  denomina- 
dos de  tifiare;  de  Orleans  á  Monlargisy  del 
Nivernais  le  hacen  comunicar  con  el  Seua  y  el 
t'íl  Centro  .con  el  Saona  y  el  Ródano.  Aun  no 
(  xiste  comunicación  alguna  entre  este  rio  y  el 
Carona,  lo  cual  es  una  laguna  muy  grande  en 
el  sistema  dé  vías  navegables  en  Francia. 

El  trayecto  del  Loire  tiene  225  leguas,  y  de 
ellas  197  es  navegable.  La  elevación  media  de 
sus  aguas  es  de  de  1!\  95  ó  2m/90.  Está  su- 
jeto i  avenidas  de  consideración,  ocasionadas 
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por  el  deshielo  de  las  nieves  en  las  Cevennas  y 
las  lluvias,  que  caen  en  su  cuenca  superior.  I,a 
elevación  de  estas  avenidas  es  por  término  me- 
dio de  4m  ,24  á  4m  ,55  coniados  sobre  el  nivel 
mas  bajo  de  sus  aguas,  las  avenidas  estraordi- 
narias  llegan  á  tener  una  elevación  de  5m  ,84. 
En  184G  pasó  de  7  metros  la  inundación,  y  casi 
á  la  misma  altura  habia  llegado  la  de  1790. 

El  álveo  del  Loire  es  ancho  y  poco  encar- 
rilado; y  para  remediar  este  defecto  y  los  per- 
juicios de  las  avenidas,  se  le  han  hecho  di- 
ques. A  ocho  ó  diez  leguas  mas  arriba  de  Or- 
leans, empieza  un  sistema  de  diques  ó  rebor- 
des de  siete  metros  de  altura,  que  recoge  lá 
corriente  del  rio.  Esjeescelente  trabajo  se  ins- 
tauró bajo  Luis  XIV,  por  la  Administración  [de 
malecones  y  calzadas  del  Loire. 

Amplitud  del  álveo  del  Loire. 

Atvto  natural.  Alveo  reducido. 

Chatillon.  .  .  .  1,200  ....  500' 

Gien   1,500  ....  200 

Sully   5,000  ....  300 

-    Jargean  ....  7,000  ....  250  . 

Orleans   3,500  ....  280 

A  pesar  de  los  parapelos  que  reducen  el  ál- 
veo y  reúnen  las  aguas  en  épocas  de  sequía, 
sfe  ha  dificultado  eseesivameule  la  navegación 
del  Loire  por  las  arenas  que  acarrea  este  rio, 
y  forman  bancos  fijos  ú  movedizos.  Se  ha  cons- 
iruido  para  facilitar  las  comunicaciones  por 
agua  un  canal  lateral,  que  principia  en  Koanne 
y  termina  en  Briare.  Ademas,  y  para  acortar  el 
camino  evitando  el  recodo  que  forma  el  Loire 
á  Orleans,  sena  construido  el  canal  del  Berry. 

La  pendiente  media  del  Loire  es  de  un  roe- 
iro  por  legua;  pero  tiene  hasta  45  metros  en 
las  quince  primeras  leguas  de  su  corriente. 

El  Loire  es  célebre  por  la  belleza  de  sus  ri- 
beras; y  con  efecto,  no  es  fácil  hallar  campi- 
ñas mas  hermosas,  pacificas  y  de  mas  esplén- 
dido aspecto  que  las  de  la  Touraine,  que  con 
razón  se  lia  denominado  jardín  de  la  Francia. 

El  Loire  J) a  representado  nn  gran  papel  en 
la  historia  de  Francia;  limite  de  la  Aquilaiiia  ha 
dividido  por  mucho  tiempo  á  la  Francia  en  dos 
grandes  regiones,  de  costumbres,  eonslitucio- 
nesé  intereses  diversos.  Su  tránsito  ofrece  una 
'disposición  admirable  para  proteger  el  centro 
del  país;  las  guerras  de  la  edad  media  y  algu- 
nas operaciones  militares  en  tiempos  moder- 
nos han  demostrado  los  recursos  que  presenta 
bajo  tnl  concepto,  como  lambieu  la  meseta 
central,  cuyo  foso  parece  constituir,  y  cuan 
absurda  es  ía  opinión  que  decide,  se  limite  á 
París  y  sobre  el  Sena  la  resistencia  nacional  á 
una  invasión  estrangera. 

Caso  de  ser  vencido  sobre  el  Sena  y  en  Pa- 
rís, aun  hay  defensa  al  Mediodía  del  Loire  des- 
de la  Vendé  hasla  Lyou,  pudieudo  hacerse  re- 
ducto de  las  montañas  del  Auvergne.  Vaifré, 
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duque  de  Aquitania  (l);  nos  lia  dejado  en  he- 
rencia un  escelente  plan  de  defensa  de  la  Aqui- 
tania. Antes  de  él  Ecdicio  había  sostenido  con- 
tra los  godos  el  territorio  del  Auvergne;  y  cu 
el  siglo  "XV  los  generales  de  Carlos;  Vil  y  el  pue 
h!o  sublevado  ó  inspirado  por  Juana  de  Arco, 
por  haber  penetrado  la  importancia  del  Loire, 
arrancaron  la  Francia  de  manos  del  inglés. .Na- 
poleón, al  dirigirse  sobro  el  Loire,  pareciaani- 
mado  del  propósito  de  continuar  la  guerra;  la 
elección  de  lal  lealro  es  notable  y  manifiesta 
que  conocía  su  importancia.  Se  sabe  que  no 
fueron  sino  razones  políticas  *s  que  le  impi- 
dieron el  batirse.  Abandonemos,  pues,  la  ne- 
cia y,  preocupada  opinión  y  creencia  de  que  la 
guerra  haya  de  finalizar  en  la  capital  de  Fran- 
cia;  pues  puede  asegurarse  quo  si  en  .alguna 
ocasión  la  suerle  llevase  la  !ea  de  la  guerra  á 
aquel  territorio,  podría  defenderse  la  Francia 
central  como  lo  lograron  sus  defensores  en  el 
siglo  XV. 

LOIRE,  [departamento  del)  [Topografía  y 
e&tadisiica.)  Topografía.  El  departamento  del 
Loire,  uno  de  los  que  ocupan  la  región  central 
de  la  Francia,  se  formó  del  Forez,  de  una  par- 
te del  Reanjolais  y  dos  secciones  de  la  anti- 
gua provincia  del  Lyonnés.  Linda  al  Este  con 
el  departamenlo  del  Rhone  (Ródano),  al  Norte 
con  el  de  Saone  y  Loire,  al  Nor-Oeste  con  el 
del-Allier,  al  Oesle  con  el  de  Puy-de  Dome,  al 
Sur  con  los  del  Alio  Loire  y  del  Ardeche,  y 
al  Sud-Esle  con  el  del  Iserc,  dol  cual  le  sepa- 
ra como  limite  natural,  el  Ródano.  La  super- 
ficie es  de  474,620  hectaras.  Esla  superficie 
es  distribuida  del  siguiente  modo. 


Pertenencias  redituables. 


Tierras  de  labrantía   248,104  hecfs. 

Prados.   85,632 

Monte,   63,462 

Laudas  ,  pastos  ,  matorrales,  37,364 

Viñedos   13,807 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos, canales  de  riego.  .  3,926 

Huertos  ,  sementeras  y  jar- 
dines.  3,514 

Propiedades  edificadas.  .  .■ .  2,295 

Mimbrerales,  alamedas,  sau- 
cedales. .  ■  274 

Canales  de  navegación.  ...  ,  40  -  . 

Cultivos  varios   13   .  . 

Pertenencias  no  redituables. 

Caminos  ,  senderos  ,  plazas  ' 

públicas,  calles   1 1,933 

Ríos,  lagos,  arroyos. '.  .  3.913 


■Bosques  ,  dominios  impro- 

(t)  Véasé  Teuriel:  Historia  de  lil  Gatia  Meridio- 
nal bajo  la  dominación  de  to$  con-quistadorc»  gtr-, 
manos. 


ducliíos,  ele   186  hecls. 

Cementerios,  iglesias,  pres-  ,. 
bilerios  ,  edificios  públi- 
cos.  §1 

Total. .  .    474,620  becls", 

El  número  de  propiedades  edificadas  se 
valúa  en  70,413,  de  las  cuales  las  08,669  es- 
tán destinadas  á  habitación  ,  936  son  molinos, 
714  fábricas  ,  manufacturas  y  fundiciones  va- 
rias, y  24  fraguas  ú  hornos  de  fundición. 

En  su  conjunto  y  haciendo  abstracción  de 
ciertas  irregularidades  de  limite,  puede  decir- 
se que  esle  departamento  ocupa  toda  la  porción 
del  valle  de  Loire,  incluso  desde  el  departa- 
mento del  Alio  Loire  al  Sur,  basta  el  del  Sao- 
ne y  Loire  al  Norte:  Sus  limites  oriental  y  oc- 
cidental se  hallan,  en  efecto,  bastante  regular- 
mente constituidos  ,  por  el  un  lado,  por  hü 
montañas  del  Lyonnés. y  del  Deanjolais ,  que 
sirven  de  linea  divisoria  entre  la  cuenca  flel 
Ljolre  y  la  del  Ródano  ,  y  de  la  otra  parle  por 
las  montañas  del  Forez,  que  separan  el  valle 
del  Loire  de  el  del  Allier.  Ambas  cordilleras 
son  ramificaciones  del  grupo  de  las  Cevenas, 
que  rodean  al  Mediodía  el  nacimiento  del  Lui- 
ré. El  punió  culminante  del  departamento,. es 
el  monte  Pilat,  en  las  montañas  del  Lyonnés. 
Su  elevación  es  de  1,215  metros  sobre  el  ni- 
vel oceánico. ' 

.El  Loire,  que  corre  en  el  centro  del  depar- 
tamento en  toda  su  longitud  ,  ó  sea  de  Sur  á 
Norte,  recibe  en  dicho  territorio  crecido  núme- 
ro de  afluentes.  A  la  derecha  las  montañas  del 
Lyonnés  y  Ueaujulais  lo  dirigen  el  FUrand¡  el 
Golze,  el  Loire,  el  Gand,  el  trainbouze  y  el 
Sornen.  A  lu  izquierda  recibe,  procedentes  de 
las  montañas  del  Forez,  el  Bonson,  el  Haré,  el 
Lignon,  el  Renaison  y  el  Tersonne.  Hemos  vis- 
to que  el  Hódano  baña  al  Sur-Ests  ,  una  pe- 
queña parte  del  limite  de  el  departamento. 
Este  rio  y  el  Loire  son  las  únicas  corrientes 
navegables  del  deparlamento  ;  pero  el  ú! lima 
posee  á  mas  del  canal  lateral  al  Loire  desde 
Roanne  a  Digoin,  un  canal  de  navegación  bas- 
tante principal ,  el  de  Givors,  que  desde  esla 
localidad  sobre  el  Ródano,  se  dirige  á  Riva-de- 
Gier3  (sobre  el  rio  de  esle  nombre  afluente  del 
Ródano).  El  canal  de  Givors,  destinado  al  tras- 
porte de  las  hullas  del  departamenlo  de  Itiva- 
de-Gíers,  tiene  15,483  metros  de  esiension, 
entre  los  cuales  C,570  están  dentro  del  depar- 
tamenlo. Se  principió  en  1760  y  terminó  en 
1781. 

Se  cuentan  en  el  departamento  cérea  de 
quinientos  estanques,  de  los  cuales  cuatro- 
cientos cincuenta  son  solo  del  partido  de  llout- 
tbrison. 

Seis  caminos  reales  (trayecto  total,  309,71 1 
roélros)  ,  y  once  carreteras  departamentales 
(trayecto  total,  511,793  metros)  atraviesan  y 
recorren  el  deparlamento. 

Los  primeros  caminos  de  hierro  que  pose- 
yera la  Francia  están  situados  en  el  deparla- 
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menlo  del  Loire;  y  son  los  de  Andrézieux  ú 
Saint-Etienue  (San  Esteban),  de  este  punto  á 
Lyon,  y  finalmente  de  Andrézieux  á  Raanne. 

Clima.  '  Bástanle  vario,  pero  de  ordinario 
puro  y  sano,  mayormente  eti  las  localidades 
elevadas,  Los  vientos  dominanles  cruzan  del 
Horte  y  Sur,  del  Nor-Oeste  y  del  Snr-Esle. 
"  Producciones. — Historia  naiural.  Loa  ra- 
zas de  animales  domésticos  no  presentan  cosa 
particular.  La  caza  de  todas  especies  es  abun- 
dante, y  las  aguas  son  abundantes  de  peces.  Eti 
gns  nwuteis  habitan  el  lobo  y  la  zorra.-. 

Los  tipos  dominantes  en  los  bosques  san 
el  pino,  la  encina  y  el  olmo.  La  flora" dé  sos 
montañas  es  copiosa  y  variada. 

Pero  sobre  todo,  se  distingue  este  departa- 
mento por  sus  riquezas  minerales,  Golócanse 
en  primer  lugar  las  minas  de  bulla.  Esté  de- 
.parlamento  es  efectivamente  después  de  el  de- 
partamento del  Norte,  el  que  posee  en  Francia 
mayor- número  de  dichas  minas.  Uniré  las  mi- 
nas metálicas  que  se  benefician  aclualmenle 
se  citan  las  de  hierro  lilhóideo,  de  plomo  sul- 
furado y  ríe  galena.  El  departamento  encierra 
canteras  de  ' mármol,  granito,  pórfido,  piedra 
de  afilar,  piedra  de  chispa,  etc.  Las  margas  y 
arcillas  se  presentan  en  muchas  localidades. 
Ul  Forez  encierra  numerosos  manantiales  de 
aguas  minerales. 

División  administrativa.  El  depailamcnlo 
del  Loire  se  divide  en  tres  partidos  comunales 
ó  subprefectitras:  Montbrison,  Pioanne  y  Sainl- 
Elienne.  Abraza  2S  cantones  y  3IQ  comunas. 

Este  deparlamento  hace  parte  de  la  7  *  di- 
visión militar  (Lyon}  y  del  parlido  123."  de  bos- 
ques (Moulins).  Corresponde  al  tribuna!  de  ape- 
lación y  academia  de  Lyon,  y  conslilnye  con 
el  departamento  del  flbone  la  diócesis  del  ar- 
zobispado de  la  misma  ciudad. 

PtiMocíon.  Según  el  último  censo  oficial, 
liene  453,786  almas,  es  á  saber: 

Partido  de  M.jnlbrison.  .  .  .  131,396 
id.  de  SainJ-Elienne..  .  188,381 
id,  de  Roánha,.  ....  134,100 

Total   453,786 

Industria  agrküla.  Aunque  mas  de  una 
mitad  de  las  tierras  está  consagrada  al  arado, 
es  esle  departamento  mus  manufacturero  que 
"gilcola:  en  él  progresa  poco  ta  agricultura,  y 
su  suelo  por  lo  general  es  'bastante  ingrato. 
Los  productos,  de  cereales  y  vinos  no  bastan 
al_  consumo  local.  Los  primeros  ascienden  al 
año  por  término  medio  á  1.537,000  hectolitros, 
áque  debe  agregarse  1.050,000  heclólilros  de 
patatas  y  390,000  hectólilros  de  avena.  La  co- 
secha del  vino  sube  á  linos  340.000  heclóli- 
lros. El  centeno  se  cultiva  mas  que  el  trigo, 
los  prados  ocupan  una  porción  considerable 
del  terreno  (mas  de  una'  décima);  asi  es  que 
se  cria  una  gran  cantidad  de  ganado  mayor. 
Las.reses  lanares  son  ordinariamente  de  raza! 


chica  y  vulgar,  y  se  crian  muchas  cabras.  El 
cebar  las  aves  entra  en  el  número  de  las  in- 
dustrias de!  país.  Se  ha  calculado  que  se  ali- 
mentan en  esta  provincia  87,000  anímales  de 
cuernos,  164,000  cabezas  de  ganado  menor  y 
solo  8,000  caballos,  asnos  y  muías;  con  mas 
29,000  cabras  solamente.  Al  frente  de  los 
cultivos  industriales  debe  colocarse  el  del  mo- 
ral para  la  cria  de  ios  gusanos  de  seda.  Sobre 
todo  se  han  hecho  grandes  plantaciones  des- 
de 1825.  Después  vienen  el  cánamo,  la  colza, 
la  gualda,  la  granza,  el  azafrán,  la  nuez  y  la 
castaña.  Los  bosques, compuestos  comunmente 
de  pinos,  pinabetes  y  olmos,  constituyen  un 
objeto  capilat  de  comercio  para,  las  comunas 
en  que  se  hallan,  y  suministran  para  su  espor- 
lacion  gran  cantidad  de  trementina,  de  resina 
y  de  alquitrán.  El  producto  de  los  estanques, 
sobre  lodo,  en  el  partido  de  Montbrison,  cons- 
tituye una  parte  crecida  de  la  renta  territorial. 

La  letalidad  de  esta  renta  asciende  á 
14.308,000  francos, ^y  el  número  de  propiela- 
rios  de  fincas  á  93,367,  lo  que  da  por  término 
medio  para  cada  uno  de  ellos  una  renta  de 
cerca  de  154  francos.  El  número  de  divisiones 
alícuotas  de  la  propiedad  es  de  8S5.507  ,  ó 
eea  de  cerca  de  9  y"  Por  cada  -propie- 
tario, i 

Industria  manufacturgra  y  comercial.  El 
comercio  en  el  partido  de  Montbrison  tiene 
por  principal  alimento  los  productos' del  suelo. 
Andrézieux  es  el. depósito  de  carbón  mineral 
destinado  á  bajar  por  el  Loire  para  el  consumo 
de  los'  departamentos-  del  centro  y  Occidente, 
¡lay  en  el  pais  algunas  tintorerías  apreciadas, 
fábricas  de  encages  y  lencería  de  mesa.  Posee 
en  primer  lugar  talleres  estensos  de  cons- 
trucción de  buques  de  encina  y  pino  para  el 
trasporte  de  las  hullas  y  oíros  productos  del 
departamento.  A  mas  de  la  construcción  de  bu- 
ques y  trasporté  de  mercaderías,  abraza  la  in- 
dustria del  partido  de  Roaune  el  hilado,  el  te- 
jido y  el  tirite  de  algodones.  Pero  el  lugar  del 
deparlamenlo  en  que  mas  concentrada  se  ve 
esla  industria,  es  el  partido  de  Sainl-Eüenne; 
en  él  se  ejerce  en  dos  géneros  muy  .diversos: 
■el  uuo  abraza  la  estraecion  de  las  minas  y  el 
Irabajo  de  los  metales  con  ayuda  de  la  hulla, 
el  olio  la  fabricación  de  cintas  de  seda  y  teji- 
dos de  algodón  -é  hilos. 

El  siguiente  cuadro  maniHesl'a  la  impor- 
lancia  por  término  medio  anual,  de  cada  ramo 
de  la  industria  en  este  distrito,  y  el  acrecenta- 
miento de  valor  que  resulla  del  Irabajo. 

El  deparlamenlo  del  Loire  es  uno  de  aque- 
llos en  que  ha  llegado  la  industria  metalúrgi- 
ca al  mayor  grado  de  actividad.  Las  minas.de 
hulla  son  uno  de  los  principales  elementos  de 
la  prosperidad  del  pais.  Las  bulleras  suminis- 
tran anualmente  7.000,000  de  quintales  mé- 
tricos de  carbón  de  piedra,  cuyas  Ires  quintas 
parles  se  esfraen  de  la  cuenca  de  Riva-de-Giers 
y  dos' quintos  de-las  de  Sainl-Elienne  y  Firmi- 
ny.  De  esta,  cantidad,  3.500,000  quintales  son 
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trasportados,  sea  por  el  canal  de  Giyors,  sea 
por  los  caminos  de  tierra,  á  la  cuenca  del  Re- 
daño; 1.120,000  bajan  por  el  Eoire,  lo  restan- 
te se  consume  en  el  mismo  pais. . 


indi  ?:'•]>• 

Número 

de 
obreros. 

Valor  de  las 
materias  prir 
— mer.ii. — 

A  límenlo  de 
Yalor  por  el 
trabajo.  ■ 

Minas  de  hulla. 

3,000 

» 

rr  n  r.  n  n  f\  n 

7.000,000 

Hornos  de  tiro 

para  el  cok.  . 

800 

350,000 

54,000 

Fraguas  de  liu- 

1,500 

4.440,000 

2.310,000 

Accrerias.  .  . 

100 

302,400 

292,600 

Quincallería  y 

cuchillería.  . 

3,800 

1.200,000 

3.QUÍVJU0 

Claveteria.  ,  . 

3,000 

o  n  fifi  fi  n/i 

l.  ¿uu ,u uu 

Armas  de  guer- 

ra y  caza.  ,  , 

* ,  a\t\l 

a  añil  nnn 

Preparación  de 

la  seda,  .'  .  . 

2,900 

1.344,000 

Lencería.  .  .  . 

27,500 

23.385,600 

14.031,300 

Cordones  de  se- 

da, hilo  y  al- 

godón. .  ,  . 

105 

1.100,000 

1.100,000 

Productos  di- 

versos de  es- 

porlaeion.  .  . 

300 

200,000 

500,000 

Totales.  . 

45,865 

35.0S5.000 

34.117,96(1 

Valor  de  los  objetos  fabri- 
cados, etc.,  .......    69.202,'JC0  frs. 


Ferias.  El  número  de  ferias  del  deparla- 
mento es  da  trescientas  dos  ferias,  que  se  ha- 
cen en  ochenta  y  tres  comunas.  Los  principa 
les  artículos  de  comercio  son  los  caballos,  mu- 
los y  reses,  los  granos,  linos  y  cáñamos,  el 
hilo  y  las  telas  comunes,  la  volatería,  tos  bar- 
riles, las  maderas  de  construcción,  etc. 

Biografía.  Entre  los  hombres  distinguidos 
que  ha  producido  el  departamento  del  Loire, 
mencionaremos  el  almirante  Bonnivet,  el  maris- 
cal de  Saint-André,  Ilonoré  d'Urfé,  el  anticua- 
rio domPernetty,'  el  abale  Terray, 

Dulác:  [Heclor  de  ia  Tour  d'Aurcc),  Compendio 
histórico  y  estadístico  sobre  el  departamento  del  Loi- 
re, 1807,  2  vóls.  un  8,o  (Trances.) 

DuhlcnJ-,  (Y.):  Ensayo  estadística  sabré  el  depar- 
tamento del  /.oírcj'cle,,  1818,  en  12."  (francés.) 

Peyret,  (A.):  Estadística,  industrial  del  dejnrta— 
mentó  del  Loire,  1835,  en  8.t  (id.) 

Anuario  del  departamento  del  Loire,  l&)%  en  8." 

Crecido  número  de  Memorias  insertas  cu  CI  Dia- 
rio y  en  los  Anales  de  minas, 

L01UE.  (departamento  del  alto)  (Topo- 
grafía y  estadística.)—  Topografía.  Es  uno  de 
los  departamentos  de  la  región  central  de  la 
Francia;  linda  al  Norte  con  los  del  Loire  y  Puy 
de  Dome,  al  Oeste  con  el  deCanlal,  al  Sur-Oes- 
te y  Sur  con  el  de  Lozere,  al  Este  con  el  del 
Ardeche,  Fué  formado  principalmente  de  la 
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antigua  provincia  del  Yelay  y  de  una  parlóme- 
uor  del  Gévaudan,  dependencias  de!  kangu'édoo 
abraza  ó  mas  la  parte  de  la  antigua  Auveígne 
que  so  denominaba  el  Delflnado  de  Auvcrgrie. 
.  Su  superficie  es  de498,560  heeláreas^esii 
repartida  como  sigue  enlre  las  diversas  suer- 
tes de  su  suelo  y  propiedades. 

Pertenencias  redituables. 

Tierras  de  labrantío   220,072  he'cls. 

bandas,  pastos,  matorrales,  90,239 

Prados   70,412 

Monte.  .  ,   74,030 

Viñedos.  y   5.S55 

Huertos,  semenleras  y  jardi- 
nes. .  .   3,792 

Propiedades   edificadas  .  .  ,  1,507 

Mimbrerales,  alisales  y  sauce- 
dales   388 

Estanques ,  abrevaderos,  pan- 
tanos, canales  de  riego.  .  .  325 

Cultivos  diversos   35 

" .  .  'Pertenencias  no  redituables. 

Carreteras  ,  caminos ,  plazas 

públicas,  calles,  ele   11,454 

Ríos,  lagos,  arroyos   5,131 

Bosques,  dominios  improduc- 
tivos  218 

Cementerios,  iglesias,  presbi-    -  . 
terios,  edificios  públicos.  .  82 

Total.    ......  .  '.  498,500  liccls. 

El  número  de  propiedades  edificadas  se  va- 
lúa en  62,355,  enlre  las  cuales  están  00,292 
destinadas  á  habitación;  1,877  son  molinos, 
5  forjas  ú  hornos  de  Uro,  y  .181  'fábricas,  raí- 
nufiicturas  o  fundiciones  diversas, 

-El  departamento  del  Allo-Loire,  incluso  to- 
do él  en  la  cuenca  del  Loire,  se  halla  casi  com- 
pletamente circunscrito  -al  Este,  al  Sur  y  al 
Oeste  por  la  parte  mas  elevada  de  la  misma 
periferia  de  la  cuenca,  es  decir  por  las  alias 
montañas  del  Vivarés  y  de  la  Margérida,  (pie 
envuelven  los  nacimientos  del  Loire  y  del 
Allier.  No  hay,  pues,  á  decir  verdad,  mas  míe 
un  ancho  y  profundo'  valle  ;  cerrado  por 
tres  partes  ñor  una  linea  de  inmensas  alturas. 
Su  pendiente  general  es  de-  Sur  >á  Norle,  ha- 
llándose tan  so|o  abierta,  por  esle  último  iaJo. 

Las  montañas  del  Forez,  que  se  destacan 
de  las  del  Vivares  al  Oeste. del  nacimiento  del 
Loire,  deslizándose  liácia  el  Norte  sobre  la  pai- 
te occidental  del  departamento,  forma  en  él 
una  arista  de  gran  elevación  que  subdivide  en 
dos  valles  laterales  y.  de  desigual  longitud  la 
eslension  del  departamento.. El  valle  del  Oeste, 
que  es  el  menos  estenso,  y  una  parle  del  cual, 
por  lo  demás,  queda,  fuera  del  limite  departa- 
mental, es  la  del  Allier;  el  valle  oriental  amaho 
mas  ancho  es  el  del  Loire. 
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El  Loi  re  y  el  Allier,  las  dos  corrientes  mayores 
¿P  ¡iH|(á  eü  el  deparlamento  (solo  el  primero  es 
n  ivt\ral)le  en  parle),  sé  desprenden  en  e!  mis- 
mo sentido,  pero  sin  ser  no  obstante  paralelos; 
v  af  alejarse  de  su  origen  se  inclinan  el  primé- 
is hacia  el  Noroeste,  ea  términos  que  ó  distan- 
cia tan  solo  de  nn  rairiámeíro,  2  á  6  kilómetros 
del  limite  meridional ,  dislan  un  miriámelro 
S  kilómetros  saliendo  del  departamento  por  el 
limite  norte. 

El  Loire  7  el  Allier  reciben  ua  gran  número 
de  afluentes  en  el  territorio  mismo  del  departa- 
mento. Los  do  la  margen  derecha  del  Loire,  el 
Gazeille,  el  Lignon  y  el  Somme  proceden  de 
las  montañas  del  Vivarás  y  del  Lyonnés;  los 
de  la  margen  izquierda  de  las  montanas  del 
Feraz:  estos  son  el  Borne,  e!  Arzón  y  el  Anee. 
Estas  mismas  montañas  del  Forez  envían  tam- 
bieii  sobre  la  margen  dereclia  del  Allier  por  su 
falda  opuesta  ú  occidental  etJavaur  y  el  Sen- 
suire,  Él  Suejals,  elDega,  el  Cronee  y  el  Alag- 
non,  tributarios  del  Allier  por  so  margen  izquier- 
da, proceden  de  la  Margénele.  El  Alagnon  no 
pertenece  áuuéslro  departamento,  salvo  en  uua 
corla  estension  de  su  corriente,  hallándole  su 
parle  superior  y  mas  estensa  en  el  departamen- 
to del  Cantal  y  su  confluencia  en  el  de  Puy-de- 
Dome. 

Hállase  cruzado  el  departamento  por  seis 
caminos  reales,  y  comunica  ademas  por  doce 
carreteras  departamentales.  La  longilnd  total 
de  los  primeros  es  la  de  291,457  metros,  y  la 
de  las  segundas  la  de  408,927. 

Clima.  Muy  vario,  frío  y  espuesto  á  vio- 
lentos huracanes.  Los  vienlus  dominantes  son 
los  del  Norte,  del  Noroeste  y  del  Sur. 

Producios,  historia  natural.  Entre  los  ani- 
males salvages  el  mas  perjudicial  es  el  lobo; 
la  zorra  es  mas  escasa.  La  caza  menor  es  abun- 
dante y  Sos  ríos  van  llenos  de  pesca. 

Su  llora  es  riquísima  y  presenta  un  núme- 
ro extraordinario  de  especies  apreciables.  Los 
árboles  que  predominan  en  los  bosques  son,  el 
pino,  el  pinabete,  el  olmo  y  la  encina. 

Los  terrenos  volcánicos  abundan.  En  los 
terrenos  secundarios  es  común  la  marga  bulli- 
fera.  Los  terrenos  terciarios  presentan  arci- 
llas, mamas,  marnas  calcáreas  y  gypsas.  Se 
csplolan  varias  minas  de  bulla,  rosee  ademas 
el  departamento  mármoles,  diversas  especies 
de  piedras  duras,  amatistas,  turmalinas,  jas- 
pes, ele.  Los  metales  son,  hierro,  cobre,  zinc, 
¡domo  y  antimonio.  Estas  dos  últimas  sustancias 
son  las  únicas  que  ocasionan  la  esplolacion. 
•Tampoco  escasean  los  manantiales  minerales. 

División  administrativa.  El  departamen- 
to del  Alio  Loire  se  divide  en  tres  partidos  ó 
suhprefecturas:  el  Puy,  Moude  é  Issengeaun. 
Abraza  veinte  y  ocho  cantones  y  doscientas 
cincuenta  y  Cinco  comunas. 

Corresponde  á  la  19."  división  militar  (Cler- 
mont-l'eri'arjd)  y  á  la  30."  de  conservación  de 


sufragánea 


la  diócesis  de  un  obispado  (Pny), 
del  arzobispado  de  Bourges. 
i  Población.  Según  el  último  catastro,  as- 
ciende á  307, 1G1  almas,  distribuidas  como 
sigue: 

Partido  de  Puy   135,753 

—  de  Bnoude   84,329 

—  de  Issengeaun.  .....  87,070 


Total 


307,llíl 


Industria  agrícola.  La  agricultura  se  halla 
aun  muy  atrasada.  La  mitad  de  las  tierras  que- 
da anualmente  en  barbechos.  Sin  embargo,  la 
cosecha  de  cerealesaleanzaa!  consumo;  pero  se 
importan  anualmente  50,000  hectolitros  de  vi- 
no. El  riego  de  los  prados  naturales  está  bien 
entendido. 

El  cuadro  arriba  inserto  de  la  distribución 
del  terreno  manifiesta  que  las  tierras  de  labor 
ocupan  poco  mas  de  las-cuatro  novenas  partes 
del  departamento;  las  laudas  y  terrenos  incul- 
tos cerca  de  la  quinta;  los  prados  cerca  de  la 
sesta,  y  los  montes  algo  menos  que  los'prados. 
El  producto  del  suelo  se  valúa: 

En  cereales,  en  .  .1   1.603,910  beets. 

En  patatas.  ........  2.688,000 

En  avenas'   129,600 

En  vinos   30,000- 

La  cria  caballar  prosperaría  sin  disputa, 
pero  los  cultivadores  prefieren  dedicarse'  al 
fomento  de  muías,  que  tienen  salida  segura  en 
nuestra  España.  La  manutención  de  ganado 
mayor  y  de  cerdos  produce  ventajosos  resul- 
tados. 

En  el  ganado  lanar  no  se  conservan  mas 
que  razas  indígenas.  La  miel  de  Mezenc  goza 
crédito.  Se  calcula  que  el  departamento  con- 
tiene 13,000  caballos  y  muías,  187,000  ca- 
bezas de  ganado  mavor,  278,300  ovejas  y 
16,000  cabras. 

La  renta  territorial  se  valúa  en  10.409,000 
francos,  y  el  número  de  propietarios  del  ter- 
reno, en  93,18!;  lo  que  da  para  cada  uno  de 
ellos  por  término  medio  ana  renta  de  menos 
de  112  francos.  El  número  de  divisiones  alícuo- 
tas de  la  propiedad  territorial  es  de  1.209,419 
ó  de  13  ó  14  apartados ,  por  lérmiuo  medio, 
para  cada  propietario. 

Industria  manufacturera  tj  comercial.  La 
industria  es  pobre  y  carece  de  desarrollo.  Al- 
gunos hornos  de  tejas,  ladrillos  y  cerámica, 
corto  número  de  establecimientos  de  curtidos, 
tenerias,  fábricas  de  lelas  ordinarias  de  lana, 
cintas  y  colleras  de  muías,  la  constituyen  casi 
por  entero.  Las  mugeres  de  las  clases  pobres 
se  ocupan  principalmente  en  la  confección  de 
encajes  y  blondas  con  actividad.  El  departa- 
mento del  Alto-Loire  es  uno  de  aquellos  en 
que  se  présenla  todos  los  años  una  emigración 


montes.  Es  del  fuero  del  tribunal  de  apelación 

de  ftiom  y  de  la  academia  de  Lyon,  Constituye  |  de  obreros  por  temporada 
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Ferias.  El  número  de  ferias  llega  á  (res- 
cíenlas  veinte,  se  celebran  en  cincuenta  y  cua- 
tro comunas.  Los  principales  artículos  de  co- 
mercio son  las  caballerías,  mutas,  granos,  le- 
gumbres secas,  maderas  de  construcción,  la- 
nas, encajes,  etc. 

£1  departamento  del  Allo-Loire  es  la  patria 
del  cardenal  Polignac  y  del  marqués  de  la  Fa- 
yelte. 

Aulanicr  (Alphj :  Noticia  tabre  la  geología  y  agri- 
cultura del  departamento  del  Alto-Loire,  1823,  8.o 
Irancés. 

Arnaud:  Fiara  deljdepartamentq  del  Alto-Loire, 
1835  (id.) 

Deribier  do  Cheissac:  Descripción  estadística  del 
departamento  del  Alto— Loire,  i&i,  8." 

Diccionario  topográfico  del  departamento  del  Al- 
to-Loire, IR20,  8.1  (id.) 

DulocfVictor  de  ta  Toar  d'Aurec).  Historia  del 
departamento  del  Alto-Loire  {canon  dePuy),  8." 
1813  (¡d.) 

Mangón  de  la  Lande:  Antigüedades  del  departa- 
mento del  Alto-Loire,  en  las  memorias  de  la  Socie- 
dad de  los  anticuarios  de  Ftantia,  l.  IV,  pá¡|.  61  (id.) 

Anales  de  la  Sociedad  de  agricultura ,  cienrias  y 
comercio  dtl  Puy,  8.°,  «20  y  siguientes  (id.) 

L0IRE-1SFER10R.  (departamento  del)  [To~ 
pograpa  y  estadística  )  Topograpa.  Forma- 
do á  espensas  de  la  antigua  provincia  de  Bre- 
taña, está  situado  este  deparlamento  en  la  re- 
gión marítima  occidental  de  la  Francia.  Báñale 
al  Oeste  el  Océano  y  tiene  por  limites;  al  Nor- 
oeste el  departamento  de  Morbihan,  al  Norte  el 
de  Ille-y-Yilame,  al  Nordeste  el  de  Mayenne, 
al  Este  el  de  Maine-y-Loire,  al  Sur  el  de  la 
Veudée.  Su  superficie  es  de  681,704  hecláras, 
que  se  bailan  repartidas  como  sigue  con  arre- 
glo á  las  divisiones  naturales  de  su  suelo  y 
propiedades. 

Pertenencias  redituabtes. 


Tierras  de  labor.    321,602  hecls. 

Landas ,  pastos  y  matorra- 
les, ele.  129,352 

Prados   105,062 

Monte   33,076 

Tiñedc   29,346 

Huertos,  sementeras  y  jardi- 
nes  10,985 

Propiedades  edificadas.  .  .  .  2,927 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos, canales  de  riego.  .  2,589 

Cultivos  varios   896 

Mimbrerales,  alisales  y  sau- 
cedales  250 

Pertenencias  irredituables. 

Caminos,  carreteras,  plazas 

públicas,  calles,  etc.  ...  25,847 

Uios,  lagos,  arroyos.  15,416 

Bosques,  dominios  impro- 
ductivos  4,477 

Cementerios,  iglesias,  pres- 
biterios, edificios  públicos.  179  . 


Total   681,704  hecis. 


El  número  de  propiedades  edificadas  seva- 
lúa  en  102,545,  de  las  cuales  100,719  estáu 
destinadas  á  habitación,  1,697  son  molinos,  76 
fábricas,  manufacturas  y  fundiciones  diversas 
Y  52  fraguas  ú  hornos  de  tiro. 

El  departamento  del  Loire-inferior,  último 
recipiente  de  todas  las  aguas  de  la  cuenca  del 
Loire,  se  halla  situado,  como  lo  manifiesta  su 
nombre,  á  la  embocadura  del  mismo  rio.  Su  stK 
perlicie,  ligeramente  accidentada,  no  ofrece  ver- 
daderas montañas.  El  Loire  le  atraviesa  de  Es- 
le  á  Oeste,  y  le  divide  en  dos  partes  de  des- 
igual estension,  la  mayor  al  Norte,  ú  sea  del 
lado  de  su  margen  derecha.  Tiene  dentro  del 
departamento  una  estension  de  diez  miriáaie- 
tros,  desde  lugrande  (Maine-.y-Loire  hasta  el 
mar.  Su  anchura  es  considerable;  el  estuario 
que  forma  al  mezclar  sus  aguas  con  las  del 
Océano  tiene  cerca  de  8  kilómetros  de  latitud. 

Este  rio  baña  en  el  departamento  á  Ance- 
nis, Nantes  y  Paimboeuf,  y  recibe  caudal  de 
varios  afluentes,  ninguno  de  los  cuales  es,  por 
lo  demás,  importante.  Son  los  mas  importantes 
por  la  izquierda  ó  lado  del  Sur  el  Sevre  de  ¡(un- 
tes y  Achenau,  cuyo  úllimo  sirve  dé  desagüe 
al  lago  del  Grand-Lieu;  por  la  derecha  o  lado 
del  Norte,,  el  Erdre,  que  tiene  su  embocadura 
en  el  mismo  Nantes. 

El  Vilaine  forma,  por  espacio  de  algunas  le- 
guas, el  limite  común  del  deparlamento  y  de 
los  de  Maine  y-Loire  y  de  Morbihan;  en  este 
¡Hiérvalo  recibe  el  Don  y  el  Isac,  que  riegan  la 
región  septentrional  del  departamento. 

El  canal  de  Nantes  á  Brest  tiene  dentro  del 
departamento  una  obra  de  89,537  metros. 

Atraviesan  el  departamento  seis  caminos 
reales,  cuyo  total  trayecto  compone  480, 045 
metros.  Encierra  ademas  trece  carreteras  de- 
partamentales ,  cuya  total  linea  compone  la 
estension  de  331,714  metros. 

Clima.  Ordinariamente  húmedo,  pero  sa- 
no y  templado.  Los  vientos  dominantes  son  los 
del  Kord-este  y  Sur-este. 

Produelo»,  historia  natural.  Los  animales 
domésticos  son  por  lo  común  hermosos  y  de 
buena  casta.  Entre  los  salvages  ocupan  el  pri- 
mer lugar  los  jabalíes,  corzos,  ciervos  y  lobos. 
La  caza  menor  abunda  mucho:  las  aguas  heneo 
abundante  pesca.  El  reino  vegetal  no  ofrece  co- 
sa digna  de  llamar  la  utenciou. 

Posee  el  departamento  en  los  partidos  de 
Ancenis  y  Chateaubriand  minas  muy  copiosas 
de  hierro.  A  la  embocadura  del  Loire,  sóbrela 
margen  derecha,  se  halla  el  imán  á  la  superfi- 
cie del  piso.  Ademas  se  ha  descubierto  enPi- 
riac  una  mina  de  eslaño.  Entre  las  demás  es- 
putaciones minerales  deben  citarse  las  de 
granito,  kaolín,  arcilla,  pizarra,  terreno  fosi- 
lífero,  piedras  calcáreas  y  bulla.  La  turba  se 
esptota  por  mayor  en  los  pantanos  de  Montoir. 

División  administrativa.  El  departamento 
se  divide  en  cinco  partidos  comunales  ó  sub- 
prefecturas:  Nantes,  Savenay,'  Ghateaubrianü, 
Ancenis  y  Paimboenf.  El  número  de  cantones 
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es  de  cuarenta  y  cinco,  y  e!  de  comunas  dos- 
cientos seis. 

fiantes  es  cabeza  departido  de  la  12.a  divi- 
sión militar  (Loire-inferior,  Gharente-inferior, 
Deux-Seves,  Vendée  y  Vieune),  y  del  2-5>  par- 
tido de  montes.  El  departamento  loca  á  la  ju- 
risdicción del  tribunal  de  apelación  de  la  aca- 
demia de  Rennes;  forma  una  diócesis  (Sanies), 
sufragánea  del  arzobispado  de  Tours. 

Población.  Según  el  último  censo  olicial, 
es  de  517,265  almas,  á  saber: 


Partido  de  liantes.  ....  233,768 

Id.  de  Savenay   123,372 

—  de  Chateaubriand.  .  .  .  67,538 

—  deAncenis  ,  57,397 

—  de  Paimboeuf.  .....  ■te.lSO 


Total  517,265 


Industria  agrícola.  Su  agricultura  se  ha- 
lla adelantada;  entre  las  industrias  accesorias, 
ocupa  el  primer  lugar  la  cria  caballar.  La  de  las 
abejas  ha  lomado  también  algún  incremento. 
Sccalculaqiieel  departamento  mantiene  50,000 
caballos,  218,000  reses  mayores  ,  y  239,000 
ovejas,  ademas  de  un  ciiauliDso-número  de  cer- 
dus  y  mas  de  7,000  cabras.  Se  hace  subir  la 
renta  territorial  á  cosa  de  19.000,000  de  fran- 
cas y  á  132,534  el  número  de  propietarios  ter- 
ritoriales, lo  que  da  para  cada  uno  por  término 
medio,  una  renta  de  masde  143  franco?.  Ei  nú- 
mero de  divisiones  alícuotas  de!  terreno,  as- 
ciende á  2.349,359,  ó  poco  menos  de  18  poi- 
cada propietario, 

■IndttSlfia  manufacturera  y  comercial.  La 
industria  manufacturera,  y  en  parttculgf  la  co- 
mercial, se  bailan  casi  concentradas  en  Nantes. 
Siendo  alli  el  comercio,  por  lo  demás,  el  ob- 
jeto capital,  no  fia  recibido' aun  la  industria 
desarrollos  proporcionados  á  la  importancia  de 
la  ciudad.  No  obstante,  las  manufacturas  de 
telas,  las  fabricaciones  de  algodón,  !a  refina- 
ción deazúcar,  la  fabricación  de  sombreros,  pa- 
pel, cepillos,  curiidos,  lenenas,  cristal,  cer- 
veza y  cordelería,  poseen  en  esla  comarca  es- 
tablecimientos de  bastante  consideración.  La 
esplolacion  de  lagunas  salitrosas  es  uno  dolos 
ramos  importantes  de  la  industria  del  mismo. 
Tiene  lugar  principalmente  en  las  inmediacio- 
nes de  Guéraude,  Croirie,  Bourgneuf  y  en  las 
islas  Bacin  y  Noirmoutiers.  Se  calcula  su  pro- 
ducto en  un  millón  de  fianros  próximamente. 

La  feliz  situación  deNautes  lia  debido  pre- 
cisamente multiplicar  en  aquel  punto  las  rela- 
ciones comerciales;  también  han  adquirido 
alli  los  negocios  gran  eslension.  El  número  de 
tuques  que  entran  de  ordinario  cada  año  en 
et  puerto  saliendo  del  mismo,  sube  acerca  de 
8,000,  de  los  cuales  mas  de  una  milad  se  des- 
tinan á  largos  viages,  y  al  comercio  de  cabo  ■ 
tage  por  mayor  ó  menor;  los  demás  son  bar- 
cas 6  lanchónos  de  pesca  ó  caiga.  El  comer- 
cio de  importación  consisto  eu  azúcares  en 
bruto  y  otros  artículos  coloniales;  el  de  espor- 
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tacion  en  vinos  y  aguardientes,  sal,  turba,  hier- 
ro, carbón  y  productos  manufacturados. 

Ferias.  Su  número  en  el  departamento  es 
de  342.  Se  celebran  en  122  comunas.  Los  ar- 
tículos principales  de  comerció  son  los  paños, 
¡a  mercería,  'la  quincallería,  las  lanas,  caba- 
llerías, etc. 

Aduanasi  El  departamento  tiene  cinco  fac- 
torías bajo  la  dirección  de  Nantes;  son  las  de 
Noirmoutiers,  Bourgneuf,  Paimboeuf,  Nantes  y 
Guérande. 

La  lista  de  nombres  distinguidos  que  hon- 
ran el  deparlamento  es  muy  dilatada:  recor- 
daremos solamente  los  de  Abelardo,  el  condes- 
table de  Cllsson,  el  astrónomo  Louguer,  el 
orientalista  Croze,  Cambronne,  Charetíe,  Fou- 
ché,  el  economista  Luis  Say,  el  viagero  Cai- 
llaud,  Francais  de  Nantes,  el  médico  Laéniuc 
y  Elisa  Mercoeur. 

Vucet  y  Coclliran:  Estadística  del  departamento 
del  Loire  -inferior,  181)2,  8.*> — i nvesligaciones  eermó- 
mifías  y  cstadi-licas  more  el  departamento  del  Luiré 
inferior,  en  4°  191M. 

Peuchcty  Chaulairc:  £.'j(nfIiíítcít(/í!<íeportíinien- 
in  del  Loire  inferior,  i.",  110a. 

1.  L.  llover:  Noticias  sobre  las  cindatles  y  prin- 
cipales comunas  del  departamento  del  Loire  infe- 
rior, ele.  seuumln  edición,  í%° 

Bichtr  (Éd):  Viage  pintoresco  por  el  departamen- 
to del  Loire  inferior,  1820, 1823,  2  vol.,  l.o 

Informe  general  salir?,  el  estado  de  ta  agricultura 
en  el  depni lamenta  del  Loire  inferior,»',  1851). 

Jamec  Lloyd:  Fiara  del  Loire  inferior,  ti" ,  18'1. 

L01RET.  (oEPAnT amento  del)  (Topografía 
y  estadística.)  Topografía.  Este  departamento, 
uno  de  los  nue  abraza  la  reglón  central  de  la 
Francia,  ha  sido  formado  de  la  mayor  parte 
del  antiguo  Orleanés  (Orleanés  propio,  Galiu6s, 
Sologne),  y  una  pequeña  parto  del  Berry.  Tie- 
ne por  limites;  al  Tiorle  los  departamentos  de 
Sena-y-Maine  y  de.  Sena- y  Oise;  al  Noroeste 
el  de  d'Eure-y-Loir,  al  Oesle  y  al  Sud-oesle  el 
de  Loir-y  Cher,  al  Sur  el  de  Glíer,  al  Sud-este 
el  de!  Nievre,  al  Este  el  del  Yonne.  Su  super- 
ficie es  de  069,945  hectáras,  y  se  halla  dis- 
tribuida del  modo  siguiente,  según  las  propie- 
dades de  sus  diversos  componentes: 


Pertenencias  redituales. 


Tierras  de  labor  394,591  hccfs. 

Monle.    39,475 

Landos,  p-  sluá,  matorrales  ele.  56,820 

Viñedos   39,880 

Prados   24,464 

ílueilos,  sementeras  y  jardi- 
nes >   5,965 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos, canales  de  riego,  .  .  4.G20 

Propiedades  edificadas.  ,  .  .  2,872 

pmbrerales,  alisales  y  sau- 
cedales .   2,872 

Canales  de  Navegación.  ...  326 
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Pertenencias  irredü  mbles. 

Caminos,  carreteras,  plazas 

públicas,  calles.  ......  17,451 

Bosques,  dominios  improduc- 
tivos  14,225 

Ríos,  lagos,  arroyos   G.220 

Cementerios,  iglesias,  presbi- 
terios, edificios  públicos.  164  

Total  069;945  bects 

El  número  de  propiedades  edificadas  se 
valúa  en  62,782,  entre  las  cuales  tignran  570 
fábricas,  manufactura  é  Ingenios  varios. 

El  Loire  atraviesa  de  Sureste  ó  Oesfe-sur- 
oesle,  en  Inda  la  longitud  del  departamento, 
dominado  al  Norte  y  á  corla  distancia  por  una 
cadena  de  eminencias  poco  perceptibles  que 
establecen  la  separación  entre  las  cuencas  del 
Loire  y  del  Sena.  El  Loiug  y  el  Essonne,  afluen 
íes  uno  y  otro  por  la  izquierda  margen  del  úlli- 
nio  anterior,  riegan  la  porción  del  departamento 
colocado  al  Norte  de  esta  linea.  El  Loire  no  po- 
see mas  que -'un  afluente  notable;  el  Loirel, 
que  da  nombre  á  la  provincia,  es  un  arroyo 
que  solo  tiene  un  roirtámetro  y  dos  kilómetros 
de  curso,  y  desemboca  en  el  Loire  por  la  iz 
qiiierda  de  esle  rio,  un  poco  mas  abajo  de  Or- 
leans;  pero  es  notable  por  varios  ¡itulos:  por 
la  abundancia  de  sus  aguas,  por  !a  propiedad 
que  poseen  de  no  belarse  sino  muy  rara  vez, 
por  la  naturaleza  de  su  nacimiento,  por  la 
pintoresca  belleza  de  su  curso,  y  finalmente, 
por  el  número  de  fábricas  que  sostiene. 

Posee  ademas  el  departamento  tres  canales 
navegables:  tú  de  junción  del  Loire  con  el 
Sena,  cuyos  brazos.se  ¿laman  canal  de  OrUans. 
y  canal  delLoing,  pero  que  no  consliluyen 
en  realidad  mS-s  que  una  sola  comunicación 
navegable;  el  canal  de  finare,  que  enlaza  el 
Alto  Loire  al  Sena  por  el  canal  de  Loitu;;  por 
Jin,  la  parle  anterior  del  canal  lateral  del  Loi 
re,  desde  Cliatillon. 

[Nueve  caminos  reales  {longitud  lolal  -132,401 
melrosl  y  catorce  departamentales  (309,505 
metros),  completan  las  grandes  comunicacio- 
nes nslei'iores  é  interiores  del  departamento. 

•151  terreno  del  mismo  se.  divide  en  dps  par- 
tes bien  distintas:  la  una  al  Sur  del  Loire  (par- 
le de  la  Sologue)  es  por  lo  común  estéril;  la 
olra  al  Norle  del  rio  se  compono  de  (ierras  gra- 
sas y  ricas,  sobre  lodo  adelantando  hacia  el 
Oeste.  El  pais  es  por  lo  general-llano/. 

Clima.  Ordinariamente  dulce,  lemplado  y 
saludable,  salvo  en  )a"inmediacion  de  las  loca- 
lidades panianosas.  Los  vientos  mas  frecuentes 
proceden  del  Oeste. 

Producios,  historia  natural.  Lns  razas  de 
animales  domésticos  son.  por  lo  común  batían- 
le hermosas,  salvo  en  la  Sologne,  donde  son 
pequeñas  y  raquíticas.  La  caza  mayor  ba  dis- 
minuido muebo  en  los  bosques;  pero  los  lobos 
y  zorras  abundan  aun  demasiado.  La  caza  me- 


nor de  foda  clase  se  cría  en  cantidad,  y  Jas 
aguas  lienen  mucha  pesca. 

El  reino  vegetal  no  ofrece  cosa  señalada- 
mente notable.  Las  maderas  dominantes  en 
los  bosques  son  ¡a  encina,  el  earpino,  ct  olmo 
y,  el  álamo.  El  deparlamento  produce  variados 
cereales:  á  mas  de  las  especies  mas  general- 
mente propagadas  se  cultivan  también  el  rnaiz, 
el  alforfón  y  el  mijo.  El  cultivo  de!  azafrán  sé 
hace  en  grande,  y  el  de  Gatinars  obtiene  gran 
celebridad  desde  hace  mucho  (iempo. 

El  departamento  no  tiene  riqueza  en  minas 
melálicas;  se  espiolau  en  él  minas  de  anlirao- 
nio,  canteras  de  piedra  de  edillear  y  piedra 
caliza,  marna,  arcilla,  tierra  cerámica,  ele,  Se 
hallan  en  las  inmediaciones  do  Orleans  frag- 
mentos do  piedras  trasparentes  que  se  llaman 
diamantes  de  Olive!.  Segray,  pequeña  pobk- 
cion  cerca  de  Pilitiviers,  posee  un  estableci- 
miento de  aguas  minerales. 

División  administrativa. '  El  departamen- 
to delLoiret  se  divide  en  cuatro  parlirlos  co- 
munales ó  suprefecturas,  Orleans,  Gien,  Mon- 
(argirs  y  Pilhiviers.  Abraza  31  canlones  y  210 
comunas;  corresponde  á  la  primera  división 
militar  (París)  y  es  de  la  atribución  de  la  aca- 
demia universitaria  de  Bourges.  Orleans  es  la 
cabeza  de  partido  de  la  primera  dependencia 
de  conservación  de  arbolado  y  residencia  de 
un  liibunal  de  apelación,  al  cual  compelen  á 
mas  de  los  tribunales  del  departamento  del 
Loire!,  los  de  los  departamentos  de  lndre-y- 
Loire  y  de  Loir-y-Chcr.  Finalmenle,  el  tjlep'ar- 
tamento  constituye  la  diócesis  de  un  obispado 
[Orleans),  sufragáneo  del  arzobispado  daParís. 

Población.  Según  el  úllimo  censo  iiw: 
331,033  almas,  repartidas  como  sigue  entre 
los  cualro  partidos  : 

Orleans.   150,733  liabs. 

Gien   40,515 

Monlargis.   74,338 

Pitliiviers   60,043 

Tola!.    ......  331,033 

Industria  agrícola.  El  departamento  riel 
Loirel  es  juntamente  agrícola  y  vinícola :  las 
llenas  de  labor  ocupan  mas  de  las  cinco  no- 
venas partes  de  su  suelo  y  las  viñas  casi  una 
décima  sélima.  Las  laudas,  pastos,  matorra- 
les, etc.,  ocupan  en  él  cerca  de  la  undécima 
de  la  superficie  lolal.  El  cultivo  se  bulla  muy 
perfeccionado;  el  producto  en  cereales  y  vinos 
escede  con  mucho  á  las  necesidades  del  con- 
sumo local.  Sus  vinos  se  calculan  por  término 
medio  al  año  t. 266, 000  hectólüros;  en  cereales 
1.548,290  hecláras;  en  avenas  i. 004,276' id.; 
en  legumbres  secas  13,800  ¡d. ;  en  oíros  gra- 
nos menudos  50,637  id.:  por  Un  en  patatas 
300,000  id.  También  se  saca  algo  de  sidra. 

El  pais  produce  plantas  leguminosas  y  ver- 
duras, frutos  de  esquisila  calidad,  cáñamo, 
lino,  cobre,  azafrán .,  etc,  Criansc  ademas  cu- 
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baílenlas,  y  esfo  y  el  celar  aves  constituye  un 
i-amo  importante  de  la  industria  agrícola.  Se 
calcula  que  el  departamento  contiene  27,00b 
albullos,  109,000  cabezas  de  ganado  mayor 
y  400,000  ovejas,  asi  de  razas  indígenas  co- 
mo mermas  y  mestizas.  Su  agricultura  se  con- 
sagra también  mucho  á  la  manutención  de  las 
abejas. 

Se  hace  subir  a  17.516,000  fraíleosla  ren 
(a  territorial,  y  i  115,370  el  número  de  pro- 
pietarios, lo  que  da  por  término  medio  para 
cada  uno  de  los  dichos,  una  renta  de  poco  me- 
nos de  152  francos.  El  número  de  divisiones 
alícuotas  de  las  propiedades,  es  de  1.727,118, 
ú  sea  de  unas  quince  por  cada  dueño. 

Industria  manufacturera  y  comernial, 
Orleans  ocupa  todavía  un  lugar  eminente  entre 
las  ciudades  industriales  y  de  comercio  de 
Francia,  aunque  ha  descendido  terriblemente 
¿iijn  este  aspecto  délo  que  anteriormente,  ha 
sido,  las  principales  industrias,  asi  de  Orleans 
como  de  las  demás  localidades  del  deparla 
mentó,  son  la  fabricación  de  gorras,  de  porce- 
luua,  loza  y  cerámica,  las  de  vinagre,  destila- 
ción,  blanqueo  de  cera,  fábricas  de  cerasa 
pipe),  hilados  de  algodón  y  lana  ,  fábricas  de 
sargas,  paños  ordinarios  y  mantas  de  lana, 
pergaminos,  curtidos,  etc. 

Ferias.  El  número  de  ferias  del  departa- 
mento, es  de  doscientas  veinte  y  tres,  que  se 
celebran  en  sesenta  y  tres  comunas.  Las  mas 
importantes  son  la  de  Orleans  (en  1 1  de  junio), 
de  quince  días;  en  la  misma  ciudad  (18  de  no 
Vientre),  de  ocho  dias;  en  pian  (28  de  abril), 
íle  odio  días;  en  el  mismo  puulo  (desde  el  se- 
gundo día  de  cuaresma) ,  de  seis  dias;  y  en 
líonlargis  (21  de  julio),  de  cuatro  días,  Los  ar- 
tículos de  comercio  son  caballos  ,  muías  ,  ca- 
ballerías y  resés,  ovejas,  aves,  etc.  Las  ferias 
do  Orleans  ofrecen  principalmente  lanas,  telas, 
objetos  de  mercería  y  quincalla. 

Entre  los  personajes  hijos  del  departamen- 
to del  Loiret  citaremos  al  P,  Pelan,  Amelo!  de 
la  ¡íoimsaye,  Gedoyn,  el  almirante.  Coligny,  el 
jurisconsulto  l'othier,  Gíradel-Trioson,  Poisson. 

Verahntrfl  Romngnesi  (C.  F.)  Album  dtl  departan 
mentó  del  Loiret;  chico  folio,  182G-1S-2S.  Informe  so- 
bre el  departamento  del  Lnirel,  presentado  ti  la  So- 
ciedad para  la  conservación  de  los  monumentos 
mWitlii,  8.°  1839, 

l;ollois:  Memoria  sobre  las  antigüedades  del  de- 
partamento del  loiret,  folio,  27  lámíiins. 

I'uvis {,!.)  De  la  agricultura  del  Gátiaés  a  4c  la 
Mague;  t.a  8."  ÍStte. 

LOMBARDOS,  [Historia.)  Desde  el  principio 
del  siglo' V  comenzaron  á  ser  frecuentes  en 
Italia  las  irrupciones  de  los  pueblas  bárbaros; 
pero  ninguno  de  ellos  quedó  establecido  en 
aquel  país  tan  férlil  y  delicioso haslaqne Oiloa 
cér  lo  invadió  con  los  heridos,  j  apoderándo- 
se de  Tavía  y  Roma,  depuso  al  emperador  An- 
guStjllü  en  47  (I,  con'lo  cual  tuvo  fin  el  imperio 
romano  de  Occidente.  A  la  invasión  de  los  lie- 


rulos  siguió  la  de  los  ostrogodos,  cuyo  rey 
Teodorico  había  obtenido  del  emperador  Zenon 
Isaurico  el  permiso  de  conquistar  la  Italia  en 
premio  de  haberle  ayudado  á  recobrar  el  im- 
perio de  Oriente.  Odoacer,  vencido  en  dos  ba- 
tallas y  sitiarlo  después  en  Révena  por  espacio 
de  tres  años,  tuvo  al  h'n  que  enlregarse,  sin  es- 
peranza de  volver  á  reinar,  á  la  merced  de 
aquellos  nuevos  invasores,  y  murió  asesinado 
on  70;¡  por  mandato  de  Teodorico.  Quedó  éste 
reinando  en  Italia  y  llegó  á  ser  uno  de. los  re- 
yes de  Europa  mas  poderosos  y  temidos  en 
aquel  tiempo;  pero  con  su  muerte,  que  acae- 
ció-en  el  año  526,  comenzó  é  debilitarse  el  im- 
perio ostrogodo,  en  vez  de  tener  aumento  de 
poderío.  Su  hijo  Alalarlco,  que  heredó  la  coro- 
na sin  tener  mas  de  diez  años,  murió  poco 
después;  su  sobrina  Teodato,  que  debió  el  sen- 
tarse en  el  trono  á  la  influencia  y  protección 
de  la  reina  viuda,  la  hizo  asesinar;  y  Justinla- 
no,  emperador  entonces  de  Oriente,  protestan- 
do querer  vengar  la  muerte  de  esta  princesa, 
pero  en  realidad  deseoso  de  tener  la  Italia  bajo 
su  imperio,  para  lo  cual  no  eran  poco  favora- 
bles las  discordias  y  rivalidades  que  tenían  di- 
vididos á  los  ostrogodos,  envió  contra  ellos  un 
ejército  al  mando  de  Belisario.que  ora  el  guer- 
rero mas  célebre  de  aquellos  tiempos.  Tuvieron 
las  armas  imperiales  mas  de  un  suceso  prós- 
pero al  principio  de  la  guerra;  pero  despiles 
tomaron  los  oslrogodospor  rey  á  Tolila,  hom- 
bre de  eslraordinarias  prendas  como  polí- 
lieoy  guerrero,  y  bajo  su  mando  consiguie- 
ron resistir  gloriosamente  por  espacio  de  on- 
ce años  á  todas  las  fuerzas  del  imperio.  To- 
lila ,  sin  embargo,  murió  "en  una  batalla  da- 
da por  el  eunuco  Sarsés,  sucesor  de  Belisa- 
rio,  y  su  ejército  se  disolvió  poco  después 
á  consecuencia  de  su  muerte,  con  lo  cual  ter- 
minó'en  llalia  la  dominación  de  los  ostrogodos, 
quedando  por  gobernador  de  ella  con  el  titulo 
de  duque,  el  afortunado  general  que  habla  lle- 
vado á  cabo  la  conquista. 

Quinceaños  duróla  gobernación  de  Narsés, 
y  ni  cabo  de  ellos  fué  privado  del  mando,  no 
por  merecerlo,  aunque  le  faltaba  muy  poco 
para  que  su  edad  fuese  un  siglo,  sino  porque 
prevalecieron  contra  su  mérito  las  artes  de  sus 
émulos  y  enemigos  en  la  córte  de  Justino  |], 
que  halda  suredido  á  Justiniano  en'  el  imperio 
ríe  Oriente.  Pero  por  muy  poderosa  que  fuese 
en  él  la  costumbre  de  mandar,  tal  vez  su  depo- 
sición nu  hubiera  producido  otras  consecuen- 
cias inmediatas  que  dar  á  la  llalia  un  goberna- 
dor mas  ó  menos  hábil,  sí  la  emperatriz  Sofía, 
que  en  todo  esto  tuvo  no  pequeña  parle,  no  le 
hubiera  dirigido  una  caria,  en  que  le  encarga- 
ba que  apresurase  su  vuelta  á  ta  córte,  donde 
le  estaba  reservaba  la  única  ocupación  digna 
de  un  Mímico,  que.  eyacuidar  de  las  labores  de 
las  mugares  que  hilaban  en  el  gijneceo.  Al  no 
merecido  ullrage  de  la  emperatriz  contestó  el 
anciano  benemérito  que  iba  á  urdir  uw  tra- 
ma que  ella  no  [agraria  jamás  deshacer,  y  en 
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erecto,  muy  en  breve  dio  á  couocer  que  no  ha- 
bía proferido  en  vano  ésta  amenaza. 

Entre  los  diferentes  pueblos  germánicos 
que  habian  abandonando  sus  antiguas  mora- 
das para  vivir  en  mejores  tierras,  se  contaban 
!os  lombardos,  gente  en  eslremo  belicosa,  que 
á  la  sazón  ocupaba  la  Faunoniu.  Jusliniano  ha- 
bía dejado  que  se  establecieran  en  esta  provin- 
cia con  el  objeto  de  tenerlos  por  aliados  y  de 
que  sirviesen  de  barrera  á  la  Italia  contra  las 
invasiones  de  otros  pueblos  bárbaros.  Habíales 
ayudado  en  una  guerra  que  tuvieron  con  los 
gepidos,  y  ellos  on  cambio  fueron  sus  auxilia- 
res en  la  guerra  con  los  ostrogodos.  Nafsés, 
que  por  haberlos  tenido  bajo  sumando  sabia 
harto  bieu  cuán  poco  se  necesitaba  para  mo- 
verlos á  emprender  una  conquista,  les  propuso 
como  empresa  digna  de  su  valor  que  abando- 
nasen la  Pannonia  y  se  establecieran  en  la  fér- 
til y  deliciosa  Ilalia:  su  espíritu  belicoso  se 
enardeció  con  esta  idea;  y  Alboin  su  rey,  que 
en  la  guerra  con  los  gepidos,  siendo  aun  muy 
joven,  había  dado  muestras  de  eslraordinario 
valor,tardó  muy  poco1  en  moversecon  ellos,  di- 
rigiéndolos á  aquel-pais,  donde  debian encon- 
trar grandes  riquezas  ademas  de  la  gloria  mi- 
litar que  tanto  cuadraba  con  su  Indole  guerre- 
ra. Asi  consiguió  Narsés  destruir  su  propia 
obra  por  vengarse  del  ultrage  de  la  imprudente 
emperatriz  y  del  menosprecio  en  que  se  habian 
tenido  sus  grandes  servicios. 

Rompieron  los  lombardos  por  los  Alpes, 
cuando  Longi no-,  que  había  sucedido  á  Karsés 
eu  el  gobierno  de  Italia  con  el  titulo  de  exar- 
ca, no  esperaba  esta  invasión,  y  consiguieron 
en  breve  ser  dueños  de  Vtiiecia,  de  Milán  y 
de  la  Liguria:  Pavía,  donde  después  fijaron 
su  corle  los  reyes  lombardos ,  fué  sitiada  y 
sucumbió  al  cabo:  Roma  y  Ráveua,  adonde 
procuró  guarecerse  de  aquella  tempestad  el 
exarca  Lotigino  ,  vieron  á  SUS  puertas  á  los 
nuevos  invasores.  Alboin,  durante  su  breve 
reinado,  lejos  de  enlregarse  el  ocio,  conti- 
nuó ensanchando  los  límites  de  aquel  reino 
nacienle,  y  llegó  á  señorear  la  parte  de  Ita- 
lia conocida  :desdc  entonces,  por  esta  razón, 
con  el  nombre  de  Lombardia.  De  las  ciuda- 
des comprendidas  en  la  vertienie  oiiental  del 
Apenino  desde  Ancona  basta  Aquilea,  de  las 
costas  de  la  Liguria  y  los  ducados  de  Roma  y 
Kápoles  ,  y  la  Calabria  y  el  Abruzo  ,  se  formó 
el  esarcado  de  Rávena  que  los  griegos  conser- 
varon bajo  su  dominación.  Alboin  ,  sin  embar- 
go de  ser  conquistador  y  rey  de  un  pueblo 
bárbaro  ,  señaló  su  entrada  en  Pavía  con  ras- 
gos de  clemencia  ¿  y  procuró  que  en  las  de- 
mas  ciudades  en  donde  entraba  vencedor  no 
fuesen  lamentables  sus  victorias.  Su  reinado 
duró  poco  mas  de  Ires  años.  Combaliendo  con 
los  gepidos  en  las  guerras  que  tuvo  con  ellos, 
antes  de  ser  rey  de  Lombardla ,  habia  dado 
muerte  á  dos  principes  hijos  del  rey  de  aquella 
nación,  y  sin  embargo,  se  casó  después  con 
Rosrnunda,  hermana  de  ellos,  quien ,  si  por  al- 


gún tiempo  perdonó  á  su  marido  el  desastroso 
ün  de  sus  hermanos  ,  mas  tarde  fué  provocada " 
por  él  mismo  á  la  venganza.  Alboin  ,  que  ¿  |a 
usanza  de  su  nación  bebia  en  el  cráneo  de  uno 
de  aquellos  príncipes  muertos  por  su  mano, 
dió  un  festin  en  Verona  y  exigió  de  su  mu^r 
que  bebiese  sin  pena  en  aquel  vaso  ,  que  no 
podía  menos  de  traerle  á  la  memoria  doiorosí- 
simos  recuerdos.  Desde  entonces  el  dolor  no 
bien  extinguido  se  convirtió  en  odio  implaca- 
ble en  el  corazón  de  Uosmunda,  quien  de  allí 
á  poco  se  hizo  célebre  con  lo  terrible  de  su 
venganza.  En  ella  tuvo  por  cómplices  á  Bol- 
miges  ,  consejero  malvado  que  discurrió  la 
manera  de  asesinar  á  Alboin  ,  á  pesar  de  serle 
deudor  de  algunos  beneficios,  y  á  Peredco, 
hombre  de  estraordinuria  fuerza,  que  enlróen 
la  conjuración  mas  bien  por  temor  que  por 
ningún  otro  motivo  ,  siendo  la  causa  do  eslo 
el  haberle  engañado  aquella  reina  de  un  modo 
poco  favorable  á  su  honestidad,  pero  muy  í 
propósilo  para  arrastrarle  á  sus  proyectos.  Lo- 
gró Rosrnunda  colocar  una  noche  la  espada 
que  su  marido  dejaba  por  costumbre  á  la-ca- 
becera del  lecho  de  manera  que  no  pudiese 
servirse  de  ella  en  un  caso  repentino ;  poco 
después  guió  á  sus  cómplices  á  la  cámara  en 
que  aquel  dormía,  y  eu  ella  le  dió  la  muerte 
Peredeo.  La  viuda  de  Alboin  se  casó  can  ÍLI- 
miges;  pero  como  su  crimen  no  podía  ser  gia- 
to  en  manera  alguna  á  los  lombardos ,  Invierna 
ambos  que  huir  .y  se  refugiaron  en  Ráveoa, 
donde -fueron  acogidos  por  Longino.  Querien- 
do después  Rosrnunda  librarse  de  su  cómplice 
paca  casarse  con  el  exarca  ,  le  suministró  un 
veneno  muy  aelivo  ,  cuyo  efecto  conoció  upul 
al  momento  j  y  haciendo  beber  una  parlo  i!e 
él  á  la  que  se  lo  habia  suministrado,  ebnsigiW 
no  ser  él  solo  quien  espiara  entonces  el  asesi- 
nato de  Alboin.  ■ 

A  consecuencia  de  eslos  sucesos  se  forma- 
ron en  el  territorio  conquistado  por  los  lombar- 
dos treinla  y  seis  ducados  independíenles,  y 
esta  desmembración  perjudicial  para  ellos,  fué 
sobre  todo  funesla  para  la  Ilalia.  Los  duques 
lombardos  trataron  sin  piedad  á  los  vencidos: 
después  de  apoderarse  de  todas  las  tierras  de 
dominio  público  y  de  las  propiedades  de  par- 
ticulares que  mejor  les  parecian,  exigieron  de 
los  italianos  por  las  que  les  dejaban  la  tercera 
parle  del  producto  en  bruto  ;  y  como  si  lodo 
eslo  no  fuese  bástante  para  labrar  ta  miseria  de 
aquel  pais,  comenzaron  á  hacerse  guerra  unos 
á  otros  y  redujeron  la  Italia  al  triste  estado  que 
lamentaba  San  Gregorio,  diciendo  :  «Las  ciu- 
dades están  despobladas,  las  fortalezas  des- 
cuidas ,  las  iglesias  incendiadas  ,  los  monas- 
terios arruinados,  los  campos  incultos  y  las 
fieras  se  pasean  por  donde  antes  habitaban  una 
multitud  de  hombres. »  Algunos  de  estos  du- 
ques ,  habiendo  logrado  acrecentar  mucho  su 
poder  ,  hicieron  temer  á  los  otros  la  pérdida 
de  sus  posesiones ;  y  como  por  otra  parte  ia 
esperiencia  no  pudo  menos  de  demostrarles 
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míe  en  aquel  estado  de'division  no  les  era  fá- 
cil unir  sus  fuerzas  contra  ias  de  los  empera- 
dores de  Oriente,  sus  comunes  enemigos ,  for- 
maron todos  el  convenio  de  restablecer  la  mo- 
narquía electiva  y  dar  cada  uno  un  cuerpo  de 
Iropas  y  la  mitad  de  la  renta  de  sus  ducados 
para  atender  á  la  común  defensa. 

Recayó  la  elección  en  Antarico ,  y  doria- 
mente 110  pudieron  elegir  entre  ellos  un  gefe 
mas  (iigno  de  gobernarlos.  Entre  las  prendas 
que  adornaban  al  nuevo  rey  de  los  lombardos, 
no  eran  las  menos  notables  el  valor  y  una 
gran  capacidad  pura-  las  cosas  de  la  guerra; 
mas  a  pesar  de  eso  ,  dedicó  todo  su  cuidado, 
mas  bien  á  mantener  la  paz  y  poner  término  á 
ios  desórdenes  que  habían  sido  fruto  de  las 
discordias  pasadas,  que  á  ensanchar  con  nue- 
vas conquistas  Jos  límites  de  su  dominación. 
Asi  fué  que,  habiendo  llegado  el  desenfreno  y 
las  violencias  de  los  malhechores  hasta  un 
punto  que  causaba  horror ,  en  el  periodo  que 
podemos  llamar  del  interregno  ,  le  valló  ta 
gratitud  de  sus  contemporáneos  y  la  admira- 
ción de  la  posteridad  el  que  en  muy  poco 
tiempo  hubiese  acertado  á  reprimirlos,  de  ma- 
nera que  no  había  camino  por  donde  no  pudie- 
sen transitar  seguros  los  viageros.  Por  estas 
razones  han  dicho  de  él  algunos  historiadores 
que  en  su  tiempo  dejó  la  fuerza  de  oprimir  á 
los  débiles,  y  que  estos  no  necesitaron  valerse 
cíe  la  traición  para  su  defensa.  Su  reinado,  sin 
embargo,  no  fué  pacifico,  porque  losi  emperado- 
res de  Oriente,  que  todavía  conservaban  su  do- 
minación en  una  parte  de  Italia,  no  Itabian  re- 
nunciado a  la  idea  de  sujetar  i  ella  lo  restante; 
y  aunque  por  entonces  las  fuerzas  propias  que 
podian  emplear  en  esta  empresa  no  eran  bas- 
tantes para  luchar  con  los  lombardos  con  espe- 
ranza de  próspero  suceso,  robustecieron  su,  po- 
der con  el  auxilio  de  los  francos  establecidos  en 
ias  Gulias.  El  emperador  Mauricio  consiguió,  á 
fuerza  de  ricos  presentes,  que  Childeberto,  rey 
de  esta  nación  inquieta  y  belicosa,  invadiese  la 
Lombardia  con  un  ejército  numeroso;  pero 
Anlarico  ,  conociendo  que  aquella  gente  no  iba 
con  ánimo  de  permanecer  largo  tiempo  en  Ita- 
lia, ó  teniendo  por  cierto  que  era  menos 
temible  en  los  asaltos  y  toma  de  ciudades  que 
en  las  batallas  campales  ,  encerró  sus  tropas 
en  plazas  no  mal  fortificadas  ,  y  dejando  que 
los  enemigos  corriesen  por  algún  tiempo  las 
campiñas ,  trató  luego  de  ganar  por  medio  de 
presentes  á  Childeborlo ,  y  consiguió  que  se 
retirase  con  sus  tropas  ,  lío  sin  haber  causado 
algunos  estragos  en  Lombardia  ,  pero  habien- 
do hecho  muchos  menos  de  lo  que  esperaba  el 
emperador  Mauricio. 

Toco  después  volvió  Childebertoá  probarfor- 
tuiia,  entrando  de  nuevo  en  Lombardia  eou  un 
ejército  de  francos  y  alemanes,  enlre  quienes 
uació  la  discordia  y  fué  causa  de  que  se  reti- 
rasen al  principio  de  la  espedieion.  Mas  á  pe- 
sar de  que  en  esta  ocasión  habia  sido  la  suer- 
te tan  favorable  á  los  deseos  de  Antarico,  no 


pasó  mucho  tiempo  sin  que  le  fuese  necesario 
valerse  de  las  armas,  porque  Droctulfo  que  ba- 
hía llegado  á  ser  uno  de  los  duques  de  Lom- 
bardia, habieudo  sido  en  sus  primeros  años 
cautivo  de  los  lombardos,  hizo  traición  a  estos 
de  concierto  con  el  emperador  de  Oriente,  & 
quien  intentó  en I regar  una  plaza  importante  de 
que  logró  apoderarse;  pero  atacándole  Antari- 
co con  presteza,  le  puso  en  la  necesidad  de  re- 
fugiarse en  Rávena,  donde  estuvo  defendién- 
dose hasta  'níorir.  Vencida  la  traición,  sometió 
el  rey  lombardo  la  Islria  y  ajustó  una  tregua 
de  tres  años  con  el  patricio  Sinaragde  que  ha- 
bía sucedido  á  Longino  en'  el  gobierno  del 
exarcado. 

Childeberto  cada  vez  mas  adherido  á  la 
alianza  con  el  imperio,  hizo  otra  invasión  en 
Italia,  dando  parle  al  emperador  de  que  iba  con 
intento  de  esterminar  á  los  lombardos;  pero 
lejos  de  conseguirlo  volvió  á  s"u  patria  vencido 
y  con  gran  pérdida  en  su  ejército,  que  en  una 
batalla  habia  sido  destrozado  por  Antarico.  Co- 
nociendo cuanto  le  importaba  tener  por  aliados 
á  los  francos  mas  bien  que  por  enemigos  ,  so- 
licitó casarse  con  una  hermana  de  "Childeberto, 
que  manifesló  consentirlo,  y  que  luego,  eu  vez 
de  cumplir  su  palabra,  hizo  otra  nueva  entrada 
en  Lombardia,  condado  en  los  auxilios  que  le 
habia  prometido  el  emperador;  pero  éste  no 
cnidó  mas  que  él  del  cumplimiento  de  sus  pro- 
mesas, de  donde  nació  que  falto  el  ejército  in- 
vasor del  apoyo  en  quecouDaba,  fallo  también 
de  víveres  y  menguado  por  las  enfermedades 
que  habia  producido  en  él  la  diferencia  del 
clima,  tuvieron  que  volverseá  Francia  aquellos 
que  no  habian  perecido  al  rigor  de  las  cala- 
midades. Antarico  se  casó  entonces  con  Theu- 
delinda,  bija  del  rey  de  los  bávaros,  y  murió 
en  59 1,  después  de  un  reinado  de  poco  mas  de 
seis  años,  pero  fecundo  en  sucesos  gloriosos 
para  él  y  para  la  nación  lombarda.  Por  su  muer- 
te fué  elegido  para  sucederle  Agilulfo,  duque 
de  Turin. 

Los  lombardos,  antes  de  establecerse  en  Ita- 
lia, eran  arriauos ,  como  los  demás  pueblos 
bárbaros  que  ai  fijurse  en  las  provincias  oc- 
cidentales de  Europa  no  permanecían  en  la  ido- 
latría, y  continuaron  siéndolo  basta  el  reinado 
de  Agilulfo.  Movido  éste  por  la  verdad  de  la 
creencia  de  los  católicos,  y  creyendo  tal  vez 
que  el  diferenciarse  de  ellos  en  religión  le 
privaría  de,su  apoyo,  lo  cual  no  era  favorable 
en  modo'alguno  á  la  prosperidad  de  su  nación, 
abruzó  el  catolicismo;  pero ,  no  habiendo  te- 
nido la  fortuna  de  que  siguiesen  sn  ejemplo 
todos  sus  subditos,  hubo  en  esto  una  nueva 
causa  de  debilidad  para  el  reino  lombardo  com- 
balido todavía  por  el  imperio.  Asi,  pues,  duran- 
te el  reinado  de  este  monarca  y  los  de  la  ma- 
yor parle  de  sus  sucesores,  hubo  guerras,  no 
soio  entre  griegos  y  lombardos,  sino  entre 
arríanos  y  ortodoxos. 

Roma  continuaba  sometida  á  los  emperado- 
res de  Oriente  sin  fuerzas  propias  para  librarse 
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de  esta  sumisión  y  sin  motivo  que  le  moviese 
á  bascar  su  libertad  con  el  auxilio  esírangero. 
Pero  al  principio  del  siglo  VIH  ocupó  el  trouo 
det  Constantinopla  eí  emperador  Leoii  III  el 
Isáurico,  que  poco  después  de  haber  empezado 
á  reinar  se  declaró  gefe  de  los  hereges  llama- 
dos iconoclastas.  Parece  que  hubo  de  nacer 
esta  heregia  del  contado  de  los  griegos  cotí 
tos  sarracenos,  quienes  imputando  falsamente 
á  los  cristianos  tener  por  único  y  verdadero 
objeto  de  su  culto  á  tas  imágenes,  loa  llama- 
ban idólatras.  León  111,  contagiado  de  este  er- 
ror, mandó  que  las  imágenes  sagradas  fuesen 
destruidas  en  toda  la  eslenslon  de  su  imperio; 
pero  su  órden ,'  lejo.s  de  ser  obedecida,  fue 
considerada  como  sacrilega  por  el  papa  Gre- 
gorio 11  y  por  el  pueblo  romano,  que  habién- 
dose amotinado  declaró  no  reconocer  á  otro 
soberano  que  ai  sucesor  de  San  Pedro,  Grego- 
rio, il  excomulgó  al  emperador,  y  lo  mismo 
hizo  después  Gregorio  III,  que  se  vió  amena- 
zado por  las  fuerzas  imperiales:  Luitprando, 
que  hahia  sido  electo  rey  de  Lombardía  en  7 1 2 
y  proyectaba  hacer  su  carona  hereditaria;  se 
apoderó  de  muchas  ciudades  de  Italia  con  pro- 
testo de  socorrer  al  pontífice:  Aistolfo,  que  em- 
pezó' á  reinar  en  750,  prosiguió  la  política  de 
su  predecesor  y  tomó  por  último  á  Etavena,  con 
lo  cual  dió  fin  al  Exarcado.  Pero  entonces  priu 
cipió  una  nueva  contienda  entre  los  papas  y 
los  reyes  lombardos.  Estos  fundándose  en  ¡a 
conquista  de!  Exarcado,  pretendían  ejercer  en 
Roma  la  misma  autoridad  que  los  griegos; 
aquellos  reclamaban  para  si  la  posesión  del 
grupo  de  ciudades  llamado  Peutapolisy  de  to- 
do el  Exarcado,  corno  bienes  de  que.  babian 
sido  despojados  los  hereges  en  castigo  de  su 
heregfa  por  mandato  de  la  autoridad  suprema 
de  la  iglesia,  siendo  los  reyes  lombardos  no 
conquistadores  por  su  propia  cuenta,  sino  mu- 
ros- ejecutóles  de  los  mandatos  pontificios. 
Bien  claramente  demuestra  lo  que  acabamos 
de  decir,  que  los  popas  aspiraban  á  la  soben- 
nía  temporal  en  Italia,  lo  cual  no  era  de  espe- 
rar que  consiguieran  sin  oponerse  en  algún 
modo  los  emperadores  griegos,  y  sobre  todu 
sin  resistirlo  los  lombardos,  para  quienes  era 
esta  una  cuestión  que  estaban  resuellos  á  de- 
cidir con  la  fuerza  de  las  armas,  necesita- 
ban, pues,  del  auxilio  estrangero  para  sostener 
sus  pretensiones,  y  lo  encontraron  en  Francia, 
donde  á  la  sazón  comenzaba  á  levantarse  so- 
bre las  ruinas  de  la  raza  llerovingia  la  de  los 
reyes  Cariovingios.  Gregorio  III  pidió  auxilio 
contra  los  lombardos  á  Garlos  Martel  y  le  ofre- 
ció en  recompensa  el  titulo  de  patricio,  al  cual 
ilia  unida  la  potestad  de  gobernar  en  Roma; 
Pipino  el  Breve,  proclamado  ya  rey  de  Fran- 
cia después  de  haber  depuesto  á  Cliilderioo  III, 
ultimo  soberano  Merovingio,  y  queriendo  ie- 
gilimar  su  encumbramiento  y  robustecer  su 
dinasiia  con  el  apoyo  de  ia  religión,  hizo  que 
le  consagrara  el  papa  Esteban  Ir,  y  en  recom- 
pensa exigió  d<j  los  lombardos  ,jue  entregarán 


al  pontifico  la  Pentápolis  y  el  Exarcado,  ;í  |0 
cua!  se  negó  Aistolfo.  Pipino  recibió  para  si  y 
para  sus  hijos  de  manos  del  papa  la  investi- 
dura de  patricio  de  Roma,  y  en  cambio  liicie- 
roa  donación  á  favor  de  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro del  territorio  y  délas  ciudades,  á  euyapo- 
sesión  no  querían  renunciar  los  reyes  de  Lom- 
bardía. - 

Poco  después  de  esfos  sucesos  pasó  los  Al- 
pes el  nuevo  rey  de  Francia  con  un  ejército  nu- 
meroso; y  habiendo  derrotado  á  los  lombardos 
puro  sitio  á  Pavia,  donde  Aistolfo,  dominado  por 
el  terror-,  prometió  hacer  la  entrega  que  se  le 
exigía,  dando  en  rehenes  para  la  seguridad  de 
su  promesa  ia  ciudad  de  Xarni  y  Cuarenta  da 
los  principales  señores  de  su  reino,  Ih-cho  es- 
to se  volvió  Pipino  á  Francia;  pero  Aistolfo,  en 
vez  de  cumplir  !o  que  habla  prometido,  lilao 
algunas  incursiones  en  el  territorio  de  liorna  y 
hasta  llegó  á  embestirla,  sin  conseguir  con  es- 
to otra  cosa  que  acelerar  la  ruina  de  su  reino, 
pues  volviendo  Pipino  á  Italia,  no  solo  le  obli- 
gó á  hacer  entrega  del  Exarcado  y  la  Pentápo- 
lis- sino  á  tributarle  vasailage.  Aistolfo  murió 
en  el  año  lb\¡, }'  el  reino  lombardo  perdió,  íéi- 
nandu  rjl,  su  independencia. 

Le  sucedió  Didiéro,  que  no  tuvo  mejor  suer- 
te; porque,  habiendo  dado  asilo  á  los  hijos  y  á 
la  viuda  de  Carloman,  cuya  muerte  dió  origen 
á  sospechas  de  envenenamiento  y  á  que  se 
apoderara  de  sus  estados  su  hermano  Cario- 
Magno,  se  atrajo  la  enemistad  de  este  príncipe 
poderoso,  que.  invadiendo  de  alli  á  poca  la 
Italia  le  derrotó  junto  á  Cl lisio  y  le  sitió  des- 
pués en  Pavía.  Alli  dejó  de  reinar  Didiero  en 
774.  Garlo-Magno  se  hizo  coronar  coinu  rey  de 
Lombárdia  y  ratificó  la  don  ación  de  Pipitioel 
Breve  en  favor  de  la  iglesia  de  San  Pedro, 

LOMBRIZ,  (¡listaría  nalural.)  Asi  llama  el 
vulgo,  partieultífménteérj  Hspaña,  álos  gusanos 
intestinales;  pero  para  los  naturalistas  la  lom- 
briz (Uwtbricum)es  lo  que  generalmente  sede- 
signa  con  el  nombre  de  gusanos  de  tierra,  muy 
usados  en  la  antigua  medicina  para  la  prepa- 
ración de  un  aceite,  poco  útil  á  la  verdad  ,  y 
en  el  día  destinados  á  servir  de  carnada  ó  ce- 
bo para  pescar  ^siempre  que  se  tes  halla  cerca 
del  agua  ó  debajo -de  las  piedras.  La  lombrizdc 
los  naturalistas  es,  pues,  un  anélido  quelopo- 
do  ó  seügero,  colocada  enlie  los, ubranquios  de 
Cuvier.  Estos  animales,  á  los  que  la  naturaleza 
ha  privado  de  ojos,  de  miembros  y  uua  arma- 
zón sólida,  no  son,  sin  embargo,  ele  una  orga- 
nización tan  sencilla  como  pudiera  creerse  á 
primera  vista  al  notar- su  desnudez  esterior.  Ba- 
ñados de  un  mueus  que  lubrifica  eontiuuanicn- 
te  su  superficie,  tienen  en  ella  lal  sensibilidad 
que  sienten  la  presencia  de  la  luz  para  evitar- 
la con  cuidado. 

La  lombriz  es,  pues,  un  género,  y  según  oíros 
una  familiacompuesta  do  los  géneros Mpogwo» 
y  cliteltio,  caracterizados  el  primero  por  tener 
nueve  hileras  longitudinales  de  cerdas  y  el  se- 
gundo solamente  dos. 
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Con  el-  nombre  de  lombricineas  designa 
Mr  Savigny  el  orden  en  que  se  colocan  las 
des  familias  de  las  lomljrices  y  de  los  equiuros. 

LONDRES.  [Geografía.)  La  inmensa  eapi- 
lal  de  la  Gran  Bretaña,  situada  á  (as  orillas  del 
Támesis,  en  una  vasta  llanura,  variada  hácia 
el  Norte  por  algunas  colinas,  abraza  un  gran 
número  de  centros  de  población,  que  se  lian 
ido  agregando  y  aproximando  unas  á  oirás 
por  medio  de  barrios  edificados  oh  diferentes 
L0C¡15,  en  torno  del  verdadero  Londres,  que 
se  distingue  de  los  otros  con  el  nombre  de 
CUij.  Esle  fué  el  Londres  conocido  por  los  ro- 
manos, en  cuyo  tiempo  era  ya  una  ciudad  im- 
pértanle por  su  comercio.  Los  principales  de 
estos  focos  son  Weslminsler,  que  comprende 
elWest-cnd,  residencia  de  la  nobleza;  el  cuar- 
tel del  Este,  ó  East-end,  construido  casi  lodo 
desde  la  mitad  del  siglo  último,  consagrado 
enteramente  al  comercio,  y  sobre  todo  al  ma- 
rítimo; Blancwall,  poblado  también  por  mari- 
neros y  constructores;  Southwark,  que  aunque 
formandu  un  lodo  único  con  Londres,  no  per- 
tenece al  mismo  condado,  que  es  el  de  Midd- 
lessex,  sino  al  de  Surrey,  dividido  del  prime- 
ro por  el  rio  Támcsjs  ;  Glapham,  Siiinglon, 
Kensinglon,  Lí;mhelh,  Bldomsbury,  Mary  ie 
bonue,  Ilammersmilli,  Finsbury  y  Tower  Ham 
lels,  que  hace  pocos  siglos  eran  poblaciones 
separadas  de  la  capital,  y  en  el  dia  forman 
partes  integrantes  de  ella,  y  por  último,  ¡os  dos 
magníficos  barrios  Belgravie  y  Tibnrnie,  cada 
unodü  los  cuales  es  mayor  que  Turin,  y  que 
se  componen  de  palacios  y  casas  de  lujo,'  re- 
partidas en  anchas  calles  y  en  soberbias  pla- 
zas [squares).  Toda  esta  masa  de  conslruciones 
encierra  una  población,. que  en  I."  de  junio 
de  185J,  subia  á  2.250,000  fiabilanles. 

Las  casas  de  Londres  son  'por  la  mayor 
parle  de  ladrillo';  y  escepic  algunas  residen- 
cias do  la  aristocracia  y  del  alto  comercio,  pre- 
sentan una  apariencia  igual  y. monótona.  Cada 
familia  vive  en  su  casa,  y  son  muy  cnnladas 
las  que  se  arriendan  por  pisos.  Todas  tienen 
sótanos,  en  que  están  la  cocina,  la  despensa, 
y  por  la  parte  eslerior,  un  foso,  separado  del 
tránsilo  público  por  una  verja  de  hierro.  La 
distribución  de  las  piezas  es  uniforme.  Ea  el 
piso  bajo  eslá  la  enlrudü  ó  corredor,  el  co- 
medor, o  partous,  y  una  ó  dos  piezas  interio- 
res; eu  el  piso  principal,  el  salón  ó  draicing 
room  y  el  gabinete,  con  alguna  olra  pieza  inte- 
rior, y  en  los  pisos  segundo  y  tercero,  los  dor- 
mitorios y  tocadores.  La  puerta  eslerior  eslá 
siempre  cerrada,  de  modo  que  soio  hay  porte- 
ros en  las  casas  de  la  genle  opulenta.  En  el 
modo  de  llamar  con  el  aldabón  se  conoce  la 
clase  de  la  persona  que  llama.  Un  ?olo  golpe 
indica  la  clase  pobre;  el  cartero  da  dos  golpes, 
y  el  repiqueteo  mas  6  menos  sonoro  ó  prolon- 
gado pertenece  á  las  visitas  y  á  lab  personas 
ricas  ú  nobles.  Adornan  la  capital  un  gran  nú- 
mero de  edificios  públicos,  aunque  son  muy 
pocos  los  que  se  distinguen  por  i¡\  elegancia 
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y  corrección  de  la  arquilectnra.  El  palacio  de 
San  James,  anligua  residencia  de  los  reyes,  y 
que  solo  sirve  en  la  actualidad  para  ceremo- 
nias palaciegas,  presenta"  á  la  vista  unconjun- 
lo  heterogéneo  é  irregular,  construido  de  la- 
drillo, con  una  mezquina  fachada.  En  lo  inle- 
rior,  sin  embargo,  se  admiran  sus  espléndidos 
salones,  adornados  con  el  mayor  lujo  y  rique- 
za, Buckingham  Palace,  es  el  que  habitan  ahora 
los  monarcas,  desde  Jorge  IV,  que  fué  el  que 
lo  construyó,  con  poco  gusto,  y  en  una  situa- 
ción-poco  ventajosa.  Soinerset-liouse,  ocupado 
en  el  dia  por  oficinas  del  gobierno,  es  notable 
lanío  por  sus  vastas  dimensiones,  como  por.su 
hermosa  fachada,  y  el  ancho  terrado  de  la 
parte  posterior,  construido  á  las  orillas  del 
rio;  la  casa  de  correos,  edificada  en  1330,  y 
la  bolsa,  de  una  fecha  posterior,  son  obras  es- 
pléndidas, dignas  de  aquella  gran  capital.  En 
una  anchisima'plaza,  situada  en  el  centro  de 
la  población,  y  que  se  llama  Cbawing  Cross, 
está  la  Galeria  Nacional,  ó  gabinete  de  pinturas, 
edificio  tan  desproporcionado  y  de  formas  tan 
ridiculas,  que  lia  sido  preciso  abandonarlo,  y 
en  el  dia  se  eslá  construyendo  otro,  en  el  ca- 
mino de  Kensinglon,  que  será  digno  de  su  ob- 
jeto. En  esla  plaza,  cuyo  golpe  de  vista  es,  sin 
embargo,  muy  bello  y  magestuoso,  está  el 
monumento  erigido  á  la  memoria  de  Neison, 
Es  una  gran  columna,  coronada  por  la  eslátua 
del  héroe.  La  casa  del  ayuntamiento,  (Guild 
hall)  es  de  construcción  gótico-sajona.  En  su 
sala  principal  están  las  dos  célebres  y  grotes- 
cas estáluas  gigantescas  de  Gog  y  Magog.  La 
nueva  cámara  de  los  Comunes,  todavía  no  con- 
cluida, es.  quizás  el  mayor  edificio  del  inundo, 
y  una  de  las  maravillas  de  ta  aiqnileelnra  mo- 
derna. También  pertenece  al  estilo  gótico-sa- 
jón, aunque  mas  cubierto  de  adornos  qué  nin- 
guna de  las  otros  construcciones  de  la  misma 
escuela.  En  una  de  sus  eslremidades  eslá  la 
lorre  de  Victoria,  que  ha  de  tener  trescientos 
pies  de  'elevación,  y  ha  de  estar  forrada  inle- 
riorrnenle  de  hierro,  para  conservar  con  toda 
seguridad  los  archivos  del  Estado.  Los  adornos 
de  las  dos  cámaras,  de  la  biblioteca,  de  la  sala 
de  conferencias,  de  los  salones  para  las  comi- 
siones y  de  las  oirás  piezas  de  servicio  públi- 
co, sobrepujan  en  riqueza,  profusión  de  pri- 
mores artísticos  y  buen  gusto,  á  todo  lo  cono- 
cido hasta  el  dia  en  el  mismo  género.  Van  gas- 
lados  en  esta  obra  mas  de  10.000,000  de  du- 
ros, y  se  cree  que  se  necesita  todavía  la  milad 
de  esla  suma  hasta  su  complela  terminación. 
Conliguo  al  palacio  de  las  Cámaras,  está  el  de 
Weslmiusler  ,  donde  celebran  sus  sesiones 
los  principales  tribunales  del  reino,  y  en  cuyo 
salón,  uno  de  los  mayores  de  Europa,  se  da  el 
banquete  real  el  dia  de  la  coronación  de  los 
monarcas.  La  lorre  de  Lóndres  es  una  antigua 
y  vasta  fortaleza  en  que  los  reyes  residían  ha- 
ce cuatro  siglos;  ahora  sirve  de  arsenal,  de 
cuartel,  y  hasta  hace  poco,  ha  servido  también 
de  prisión  de  Estado.  Es  un  conjunto  de  edili- 
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eios  muy  notables,  entre  tos  cuales  se  distin- 
guen los  siguientes:  eljgran  almacén,  de  mons- 
truosas dimensiones;  el  pequeño  arsenal,  que 
condene  un  vastísimo  repuesto  de  armas,  dls- 
puestas  en  elegantes  dibujos  y  arabescos;  el 
tren  de  la  artillería  real;  el  arsenal  de  los  vo- 
luntarios, la  mayor  colección  de  fusiles  que 
existe  en  el  mundo;  la  cámara  de  las  joyas,  en 
que  se  fcüsfóáfirn  los  diamantes  de  la  corona; 
la  ca^a  de  las  lleras,  en  donde  suele  haber 
muy  pocas,  y  la  enleccion  de  aranas  antiguas, 
líntre  los  otros  edificios  públicos  merecen  dis- 
tinguirse el  palacio  del  lord  corregidor,  bás- 
tanle correcto  y  elegante;  el  almirantazgo,  y 
el  ministerio  de  la  Guerra,  por  el  cual  se  en- 
Ira  al  parque  de  San  James;  el  banco  de  Ingla- 
leri'u,  en  cuyos  sótanos  su  custodian  general- 
metilo  de  80  á  200.000,000  de  duros;  el  palacio 
del  arzobispo  de  Cantórbery,  especie  de  Jai  1a— 
leza  sajona  sumamente  ¡m ligua  y  bastante  bien 
conservada;-  y  entre  los  hospitales,  que  son 
mas  de  cincuenta,  los  de  Oedlam,  para  locos, 
San  Bartolomé,  Guy,  el  de  los  ciegos  y  el  de 
los  esprtsilos:  merece  mía  mención  especial  el 
Real  Musco  Británico,  que  contiene  lu  bibliote- 
ca pública,  uua  de  las  mas  ricas  y  escogidas 
del  mundo,  un  monetario,  tina  colección  de 
objetos  de  historia  natural,  un  gabinete  de  es- 
tampas y  muchos  salones  llenos  de  inaprecia- 
bles csculluras  griegas,  romanas,  egipcias, 
indicas  y  babilónicas. 

Las  casas  de  los  muchos  elidís  que  encierra 
la  capital  figuran  enlre  sus  mas  notables  edill- 
eios.  Las  de  los  dos  clubs  militares,  llamados 
Vuilud  service  smsor  y  júnior,  las  del  club  de 
Vi  ligeros  y  del  Oriental,  los  del  de  la  Reforma  y 
el  OoiiscrvaliYo,  son  verdaderos  palacios,  lanío 
en  la  parle  arquitectónica  como  en  el  mueblage 
y  utensilios  de  servicio.  Para  formarse  una 
idea  de  la  opulencia  de  estos  establecimientos, 
basto  saber  que  el  club  de  la  Reforma  pagaba 
á-su  cocinero,  el  célebre  Joyer,  5,000  du- 
ros anuales  de  sueldo.  Sus  repuestos  de  vinos 
y  licores  son  célebres  enlre  los  aficionados. 
Alguno  de  ellos  está  apreciado  en  00,000  du- 
ros. Otros  poseen  buenas  bibliotecas,  y  en  lo- 
dos ellos  hay  hermosos  salones  para  sociedad 
y  lectura,  gabinetes  para  recibir  visitas,  come- 
dores, baños,  billares,  y  otras  piezas  de  como- 
didad y  recreo.  Los  miembros  pueden  almor- 
zar y  comer  en  el  club,  á  precios  sumamente 
cómodos.  El  mas  moderno,  que  es  el  llamado 
Ármy  and  navg,  (ejército  y  marina),  sobrepuja 
á  los  oíros  en  riqueza  de  arquiteclura.  Sn  fa- 
chada soto  ha  coslado  50,000  duros.  El  Teatro 
Ueal,  qne  eslá  destinado  á  la  opera  italiana,  es 
bellísimo.  Ocupa  una-vasla  manzana  y  puede 
contener  cérea  de  3,000  personas,  Entre  los  do- 
ce restantes  se  distinguen  los  llamados  Covenl 
Garden  y  Drurylane.  La  fachada  de  este  último 
eslá  copiada  de  la  del  templo  de  Minerva  en 
Atenas . 

Lóndres  posee  un  gran  número  de  edificios 
religiosos,  y  en  esta  parle  no  hay  capital  eu- 
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ropea  que  se  le  iguale.  La  catedral  de  San  pa. 
blo,  que  puede  considerarse  como  el  templo 
mas  suñlnoso  y  mas  vaslo  del  culto  protestan, 
le,  tiene  de  largo  100  pies  menos  que  San  Pe- 
dro de  liorna,  y  está  construido  sobre  el  mudi;- 
lo  de  aquella  famosa  basílica,  Sun  admirables 
las  bellas  proporciones  de  su  púnico ,  y  Sll 
atrevida  cúpula,  que  se  enseñorea  sobre  todos 
los  lechos  de  la  capital.  En  torno  de  esle  domo 
reina  una  galería,  que  tiene  la  cualidad  de  re- 
petir los  mas  leves  sonidos,  hasta  too  pies  de 
distancia.  Lo  interior  eslá  adornado  con  sarcó- 
fagos, estáluas  y  monumentos  dedicados  á  la 
memoria  de  los  grandes  hombres.  Los  adornos 
de  la  vasta  lechumbiesonsumamcnlo  esplendi- 
dos y  ornamentados.  La  abadía  catedral  ile 
Westminsler  es  uno  de  ¡os  mas  bellos  y  puros 
edificios  góticos  de  Europa.  En  su  magnifica 
capilla  llamada  de  Enrique  Vil,  reposan  las  ce- 
nizas de  muchos  principes  de  sangre  real,  y 
en  otras  hay  una  profusión  de  momimgnlqs.pe 
recuerdan  muchus  nombres  ilustres,  por  Jas 
virludes,  hsáanas,  y  tálenlos  de  los  que  los  lian 
trasmitido  á  la  posteridad,  flay  otras  iglesias 
protestantes  dignas  de  atención,  como  Sauit 
Martin,  Saint  Slepbens  y  Saint  Paul  Covenl  Gan 
den.  Tudas  ellas  pertenecen  al  cu  lio  anglicaiio, 
esto  es,  al  luterano  episcopal  de  la  iglesia  do- 
minante. Los  disidentes  poseen  muchas  pajil-, 
Has;  pero  todas  ellas  mezquinas  y  pobres,  l.o 
mismo  puede  decirse  de  las  iglesias  católicas, 
con  escepeíon  de  ¡a  catedral  de  Müurílekl.s,  y 
San  Jorge  in  the fidds.  Esta  úllima,  construida 
hace  pocos  años,  es  de  eslilo  gótico,  vasla,  ri- 
camente adornada,  y  digna,  por  lodos  (¡fulas, 
de  su  objeto.  Se  cuentan  en  el  día  calurce 
conventos  do  monjas  entre  Lóndres  y  sus  su- 
burbios: eslán  establecidos  en  casas  particula- 
res, escoplo  uno  ú  otro,  en  que  se  han  cons- 
truido claustros  y  capillas. 

Hay  en  Lóndres  runchas  plazas  llamadas 
squures,  que  tienen  la  particularidad  de  estar 
adornadas  en  su  parte  central  con  un  vaslo 
jardin,  separado  de  la  vía  pública  por  una  ver- 
ja de  hierro.  En  medio  de  la  mayor  parle  de 
estos  jardines  se  han  erigido  estáluas  á  hom- 
bres distinguidos.  En  Grosvenor  Sqnare  eslá 
la  de  Jorge  II;  en  Caveudish  Sqnare  la  de  Gui- 
llermo, duque  de  Cumberland;  en  Bloomsbury 
Square,  la  de  Fox;  en  Hanover  Sqnare,  la  de 
Pili,  y  en  Bedfurd  Sqnare,  la  del  tiuque  de 
líedford.  La  mayor  de  estas  plazas  es  la 
llamada  Lincoln  's  irtn  fields,  cuya  área  es 
igual  á  la  que  ocupa  el  basamento  de  la  mayor 
de  las  pirámides  de  Egipto.  No  debe  omilirse 
la  pequeña  plaza  en  que  se  eleva  la  columna  de 
202  pies  de  allura,  erigida  en  conmemoración 
del  horrible  incendio  qne  devoró  en  1GGG  la 
mayor  parle  de  la  ciudad.  Smith/ields  es  una 
vastísima  plaza,  en  que  se  celebra  una  vez  á  la 
semana  el  mercado  de  ganado.  Allí  entran 
anualmente,  por  término  medio,  millón  y  me- 
dio de  cameros  y  corderos,  doscientos  mil 
bueyes  y  terneros,  doscientos  ^cincuenta  mil 
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marranos  y  sesenta  mil  cochinillos  deseche. 
Hay  otros  mercados  permanentes,  qne  los  es- 
li'angeros  admiran  por  la  inmensa  cantidad  de 
provisiones  de  toda  clase  que  contienen.  El  mas 
¿olablees  el  deilungerford  market,  por  ser  un 
hermoso  edificio  construido  al  propósito,  con 
vastas  galerías,  escaleras,  habitaciones  para 
los  vendedores,  fuentes  y  todo  lo -qne  es  nece- 
sario para  la  comodidad  de  vendedores  y-com- 
hradores.  El  de  Covent  G arden  es  célebre  por 
las  esqiiisitas. producciones  en  flores  y  fruías 
nue  en  él  se  venden. 

Los  puentes  de  Londres  son  famosos  en  toda 
Ruropa  por  su  solidez  y  elegancia.  Los  mas 
notables  son  el  de  Walerloo  y  el  Puente  nuevo 
lie  Londres  ,  conslrueciones  estupendas  y  lie- 
días  á  toda  costa.  En  el  primero  se  gastaron 
cinco  millones  de  duros  ,  y  algo  mas  en  el  se- 
gundo. El  íuíineí  ó  socavón  que  atraviesa  el 
rio  por  debajo  de  (ierra  es  una  de  las  maravi- 
llas del  arte  moderno.  Es  bastante  ancho  para 
dar  paso  á  dos  carruajes  de  frenle  ,  ademas 
ile  cuatro  aceras.p-ira  los  que  van  á  pie.  Está 
dividido  longiludinalmenle  en  dos  caminos, 
si  parados  por  arcos,  en  cuyos  huecos  hay 
Unidas  de  toda  clase.  De  los  docks  ó  puertos 
ai  liflciales  que  lanío  contribuyen  á  la  prospe-K 
ridad  mercantil  de  Londres  ,  liemos  hablado  eu 
mieslro  articulo  giian-baetaíú  ,  (Musiría  y 
Comercio.) 

Hermosean  esta  metrópoli  cuatro  bellísimos 
parques,. cubiertos  de  lin  césped,  cuyo  verdor 
dura  lodo  ei  aüo  ,  y  de  espesos  y  robustos  ár- 
boles. Son  :  Hyde  Park,  el  mas  vasto  de  todos, 
que  sirve  de  paseo  á  la  gente  rica  ,  y  en  rayas 
amplias  calles  circulan  algunas  veces  ocho- 
cientos espléndidos  carruajes.  En  la  csíremi- 
dád  occidental  de  Hyde  Park  están  los  afama- 
dos jardines  de  ¡lensirtgloii ,  pertenecientes  á 
la  corona ,  posesión  magnifica  en  que  se  dis- 
tinguen los  castaños  mas  antiguos  de  Europa. 
En  estos  jardines  está  el  palacio  real  de  Ren- 
singlon,  en  donde  se  educó  y  pasó  toda  su  ju- 
ventud la  reina  Vicioria.  Green  Parle  y  Saint 
James  's  Park,  están  separados  por  "una  mura- 
lla» y  ofreceo  una  vistosa  y  amena  perspecti- 
va. En  el  primero  está  el  palacio  de  Buckin- 
gham,  do  qne  ya  hemos  hecho  mención,  y  un 
vasto  estanque  cubierto  de  cisnes  y  otras  aves 
acuáticas  de  las  especies  mas  raras.  Regent  's 
Park,  ó  el  parque  del  regente,  es  un  vasto  es 
pació  circular .  en  cuyo  centro  están  los  bellos 
jardines  de  la  Sociedad,  botánica  :  alrededor 
de  este  parque  se  han  construido  vastas  fitas 
de  hermosas  casas,  habitadas  por  gentes  ricas; 
«111  está  el  G'oiosseum  ,  edificio  inmenso,  étiris- 
Iruido  por  una  Sociedad  particular ,  y  en  que 
se  enseñan  panoramas,  gabíneles  de  estatuas, 
representaciones  naturales  de  paisages  y  otras 
curiosidades.  Las  columnatas,  los  pórticos,  los 
frontispicios  de  esle  incomparable  caserío,  re- 
cuerdau  los  mas  bellos  monumentos  de  la  an- 
tigua Grecia.  A.1U  se  ven  también  torres  ,  mi- 


y  fantástico  ,  y  cuando  el  sol  refleja  sobre  el 
pulido  estuco  que  cnbre  todas  estas  obras  ,  so- 
bre la  esmeralda,  del.cósptfd  del  parque  y  so- 
bre las  aguas  de  su  canal ,  se  goza  de  un  es- 
pectáculo que  todas  las  pompas  del  estilo  mas 
poético  no  bastarían  á  describir. 

En  las  calles  y  plazas  lucen  algunos  edifi- 
cios de  gran  mérilo,  pertenecientes  á  particu- 
lares opulentos.  El  palacio  del  duque  de  Wc- 
llingtoti ,  situado  en'  una  de  las  eslremidades 
de  la  anchísima  calle  llamada  Piccadilly ,  lía 
costado  1.000,000  de  duros  ,  y  es  de  arquitec- 
tura muy  correcta  y  clásica.  Uno  de  sus  cos- 
tados da  al  principal  parque  deXóndres,  en 
el  cual  ,  y  cerca  de  la  casa,  eslá  una  eslá— 
ua  en  bronce  de  Aqniles  ,  que  es  el  retrato  del 
duque  ,  cosleada  en  su  honor  por  una  suscri- 
ciori  de  señoras  inglesas.  También  son  dig- 
nas de  tan  magnifica  siudael ,  las  residencias 
os  duques  do  Sortburnberland  ,  liedford, 
Marlborúugh  y  Stanord;  el  palacio  que  labró 
para  su  uso  el  duque  de  York,  y  que  pertenece 
hoy  al  duque  de  Sutherland,  y  las  casas  labra- 
Jas  por  el  opulento  Mr.  Portland  ,  alrededor 
de  dos  grandes  squares.  De  establecimientos 
industriales  no  podríamos  hablar  detenidamen- 
te sin  esponernos  á  llenar  un  volumen,  flay 
centenares  de  etlos  que  parecen  vastas  eiuda- 
iis,  y  cuyas  elevadas  chimeneas  están  vo- 
mitando espesas  nubes  de  humo  en  todas  las 
horas  del  dia  y  de  la  noche»  Nos  limitaremos 
citar  solamente  las  dos  cei  vecerías  de  Bar- 
clay Perleros  y  compañía,  y  la  de  Reid  y  com- 
pañía, que  son.  los  mayores  establecimientos 
de  esle  género  que  existen.  En  ellos  se  admi- 
ra la  grandiosidad  y  la  belleza  de  los  edificios, 
la  canlidad  incalculable  de"  repuestos  y  pro- 
nclos,.  y  la  ingeniosa  aplicación  de  la  fuerza 
del  vapor  á  las  diversas  manipulaciones  que 
aquel  género  de  industria  requiere. 

Daríamos  una  idea  niny  incompleta  de  la 
ciudad  de  Londres  ,  si  pasáramos  en  silencio 
su  sistema  de  alumbrado  ,  y  el  que  tiene  por 
objeto  la  provisión  y  distribución  del  agua  para 
el  uso  de  los  habitantes.  Hay  en  la  actualidad 
cuarenta  compañías  de  alumbrado  por  medio  del 
gas,  cuyos  tubos  conductores,  por  los  giros 
tortuosos <¡ue  recorren,  formarían,  puestos  en  li- 
nea conltnua,  una  -eslension  de  cerca  de  400  mi- 
llas. Estas  compañías  poseen  62  gasómetros, 
de  la  capacidad  de  120, 000. pies  cúbicos,  y 
alimentan  mas  de  200,000  luces  ,  tanlo  para 
las  casas,  tiendas  y  establecimientos  públicos, 
como  para  el  alumbrado  de  las  caites  y  plazas. 

Pero  lo  que  distingue  á  Londres  y  le  da  una 
gran  superioridad,  con  respecta  á  todas  las 
capitales  del  mundo  ,  es  la  ¡estreñía  facilidad 
con  que  se  proporciona  el  agua  ,  no  solo  en 
todas  las  casas  ,  sino  en  todos  los  pisos.  No 
podiendo  estendernos  en  los  pormenores  de 
este  magnifico  sistema  hidráulico  ,  que  repre- 
senta un  capital  de  mas  de  40.000,000  de  du- 
ros ,  nos  limitaremos  á  decir  que ,  los  tubos 
naretes ,  cúpulas ,  kioscos  de  un  gusto  oriental  repartidores  ,  cuyo  diámetro  varía  de  25  á  30 
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pulgadas  ,  surcan  las  calles  principales  en  nna 
eatension  de  mas  de  300  millas.  A  estas  gran- 
des arterias  se  adaptan  otros  tubos  menores  que 
son  los  que  llevan  el  agua  á  las  casas.  Hay  ocho 
compañías  hidráulicas  que  son  las  que  desem- 
peñan este  servicio,  por  medio  de  veinte  má- 
quinas de  vapor  de  la  fuerza  de  cien  caballos 
cada  uua.  El  agua  que  reparten  diariamente,  se 
calcula  en  5,000,000  de  pies  cúbicos,  En  el 
piso  de  todas  las  calles  hay  de  trecho  en  trecho 
unos  orílicios  de  tres  pulgadas  de  diámetro, 
por  ios  que  salen  grandes  saltaderos  de  agua, 
cuando  se  necesita  para'cl  riego  de  la  via  pú- 
blica ,  ó  para  los  incendios,  que  son  aili  muy 
comunes,  y  que,  con  el  auxilio  de  estos  ama- 
ños ,  se  apagan  con  mayor  facilidad  que  en 
ninguna  otra  parle"del  mundo.  Cada  compañía 
de  seguros  contra  incendios  mantiene  una  com- 
pañía de  bomberos  ,  bien  provista  de  bombas  y 
caballos  ,  que  acuden  apresuradamente  al  lu- 
gar 'incendiado  ,  esté  ó  no  eslé  asegurado  el 
edificio.  Los  bomberos  que  llegan  primero  ob- 
tienen una"  gran  recompensa  pecuniaria.  Entre 
estas  corporaciones  las  hay  tan  opulentas,  que 
algunas  de  ellas,  satisfechos  sus  gastos,  que 
son  enormes,  y  pagados  sus  dividendos  ,  tie- 
nen en  reserva  algunos  millones  do  duros. 

La  metrópoli  de!]Reiuo unido  posee  una  mul- 
titud de  establecimientos  científicos  y  literarios, 
muchos  de  los  cuales  son  los  primeros  de  Eu- 
ropa en  sus  lineas  respectivas  ,  y  .otros  rivali- 
zan con  los  mas  acreditados-de  Francia  y  Ale- 
mania. Indicaremos  los  principales  que  son: 
La  universidad  de  Lóndres  ,  fondada  hace 
'  veinte  años  por  algunos  ricos  filántropos,  so- 
bre un  plan  mas  vasto  y  que  evita  los  incon  - 
venientes  de  las  dos  grandes  universidades  de 
Oxford  y  Cambridge. 

El  Colegio  Real  (King's  colkge),  otra  uni- 
versidad de  fundación  recieate,  que  se  distin- 
gue de  la  primera  pov  sus  cátedras  de  teolo- 
gía y  porque  solo  se  admiten  en  sus  clases  á 
los  que  profesan  la  religión  del  Estado. 

El  colegio  de  Sion,  destinado  especialmente 
á  la  instrucción  del  clero  ,  con  una  rica  bi- 
blioteca, que  tiene  el  privilegio  do  exigir  un 
ejemplar  de  cada  obra  que  se  publica  en  el 
reino. 

La  Sociedad  Politécnica,  dueña  de  un  salón 
de  150  pies  de  largo,  lleno  de  máquinas,  mo- 
delos y  de  toda  clase  de  curiosidades  artísticas 
y  científicas.  En  este  establecimiento  sedan 
lecciones  públicas  de  casi  lodas  las  ciencias,  y 
se  hacen  curiosos  esperimentos  en  química, 
mecánica,  óptica  y  otros  ramos.  La  entrada 
cuesta  cinco  reales. 

Los  colegios  de  Charter  House,  Christ  colle- 
ge.Westmiuster,  Saint  Paul  y  otros,  suntuosa- 
mente dotados  para  la  educación  gratuita. 

El  Iosliluto  de  Lóndres,  y  el  Instituto  Real 
de  la  Gran  Bretaña,  soberbios  establecimientos 
en  que  se  dan  lecciones  públicas  y  gratuitas,  y 
en  que  hay  copiosas  bibliotecas  y  gabinetes  de 
lectura. 
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La  Institución  literaria  y  científica  del  Oeste, 

La  Institución  científica  y  literaria  de  la' 
ciudad  de  Lóndres. 

La  Institución  literaria  metropolitana. 

La  Inslilueíon  literaria  y  cién tilica  de  South- 
warfk. 

Los  colegios  de  derecho, llamados  Iiiner 
Temple,  ¡iliddle  Temple  Lincoln's  iun,  Gray's 
Inu,  y  Sergeants  lnn.  La  enseñanza  que  se  ¿la 
en  estos  colegios  es  puramente  práctica,  y  ellos 
gozan  el  privilegio  de  recibir  abogados ,  sin 
'intervención  alguna  de  los  tribunales. 

Las  instituciones  mecánicas  ,  que  son  mu- 
chas, y  á  cuyas  lecciones  nocturnas  asisten  los 
jornaleros. 

Los  cursos  de  anatomía  cu  los  principales 
hospitales  de  la  capital. 

El  Instituto  militar  de  Blockwaler. 
La  Sociedad  Real  de  Lóndres,  que  se  ocu- 
pa principalmente  en  el  cultivo  de  las  ciencias 
físicas  y  matemáticas,  y  que  se  considera  co- 
mo uno  délos  establecimientos  de  esta  clase 
mas  antiguos ,  mas  útiles  y  mas  «apelables 
de  Europa. 

Las  sociedades  de  matemáticas,  de  frenolo- 
gía, de  geología,  de  geografía,  de  veterinaria,  la 
de  anticuarios,  la  microscópica,  laacademia  real 
de  bellas  artes,  la  de  pintura,  dos  de  botánica, 
des  de  pintores  al  lavado  ,  la  entomulógíca,  ia 
de  medicina  y  cirugía,  la  médico-botánica,  la 
sociedad  de  estimulo  para  las  ciencias,  las 
artes  y  las  manufacturas,  la  academia  real  de 
música,  la  filarmóuica,  la  de  música  antiguo, 
el  real  instituto  armónico  ,  la  sociedad  de  ar- 
tistas ingleses,  la  de  arquitectura  ,  la  de  cons- 
Iraccion  naval,  la  de  boticarios,  la  sociedad  pa- 
ra los  descubrimientos  en  Africa,'  las  socieda- 
des.bíblicas,  que  pasan  de  veinte,  y  distribu- 
yen anualmente  millones  de  ejemplares  de  la 
Biblia  en  ciento  cuarenta  idiomas  diferentes;  la 
de  horticultura,  la  de  floricultura,  y  otras  mu- 
chas establecidas  en  menor  escala  y  que  están 
distribuidas  en  los  suburbios. 

Entre  los  establecientes  de  esta  especie 
merecen  un  lugar  aparte  las  dos  sociedades 
zoológicas ,  por  haber  hermoseado  la  capilal 
con  dos  magníficos  jardines  y  dos  casas  de  (le- 
ras, provistas  de  los  animales  mas  raros  y  precio- 
sos que  se  crian  en  las  cinco  partes  del  mundo. 

Como  punto  comerciante  ,  Lóndres  está  d 
la  cabeza  de  lodos  los  mercados  de  ambos  con- 
tinentes. Su  puerto  poseía  á  principios  de  no- 
viembre de  1853,  buques  matriculados  5,200, 
representando  una  capacidad  de  cerca  de  un 
millón  de  toneladas,  con  mas  de  25,000  hom- 
bres de  tripulación.  La  entrada  de  buques  es- 
trangeros  se  calcula  eu  6,000  al  año.  Pasan 
de  cuarenta  los  buques  de  vapor  que  cruzan 
el  Támesis,  de  un  lado  á  otro  de  la  capilal,  j 
y  de  esta  á  los  pueblos  de  sus  orillas  y  de  su 
embocadura.  Se  ha  calculado  que  cada  tres  mi- 
nutos pasa  uno  de  estos  buques  por  debajo  del 
puente  de  Walerloo,  que  es  el  mas  central  de 
de  todos.  El  término  medio  de  las  esporíacio- 
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ues  anuales  del  puerlo  fie  Londres,  representa 
un  valor  de  150.000,000' de  duros. 

De  Londres  narleii  las  principales  lineas  de 
caminos  de  hierro  de  loria  Inglalerra  ,  y  sus 
desembarcaderos  son  tari  nala.hie's  por  las  in- 
mensas áreas  que  ocupan  ,  nomo  algunos  de 
*  ellos  por  la  riqueza  de  su  arquitectura,  El  pór- 
tico-solo  de  uno  de  ellos  ha  costado  100,000 
duros.  Dentro  de  la  misma  ciudad  hay  un  ca- 
mino de  hierro,  que  parle  de  su  cenlro  y  acaba 
ene!  arrrabal  de  Blackwoll.Eslá  ¡sostenido  por 
una  larga  serie  de  arcos,  y  en  algunos  puntos 
pasa  por  encima  de  los  techos  de  las  casas. 
Casi  lo  mismo  puede  decirse  del  camino  de 
hierro  de  Greenwicb.,  por  hallarse  este  pueblo 
próximo  á  verse  incorporado  con  la  ciudad,  á 
causa  de  las  muchas  casas  que  van  construyén- 
dose en  los  espacios  que  los  separaban.  Esle 
aumento  progresivo  da  lugar  á  muchas  con- 
jeturas, y  aun  á  serios  temores  sobre  ta  inde- 
finida estension  del  vecindario  de  la.  capital, 
¿i  donde  se  detendrá  la  conslruecion  de  casas? 
Difícil  es  responder  á  esta  pregunta.  Asi  como 
se  han  agregado  á  Londres,  por  la  parle  del 
Oeste,  pueblos  que  estaban  separadosde  sos  úl- 
timos edificios  por  distancias  de  dos,  tres  y 
cuulro  millas  ,  tales  como  Kensington,  Ham- 
inersmitlr  y  Chiswick  ¿quién  esloiba  que  siga 
corriéndose  por  la  misma  linea  hasta  juntarse 
con  Richmond,  que  está  á  seis  millas,  y  luego 
con  Wiudsor  que  eslá  á  diez  y  seis?  Ta  en  la 
actualidad  ocupa  la  capital  un  área  de  diez  y 
seis  millas  de  largo  y  nueve  de  ancho.  Des- 
de 1."  de  junio  de  1839  hasla  i.»  de  junio  de 
1849;  se  han  fabricado  44,058  casas,  que  for- 
man 1,651  calles  nuevas.  Desde. la  última  Te- 
cha hasta  el  dia  se  han  cubierto  muchos  espa- 
cios vacíos  entre  la  capilal  y  los  arrabales  de 
Brompton  ,  Sheplierdbush ,  Brookgreen  ,  Cla- 
pliam,  Bayswaler  y  otros;  de  modo  que  en  el 
dia  el  caserío  total  no  baja  de  500,000  casas. 

Componen  parte  del  vecindario  las  innume- 
rables casas  de  campo  de  todas  dimensiones 
que  rodean  por  todas  partes  la  metrópoli,  for- 
mando en  tomo  de  ella  una  zona  de  construc- 
ciones á  cual  mas  pintorescas  y  elegantes,  co- 
locadas lodas  en  medio  de  jardines  y  parques 
cuidados  con  el  mayor  esmero  ,  y  adornados 
con  vistosos  y  raros  arbustos  y  flores.  Por 
cualquier  parte  que  se  penetre  en  la  población, 
se  atraviesan  grandes  grupos  de  residencias 
rurales,  las  unas  (mansions)  grandes  ,  magni- 
ficas y  adornadas  con  todo  el  lujo  de  la  arqui- 
tectura griega,  gótica,  anglo-sajona  y  oriental. 
Las  oirás  pequeñas  (coltuges)  habitación  dé  las 
clases  inedias,  y  parí ieu ¡ármenle  de  los  comer- 
ciantes ,  tenderos  y.  maeslros  de  oficios,  que 
consagran  el  dia  á  sus  Irubajns,  en  la  agitación 
de  la  bolsa  ,  del  almacén ,  del  escritorio  ó  del 
taller,  y  se  retiran  de  noche  al  seno  de  sus  fa- 
milias, lejos  del  tráfago  y  de  la  agitación  de 
las  turbas  y  de  tos  negocios.  Con  la  multipli- 
cación de  los  caminos  de  hierro  ,  se  ha  am- 
pliado mucho  esta  periferia,  de  modo  que  hay 


comerciantes  que  viven  á  veinte  millas  de  dis- 
tancia de  sus-escrilorios,  y,  sin  cmbargo,,asis- 
ten  á  ellos  diariamenle. ' 

Lo  que  mas  admiración  causa  á  los  esíran- 
geros  es  el  régimen  administrativo  de  este 
coloso:  régimen  que  carece  de  unidad,  y  que 
es  tan  heterogéneó  y  anómalo  en  su  organi- 
zación', como  lo  es  en  su  composición  la  masa 
de  seres  humanos  á  que  preside.  La  ciudad 
propiamente  dicha  {Cit>¡)  depende  de  un  cuer- 
po municipal  ,  pero  la  City  no  contiene  mas 
que  100,000  vecinos,  poco  mas  ó  menos. Las 
otras  partes  de  la  población  se  rigen  ,  como 
los  pueblos  de  los  condados  ,  por  sus  autori- 
dades parroquiales  y  sus  magistrados.  Cada 
distrito  cuida  del  alumbrado,  empedrado  y  aseo 
de  sns  callés-.respectivas;  en  cada  uno  hay  un 
tribunal  de  policía  que  juzgados  delitos  leves, 
y  forma  sumaria  en  los  casos  graves.  No  hay 
vinculo  de  dependencia  entre  unos  y  otros,  y 
la  única  autoridad  administrativa  que  recono- 
cen es  la  del  ministro  de  la  Gobernación  [home 
department.) 

El  ayunlamiento  de  la  ciudad  de  Londres 
se  compone  de  un  lord  corregidor,  dos  sheri~ " 
fes,  doce  aldermanes  ,  el  consejo  común  (com- 
mon  councii)  y  otros  empleados  ,  como  el  re- 
corder,  que  es  una  especie  de  asesor,  y  el  ma- 
riscal ó  city  Tnarskall ,  cuyas  funciones  son 
nominales.  Todos  estos  empleados  son  electivos. 
IÜI  lord  corregidor  se  elige  anualmente  de  entre 
los  aldermanes.  Goza  de  grandes  privilegios, 
como  el  titulo  de  lord  y  miembro  del  consejo 
privado  de  la  reina:  sin  sn  permisoni  el  monar- 
"ca  ni  la  fuerza  armada  purden  entrar  en  los  lími- 
tes de  su  jurisdicción.  La  ciudad  le  paga  un  sueldo 
de  50,000  duros, los  cuales  no  bastan  á  sufragar 
los  grandes  gastos  de  su  oficio,  como  los  suel- 
dos de  sus  empleados  inferiores ,  sus  magnífi- 
cos trenes  y  carruages  y  los  grandes  convites 
que  tiene  que  dar  pn  épocas  determinadas  A 
los  miembros  del  ayuntamiento,  á  los  minis- 
tros, á  los  obispos,  á  los  monarcas  estrange- 
ros,  y  aun  al  soberano  de  la  nación.  Su  resi- 
dencia, durante  el  año,  es  un  suntuoso  edi- 
(icio  llamado  Mansión  Aouse  ,  en  el  cnal  se 
admira  la  célebre  sala  egipcia,  una  de  las  mas 
bellas  de  Europa.  Siempre  se  han  elegido  para 
esle  empleo  comercianles  ,  lenderos  y  auu 
menestrales  ricos,  pues  los  ha  habido  paste- 
leros, confiteros,  curtidores  y  vinateros.  El  a!- 
derman  Sidney,  que  ha  sido  elegido  corregi- 
dor para  el  año  de  1853,  es  un  vendedor  de 
lé.  El  lord  corregidor  paeside  los  tribunales 
criminales  de  la  ciudad,  los  cuales  juzgan  ios 
delitos  cometidos  en  su  recinto,  el  cual,  en  lo 
criminal,  está  exenso  de  la  jurisdicción  gene- 
ral del  reino.  Tiene  ademas  un  tribunal  espe- 
cial, llamado  ¡ortí  mayor  eour!,  que  está  auto- 
rizado á  embargar  provisionalmente  los  bienes 
dé  los  deudores  presuntos  fraudulentos,  asi  co- 
mo puedeprohibirles  su  salida  del  territorio.  El 
Irage  de  ceremonia  de  esle  magistrado  es  una 
toga  color  de  graba.  Lleva  una  gran  peluca,  y 
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un  collar  de  oro  del  cual  pende  el  escudo  de 
armas  de  la  ciudad.  El  dia  en  que  toma  pose- 
sión de  su  empleo,  pasa  á  WestrainSler  á  pres- 
ttlr  juramento  en  manos  de  los  jueces  do  co- 
rona. Con  esle  motivo  se  forma  una  procesión 
en  cuyas  "alas  se  ostenta  un  lujo  increíble. 

Los  iherifes  son  los  ejecutores  de  los  mán- 
dalos del  ayuntamiento  y  de  las  sentencias  de 
los  tribunales  de  la  ciudad  ,  por  lo  cual  es  su 
obligación  asistir  al  suplicio  de  los  condena- 
dos á  nuierle  y  poner  en  la  cárcel  á  loH  deu- 
dores insolventes. 

Los  aldermanes  forman  el  verdadero  ayun- 
tamiento y  tienen  voto  en  todo  lo  relativo  á  la 
administración  de  los  fondos  municipales,  po- 
licía urbana,  üseo,  cárceles,  hospicios,  relacio 
nrs  Con  el  gobierno  ,  mercados  ,  SscfirJlál  y 
contribución  de  pobres.  Cada  barrio  de  la  ciu- 
dad elige  un  alderman  de  entre  sus  vecinos, 
Estos  empinos  son  vitalicios  y  gratuitos.  E! 
lord  corregidor  y  los  aldermanes  administran 
juslicia  diariameule  como  jueces.de  paz.  El 
consejo  común  se  reúne ,  convocado  por  el 
lord  corregidor ,  en  circunstancias  estraordi- 
narias  y  para  la  decisión  de  negocios  muy 
graves.  Hay  también  ocasiones  en  que  se  con- 
grega lo  que  se  llama  ¡he  Livery  ,  es  decir 
todos  los  comerciantes,  tenderos  y  menestrales 
rpie  gozan  del  derecho  de  ciudadanía  y  que 
son  vecinos  de  la  ciudad.  Porque  en  aquel  re- 
cinto nadie  puede  establecerse  en  ninguna  de 
aquellos  cualidades,  sin  permiso  del  ayunta- 
miento y  sin  pagárte  derechos  de  vecindario. 
Cada  oficio  forma  un  gíemio  y  cada  gremio  tiene 
tina  compañía,  que  es  una  corporación  sostenida 
por  las  contribuciones  de  sus  respectivos  indivi- 
duos, para  la  educación  de  sus  ulitis,  socorro 
de  sus  viudas  y  huérfanos  y  pensiones  á  los 
miembros  inválidos.  Estás  eómpañias  admiten 
en  su  seno  á  los  personajes  mas  elevados  del 
reino.  El  principe  Alberto,  marido  de  la  reina, 
es  miembro  de  la  compañía  de  los  sastres.  Po- 
seen hermosos  ediQcios  .  amueblados  con  la 
mayor  suntuosidad  ,  y  en  ellos  se  reúnen  para 
celebrar  sus  juntas  y  sus  banquetes.  La  compa- 
ñía dolos  plateros  es  de  una  opulencia  que  pa- 
rece fabulosa.  Cada  uno  de  sus  miembros  con» 
tribuye  al  entrar  con  una  pieza  de  piala  labrada, 
Las  rerilasíjéí  ayuntamiento  pasan  do  5.000,000 
de  duros  anuales.  Ademas  dé  las  muchas  fin- 
cas rústicas  y  urbanas  que  pbsée  en  Londres, 
y  en  los  condados  de  Inglaterra  y  de  Irlati- 
da,~pereihe  Un  tartlo  por  cada  quintal  de  car- 
bón y  cada  fanega  de  trigo  que  entran  en  el 
territorio  de  sün  jurisdicción. 

Concluiremos  esle  bosquejo  de  la  mas  Im- 
pártanle y  más  opulenta  ciudad  de  Europa,  con 
nna  observación  que  descubre  uno  do  los  ras- 
gos Caracleristicos  de  la  raza  anglo-sajona. 
Londres  no  ejerce  en  el  reino  un  inllnjó  tan 
preponderante,  como  debia  esperarse  de  su 
riqueza  ,  de  su  población  y  de  su  carácter  de 
metrópoli.  En  política  no  figura  mas  que  las 
oirás  grandes  ciudades ,  como  Manchester, 
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Yorlc  y  Liverpool ;  porque  la  política  depende 
alli  de  los  grandes  propietarios  de  la  tierra,  y 
eslos  no  residen  en  la  capital,  sino  durante' la 
reunión  del  parlamento,  y  el  resto  del  año  en 
sus  posesiones  ,  donde,  gastando  sits  rentas 
entre  los  habitantes,  asistiendo  á  sus  reunio- 
nes y  viviendo  con  ellos  en  relaciones  intimas 
y  diarias,  se  apoderan  de  la  opinión  general 
y  consiguen  por  estos  medios  adquirir  m¡ 
gran  nftmero  de  votos  en  las  cámaras.  Por  lo 
comiiu,  cuando  se  agita  una  gran  cuesüon  rjj|- 
cioriál ,  las  asambleas  populares,  (mwííftjs] 
empiezan  en  los  condados,  y  Londres  acaba 
por  seguir  su  ejemplo.  Asi  se  han  ganado  Ins 
cuestiones  de  la  emancipación  de  los  católicos- 
la  abolición  de  la  esclavitud,  la  reforma  por', 
lamentaría  y  la  del  tráfico  libre. 

LONDltO.  {Marina. )  Barco  de  poca  obra 
muerta  ó  mareage,  especie  de  barca  coa  apa- 
rejo latino,  llamada  también  pingüe.  (Véase 
esta  palabra). 

LOSGICIMNIOS.  {fíisloria  natural.)  familia 
de  coledpleros  de  la  sección  de  los  tetrámeros, 
creada  por  Lalreillc  y  adoptada  por  lodos  ¡Os 
naturalistas.  El  género  Capricornio  es  el  lino 
de  esta  familia,  que  tiene  por  caracteres:  cuer- 
po generalmente  largo  con  la  cabeza  saliente, 
vertical  ó  inclinada;  las  antenas  insertas,  casi 
siempre  en  una  escotadura  de  los  ojos,  á  no  ser 
en  los  leptros,  son  lo  común  muy  largas,  con 
once  artejos  y  aun  mas  en  algunos  maullos; las 
mandíbulas  son  muy  robustas,  y  las  mnscade- 
ras,  por  el  contrario,  muy  poco  desarrolladas; 
los  tarsos,  en  la  apariencia,  de'  cuatro  artejos, 
[iero  en  realidad  son  cinco,  porque  el  último, 
que  es  él  que  lleva  los  gauchos,  se  compone  de 
dos  piezas,  de  las  que  la  primera  es  bástanle 
corla  y  se  halla  oculta  en  los  lóbulos  di¡l  artejo 
precedente;  los  últimos  anillos  abdominales  de 
las  hembras  pueden  trasformarse  en  un  (aladro 
que  les  sirve  para  introducir  sus  huevos  en  las 
hendiduras  de  la  madera  en  que  deben  quedar 
depositados.  En  el  estado  de  insectos  perfectos 
los  longir.ornioa  son  diurnos,  aunque  algunas 
especies  prelieren  el  salir  después  de  pueslo  el 
sol:  liábanse  en  el  tronco  de  los  árboles,  con 
particularidad  las  especies  de  mayor  tamaño,  y 
las  pequeñas  sobre  las  llores:  cuando  se  les  cu- 
ge  hacen  oir  un  ruido  particular  producido  por 
el  frotamiento  de  las  paredes  de  la  parle  interna 
de  su  corselete  con  la  base  del  escudo.  Sus  lar- 
vas son  blandas,  ápodas,  anchas  por  la  parle 
anterior  y  adelgazadas  por  la  posterior;  la  ca- 
beza es  escamosa  y  está  armada  de  mandíbulas 
tan  fuertes  que  pueden  atravesar  la  madera  mas 
dura  y  aun  agujerear  planchas  de  plomo  bas- 
tante gruesas.  Dichas  larvas  viven  ó  bien  den- 
tro de  los  árboles  en  los  cuales  ejecutan  gran- 
des destrozos,  ó  cñ  las  cortezas;  algunas  atacan 
á  las  raices  ú  h  las  cañas  de  ciertas  gramí- 
neas, etc.  Las  hay  que  viven  solitarias  en  tos 
troncos  de  diversas  plañías,  pero  en  mas  ó  rae- 
nos  número  siempre  ocupar!  un  espacio  muy 
pequeño.  La  duración  dé  su  vida  varia  de  uno 
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i  m  años,  esperimentando  muchas  mudas  en 
Ule  periodo.  Antes  de  dejar  su  figura  vermifor- 
me la  mayor  parle  de  ellos  agrandan  su  habi- 
tación fabricándose  una  especie,  de  nidp  ovoi- 
deo- las  que  viven,  en  los  Jroncos  de  los  árboles 
cierran  con  un  ta[ion  las  dos  eslremidades  del 
tubo  en  que  deben  detenerse.  Algunas  dejan 
las  cortezas  y  se  hacen  una  cama  en  las  parles 
leñosas,  mientras  que  oirás,  por  el  contrario, 
y  son  las  mas,  después  de  haber  llegado  con 
sus  trabajos  hasta  el  corazón  de  los  árboles  se 
vuelven  al  estertor.  Se  notan  en  las  ninfas  to- 
das bis  parles  (¡el  insecto  perfecto,  pero  muchas 
no  [iepeu  el  desarrollo  de  que  son  susceptibles: 
los  élitros  son  cortos,  la  cabeza  eslá  doblada, 
las  antenas  tendidas  debajo  del  pecho,  los  pies 
encorvados  por  debajo  ó  saliendo  angulosamen- 
te par  los  lados.  Dichas  ninfas  están  en  un  ver- 
dadero letargo,  bastándoles  de  ocho  á  quince 
días  para  liasformaase  en  insectos  perfectos. 

Mr,  León  üuíour  ha  publicado  algunos  por- 
menores sobre  la  anatomía  de  loslongicornios, 
de  los  cuales  no  nos  atrevemos  á  hablar  por 
que  seria  calendemos  demasiado, 

Loslongicornios  son  los  coleópteros  mas  be- 
llos y  de  mayor  tamaño;  sus  colores  son  variados 
y  á  veces  muy  vivos;  sin  embargo,  muchas  espe- 
cies, y  con  especialidad  las  de  ios  climas  tem- 
plados, son  pequeñas  y  de  colores  oscuros, 
tlay  entre  estos  insectos  algunos  muy  notables 
por  el  olor  suavísimo  que  exhalan,  tal  es  el 
enfitmbis  de  olor  de  runa  (aromia  mosehuta, 
Lineo),  que  se  encuentra  muy  comunmente  so- 
bre las  sauces,  en  las  cercanías  de  París,  Los 
Innglcornios  se  hallan  en  todos  los  patees,  co- 
nociéndose mas  de  cinco  mil  especies.,  reparti- 
das hoy  en  quinientos  géneros;  se  han  formado 
con  ellos  cuatro  Iribus,  que  son:  los  prionianns 
[sillero  principal  priono),  cerambioianos  (gé- 
neto  cerámbis  y  capricorniu),  lamiarios  (gé- 
nero lamia),  y  lepturetoí  (género  lepturw.) 

A u  (Une l- Servillc:  en  los  Anales  de  la  Saciedad  en- 
toir-ilágicix  de  Francia,  18;í2  áíS3o. 

Miuiant:  Historia  natural  de  los  colcijUtrús  de 
¡■'nimia.  Loiigiornias,  {339. 

L0NG1PENNES.  (Historia  natural.)  Género 
establecido  por  Cuvier  y  Duineril  en  el  orden  de 
las  aves  palmípedas,  el  cual  comprende  las  aves 
iii  alta  mar,  esto  es,  todas  aquellas  que  tienen 
nu  vuelo  muy  esíenso  y  tienen  la  facultad  de 
internarse  en  el  mar  á  mucha  djslancia  de  las 
cosías;  sus  alas  son  muy  largas,  sti  pulgar  li- 
breó nqlo,  y  su  pico  sin  dentelladuras.  Esta 
familia  comprende  los  géneros  petrelo,  pufino, 
petfcánoide,  prion,  alvatroste ,  paviota,  goe- 
knd,  esterrorario,  esterna,  nodi  y  pico-tije- 
ras. Mr.  Lesson  se  ha  servido  igualmente  del 
nombre  longipenne  p&va  designar  una  tribu  que 
comprende  tres  familias,  la  de  los  siforinianos 
i  procelarios,  la  de  los  hidroquelidonios  ó  es- 
ternas.y  la  de  los  pelagianos  ú  faetontes.  Pres- 
cindiendo de  esta  última,  la  tribu  de-Ios  ¡ongi- 
peanes  de  Mr.  Lesson  no  es  mas  que  la  repro- 


ducción de  la  familia  que  con  el  mismo  nom- 
bre crearon  Illiger  y  Cuvier. 

L0XGII10STR0S-.  (Historia  natural )  Fami- 
lia  del  úrden  de  las  zancudas,  creada  por  Cu- 
vier y  compuerta  de  una  mullilud  de  aves  de 
ribera  que  Lineo  colocaba  en  los  géneros  sco- 
íupax,  tringa  y  vanellus.  Todos  los  longiros- 
Iros  de  Cuvier  tienen  casi  las  mismas  formas, 
los  mismos  hábitos  y  á  veces  la  misma  distri- 
bución de  colores.  Se  caracterizan  en  genera I 
por  su  pico  largo,  delgado  y  tan  endeble  qu  j 
apenas  les  perqiile  ol ra  cosa  mas  que  clavarle 
eu  el  fango  para  buscar  en  él  los  gusanos  y 
algunos  inseclillos.  Componen  esta  familia  los 
géneros  ibis,  torcuata,  becada,  rinquea,  bar- 
ga,maubeca,  sanderling,  alondra  de  mar,  co- 
oorlis,  fútemela  ,  combatiente ,  eurinorinco, 
falarope,  revuelve-piedras,  caballero,  lobipe- 
do,  zancuda  y  avócela.  Mr.  de  niainvillc  ha  es- 
tablecido también  una  familia  de  longirostros 
cuyo  tipo  es  el  género  turdus. 

LONGITUD.  (Marina.)  la  longitud  de  un  lu- 
gar, de  un  buque  ,  ó  de  un  punto  cualquiera 
de!  globo  terráqueo,  es  el  arco  de  ecuador  ter- 
restre espresado  en  grados  y  partes  de  grado, 
comprendido  entre  el  primer  meridiano'  (1)  y 
el  meridiano  de  este  lugar.  La  longitud  se 
cuenta  desde  0''  hasta  1B0"  á  derecha  é  iz- 
quierda del  primer  meridiano:  si  el  punto  ,  el 
lugar  6.  la  embarcación  se  encuentra  al  E  del 
primer  meridiano,  la  longitud  será  oriental  ¡í 
del  E.,  y  se  denomina  occidental  ó  del  0.  si  se 
encuentra  á  estotra  pa'rte  del  primer  meri- 
diano. 

El  descubiimienlo  de  la  longitud,  de  ¡anta 
importancia  para  la  astronomía  y  la  geografía, 
es  la  consecuencia  inmediata  de  una  de  las 
mas  simples  verdades  geométricas ,  pues  que 
la  solución  del  problema  de  las  longitudes  y 
latitudes,  reposa  enteramente  sobre  esta  pro- 
posición: 

La  intersección  dedos  lineas  rectangulares 
puede  servir  siempre  para  determinar  la  posi- 
ción de  un  punto  comprendido  en  un  plano,  ó 
situado  sn  la  superficie  de  un  esferoide  de  re- 
volución. 

Asi,  pues,  el  punió  de  intersección  entre 
el  .meridiano  de  un  buque  y  el  paralelo  que 
corla  ó  en  que  navega,  es  decir ,  la  longitud 
con  la  latitud,  determinan  el  lugar  preciso  en 
que  se  encuentra  aquel  en  el  mar.  La  determi- 
nación de  las  longitudes  está  fundada  en  el 
movimiento  diurno  de  la  tierra,  que  en  el  es- 
pacio de  veinte  y  cuatro  horas  acaba  una  re- 
volución, y  presenta  sucesivamente  á  la  in- 
fluencia de  los  rayos  solares,  sino  todas  las 
partes  de  su  superficie,  al  menos  las  que  están 
situadas  entre  los  círculos  polares.  Siendo  imi- 
tarme esta  rotación  del  globo,  cada  uno  de  sus 


(I)  Siendo  osle  de' libre  elección,  rige  para  los 
navegan  les  españoles  el  que  pasa  por  el  obsérvalo  - 
rio  astronómico  déla  Marina,  en  la  ciudad  de  San 
F'ii'iiauUo. 
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punios  describe  un  arco  de'un  grado  en  cua- 
tro "minutos  de  tiempo. 

la  distancia  angular  de  dos  meridianos  da 
á  conocer  la  longitud  de  un  lugar  ,  del  mismo 
modo  exactamente  que  se  obtiene  ta  latitud 
midiendo  el  arco  de  su  meridiano  comprendi- 
do entre  su  verticat  y  el  ecuador.  Pero  á  pesar 
de  h  aparente  analogía  de  estas  operaciones, 
existe  entre  ellas  una  notable  diferencia,  pues 
para  las  latitudes  el  ecuador  es  un  limite  na 
tural,  un  punto  de  partida  ó  de  referencia  que 
no  es  posible  desconocer,  mientras  que  res- 
pecto á  taj.  longitudes  no  existe  realmente  pri- 
mer meridiano. 

Los  hechos  que  acabamos  de  esponer  han 
dado  origen  á  los  dos  métodos  que  se  emplean 
para  determinar  la  longitud.  Consiste  el  pri- 
mero en  medir,  no  la  distancia  real  que  sepa- 
ra los  lugares,  sino  su  intérvalo  estimado  pa- 
ralelamente al  ecuador,  de  manera,  que  á  me- 
dida que  se  va  acercando  á  los  polos,  á  donde 
vienen  á  converger  todos  los  meridianos,  se 
obtiene  una  misma  variación  de  longitudes  re- 
corriendo espacios  cada  vea  mas  pequeños:  en 
el  segundo  método  se  aprecia  la  diferencia  de 
las  longitudes  por  la  de  la  hora  que  es  en  el 
_  mismo  instante  en  los  diferentes  lugares. 

La  exactitud  del  primer  medio ,  á  el  cual 
recurren  particularmente  los  navegantes ,  se 
funda  en  la  doble  suposición  de  que,  por  una 
parle,  la  aguja  indica  rigorosamente  la  direc- 
ción del  buque,  y  por  la  otra,  la  corredera  da 
á  conocer  con  precisión  sil  velocidad.  Una 
mullitud  de  obstáculos  impiden  la  realización 
de  ambas  hipótesis,  y  como  no  es  tampoco  fá- 
cil practicar  sobre  las  cartas  las  reducciones 
convenientes  sin  cometer  error,  no  es  posiblér 
considerar  este  primer  medio,  sino  como  una 
aproximación. 

.  Respecto  del  segundo  se  conocen  dos  pro- 
cedimientos que  parece  deben  conducir  al  mis- 
mo resultado.  £1  mas  simple  seria  el  poseer 
un  reloj  cuya  marcha,  perfectamente  arregla- 
da en  el  momento  de  la  salida,  continuase  se- 
ñalando, no  la  hora  del  buque ,  sino  la  del 
puerto  de  la  salida,  y  cuya  lungilud  debe  ser, 
por  otra  parle,  perfectamente  conocida.  Como 
es  siempre  fácil  determinar  la  hora  del  lugar 
en  que  se  está,  ya  sea  observando  el  paso  del 
sol,  ó  el  de  un  astro  cualquiera,  por  el  meri- 
diano, bien  tomando  las  alturas  correspon- 
dientes, 6  bien,  por  último,  empleando  oíros 
medios  análogos,  bastará  tomar  la  diferen- 
cia de  las  horas  del  punió  de  la  salida  y  del 
lugar  en  que  se  está  para  deducir  la  de  la 
longitud  ,  que  será,  por  otra  parle,  oriental 
ú  occidental,  según  el  reloj  adelante  ó  atraso 
íeapecto  del  reloj  ú  hora  del  buque.  De  aqiii 
se  infiere,  que  de  la  precisión  de  la  hora  que 
señala  el  reloj  que  conserva  la  marcha  duda  en 
tierra ,  depende  la  entera  exactitud  de  este 
cálculo.  Para  conseguir  tan  importante  objeto 
se  han  construido  espresamente  por  acredita- 
dos artistas,  relojes  llamados  marinos  6  cro- 


332 

nómetros  (medida  del  tiempo),  de  tan  espe- 
rnada perfección  ,  que  dejan  muy  poco  que 
desear,  y  ademas  se  verifica  con  frecuencia  la 
marcha  ..de  estos  preciosos  iustrutnenlos  por 
medio  de  cálculos  astronómicos. 

El  segundo  procedimiento  reposa  sobre  la 
posibilidad  de  preveer  con  certeza,  el  instante 
del  regreso  periódico  de  ciertos  fenómenos  que 
se  manifiestan  á  muy  grande  distancia  de  la 
superficie  de  la  tierra,  para  que  puedan  a!  mis- 
uto  tiempo  percibirse  desde  lugares  muy  leja, 
nos  ó 'separados  entre  si.  Los  eclipses  del  sol 
y  de  la  luna,  los  de  los  salélites  de  Júpiter,  las 
ocultaciones  de  tas  estrellas  por  la  luna,  ó 'su 
distancia  á  este  planeta  se  encuentran  en  esle 
caso,  y  pueden  servir  para  determinar  las  loa. 
gitudes,  puesto  que  por  una  parte,  su  aparición 
indica  labora  del  lugar  para  el  cual  han  sido 
calculados,  y  por  otra  es  fácil  conocer  en  el 
instante  mismo  la  del  lugar  en  que  se  obser- 
van. Tomando  enlonces  la  diferencia  de  tiem- 
pos y  conviniéndola  en  grados,  se  obtiene  la 
de  las  longitudes. 

Desde  tiempo  muy  remolo  ha  sido  la  deter- 
minación de  la  longitud  uno  de  los  mas  núble- 
nosos arcanos  de  la  ciencia  astronómica,  y 
objeto,  por  lo  tanto,  de  numerosas  y  constan- 
tes investigaciones  de  los  sabios,  escilados  por 
los  gobiernos  de  las  naciones  marítimas  que 
comprendieron  su  importancia.  El  gobierno  es- 
pañol fué  el  que  por  su  indisputable  prioridad 
en  la  práctica  de  la  navegación  oceánica,  por 
la  estension  y  mullilud  desús  escursiones.es- 
Uivo  en  el  caso  de  poder  apreciar  el  valor  de 
este  precioso  elemento  para  la  navegación;  y 
también  el  que  antes  que  todos  ofreció  con  ma- 
no generosa  grandes  recompensas  á  los  que  die- 
sen la  anhelada  solución  del  problema.  In- 
concebible parece  que  la  mayor  parle  de  los 
escritores  eslraogeros  que  se  han  ocupado,  y 
ocupan  boy  mismo,  de  la  historia  de  los  pro- 
gresos de  las  cieucias  náuticas,  guarden  si- 
lencio sobre  este  hecho,  (como  lo  guardan  so- 
bre lu  precedencia  de  otras  varias  invenciones 
debidas  á  los  marinos  españoles  (I),  eaclu- 
yendoá  nuestra  nación  de  una  gloría  que  tan 
de- derecho  le  pertenece,  en  tanto  queensalzan 
el  desvelo  de  oirás  potencias  por  el  progreso 
de  los  adelantes  científicos,  y  ponderan  la 
largueza  del  galardón  que  han  ofrecida  por  la 
solución  de!  problema.  ¿Proviene  esta  sinra- 
zón, el  estudiado  desdeu  con  qué  hablan  de 
cuanto  á  la  noble  y  sufrida-nadou  española 
pertenece,  dé  malicioso  encono,  de  ruiu  emu- 
lación, ó  do  simple  ignorancia?  No  es  posible 
suponer  tales  sentimientos,  Iratándose  de  au- 
tores que  por  su  ilustración,  sus  alias  cualida- 
des literarias  y  sns  protestas  en  favor  de  la 
verdad  histórica,  nos  merecen  alto  respeto; 
empero,  uo  siendo  esta  la  causa  de  tales  agrá- 

(\)  Yeanse  los  artículos  nmuuLA,  cauta  MARI- 
NA, CIUCUNNAVIUACION,  DESALAZON   ÍÍEÍ  AGUA  Iltt 
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tíos'  de  lan  ofensivo  silencio,  ¿no  será  preciso 
atribuirlo  á  la  ignorancia  de  nuestra  historia 
nacional,  de  Atiesta»  antecedentes  marilirnos? 
¿Y  qué  disculpa  podrán  alegar  ni  como  meros 
escritores,  ni  como  pretendidos  cronistas  de 
los  principios  y  adelantos  de  la  ciencia?  ¿No 
lian  tenido  siempre-abiertos  en  tolo  tiempo, 
gracias  á  la  cortesanía  y  escesiva  franqueza 
española,  nuestros  archivos  y  bibliotecas?  ¿No 
supieron  esplolaren  provecho  propio,  (cuando 
nnesíra  nación  siendo  temida  por  las  armas  y 
respeladu  por  el  ascendiente  de  su  política, 
no  era  menos  considerada  por  su  supremacía 
en  las  letras),  las  producciones  de  nuestros 
ingenios;  no  aprendieron  de  nuestros  marinos, 
y  utilizaron  sus  conocimientos,  vertiendo  en 
sus  respectivos  idiomas  las  obras  didácticas 
que  publicaron  en  los  diversos  ramos  de  la 
náutica?  ¿No  siguieron,  por  último,  en  pos  de 
ellos  las  rulas  ignoradas  del  Océano,  que  fue- 
ion  los  primeros  en  franquear,  no  solo  en  el 
interés  de  la  conquista  y  del  lucro,  como 
suponen,  sino  eu  el  de  la  ciencia  y  de  la  ci- 
vilización? 

Preciso  es  que  esos  eslrangeros  que  asi 
ofenden  á  nuestra  nación,  para  ser  lenidos  por 
escritores  veraces  y  equitativos,  desmientan 
con  razones  y  documentos  auténticos,  que  no 
fué  el  gobierno  español  el  primero  en  estimu- 
lar á  los  sabios  para  el  descubrimiento  de  este 
arcano  científico;  el  que  á  fines  del  siglo  XVI, 
(en  1 598),  es  decir,  muchos  años  antes  que  los 
de  las  demás  naciones  marítimas,  ofreció  el 
cuantioso  premio  de  G,000  ducados  de  renta 
Vitalicia  al  inventor  que  primero  descubriese 
ia  solución  del  problema;  rasgo  de  ilustrada 
previsión  y  política,  que  acredítala  grandeza 
y  sabiduría  de  la  corle  de  España  en  aquella 
época,  en  que  las  demás  polencias  se  halla- 
ban respectivamente  mas  atrasadas  en  todo  lo 
concerniente  á  marina;  ejemplo  que  mucho  mas 
larde  imitaron  la  Holanda,  la  Inglaterra  y  la 
Francia. 

sEn  efecto,  dice  nuestro  eminente  eacrilor 
marino  ,  don  Martin  Fernandez,  de  Navarrele, 
los  celos  del  poder,  y  el  anlielo  de  ilustrar  y 
engrandecer  su  marina,  estimularon  después 
¡í  los  eslados  de  Holanda  á  imitar  el  ejemplo 
tle  nueslra  nación,  ofreciendo  un  premio  de 
100,000  libras  pura  el  que  bailase  el  mélodp 
de  obtener  la  luugilud  en  la  mar.  131  duque  de 
Orlcaus,  regente  de  Francia,  ofreció  igual  re- 
compensa á  principios  del  siglo  XV11I,  y  por  el 
mismo  tiempo  el  parlamento  de  Inglaterra, 
prometió  20,000  libras  esterlinas  al  que  indi- 
case un  método  por  el  cual  pudiera  tenerse  la 
longitud  dentro  de  un  medio  grado  de  apro- 
ximación (I).» 

So  deberá  parecer  estraño  que  en  una  obra 
destinada  esencialmente  á  vindicar  nueslra  hon- 

(IJ  Discurso  histórico  tobra  ¡osprogresos  que  ha. 
tenido  en  España  el  arte  de  navegar,  leído  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia  en  lo  de  octubre  de  1800.= 
Madiid,  1802. 
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ra  cienllfica  y  -literaria,  qtieramos  consignar 
este  y  otros  hechos  que  conciernen  al  conr.ep- 
lo  y  buen  nombre  de  nuestra  marina,  liarlo 
lastimada  por  las  plumas  de  los  escritores  es- 
lrangeros (1),  y  justo-será  laminen,  reproducir 
aqni  lo  que  el- ilustre  escritor  que  acabamos 
de  citar  ba  consignado  á  este  propósito  con 
elocuentesjazones,  en  una  de  las  obras  que 
mas  han  contribuido  á  su  celebridad,  en  defen- 
sa de  nuestra  honra  y  del  celo  con  que  el  go- 
bierno de  España  ha  procurado  la  propagación 
y  el  progreso  de  las  ciencias  naúlicas,  y  como 
parte  tan  principal  de  ellas,  el  de  la  hidrografía, 
«Luchando  aquellos  primeros  descubrido- 
res, dice,  con  Jos  elemenlos  y  el  rigor  de-  las 
esíaciones,  en  costas  bravas  y  desconocidas, 
y  en  buques  débiles  y  mal  dispuestos,  no  se 
olvidaban,  ni  aun  entre  ¡as  agonías  de  la  muerte, 
derecomendar  á  suscompañeros  la  constancia 
para  continuar  y  adelantar  los  descubrimien- 
tos: y  entre  eslos  ásperos  y  peligrosos  traba- 
jos,y  en  medio  do  unas  prácticas  groseras  é  in- 
formes, asentaban  aquellos  inmortales  varones 
los  primeros  fundamentos  del  arte  de  navegar 
de  que  tanto  nos  jactamos  en  el  -dia;  y  daban 
también  á  sus  sucesores  los  mas  esclarecidos 
ejemplos  de  magnanimidad.  Asi  es,  que  sin 
conocer  la  corredera,  sin  los  sextantes  ni  oíros 
instrumentos  exáclos  y  precisos,  muy  comunes 
en  eslos  tiempos;  finalmente,  sin  métodos  se- 
guros para  conocer  la  longitud,  ejecutaron  sus 
maravillosas  empresas,  en  las  cuales  por  lo 
mismo  resplandecen  mucho  mas  las  prendas 
de  un  ánimo  elevado  y  heróico,  que  fiaba  á  su 
audacia  lo  que  hoy  se  asegura  en  la  perfección 
de  los  medios,  y  en  los  felices  progresos  del 
estudio  y  de  la  meditación.» 

La  importancia  del  problema  de  la  Ion  gi- 
lí} Entre  los  marinos  que,  para  gloria  de  Espa- 
ña, se  dedicaron,  teórica  j  practicárosme,  con  mu- 
cha anticipación  á  los  eslrangeros,  á  la  resolución 
de  un  problema  mirado  como  quimérico  y  tenido 
en  la  misma  categoría  que  la  piedra  filosofal,  el  mo- 
vimiento perpetuo  y  la  cuadratura  del  circulo,  deben 
citarse  con  preferencia: 

«El  piloto  Andrés  de  San  Martin  que  en  elviage 
que  hizo  con  Magallanes  á  principios  del  siglo  XVI, 
usando  del  método  que  bahía  dado  el  bachiller  Rui 
Falero,  aplicó  Las  observaciones  de  las  distancias  dél 
sol  á  la  luna  y  otros  planetas,  asi  como  las  de  los 
eclipses  y  conjunciones,  siendo  muy  portentoso,  pa- 
ra honra  y  gloria  de  su  marina,  que  el  inmortal 
Newton,  que  floreció  dos  siglos  después,  no  pti  dieu- 
do  determinar  el  problema,  se  contentase  con  indi- 
car el  camino,  prediciendo  que  estarla  resuelto  cuan- 
do se  conociesen  mejor  los  movimientos  de  la  luna 
y  se  perfeccionasen  sus  labias.  A  fines  del  mismo  si— 

fio  XVI,  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  natural  de 
onteviidra,  y  uno  de  los  marinos  roas  hábiles  de  su 
edad,  dedujo  lambien  la  longitud  enalta  mar,  ob- 
servando una  distancia  de  la  luna  al  sol  con  un  ins- 
trumento que  fabricó  él  mismo,  y  con  lan  reliz  y 
oportuno  éxito,  que  pudo  corregir  la  estima  de  su 
derrota,  que  ¡Ira  errada  en  mas  de  230  leguas.  Por 
el  mismo  tiempo  presentaron  á  Felipe  II  instru- 
mentos inventados  y  construidos  para  estas  obser- 
vaciones, Juan  Alonso,  natural  déla  Gran  Canaria 
y  el  célebre  arquitecto  Juan  de  Herrera." 

(biscurso  histórico'sobre  tos  progresos  que  ha  te- 
nido en  España  ét  arte  de  nacajur),  por  don  Martin 
Feroándei  de  Navarrele. 
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tad,  y  la  fama  que  ha  llegado  á  tener-  el  pora- 
poso  ofrecimiento  y  programa  de  !a  Gran  .Bre- 
taña, nos  mueven  á  dar  aquí  alguna  noticia  de 
este  notable  documento. 

Estimulado,  según  dijimos,  el  parlamento 
de  Inglaterra,-  por  el  ejemplo  de  la  España  y 
la  Holanda,  publicó  A  los  doce  años  del  ad- 
venimiento a!  trono  de  la  reina  Ana  (1713),' 
un  acta  que  comenzaba  de  osle  modo: 

«Acia  del  parlamento  para  recompensar 
públimmnntu  á  cualquiera  que  descabra  las 
loni/itudcs  m  la  mar. 

nSiendo  bien  conocido  á  todos  aquellos  que 
entienden,  de  navegación,  que  nada  es  mas  ne- 
cesario, ni  deseado  en  la  mar,  que  el  descu- 
brimiento de  la  longitud,  asi  para  la  seguri- 
dad y  cspedicion  de  los  viages,  como  para  la 
conservación  de  los  buques  y  la  vida  de  los 
hombres;  y  considerando  que  según  el  juicio 
de  hábiles  matemáticos  y  navegantes,  ban 
sido  ya  descubiertos  muchos  métodos,  verda- 
deros en  teoría,  aunque  difíciles  eu  la  práctica, 
entre  los  cuales  hay  algunos,  los  cuales  (hay 
motivo  para  esperarlo)  podrán  ser  perfecciona- 
dos, y  algunos  otros,  acaso  ya  descubiertos, 
que  podrán  ser  propuestos  al  público,  y  tam- 
bién que  tal  descubrimiento  seiia  de  una  ven- 
taja particular  para  el  comercio  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  mucha  honra  para  este  reino;  pero 
que  ademas  de  la  gran  diücullad  que  el  asunto 
ofrece  en  sí  mismo,  ya  por  falla  de  alguna  re- 
compensa pública  propuesta  para  una  obra  tan 
útil  y  ventajosa,  ya  por  faifa  de  dinero  para 
hacer  los  esperioncias  necesarias  ,  las  iuven- 
ciones  hasta  aquí  propuestas  no  han  sido  has- 
ta ahora  bastante  perfeccionadas. 

'  ¡¡Por  eslas  caulas  se  ordena,  por  la  auto- 
ridad de  la  reina  y  da  conformidad  con  el  pa- 
recer da  los  señores  espirituales  y  tempora- 
les de  las  comunes  asambleas  en  parlamento, 
qué  las  personas  abajo  nombradas,  sean  cons- 
tituidas comisarios  perpéluos  para  examinar, 
ensayar  y  juzgar  toda  invención  ó  proposi- 
ción que  les  podrá  ser  hecha  sobre  el  descu- 
brimiento de  las  longitudes  en  la  mar.» 

Para  esta  junta  6  comisión  fueron  nom- 
brados: 

Y."  El  grande  almirante  de  !a  Gran  Breta- 
ña, ó  el  primer  comisario  del  almirantazgo. 

1.a   El  orador  de  la  cámara  de  los  comunes. 

3."   El  primer  comisario  del  comercio. 

**,*  8.'  y  6/'  Los  tres  almirantes  de  las  es- 
cuadras roja,  blanca  y  azul; 

7.  "  El  director  de  la  casa  llamada  de  la 
Trinidad, 

8.  ''   El  presidente  de  la  Sociedad  Real. 

ái?  El  astrónomo  real  del  observatorio  de 
Grcemvlch. 

10,  íl  y  1!.  Los  l res  profesores  de  mate- 
máticas de  Oxford  y  de  Cambridge. 

13.  El  conde  de  Pembroc  y  de  Mongo- 
merie. 

14,  15  y  16.  Tres  lores,  dos  de  ellos  obis- 
pos, y,  finalmente,  otros  cinco  personages  de- 


signados como  estos  por  sus  nombres,  hasta 
completar  el  número  de  veinte  y  uno. 

Signe  el  acta  esponiendo  las  condiciones 
el  modo  de  hacer  las  esperiencias.y  las  3(¡g|¿ 
ridades  que  deben  lomarse  para  la  completa 
convicción  de  los  jueces  comisionados;  des- 
puéf  de  lo  cual  se  designan  las  siguientes 
recompensas: 

aba  suma  de  10,000  libras  esterlinas,  si  el 
mótodo  encontrado  sirve  para  determinar  la 
longitud  con  un  grado  de  diferencia  del  circu- 
lo máximo,  ó  sean  00  millas  geográficas. 

«La  de  15,000  libras  esterlinas  si  el  mé- 
todo encontrado  sirve  para  determinar  la  lon- 
gitud, &  dos  tercios  (de  grado)  de  distancia 
ó  40  millas  de  diferencia. 

«Y  la  suma  de  20,000  libras  esterlinas,  si 
el  método  encontrado  sirve  para  determinar  la 
longitud  con  la  mitad  de  la  distancia,  ó  sea 
con  30-millas  geográficas  de  diferencia.» 

Esta  pomposa  invitación  escitó  desde  luego 
el  ardor.de  los  que  se  creyeron  capaces  de  as- 
pirar al  premio  ofrecido,  y  no  bien  se  hubo 
publicado  el  acia,  cuando  dos  filósofos  ingle- 
ses, Vistan  y  Dilltm,  deseosos  de  obtener  la 
golosa  recompensa  ofrecida  por  el  parlamento, 
presentaron  la  que  creyeron  solución  del  pro- 
blema. 

Propusieron  distribuir  por  el  mar,  de  200 
en  200  leguas,  unas  embarcaciones,  fijándo- 
las por  medio  de  anclas  ó  de  pesos,  cuando  la 
mar  se  presentase  mas  profunda.  Hecho  eslo, 
los  tripulantes  de  estos  buques  estaban  encar- 
gados de  disparar,  precisamente  al  punto  ilc 
media  noche,  en  dirección  perpendicular,  una 
bomba  que  fuese  á  reventar  á  la  altura  de  unos 
7,500  pies,  disponiendo  del  modo  conveniente 
la  espoleta.  Todo  eslo  basaba  sobre  la  suposi- 
ción de  que  no  habria  embarcación  navegando 
en  aquella  parte  del  mar,  que  en  el  espacio  de 
ocho  dias  no  oyese  la  esplosiou  de  una  bonilla. 
Gomo  la  descarga  debía  tener  efecto  precisa- 
menle  á  media  noche,  y  se  sabe  el  número  de 
segundos  que.  necesita  una  bomba  para  llegar 
al  punió  de  máxima  ascensión,  sabrían  aque- 
llos navegantes  el  momento  en  que  reventa- 
ba. No  habia  mas  que  añadir  esle  tiempo  á  la 
medía  noche,  y  comparar  la  hora  aclual  á  la  dnl 
buque  navegante.  De  esle  modo,  teniendo  ta 
diferencia  de  las  horas,  se  tendría  la  diferen- 
cia de  los  meridianos  (I). 

Esta  invención,  de  que  hacemos  atjui  men- 
ción por  lo  peregrino  de  la  idea,  hubiera  per- 
manecido en  un  merecido  olvido,  sino  hubie- 
se recibido  su  celebridad  del  nombre  de  sos 
autores,  que  gozaban  de  grande  estimación 
á  cansa  de  sus  talentos.  En  consideración  á 
ellos,  sin  duda,  fue  cometido  su  examen  áftew- 
ton,  presidente  de  la  Sociedad  Real,  para  míe 
con  la  comisión  nombrada  al  efecto,  manifesla- 

(t)  La  descripción  de  este  método  se  publicó  en 
una  obra  Ululada:  .1  iww  mettiod  for  itiscouceriní 
Ihe  lonqüude  bottt  al  ír,u  tan  humbly  propsscrf  lo 
lite  consideration  of  lia  Public. 
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se  ai  la  recompensa  prometida  para  !a  solución 
¿el  problema  había  sido  merecida.  Mr.  Ditlon, 
envanecido  con  estos  preparativos,  hizo,  anun- 
ciar modestamente  en  el  faurnal  LUeraire  de 
Holanda,  como  una  medida  de  precaución  en 
faror  de  su  reputación  y  de  los  intereses  de 
su  familia,  que  á  él  se  debia  la  primera  inven- 
ción. Está  demás  el  decir,  para  completar  la 
historia  del  proyecto  o  medio  tormentario  ima- 
ginado para  la  resolución  de  un  problema  geo- 
grállco  de  tal  consecuencia,  que  el  informe  no 
jeera  muy  favorable,  y  que  á  pesar  de  larepu- 
lacíon  de  sus  inventores,  me  completamente 
desechado.  Poro  en  una  nación  tai)  ociosa  por 
el  progreso  y  adelanto  de  las  ciencias  aplica- 
bles al  comercio  y  á  la  industria  como  la  InT 
glalerra,  no  podían  fallar  ingenios  que  cultiva- 
sen en  su  verdadero  terreno  las  teorías  capa- 
res de  conducir  á  la  solución  del  arduo  pro- 
blema, presentando  ideas  útiles  y  medios  po- 
sibles de  realizarlas. 

Entre  los  diferentes  métodos  mas  ú  menos 
ingeuiosos  que  produjo  el  celo  de  la  ciencia 
primero,  y  unido  á  este  celo,  después,  el  de- 
seo de  alcanzar  el  premio  ofrecido  por  los  di- 
ferentes gobiernos,  debe  mencionarse  el  que 
tenia  por  principio  y  fundamento  la  varia- 
ción de  la  aguja  en  las  diversas  partes  del  glo- 
bo, que  fué  tachado  de  erróneo  ó  ilusorio,  fun- 
dándose siempre  esle  juicio  condenatorio  en 
lo  poco  conocido  de"  los  'fenómenos  magnéti- 
cos; verdadero  enigma  para  los  sabios,  que 
apenas  deja  columbrar,  aun  boy  dia,  á  pesar 
de  los  rápidos  progresos  que  se  lian  hecho  so- 
bre esle  y  oíros  ramos  de  la  (¡sica,  una  pe- 
queña parle  do  sus  prodigiosos  arcanos.  No  es, 
pues,  estraño,  que  se  haya  mirado  ooinu  vi- 
sionarios á  los  que  buscaban  en  otra  parte  que 
cu  el  cielo  y  en  el  aspecto  y  situación  de  los  as- 
Iros,  ¡a  determinación  de  la  longitud.  A  pesar 
del  descrédito  de  este  pretendido  mélodo,  suge- 
rido por  lucidas  conjeturas  y  deducciones  plau- 
sibles, á  que  han  prestado  alguna  consistencia 
los  iolereíautes  trabajos  del  doctor  Hallo,  y  y 
otros  sabios,  modernos,  y  que  ha  contado  en 
la  península  ibérica  confiados  y  ardientes  pro- 
movedores, tales  como  los  españoles  Felipe 
Guillen  y  Alonso  de  Sania  Cruz,  cosmógrafo 
del  emperador  Cnilos  V,  y  los  portugueses  jVíi- 
nud  de  Figueimlo  y  Luis  de  Fonséca,  en  com- 
petencia esle  con  el  español  Juan  Arias  de 
Logóla .(10031,.  en  nuestros  dias  (en  18-38),  et 
doctor  Enrique  Sherwood,  iia  presentado  al 
gobierno  de  los  Eslados  Uuidos  rio  América  un 
instrumento  de  su  invención  llamado  geóme- 
tra, fundado  en  las  leyes  y  propiedades  mag- 
néticas, por  cuyo  medio  y  con  el- auxilio  de 
las  labias,  que  también  ha  Eúraiado,  se  pre- 
ponía determinar,  á  cualquier  hora  y  para- 
ge,  en  la  mar  y  cu  tierra,  sin  necesidad 
de  observaciones  celestes,  y  sin  emplear  oc- 
iantes, ¡¿estantes  ni  cronómetros,  con.  el  so- 
lo dato  de  la  inclinación  ó  depresión  ele  la 
aguja  y  la  variación  de  esta,  la  latitud  y  longi- 


tud de  cualquier  punto  situado  sobre  la  super- 
ficie del  globo.  El  gobierno  de  los  Esiados 
Unidos,  lejos  de  menospreciar  el  interesante 
trabajo  de  Mr.  Sherwood,  dispuso  su  publica- 
ción por  decreto  de  3  de  julio  de  1838  (i). 

Solo  hacemos  aquí  mención  de  estas  in- 
venciones, como  hechos  que  interesan  á  la  his- 
toria de  las  ciencias;  pues  no  es  posible  desco- 
nocer que  el  empleo  de  la  declinación  ó  varia- 
ción de  la  aguja  magnética  como  medio  para  de- 
terminar la  longitud,  desautorizado  por  hom- 
bres competentes,  es  incierto  y  sujeto  á  gra- 
ves errores;  pero  también  creemos  que  en  el 
dia,  mas  que  en  otra  época  alguna  de  las  an- 
teriores, en  que  la  ciencia  caminaba  entre  ma- 
yores tinieblas,  seria  muy  aventurado,  y  aun 
temerario,  fallar  de  un  modo  absoluto  sobre 
ciertas  invenciones  y  aplicaciones,  cuando  la 
naturaleza  nos  descubre  diariamente  fenóme- 
nos y  propiedades  basta  aqui  ocultas,  que  no 
pudieron  sospechar,  ni  aun  nuestros  mas  in- 
mediatos predecesores. 

Diremos  an  conclusión,  recapitulando,  que 
ademas  de  los  medios  en  uso  que  proporcio- 
nan los  relojes  marinos  ó  cronómetros 'para 
determinar  la  posición  de  un  buque  en  la  mar 
ó  en  una  recalada,  se  puede  también  obtener 
con  la  ayuda  délos  medios  siguientes,  de  los 
cuales  el  primero  es  el  mas  fácil,  exacto  y 
practicable  á  bordo. 

í."  La  observación  de  las  distancias  angu- 
lares de  la  luna  al  sol  ó  á  una  estrella.  1.'J  La 
observación  de  ios  eclipses  de  los  satélites  de 
Júpiter.  3.°  Los  eclipses  de  la  luna,  i*  Los 
eclipses  del  sol.  5.''  Las  ocultaciones  de  las 
estrellas.  Y  0."  Las  ocultaciones  lunarias. 

En  la  práctica  del  pilotage,  según  los  prin^ 
cipios  que  dejamos  espüestos,  la  longitud  lo 
mismo  que  la  latitud,  se  distingue  en  longi- 
tud de  estima,  ó- estimada,  observada,  mar- 
cada, salida  y  llegada. 

Ganar  longitud,  es  frase  que  significa  ga- 
nar distancia  Inicia  el  Esle  ó  hacia. el  Oeste, 
seg;un  la  situación  de  la  u.ave  con  respecto  al 
que  se  haya  tomado  por  primer  meridiano. 

Referir  la  longitud  al.  punto  salido,  ú  otro 
determinado,  es  tomar  por  punto  de"  compara- 
ción esle  punto. 
Yéase  latitud. 

La  longitud  de  un  astro  es  el  orco  de  eclíp- 
tica .contado  do  Qccideule  á  Oriente,  desde  oí 
primer  punto  de  Aries  basta  el  de  intersección 
del  circulo  de  longitud  de  un  planeta  con 
dicha  eclíptica,  y  puede  ser  geocéntrica  y  he- 
liocéntrica, esto  es,  considerado  el  planeta 
desde  la  tierra,  ó  de  su  lugar  reducido  á  la 
eclíptica,  ó  reducidu  á  esta  y  visto  desde 
el  sol. 


[tí  Del  [tíllelo,  que  contiene  la  descripción  y  uso 
del  geómeíro se  hizo  la  traducción  publicada  en 
el  tomo  I  de  la  España  Murilima,  que  podran  con- 
sultar los  que  quieran  conocer  las  singulares  tco- 
riaí  j  notables  resultados  obtenidos  on  la  aplicación 
do  este  instrumento. 
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LONGITUD  Y  ¡LATITUD,  {Geografía  mate- 
mática.) La  solución  del  problema  de  ¡as  lon- 
gitudes y  latitudes  descansa  enteramente  en 
esta  proposición: 

La  intersección  de  dos  lineas  rectangula- 
res puede  siempre  servir  para  determinar  la 
posición  de  un  punto  comprendido  en  un  pla- 
no, ó  colocado  en  la  superficie  de  un  esferoide 
de  revolución. 

Be'ducida  á  unaespresion  tan  simple,  la 
delerminacion  de  las  longitudes,  y  latitudes  no 
ofrece,  pues,  otras  dificultades  sino  las  que  de- 
penden de  la  elección  de  los  métodos  de  ob- 
servación, los  cuales, -según  las  circunstancias, 
pueden  ser  los  mas  favorables  para  trazar  con 
exactitud,  sea  en  ,1a  superficie  del  globo,  sea 
en  el  espacio,  las  lineas  cuya  intersección  da 
á  conocer  la  posición  de  los  tugares  terrestres 
y  la  de  los  cuerpos  astronómicos. 

Laíiíufíes  terrestres. 

Para  la  inteligencia  de  lo  que  Tamos  á  de- 
cir es  indispensable  hacerse  cargo  de  lo  si- 
guiente: 

'  1  ,u  La  distancia  de  las  estrellas  á  la  tierra 
es  lan  considerable  que  si  de  una  de  ellas  co- 
locada en  el  polo  de  la  eclíptica,  se  mirase  el 
diámetro  de  la  órbita  de  nuestro  planeta  des- 
crilo  alrededor  del  sol,  este  diámetro  no  sos- 
lendria,  á  pesar  de  sus  estensionde  64.000,000 
de  leguas,  sino  un  ángulo  inapreciable. 

2."  El  eje  de  nuestro  globo,"  durante  su 
movimiento  de  traslación  en  el  espacio,  per- 
manece paralelo  á  si  mismo. 

De  estos  dos  principios  se  sigue  que,  cual- 
quiera que  sea  la'posicion  de  la  tierra  sobre  sii 
órbita,  una  misma  eslrella  eslará  siempre  re- 
lativamente á  los  diversos  puntos  de  su  super- 
ficie en  la  misma  situación. 

Si  esta  eslrella  se  baila  sobre  el  prolonga- 
miento del  eje  de  la  tierra  ,  será  vista  en  el 
zenit  por  un  observador  colocado  en  el  polo,  y 
en  el  horizonte  por  un  observador  colocado  en 
el  ecuador. 

Sí  el  observador  marcha  en  linea  recta  ha- 
cia el  polo  verá  que  la  estrella  se  eleva  mas 
sobre  el  horizonte  y  siempre  con  proporción 
al  camino  que  hace. 
.Pues  bien: 

La  distancia  á  que  se  ha  adelantado  el  ob- 
servador es  precisamente  la  latitud  del  lugar 
en  que  se  encuentra. 

Luego: 

La  latitud  de  un  lugar  dado  es  proporcional 
á  la  altura  de  la  estrella  sobre  el  horizonte  y 
se  mide  por  el  mismo  arco  que  esla  altura. 

Por  lo  tanlo  sí  en  uno  y  otro  hemisferio  hu- 
biese una  eslrella  que  respondiese  exaclamen- 
te  al  prolongamiento  del  eje  terrestre,  nada  tan 
fácil  como  hallar  la  latitud  de  un  lugar,  pueslo 
que  entonces  bastaría  medir  el  ángulo  com- 
prendido entre  esta  eslrella  y  el  horizonte:  mas 


no  sucede  asi,  circunstancia  que  complica  algo 
mas  la  operación. 

Para  llevarla  á  cabo  se  escoge  una  de  las 
estrellas  circumpolares  y  se  determina  su  atln- 
ra  primeramente  á  su  paso  por  el  meridiano  del 
lugar,  luego  doce  horas  después  cuando  por 
él  vuelve  á  pasar  segunda  vez. 

'Se  suman  los  dos  resultados,  y  la  mitad  del 
lotal  será  por  consiguiente  la  latitud  del  lugar. 

Un  ejemplo. 

Si  la  estrellan  déla-Osa  menor,  observada 
en  París  en  su  paso  superior  por  el  meridiano 
está  elevada  50'  39'  Í7"  y  en  su  paso  inferior, 
doce  horas  después,  no  loestá  sino  47"  8'  41"' 
la  latitud  de  París  será  48"  54'  14".  • 

Demostración. 
Paso  superior  de  la  estrella  a.  .    50"  39'  47" 

—  inferior  ;  .  .    47"  8'  41" 

Suma  del  resultado  de  las  dos  ob- 

07»  48' 28" 
48'  54'  14" 


servaciones,  

Latitud  de  París 


Independientemente  de  las  estrellas  cir- 
cumpolares, será  también  posible  oblener  la 
latitud  de  un  lugar,  observando  en  él  la  altara 
meridiana  de  un  astro  cualquiera  y  añadiendo 
al  complemento  de  esta  altura-  una  cantidad 
igual  á  la  declinación  del  astro,  si  se  verifica 
del  lado  del  Hemisferio  en  que  se  hace  la  ob- 
servación, y  sustrayéndola  en  caso  contrario. 

Este  método  se  emplea  frecnentcmculc  en 
el  mar. 

Longitudes  terrestres, 

La  distancia  angular  de  dos  meridianos  per- 
mite conocer  la  longitud  de  un  lugar,  exacta- 
mente del  mismo  modo  que  se  obtiene  sa  lati- 
tud midiendo  el  arco  de  su  meridiano,  com- 
prendido entre  su  vertical  y  el  ecuador. 

A  pesar  de  la  analogía  aparente  de  estas 
dos  operaciones,  ^existe,  ? i  11  embargo,  entre 
ellas  una  diferencia  notable,  pueslo  que,  con 
respecta  á  las  latitudes  el  ecuador  es  un  limite 
natural,  un  punto  de  partida  que  no  puede 
equivocarse,  al  paso  que  relativamente  á  las 
longitudes  no  existe  en  realidad  primer  meri- 
diano. 

Asi  cada  nación  toma  por  punto  de  partida 
el  que  pasa  por  su  principal  observatorio,  de 
lo  cual  resultan  para  la  geografía  dificultades 
que  se  evitarían  renunciando  á  ridiculas  pre- 
tensiones nacionales  para  adoptar  unánime- 
mente por  punto  departida  uno  cualquiera  de 
los  que  han  sido  sucesivamente  propuestos. 

La  determinación  délas  longitudes  se  fun- 
da en  el  movimiento  diurno  de  la  tierra,  la 
cual  en  el  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  aca- 
ba una  revolución,  y  pres-nla  sucesivamente 
á  la  influencia  de  los  rayos  solares,  si  no  todas 
las  partes  de  su  superficie,"  al  menos  las  que 
están  situadas  entre  los  circuios  polares. 
Esta  rotación  es  uniforme,  asi  cada  uno  de 
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sus  punios  describe  un  arco- de  un  grado  en 
cualro  minutos  de  tiempo.  - 

Este*hecbo  lia  dado  origen  á  dos  métodos 
que  se  emplean  para  determinar  las  longitu- 
des. 

Consiste  el  uno  en  medir,  ñola  distancia 
real  que  separa  los  lugares,  sino  su  intervalo 
eslimado  paralelamente  al  ecuador,  por  mane- 
ja que  á  medida  que  uno  se  ¡¡cerca  de  los  po- 
los, donde  vienen  definitivamente  á  cosiverjer 
todos  los  meridianos,  ce  obtiene  una  misma 
variación  de  longitudes  recorriendo  espacios 
de  mas  en  mas  pequeños. 

El  otro  método  se  reduce  á  juzgar  la  dife- 
rencia de  las  longiludes  por  la  de  la  hora  que 
re  en  un  Instante  dado  cu  los  diferentes  lu- 
gares. 

Fúndase  la  exaclilud  del  primer  método, 
al  que  particularmente  recurren  ios  navegantes, 
sobre  la  doble  suposición  que  de  una  parte, 
la  brújula  indica  rigurosamente  la  dirección 
del  barco,  y  que,  de  otra,  la  guindola  permite 
conocer  con  exactitud  lo  que  camina. 

Mas  como  una  porción  de  obstáculos  impi- 
den el  que  se  realicen  esas  dos  hipótesis,  y 
como  nadie  puede  lisonjearse  de  operar  en  las 
cartas  las  reducciones  convenientes  sin"  come- 
ler  eiror,  es  evidente  que  solo  debe  conside- 
rarse esle  primer  medio  como  una  simple 
aproximación. 

Relativamente  al  segundo  mélodo,  hay  dos 
procedimientos  que  á  lo  que  parece,  nos  lle- 
van al  mismo  resultado. 

El  mas  simple  seria  tener  un  reloj  que 
perfectamente  arreglado  en  el  momento  de  la 
salida  continuase  señalando,  no  la  bora  de  la 
embarcación,  sino  la  del, puerto  de  donde  sa- 
lió el  observador,  y  cuya  longitud  debe  ser 
por  otra  parte  perfectamenle  conocida. 

Como  siempre  es  fácil  determinar  la  hora 
del  logar  en  que  uno  se  halla,  sea  observando 
el  paso  del  sol  ó  el  de  un  astro  cualquiera  por 
el  meridiano,  sea  tomando  alturas  correspon- 
dientes, sea,  en  fin,  empleando  algunos  otros 
medias  análogos,  bastará  tomar  la  diferencia 
de  las  horas  del  punto  de  salida,  y  de  la  esta- 
ción >para  obtener  la  de  las  longitudes,  que 
será  occidental  ú  oriental,  según  que  el  retoj 
adelante  ó  atrase  respecto  del  cronómetro  del 
hsreo. 

A  pesar  de  las  numerosas  dificultades  que 
ofrece  la  construcción  de  máquinas  tan  perfec- 
tas, se  lia  llegado  á  fabricarlas  bajo  el  con- 
cepto de  la  exaclilud,  que  dejan  muy  poco 
pe  desear,  y  que  son  para  los  navegantes  un 
precioso  recurso. 

Empero  como  á  nadie  es  dado  el  poder  ga- 
rantizar que  un  instrumento  lan  delicado  no  se 
descomponga,  puesto  que  una  multitud  dé 
causas  accidentales  pueden  echarlo  á  -perder, 
es  menester  no  contar  enteramente  con  las  in- 
dicaciones de  un  reloj  soto:  conviene  por  lo 
lanío  disponer  de  varios  de  ellos  á  bordo,  ve- 
rificando, cada  vez  que-  se  pueda,  la  regula- 


ridad do  su  marcha  por  medio  de  observaciones 
aslronómicas. 

Fúndase  el  segundo  procedimiento  en  la 
posibilidad  de  prever  con  certeza  el  instante 
de  la  vuelta  periódica  de  ciertos  fenómenos 
que  se  manifiestan  á  una  muy  grande1  distancia 
de  la  superficie  de  la  (ierra,  lo  que  permila 
el  que  á  un  mismo  tiempo  se  les  pueda  per- 
cibir de  lugares  muy  lejanos  unos  de  oíros. 

Los  eclipses  de  sol  y  de  luna;  los  de  lo  i 
satélites  de  Júpiter,  las  ocultaciones  délas  es- 
trellas por  la  luna,  ó  su  distancia  á  este  pla- 
neta, eslin  en  dicho  caso,  y  pueden  servir  pura 
determinar  las  longitudes,  puesto  que,  por  una 
parte,  su  aparición  indica  la  bora  del  lugar 
para  el  que  han  sido  calculados,  y  por  otra, 
es  fácil  verificaren  el  mismo  instante  la  del 
lugar  en  que  se  les  observa. 

Tomando  entonces  la  diferencia  de  los 
tiempos  y  convirtiéndola  en  grados,  se  oblie- 
ne  la  de  longitudes. 

He  aqui  unos  ejemplos. 
Primer  poocedtmitnto.  Un  viajero  ha  ar- 
reglado su  reloj  al  tiempo'del  medio  dia  de  Pa- 
rís:' supongamos  que  toma  la  dirección  del 
Oriente:  hélo  ya  en  el  sitio  cuya  longitud  quie- 
re conocer,  cabalmente  en  el  momento  del  pa- 
so TJel  sol  en  el  meridiano  del  lugar. 

Su  reloj  señala,  por  ejemplo,  las  !)  y  30 
minutos,  esto  es,  2  fioras  30  minutos  menos. 

Ahora  bien:  supuesto  que  una  hora  de 
tiempo  corresponde  á  15  grados,  multiplicará 
la  diferencia  2  horas  30  minutos  por  id',  y  el 
resultado  37'  30'  será  la  longitud  al  Esle  del 
meridiano  de  París. 

Demostración, 


Hora  del  lugar  12. »  (mediodía.) 

—  del  reloj   a1' 30' 

Diferencia   2  h  30 r 

Dna  liora  corresponde  á    X  ¡5a 

longilud  del  lugar  al  E. 
delmeridianodeParis.  37"  30' 


Si  en  vez  de  haber  el  viagero  lomado  la  di- 
rección oriental  se  hubiera  dirigido  al  Occiden- 
te, el  reloj  habría  señalado  la  hora  en  mas. 
2."  Procedimiento. 

Tres  observadores  descubren  un  eclipse  de 
luna  hallándose  en  tres  lugares  diferentes, 
por  ejemplo:  Filadelíia,  París  y  Moscou. 

Supongamos  que  el  momento  del  eclipse 
hayan  señalado  los  relojes: 

En  París  las  12- de  la  noche. 

En  Filadelíia  las  6,  49  miuutos,  36  segun- 
dos de  la  (urde. 

En  Moscow  las  2,  20  minutos  ,  48  segun- 
dos de  la  mañana. 

Ahora  bien : 

Filadelíia  ,  respecto  de  París  ,  estará  al  O., 
puesto  que  hay  atraso  en  las  horas  que  cuenta 
el  observador  de  aquel  punto. 
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Moscou  ,  por  el  contrario  ,  fiene  las  horas 
adelantadas,  luego  está  al  E.  de  París. 

Despejemos  el  problema  :  - 

Conviértase  la  diferencia  de  los  tiempos  en 
Rrndos  para  obtener  la  longitud, 
llora  de  París. .  .    12  {  media  noche. ) 

-  Filadelíia.     6  40'  36"  ('Se  la  tarde.) 

Diferencia. .  .  5h  10'  24" 

X  15° 

LongitudalO.de 

Taris  IT  36' 


llora  de  París. .  .    12 11  (  media  noche. ) 
—   Moscou..     2h  20'  48"  (de  la  mañana) 

Diferencia.  .  .  0  h  3!)'  12" 

X    15"  , 

Uora  de  Parts  re- 
ducida á  gra- 
dos. 180"  »* 

Longitud  de  Mos- 
cou al  E.  de 
París  36"  12' 


Cuando  en  una  carta  geográfica  se  desea 
determinar  la  longitud  y  latitud  de  un  lugar, 
se  lia  de  tener  presente : 

I fine  ta  longitud  es  la  distancia  que  me- 
dia de  un  lugar  al  meridiano  convenido  ; 

2.  a  Que  la  latitud  es  la  distancia  de  un  lu- 
gar al  ecuador. 

3.  "  Que  la  longitud  no  puede  pasar  de  180 
grados,  y  que  es  nulaeu  toda  la  ostensión  del 
meridiano  convenido, 

4.  ''  Que  la  mayor  latitud  posible  es  en  los 
polos  ,  y  que  es  nula  en  el  ecuador. 

Latitudes  y  longitudes  astronómicas. 

Para  indicar  la  situación  de  los  cuerpos  ce- 
lestes, se  emplean  medios  que  sirven  para  fijar 
la  posición  de  un  lugar  eu  la  superficie  del 
globo  ;  solamente  que  ,  según  el  fin  particular 
que  uno  se  proponga  conseguir,  se  pone  el 
origen  del  primero  de  los  elementos  de  esta 
determinación  ,  ya  en  el  ecuador  celesle  ,  ya 
eu  la  eclíptica. 

Eu  el  primer  caso  ,  se  llama  declinación 
austral  0  boreal  á  los  desvíos  que  lieoen  lugar 
de  uno  ú  otro  lado  del  ecuador,  ai  paso  que 
para  indicarlos  relativamente  á  laeeliplica,  se 
emplea  la  palabra  latitud. 

Con  respecto  al  segundo  elemento,  su  pun- 
to de  partida  ,  cualquiera  que  por  otra  parte 
sea  el  del  primero  ,  responde  constantemente 
al  equinoccio  de  la  primavera,  esto  es,  al,primer 
punto  de  la  constelación  de  Aries ,  precisa- 
mente en  el  parage  en  que  se  halla  uua  de  las 
intersecciones  del  ecuador  con  la  eclíptica. 

Cuando  uu  astro  se  aleja  de  este  límite,  su 
mudanza ,  que  se  efectúa  siempre  de  Oeste  i 


Este ,  se  llama  ascensión  recia,  cuaudo,  referi- 
da al  ecuador,  se  le  mide  por  el  arco  compren- 
dido entre  el  primer  meridiano  y  el  fue  pasa 
por  su  centro. 

Mas  si  para  evaluar  esta  mudanza,  se  hace 
uso  del  ángulo  que  interceptan  dos  pluuos  per- 
pendiculares á  la  eclíptica ,  y  pasando  el  un» 
por  el  equinoccio  de  primavera  y  el  otro  par  el 
centro  del  astro  ,  se  llama  longitud  la  desvia- 
ción. 

Por  lo  demás  ,  los  movimientos ,  sea  eu 
ascensión  recta,  sea  en  longitud,  efectuándo- 
se en  el  mismo  sentido  ,  pueden  uno  y  otro 
tener  basta  360'';  al  paso  que  la  declinación  y 
la  latitud  no  pueden  elevarse  mus  allá  do  !)t)';, 
en  cuyo  caso  el  astro  estaría  ,  ya  en  el  pulu 
del  mundo,  ya  en  el  de  la  eclíptica. 

En  Un  ,  como  la  posición  de  un  planeta  es 
diferente  ,  según  que  el  observador  que  le  mi- 
ra está  colocado  en  tal  ó  cual  parte  del  espa- 
cio se  lian  denominado  latitudes  y  longitudes 
geocéntricas ,  las  que  se  determinan  cuando 
se  las  ve  del  cenlro  de  la  tierra  ,  y  llámanso 
heliocéntricas ,  las  que  uno  encontrarla  á  ser 
posible  observarlas  desde  el  centro  del  sol'. 

L0B.ENA.  (  Historia.  )  Cuando  se  formó  el 
reino  de  LoLharingia  ó  Lorena  ,  en  843  ,  por 
el  tratado  de  Verdun  (1),  en  favor  del  cuipe- 
rador  Lothario  ,  hijo  primogénito  de  Luis  el 
Benigno',  comprendía  los  países  situados  caire 
el  Rliiii  y  el  Escalda  ,  los  que,  se  eslendiaíi 
desde  las  fuentes  del  Meuse  hasta  la  confluen- 
cia del  Saona  y  del  flliin  ;  y  por  último  ,  ludas 
las  provincias  al  saliente  de  este  rio  ,  es  decir, 
los  Países  Bajos  ,  escoplo  Flandes  y. el  Artuij, 
la  Lorena  ,  la  Alsacía  ,  el  Franco  Condado  ,  el 
Vatais  ,  el  pais  de  Vaud  ,  la  ftorgoña  ,  el  Ivo- 
nes ,  el  DelQnado  con  el  Vivarais  y  el  Dzega', 
la  Saboya  y  la  Provenía.  En  855  ,  Lothario  di- 
vidió su  reino  enlre  sus  dos  hijos  Lothario  II  (I) 
y  Carlos :  fl  primero  se  llevó  la  Lorena  Mose- 
lana  y  la  Saja  Lorena  (  la  antigua  provincia 
francesa  de  Lorena  y  los  Paises  Bajos ) ,  la  Al- 
sacia  ,  Sion  ,  Ginebra  ,  la  Lnusana  y  el  conda- 
do de  Pepino  {lodo  el  pais  situado  enlre  los 
Alpes  ,  el  Aar  y  el  Jura).  Pero  Lolbario  se  des- 
pojó á  si  mismo  de  una  parte  de  sus  posesio- 
nes. En  Í559,  cedió  á  su  hermano  Carlos  la  dió- 
cesis de  Belley  y  de  Tarentaise  ,  y  al  año  si- 
guiente dió  á  Luís  II ,  su  hijo  primogénito,  los 
cantones  de  Ginebra,  Lansana  y  Sion,  no  guar- 
dando eu  la  Helvecia  mas  que  el  condado  de 
Pepino  y  el  convenio  de-San  Bernardo,  donde 
vino  á  reunirse  la  común  frontera  de  los  tres 
reinos  de  los  hijos  de  Lothario  I ;  y  íliiaimeu- 
te,  cedió  la  Alsucia  á  su  lío  Luis  el  Germáni- 
co. Cuando  murió  Carlos ,  en  863  ,  el  rey  de 
Lorena  pudo  indemnizarse  partiendo  con  su 

{.))  -Véase  austüasia. 

(3)  Según  algunos  autores,  cuya  opinión,  nece- 
sario es  decirlo,  nos  parece  muy  probable,  este  prin- 
cipe ,  j  na  su  padre ,  fué  el  que  dio  su  nombre  i  la 

I Lorena,  de  donde  se  dijo  en  un  principio  íol/loríi 
regnum  ,  después  Lolharingti ,  Lolierregne,  ta— 
rimo  y  por  último  lorena. 
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hermano,  el  emperador  Luis  ,  el  reino  de  Pro- 
venza,  y  desde  entonces  sirvió  el  Ródano  de 
frontera  meridional  á  sus  esludosi  Pero  su  mala 
conducta  atrajo  sobre  él  desgracias  sin  cuento 
que  acibararon  toda  su  vida.  Para  casarse  con 
Walflfádá ,  repudió  á  su  muger  Tlieulberga; 
mas  esta  pidió  justicia- al  papa  Nicolás  I,  quien 
encargó  á  dos  lerdos  examinasen  esle  nego- 
cio en  unión  con  los  obispos  de  Lorena.  Su 
respuesta  fué  favorable  á  "vValdrada  ;  pero  el 
napa,  desechando  su  sentencia,  depuso  á  los 
legados ,  excomulgó  á  los  dus  arzobispos  de 
Tréveris  y  Colonia ,  y  poco  después  al  misino 
rey  y  á  so  nueva  esposa,  liste  era  el  primer 
ensayo  que  de  su  poder  hacia  el  papado  ,  y  le 
salió  bien  por  la  debilidad  délos  reyes.  Lolha- 
rio  lavo  que  atravesar  los  montes  é  ir  á  Roma 
á  implorar  el  perdón. 

A  su  muerte  ,  que  ocurrió  muy  poco  tiem- 
po después  de  su  viage  ,  Carlos  el  Calvo ,  rey 
<le  Francia ,  entró  en  posesiou  de  la  Lore- 
na  (869);  pero  su  hermano  mayor,  Luis  el 
Germánico,  le  obligó  á  partir  con  él;  y  cuando 
murió,  en  87 13 ,  uno  de  sus  Ires  hijos  ,  Luis  el 
Joven  ,  unió  á  la  Francia  oriental  ó  Franconia, 
y  á  la  Sajonia  que  le  habia  legado  su  padre  ,  la 
Loreua,  acrecentada  ,  en  879  con  la  parte  de 
esla  provincia  que  habia  poseído  Cárlos  el  Cal- 
vo. En  395  ,  Arnolfo,  que  había  quedado  único 
rey  de  Germania  ,  restableció  en  favor  de  su 
hijo  Zwentebaldb  el  reino  de  Loreua  ,  bajo  la 
soberanía  de  los  reyes  alemanes  ,  á  fin  de 
oponer  de  este  modo  una  barrera  á  tas  conti- 
nuas incursiones  de  los  normandos.  Zwenle- 
lialdo  murió  en  el  ano  900  (O  ,  y  la  Lorena, 
iTiiniila  definitivamente  ála  Alemania  ,  dejó  de 
existir  como  reino  ;  pero  tuvo  duques  que  pre- 
tendieron el  doble  honor  de  descender  a  la  vez 
detllóvis  y  de  Carlo-Maguo.  Los  Guisas  trata- 
ron, en  el  siglo  S.VI,  de  esplolar  esla  creencia 
popular  para  arrojar  k  los  Capelos  del  trono  de 
traída. 

En  911  los  loreneses  se  entregaron  á  Car- 
los el  Simple,  que  no  por  eso  so  hizo  mas  po- 
deroso con  esfe  acrecentamiento  de  herencia, 
porque  el  duque  Haniern,  á  quien  estableció 
en  esta  provincia,  se  condujo  en  ella  al  poco 
liempo  como  principe  independiente,  Pero  si 
se  libertó  del  yugo  de  la  Francia,  sus  suceso- 
res sufrieron  el  del  imperio.  En  953  el  empe- 
rador Olhon  dio  el  ducado  de  Loreua  ásu  her- 
mano Brunon,  arzobispo  de  Colonia  á  la  sa- 
zón, que  tomó  entonces  el  iítuTo  de  archidu- 
que y  dividió  la  Lorena  en  dos  ducados:  el  de 
la  lorena  Superior  ó  Moselana  y  el  de  la 
BajaLormué  Lothier,  que  conlenia  el  Bra- 
vanle,  el  Cambresis,  el  obispado  de  Lieja  y  la 
Gneldres.  Sin  embargo,  los  territorios  de  Tré- 
veris, Metz,  Tou!  y  Verdun,  dependieron  di- 

(!)  AlRunos  milagros  verilicados  ,  sejunso  dice, 
por  un  diente  de  este  principe ,  c[tie  pereoib  luchando 
«mira  sus  subditos  que  se  le  habían  insurrecciona- 
do i  causa  de  sus  exacciones ,  le  han  hcehn  colocar 
por  los  holandeses  en  el  número  de  los  sanios. 
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rectamente  del  emperador,  asi  como  la  mayor 
parte  de  los  condados  de  las  dos  provincias. 
Federico  I,  conde  de  Bar,  fué  investido  en  959 
por  el  archiduque  Brunon,  con  el  mando  de  la 
Lorena  Moselana  que  su  posteridad  poseyó  has- 
ta 1033.  Murió  en  984. 

984.  Thierry,  su  hijo,  fué  puesto  en  pose- 
sión de  la  Lorena,  bajo  la  tutela  de  su  madre 
Beatriz.  A  la  muerte  del  emperador  Otbon  III, 
acaecida  en  1002,  se  declaró  por  Hermán,  du- 
que de  Suavia,  cónica  Enrique  ,  duque  de  Ba- 
vhra,  quien  habiendo  oblenjilo  los  votosdo  los 
electores,  le  obligó  poco  tiempo  después  á  pedir 
la  paz. 

1026.  Federico  II  se  ligó  con  muchos  se- 
ñores para  quitar  la  corona  de  Alemania  á  Con- 
rado II;  pero  salió  mal  con  su  empresa. 

1033.  A  su  muerte,  GoílOn  I,  duque  de  la 
Baja  Lorena,  babieitdo  sido  nombrado  tutor  de 
sus  hijas,  empleó  su  crédito  en  obtener  del  em- 
perador para  si  mismo  la  herencia  de  sus  pupi- 
las, y  reunió  de  esle  modo  ambas  Lorenas. 

1043.  Gastón  II,  su  hijo,  le  sucedió  en  al 
Lorena  Moselana,  mientras  que  su  hermano 
Godofredo  et  Barbudo  obtenía  el  ducado  de  la 
Baja  Lorena. 

Muerto  Boslon  II  en  Í04G,  el  emperador 
Enrique  negó  el  condado  á  Godofredo  para 
dárselo  á  Alberto,  conde  de  Al-sacia  (1048.)  Go- 
dofredo le  hizo  asesinar,  y  el  emperador  para 
evilar  que  se  renovasen  semejantes  querellas 
erigió  en  condado  hereditario  la  Alia  .Lorena, 
y  la  díó  á  Gerardo  de  Alsacia,  sobrino  de  Al- 
berto. De  este  principe  desciende  la  cesa  de 
Loreua,  que  boy  ocupa  el  solio  imperial  de 
Austria.  Gerardo  tuvo  que  sostener  muchas 
guerras  conlra  Godofredo  y  sus  vasallos.  Mu- 
rió envenenado  antes  de  haber  podido  realizar 
todas  las  reformas  que  tenia  proyectadas. 

1070.  Thierry  II,  apellidado  el  Valwnle, 
se  vió  precisado  á  sostener  una  cruda  y  larga 
guerra  conlra  su  hermano  menor  Gerardo, 
í'ara  poner  término  á  ella,  el  emperador  eri- 
gió en  condado  la  señoría  de  Vaudemont  y  la 
dió  á  Gerardo.. 

Thierry  II  prestó  un  apoyo  muy  útil  al  em- 
perador en  la  guerra  que  este  principe  tuvo 
con  los  sajones  y  los  timringios  (1075)  y  mas 
farde  cuando  la  querella  de  las  investiduras, 
lomó  también  el  partido  del  emperador;  pero 
éste  tenia  á  la  sazón  un  adversario  mas  ter- 
rible; esle  era  el  papa  Gregorio  VII,  que  ful- 
minó conlra  el  duque  de  Lorena  una  sentencia 
de  escomunion.  Por  último,  los  predicadores 
de  la  primera  cruzada,  cuyo  mando  se  dió 
á  un  pariente  de  Thierry,  Godofredo  de  Bu- 
llón, tranquilizaron  las  ánimos  y  el  papa  re- 
tractó su  seniencta.  • 

1115.  Simón  ó  Sigismundo  se  vió  obli- 
gado á  defender  sus  derechos  contra  Adálbe- 
ron  de  Monlrenil,  arzobispo  de  Tréveris,  que 
habia  usurpado  el  titulo  de  duque  de  Lorena. 
Sil  papa  llamó  á  si  esle  negocio  y  lo  falló  á 
á  favor  de  Sigismundo.  Lothario,  su  hermano, 
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que  había  ascendido  al  tronó  imperial,  le  nom- 
bró su  vicario,  y  en  calidad  de  tal  fué  como 
le  acompañó  en  una  espedicídn  contra,  Ro- 
¡riero,  rey  de  Sicilia/ 

i  i 39.  Mateo  l  se  aprovechó  de  la  ausencia 
de  los  señores,  ocupados  entonces  en  la  cru- 
zada, para  usurpar  sus  dominios,  pero  denun- 
ciado por  Sujerio,  regente  del  reino  de  Fran- 
cia, se  lauzó  contra  él  sentencia  de  escomu- 
nion.  Sin  embarjro,  acabó  por  reconciliarse 
con  el  papa,  mas  habiendo  invadido  al  poco 
tiempo  los, dominios  de  la  abadía  de  Remi- 
remoul,  incurrió  denuevo  cu  la  misma  pena, 
de.  la  f|ue  no  fué  indullado  basta  tres  unos 
mas  larde,  después  de  haber  hecho  promesa 
formal  de  indemnizar  los  daños  que  babia 
causado.  Cambió  la  ciudad  de  Rozieres  de  las 
Salinas  por  la  de  Ñatic-y,  en  la  que  estableció 
su  residencia  habitual,  ejemplo  que  fué  segui- 
do por  sus  sucesores. 

1176.  Simón  11  vio  los  primeros  años  de 
su  reinado  llenos  de  turbulencias  por  la  ambi- 
ción de  su  hermano  Ferry,  á  quien  concedió 
el  condado  de  Bilcbe.  Esta  donación  no  fué 
bastante  para  hacer  la  paz,  y  cansado  de  guer- 
ra Simón,  abdicó  para  retirarse  ¿  la  abadía 
de  Stulzelbronn,  donde  murió  sin  dejar  poste- 
ridad. 

1205.  Ferry  I  fué  entonces  reconocido  sin 
oposición  como  duque  de  Lorena;  pero  al  año 
siguiente  cedió  sus  estados  ú  su  hijo. 

1206.  Ferrg  II  se  ligó  en  1207  con  Ber- 
trán, obispo  de  Melz,  contra  Tbibaul,  conde 
de  Bar,  su  suegro.  Hecho  prisionero,  no  fué 
puesto  en  libertad  hasta  que  se  hubo  someti- 
do á  las  mas  duras  condiciones.  En  seguida 
se  declaró  contra  el  emperador  Othon  IV  y 
prestó  útiles  servicios  á  Federico  II,  compe- 
tidor de  esle  principe. 

1313.  Thibaut  I  no  siguió  la  misma  con- 
ducta política  que  su  padre.  Abrazó  el  partido 
del  emperador  y  se  encontró  en  el  ejército 
imperial  (pie  fué  derrotado  en  Bovines  en 
1214.  Vasallo  de  Thibaut,  conde  de  Cliump¡ig: 
na,  se  negó  á  suministrarle  los  auxilios  á  que 
'estaba  obligado,  y  hasta  sé  declaró  abierla- 
menle  por  Erbardü  d&  Briena,  que  reclamaba 
este  condado;  pero  el  emperador  Federico,  alia- 
do de  Thibaut,  invadió  la  Lorena  y  le  obligó 
á  rendir  las  armas. 

t22Q.  /Hateo  U  lomó  parte  en  todos  los 
grandes  sucesos  de  su  tiempo.  Sostuvo  á_  Thi- 
baut de  Champagne,  contra  Enrique,  conde  de 
Lar,  asisüó  á  la  dieta  de  Worms  en  1231,-  y 
contribuyó  á  la  elección  del  emperador  Enrique, 
landgrsvede  TbuViagii  (1215.)  Publicó  muchas 
ordenanzas  para  la  administración  interior  de 
su  ducado.  El  fué  quien  dispuso  que  los  docu- 
mentos públicos  se  redactasen  en  lengua  -vul- 
gar, es  decir,  en  francés  en  el  país  romano  y 
en  alemán  en  la  Lorena  alemana. 

1251.  Ferry  til  apenas  tenia  doce  años 
cuando  sucedió  a  su  padre  bajo  la  tutela  de 
Catalina  de  J.imburgo  su  madre.  Habiendo  ido 


de  embajador  á  la  eórte  de  Alfonso  el  Sabio 
rey  de  Castilla,  para  anunciarle  que  había  sido 
elegido  rey  de  romanos,  obtuvo  de  él  la  inves- 
tidura de  los  cinco  feudos  que  poseiaen  el  im- 
perio. A  su  regreso  (I2G7),  cedió  por  una 
gruesa  suma  de  dinero  el  condado  de  Toulal 
obispo  diocesano.  Casi  todo  su  reinado  estuvo 
conmovido  por  turbaciones  interiores.  Para 
abatir  la  nobleza,  cuyas  insurrecciones  temía 
concedió  privilegios  é  inmnnidades  i  gran  nú- 
mero de  pueblos.  Esta  conducta  escitó  una 
agitación  sorda;  el  obispo  de  Melz  se  aprove- 
chó de  ella,  y  vinieron  á  las  manos  en  1280 
cerca  de  Moresberg,  quedando  vencido  Ferry, 
Por  último,  intervinieron  el  emperador  y  el 
rey'  de  Francia  y  lograron  restablecer  el  Ardea 
en  este  país.  Como  vasallo  de  la  Francia  con 
motivo  de  los  feudos  que  leuia  en  Champagne, 
Ferry  firmó  la  caria  que  la  nobleza  de  esta  na- 
ción dirigió  al  colegio  de  cardenales  con  mo- 
tivo de  las  diferencias  que  existían  entre  Fe- 
lipe el  Hermoso  y  el  papa  Bonifacio  VIH.  Al- 
gunos autores  opinan  que  en  esta  época  fué 
cuando, los  eslados  de  Lorena  obtuvieron  su 
consütucion  defluilíva:  complícalos  de  caballe- 
ros, se  reunían  en  tribunal  y  juzgaban  lodas 
las  causas  graves  que  ocurrían  en  el  pais, 
inclusas  las  diferencias  qne  pudian  resultar 
enlre  el  duque  y  sus  subditos.  Este  tribunal 
se  mantuvo  hasla  el  establecimiento  del  coir- 
sejo  soberano  en  Naucy  en  1634. 

1304.  Thibaul  II  se  habia;  distinguido  ya 
en  las  batallas  de  Spíra  y  de  Coutrai,  y  el  mis- 
mo año  en  que  sucedió  á  su  padre,  en  la  de 
Mons-en-Puele.  Habiendo  sido  encargado  por  el 
papa  de  levantar  subsidios  en  sus  estados,  es- 
perimenló  una  viva  oposición  por  parle  del 
obispo  de  Melz,  que  se  alió  con  los  condes  de 
Bar  y  de  Sal  ni  .y  les  confió  el  mando  de  sus 
(ropas,  Thibaul  marchó  contra  estos  dos  se- 
ñores y  los  hizo  prisioneros.  Mas  adelante 
acompañó  al  emperador  Enrique  VII  á  Italia, 

1312.  Ferry  /¡'desde  los  primeros  uiiosde 
sú  reinado  obligó  á  los  condes  de  Dagáliourg 
y  de  Richecourl  á  rendirle  el  homenage  quelü 
debían.  El  hambre  que  afligió  á  la  Lorena  por 
aquella  época  le  forzó  á  dirigir  ulroces  perse- 
cuciones contra  los  judíos.  En  seguida  se  de- 
claró contra  el  emperador  Luis  de  Baviera; 
pero  habiendo  sido  hecho  prisionero  en  la  ba- 
talla de  Muhldorf,  espió  su  defección  .en  una 
dura  cautividad.  Luego  que  fué  puesto  en  li- 
bertad entró  en  la  liga  formada  conlra  la  ciu- 
dad de  Melz  á  instigación  de  su  obispo  Enri- 
que, enlre  Eduardo  I  conde  de  Bar;  ítaildouiii, 
arzobispo  de  Tréveris,  y  Juan  'de  Luxemburgü, 
rey  de  Bohemia.  Murió  combatiendo  por  la 
Francia  en  (abalalla  de  Cassel,  (13  agualó  1328.) 

"1328.  Hao'ul  le  sucedió  bajóla  tutela  de  su 
madre.  Isabel  de  Austria,  Después  de  huta' 
asegurado  la  tranquilidad  de  sus  estados  y 
obligado  a!  conde  deBaró  rendirle  homenage, 
partió  para  España,  donde  Alfonso  X,  rey  de 
Castilla,  había  reclamado  su  auxilio  contra  los 
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n1oKi?.  A  311  regreso  acompañó  á  Felipe  de 
valora  en  su  espediciou  á  Bretaña*  pero  tuvo 
(mc  volverse  a  Ja  Lorena  á. consecuencia  de  las. 
maquinaciones  de  Ademar,  obispo  de  Metz,  que 
.babia  embestido  la  ciudad'  de  Cliateau-Salms. 
Lue^oqite.liubo  rechazado»  an  temible  adversa- 
rio "volvió  á  la  Córte  de  Francia- y  perdió  la  vi- 
da en  la  sangrienta  batalla  de  Gi'épy,. 

1346.  l'iüncisco  í  no  tenia  sino  muy  pocos 
meses  cuando  sucedió  á  su  padre.  Fué;  sin  em- 
báro,  reconocido,  por  la  generalidad  bajo  la 
regencia-  dé  .María  deBlois,  su  rnádre.  Después 
ie  babor  obtenido  del  rey  Juan  dispensa  de 
edad  para  gobernar  aquellos  de  sus  feudos  que 
dependían  de  la  corona  de  Francia,  hizo  sus 
rirltíerEts  ni  iiies  en  la  batalla  de  Poilie'rs,  donde 
cayó  en  poder  de  los  ingleses.  Luego  .que  bu- 
ba recobrado  su  libertad  se  trasladó  ¿Bretaña 
y  combatió  en  el  ejército  de  Cirios  deBlois,  su 
pancnle.  Otra  ves  fué  becho  prisionero  en  la 
batidla  de  Anray,  donde  esle  desgraciado  prin- 
cipe perdió  Sa  vida.  lias  adelante,  llevado  de  su 
ardor  belicoso,  marchó  al  socorro  de  los  caba- 
lleros teutónicos  que  estaban  en  guerra  con  el 
duque  de  Lilhuania,  y  conjribnyó  á  que  se  ga- 
nase  la  batalla  de  liazeland  (1365).  En  Rosbecl: 
se  balió  nuevamente  en  las  lilas  del  ejército 
francés  en  138?;  y  por  último,  en  1288  obligó 
a)  aupe  de  Giieldre  ú  someterse  al  rey  Car- 
los VI. 

Í3&!.  Carlos  1  mereció  de  sus  eonleropo- 
rárieos  el  sobrenombre  de  Atrevido  por  el  va- 
lor que  desplegó  combatiendo  por  la  órden 
teutónica.  De  vuelta  A. su  ducado  destruyó  'en 
Gbamriigneul  en  1407  una.  poderosa  liga  que 
se  había  formado  contra  él  á  instigación  de  los 
obispos  de  Melü  y  de  Verdun  y  del  duque  de 
llar.  Se  traslado  después  á  la  corte  de  Francia 
y  acompañó  á  Carlos  VI  al  sitio  de  Botirges. 
(tilO.)  Tomó,  una  parte  muy  activa  en  las  tur- 
bulencias que  agitaron  el  reino,  y  á  la  muerte 
de  Bernardo  de  Armagnac  en  14 18,  la  facción 
de  Orleans  te  dió  la  espada  de  condestable; 
paro  Carlos  Vil  se  la  quitó  á  preleslo  .de  que  no 
liabia  sido  legítimamente  instituido.  A  su  muer- 
te, el  ducado  pasó  á  su  hija  mayor  Isabel,  en 
contravención,  á  la  ley  sálica  que  arreglaba  la 
herencia  de  la  Lorena. 

1431.  Renato  I,  hijo  de  Luis  II,  duque  de 
Anjou,  que  se  habia  casado  con  osla  princesa, 
ruó  reconocido  por  ios  estados  do  Lorena;  pero 
Antonio  de  Vandemont,  sobrino  de  Carlos  I¡ 
reclamó  el  ducado  a  protesto  de  que  era  un 
feudo  masculino.  Ambos  ¿  dos  rivales  estaban 
sostenidos  por  poderosos  aliados;  Anloaio  coh- 
(¡iba  entre  los  suyos  á  Felipe  el  Bueno,  duque 
ieBorgóña,  y  el  rey  Carlos  Vil  se  liabia  decla- 
rado ppr  Renato.  Vinieron  ú  las  manos  en  1431 
en  Bullegne-ville,  y  Renato  quedó  hecho  pri- 
sionero, no  recobrando  su  libertad  basta  1436. 
medíanle  una  pensión  de  200,000  escudos.  En 
este  intermedio  la  muerte  de  la  reina  Juana  que 
le  habia  instituido  por  su  heredero,  le  dió  la 
corona  de  Ñipóles,  y  ya  no  pensó  mas  que  en 
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ir  á  tomar-  posesión  de  ella.  Con  efecto,  partió, 
para  Italia  dejando  la  Lorena  abandonada  á  las 
pretensiones  de  su  rival,  que  hizo  en  ella  mul- 
tiplicadas correrlas.  Por  úllimoen  1453  la  ce- 
dió á  Juan,,duque  de  Calabria,  su  hijo  mayor, 
y  se  retiró  á  Provenza.  donde  murió  en  1480. 

1453.  Juan  Il'era  de  üu  carácter  mny  em- 
prendedor, y  las  expediciones,  cuanto  mas  le- 
janas eran,  mas  le  agradaban.  Señaló  su  valor 
en  Florencia  y  en  Génova,  lomó  parle  envía 
ligftdel  bien  público,  reivindicó  el  Aragón  so- 
bre el  que  tenia  los  derechos  del  feudo  de  Yo; 
Linda  da -Aragón,  su  abuela,  y  no  visitó  la  Lo- 
rena mas  que  para  sacar  de  ella  subsidios. 

1470.  Nicolás.,  nombrado  por  su  padre,  dos 
años  hacia,  su  teniente  en  la  Lorena  y  el  Bar- 
rois,  le;  sucedió  sin  .oposición.  Dirigió  contra 
MétZ  una  empresa  desgraciada  y  murió  al  poco' 
tiempo  sin  dejar  sucesión, 

1473.  Ríñalo  11;  conde  de  Vaudemont,  qne 
se  habia  casado  con  Yolanda  de  Anjou;  bija  ;de 
Renato  1,  fué  reconocido  generalmente  como 
duque  de  Lorena.  En  el  mismo  año,  Cáelos  el 
Temerario,  que  deseaba  unir  este  ducado  á  sus 
vastos  dominios,  le  hizo  encerrar  en  Joinville 
can  su  madre.  Al  saber  tal  noticia" Luis, XI  en- 
vió á  las  fronteras  de  Lorena  un  ejército  qué 
hizo  fracasasen  los  designios  del  duque  de 
Borgoña.  Renato  fué  puesto  en  libertad,  y  at 
año  siguiente  formó  con  el  rey  de  Francia  y  el 
emperador  Francisco  111  una  liga  defensiva  y 
ofensiva  contra  Carlos  el  Temerario.  Este  vino 
á  embestir  á  Nancy,  que  tomó  el  25  deoclubre 
de  1475;  pero  los  suizos  le  declararon  la  guer- 
ra y  tuvo  X[UO  marchar  contra  ellos,  dejando  pa- 
ra mejor  tiempo  la  conquista. entera"  del  país. 
Derrotado  en  Clranson  y  en  Morní,  dió  una  ter- 
cera batalla  bajo  los  muros  de  Nancy,  donde 
encontró  da  muerte  el  5  de  enero  de  1477.  Re- 
nato entró,  pues,  . en  posesión  de  su-  ducado-y 
marchó  en  1482  en  socorro  de  los  venecianos 
contra  el  duque  de.  Ferrara.  En  1484  obtuvo 
que  le  devolviesen  el  ducado  de  Bardo  que 
Luis  XI se. había  apoderado. 

1508.  Antonio  el  Bueno  acompañó  |á  Luis 
XII  y  á  Francisco  I  en  susespediciones  á  Italia, 
y  se  distinguió  en.Agnadei,  en  Mariguan,  etc. 
iln  formidable  ejército  de  paisanos  anabaptistas 
amenazó  invadir  sus  estados  ;  pero  marchó 
contra  ellos  y  los  destrozó  completamente  cer- 
ca de  Saverna  (1525.)  Una  transacción  qué  tuvo 
lugar  el  26  de  agoslo  de  I  54G  en  Nuremberg 
entre  el  rey  Fernardo  y  el  cuerpo  germánico, 
le  aseguró  la  soberauia  libre  é  independiente 
de  su  ducado,  Supo  guardar  estricta  neutrali- 
dad en  la  lucha  entre  el  emperador  y  el  rey 
de  Francia, 

1544.  Francisco  /  había  sido  educado  en 
la  córte  del  rey  de  Francia  que  le  había  serví- 
do  de  padrina.  Hizo  grandes  esfuerzos  para 
reconciliarse  con  el  emperador  Carlos,  y  algu- 
nos autores  aseguran  que  estaba  á  punió  de 
conseguirlo,  cuando  murió  repentinamente  de 
un  ataque  de  apoplegta. 

V.    xxvi.  24 
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1545.  Carlos  II  no  tenia  mas.  que  tres 
años  cuando  fué  proclamado  duque ,  bajo  la. 
tutela  de  Cristina  de  Dinamarca,  su  madre;  pe- 
ro el  rey  Enrique  II,  temiendo  que  esta  prince- 
sa, sobrina  del  emperador  se  declarase  por  él, 
la  quitó  la  regencia,  dio  el  gobierno  del.  pais. 
á  Nicolás  de  Vauderoont,  obispo  de  Metz,  y  se 
llevó  á  Garlos  á  su  córte  (1582.)  Cirios  V,  á 'la 
cabeza  de  un  poderoso  ejército,  invadió  la  Lo- 
rena  y  se  presentó  á  sitiar  a  Melz  ;  pero  la 
lieróicá  resistencia  de '  Francisco  de  Guísa  le 
obligó  á  levantarle,  y  el  tratado  de  Chateau- 
Cambresis  abandonó  los  tres  obispados  á  la 
Francia.  De  vuelta  á  sus  estados  en  1559,  des- 
pués de  la  consagración  de  Francisco  II,  á  la 
cual  había  asistido,  Carlos  II  reunió  á  su  duca- 
do el  condado  de~ Bitehe,  y  fundó  en  Pon!-á- 
Mousson  una  universidad  que  se  hizo  muy  cé- 
lebre. Para  vengar  la  muerte  del  duque  de  Gui- 
sa, su  pariente,  entró  en  la  liga  y  fué  uno  de 
sus  gefes 'principales.  No  quiso  reconocer  á 
Enrique  IV  hasla  1593,  y  aun  entonces  lo  hizo 
con  todas  las  reservas  de  su3  derecbos  sobre 
el  Anjon,  la  Provenza  y  la  tierra  de  Coucy. 

16ÓS.  Enrique  II,  llamado  el  Bueno,  liber- 
tó á  la  Lorena'de  las  tropas  alemanas  qué,  man- 
dadas por  Ernesto  de  Mansfeldt,  ocupaban  este 
pais  so  preteslo  do  proteger  á  los  calvinistas 
franceses ,  y  cometían  en  él  todo  género  de 
escesos. 

■  1624.  Francis.có  II,  sq  hermano  ,  se  sos- 
tuvo en  el  poder  solo  unos  cuatro  meses  y  ab- 
dicó en-favor  de  su  hijo.   " . 

1624,  Carlos  111,  mas  conocido  bajo  el 
nombre  de  Carlos  IV,  atrajo  sobre  su  ducado 
una  mullitud  de  desastres  que  hubiera  podido 
evitar  con  facilidad.  Seducido  por  la  duquesa 
de  Chevreuse  la  dió  un  asilo  en.  sus  estados. 
(1627),  y  'levó  su  ceguedad  hasta  el  estremo 
de  tratar  con  los  ingleses  á  instigación  suya. 
En  1631  casó  a  su  hermana  con  Gastón,  duque 
de  Orleans,  á  pesar  de  Luis  XIII ,  cuyos  ejér- 
citos entrando  inmediatamente  en  la  Lorena,  se 
apoderaron  de  Vic  y  de  Mayenvic.  Reducido  a 
pedir  la  paz,  Carlos,  como  garanda  de  su  fide- 
lidad ,  cedió  al  rey  por  (res  años  la  ciudad  de 
Marsal,  A  pesar  de  esto,  al  año  siguiente  vol- 
vió á  comenzar  las  hostilidades.  Vencido  eu 
muchos  encuentros,  cedió  para  siempre  á  Cler- 
inont,  y  por  cuatro  años  á  Stenay  y  Jametz.  Una 
tercera  guerra  ocasionó  el  tratado  de  Nancy, 
por  el  cual  ponía  esta  ciudad  por  espacio  de 
cuatro  años  en  manos  del  rey.  l'or  último  ,  en 
1034  abdicó  en  favor  de  su  hermano  el  car- 
denal Nicolás  Francisco,  y  habiéndose  retira- 
do con  su  ejércüo  á  Alemania,  tomó  una  parte 
muy  activa  en  la  guerra  contra  la  Francia. 

Francisco  Nicolás,  habiendo  obtenido  lu  ne- 
cesariá  lieenciaXe  la  Santa  Sede,  se  casó  con 
Claudia,  hija  de  Enrique  11;  pero  Itíchelíea  que 
no  aprobaba  este  matrimonio,  invadió  la  Lore- 
nay  supo  ganarse  á  los  principales  habitantes, 
que  se  declararon  contra  los  franceses.  Este 
principe  se  salvó  en  Italia,  y  el  tratado  de  San 


Germán,  ajustado  en  1041,  devolvióla  Lorena 
al  duque  Carlos,  mediante  el  homenage  por  el 
ducado  de  Bar,  la  cesión  de  Clermont,  Stenay, 
Jamete  y  Dun  y  la  promesa  de  demoler  las  for- 
tifleaciones  de  Marsal.  Carlos,  á  quien  esta  du- 
ra lección  de  nada  sirvió,  comenzó  otra  vez  la 
guerra,  y  otra' vez  sé  le  quitaron  sus. estados. 
Pasó  do  nuevo  el  Ithin,  ofreció  al  emperador 
el  socorro  de  su  espada,  . y  no  cesó  de  soste- 
ner á  los  descontentos  que  se  habían  subleva- 
do contra  Mazarino.  Este  no  obstante,  volvió  á 
entrar  en  posesión .  de  su  ducado  ,  pero  con 
condiciones  muy  duras.  Füerbn  demolidas  las 
■fortificaciones  de  Naney,  y  la  Francia  se  quedó 
con  Clermont,  Mayenvic,  Síerk,  Sarrebourg  y 
Phalsbourg,  asi  como  con  ttn  camino  desde  Metz 
hasta  Alsacia.  Carlos  ,  viendo  que  su  ducado 
quedaba  abierto  á  los  ejércitos  franceses,  y 
que  le  era  imposible  toda  insurrección,  propu- 
so á  Luis  XIV  cederle  la  Lorena  á  su  muerte 
mediante  una  suma  de- 200,000  escudos.  Mar- 
sal  debia  quedar  como  garantía  del  cumpli- 
miento de  este  contrato.  Estas  condiciones  fue- 
ron aceptadas;  pero  en  el  momento  de  ir  á  en- 
tregar á  Marsal,  sé  desdijo,  volvió  á  lomar  las 
armas,  y  volvió  á  quedarse  sin  ducado,  Retira- 
do a  Alemania,  obtuvo  el  mando  de  los  ejérci- 
tos imperiales  y  se  distinguió  por  su  valor 
especialmente  en  la  campaña  de  Alsacia  contra 
Tureua;  pero  no  pudo  reconquistar  ni  una  pla- 
za importante  de  su  ducado. 

1675.  Carlos  IV,  su  sobrino,  hijo  de  Nicolás 
Francisco,  ya  se  había  distinguido  eu  la  bata- 
lla de  San  Gotardo,  ganada  por  los  imperiales 
á  los  turcos  el  1."  de  agosto  de  16G4,  y  mas 
tarde  én  el  combate  de  Senef ,  donde  mandaba 
la  caballería  del  ejército  aliado.  A  pesar  de 
eso,  fracasó  en  las  diferentes  tentativas  que 
hizo  para  entrar  en  posesión  de  la  Lorena,  y 
no  pudo  volver  á  tomar  ninguna  plaza  de  este 
ducado.  Sin  embargo,  en  1678,  habiendo  el 
tratado  do  Nimega  adjudicado  á  Luis  XIV  i 
Naney  y  su  distrito  en  cambio  de  Toul,  de 
Longwy  y  su  preboslazgo,  se  negó  á  ratificar 
estas  condiciones  y  continuó  residiendo  en  Ale- 
mania y  se  distinguió  en  ia  guerra  contra  los 
turóos. 

1000.  Leopoldo,  su  hijo  mayor,  le  sucedió 
én  el  titulo  de  duque  de  Lorena,  aunque  ape- 
nas tenia  once  años,  y  el  tratado  de  Ryswick, 
ajustado  en  1697,  le  devolvió  el  ducado  tal 
cual  estaba  en  1670,  a'escepcionde  Sarrelouis 
y  de  Longwy.'  Leopoldo  se  comprometía  ade- 
mas á  desmantelar  áNancy.  Et  reinado  de  este 
principe  fué  de  los  mas  favorables  á  la  Lorena, 
la  industria  se  desarrolló,  creció  la  prosperi- 
dad ,  se  aumentó  la  importancia  comercial  y 
volvieron  á  florecer  las  ciencias  y  las  arles. 
Los  historiadores  loreneses,  reconocidos  á  lau- 
tos beneficios,  han  llamado  a  esta  la  edad  de 
oro  de  su  pais.  Luis  XIV,  que  codiciaba  ya  ha- 
cia tiempo  ia  Xorena ,,  ofreció  á  Leopoldo  ea 
cambio  -de  esta  provincia  el  Mitanesadu ;  pero 
el  testamento  de  Carlos  II  de  España  en  favor 


373 


LORENA— LOT 


374 


de  Felipe,  duque  de  Anjou,  aplaz  esta  tenfali- 
va  de  reunión.         .  • 

1729.  Francisco- Esteban  ,  Lijo  mayor  de 
Leopoldo,1  nombrado  por  el  emperador  vlrey 
¡e  Hungría,  abandonó  su  ducado  á  la  gestión 
de  su  madre  Carióla  de  Orleans.  Esta  princesa 
señaló  su  administración  con  medidas  econó- 
micas que  disgustaron  á  los  habitantes.  Por. 
último,  para  poner  término  á  la  guerra  de  Po- 
lonia Francisco  cedió  á  Estanislao  Leckzinslu, 
suegro  de  Luis  XV,  en  cambio  de  la  Toseana, 
los  ducados  de  Lorena  y  de  Bar,  que  después 
deteste  principe  debían  reunirse  á  la  corona 
francesa.  Estanislao  gobernó  con  gran  pruden- 
cia esta  provincia,  y  supo  hacer. agradable  á 
]os  habitantes  la  administrado!)  francesa,  á  !a 
míe  iban  á  ser  sometidos.  Asi  es,  que  á  su 
muerte,  acaecida  el23  de  febrero  de  17G6  ,  la 
reunión  de  la  Lorena  a  la  Francia  no  fué  obje- 
to de  discusión  alguna,  ni  semejante  acto  oca- 
sionó la  menor  queja. 

Cuando  la  Francia  fué  dividida  en  departa- 
mentos ia  Lorena  constituyó  los  del  Mosela, 
de!  Mease,  del  Meurlhe  y  de  los  Vosgos. 

L011S.  (Historia  natural.)  Con  este  nom- 
bre, que  es  el  de  una  especie  particular  de  ma- 
ki  (Lemus  grácilis,  Lin.)  y  escogiéndole  como 
jipo,  se  designo  por  Gcoffroy  Saint-Hilaire,.  y 
por  todos  los  modernos  naturalistas,  no  géne- 
ro del  órden  de  los  cuadrumanos. 

Los  loris  so  parecen  mucho  á  los  makis, 
pero  su  cuerpo  es  mas  esbelto  y  mas  delga- 
do proporcionalmenle,  el  hocico  es  mas  largo, 
y  la  cola  falla  del  todo.  En  éstos  animales 
los  ojos  son  muy  gruesos,  el  sistema  dentario 
característico,  los  miembros  muy  largos  y  del- 
gados ;  sus  estremidades  todas  penladáclilas 
y  ierminadas  en  una  verdadera  mano;  esto 
es,  que  en  todas  el  pnlgar  es  libre  y  oponibte 
á  los  demás  dedos;  todas  las  uñas  son  anchas 
y  chalas,  menos' la  del  segundo  dedo  del 
miembro  posterior,  que-  es  angosta,  puntiagu- 
da y  arqueada,  lo  mismo  que  en  los  makis. 

El  loris  delgado  tiene  el  pelo  suave,  fino  y 
como  lanoso;  es  pajizo  en  algunas  de  las  par- 
les superiores  del  cuerpo,  de  un  amarillo  os- 
curo en  otras  y  con  tintas  mas  claras  por 
debajo.  Es  un  animal  nocturno,  no  sale  sino 
de  noche  ó  por  la  tarde  de  su'  retiró,  y  des- 
cansa durante  el  dia.  Su  paso  es  lenlo,  y  se 
alimenta  de  huevos,  insectos  y  frutas. 

LORO.  [Historia  natural.)  Con  éste  nom- 
bre se  designan  en  nuestro  pais  aves  muy  di- 
ferente?,  si  bien  todas  perieneceu  á  la  familia 
'  de  los  papagayos;  pero  á  la  que  únicamente 
debe  aplicarse  este  nombre  es  al  arara  de  Mo- 
lina de  Mr,  Lessou.  Como  todos  los  araras  ó 
cotorras-aras  tienen  el  picó  grueso,  convexo  y 
ensanchado,  un  cerco  desnudo  .alrededor  de 
los  ojos  mayor  que  en  las  cotorras,  y  la  cola 
larSa  y  gradual  compuesta  de  remeras  puntia- 
gudas. .  - 

El  loro  es  muy  parecido  al  arara  de  Pata- 
gonia,  del  que  tal- vez  sea  una  variedad,  pero 


que  se  ha  multiplicado  escesivamente  en  Chi- 
le, y  duranle  el  eslió  anida  en  las  cavernas  de 
los  Andes  de  Sania  Rosa.  La  carne  de  los  jó- 
venes es  eoméstible,  pero  no  asi  la  de  los  vie- 
jos que  tiene  un  gtislo  desagradable.  La  cabe- 
za, el  cuello  y  tórax  sen  dé  un  verde  fuligino 
so;  los  costados  y  la  rabadilla  amarillo  limón; 
el  dorso  y  las  alas  amarillo  verdosas;  las  reme- 
ras de  un  azul  de  agua  marina  ia  cola  verde 
sucia;  el  pico  plomizo;  el  iris  anaranjado,  y 
rojo  el  epigastrio;  el  cuello  y  el  pecho  son  ce- 
nicientos con  reflejos  de  un  verde  brillante, 
realzados  por  un  collar  blanco;  las  grandes  ti- 
moneras alares  y  las  remeras  azules;  la  región 
anal  amarillo  verdosa  y  los  pies  de  color  de 
carne.  - 

Los  chilenos  tienen  á  esta  ave  en  mucha  es- 
tima por  la  facilidad  con  que  aprende  á  hablar. 
En  . eslado  silvestre  exhala  un  grilo  continuo  y 
atronador;  se  reúne  con  otros  de  su  especie  en 
numerosas  bandadas  bastante -  audaces  para 
que  la  vista  del  hombre  no  las  ahuyente  ,  y 
cansan  baslante  estrago  en  les  viñedos  ;  los 
cazadores  rnalañ  una  prodigiosa  caulidad  de 
individuos.  La  talla  de  ealá  especie  és  de  quin- 
ce á  diez  y  seis  pulgadas. 

LOT  Y  GARONA.  (EEPAnTAMENTO  del)  (To- 
pografía y  estadística.)  Ei  deparlamento  del 
Lot  y.  Carona,'  uno  de  los  de  la  región  Sud- 
oesle  de  la  Francia,  se  ha  formado  principal- 
mente con  el  antiguo  Ageuois,  y  comprende 
ademas  algunas  porciones  del  Condomois  y 
del  Dazadois.  Su  forma  es-la  de  un  cuadrado 
irregular  que  confina  por  el  Norte  con  el  Dor- 
doña,  por  el  Oeste,  con  laGironda,  por  el  sud- 
oeste con  las  Landas,  por  el  Sur  con  el  Ger-, 
por  el  Este  con  el  Tarn-  y  Garona  y  el  Lot.  Su 
superflcie.es  de  530,7 1 1  hectáreas  repartidas 
del  modo  siguiente: 

Rentas  imponibles. 

Tierras  labrantías   286",  101  hecls. 

Tifias.    69,349 

Bosques   68,613 

Prados   42,  32  2 

Laudas ,  eriales  ,  matorra- 
les, etc.  .  .   39,652 

Cultivos  diversos.   3,996 

Jardines,  huertas  y  viveros.  2,760 
Propiedades  edificadas.  .'  .  .  ,  2,107 
Alamedas  y  saucedales.  .  .  941 
Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos, canales  de  riego.  .  84 

Rentas  no  imponil  ks. 

Caminos,  calzadas,  plazas  y 

calles  públicas   9,528 

Rios,.  lagos,  arroyos,  ele.  .  5,051 

Iglesias,  presbiterios,  cemen- 
terios y  edificiQs  públicos.  207 

530,711  aectB, 
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El  número  de  propiedades  edificadas  es 
de  68,556,  de  lasque  85,458  eslán  destinadas 
á  habitación,  1,133  molinos,  9  fraguas  y  altos 
hornos  y  239  manufacturas,  fábricas  é  inge- 
rios diversos. 

El  suelo  del  deparlamerilo  está  en  lo  gene- 
ral inclinado  hacia  Oeste.  Recibe  !a  casi  tota- 
lidad de  las  aguas  de  ios  dos  departamentos 
que  confinan  con  él  por  el  Éste,  las  de  Tarn  y 
Garona  y  del  Lot  y  las  vierte  á  su  vez  reunidas 
en  una  sola  madre,  !a  del  Garona,  en  el  depar- 
tamento; de  la  Gironda,  que  couflna  con  él  por 
el  Oeste.  El  depártamelo  de  Tarn  y  Garona  le 
envia  el  Garona,  aumentado  con  el  Tarn;  el 
del  Lol  le  retaile  el  rio  de  esto  nombre. 

E¡  Gatuna  en  su  departamento  y  antes  de 
reunirse  con 'él  Lol,  recibe  por  la  izquierda',  d 
sea  por  el  Sur,  entre  oíros  rios  al  Gers  y  ai 
Baise,  que  lia  recogido  ya  las  aguas  del  Gelis. 
Por  la  derecha,"  y  mas  arrriba  de  su  confluen"- 
cia  con  el  Lo't -'entran  en  61  el  Bargelone  y  el 
Soáne. 

Antes  de  confundir  sus  aguas  con  las  del 
Garona,  recibe  el  Lot  oíros  muchos  rios  de  po- 
ca importancia.  De  todos. eslos  los  únicos  na- 
vegables son  el  Garona,  el  LoLy  el  Baise. 

Veinte  y  dos  caminos,  seis  de  ellos  nacio- 
nales con  una  estension  de  359,654  melros,  y 
diez  y  seis  departamentales  de  una  longitud  íc- 
lal  de  440,773  melros,  facilitan  las  grandes 
comunicaciones  interiores  y  esleriores  del  de- 
partamento. 

Clima,  En  lo  general  es  suave  y  saludable, 
aunque  bastante  irregular. 

Producciones.  Bútúria  7iatural.  Reino  ani- 
mal. Las  razas  de  animales  domésticos  uc 
ofrecen  nada  de  particular.  En  los  montes  se 
encuentran  muchos  lobos  y  demás  alimañas: 
los  jabalíes  abundaban  mucho  en  otro  tiempo; 
pero  ya  van  escaseando.  Las  aguas  de  ¡os  rios 
contienen  mucha  pescado  todas  clases. 

Reino  vegetal.  L;is  especies  que  mas  do- 
minan en  los  montes" son  el  pino  marítimo  y  la 
encinas  Otras  muclias  clases  de  árboles  y  ar- 
bustos, y  sobre  todo  árboles  fruíales,  eslán  es- 
tendidos por  las  huertas  y  jardines  y  en  plan- 
taciones aisladas. 

Rumo  mineral.  Las  únicas  riquezas  metá- 
licas del  departamento,  consisten  en  minas  de 
hierro,  yeso,  gres  muy  ordinario,  marna  y  pie- 
dras de  adiar,  etc.  También  se  conocen  algu- 
nas turbas,  pero  ninguna  hulla. 

División  administrativa'.  El  deparlamen- 
to de  Lot  y  Carona  se  divide  en  euálro  distri- 
tos ó  subprefecluras;  Agen,  Marmande,  Nerac 
y  Villeneuve  de  Agen.  Abraza,  treinta  .y  cinco 
cantones  y  trescientos  doce 'comunes. 

Forma  paite  de  ia  undécima  división  mili- 
tar (Burdeos),  del  trigésimo  primer  distrito  fo- 
restal (Burdeos),  y  está  comprendido  en  el  dis- 
trito dé  la  academia  de  Cahors.  El  tribunal  de 
apelación  de  Agen  encierra  en  el  suyo  á  los 
tribunales  deLot  y  Garona,  del  Lot  y  del  Gers. 
El  departamento  fórmala  diócesis  de  un  obis- 


pado (Agen)  sufragáneo  del  arzobispado  de  To- 
los a. 

Población.  Según  el  úllimo  censo,  la  po- 
blación asciende  i  340,260  almas,  distribui- 
das en  los  cuatro  distritos  de  la  manera  si- 
guiente: 


Agen  ....'.  85,149 

Marmande.   103,0.12 

Nerac.  .  .  '.  .  .  .  .  .  ..  .  .  01,107  "' 

Villeneuve  d'Agen.  0(3,092 

-     Tolal   340,200  '  - 

.  Industria  agrícola.  El  deparlamento  de 
Lot  y  Garona  es  á  la  vez  agrícola  y  vinícola, 
Casi  las  cinco  novenas  partes  del  suelo  lo  coís- 
lituycu  las  tierras  de  labor,  y  mas  de  una  oc- 
tava parte  las  vinas.  Una  eslension  casi  igual 
álos  viñedos  forman  los  bosques  maderables; 
linalmenle,  una  dozava  parte  son  prados,  y 
cerca  de  una  décimatercia  laudas. 

Aunque  las  prácticas  agrícolas  están  muy 
lejos  de  llegar  al  grado  de  perfección  de  que 
nos  ofrecen  modelo  otras  parles  de  la  Francia, 
pueden,  sin  embargo,  citarse  honrosos  esfuer- 
zos para  mejorarlas.  Debe  esperarse  que  de 
dia  en  dia  irán  desapareciendo  los  eriales  y 
aumentándose  los  prados  artiticiales.  Entre  los 
cultivos  comerciales  hay  que  citar  en  priÉev 
tugar  el  del  cáñamo.  Una  especie  de  ciruela 
pasa,  preparada  con  61  nombre  de  ciruela  de 
Agen,  da  origen  á  una  exportación  de  mucha 
importancia,  asi  como  los  liigos  secos  llama- 
dos de  Blairac.  Los  pinos,  en  que  abundan  mu- 
cho las  landas,  dan  resina,  trementina,  brea, 
alquitrán,  tablazón  y  estacas.  Las  castañas,  que 
se  recolectan  principalmente  en  los  cantones  li- 
mítrofes al  Dordeña,  sostienen  también  una  es- 
pofiacronuiuy  considerable  con  ios  departamen- 
tos vecinos.  En  ios  alrededores  de  Agen  engor- 
dan muchos  gansos,  cuyas  palas  gnardaacn 
adobo.  En  el  deparlamento  del  Lot  y  Garona  es 
permitido  el  cultivo  del  tabaco.  No  debemos 
olvidar  la  esplolacion  de  los  alcornoques,  que 
suministran  una  gran  parle  del  corcho  que  se 
consume  en  Francia', 

Se  calcula  que  en  el  departamento  hay 
7,800  caballos;  9,500-burros  y  muías;  107,000 
vacas  y  bueyes;  188,000  ovejas  y  carneros; 
75,000  puercos  y  7,200  cabras. 

Los  productos  del  suelo  se  valúan  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Cereales  1.631,910  bect. 

Patatas   367,326 

Avena   017,325     '  • 

Vinos   650,000 

Ciruelas   75,000  quiñis,  mels. 

La  recta  territorial  asciende  ¿20.943,000 
francos,  y  el  número  de  propietarios  á.lí2#65i 
lo  cual  da  para  cada  uuo  una  renta  media  de 
poco  mas  de  170  francos.  El  número  do  divi- 


LOT— LOTERIA 


37  S 


sinnes  particulares  de  la  propiedad  es  de  nn 
millón  cuatrocientas  un  rail  cíenlo  cuatro,  ó  el 
de  diez  á  once  posesiones  por  término  medio 
pi  n  nida  propietario. 

Industria  munufaclureray  oomereial.  Ade- 
mas de  la  gran  fábrica  nacional  de  tabaco  y  las 
numerosas  de  (apones  y  do  aguardientes  y  li- 
cores, se  encuentran  en  el  deparlamenlo  im- 
porlanles  establecimientos  industriales.  En 
A^ealiay  uua  hermosa  manufactura  de  lelas 
pura  velas;  en  el  distrito  de  Tonneiras  mochas 
fábricas  de  jarcia,  y  por  último,  en  las  diver- 
sas parlts  del  pais  gran  numero  de  fábricas'  de 
papel;  nueve  allos  hornos,  bonios  á  la  catala- 
na; fuljas,  muchos  rnartineles  de  cobre,  tene- 
rías, liriioreríus,  sierras  mecánicas,  Criaturas  de 
luna,  manufacturas  de  saigas,  telas  pintadas, 
cobertores  de  algodón;  fábricas  de  guaníes,  de 
piros,  de  almidón,  de  vidrio,  de  loza,  de  por- 
celana, ele. 

Ferias.  Hay  G8G  y  se  celebran  en  lí4  co- 
munes. 

Entre  los  hombres  célebres  nacidos  en  ei 
deparlamenlo,  merecen  especial  mención  Es- 
Ciiligcro,  Bernardo  Palissy  ,  madama  Cotlin, 
Teophilo  Viaud,  Laéepede,  el  sabio  Bory  de 
Saint- Vínccut  y  el  poeta  provenzal  Jasmin. 

LOTERIA.  Es -tan  antiguo  este  juego  de 
azar,  r¡ue  en  la  descripción  de  las  saturnales 
lo  vemos  ya  uaado  por  los  romanos,  y  sospé- 
chase que  fueron  sus  inventores  para  bacei 
mas  igfudabl.es  diéhaS  tiestas.  Empezaban  estas 
por  una  distribución  graluüa  de  billetes  á  los 
convidados,  que  ganaban  algo  de  importancia 
ci  mérilo  en  el  caso  de  ser  favorecidos  por  la 
suorle:  lo  que  babia  escrito  en  tns  billetes  s« 
llamaba  ápbphoiiefá'.  De  orden  de  Augusto  se 
htólefírii  eslracciones  cíe  poco  valor,  mientras 
Nerón,  para  halagar  al  pueblo  ,  mandó  distri- 
buir basta  mil  billetes  diarios  alguna  vez,  con 
los  cuales  se  podía  hacer  la  fortuna  de  algunas 
familias.  Eliogabalo  invenid  una  lotería  muy 
original,  y  cousislia  en  lulos  de  mucho  valor  y 
lotes  de  muy  poco:  por  ejemplo,  doce  esclavos 
y  doce  garbanzos ,  seis  rasos  de  plata  y  seis 
de  burro,  una  libra  dé  fruía  y  una  de  oro.  Pa- 
rece queso  debe  la  reaparición  de  esle  juego 
tu  la  Europa  moderna  al  nionge  Celesliuo  Ga- 
barro, que  jloreeió  en  el  siglo  XV1H  ,  y  dicese 
que  inventó  oiro  juego  llamado  el  ¡oío,  seme- 
jante ai  de  la  lotería.'  líl  aiio  1763,  reinando 
Carlos  111,  y  siendo  su  ministro  el  principe  de 
Bsíjiiilacfíe ,  se  estableció  en  Madrid  la  Real 
lotnriá  primiliva  o  antigua  en  beneflcio  de  va- 
rios cslableciniienlos  piadosos,  habiéndose  ce- 
lebrarlo su  primera  eslrnccicn  el  dia  10  de  di- 
ciembre de  aquel  año,  . 

Supónese  que  el  nombre  de  lotería  procede 
del  italiano  ¡olla  ,  lucha,  porque  al  parecer  se 
establece  una  lucha  enlre  el  jugador,  la  suer- 
te y  los  concurrentes' :  .otros  suponen  que  se 
deriva  del  alemán  tot,  que  significa  suerte,  por 
que  es  Ib  que  uno  desea  en  la  lotería  y  demás 
juegos  de  azar.  •  . 


Por  nn  real  decreto  de  30  de  setiembre  del 
citado  año  de  1763  se  estableció  en  la  villa  de 
Madrid,  á  imitación  de  la  córte  de  Honra  y 
otras,  la  primera  lotería ,  ósea  la  estracciou 
de  unos  números  á  favor  de  los  hospitales, 
hospicios  y  oirás  obras  pías,  bajo  las  seguri 
dades,  méiodo  y  reglad  que  se  creyeron  con- 
ducentes é  imprimieron  para  gobierno  de  los 
empleados. 

En  29  de  julio  por  resolución  de  Carlos  111 
y  circular  del  Consejo  de  23  de  agosto  del  si- 
guiente año,  se  prohibió  el  establecimiento  de 
¡ü/mrfit  estrangeras  en  España,  en  atención  á 
haberse  introducido  abusivamenle  en  varias 
cíudades  y  pueblos,  billetes  de  varias  de  ellas, 
que  se  beneficiaban  y  despachaban  en  el  reino, 
para  evitar  la  esportacion  del  numerario  ;  bajo 
la  pena  de  500  ducados  (5,500  rs.}  por  la  pri- 
mera vez  á  cada  infractor  ,  dividida  eulre  el 
denunciador ,  juez  y  Asco  por  iguales  parles; 
por  la  segunda  la.  pena  doblada,  y  por  la  terce- 
ra cualro  años  de  presidio  ademas  de  los  1,000 
ducados  de  malla. 

Por  otra  orden  del  Consejo',  comunicada  á 
los  tribunales  y  corregidor  en  S  de  mayo  de 
1781  se  repitió  esta  circular  de  23  de  agosto 
de  I7ü4,  con  motivo  de  haberse  remitido  al 
ilunsejo  vanas  cartas  escritas  por  Benedic- 
to Scheneidewin ,  consejero  de  la  Cámara  de 
Hacienda  del  conde  reinante  Vied-Sewied  en 
Alemania ,  y  dirigidas  ;i  estos  reinos  pidien- 
do la  aceptación  de  unos-  billetes  que  las 
■icompañaban  de  la  ¡olería  establecida  en  dicho 
Xewied,  y  eseilando  á  que  se  solicitase  .mas, 
íi  se  hallase  proporción  para  ello,  á  fln  de  que 
ínviese  efecto  la  observancia  y  cumplimiento  de 
dicha  real  resol  ación  prohibiendo  A  todos  y 
ruaiesquiera  personas  la  aceptación  y  paga  de 
ios  bi Heles  que  de  la  citada  lotería  se  les  hu- 
biese remitido  ;  y  que  los  que  los  tuviesen  los 
pusieran  y  dirigieran  á  los  corregidores  y  al- 
caldes mayores  de  los  respectivos  partidos,  re- 
cogiendo estos  lodos  los  billetes  de  que  tuvie- 
sen noticia,  y  procediendo  al  castigo  de  los  que 
.jontraviniesen  con  arreglo  á  la  citada  real  ór- 
den  de  20  de  julio  do  1704,  con  prevención  de 
que  hiciesen  pública  esta  resolución  en  la  ca- 
pital y  pueblos  respectivos,  para  que  llegase  á 
noticia  ile  todos  y  las  observasen  en  todas  sus 
parles,  eelaodo  los  mismos  corregidores  su  de- 
bido cumplimiento. 

Por  otra  circular  del  Consejo  de  12  de 
abril  de  1783  ,  con  motiva  de  haberse  remi- 
I ¡do  al  mismo  por  el  corregidor  de  Alcaraz  una 
carta  del  director  general  de  h.loter'a  de  Wes- 
lerburgo,  acompañando  un  plan  de  la  déoima- 
lercia  lotería  que  debia  estraerse  en  I  5  de  ma- 
yo de  dicho  año  ,  y  persuadido  el  Consejo  de 
que  se  habrían  dirigido  ¡goales  á  oíros  corre- 
gidores y  personas,  mandó  so  repitiesen  á  to- 
dos Las  anteriores  órdenes  del  23  de'agoslo 
de  1764  y  6  de  mayo- de  1781,  para  que  en 
¡  consecuoucia  de  lo  acordado  en  ellas,  y  cum- 
!  pliendo  con  su  tenor,  prohibiesen  á  todas  y 
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cualesquier  personas  la  aceptación  y  pago  de 
los  billetes  de  la  citada  lotería  establecida  en 
Westerburgo,  y  que  los  que  los  tuviesen  los 
pusiesen  y  los  dirigiesen  á  los  corregidores  y 
alcalde  mayor  de  los  respectivos  partidos,  re- 
cogiendo éstos  todos  los  billetes  de  que  tuvie- 
sen noticia  y  procediendo  al  castigo  de  los 
que  contravinieren:  «y  como  la  csperiencía  ha 
hecho  vería  frecuencia  con  que  se  hacen  y  di- 
rigen semejantes  billetes  de  lotería,  usando  de' 
varios  medios  para  su  introducción1  con  el  fin 
de  sacar  dinero  de  España  ,  de  que  se  sigue 
mucho  perjuicio  al  listado;  para  evitarlo,  ha- 
resuello  igualmente  el  Consejo  se  encargue  á 
los  mismos  corregidores  y  justicias  estén  cui- 
dadosos y  a  la  vista  para  no  permitir  y  dar  lu- 
gar á  que  se  dé  curso  á  billete  alguno  de  las 
loterías  estrangeras  ;  recogiéndolos  y  casti- 
gando con  las  penas  establecidas  en  dichas  ór- 
denes, á  las  personas  que  los  esparzan  y  fo- 
menten en  lo  sucesivo,  dando  cuenta  al  Con- 
sejo de  cualquiera  novedad  6  contravención 
que  se  notase  en  el  asunto,  y  haciéndolo  saber 
por  edictos  para  que  llegue  á  noticia  de  todos.» 
La  resolución  de  29  de  julio  y  circular  del  Con- 
sejo'de  23  de  agosto  de  1764  es  la  ley  18.*, 
lib.  XUf'tit.  XXIII  de  la  Novísima  Recopilación. 

En  teoría  los  butnos  principios  de  eco- 
nomía política  combaten  el  establecimiento  de 
semejante  inslitucion,  por  que  los  legisladores 
que.  sancionan  semejante  impuesto  votan  anual- 
mente un  cierto  número  de  robos  y  de  suici- 
dios-. Los  impuestos  que  tienen  por  objeto  au- 
mentar las  rentas  públicas,  aunque  se?,  indi- 
rectamente á  costa  de  tantos  sacrificios,  son 
inmorales,  y  la  verdad  es  que  la  latería  pública, 
aunque  reporte  ventajas  a!  fisco,  tiene  ademas 
el  gran  inconveniente  de  estimular  la  indolen- 
cia, especialmente  en  las  clases  proletarias,  que 
son  las  que  mas  cultivan  esa  especulación  en- 
gañosa. 

Por  real  orden  de  19  de  junio  de  1852  se 
ha  publicado  una  instrucción  general  de  la  ren- 
ta de  loterías  aprobada  interinamente,  por 
S.  M.  comprensiva  de  cinco  títulos,  en  los 
cuales  se  dispone  muy  por  esleuso  de  todo  lo 
referente  á  dicha  renta,  asi  en  su  parte  orgáni- 
ca como  en  su  parte  administrativa,  y  trata  de 
!a  lotería  primitiva  y  de  la  moderna,  que 
son  las  dos  clases  que  se  conocen  por  el  Esta- 
do en  nuestro  pais,  en  que  las  loterías  consti- 
tuyen una  de  sus  rentas.  ¡Ai  t.  1.")  En  su  con- 
secuencia solo  este  tiene  derecho  á  rifar,  que- 
dando en  todo  su  vigor  la  prohibición  de  ío- 
terias,  rifas  y  sorteos  de  particulares  y  corpo- 
raciones, sea  cualquiera  su  objeto,  conforme 
á  la  ley  12,  tit.  VII,  lib.  VIH  de  la  Recopilación, 
auto  acordado  del  señor  don  Felipe  V,  y  real 
cédula  de  8  de  mayo  de  1788.  Quedando  también 
prohibido  espender  y  anunciar  billetes  de  rifas 
y  latirías  estrangeras.  (Art.  2.i>) 

La  lotería  primitiva  consiste  en  estraccio- 
nes,  en  cada  una  de  las  cnales  se  agracian  por 
suerte  cinoo  números  de  los  noventa  que  cui- 


tara enjuego;  y  para  obtener  ganancia  es  ne- 
cesario que  el  jugador  lenga  en  su  pagaré  al- 
guno ó  algunos  de  los  cinco  números  agracia- 
dos, según  la  jugada  que  haya  hecho.  (Art,  7.») 
A  ]»  primitiva  se  juega  proponiendo.' la 
suerte  ó  suertes  que  el  jugador  preOera,  tanto 
en  números  como  en  promesa,  y  pagando  su 
precio  con  arreglo  á  la  tarifa  aprobarla  por  real 
decreto  de  14  de  diciembre  de  1792.  En  la  ac- 
tualidad estas  suertes  son  eslraoto  simple,  es- 
trada determinado,  ambo  ó  terno,  pudendo 
reunirse  en  unajngada  dos  ó  mas  de  ellas 
(Art.  8.'*) 

En  el  caso  de  obtener  ganancia  la  suerte  ds 
ambo,  se  paga  la  cantidad  prometida  con  el 
aumento  de  40  por  1 00:  en  las  ganancias  de 
fama,  el  aumento  sobre  la  promesa  os  de  100 
por  100., (Art.  9.") 

La  lotería  moderna  consiste  en  sorteos,  en 
cada  uno  do  los  cuales  se  premian  tantos  nú- 
meros  cuantos  sean  los  premios  ofrecidos  en 
el  prospecto.  (Art.  23.)  En  cada  sorleosedistri- 
buyeu  en  premios  las  tres  cuartas  parles  de  la 
cantidad  á  que  asciende  el  importe  de  todos  los 
billetes  que  el  número  comprende.  (Art.  24.)  A 
la  moderna  se  juega  comprando  en  las  admi- 
nistraciones billetes  ó  fracciones  de  ellos  por 
el  precio  que  en  los  mismos  va  señalado.  (Ar- 
tículo 20.)  Las  estracci.ones  y  sorteos  sonados 
públicos  en  hora  y  sitio  designados  con  anti- 
cipación. ¡Art.  39}. 

Los  sorteos  y  extracciones  se  verifican  an- 
te una  junta,  compuesta  de  un  presidente  y  de 
tres  vocales,  cuyos  cargos  son  gratuitos  y  de- 
sempeñados por  los  funcionarios  siguientes: 
el  vice  presidente  de  la  sección  de  hacienda  del 
Consejo  Real,  presidente,  al  cual  sustituirá  r-l 
director  general  de  la  renta;  el  fiscal  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  reino  y  un  concejal  del 
ayuntamiento,  vocales.  (Art.  46  y  47.) 

Él  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  reino 
tiene  á  su  cargo  la  intervención  y  fiscalización 
de  las  estracciones  y  sorteos  para  certificar  de 
sus  resultados.  En  las  estracciones  leerá  los 
nóvenla  números  y  los  nombres  que  respecti- 
vamente les  son  adjuntos;  y  en  los  sorteos 
comprobará  y  examinará  lus  bolas  de  los  pre- 
mios, publicando  las  que  resulten  de  cada  cla- 
se de  aquellos:  leerá  tos  números  que  obten- 
gan premio  de  400  pesos  fuertes  arriba.  (Arti- 
culo 53.)  1  ' 

'  La  administración  central  de  la  renta  cons- 
ta de  un  director  general,  de  un  subdirector, 
de  un  asesor,  de  un  secretario,  de  oficiales  y 
de  un  archivero. 

El  consejo  de  dirección  se  compone  del  di- 
rector, subdirector,  secretario  y  tenedor  de  li- 
bros, cuyas  atribuciones  son  las  señaladas  á 
los  de  todas  tas  direcciones  en  la  instrucción 
de^l  5  de  junio  de  1845.  (Art.  8.") 

La  secretarla  está  dividida  éndos  secciones, 
que  se  denominan  gubernativa  y  administrati- 
va, ejerciendo  las  funciones  de  secretario  el 
oficial  primero.  (Art.' 81  y  82.) 
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La  contabilidad  de  la  dirección  se  halla  á 
camo  de  uno  de  los  oficíales  primeros  que 
ejerce  las  funciones  de  tenedor  de  libros,  y 
como  tal  lleva  y  rinde  las  cuentas,  resumien- 
do las  de  los  administradores  después  de  exu- 
darlas. (Art.  96.)    „     _         •  .-.  '  ,Á 

El  archivo  déla  dirección  se  divide  en  dos 
secciones,  denominadas:  la  primera  general,  y 
la  seriada  de  lisias  de  primitiva:  (Art.  ,138.) 

Hay  además  oficinas  mecánicas  con  sugefe, 
cuyo  objelo  es  la  confección  de  ios  efectos  de 
Uiego  de  ambas  loterías.  Estas  oficinas  son:  de 
impresión  de  pagarés  j  numeración  de  billetes, 
corrección,  sellos,  distribución,  bolas,  fundi- 
ción y  estañad'o,  é  imprenta.  (Art.  1G0  y  61.) 

La  administración  de  la  renta  en  las  pro- 
vincias está  á  cargo  do  administradores,  y  hay 
ademas  delegados1  de!  director,  de  quien  de- 
penden unos  y  otros.  Las  funciones  de  delega- 
do se  desempeñan  en  las  capitales  de  provincia 
por  los  gobernadores,  y  en. tos  demás  pueblos 
por  los  alcaldes  en  representación  de  la  admi- 
nistración general.  (Art.  2G0.) 

Las  administraciones  son  elúnico  conduelo 
por  cuyo  medio  espende  la  renta  sus  efeclos.de 
juego  y  paga  los  premios  y  ganancias  á  los  ju- 
gadores. (Art.  275.) 

El  juego  se  cierra  en  Madrid  dos  días  antes 
de  la  eslraecion,  y  en  las  provincias  el  que  cor- 
responde a  cada  punto  para  que  las  úllimasjís- 
tas  salgan  de  alli  á  tiempo  de  llegar  á  las  ofici- 
nas centrales  lo  mas  larde  la  antevíspera  de  la 
estraecion,  porque  "después  no  deben  impri- 
mirse los  pagarés,  y  si  anularse  las  jugadas, 
(Art.  328.). 

Hay  ademas  vigenles  las  reales  órdenes 
de  28  de  marzo  de  1S4S,  de  1.°  de  julio  de 
1849,  de  C  del  mismo  mes  y  año,  de  6  de  fe- 
brero de  1850,  de  16  de  abril  y  de  26  ds  no- 
viembre del  m  sino,  el  real  decreto  de  20  de 
setiembre  de  185 1,  la  real  úrden  de  19.de  ju- 
lio de  1852,  y  la  de  20  de  agosto  del  mismo 
año,  cuyo  conocimiento  Interesa  á  los  admi- 
nistradores. 

HIBECK.  (Geografía  é  historia.)  Es.  ciudad 
libre  de  la  Confederación  germánica,  residencia 
de  un  obispo  y  de  un  tribunal  de  apclacionde 
las  cuatro  ciudades  libres;  poblada  con  27,000 
almas.  También  es  esta  ciudad  cabeza  de  par- 
tido de  una  república,  que  lleva  igual  nombre, 
y  cuyo  territorio  eslá  enclavado  en  él  ditcadu 
danés  de  llolsteln.  Su  territorio  tiene  302  ki- 
lómetros de  superficie,  y  51,000  habitantes,  y 
suministra  al  ejército  federal  406  hombres. 

Lubcck  se  halla  situada  sobre  una  colina, 
en  la  continencia  del  Wackenilz  y  el  Travo.  Es 
ciudad  de  antigua  construcción,  cruzada  por 
calles  estrechas  y  rodeada  de  explanadas  que 
hoy  sirven  de  paseos.  Sus  edificios  principales 
son:  la  catedral,' erigida  por  Enrique  el  León; 
!a  iglesia  de  Santa  lluria,  nave  magnifica  do- 
minada por  dos  torres  de  422  pies  de  eleva- 
ción; la  casa  municipal  construida  en  el  si- 
glo XIV",  y  en  la  cual  se  hallan  la  famosa  sala 
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hanseálica  y  los  archivos  de  la  hansa;  la  bolsa, 
el  convenio  de  San  Juan,  la  casa  de  correc- 
ción, etc.  En  cuanto  á  establecimientos  cientí- 
ficos y  literarios,  posee  Lubeek  una  biblioteca 
de  35,000  volúmenes,  un  gimnasio,  un  semi- 
nario, escuelas  de  dibujo  y  náutica  y  una  socie- 
dad para  el  fomento  de  las  artes  útiles.  Es  ciu- 
dad de  costumbres  tranquilas  y  apacibles,  sin 
tealro,  sin  placeres  estrepitosos,  y  entregada 
tan  solo  al  comercio,  que  produjo  en  otro  tiem- 
po su  mayor  prosperidad,  y  que  no  obstante 
su  decadencia,  conserva  aun  cierta  impor- 
tancia. 

El  comercio,  favorecido  por  ta  situación  de 
la  ciudad  respecto  al  Trava,  que  le  sirve  de 
medio  de  comunicación  entre  el  mar  del  líorte 
y  el  Bállifiq,  y  por  su  puerto,,  silo  en  Trave- 
nuinda,  baila  sus  principales  recursos  en  la  re- 
lación y  tránsito  entre  los" Países  Bajos,  el  Ale- 
mania y  ia  parlé  oriental  del  país.  Ademas  sos- 
Jíene  Lubeek  por  sí  un  comercio  considerable 
de  lanas,  granos,  vinos,  lino,  cueros;  esporta 
los  productos  de  sus  fábricas,  terciopelos,  se- 
derías, sombreros,  lonas  para  velas,  jabo- 
nes, etc.;  hace  grandes  negociados  de  banca 
con  Hamburgo,  Rosloek,  Copenhague,  San  Pe- 
(ersburgo,  etc. 

La  fundación  de  una  plaza  de  armas  y  co- 
mercio en  el  parage  en  que  ahora  se  baila  Lu- 
beck  se  remonta  al  siglo  IX.  En  1140,  Adol- 
fo II,  conde  de  Ilolsléin,  levantó  en  el  mismo 
punto  una  nueva  ciudad,  atrayendo  á  ella  á  los 
mercaderes  de  Bardeviek,  En  1 156,  consumida 
la  ciudad  por  un  incendio,  Eufique  el  León, 
duque  de  Sajonia,  la  construyó  y  llamó  á  ella  á 
los  pueblos  del  Norte,  ofreciéndoles  plena  li- 
bertad de  comercio.  Aseguróles  esta  libertad 
con  los  célebres  estatuios  que  adoptaron  pos- 
teriormente las  ciudades  que  formaron  Ja'  fa- 
mosa asociación  denominada  de  la  hansa.  So- 
metido Lubeek  algo  mas  adelante  á  los  da- 
neses, babia  recibido  ya  del  emperador  Fede- 
rico 11  el  lilúlo  de  Ciudad  libre  imperial  y  muy 
eslensos  privilegios.  Era  ya  entonces  bastante 
poderosa  para  enviar  contra  los  moros  ilotas 
armadas  en  guerra  y  contribuir  á  la  instalación 
Jet  Portugal,  cuando  en  1241  concluyó  una 
alianza  con  tbimburgo,  para  la  protección  de 
su  comercio." Este  fué  el  origen  de  la  ligúltan- 
siálica.  Las.  ventajas  que  emanaban  ya  de  di- 
cha asociación  y  debían  aumentar  i  medida  que 
aquella  se  estendiese,  se  notaron  muy  luego, 
y  un  gran  número  (le  ciudades  se  unieron  á 
ella.  Por  lós  siglos  XIV  y  XV  llegó  )a  hansa  á 
su  mayor  grado  de  esplendor,  pues  en  esta 
época  mas  de  ochenta  ciudades  en  sociedad  y 
liga  centralizaron  en  su  seno  el  comercio  de  la 
Europa.  Brema,  Bruges,  BrunsTvict,  Daulzick, 
Dunkerque,  Bergen,  Novogorodj  Lóndres,  Co- 
lonia, Amberes,  Osteude,  etc.,  formaban  parte 
de  su  conjunto,  y  á  eslas  ciudades  del  Norle 
se  agregaban  gran  número  de  puertos  del  Me- 
diterráneo', como  Barcelona,  Marsella,  Liorna, 
Ñapóles..  Entonces  esta  poderosa  liga,  formida- 
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ble  páralos  mismos  reyes,  hizo  la  guerra:!  los 
príncipes  del  Norte  y  recibió  enviados  üe  los 
principales  estados  de  Europa.  Has  pronto  dis- 
minuyó lal  prosperidad,  gastada  por  su  misma 
grandeza:  atacada  por  numerosos  enemigos, 
se  agOtó  para  vencerlos,  y  las  ciudades  fueron 
poco  á  poco  apartándose  de  una  alianza  que  se 
había  Isecho  asaz  onerosa.  El  siglo  XVI  dio  á 
la  hansa  el  postrer  golpe,  arruinando  su  co- 
mercio con  el  descubrimiento  de  América  y  el 
del  camino  á  las  Indias  por  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  La  Inglaterra  y  los  Países  Bajos  rei 
naron  á  su  vez  en  los  mares,  y  en  1G30  dejó 
de  existir  la  liga. 

La  ciudad  de  Lubeck,  que  babia  sido  capi- 
tal de  la  liga  banseática  mienlras  babia  subsis 
lido  la  asociación,  recibió  entonces,  un  golpe 
mortal.  Luchó,  sin  embargo,  bizarramenle,  y 
siguió  representando  la  nansa  en  Brema  y  liara- 
burgo;  aun  hoy  mismo  conservan  estas  tres 
plazas  de  comercio  el  nombre  de  ciudades  kan-, 
seáticas. 

Lubeck  fué  tomada  por  asalto  por  el  ejér- 
cito francés  en  1806,  después  de  la  batalla  de' 
Jéna.  Incorporada  al  imperio  francés  en  1810, 
no  recobró  su  libertad  hasta  el  IS15.  El  acia 
constitutiva  de  ia  Confederación  germánica  ha 
restablecido  y  confirmado  la  asociación,  mas 
bien  municipal  que  política,  de  las  tresciuda- 
das  hanseálicas,  y  reconocido  su  existencia  in- 
dependiente. 

H.  Bonnnr:  Ckrtmieo»  parvam  urbit  imperio lit, 
Ltthcem,  ubcjtis  primordio  ad  íinit«Mi1S39,  Basilato, 
iií3,  un  8.0 

C.  Sajitlarius:  Uisloria  Meeemis,  lente;  11377— 
1679. 

J.  It.  Becker:  Ilistoria  do  Lubeck,  Lubeck,  I78<i, 
•¿  va'.,  S.ii 

fi.  L.  y  C.  G.  Bebrnns:  To\mtjra[ia  y  estadística  di 
Lubeck  y  Uergedorf,  Lllbeck,i8i9.  2  vol.,  8.» 

(loiti-  de  Itoclielle:  Ciudades  lianseáticas;,  PariS, 
itU,  i  vol.,  8.0,  que  constituye  parle  del  Vaiveno 
pintoresco, 

LUCANQ.  (Historia natural.)  Género  de  co- 
leópteros pentámeros  de  la  familia  dolos  la- 
meiieornios,  creado  por  Soópoli,  adoptado. por 
todos  los  naturalistas  y  que  ha  venido  á  ser  en 
estos  últimos  años  una  tribu  que  comprende 
seis  géneros  particulares.  - 

Los  lócanos  son  insectos  de  gran  tamaño  y 
notables,  porque  teniendo  los  machos  unas 
mandíbulas  muy  desarrolladas,  adquiere  su  ca- 
beza un  volumen  enorme  y  se  hace  nías  ancha 
que  el  corselete,  su  forma  es  cuadrangular, 
trasversa  y  limitada  por  cuernos  mas  ó  me- 
nos levantados,  las  mandíbulas  igualan  casi  en 
longitud  á  lu  cabeza  y  -el  corselete,  y  son  mas 
ó  menos  arqueadas  y  denladas  interiormente. 

Los  tucanos  en  el  eslado  de  larvas  viven 
en  Jas  maderas  viejas  y  especialmente  en  las 
raices  que  reducen  á  una  especie  de  casca: 
cuando  llega  su  melamóri'osis  se  construyen 
las  larvas  en  el  mismo  sitio  en  que  han  vivido, 
un  capullo  con  el  serrín  de  la  madera, , en  el 


cual  se  cambian  en  ninfas,  y  de  donde  salen 
ya  insectos  perfectos. 

En  este  último  estado  los  Jucanos  se  ali- 
mentan de  la  savia  estravasada  de  los  árboles' 
asi  es  qug  entonces  causan  poco  daño;  pero  en 
eslado  de  larvas,  si  se  multiplican  demasiado  v 
son  peligrosos,  pues  entonces  pueden  llevar 
la  destrucción  á  los  bosques  y  arbolados. 

Este  grupo  que  cuenta  especies  de  fuera  de 
Europa,  no  tiene  sino  muy  pocas  en  nuestros 
países,  de  las  cuales  rilaremos  cómo  tipo: 

El  lucano  ciervo  volante  (Imanas  ccruus 
Oliv.),  que  tiene  cerca  de  tres  pulgadas  do 
largo  no  incluyendo  las  mandíbulas;  su  color 
es  castaño  escuro;  la  hembra ,  en  ia  que  no 
eslán  desarrolladas  las  mandíbulas  tan  desme- 
suradametile,  es  mas  pequeña  que  al  macho. 
Hállase  este  insecto  con  mucha  frecuencia  en 
toda  Europa. 

Hay  otra  especie  igualmente  de  nuestros 
paisns  -mucho  mas  pequeña  que  la  anterior,  lla- 
mada lucarna:  ¡mralMipiptidus,  que  lia  venido 
á  ser  páralos  autores  modernos  el  tipo  de  un 
género  particular  (dt,rcits.) 

LUCAYAS.  (islas)  [Geugrü¡in  é  historia.) 
Las  islas  Lncuyas  [lacayos]  ó  de  Hakaiita,  for- 
man un  es-lanso  .grupo,  situado  en  el  Atlán- 
tico, en  la  dirección  de  las  costas,  de  la  Florida 
Oriental.  Éste  archipiélago  se  llalla -.colüStdo 
entro  los  2  Ia  23'  y  23"  50' de  latitud  Norte, 
y  los  73"  25'  y  83'  de  longitud  Oeste  Su  lon- 
gitud es  de  unos  1 ,000  kilómetros  de  Snrdesle 
á  Sudeste,  y  contiene  unas  650  islas,  islotes  y 
arrecifes  (cayos  de  los  españoles),  separados 
por  canales  de  muy  difícil  navegación.  La  su- 
perficie del  territorio  apárenle  es  de  unas  2'j!I 
leguas  cuadradas  geográficas,  y  en  población 
de  20,000  habitantes. 

Por  lo  demás  esta  población  está  lejas  de 
hallarse  distribuida  entre  todas  las  islas  ¡pie 
constituyen  el  grupo  de  las  Cucayos,  pues  no 
hay  mas  que  algunas  de  ellas  cultivadas  y  ha- 
bitadas. Por  lo  común  les  falta  el  agua;  y  sin 
embargo,  el  clima  es  agradable  y  el  suelo  pro- 
duce algodun,  azúcar,  maíz,  y  frutos  de  los 
trópicos:  producciones  las  dichas,  que  forman 
la  base  de  un  comercio  bastante  eslenso  coa 
las  Indias  Occidentales. 

Las  principales  islas  son,  empezando  por 
el  Norte,  el  Oran  Uahama,  el  G-run  Abaco, 
San  Saloador,  (tiuanahain  do  los  judiioiins 
y  Cat  de  los  ingleses.)  los  grupea  de  Aklin  y 
del  Caiques,  'inuijua  y  la  Pruvidweia. 

El  gran  banco  ile  Buhama,  inmenso  hinco 
de  arena,  ss  es-tiende,  desde  el  antiguo  cana! 
de  Bahuma,  que  lo  separa  de  Cuba  al  Sud- 
oeste, y  el  nuevo  canal  de  Ifaliama,  que  lo  se- 
para de  la  Florida  al  Norte.  Bt  pequeño  banco 
de  Buhama,  se  halla  separado  del  grande  por 
el  canal  de  la  Providencia. 

El  principal  Ululo  histórico  de  estas. islas 
es  el  haber  proporcionado  á  Cristóbal  ■Colon  el 
primero  de  sus  descubrí  ¡ufé  dos;  el  12  de  oc- 
tubre de  1492  aportó  ej  gran  navegante  ú  Coa- 
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uíliaim.  los  españoles -se  eusayaron  allí  en 
aCIliellas  crueldades  y  vejaciones,  que  deso- 
laron el  Nuevo  Mundo,  y  en,  breve  se  hallaron 
los  Bahama  despoblados  casi  o  del  .lodo.  En 
1G29  primero,  y  luego  en  1690,  enviaron  allá 
los  ingleses  colonias  que  destruyeron  los  es- 
pañoles. Losflibusleros bailando  un  seguro  asilo 
y  una  habitación  cómoda  y  agradable  en  estas 
islas  de  clima  delicioso,  cruzadas  por  aguas 
bajas,  estrechos  canales  y  pasos  difíciles,  no 
lardaron  en  establecerse  en  aquel  punto,  en 
que  permanecieron  basta  1747.  En  tal  época, 
sus  piraterías,  que  embarazaban  seriamente,  la 
navegación  inglesa,  obligaron  at  rey  Jorge  1  í 
enviar  contra  ellos  fuerzas  suficientes  para 
¡ininuilarlos,  y  esiableeió  en  las  islas  una  nue- 
va colonia,  Desde  tal  época  las  islas  Lucayas 
son  ana  parle  de  las  posesiones  inglesas  en 
las  Islas  Occidentales. 

Forman  las  islas  un  gobierno,  cuya  cabeza 
de  partido  es  .Vasa«,  ciudad  baslanle  linda, 
situada  en  la  costa  septentrional  de  la  isla  de  la 
Providencia,  poblada,  la  primera  con  fi,í00 
habitantes  y  residencia  del  gobernador  genera) 
y  de  todas  las  autoridades. 

LUCEIIES.  (Historia.)  Con  este  nombre  eran 
designados  los  ciudadanos  pertenecientes  á 
una  de  las  tres  tribus  en  que  Ilómulo  dividió  al 
pueblo  romano.  La  primera  estaba  compuesta 
de  lodos  los  aventureros  que  con  él  habían  te- 
nido parle  en  la  fundación  de  la  ciudad,  los 
cuales  se  distinguían  con  el  nombre  de  ram- 
nemes:  la  segunda  se  componía  de  los  tacien- 
ses  ú  subditos  de  Tacio,  rey  de  Cures,  que  ha- 
biendo atacado  á  Roma  para  vengar  el  robo  de 
las  sabinas,  consintieron  en  unirse  á  los  romanos 
y  formar  con  ellos  un  solo  pueblo:  la  tercera, 
llnalmenle,  se  formó  con  gente  de  otros  pue- 
blos somelida  ó  unida  con  posterioridad  a  Ro- 
ma, y  se  les  tlió  el  nombre  de  luceres. 

LUCERNA.  [Geografía  ¿historia.)  Ciudad  de 
Suiza,  cabeza  de  partido  del  cantón  al  cual 
da  su  nombre,  y  una  de  las  tres  capitales  de 
la  confederación. 

En  el  siglo  ¥11  se  fundó  la  abadia  de  San 
legerio,  en  el  parage  en  qne  el  lago  de  los 
Cuatro  cantones  deja  su  cauce  -libre  al  rio 
Itcuss.  Esta  reaparición  del  rio  tenia  "antes  lu- 
gar bajo  forma  de  pantanos  insalubres,  é  inac- 
césibies  á  la  navegación.  Por  el  cuidado  de  los 
monges  fué  ensanchándose  el  lago  y  abrién- 
dose á  las  comunicaciones,  hasta  el  punto  en 
que  sigue  ya  el  Reuss  decididamente  su  curso 
natural.  Agrupáronse  casas  bajo  la  protección 
de  la  abadia;  formóse  al  cabo  un  pueblo,  y  las 
cieces  qne  recibió  lo  elevaron  á  la  categoría 
dü  ciudad.  Tal  es  el  origen  de  Lucerna,  que, 
según  varios  historiadores,  debió  sil  nombre  á 
un  faro  ó  fanal  [lucerna),  colocado  en  la  punta 
del  lago,  para  guiar  á  los  navegantes. 

Algo  mas  adelante  el  rey  Pepino  el  Chico 
cedió  á  lucerna  y  su  abadia  el  monasterio  de 
Mui'bach  en  Alsacia.  Los  señores  de  Aubsburgo, 
que  estaban  al  cargo  de  este  monasterio, 
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se  aprovecharon  de  la  influencia  que  les  pres- 
taba esle  cargo,  para  hacer  reconocer  su  au- 
toridad, no  solo  sobre  Lucerna,  sino  sobre  los 
cantones  vecinos,  cuyos  gobernadores  heredi- 
tarios hablan  sido  nombrados  por  el  empera- 
dor Otbon  IV.  Como  quiera,  cuando  los  canto- 
nes se  confederaron  para  recobrar  su  inde- 
pendencia, los  habitantes  de  Lucerna,  despaeí 
de  un  momento  de  indecisión,  siguieron  el 
partido  de  la  casa  imperial  de  Aubsburgo .  En- 
tonces interrumpieron  los  cantones  vecinos  las 
relaciones  comerciales  que  tenían  con  ellos,  y 
les  prohibieron  el  paso  del  monte  San  Golardo. 
Cansados  en  breve  de  tal  estado  de  cosas,  y 
sufriendo  por  parte  de  la  administración  de 
tos  que  servían  al  duque  de  Austria  ,  barones 
orgullosos  que  se  cuidaban  muy  poco  de  sus 
Intereses,  dispusieron  á  su  vez  los  lucerneses 
sacudir  el  yugo  y  entrar  en  la  liga.  Rehusá- 
ronse primero  á  recibir  la  moneda  de  Zophín- 
gen,  cuya  primera  tentativa  fué  desgraciada; 
obligándoles  los  nobles  á  someterse,  y  aua 
haciendo  pesar  sobre  ellos  nuevos  impuestos, 
que  so  exigieron  con  dureza.  Entonces  corrió 
el  pueblo  á  las  armas  en  la  plaza  pública  ,  y 
se  determino  pedir  á  los  confederados  una 
tregua  de  veinte  años.  Queriendo  impedir  los 
nobles  loque  llamaban  una  invasión  de  auto- 
ridad ,  hicieron  llegar  á  todas  las  tropas  im- 
periales, y  durante  una  oscura  noche  se  pre- 
sentaron trescientos  caballeros  á  las  puertas 
de  la  ciudad.  Por  fortuna  un  saludable  aviso 
había  prevenido  á  los  habitantes  y  puéstoles 
en  guardia  contra  el  complot  cuyas  victimas 
debian  ser.  El  señor  de  Ramschvray,  coman- 
dante de!  castillo  de  Rotenburgo,  que  era  gefe 
de  la  empresa,  fué  recibido  en  la  ciudad;  pero 
no  se  admitió  en  ella  á  los  caballeros  que  le 
•acompañaban,  y  en  cuanto  se  hubieron  reti- 
rado los  lucerneses  se  apresuraron  á  asociarse 
á  la  Confederación  helvética  (1332);  por  lo  de- 
más, salvo  algunos  estragos  ocasionados  en 
las  tierras  de  los  nobles  cercanos  de  la  ciudad, 
no  hubo  reacción  alguna;  y  aun  los  lucerne- 
ses, en  lugar  de  darse  un  gobierno  democráti- 
co como  sus  confederados, conservaron  su  aris- 
tocracia con  casi  lodos  sus  privilegios.  Una 
guerra  que  tuvo  lugar  muy  luego  les  suminis- 
tró una  ocasión  de' manifestar  su  valerosa  fir- 
meza. Hablan  sido  asoladas  sus  tierras  por  los 
partidarios  del  duque;  exasperados,  lomaron 
las  armas  y  marcharon  sobre  Ta  Argovia.  Sor- 
prendidos por  Ramscbway  fueron  balidos;  pero 
incorporándose  al  contingente  de  Schwylz,  que 
llegaba  costeando  las  márgenes  del  lago  Zug, 
tomaron  ¡a  delanten!.  Los  nobles,  sin  embargo, 
no  habían  renunciado  á  sus  proyectos,  y  for- 
maron una  vasta  conspiración,  cuyo  fin  era 
matar  á  los  gefes  del  pueblo.  Descubierta  esta 
trama,  perdieron  la  dirección  de  los  negocios: 
trescientos  vecinos  compusieron  desde  enton- 
ces la  asamblea  deliberante,  que  quedó  encar- 
gada de  establecer  el  impuesto  y  dar  disposi- 
ciones sobre  la  paz  y  la  guerra. 
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Etl  la  sangrienta  batalla  de  S|ffif)t8B  ( 1 386) 
cnpo  á  loa  luCernoses  el  honor  de  la  Jornada; 
sti  abátíderadu  Pelerinan  de  Gundaldingeii 
quedó  sbbr'e  el  campó,  fiiás  la  bandera  de  la 
ciudad  tío  toé  derribada  y  se  la  vio  ondular 
constantemente  en  lo  hius  retío  do  ta  pelea. 
Por  recompensa  á  su  valor,  recibió  Lucerna  de 
los  confederados  el  territorio  de  Seuipacli,  ha- 
biendo concedido  pobo  antes  el  derecho  de  ve- 
cindad á  Ids  habitantes  del  Enlliburfi,  suble- 
vados conlra  el  dllrjue  de  Austria,  cuyo  acto 
habia  sido  una  d'e  las  causales  de  la  guerra. 
El  valle  dél  Ehllibuch  quedó  incorporado  al 
cantón  de  Lucerna,  una  de  cuyas  cinco  bailias 
constituye  aun  hoy  dia. 

Posteriormente  no  ha  dejado  Lucerna  de 
ejercer  tina  parte  muy  activa  en  la  sangrienta 
lucha-,  qiie  debía  asegurar  la  independencia  de 
la  confederación:  pero  la  narración  de  esta  con- 
tienda hó  déhfi  entrar  enel  presente  artículo; 
eri  Otra  fiarte  hallará  311  lugar. 

En  esta  época  la  alianza  dé  los  suizos  era 
procurada  por  los  diversos  príncipes  de  Euro- 
pa, y  hubia  llegado  aquel  país  al  apogeo  de  sn 
gloria;  pero  se  originaron  en  sn  interior  divi 
siriíiós,  y  lio  pudo  evitarse  la  guerra  civil.  Ha- 
biéndose asociado  Lucerna  á  liria  liga  formada 
entre  las  ciudades,  que  rechazaban  la  admisión 
de  Snléúfe  y  de  Fribui'go  en  la  confederación, 
reclamárrili  contra  senif  janle  medida  Sehwylz, 
Uri  y  Unl'erwald.  Celebróse,  mi  consejo  en 
1478,  pero  nb'  tuvo  resultado  alguno  y  Lucerna 
se  dispuso  para  la  guerra.  Pedro  Am-S(alden 
de  l'Enllibucli  se  aprovechó  de  este  momento 
de  agitación  para  estilar  á  los  vecinos  contra 
tos  nobles,  y  llego  á  formar  una  vasta  conju- 
ración, que  debía  estallar  el  dia  de  San  Lego- 
rlb,  patrono  de  la  ciudad.  Una  indiscreción  hi 
zo  abortar  tal  empresa,  los  principales  conju- 
rado:; fueron  puestos  a!  suplicio;  solo  Am-Slal- 
deti,  en  gracia  de  los  servicios  que  habia  pres- 
tado á  la  causa  de  la  independencia  ,  no  sufrió 
mas  qiíé  el  destierro. 

"  Sin  embargo, 'os  vecinos  de  Lucerna  trata- 
ban á  los  habitantes  del  Entlibuch  menos  co- 
nío  conciudadanos  que  como  subditos;  pero 
después  de  haber  sufrido  con  paciencia  este 
estado  de  cosas  durante  mas  de  siglo  y  medio 
protestó  Enilibuch  (1653),  y  envió  diputados 
á  Lucerna.  No  habiendo  podido  obtener  ave- 
nencia alguna,  volviéronse  dichos  representan- 
tes exasperados,  y  el  pueblo  rechazó  á  los  hu- 
giéres,  que  venían  íi  exigir  indemnización.  El 
avoyer  acompañado  de  magistrados  y  eclesiás- 
ticos, intentó  hacer  oi'r  la  voz  de  la  razón;  ha- 
lló la  población  sobre  las  armas  y  pronto  prin- 
cipiaron las  hostilidades.  Los  cantones  de  Zurich 
y  Berna  mediaron  y  apoyaran  á  Lucerna;  pero 
la  guerra  fué  larga  y  sangrienta  é  impidió 
recibiese  esta  ciudad  las  creces,  que  sin  tales 
divisiones  habría  obtenido. 

En  1764  el  pueblo  de  Lucerna,  cansado  del 
poder  arbitrario  qué  ejercía  la  nobleza  con  du- 
reza, acudió  á  las  armas  y  obligó  á  ios  gefes 


dél  gobierno  á  modificar  la  constitución  del 
cartton. 

Lucerna  fué  una  de  (as  primeras  ciudades 
Ijué  recibieron  guarnición  francesa  en  1798; 
pero  luego  los  paisanos  sublevados,  se  apode! 
PÜííih  de  la  villa,  y  los  habitantes  al  cabo  Je 
una  vigorosa  resistencia,  vlérorisé  Obligados  l 
aceptar  una  guarnición  de!  Entlibuch.  Prome- 
tieron restablecer  sus  comunicaciones  con  los 
cantones,  no  invocar  en  contra  de  ellos  apoyo 
éstrangero,  y  no  dárselo  si  no  á  los  que  habían 
volado  la  supresión  de  la  constitución  unitaria, 
redactada  bajo  la  influencia  de  la  Francia.  Pú- 
sose ademas  el  arsenal  á  disposición  de  los  li- 
berales, y  quedó  Lucerna  por  cerillo  de  la 
guerra  civil.  La  población  de  esta  ciudad,  ab- 
solutamente católica,  puesto  que  no  se  cuen- 
tan en  ella  mas  que  doscientos  protestantes,  se 
ha  distinguido  en  lo  sucesivo  constantemente  por 
sus  Opiniones  ultramontanas  y  aristocráticas,  y 
ha  tomado  una  p-irlemuy  activa  cu  las  altera- 
ciones que  agitaron  la  Suiza  en  1845. 

Lucerna  posee  hoy  una  población  do  8,400 
habitantes.  Su  irtiptirlancia  comercial  y  ma- 
nufacturera no  es  muy  grande,  siendo  en  ¡iri- 
mer  lugar  un  punto  de  recreo,  rodeado  de  para- 
les notables  y  colocados  á  la  margen  deunode 
los  mas  lindos  lagos  que  existen.  Sus  iglesias 
'son  modernas;  la  de  San  Legerio  Ó  San  l.eode- 
gar,  costeada  pur  dos  torres,  cuya  fecha  es 
de  1506,  despierta,  lio  obstante,  tu  aleucioii  Je 
los  curiosos  indagadores. 

El  cementerio,  contiguo  al  templo,  contiene 
varios  monutnen'os  antiguos.  Entre  las  demás 
iglesias  señalaremos  la  de  los  franciscanos, 
cuyo  coro  se  halla  adornado  por  una  notable  si- 
llería, y  la  de  San  Francisco  Javier,  antes  de 
los  jesuítas,  construida  en  1562.  Se  observa 
*en  ella  un  cuadro  pintado  por  Torriani,  discí- 
pulo del  Guido;  el  arsenal,  colocado  cerca  de  la 
puerta  de  Berna,  contiene  antiguas  armadu- 
ras, trofeos  gloriosos  del  valor  de  los  suizos, 
y  sobre  lodo  recuerdos  de  la  batalla  de  Sem- 
pach;  los  iucerneses  tienen  la  pretensión  de 
poseer  alli  la  espada  de  Guilleimo  Tell. 

Uno  de  los  objetos  mas  interesantes  de  la 
ciudad  es  el  monumento  elevado  á  la  memo- 
ria de  los  sGiz'os  muertos  en  tas  Tnlleriasen 
la  jornada  del  10  de  agosto  de  171)2.  Represen- 
ta un  león  herido  y  muerto  por  una  lanza  cu- 
ya punta  lia  quedado  clavada  en  sus  costillas. 
En  tal  estado  procura  aun  defender  un  escudo 
con  flores  de  lis,  que  se  halla  entre  sus  palas, 
Esta  figura,  cuyo  modelo  se  debe  al  célebre 
Thiorwaldsen  ,  está  esculpida  en  una  roca  de 
granito  y  á  9  metros  de  elevación  por  6  de  1a- 
fifú'd. 

El  movimiento  intelectual  se  halla  baslante 
'desarrollado  en  Lucerna;  hay  en  la  villa  ua 
gimnasio,  un  liceo,  un  seminario  eclesiástico, 
una  escuela  politécnica  y  una  copiosa  biblio- 
teca. Ademas  tienen  también  los  capuchinos 
un  depósito  de  libros  raros  y  preciosos.  A  mas 
señalaremos  de  esta  ciudad  una  academia  de 
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calilo  una  sociedad  general  eTe  música  y  una  ;  signar  con.  el  nombre  de  lugares  comunes  %  jas 

«óciedad  de  amigos  de  las  ciencias.  Lucerna,"   ' 

va  lo  liemos  dicho,  no  es  ciudad  manufacturé- 
is- pero  con  lodo  hay  en  ella  mucho  comercio 
de  tránsito,  y  sus  mercados  de  granos  se  ha- 
llan provistos  con  abundancia. 

El  santón  de  Lucerna,  simado  entre  los  do 
Zug  Schwytz,  Undenvald.Bernay  Argovia,  lie  - 
nefl'l  Kilómetros  de  longitud  por  521e  latitud. 
La  población  asciende  á  unas  98,000  almas, 
casi  todas  católicas': 

Lqs  demás  ciudades  importantes  "del  can- 
tar son:  Siircea,  anligua  ciudad  rodeada  de 
muros,  cuyas  torres  tienen  por  escude  esculpi- 
da en  cada"  puerta  el  águila  austríaca  cou  dos 
cabezas.  Esta  pequeña  ciudad  posee  un  henno- 
to  hospital  y  un  convento  de  capuchinos.  Sem- 
paá,  sobre  el  lago  de  su  propio  nombre,  cé- 
lebre por  la  victoria  que  en  ella  alcanzaron  los 
suizos  en  1386;  una  capillila  gótica  fué  cons- 
trucción destinada  á  perpetuar  la  memoria  de 
esle  suceso.  San  Urbano,  notable  por  las  vas- 
tas construcciones  de  su  abadia,  y  finalrnenle 
Iteitz-Kirch,  pueblo  recomendable  por  la  es- 
cuela superior  fundada  en  él  en  1826. 


JorBílsinger:  Lucerna  y  tul  cercanías,  seguida, 
it  un  ilincraHo  del  ¡non le  ijij*»  y  alrededor  del  di- 
jo de  les  Cuatro  cují  lunes,  irad.  ¿1  frannés  <lcl  original 
alemán  (te  II.  Jo  Crcuzaz,a:=  cd.,  Lucerna.  182:2,  H.«- 
Coteria  zuiza  de  pinturas  ó  actaracian  sobre  la.  his- 
toria nacional  en  la  pintura  de  las  ruinas  de  la  cu— 
mito  de  l.u  ?rna,  l.m-i'ina,  -IS22,  2  vals.  S.°  (alemán.) 

Afiú  Tscbudi:  ¡t,perlorio  de  rariat  antigarda- 
iet,  publicado  por  J.  Jar.  Gallati,  Constanza',  1788, 
fóiio  faJomaTi), 

Gol.  Kipsolcr  f%  Alir.  Tluchal):  (as  delicias  de  la 
Suiza,  Le; den,  I7U. 

Ti  II.  Trecharncn  Diccionario  histórico,  pvlilico 
t¡  geográfico  de  la  Suiza,  nueva  cd.  aumentada  por 
Vi  II'.  tlallcl,  Ginebra,  1788. 

LUCILIA.  (Historia  natural,}  La  numerosa 
tribu  de  los  múscidosen  la  familia  de  los  ale- 
ríceros,  órden  de  los  dípteros,  comprende  mu- 
chos géneros  importantes,  entre  los  cuales  de- 
be citarse  el  de  las  lucilias,  creado  per  Mac- 
(¡narl  para  las  especies  de  cabeza  deprimida, 
cpislnma  poco  salienle,  .estilo  plumoso  y  el  ter- 
cer artejo  de  las  antenas  muy  largo.  Compren- 
de este  grupo  sobre  cuarenta  especies,  casi  to- 
llas propias  de  Europa,  y  que  viven  sobre  las 
sustancias  animales  ó  vegetales  en  putrefac 
cion.  Citaremos  como  tipo  lo  lw:iUa  casar  de 
flobineau  Desvidy,  conocida  vulgarmente  con 
el  nombrede  mosca  ríe  ¡a  carne,  que  es  de  un 
verde  dorado,  y  se  halla  muy  comunmente  en 
toda  Europa. 

MICINA.  (Ilhtnria  natura!.}  Género  de 
moluscos  acétalos  de  la  familia  de  los  gamá- 
ceosde  tamjrefe,  nne  comprende  una  miiíliípd 
de  especies,  cutre  las  cuales  hay  pocas  que 
sean  verdaderamente  notables.  Dicho  género 


fuentes,  donde,  según  ellos,  pueden  encon- 
trarse argumentos  acomodados  á  todo  género 
de  composiciones  oratorias,  y  los  teólogos, 
imitando  en  esto  álos  maestros  del  bien  decir, 
han  llamado  lugares  teológicas  &  las  fuentes  de 
los  argumentos  de  que  se  valen  en  sus  dis- 
putas. 

En  el  siglo  XVI,  época  en  que  se  daba  en 
España  una  gran  preferencia  á  los  estudios  leo- 
lógicos,  y  en  que  muchos  varones  de  granule 
ingenio  se  dedicaron  a  ellos  cou  honra  suya  y 
de  su  patria,  llurecíó  Melchor  Cano,  religioso 
dominico,  que  después  llegó  á  ser  obispo  de 
Canarias,  y  que  dejó  un  monumento  glorioso 
de  su,  saber  en  lá  obra  intitulada  De  ¡geis  teolo- 
gicis.  Estudió  Melchor  Cano  la  facultad  de  leo- 
logia  en  ia  universidad  de  Salamanca,  y  fué 
discípulo  de  Francisco  Victoria ,  catedrático 
muy  célebre,  de  quien  vino  á  ser  sucesor  en 
la  cátedra  de  prima,  que  con  tanto  aplauso  ba- 
hía desempeñado  largo  tiempo;  pero  no  con- 
tenió cou  el  caudal  de  doctrina  teológica,  y 
creyendo  que  para  descollar  como  teólogo  era 
muy  importante  el  auxilio  de  otros  conoci- 
mientos, se  consagró  al  estudio  de  las  lepguas 
orientales,  al  de  la  elocuencia  y  al  déla  litera- 
tura profana,"  dando  en  todos  estos  ramos  sin- 
gulares muestras  de  la  actividad  de  su  espíritu 
y  la  agudeza  de  su  ingenio.  Dueño  ya  de  una 
erudición  tan  eslensa  como  variada,  sumnmen- 
te-ejercitado  desde  sus  primeros  años  en  las 
disputas  teológicas  y  amaestrado  con  la  ense- 
ñanza y  cou  el  h  alo  de  los  mas  célebres  leúlq- 
gqs  de  Europa,  que  como  él  concurrieron  al 
concilio  Tridenlino  en  ei  popiih'cado  de  pau- 
lo III,  comprendió,  según  dice  en  el  prólogo  (je 
su  obra,  que  era  muy  poco  lo  que  se  podía 
añadir  al  tesoro  de  conocimientos  teológicos, 
heredado  de  las  antiguas  escuelas;  pero  .que  jas 
modernas,  aunque  inferiores  á  estas  en  la  in- 
vención las  superaban  un  tanto  en  el  uiétodo, 
de  donde  uacia  que  siendo  mas  fácil  epíeñar, 
debiera  ser  por  consiguiente  mas  fructífera  ja 
enseñanza.  Persuadido  de  que,  turnando  de  los 
antiguos  |a,  materia,  y  de  |os  modernos  la  Tur- 
ma ó  la  manera  de  discurrir  y  de  disputar,  se- 
ria mas-eíicaz  la  exhortación  dirigida  á  los  que 
siguen  la  verdadera  doctrina  y  mas  fucile  Ja 
impugnación  hecha  contra  los  que  osaban  ata- 
carla, en  lo  cual  consiste  el  oficio  de  los  doc- 
tores cristianos,  según  el  dicho  dp!  apóstol  San 
Pablo,  intentó  juntar  la  riqueza  con  el  mjjodo 
y. comenzó  á  trabajar  en  sus  Lugares  teológ.cos, 
de  lo  cual,  en  su  concepto,  nu  había  tratado 
hasta  enlonces  ningún  teólogo.  Conocía  fas 
ventajas  que  daba  la  dialéctica  en  las  contien- 
das teológicas;  pero  también  era  evidente  para 
él  la  necesidad  de  que  el  arle  del  raciocino 
estuviese  auxiliado  por  conocimientos  espe- 


se baila  próximo  á  los  grupos  de  las  telinas  y  cíales,  cuyas  fuentes  se  propuso  dar  á  conocer 

de  las  donáceas.  en  lqs  Lugares  teológicos. 

LUGARES  TEOLÓGICOS.  (Literatura  sagra-  Melchor  Cano,  pues,  comp  ¡sombre  de  gran- 
ito.) t¡s  muy  anliguo  enlre  los  retóricos  dg-  de  ingenio  y  erudición  y  amante  de  la  ciencia 


que  con  tanto  ardor  y  constancia  habia  cultiva- 
do, hizo  una  gran  mejora  en  la  enseñanza, 
mejora  que  indudablemente  contribuyo  a  la  fa- 
cilidad y  esplendor  de  los  estudios"  teológicos. 
Su  obra,  que  aun  en  nuestros  tiempos  es  consi- 
derada, uo  sin  razón,  como  uno  de  los  mejores 
libros  que  sirven  de  texto  en  las  escuelas  cle- 
ricales, nunca  ha  sido  tenida  en  menor  estima, 
sino  por  el  contrario,  ha  merecido  en  todos 
tiempos  les  elogios  de  multitud  devarones  doe- 
los,  asi  do  nuestra  nación  como  estrangeros. 
De  ella,  y  de  las  diferentes  materias  que  con- 
tiene, vamos  á  dar  una  ligera  idea  en  este  ar- 
tículo. 

De  los  catorce  libros  en  que  eslá  dividida, 
el  primero  contiene  una  breve  enumeración  de 
los  lugares  en  que  los  teólogos  pueden  encon- 
trar los  argumentos  que  necesiten  yapara  la 
defensa  de  sus  proposiciones,  ya  para  impug- 
narlas de  sus  contrarios.  En  los  diez  siguien- 
tes trata  con  estension  de  la  fuerza  de  cada  lu- 
gar, enseñando  cuales  puedeu  suministrar  ar- 
gumentos ciertos,  y  cuales  los  suministran  so- 
lamente probables.  En  el  XII  y  en  el  XIII, 
esplica  el  diferente  uso  de  cada  uno  de  estos 
lugares  en  la  disputa  y  en  la  predicación.  En 
el  último  libro  se  ocupa  en  demostrar  que  no 
todos  los  argumentos  son  á  propósito  para 
cualquier  género  de  disputas,  puesunos  deben 
emplearse  contra  los  hereges,  otros  contra  los 
mahometanos  y  judíos  y  otros  contra  los  gen- 
tiles. 

Después  de  haber  observado  que  la  teología 
es  una  ciencia  de  tradición,  y  no  de  invención, 
de  autoridad  y  no  de  discursos,  distingue  diez 
especies  de  pruebas  ó  lugares  teológicos:  1." 
la  Sagrada  Escritura  que  es  la  palabra  de  Dios. 
2."  La  tradición  conservada  de  viva  voz  por  los 
apósloles  hasta  nosotros,  3."  La  autoridad  de 
la  Iglesia  católica.  4."  Las  decisiones  de  los 
concilios  generales  que  la  representan.  S.^La 
autoridad  de  la  iglesia  romana  ó  de  los  sumos 
pontífices.  6."  El  testimonio  de  losSS.Pl'.  7." 
El  dictamen  de  los  teólogos  sucesores  de  los 
SS,  PP.  en  el  oficio  de  enseñar,  al  cual  se  pue- 
de equiparar  el  de  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio é  inteligencia  de  los  cánones.  S.°La  razón 
que  nos  sirve  para  hacer  deducciones  de  todas 
estas  pruebas.  9."  La  opinión  de  los  filósofos  y 
jurisconsultos.  10.  El  testimonio  délos  histo- 
riadores en  materias  de  hecho.  ■ 

En  cnanto  a  la  autoridad  de  la  Escritura  Sa- 
grada, observa  Melchor  Cano,  que  siendo  la 
palabra  de  Dios  no  puede  inducir  al  error  en 
manera  alguna,  porque  esto  no  es  posible  en 
Dios,  ni  en  los  inspirados  por  él,  á  quienes 
confió  la  misión  de  enseñar  á  los  hombres;  y 
en  cuanto  al  juicio  de  los  libros  que  deben  con- 
siderarse como  palabra  de  Dios,  demuestra  con 
razones  muy  sólidas  que  solo  pertenece  á  la 
iglesia,  combatiendo  á  la  par  con  no  menos 
solidez  los  argumentos  con  que  sostienen  ai- 
ganos  hereges  que  cualquiera,  sin  otro  auxilio 
qno  el  de  su  razón,  puede  discernir  si  estos 


39S 

libros  son  verdaderos  ó  inspirados.  Con 'res- 
pecto á  los  libros  cuya  canonicidad  lia  sido 
puesta  en  duda  por  algún  tiempo,  sostiene  el 
insigne  teólogo  español  que  no  deben  des- 
echarse. Sin  negar  la  utilidad  de  los  textos  úf¡. 
giuales  y  del  estudio  de  las  lenguas,  establece 
la  autoridad  de  la  versión  vulgata,  haciendo 
ver  que  merece  fé  y  debe  ser  recibida  por  au- 
téntica, según  el  concilio  Tridentino.  Después 
se  ocupa  en  determinar  basta  que  puntóse  de- 
be estender  la  inspiración  y  asistencia  que  Dius 
concedió  á-los  escritores  sagrados,  sostenien- 
do, con  no  poca  fuerza  de  raciocinio,  que  en 
nada  pudieron  engañarse,  que  ningún  error 
contienen  sus  escritos,  y  que,  sin  embargo,  ¡iu 
fué  necesario  que  Dios  les  diclase  hasta  las  si- 
labas y  palabras  con  que  hablan  de  espresar 
sus  inspiraciones. 

En  cuanto  á  autoridad  de  la  Iglesia  católi- 
ca, prueba  Melchor  Cano  que  los  apóstoles, 
ademas  de  las  verdades  que  escribieron,  ense- 
ñaron otras  que  la  iglesia  conservó  con  gran 
cuidado  y  deben  ser  creídas  como  las  que  es- 
lán  consignadas  en  las  Santas  Escrituras.  Ob- 
serva que  la  iglesia  de  Jesucristo  se  formó  an- 
tes que  estuviese  escrito  el  Nuevo  Testamento, 
y  con  mucha  mas  razón  antes  que  pudiera  ser 
traducido  á  las  lenguas  de  los  pueblos  que  des- 
pués se  convirtieron.  Hace  ver  que  la  perpélua 
virginidad  de  la  virgen  Marta,  que  el  haber 
descendido  Jesucristo  a  los  infiernos,  que  el 
valor  del  bautismo  administrado  á  los  párvulos 
son  otros  tantos  dogmas  de  nuestra  fé  no  obs- 
tante no  hallarse  espresamente  revelados  en  la 
Sagrada  Escritura,  y  que  de  es!e  mismo  molo 
hay  también  algunas  prácticas  que  Tienen  sin 
duda  de  los  apóstoles.  Otra  de  las  cosas  que 
procura  demostrar,  es  que  no  hay  razón  ni  fun- 
damento para  creer  que  los  apóstoles  escribie- 
ron todo  lo  que  enseñaron  de  viva  voz,  y  al 
mismo  tiempo  combate  lo  que  sobre  esto  dije- 
ron los  protestantes  dando  reglas  para  distin- 
guir las  tradiciones  que  merecen  ser  tenidas 
por  apostólicas. 

Sobre  la  iglesia,  después  de  definir  el  sen- 
tido de  esta  palabra  y  dar  á  conocer  quiénes 
son  los  miembros  de  esta  sociedad  santa,  dice 
y  demuestra  qne  no  puede  caer  en  el  error,  ni 
inducir  á  él  í¡  los  deles:  que  los  pastores  á 
quienes  está  confiada  la  enseñanza  de  esloa, 
no  pueden  engañarse  ni  descaminarlos,  y  con- 
cluye discutiendo  las  autoridades,  los  heclios 
y  los  discursos  que  contra  esta  verdad  hablan 
opuesto  los  hereges. 

i."  Deduce  Melchor  Cano,  que  una  vez  es- 
tablecida la  infalibilidad  de  la  Iglesia  católica 
no  puede  menos  de  admitirse  la  de  los  conci- 
lios generales  que  la  representan.  La  iglesia 
no  puede  declarar  su  fé  de  una  manera  mas 
auténtica  y  solemne  que  haciendo  esta  decla- 
ración en  una  asamblea  general  de  sus  prela- 
dos, y  por  lo  tanto  los  concilios  generales  son 
infalibles  en  las  materias  pertenecientes  á  la 
féy  alas  buenas  costumbres,  coa  tal  que  hayan 


LUGARES  TEOLOGICOS 


393 


LUGARES  TEOLOGICOS 


394 


sido  convocados,  presididos  y  confirmados  por 
el  papo. 

5,u  Eo  cuanto  á  la  autoridad  del  pontífice 
romano  eslableceel  docto  autor  de  los  Luga- 
res teológicos  que  es  igual  á  la  de  los  concilios 
generales,  en  con  Urinación  de  lo  cual  alega 
los  testimonios  de  algunos  concilios  y  SS.  EPi 
y  sobre  todo,  los  de  las  Sagradas  Escrituras. 

6'v«  De  ta  autoridad  de  ios  SS.  IJP.  dice  que 
cuando  todos,  ó  la  mayor  parte  al  menos,  no 
están  conformes  en  una  cosa,  su  dictamen  no 
pasa  de  ser  probable.  Con  este  motivo  se  mués- 
Ira  contrario  á  los  teólogos  qfie  habían  querido 
hacer  de  las  obras  de  San  Aguslin  un  quinto 
Evangelio,  dándoles  una  autoridad  igual  á  la  de 
los  libros  sagrados;  pero  al  mismo  tiempo  sos- 
tiene que  en  materias  dogmáticas,  cuando  los 
mas  de  los  padres  enseñan  una  misma  doctri- 
na, se  debe  tener  esta  conformidad  como  un 
argumento  seguro  de  que  aquella  es  verdade- 
ra; porque  es  evidente  que  hombres  tan  dig- 
nos de  veneración  por  su  sabiduría  y  virtud,  y 
que  vivieron  en  tan  diferentes  tiempos  y  luga- 
res, no  pudieron  haberse  coueertado  para  sos- 
tener una  misma  opinión  á  despecho  de  la  ver- 
dad, y  por  consecuencia  la  unanimidad  de  sus 
ideas  sobre  una  cuestión  dogmática  no  pudo 
ser  obra  del  acaso,  sino  efecto  de  la  solidez  de 
las  pruebas.  ' 

7.  '  Después  de  alegar  las  acusaciones  y  las 
invectivas  de  losheresiarcas  y  sus  partidarios 
contra  los  teólogos,  y  no  disimulando  los  de- 
fectos que  podían  vituperarse  en  muchos  es- 
colásticos, hace  ver  este  autor  que  no  deben 
atribuirse  ála  teología  las  fallas  de  los  teólo- 
gos, asi  como  á  la  filosofía  no  deben  ser  atri- 
buidas las  de  los  íilosófos.  Conviene  en  que 
cuando  tos  teólogos  disputan  sin  estar  de 
acuerdo  sobre  alguna  cuestión,  nada  prueba 
su  dictamen;  pero  que  cuando  el  mayor  núme- 
ro piensa  de  un  mismo  modo,  es  temeridad 
contradecirlos;  y  observa,  pará  dar  fuerza  á 
estas  ideas,  que  no  solo  el  común  de  los  líe- 
les se  halla  en  la  necesidad  de  referirse  á  ios 
que  lienen  el  cargo  de  enseñar,  sino  que  tam- 
bién hasta  los  mismos  prelados  congregados 
en  concillo  han  consultado  muchas  veces  á 
los  teólogos  y  han  seguido  sus  consejos.  De 
aquí -se  deduce  que  igual  regla  se  debe  obser- 
var respecto  á  los  canonistas  en  materia  de 
leyes  y  de  disciplina.  Por  úlrimo,  se  ocupa 
Melchor  Cano  en  probar  que  las  calumnias  de 
los  hereges  contra  los  teólogos  tenían  por  ori- 
gen et  odio  á  unos  adversarios  que  no  podían 
menos  de  serles  temibles,  porque  con  las  ar- 
mas del  raciocinio  conseguían  muchas  veces 
avergonzarlos  y  confundirlos. 

8.  "  Del  uso  de  la  razón  y  del  discurso  en 
materias  teológicas,  dice  Cano,  que  los  esco- 
lásticos de  los  últimos  siglos  abusaron,  cuando 
en  vez  de  fundar  los  dogmas  de  la  fe  en  la  Sa- 
grada Escritura  y  en  la  tradición,  trataron  de 
probarlos  principalmente  con  discursos  filosó- 
ficos; mas  no  por  eso  aprueba  la  opinión  de  los 


que  han  pretendido  desterrar  de  la  teología  el 
uso  de  la  dialéctica  y  el  conocimiento  de  las 
demás  ciencias  humanas;  antes  teniendo  pre- 
sente que  los  hereges  é  incrédulos  se  valen 
con  alguna  frecuencia  de  estas  armas,  cree 
que  á  los  teólogos  es  licito  y  conveniente  usar 
de  ellas  para  la  defensa  de  las  verdaderas  doc- 
trinas, y  que  nunca  han  sido  mas  necesarios 
eslos  conocimientos,  y  sobre  todo  el  de  la  cri- 
tica, que  en  los  tiempos  modernos. 

9.  *  Tratando  de  los  filósofos,  asienta  este 
autor,  que  en  los  principios  del  cristianismo 
fueron  sus  enemigos, acérrimos,  y  que  según 
las  observaciones  de  tos  santos  padres,  ¡asjié- 
regias  brotaron  generalmente  de  hombres  que 
quisieron  sujetar  las  verdades  reveladas  por 
Dios  á  las  discusiones  filosóficas.  Por  esta  ra- 
zón se  vieron  los  santos  padres  eu  la  necesi- 
dad de  tomar  conocimiento  de  sus  opiniones, 
y  se  aprovecharon  de  él  para  refutar  los  erro- 
res y  defenderlas  verdades  cristianas.  Las  ver- 
dades reveladas  no  deben  fundarse  en  opinio- 
nes filosóficas,  sino  mas  bien  servir  para  cono- 
cer lo  que  hay  en  estas  de  falso  ó  verdadero, 
debiendo  observarse  en  ellas  que  no  hay  una 
que  no  baya  sido  sucesivamente  seguida  y 
abandonada,  defendida  y  refutada  mas  de  una 
vez  desde  el  origen  de  la  filosofía.  En  la  pri- 
mera aparición  de  un  sistema  no  fallan  espíri- 
tus frivolos  y  superficiales  que  lo  abrazan  con 
entusiasmo,  pero  generalmente  tarda  poco  en 
ser  desacreditado  por  la  ignorancia  y  charlata- 
nería desús  mismos  partidarios.  En  el  concep- 
to de  Melchor  Cano  los  autores  sagrados  que 
hablaban  para  todo  el  mundo  no  debieron  adop- 
tar el  lenguaje  filosófico,  sino  et  estilo  popu- 
lar, y  por  consiguiente  no  pueden  servir  sus 
palabras  ni  para  probar  ni  para  combatir  opi- 
niones filosóficas,  mas  estas  deben  ser  comba- 
tidas cuando  parezcan  inventadas  para  atentar 
en  algún  modo  coutra  los  libros  sagrados.  Tam- 
bién trata  este  autor,  bien  que  ligeramenlc,  de 
los  jurisconsultos,  de  la  instrucción  que. de- 
ben tener  los  teólogos  en  el  derecho  civil,  y  de 
los  casos  en  que  la  iglesia  puede  conformar 
sus  decisiones  con  las  de  los  soberanos. 

10.  El  último  de  los  Lugares  leológicüses, 
como  hemos  dicho  ya,  el  testimonio  de  los 
historiadores.  Como  la  mayor  parle  de  Ia3  prue- 
bas de  la  revelación  consiste  en  hechos,  es  ab- 
solutamente necesario  para  un  teólogo  el  co- 
nocimiento dé  la  historia:  le  es  necesario  para 
conciliar  la  historia  sagrada  con  la  profana,  y 
por  lo  tanlo  no  debe  descuidar  el  estudio  de  la 
cronología  y  la  geografía,  llamadas,  no  sin  ra- 
zón, los  dos  ojos  de  la  historia.  Pero  serla 
error  pretender  que  la  narración  de  uo  autor 
profano  pueda  servir  de  prueba  conlra  un  he- 
cho, espresamente  consignado  por  los  santos 
escritores,  porque  cuanto  mas  se  consultan  los 
antiguos  monumentos  tanto  mayor  razón  se 
encuentra  para  tener  mas  confianza  y  dar  mas 
crédito  á  los  segundos  que  á  los  primeros,  sien- 
do indudable  que  ningún  incrédulo  á  pesar  de 
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las  mas  esquistos  indagaciones  lia  conseguido- 
encontrar  un  error  hislórico  en  los  libros  sa- 
grados. Después  de  establecer  estas  reglas  esa- 
n.ioa  Cano  cuáles  son  los  bistoriadores  profa- 
nos mas  dignos  de  crédito,  y  manifiesta  cnán- 
In  variedad  hay  en  ellos  respecto  á  los  hechos 
de  la  historia  antigua:  lamenta  la  imprudente 
credulidad  de  algunos  que  escribieron  leyen- 
das ú  vidas  de  sanios,  ingiriendo  eu  ellas  al- 
gunas fábulas  populares  y  refiriendo  prodigios 
que  no  lenian  fundamento,  lo  cual  han  querido 
aprovechar  algunos  incrédulos. 

LUGO.  [Geografía  é  hiíloria.)  Provincia  de 
tercera  clase,  una  de  las  cuatro  en  que  está  di- 
vidido el  anligüo  reino  de  Galicia;  corresponde 
á  la  audiencia  lerrilorial  de  la  Coruña,  á  la  ca- 
pilania  general  de  Galicia,  tercio  naval  de  San- 
tander, deparlamenlo  del  Ferrol  y  diócesis  de 
su  nombre.  Está  situada  al  Norte  de  la  penínsu- 
la entre  ¡os  42"  22'  41"  y  43"  47'  32"  de  la- 
titud, y  los  3"  12' y  4"  24'  de  longitud  occi- 
dental del  meridiano  de  Madrid  en  la  costa  del 
Océano  Atlántico:  su  temperatura  por  lo  gene- 
lal  es  benigna,  con  clima  sano.  Contina,  esta 
provincia  por  Norte  con  el  Océano,  por  Esle 
con  Oviedo  y  León,  por.Sur  con  Orense,  y  por 
Oesle  con  Pontevedra  y  la  Coruña,  La  cosía 
principia  en  la  ría  de  3  i  vadeo,  terminando  en 
la  de  Oviedo,  y  eu  ella  se  eucuenrra  el  puerto 
de  Fo¡¡,  la  punta  deAreoura,  el  rio  Cangas,  el 
Lieiro;  pero  los  mas  caudalosos  que  fertilizan 
esla  provincia,  son:  el  Miño,  el  Ui la,  e!  Sar- 
ria, el  Cabe,  el  Asiría,  el  Duba!  y  el  Arneso. 
Comprende  una  estension  de  343  leguas  cua- 
dradas con  419,437  habitantes.  Su  terreno  es 
montuoso,  principalmente  por  la  parle  del  Nor- 
te y  del  Este,  que  comprende  multitud  de  va- 
lles separados  nórmenles  y  colinas,  de  Sos  que 
los  mas  notables,  son:  el  Pico  de  Peña  Hubia  y 
et  Pico  Pájaro,  que  se  hallan  á  2,2 14  y  1,942  va- 
ras sobre  el  nivel  del  mar.  Son  muchos  los  rios 
que  fertilizan  esla  provincia,  siendo  los  prin 
cipales  el  Eo,  el  Masma,  el  Oro,  el  Eume  y  el 
Miño,  en  el  que  desaguan  una  porción  de  ria- 
chuivlos  antes  de  llegar  á  bañar  los  muros  de 
Lugo.  Nace  al  Occidente  de  la  sierra  de.  Meira 
en  Fuente-Miña,  y  viene  recogiendo  por  su  de- 
recha las  aguas  del  illiñolelo  que  bajan  de  las 
alturas  de  Santa  María  Mayor,  las  de  Cadaho 
da,  Eian  y  Iíeigosa.  También  recibe  las  del  rio 
Barga,  que  teniendo  origen  de  las  va  lientes  de 
sierra  de  Coba,  de  Serpe  y  Cordal  de  Muntnn- 
10,  baña  la  Puebla  de  su  nombre  y  corre  al  Sur, 
no  muy  dislanle  de  la  carrelera  de  Madrid  á  la 
Coruña  hasla  encontrar  las  aguas  del  rio  de  la 
Magdalena,  que  unidas  al  del  Ladsa  y  Labrada, 
que  nace  en  !a  sierra  de  Loba,  con  las  del  Par- 
ga se  incorporan  al  Miño.  El  suelo  de  esla  pro- 
vincia por  la  parte  del  Norte  y  Esle  produce 
cereales,  frutas  y  vinos.  El  del  parí  ido  do  Lugo, 
es  delicioso  por  sus  esceteples  prados  y  tier 
ras  cultivadas  con  bastante  arbolado.  Los  ca- 
minos en  lo  general  se  hallan  en  nial  eslado 
por  ]o  escabroso  del  terreno,  pero  en  los  ve- 


cinales se  han  hecho  algunas  reparaciones  im. 
porlanles  desde  el  año  de  1845,  aseendiendoel 
número  de  varas  de  carril  á  45,460;  de  herra- 
dura 22,817  y  de  carretera  38,563,  sin  contar 
los  recompuestos  de  las  que  ya  exilian,  I¡a 
carretera  de  Madrid  atraviesa  por  Lugo,  y  de 
aqui  parle  otra  para  Santiago.  Los  producios  de 
que  mas  abunda  esta  provincia,  son:  cenleno, 
maíz,  patatas,  nabos,  trigo,  habas  y  castañas' 
frutas,  legumbres,  hortaliza,  cáñamo,  lino, se- 
da, escelenles  pastos  y  arbolado  para  lodo  uso. 
Su  industria  consiste  en  c¡ ¡a  de  ganado,  fe- 
lares  de  lino  y  lana,  terrerías,  molinos  barinn. 
ros,  pesca  y  navegación,  y  el  comercio  y  irá- 
ticoso  limila  á  espDrlar  el  sobrante  de  las  co- 
sechas, á  la  venia  de  ganado  y  algunas  telas 
del  pais,  introduciendo  en  cambio  género;  ul- 
tramarinos, quincalla,  lino,  vino  y  íiguardleji- 
le.  Figura  como  una  de  las  industrias  del  pai¡ 
los  lavaderos  de  oro,  y  en  cuanto  á  criaderos, 
aunque  mal  esplolados,  Ios-mas  notables  son, 
el  plomo  argentífero,  el  hierro  duclil  y  el 
agrio,  el  plomo  y  el  antimonio.  Muchas  sen 
las  aguas  minerales  que  se  encuentran  en  esla 
provincia,  y  aun  cuando  están  muy  abandona- 
das, se  utilizan  para  los  baños  las  de  Frade- 
gas,  las  dp  Aguas  Sanias,  las  de  San  Juan  de 
Salcedo,  las  de  Sun  Salvador  de  Francos  y  oirás 
varias,  cuyos  baños  aplicados  al  capricho  del 
bañista  y  sin  mas  conocimiento  de  las  virtu- 
des de  las  aguas  que  la  tradición  del  buen  éxi- 
to, comprometen  la  salud  dol  individuo  por  la 
impericia  de  no  haberlas  analizado.  Losesla- 
blecimienlos  de  beneficencia  se  reducen  en  to- 
da la  provincia  á  los  siguienies;  un  hospital  de 
caridad  en  Lugo,  otro  do  peregrinos  en  Cille- 
ro, una  casa  de  espósilos  en  Moudoñedo,  hos- 
pital en  Honrarle,  y  unlazarelo  y  una  obra  pía 
para  dolar  doncellas,  en  Vivero.  La  iuslruccioa 
pública  cuenla.  en  la  capital  con  una  escuela 
normal  y  un  instituto  de  segunda  enseñanza; 
pero  en  el  resto  de  la  provincia  hay  pocas  es- 
cuelas, y  estas  por  lo  general  mal  regentadas, 

Los  incenses  son  laboriosos,  mstigerados, 
leales  y  litigantes,  asi  como  fieles  observado- 
res de  sus  antiguas  tradiciones.  Son  inclina- 
dos á  las  excursiones  que  hacen  lodos  los  años, 
unos  á  las  provincias  de  Andalucía  y  Castilla, 
mientras  que  otros  lo  verifican  al  reino  dp  Tor- 
tuga!. La  "provincia  de  Lugo  contiene  once  par- 
tidos judiciales,  á  saber:  Becerrea,  Fonsagra- 
da,  Lugo,  Mondoñedo,  Monforle,  Quiroga,  |j- 
vadeo,  Sarria,  Clianlada,  Vivero  y  Villalva,  con 
seseóla  y  euairo  ayuntamientos,  G4,C|4  veci- 
nos y  323,158  almas. 

LUGO.  (cirnAD  ue)  Capilal  de  la  provincia, 
dideesis,  comandancia  general  y  parlido  judi- 
cial de  su  nombro,  en  la  capitanía  general  y 
audiencia  territorial  de  la  Coruña,  situada  i 
los  43"  5'  lal.  y  á  los  3"  52  lupg.  en  una  loma 
con  vertientes  al  N.  y  S.  elevada  á  unas  77(1 
varas  sobre  el  nivel  del  mar  sin  altura  que  la 
domine  en  una  legua  y  bañada  por  el  cauda- 
loso rio  Miño  que  la  deja  á  la  Uquiqj'da;  sueli- 
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át  es  frío  por  liallarse  combatida  por  los  vien- 
tos y  en  invierno  nebulosa  por  las  muchas  llu- 
vias y  la  proximidad  del  rio:  las  enfermedades 
raas  comunes  son  reumas,  catarros  y  fiebres, 
ja  ciudad  de  Lugo  se  baila  circundada  por  una 
muralla,  sostenida  por  cubos  ó  torreones  semi- 
circulares construidos  de  pizarra  y  dura  musa: 
su  altura  es  de  12  ¿  14  varas  por  6  á  7  de  an- 
clia  Difícil  es  fijar  la  época  de  la  construcción 
de  esle  monumento,  digno  de  figurar  entre  los 
mas  notables  d'e  España;  pero  según  los  pocos 
dalos  históricos  que  existen  y  la  Iradicion  pú- 
blica, debe  ser  de  la  época  de  la  dominación 
romana,  en  el  periodo  desde  Augusto  hasla 
Trajáltá-  La  población  que  encierra  osla  mu- 
ralla consta  de  G87  casas,  con  872  vecinos  y 
4,436  almas,  y  los  barrios  y  aldeas  estertores, 
/(09  vecinos  y  2,372  almas;  Las  calles  de  la 
población  son  baslante  cómodas,  bien  empe- 
dradas con  aceras  de  cantería.  La  plaza  Mayor 
es  un  espacioso  y  perfecto  cuadro  con  soporta- 
les en  un  lado  y  asientos  en  su  espolón:  toda 
ella  está  empedrada.  La  plazuela,  llamada  del 
Campo  os  un  triángulo  reducido,  pero  todos.sus 
frentes  están  cubiertos  de  soportales;  la  de  San- 
io Domingo  que  todavía  no  se  liu  concluido  de 
empedrar,  sirve  para  los  ejercicios  militares;  y 
la  del  Caslillo  y  la  Nova  no  merecen  especial 
mención.  En  la  piaza  Mayor  se  llalla  situada  la 
casa  consistorial,  y  en  los  soportales  está  el 
cuerpo  de  guardia  del  principal:  tiene  este  edi- 
ficio un  magnifico  salón  para  las  sesiones  y  bue- 
nas oficinas  interiores.  El  palacio  episcopal,  que 
se  llalla  eu  la  plaza  de  su  nombre  es  un  buen 
edificio,  con  buenas  habitaciones  y  espaciosos 
crauWós  con  una  fuente  en  el  Interior.  Otro  de 
los  edificios  de  algún  mérílo  es  el  hospital  ci- 
vil, fundado  por  el  obispo  Gayo  en  las  casas 
que  pertenecieron  al  duque  do  Arjoua;  su  igle- 
sia fué  construida  por  los  años  de  1768  con 
buenos  altares  y  fachada  elegante.  La  cárcel 
pública  es  una  de  las  mejores  (pie  existen  en 
el  reino  de  Galicia;  es  de  buena  fábrica  y  ofre- 
ce la  seguridad  necesaria  en  esta  clase  de  es- 
tablecimientos. El  caslillo  6  cárcel  eclesiástica 
es  un  edificio  bástanle  sólido  y  contiguo  á  la 
muralla,  pero  de  ningún  mérito.  El  cuartel  de 
infanteiin,  capaz  de  contener  1,200  hombres, 
seria  notable  si  estuviese  concluido;  fué  costea- 
do por  la  provincia,  y  hoy  es  propiedad  del 
gobierno.  Eo  el  convento  de  San  Francisco  se 
ha  construido  un  teatro  sin  el  gusto  moderno 
que  se  observa  en  los  de  su  época;  pero  es  bás- 
tanle decente  y  capaz  para  el  número  de  es- 
pectadores que  concurren  á  las  funciones  que 
en  él  se  ejecutan.  Dos  cafés  medianos,  aunque 
decentes,  con  mesas  de  billar,  sirven  pararecreo 
y  juegos  permitidos'  á  ia  concurrencia,  si  bien 
esta  es  reducida  por  ser  la  mayoría  de  la  po- 
blación de  pobres  labradores.  El  alumbrado  pú- 
blico de  esta  ciudad  es  bástanle  regular,  y  la 
policía  urbana  ba  mejorado  con  el  estableci- 
miento de  los  serenos.  En  el  convento  de  Sarr- 
io Domingo  se  halla  establecida  la  escuela  nor- 


mal, servida  por  un  buen  maestro  y  su  ayudante, 
dotado  el  primero  con  5,500  reales  y  el  segun- 
do con  2,500,  pagados  ambos  de  los  fondos 
municipales;  asisten  180  alumnos  que  contri- 
buyen con  una  cuota  médica,  y  70  niños  pobres 
que  nada  pagan  por  su  instrucción.  En  la  pla- 
za Mayor  eslá  el  instituto  de  segunda  enseñan- 
za, creado  en  1842  y  sostenido  porel  impuesto 
á  los  consumos  y  comestibles  que  se  introdu- 
cen en  la  ciudad.  En  el  palacio  episcopal  exis- 
te también  una  biblioleca  que  contiene  6,500 
libros  procedentes  de  los  suprimidos  conventos 
de  Lorenzana,  Lugo,  Samos  y  Sarria,  que  sir- 
ven no  solo  para  los  alumnos  del  instituto,  sino 
(amblen  para  la  instrucción  del  público.  Al 
Mediodía  de  la  ciudad  se  halla  situada  la  cate- 
dral, edificio  sólido  de  estilo  gótico,  trabajado 
en  diferentes  épocas,  cuya  Tachada  eslá  ador- 
nada con  diferentes  estatuas  de  piedra:  la  obra 
es  moderna  y  de  buen  gusto,  pero  pierde  en  par- 
le el  mériio  por  no  hallarse  concluidas  las. dos 
torres  de  que  se  halla  adornada.  Esla  iglesia 
consta  detres  naves  espaciosas  y  claras,  y  en  el 
centro  el  coro  con  sillería  notable  y  de  gusto, 
por  sus  medallones  tallados  de  nogal:  los  altares 
simétricamente  colocados  ascienden  á  diez  y 
nueve,  incluso  el  mayor,  que  esdemármol  pardo 
y  negro  veteado,  con  cornisamentos  y  basas  de 
bronce  dorado.  La  capilla  de  este  altar  se  halla 
adornada  de  candelabros  y  lámparas  bieu  tra- 
bajadas: su  bóveda  es  pintada  al  fresco¿  y  su 
gran  mole  está  sostenida  con  arcos  ligeros  y 
atrevidos  montados  aLaire.  La  capilla  de  los  Ojos 
Grandes,  cuya  efigie  es  de  piedra,  exila  la  ad- 
miración de  los  inteligentes  por  el  conjunto 
que  presenta  de  bastante  mériio,  formando  un 
templete  que  parece  ser  de  estilo  churrigueres- 
co: los  ciernas  altares  dedicados  á  San  Antonio, 
San  José,  Santiago,  Santa  Catalina,  San  Miguel, 
Santa  Lucia  y  San  Juan  Nepomuceno,  nada  tie- 
nen de  notable.  El  claustro  es  obra  de  mériio 
y  el  atrio  bello  y  espacioso;  la  sala  capitular 
también  es  magnifica,  hermoseándola  ricas  col- 
gaduras de  terciopelo  encarnado  y  franjas.  Aun- 
que la  conslruccion  de  esta  iglesia  pertenece 
al  siglo  XII,  se  cree  con  bastantes  datos  que  su 
fundación  es  de  la  época  de  Santiago  Apóstol, 
ó  que  él  mismo  la  estableció.  El  cabildo  se  com- 
pone de  un  deán,  22  canónigos,  1 1  dignidades, 
S  capellanes,  un  racionero  titular,  2  honora- 
rios perpétuos,  un  sacristán  mayor,  y  2  curas 
párrocos.  Cuenta  la  ciudad  de  Lugo  con  otras 
iglesias  ademas  de  la  de  San  Marcos  y  de  la 
Soledad,,  pero  soló  ofrecen  interés  por  su  anti- 
quísima construcción.  Las  fuentes  que  surten' 
A  la  población,  y  cuyas  aguas  potables  bajan 
desde  el  mananiial  de  Castiñeiro  por  uu  her- 
moso acueducto,  son  las  de  la  plaza  Mayor  y  del 
Campo,  palacio  episcopal,  hospital  y  conven^ 
tos:  otros  manantiales  proporcionan  el  agua  á 
la  fuente  situada  junto  á  la  puerta  Miña,  á  ia 
que  se  halla  cerca  de  la  capilla  del  Carmen  y 
otras,  sin  contar  los  pozos  de  que  abunda  la 
población.  Son  muckos  los  paseos  agradables 
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de  esla  ciudad;  los  mas  concurridos  son  la 
alameda  de  la  plaza  Mayor,  el  de  la  muralla  y 
el  de  Lamas  de  Prado. 

El  rio  Miño  corre  por  la  parte  meridional  á 
medio  cuarlo  de  legua  de  la  ciudad,  y  por  el 
N.  E.  baja'el  arroyo  Paraday,  que  incorporándose 
á  las  aguas  del  Chanca,  y  antes  de  desembocar 
en'elMiñose  encuentra  el  soberbio  puente  de 
Lugo,  obra  de  piedra  pizarrosa  y  de  granilo, 
que  dala  del  siglo  Xtl.  Tanto  en  el  interior  co- 
mo fuera  de  la  ciudad,' el  terreno  es  llano  con 
alguna  inclinación  al  S.,  y  se  presta  al  cultivo 
de  cereales,  hortalizas  y  árboles  frutales;  trigo, 
maíz  patatas,  nabos,  castañas,  legumbres, 
lino  y  cáñamo.  Se  cria  mucho  ganado  vacuno 
y  de  cerda,  hay  caza  de  liebres,  perdices,  co- 
nejos, palomas  y  otras  aves.  Se  pescan  muchas 
sabrosas  truchas  y  las  famosas  anguilas  de! 
Miño.  Reducido  es  el  comercio  en  esta  ciudad, 
limitándose  á  paños  finos  y  bastos  de  las  fá- 
bricas del  reino,  mahones,  sedas,  quincalla  y 
géneros  de  abacería  y  ultramarinos:  la  mayor 
importación  es  la  del  vino,  aceite  y  jabón  que 
introducen  los  arrieros.  Hay  artesanos  de  va- 
rios ramos,  como  ebanistas,  silleros,  carpin- 
teros ,  toneleros ,  berreros  ,  guarnicioneros, 
broncistas,  plateros,  fabricantes  de  velas,  pin- 
tores, relojeros,  sastres,  zapateros  y  otras  ar- 
tes y  oficios.  Los  caminos  locales  son  en  lo 
general  malos,  y' los  mas  de  ellos  enlazan  con 
la  carreara  de  Madrid  á  la  Coruña.  El  nombre 
de  Lugo  proviene  de  Lucus,  porque  esla  ciu- 
dad, fundada  por  César  Augusto,  Fué  erigida  en 
convenio  jurídico  con  el  nombre  de  lucus  Au- 
gusii.  Esta  ciudad  fué  la  que  mas  respeta- 
ron las  naciones  del  Norte  que  invadieron  lu 
España,  pues  la  ensancharon  los  vándalos  y 
silingos,  y  los  suevos  la  hicieron  su  corle  por 
los  años  4(8.  Antiguamente  era  la  capital  de 
Galicia.  Ilácia  los  años  400  fué  quemada  la 
ciudad  de  Lugo  por  el  rey  de  tos  suevos,  y  en 
7  14  fué  tomada  por  el  caudillo  musulmán  Muza. 
En  755  se  apoderé  de  ella  el  rey  don  Alfonso, 
pero  después  sufrió  la  suerte  del  resto  de  Ga- 
licia en  las  guerras  que  por  los  años  791  bizo 
Heseham  al  N.  de  España:  en  842  Ramiro  su- 
cesor de  don  Alonso,  pasó  á  Lugo,  donde  jun 
tó  una  hueste  numerosa  para  marchar  con- 
tra Oviedo,  donde  se  babia  hecho  coronar  rey 
el  conde  Nepociano.  En  9G9  fué  Lugo  asolada 
por'los  normandos.  Después  de  la  muerte  de 
don  Alfonso,  esta  ciudad  se  decidió  por  San 
Fernando,  mientras  que  otras  de  Galicia  y  As- 
turias lo  hicieron  por  las  infantas  doña  Sancha 
y  Dulcia.  Por  los  años  14S3  tomó  esta  pobla- 
ción una  parte  muy  activa  en  los  alborotos  que 
suscitaron  el  condeslable  y  el  conde  de  Bena- 
vente.  En  la  guerra  de  la  independencia  y  por 
lósanos  de  1809,  hallándose  esta  eiudad  ocu- 
pada  por  los  franceses ,  la  bloqueion  las  tro- 
pas españolas  á  las  órdenes  del  marqués  de  la 
Romana,  y  fueron  derribadas  por  aquellos  gran 
número  de  casas. del  esterior.  Oslenla  esta  ciu- 
dad en  el  primer  lado  de  su  escudo  de  armas 


1  una  custodia  sostenida  por  dos  ángeles  arrodi- 
liados,  y  en  el  segundo  una  forre  enlre  dos 
leones. 

LUGO.  {obispado  de)  Sufragáneo  de  Sanlia- 
■go  y  confina  ai  N.  con  fas  diócesis  de  Jlondo- 
ñedny  Oviedo,  al  E,  con  las  de  Astorga  y  0fi<s. 
do,  al  S.  con  la  de  Orense  y  al  0.  con  las  ¿ 
Sanliago  y  Mondoñedo.  Comprende  en  su  ier. 
ritorio,  incluso  el  nullius,  que  perteneció  á  la 
suprimida  abadía  de  benedictinos  de  Samos 
1,<'.9<)  iglesias  enlre  parroquias  y  anejas,  dis- 
tribuidas en  los  40  arcipreslazgos  siguientes: 
Abeancos,  Aguiar,  Amandi,  Balboa,  Bolaíiü 
Camba,  Castro  Vermun,  Caurel,  Cervantes,  Cck 
tos  de  Lugo,  Chantada,  Deza,  Dozon,  Farnadei- 
ros,  Ferreirica,  Gomelle,  lucio,  lnsoa,  Luaces, 
Maestrescolía  ,  Monforte  ,  Monterroso,  Narla' 
Navego,  Neira  de  Jusá,  Panton,  Pallares,  Para- 
déla,  Fáramo,  Picnto,  Reboredo,  Samos,  Saala- 
lla  de  Rey,  Sarria,  Saviuar,  Traodeza,  Triacas- 
tela,  Valcarce,  Valde  Pedroso,  Ulloa  y  Reposte- 
ría, no  tiene  pertenencia  alguna  fuera  de  su 
territorio,  al  paso  que  se  hallan  enclavadas  en 
él  9  parroquias  del  arcedianato  de  Mellid 
(cu  el  arcipreslazgo  de  Abeancos)  y  la  de  Sobra- 
do (del  de  Aguiar)  que  corresponden  á  la  dió- 
cesis de  Mondoñedo;  Busmayor  y  Trahadelo 
(en  el  de  Valcarce)  y  César  en  el  de  Sarria,  que 
on  del  arzobispado  y  cabildo  de  Santiago;  Ibis- 
telan  en  el  mismo  de  Valcarce  y  dos  feligresías 
del  arciprestazgo  de  Balboa,  pertenecientes  á 
la  diócesis  de  León;  Villar  de  Donas,  que  es  del 
priorato  de  León;  6  feligresías  (en  5  arcipres- 
tazgos) .que  corresponden  á  las  encomiendas  de 
lucio,  Osoño  y  Qniroga  y  ig  parroquias  espar- 
cidas en  1 1  arciprestazgos,  las  cuales  perte- 
necen al  priorato  de  Ove,  órdén  de  San  Juan, 
como  la  colegiata  parroquial  de  la  villa  de 
Tuerlomarin. 

El  tribunal  eclesiástico  de  esle  obispado  se 
compone  del  üuslrísimo  señor  obispo,  un  pro- 
visor ó  vicario  general,  un  fiscal  general,  2  no- 
tarios mayores,  nn  teniente  vicario  general  cai- 
trenscenn  promotor  llscal,  juzgado  de  cruzada, 
sub  colecturía  de  espolios  y  vacanle3  y  la  vi- 
caria foránea  de  Monforte  con  fiscal  y  notario. 
El  cabildo  de  la  cat  edral  se  compone  de  uu 
deán,  1 1  dignidades,  22  canónigos,  un  racio- 
nero titular,  dos  honorarios,  varios  capellanes 
de  vela,  un  sacristán  mayor  y  0  acólitos,  coa 
otros  sirvientes:  esta  iglesia  fué  sufragánea 
de  la  de  Braga  y  elevada  á  metrópoli  eu  559 
con  obispos  sufragáneos.  Se  cuentan  en  esle 
obispado  1,01 1  iglesias  parroquiales,  5S0  pár- 
rncus,  6  beneficiados  con  cura  y  1,188  cape- 
llanes. 

LUGO,  (partido  judicial  de)  Es  de  término 
en  la  provincia  de  su  nombre,  audiencia  ter- 
ritorial y  capitanía  general  de  la  Coruña  y  dió- 
cesis de  Lugo.  Comprende  esle  partido  á  los  8 
ayuntamientos  de  Castro  de  Rey,  Castroverde, 
Córgo,  Fio!,  Guntiu,  Lugo,  Olero  de  Rey  y  Pal, 
con  una  ciudad,  5  villas  y  1,159  aldeas,  y 
9,048  vecinos  y  45,000  «abitantes. 
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La  jurisdicción 'y  término  de  este  partido 
judicial ,  se  estiende  de  K.  á  %  unas  8  leguas 
Y  9  do  E.  á  0.  Su  circunferencia  es'  de  figura 
irregular,  y  limita  por  el  ti.  con  término  de  los 
pariidos  judiciales  de  Vitlaiba  y  Mondoñedo, 
al  E.  con  los  de  Fonsagrada  y  Becerrea,  al  S. 
con  Sarria  y  al  0.  con  el|  de  Arzua. 
'  LUGO.  (Aijuas  minerales.)  En  la  misma 
ciudad  de  Lugo  ,  en  Galicia,  que  dista  de.  la 
Cqriifia  15  leguas,  junto  al  arrabal  del  puente, 
a  ¡a  orilla  Izquierda  del  caudaloso  Miño  ,  y  á 
mil  pasos  de  la  población  ,  brotan  varios  ma- 
nantiales copiosos  de  agua  mineral,  conocidos 
ya  de  los  romanos. 

El  terreno  en  que  nacen  es  pizarroso  que 
se  puede  confundir  con  el  granítico ,  y  calcu- 
lándose que  es  una  muestra  del  carácter  de  la 
roca  que  forma  e!  núcleo  de  la  montaña  en  cu  ya 
falda  nacen  las  aguas  y  que  limita  el  rio.  Las 
fílenles  de  mejor  aprovechamiento  son  cuatro; 
tina  bastante  caudalosa  da  el  agua  á  (faíR,  de 
temperatura  ,  y  con  ella  no  solo  se  atiende  al 
enlreU'nimienlo  de  la  que  necesitan  dos  balsas 
ó  piscinas  capaces  para  treinta  y  dos  personas, 
sino  también  cuatro  baños  pequeños  y  el -de 
chorra:  olra,  no  tan  abundante  ,  solo  marca  al 
nacer  31"H.,  y  después  de  pasar  á  un  depósito 
cubierto,  se  distribuye  a  cuulro  baños  también 
pequeños,  y  solo  para  tina  ó  dos  personas; 
otra  solo  marca  2S''R".  ,  y  surte  otros  cuatro 
baños;  y  otra  bastante  escasa  solo  marca 
Win,  y  apenas  alcanza  para  atender  al  gaslo 
de  dos  baños  pequeños. 

Probablemente  el  venero  principal  de  estos 
manantiales  es  común  á  todos  ,  por  cuanto, 
escepto  las  pequeñas  diferencias  de  lempera- 
.lura  que  se  dejan  indicadas,  y  que  deben  atri- 
buirse á  los  diversos  accidentes  del  terreno 
que  atraviesa  cada  ramal,  las  propiedades  físi- 
cas y  quimicas  del  agua  son  iguales  en  todos 
ellos.  ijrota  el  agua  á  borbotones  con  nn  ruido 
particular  que  se  oye  i  alguna  distancia,  el 
cual  es  debido  á  las  muchas  burbujas  que  re- 
vlenían  en  la  superficie  y  que  la  dan  un  as- 
pecto como  de  ebullición.  El  agua,  es  clara  y 
trasparente,  sin  color,  de  olor  tan  pronunciado 
ji  huevos  podridos ,  que  se  percibe  á  cierta 
distancia  del  manantial ;  el  sabor  es  nulo, 
aunque  ei  olor  lo  enmascara  y  le  hace  parecer 
nauseabundo.  Su  peso  especifico  es  un  poco 
mayor  que  el  del  agua  destilada.  Al  bailarse 
en  contado  con  el  aire  se  enturbia,  ponién- 
dose como  lechosa:  en  su  superficie  se. forman 
unas  telillas,  como  orgánicas,  de  color  verdo- 
so, untuosas  al  tacto  é  insípidas ,  que  se  ad- 
hiera v  tapizan  el  fondo  y  las  paredes  de  los 
depósitos  y  conductos  por  donde  pasan. 

El  señor  Sanjurjo,  médico  titular  de  Lugo, 
hizo  en  IB  17  el  análisis  de  estas  aguas  ;  mas 
.adelante  lo  practicó  el  señor  Ramírez  Guerra; 
y  últimamente  lo  ha  practicado  con  filosófica 
detención  el  doctor  Casares  ,  catedrático  de 
química  en  Santiago.  De  sus  respectivos  tra- 
bajos se -desprende  que  estas  aguas  deben  au 
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olor  característico  á  nn  poco  de  gas  sulfidrico 
mezclado  con  bastante  canlidad  de  gas  ázoe; 
y  que  las  sales  que  contienen  deben,  ser  sul- 
furo y  sulfato  iodico,  sulfato  magnésico  y  cal- 
cico, cloruro  sódico,  magnésico,  y  calcico,  sí- 
lice, alúmina,  iodo  y  bromo. 

Al  clasificar  estás  aguas,  en  víala  de  los 
componentes  indicados,  deberemos  reducirlas 
á  las  calientes,  sulfuro-yoduradas. 

Las  propiedades  médicas  son  el  resultado 
de  su  acción  lóníco-resolotiva ,  dirigida  es- 
pecialmente al  sislema  linfático  y  ai  uterino. 
Por  su'medio  desaparecen  los  infartos  glandu- 
lares; su  acción  especial  aumenta  la  del  apa- 
rato absorbente  y  reproductor;  cambian  la  vi- 
da y  corrigen  las  afecciones  de  la  piel ;  re- 
suelven poco  á  poco.los  tumores  blancos  indo- 
lentes; es  reabsorbido  con  su  auxilio  el  líquido 
de  las  hidropesías  pasivas ,  y  la  amenorrea, 
las  escrófulas,  el  reumatismo,  ciertas  afeccio- 
nes al  parecer  escirrosas»  algunos  tumores  de 
las  mamas,  induraciones  del  hígado  y  del 
vientre  se  curan  como  por  encanto. 

Pueden  causar  mas  daño  que  provecho  en 
las  afecciones  nerviosas,  durante  la  preñez ,  y 
en  las  enfermedades  de  pecho. 

Usanse  en  bebida,  baños  y  chorros,  En  be- 
bida pueden  llegarse  á  dar  hasta  seis  vasos 
diarios  por  la  mañana,  intermediados  de  algu- 
nos paseos,  sin  esceder  de  esta  cantidad,  pues 
podría  producir  graves  trastornos.  Los  baños 
suelen  tomarse  de  diez  á  quince  ,  á  razón  de 
uno  al  día;  los  chorros  no  tienen  época  tija, 
aunque  no  se  Suele  pasar  de  veinte,  y  rara  vez 
tíos  a!  din.  Estos  son  muy  útiles  en  las  con- 
Iraeturas  musculares,  anquilosis  falsas,  rese- 
cación de  los  cartílagos  articulares,  reumatis- 
mos crónicos  limitados  a  una  región,  ciáticas, 
lumbago,  debilidad  y  parálisis  locales-,  infartos  . 
indolentes,  herpes  limitadas,  atónicos  y  re- 
beldes, etc. 

Cuando  los  chorros  se  dirijan,  sobré  el  pe- 
cho, el  vientre  ó  la  columna  vertebral,  hay 
que  andar  con  suma  reserva,  pues  una  elevada 
temperatura  ó  una  escesiva  fuerza  impulsiva 
podrían  determinar- cólicos  ,  vómitos,  inflama- 
ciones de  la  médula,  del  pulmón,  etc. 

Al  salir  del  baño,  asi  de.  inmersión  como 
de  chorro,  hay  que  guardar  las  mas  esquisitas 
precauciones;  retirarse  á  Ja  cama ,  seguir  su- 
dando un  par  de  horas,  y  al  levantarse  ir  bien 
arropado  para  que  la  piel,  que  queda  muy 
susceptible,  no  se  espasmodice  y  ocasione  da- 
ños de  trascendencia.  Aquellos  que  no  traten 
de  corregir  afecciones  de  la  piel  será  bueno 
gasten  vestido  interior  de  lana. 

La  temporada  oficial  es  de  15  de  junio  á 
30  de  setiembre:  durante  ella  reside  alli  el  fa- 
cultativo encargado  de  su  dirección  y  de  la 
asistencia  de  los  enfermos  que  gusten  consul- 
tarle. 

Los  restos  de  columnas,  arcos,  mosaicos  ó 
inscripciones. halladas  en  aquel  sitio,  prueban 
bien  que  alli  hubo  un  gran  edificio  de  baños 
t,   XX  vr.  26 
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en  tiempo  de  la  dominación  romana,  Por  efecto 
de  diferentes  vicisitudes  cayeron  estas  aguas 
en  el  mayor  olvido  y  abandono ,  hasta  que  en 
el  último  tercio  del  siglo  pasado  se  en  agen  6 
aquel  predio  á  'un  particular,  que  lo  cercó, 
limpió,  y  construyó  un  gran  estanque  de  pie- 
dra, capaz  como  para  veiote  personas ,  y  ade- 
mas tres  bañeras  en  aposentas  reservados,  con 
algunos  dormitorios  de  poca  luz  y  ventilación, 
para  hospedar  enfermos,  lin  1835  se  nombró 
por  el  gefe  político  un  médico  director  interi- 
no, pero  hasta  1847  no  se  dió  fuerte  impulso 
á  las  mejoras  ,  expropiándose  legalmente  a! 
propietario  por  causa  de  utilidad  pública  ,  y 
quedándose  la  provincia  con  los  baños.  Enton- 
ces empezaron  las  grandes  obras,  y  para.  1849 
presentaba  ya  la  casa  mejor  aspecto  y  ofrecía 
mayores  comodidades. 

En  la  actualidad  tiene  concluidos  un  baño 
ó  piscina  de  piedra  de  sillería ,  capaz  para 
veinte  y  cnatro  personas,  con  el  agua  á  33,JR.; 
otro  igual  .pon  el  agua  á  26QR.,  y  catorce  pe- 
queños, para  una  ó  dos  personas,  dos  de- ellos 
de  agua  común  templada,  y  doce  de  agua  ter- 
mal. Se  ha  coustrnido  una  cañería  para,  el 
agua  destinada  á  bebida  ,  disponiéndose  al 
efecto  una  bonita  fuente. 

El  número  de  habitaciones  es  de  cincuen- 
ta, pudiéndo  alojarse  en  ellas  hasta  doscientas 
personas  con  toda  comodidad  y  bastante  eco- 
nomía. En  el  mismo  establecimiento  hay  una 
fonda  en  la  cual  se  sirven  comidas  desde  el 
precio  de  dos  al  de  veinte  reales,  y  ademas  no 
falla  buena  provisión  de  comestibles  de  . todas 
clases  que  se  espenden  al  precio  del  mercado. 

Sé  está  trabajando  en  hermosear  los  alre- 
dedores del  establecimiento  ,  y  se  disponen 
jardines  y  alamedas  que  dentro  de  algunos 
años  convertirán  aquel  Local  en  nna  suntuosa 
quinfa  de  recreo. 

LUGRE  (Marina.)  Buque  pequeño,  á  voces 
entablado  de  tingladillo,  de  mucho  calado  ó 
popa,  con  tres  palos  y  velas  tarquinas  ó  al 
tercio,  sobre  los  cuales  suelen  poner-unas  ga- 
vias volantes.  Los  hay  de  guerra  que  llevan 
de  ocho  a  diez  piezas  de  artillería. 

Vice.  JUarit.  Españel. 

LUISIANA.  (Geografía  ¿historia.)  Antigua 
colonia  francesa  de  la  América  de!  Norte  .que 
se  componía  de  la  inmensa  región  que  forma 
la  cuenca  del  Misisipí  ó  rio  de  San  Luis.  Las 
cart,as  del  siglo  XVIII  le  dan  por  límites  al  Este 
los  montes  Apalaches  ó  Allegbanys,  al  .Oeste  e! 
rio  del  Norte  y  los  montes  Rocosos,  al  Sur  el 
golfo  dé  Méjico ,  al  Norte  dejan  indecisos  lós 
confines ;  pero  por  el  Nordeste  comprenden  io- 
do el  país  situado  entre  los  lagos  y  los  Apa- 
laches. 

Esta  magnífica  región  forma  hoy  día  en  los 
Estado-Unidos:  1.»  al  Oeste  del  Misisipi  los  de 
Tejas,  ta  Luisiana,  el  Arkansas,  el  Müouri,  y 
loa  grandes  distritos  de  Yova,  de  los  Osages, 
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de  Mansanes  y  de.  Ozark:  2."  al  Esle  de]  M¡. 
sisipi,  los  Estados  de  Misisipi,  de  Tennesea 
de  Kentuky,  de  Illinois,  de  Indiana,  del  0/n'o' 
de  Wisconsin,  de  Michigan  y  la  parte  occi- 
dental de  los .  Estados  de  Pensylvañia  y  de 
Nueva-York;  estos  últimos  territorios  habían 
sido  cedidos  á  la  Inglaterra  por  la  paz  de  1763 

La  Luisiana  es  un  país  fértil,  rico  en  pro- 
ducciones de  toda  especie,  bien  regado,  y  a¡ 
que  la  naturaleza  concedió  el  rio  mas  hermoso 
de  !a  tierra,  y  mejor  dotado  bajo  el  punió  de  vis- 
ta  de  los  afluentes.  Un  magnifico  porvenir  pare- 
cía prometido- á  esa  colonia:  los  americanos 
sacan  de  él  gran  provecho  y  los  franceses  pue- 
den decir  sí»  vos  non  vobis. 

Las  costas  de  la  Luisiana  fueron  descubier- 
tas por  los  españoles  hacia  principios  del  si- 
glo XVI.  Lucas  Vázquez  y  Pamphllo  Jíarvaez 
visitaron  estos  paragés,  el  primero  en  1520  y 
el  segundo  en  1528.  También  se  dice  que  Fer- 
nando de  Soto  arribó  en  1539  á  la  bahía  del 
Espíritu  Santo,  pero  su  relación  es  tan  novelesca 
y  está  tan  llena  de  falsedades  evidentes  que  se 
tiene  por  muy  sospechoso.  Como  quiera  que 
sea,  el  país  quedó  casi  enteramente  descono- 
cido hasta  que  los  misioneros  franceses  del 
Canadá  descubrieron  en  1673  el  Misisipí  ó  rio 
de  San  Luis  como  se  le  llamaba  entonces,  y 
bajaron  por  él  hasta  su  confluencia  con  el  Ar- 
kansas. Devuelta  al  Canadá  dieron  caenla  de 
su  descubrimiento,  y  el  gobernador  de  la  co- 
lonia de  la  Salle  emprendió  en  1679  el  atrave- 
sar hasta  el  mar  estas  regiones  desconocidas. 
Partió  de  Quebec ,  fundó  el  fuerle  de  Creve- 
cwúren  el  Illinois,  bajó  el  rio  de  San  Luis 
hasla  su  embocadura,  y  tomando  posesión  en 
nombre  déla  Francia  del  inmenso  y  magnifi- 
co país  que  acababa  de  recorrer,  le  diú  el  nom- 
bre de  Luisiana  como  homenage  de  respeto  á 
Luis  XIV;  pero  la  Francia  no  supo  sacar  parti- 
do alguno  de  tan  bello  descubrimiento.  1)'  BÍ- 
berville  fundó  en  1693  la  primera  colonia  en 
!a  bahía  Mobile.  La  Kueva-Orleuns  fué  edifica- 
da durante  la  regencia.  Las  pretendidas  mi- 
nas de  oro  del  Misisipi ,  hicieron  gran  papel 
en  la  historia  financiera  de  Law,  y  la  esperan- 
za de  participar  de  sus  productos  atrajo  á  la 
Luisiana  algunos  colonos.  La  colonia,  sin  em- 
bargo, se  desarrollaba  cbn  mucha  lentitud,  en 
términos  que  en  1771,  encontrando  la  compa- 
ñía de  InUias  demasiado  pesada  la  carga,  de- 
volvió al  rey  sus  privilegios,  y  e!  comercio  do 
la  Luisiana  se  declaró  libre:  desde  entonces  la 
colonia  tomó  un  grandísimo  incremento. 

Tal  era  la  situación  de  las  cosas  cuando 
comenzó  la  guerra  do  los  siete  años. 

En  1748  se  suscitaron  grandes  dificultades 
entre  la  "Francia  y  la  Inglaterra  con  motivo  de 
las  riberas  del  Ohio  que  según  los  ingleses 
pertenecían  á  la  provincia  de  Virginia,  mien- 
tras que  los  franceses  sostenían  que  eran  cor- 
respondientes á  la  Luisiana  íl);  tos  lérminos.de 

(l)  Téasé  sobre  esta  cuestión  las  memorias  de  luí 
comisarios  del  rey  y  dt  ios  de  S.  JU.  B. 
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]o¡  tratados  eran  tan  vagos  que  podían  soste- 
nerse con  justicia  ambas  opiniones.  Asi  el  trata- 
do de  ÜtrecM  cedia  á  los  ingleses  en  su  arti- 
culo 12  la  Acadia  ó  Nueva  Escocia  conforme  a 
sus  antiguos  limites.  ¿Uuáles  eran  ó  cuales  po- 
dan serlos  antiguos  límites  de  esta  región? 
El  tratado  de  Aquisgran  (1748)  daba  también 
materia  á  discusiones;  el  art.  9  había  preveni- 
do la  restitución  de  las  conquistas  hechas  en 
América  durante  la  guerra,  añadiendo  que.  las 
cosas  volverían  á  quedar  en  el  mismo  estado 
en  que  se  encontraban  ó  debían  encontrarse 
antes  de  la  guerra.  Estos  términos  vatros,  apli- 
cados  principalmente  á  regiones  cuyos  limites 
no  se  habían  fijado'jamás  por  tratado  alguno  0 
míe  estaban  absolutamente  indecisos,  autoriza- 
ban lodas  las  pretensiones,  y  mucho  mas  las 
de  un  enemigo  de  mala  fé.  Asi  es  que  los  in- 
gleses usurpaban  diariamente  los  territorios 
situados  al  Este  de  los  montes  Apalaches  y  al 
Sur  del  rio  de  San  Lorenzo.  La  impoFlancia  de 
Ja  cuestión  de  lasTiberas  del  Ohio,  verdadera 
causa  de  la  guerra  de  los  siete  años,  es  dema- 
siado importante  para  que  no -tratemos  de  dar 
á  conocer  algunos  de  sus'delalles. 

La  correspondencia  del  Canadá  con  la  me- 
trópoli estaba  ialerceplaba  durante  la  mitad 
del  año  por  los  hielos  que  cierran  á  la  sazoa  el 
rio  do  S;iu  Lorenzo.  El  almirante  la  Galissonie- 
re  resolvió  abrir  á  esta  colonia  una  nueva  vía 
de  comunicación  con  la  Francia  por  el  golfo 
de  Méjico  y  eslabiecer  énlre  el  Canadá  y  la 
Luisiana  un  camino  largo  y  difícil,  es  verdad, 
porque  dehia  atravesar  regiones  desconocidas 
aun;  pero  que  el  tiempo  debía  ir  facilitando  y 
acortando  mas  porque  se  irían  colonizando  y 
poblando  esas  regiones. 

Este  proyecto,  que  haciendo  cesar  el  aisla- 
miento respectivo  de  las  dos  colonias  debía 
tener  en  cuanto  á  su  desarrollo  los  mas  risue- 
ños resultados,  presentaba  bajo,  el  punto  de 
vista  político  grandes  ventajas.  El  Canadá  y  la 
Luisiana  una  vez  reunidos  y  colonizados  hu- 
bieran rodeado  por.  todas  parles  las  colonias 
Inglesas  de  la  Nueva  Inglaterra,  las  posesiones 
francesas  las  hubieran  ceñido  entre  el  mar  por 
el  Este  y  los  montes  Apalaches  por  el  Oeste:  la 
América  del  ífoíté  era  de  la  Francia,  - 

La  comunicación  dehia  verificarse  por  el 
Ohio,  afluente  izquierdo  del  Misísipi,  los  lagos 
Ontario  y  Erié  y  el  rio  de  San  Lorenzo.  Pero  el 
camino  del  Ohio  atravesando  regiones  desco- 
nocidas dehia  irse  haciendo  practicable  y' se- 
guro por  medio  de  fuertes  construidos  de  dis- 
iancia  en  distancia.  Dióse  principio  por  el 
Tuerte  Duquesne  (1754),  convertido  boy  dia  en 
la  floreciente  ciudad  dePillsburgo,  cuyapros- 
peridad  atestigua  laescelencia  del  plan  del  al- 
mirante francés. 

Pero  la  impetuosidad  del  gobernador  del 
Canadá,  Duquesne  que  marchó  con  demasiada 
velocidad  en  su  obra,  descubrió,  el  plan  y 
asustó  á  los  ingleses.  Estos  resolvieron  opo- 
nerse por  todos- medios  á  que  se  llevase  ade- 
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lante  el  proyecto  de  la  Oalissoniere;  recla- 
maron, como  se  lia  visto,  en  virtud  de  los  tra- 
tados, el  territorio  que  tanto  importaba  á  los 
franceses,  conservar,  y  á  su  vez  edificaron  en 
él  un  fuerte.  Se  mandó  como  parlamentario  un 
oficial  franoés  pero  le  mataron:  Washington 
mandaba  la  guarnición. 

Asi  es  que  la  guerra  estaba  declarada'  en 
América  {1754},  y  se  terminó  en  1763  con  el 
tratado  de  París.  En  él  se  estipuló  en  lo  que 
respecta  á  la  Luisiana  que  la  parte  de  la  cuen- 
ca del  Misissipi  entre  la  izquierda  del  rio  y  los 
montes  Apalaches  se  cedería  á  los  ingleses  y 
que  el  rio  separaría  las  posesiones  inglesas  y 
francesas.  Al  mismo  tiempo  el  Canadá  y  todas 
sus  dependencias  se  cedían  á  los  ingleses. 

En  1764  un  tratado,  secreto  cedió  ála  España 
la  parte  déla  Luisiana  que  quedaba  á la  Francia, 
es  decir,  la  parte  situada  á  la  derecha  del  Misí- 
sipi, En  1800,  por  el  tratado  de  San  Ildefon- 
so, laJíspaña  devolvió  la  Luisiana  á  la  Francia 
que  á  su  vez  la  cedió  á  los  Estados  Unidos  por 
SO. 000,000  de  francos. 

LUJACION.  [Cirugía.)  Luwatio,  de  luxire, 
dislocar. 

La  lujación  es  el  dislocamiento  de  dos  ó 
mas  piezas  óseas,  cuyas  superficies  articula- 
res lian  perdido  en  todo  ó  en  parte,  ya  por  una 
violencia  esierior,  ya  por  nna  alteración  inter- 
na, sus  relaciones  naturales  y  respectivas. 

De  aquí  la  división  de  las  lujaciones  en 
accidentales  ó  primitivas  y  en  espontáneos  ó 
consecutivas. 

La  lujación  es  completa  cuando  los  huesos 
han  perdido  sus  relaciones  naturales,  esto  es, 
cuando  uno  -de  los  biiesos  de  la  articulación 
se  ha  dislocado  y  salido  enteramente  fuera  de 
la  cavidad  articular. 

La  lujación  es  incompleta  cuando  las  pie- 
zas óseas  conservan  en  parte  sus  naturales  re- 
laciones, esto  es,  cuando  solo,  están  dislocadas 
en  nna  porción  de  su  superficie,  al  paso  que 
estañen  contacto  por  otros  puntos. 

Do  lodos-  los  accidentes  á  que  estamos  su- 
jetos, la  lujación  es  uno  de  aquellos  que  re- 
clama prontísimos  auxilios,  porque  la  menor 
tardanza  dificulta  la  reducción  del  hueso  luja- 
do y  á  veces  la  imposibilita. 

Para  apreciar  debidamente  las  lujaciones  y 
para  indicar  y  emplear  con  acierto  los  medios 
apropiados  á  su  tratamiento,  es  menester  po- 
seer un  conocimiento  perfecto  de  la  anatomía: 
cosa  que  el  público  debiera  tener  presente  pa- 
ra no  esponerse  á  los  peligros  que  corren  las 
personas  que  imprudentemente  se  entregan  en 
manos  decharlatane&óeunosoSj-deslituidas  de 
estos  conocimientos  esenciales. 

Las  lujaciones  presentan  diferencias  que 
dependen  de  la  naturaleza  de  las  cansas  que  las 
producen,  d  saber: 

De  la  ostensión  y  dirección  en  que  ha  teni- 
do lugar  el  dislocamiento. 

De  la  especie  ó  género  de  articulación  on 
que  dicho  dislocamiento  se  ha  apoderado. 
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En  fin,  de  las  circunstancias  particulares  ó 
accidentes  que  pueden  complicar  la  lujación. 

.  De  la  laj&tion  accidental  ó  \primitiva. 

Ya  lo  hemos  dicho,  la  causa  de  la  lujación 
accidental  es  debida  á  una  violencia  esterna. 

Las  articulaciones  mas  movibles  se  prestan 
mucho  mas  que  las  otras  á  la  dis!ocae¡on_desus 
relaciones  respectivas. 

A  veces  se  complican  las  lujaciones  con 
fracturas  de  los  huesos  dislocados  con  llagas, 
heridas"  y  otras  enfermedades  de  las  partes 
blandas,  circunstancias  que  agravan  el  pro- 
nóstico. 

Masen  todos  los  casos,  se  hará  la  reducción 
de  las  partes  dislocadas,  y  en  seguida  se  trata- 
rá cada'uno  de  los  accidentes  que  complican 
!a  lujación  según  las  indicaciones  de  la  ciencia. 

Para  reducir  los  huesos  lujados,  es  menes- 
ter vencerlas  potencias  motrices  qne  mantie- 
nen el  djsiocamifsnlo  oponiéndose  á  su  reduc- 
ción espontánea. 

El  práctico,  pues,  ha  de  procurar: 

1.  "  Emplear  los  medios  apropiados  para 
volver  á  sus  puntos  de  relación  primitiva  ó 
normal  las  articulaciones  dislocadas. 

2.  "  Y  prevenir  su  dislocamiento  consecuti- 
vo ú  una  nueva  lujación. 

Para  Henal1  la  primera  indicación,  se  ha  de 
tomar  conocimiento  délas  parles  lastimadas. 

.Si  la  lujación  es  reciente,  estará  necesa- 
riamente hinchada  la  articulación,  presentando 
•sintonías  de  inflamación  mas  ó  menos  intensa. 

Supuesto  esto,  comenzaráse  desde  luego 
por  practicar  una  deplccion  sanguínea  propor- 
cionada á  la  plétora  del  paciente  y  á  la  infla- 
mación local. 

Una  ó  dos  sangrías  generales  y  otras  're- 
vulsivas practicadas  en  las  parles  enfermas 
por  medio  de  ventosas  escarificadas,  que  son 
preferibles  á  las  sanguijuelas,  segnidas  de  la 
aplicación  délos  emolientes,  pondrán  al  médi- 
co en  el  caso  de  llenar  esta  primera  indica- 
ción. 

Quitado  aquel  obstáculo,  o  suponiendo  ,}ue 
la  lujación  sea  reciente,  es  preciso  darse  prisa 
ú  operar  la  reducción  de  los  huesos  dislocados 
haciendo  las  estensiañes  sobre  el  miembro  lu- 
jado, y  las  conlra-estensiones  en  opuesto  sen- 
tido. 

La  estenswn  consiste  en  practicar  sobre  el 
miembro  lujado  una  tracción  bastante  fuerte 
para  que  la  superficie  articular  dislocada  pue- 
da ser  desasida  dél  lugar  en  que  se  ha  empe- 
ñado accidentalmente  y  vuelva  á  ponerse  al  ni- 
vel de  su  lugar  natural. 

En  piro  tiempo  se  empleaban  para  este 
efecto  máquinas  mas  ó  monos  complicadas, 
que  acaso  no  ofrecían  siempre  los  tantísimos  ' 
inconvenientes  que  se  les  atribuían. 

Como  quiera  que  sea,  hoy  dia  rio  se  usan,  ¡ 
y  el  práctico  únicamente  emplea  para  la  esten- 
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sion  las  tracciones  indicadas  auxiliado  por  los 
ayudantes. 

Para  vencer  los  efectos  de  la  contracción 
muscular  con  todo  el  éxito  deseable,  menester 
es  que  las  potencias  ostensivas  estén  distribui- 
das de  manera  que  no  molesten  á  los  músculos 
vecinos  do  la  articulación  lujada,  y  que  la  pa- 
lanca que  forman  dichas  potencias  tenga  una 
longitud  proporcional  al  grado  de  fuerza  que 
se  desea  darle. 

A  esta  primera  condiccion  se  ha  de  añadir  Tu 
de  hacer  obrar  estas  palancas  extensivas,  por 
manera  que  su  tracción  se  efectúe  en  el  sen- 
tido ó  en  la  dirección  del  dislocamiento.  del 
hueso. 

Luego  qne  la  pieza  lujada  ha  sido  traída  al 
nivel  de  la  superficie  articular  de  donde  liabU 
salido,  so  imprimirá  de  repente  un  movimiento 
de  báscula  á  dicha  palanca  en  sentido  inverso, 
y  se  operará  la  reducción  por  medio  de  _uná 
presión  directa  ejercida  de  afuera  á  dentro. 

Esta  última  maniobra  es  sin  duda  una  de' 
las  mas  difíciles  y  de  las  mas  importantes,  que 
demanda  serenidad,  valor  y  hábito  para  prac- 
ticarla con  felicidad. 

flay  lujaciones  cuya  reducción  se  ejeula, 
por  exigirlo  asilas  circunstancias,  de  un  modo 
lento  y  graduado. 

La  importancia  de  lo  dicho  se  apreciará 
mucho  mejor  en  la  esposicion  sucinta  que  va- 
mos á  hacer  de  las  lujaciones' relativas  á  cada 
especie  de  articulación. 

.Terminada  la  reducción,  es  indispensable 
aplicar  un  vendage  que  mantenga  las  pariesen 
un  reposo  absolulo  por  algún  tiempo  á  fia  de 
que  los  ligamentos  y  las  cápsulas  articulares 
se  consoliden. 

Lujación  de  las  vértebras. 

Las  dos  primeras  vértebras  cervicales,  en 
razón  de  su  movilidad  y  de  la  disposición  favo- 
rabfe  de  sus  superficies  articulares,  pueden  lu- 
jarse sin  causar  la  muerle  del  paciente,  \t  pri- 
mera sobre  la  segunda  ó"  sobre  la  cabeza,  y  la 
segunda  sobre  la  tercera. 

Estas  lujaciones  no  son,  sin  embargo,  m 
simples  ni  completas;  pues  en  razón  del  gran 
número  de  vínculos  fibrosos  y  tendinosos  muy 
fuertes  que  unen  á  estos  huesos  entre  si,  no 
pueden  tener  lugar  sin  que  haya  ruptura  para 
dichos  ligamentos  y  por  el  dislocamiento  de 
los  huesos,  compresión  mas  ó  menos  fuerte  so- 
bre la.  médula,  circunstancia  que  pone  en  peli- 
gro la  vida  del  sugelo. 

En  todos  los  casos  la  dura-mater,  que  ta- 
piza el  canal  vertebral,  siendo  muy  densa  y 
muy  espesa,  protege  el  cordón  medular,  y  dis- 
minuye proporclonalmente  los  efectos  de  la 
compresión  mediata  ejercida  sobre  dicha  mé- 
dula por  el  hueso  distocado. 

Sin  duda  que  para  operar  estas  lujaciones 
es  necesario  una  muy  grande  potencia;  y  no 
se  puede  esplícar  el  mecanismo  de  sus  causas 
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sino  por  el  conocimiento  del  género  particular 
<je  la  lujación  existente. 

por  lo  demás  es  cosa  muy  delicada  la  reduc- 
ción de  semejante  distocamiento,  é  importa 
mucho  antes  de  emprenderla,  el  desocupar  los 
vasos  de  la  cabeza  que  se  ingurgitan  inmedia- 
tamente por  medio  de  la  compresión  mecánica 
ejercida  sobre  las  venas  yugulares. 

Una  sangría  en  una  de  eslas  venas  y  la 
aplicación  de  rentosas  escarificadas  en  las  re- 
giones cervicales  y  algunas  unciones  de  acei- 
fe  de  almendras  dulces  y  de  adormideras  "lle- 
narán esta  primera  indicación. 

Podrsse  en  seguida  someterse  el  paciente 
¡íla  acción  est¿nsiva  aplicada  con  mucha  pru- 
dencia y  suavidad;  de  la  cama  mecánica  que  se 
emplea  para  corregir  las  jorobas;  siendo  acaso 
esls  caso  el  único  en  que  pueda  emplearse  eon 
utilidad  semejante  mecánica. 

Para  secundar  sus  efectos  ventajosamente, 
imporla  macho  el  practicar  con  dulzura  y  habi- 
lidad, teniendo  las  manos  untadas  con  los  cita- 
dos aceites,  frecuentes  fricciones  sobre  los 
músculos  de!  cuello  y  de  las  regiones  corres- 
pondientes. 

Lus  últimas  vértebras  cervicales,  lo  mismo 
que  las  ocho  ó  diez  primeras  dorsales,  en  ra- 
zón de  su  euclavamiento,  no  son  susceptibles 
de  lujación  sin  fracturas  mas  o  menos  estensas 
de  su  cuerpo  y  de  sus  apoíises  aniculares,  y 
sin  una  presión  mas  o  menos  peligrosa  ejerci- 
da sobre  el  cordón  medular. 

■Mas  desde  la  undécima  vértebra  dorsal 
hasta  la  última  lumbar,  puede  efectuarse  la  lu- 
jación, y  tenemos  ejemplos  de  las  que  han  so- 
brevenido á  cada  una  de  estas  seis  ó  siete  vér- 
tebras ,  lujaciones  que  no  han  podido  ser  re- 
ducidas, ó  que  solo  lo  han  sido  muy  imperfec- 
inrnenle,  sin  que  por  eso  los  pacientes  hayan 
sucumbido  y  sin  que  se  alterase  el  desempeño 
de  sus  funciones  orgánicas. 

Dichas  lujaciones,  acompañadas  sin  duda 
de  rupturas  en  los  ligamento?,  y  acaso  tam- 
bién de  ruptura  en  algunas  de  las  apoíises  ar- 
ticulares de  las  vértebras  reconocían  por  cau- 
sas, ri  caídas  violentas  sufndas^en  la  pelvis,  ó 
¡■I  contacto  inmediato  de  la  bala  de  cañón,  ya 
sin  fuerza,  impreso  en  la  vertebra  que  había 
de  lujarse. 

El  uso  de  las  cumas  mecánicas  ofrece  aqui 
nolablea  ventajas,  pero  no  ha  de  olvidarse  que 
sa  aplicación  prudentemente  ¡rraduada  hade 
tener  lugar  después  de  las  ventosas  escarifica- 
das y  las  fricciones  hechas  con  sustancias  olea- 
ginosas anodinas*. 

La  posición  de  los  pacientes  en  las  camas 
mecánicas,  ha  de  ser  de  modo  que  la  región 
dorsal  oslé  al  alcance  del  cirujauo. 

Lujación  de  la  pelvis. 

Contra  la  opinión  generalmente  admitida, 
los  huesos  de  la  peivtf,t  pesar  de  su  cbnfigtij- 
dsd  y  los  fincólos  muy  fuertes  que  las  unen, 
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pueden  lujarse  en  sus  articulaciones  sacro - 
ilíacas. 

Sin  embargo,  no  puédela  lujación  efec- 
tuarse sin  fracturas  sino  en  los  jóvenes  y  por 
causas  que  obran  lentamente  desviando  los 
huesos  unos  de  otros. 

Una  muger  de  quince  años,  refiere  Larry, 
de  constitución  blanda  y  linfática,  durante  su 
primer  parlo,  muy  laborioso  á  causa  del  grosor 
de  la  cabeza  del  niño,  esperimeuló  un  desvia  - 
míenlo  prodigioso  en  los  huesos  de  la  pelvis, 
análogo  al  que  se  opera  en  la  hembra  del  co- 
nejillo de  Indias,  y  tuvo  la  cadera  descon- 
certada por  haber  hecho  una  marcha  algo  es- 
forzada, rniiy  pronto  y  sin  estar  fajada. 

El  diagnóstico  de  esta  éspecie  de  lujación 
oo  ofrece  dificultad:  para  hacer  su  reducción  y 
que  cese  para  siempre,  es  preciso  emplear  los 
tópicos  revulsivos  y  aplicar  un  vendage  com- 
presivo, después  de  haber  prévianienle  colo- 
rado las  piezas  en  sus  relaciones  naturales:  re- 
poso absoluto  y  prolongado. 

Lujación  dt  ¡a  mandíbula. 

lis  muy  común  en  las  personas  de  idiosin- 
crasia escrofulosa,  porque  su  cráneo  está  muy 
ensanchado,  los  ángulos  de  la  mandíbula  mas  • 
separados  y  las  fosas  articulares  de  las  tempo- 
rales son  mas  superficiales. 

Asi  nn  bostezo  algo  fuerte,  ó  la  menor  cau- 
sa mecánica  que  tienda  á  inclinar  con  algún 
esfuerzo  el  hueso  maxilar  inferior,-  hace  per- 
der á  estos  cóndilos  su  contacto  de  relación  con 
sus  cavidades  diartrodiales. 

El  diagnóstico  es  fácil, .bien  que  ha  habido 
casos  en  que  los  médicos  han  tomado  por  un 
espasmo  nervioso  una  lujación  de  esta  especie. 

Opérase'  la  reducción  con  la  ayuda  de  am- 
bas manos,  teniendo  la  precaución  de  cubrir- 
las con  guaníes  y  de  prolegerlas  de  !a  acción 
conslricliva  delasmandibulas  con  cuñas  de  ma- 
dera colocadas  entre  las  dos  arcadas  dentarias: 
tirase  con  fuerza  la  mandíbula  hacia  adelanle  y 
hácia  abajo,  haciéndola  ejecutar  un  movimien- 
to en  el  sentido  favorable  para  la  reducción. 

En  seguida  se  aplica  el  vendage  llamado 
gala  ó  sago  para  imposibilitar  la  movilidad  de 
de  la  mandíbula. 

Esla  lujación  puede  efectuarse  de  un  solo 
lado:  entonces  con  la  ayuda  de  una  pequeña 
palanca  se  puede  volver  el  cóndilo  á  su  cavi- 
dad articular. 

Lujación  de  las  claviculas. 

Las  clavículas  pueden  lujarse  en  sus  dos 
esfremidades,  ma*s  fácilmente  en  la  anterior  ó 
esterna!,  ponina  causa  mecánica  que  obreso"- 
bre  la  eslremidad  opuesta  áe  la  palánca,  ha- 
ciéndole sufrir  un  movimiento  de  báscula  de 
adentro  hácia  afuera. 

Los  signes  de  la  lujación  son  sensibles;  mas 
es  muy  difícil  mantenerla  reducida. 
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Consigúese,  sin  embargo,  por  medio  deim 
gran  cabeslrillo  que  fija  la  espalda  por  detrás, 
teniendo  el  brazo  dirigido  un  poco  Inicia  ade- 
laote  y  el  antebrazo  doblado. 

El  borde  del  cabestrillo  comprime  al  mismo 
tiempo  una  compresa  graduada  que  se  pone 
en  la  eslremidad  lujada  del  hueso. 

Es  menester  dejar  por  largo  tiempo  el 
miembro  en  esta  posición;  la  curación  se  efec- 
túa, sobretodo,  en  las  personas  jóvenes. 

Lyjacion  de  las  costillas. 

Las  costillas  no  son  susceptibles  de  jujarse 
sin  fractura,  sino  en  sus  estremidades  anterio- 
res; porque  las  causas  no  pueden  obrar  ais- 
ladamente sobre  las  estremidades  posteriores, 
que  están  en  general  (Ijadas  en  las  vértebras 
por  una  doble  articulación  y  por  numerosos 
cuaulo  muy  fuertes  vínculos  tendinosos  y  liga- 
mentosos. 

'  Por  otra  parle  dichas  articulaciones  coslo- 
verlebrales  están  protegidas  por  masas  carno- 
sas muy  espesas,  al  paso  que  la  mas  ligera 
percusión,  impresa  á  la  eslremidad  anterior  de 
estos  arcos  úseos  los  separa  de  sus  cartílagos-, 
que  no  eslíb.  unidos  á  ellos  sino  por  una'  es- 
pecie de  gomfosis. 

Esta  desunión  es  incurable. 

La  reducción  es  imposible,  y  no  puede  ha- 
ber soldadura. 

Lujación  de  ios  miembros  superiores. 

Estas  lujaciones  son  muy  comunes. 

Establécense  por  fo  común  en  las  arlicu- 
luciones  orbiculares,  por  ser.  mas  movibles, 
sobre  todo  cuando  los  piezas  componentes  son 
desproporcionadas;  tales  son  el  humerus  con 
los  homó¡ilalos. 

Esta  lujación  puede  efectuarse  en  lodos  sen- 
tidos, esceptó  en  la  parte  de  arriba,  á  menos 
de  -fracturarse  la  apoflse  acromion,  la  cual  im- 
pide que  el  húmero  salga  de  su  cavidad  por 
este  punió. 

Los  signos  de  la  lujación  de  este  hueso  son 
fáciles  de  reconocer. 

E¡  signo  mas  seguro  es  una  depresión  mas 
ó  rnenos  profunda  en  el  punto  de  la  articula- 
ción en  que  la  cabeza  del  húmero  hace  una  sa- 
lida mas  ó  menos  pronunciada,  según  la  con- 
formación del  paciente. 

El  miembro  está  también  desviado  en  di- 
rección opuesta  á  la,  lujación:  no  se  le  puede 
hacer  ejecutar  el  menor  movimiento  háeia  esla 
primera  dirección,  sin  causar  vivos  dolores  al 
enfermo,  etc. 

En  casi  todos  los  casos  la  lujación  se  efec- 
liia  hacia  adentro,  hacia  adelante  bajo  el  ten- 
dón del  gran  pectoral.  , 

Puede  tener  uua  eslension  mas  ó  menos 
grande  de  manera  que  la  cabeza  del  hueso  dis- 
locado ó  distiende  por  delante  de  si  los  ner- 
vios y  los  vasos  axilares ,  complicación  grave 
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qne  reclama  una  pronla  reducción,  ó  el  enfer- 
mo eslá  condenado,  ademas  de  la  inmdtíifljuá 
del  miembro  á  un  trabajo'  doloroso  permanen- 
te, que  puede  exigir  la  amputación. 

Los  antiguos  habían  imaginado  muchas  má- 
quinas'de  palanca  para  reducir  las  lujaciones 
del  brazo  á  la  espalda. 

Lá  anatomia  y  la  esperiencia  han  dado  ¿ 
conoeer  sus  inconvenientes  y  su  inutilidad, 

Para  operar  fácilmente  esta  reducción  'es 
preciso  seguir  el  ejemplo  de  los  prácticos' que 
que  quieren  que,  á  la  palanca  apropiada  para 
hacer  las  eslensiones  necesarias  sobre  la  eslre- 
midad lujada,  suponiendo  que  el  cuerpo  del 
paciente  esté  fijo  sin  movilidad  en  su  asiento, 
se  añada  otra  que  se  apoye  en  la  eslremidad 
superior  del  brazo  y  pase  por  el  cuello  del  ci- 
rujano. 

En  el  momento  en  que  la  cabeza  del  luicso 
eslá  al  nivel  de  ta  cavidad  articular,  el  prác- 
tico coge  con  ambas  m'anosla  parle  superior 
del  miembro  lujado,  y  levantando  de  repente 
la  cabeza  sobre  el  lazo  (palanca)  que  hemos 
designado,  hace  ejecutar  á  la  cabeza  del  huesD 
un  movimiento  de  báscula,  y  la  coiota  en  so 
cavidad. 

Hay  casos,  fuerza  es  decirlo,  en  que  son  in- 
suficientes los  recursos  del  arle. 

La  lujación  de  I03  huesos  que  forman  la 
articulación  del  codo  es  mas  rara;  puede  ser 
complela  ó  incompleta. 

Reconocido  bien  su  carácter,  se  procede  lo 
mas  pronlo  posible'á  la  reducción,  y  se  lija  en 
seguida  las  piezas  en  relación,  poniendo  el 
antebrazo  en  una  semi-llexion  y  la  mano  en 
supinación,  por  medio  de  un  apáralo  ligera- 
mente compresivo,  embebido  en  vinagre  al- 
canforado. 

Las  lujaciones  de  la  muñeca  y  de  las  /ulnn- 
gtis  de  los  dedos  presentan  las  mismas  indica- 
ciones, por  lo  que  se  Jia  de  proceder  á  la  re- 
ducción con  arreglo  á  los  mismos  principios. 

Lujación  de  los  miembros  inferiores. 

Los  muy  comunes  y  relativos  á  cada  espe- 
cie de  articulación. 

La  lujación  del  muslo  con  la  cadera  es  mas 
rara  que  la  del  brazo,  porque  la  cavidad  co- 
lyloidea  es  proporcionada  al  volumen  de  la 
cabeza  del  fémur,  porque  las  potencias  motri- 
ces y  ligamentosas  de  la  articulación  sun  mas 
fuertes  que  las  de  la  espalda. 

Esta  lujación  se  efectúa  en  diferentes  sen- 
tidos. 

El  diagnóstico  no  es  difícil;  pero  la  reduc- 
ción ofrece  obstáculos  mas  ó  menos  grandes. 

Después  de  haber  practicado  las  esten&io- 
nes  convenientes  sobre  el  miembro  lujado,  li- 
jando los  puntos  de  inserción  de  las  palancas 
lo  mas  lejos  posible  de  la  parle  lujada,  y  ha- 
biendo tenido  la  prec-aucion  de  mantener  en 
un  plano  horizontal  y  sólido  el  (ronco  cou  inmo- 
vilidad absoluta,  es  preciso  (eneribaslante  áni- 
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mo  y  destreza  para  forzar  e!  paso  de  la  cabeza, 
en  su  cavidad  articular,  imprimiéndola  uuniu- 
vimienlo  brusco  de  inversión  bácia  esia  ca- 

Tiflad.  .  ",  .  ;v 

A  pesar  de  todas  las  precauciones  tomadas 
ñor  la  naturaleza  para  consolidar  la-árlicultt- 
ciou  del  muslo  con  la  cadera,  no  solo  la  ca- 
beza del  fémur  se  disloca  por  enlero  de  la  ca- 
vidad colyloidea  bácia  abajo  y  bácia  adentro, 
hacia  abajo  y  háeia  afuera,  y  sucesivamente 
por  arriba,  bácia  atrás,  puntos  de  salida  mas 
o  menos  fáciles,  sino  que  también  Tranquea 
á  veces  el  pimío  superior  y  anterior  del  bor- 
de saliente,  óseo  y  fibroso  de  esta  cavidad, 
produciendo  la  cuarta  especie  de  lujación,  muy 
rara,  hacia  arriba  y  hacia  adelanté. 

la  efecto,  preciso  es  que  las  potencias  que 
producen  esta  lujación  obren  con  gran  fuerza 
para  operar  semejante  dislocamiento,  lo  cuaf 
la]  dificulta  tanto  y  tanto,  que  algunos  prác- 
ticos han  querido  negar  la  posibilidad. 

La  lujación  de  la  rótula  es  muy  fácil  de 
conocer  y  no  difícil  para  ta  reducción. 

He  aqui  como  se  opera. 

Pénese  !a  pierna  en  perfecta  estension,  en 
seguida  se  trae  cou  fuerza,  por  medio  de 
las" manos,  el  hueso  dislocado  fuera  de  uno  de 
los  cóndilos  del  fémur. . 

La  lujación  de  esta  especie  mas  común' es 
la  que  se  efectúa  sobre  el  cóndilo  eslerno. 

liara  vez  la  .rótula  sufre  una  introversión 
total. 

La  lujación  de  la  rodilla  casi  nunca  es 
completa:  obsérvasela  muy  frecuentemente  in- 
completa, consistiendo  en  qne  uno  de  los  cón- 
dilos de  la  tibia  se  pone  en  contacto  cou  el 
opuesto  del  fémur,  y  vice  vería. 

lío  vasta  operar  la  coaptación  de  la  pierna, 
sino  que"  es  preciso  mantenerla  en  una  recti- 
tud perfecta  y  en  una  relación  exacta  con  el 
muslo,  por  medio  de  un  apósilo  inamovible 
para  fractura  (apáralo  de  Larrey)  que  el  pa- 
ciente ba  de  conservar  por  niuebo  tiempo. 

Sin  esta  precaución  la  lujación  se  repro- 
ducirla espontáneamente  y  sin  esfuerzos. 

La  lujación  completa  del  pie  no  puede  efec- 
tuarse sin  fractura  en  uno  de  los  maleólos; 
pero  puede  ser  incompletamente,  como  á  me- 
nudo se  la  observa. 

El  aslralago  puede  formar  esta  lujación  y 
salirse  casi  enteramente  de  la  articulación  del 
pie:  en  este  caso  es  basta  necesario  determi- 
nar su  estraccíon,  que  repelidas  veces  se  lia 
hecho  con  reliz  éxito. 

En  seguida  se  aplica. un  vendage  compre- 
sivo é  inamovible  sobre  el  contorno  de  la  ar- 
ticulación del  pie  para  prevenirla  inflamación, 
procurando  dejarlo  por  mucho  tiempo. 

Las  lujaciones  de  los  dedos  de  los  pies  no 
dillereu  esencialmente  de  las  que  sobrevienen  j 
i  los  de  las  manos,  por  consiguiente  los  me-  | 
dios  que  para  remediiula  se  emplean  son  los  ' 
mismos. 


De  la  lujación  espontánea  ó  consecutiva. 

Esla  especie  dé  lujaciones  solo  puede  ad- 
milirse  para  las  pequeñas  articulaciones  pla- 
nas ó  planiformes  de  los  dedos  de  las  manos  y 
de  los  píes,  en  cuyo  interior  á  veces  se  des- 
arrollan, en  los  gotosos,  por  ejemplo,  concre- 
ciones de  fosfato  calcáreo,  que  separan,  las 
piezas  articulares  y  las  dislocan  en  grados  re- 
lativos. 

El  conocimiento  anatómico  de  los  cartílagos 
diarlrodiales  y  una  observación  rigorosa  de- 
muestran' que  las  lujaciones  espontáneas  no 
pueden  efectuarse  en  las  grandes  articulacio- 
nes obiculares  ó  ginglimoidales,  porque  sus 
carlilagos  no  son  susceptibles,  como  lo  han 
supuesto  muchos  autores,  de  alcanzar  el  grado 
de  hinchazón  necesario  para  lanzar  por  delante 
la  pieza  articular  erras  movible  y  conducirla  al 
nivel  de  los  bordes  de  la  articulación,  y  suce- 
sivamente hacia  afuera. 

Este  error  lo  lia  demostrado  Larrey  en  su 
Temorocoxalgia,  b."  volumen  desús  Memorias. 

LUJÜ.  {Econumia  política.)  Es  el  lujo  ma- 
teria de  que  han  tratado  no  pocos  escritores, 
considerándolo  con  respecto  8  la  moral,  á  la 
política  y  á  la  riqueza  de  las  naciones,  sin  de- 
finirlo unos  y  definiéndolo  otros,  pero  tan  va- 
riamente que  la  diversidad  de  sus  definiciones 
ha  venido  á  ser  causa  de  confusión  y- de 
dudas. 

Montesquieu  traía  de  él  en  varios  capítulos 
del  Espíritu  de  las  h'jas,  y  aunque  no  lo  defi- 
ne présenla  un  "cálculo  de  donde  podemos  in- 
ferir que  el  íu/o  no  era  otra  cosa,  en  su  con- 
cepto, sino  el  uso  ó  el  consumo  de  lo  que  no 
se  necesita  para  existir.  «Suponiendo,  dice,  que 
lo  necesario  físico  sea  igual  á  una  cantidad  de- 
terminada el  lujo  de  los  que  no  tengan  mas  que 
¡o  necesario,  íerd  igual  á  cero;  el  que  tenga 
doble  tendrá  un  lujo  igual  á  uno;  el  que  tenga 
doble  de  cst.e  último  tendrá  un  lujo  iguala  tres, 
y  si  otro  tiene  el  doble  de  este  será  su  lujo 
igual  á  sielé ;  de  manera,  que  suponiendo  su- 
cesivamente doblados  tos  bieues  de  un  parti- 
cular, el  lujó  crecerá,  sieudu  el  doble  mas  la 
unidad  en  esla  progresión:  0,  t,  3,  7,  15,  31, 
G3,  127.»  lié  aqui,  pues,  lo  que  nos  sirve  de 
fundamento  para  decir  que  Monlesquieu  tenia 
por  lujo  todo  lo  que  no  era  necesario  á  los 
hombres  para  conservar  la  vida,  y  lo  que  nos 
mueve  á  creer  que  él  mismo  no  hubiera  dado 
otra  definición,  si  hubiese  querido  definirlo. 
Pero  su  cálculo  no,  podrá  úsenos  de  parecer 
erróneo,  si  se  considera  que  está  fundado  en 
una  suposición,  donde  no  es  posible  encontrar 
yerdad  alguna,  porque  la  esperiencia  y  la  razón 
demuestra  que  lo  uecesario  para  vivir  no  e3 
absoluto  sino  relativo  y  variable,  seguu, las  cir- 
cunstancias de  cada  individuo, 

Tracy  definió  el  lujo  diciendo  qne  es  un 
consumo  improductivo  y  aun  estremado;  Ste- 
varl  dijo  que  era  el  uso  de  lo  supérfluo,  y  Adam 
Smilh  riló  de  él  una  definición  semejante  á  es- 
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la,  poro  añadiendo  que  juzgaba  como  innece- 
sario, no  solo  que  lo  era,  según  nuestra  natu- 
raleza, sino  lo  que  Labia  venido  á  serlo  por  las 
reglas  de  la  urbanidad  y  la  decencia. 

Juan  Baiitisla  Say,  escritor  de  gran  celebri- 
dad entre  los  que  Uan  tratado  de  la  economía 
política,  impugna  las  definiciones  de  Siewarty 
Adani  Smilh  con  razones  de  gran  fuerza  que 
igualmente  pueden  aplicarse  á  lus  de  Tracy  y 
Monles'quíeu.  Compara  Say  lo  necesario  y  lu 
supéríluo  i  los  colores  del  arco  iría,  que  se 
agolpan  uno  sobre  otro  por  matices  impercep- 
tibles, y  teniendo  por  cierto  que  los  gusios,  la 
educación,  los  temperamentos  y  la  salud,  esta- 
blecen diferencias  inflnitas  entre  todos  los  gra- 
dos de  utilidad  y  necesidad,  sostiene  que  es 
erróneo  usar  en  sentido  absoluto  de  las  voces, 
supéríluo  y  necesario,  no  uudiundo  tener  sino 
un  valor  relativo.  uLo  necesario  y  lastipérfiuo, 
añade,  varían'  ademas,  según  los  diferentes  es- 
tados en  que  se  halla  la  sociedad,  pues  Aunque 
en  rigoii pudiera  vivir  un  hombre  no  teniendo 
mas  que  raices  para  alimentarse,  uua  piel  para 
cubrirse  y  una  choza  para  albergarse,  no  ha- 
bría razón  para  considerar  como  superiluida- 
desen  nuestros  climas  y  en  el  estado  actual  de 
muchas  sociedades,  el  pan  y  la  carne,  un  ves- 
tido de  tela  de  lana,  y  una  habitación  en  una 
casa;  Analmente,  varían  lo  necesario  y  lo  su- 
perfina, según  la  fortuna  de  los  particulares, 
pues  lo  que  con  razón  podría  tenerse  por  ne- 
cesario para  quien  viviese  en  una  ciudad,  ó 
ejerciese  cierta  profesión,  debería  considerar- 
se como  supéríluo  con  respecto  á  quien  ejercie- 
ra otra,  ó  viviera  en  el  campo.» 

Después,  de  haber  impugnado,  como  aca- 
bamos de  ver,  las  definiciones  de  Stevai  t  y 
Adam  Smitli,  dice  Say  creyendo  definir  mejor 
el  lujo  que  al  uso  de  las  cosas  car-is;  pero  no 
cabe  dudar  que  contra  su  definición  pueden 
alegarse  razones  análogas  á  las  que  él  aduce 
contra  tas  de  aquellos  escritores,  pues  en  una 
época  calamitosa  el  pan  y  los  demás  alimen- 
tos pudieran  tener,  como  lo  han  tenido  mas  de 
•una  vez,  un  precio  mu_y  alio,  podian  estar  su- 
mamente caros,  y  ser,  pnr  consiguiente,  mi 
absurdo  tener  por  cosa  de  lujo  lo  que  on  rigor 
era  necesario  para  conservar  la  existencia.  Sin 
,duda  hubo  de  parecer  al  mismo  Say'  que  su 
definición  no  esplicaba  con  bastanfe  claridad 
su  pensamiento ,  cuando  juzgó  conveniente 
añadir,  como  por  via  de  ejemplo,  que  et  lujo 
de  los  vestidos  no  consiste  en  que  estos  sean 
mas  cómodos  para  el  que  los  usa,  sino  en  que 
eslén  hechos  para  deslumhrar  á  quien  los  mi- 
ra, y  que  el  lujo  de  la  mesa  mas  bien  recuerda 
la  sunluosidad.de  un  gran  banquete,  que  los 
delicados  manjares  de  un  epicúreo.  EJ  lujo, 
pues,  segnh  este  escritor,  no  tiene  por  Dn  la 
utilidad,  ni  la  comodidad,  ni  el  ornato,  sino 
la  admiración,  siendo  por  tanto  objeto  de  él, 
•no  las  cosas  mas  útiles,  sino  tas  mas  raras  y  de 
mas  precio,  porque  son  las  que  mejor  sirven 
'  para  satisfacer  la  vanidad  dequien  las  usa. 


Montesquieu. señaló  también  este  aentimieulo 
como  molivo  del  lujo,  y  en  prueba  de  ello  ci- 
taremos las  siguientes  palabras:  «cnanto  mayor 
es  el  número  de  hombres  que  están  juntos 
mas  vanos  son  j  mas  crece  en  ellos  el  deseo' 
de  distinguirse  con  fruslerías.  Si  ol  número  es 
tan  grande  que  la  mayor  parle  de  ellos  no  se 
conocen  unos  á  otros,  crece  el  anhelo  de  dis- 
tinguirse por  ser  mayor  la  esperanza  de  lograr, 
lo.  El  lujo  alimenta  esta  esperanza.  Cada  tino 
toma  los  distintivos  de  la  condición  que  ])te. 
cede  a  la  saya,  pero  á  fuerza  de  querer  djaiin- 
guirse  lodo  se  hace  igual  y  nadie  se  dis- 
tingue.» 

Pero,  aunque  Say  tiene  la  vanidad  por  mo- 
tivo principal  .del  lujo  ,  y  aunque  ,  segini  su 
decir,  esle  consiste  por  lo  general  eu  el  oso 
de  las  cosás  raras  y  de  gran  precio  que  se 
¡¡san  con  el  fin  de  atraer  lá  «tención  de  los  do- 
mas, también  considera  como  íuj'u  el  esmero 
de  una  sensualidad  estremada  ,  y  lo  cree  tam- 
bién injustificable,  por  ser  un  consumo  ú  pro- 
pósito para  satisfacer  grandes  necesidades  j 
consagrado,  sin  embargo,  á  los  goces  mas  va- 
nos; pero  añade  que  no  podria  llamarse  objeto 
de  lujo  lo  que  un  hombre,  ilustrado  y  juicioso, 
habitante  de  un  pais  culto  desearía  para  su 
mesa,  aunque  no  tuviese  ningún  convidado,  y 
para  su  casa  y  vestido,  aunque  no  desempe- 
ñara un  cargo  público;  porque  esto  nunca  pa- 
saría de  ser  una  satisfacción  y  comodidad  bien 
entendida  y  proporcionada  á  sit  fortuna. 

Mr.  Droz,  autor  de  un  tratado  elemental 
de  economía  política,  muy  recomendado  porsn 
claridad  y  buen  método,  y  por  la  elegancia  del 
estilo,  dice  al  tratar  de!  consumo  de  las  tenias, 
que  no  usa  de  la  palabra  lujo  por  creer  que  es 
demasiado  vaga  para  emplearla ,  cuando  se 
(rata  de  hacer  formar  ¡deas  exactas,  y  porque 
su  vaguedad  solo  puede  disminuirse,  dándole 
cierta  significación  do  vituperio.  Nada  de  eslo 
esplica  lo  que  Mr.  Droz  entendía  por  lujo;  pe- 
ro mas  adelante  dice-:  «que  sí  un  obrero  afor- 
tunado en  su  trabajo  se  permite  una  modesta 
partida  de  campo  en  compañía  de.  su  familia, 
Ib  dará  su  aprobación;  pero  que  liará  un  gusto 
de  ¡ujo,  si  consume  su  dinero  en  la  taberna: 
que  si  un  persouage  opulento  regalase  á  so 
muger  orí  chai  de  valor  de  tres  mil  francos, 
nada'encoutriria  de  desproporcionado  ai 'de 
irracional  en  este  dispendio;  pero  que  lo  con- 
sideraría como  gasto  de  lujo  si  el  cíjáj  se 
comprara  pata  una  querida.»  Asi,  pues,  en  el 
concepto  de  este  escritor ,  no  consiste  el  lujo 
en  el  uso  de  lo  supéríluo,  ni  en  el  de  las  cosas 
raras  y  de  gran  precio,  sino  ertlos  gastoso* 
tienen  un  objeto  inmoral,  como  los  que  acaban 
de  indicarse ,  y  por  consiguiente  no  liobra 
lujo  donde  no  se  encuentre  á  la  par  de  él  I» 
corrupción  de  las  costumbres. 

Observaré,  sin  embargo,  en  medio  dé  la 
gran  variedad  con  que  se  ha  definido  el  lujA 
que  todos  los  escritores. convienen:  1,"  en  que 
es  un  consumo  improductivo  ;  2,"*en  que  no 


LUJO 


M8 


son  objefo  de  él  las  cosas  necesarias  para  exis- 
tir, ¡'  aun  podría  decirse  que  ¡os  mas  no  con- 
sideran como  lujo  lo  que  sirve  para  vivir  con 
lilguna  comodidad. 

j,os  autores  de  !a  Enciclopedia  metódica, 
trataron  de  61  en  tm  articulo,  considerándolo 
con  respecto  á  la  moral,  y  sostienen  que  de 
ningún  modo  es  conforme  ai  espirita  del  cris- 
tianismo, fundándose  en  razones  que  juzga- 
mos conveniente  dar  á  conocer,  porque  son 
muy  importantes  y  de  no  poca  fuerza,  «Una  re- 
ligión, dicen,  que  nos  prescribe  la  mortifica- 
ción, el  amor  á  la  cruz  y  el  renunciar  á  nos* 
otros  mismos,  como  virtudes  necesarias  para 
alcanzar  ta  vida  clerua,  no  puede  aprobar  en 
niansra  alguna  el  lujo.  Jesucristo  condenó 
este  vicio  con  las  lecciones  y  üasla  con  los 
ejemílos')  pues  quiso  nacer,  vivir  y  morir  en 
la  pobreza  ,  y  por  consiguiente  sin  gozar  de 
las  comodidades  de  la  vida.  Esto  es  induda- 
lilemente  un  consuelo  para  los  pobres,  y  al 
mismo  tiempo  un  motivo  ile  temor  para  los 
ricos  ,  que  no  renuncian  á  lo  que  halaga  su 
sensualidad,  k  olios  se  dirigen  estas  palabras 
del  Salvador:  *[Ay  de  vosotros  los  que  $oi$ 
Tita;  porque  encontráis  vuestra  felicidad  so- 
bre la  tierral*  La  virlud,  es  decir,  la  fortaleza 
del  alma  no  se  puede  cucontraí  en  un  hombre 
enervado  por  ei  lujo  y  la  molicie ,  y  hasta  los 
misinos  filósofos  gentiles  han  tenido  por  im- 
posible el  encoulrarla.  Los  padres  de  la  iglesia 
tampoco  se  lian  separado  de  la  severidad  de 
las  máximas  evangélicas.  Los  mas  antiguos, 
cuya  moral  p_uede  decirse  que  fué  mas  auste- 
ra, condenan"  rigorosamente  toda  especie  dé 
lujo.  Hoy  uueslros  filósofos  epicúreos  tienen 
eslo  por  un  crimen  y  acusan  á  los  padres  de 
haber  exagerado  la  moral  y  haberla  hecho  im- 
practicable; pero  estos  no  solo  fueron  escu- 
chados ,  sino  que  también  tuvieron  discípulos. 
Cuando  menos  bubp  un  pequeño  número  de 
cristianos  que  practicaron  sus  lecciones.  Los 
padres  sabían  sin  duda  mejor  que  los  moder- 
nos lo  que  era  conveniente  en  sus  tiempos. 

sSe  les  acosa  también  de  no  haber  sabido 
distinguir  el  lujo  del  uso  inocente  de  las  co- 
modidades de  la  vida,  sobre  todo  cuando  por 
la  costumbre  va  unido  é  él  una  especie  de  de- 
coro propio  de  las  personas  de  cierta  condi- 
ción; pero  ¡los  que  asi  se  atreven  á  censurar  á 
los  padres  de  la  iglesia,  son  capaces  de  trazar 
la  linea  divisoria  entre  el  lujo  inocente  y  el 
que  merece  ser  reprobado?  A  estas  razones 
añaden  los  escritores  de  la  Enciclopedia  metó- 
dica, otras  relativas  á  la  diferencia  de  las  ri- 
quezas entre  las  sociedades  antiguas  y  las 
modernas ,  y  luego  continúan  de  esta  manera: 
«Cuando  en  una  nación  ha  llegado  el  lujo 
a  su  apogeo ,  no  se  puede  soportar  la  moral 
cristiana,  y  se  apela  al  epicureismo  especula- 
tivo y  práctico  para  justificar  los  escesos  de  la 
sensualidad  y  la  corrupción  de  las  costum- 
bres. 

«Sin  entrar  en  discusión  alguna  es  fácil 
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ver,  que. si  los  hombres  opulentos  empleaserj 
en  el  alivio  de  los  pobres  In  que  consumen  en 
locos  gastos,  se  reduciría  á  la  mitad  el  núme- 
ro de  los  desgraciados;  pero  el  hábito  del  lujo 
aboga  la  voz  de  la  caridad  y  hace  á  los  ricos 
despiadados.  Una  fortuna  que  basté  á  satisfa- 
cer ¡odas  las  necesidades  de  la  vida,  no  alcan- 
za á  dejar  satisfechos'- los  caprichosos  gusíos 
inspirados  por  el  lujo.  Las  necesidades  facti- 
cias crecen  con  la  abundancia,  y  con  su  au- 
mento uada  viene  á  quedar  para  el  socorro  de 
la  pobreza.» 

Mas  de  una  vez  ha  sido  el  lujo  objeto  de  las 
leyes  de  la  iglesia,  nayas  disposiciones  se  han 
dirigido  constantemente  a  hacer  que  se  disiio- 
gan  los  eclesiásticos  de  los  legos  por  lo  ejem- 
plar y  santo  de  su  vida.  El  segundo  conciüo 
general  de  Nicea  celebrado  en  el  año  787, 
Can.  XVI,  prohibe  á  los  obispos  y  clérigos  el 
uso  de  hábiles  suntuosos  y  brillantes  y  el  de  los 
perfumes.  En  el  concilio  de  Ais.-1'a-Chapeile 
celebrado  en  S16  se  les  prohibe  la  magnificen- 
cia y  leda  superfluidad  en  i  a  mesa  y  en  el  ves- 
tido. En  el  de  HoiUpellier  celebrado  en  1219.se 
csfableciú  igual  prohibición.  El  concilio  gene- 
ai  de  Letran  celebrado  el  mismo  año  contiene 
prohibiciones  mas  rigurosas,  pues  renovando 
los  cánones  del  IV  que  hubo  en  Caí  lago,  deter- 
mina que  la  casa,  la  mesa,  y  los  muebles  de  los 
obispos  sean  pobres.  En  el  de  Tronío,  por  últi- 
mo, fué  recomendada  la  observancia  de  esta 
disciplina. 

Observan  algunos  escritores  que  los  hom- 
bres considerados  como  lumbreras  de  la  igle- 
sia por  sus  (aleuíos  y  sus  virtudes  han  sido 
pobres,  los  unos  por  que  habiendo  nacido  en  la 
pobreza,  quisieron  cunlinuar  viviendo  en  ella, 
y  los  otros  porque  aun  cuando  su  nacimiento  les 
trajese  riquezas,  renunciaban  á  su  patrimonio, 
al  consagrarse  al  estado  eclesiástico,  no  obs- 
tante que  las  loyes  no  les  imponían  la  obliga- 
ción do  hacer  esta  renuncia.  Observan  también 
que  entre  los  obispos  que  florecieron  en  el  si- 
glo til  solamente  Paulo  de  Sumosata,  que  por 
herege  y  malvado  fué  depuesto  y  excomulgado 
dio  el  ejemplo  de  vivir  con  lujo,  y  á  decir  ver- 
dad, si  quisiéramos  acumular  ejemplos  de  varo- 
nes doctos  y  virtuosos  que  vivieron  menos- 
preciando el  esplendor  mundano  y  de  manera 
que  podían  confundirse  con  las  clases  mas  po- 
bres, encontraríamos  un  gran  número  en  la 
historia  de  la  iglesia. 

Algunos  escritores  que  hau  (ralado  del  lu- 
jo, considerándolo  con  relación  á  la  política, 
han  encontrado  en  él  la  causa  mas  poderosa 
de  la  decadencia  y  ruina  de  los  imperios,  y 
hau  citado  como  ejemplos  históricos  en  apoyo 
de  esta  idea  la  destrucción  del  de  los  persas, 
de  los  asirios  y  del  de  Roma.  El  lujo,  dicen, 
enerva  á  los  hombres  y  los  hace  faltos  de  va- 
lor, pervierte  las  ideas  y  estingue  los  senti- 
mientos del  honor  y  de  la  probidad:  el  lujo  ma- 
ta las  artes  útiles  para  alimentar  los  talentos 
frivolos,  y  ciega  el  verdadero  manantial  de  la 
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riqueza,  despoblando  las  campiñas  y  privando 
de  multitud  de  brazos  á  la  agricultura;  al  lujo 
hace  los  matrimonios  mas  dispendiosos  por  el 
fausto  de  las  mugeres,  y  por  consiguiente  mas 
difíciles,  y  multiplica  el  número  de  los  célibes 
voluptuosos,'  y  de  todo  esto  nace  la  inmoralidad 
y  la  despoblación:  el  lujo,  finalmente,  dando  á 
Ja  riqueza  un  valor  que  no  tiene,  impide  que 
á  la  probidad  y  á  la  virlud  se  les  Iribule  el 
homenage  que  merecen,  y  reduciendo  á  la  nÚT 
lad  de  una  nación  á  servir  á  la  otra  mitad,  pro- 
duce casi  el  mismo  efecto  qué  la  esclavitud  en- 
tre ios  antiguos.  He  aqui  el  triste  cuadro  que 
lian  beclio  algunos  de  las  consecuencias,  tales 
son  las  ideas  que  han  servido  mas  de  una  vez 
de  fundamento  á  los  defensores  de  las  leyes 
suntuarias. 

En  lodo  esto  hay  sin  duda  mucha  exagera- 
ción cuando  menos,  y  hasta  puede  decirse  que 
no  es  poco  [o erróneo.  Nodiremos  que  el  lujo  no 
tenga  algo  de  pernicioso  para  la  moral  y.  las 
costumbres;  pero  su  influencia  corruplora  no  es 
ni  con  mucho  tanta  como  se  ha  ponderado  con- 
fundiendo la  causa  con  el  efecto.  Ya  hemos  di- 
cho, y  ahora  conviene  recordarlo,  que  á  pesar  de 
la  variedad  que  encontrarnos  en  la  manera  de 
definirlo,  lodos  los  escritores  convienen  en  que 
es  el  uso  de  lo  que  no  se  necesita  para  existir. 
Es  indudable  que  donde  quiera  qua  haya  hom- 
bres que  tengan  mas  de  lo  necesario  para  con- 
servar su  existencia,  loque  les  sobre  después 
de  haber  satisfecho  esta  necesidad  tan  impe- 
riosa, será  consumido,  será  empleado  de  dife- 
rentes maneras,  según  sus  ideas,  sus  costum- 
bres y  sus  gustos.  El  empleo  que  hagan  de  sus 
riquezas  no  puede  menos  de  ser  regulado  por 
las  ideas  y  sentimientos  dominantes.  Supónga- 
se que  las  ideas  que  dominen  en  una  nación 
sean  las  de  la  caridad  evangélica  que  anima-, 
barí  á  los  primitivos  cristiano,  ¿se  enconlra- 
rian  en  esta  sociedad  muchos  hombres  ricos  en- 
tregados á  la  sensualidad  y  á  la  molicie  y  ro- 
deados de  un  esplendor  vano,  rt  por  el  conlrario 
serian  los  reas  los  que  acudiendo  solícitos  al 
socorro  del  infortunio,  buscaran  sus  placeres 
y  su  felicidad  en  la  beneficencia?  La  corrup- 
ción, pues,  y  la  inmoralidad  son  preexistentes 
respecto  al  lujo,  y  basla  diremos  que  no  cabe 
en  el  corazón  de  los  hombres  el  amor  á  las  ri- 
quezas, cuando  en  él  dominan  grandes  y  ele- 
vados sentimientos.  El  cónsul  Curio'  Dcnlato, 
que  era  tan  pobre  como  virtuoso,  cuando  co- 
menzó á  tratar  de  da  paz  con  los  embajadores 
samniles  en  nombre  del  pueblo  romano,  pudo 
enriquecerse  con  el  oro  que  aquellos  le  ofrecían 
para  atraerlo  á  sus  intereses,  y  sin  embargo 
lo  rehusó,  pretiriendo  átodo  el  interés  de  su 
patria  y  respondiéndoles  con  estas  palabras 
«MI  pobreza  os  ha  hecho  pensar  que  podíais 
.corromperme;  pero  tened  entendido  que  yo  no 
eslimo  tanto  el  tener  oro  como  mandar  á  los 
quesonricos.n  Yugmta,por  el  conlrario,  no 
encontró  esta  noble  austeridad  en  los  senadores 
romanos  de  su  tiempo,  que  se  dejaron  sobornar 


por  él  y  aprobaron  sus  crímenes,  dándole  re- 
zón sobrada  para  decir,  cuando  salia  de  lío. 
ma:  «¡Oh  ciudad  veual,  tú  dejarías  de  existir 
bien  pronto,  si  alguien  tuviera  oro  bástanle 
para  comprarle.  » 

Moniesquieu,  tratando  de  las  leyes  suntua- 
rias, dijo  que  al  paso  que  se  introduce  el  lum 
e;i  las  repúblicas,  se  hace  mas  poderoso  el  in- 
terés particular,  y  que  á  las  personas  que  solo 
echan  dómenoslo  necesario  para  vivir  no  les 
queda  que  desear  sino  la  gloria  de  su  patria  y 
la  suya  propia;  pero  con  mas  razón  y  con  mas 
verdad  indudablemente  pudo  decir,  que  los 
liombres  amantes  de  su  patria  y  de  su  gloria 
ni  manchan  ésta,  ni  hacen  traición  á  aquella 
por  el  afán  de  ser  ricos,  aun  cuando  no  tengan 
mas  de  lo  necceario.  Sin  embargo,  es  preciso 
convenir  con  él,  que  los  hombres,  estragados 
por  el  lujo,  siempre  vienen  á  ser  enemigos  de 
las  leyes  que  los  refrenan. 

Sostiene  este  escritor,  que  la  escetencia  de 
las  repúblicas  bien  constituidas,  consiste  en  la 
igualdad  de  las  riquezas,  partiendo  del  princi- 
pio de  que  de  la  desigualdad  nace  el  lujo,  y  de 
ésto  el  tener  poco  amor  á  la  patria  y  escasosde- 
seosde  gloria,  y  aunque  noesplica  sila  igualdad 
de  que  habla  en  general,  era  la  de  los  antiguos 
lacedemonios,  ni  si  en  su  concepto  fué  Espar- 
ta el  único  pueblo  que  debe  tenerse  por  mode- 
o  de  repúblicas  bien  constituidas,  da  á  enten- 
der bien  claramente  que  en  su  concepto  son 
útiles  las  leyes  que  limitan  las  riquezas  y  los 
gastos  de  los  ciudadanos;  pero  después  sumi- 
nistra él  mismo  una  razón  contraria  á  la  etica- 
cía  de  dichas  leyes,  hablando  de  la  república 
de  Véncela,  «AHÍ,  dice,  las  leyes  obligan  á  los 
nobles  i  ser  modestos,  y  tan  acostumbrados 
están  á  los  ahorros,  que  solo  las  meretrices  lo* 
gran  sacarles  el  dinero.  Este  es  el  medio  que 
se  emplea  para  mantener  la  industria:  las  mu- 
geres mas  despreciables  gastan  con  esceso, 
mientras  que  sus  tributarios  viven  en  ¡a  mayor 
oscuridad,'»  ¿Qué  es  lo  que  de  aqui  puede  de- 
ducirse sino  la  ineficacia  de  las  leyes  suntua- 
rias, cuando  menos  en  la  república  de  Vene- 
cia?  Los  nobles  venecianos,  á  pesar  de  ser  ri- 
cos, no  viven  con  el  lujo  que  los  de  otras  na- 
ciones, donde  los  particulares  no  encuentran 
estas  trabas  en  el  uso  de -sus  riquezas,  pero  lo 
que  ellos  no  gaslau  en  superQuidades,  lo  con- 
sumen sus  meretrices  y  el  efecto  es  el  mismo. 
El  lujo  existe  en  la  sociedad  y  se  mantiene  con 
las  grandes  fortunas:  la  única  diferencia  que 
encontramos,  es  que  gozan  de  él  las  mugeres 
prosllluidasy  no  la  clasemas  noble  del  Estado. 

En  cuanto  al  lujo  considerado  con  relación 
á  la  riqueza  de  los  pueblos,  han  sostenido  al- 
gunos que  contribuía  á  su  aumento  en  vez  de 
disminuirla.  Según  Yollaire,  con  él  se  enrique- 
cían los  grandes  estados  y  se  arruinaban  los 
pequeños,  como  se  ve  en  estos  versos: 

«Sacbez  surlout  que  le  luxe  enriehil 
Un  grand  etat,  s'il  en  peí  d  un  pelit. 
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(¡elle  splendeur  cede  pompe  móndame 
D'nn  regneheurcux  est  lamargiis  certaine, 
Le  riclie  est  né  pour  beaucoup  dcpenser.», 

La-Fontaine  vino  á  espresar  un  pensamien- 
to análogo  al  de  Yoltaire  en  los  siguientes: 

«La  rcpublique  á  bien  affaire 

De  geus  qui  oe  depensenl  ríen. 

Je  nesais  d'bomme  necessaire 

Quecelui,  don t le  luxe  epand  beaucoup  debien. » 

El  lujo,  lian  dicho  algunos,  es  provechoso 
á  los  productores  de  los  objetos  consumidos, 
fundándose  en  que  !a  producción  por  lo  gene- 
ral nunca  es  inferior  al  consumo,  y  deducien- 
do de  aquí  que  cuanto  mas  se  consume,  mas 
se  produce,  lo  cual  os  indudabtemcnle  confun- 
dir la  causa  con  el  efecto.'  [Esta  deducción  es 
de  todo  punto  errónea,  porque  si  no  cabe  ne- 
gar que  todo  lo  que  se  consume  se  produce, 
también  es  innegable  que  un  consumo  impro- 
ductivo no  contribuye  en  manera  alguna  á  la 
reproducción.  Demostrado  eslá  basta  la  evi- 
dencia por  los  economistas,  que  para  producir 
no  son  menos  necesarios  los  capitales  que  el 
trabajo  del  hombre,  y  por  consiguiente  cuanto 
mas  se  aumenten  aquellos,  mayor  será  el  au- 
mento de  la  riqueza  social,  y  mas  abundante 
la  producción.  Asi,  pues,  si  un  particular  des- 
pués de  satisfechas  sus  necesidades,  consume 
en  gastos  fastuosos  todo  el  sobrante  de  sus 
rentas,  jamás  tendrá  aumento  su  capital;  mas  si 
por  el  contrario,  ahorra  una  parle  de  aquellas, 
puede  aplicarlas  á  esta  ó  á  la  otra  industria, 
con  lo  cual  aumentará  indudablemente.  El 
ahorro,  cuando  tiene  este  objeto,  no  puede  ser 
sino  provechoso  pava  las  naciones ,  y  solo 
cuando  se  llaga  para  acumular  riquezas  y  te- 
nerlas ociosas  0  escondidas,  podrá  tenerse  por 
estéril.  Si  fuera  cierto  que  cuánto  mas  se  con- 
sume, mas  se  produce,  como  asientan  los  de- 
fensores  del  lujo,  debería  aconsejarse  á  todos 
que  se  apresurasen  á  consumir  cuanto  pudie- 
sen; pero  las  consecuencias  de  esla  máxima 
absurda  no  podrian  ser  oirás  que  el  empobre- 
cimiento y  la  miseria.  «Un  pais  que  declina, 
dice  Say,  ofrece  durante  algún  tiempo  la  ima- 
gen de  la  opulencia,  que  es  loque  se  ve.  en  la 
casa  de  un  disipador  que  se  arruina.  Este  bri- 
llo facticio  no  es  durable,  y  como  agota  los  ma- 
nantiales de  la  reproducción,  es  seguido  infa- 
liblemente de  un  estado  de  opresión  y  consun- 
ción política,  de  que  uo  se  cura  sino  por  gra- 
dos y  por  medios  de  lodo  punto  contrarios  á 
los  que  han.servido  para  su  aniquilamiento.» 

Droz,  economista  distinguido  ,  á  quien  ya 
liemos  citado,  considera  como  de  mucha  im- 
portancia para  la  moral- y  ta  fortuna  de  las  na  • 
ci'ones  la  cuestión  de  si  debe  consumirse  poco 
para  acumular  riquezas,  ó  si  conviene,  por  el 
contrario,  que  el  consumo  sea  grande  para  esei- 
lar  la  producción;  y  después  de  señalar  varias 
que  influyen  en  el  destino  de  las  rentas  dice 


que  hay  dos  3islemas  igualmente  erróneos:  i.' 
Et  de  la  conversión  de  toda  la  renta  no  nece- 
saria para  existir  en  capital ,  porque  enton- 
ces habría  esceso  de  producción,  á  no  ser  que 
hubiese  grandes  esportaeiones,  y  aun  en  este 
caso  observa  que  tanto  afán  en  producir  daria 
por  resultado  la  privación  de  muchos  placeres 
y  el  entorpecimiento  de  las  facultades  intelec- 
tuales: 2."  El  de  destinar  al  consumo  toda  rj  ca- 
si todalarenla,  poique  los  capitales  no  se  acre- 
centarían en  proporción  álas  necesidades,  fal- 
lando en  consecuencia  uno  de  los  elementos  de 
la  producción  y  viniendo  en  pos  de  esta  falla 
los  vicios  y  la  miseria. 

Droz,  por  lo  tanto,  creyendo  que  ambos  sis- 
lemas  por  eslremados  son  viciosos  y  de  malas 
consecuencias,  juzga  conveniente  adoptar  un 
sistema  medio  enlre  ambos,  que  consiste  en 
emplear  en  la  comodidad  y  en  los  placeres 
una  parle  de  la  renta  sobrante,  después  de  ha- 
ber satisfecho  ¡as  primeras  necesidades,  y  la 
otra  convertida  en  capital  aplicarla  á  la  repro- 
ducción. 

LUJURIA.  (Higiene.)  La  lujuria  puede  defi- 
nirse diciendo,  que  es  el  abuso'  del  ejercicio 
natural  de  los  órganos  genitales,  y  la  perver- 
sión de  su  uso  normal  en  otro  preternatural. 
Deben  calificarse  de  üíhísos,  no  solo  los  esce- 
sos  perjudiciales  á  la  salud,  sino  también  cual- 
quiera relación  entre  ambos  sesos  diferente 
del  matrimonio,  y  aun  en  los  casados  ,  cual- 
quiera esceso  que  no  tenga  por  objeto  la  pro- 
pagación de  la  especie. 

La  perversión ,  cuyas  formas  principales 
son  el  onanismo,  ia  pederastía  6  la  sodomía, 
y  la  bestialidad,  no  puede  tener  ningún  obje- 
to que  baste  á  justificarla,  por  que  el  acto  por 
su  naturaleza  es  esencialmente  vicioso. 

En  los  países  donde  la  prostitución  está  au- 
torizada, se  distingue  la  prostituta  de  las  otras 
mugeres  disolutas,  en  que  puesta  bajo  la  vigi- 
lancia do  la  policía,  entra  en  una  casa  de  tole- 
rancia dirigida  por  una  dueña,  para  ejercer  su 
infame  profesión,  pero  sujetándose  á  regla- 
mentos que  no  debe  infringir. 

En  un  escalón  mucho  menos  bajo  se  halla 
la  concubina,  es  decir,  la  muger  ilegítima  que 
cohabita  solo  con  un  hombre  haciendo  las  ve- 
ces de  propia;  la  querida,  que  aunque  solo  co- 
habite con  un  hombre  cambia  á  menudo  de  re- 
laciones. 

Enlre  dos  seducciones  llega  ellujurioso  á 
libertino,  que  se  divierte  un  instante  con  esas 
desgraciadas  y  las  abandona  con  desprecio 
luego  que  ha  satisfecho  su  brutal  pasión  ó  se 
ha  desencaprichado. 

En  cuanto  á  los  hábitos  solitarios,  que  no 
inventó,  como  se  creía,  Onan,  han  recibido  los 
nombres  de  onanismo,  queiromania,  mastur- 
bación, y  finalmente  el  de  mas/upretciun ,  al 
cual  debiera  darse  la  preferencia,  porque  deja 
concebir  una  idea  exacta  de  esle  vicio,  al  mis- 
mo tiempo  que  manifiesta  su  odiosidad. 

Apenas  fué  criado  el  mundo,  cuando  'ya  el 
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Supremo  Hacedor  se  sintió  inclinado  á  des- 
troii»  para  contener  la  corrupción  general. 
Dispersándose  los  hombres  después  del  diluvio 
universal, -no  hacen  mas  que  derramarla  por 
todas  partes;  y  aun  el  mismo  pueblo  elegido  s.e 
entrega  desenfrenadamente  al  liberlinnge.  En 
•  volde  baja  el  fuego  del  cielo  sobre  Sodoma  y 
Gomorra;  en  valde  se  manifiesta  por  medio  de 
nuevos  castigos  la  cólera  del  Señor;  no  por 
esto  deja  de  causar  nuevos  estragos  la  impudi- 
cia; continúan  los  matrimonios  incestuosos; 
prostilúyense  las  mugeres  á  los  animales;  y  Mo- 
locbes  siempre  adorado.  Convertido  el  Oriente 
en  un  foco  de  corrupción,  infestó  luego  lo  res 
tanle  del  mundo;  lo  mismo  Atenas  que  babilo- 
nia el  igen  altares  á  Falo  y  á  Priapo;  Solón  lle- 
ga á  recomendar  la  prostitución,  y  mas  tarde 
llega  esta  á  ponerse  bajo  (a  protección  de  los 
dioses.  Esliéndese  por  toda  la  Grecia  la  sodo- 
mía; las  escuelas  de  los  filósofos  se  convierten 
en  casas  de  corrupción;  y  los  grandes  ejem- 
plos de  amistad  que  nos  ha  legado  el  paganis- 
mo, solo  consistieron  por  lo  mas  en  una  ¡ufa- 
me  torpeza  cubierta  con  el  velo  de  una  sanie 
apariencia.  En  Roma,  hartos  los  gefes  de!  im- 
perio de  los  placeres  ordinarios,  procuran  to- 
davía saciar  su  brutalidad  en  los  animales;  el 
pueblo  imita  su  ejemplo,  y  Irasfórmase  el  an- 
tiguo mundo  en  un  templo  de  lujuria.  Con  se- 
mejantes ejemplos  de  disolución,  ¿quí  habría 
sido  de  la  especie  humana,  á  od  haber  atajado 
el  cristianismo  este  espantoso  desenfreno,  ins- 
pirando el  respelo  y  la  admiración  con  los  pro- 
digios de  la  castidad? 

Causas  del  libeítinage  en  general.  Lleva  el 
hombre  en  sí  la  principal  causa  de  sus  desór- 
denes; sn  liberlad,  la  fuerza  de  su  imaginación 
y  su  suma  impresionabilidad  le  constituyen  un 
ser  eminentemente  inclinado  á  losados  carna- 
les, distinguiéndole  de  los  animales  que  casi 
nunca  se  entregan  á  tales  eslravios  de  la  natu- 
raleza, sino  cuando  están  domesticados. -En  tas 
sjciedarleslas  causas  del  libertinaje  proceden 
de  las  condiciones  generales  en  que  se  bailan: 
y  ¿mas,  en  los  individuos,  de  las  circunstan- 
cias particulares  que  les  rodean,  ó  que  ellos 
mismos  se  crean.  Entre  lasque  sostienen  !a  ir- 
ritabilidad nerviosa,  y  mas  particularmente  la 
escitabilidad  de  los  órganos  genitales  ,  debe- 
rnos contar  la  influencia  hereditaria,  los  climas 
calientes,  los  alimentos  afrodisiacos  ó  dema- 
siado abundantes,  el  indujo  de  la  primavera, 
la  época  de  la  pubertad, cu  ambos  sexos,  la 
edad  crítica  en  la  muger,  el  predominio  del 
aparato  celebro-genital;  y  en  los  nerviosos  y 
los  sanguíneos,  el  esceso  de  actividad  de  la 
circulación.  Entre  las  causas  sociales,  deben 
contarse  la  falta  de  religión,  él  contagio  del 
ejemplo,  la  ociosidad  délas  masas,  la  frecuen- 
tación délos  teatros  y  de  los  bailes,  la  poca 
consideración  en  que  son  tenidas  las  mugeres, 
la  poligamia,  y  finalmente  el  despotismo  ,  que 
corrompe  á  un  liempu  al  tirano  y  al  esclavo, 
til  primero  por  el  hábito  de  ejercer  una  autori- 


dad sin  llmiies,  y  al  segundo  por  el  estajo  fe 
degradación  en  que  vegeta. 

Causas  de  la  prostitución.  La  prostitución 
ordinariamentenocs  mas  que'unestado  secun- 
dario que  abrazan  las  desgraciadas  muchachas 
confundidas  por  un  primer  desliz,  rechazadas 
por  sus  parientes,  ó  abandonadas  por  sus  in- 
fieles amantes.  Muchas  veces,  también,  jóvenes 
honradas,  pero  inespertas,  son  arrastradas  i 
ella  por  los  infames  manejos  de  ciertas  muge- 
res  que  libran  en  este  comercio  su  subsisten- 
cia, y  que  trafican  con  ellas  como  si  fuesen  una 
mercadería.  Debe  saberse  que  hay  ciertas  cos- 
tilucíones  escepcionales,  capaces  de  arrastrar 
á  las  mugeres  á  los  escesos  mas  rematados  de 
la  desvergüenza. 

En  Francia,  donde  la  estadística  está  muy 
adelantada,  se  puede  juzgar  por  sus  trabajos 
del  estado  de  muclias  profesiones:  asi  es  rpic 
por  dicho  motivo  Pareut  Ducbatétet  pudo  for- 
mar la  siguiente  tabla  ó  estado  de  las  causas 
determinantes  di  la  ¡rrostitucion  en  5, 183  mu- 
chachas. 

CIseeso  de  miseria ,  desnudez  abso- 
luta, efecto  de  pereza  ó  de  otros 
motivos   1,441 

Concubinas  abandonadas  l,4j¡5 

Péréida  de  los  padres,  espulsion  de  la 
casa  paterna,  abandono  completo.  .  1,255 

Traídas  a  París  y  abandonadas  por  sus 
amantes  militares,  estudiantes  y  de- 
pendientes de  comercio   Í01 

Procedentes  de  las  provincias  que  lian 
ido  á  París  en  busca  de  recursos  .  38i> 

Criadas  seducidas  y  despedidas  por 
sus  amos   280 

Para  mantener  á  padres  pobres  ó  en- 
fermos (naturales  todas  de  l'aris) .  .  37 

Hijas  mayores  de  familia,  para  mante- 
ner á  sns  hermanos  y  hermanas, 
sobrinos  y  sobrinas  (ualurales  to- 
das de  l'aris)   39 

Viudas,  pura  sostener  á  su  familia  (lo 
das  naturales  de  París)   2.1 

Total  5,183 

De  este  número  tas  1,908  son  naturales  do 
l'aris,  1,889  de  las  capitales  de  los  dcparla- 
mentos,  652  de  las  capitales  ó  cabezas  de  su b - 
prefectura,  956  de  pueblos  subalternos,  llnal- 
menle,  2 18  de  paises  estraugeros. 

En  este  mismo  estado  se  bailan  las  dos  nor- 
manas inscritas  en  los  registros  cientD  seseó- 
la y  cuatro  veces,  las  tres  hermanas  cuatro  fe- 
ces, tres  veces  las  cuatro  hermanas,  diez  y  seis 
veces  madreó  hija,  cuatro  veces  tia  y  sobrina, 
veinte  y  dos  veces  las  dos  primas-hermanas; 
entre  todo,  43G  mugeres  unidas  por  el  viiicii- 
lo  del  mas  próximo  parentesco. 

Examinemos  ahora  las  n'rofesiones  que  ejer- 
cían las  prostitutas  al  tiempo  de  su  regisíru. 
Entre  3,120  registradas,  halló  Mi.  Pareut: 
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Costureras,  tenderas  de  lienzos,  mo- 
distas y  oíros  estados  análogos.  .  .  1,550 
Verduleras,  floristas  y  fruteras  ....  85/J 

Tejedoras  y  estados  análogos   285 

Sombrereras  y  estados  análogos.  .  .  .  283- 

Plateras  y  estados  análogos   98 

Artistas   "  23 

Establecidas  en  tienda.   f 

Comadronas  (   3 

Kenleras   3 

Total                       ...  3,120 

Dedúcese  de  esfa  tabla,  dice  Mr.  Pareut, 
que  la  mayor  parle  de  las  prostituidas  proceden 
de  los  talleres,  de  esos  focos  de  corrupción,  cu- 
yos funestos  electos  son  1an  deplorables  como 
dignos  de  admiración  los  productos  que  fa- 
brican . 

Profesiones  de  los  padres.  Resulta  de  las 
investigaciones  hechas  con  este  objelo,  que  no 
bou  las  clases  mas  intimas  ni  las  mus  elevadas 
de  la  sociedad,  sino  las  obreras  que  trabajan 
en  tienda,  y  sobre  todo,  las  obreras  que  traba- 
jan ¡¡'jornal  y  no  tienen  domicilio  lijo,  !as  que 
diifl  mas  prostitutas; 

FJaú.  De  3,2-48,  las  34  se  bicieron inscri- 
bir de  los  diez  á  los  quince  años,  912  de  los 
quince  á  los  veinte,  1,386  de  veinle  á  veinte  y 
cinco,  550  de  veinte  y  cinco  á  treinta,  IOS  de 
Irelütii  á  treinta  y  cinco,  88  de  treinta  y  cinco 
á  cuarenta,  38  de'cuarenta  á  cuarenta  y  cinco, 
27  de  cuarenta  y  cinco  á  ciucuenla,  5  de  cin- 
cuenta á  cincuenta  y  cinco,  3  de  cincuenta  y 
cinco  á  sesenta,  y  una  de  sesenta  á  sesenta  y 
cinco. 

Estado  civil.  De  1,183  naturales  de  París, 
las  257  eran  bijas  naturales;  de  3,067  de  los 
departamentos,  lu  eran  también  lus  3S5.  Estos 
resultados  prueban  bastante  la  inlluencia  here- 
ditaria del  liberíinage. 

ííísíruifectoíii  De  4,470  naturales  de  París, 
y  criadas  en  dicha  capital,  ni  siquiera  sabian 
firmar  las  2,332;  firmaban  muy  mal  las  1,750, 
y  la?  1 10  tenían  un  hermoso  carácter  de  letra, 
río  pudo  comprobarse  la  capacidad  de  las  res- 
tantes 248.  En  cuanto  á  las  naturales  de  los  de- 
partamentos, os  casi  igual  la  proporción  entre 
las  r¡iie  se  hallan  con  alguna  instrucción  y  las 
que  no  tienen  ninguna.  Nótese  que  la  ignoran- 
Obi  ile  las  prusli tutus  criadas  en  el  campo,  no 
es  Inula  como  la  de  las  criadas  en  l'ar  is  y  en  las 
ciudades. 

¿unien ra  de  las  prostitutas  inscritas  en  Pa- 
rís Úeidé  ¡830  Mía  1 84 1 .  Bn  1830  habla  en 
París  2,800  mngeres  públicas  que  ejercían  su 
fraileo,  y  cuya  presencia  estaba  consignada  ofi- 
cialmente. Erí  31  de  diciembre  de  IS3I  habla 
3,517,  de  las  cuales  917  eran  del  mismo  Parte, 
2,170  de  ios  departamentos,  134  de  paises  es- 
frangeros  y  282  que  no  tenían. partida  de  bau- 
tismo. De  1S32  á  1S3C  aumentóse  el  húmero 
Iias1a3,800,  yenl."  de  enero  cié  1841  hablacer- 
ca  de  4,000,  De  este  añoen  adelaníe  no  ha  se-  ' 


gnido  en  la  misma  proporción  el  aumenlo  de 
prostitutas,  por  cuanto  con  fecha  28  de  agosto 
de  1841,  el  señor  prefecto  de  policía  dio  una 
orden  para  que  las  mngeres,  tanlo  solteras  co- 
mo casadas,  que  declaren  que  se  quieren  ma- 
tricular entre  las  prostitutas  por  esceso  de  mi- 
seria, se  enviarán  al  convento  de  damas  de  San 
Miguel,  donde  pueden  vivir  de!  producto  de  su 
trabajo.  Esta  medida  ha  limitado  algún  tanto 
los  progresos  de  tan  torpe  vició. 

Causiis  de  la  mansturbacion.  Las  causas 
inherentes  á.  la  especie  hnmana,  son  el  desar- 
rollo prematuro  de  los  órganos  genitales,  su 
aptifud  para  entrar  en  acción  en  épocas  inde- 
terminadas y  reguladas  mas  bien  por  la  imagi- 
nación qne  por  las  leyes  del  organismo;  la  con- 
flguracion  de  ios  miembros  superiores,  la  de 
los  órganos  sexuales,  varias  especies  de  her- 
pes, ciertas  inflamaciones  erisipelatosas,  la 
acumulación  de  la  materia  sebácea,  el  fimosis, 
el  parafímasis,  la  existencia  de  ascárides  en  el 
intestino  recto,  la  saliriasis,  la  ninfomanía,  la 
irritación  del  cerebelo  y  de  la  médula  espinal, 
la  tisis  pulmonar,  las  malas  posicionesfanto  du- 
rantela  vigilia  como  en  el  periodo  del  sueño,  los 
estados  q'be  esigen  permanecer  mucho  tiempo 
sentado,  el  uso  del  torno,  la  flagelación  y  la 
suspensión  por  las  manos  en  algunos  sugetos, 
ta  administración  de  purgantes  aloéticos  y  de 
sustancias  afrodisiacas,  como  el  pescado,  las 
especias,  los  licores  alcohólicos,  y  sobre  lodo, 
la  cerveza,  listas  son  las  causas  físicas;  veamos 
ahora  las  morales. 

Para  hallar  la  causa  primera  de  la  mnns- 
lurhación  es  necesario  á  veces  remontarse  bas- 
ta Ja  cuna  del  niño.  Nodrizas  ha  habido  tan  li- 
bertinas que  se  lian  servido  de  los  mismos  ni- 
ños que  criaban  para  satisfacer  infames  ríe- 
seos, y  otras  hay  ho  tan  culpables  como  eslú- 
phhis.'que  oscilan  los  órganos  genitales  de  los 
pobres  infantes,  con  la  única  intención  de  aca- 
llar sus  gritos,  cuando  los  han  dejado  solos,  y 
finalmente,  hasla  ha  habido  desgraciados  ni- 
ños', [acción  abonjinablel  que  han  sido  corrom- 
pidos por  aquellas  mismas  personas  que  de- 
bían ser  los  guardadores  de  su  inocencia.  Si  á 
esto  añadimos  los  inconvenientes  de  ta  educa- 
ción pública,  tan  favurable  al  contagio  del  mal 
t/jemplo,  y  la  falla  absoluta  de  educación  reli- 
giosa, tendremos  reunidas  las  principales  cau- 
sas que  desarrollan  y  sostienen  uno  de  los 
mas  crueles  azotes  fíe  la  humanidad. 

Caracteres,  efectos  y. terminación  de  la  íií- 
juria.  Los  caractéres  que  señalan  al  obser- 
vador menos  ejercitado,  los  sugetos  entrega- 
dos á  los  escesos  de  la  vida  relajada  son;  el  an- 
dar resuelto,  el  mirar  lúbrico,  la  boca  volup- 
tuosa, el  color  pálido  y  la  cara  barrosa,  accio- 
nes y  palabras  mas  ó  menos  indecentes,  y  su 
aliento  impuro  que  fastidia  y  da  asco. 

La  lujuria  no  siempre  procede  del  lempe- 
ramento,  con  mas  frecuencia  se  debo  esle  vi- 
cio á  la  imitación  y  á  la  vanidad;  es  una  mo- 
da que  se  empieza  á  seguir  muy  pronto  y  que 
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cuesta  mucho  el  dejar.  Empiézase  con  locuras 
juveniles  que  el  mundo  perdona  fácilmente; 
pero  poco  á  poco  se  va  arraigando  la  pasión, 
familiarizándose  los  libertinos  con  los  mas  es- 
candalosos desórdenes,  que  llegan  a  hacerse 
una  necesidad  imperiosa.  Nada  entonces  les 
detiene,  ni  la  edad,  ni  los  lazos  de  la  sangre, 
ni  los  mas  sagrados  empeños,  ni  el  deshonor 
de  las  familias,  ni  ei  tormento  de  las  victimas, 
ni  la  pérdida-de  la  salud,  y  ni  aun  el  mismo  te- 
mor de  la  muerle,  que  tantas  veces  se  halla  en 
el  seno  de  la  disolución. 

Inquieta,  turbulenta  y  parlanchína  por  com- 
plexión, perezosa  por  estado,  bon-achema  y 
embustera  por  interés,  benéfica  sin  discerni- 
miento, vendiéndose  fríamente  á  cada  instan- 
te, pero  sin  darse  mas  que  al  desgraciado  ele- 
gido por  su  corazón,  del  cual  se  muestra  su- 
mamente celosa;  orgullosa,  envidiosa,  gloto- 
na, ladrona,  supersticiosa,  colérica,  y  sobre 
todo,  vengativa:  he  aqui  la  muger  en  cuyos 
ojos  y  en  cuya  frente  puede  leerse:  pnslityta. 

Se  engañaría  torpemente  quien  creyese  que 
las  rameras  están  siempre  .alegres  y  de  buen 
humor,  como  lo  aparentan  en  presencia  de  tos 
mentecatos  que  las  buscan.  Muy  lejos  de  eslo; 
hallándose  bien  convencidas  de  su  estado  de 
abyección,  y  muy  temerosas  de  que  sea  reco- 
nocido su  estado  interior,  les  ocasiona  muchos 
ratos  de  tristeza  el  peso  de  su  ignominia,  no 
siendo  raro  el  sorprenderlas  sumergidas  eu  una 
especie  de  abatimiento  que  algunas  veces  ha 
terminado  por  la  desesperación  y  la  locura.  Eu 
estos  instantes,  y  aun  mas  en  el  lecho  del  do- 
lor y  de  la  muerte,  no  deja  de  penetrar  en  lo 
intimo  de  su  alma  el  eco  de  la  voz  de  !a  reli  - 
gion. Procure  entonces  el  buen  pastor  recoger 
y  consolar  á  esas  nuevas  Magdalenas,  tristes 
objetos  del  desprecio  mundano,  pues  un  sinee 
ro  arrepentimiento  suele  lavarlas  de  lodos  los 
vicios  que  las  han  mancillado. 

Las  señales  por  cuyo  conjunto  no  puede 
dejar  de  reconocerse  al  mansturbador,  sondas 
siguientes:  la  lánguida  espresion  y  el  alarga- 
miento de  la  cara,  la  palidez  de  los  labios  y 
megillas,  la"  vista  fija,  la  hinchazón  y  lividez  de 
los  párpados,  la  inclinación  de  la  cabeza  sobre 
el  pecho,  el  escesivo  desarrollo  de  los  órga- 
nos genitales,  el' crecimiento  repentino  ó  sus- 
pendido, un  apetito  voraz,  un  rápido  enfia- 
quecimíenio  sin  enfermedad  aparente,  el  andar, 
poco  seguro,  la  debilidad  de  los  lomos,  sudo- 
res nocturnos;  la  orina  turbia  ó  sedimentosa; 
calofríos  casi  continyos,.  ronquera  de  la  \oz, 
la  cual  á  vece3  es  también  débil  ó  sorda;  el 
modo  de  sentarse;  la  posición  de  las  manos, 
lanío  en  la  cama  como  fuera  de  ella,  la  afición 
á  la  soledad,  la  pereza,  la  apatia  para  el  jue- 
go, la  poca  elevación  de  sentimientos,  el  hábi- 
to del  engaño  y  la  debilidad  de-  la  memoria  y 
de  la  inteligencia,  que  puede  llegar  hasta  el  em- 
brutecimiento, i 

JTo  dependen  tanto  los  riesgos  del  liberli- 
nage  de  ta  pérdida  del  humor  seminal,  la  cual 


no  siempre  tiene  lugar,  como  del  enorme  non- 
sumo  del  indujo  nervioso  que  se  requiere  para 
mantener  el  eretismo  general,  la  epilación 
del  pensamiento  y  para  producir  el  sacudí.  ' 
miento  epileptiforme  que  se  observa  siempre 
que  obran  los  órganos  de  la  generación.  Estos 
efectos  son  tanto  mas  intensos  cuanto  masdis- 
ta  el  cuerpo  del  periodo  de  la  vida  destinado  ¡i 
la  propagación  de  la  especie,  asi  por  no  ha- 
ber llegado  áól,  como  por  haberlo  ya  traspues- 
to, periodo  que  corre  en  los  hombres  entre  los 
veinte  y  los  sesenta  años,  y  en  la  muger  de  los 
diez  y  ocho  á  los  cincuenta. 

Seria  un  error  gravísimo  y  funesto  consi- 
derar los  primeros  indicios  de  la  pubertad  co- 
mo pruebas  de  aptitud  de  los  órganus  genita- 
les para  el  ejercicio  de  sus  funciones;  pues 
nada  es  mas  arriesgado  en  esta  época  crítica 
del  desarrollo,  que  el  turbar  los  esfuerzos  del 
organismo  antes  de  huber  llegado  este  á  su 
complemento.  Asimism'o,  tampoco  puede  ser 
indicio  de  la  permanencia  de  la  aptitud  para 
las  funciones  genitales  de  los  viejos  la  persis- 
tencia de  los  órganos  destinados  h  campltrlu, 
puesdicliaü  funciones  no  son  mas  que  transi- 
torias, precipitando  mucho  el  fin  de  la  vida  de 
los  viejos,  no  solo  el  abuso,  sino  aun  el  mero 
funcionar  de  los  órganos  genitales. 

Los  escesos  del  libertinage  son  mas  temi- 
bles en  el  hombre  que  en  la  muger,  por  lama- 
yor  suma  de  actividad  que  aquel  desarrolla. 
Cometidos  después  de  haber  comido  perturban 
profundamente  la  economía,  predisponen  j 
graves  alteraciones  del  estómago,  y  muclias 
veces  dan  lugar  á  apoplcgias  fulminantes:  y 
por  último,  eu  el  estado  de  enfermedad  y  de 
convalecencia,  puede  llegar  á  producir  la  muer- 
te el  despertar  los  deseos  venéreos,  cnamlo 
eitán  amortiguados,  y  el  satisfacerlos  si  per- 
sisten todavía. 

Lacronícidad  es  el  carácter  distintivo  de  las 
enfermedades  ocasionadas  por  el  liberliiiage 
Casi  siempre  llevan  ol  sello  de  una  profunda  al- 
teración, tanto  de  los  líquidos  como  de  los  sóli- 
dos: tales  son  las  antiguas  gastritis  y  enteritis; 
■la  consunción  dorsal,  de  que  habló  ya  Hipócra- 
tes: las  varias  afecciones  del  corazón  lan  fre- 
cuentes en  el  día;  la  tisis  pulmonar  bajo  todas 
sus  formas;  la  laf'ga  serie  de  las  afecciones  ce- 
rebrales, la  apoplegia.la  induración,  el  reblan- 
decimiento, los  abscesos,  la  degeneración  can- 
cerosa del  cerebro,  y  las  frecuentes  enferme- 
dades del  aparato  génito-urinario:  en  lamuger, 
ta  leucorrea,  la  ninfomanía,  la  esterilidad,  las 
hemorragias,  el  cáncer  del  útero,  las  ulceracio- 
nes de  su  cuello;  y  en  el  hombre  la  saliríasis 
y  la  impotencia;  en  ambos  sexos  la  incontinen- 
cia de  orina,  la  cistitis,  la  nefritis  y  lodas  las 
formas  de  la  sífilis,  azote  destructor,  nacido  de 
la  poliandria  de  las  prostitutas:  y  últimamente, 
en  los  seres  mas  degradados  todavía,  las  fisu- 
ras, los  prolapsos  y  los  cánceres  del  recto,  los 
abscesos  de  la  margen  del  ano,  las  fístulas  y  el 
venéreo  cristalino. 


4S9  "  hvn 
Es  fácil  comprenderla  impresión  que  pro- 
ducen ios  escesos  del  libertinaje  en  el  sistema 
nervioso  y  en  la  inteligencia,  si  recordamos 
'  |a  escilacion  permanente  y  '  los  pensamientos 
habituales  que  ocupan  lodos  los  inslantes  del 
disoluto;  asi  es  que  produce  muchas  veces  la 
epilepsia,  el  baile  de  San  Vito,  las  convulsiones, 
las  aberraciones  del  oído  y  de  la  Vista,  la  lo- 
cura, la  idiotez,  la  melancolía  suicida,  en  uiil 
palabra,  la  mas  completa  degradación  fisica  j 
mora!.  Entre  8,272  euagenados,  admitidos  des- 
de 1855  liusla  1833  en  los  hospitales  de  Bicelre 
vdela  Salpelriere  de  Paris,  59  (41.  hombres 
y  |8  mugeres)  padecían  la  enfermedad  ú  con- 
secuencia del  onanismo;  2IG  (84  hombres 
y  132  mugeres)  la  padecían  por  mala  conducta 
y  liberlinage;  y  51  (27  hombres  y  24  mugeres) 
á  consecuencia  de  enfermedades  sifilíticas.  Re- 
sulta de  los  estados  redactados  con  el  mayor 
esmero  por  Esquirol,  que  la  vigésima  parte  de 
las  locas  de  la  Salpelriere  han  sido  prosti- 
tutas. 

En  el  espacio  de  diez  años  (1804  á  1814) 
entraron  en  el  hospital  de  venéreos  27,576  en 
fermos;  á  saber,  13.63S  adultos,  12,163  adul- 
tas, 794  niños  y  981  niñas. 

En  ¡os  cuatro  últimos  de  dichos  diez  años, 
entraron  muchos  mas  que  en  tos  anteriores. 
Durante  ellos  hubo  en  el  hospital  7,184  hom- 
bres 5,  773  mugeres,  337  niños  y  47 1  niñas. 

En  los  diez  años  murieron  1,170;  eslo  es, 
1  por  cada  24,  no  haciendo, distinción  alguna, 
sobre  Indo  en  las  edades:  pero  la  proporción 
varia  notablemente  separando  los  niños  de  los 
adultos;  siendo,  para  los  niños  de  entrambos 
sexos,  de  2  por  5  a  corta  diferencia,  y  "en  los 
adultos,  de  i  por  56  poco  mas  ó  menos,  si  son 
hombres,  y  si  mugeres  de  1  por  67, 
.  Desde  el  año  1 804  al  de  1 840  fué  creciendo 
el  liberlinage  en  Paris  de  un  modo  asombroso. 
En  1804  solo  fueron  admitidos  2,212  venéreos 
en  los  hospitales  civiles;  en  i 840,  llegaron 
á  ¿,210;  siendo  de  1  19,536  el  total  de  los  en- 
trados en  dichos  treinta  y  seis  años. 

Si)  es  tan  crecido  el  número,  ni  tan  marca- 
do el  aumento  progresivo  en  la  clase  militar, 
puesto  que  la  numerosa  guarnición  de  Paris 
solo  dio  en  los  veinte  y  cinco  años  desde  1815 
á  1840,  un  loiat  de  37,285  venéreos  entrados 
en  Val-de-Grace;  de  los  cuales,  1,951  entraron 
en  el  primer  año  y  1 ,213  en  el  último,  siendo 
el  año  de  1834  el  que  d¡ó  mas  venéreos,  pues 
que  ascendieron  á  2,500. 

Desde  1312  hasta  1832,  hubo  en  París,  se,' 
gnu  Pareut-Dnchalelct,  20,626  prostitutas  in- 
tecladas  de  sífilis:  esle  número  fué  proporcio- 
nalmente  mas  considerable  de  1824  hasta  1832, 
que  desde  1812  a  1S24,  escepluando  los  dos 
años  en  que  fué  invadida  lu  Francia  (  1814 
y  1815.) 

No  solo  es  perjudicial  á  los  libertinos  el  vi- 
cio áque  se  entregan,  sino  que  ejerce  también 
sus  estragos  en  la  desgraciada  posteridad,  á  la 
cual  diezma  o  enerva,  absorbiendo  al  mismo 
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tiempo  una  parle  de  las  rentas  del  Eslado  y  de 
las  administraciones  de  beneficencia.  Asi  es 
que  en  el  espacio  de  veinte  años  (1814  i  1834), 
los  venéreos  admitidos  en  los  hospitales  dePa- 
rís causaron  3.576,122  estancias  (1.436,709 
los  hombres,  1.798,554  las  mugeres,  170,417 
los  niños,  y  150,382  las  niñas),  habiendo  oca- 
sionado el  gasto  de  4.940,226  francos.  La  du- 
ración media  de  la  permanencia  de  cada  uno 
en  el  hospital  fué  de  57  á  59  días;  el  gasto  me- 
dio de!  tratamiento  de  79  francos  55  céntimos, 
lo  que  reduce  el  gasto  medio  á  1  franco  38,14 
por  estancia.  En  este  estado  inédito  y  hecho 
por  orden  de  la  administración  de  los  hospita- 
les, no  van  comprendidos  los  venéreos 'trata- 
dos durante  el  mismo  periodo  en  los  hospita- 
les militares  de  París,  de  que  hemos  hablado 
antes. 

Para.hacer  á  los  militares  mas  parcos  en 
sus  placeres  é  indemnizar  al  lesoro  de  las  con- 
secuencias -ile  su  mata  conducta,  el  primer 
cónsul,  por  resolución  del  16  nivoso  del  año  9 
de  la  república,  decretó  que  los  sargentos  y 
soldados  afeclados  de  enfermedades  venéreas 
no  gozarían,  después  de  curados,  de  ninguna 
licencia  ni  rebaja,  esceplo  la  de  ropa  blanca  y 
calzado,  y  que  los.  oficiales,  que  hallándose  en 
el  mismrícasose  tratasen  á  espensas  del  Esta- 
do, sufrirían  un  descuento  de  las  cinco  sestas 
partes  de  su  sueldo. 

No  será  inútil  seguramente  presentar  el  cua- 
dro de  las  consecuencias  del  libertinage  en  el 
reino  que  se  reputa  por  ei  mas  civilizado  del 
globo. 

En  el  solo  año  1838,  se  contaron  oficial- 
mente en  Francia: 


Niños  naturales  .  .   70,089 

Ultrajes  públicos  al  pudor   437 

Violaciones  y  alentados  contra  el  pu- 
dor en  niñas.   242 

Atentados  contra  las  costumbres,  .  ,  1S6 

Niños  espósilos   168 

Violaciones  cometidas  en  adultas.  .  .  150 
Infanticidios  (y  tentativas  de).  ....  129 
Heridas,  incendios  y  asesinatos  con- 
secuencia del  adulterio,  amance- 
bamiento y  disolución   G9 

Abortos  (y  tentativas  de)   19 

Bigamia   6* 

Tenlativa  de  castración   1 


En  los  veinte  y  dos  años  que  median  desde 
18.17  á  1838  ,  hubo  1.525,40!)  nacimientos 
ilegítimos,  de  los  cuales  778,430  varones  ,  y 
746,979  hembras:  cuando  en  los  mismos  veinte 
y  dos  años  solo  hubo  en  Francia  21.305,271 
nacimientos  legítimos,  délos  cuales  i0. 980,772 
varones  ,  y  10.324,503  hembras,  lo  cual  da 
casi  una  proporción,  de  uu  natural  por  diez  y 
ocho  legitimes. 

La  razón  de  los  niños  á  las  niñas  legítimas 
es  ó  corla  diferencia  como  17  á  16;  es  decir 
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que  nacieron  mas  de  niños  que  de  niñas; 
pero  Ta  de  los  hijos  naturales  de  ambos  sexos 
parece  apartarse  algo  de  esta  proporción, 
puesto  que  es  á  corta  diferencia  como  24  á 
23;  de  lo  cual  puede  al  parecer  deducirse  que, 
en  esta  clase  de  nacimientos  ,  el  número  de 
niñas  se  acerca  mas  al  de  niños  que  en  los 
casos  ordinarios.  -  / 

He  aquí,  en  ñu,  otros  resultados  estadísti- 
cos, sacados  de  los  Cumplen  géneraux  de  la 
juHice  criminellt;  en  Frunce ,  que  probarán 
de  un  modo  irrecusable  la  influencia  del  li- 
berlinage  y  hasta  el  estado  civil  de  los  indivi- 
duos en  la  criminalidad. 

De  6,865  mugeres  acusadas  de  crímenes 
desde  1835  hasta  1830  inclusive,  se  ha  ave- 
riguado que  2Í  por  100  de  esas  desgraciadas 
habían  tenido  hijos  naturales,  ó  habían  vivido 
ya  en  concubinato  antes  de  haber  tenido  que 
comparecer  á  juicio  ante  los  tribunales.  Ha- 
ciendo entrar  en  e.;le  cálculo  las  que  se  han 
visto  impulsadas  al  infanticidio  por  un  primer 
desliz,  se  hallará  que  mas  de  la  tercera  parte 
de  las  acusadas  habían  quebrantado  las  leyes 
del  pudur  antes  de  los  procedimientos  judicia- 
les de  que  eran  objeto. 

Ea  183G  ,  de  7,232  acusados  de  ambos 
sexos,  los  107  eran  hijos  naturales. 

En  1837,  de  8,004  acusados  ,  los  210  eran 
también  hijos  naturales. 

En  1838,  de  8,014  acusados,  192  eran  hijoi 
naturales. 

Finalmente,  en  í 839 r  de  7,858  acusados, 
había  142  hijos  naturales.,  y  15  6  individuos 
pertenecientes  á  familias  en  las  cuales  hahia 
algunos  miembros  que  anteriormente  habian 
sido  objeto  de  procedimientos  judiciales. 

El  número  proporcional  de  los  célibes  se 
mantuvo,  en  el  'espacio  de  once  años  (1829  á 
1839) ,  entre  55  y  G0  por  cada  100  acusados. 

Tratamiento  de  la  lujuria.    Casi  no  con- 
siste en  otra  cosa  el  tratamiento  preservativo 
■  de  la  Injuria  que  en  la  sustracción  de  las  cau- 
sas físicas  y  morales  que  hemos  visto  podían 
dar  lugar  á  su  desarrollo. 

Para  precaver  el  hábito  de  la  mansturbacion, 
que  va  conduciendo  con  el  tiempo  á  los  olios 
escesos  del  libertinage  ,  conviene  que  los  pa- 
dres y  maestros  ejerzan  sobre  los  niños,  desde 
muy  jóvenes,  una  vigilancia  incesante,  aunque 
disimulada;  vigilancia  que  deberá  ser  mas  ri- 
gurosa en  aquellos  que  durante  las  horas  de 
recreo  se  apartan  de  sus  compañeros,  bus- 
cando la  soledad- 
Si  algunos  indicios  particulares  llegan  á 
convertir  las  sospechas  en  certidumbre ,  se 
avisará  secretamente  al  médico  para 'que,  exa- 
minando con  iuterés  á  los  enfermos,  les  mani- 
fieste cual  es  la  causa  de  la  alteración  que  lia 
sobrevenido  en  su  salud  ,  presentándoles,  á  su 
imaginación  el  temor  de  los  mas  graves  acci- 
dentes, de  una  operación  dolorosa  que  podrá 
ser  necesaria,  y  hasla  de  la  muerte,  si  no 
abandonan  absolutamente  tan  funesta  inclina- 


ción. Después  de  estas  advertencias,  dadas  ¡son 
tono  severo,  prescribirá  el  facultativo  los  me 
dios  higiénicos  y  terapéuticos  cuya  eficacia  la 
haya  demostrado  la  esperiencia;  prohibirá  so 
-bre  todo  el  uso  del  vino  puro  ,  del  café  v  de 
los  licores;  la  lectora  de  novelas,  la  frecuenta 
cton  de  los  bailes  y  de  los  teatros,  y  el  dormir 
echado  sobre  el  dorso.  Aconsejará  después  bis 
distracciones  agradables,  la  continua  ocupa- 
ción del  entendimiento,  tos  alimentos  ligeros 
y  refrescantes  ,  el  dormir  en  una  cama  dura 
compuesta  de  un  cabezal  y  un  jergón  de  paiá 
de  maíz;  emulsiones,  suero,  baños  de  asiento 
fríos,  mañana  y  tarde,  viagesá  pie,  la  natación 
y  otros  ejercicios  gimnásticos  que  lleguen  ¡i 
fatigar-,  sobre  Indo  antes  de  acollarse.  Beaar- 
roltando  estos  últimos  medios  ol  sistema  mus- 
cular, contribuyen  por  una  parte  á  debilíte  la 
pasión,  y  por  otra  á  disminuir  la  Irritación  del 
sistema  nervioso,  que  es  el  asiento  do  la  ma- 
yor parle  de  las  enfermedades  ocasionadas 
por  el  onanismo  y  las  otras  formas  del  liber- 
tinage. Superfino  es  advertir  que  debe  en  lal 
caso,  aumentarse  la  vigilancia  para  sorpren- 
der á  los  niños  en  el  instante  en  quemas  des. 
cuidados  se  hallen,  por  ejemplo  ,  en  l¡i  cania, 
en  el  baño,  en  el  común,  y  aun  mienlras  es- 
lén  trabajando,  si  se  les  observa  un  mirar  J 
todos  lados  y  una  sospechosa  inmovilidad. 
Conviene  que  los  dormitorios  de  los  eslable* 
míenlos  públicos  estén  iluminados  de  noche, 
con  las  camas  suficientemente  apartadas,  j- 
que  continuamente  recorra  los  dormitorios 'un 
vigilante. 

Cuando  no  sean  suficientes  para  curar  á  las 
manslurbadores  ja  vigilancia,  los  consejos  y 
el  régimen;  cuando  aquellos  sean  niños  ó  pa- 
dezcan de  enagenacion  mental  ,  podemos  re- 
currir á  los  ingeniosos  vendajes  de  l.afoul  ¡i 
(ie  Valerius,  que  sujetan  á  los  individuos  de 
modo  que  no  pueden  enlregafse  á.su  vicio;  ¡r 
si  los  padres  no  se  hallan  en  eslado  de  com- 
prar eslos  medios,  desgraciadamente  muy  dis- 
pendiosos, puede  echarse  mano  de  una  cami- 
sola de  cotí  tuerte,  cuyas  mangas  reunidas  no 
dejen  salir  tas  manos,  y  que  por  otra  parle  se 
hallen  sujetas  á  conveniente  altura  por  medio 
de  un  pañuelo  cuyos  cabos  se  añudan  detrás 
del  cuello.  Aconséjase  al  mismo  tiempo  aplicar 
una  esponja  empapada  en  oxicralo  (agua  y  vi- 
nagre), y  administrar  mañana  y  farde  un  vaso 
de  emulsión  ó  de  horchata. 

Si  bien  algunas  veces  la  pasión,  mas  cons- 
tante y  mas  astuta  que  los  obstáculos  que  se 
le  oponeq,  llega  á  triuufar,  con  todo,  las  roas 
veces,  aunque  se  piense  lo  contrario  en  gene- 
ral, han  llegado  á  corregirse  muchos  niños  y 
adultos  de  uno  y  otro  sexo  á  beneficio  de  esle 
tratamiento,  seguido  un  año  consecutivo.  Dé- 
bese, sin  embargo,  advertir,  que  casi  todos  los 
parados  eran  dirigidos  al  mismo  tiempo  por 
hábiles  confesores,  quienes,  sabiéndose  apro- 
vechar de  las  mas  pequeñas  iulerrnpciones 
para  animará  sus  penitentes,  y  redoblando  á 
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cada  recaida  sus  afectuosos  consejos,  mostra- 
ban tanta  paciencia  para  ir  esperando  el  térmi- 
no de  ¡a  curación,  como  constancia  tiene  el 
bábiio  y  dificultad  en  ceder. 

Conviene,  por  oirá  parle,  que  sépanlos 
eclesiásticos  que  no  siempre  dependen  de  ta 
depravación  (¡el  espíritu  los  pensamientos,  los 
deseos  y  aun  los  actos  impúdicos;  pues  Bin- 
chas veces  se  verifican  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  la  voluntad,  loque  se  observa  princi- 
palmente en  algunas  irritaciones  del  cerebelo 
v  de  la  médula  espinal ,  y  en  las  afecciones 
lierpélicas  ó  erisipelatosas  délos  órganos  se- 
luales. 

Si  el  libertinaje  fuese  provocado  por  una 
irritación  del  cerebelo,  lo  cual  se  conocerá  por 
el  peso  y  calor  permanentes  de  la  región  oc- 
cipital, convendrá  cortar  el  pelo  muy  corto,  ir 
de  noche  y  de  día  conia  cabeza  descubierta,  y 
dormir  en  almohada  de  cáscara  de  avena.  Si 
eslos  medios  fuesen  insuficientes,  se  podría 
apelar  á  la  aplicación  de  hielo  en  la  nuca  y  á 
la  sangría  del  pie,  que  en  estos  casos  es  muy 
preferible  á  la  del  brazo  y  á  las  sanguijuelas. 
En  tales  enfermos,  se  tendrá  mucho  cuidado  ds 
no  curar  los  sedales  ni  los  vejigatorios  con 
pomadas  de  cantáridas,  porque  estas  aumenta- 
rían el  eretismo  de  los  órganos  genitales. 

Fricciones  secas  ó  narcóticas  en  ambos  la- 
dos de  la  columna  vertebral,  afusiones  frías, 
la  sangría  general  ó  local,  disiparán  también 
los  deseos  eróticos  dependientes  de  una  irri- 
lacion  de  la  médula  espinal.  Conviene  en  am- 
bos casos  evílar  en  cuanto  quepa  el  acostarse 
boca  arriba  ó  eu  nna  cama  muy  blanda,  por- 
que la  concentración  del  calor  en  la  región 
dorsal  mantendría  los  órganos  sexuales  eu  un 
celado  permanente  de  escilaeion.  Esta  última 
recomendación  se  debe  hacer  también  á  ios 
que  tienen  poluciones  nocturnas  involuntarias, 
i  los  cuales  les  conviene  asimismo  no  acos- 
arse hasta  cuatro  ó  cinco  horas  después  de  ha- 
ber cenado. 

Por  medio  de  un  tratamiento  antiflogístico 
apropiado  se  procurará  combatir  la  vaginilis 
erisipela  losa,  que  tan  frecuente  es  en  las  jor- 
naleras que  tienen  que  permanecer  sentadas  la 
mayor  parle  del  dia. 

la  inflamación  herpética ,  que  con  taula 
frecuencia  afecta  á  los  órganos  sexuales  y  que 
hace  á  tantas  miigcres  mas  desgraciadas  que 
culpables,  llegará  á  ceder  casi  siempre  por 
meílo  deflin  régimen  severo,  seguido  por  es- 
pacio de  muchos  meses.  Podrá  empezársela  cu- 
ración aplicando  en  cada  brazo  un  vejigatorio 
amoniacal,  que  se  dejará  puesto  hasta  que  haya 
formada  vejiga;  después  se  mantendrá,  la  su- 
puración por  medio  de  la  corteza  del  torvisco. 
Al  mismo  tiempo  se  darán  uno  ó  dos  baños  ge- 
nerales, frescos,  de  agua  de  salvado  ó  de  es- 
pinacas. Interiormente  se  prescribirá  una  tisa- 
na de  si)ero  ú  regaliz,  con  parles  iguales  de 
zumo  dif  fumaria.  Igua'meute  se  administra- 
ran lavlíivas  de  la  misma  especie,  las  cuales 
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son  preferibles  ¿  las  inyecciones,  pues  estas, 
lo  mismo  que  los  baños  de  asiento,  tienen  sus 
inconvenientes,  por  poco  calienles  que  sean. 

En  cuanto  á  lasatiriasis  y  á  la  ninfomanía, 
dependientes  de  afecciones  sifilíticas  ó  compli- 
cadas con  ellas,  exigen  el  uso  de  los  autillo-, 
gfsticos  combinados  con  los  antíespasmódicos, 
y  á  veces  con  los  mercuriales^ 

Tales  son  los  principales  medios  que  usa  la 
medicina  para  combatir  las  varias  formas  de  la 
lujuria;  ya  proceda  de  una  depravación  volun- 
taria, ya  del  predominio  cérobro-genilal,  ó  ya 
de  alguna  enfermedad  del  organismo.  Veamos 
ahora  las  medidas  preveulivas  y  represivas  to- 
-madas  por  el  legislador, 

En  la  legislación  francesa  administrativa, 
hay  algunas  sabias  disposiciones  relativas  á  las 
rameras  aisladas,  á  tas  casas  de  toleraucia,  á 
las  tabernas,  á  los  bailes,  á  los  teatros,  á  la 
imprenta  y  al  grabado;  tampoco  fallan  en  la 
nuestra,  pero  se  observan  tan  poco,  que  casi 
podrán  considerarse  como  no  vigentes.  Y  ¿có- 
mo obrará  la  autoridad  para  castigar  una  pa- 
sión, cuyo  contagioso  ejemplo  no  siempre  ha 
evitado? 

Las  leyes  no  castigan  el  libertinage  sino 
cuando  está  patente  y  ofende  la  moral  pública, 
en  cuyo  caso  constituye  ios  varios  atentados 
contra  las  personas  y  la  honestidad  previstos 
en  los  siguientes  arliculos  del  código  penal. 

Art.  336.  ¿La  madre  que  por  ocultar  su 
deshonra  matare,  a!  hijo  que  no  haya  cumplido 
Ires  dias,  será  castigada  con  la  pena  de  pri- 
sión menor.  Los  abuelos  maternos  que  para 
ocultar  la  deshonra  de  la  madre  cometieren, 
este  delito  con  la  de  prisión  mayor. 

«Fuera  de  estos  casos  el  que  matare  á  nn 
recién  nacido,  incurrirá  en  las  penas  de  homi- 
cidio. 

Art.  337.  »E1  que  de  propósito  causare  un 
aborto,  será  castigado: 

1.  "  nCon  la  pena  de  reclusión  temporal,  si 
ejerciere  violencia  en  la  persona  de  la  iuuger 
embarazada. 

2.  "  «Conia  deprision  mayor  si,  aunque  no 
la  ejerza  ,  obrare  sin  consenlimiento  de  la 
muger. 

3.  "  «Con  la  de  prisión  menor  si  la  muger 
lo  consistiere. 

Art.  338  i'Será  castigado  con  prisión  cor- 
reccional el  aborto  ocasionado  violentamente, 
cuando  no  haya  habido  propósito  de  causarlo. 

Árt.  339.  »La  muger  que  causare  su  abor- 
to, ó  que  consintiere  que  otra  persona  se  le 
cause,  será  castigada  con  prisión  menor. 

»Si  lo  hiciere  para  ocultar  su  deshonra,  in- 
currirá en  la  pena  de  prisión  correccional. 

Art.  340.  «El  facultativo  que  abusando  de 
su  arte  causare  el  aborto  ó  cooperare  á  él,  in- 
currirá respectivamente  en  su  grado  máximo 
en  las  penas  señaladas  eu  el  art.  337. 

Art.  341.  »E1  que  de  propósito  castrare  ú 
otro,  será"  castigado  con  la  pena_de  cadena 
temporal  ea  su  grado  máximo  ala  de  muerte. 
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Arl.  348,  i.El  marido  qao  sorprendiendo  en 
adulterio  á  su  mnger,  muinre  en  el  aclo  á  esla 
rt  al  adultero^  ó  lés  cansare  alguna  de  las  le- 
siones graves,  será  castigado  con  la  pena  ele 
destierro. 

«Si  les  causare  lesiones  de  otra  clase  que- 
dará exento  de  pena¿ 

xÉstas  reglas  son  aplicables  en  iguales  cir- 
cunstancias ú  los  padres  respecto  de  sus  hi- 
jas menores  de  veinte  y  tres  años  y  sus  corrup- 
tores, mientras  aquellas  vivieren  en  la  casa 
paterna; 

«El  beneficio  de  esle  articulo  no  aprovecha 
á  los  qne  hubieren  promovido  ó  facilitado  la 
prostitución  de  sus  muger'es  ó  hijas. 

árfc  358.  »J1  adulterio  será  castigado  con 
la  pena  de  prisión  menor. 

"Cometen  adulterio  la  muger  casada  que  ya- 
ce con  varón  que  no  sea  su  marido,  y  el  que 
yace  con  ella,  sabiendo  que  es  casada,  aunque 
después  se  declare  nulo  el  matrimonio, 

Art.  359.  «No  se  impondrá  pena  por  delito 
de  adulterio,  sino  en  virtud  de  querella  del 
marido  agraviado. 

«Este  no  podrá  deducirla  sino  contra  am- 
bos culpables,  si  uno  y  otro  vivieren,  y  nunca 
si  hubiere  consentido  el  adulterio  ó  perdonado 
á  cualquiera  de  ellos. 

Art.  «El  marido  podrá  eo  cualquier 

tiempo  remitir  la  pena  impuesta  á  su'consorte 
volviendo  á  reunirse  con  ella. 

«En  este  caso  se  tendrá  también  por  remi- 
tida ¡a  pena  al  adúltero. 

Art,  361.  uLa  ejecutoria  en  cansa  de  divor- 
cio por  adulterio  surtirá  sus  efectos  plenamen- 
te en  lo  penal  cnando  fuere  absolutoria. 

«Si  fuere  condenatoria,  será  necesario  nue- 
vo juicio  para  la  imposición  de  las  penas; 

Art.  362.  «El  marido  que  luviere  manceba 
dentro, de  la  casa  conyugal  6  fuera  de  ella  con 
escándalo,  será  castigado  con  la  pena  de  pri- 
sión correccional. 

»La  manceba  será  castigada  con  la  de  des- 
tierro. 

Mi  363.  i.La  violación  de  una  muger  será 
castigada  con  la  pena  de  cadena  temporal. 

«Se  comete  violación  yaciendo  con  mnger 
en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

1.  "  «Guando  se  usa  de  fuerza  ó  intimi- 
dación. 

2.  "  «Cuando  la_mugcr  se  halle  privada  de 
razón  ó  de  sentido  por  cualquiera  causa. 

3.  "  «Cuando  sea  menor  de  12  años  cumpli- 
dos, aunque  no  'concun  a  ninguna  de  las  cir- 
cunstancias espresadas  en  los  dos  números 
anteriores. 

Art.  364.  »El  que  abusare  deshonestamen- 
te de  persona  de  uno  ú  otro  sexo,  concurrien- 
do cualquiera  de  las  circunstancias  espresadas 
en  el  artículo  anterior,  será  castigado  segnn 
la  gravedad  del  hecho  con  la  pena  de  prisión 
correccional  ó  de  prisión  menor. 

Art.  363.  «Serán  castigados  coa  la  pena 
de  arresto  mayor  ó  prisión  correccional  y  re- 


prensión pública  los  que  de  cualquier  modo 
ofendieren  el  pudor  ó  las  buenas  costumbres 
con  hechos  de  grave  escándalo  ó  trascenden- 
cia no  comprendidos  espresamente  en  otros 
artículos  de  este  Código. 

Art.  366.  «El  estupro  desuna  doncella  ma- 
yor  de  12  años  y  menor  de  23,  cometido  por 
autoridad  pública,  sacerdote,  criado,  dumés- 
lico,  tutor,  maestro,  ó  encargado  por  cnulquicr 
litulo  de  la  educación,  ó  guarda  de  la  estupra- 
da, se  castigará  con  la  pena  de  prisión  menor, 

«En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  come- 
tiere estupro  con  su  hermana  ó  descendiente 
aunque  sea  mayor  de  veinte  y  tres  años.  ' 

»E1  estupra  por  cualquiera  otra  persona  ¡n- 
terviniendo  engaño,  se  castigara  cou  la  peaiile 
prisión  correccional. 

«Cualquier  otro  abuso  deshonesto  eomelido 
por  las  mismas  personas  y  en  iguales  circuns- 
tancias, será  castigado  cou  la  prisión  corree 
cioual. 

Art.  367.  » El  que  habitualmente  ú  con  abo- 
so de  autoridad  ó  confianza  promoviera  ó  fací, 
litare  la  prostitución  6  corrupción  de  menores 
de  edad,  para  satisfacer  los  deseos  de  otro,  se- 
rá casligado  con  la  pena  de  prisión  correc- 
cional. 

Art.  368.  «El  rapio  de  una  muger  ejecu- 
tado, contra  su  voluntad  y  con  miras  desho- 
nestas, será  castigado  con  la  pena  de  cadena 
temporal. 

«En  lodo  caso  se  impondrá  la  misma  pena, 
si  la  robada  fuere  menor  de  doce  años. 

Art,  360.  «El  rapto  de  una  doncella  menor 
de  veinte  y  tres  años  y  mayor  de  doce,  ejecu- 
tado con  su  anuencia,  sera  castigado  con  la 
pena  de  prisión  menor. 

Art.  370.  «Los  reos  de  delito  de  rapto  (|oe 
no  dieren  razón  del  paradero  de  la  persona  ro- 
bada, óesplicacion  satisfactoria  sobre  su  muer- 
le  ó  desaparición,  serán  castigados  con  la  peca 
de  cadena  perpetua. 

Art.  371.  »Ko  puede  precederse  por  causa 
de  estupro  sino  á  inslancia  de  la  agraviada,  4 
de  su  tutor,  padres  ó  abuelos, 

-«Para  proceder  en  las  causas  de  violación 
y  en  las  de  rapto  ejecutado  con  miras  desho- 
nestas, baslará  la  denuncia  de  la  persona  in- 
leresada,  de  sus  padres,  abuelos  ó  tutores,  acu- 
que no  formalicen  su  inslancia. 

«Si  la  persona  agraviada  careciese  por  so 
edad  ú  estado  moral  de  personalidad  para  estar 
enjuicio,  y  fuera  ademas  de  todo  pimío  desva- 
lida, careciendo  de  padres,  abuelos,  hermanos, 
tutor  ó  curador  que  denuncien,  podrán  ventar- 
lo el  procurador  síudico  ó  el  fiscal  por  fama 
pública.  . 

«En  todos  los  casos  del  presente  artículo, 
el  ¡ofensor  se  libra  de  la  pena  casándose  con 
la  ofendida,  cesando  el  procedimiento  en  cual- 
quier estado  de  él" en  que  lo  verifique. 

Art.  372.  «Los  reos  de  violación ,  estupro 
ó  rapto,  serán  también  condenados  por  via  de 
indemnización: 


4U7 

),»  »A  dolar  á  la  ofendida,  si  fuere  soltera 

*  2»da'»A  reconocer  la  prole,  si -la  calidad  de 
su'órígen  no  lo  impidiere. 

3  o   «fin  lodo  caso  a  mantener  la  prole. 

Art.  373-  "Los  ascendientes,  tutores,  cura- 
dores! maestros  y  cualesquiera  personas  que 
i  on  abuso  de  autoridad  ó  encargo  cooperaren 
como  cómplices  á  la  perpeíracion  de  los  deli- 
los  comprendidos  en  los  tres  capítulos  prece- 
dentes, serán  penados  como  autores. 

»los  maestros  ó  encargados  en  cualquier 
manera  de  la  educación  ó  dirección  de  la  ju- 
ventud, serán  ademas  condenados  á  la  ¡uha- 
biülación  perpetua  especial. 

Arl.  Sli.  «Los  comprendidos  en  el  articulo 
precedente  y  cualesquiera  Oíros  reos  de  cor- 
rupción de  menores  en  interés  do  tercero,  Ber- 
rán condenados  en  las  penas  de  interdicción 
del  derecho  de  ejercer  la  tutela  y  ser  miem- 
bros del  consejo  de  familia,  y  do  sujeción  á  la 
vigilancia  de  la  autoridad  ,  por  el  tiempo  que 
los  tribunales  determinen. 

Art.  482.  «Incurren  en  las  penas  de  uno  á 
cinco  dias  de  arresio  ,  de  uno  á  diez  duros  de 
mulla  y  reprensión: 

Iji  n Los  que  públicamente  ofendieren  ai 
pudor  con  acciones  0  dichos  deshonestos. 

2.5  ¿El  que  esponga  al  publico,  y  el  que, 
bou  publicidad  ó  sin  ella,  espenda  estampas, 
dibujos  o  figuras  que  ofendan  al  pudor  y  á  las 
buenas  costumbres.» 

Varios  gobiernos  ,  viéndose  en  la  absoluta 
imposibilidad  de  destruir  la  prostitución  ,  se 
lian  víslo  precisados  á  tolerarla  como  medida 
sanitaria  y  social ,  y  la  policía  administrativa 
ba  teoido  que  lomarla  bajo  su  protección,  para 
poder  reprimir  los  escesos  demasiado  escan- 
dalosos y  precaver  la  infección  sifilítica  de  las 
masas. 

En  cuanto  á  los  pederastas  y  sodomitas 
nuestro  código  no  hace  de  ellos  espresa  men- 
ción, pero  el  Levílico  y  la  ley  romana  Quum  vir 
los  condenan  á  ser  echados  al  fuego.  Posterior- 
mente enllolanda  y  en  oíros  estados,  se  les  aho- 
gaba metidos  dentro  de  un  saco.  Antes  de  la 
promulgación  del  Código  Napoleón,  se  confor- 
maban en  Francia  á  la  ley  Quum  vir,  siendo 
quemados  los  culpables  en  la  plaza  publica  de 
los  suplicios ;  pero  en  el  dia  la  ley  se  limita  á 
una  pena  correccional,  de  la  que  se  libran  mu- 
chas veces  aquellos  miserables,  pero  les  persi- 
gue si  en  todas  partes  el  menosprecio  público, 
que  ¡os  infama  con  eterno  baldón. 

LUNA.  (Astronoinia.)  ha  luna  es  un  planeta 
secundario,  saiélite  de  la  tierra,  y  el  que  mas 
interesa  á  los  hombres  después  del  sol.  Partici- 
pa, como  todos  los  astros,  del  movimiento 
diurno,  es  decir,  que  en  virtud  de  la  revolu- 
ción de  la  tierra,  se  la  ve  lodos  los  dias  levan- 
tarse, pasar  al  meridiano  y  ponerse.  Pero  in- 
dependientemente de  este  caso,  tiene  un  mo- 
vimiento propio  en  el  espacio,  que  iodo  el 
atando  puede  conocer  fácilmente.  En  efeGto; 


obsérvese  este  astro  por  espacio  de  muchos 
dias  al  tiempo  en  que  nace,  en  que  pasa  por 
el  meridiano,  ó  en  que  se  pone,  y  se  verá  que 
estas  Ires  circunstancias  se  verifican  con  un 
retraso  de  cerca  de  tres  cuartos  de  hora  de  un 
dia  á  oti'Oj  ó  bien,  refiérase  el  movimiento  de 
la  luna  al  de  algunos  grupos  de  estrellas  situa- 
dos al  Oriente  y  sobre  su  ruta,  y  se  la  verá 
primero  acercarse  á  ellas,  después  pasar  por 
encima,  y  por  último,  adelantarse  de  dia  en 
día,  hasta  dejarlas  en  el  Occidente.  Esto  nos 
da  á  conocer  que  la  luna  está  dotada  de  nn 
movimiento  propio,  mas  rápido  que  el  del  sol, 
en  el  sentido  de  Occidente  á  Oriente.  Pero  ¿cuál 
es  el  centro  y  cuál  la  naturaleza  de  este  mo- 
vimiento? Para  resolver  estas  cuestiones  es  ne- 
cesario recurrir  á  los  instrumentos,  observar 
el  astro  y  lomar  medidas  en  los  diferentes  pe- 
ríodos de  su  curso.  El  método  es  para  esto  el 
mismo  que  se  sigue  en  el  estudio  del  movi- 
miento aparente  del  sol . 

Los  aslróuomos  toman  todos  los  dias  la 
ascensión  recia  y  [a  declinación  de  la  luna  en 
el  momento  en  que  pasa  por  el  meridiano,  y 
determinan  asi  cada  dia  su  posición  en  el  cie- 
lo. Esta  operación  da  por  resultado  una  serie 
de  ¡¿untos,  cuya  unión  forma  una  curva,  que 
viene  á  ser  la  represen! ación  del  -camino  que 
sigue  la  luna  con  relación  al  ecuador  celeste. 
Por  aquí  se  descubre  asimismo  que  la  luna,  en 
su  movimiento,  permanece  cerca  de  trece  dias 
y  medio  sobre  el  ecuador,  y  casi  otro  tanto 
tiempo  debajo.de  él:  que  después  de  este  tiem- 
po vuelve  á  ofrecer  las  mismas  apariencias,  y 
ocupa  siempre  en  esta  revolución  un  periodo 
cuya  duración  es  de  poco  mas  de  veinte  y  siete 
Jias.  Refiriendo  ademas  las  diversas  posiciones 
de  la  luna  al  pkmo.de  la  eclíptica,  se  la'  ve 
regularizarse  y  darnos  á  conocer  que  la  órbita 
deicrita  por  la  luna  es  una  curva  plana,  reen- 
trante en  sí  misma,  cuyo  centro  ocupa  la  tier- 
ra, y  qne  se  inclina  de  diferente  manera  sobre 
el  ecuador  y  sobre  la  eclíptica. 

Para  descubrir  en  seguida  de  qué  clase  es 
esta  curva,  se  mide  el  diámetro  aparente  de  la 
luna,  y  se  encuentra  que  su  tamaño  varia  des- 
de 29'  21"  9  í  hasta  33'  33"  07.  La.distan- 
cia  de  la  tierra  -i  la  luna  no  íes  por  lo  mismo 
constante,  y  !a  órbita  en  que  gira  no  puede 
ser  un  circulo.  Ademas,  por  la  comparación  de 
los  arcos  que  ta  luna  recorre  cada  día,  se  ve 
que  su  velocidad  en  la  órbita  no  es  siempre 
la  misma:  que  loca  á  su  máximum  cuando  el 
diámetro  del  astro  es  mayor,  es  decir,  cuando 
está  mas  cerca  de  nosotros,  y  que  toca  á  su  mí- 
nimum cuando  el  diámetro  del  astro  es  mas 
pequeño,  es  decir,  en  la  época  en  que  se  haíja 
á  mayor  distancia  de  la  tierra. 

Todos  eslos  resultados  de  observación  reu- 
nidos nos  manifiestan  que  las  variaciones  de 
velocidad  angular  y  de  las  distancias  se  veri- 
fican de  tal  mudo,  que  las  áreas  descritas  por  el 
radio  vector  alrededor  de  la  tierra  son  casi 
siempre  proporcionales  al  tiempo.  Cómo  esta 
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ley  es  precisamente  una  de  las  propiedades 
fundamentales  de  la  curva;  conocida  eu  geome- 
tría con  el  nombre  de  elipse-,  se  lia  deducido  de 
aqni  que  la  órbita  que  describe  la  luna  es  una 
elipse,  en  la  que  el  eenlro  de  la  tierra  ocupa 
uno  de  los  focos.  Tomando  por  unidad  la  dis- 
tancia media  de  la  luna  ála  tierra,  laescentri- 
cidad  de  esta  órbita  es  0,0548552.  Esta  es- 
ceutrieidad  parece  invariable:  es,  como  se  ve, 
mas  grande  que  la  del  sol,  lo  cual  anuncia 
también  una  ecuación  del  centro  mucho  mas 
fuerte,  y  desigualdades  mucho"  mas  conside- 
rables en  el  movimiento  de  la  luna. 

Se  llama  perigeo  el  punto  de  la  órbita  en 
que  la  luna  está  mas  cerca  de  la  tierra;  y  apo- 
geo el  punto  en  que  está  snas  distante.  Por 
consecuencia  se  llama  distancia,  perigea  á  la 
mas  corta  que  puede  haber  entre  la  tierra  y  la 
luna,  y  apogea  á  la  mas  grande  que  separa 
entrambos  cuerpo?. 

El  liempo  que  la  luna  tarda  en  hacer  su  re- 
volución alrededor  de  la  tierra,  se  puede  calcu- 
lar con  la  mayor  exactitud.  Habiéndonos  ense- 
ñado la  observación  que  esle  astro  se  mueve 
de  Occidente  á  Oriente. con  una  velocidad  que 
varia  de  un  día  á  otro,  mas  ó  menos  según 
la-  parte  de  la  órbita  que  ocupa,  si  se  loma  -  el 
valor  medio.de  todos  los  arcos 'diurnos  que 
describe  en  el  espacio  de  uua  revolución,  se  la 
encontrará  igual  á  14"  10'  35"  027.  Siendo  es- 
ta cantidad  el  movimiento  medio  de  la  luna 
recorrido  en  un  día  solar  medio,  se  encuentra 
fácilmente,  por  un  cálculo  de  proporción,  que 
el  tiempo  que  emplea  en  hacer  la  revolución 
entera,  es  igual  á  27-fl  3215924 18  óá27.d7.h 
43'  4"  7.  Esta  duración,  á  que  se  da  el  nom- 
bre de  revolución  trópica  ó  periódica  de  la  lu- 
na, trae  al  astro  por  su  movimiento  medio,  á 
la  misma  longitud  contada  del  equinoccio  mo- 
vible. Cuando  se  cuenta  la  longitud  á  parlir  de 
un  equinoccio  fijo,  este  periodo  se  alarga  al- 
gunos segundos  mas:  entonces  toma  el  nombre 
de  revolución  sideral,  porque  trae  la  luna  á  la- 
misma  posición  con  relaciona  las  estrellas.  Su 
duración,  en  este  caso,  es  de27.d  32 1 66 1423, 
ó  sean  27 .d  7*43'  11"  5. 

Estas  dos  revoluciones,  corno  se  ve,  pue- 
den deducirse  una  de  otra,  porque  no  se  dife- 
rencian sino  por  el  movimiento  de  los  equi- 
noccios. Pero  hay  todavía  otra  tercera  revolu- 
ción de  frecuente  utilidad  y  aplicación,  y  es 
la  que  coloca  á  la  luna  en  las  mismas  circuns 
tancias  con  relación  al  sol.  Si  la  tierra  perma- 
neciese inmóvil,  la  luna  emplearía  eu  hacer  es- 
la  revolución,  es  decir,  en  partir  de  la  direc- 
ción 1/  S'  (véase  el  Alias,  Astronomía,  lámi- 
na VI  y  VII,  (ig.  1.a)  de!  sol,  y  en  volver  á 
ella,  an  tiempo  igual  al  que  necesita  para  ve- 
rificar su  revolución  sideral.  Pero  la  tierra, 
moviéndose  en  la  eclíptica,  se  encuenira  tras- 
portada á  í  al  cabo  de  27.*  7.d-  43'  11"  5,  y 
cuando  la  luna  ha  vuelto  en  la  dirección  nt  de 
una  estrella,  todavía  le  queda  por  describir  el 
arco  JJ'  L',  para  encontrarse  en  la  dirección 


del  sol.  El  tiempo  exacta  de  este  periodo  es  el 
de  27 -d  5305887215,  ó  sean  27.d  \iy  44'  or! 
87.  A.  este  periodo  es  al  que  se  llamareuoíuct'on 
sinódica  de  la  luna  ó  simple  mes  lunar  ó  ¡u- 
nacipn.  Puede  asimismo  decirse  que  es  el  liem- 
[io  que  trascurre  entre  dos  fases  do  la  misma 
especie.    \  , 

Se  ve,  pues,  que  el  conocimiento  de  eslns 
tres  periodos  depende  del  movimiento  diurno 
medio  de  la  luna.  Este  movimieuto  se  ha  de- 
terminado, con  gran  cuidado  para  el  principio 
de  este  siglo:  es  igual  á  13"  10'  35"  027,  co- 
mo se  ha  visto  mas  arriba.  Si  fuera  consumió 
los  períodos  serian  siempre  de  la  misma  dura- 
ción; pero  la  comparación  de  las  observncin- 
ries  astronómicas  modernas  con  las  antiguas 
establece  de  púa  manera  incontestable  que  so 
acelera  de  siglo  en  siglo,  en  una  pequeña  can- 
tidad que  á  la  larga  disminuye  de  un  modo  no- 
table  la  duración  de  las  revoluciones  á  que  sir. 
ve  de  fundamento.  La  observación  que  mis  na 
descubierto  esta  aceleración,  no  ha  podido  dar. 
nos  á  conocer  l&davia  si  continuará  siempre 
creciendo  ó  si  se  detendrá  al  cabo  de  cierlu 
término,  para  disminuir  después.  Se  necesila 
para  esto  que  trascurra  un  gran  número  de 
siglos.  Pero  los  geómetras  lian  resuello  la  di- 
ficultad con  el  auxilio  de  la  pesantez  univer- 
sal,-^ sus  Irabajos  sobre  este  punto,  como  so- 
bre muchos  oíros,  se  han  adelantado  al  porve- 
nir, anunciando  que  esta  aceleración  será  pe- 
riódica. 

La  serie  de  las  observaciones  hechas  sobre 
la  luna  durante  el  curso  de  una  revolución,  nos 
lian  dado  á  conocer  que  el  plano  de  la  órbilu 
lunar  es'tá  inclinado  sobre  el  de  la  eclíptica,  y 
qne  en  el  Entérralo  de  cerca  de  un  mes  la  luni 
está  alternativamente  debajo  y  encima  de  es- 
te plano.  Con  el  auxilio  del  cálculo  es  fácil  de- 
ducir de  dichas  observaciones  que  la  inclina- 
ción múlua  de  ambos  planos  es  igual  á  5''  8' 
47"  9. 

Este  valor  no  es  constante  ;  pero  los  astró- 
nomos, que  conocen  las  causas  de  sus  peque- 
ñas variaciones,  las  determinan  fácilmente. 

Los  puntos  en  que  la  órbita  de  la  luna  atra- 
viesa el  plano  de  la  eclíptica,  han  recibido  el 
nombre  de  nudos.  Se  les  distingue  en  narfo 
ascendente  y  nudo  descendente.  El  nudo  as- 
cendente es  el  punto  del  plano  de  la  eclíptica 
por  donde  pasa  la  tuna  cuando  se  eleva  sobre 
este  plano  hacia  el  polo  boreal:  el  nudo  des- 
cendente es  el  punto  por  donde  pasa  después 
de  una  semi-revolueion, » cuando  baja  de  la 
eclíptica  hacia  el  polo  austral.  La  intersección 
de  los  dos  planos,  ó  sea  la  línea  que  enlaza  los 
puntos  de  ella,  se  llama  linea  de  ios  mdos. 

La  posición  delos'nudos  en  el  cielo  intere- 
sa mucho  á  los  astrónomos,  y  esta  es  fácil  re- 
conocerla. En  efecto,  toda  vez  que  estos  pun- 
tos están  en  el  plano  de  la  eclíptica,  no  liay 
mas  sino  buscar  en  todas  las  posiciones  de  la 
luna  que  se  hayan  observado  y  calculado  du- 
rante una  revolución ,  aquellas  en  que  la.laK- 
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tudde  esle  aslro  es  nula:  porque  es  evidente 
entonces  que  las  longitudes  que  corresponden 
á  los  instantes  en  que  tiene  lugar  esta  circun 
táaoia,  son  las  mismas  que  las  de  los  nudos. 

Si  se  hacen  observaciones  por  espacio  de 
muchos  meses,  se  encontrará  que  los  nudos  no 
están  (¡jos  en  el  cielo,  y  que  tienen  sobre  la 
eclíptica  un  movimiento  de  Oriente  ó  Occiden- 
te que  se  llama  retrógrado  ,  porque  está  en 
sentido  contrario  del  movimiento  propio  y  di 
recto  de  la  luna,  que  tiene  lugar  de  Occidente 
á  Oriente:  esle  es  un  hecho  cuya  causa  se  co- 
noce. Es  fácil  veriOcarlo ,  ya  refiriendo  la 
ítiua  i  ¡as  varias  estrellas  que  encuentra  cada 
vez  que  pasa  por  los  nudos,  ya  midiendo  los 
cambios  de  longitud  que  estos  nudos  esperi- 
nienlan  de  una  á  otra  revolución.  De  aqnl  se 
infiere  que  el  movimiento  retrógrado  de  los 
nudos  es  de  19"  32842  ó  19"  19' 42"  316  do 
no  año:  lo  queda,  para  la  duración  exacta  de 
su  revolución  sideral,  6793,d  39108,  ó  sea  po- 
co mas  de  diez  y  ocho  años  y  medio. 

El  movimiento  de  la  luna  en  su  órbita  ha 
dado  lugar  á  otros  muchos  períodos.  Unos  no 
interesan- mas  que  á  los  astrónomos:  otros  se 
han  hecho  completamente  inútiles,  porque  les 
han  reemplazado  métodos  mas  sencillos  en  las 
investigaciones  que  tenían  por  objeto.  Otros,  en 
fin,  no  son  mas  que  de  pura  curiosidad  para  la 
historia  de  la  ciencia. 

El  movimiento  elíptico  rio  representa  con 
exactitud  la  marcha  de  la  luna  en  su  órbita.  Es- 
te astro,  sometido  á  la  acción  del  sol,  esprín - 
menta  ciertas  alteraciones  que  están  en  rela- 
ción evidente  con  la  posición  de  este  cuerpo,  y 
que  perturban  á  cada  instante  la  uniformidad 
del  movimiento  en  la  elipse.  Estas  alteracio- 
nes son  las  que  se  designan  bajo  el  nombre  de 
desigualdades  y  perturbaciones.  Su  esplicacion 
y'su determinación  son  objetodelas  masprofun-' 
das  investigaciones  de  los  geómetras  y  astró- 
nomos. Remitimos  á  nuestros  lectores  á  los 
tratados  de  astronomía  física  para  el  estudio  de 
unos  hechos  que  nu  pueden  tener  lugar  en  una 
ubra  del  carácter  de  la  presente. 

Distancia,  volumen,  masa  y  densidad  de 
la  luna.  El  cálculo  déla  distancia  de  la  luna 
ála  tierra  se  hace  por  medios  semejantes  álos 
que  emplean  los  ingenieros  geógrafos  cuando 
determinan  la  distancia  que  separa  dos  objetos 
terrestres.  Toda  la  dificultad  consiste  en  en- 
contrar el  valor  de  la  paralaje,  ó  sea  el  de  el 
ángulo  bajo  el  cual  vería  el  radio  de  la  tierra 
un  observador  colocado  en  el  centro  de  la  lu- 
na. Los  astrónomos  han  encontrado  que  la  pa- 
ralaje horizontal  de  esle  astro,  en  sus  distan- 
cias mayor  y  menor,  varía  desde  53"  85  á  61" 
48.  Sise  loma  el  radio  de  la  tierra  pornnidad  y 
se. calculan  las  dislancias  correspondíanles  "á 
estas  paralajes,  se  tendrá: 
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Ratl.  ter.  Lsgs. 


Distancia  mayor  de  la  luna  á 

la  tierra   .    63,M  91418 

Distancia  menor  de  Ja  luna  á 

la  tierra.   55,92  80077 

Distancia-  media  aritmética.  .    59;88  8574S 

Se  ve,  pues,  que  la  dislancia  media  de  la 
luna  es  cerca  de  sesenta  veces  el  radio  de  la 
lierra,  ó  con  mas  exactitud  85,748  leguas  de 
2,280  toesas.  Es  poco,  mas  ó  menos,  la  400mí 
parte  de  la  distancia  del  sol  á  la  tierra.  Si  el 
sonido  se  pudiera  propagar  á  inmensas  dislan- 
cias, fardaría  dos  meses  para  llegar  de  la  tier- 
ra á  la  luna:  y  un  hombre  tardaría  veínle  y 
cuatro  años  en  llegar  á  ella  andando  diez  le- 
guas por  día. 

A  la  menor  dislancia  de  la  luna  vemos  su 
diámelro  aparente  bajo  un  ángulo  de  33'5I.  A. 
la  misma  distancia,  el  diámetro  de  la  tierra  se 
vería  bajo  un  ángulo  igual  al  doble  de  la  para- 
laje de  la  luna,  ó  sea  á  122'96.  El  diámelro  de 
la  luna  es,  pues,  al  diámetro  de  la  tierra,  co- 
mo 33,51  es  á  122'96;  ó  mas  •sencillamente, 
como  1  es  á  3,  67.  Se  deduce  fácil  menic  i¡e 
aqui,  supuesta  la  esfericidad: 

Radío  de  la  luna.  .      390  leguas. 
Circunferencia  .  .  .  25,000  próximamente. 

Superficie   t£i   de  la  de  la  tierra, 

.Volumen  {a    del  de  la  lierra. 

Por  consideraciones  fundadas  sobre  la  pe- 
santez universal,  se  ha  encontrado  que  la  ma- 
sa de  la  luna  es  tStt  de  la  de  la  tierra.  Descu- 
brimientos mas  recientes  tienden  á  reducir  esta 
masa,  ya  tan  débil,  á  t$\$.  En  este  último  ca- 
so, la  densidad  de  la  luna  seria  trí  de  la  de 
la  fierra. 

Opacidad,  fases  y  luí  cenicienta  de  la  lu- 
na. Las  variaciones  periódicas  que  la  luna 
esperimenta  en  su  luz  se  conocen  bajo  el  n  ¡li- 
bre de  fases.  Este  es  uno  de  los  fenómenos  ce- 
lestes mas  notables,  que  no  puede  esplicarse 
sino  admitiendo  que  la  luna  es  un  cuerpo  opa- 
co, oscuro  por  sí  mismo,  y  que  recibe  su  Uiz 
del  sol.  I.a  opacidad  está  probada  por  los  ec'ip- 
ses  del  sol  y  de  la  luna;  porque  en  los  prima- 
ros la  luna  aparece  como  una  mancha  negra 
que  pasa  por  delante  del  sol,  entre  este  hsIi  o  y 
tos  otros,  y  en  los  segundos  pierde  su  luz,  en- 
trando en  la  sombra  que  la  tierra  difunde  le- 
Irás  de  si  con  relación  al  sol.  Véase  eclipse'?. 

Sea  S  el  sol  y  T  la  tierra,  alrededor  <1o  la 
cual  la  tuna  en  una  revolución  sindica  toma 
las  posiciones  sucesivas  A.  B.  C.  D...  [Véase 
l  Atlas,  Astronomía,  lám.  VI  y  Vil  ¡¡.ju- 
ra II  (1).  El  sol  ilumina  al  menos  la  mitad  id 

(I)  En  esta  figura  elcirculo  ntr.  A.  B.  C.  D.  E...IÍ. 
hace  ver  la  luna  tai  como  se  manifestarla  á  un  es- 
pectador colocado  en  el  sol;  y  el  circulo  estertor  a, 
b,  c,  d,e.,  h,  tal  como  aparece  á  nuestra  vista. 
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globo  lunar,  y  según  e!  lugar- que  este  globo 
ocupa  en  su  órbila,  los  habitantes  de  ¡a  tierra 
no  ven  nada  del  hemisferio  iluminado  o  no  ven 
sino  una  parle,  ó  en  íln,  lo  descubren  todo  en- 
tero. •  • 

Para  seguir  esle  fenómeno  en  un  orden  me- 
tódico, (ornemos  el  móntenlo  de  la  salida  del 
sol  por  término  de  comparación,  y  supóngase 
que  principiamos  lasobservacioneseldiaenque 
l.i  luna  se  pone  al  mismo  Tiempo  que  esle  as- 
ti o.  Este  día  la  luna  está  en  A,  entre  el  sol  y 
la  ¡ierra.  Como  el  hemisferio  iluminado  es  el 
que  mira  hacia  ej  sol,  el  olro  que  mira  bácia 
ta  lierra  es|á  sumergido  en  la  oscuridad,  y  los 
liabilanles  de  la  lierra  no  pueden  distinguirlo. 
En  esc  dia,  pues,  la  luna,  pasando  .sobre  el 
horizonte  val  meridiano  casi  al  misino  liempo 
que  el  sol,  no  podrá  ser  visible  ni  de  dia  ni  de 
noche.  Cuando  la  luna  se  halla  en  esta  posi- 
ción, se  dice  que  es  nueva.  Eslo  es  lo  que  los 
antiguos  llamaban  neomenia. 

Tres  días  después,  estando  la  luna  en  B, 
se  pone  algunos  momentos  despue^que  el  sol. 
Una  parle  del  •hemisferio  iluminado  es  visible 
desde  la  tierra,  y  la  luna  ofrece  la  forma  de 
un  creciente,  cuya  convexidad  está  vuelta  ha- 
cia el  sol,  situado  en  Occidente  como  seveenB. 

El  sétimo  dia  está  la"  luna  en  C,  y  aparece 
como  un  semicírculo  luminoso  c;  pasa  por  el 
meridiano  hacia  la  seis  de  la  tarde,  se  la  ve  co- 
mo una  milad  de  la  noche,  y  entonces  está  en 
la  fase  que  se  denomina  cuarto  creciente. 

Losdias  inmediatos  al  creciente,  se  va  des- 
arrollando mas  y  mas:  se  leve  en  D  bajo  la 
forma  d,  mas  grande  que  un  semicírculo,  y 
después  en  K  bajo  la  forma  de  un  circulo  en- 
tero e.  Alli  eslán  iluminadas  todas  las  partes 
de!  hemisferio  que  niji  a  á  la  vez  á  la  tierra  y  al 
sol,  y  esle  ese!  dia  del  plenilunio  ó  lana  llena, 
ó  sea  el  dia  en  que  pasa  por  el  meridiano  hacia 
la  media  noche  y  en  que  ilumina  el  horizonte 
durante  toda  ella. 

Desde  que  sale  del  punto  E,  entra  la  luna 
en  lo  que  se  llama  el  menguan  le,  es  decir,  que 
habiéndose  separado  del  sol  por  su  movlmien- 
lo  angular  de  Occidente  á  Orlenle,  va  á  acer- 
carse á'él  recorriendo  la  última  parte  de  su  ór- 
bita. Se  la  ve,  en  efecto,  levantarse,  cada  no- 
che mas  larde.  Poco  a  poco  su  borde  occiden- 
tal va  oscureciéndose  y  cambiando  en  un  cre- 
ciente, cuya  anchura  va  disminuyendo  de  dia 
en  dia.  Eulonces  el  sol  ilumina  ¡i  la  luna  por  la 
izquierda;  llega  á  G  bajo  la  forma  de  un  semi- 
círculo g,  cuya  convexidad  se  dirige  bácia  el 
Oriente.  Eslo  es  lo  que  se  llama  cuarta  men- 
guante. En  esta  época  la  luna  pasa  por  el  me- 
ridiano bácia  las  seis  de  la  mañana. 

Por  Un.  el  astro  continúa  adelantando  ha- 
cia el  sol,  se  uneá  él  en  A  después  de  una  re- 
volución sinódica  completa",  y  la  luna  se  renue- 
va para  reproducir  las  mismas  fases  en  el  mes 
siguiente. 

En  esla  sucesión  de  fases  señóla  que  la  luna 
presenta  constantemente  su  disco'  luminoso 
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vuelto  bácia  el  so!.  Esta  constante  dirección 
prueba  evidentemente  que  la  luz  que  nos  refle- 
ja le  viene  de  este  cuerpo.  La  ley  de  las  varia- 
ciones de  las  fases,  cuya  anchura  crece  con  Ja 
,1is!ancia  angular  de  la  luna  al  sol,  prueba  al 
mismo  tiempo  que  la  luna  es  un  cuerpo  es- 
férico. 

Muchos  puntos  de  la  órbita  lunar  han  reci- 
bido nombres  especiales  á  causa  de  sus  rela- 
ciones con  las  diversas  fases.  Los,  punios  á 
donde  llegan  la  luna  nueva  y  la  luna  llenase 
llaman  shigias,  y  los  que  corresponden  alpn- 
mero  y  al  úllimo  cuarto  se  llaman  cuadraturas. 
Los  punios  intermedios  entre  las  sizigius  y  |n 
cuadraturas  se  llaman  ociantes. 

Cuando  la  luna  está  en  las  sizlgias,  estti  en- 
Iré  el  sol  y  la  lierra,  ó  en  oposición  al  sol  con 
relación  á  la  lierra.  En  el  primer  caso  se  dice 
que  la  luna  eslá  en  conjunción,  y  en  el  según, 
do  que  está  en  oposición.  Esla  relación  de  posi- 
ción se  verifica  cada  vez  que  se  consideran  dos 
cuerpos  eon  referencia  á  la  lierra.  Hay  conjun- 
ción si  los  dos  cuerpos  eslán  por  la  misma  par- 
te, y  oposición  si  la  tierra  eslá  en  medio  de 
los  dos. 

Todo  el  mundo  ha  podido  observar  que  en - 
Iré  la  luna  nueva  y  su  -primer  cuarto,  ó  sea  el 
cuarlo  creciente,  se  suele  ver  la  parte  del  disco 
lunar  que  no  eitá  iluminado  por  él  sol.  Esla  dé- 
bil claridad  que  completa  el  circulo  del  disco, 
y  que  se  llama  luz  cenicienta,  se  prodoce  por 
la  luz  det  sol  que  el  hemisferio  iluminado  de 
la  tierra  envia  sobre  la  luna,  cuya  luz,  rellcja- 
da  de  nuevo  por  esla,  vuelve  hasta  nosotros, 
Lo  que  prueba  la  verdad  de  esla  esplicacion  es, 
que  la  luz  cenicienta  va  disminuyendo  de  in- 
tensidad á  medida  que  la  ¡una  se  acerca  al  pun- 
ió de  su  cuadratura,  en  que  es  ya  nula,  porque 
entonces  la  luz  reliejada  por  ta  lierra  no  puede 
caer  en  ángulo  recto  sobre  la  Inna. 

Se  concibe  que  la  (ierra  debe  ofrecer  á  un 
observador  colocado  en  la  luna  fases  análogas 
á  las  que  nosotros  observamos  en  esla,  con  la 
única  diferencia  de  que  las  unas  son  comple- 
mentarias de  las  otras.  Asi,  por  ejemplo,  cuan- 
do nosotros  vemos  la  luna  nueva,  se  verá  des- 
líe alli  toda  la  (ierra,  y  cuando  leñemos  luna 
llena  se  verá  la  lierra  como  nosotros  vemos  la 
luna  nueva. 

Rotación  Je  la  luna.  La  superficie  de  la  lu- 
na ofrece  un  gran  número  de  manchas  perma- 
nentes, que  se  han  observado  y  descrito  coa  la 
exaclílud  necesaria  para  formar  de  ellas  unu 
carta.  Eslas  manchas  son  invariables  en  su  for- 
ma y  en  sus  posiciones  respectivas ,  y  su  per- 
manencia les  lia  hecha  considerar  como  adlie- 
rerilesal  cuerpo  de  la  luna.  En  cualquier  liempo 
en  que  se  observe  el  cuadro  que  forman  las  es- 
presadas  manchas  se  le  encuenlra  siempre  el 
mismo.  Es,  pues,  indudable  que  no  varia  el  lie- 
misferio  de  la  ¡una  que  mira  hacia  la  lierra. 
lista  consecuencia  había  hecho  creer  á  los  an- 
tiguos que  la  luna  no  tenia  movimiento  de  ro- 
tación. Los  modernos,  que  han  reflexionado 
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me¡or  sobre  este  fenómeno,  han  enconlrado 
en  él  nna  prueba  de  lo  contrario.  En  efeclo,  el 
movimiento  de  rotación  de  la  luna  se  ejecuta 
'  en  tm  tiempo  igual  al  de  sn  revolución  itre 
nedor  de  la  (ierra.  Es  el  mismo  caso  de  un  hom 
breque  diera  la  vuelta  alrededor  de  un  árbol 
sin  dejar  de  mirarlo.  El  movimiento  de  rotaciun 
dé  la  luna  no  ofrece  dificultades  para  sn  com 
prensión,  cuando  se  lo  considera  desde  un  puu 
¡o  tomado  fuera  de  la  lierra,  como  el  sol  ó  un 
planeta.  La  observación  ha  demostrado  que  se 
ejecuta  alrededor  de  un  eje,  cuya  inclinación 
sobre  la  ecliplica  esde88",  31',  lo  que  viene  á 
significar  que  el  plano  del  ecuador  lunar  for- 
ma con  la  Orbita  de  la  lierra  un  ángulo  igDiiJ 

á  1",  29'.  ■  , 

Los  geóroelras  hun  hecho  conocer  la  causa 
física  de  esle  curioso  fenómeno;  La  luna,  por 
efeclo  de  su  movimiento  de  1'olaeton,  eslá  un 
poco  aplanada  hacia  los  polos.  Pero  suponien 
doqiic  haya  sido  en  su  principio  una  esfera  en 
estado  Huido,  la  alraceipn  de  la  lierra  lia  debido 
ensachur  su  globo  y  hacerle  lomar  la  figura  de 
mi  eiipsóide  irregular,  cuyo  eje  mayor  es!á  di 
rígido  hácia  la  tierra  en  el  piano  del  ecuador 
iiuiar,  confundiéndose  su  eje  menor  con  el  de 
rotación.  En  esta  hipótesis  ta  luna  se  compon 
Aña  ile  dos  hemisferios,  de  los  cuales  el  uno, 
mas  pesado  que  el  otro,  cae  siempre  sobre  la 
lierra  por  od  esceso  de'  peso,  casi  del  mismo 
modo  que  la  pesan  tez  trae  un  péndulo  á  la  di 
reccion  de  la  vertical.  Esta  esplicacion  resulta 
de  la  sahia  leoria  establecida  acerca  del  fenó- 
meno de  la  libraciim,  de  que  vamos  á  hablar, 
yque  es  una  consecuencia  de  la  rotación  de  la 
luna. 

Libración  de  la  ¡ana.  La  observación  con- 
tinuada de  las  manchas  de  la  luna,  lia  heelio 
descubrir  algunos  ligeros  cambios  en  su  posi- 
ción aparente;  se  las  ve  acercarse  y  alejarse  al- 
leriiallvaineníe  de  sus  bordes,  y  que  las  que 
están  mas  inmediatas  aparaten  y  desaparecen 
haciendo  oscilaciones  periódicas.  Como  eslas 
manchas  son  inalterables  en  su  forma  y  'en  su 
posición  respectiva,  y  como  en  circunstancias 
iguales  la  apariencia  que  presentan  es  siempre 
la  misma,  se  ha  concluido  de  aqui  que  son  ad- 
liereules  á  la  superficie  dé  la  luna,  y  que  el 
movimiento  de  oscilación  de  que  eslán  anima- 
das, es  un  movimiento  propio  del  globo  lunar. 
Los  astrónomos  lian  dado  i  esle  fenómeno  el 
nombre  de  libración  de  la  luna,  espresión,  di— 
cesMr.  Aragii,  que  pinta  tina  y  bien  las  aparien- 
cias observadas,  pero  que  no  debe  lomarse  en 
un  senlido  positivo,  por  que  esta,  oscilación 
apárenle  no  es  mas  que  el  resultado  de  una  ilu- 
sión óptica. 

■  «En  efecto,  dice  Mr.  Aragó  esplieando-  este 
fenómeno,  el  movimiento  de  la  luna  en  su  órbi- 
ta varia  según  se  acerca  ó  se  aleja  de  la  tierra, 
ul  paso  que  es  siempre  uniforme  su  movimien- 
to de  rotación,  be  aqui  resulta  que  en  los  mo- 
tílenlos de' aceleración  enseña  hacia  el  Oriente 
algunas  partes  de  su  superficie  que  no  se  veían 


n!  principio,  a!  paso  que  desaparecen  los  pun- 
tos correspondientes  de  Oecidenle.  En  la  re- 
tardación se  présenla  el  fenómeno  inverso.  Es- 
to es  loque  se  llama  la  libración  en  longitud. 
La  libración  en  latitud  procede  de  que  el  eje 
de  rotación  de  la  luna  eslá  inclinado  sobre  su 
órbila,  y  de  que  esle  eje  conserva  su  paralelis- 
mo; de  donde  se  sigue  que  la  luna  vuelve  alter- 
nativamente hácia  nosotros  cada  uno  de  sus 
polos  y  deja  ver  asi  las  manchas  que  se  encuen- 
tran en  ella.  Por  último,  la  libración  diurna 
de  lía  luna  consísle  en  que  volviendo  la  luna 
conslanlernenle  un  mismo  hemisferio  hacia  el 
centro  de  la  tierra,  el  observador  que  no  está 
situado  alli  distingue,  cuando  el  aslro  está  en 
el  horizonte,  algunas  parles  mas  de  un  lado,  y 
de  menos  las  partes  correspondientes  del 
opuesto. 

Constüuciun  física  de  la  luna.  El  fenóme- 
no de  las  fases  nos  ha  probado,  como  antes 
hemos  dicho,  que  la  luna  no  es  como  el  sol, 
luminosa  de  suyo,  sino  que  es  un  cuerpo  opaco 
que  refleja  una  luz  esterior.  Por  lo  que  hace 
á  la  escusa  claridad  que  se  distingue  en  la  par- 
le de  su  disco  no  iluminada,  procede  de  los  ra- 
yos luminosos  que  le  lanza  la  lierra  por  la  re- 
dexion  y  ha  recibido  el  nombre  de  tus  ceni- 
cienta. 

Basta  observar  con  la  simple  visla  el  disco 
de  la  luna  para  notar  en  ella  una  porción  de 
irregularidades.  Pero  cuando  se  dirige  hácia 
este  astro  un  telescopio  de  gran  alcance,  se 
distingue  en  la  parle  que  no  está  alumbrada  to- 
davía por  el  sol  y  en  los  primeros  dias  de  su 
curso,  una  gran  cantidad  de  punios  luminosos 
que  van  creciendo  á  medida  que  los  rayos  del 
sol  llegan  mas  directamente-  sobre  la  faz  que 
ocupan.  Detrás  de  los  puntos  luminosos  se  pro- 
yecta una  sombra  espesa  y  que  gira  de  mane- 
ra que  se  encuentra  siempre  en  oposición  con 
el  sol.  Estos  punios  brillantes  son  las  cimas 
de  alias  montañas,  que  reciben  los  rayos  del 
sol  antes  que  las  parles  mas  bajas,  y  los  pun- 
tos oscuros  en  que  Ta  á  refugiarse  la  sombra 
son  concavidades  y  valles  que  parecen  casi  lo-, 
dos  de  la  misnia  forma  que  los  cráteres  de  los 
volcanes.  La  geomelría  ha  dado  medios  para 
medir  la  altura  de  eslas  montañas:  son  muy 
elevadas  para  la  luna,  pero  lo  son  menos  que 
los  picos  de  la  cordillera  de  tlimalaya.  La  som- 
bra que  proyectan  habia  ya  permitido  medir 
su  altura  asi  como  la  profundidad  de  loa  valles. 
Estas  asperezas  son  lasque  causan  también  los 
dentellones  que  aparecen  algunas  veces  en  las 
orillas  del  disco  áeausa.de  iluminar  el  sol  su 
cúspide  antes  de  llegar  á  sus  bases. 

Créese  que  la  luna  no  tiene  almósfera;  y 
es  indudable  á  lo  menos  que  si  la  liene,  es  tan 
tenue  que  no  se  diferencia  del  vacío  lo  bastan- 
te para  causar  la  refracción  de  los  rayos  lumi- 
nosos. Asi  lo  demuestran  las  sumersiones  de 
las  estrellas:  eslas,  en  efeclo,  permanecen  in- 
visibles precisamenle  el  liempo  que  deben  es- 
tarlo, lo  que  no  sucedería  asi  si  la  luna  tuviese 
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una  atmósfera  que  refractase  los  rayos  que  es- 
tos astros  nos  envían. 

Siendo  el  eje  de  la  luna  casi  perpendicular 
á  su  ectiplica,  el  sol  no  sale  nunca  sensible- 
mente de  su  ecuador,  de  donde  se  sigue  que  la 
luna  no  tiene  variedad  de  estaciones.  Pero  co- 
mo no  gira  sobre  su  eje  mas  que  una  sola  vez 
durante  su.  movimiento  de  revolución,  cada  uno 
de  sus  dias  y  cada  una  de  sus  noches  son  quin- 
ce veces  veinte  y  cuatro  de  nuestras  horas,  y  lo 
singular  en  esto  es  que  una  de  estas  mitades 
está  iluminada  por  la  tierra  durante  la  ausen- 
cia del  sol  y  no  liene  noche,  al  paso  que  la  otra 
tiene  una  de  quince  días. 

El  globo  terrestre  debe  parecer  á  los  habi- 
tantes de  la  luna  trece  veces  mayor  que  lo  que 
la  luna  nos  parece  á  nosotros.  Debe  también 
presentarles  fases  muy  regulares,  según  lo  in- 
dica la  /5g..  16.a,  y  siempre  invisible  para  la 
müad  de  la  luna,  es  vista  constantemente  por  la 
parte  media  de  la  mitad  restante. 
.  La  tierra,  mientras  gira  sobre  so  eje,  debe 
ofrecer  á  la  luna  un  aspecto  muy  vanado.  Los 
mares,  los  continentes,  los  bosques  y  las  islas 
deben  aparecer  como  otras  tantas  manchas  de 
diferente  magnitud  y  resplandor,  y  la  atmós- 
fera con  sos  nubes  debe  causar  en  estas  tintas 
modificaciones  notables. 

Aunque  se  han  estudiado  las  propiedades  de 
los  rayos  luminosos  procedentes  de  la  luna,  no 
ha  sido  posible  descubrir  en  ella  luz,  ni  propie- 
dades calóricas,  ni  propiedades  químicas  por 
medio  de  las  esperiencias  mas  delicadas.  Con- 
centrada, en  efecto,  dicha  luz  en  el  foca  de  los 
mas  anchos  espejos,  no  produce  ningún  efecto 
calórico  sensible.  A  pesar  de  esto,  la  creduli- 
dad ha  alribuido-á  la  luz  de  la  luna  una  gran 
influencia  sobre  los  productos  de  la  agricultura, 
y  la  lunareja  goza  todavía  entre  los  campesi- 
nos de  una  fama  de  mal  agüero.  Dicese  que  ella 
es  la  que  hiela  los  retoños  auñ  tiernos  y  la  que 
influye  tan  aciagamente  sobre  toda  la  vegeta- 
ción que  principia;  pero  es  fácil  disculpar  á  la 
luna  de  estos  daños  en  que  no  tiene  la  menor 
parte,  porque  en  efecto  ¿qué  es  la  luna  raja? 
Es  la  que  empieza  en  abril  y  acaba  en  mayo, 
es  decir,  en  la  estación  del  año  en  que  la  tem- 
peratura no  es  muchas  veces  mas  que  de  4,  5 
ó  6'' sobre  cero.  Ahora  bien,  es  cosa  sabida 
que  las  plantas  pierden  durante  la  noche,  por 
la  difusión,  parte  del  calórico  que  han  recibido 
por  el.  dia,  y  la  esporiencia  prueba  que  esta 
pérdida  pnede  ser  hasta  de  7  á  8"-cuandoel 
tiempo  está  sereno  y  no  hay  nubes  que  neu- 
tralicen esta  difusión,  porque  tas  nubes  difun- 
den el  suyo  á  su  vez  hacia  la  tierra,  y  hacen 
ademas  el  olicio  de  pantallas  que  detienen  el 
calórico  é  Impiden  que  se  escurra  á  las  regio- 
nes elevadas  de  la  atmósfera.  La  temperatura 
de  tas  plantas,  que  solo  era  de  4  ó  5"  por  el 
dia,  podrá/  pues,  descender,  asi  por  un  efecto 
de  la  difusión  á  muchos' grados  bajo  cero  y  en- 
tonces se  helarán  naturalmente.  Pero  como  es- 
ta grao  difusión  no  puede  verificarse  sin.  es- 


far  despejado  el  cielo,  y  por  consiguiente 
cuando  se  vea  la  luna,  atribuyese  á  la  influen- 
cia de  este  astro  lo  que  no  es  mas  que  un  efec" 
to  regular  de  las  variaciones  de  la  tempe-  ' 
ratura. 

Olro  error  no  menos  antiguo  y  universal  es 
el  atribuirá  las  fases  de  la  luna  y  á  su  tránsito 
por  los  diversos  cuartos  una  influencia  pos¡t¡. 
va  eo  las  variaciones  atmosféricas  y  en  las  mu. 
danzas  del  tiempo.  Éste  error  popular  que  se 
encuentra  en  los  autores  mas  antiguos,  no  tie- 
nen ningún  fundamento.  (1)  Porque  ademas 
de  que  no  se  comprende  la  acción  por  la  pe 
podria  producir  la  luna  tales  resultados,  las 
mas  exactas  observaciones  hechas  en  'una 
gran  escala  desmienten  completamenleesla  su- 
posición. Los  cambios  de  temperatura  nu  son 
mas  frecuentes  en  los  pasos  de  la  luna  de  uno 
á  otro  cuarto,  que  en  cualquiera  otra  época,  y 
si  se  observa  alguna  diferencia,  imperceptible 
á  la  verdad,  es  respecto  de  tos  ociantes  dé  la 
misma. 

Como  según  hemos  indicado  antes,  la  luna 
no  tiene  atmósfera,  no  puede  haber  líquidos 
en  su  superficie;  porque  la  fisica  demuestra  que 
los  mares,  y  en  general  los  líquidos  que  están 
sobre  la  tierra,  se  reducirían  d  vapores  sio  el 
peso  de  la  atmósfera  que  los  comprime.  Do 
aqni  nace  la  dificultad  de  concebir  fenómenos 
de  meteorología  y  de  vegetación,  análogos  á 
los  que  observamos  en  nuestro  globo.  Todas 
estas  circunstancias  físicas  reunidas  hacen 
creer  que  la  luna  no  eslá  habitada  por  seres 
animados  semejantes  á  los  que  pueblan  lata- 
ra,  puesto  que  no  podrian  alimenlarse,  respi- 
rar ni  vivir. 

De  la  luna  considerada  histórica  y  mitoló- 
gicamente. Habiendo  espuesto  en  este  articu- 
lo cuanto  nos  importa  conocer  respecto  de  la 
luna  considerada  como  planeta,  y  bajo  su  as- 
pecto astronómico,  vamos  á  consagrarle  algu- 
nas palabras  bajo  su  aspecto  histórico  y  mi- 
tológico. 

Los  primeros  pueblos  del  mundo,  dice  Oriñi, 
median  el  tiempo  por  las  fases  de  la  luna,  y  en 
una  de  ellas  era  cuando  se  reunían  las  familias 
de  los  hijos  de  Noé,  la  mayorparlc  dispersas  por 
las  llanuras  de  Sennaar.  Para  descubrir  la  luna 
nueva  se  subían  la  víspera  sobre  las  monlaíias, 
y  en  el  momento  en  que  traspunlaba  sobre  el 
horizonte,  celebraban  el  sacrificio  del  nuevo 
mes,  al  cual  sególa  un  convite  y  otras  fiestas. 
Los  novilunios  que  correspondían  con  la  reno- 
vación de  las  cuatro  estaciones,  y  con  la  época 
en  que  nosotros  guardamos  las  cuatro  témpo- 
ras, eran  las  mas  solemnes. 

Este  planeta,  lo  mismo  que  el  sol,  fué, 
pues,  desde  muy  antiguo  el  objeto  de  la  ado- 
ración de  casi  todas  las  naciones  de  la  (ierra, 

(1)   Eslas  opinioiios  son  del  «ubi»  Mr.  Ar:igó,  y 
esján  consigno  das  en  unas  lecciones  de  astrononili 
escritas  poi-  el  mi^uio,  y  que  traducidas  al  espaiwl 
por  un  literato  de  nota,  sirven  de  texto  para  la  easc- 
.  ñanza.¡ 
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v  la  Sagrada  Escritura  hace  frecuente  mención 
¡¡el  pulió  impío  que  los  pueblos  tributaban  ála 
}¡en¡  ó  reina  del  cielo,  ó  sea  á  la  luna.  Los 
orientales  la  veneraron  con  los  nombres  de 
Urania  y  de.Celestia,  tos  egipcios  bajo  el  sím- 
bolo del  buey  Apis  y  de  Jsis,  los  fenicios  con 
el  nombre  de  Astarte,  los  persas  con  el  de  Mili- 
la  Sos  árabes  bajo  el  de  Alilat,  los  africanos 
con  el  de  luna,  los  griegos  con  el  de  Selene,  y 
estos  y  Sos  romanos  con  el  de  Diana,  Venus  y 
juno.  Solían  venerarla  con  el  nombre  de  dios 
Limo,  y  también  como  diosa,  que  era  lo  mas 
eumun.  Otras  veces  la  invocaban  como  divi- 
nidad que  gozaba  fundamentos  de  los  dos 
seios 

Nuestro  erudito  Caresmar  hablando  de  una 
piedra  bailada  en  Otesa,  pueblo  muy  antiguo 
de  Cataluña,  se  estiende  con  este  motivo  acer- 
ca el  culto  que  tributaban  los  pueblos  antiguos 
á  la  luna,  y  hace  ver  que  fué  venerada  también 
cu  España  en  tiempos  remotos.  Este  monumen- 
to es  tina  piedra  cuadrada  que  parece  liaber 
servido  de  pedestal  á.  alguna  estatua,  y  que  en 
caria  una  de  las  cualro  caras  lieue  su  símbolo 
particular.  En  la  una  se  ve  esculpida  una  cara 
humana  con  cualro  ojos  y  una  boca  muy  gran- 
de, y  sobre  la  cabeza  tiene  una  media  luna:  en 
la  segunda  se  ve  una  cabeza  de  buey  ó  vaca: 
en  la  tercera  el  distintivo  del  sexo  masculino, 
y  en  la  cuarta  el  del  femenino.  Hablando  de  es- 
ta piedra  otro  sabio  anticuario,  el  canónigo  Pas- 
cual, dijo  queesle  monumento-  era  verdadera- 
mente fenicio,  y  acaso  de  los  mas  raros  en  Es- 
paña, añadiendo  que  por  él  se  dejaba  conocer 
que  los  Jiabitantes  que  fueron  de  aquella  po- 
Llaciou  veneraban  la  luna. 

Como  este  astro  luce  durante  la  noche,  fué 
casi  siempre  el  objeto  de  los  temores  de  las 
naciones  supersticiosas  :  su  influencia  fué  ge- 
neralmente temida,  y  de  aquí  nacieron  los  con- 
juros de  los  magos  de  Tesalia  y  de  Crotoua,  y 
después  los  sortilegios,  Los  galos  tenían  un 
oráculo  de  la  luna  servido  por  los  druidas  en 
la  isla  de  Sain,  situada  sobre  la  costa  meridio- 
nal ríe  la  Baja  Bretaña;  y  por  esta  razón  se  sue- 
le representar  á  los  druidas  teniendo  en  la  ma- 
no una  media  luna. 

Los  antiguos  peruanos  consideraban  á  la 
lúea  cosió  la  hermana  y  muger  del  sol,  y  como 
la  madre  de  los  Incas,  por-cuya  razón  le  daban 
el  nombre  de  Mamagullia  ,  como  dice  nuestro 
historiado!  el  Inca  darcllaso.  Llamábanla  tam- 
bién madre  universal  de  todas  las  cosas  y  la 
lenian  en  la  mas  alta  veneración.  Sin  embargo, 
no  le  habían  construido  ningún  templo  ni  la 
ofrecían  sacrificio  alguno.  Cuando  acaecía  al- 
gún eclipse  de  luna  creían  que  estaba  enferma, 
lo  cual  les  tenía  aterrorizados.,  pensando  que 
si  moría  caería  sobre  la  tierra  y  los  aplastaría  á 
todos.  Con  el  fin  de  evitarlo  solían  armar  gran- 
de estruendo,  y  apaleaban  muchos  perros,  por 
la  persuasión  en  que  estaban  de  que  tos  aulli- 
dos de  eslos  animales  la  sacaban  del  letargo  en 
que  la  creían  sumergida.  Supersticiones  aná- 
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logas  á  estas  están  en  práctica  entre  los  chi- 
nos idólatras  vecinos  de  la  ¿iberia. 

Como  el  culto  de  la  luna  fué  general  en 
casi  todos  los  pueblos ,  la  representación  de  la 
inedia  luna  fué  un  objeto  de  su  culto  religioso 
por  ser  un  principio  de  ella.  Vemos  que  el  buey 
Apis  entre  ios  egipcios  debía,  de  tener  la  figu- 
ra de  una  media  luna.  Los  ciudadanos  de  una 
clase  distinguida  en  Aleñas  llevaban  medias  lu- 
nas.de  plata  ó,  de  marfil  aseguradas  en  el  cal- 
zado, y  la  misma  distinción  parece  que  disfru- 
taron en  Roma  los  patricios.  Con  su  figura  se 
adornaban  también  las  mugeres  la  cabeza.  En 
muchas  medallas  .antiguas  de  Alejandría  se  ve 
la  media  luna  ,  lo  mismo  que  en  otras  impe- 
riales, én  muchas  de  las  cuales  sostiene  el 
busto  de  las  princesas  para  indicar  que  estas 
eran,  cou  relación  al  principe,"  á  quien  se  con- 
sideraba como  el  sol,  lo  que  la  luna  respecto  de 
aquel  astro.  La  media  luna  fué  asimismo  „un 
símbolo  de  la  eternidad  del  imperio.  Se  repre- 
senta al  dios  Luno,"  teniendo  á  su  espalda  la 
media  luna. 

Entre  las  muchas  ciudades  antiguas  en  cu- 
yas medallas  se  ve  la  media  ¡una,  una  de  ellas 
es  Bizancío,  abora  Conslanünopla.  De  esta  cos- 
tumbre opinan  algunos  que  tomaron  los  empe- 
radores otomanos  la  señal  de  la  media"  luna 
como  el  símbolo  del  imperio.  Otros  creen  que 
este  uso  vino  del  respeto  y  veneración  que  los 
árabes  ó  ismaelitas  tenían  por  la  luna.  Una  prue- 
ba de  su  veneración  la  hallamos  en  la  cos- 
tumbre inmemorial  que  tenían  de  adornar  el 
cuello  ó  antepecho  de  sus  cameilos  y  caballos 
con  figuras  de  medías  lunas,  como  ufamos  to- 
davía nosotros  ,  y  es  lo  cierto,  que  la  media 
luna  adorna  el  remate  de  sus  minaretes,  sus 
turbantes  y  sus  insignias  militares;  y  que  todo 
cuanto  pertenece  á  los  musulmanes  se  halla 
caracterizado  por  este  signo,  yhasla  su  mismo 
estado  se  llama  el  imperto  de  la  inedia  luna. 

En  general  los  mahometanos  tienen  una 
gran  -veneración  á  la  luna.  No  olvidan  nunca 
saludarla  cuando  sale  la  nueva,  y  suelen  pre- 
sentarla sus  bolsas  abiertas,  rogándola  que 
haga  multiplicar  los  frutos  de  la  tierra  á  me- 
dida que  vaya  creciendo; 

Los  alquimistas  creían  que  la  luna  tenía 
un  influjo  directo  sobre  la  plata,  del  mismo 
modo  que  el  sol  sobre  el  oro,  con.  cuyos  nom- 
bres indicaban  algunas  veces  estos  metales, 
sin  duda  par  la  relaaion  que  guardan  con  sus 
colores,  los  de  las  luces  que  sobre  nosotros 
proyectan  entrambos  cuerpos. 

LU PERCALES.  (Historia  antigua.)  Celebrá- 
banse estas  fleslas  'el  15  de  febrero,  tercer  día 
de  las  fiestas  de  Fauno  ú  Pan. 

No  están  de  acuerdo  los  autores  acerca  del 
origen  de  las  lupereales, 

Sostienen  unos  que  Evandro  las  trajo  de 
Arcadia;  otros  aseguran  que  fueron  instituidas 
por  Rómulo  y  Remo  eu  .memoria  de  la  loba 
(lapa)  que  Sos  lactú. 

Eran  estas  fiestas  un  verdadero  escándalo. 

T.    XXVI.  2!J 
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Los  sacerdotes  (luptrcii)  corrían  desnudos 
por  las  calles  armados  con  unas  disciplinas 
hechas  dé  la  piel  dé  las  cabras  que  habían  sa- 
crificado, y  con  las  cuales  azotaban  las  espal- 
das y  el  vientre  de  las  mngeres  casadas  y  en 
cinta,  las  cuales  recibían  gustosas  los  azotes 
como  augurio  feliz  de  fecundidad. 

En  una  de  las  ceremonias  ,  dos  sacerdotes 
(lupercii),  se  embadurnaban  la  cara  con  san- 
gre, y  otros  dos  los' limpiaban  con  lana,  mo- 
jada en  leclie,  lo  que  escilaba  la' risa  del 
pueblo. 

La  carrera  de  los  sacerdotes  comenzaba 
desde  la  higuera'Ruminal,  bajo  la  cual,  Rómulo 
y  Remo  ,  según  la  tradición,  fueron  laclados 
por  una  loba. 

La  aplicación  de  eslas  carreras  es  muy 
varia. 

Para  unos,  los  sacerdotes  de  estas  fiestas 
imitaban  á  Fauno,  que  pasaba  la  vida  corrien- 
do desnudo  por  las  montañas. 

Para  otros  el  origen  de  esté  uso  se  refería 
á  una  aventura  de  aquel  dios,  cuyo  rétalo  ha 
hecho  Ovidio, 

Hércules  y  la  hermosa  Omfatia  se  entraron 
en  una  caverna  con  ánimo  de  pasar  en  ella  la 
noche. 

El  dios  Fauno,  prendado  de  la  belleza  de' 
Omfália,  ta  habia  seguido  á  lo  lejos  con  la  es- 
peranza de  que,  favorecido  por  la  oscuridad, 
podría  satisfacer  sus  deseos 

La  comitiva  de  la  hermosa  lidia  se  había 
dormido  profundamente  después  de  los  place- 
res y  diversiones  ¿que  se  habían  entregado 
durante  el  día,  lo  que  hizo  presumir  al  enamo- 
rado dios,  que  Omfalia  también  dormía  ;  y  co- 
mo esta  había  de  ofrecer  un  sacrificio  á  Baco 
al  dia  siguiente,  su  lecho  por  esta  circunstan- 
cia estaba  separado  del  de  su  amante. 

Todo,  pues,  favorecía  los  proyectos  del 
dios  de  los  pastores. 

'  Adelántase  á  tientas  por  entre  la  oscuri- 
dad: sus  manos  tocan  un  lecho  cubierto  con 
una  piel  de  león:  retrocede  lleno  de  espanto, 
a!  pensar  en  los  riesgos  á  que  se  esponla  di- 
rigiéndose á  Hércules. 

Cambia  de  dirección  :  encuentra  el  olro  le- 
cho, y  sus  manos  tocan  vestidos  de  muger. 

lnflámanse  sus -deseos:  cree  llegado  el  mo- 
mento de  felicidad  suprema  :  deslizase  suave- 
mente junio  al  objeto  de  su  ardiente  pasión; 
pero  ¡oh  desgracia!  un  descomunal  codazo  lo 
lanza  fuera  del  lecho. , 

Era  Hércules,  que  cediendo  á  un  capricho 
de  su  amada,  habia  por  aquella  noche  cam 
Liado  con  ella  de  vestido  ,  y  e!  pobre  dios  lo 
ignoraba. 

Al  estrépito  ocasionado  por  la  caida,  des 
pertáronse  las  gentes  y  se  encendieron  las 
antorchas. 

Una  ruidosa  carcajada  celebró  el  triste  per 
canee  de  Fauno. 

Desde  entonces,  el  burlado  dios,  cogió  ódio 
á  los  vestidos,  y  dispuso  que  sus  sacerdotes 


anduviesen  desnudos  en  sus  fleslas,  llevando 
únicamente  una  piel  de  cabra  para  cubrir  |M 
partes  pudorosas  del  cuerpo.. 

Refiere  también  Ovidio,  que  cierlo  dia  Rú- 
mulo  y  Remo,  celebraban  ¡a  fiesta  de  Fauno  y 
se  divertían  en  diferentes  ejercicios  con  la 
juventud  de  las  cercanías. 

Unos  ladrones  se.  aprovecharon  de  esta  cir- 
cunstancia para  robarles  su  ganado. 

Luego  que  se  tuvo  conocimiento  del  hurio 
todos  los,  jóvenes  corrieron  desnudos  [como 
eslaban  en  los  ejercicios  de  la  Incoa,  pura 
oponerse  á  aquella  violencia. 

Remo  y  sus  compañeros  los  Fabíos,  llega- 
ron  los  primeros,  y  encontrando  los  asadores 
con  sus. carnes  preparadas  para  la  Gesta,  se 
apoderaron  de  ellas,  después  de  haber  vencido 
á  los  ladrones. 

Rómulo  y  los  Quinlilíos  llegaron  sobrad» 
larde. 

Según  dicen,  las  carreras  de  los  sacerdotes 
lupercios  desnudos,  son  un  recuerdo  de  este 
suceso. 

Duraron  estas  .fiestas  hasla  el  siglo  V  de 
la  era  cristiana  ,  aun  después  de  la  abolición 
del  paganismo. 

Los  lupercii  eran  los  sacerdotes  mas  anti- 
guos de  Roma. 

Formaban  tres  colegios. 

1.  "   Los  Favios  ó  Fabios. 

2.  "  los  Quinlilíos. 

3.  "   Los  Tuüos. 

Esie  último  colegio  lo  eslablecíeron  César 
ó  sus  amigos,  lo  que  contribuyó  para  que  se 
le  mirase  con  aversión. 

Aunque  estos  sacerdotes  pertenecían  á  las 
principales  familias  romanas,  se  les  tenia  en 
muy  poco. 

Augusto  prohibió  que  los  jóvenes,  aun 
imberbes,  entrasen  en  este  sacerdocio,  y  que 
corriesen  desnudos  con  los  lupercii. 

En  Arcadia  estas  fiestas  se  llamaban  ¡ycms, 
de  lukos  lobo ,  como  lupercales  de  lupa,  la 
loba  de  Rómulo. 

Dicen  algunos  autores  qne  I'an  era  el  sol, 
y  que  lukos  6  lulcé,  en  griego  antiguo,  signi- 
licaba  ío&o  y  luz,  de  donde  procedía  una  do- 
"ble  esplicacion. 

Por  otra  parle,  el  lobo  estaba  consagrado 
al  sol. 

Upo  de  los  antiguos  nombres  griegos  del 
año  es.  hjcabas,  que  puede  traducirse: 


Marcha. 


¡Del  sol. 
De  la  luz. 
'Del  lobo. 


LUSTRALES.  (Historia  antigua.)  Fiesta  es- 
pialoria  que  de  muy  anliguo  se  celebraba  en 
Roma  cada  cinco  años. 

El  año  de  la  fundación  de  Roma  187  (506 
antes  de  Jesucristo),  'estableció  Servio  Tullo  el 
censo,  y  ordenó,  dice  Tito  Livio,  que  se  termi- 
narla con  la  fiesta  denominada  lústrales. 
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El  inférvalo  de  tiempo  que  mediaba  de  ana 
á|o!ra  fiesta  se  llamó  lustro,  que,  aun  cuando 
dejamos' dicho  era  de  cinco  años,  casi  siempre 
¿ra  algo  mas  tarde  ,  como  lo  comprueban  los 
fíialos  de!  Capitolio  ,  y  muclios  lugares  de  las 
historias  de  aquellos  tiempos. 

He  aquí  el  ceremonial  de  las  lustralts. 

El  censor  ,  acompañado  de  .  los  pontífices, 
de  las  vestales  y  de  los  magistrados  reslidos 
ii  ía  anligiia,  hacia  votos  á  los  dioses  para  que 
favoreciesen  la  prosperidad  de  lu  república. 

Puntaba  al  pueblo  con  muchos  sacrificios, 
principalmente  con  los  denominados  suoretau- 
Ttlia ,  en  los  que  se  inmolaba  una  marrana 
(sus,  is),  una  oveja  (ovis,  is),  y  un  toro  (tan- 
rus,  i.) 

Para  estas  ceremonias  empleaba  agua  del 
mar,  ramos  de  olivas;  de  laurel,  de  verbena  y 
huevos. 

Del  mismo  modo,  con  muy  corta  diferen- 
cia, se  purificaban  las  flotas. 

Los  romanos  tenían  también  dias  lústra- 
les, i  salten  el  octavo  dia  después  del  naci- 
miento de  una  niña  ,  y  el  nono  cuando  era 
varnn. 

;  No  fallan  autores  que  digan  que  el  día  lus- 
tra! era  el  quinto  sin  distinción  de  sexo  ,  "ó  el 
último  de  la  semana  en  que  naciael  niño. 

Como  quiera  que  sea,  la  ceremonia  lus- 
tra.1  consistía  en  llevar  al  recien  nacido  por 
tres  veces  alrededor  del  bogar,' haciéndote 
asperges  con  agua;  después  délo  cual  se  le- 
ponia  un  nombre,  se  le  recibía  en  la  familia 
y  se  le  encomendaba  á  ¡a  protección  de  los 
dioses. 

Si  era  varón  ,  se  coronaba  la  puerta  de  la 
casa  con  hojas  de  olivo;  si  muger,  madejas  de 
hilo  adornaban  dicha  puerta.  ■ 

Estas  ceremonias  purificativas  las  encon- 
tramos con  mas  ó  menos  variantes  en  casi  to- 
dos los  pueblos  antiguos  , 'y  en  muchos  mo- 
dernamente descubiertos, 

¿Qué  significa  este  hecho? 

>,Cuál  es  el  origen  de  semejante  rito? 

Ño  es  ocasión  oportuna  para  dilucidar  ta 
causa  ó  la  razón  de  semejante  ceremonia. 
Acaso  la  persona  encargada  de  la  redacción 
del  articulo  i>uniFicAcio?<  suministrará  algunos 
pormenores  que' esclarezcan  el  asunto. 

Entre  tus. antiguos  las  Jusfracípnes  y  puri- 
ficaciones públicas- ó  particulares  se  iniciaban 
can  sacrificios. 

En  las  lustraciones  nú6/!c«s  y  purificación 
de  una  ciudad ,  de  un  templo  ,  de  un  cam- 
po, efe.,  la  victima  daba  tres  veces  la  vuelta 
al  rededor  de  lo  que  se  iba  á  parificar :  que- 
mábanse perfumes  en  el  lugar  del  sacrificio; 
dichos  perfumes  se  componían  de  enebro,  lau- 
rel, olivo  y  sabina. 

En  las  lustracionesparlkitlares  empleábase 
la  lumbre  ó  el  azufre  encendido  ,  los  perfu- 
mes, el  agua  lustra! ;  otras  veces  agitaban  el 
aire  con  una  criba  en  torno  á  la  casa  que  que- 
rían purificar. 
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El  agna  del  mar  se  usaba  siempre  en  las 
lustraciones.  . 

Empleábase  también  huevos  y  unas  figuri- 
tas llamadas  oscilas. 

En  abril  se  lustraban  las  ovejas. 

En  mayo  se  purificaban  las  mieses. 

LUTERANISMO.  (Historia eclesiástica.)  Con- 
vienen muchos  historiadores  eu  que  la  Alema- 
nia á  principios  del  siglo  XVI  era  una  nación 
donde  había  gran  necesidad  de  reformar  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  porque  el  abuso  que  habían 
hecho  de  su  autoridad  los  emperadores  germáni- 
cos en  la  edad  media.los  porfiadas  guerras  en- 
tre el  sacerdocio  y  el  imperio  y  los  defectos  de 
la  constitución  imperial  habían  dado  origen  á 
grandes  males,  cuyo  remedió  era  objelo.de  los 
clamores  de  varones  doctos  y  piadosos.  Para 
estos  el  medio  mas  eficaz  de  remediarlos  era  la 
convocación  de  uu  concilio;  mas  por  desgracia 
ni  lo  justo  de  sus  clamores,  ni  lo  laudable  de 
susdeseos  llegaron  á  prevalecer  contra  los  obs- 
táculos que  oponían  por  una  parte  los  ince- 
santes trastornos  y  las  enemistades  de  algunos 
soberanos,  y  por  olra  e!  inferes  de  algunos 
príncipes  alemanes  que  temían  perder  algo  en 
la  reforma.  Tales  eran  las  circunstancias  en 
que  el  imperio  germánico  se  encontraba  en  la 
época  arriba  citada,  cuando  por  leve  motivo, 
comenzó  á  trabajar  comía  la  unidad  católica 
en  su  patria  un  hombre,  á  quien  con  razón 
puede  tenei'se  por  el  mas  famoso  herosiarca  de 
los  tiempos  modernos. 

Martin  Lotero  enlró  en  la  orden  de  San. 
Agustín  en  e¡  año  de  1505  en  la  ciudad  de  Er- 
ford  á  despecho  de  sus  padres,  siendo,  el  motivo 
de  su  profesión  religiosa  el  haber  visto  caer  un 
rayo  á  sus  pies  y  matar  á  ano  de  sus  mas  Ín- 
fimos amigos.  En  1517  fué  confiada  la  publi- 
cación de  las  indulgencias  en  Alemania  á  la 
orden  de  los  dominicos,  escluyeudo  de  este 
cargo  á  los  agustinos  que  aules  lo  haliian  des- 
empeñado, Juan  Stupiz,  vicario  general  de  esta 
orden  y  hombre  de  algún  mérito  ,  encargó  á 
Lulero,  que  ya  había  adquirido  nna  gran. repu- 
tación, que  hablase  y  escribiese  contra  ios 
nuévos  publicadores  de  las  indulgencias.  Lu- 
lero por  su  vehemencia  y  por  lu  facilidad  de 
enardecerse  y  entusiasmarse,  fué  juzgado  muy 
á  propósito  para  esta  lucha.  Hablaba  cou  faci- 
lidad y  escribía  con  alguna  elegancia ;  pero 
era  obstinado,  insolente  y  orgulloso. 

Comenzó  Lulero  á  cumplir  las  órdenes  de  * 
su  superior,  fijando  á-las  puerlas  de  la  iglesu 
de  Witemberg  noventa  y  cinco  proposiciones, 
á  las  cuales  respondió  Juan  Telzel ,  gefe  de 
los  nuevos  predicadores,  por  medio  de  cien- 
to seis  proposiciones  que  á  imitación  de  su  an- 
tagonista lazo  fijar  en  Francfort,  quemando  ade- 
mas las  de  lulero  en  calidad  de  inquisidor. 
Las  suyas  después  fueron  quemadas  en  Hall. 

León  X,  queocupaba  entonces  la  silla  pon- 

I tificia,  queriendo  terminar  esta  contienda  por 
medio  de  nn  juicio,  emplazó  á  Lotero  para  que 
compareciese  en  liorna,  y  nombró  dos  jueces, 
t 
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délos  cuales  uno  habia  escrito  contra  éste,  y 
ademas  le  habia  calificado  de  herege;  mas  co- 
-mo  Lulero  ya  en  este  tiempo  gozaba  de  la  pro- 
tección del  eleclorde  Sajonia,  que  era  á.Ia  sa- 
zón el  principe  mas  poderoso  del  imperio,  hu- 
bo de  consentir  el  papa  en  nombrar  un  juez 
delegado' en  Alemania,  y  dio  sus  facultades  al 
cardenal  Tomás"  de  .Vei,  su  legado  en  Aus- 
burgo. 

Movido  Lutero  por  su  mismo  protector,  que 
le  habia  dado  cartas  de  recomendación  y  un 
salvo-conducio  del .  emperador  Maximiliano, 
compareció  ante  el  legado  pontificio  en  Aus- 
burgo, donde  después  de  disputar  y  protestar, 
no  conformándose  con  la  decisión -del  legado, 
fijó  de  noche  en  los  sitios  públicos  su  ape- 
lación, y  buyú  secretamente,  fingiendo  temor 
de  ser  arrestado  ó  temiendo  en  efecto  que.se 
le  privara  de  la  libertad;  pues  de  alli  á  poco 
buho  motivo  para  creer  que  las  órdenes  que 
habia  recibido  é!  legado  eran  las  de  prenderle, 
si  no  consentía  en  retractarse.  La  fuga  de  Lu- 
tero  era  un  indicio  poco  á  propósito  para  te- 
nerle por  inocente,  y  el  legado  escribió  al 
elector  de  Sajonia,  con  el  objeto  de  que  aban- 
donase á  un  herege  que  debía  ser  confundido 
por  los  rayos  de  la  iglesia;  pero  este  principe, 
en  vez  de  satisfacer  los  deseos  del  legado,  bu- 
ho de  contestarle  que  Marlin  Lulero  era  el  or- 
namento de  la  universidad  de  Wítemherg,  y 
que  de  ningún  modo  quería  privarla  de  éf. 

En  1519  murió  el  emperador  Maximiliano, 
suceso  que  favoreció  mucho  y  dió  no  poco 
aliento  al  monge  agustino  para  proseguir  su 
obra,  porque  el  elector  de  Sajonia  que  le  ha- 
bia protegido  desde  el  principio,  era  uno  de 
los  vicarios  del  imperio,  durante  el  inter- 
regno, y  el  otro,  que  era  el  elector  palatino, 
no  dispensaba  menos  protección  y  favor  á  Lu  - 
tero.  Hasta  en  fioma  parecía  que  se  respetaba 
el  gran  crédito  que  éste  gozaba  entonces,  y 
él,  viéndose  acariciado  y  halagado  por  el  nun- 
cio Milliz,  á  quien  el  papa  habia  nombrado  por 
creer  que  era  una  de  las  personas  agradables 
al  elector  de  Sajonia,  y  viendo  que  de  día  en 
dia  se  engrosaba  su  partido,  cada  vez  se  iba 
mostrando  mas  soberbia,  y  ni  aun  siquiera  se 
dignaba  escuchar  al  representante  de  la  Sede 
Apostólica. 

Hizose,  al  fin  la  elección  de  emperador,  con 
lo  cual  debía  decaer  un  tanto  la  confianza  de 
Lulero  en  las  fuerzas  de  su  prolector  el  princi- 
pe de  Sajonia,  que  al  fin  dejaba  de  ser  uno  de 
los  gefes  del  imperio,  mas  como  en  calidad  de 
elector  habia  contribuido  no  poco  á  la  elección 
de  Cárlós  V,  fundó  aquel  en  esto  nuevas  espe- 
ranzas, creyendo  que  el  emperador  no  podría 
menos  de  favorecerle. 

Las  declamaciones  de  Lulero  causaron  gran 
menoscabo. en  el-  crédito  de  las  indulgencias: 
los  dominicos  predicaban  bien,  pero  acudían 
pocos  á  oírles,  y  todavía  eran  menos  los  que 
solicitaban  .gosar  de  las  gracias  pontificias: 
León  X,  movido  por  su  celo,  quiso  remediares- 


te  mal  por  medio  de  una  bula;  pero  desgracia- 
damente consiguió  poco  ó  nada,  y  Lulero  con- 
tinuó escribiendo.  Este  mismo  pouüií ce  espidió 
una  bula  en  15  de  junio  de  152.0,  bula  que  fué 
presentada  á  Carlos  V  por  un  nuncio  apostólico 
y  en  la  cual  se  condenaban  cuarenta  y  una 
proposiciones  del  heresiarca. 

Dirigió  éste  sus  ataques  al  principio  contra 
los  abusos  que  se  cometían  en  la  publicación 
de  las  indulgencias,  después  declamó  coaita 
las  gracias  mismas,  llegando  hasta  el  estremo 
de  negar  su  virtud,  y  sin_detenerse  en  la  pen- 
diente por  donde  le  arrastraban  su  obstinación, 
su  ceguedad,  y  la  violencia  de  su  carácter,  lü- 
zo  objeto  de  sus  disputas  otras  materias  míe 
tenían. conexión  con  las  que  habia  Iratarlo  pri- 
mero, y  combatió  muchas  délas  verdades  que 
constituían  la  creencia  de  la  iglesia  católica, 
entre  ellas'  las  pertenecientes  á  la  justillcaeioii 
yá  los  sacramentos.  El  papa  era  para  él  el 
Ante-Cristo,  la  iglesia  era  una  nueva  Babilonia; 
su  impiedad  y  su  furor  conlra  lo  que  él  llama- 
ba papismo,  no  tuvieron  fin  sino  con  su  vida, 
y  murió  al  cabo  ultrajando  al  papa  y  á  la  igle- 
sia, á  los  cuales  bahía  protestado  estar  culera- 
menle  someüdo,  durante  su  proceso. 

lía  consecuencia  de  la  bula  espedida  en  15 
de  junio  de  1520  fueron  quemados  en  Roma 
tos  escritos  de  Lulero,  y  él  por  via  de  represa- 
lias hizo  quemaren  Witemberg  las  decretales  y 
la  bula  en  que  habia  sido  condenado.  Titulába- 
se el  sanio  del  Se  ñor,  el  eclesiástico  de  Wiim- 
berg,  y  sin  embargo,  no  cesaba  de  dirigir  sus 
ataques  contra  lo  mas  respetable  que  liabia  en 
la  iglesia,  procurando  trastornarlo  todo,  confi- 
riendo los  obispados  á  sus  amigos,  saciando 
ia  codicia  de  los  legos  con  los  bienes  de  los 
iglesias  y  de  los  monasterios,  bien  que  sin  lo- 
mar nada  para  si,  y  dando  finalmente  á  cono- 
cer su  misión  á  los  príncipes  y  A  los  pueblos 
con  intimaciones  y  amenazas. 

Eu  1521  hubo  una  diela  en  Yornis,  ífotlile 
por  primera  vez  se  ocuparon  en  tratar  déoslos 
negocios  lodos  los  príncipes  del  imperio.  El 
nuncio  apostólico  solicitó  que  se  hiciera  morir 
á  Lutero,  ó  que  se  le  condujera  á  Roma  enca- 
denado, quemándose  al  mismo  tiempo  sus  li- 
bros; mas  el  emperador,  ó  purespirilu  de  jus- 
ticia ó  por  consideración  al  elector  de  Sajonia, 
quiso 'que  aquel  fuese  oído  antes  de  hacer  nada 
conlra  61,  y  con  este  fin  le  dió  un  salvo-con- 
ducto,, mandándole  comparecer  en  la  dieta, 
Hubo  entre  los  amigos  de  Lulero  algunos  que 
le  aconsejaron  que  no  compareciese,  brinda- 
re use  también  á  acompañarle  cien  caballeros 
armados;  mas  él,  á- pesar  de  esta  oferta  que 
probaba  muy  a  las  claras  no  ser  pequeño  el 
número  de  sus  partidarios,  entró  en  Vorms 
acompañado  solamente  de  ocho  personas.  Se 
habia  dado  especial  encargo  al  heraldo  comi- 
sionado para  llevarle  el  salvo-conduclo,  que 
no  le  dejase  predicar  en  parle  alguna  por  den- 
de  transitase;  mas  como  era  luterano,  lejos  de 
cumplir  en  esto  el  mandato  imperial,  coiisiutió 
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q(ie  el  gefe  de  su  secta  predicase  en  Erford 
cuanto  quiso. 

El  [7  de  abril  de  dicho  año  se  presentó  Lu- 
lero en  la  dieta,  no  sin  que  algunos  amigos 
que  allí  tenia  le  citasen  con  cierto  misterio  es- 
tas palabras  de  San  Mateo:  «Cuando  seáis  pre- 
sentados delante  de  los  reyes,  no  penséis  lo 
que  habéis  de  decir,  porque  en  el  instante  mis- 
mo seos  inspirará  lo  nue  conviene  que  digáis. n 

illi,  después  del  reconocimiento  de  las 
obras  que  había  publicado,  te  preguntaron  si 
quería  retractarse:  pidió  tiempo  para  respon- 
der, pero  no  se  le  concedió  mas  de  nn  día; 
concluido  este  breve  plazo,  se  le  volvió-á  pre- 
guntar si  estaba  en  ánimo  de  retractarse,  y  aun 
cuando  quiso  disertar,  no  le  fué  permitido:  en- 
tonces apeló  á  las  citas  del  Evangelio,  pero  le 
fiiGciludu  el  concilio  de  Constanza,  que  babia 
condenado  en  los  escritos  de  Juan  de  líos  mu- 
chos de  los  errores  que  ios  suyos  contenían. 
Sin  embargo  de  todo' esto  no  quiso  retractarse, 
y  hasta  nrolesló  que  jamás  se  retractaría,  en  lo 
cual  no  se  ruoslró  menos  (irme  en  oirás  varias 
{¡{inferencias.  Viendo  el  emperador  que  era  va- 
no cnanto  se  babia  hecbo'  para  que  este  hombre 
abjurase  sus  errores,  le  mandó  salir  de  Worms, 
concediéndole  el  plazo  de  veinte  y  nn  dias  pa- 
rí retirarse  á  lugar  seguro,  valiéndosa  del  sal- 
vo  conducio  que  se  le  había  dado  para  presen- 
tarse en  la  dieta,  y  el  2G  de  mayo  espidió  nn 
edicto  desterrándolo  de!  imperio.  Lulero  des- 
pidió en  Friburgo  al  heraldo  que  le  acompaña- 
ba y  se  metió  en  un  bosque,  donde  se  apode- 
raron de  el  algunos  hombres  enmascarados  que 
le  condujeron, al  caslillo  de  Veslberg,  cerca  de 
Aislad;  mas  esto  no  fué  una  prisión,  sino  por 
el  contrario,  llevarlo  á  un  lugar  en  que  estuvie- 
se libre  de  las  consecuencias  del  edicto  de 
Vof¡B6,  siendo  el  elector  de  Snjouia  quien  taü 
encámente  le  protegía. 

Lulero  permaneció  en  aquel  ignorado  reti- 
ro por  espacio  de  nueve  meses,  ocupado  en  es- 
cribir y  moslrándose  contento.  Algunos  de  sus 
partidarios  esparcieron  la  falsa  noticia  de  que 
lo  habían  asesinado,  y  hasta  hubo  quien  ase- 
gurase que  se  había  vislo  su  cadáver  despeda- 
zado en  el  fonJu  de  una  mina  de  piala,  con  lo 
cual  buho  tanta  ngilacion  en  los  ánimos  que 
ni  ann  en  Vorms  se  creían  seguros  los  legados 
pontificios;  mas  él  entretanto,  si  bien  írabia 
desaparecido  para  ei  vulgo,  no  babia  quedado 
ocioso  para  sus  discípulos,  á  quienes  exhortaba 
desde  alli,  fechando  todos  sus  escrilos  en  la 
isla  do  Palli'mos;~á  salir  del  cautiverio  de  Ba- 
bilonia, Sobre  esla  .materia  había  publicado  un 
tratado  en  que  aspiraba  á  echar  por  tierra  la 
gerarquia  eclesiástica  ,  patentizando  en  ó!, 
asi  como  en  tus  demás  obras  que  compuso  eli 
sn  retiro,  su  obstinación  eu.no  reconocer  ni  la 
potestad  do  las  papas,  ni  -la  tradición,  ni  la 
autoridad  de  los  padres  de  la  iglesia,  ni  el 
purgatorio,  ni  los  votos,  ni  los  monasterios,  ni 
los  obispos,  ñi  los  sacerdotes,  ni  legos,  Di  el 
culto  de  los  santos,  ni  ceremonias  obligato- 


rias, ni  los  sacramentos,  ni  la  iglesia  visible  é 
infalible  que  mantiene  la-pureza  de  la  doctri- 
na. Lulero,  en  fin,  de  cuyos  enormes  errores 
acabamos  de  dar  una  sucinta  idea,  admitía 
como  única  regla  de  fé  la  Sagrada  Escritura 
interpretada  por  él  y  á  su  manera. 

El  rey  de  Inglaterra,  Enrique  VIII,  antes 
que  su  incontinencia  le  hubiese  arrastrado  al 
cisma,  quiso  ser  un  doclor  de  la  iglesia  cató- 
tica  y  compuso  un  libro  en  defensa  de  tos  sa- 
cramentos, impugnando  los  errores  de  Lutero 
sobre  esta  materia,  libro  que  envió  al  papa 
León  X,  quien  en  recompensa  de  su  celo  el 
dió  el  titulo  de  defensor  de  la  fé.  Enrique  VIII 
babia  ambicionado  mucho  esla  distinción  y 
aun  procuró  conservarla,  sin  embargo  de  no 
merecerla  ya  en  nada,  después  de  haberse  se- 
parado de  la  comunión  calóllca.  Lulero,  que 
era  incapaz  de  moderación,  lejos  de  respetar 
la  elevada  condición  de  aquel  antagonista,  le 
injurió  á  su  placer,  y  si  alguna  vez  tuvo  en 
cuenta  que  era  un  soberano,  fué  para  hacer 
mas  atroces  sus  injurias, 

Arrepintióse  el  beresiarca  bien  pronto  de 
haber  ultrajado  tan  atrozmente  á  este  sobera- 
no, cuando  vió  que  repudiaría  á  una  reina  ca- 
tólica para  casarse  con- Ana  Boleyn,  á  quien  se- 
tenia  por  favorable  al  luterariismo.  Entonces  el 
Jesco  de  contar  entre  sus  sectarios  á  los  ingle- 
ses, se  sobrepuso  á  la  antigua  enemistad  con 
el  rey,  y  fué  bastante  poderoso  para  que  Lute- 
ro, á  pesar  de  su  orgullo,  fratase  de  disculpar- 
se, respecto  de  aquel  hombre  á  quien  tanto  ba- 
bia injuriado  .  Sin  embargo,  fué  estéril  esta 
humillación,  pnes  Enrique  VIII,  lejos  do  abra- 
zar el  luteranismo,  vituperó  ásperamente  á  Lu- 
tr-ro  por  su  grosería  y  ligéreza,  por  su  altane- 
ría y  su  bajeza,  por  su  conduela  y  hasta  por 
sus  mismas  opiniones;  y  éste,  viéndose  trata- 
do asi  y  cuan  poco  le  habían  aprovechado  sus 
escusas,  las  retractó,  protestando  que  jamás 
volvería  á  caer  en  falta  semejante." 

Lulero  hizo  en  aloman  una  traducción  del 
Nueüo  Testamento,  llena  de  infidelidades,  co- 
ya tendencia  manifiesta  era  dar  apoyo  á  sus 
errores,  lo  cual,  conocido  por  los  católicos,  filé 
causa  de  que  Gerónimo.  Emser,  teólogo  del  du- 
que Jorge  de  Sajonia,  patentizase  aquel  fraude 
oponiendo  una  traducción  ortodoxa  á  la  tra- 
ducción herética,  y  esto  le  valió  el  que  Lutero 
le  colmase  de  injurias  mayores  aun  que  las  que 
habla  vomitado  contra  los  reyes  y  los  papas. 

Fernando,  arcliiduqne  de  Austria,  y  herma- 
no de  Carlos  V,  el  duque  Jorge  de  Sajonia,  el 
de  Baviora  y  algunos  o1ro&  principes  del  im- 
perio que  no  se  babian  separado  déla  religión 
católica, -hicieron  quemar  la  traducción  de  Lu- 
tero, quien  se  negó  á  obedecer  los  edictos  en 
que  aquellos  tiranos  ¿nipos  y  nuevos  Berodes, 
como  él  los  llamaba,  habían  ordenado  que  se 
recogiesen  lodos  los  ejemplares. 

Este  beresiarca  no  quiso  continuar  viviendo 
dé  la  manera  que  debía,  según  los  votos  que 
había  hecho  en  su  profesión  religiosa,  y  des- 
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pues  de  haberse  casado  con  Catalina  de  Core, 
juzgó  que  todos  debiari  imitar  su  conducía,  y 
hasta  escribió  al  arzobispo  de  Mayenza,  prela- 
do ortodoxo,  aconsejándole  que  se  casase,  y 
apoyando  su  lorpe  consejo  en  un  pasage  del 
Génesis,  en  que  se  dice:  Non  est  banum  hu- 
minem  esse  solum.  El  arzobispo  ni  aun  siquie- 
ra juzgó  al  heresiarca  digno  de  respuesta. 

Las  doctrinas  luteranas  iban  enlretanto 
propagándose  y  haciendo  progresos  con  que 
su'  autor  no  podia  menos  de  estar  contenió.  Kl 
edicto  imperial  de  Vorms  no  había  sido  ejecu- 
tado. Carlos  V,  á  quien  teniuri  muy  ocupado 
otros  negocios,  no  había  podido  asistir  á  la 
dieta  de  Nuremberg,  celebrada  en  1523,  y  en 
la  cual  prevalecieron  los  luteranos,  pues  cuan- 
do e!  nuncio  (llieregaí  reclamó  la  ejecución 
del  edicto  en  nombre  del  pontífice  Adriano, 
eucesor  de  León  X,  se  le  respondió  con  inju- 
rias contra  Roma,  de  lo  cual  se  lucieron  cien 
artículos  que  fueron  dirigidos  por  los  reformis- 
tas, y  que  aun  denominan  CenLam  gravami- 
na  germánica. 

En  1524  hubo  otra  dieta  en  Nuremberg, 
donde  Lulero  alcanzó  un  nuevo  triunfo;  donde 
ni  aun  siquiera  se  permitió  al  legado  pontifi- 
cio que  se  presentase  con  los  distintivos  de  su 
legación,  porque  el  pueblo,  contagiado  en  sn 
totalidad  del  luteranismo  no  lo  hubiera  sufri- 
do. Tenia  entonces  el  cargo  de  legado  apósto- 
lico  en  Alemania  el  cardenal  Campege,  y  Cle- 
mente VII  acababa  de  suceder  en  el  pontificado 
á  Adriano  VI,  Los  principes  católicos,  reunidos 
con  el  legado  del  pontífice  en .  Ratisbona  ,  se 
confederaron  para  la  ejecución  del  edicto  de 
Vorms  en  sus  estados  respectivos,  y  mandaron 
en  consecuencia  que  abandonasen  la  univer- 
sidad de  lYitemberg  todos  aquellos  de  sus  súb.- 
ditos  que  estudiasen  en  ella  ,  b;ij'o  pena  de 
perdimiento  de  bienes  y  de  quedar  incapacita- 
dos para  obtener  beneficios.  Mientras  eslo  ha- 
cían los  principes  católicos,  los  protestantes  en- 
viaban diputados  á  Spira,  separándose  de  los 
católicos;  pero  á  la  sazón  se  recibieron  comu- 
nicaciones del  emperador,  fechadas  en  Burgos, 
en  las  cuales  reprobaba  lo  que  se  halda*  hecho 
en  Nuremberg,  prohibía  á  los  principes  protes- 
tantes reunirse  en  Spira,  y  ordenaba  la  ejecu- 
ción del  edicto  de  Vorms. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  manifestaron  los 
principes  protestantes  que  obedecerían,  pero" 
en  cnanto  á  lo  último  todos  hicieron  presente 
que  seria  imposible  llevarlo  á  cabo,  fundándo- 
se en  la  resistencia  que  habían  de  encontrar 
en  sus  estados.  Lulero  entretanto  permanecía 
pacífico  y  seguro  en  Wilemberg,  desde  donde 
observaba  como  se  esíendia  su  secta  por  el 
Norte  de  Alemania  y  por  los  pueblos  situados 
en  la  costa  del  mar  Báltico,  por  la  Dinamarca 
ylaSuecia. 

La  dieta  de  Spira,  celebrada  en  1526,  otor- 
gó la  libertad  de  conciencia  hasta  la  reunión 
del  concilio  general. 

En  1529  se  celebró  otra  dieta  en  'esta  mis- 
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ma  ciudad,  donde  el  luteranismo  se  présenlo 
ya  dividido,  pues  de  él  habían  nacido  otras  dos 
sectas,  llamadas  de  los  sacraméntanos  y  de  los 
anabaptistas,  y  se  acordó  en  ella  que  üolo  fe 
luteranos  fuesen  tolerados  en  los  puntos  éu 
que  ya  se  hallasen  establecidos,  sin  permitir- 
les establecerse  en  pueblos  eu  que  ya  no  estu- 
viesen admitidos.  Esto  no  era  en  realidad  olra 
cosa  que  restringir  la  libertad  concedida  en  la 
primera  dieta  de  Spira.  El  luleranismo,  pues 
en  esta  ocasión  en  vez  de  adelantar  había  per- 
dido terreno.  Conociéronlo  así  sus  gefes,  y  no 
queriendo  que  por  su  silencio  se  llegara  i 
creer  que  se  habían  conformado  con  la  deter- 
minación restrictiva  de  que  acubamob  de  dar 
nolicia,  hicieron  unaprolesta  que  les  valió  des- 
de entonces  el  nombre  de  protestantes.  Los  que 
protestaron  fueron,  Juan,  elector  de  Sajonia^ 
Felipe,  landgrave  de  Ilessc;  Ernesto  y  Francisco' 
duques  de  Luueburgo;  Wolfang,  principe  de 
Anhall,  y  los  diputados  de  catorce  ctudadüj 
imperiales,  entre  las  que  se  contaba  la  de  Slras- 
burgo.  Eu  1530  se  celebró  en  Augsburgo  olra 
dieta  que  fué  presidida  por  CárlosV,  y  cu  la  cual 
presentaron  los  luteranos  la  profesión  de  íé 
conocida^con  el  nombre  de  confesión  de  Augs- 
burgo, y  por  la  cual  se  dislinguen  todavía  de 
las  demás  sectas  protestantes.  Lulero,  no  aire- 
viéndose  á  presentarse  eu  esta  dieta,  por  creer 
que  el  presentarse  seria  provocar  demasiado  al 
emperador,  se  quedó  en  Coburgo,  que  pertene- 
cía á  los  estados  del  elector  de  Sajón  i  a  y  dista- 
ba poco  de  la  dieta,  en  cuyas  determinaciones 
quería  influir  desde  aquel  punto,  Melancufon, 
su  amigo,  de  concíorlo  con  él,  fué  quien  presen- 
tó la  profesión  de  los  luteranos  en  la  diela  de 
Augsburgo,  y  respoudíó  á  la  refutación  que  hi- 
cieron los  católicos  por  órden  del  emperador, 
viniendo  á  ser  su  respuesta  como  el  comnie- 
nieuto  ó  como  una  parle  integrante  de  iacun- 
fesíon  misma. 

En  22  de  agosto  de  1530  dióel  emperador 
un  decreto,  reprobando  el  luteranismo  formu- 
lado en  la  diela  y  concediendo  i  los  protestan- 
tes los  días  qúe  faltaban  hasla  el  15  (ie  abril 
siguiente  para  qué  volviesen  al  seno  di  la 
iglesia.  Quisieron  los  protestantes  presentarla 
la  apología  de  la  confesión  de  Augsburgo;  mas 
él  no  quizo  admitirla,  y  terminó  la  dieta  en  18 
de  noviembre  por  medio  de  otro  decreto  mas 
riguroso  que  el  anterior ,  pues  prohibía  el  ejer- 
cicio de  cualquiera  religíou  que  no  fuere  la  ca- 
tólica, bajo  las  penas  mas  severas.  Asi  se  for- 
mó la  liga  católica  de  Augsburgo,  contra  la  cual 
formaron  los  protestantes  otra  en  Smaleakii 
en  1531.  MI  emperador  conoció  la  necesidad  de 
ceder  á  las  circunstancias,  y  esto  fué  causa  de 
que  se  concluyese  en  Nuremberg  enlre  protes- 
tantes y  católicos  en  28  de  junio,  de  1532  un 
tratado  de  paz,  suspendiendo  la,  ejecución  &<¡ 
los  edictos  de  Vorms  y  de  Augsburgo,  y  con- 
viniendo en  que  aquellos  ejerciesen  libremen- 
te su  religión  hasta  la  celebración  del  próximo 
concilio.  Vinieron  nuevos  trasloriios,  y  Lulero. 
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e  poruña  parte  había  formulado  las  tases 
L  la  liga  de  Smalcalda  y  por  olra  había  esla- 
jjlecido'como  uno  de  los  principios  de  su  re- 
forma que  jamás  se  hiciese.uso  de  las  armas 
parala  defensa  del  Evangelio,  se  enconlró  muy 
embarazado,  cuando  vio  que  en  aquella  lucha 
eran  ya  estériles  los  medios  pacíficos,  y  que 
siendo  imposible  la  conciliación  era  fogoso 
venir  á  las  manos*.  La  liga  de  Augsburgo  co- 
menzaba á  mostrarse  auliva'y  vigorosa,  la  paz 
de  Nuremberg  había  sido  viotadn  ,  los  principes 
ije  su  partido  querían  orinarse,  y  él  se  encon- 
traba en  la  necesidad  de  dar  sobre  todo  esio 
algunas  esplieariones.  Tal  érala  siluacion  del 
heresiarca,  cuando  prescindiendo  de  la  teolo- 
gía y  siguiendo  el  dictamen  de  los  jurísconsul- 
los jciecluró:  que  liasla  entonces  bahía  hablado, 
como  leúlogo  y  no  como  jurisconsulto:  que  el 
Evangelio  prohibía  resistir  al  'poder  legitimo, 
pero  que  de  ningún  modo  eru  conlrario  á  las 
leyes,  y  pues  que  según  estas  la  defensa  era 
jusla  y  legitima,  él  se  adheria  al  dielámeu  de 
los  hombres  entendidos  en  el  derecho.  A  cslo 
itñááa  (¡ue  en  liempos  como  aquellos  ,  á  lal 
cslrerno  podían  llegar  las  cosas,  que  no  solo  el 
derecho  civil  sino  hasta  la  conciencia  obligaría 
á  los  (leles  á  tomar  las  armas  y  a  coligarse  con- 
¡ra  todos  los  que  quisiesen  hacerles  guerra, 
sinescepluar  el  emperador. 

Nuevos  obstáculos  se  presentaron  ademas 
de  estos  á  Lulero  y  á  sus  secuaces,  siendo  ano 
de  ellos  relativo  al  concilio,  pues  tos  luteranos 
habían  solicitado  su  celebración  en  el  prefacio 
de  la  confesión  de  Augsburgo,  y  Francisco  ¡'¿rey 
do  Francia,  rival  Üe  Carlos  V,"é  interesado  eu 
disminuir  elpoderío  de  la  casa  de  Austria,  los 
había  protegido  justificando  su  conduela  con  la 
aparéale  sumisión  de  aquellos  á  la  iglesia,  y 
apareciendo  mas  bien  como  mediudur,  que  creía 
jnsla  y  conveniente  la  reunión  de  todos  los  pré- 
lados  de  la  cristiandad,  para  decidir  las  comien- 
te que  se  habían  suscitado  en  materias  de  fé 
enlro  católicos  y  protestantes.  Pero  eslos  ha- 
bían manifestado  deseos  de  la  celebración  de 
un  concilio,  creyendo  que  el  pontífice  nunca  lo 
coneederia,  y,  sin  embargo,  sucedió  lo  conlru- 
rio,  pues  Clemenle  VII,  primero,  y  Paulo  111, 
después,  lo  concedieron.  Arrepintiéronse  con 
este  motivo  los  proleslaules  y  reunidos  en 
Smalcalda  para  deliberar  sobre  la  bulo  de  con- 
vocación, convinieron  en  que  ellos  habían 
querido  que  se  celebrase  un  concilio  libre,  piá- 
lioso  }•  cristiano,  cualidades  que  no  se  podrian 
encontrar  en  el  que  iba  á  celebrarse,  convocá- 
is por  el  Ante-Cristo,  por  que  es  de  saber  que 
bábia  llegado  á  tal  eslremo  la  ceguedad  y  el 
eslravio  de  los  "luteranos,  que  tenían  en  osle 
concento  al  gefe  stipremo  do  la  iglesia.  Era, 
pues,  necesario  esduir  al  papa,,  bajo  el  ridiculo 
preteslo  de  que  era  el  Anle-Crislo,  y  á  los  obis- 
pos católicos  por  que  eran  sus  esclavos,  y  reu- 
nir solamente  á  los  luteranos  en  una  ciudad  lu- 
terana de  Alemania,  para  que,  según  sus  de- 
seos, hubiese  un  concilio. 


,  Otro  obstáculo,  no  pequeño,  para  Lulero  y 
sus  secuaces,  fué  el  torpe  deseo  de  uno  de  los 
príncipes  protestantes  mas  poderosos.  Felipe, 
landgrave  deliesse,  estaba  empeñado  en  tener 
dos  mugeres  ála  vez,  legítimamente  y  confor- 
me á  algunos  ejemplos  del  Antiguo  Testamen- 
to, y  exigía  de  los  doctores  luteranos  que  le- 
gitimasen esla  iiuion  por  medio  de  una  dispen- 
sa, amenazándoles  con  negarles  su  apoyo  en  el 
caso  dr;  no  concedérsela.  Los  doctores  del  pro- 
testantismo aparentaron  reprender  al  landgra- 
ve por  su  incontinencia,  y  después  de  haberle 
instado  en  vano  para  que  se  conlentase  con 
una  sola  muger,  le  concedieron  la  dispensa  ba- 
jo" la  promesa  de  que  guardaría  secreto,  mo- 
viéndoles á  hacer  esla  concesión  la  necesidad 
en  que  entonces  se  hallaba  su  pequeña  igle- 
sia de  tener  protectores  poderosos.  Tales 
eran  los  medios  de  que  se  valían  los  sectarios 
de  Lutero  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos;  á 
tal  precio  compraban  la  protección  de  algunos 
principes  de  Alemania.  El  secreto  tardó  bien 
poco  en  descubrirse,  no  obstante  la  promesa 
del  landgrave. 

Después  de  haberse  formado  la  liga  de 
Smalcalda,  comenzaron  los  protestantes  de 
A  lemania  á  reunirse  en  todas  partes  sin  permi- 
so del  emperador  para  tratar  de  sus  asuntos  re- 
ligiosos ó  délos  concernientes  ásu  ambición  é 
intereses  particulares,  y  habían  llegado  á  ser 
formidables  al  gefe  del  imperio,  contribuyendo 
á  esto  el  apoyo  que  por  causas  políticas  les  da- 
ba el  rey  de  Francia  y  por  el  interés  religioso 
los  soberanos  del  Norte.  El  emperador  habia 
empleado  hasta  entonces  para  contenerlos  mas 
bien  la  aslucia  que  la  auloridad,  contempori- 
zando con  ellos  en  todas  las  dietas  y  acechan- 
do una  ocasión  favorable  para  destruir  el  pro- 
testantismo con  la  fuerza  de  las  armas.  .En  Ra- 
tisbona,  en  Spira  y  en  Vorms,  no  habia  recaído 
ninguna  resolución  definitiva  sobre  los  asuntos 
religiosos;  prolongábanse  las  conferencias;  re- 
novábanse las  profesiones  de  fé  bajo  diferentes 
formas;  hacíanse  reglamentos  equívocos  que 
muchas  veces  favorecían  á  los  protestantes; 
quejábanse  los  prelados  y  el  pontífice;  los  lute- 
ranos esperaban  un  rompimienio  cutre  el  papa 
y  el  emperador,  y  Lulero  escribía  halaijadó 
por  esla  esperanza.  Tal  era  el  eslado  délas 
cosas  cuando,  por  fin,  se  abrió  el  concilio  en 
la  ciudad  de  Trenlo,  en  13  de  diciembre  de 
ISiEi,  El  emperador  enlonces,  viendo  ~que  los 
luteranos  no  se  someliau  ó  aquella  asamblea, 
estando  en  paz  con  la  Francia  y  leniendo  tre- 
gua con  los  turcos,  tomó  las  armas  contra  los 
prolcslanles  y  dió  principio  á-la  guerra.  En  es- 
ta sazón  aconleció  la  muerle  de  Lulero,  que 
murió  el  18  de  febrero  de  f  54G,  en  el  pueblo 
de  su  nacimiento,  de  uua  indigestión  óapople- 
gia,  dejando  tres  hijos.  Algunos  creyeron  que 
se  había  ahorcado,  y  oíros  tuvieron  por  cosa 
cierta  que  el  diablo  habla  hecho  presa  de  su 
cadáver  apenas  le  vio  muerto. 
.  La  impetuosidad,  el  orgullo,  la  grosería,  la 
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insolencia  con  los  superiores  y  el  despotismo 
con  los  iguales,  formaban  lo  principal  del  ca- 
rácter de  este  Keresiarea,  cuyos  errores,  lejos 
de  producirbien  alguno,  por  que  jamás  ha  po- 
dido el  error  producirlo,  dieron  por  fruto  larga 
cosecha  de  disensiones,  de  guerras  y  de  odios. 

Algunos  han  visto  en  él  el  hombre  que  dio 
libertad  al  pensamiento,  y  dicen  esto  por  elo- 
giarle, no  obstante  que  reconocen  que  pensa- 
ba bien  poco  y  que  decidía  mucho,  tero  cier- 
tamente el  ejemplo  que  dio  de  uo  respetar  na- 
da por  santo  y  respetable  que  fuese,  no  pudo 
menos  de  ser  en  eslremo  pernicioso  y  de  fu- 
nestas consecuencias  en  Alemania  y  fuera  de 
ella.  Lulero  no  difundió' la  luz,  sino  el  error, 
comhaHendo  contra  lo  que  no  podlau  prevale- 
cer sus  esfuerzos  y  sus  arles,  porque  !a  iglesia 
está  escudada  con  una  protección  divina  con- 
tra todos  los  ataques  humanos.  Sus  doctrinas, 
trastornando  muchas  de  tas  principales  ideas 
en  que  estribaba  el  úrden  social,  abrieron  aucho 
camino  á  las  pasiones  de  los  hombres  ignoran- 
tes y  turbulentos  y  a  los  corrompidos  podero- 
sos. Ya  hemos  dado  nolicia  del  doble  casamien- 
to del  landgrave  de  Ilesse  y  de  la  dispensa 
concedida  por  Latero;  pero  nos  resta  decir  que 
el  desorden  y  la  anarquía,  no  limitándose  á  las 
clases  mas  elevadas  de  lu  sociedad,  sino  esten- 
diéndose por  el  contrario  á  lasiiífimas,  tomaron 
en  ellas  mas  de  nna  vez  un  carácter  de  estra- 
vaganciay  ferocidad  espantosa.  Entre  las  ma 
sas  populares  nació  la  secta  de  los  anabaplis- 
tas  que  proclamando  la  igualdad  absoluta  del 
género  humano  en  lo  moral  y  en  lo  polilieo,  de 
Claró  guerra  á  toda  gerarqnia  social,  ú  los  go- 
biernos, á  la  propiedad  y  basta  á  las  ciencias 
y  las  artes.  Tomás  Munzer,  puesto  a  la  cabeza 
de  un  grau  número  de  paisanos  de  Suavia  y  Tn 
riugia,  les  hizo  cometer  horribles  escesos,  y  un 
oficial  de  sastre  llamado  Juan  Bockelson,  cu- 
nocido  también  con  el  nombre  de  Juau  de  Leyde, 
se  hizo  -proclamar  nada  menos  que  profeta  y 
rey  en  Munsler,  y  estuvo  ejerciendo  por  espa- 
cio de  dos  años  un  poder  sanguinario. 

La  muerte  de  Lulero  no  bastó  en  manera 
alguna  para  conjurar  la  tempestad  que  amena^ 
zaba  á  la  Alemania:  sus  doctrinas  habían  cun- 
dido mucho,  el  fanatismo  animaba  á  sus  sec- 
tarios que  habían  tenido  tiempo  de  sobra  para 
acrecentar  sus  fuerzas;  y  aunque  al  comenzarse 
la  guerra  les  falló  el  apoyo  del  duque  Mauricio 
de  Sajonia,  que  se  separó  déla  liga  protestante, 
á  pesar  de  serlo  él,  vinieron  á  las  manos  con 
tos  católicos  en  1547  y  perdieron  la  halalla  de 
Muhlberg,  quedando  prisioneros  dos  de  los  ge 
fes  principales  de  la  liga,  que  enseguida  fué 
disuella.  El  emperador,  no  obstante  haber  con 
seguido  esta  victoria,  se  vió  en  la  necesidad  d 
conceder  una  especie  de  tregua  á  los  protes- 
tantes, y  por  último  (limó  eu  Passau  un  con- 
venio en  que  les  fué  concedida  la  libertad  re 
ligiosa.  Este  convenio  se  ratificó  en  155G  por 
nna  dieta  reunida  en  Augsburgo  y  por  el  em- 
perador Fernando  hermano,  de  Carlos  V. 


Tales  fueron  los  principios,  los  progresos 
y  las  consecuencias  del  luleranismo  en  Alema, 
.nía.  hasta  la  época  en  que  los  principes  todos 
del  imperio  consintieron  su  libre  ejercicio. 

De  Alemania  se  eslendió  á  Inglaterra,  áFran. 
cía,  á  los  Países-Bajos  y  á  Flandes,y  en  t0ja5 
partes  produjo  guerras  y  discordias. 

LUXEMBURGO.  (Geografía  é  historia,}  LU- 
'jcemburgum,Luxemburgis  pagus,  Lulztibwq. 
El  antiguo  ducado  de  Luxemburgo,  situado  ai 
Este  de  la  Bélgica  entre  las  provincias  de  Liria 
y  de  Saraur,  los  electorados  de  Tréveris  y  de 
Colonia,  la  Champagne  y  la  Lorena,  compren, 
diael  territorio  que  ocupa  hoy  el  gran  ducado 
de  Luxemburgo,  dependiente  de  la  Confedera- 
ción germánica  y  sometido  hoy  al  rey  de  Ho- 
landa, la  provincia  belga  del  mismo  mimbre,  y 
aquella  parte  de  la  Lorena  que  por  espaciu  'de 
mucho  tiempo  se  Humó  el  Luxemburgo  francés. 

El  primer  señor  de  Luxenihnrgo  de  que  ha. 
ce  meucion  la  historia,  fué  Sigefroy  en 
Descendía  de  los  condes  de  Vei  dim  y  había  ob- 
tenido esta  fortaleza  cambiándola  por  la  aba- 
día de  San  Maximino  de  Tréveiis,  de  la  que  era 
patrono. 

908.  Sucedióle  su  hijo  Federico  I,  y  mi- 
luvo  una  guerra  muy  larga  contra  el  empera- 
dor Enrique  11  con  motivo  del  arzobispado  de 
Tréveiis. 

10  l!J.  Gilberto  se  aprovechó  de  la  ausen- 
cia de  Popon,  arzobispo  de  Tréveris,  que  bahía 
hecho  una  peregrinación  á  Tierra  Santa,  para 
cometer  algunas  usurpaciones  eu  su  lerrilorin; 
pero  la  intervención  de  Adalberon,  obispo  de 
Metz,.su  hermano,  impidió  que  estallase  la 
guerra  entre  estos  señores. 

1057.  Conrado  I  imitó  la  conducta  de  su 
padre  con  respecto  al  arzobispo  de  Tréveris. 
Habiéndose  apoderado  del  prelado  cometió  (mi 
él  los  mayores  y  mas  indignos  escesos.  Bscu- 
mulgado  en  castiga  Je  e^le  crimen  piumelui 
emprender  la  peregriuacisn  u  Tierra  Santa,  j 
de  este  modo  obtuvo  la  absolución.  Los  úili- 
mos  años  de  su  vida  los  dedicó  á  fundaciojics 
piadosas. 

10S6.  Eurique  I  ha  sido  omitido  pcirmii- 
clios  historiadores.  No  es  conocido  mas  que 
por'haber  renunciado  en  favor  de  la  abadía  de 
Epteruach,  las  tierras  que  sus  antepasados,  pa- 
tronos de  este  monasterio,  le  habían  usurpado, 
1006.  Guillermo,  el  piimero  que  su  ilanm 
'conde  de  Luxemburgo,  fué  el  liel  aliado  delem- 
perador  Eurique  IV.  Le  acompañó  eu  casi  to- 
das las  guerras  que  emprendió.  Ricardo  de  Yer- 
dun,  que  había  comprado  esta  ciudad  á  Bau- 
douin  de  Bouiilon,  le  confirió  en  .1  lll  el  Ululo 
deVidame  de  Verdun  con  perjuicio  de  Henaud, 
conde  de  Bar,  que  babia  sido  Investido  primiti- 
vamente con  él.  De  aquí  se  siguió  unusan- 
grieula  guerra,  en  la  que  Guillermo  ospevi- 
mentó  muchos  y  graves  reveses.  Las  correrías 
que  después  hizo  en  el  territorio  del  arzobis- 
pado de  Tréveris  fueron  castigadas  con  ¡aes- 
comuníon,  y  para  que  se  le  alzase  tuvo  que  re' 
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«arar  los  desastres  qne  labia  ocasionado. 

1128.  Conrado  II  sucedió  á  su  padre  en 
el  condado  de  Luxemburgo,  pero  su  reinado  no 
ofrece  particularidad  alguna  nolable. 

1136.  A  su  muerte,  Enrique  II,  llamado 
el  Ciego,  bijo  mayor  de  Godofredo,  conde  de 
Niiiaur,  entró  en  posesión  del  Luxemburgo,  al 
cual  tenia  derechos  que  provenían  de  su  ma- 
dre Hrmesinda,  bija  de  Conrado  í,  No  habiendo 
lenido  hijos,  promelió  reconocer  por  heredero 
suyo  á  Godofredo,  duque  de  Bravante;  pero  el 
nacimiento  de  una  Uijá  llamada  ErmanSelle, 
cambié  sus  proyectos,  Promelió  por  esposa  es- 
ta hija  á  Thibaul,  conde  de  liar,  y  le  nombró 
su  sucesor.  De  esto  se  siguió  una  guerra,  has- 
la  que  la  intervención  de  Othon,  conde  de  Bor- 
goña,  hizo  que  Ermanselle  obtuviera  los  con- 
dados de  Luxemburgo,  Dúrbny  y  ia  noche  (tra- 
tado de  Diñan,  1199),  y  habiendo  muerto  Tru- 
hán! eir  1214,  seeasócon  Walkranáo, marqués 
da  Arlon,  hijo  de  Enrique  III,  duque  de  Lim- 
burgo.  Este  lomó  las  armas  contra  Pedro  de 
Coorlenay  para  obligarle  á  que  le  devolviese  el 
condado  SeHamur,  que  pertenecía  a  su  muger; 
liero  después  de  una  guerra  muy  larga  tuvo 
que  renunciará  sus  pretensiones.  Este  fué,  se- 
gún se, dice,  el  que  instituyó  el  tribunal  de  los 
nobles  que  existía  aun  en  el  Luxemburgo  al  fi- 
nal del  último  siglo,  y  que  era  llamado  á  juz- 
gar lie  todas  las  diferencias  que  se  suscitaban 
enlre  los  nobles  de  la  provincia.  Wallerando 
murió  en  122G. 

I22(j.  Enrique  III  lo  sucedió  en  lus  con- 
dados de  Luxemburgo,  de.  la  Roche  y  de  ¿tai» 
burgo,  bajo  la  regencia  de  su  madre.  En  12G6 
se  ligó  con  el  duque  de  Loretia  contra  Thi- 
1mu(,  conde  de  Lar,  y  el  obispo  de  Melz;  pero 
sorprendido  por  el  conde  de  Bar  fué  obligado  á 
midírse-ádiscrecion.  En  seguida  avanzó  e)  ven- 
cedor hasta  Luxemburgo  y  lo  puso  todo  á  fue- 
go y  sangre,  mientras  que  por  otra  parte  los 
bijas  (Je  Enrique  invadían  ei  Barrois  y  hacían 
horribles  represalias.  Por  último,  Luis  IX  lia 
mo  á  si  el  negocio,  y  por  sentencia  dictada  en 
el  año  I2GS  mandó  al  conde  de  Bar  que  -pu- 
siese en  liberiadat  de  Luxemburgo  y  le  de- 
volviese las  tierras  que  le  bahía  tornado, 

1275.  Enrique  IV,  hijo  del  precedente, 
confirmó  en  1282  [os  privilegios  concedidos 
por  su  padre  y  por  Ermunselie,  su  abuela,  á 
los  habitantes  de  la  ciudad  de  Luxemburgo. 
Habiendo  muerto  en  el  mismo  año  Ermengar- 
da,  duquesa  de  Limburgo,  su  esposo  Renalo, 
conde  de  Güeldre,  cedió  sus  derechos  á  Enri-~ 
que.'Eslo  originó  entre  éste  y  el  duque  deBra- 
'Mrtej  que  pretendía  tener  mejor  derecho  á  la 
herencia,  una  larga  y  cruel  guerra.  Por  último,, 
después  de  haber  conseguido  muchas  ventajas, 
Enrique  fué  derrotado  en  la  saugrienla  acción 
deWieringen,  y  quedó  muerto  en  el  campo  de 
balada. 

12SS.  Enrique  V,  su  hijo,  fué  el  fiel  alia.- 
do  dé  Jelipe  el  Hermoso,  rey  de  Francia,  á 
quien  prestó  un  socorro  útil  contra  Eduardo  1, 
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rey  de  Inglaterra  (1294.)  La  bravura  que  des- 
plegó en  varias  ocasiones,  y  la  sabiduría  con 
que  adminislró  su  estados,  le  merecieron  á  la 
muerte  del  emperador  Alberto  I  los  sufragios 
de  los  electores.  Fué  elegido  rey  de  romanos 
■en  1308  y- coronado  emperador  en  1312;  pero 
ya  el  uño  1309  babia  cedido  el  condado  de  Lu- 
xemburgo á  Juan  f  el  mismo  que  por  su  ma- 
trimonio con  Isabel  fué  después  rey  de  Bo- 
hemia, 

1309.  Juan  7~  estuvo  casi  constantemente 
durante  todo  el  tiempo  de  su' reinado  (1309  á 
1340)  en  guerra,  lauto  en  Bohemia  como  en 
llalia.  En  1346,  a  pesar  de  estar  ciego,  condujo 
poderosos  refuerzos  á  Felipe  de  Valois,  y  se  hi- 
zo célebre  en  la  batalla  de  Crecy,  en  la  que 
encontró  una  muerte  caballeresca, 

134G.  Carlos  sucedlóá  su  padre  en  el  rei- 
no de  Bohemia  y  el  condado  de  Luxemburgo, 
pero  habiendo  sido  elegido  rey  de  romanos, 
abandonó  el  condado  á  su  hermano  Wenceslao, 

1359.  Wenceslao  I  heredó  el  ducado  de 
Bravanle  por  la  parle  de  su  muger,  hija  de 
Juan  111,,  y  adquirió  el  condado  de  Chiny,  que 
agregó  al  resio  jde  sus  dominios.  Durautesu 
administración,  el  condado  de  Luxemburgo  fué 
erigido  en  ducado  por  el  emperador  Carlos  IV, 
su  hermano. 

.  1383.  WertcesJ.no  II,  hijo  del  emperador 
Carlos  IV,  sucedió  á  su  lio  en  el  ducado  de  Lu- 
xemburgo, y  en  calidad  de  lal  confirmó  los  pri- 
vilegios de  los  habitantes  de  su  capital  (1384.) 
La  falta  de  dinero  le  hizo  empeñar  el  condado 
de  Chiny  y  una  parle  del  ducado  de  Luxembur- 
go ásu  pariente  Jossé,  marqués  de ■Múravia. 

1388.  Jossé,  en  virtud  de  este  empeño,  to- 
mó posesión  del  ducado  de  Luxemburgo;  con 
su  sabia  adminislacion  hizo,  que  se  olvidasen 
los  desórdenes  de  Wenceslao;  entró  en  1395 
en  una  liga  contra  este  principe,  y  habiéndose 
apoderado  de  su  persona  le  tuvo  poralgun  tiem- 
po prisionero.  En  1402  dimitió  el  ducado  de 
Luxemburgo  en  favor  de  Luis,  duque  de  Or- 
leans,  hermano  de  Cárlus  IV,  rey  de  Francia, 
pero  te  volvió  á  adqjnirir  cu  1407  á  la  muerte 
de  este  principe,  conservándole  basta  tu  suya. 
Los  eleclores  le  habían  ofrecido  el  año  antes 
de  que  esla  ocurriera,  la  corona  imperial,  que 
tuvo  que  defender  de  las  pretensiones  de  Sigis- 
mundo su  parienlc. 

.1412,  Antonio  de  Borijüña,  duque  de  Bra- 
vanle, que  en  I409  sehabia  casadocón  Isabel, 
hija  de  Juan  de  Luxemburgo,  conde  de  Gorlilz, 
obtuvo  de  Wenceslao,  que  vivía  aun,  pero  que 
babía_sido  depuesto,  el  ducado  do  Luxembur- 
go, el  condado  de  Chiny  ,-e)  patronato  de  la  Al- 
sacia,  en  una  palabra,  los  diferentes  dominios 
deque  Jossé  huhia  sido  puesto  en  posesión, 
después  déla  muerte  de  Antonio,  que  pereció 
en  la  batalla  de  Azineourt,  Isabel  se  apoderó 
con  mano  firme  de  las  riendas  del  gobierno, 
pero  su  carácter  imperioso  esciló  una  rebelión 
que  no  pudo  apaciguar  sino  cóu  el  auxilio  de 
su  cuñado  el  duque  de.borgoña.  En  13 18  casó 
■v.   xxvi.  30 
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con  Juan  de  Bav.icrq,  obispo  do  Lleja,  rio  con- 
sagrado, aun.  Habiendo  quedado  vindíi  segun- 
da vez  en  142-5,  se-ptiso  entonces  bajo  la  pro- 
tección 'luí  duque  de  Borgoña.  Alberto  de  Aus- 
tria la  suscilú  en  143S  nuevos  obstáculos;  pre- 
tendía que  solo  era  empeñisfa  del  ducado  de 
Lnxembnrgo,  y  que  este  ducado  debia  vo.iver  á 
su'miiger,  hija  del  emperador  Sigismundo.  Es- 
ta última  princesa,  á  la  muerte  de  su  esposo, 
cedió  sus  derechos  á  Guillermo,  duque  d?.  Sa- 
jorna, que  consiguió  ganar  á  los  habitantes  de 
Lnxembnrgo,  lps,cuales,  habiendo  arrojado  de 
la  ciudad  á  Isahui,  abrieren  al  principe  las  puer- 
tas. Isabel  confió  culonoes  la  administración 
de  su  durado  al  daque  de  ilorgoüa,  y  este  prin- 
cipe eiriró  ;i  la  cabeza  de  un  poderoso  ejército 
y, fué  apoderándose  sucesivamente  de  casi  to- 
das las  plazas.  Ilubo  varias  conferencias  en 
Florencia,  pero  no  produjeron  resultado  algu- 
no; por  úllimo,  el  duque  de  Borgoña  dirigió 
una  nueva  espediciun  conlra  el  Luxemburgo  y 
se  apoderó  de  esla  ciudad  en  la  noche  del  21 
al  22  de  noviembre  de  1443.  Esla  campaña  dio 
origen  á  un  tratado  por  el  cual  el  duque  do  Sá- 
jenla renunciaba  á  hacer  valer  sus  pretensio- 
nes, y  poco  tiempo  después  Isabel  eedia  al  du- 
que de  Borgoña  lodos  sus  dereclius  sobre  el 
ducado  de  Luxemburgo;  el  condado  de  Chiny  y 
el  patronato  de  Abacia,  reservándose  solamen 
te  una  renlii  anual  de  8,000  bolines  (l-i'i8.) 
El  sitio  donde  luvo  lugar  esla  ceremonia,  se  lla- 
ma aun  en  el  pais  la  montaña  de  la  Itftujer 
muí-rla.  Isabel  se  retiró  luego  á  Tréveris,  don- 
de murió  en  1451.  Algunos  arios  mas  larde  el 
duque  de  S.ajonia  resucitó  sus  antiguas  pretcn- 
siones, pero  desesperando  de  triunfar  del  duque 
de  Borgoña,  ofreció  á -Carlos  Vil,  rey  de  Fran- 
cia, trasmitirle  sus  derechos.  La  muerte  de  es- 
te principa  deshizo  estas  negociaciones,  y  Fe- 
lipe de  Borgoña,  qoeiiendaqmlar  todas  las  difi- 
cultades posibles,  compró  al  duque  de  Sajonia 
la  renuncia,  lanto  por  su  parle  como  por  la  de 
su  muger,  de  todos  los  países  disputados,  me- 
diante una  suma  de  SO, 000  escudos  de  oro. 

Desde  entonces  et  duojido  de  Luxemburgo 
dejó  de  tener  soberanos  particulares;  reunido  á 
los  vastos  dominios  de  la  casa  de  Borgoña  con- 
tinuó, sin  emjjargo,  siendo  administrado  seguu 
las  leyes  de  la  provincia.  Habiendo  dejado  María, 
hija  de  Carlos  el  Temerario,"  todos  sus  oslados 
á  su  hijo  Felipe  de  Austria,  pasó  también  el  Lu- 
xemburgo á  la  linea  española  de  la  casa  de 
Uabsburg.  En  1713  la  paz  de  Utrecbt  lo  volvió 
á  reunir  á  las  posesiones  de  la  casa  de  Aus- 
tria. 

En  1795,  los  franceses  se  apoderaron  de  la 
capital,  y  el  tratado  de  Campo-Formio  cedió  á 
la  Francia  todo  el  ducado  entero,  que  se  hizo 
el  departamento  de  los  Vosges.  En  ISláeF 
congreso  de  Viena  le  declaró  parlo  intégrame 
de  la  Confederación  germánica,  y  le  dio  al  rey 
de  ¡os  Países  Bajos,  salvo  una  pequeña  parle 
qne  se  agregó  á  la  Prusia.  En  1830  el  movir- 
miento,  que  devolvió  su  nacionalidad  a  la  Bél- 


gica, escita  una  viva fermentacjoji  en  elLuxem. 
hurgo,  una  gran  parte  del  cual  se  declaró  ¡míe. 
pendiente,  salvas  suscepciones coula  Coiife(]e. 
raciun.  Cuando  el  rey  de  los  l'aises  Bajos  hubo 
aceptado  el  tratado  de  los  Veinte  y  cuairo  ar- 
tículos, que  le  atribuía  la  posesión  de  la  mayor 
parle  del  huxemburgó,  la  publicación  de  csie 
tratado  osciló  uua  fuerte  coumuuiuu  en  el  pa*¡5 
ipie  no  halda  dejado  de  tener  representantes 
cu  las  dos  cámaras  belgas,  y  que  se  habia  [den- 
litlcado  cou  la  Bélgica  á  la  sombra  de  ínstUu- 
ciones  comunes.  Gnarbolaron  los  colores  bel- 
gas  al  lado  del  pabellón  militar  de  la  fortaleza, 
y  fué  menesler  nada  menos  que  la  iatervea- 
eioti  de  las  principales  potencias  de  Enrona 
para  calmar  semejante  irritación.  El  pais  M 
dividido  poco  después  según  la  demarcación 
Razada  por  los  dos  idiomas  alemán  y  wallon 
y  el  rey  de  los  l'aises  Bajos  formó  con  la  mt\í 
(¡ue  se  le  Babia  adjudicado  un  gran  ducado,  al 
que  dio  una  organización  completamente  inde- 
pendiente. 

EL  ducado  de  Luxemburgo  está  boy,  pues, 
dividido  en  dos  partes,  una  que  pertenece  al 
rey  de  los  l'aises  Bajos,  y  olra  que  constituye 
una  Je  las  provincias  de  la  Bélgica. 

El  gran  ducudo  (ó  Ltixenibut-go  holandés) 
conüna  por  el  Norte  y  el  Oeste  con  el  Luxem- 
liitrgo  belga,  por  el  Sur  con  la  franela,  y  por 
el  Este  y  Nordeste  con  las  provincias  rlieiiauas 
de  la  Prusia.  Está  regado  por  el  llosela,  que  le 
divide  de  esle  pais,  y  por'otros  rios  de  escasa 
importancia,  entre  los  que  solamente  mencio- 
naremos el  Sure,  el  Qur  y  el  Alzetle.  Las  tier- 
ras no  son  favorables  en  todos  silios  para  el 
cultivo;  uná  parte  está  cubierta  de  bosques  en 
los  que  se  cria  mucha  caza  menor,  y  en  los 
que  crecen"  principalmente  el  bojaranzo,  el 
pinabete  y  sobre  todo  las  encinas,  que  riva- 
¡izan  con  las  del  ■Haluaut..  El  suelo  es,  sin  em- 
bargo; mejor,  que  en  la  parte  belga;  en  los 
valles  se  cnliivan  diferentes  especies  de  cerea- 
les, legumbres  y  frutos.  Las  viñas  producen 
en  las  márgenes  del  JIosela,  entre  Grevenma- 
clicr  y  Remiel),  un  vino  ligero,  muy  estimado 
en  el  pais.  La  industria  de  los  habitantes  está 
bastante  adelantada;  hilan  la  lana  y  el  algo- 
don;  tejen  el  cáñamo  y  el  lino;  fabrican  le- 
las y  paños,  ele.  Numerosas  manufacturas,  es- 
tampaciones de  indianas,  tenerlas,  fábricas 
de  cerveza  y  de  aguardiente,  proveen  abun- 
dantemente a  las  necesidades  del  pais.  La  in- 
mediación a  Tréveris  y  á  lletz  y  la  facilidad  de 
las  comunicaciones  por  el  Mosela,  dan  al  co- 
mercio una  actividad  muy  grande  que' no  pue- 
do menos  de  jr  en  aumento.  La  población  as- 
ciende á  180, 00C  almas. 

El  Luxemburgo  belga  confina  por  el  Noi'le 
y  Nordeste  con  la  provincia  de  Lieja,  por  el 
Este  con  el  gran  ducado  de  Luxemburgo,  por 
Sur  con  la  Francia,  y  por  el  Oeste  con  la  pro- 
vincia de  Namur.  Se  compone  en  gran  ¡arle  de 
terrenos  incultos  y  de  monte,  restos  de  la  sel- 
va de  los  Ardennes.  Fórmala  crosla  de  sepa- 
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ración  de  las  aguas  del  Meuse  y  del  lósela. 
Un  él  nacen  el  Otírthé,  el  Ilonstne,  el  Lesse,  él 
Bemor  y  el  Chier,  alluenles  del  primero  de  es- 
tas ríos,  y  el  Wiltz  y  el  Surc  tributarios  déí 
segando.  En  ciertos  silíos  es  tan  poco  fértil  el 
icricno,  que  se  necesita  la  incineración"  comb 
en  las  láridas  de  la  Gascuña.  En  otras  regiones 
¡é  dividen  los  campos  en  dos  partes,  y  en  una 
¡te  ellas  se  reúne  toda  la  tierra  vegetal.  De  las 
440,000  hectáreas  que  constituyen  la  estén- 
iba  territorial  del  Luxemburgo  belga,  solb 
¡mas  9,000,  situadas  casi  todas  eu  los  alrede- 
dores de  Arion  y  de  Virton,  eslán  destinadas 
al  cultivo  del  trigo.  Los  bosques  ocupan  casi 
una  cuarta  parle  del  territorio,  y  una  décima 
los  prados  artificiales.  Los  ganados  son  muy 
pequeños,  aunque  muy  estimados,  en  especial 
los  carneros.  En  cuanto  á  los  caballos,  aunque 
de  poca  falla,  son  muy  briosos  y  pueden  so- 
portar muy  bien  la  fatiga.  En  esta  provincial 
be  encuentran  muchas  minas;  pero  no  se  es- 
plotan  como  deberían  serlo  por  hallarse  ;i  0aú- 
des  distancias  de  los  centros  de  la  industria  y 
por  la  falta  de  caminos.  Hacia  í  827  una  socie- 
dad obtuvo  del  rey  de  los  Países  Bajos  autori- 
zación para  abrir  un  canal  que  debia,  poniendo 
en  comunicación  el  Mense  y  el  Mosela,  propor- 
cionar salida  á  Jos  producios  de  les  minos  y 
canteras  del  Árdenne  y  facilitar  la  importacii'h 
de  abonos,  tan  necesarios  en  este  pais.  Apenas 
iiáu.iá'n  comenzado  los  trabajos,  cuando  estalló 
la1  revolución  de  setiembre  de  1830.  fíace  aU 
gunos  años  que  el  gobierno  belga,  con  el  con- 
sentimiento previo  de  las  cámaras,  ha  tomado 
la  disposición  dé  destinar  anualmente  la  suma 
de  2.000,000  de  francos  á  la  apertura  de  car- 
reteras que  atraviesen  toda  la  provincia. 

LUXEMBURGO.  (Lucila  bargum,  Lulzel- 
burg.)  Capital  del  gran  ducado,1  posee  una  po- 
blación de  12,000  almas.  Es  una  de  las  plazas 
mas  fuertes  de  Europa;  se  divide  en  das  partes 
bien  distintas,  la  ciudad  alta  y  la  ciudad  baja: 
I,a  primera,  edificada  sobre  una. roca  inaccesi- 
ble, por  casi  todos  lados,  tiene  la  forma  de  un 
eptágono,  está  rodeada  de  una  fuerte  muralla; 
de  fosos  profundos  y  de  una  doble  lila  dé  obras 
avanzadas.  En  medio  hay  un  pozo  de  iomfehsj 
profundidad,  abierto  en  la  roca  y.  que  puede 
dar  abasto  á  las  necesidades  de  ¡a  población 
en  caso  de  sitio,  si  los  enemigos  diesen  otro 
■curso  al  Atzelte  que  baña  la  ciudad  baja.  Está 
se  llalla  dividida  en  dos  cuarteles,  el  Grande 
y  el  Pfaffeiitbat,  y  está  también  defendida  por 
un  recinto  de  murallas  y  de  obras  avanzadas. 
Luketípüfga  es  la  residencia  de  todas  las  auto- 
ridades de!  gran  ducado.  Sus  principales  edi- 
ficios son  la  iglesia  de  San  Nicolás,  que  fué 
fniidada  en  1120,  pero  cuya  construcción  ac- 
tual es  del  siglo  ultimo,  la  antigua  iglesia  de 
los  jesuítas,  Ja  casa  de  ayuntamiento,  princi- 
piada en  1830,  las  casernas,  etc..  Esta,  ciudad 
tndeiia  en  su  seno  tenerías,  niolíoos  de  yeso, 
lúbricas  de  cerveza,  de  papel,  de  cartón,  dé 
lienzos  y  dé  cigarros.  Entre  los  hombres  cé- 


lebres que  han  visto  la  luz  del  dia  en  Lnxem- 
burgo,  nos  contentaremos  con  citar  á  Alejandro 
Wiliheim  ( [ 60 4  á  167<S),  agiógrafo  y  anticua- 
rio, y  á  J.  .Federico  Schannat  (1683—1739), 
historiador  y  erudito, 

LY0!\T.  (Geografía  é  historia.)  Lugiunum  ó 
Luguduhum.  Cuidad  de  Francia,  capital  de! 
departamento  del  Ródano,  sede  de. un  arzo- 
bispo, de  una  audiencia,  deirihunalés  de  pri- 
mera instancia  y  de  comercio,  capital  de  la 
Í9.'11  división  militar.  Su  población  es  de 
167,976  habitantes.  En  este  censo  nb  se  halla 
comprendida  !a  de  los  arrabales,  pues  el  de  la 
Croix  Ro'usse  tiene  19,597  almas,  el  de  la 
Guilloliére  tiene  34,200  y  7,822  e!  de  Vaisse'. 

El  ahliguo  nombre  de  esta  ciudad,  qué  es 
completamente  g^nla,  prueba  que  exisliá  con 
anterioridad  a!  año  48  antes  de  Jesucristo, 
época  en  la  que,  según  una  orden  del  senado, 
Lucio  Manucio  Planeo  estableció  en  ella  una 
colonia  romana,  para  reemplazar  á  la  de  Yie- 
na,  cuyos  habitantes,  arrojados  de  su  ciudad 
por  los  alobroges,  se  habian  refugiado  en  la 
continencia  del  Ródano  y  del  Saona  (1). 

Lyon  llegó  bajo  el  mando  de  los  emperado- 
res al  mas  ailo  grado  de  prosperidad.  Augusto, 
que  vivió  en  ella  tres  años,  estableció  un  sena- 
do, fundó  un  colegio  de  sesenta  magistrados 
que  administrasen  justicia  y  tm  ateneo.  Agri- 
pa hizo  de  ella  el  punto  de  partida  .de  las  cua- 
tro grandes  vías  militares  que  atravesabau  las 
Caulas.  Calígula  instituyó  juegos  y  fiestas  rpie 
dieron  mayor  incremento  á  la'pobláeioh.  Clau- 
dio, que  era  natura!  de  ella,  concedió  á  sus  ha- 
bitantes, asi  como  á  todos  los  de  ta  Sania  Che- 
vetuc,  el  derecho  de  ciudadanos  romanos  ;  la 
arebgii  que  con  este  motivo  pronunció  en  el 
senado  fué  esculpida  en  planchas  de  bronce, 
los  de  las  cuales,  que  se  encontraron  en  bynn 
en  lj2S,  forman  hoy  uno  de  los  mas  preciosos 
adornos  del  magnífico  museo  de  antigüedades 
de  ésta  ciudad.  El  contenido  de  estas  planchas 
se  ha  impreso  muchas  veces;  pero  siempre  de 
una  manera  poco  exacta.  El  único  texto  que 
merece  entera  confianza  es  el  que  ha  dado 
m.  Philip.  Le-Éas  en  el  tomo  II  de  su  Uútoire 
romriina,  publicada  en  París  en  1847,  eüélque 
leba  traducido  admirablemente, 

Destruida  L yon  en  el  año  58  de  la  era  cris- 
tiana, á  consecuencia  de  iiii  incendio,  fué  ree- 
dificada á  espensásde  Nerón,  debiendo  ademas 
á.T'rajaho,  Adriano  y  Anlonino  numerosos  pri- 
vilegios y  magníficos  moniimínlos.  El  -esta- 
blecimiento de  las  ferias  anuales  que  se  cele- 
braron en  su  recinto  y  qiie  hicieron  afluir  á 
ella  las  mercancías  de  los  diversos  patees  de 
Europa  y  do  Asia,  le  devolvió  bien  pronto  su 

(!)  lJíón  GasSio  XLY1.  Scgiin  tiste  MStonatior, 
Marco  Emilio  Lépido,  eolega  dt  Planeo,  dobia  con- 
currir á  ejecutar  osla  orden;  pero  una  inscripción 
éncphtr'áda  eúiG'aéta  parece  probar  que  no  lavó  la 
niínor  parte  en  la  funílácioh  do  Lyón,  Esa  inttrip- 
tion  lia  sino  .reproducida  Con  poca  'exactitud  por 
Mr.  Augusto  Bcrnáru  cu  su  Memoria  sobre  et  origen 
.  cíí!  í;/u)lín!¡S. 
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anlig.na  prosperidad, 
herirla  un  nuevo 


.  Pero  no  tardó  mucho  en 
desasiré:  Severo,  frr.llgaq 
con  Ira  los  lyoneses  que  se  habían  declarado 
por  Albino,  entregó  ta' ciudad  al  pillaje  ó  hizo 
pasar  á  cnchülo  gran  m'imero  de  sus  morado- 
res. Después  sobrevinieron  las  persecuciones 
contra  los  cristianos»:  San  Potliin  y  San  Ireneo 
sucumbieron  defendiendo  sufé,  y  veinle  mil'de 
sus  discípulos  perecieron  en  una  horrorosa  car- 
nicería, listos  primeros  fieles  adalides  de  una 
religión  naciente  nos  han  dejado  un  admirable 
leslimonio  de  sus  padecimientos  en  una  caria 
griega  dirigida  á  sus  hermanos  de  Asia. 

Bajo  el  mando  de  los  últimos  emperadores 
Lyon  fué  nuevamente  presa  del  'asalío  y  del 
sacpieo  por  los  pueblos  det  Norte,  que  sorpren- 
didos en  ella  por  Juliano,  fueron  eslerminados. 
Hacia  mediados  del  siglo  V  fué  saqueada  por 
Alila,  y  á  esta  época  debe  referirse  la'deslrue- 
cion  de  los  monumentos  romanos.  Hq  458,  Si- 
donio  Apblinarlo  la  enlregú  á  Theodorlco,  rey 
de  los  visigodos.  En  475,  Chilperico,  rey  de 
Jos  burgondas,  se  apoderó  de  ella  y  la  hizo  ca- 
pilal  de  su  reino:  -hacia  fines  del  siglo  VI  fue 
incorporada  al  reino  de  los  francos.  Un  ejérci- 
to de  sarracenos,  que  descendió  de  España  se 
apoderó  y  saqueó  á  Lyon  en  el  siglo  VIII.  Gar- 
lo-Magno la  dió  nueva  vida  y  esplendor  y  fun- 
dó una  biblioteca  en  el  monasterio  de  la  isla 
Barbe.  Cuündo  la  pariieion  del  imperio  entre 
los  hijos  de  Lolhario,  Lyon  fué  la  capital  del 
reino  de  Provenza;  en  7S9  pasó  al  dominio  de 
Eozon;  por  último,  hácia  065  el  rey  de  Francia, 
Lolhario  II,  la  dió,  como  dote  de  su  hermana 
Matilde,  á  Conrado  el  Pacífico,  rey  de  la  Borgo- 
ña  Trasjurana. 

A  la  muerte  de  Rodolfo  III,  hijo  de  Conrado 
el  arzobispo  de  Lyon,  Burchard,  hermano  de 
Rodolfo,  se  apoderó  de  la  soberanía  temporal 
y  el  período  de  los  siglos  qne  se  siguió,  no 
fué  mas  que  una  continuada  serie  deluchas  en- 
tre los  soberanos  eclesiásticos  y  los  lyoneses. 
Pero  estos  debates  no  aprovechaban  mas  que  a 
un  tercero.  Felipe  el  Hermoso,  conociendo  la 
importancia  de  esta  ciudad  rica,  populosa  y 
comercial,  trabajaba  cuatro  años  hacia  por  en- 
señorearse de  ella,  y  fomentaba  las  disensiones 
entre  el  pueblo  y  el  arzobispo.  Incitados  los 
ciudadanos  por  su  soberano  espiritual  y  ha- 
biéndose insurreccionado  contra  la  autoridad 
de  un  preboste  que  el  rey  habia  colocado  en 
el  arrabal  de  San  Justo,  marchó  conlra  la  plaza 
Luis  Hulin,  hijo  de  Felipe ,  y  se  apoderó  de 
ella. 

Bajo  el  gobierno  de  los  reyes  de  Francia,  la 
industria  y  el  comercio  se  desarrollaron  con 
rapidez  en  Lyon;  las  guerras  civiles  de  Italia, 
atrajeron  á  ella  gran  número  de  familias  que 
aportaron  inmensos  capitales  y  nuevos  proce- 
dimientos de  fabricación  que  no  tardó  en  apro- 
piarse. Administrada  ademas  por  hombres  de 
su  elección,  exenta  de  impuestos  y  gozando  de 
completa  libertad  municipal,  ofrecía  al  comer- 
cio esa  entera  amplitud  sin  la  cual'  no  puede 


llegarse  a'  un  alto  grado  de  prosperidad.  Asir 
que  Lyon  fué  una  de  las  ciudades  mas  célebre' 
dé  la  Francia  en  los  siglos  XIV,  XV  y  XVI  j 
causa  de  sus  fábricas  de  sombreros,  dé  jarcias 
de  curtidos  y  de  paños  de  seda,  plata  yero,  ' 
Hácia  mediados  del  siglo  XIV  tuvo  que  su. 
frir  las  vejaciones  de  los  Tard-venus  que  de- 
vastaron su  territorio.  Francisco  1  I a  hizo  cor- 
car  de  fuerles  murallas  y-  bastiones  que  stt- 
síslieron  hasta  17D3.  Enel  sigloXVI  las  guw- 
ras  de  religión  y  la  matanza  del  dia  de  San 
Bartolomé  la  desolaron,  pero  sin  perjudicar  á 
su  prosperidad  comercial. 

ín  tiempo.de  Luis  XIV  se  embelleció  con 
nuevos  muelles  y  hermosos  edificios,  porque 
hasta  entonces  no  era  nolablebajo  el  puntado 
vista  de  la  arquitectura. 

Lyon,  como  lodas  las  ciudades  rjíaniifteio. 
reras  del  reino ,  acogió  con  entusiasma  las 
primeras  reformas  introducidas  por  la  revtíln. 
erou;  pero  "asi  como  los  habíianles.  de  todas 
las  ciudades  en  qne  dominaba  .la  parte  mas 
elevada  de  la  clase  media,  no  quería  ir  mas 
allá  de  la  constitución  de  1791,  y  cuando  los 
sucesos  del  1.0  de.agoslo  derrocaron  esa  cons- 
titución, ellos  abrazaron  el  parlido  girondino, 
que  aomoes  sabido  era  el  do  la  clase  media! 
Después  del  31  de  mayo,  Lyon  fué  una  délas 
ciudades  que  se  sublevaron  contra  la  Conven- 
ción. El  ejército  republicano  mandada  por  Kc- 
Ilerman,  vino  á  poner  sitio  á  esta  ciudad  el  S 
de  agosto  de  1797  ,  y  después  de  liria  \mn 
resistencia  y  de  haber  perdido  á  casi  lodos  sus 
defensores,  se  vid  obligada  á  abrir  sus  puer- 
tas. Fouché  y  Collot  d'íIeruojsr  encargados  de 
casligar  esta  rebelión,  desplegaron  al  ejccnlar 
este  mandato  una  alroz  y  fría  crueldad.  Lyon 
habia -sido  condenada  á  ser  destruida ,  y  si 
nombre  debía  ser  borrado,  reemplazándole  el 
ile  Cammune-Affranchiu;  pero  este  decreto  que 
no  era  mas  que  conminatorio,  solo  recibió  un 
principio  de  ejecución  y  se  apresuraron  á  de- 
rogarle. 

El  emperador  tuvo  un  particular  afectu  i 
Lyon,  cuya  industria  tomó  un  nuevo  desarro- 
llo en  1802,  gracias  al  descubrimiento  deJac- 
qnart.  Las  dos  invasiones  de  1814  y  1815  die- 
ron un  golpe  terrible  á  esa  creciente  prospe- 
ridad. Sin  embargo,  la  ciudad  estaba  ya  cura- 
da, tiempo  hacia,  de  sus  heridas,  cuando  la 
crisis  comercial  que  sobrevino  á  la  revolución 
de  1830,  se  dejó  sentir  vivamente  en  ella,  los 
obreros  hicieron  oir  sus  quejas  ,  á  las  que  se 
unió  la  administración  ,  y  se  convino  ea  ana 
tarifa  que  fué  adoptada  por  gran  número  de 
fabricantes.  Pero  habiéndose  negado  algunos  a 
someterse  á  ella,  tomaron  las  armas  los  obre- 
ros é  inscribieron  en  so  bandera ,  ó  pan  ira- 
bajando,  á  la  tmierle  peleando:  se  apoderaren 
de  la  ciudad  después  de  tres  días  de  corábalo, 
y  establecieron  una  severa  policía  hasta  el 
momento  en  que  el  duque  de  Orleans  vino  á 
tomar  posesión  de  ella,  En  1 834  estalló  otra, 
nueva  insurrección  de  la  class  obrera,  que  fue 
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comprimida  por  la  tropa  de  linea,  la  lucha 
duró  una  semana  entera,  fué  muy  encarnizad;! 
Y  hubo  que  deplorar  la  mnerte  de  muchos  mi- 
les de  personas.  La  inundación  de  I8t0  vino 
á  añadir  nuevos  desastres  á  lodos  estos  ma- 
les y  á  pesar  de  ello  esta  industriosa  ciudad 
es  la  segunda  en  poder  y  riqueza  de  toda  la 
Francia.  .  .      ....  , 

Lyon  está  en  una  posición  admirable,  en  la 
conílüencia  del  Ródano  y  el  Saona  ,  entre  ¡os 
cuales  se  halla  encerrada  la  mayor  parte  de  la 
ciudad.  Gracias  á  estos  dos. ríos  y  á  las  mon- 
tañas de  Fourvieres" y  de  Sun  Sebastian  que  la 
dominan,  présenla  un  aspecto  risueño  y  pinto- 
resco. Edificada  en  parte  sobre  muchas  colinas 
y  en  parle  sobre  un  terreno  llano,  ofrece  poca 
regularidad;  sus  calles  estrechas  y  'tortuosa? 
están  formadas  por  casas  de  mucha  elevación 
que  las  hacen  ademas  sombrías,  tristes  y  poco 
aseadas.  Pero  la  magnificencia  de  alguno* 
cuarteles  la  indemnizan  del  aspecto  poco  agra- 
dable de  otros:  la  península  Perrache  ,  per 
ejemplo,  que  se  prolonga  entre  los  dos  rios, 
esta  cubierta  de  hermosas  ediücios  y  rodeada 
de  soberbios  muelles.  Los  arrabales  de  Four- 
vieres, de  Vaise,  de  la  Guillotíere,  de  la  Croix- 
Rousse,  de  Serin,  constituyen  en  los  alrededo- 
res de Lyon  otras  tantas  ciudades  distintas,  cu- 
da  una  de  las  que  liene  su  aspeólo  particular. 

Entre  las  antigüedades  que  encierra  esa 
veterana  reina  de  las  Caulas,  son  , notables  so- 
bre lodo,  los  restos  de  inmensos  acueductos 
que  traían  el  agua  á  las  colinas  de  Lyon  y  á  la 
naumaquia. 

Enlre  los  edificios  que  hoy  existen  merecen 
especial  mención  la  catedral,  dedicada  ¿San 
Juan;  las  iglesias  de  San  Pablo,  San  Pedro, 
San  Nizier,  San  Uuenavenlura  de  los  cartujos, 
la  capilla  de  Fourvieres ,  la  iglesia  de  Aiuay, 
el  palacio  arzobispal,  la  cusa  de  ayuntamiento, 
el  palacio  de  San  Pedro  ó  de  las  Artes,  el  de 
la  prefectura  ,  la  casa  de  moneda,  el  hospital 
genera!,  el  hospicio  de  la  Antigua,  la  casa  de 
caridad,  los  graneros  para  la  sal;  el  gran  lea- 
Iro  y  el  de  los  Celestinos.  Atraviesan  el  Róda- 
no y  el  Saona,  frece  puentes,  enlre  los  cuales 
son  notables  el  de  Morand  y  el  de  la  Guillotie- 
re sobre  el  Ródano,  el  de  TÜsit  sobre  el  Sao- 
na. Entre  las  cincuenta  yfnileve  plazas  públi- 
cas que  encierra  Lyon,  debe  citarse  la  de  Re- 
Üeeour,  una  de  las  mas  hermosas  de  Europa-, 
ornada  con  una  estatua  ecuestre  de  Luis  XIV, 


las  de  Terrean*,  des  Cordeliersy  de  Sathonay. 
Los  paseos  mas  frecuentados,  después  de  los 
mnelles,  son  el  Cours  du  Midi,  ei  Conrs  Bour- 
bon  ,  el  Cours  d'IIerbouville  y  el  jardín-botá- 
nico. 

,Lyon,  que  es  capital  de  una  academia  uni- 
versitaria, posee  facultades  de  teología,  de  cien- 
cias, de  letras,  una  escuela  secundaria  de  medi- 
cina, un' liceo,  una  escnela.de  veterinaria,  jus- 
lamente.célebre,  una  escuela  de  arles  y  oficios 
conocida  eou  el  nornbre.de  Kscuila  La-Marli- 
niere,  otra  de  bellas  arles,  jin  colegio  de  sordo- 
mudos, una  academia  de  ciencias,  lelras  y  ar- 
fes, yotrus  muchas  sociedades  científicas.  Él  pa- 
lacio de  las  Arles  que  hemos  mencionado  como 
uno  de  los  edificios  mas  hermosos  de  Lyon, 
contiene  üti  museo  de  cuadros,  un  gabinete  de 
medallas,  un  museo  lapidario,  una  galería  de 
vaciados  en  -yeso  antiguos ,  una  colección  de 
máquinas  para  la  fabricación  de  lelas  de  seda, 
y  muchas  bibliotecas  en  que  se  cuentan  mas 
de  veinte  mil  volúmenes. 

'La  hibiioleca  de  la  ciudad,  colocada  en  una 
parte  de  los  edificios  del  Liceo,  contiene  cér- 
ea de  81,000  volúmenes  impresos,  muchos 
manuscritos  preciosos  y  una  hermosa  colec- 
ción de  estampas.  El'eatálogo  de  esta  hibiio- 
leca fué  publicado  de  1812  á  1 824  por  Ik- 
landlns,  y  forma  siete  volúmenes. 

Muchos  hombres  notables  han  nacido  en 
Lyon;  citaremos  entre  otros  á  los  emperadores 
romanos,  Claudio,  Marco  Aurelio,  y  Caracalla; 
Germánico,  Sidonio  Apólirisrió,  y  San  Ambro- 
sio; los  arquitectos  PhilibertódeLorrne,  Perra- 
che  y  Rondelet;  los  escultores  Couston,  Coy- 
levox  y  Leniot ;  los  pintores  Sle.lla- y  Revoil; 
los  grabadores  Andrau  y  Roissieti ;  el  médico 
Aul-Potil;  los  naturalistas  Rozier,  Reruard  y 
Adrián  de  Jussieu;  Bourgelat,  fundidor  de  las 
escuelas  de  veterinaria  en  Francia;  los  litera- 
tos Terrasson,  Lempntey,  Morefleí,  Fliilíppn 
de  la  Mudeleine,  Aimé  Martín,  Delandine,  Rui- 
nan; el  miuisiro  Rolland  de  la  platíere',  mída- 
me íleeaniier,  y  la  célebre  Luisa  Labe:  los  filó- 
sofos de  Gerando  y  Rallanche;  el  célebre  eco- 
nomiza J.  R.  Say;  los  mecánicos  Jambón,  To- 
mé y  Jacqnarl;  ios  generales  Súchel  y  Duphol; 
los  sabios  Ampere,  Moutucla,  Bossut;  los  eru- 
ditos Spou  ,  Falconnel  ,  Meneslrier  de  "Boze, 
Víongcz,  Clavier,  Roqttefort,  Merc¡er-3a¡n-Lé- 
ger,  Artand,  Pericand  y  otros. 
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LL.  {Gramática.)  Décima  tercerá  letra  del 
alfabeto  español,  que  segun.su  clara  y  dislintá 
pronunciación  se  denomina  elle:  se  coloca  entre 
ías  consonantes  paladiales  ó  guturales,  segui- 
da siempre  de  vocales  puras,  como  en  las  pa 
labras:  llama,  llueve-,  jioIJo,  lluvia,  ele.  lis  le- 
tra doble,  puesto  que  está  formada  de  dos  cié 
unidas  (LL),  si  bien  es  sencilla  con  respectó 
&  su  valor  lingual  exacto,  producto  del  souidd 
que  se  obtiene  arrimando  la  lengua  al  paladar-, 
casi  junto  á  los  diente  superiores,  aunque  uii 
lanío  maSarrlba  para  el  efecto  regular  cumplido; 

EL  señur  Domínguez,  fundándose  en  la  basé 
sencilla  que  tiene  la  elle,  puesto  que  consta  dé 
una  sola  letra  por  lo  respectivo  á  su  valor  y 
pronunciación,  aunque  aparezca  en  fjrniii  du 
pilcada,  opina  que  no  será  de  propiedad  orto- 
gráfica, estrictamente  analizando,  dividirla  al 
fin  de  renglón,  ni  aun  formando  una  silaba 
completa  cort  la  vocal  que  la- sigue,  ni  mas  ni 
menos  que  se  iiace  con  cualquiera  olra  conso 
ríanle  simple  del  alfabeto  español.  «Suponga 
mos,  dice,  por  ría  de  simi!,  que  se  trata  Be 
escribir  la  palabra  maravilla,  y. que  es  preci- 
so dividir  su  silaba  postrera,  porque  termina 
el  renglun;  abora  bien,  para  la  Academia  es- 
tará-bien escrito  (según  se  espresa  sin  lugar  á 
duda!  maravil-la,  resultando  una  especie  de 
articulación  qüe  desnaluraliza  eí  oportuno  lle- 
no de  la^voz;  püra  nosotros  estará  muubo  me- 
jor escrüo  maravi-tla,  y  lo  mismo  exacta- 
mente tratándose  de  la  rr;  pues  tío  encontra- 
mos mas  razón  para  dividir  cualquiera  de  es- 
tas letras,  que  laque  militaría  en  pro  de  la  es- 
cisión de  piernas  ó  perfiles  constitutivos  dé  la 
t»  ó  de  la  ti,  á  las  cuales  no  debe  rendir  parias 
el  rotundo  é  independiente  sonido  de  la  11,  so- 
nido de  absoluta  significación,  y,  digámoslo 
asi,  órgano  perfecto  de  vitalidad' literal  pr.opia 
é  indivisible,» 

LLAGA.  [Midicina.xj  cirugía.)  Bajo  el  nom- 
bre vulgar  de  llaga,  se  designan  comunmente 
¡as  úlceras  de  la  piel  y  de  la  "mucosa  de  ia  bo- 


ca: dé  ellas,  pues,  nos  ocuparemos  áqui,  de- 
jando para  el  articulo  ulcera  lodo  la  referente 
k  las.  úlceras  de  los  intestinos,  de  la  malviz, 
del  corazón,  de  las  arterias,  etc. 

Entiéndese  por  llaga  toda  solución  do  la  piel 
que  supura,  diferenciándose  esencialmente  Je 
!a  herida  en  que  ésta  es  siempre  producida  por 
una  cansa  manifiesta,  casi  siempre  esterna, 
que  tiende  á  la  curación,  la  cual  se  logro  por 
una  sucesión  natural  de  períodós.  a  menos  que 
algún  accidenté  venga  á  entorpecer  su  curso. 
Es  la  herida  una  enfermedad  aguda  qué  tiende 
á  una  pronta  terminación,  al  paso  que  la  /taja 
es  una  afección  crónica  producida»)  sostenida 
por  una  cftns.a  interna,  no  siempre  conocida,  de 
Ih  cual  es  solo  un  síntoma  la  Solución  de  canil- 
nnidad.  Esla  cansa  puede  ser  general  y  Jo&ii; 
general,  cuandoloda  la  economía  eslá  viciada, 
como  en  las  úlceras  escrofulosas;  local,  cuan- 
do la  causa  obra  limitadamente  sobre  la  reglón 
¡i recta,  como  en  las  úlceras  a  i  ¡mi  ms  .¡J6 \h 
óierhás,  que  récaeñ  en  siigetos  robustos,  pero 
qiielas  llenen  débiles  en  razón  i  la  frligá.i 
á  la  posición  en  que  por  su  oficio  las  lian  de 
mantener. 

Cnalro  son,  pues,  las  principales  diferen- 
cias entre  ta  né'riÜá  y  la  llaga,  á  sabor: 

i/'  La  herida  es  residíante  de  ia  acción  de 
un  cuerpo  esiraño,  al  paso  que  por  el  contra- 
rio, depende  la  llaga  de  una  causa  inherente  i 
nuestra  economía. 

'2.''  La  herida  es  una  afección  idiopálica; 
la  llaga  sintomática. 

3.  ""'  La  herida  tiende  esencialmente  á  su 
curación,  por  cuanto  la  acción  de  la  casia  es 
momentánea;  la  llaga,  por  el  contrario,  aumen- 
ta de  cada  dia,  puesto  que  sigue  persistiendo 
la  acción  de  la  causa. 

4,  'J'  El  tratamiento  de  la  herida  es  Casi  me- 
cánico, local,  quirúrgico;  e!  de  la  llaga  es  me- 
dico,  general,  la.  dieta  y  la  farmacia  faciliton 
lo¿  principales  medios,  y  los  tópicostienen  mi 
valor  muj  secundario. 
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las  llaga8  verdaderamente  (ales,  segrcgan- 
¡jode  esla  clasificación  las  que  están  sosteni- 
das por  daños  orgánicos,  co.mo  las  fístulas  la- 
grimales, eslereoráceas,  etc.,  y  las  úlceras  ca- 
riosas, se  reducen  á  ocho  clases,  dn  paracléres 
miiv  distintos,  A  saber:  úlceras  atónicas,  escor- 
bulicas,  escrofulosas,  venéreas,  her páticas, 
carcinomatosas,  tinosas  y  sarnosas. 

[¡leerás  atónicas.  En  es!a  clase  figuran  lo 
das  aquellas  que  deben  su  origen  ó  su  persis- 
tencia ala  debilidad.  Estas  dependen  de  un  es- 
lado  de  relajación  general  ó  ¡ocal;  están  Inti- 
mumenie  ligadas  con  la  atonta  de  la  fibra,  y  al 
parecer  las  entretiene  la  falta  de  lono.  Su  sitio 
inas comun  es  en  las  piernas,  porque,  distan- 
Ies  estas  del  centro  circulalorjo,  gozan,  por 
consiguiente  de  menos  vitalidad  que  los  órga- 
nos mas  inmediatos  á  los  principales  focos  de 
calqr  y  de  vUlt. 

Según  observación  de  Pontean  ,  son  mas 
freciteníVs  en  la  pierna  izquierda  que  en  la  de- 
recha, y  asi  lo  aseveran  también  varios  otros 
prácticos  que  han  tenido  cuidado  de  obser- 
varlo, 

Las  individuos  que  en  razón  de  su  profesión 
se  ven  precisados  á  guardar  ¡a  posición  verti- 
cal durante  muchas  horas  al  (lia,  conio  son  los 
impresores,  los  curtidores,  los  cocineros,  etc., 
y  las  que  íaj  tienen  sumergidas  eu  ¿i  a.guaj-C() 
mq  los  íilanqueadores,  los  marineros  emplea- 
dos en  la  descarga  de  lus  buques,  etc.,  son  los 
que  con  mas  frecuencia  padecen  llagas  en  las 
piernas. 

Cuando  Irafa  de  abrirse  una  úlcera  de  esta 
naturaleza,  la  precede  una  inflamación  mas 
bien  erisipelatosa  que  flegmonosa;  la  pie!  se  po- 
ne colorada,  se  entumece  ligeramente,  y  va 
acompañada  de  un  dolor  vivo,  ó  tal  vez  de  un 
simple  prurito,  mas  bien  agradable  que  incó- 
modo. 1'or  esta  inllamacion,  que  tlunler  llama 
ulcerativa,  se  encuentra  aumentada  viciosa- 
mente la  acción  de  los  vasos  absorbentes,  en- 
cargados de  recoger  los  desechos  de  los  sólidos 
debidos  al  movimiento  nulrilivo,  y  asi  es  que 
destruyen  la  piel  en  una  estension  mas  o  menos 
considerable,  en  forma  de  verdadera  erosión. 
En  esta  absorción  ulcerativa  el  enfermo  expe- 
rimenta un  dolor  tanto  mas  vivo,  cuanto  mas 
rápida  es  la  erosión;  j  este  dolor  urente  se  ob- 
serva en  la  formación  de  las  llagas  herpéticas, 
venéreas  y  escorbúticas,  at  paso  que  es  muy 
débil  en  las  escrofulosas,  por  que  su  formación 
es  mas  lenta,  y  si  algunas  veces  se  hace  mas 
rápida,  es  por  que  el  enfermo  esperimenta 
cierto  placer  en  rasearse  la  parte  donde  siente 
un  cosquilleo  agradable. 

A  medida  que  la  destrucción  del  dermis  po- 
ne al  descubierto  el  tejido  celular  subcutáneo, 
se  inflama  y  supura,  desarrolla  mamelones 
fungosos,  y  la  úlcera  se  estiende  por  la  des- 
trucción sucesiva  de  sus  bordes.  Cuando  que- 
da ya  estacionaria,  estos  mismos  bordes  «spe- 
rimenlan  una  tumefacción  mas  bien  edematosa 
que  inflamatoria,  debida  notoriamente  á  la  fal- 


ta  de  tono  de  los  sólidos  y  á  la  dificultad  con 
que  los  humores  son  trasportados  al  centro  cir- 
culatorio. Este  infarto  subsiste  por  algún  tiem- 
po; 1$  snbinflamacion,  sostenida  durante  mu- 
cho-tiempo,  encallece  los  bordes;  el  mal  se 
eterniza  por  falta  de  cuidado.;  el  mayor  número 
dé  estos  enfermos  no  suspénden  sus  l« abajos 
sino  cuando  ya  no  pueden  mas,  y  de  abi  el  no 
ser  raro  que  estas  úlceras  descuidadas  durante 
mucho  tiempo,  se  perpetúen  en  los  hospitales 
durante  meses  y  años  enteros. 

Descuidada  la  llaga,  á  la  cual,  cuando  mas, 
se  habrá  aplicado  algún  paño,  y  no  Siempre 
limpio,  cuando  la  ve  el  cirujano  suele  estar  ba- 
bosa, lívida,  semi-gangrenosa,  ó  sórdida  y  á 
veces  con  gusanos;  cuando  estos  síntomas  no 
se  presentan,  es  lo  mas  común  que  se  obser- 
ven inflamados  el  fondq.y  los'bordes,  y  qtie  ha- 
ya callosidades,  fungosidades  ó  várices  en  su 
alrededor.  El  aspecto  lí.vido  que  presentan  lus 
úlceras  de  las  piernas"  depende  de  la  dificultad 
que  esperlmenla  el  curso  de  la  sangre  en  las 
ramificaciones  vasculares  de  la  superficie  ulce- 
rada; basla  que  la  pierna  que  un  enfermo  tiene 
en  posición  horizontal  la  ponga  vertical  y  se 
apoye  un  tanto  en  ella,  para  que  los  bolones 
carnosos  de  mejor  aspecto  adquieran  un  rojo 
iivido. 

Este  influjo  de  la  posición  de  la  pierna  en 
la  úlcera  que  tiene  en  ella  su  asiento,  da  ya  á 
comprender  cuanto  cuidado  debemos  tener,  al 
comenzar  el  tratamiento,  en  dar  á¡a  pierna  una 
posición  ventajosa  y  tal  que  permita  y  favorez- 
ca el  libre  circulo'  de  los  líquidos.  Asi,  ya  es 
común  y  vulgar  el  precepto  de  que  la  posición 
horizontal  es  el  mejor  remedio  para  las  llagas 
de  las  piernas,  recientes  ó  inveteradas,  en  es- 
pecial cuando  se  han  empeorado  á  consecuen- 
cia de  una  larga  caminata  ó  de  otro  ejercicio 
penoso.  A  este  medio  higiénico  debe  acompa- 
ñarla aplicación  de  una  grande  cataplasma  que 
cubra  todo  el  alrededor  de  ía  úlcera,  á  fin  de 
disipar  la  irritación  y  el  infarto  de  sus  bordes. 
Inmediatamente  sobre  la  llaga  es  lo  preferible 
la  hila  seca,  pues  que  con  ella  se  limpia  ta  su- 
perficie y  salta  la  materia  purulenta  pegada  á 
ella.  Si  en  el  fondo  de  la  llaga  se  han  formado 
escaras  guusrrenosas,  y  la  irritación  de  los  bor- 
des no  es  muy  viva,  deberá  espolvorearse  con 
los  polvos  de  quina  y  alcanfor,  ó  cargarse  las 
hilas  con  el  bálsamo  de  Arceo:  pero  si  el  do- 
lor y  la  irritación  son  grandes ,  la  cataplasma 
que  se  aplica  por  encima  de  las  hilas  para  reba- 
jar la  escitacion  de  los  bordes,  se  pondrá  inme- 
diatamente sobre  la  llaga  durante  algunos  dias 
hasta  que  haya  cesado  la  inllamacion. 

Al  propio  tiempo  que  se  presenta  en  la  lla- 
ga esla  complicación  inflamatoria,  hay  sínto- 
mas de  empacho  en  las  primeras  vias,  empa- 
cho que  cesa  á  beneficio  de  un  vomitivo  segui- 
do de  algunos  laxantes.  Con  estos  medios  la 
inllamacion  se  disipa;  los  bordes  doros  y  eleva- 
dos de  la  úlcera  se  reblandeceu,  desinfartan  y 
rebajan,  con  lo  cual  parece  que  laéslension  de 
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la  úlcera  ha  disminuido.  Reducida  esta  al  es-  j 
tkdo  de  sencillez,  exige  el  misino  tratamiento 
que  las  heridas  que  supuran,  y  que  veremos 
liiego,  curándose  como  ellas,  con  algunas  pe- 
queñas diferencias  que  se  van  á  indicar. 

Siendo  la  causa  que  entretiene  ú  que  produ- 
jera llaga  una  debilidad  general  ó  lucal  de  los 
sólidos,  después  que  la  complicación  inflama- 
toria se  lia  disipado,  es  preciso  combatir  esta 
debilidad.  Al  efecto,  los  medios  deque  reporta- 
remos mas  ventaja  para  dar  á  la  parle  y  al  ludo- 
el  debido  tono  y  la  energía  necesaria  a-obtener 
la  curación,  son:  al  interior  los  coejmienibs 
amargos,  el  vino  de  quina,  ó  los  polvos  o  el 
es-tracto  de  esta,  el  uso  moderado  del  vino  ge- 
neroso y  las  preparaciones  antiescorbúticas;  al 
estertor  las  ¡lilas  comunes  empapadas  en  un 
cocimiento  detersivo,  las  lociones  con  el  agua 
alcoholizada,  ó  mezcla  Ja  con  el  vinagre,  ó  con 
la  sal,  y  la  rrritaciou  galvánica  de  la  superficie 
ulcerada.  Cuando  la  vegetación  es  eslraordiua- 
ria  y  fungosa,  da  muy  buenos  resultados  la 
aplicación  directa  de  una  plancha  de  plomo, 
que  se  liene  cuidado  de  limpiar  todos  los  dias, 
y  la  aplicación  melódicíi  de  un  vendaje  com- 
presivo. 

Como  por  lo  común  las  úlceras  atónicas 
ocupan  una  vasta  superlicie,  la  naturaleza  pro- 
cede á  su  cicatrización  a  la  manera  que  en  el 
desarrollo,  de  los  huesos  largos,  y  á  la  manera 
que  en  esios,  la  cicatriz  se  deja  ver  en  diferen- 
tes punios  déla  úlcera  á-  la  vez,  que  van  cre- 
ciendo hasta  reunirse  ó  llegar  á  los  bordes,  is- 
la cicatriz  es  (amontas  sólida,  cuanto  mas  len- 
ta ha  sido  su  formación. 

La  curación  de  las  llagas,  ni  debe  ser  muy 
frecuente,  ni  retardarse  demasiado;  lal  vez  es 
peor  curarlas  á  menudo  que  de  lardeen  tarde; 
no  obstante,  es  dificil  asignar  el  tiempo  preci- 
so que  debe  trascurrir  entre  una  y  otra  cura- 
ción. Eu  la  mayor  "parte  de  las  úlceras  es  sufi- 
ciente curarlas  cada  veinte  y  cuatro  horas,  pe- 
ro la's  hay  en  que  este  período  ha  de  ser  nías 
corto  ú  mas  largo,  según  la  cantidad  y  calidad 
del  pus  que  segreguen,  el  grado  de  IrriUcinn 
d6  sus  tejidos,  la  estación,  el  clima,  etc.  Asi  se 
enratú  mus  de  larde  en  tarde  la  llaga  cuya  su- 
perlicie esté  sanguinolenta  y  encarnada,  por 
cuanto  está  muy  irritada;  y  !u  irritaríamos  mas 
con  las  manipulaciones  de  la  curación;  peí  o, 
por  el  contrario,  las  curaciones  deberán  ser. 
repetidas  cuando  sea  considerable  la  cantidad 
de  pus  y  so  lema  su  reabsorción,  ó  cuando  el 
calor  de  la  estación  y-del  clima  puedan  deter- 
minar su  alteración  y  ser  causa  dé  que  su  per- 
manencia en  el  aposito  perjudique  al  enfermo 
ó  iucnmpdeá  lodos  .la  fetidez  que  exhala. 

Al  secar  la  llaga  para  separar  el  pus,  de- 
berá -pruceder.se  de  distinto  modo  según  sea 
su  .estado:  si  la  acción  vital  es  lánguida  y  esca- 
sa,.sepárese  con  toda  escrupulosidad  ei  mate- 
rial purulento,  pues  su  permanencia  sobre  la 
superlicie  u-cerada  acabaría  de  malar  la  poca 
irritación  que  quede,  al  paso  que  el  frote  me- 


i  cánico  de  las  hilas  sobre  las  carnes  lbgadjg 
cuando  se  tas  limpia,  sostiene  la  irritación  ni 
cierto  grado;  pero  cuando  esla  es  sufieienle  ó 
escesiva,  una  abstersion  demasiado  entretenida 
alimentaria  desventajosamente  la  irritación.  En 
el  contorno  de  la  llaga  se  aplicarán  tiritas  cur- 
iadas de  córalo  á  fin  de  que  no  se  peguen  á  I03 
bordes  los  cabos  de  las  hilas  á  medida  que  se 
secan;  y  para  que  al  retirarlas  no  tengan  que 
darse  tirones  dolorosos  que  arrastren  coala 
hila  el  tejido  de  la  cicatriz:  de  no  proceder  con 
esta  cautela  es  en  valde  qué  la  naturaleza  se 
esfnerze  en  un  trabajo  que  destruyo  la  torpe 
mano  del  practicante. 

Existiendo  en  todü3  los  tejidos  de  la  pierna 
la  misma  falla  de  tono,  no  eseslrañuque  coa 
la  acumulación  de  la  sangre  se  dilaten  (as  ve- 
nas subcutáneas,  y  que  las  llagas  atónicas  se 
presenten  complicadas  con  varices,  que  es  ne- 
cesario combatir  con  la  compresión  debidamen- 
te ejercida. 

Pero  no  basta  que  sepamos  curar  las  llagas 
de  las  piernas,  si  no  que  es  preciso  saber  antes 
si  será  prudente  curarlas.  ¿Presentará  incon- 
venientes la  curación  de  una  llaga  que  da  tina 
considerable  cantidad  de  pus'f  La  práctica. de 
todos  los  dias  nos  revela  que  las  mas  veces  la 
cicatrización  de  semejante  llaga  va  seguida  de 
trastornos  considerables.  Cuando  mía  úlcera  lia 
susistido  duranle  mucho  tiempo,  la  secreción 
que  produce  pnede  considerarse  como  una  fun- 
ción natural,  y.  después  del  hábito  que  ha  ad- 
quirido la  economía  siempre  es  peligroso  el  in- 
terrumpirlo. Nunca  -serán  bastantes  todas  las 
precauciones  que  lomemos  para  prevenir  las 
metástasis  que  de  esta  supresión  pueden  so- 
brevenir: asi,  pues,  cuando  este  próxima  la  ci- 
catrización de  semejante  llaga,  será  preciso 
purgar  con  Frecuencia  al  paciente,  darle  coti- 
dianamente algún  laxante,  y  lus  diluenles  á 
lodo  pasto,  como  los  cocimientos  de  cebada,  de 
zarzaparrilla,  y  caldos  de  ternera  ó  pollo.  En 
tifij  cuando  esté  próxima  ¿  consolidarse  la  ci- 
catriz, es  indispensable  abrir  un  funliculo  en 
el  muslo  de  la  pierna  enferma,  y  hasta  lanío 
que  e.sle  exulorio  funcione  con,  actividad  110 
será  prudente  activas  la  terminación  de  la  ci- 
catriz, lisio  no  obstante;  deberá  continuarse 
por  algún  tiempo  con  los  laxantes. 

En  ¡as  tentativas  que  se  hagan  para  curar 
llagas  muy  unliguas,  deben  seguirse  con  cui- 
dado los  progresos  dei  tratamiento,  ¿linde 
que  sí  el  enfermo  esperimenla  dolores  de  ca- 
beza, dilicullud  en  la -respiración  ó  cuidesquie- 
ra  otro  síntoma  que  sospechemos  ser  premíen- 
te de  la  supresión  de  la  enfermedad,  suspen- 
damos desdeluego  el  tratamiento,  lis  fácil  ua 
ataque  de  apoplegía  que  imposibilite  de  proulo 
al  enfermo,  ni  lian  Fallado  casos  de  disenleiia 
rebelde  á  consecuencia  Un  solo  de  haber  dis- 
minuido la  supuraciou  de  las  llagas,  cuyos 
nuevos  trastornos  lia  sido  preciso  combatir  a 
beneficio  de  un  vejigatorio  encima  de  !a  mis- 
ma úlcera,  sosteniendo  luego  la  abundanle  su- 
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miración  que  resultó  con  el  ungtlenlo  basilicon,  i  que  trasuda  al  través  de  las  paredes  vasculares 
L  ¿a Mere,  etc.  !  por  'a  escesiva  relajación  del  tejido, 

nay  algunas  llagas  críticas  cuya  existencia 


íiuada  con  el  estado  morboso  de  una,  entraña, 
«larda  los  progresos  de  osle  mal  y  conserva 
los  días  del  enfermo.  Tal  acontece  con  las  úl- 
ceras de  la  margen  del  ano  en  algunos  tísicos, 
las  cuales  deben  considei  arsn  como  emunclorios 
naturales  y  saludables  que  es  preciso  respetar, 
ijueslo  que,  sean  cuales  (ueren  las  precaucio- 
nes que  se  lomen  al  Iralar  de  corregirlas,  In 
eufermediid,  de  que  solo  son  un  síntoma,  hace 
rápidos  progresos  y  precipita  en  poco  tiempo  á 
lus  enfermos. 

Pero  cuando  las  llagas  son  simples  y  re- 
cieníea,  y  recaen  en  individuos  jóvenes  y  bien 
consiiluidos,  puede  intentarse  sin  temor  su 
cicatrización  ,  basta  sin  cuidarse  de  abrir 
exulorio  alguno,  con  tal  que  el  enfermo  procu- 
re compensar  con  el  mucho  ejercicio,  la  elimi- 
,  nación  morbosa  que  se  va.  suprimiendo:  algu- 
'  ñas  purgas,  y  una  ó  dos  sangrías  si  conviene, 
son  suficientes  para  prevenir  los  efectos  per- 
niciosos que  pudiera  determinar  la  sobreabun- 
dancia de  humores. 

Finalmente,  cuando  para  la  curación  de 
ana  llaga  en  la  pierna  se  ha  establecido  un 
exutorio  en  el  muslo  correspondiente,  y  esle 
se  Lace  incómodo  para  el  enfermo,  puede  des- 
pués de  sigue  liempo  de  cicatrizada  aquella, 
trasportarse  áotro  punto,  con  tal  que  no  se  su- 
prima el  antiguo  hasta  tanto  que  el  recien 
abierto  supure  en  gran  copia. 

Mo  hay  enfermedad  mas  espuesta  á  recaí- 
das que  las  llagas  que  nos  ocupan.  A  tin  de 
prevenirlas  es  bueno  llevar  puesto  habitual— 
mente  un  bolin  de  piel  de  perro  ó  bien  de  lien- 
zo nuevo,  cuyas  lazadas  para  sujetarlo  corres- 
pondan á  la  parte  opuesta  á  la  cicatriz.  No  se 
podrá  tener  confianza  en  la  cicatriz  Ínterin  per- 
sista su  color  violado,  indicio  cierto  de  su  de- 
bilidad. Al  aproximarse  el  invierno, sobre  todo, 
es  cuando  masdetemer  es  la  ruptura  de  lacica- 
triz.  El  frió  que  se  apodera  de  las  piernas  en- 
torpece sus  facultades  vitales,  y  apaga  la  vida 
ya  poco  activa  de  estos  miembros.  Entonces 
es  también  cuando  deben  redoblarse  las  pre- 
cauciones, ejercer  continuamente  uiia^cornpre- 
sion  igual,  mantener  en  las  piernas  un  mode- 
rado calor  y  abstenerse  de  toda  fatiga. 

Ulceras  escorbúticas.  Grande  es  la  analo- 
gía de  estas  con  las  anteriores,  solo  que  estas 
pueden  considerarse  en  un  grado  mayor  que 
aquellas;  asi  que  será  poco  menos  que  igual 
la  lerapéutica  de  ambas  dolencias;  en  una  y 
otra  convienen  los  tónicos  y  fortifican  les,  asi 
corno  iodos  los  medios  apropiados  para  des- 
pertar las  propiedades  vitales,  solo  que  deberán 
ser  mas  enérgicos  en  el  escorbuto.  En  prueba 
de  que  la  úlcera  escorbútica  es  un  grado  por 
Jómenos  mas  grave  que  la  atónica,  basta  con- 
siderar que  en  aquella  la  sangre  ya  no  se  li- 
mita á  estacionarse  en  los  capilares  de  la  su- 
perficie ulcerada,  dándolas  el  matiz  lívido,  sino 
172G  biuliüteüa  foraiAn, 


Las  úlceras  escorbúticas  están  sostenidas 
por  el  vicio  escorbútico  de  la  economía,  vicio 
que  se  revela  por  los  caracteres  que  le  son 
propios.  A  combatir  el  vicio  deben  dirigirse  los 
esfuerzos  curativos,  y  al  efecto  están  indica- 
dos los  aires  puros,  el  ejercicio  moderado",  la 
limpieza  de  los  vestidos,  la  alimentación  fru- 
gal y  de  fácil  digestión,  ei  vino  de  quina,  las 
infusiones  alcohólicas  amargas  de  genciana, 
codearía,  etc.,  y  todos  los  preparados  anli- 
escorbúlicos  de  las  farmacopeas. 

Las  llagas  que  accidentalmente  se  abren 
en  los  sugetos  escorbúticos,  ó  las  que  dege- 
neran por  este  vicio,  dejan  trasudar  la  sangre 
al  través  ríe  ¡os  capilares,  y  en  el'  intervalo  de 
las  curaciones  se  forma  un  cuajaron. en  la  su- 
perficie. Estas  hemorragias  pasivas  no  se  limi- 
tan únicamente  á  la  siiperíicie  ulcerada,  sino 
que" se  observan  también  en  las  membrauas 
mucosas.  Las  carnes  se  presentan  blandas, 
fungosas,  descoloridas,  con  lodos  los  síntomas 
de  un  defecto  de  vida. 

Los  cuidados  locales  que  exige  la  úlcera  es- 
corbútica se  reducen  á  curarla  dos  veces  al  dia, 
separando  cada  vez  la  sangre  fluida  ó  coagula- 
da en  su  superficie;  espolvorearla  con  la  quina, 
el  alcanfor  y  ei  alumbre. en  polvo,  mezclados, 
y  practicar  igual  separación  en  cada  curación 
lavando  la  parle  con  un  cocimiento  vinoso  de 
plantas  amargas;  y  aplicar  luego  una  planchue- 
la cargada  de  algún  digestivo,  sosteniendo  lue- 
go todo  el  apósito  correspondiente  á  beneficio 
de  un  vendaje  medianamente  compresivo,  Ko 
es  de  temer  la  inflamación  en  las  úlceras  de 
esle  género,  antes  al  contrario,  debe  provo- 
carse, aunque  es  seguro  no  se  presentará  bas- 
ta tanto  que  las  fuerzas  se  reanimen,  en  cuyo 
caso  se  verán  brotar  buenos  mamelones  carno- 
sos y  adquirirá  el  pus  caracléres  loables. 

Las  úlceras  escorbúticas  de  las  encías  y  del 
interior  de  la  boca,  deben  locarse  a  menudo 
con  un  pincelito  empapado  en  ácido  muriálico 
debilitado,  unido  al  uso  frecuente  de  colutorios 
tónicas  y  astringentes,  como  la  limonada  sul- 
fúrica, el  cocimiento  de  quina,  etc.,  sin  olvi- 
dar el  tratamiento  general. 

Algunas  veces  adquiere  un  carácter  infla- 
matorio la  hinchazón  escorbútica  de  las  encías 
y  paredes  de  la  boca,  en  cuya  reacción  de  las 
fuerzas  vitales  contra  la  enfermedad  que  las 
oprime,  la  naluraleza  sucumbe  y  la  gangrena 
se  apodera  de  las  partes  afectas  llegando  basta 
destruir  una  gran  parte  de  la  cara.  Otras  veces, 
aunque  raras,  fluye  de  las  úlceras  una  canti- 
dad de  sangre  tan  extraordinaria,  que  consti- 
tuye una  verdadera  hemorragia.  En  estos  flujos 
pasivos,  es  tan  lánguida  la  acción  del  sólido  vi- 
vo,- que  en  balde  se  espolvorea  la  superficie 
con  la  colofonia,  el  agárico,  la  sangre  de  dra- 
go ó  cualesquiera  otro  medio  absorbente  y  as- 
tringente; en  vano  se  administran  las  bebidas 
que  en  mas  alio  grado  gozan  de  este  carácter, 
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p'úes  (inaln  el  ifipftFlaffliáhtdj  por  melódico  que 
se  haga,  es  ineficaz,  18  sangre  exsuda  ele  loda 
la  úlcera  ó  bien  Huye  á  la  vez  por  itis  narices, 
por  cámara  y  orinas,  y  los  enfermos  mueren 
exhaustos. 

Ulceras  escro/ufosus.  Asi  como  en  los  dos 
géneros  precedentes1  la  debilidad  se  refiere  ni 
solido,  ytcon  especialidad  á  la  libra  contráctil 
de  los  vasos,  en  esleía  debilidad  reside  prin- 
cipalmente en  el  sistema  linfático;  pero  Gomo 
los  órganos  de  la  absorción,  al  igual  que  los 
de  la  circulación,  están  distribuidos  eti  lodos 
los  punios  de  nucslro  cuerpo,  es  de  aquí  que 
puede  un  lodos  los  órganos  buber  úlceras  es- 
crofulosas, ó  en  todos  puede  dejarse  senltr  la 
debilidad  especial  del  sistema:  de  suerte  que 
las  Úlceras  atónicas,  escorbúticas  y  escrofulo- 
sas, forman  un  grupo  de  afecciones  asténicas 
con  mocitos  puntos  de  analogía. 

Inherente  á  loda  la  economía  la  debilidad 
del  sislema  litil'úlico,  á  toda" ella  deben  referir- 
se principalmente  los  signos  característicos 
del  mal.  La  naturaleza  escrofulosa  del  paciente 
nos  hará  sospechar  el  carácter  escrofuloso  de 
toda  solución  de  continuidad  que  en  su  cuerpo 
se  présenle;  y  pues  que  esta  estará  sostenida 
por  un  vicio  que  domina  al  individuo,  á  com 
batirle  deberán  dirigirse  nueslros  primeros  es- 
fuerzos, pues  corregido  aquel,  fácil  será  luego 
corlar  el  daño  local. 

No  es  de  esle  lugar  la  esposicion  de  los 
signos  característicos  de  esle  vicio  de  la  eco- 
nomía, asi  como  tampoco  la  de  los  medios  cu- 
rativos, entre  los  cuales  figuran  en  primera  li- 
nea el  habitar  paises  elevados  y  secos  en  que 
reinen  aires  puros  y  bien  renovados,  gozar  de 
mucha  ItiS  y  mucho  sol,  y  hacer  un  regular 
cjercieiü  que  ayude  á  completar  la  digestión 
de  alimentos  Iónicos  y  reparadores.  lintre  los 
medios  'farmacéuticos,  los  tónicos  amargos, 
el  hierro,  el  yodo  y  sus  preparados,  merecen 
la  preferencia. 

Las  llagas  escrofulosas  no  solo  son. debidas 
á  la  aberitira  de  los  tumores  escrofulosos,  si- 
no que  también  espontáneamente  se  abren  es- 
las  soluciones  de  continuidad  por  la  erosión  de 
la  piel,  bien  por  afectarse  esla  membrana  á 
consecuencia  de  la  proximidad  de  un  hueso  ca- 
riado, bien  por  defecto  de  vitalidad  de  la  misma. 

La  inflamación  lenta  que  las  sostiene  y  pro- 
duce, es  notable  por  el  rojo  lívido  ó  violeta  de 
la  piel  que  rodea  la  llaga,  por  la  casi  completa 
falla  de  dolores,  y  por  la  exsudaciun  de  un 
pus  seroso  que  se  deliene  poco  en  la  superficie 
ulcerada.  La  preexistencia  de  los  tumores 
glandulares,  unida  á  los  demás  fenómenos  de 
la  enfermedad,  no  permílc  la  menor  duda  ader- 
es de  la  verdadera  naturaleza  de  las  úlceras: 
sus  bordes  son  duros,  desiguales  y  ordinaria- 
mente despegados. 

Como  la  leudencia.de  estos  humores  es  ha- 
cia la  parte  superior,  las  glándulas  de  la  ca- 
beza y  del  cuello  son  las  primeras  que  se  in- 
gurgitan en  los  niños  escrofulosos.  Esta  enfer- 


medad constituye  el  azote  de  la  infancia'  asi 
es  que  comunmente  se  considera  en  ellos  oi)J 
escrofuloso,  lodo  infarto  glandular  del  cuello  á 
veces  sin  justo  motivo  porque  depende  de  olías 
causas.  Cuando  ias  escrófulas  se  muniüeslan 
después  de  la  pubertad,  su  centro  es  el  pecho 
yde  aqúi  las  llsis  luberculosas,  la  caries  del  cs^ 
lernou  y  de  las  costillas;  y  por  último,  en 
viejos  son  las  glándulas  del  mesenlerio  las  ¡jnB 
se  obstruyen,  resultando  de  ello  varias  hidra, 
pesias  y  afecciones  cutáneas  incurables, 

Para  la  curación  de  los  desórdenes  escrofu- 
losos deben  juntarse  los  medios  generales  con 
los  locales  según  los  síntomas  que  mauillesleti 
y  la  región  en  que  se  Ojén.  Asi.citandu  se  pre- 
senten ingurgitadas  las  glándulas,  se  procura- 
rá  rebajarlas  si  se  complica  con  ellas  una  irri- 
tación aguda,  ó  se  intentará  su  resolución  con 
los  emplastos  fundentes  como  el  diaqullon 
gomado,  el  de  Vigo  con  mercurio,  el  de  jabón 
el  de  diabólano,  el  do  cicnl,a,  ele.  Guando  es' , 
los  emplastos,  que  pueden  sustituirse  con  la ' 
pomada  del  iodo,  la  mercurial,  ele,  no  produ- 
cen el  efecto  que  se  desea;  cuando  se  obser- 
va que  la  glándula  está  dura,  escirrosa,  im- 
permeable á  los  líquidos,  que  no  es  posible 
obtener  su  resolución,  y  que  la  supuración 
será  tardía,  después  que  estemos  bien  srjglitós 
de  que  es  algo  mas  que  un  simple  infarto,  la 
aplicación  de  la  potasa  cáustica  ó  de  la  pasta 
de  Vieua,  á  la  par  que  destruya  el  tejido,  pro- 
vocará en  la  parle  una  inflamación  eliminato- 
ria que  ponga  término  á  la  dolencia. 

Las  úlceras  escrofulosas  abiertas,  espontá- 
neamente, ó  que  son  resultado  de  una  glándula 
supurada,  generalmente  se  presentan  atónicas: 
sus  bordes  se  ponen  duros  y  callosos,  despe- 
gados enbaslanto  ostensión,  y  de  un  rojo  lívi- 
do; la  superficie  ulcerada  esla  descolorida,  y  el 
pus  que  mana  carece  deconslslencia.  Activase 
su  vitalidad,  y  basta  se  provoca  la  inflamación, 
con  el  uso  lópico  de  los  irritantes.  Las  cala- 
plasmas  de  miga  de  pan  mojada  en  vino,  Us 
■  lociones  y  los  fomeulos  jabonosos  ó  aromált 
eos,  y  los  polvos  de  quina  y  alumbre  á  parles 
iguales,  con  algún  loque  déla  piedra  ¿(lela 
disolución  del  suifalo  de  cobre,  hacen  raay 
al  caso  para  animarlas. 

Lo  que  mas  retarda  la  curación  de  las  ul- 
ceras escrofulosas  es  el  desprendimienlo  de 
sus  bordes;  y  la  piel  está  desprendida  en  burlo 
mayor  trecho  cuanto  mas  larde  se  lia  abierto 
.el  abeeso  después  de  supurado.  Esla  complica- 
ción se  corrige,  ó  bien  escindiendo  ó  recortan- 
do los. bordes  si  su  vida  eslá  apagada,  y  caule- 
rizando  con  la  piedra  el  borde  ensangrentado 
que  quede,  ó  bien  llenando  exactamente  de 
hila  seca  lodos  los  huecos;  hilas  que  deben  re- 
novarse á  cada  curación,  procurando  ponerlas 
en  contacto  con  los  tejidos. del  fondo,  y  auxi- 
liando su  acción  mediante  un  vendaje  bien 
aplicado  y  regularmente  compresivo. 

Cuatnio  los  bordes  están  callosos,  es  preciso 
reblandecerlos  con  cataplasmas,  ó  destruirlos 
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m  |„  piedra  infernal,  6  con  el  bislun:  las 
callosidades  que  con  frecuencia  se  observan 
en  ef fondo  de  la  úlcera  las  desgasta  la  misma 
¡siinnracion,  leniendo  cuidado  de  rebajar  la  in- 
flamación que  las  produjo  y  de  favorecer  luego 
m  Imidable  supuración.  . 

El  galvanismo  y  la  electricidad  lian  pagado 
tambieii  su  contingente  á  la  curación  de  los 
minores  y  llagas  escrofulosas,  no  dejando  de 
,l,r  aigun  buen  resultado:  la  viva  irritación  que 
f  =io5  medios  producen,  dospierln  las  propie- 
dades vitales  entorpecidas  y  dojermina  una  in- 
Diimaciun  adecuada.  Pero  al  usar  de  la  pila  gal- 
vánica, es  preciso  hacerlo  con  moderación  y 
no  valerse  de  un  aparato  demasiado  íucric:  so 
conocerá  que  lu  irritación  producida  es  dema- 
siado viva,  en  que  el  enfermo  aqueja  tiranteces 
¡¡olorosas  en  la  parle  ulcerada,  y  que  esTa  san- 
gra con  facilidad. 

Ulceras sifiliiiéas'.  Aun  cuando  entre  el  vi- 
cio sifilítico  y  el  escrofuloso  existan  semejan- 
zas sorprendentes;  aun  cuando  una  y  otra  de 
estas  dos  enfermedades  invadan  especialmente 
el  steteoM  liBféttó,  las  membranas  mucosas  y 
el  tejido  óseo,  determinando  en  el  primero  in- 
fartos glandulares,  en  las  segundas  inflama- 
ciones y  (lujos,  y  en  los  huesos  su  mayor  abul- 
lamlenlo  y  su  caries;  ú  pesar  de  la  debilidad 
escrofulosa  que  se  apodera  de  los  individuos 
victimas  de  la  sífilis  y  del  mercurio,  hay  una 
gran  diferencia  entre  ambas  afecciones.  No  es 
la  debilidad  el  síntoma  característico  de  la  sili- 
(¡3,  antes,  por  et  contrario,  se  ceba  lauto  mejor 
canillo  mas  robusto  y  vigoroso  es  el  individuo. 
Los  remedios  generales,  ya  tónicos  ya  debili- 
tantes, no  se  emplean- en  su  curación  sino  io- 
cidciilaliiiente;  esta  se  logra  á  beneficio  da  re  ■ 
mejItOB  apropiados  á  su  naturaleza,  remedios 
cuya  casi  constante  eticacia  les  ha  hecho  con- 
siderar como  específicos. 

bit  principal  diferencia  que  separa  las  úlce- 
ras silllilicas  de  los  tres  géneros  anlertores, 
consiste  en  que  son  virulentas  y  contagiosas; 
el  pus  que  de  ellas  mana,  puesto  én  eunlaclu 
con  tejidos  sanos,  da  margen  á  una  enferme- 
dad parecida,  cosa  que  no  sucede  con  el  de 
aquellas. 

Las  úlceras  sifilíticas  ó  son  el  resnlfado-jn- 
nietliaio  de  un  contado  impuro,  ó  dependen  de 
la  infección  general:  de  aquí  el  dividirlas  en 
primitivas  y  secundarias..  En  )a  úlcera  ¡irimili- 
va  d  daño  es  local,  la  economía  aun  no  se  ha 
inficionado,  y  una  medicación  bien  dirigida 
puede  impedir  lu  iulnxicaciou  consecutiva;  pe- 
ro en  la  úlcera  secundaria  soio  debemos  ver 
una  prueba  nías  de  la  existencia  del  virus;  el 
mal  viene  entonces  demás  lejos  que  el  pimío 
donde  vemos  la  llaga,  y  ¡i  la  curación  de  aquél 
deben  dirigirse  nuestros  esfuerzos:  en  la  úlce- 
ra primitiva  la  medicación  general  debe  ser 
solo  preventivo,  en  la  úlcera  secundaria  ha  de 
ser  curativa;  su  eficacia  sera  distinta  y  diver- 
sos ludirán  do  ser  los  medios  que  se  eiupleeu. 

Los  úlceras  sifllilicus  primitivas  de  la  piel, 


llamadas  vulgarmente  chancros,  son  mas  co- 
munes eu  las  mucosas  que  en  esla,  no  solo 
porque  aquellas  eslán  mas  espueslas  al  con- 
tacto del  virus  contagiante,  sino  porque  la  tex- 
tura de  las  parles  es  diversa;  el  tejido  cutáneo 
es  mas  duro  y  menos  accesible  á  la  impresión 
del  contagio  venéreo.  - 

El  chancro  puede  desarrollarse  en  cualquier 
punto  de  la  piel'ó  déla  mucosa  con  que  se 
ponga  en  contacto;  asi  le  yernos  en  los  órganos 
gemíales  y  parles  vecinas,  en  la  boca,  etc.  Tar- 
dan en  aparecer  mas  ó  menos  después  del 
contagio;  rara  vez  á  las  pocas  horas,  lo  mas 
común  de  ¡os  dos  á  los  cinco  días,  pudiendo 
prolongarse  hasta  los  ocho,  diez  ó  mas. 

Las  úlceras  de  la  piel,  así  como  las  de  las 
mucosas,  presentan  las  mismas'  variedades, 
igual  marcha  y  fenómenos  análogos.  En  su  con- 
secuencia hablaremos  de  todas  colectivamente, 
y  solo  advertiremos  de  antemano  que  las  úlce- 
ras del  prepucio  tienen  los  bordes  menos  ele- 
vados fine  las  de  otras  par/jes,  y  aun  asi  no  tar- 
dan en  bajarse  mas,  lo  cual  es  causa  de  que¡ 
disminuyendo  su  profundidad,  se*  acerquen  á 
la  superficie  de  la  piel,  puedan  ensancharse 
mejor  y  se  racilüe  asi  su  curación.  Las  del 
cuerpo,  y  sobre  todo  las  de  la  parte  anterior 
de  la  raiz  del  pene,  son  mas  rebeldes  y  progre- 
san mas  fácilmente  que  las  anteriores. 

Las  úlceras  silililiciis  pueden  limitarse  y 
quedar  mas  ó  nienos  estacionarias,  ó  ser  am- 
bulantes y  serpiginosas,  fugedeuicas  ó  gan- 
grenosas, y  hasta  pueden  deslrnir  ¡os  tejidos 
de  la  circunferencia,  cañar  las  huesos  y  cor- 
roer los  cartílagos,  como  hacen  á  veces  con 
los  de  la  nariz  y  los  del  pabellón  de  la  oreja. 

El  mal  empieza  las  mas  veces  desde  luego 
por  una  ulceración,  porque  el  contagio  suele 
vei  ¡Picarse  aplicándose  el  pus  virulento  en  su- 
perficies descubiertas  de  epidermis;  pero  en 
algunos  de  estos  casos,  y  subre  lodo  cuando 
la  piel  eslá  integra,  empieza  por  una  pústula: 
calda  esla,  ya  espontáneamente,  ya  porque  el 
prurito  y  comezón  que  la  acompañan  obliga  al 
enfermo  a  rascarse,  queda  debajo  uua  ulcerar 
cioncilla  redondeada  y  con  los  bordes  sesgados. 
Cuando  empieza  á  hacer  efectos  l'a  corrosión, 
sobreviene  calor  mas  ó  menos  ardiente,  que  á 
veces  causa  dolor  muy  vivo,  el  fundo  de  la 
llaga  lon'ia  un  eolor  gris-amarillento,  los  bor- 
des se  encallecen,  se  hinchan  y  en  algunos  in- 
dividuos se  ponen  dulorosos;  gana  la  úlcera  en 
profundidad  y  ostensión,  y  segrega  nu  pus  gris, 
viscoso,  abundante  y  en  estremo  contagioso. 

Mas  no  siempre  ofrece  el  chancro  este  tipo 
que  pudrió  llamarse  regular,  sino  olro  en  el 
cual,  presentándose  boje  el  aspecto  de  una  es- 
coriación, invade  á  la  vez  una  gran  superficie 
sin  interesar  el  grosor  de  los  tejidos.  No  se 
forma  de  la  misma  manera  la  escoriación  que 
el  chancro:  'parece  (¡lie  aquella  llene  lugar 
cuando  la  membrana  mucosa  ó  la  piel  se  ha- 
llan previamente  reblandecidas,  ó  desnudas  do 
la  película  epidérmica  que  habilualuiente  las 
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cubre.  Aunque  á  veces  la  escoriación  es  mas 
dolorosa,  en  general  se  cura  dé  u,n  modo  muy 
fácil,  y  en  algunos  casos  espontáneamente. 

El  chancro  por  lo  común  presenta  una  ba- 
sedensa  é  indurada,  de  la  forma  dé  la  úlcera, 
que  otras  veces  se  reduce  a  una  especie  de 
edema  de  mala  Índole. 

Los  chancros  benignos  son  tanto  mas  difí- 
ciles de  curar,  cuanto  mas  sórdida  es  su  su 
perflcie,  mas  callosos  sus  bordes  y  menos  do- 
lores ocasionan.  En  tales  casos  hemos  de  tratar 
de  escitarlos,  procurando  la  rubefacción  de  su 
superficie  y  el  desarrollo  de  los  pezonctllos 
carnosos,  que  siempre  son  el  preludio  de  una 
buena  cicatrización.  Pero  asi  como  hay  úlceras 
poco  dolorosas,  que  sin  ningún  riesgo  pueden 
permanecer  mas  ó  menos  tiempo  estacionarias, 
también  hay  otras  llamadas  malignas,  corro 
sivas, '  fagedénicas  ó  serpiginosas  ,  que  son 
muy  dolorosas  y  hacen  rápidos  progresos  que 
no  siempre  es  fácil  contener.  Es  mas  común 
que  la  corrosión  se  efeclúe  en  anchura  que  en 
profundidad,  aunque  también- puede  verificara 
en  ambos  sentidos;  unas  veces  se  hace  circu- 
lar, otras  lateralmente,  ó  en  dirección  desigual, 
de  modo  que  se  cicatrizan  por  una  parte  mien- 
tras que  por  la  otra  van  haciendo  progresos. 
Otras  veces  la  llaga  va  destruyendo  en  profun- 
didad, corroe  las  partes  vecinas,  llega  hasta  los 
huesos  y  ocasiona  la  caries,  ocasionando  dolo- 
res vivos,  ardientes,  y  continuos;  entonces  los 
bordes  son  callosos  ó  sanguinolentos,  la  su- 
perficie sórdida  ó  lívida,  y  de  ella  se  despren- 
den colgajos.  Asimismo  otras  veces  dicha  úlce- 
ra toma  el  carácter  gangrenoso.  Conócese  la 
tendencia  á  esta  terminación  por  el  engurgiía- 
mienlo  acompañado  de  rubicundez  y~  de  calor 
de  las  partes  vecinas,  sin  limites  determinados; 
cuya  circunstancia,  en  infinitos  casos,  contra- 
indica las  operaciones  quirúrgicas  que  podrían 
■  ensayarse  para  salvar  á  los  enfermos.  Cuando 
se  desprende  la  escara  gangrenosa,  en  los  ca- 
sos que  se  logra  limitar,  queda  pnr  lo  común 
una  úlcera  simple  en  tejidos  engurgitados  por 
edema  ó  por  inflamación,  pero  nada  indurados. 

Cuando,  bien  por  los  solos  esfuerzos  de  la 
naturaleza,  bien  auxiliada  esta  por  el  arte,  ce- 
de el  daño  y  tiende  á  cicatrizar,. va  desapare- 
ciendo la  aréola  del  chancro,  si  habia  existido, 
y  á  medida  que  se  reblandecen  y  rebajan  los 
bordes  toman  un  color  gris  pálido  y  .se  inclinan 
hacia  el  fondo,  al  cual  se  dirigen  ¡os  circuios 
concéntricos  de  la  cicatriz:  á  su  vez  dicho  fon- 
do-se  va  detergiendo;  si  existió  la  base  indu- 
rada se  reabsorbe  y  desaparece,  brotan  pezon- 
cillos  carnosos  de  buena  naturaleza  y  se  forma 
la  cicatriz. 

A  veces  esta  regeneración  ó  cicatrización 
no  es  sino  parcial  en-  alguno  ó  algunos  puntos 
de  la  circunferencia  ó  del  fondo.  Cicatrizase  la 
úlcera  por  una  parte  y  progresa  por  ia  otra; 
otras  veces  los  pezoncillos  carnosos  se  con- 
Yierten  en  vegetaciones  y  fungosidades;  oirás 


la  base;  oirás,  en  fin,  se  trasforma  en  pústula» 
planas,  húmedas,  en  tubérculos  mucosos,  ém 
úlceras  secundarlas. 

Las  úlceras  venéreas  secundarias  solo  ss 
diferencian  de  las  anteriores  en  que  son  rae. 
nos  contagiosas,  ordinariamente  mas  largas  y 
difíciles  de  curar,  y  en  que  se  presentan  tam- 
bién en  puntos  distantes  de  los  señalados  alas 
primitivas;  asi  es  que  las  vemos  ya  en  cual- 
quiera  punto  de  la  piel  indistintamente,  ya  en 
tas  amígdalas,  en  la  faringe,  etc. 

No  siempre  es  fácil  el  diagnóstico  de  las 
úlceras  sililiticas,  pues  se  presentan  úlceras 
que  nada  tienen  de  este  vicio  en  los  genitales 
que  á  veces  hasta  son. consecuencia  de  la  cú- 
pula. Para  poderveuiraprosimadamente  en  co- 
nocimiento del  verdadero  carácter  de  una  úlcera 
que  sospechamos  sifilítica  primitiva,  reasumí, 
remos  lo  dicho,  y  diremos  que  se  deduce  sa 
carácter: 

1.  "  Por  los  signos  conmemorativos  de  hs 
circunstancias  antecedentes,  como  la  cohabi- 
tación con  una  persona  sospechosa,  el  desar- 
rollo simultáneo  de  una  blenorragia,  etc. 

2.  "  Por  sn  presentación  en  parages  que 
han  esperimenlado el  contacto  impuro,  como 
el  glande,  el  prepucio,  tos  labios,  la  len- 
gua, etc. 

2.°  Por  el  modo  con  que  se  desarrolla  y 
propaga,  corroyendo  los  tejidos,  estendién- 
dose masque  profundizando:  comunmente  la 
precede  una  piisíulita  que  al  romperse  derra- 
ma un  humor  acre  y  claro. 

4."  Por  su  aspecto,  asi  como  por  el  de  las 
partes  que  la  rodean.  En  general  su  forma  es 
redondeada,  sus  bordes,  mas  ó  menos  dente- 
llados, en  vez  de  estar  cortados  á  bisel,  como 
en  la  mayor  parle  de  las  úlceras,  están  corla- 
dos verticalmente  según  so  espesor;  ta  superfi- 
cie de  la  úlcera  se  presenta  cubierta  de  una 
costra  grisácea;  el  humor  que  de  ella  fluye  es 
viscoso,  escuso  y  despide  un  olor  mi  géiierit) 
en  fin,  las  parles  que  la  rodean  y  las  que  eslán 
debajo  se  hallan  inflamadas,  duras;  y  esta  base 
ó  dureza,  con  rubicundez  y  dolor  urente,  es 
uno  de  los  signos  patagnomónicos  de  la  enfer- 
medad, 

1,03  autores  antiguos^  y  todavía  alguno  que 
otro  moderno,  contaban  con  el  mercurio  cu- 
mo  medio  de  diagnóstico  de  las  úlceras  sifilí- 
ticas; pero  en  el  dia  que  la  práctica  y  la  espe- 
riencia  han  confirmado  la  ineficacia  del  eneren1 
rio  aplicado  tópicamente  en  estas  úlceras,  al 
paso  que  se  corrigen  con  él  las  que  proceden 
de  otros  vicios,  escusado  es  que  nos  detenga- 
mos en  rebatir  su  opinión  y  hacer  ver  lo  ab- 
surdo cíe  sus  consecuencias. 

Para  el  tratamiento  de  las  úlceras  sifilíticas 
debemos  tener  en  cuenta  sisón  primitivas  ó 
secundarias:  en  estas  deberemos  comenzar  per 
el  tratamiento  general,  que  no  es  de  esle  lu- 
gar, aunque  si  diremos  que  el  mercurio  y  sus 
preparados,  los  del  iodo  y  las  plantas  depu- 


se cicatriza  la  llaga  y  persiste  la  induración  de  I  rativas  formarán  su  base. 


En  las  prímifivas,  la  curación  será  lópica, 
JojbíJBÍ  alguna  general  se  ensaya,  será  mas 
adelante,  cuando  temamos  la  infección  de  la 
economía.- Según  Mr.  Rieord,  la  úlcera  sifllili- 
ea  nrimiti'a  con  frecuencia  se  rt¡ra  espontánea- 
mente, si"  aplicarle  nada,  y  hasta  á  pesar  de 
las  medicaciones  inoportunas  con  que  se  la 
combate.  Aunque  esla  idea  la  confirman  varios 
prácticos,  la  curación  espontánea  es  incierta  y 
miedcser  tardía;  y  como  cuanto  mas  dura  sea, 
toas  espueslo  está  el  enfermo  á  una  infección 
general,  y  aun  á  accidentes  locales  producidos 
por  los  mismos  chancros,  conviene  curarlos 
por  el  arle. 

El  tratamiento  puede  ser  abortivo,  curati- 
vo y  confirmativo; 

Con  el  tratamiento  abortivo  se  aspira  á 
sofocar  la  enfermedad  en  su  nacimiento,  sea 
cualquiera  ta  forma  con  que  se  presente.  Al 
efecto  nos  valemos  del  cauterio  potencial,  co- 
mo la  potasa  cáustica  ,  la  pasta  de  Yiena,  la 
piedra  infernal,  los  ácidos  concentrados,  etc.: 
pero  este  medio  solo  tiene  aplicación  en  el  ca- 
so raro  de  que  se  observe  la  enfermedad  en  sus 
primeros  momentos,  pocos  dras  después  del 
edito. 

En  el  tratamiento  curativo  debe  aconsejar- 
se ante  lodo  la  quietud,  la  limpieza  y  el  aseo  á 
beneficio  de  lociones  y  baños,  y  de  curacio- 
nes, una  por  lo  menos  al  dia,  dos  á  lo  mas,  en 
lanío  f]ue  la  supuración  no  sea  muy  abundante. 

Si  la  inflamación  es  intensa,  y  el  sujeto  vi- 
goroso, las  sangrías  y  las  sanguijuelas  serán 
provechosas,  ayudadas  de  la  dieta  y  délos  ba- 
ños locales,  ya  simplemente  emolientes,  ya 
laadanudos,  repetidos  muchas  veces  al  dia  y 
prolongados  por  una  o  dos  lloras.  En  ios  suge- 
los  paco  aseados  son  también  del  caso  uno  ó 
dos  baños  generales.*  fin  de  limpiar  la  piel  y 
fac Hilar  la  traspiración. 

Cuando  la  primera  inflamación  lia  pasado, 
se  toca  la  superficie  de  la  úlcera  con  la  pie- 
dra, pero  muy  ligeramente,  solo  para  formar 
en  ella  una  delgada  película.  En  otros  casos  se 
obrará  mejor  espolvoreándola!  con  el  mercurio 
dulce  ó  el  precipitado  blanco,,  y  cubriendo  lue- 
go la  superficie  con  una  planchuela  cargada 
de  ceralo  simple  ú  opiado.  Si  la  superficie  se 
vuelve  pálida  y  fungosa,  y  no  progresa  hacia 
la  cicatrización,  produce  muy  buenos  efectos 
el  lavarla  con  una  disolución  del  sulfato  de 
cobre  en  proporción  de  cinco  á  seis  granos  pel- 
onía de  agua:  si  con  esto  no  cede,  se  lava  con 
una  disolución  del  sublimado  corrosivo,  en 
proporción  de  un  cuarto  de  grano  y  seis  gotas 
de  láudano  por  onza  de  agua,  ó  se  espolvorea 
con  ei  precipitado  rojo'. 

Cuando  el  chancro  es  fagedémico,  hay  que 
atender  mucho  á  las  causas  que  puedan  soste- 
nerle; las  mas  veces  es  debido  á  irritaciones  ó 
infartos  gástricos,  agudos  o  crónicos,  qué  se 
deben  corregir.  En  ia  curación  lópica  de  esta 
variedad,  cuando  está  rebajada  ya  la  irritación, 
convienen  las  lociones,  los  baños  y  fomentos 
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quinados,  bien  solos,  bien  animados  con  el 
alcohol,  el  alcanfor,  ó  la  sal  amoniaco,  y  de- 
mas  medios  indicados  para  los  primeros. 

Esta  clase  de  llagas  suelen  agravarse  con 
los  mercuriales,  tanto  internos  como  estemos. 

Si  se  forman  senos,  ó  se  despegan  los  bor- 
des y  están  muy  adelgazados,,  es  preciso  abrir 
los  primeros  y  escindir  los  úlliinos,  cauteri- 
zando en  seguida  las  superficies  ulceradas. 

Los  chancros  gangrenosos  deben  tratarse 
como  la  gangrena  de  las  demás  partes,  pres- 
cindiendo de  ta  causa  venérea  que  la  ba  oca- 
sionado. 

Ultimamente,  cualquiera  que  sea  la  parle 
afectada  y  la  naturaleza  de  la  úlcera,  al  llegar 
al  periodo  de  reparación  o  cicatrización,  se 
cura  fác  lmenle  medíanle  la  hila  seca  ó  embe- 
bida en  vino  aromático,  ó  en  la  disolución  del 
sulfato  de  zinc,  ó  de  cobre,  ó  cargada  con  un 
poco  de  cerato  saturnino. 

El  tratamiento  confirmativo  no  tiene  olro 
objeto  que  consolidar  la  curación  obtenida.  Si 
después  de  terminada  y  consolidada  la  cicatriz 
persistiese  la  induración  de  la  base,  conviene 
escindirla,  si  es  posible,  y  si  después  de  la 
escisión  se  reprodujese  la  dureza,  necesario 
fuera  apelar  á  la  medicación  interna  general. 

Dicha  induración,  que  en  el  glande  se  pre- 
senta fija  y  resistente,  y  en  el  prepucio  globo- 
sa y  gozando  de  cierla  movilidad,  puede  tener 
varias  terminaciones.  Abandonada  á  si  misma, 
unas  veces  va  disminuyendo  por  grados  hasta 
resolverse  del  todo;  otras  veces  la  cicatriz  que 
la  cubre  se  abre  de  nueva  formando  otra  Haga 
difícil  de  curar;  y  finalmente,  las  mas  veces 
cuando,  tiene  cierto  volúmen,  -sobrevienen  al 
enfermo  síntomas  secundarios  caracterizados 
las  mas  veces  por  una  erupción  en  la  piel. 

Mas  si  en  el  prepucio  puede  aconsejarse  la 
escisión,  no  asi  en' el  glande  y  en  la  uretra, 
en  cuyo  caso  es  necesario  procurar  la  resolu- 
ción. Los  remedios  generales  no  producen  por- 
lo  común  ningún  efecto:  los  mas  ventajosos 
son  los  locales,  y  entre  ellos  las  fricciones  con 
las  pomadas  de  mercurio  y  de  iodo,  las  cau- 
terizaciones, y  sobre  todo  los  vejigatorios  re- 
petidos ó  sostenidos  espolvoreando  las  ulcera- 
ciones de  vez  en  cuando  con  los  polvos  de  can- 
táridas: pero  es  de  advertir  que  muchas  veces 
se  necesita  mas  tiempo  para  resolver  esla  in- 
duración que  para  cicatrizar  la  úlcera  que  la 
lia  producido.' 

¿lloaras  hcrpétican.  Entre  estas  y  las  sifilí- 
ticas hay  cierta  afinidad,  y  basta  hay  afeccio- 
nes sifilíticas  de  la  piel  que  se  confunden  con 
las  costras  herpélicas.  Estas  úlceras  se  hallan 
sostenidas  por  el  vicio  herpólico  de  la  econo- 
mía, y  son  el  resultado  de  las  varias  formas 
que  puede  afectar  este  daño,  y  asi  es  que  su 
tralamiento  debeiá  estar  basado  en  el  plan  y 
medios  que  modifiquen  la  Indole  herpética  de 
los  humores,  figurando  en  primera  línea  los 
depurativos  y  los  sulfurosos. 

Al  formarse  las  llagas  herpélicas  comienza 
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la  enfermedad,  como  en  los  chancros,  por  la 
erupción  de  unas  puslulilas  llenas  dé  un  hu- 
mor turbio  y  espeso,  ó  claro  y  Huido,  que  se 
derrama  al  romperse  la  púslula,  se  seca  en  los 
punios  donde  se  deposita,  y  forma  unas  cos- 
tras que  al  desprenderse  dejan  al  descubierto 
una  piel  delgada,  como  ulcerada. 

Eslas  costras  herpélicas  tienen  una  super- 
ficie desigual  y  unos  bordes  irregulares,  !a 
piel  de  lus  inmediaciones  esla  inflamada;  pero 
la  rubicundez  que  acompaña  á  esla  inflama- 
ción es  violada,  y  circunscnla  cuando  cróni- 
ca. Los  enfermos  esperimentan  una  comezón 
(jue  les  incila  á  rascarse,  con  lo  Que  se  esco- 
rian, y  hacen  degenerar  la  costra  en  una  úl- 
cera lierpélica. 

Formada  de  esle  modo  la  llaga,  se  esüende 
corroyendo  la  piel  que  forma  sus  bordes,  y 
ganando  mas  eu  supeificie  que  en  profundi- 
dad, como  que  se  ven  herpes  corrosivos  muy 
superficiales  y  de  una  vasla  esíension:  los  do- 
lores, ora  son  moderados  y  llevaderos,  ora  agu- 
dos y  tírenles;  la  superficie  de  la  llaga  es  de 
un  encarnado  subido,  y  la  piel  del  alrededor 
rojiza  y  cubierta  de  escamas  ó  de  costras. 

Al  emprender  la  curación  de  la  úlcera  her- 
pética,  y  ch'spuss  de  haber  modificado  ya  su 
economía  con  los  medios  propuestos,  median- 
te un  régimen  severo  y  con  la  dieta  vegelal  y 
láctea,  se  procurar*  rebajar  el  eretismo  de  ja 
piel  con  los  baños  genérales  y  locales,  emo- 
lientes y  anodinos,  con  los  lómenlos  y  las  ea- 
lap  lasmas  de  la  misma  especie,  pero  sobre 
lodo  con  los  de  leche  y  la  de  nalilla  renovada 
cada  doce  horas  y  sostenida  su  humedad  á  be- 
neficio de  alguna  hoja  de  parra  ó  de  acelga 
interpuesta  en\re  la  nalilla  y  las  piezas  del  ven- 
daje Rebajada  la  inllamaciou,  son  muy  del  caso 
las  pomadas  de  llores  de  azufre,  á  parles  igua- 
les con  ci  cendo; 'de  precipitado  rojo,  á  drac- 
ma  por  onza  con  un  par  de  escrúpulos  de  ace- 
,■  lato  de  plomo  crislulizado.  Cuando  el  herpes 
parece  indolente  y  cubierto  de  costras,  un  ve- 
jigatorio cambia  su  juego  y  facilita  la  cicatri- 
zación; pero  de  lodos  los  medios,  el  quemas 
conslanlemenle  produce  buenos  efeclos,  si  se 
administra  debidamente,  son  las  agrias  mine- 
rales, sulfurosas  o  salinas ,  fuciles  ú  débiles, 
según  los. casos. 

Ulceras  carcinomalosas.  Enlre  les  herpes 
corrosivos  y  las  úlceras  cancerosas  hay  muy 
poca  dif'  ivncia:  de  ahí  el  que  -se  consideren 
como  cánceres  úlceras  simplemente  lierpéli- 
cas, y  por  lo  lanío  susceptibles  de  curación. 
El  verdadero  cáncer,  dependiente  de  una  alte- 
ración especia!  de  toda  la  economía ,  no  cede 
sin  que  se  corrija  esta",  ni  se  presta  á  los  me- 
*  dios  curativos  generales  empleado»  contra  el 
herpes. 

lín  su  principio,  la  úlcera  carcinomatosa  se 
pareen  á  la  herpílica;  por  lo  menos  igual  es 
su s pecio,  los  mismos  sus  bordes,  ó  ¡duplico 
el'  modo-de  propagarse;  empero  mas  adelqpie, 
la  (¡ne  nos  ocupa  determina  la  degeneración 


cancerosa  de  los  (ejidos  subyacentes,  Al  prin. 
cipio  de  la  enfermedad  solo  es  la  piel  lainvw 
dida:  un  pequeño- botón  rojizo  abre  la  escena- 
la  viva  comezón  que  produce  obliga  al  on- 
fermo  á  rascarse,  con  lo  que  se  irrita  y  esco- 
ria; esta  e.":oriucion  se  cicatriza  una  o  dos 
veces,  pero,  renovada  sin  cesar,  en  vea  deci- 
cali-izarse  se  hace  al  titt  mas  grande,  sus  bor- 
des" se  elevan,  se  endurecen,  se  ponen  rojos  y 
muy  doloridos.  Eslos  dolures,  urentes  y  como 
pungitivos  al  principio  ,  van  pasando  á  luuci- 
nanles  á  medida  que  la  llaga  crece  en  oslen- 
sion  y  profundidad.  Eslas  puntudas  son  Éolo 
de  vez  en  cuando;  el  dolor  que  mas  persiste 
es  el  urente.  En  algunos  casos  raros  falla  com- 
pletamenle  el  dolor.  A  medida  que  los  lejidus) 
se  vííq  destruyendo,  la  erosión  de  los  tejidas 
vasculares  da  margen  á  diversas  hemorragias 
arteriales  y  venosas,  lanío  mas  considerables, 
cuanto  mas  dilatadas  esláu  alrededor  de  laar- 
ticulacion  las  venas  y  las  arterias, 

So  siempre  la  úlcera  carcinomalosa  signo 
la  marcha  que  acabamos  de  esponer,  pues  á 
mentido  es  solo  resultado  de  la  degeneración 
de  úlceras  de  olro  género,  como  de  un  her- 
pes corrosivo,  de  un  chancro  venéreo  mal  (ri- 
lado, etc. 

No  es  de  aqui  ocuparnos  de  los  verdaderos 
cánceres,  ni  de  lodo  aquello  que  á  los  mismos 
se  refiere,  á  mas  de  que  la  úlcera  carcinoma- 
fosa  que  nos  ocupa  solo  es  un  remedo  iluloim- 
cer,_ésle  se  declara  á  medida  que  la  degenera- 
ción se  apodera  de  los  lujidos.  El  único  medio 
da  curación  de  las  verdaderas  úlceras  caranu- 
m  a  losas  es  la  ablución;  lodos  lus  demás  me- 
dios, si  prueban,  es  porque  el  daño  no  es)jiln| 
bien  caracterizado,  ¡  si  no  prueban  eiilrelic-  • 
nen  el  mal,  que  en  el  Ínterin  loma  creces  lias- 
la  impnsibililuraqnel  único  medio  de  salvación. 

La  ablación  no  será  de  aconsejar  euando  la 
llaga  propenda  á  ser  caneerusa  á  consecuencia 
de  un  vicio  en  la  economia,  pues  en  este  caso 
nos  espondriamos  á  que  el  daño  se  reproduje- 
ra ó  en  la  misma  herida  resuljante  de  lo  u¡ie- 
racion,  ó  en  olro  órgano  mas  o  menos  dislan- 
le.  En  osle  caso  la  medicación  interna  debo 
comenzar  la  curación,  que  podrá  completarse 
con  la  ablación  de  los  tejidos  degenerados. 

Ulceras  tiñosus.  La  liña  y  los  herpes,  son 
enfermedades  lau  análogas,  que  bien  nueilc 
decirse,  sin  lemor  de  equivocarse,  que  la  sola 
diferencia  consiste  eu  la  región  que  invaden, 
aun  cuando  alguna  vez  se  observen  pul  el  cuer- 
po cositas  do  aspeclo  Uñoso. 

Tampoco  nos  ocuparemos  de  la  liña,  ni  de 
las  varias  especies  que  admilen  los  animes, 
pneslo  (pie  nuestro  objeto  es  solo  Irajar  aqui 
de  las  úlceras  resullanlcs  de  la  caida  do  las 
costras  Uñosas.  . 

Después  de  cuidas  las  costras  de  la  liña, 
el  cuero  cabelludo  se  presunta  desnudo  do  epp 
dermis,  de  un  róji/.o  herpélico  y  cubierto  de 
pequeñas  ulceraciones,  lanío  mas  profundas, 
cuanto  mas  arraigada  eslá  la  enfermedad.  Los 
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estrados  que  en  las  partes  ocasionan  üon  lanío 
Lyores  cuanto  mas  intensa  y  mas  duradera 
L  eldo  esta:  asi  vemos  que  aquellos  individuos 
pp  quienes  la  enfermedad  lia  persistido  bns- 
nnte  llerapopara  formar  úlceras  un  tanlo  pro- 
fundas, pierden  el  pelo  y  se  quedan  calvos,  y 
no  se  ílnHIáB  tan  solo  á  destruir  el  cabello  y.  el 
cuero  cabelludo,  sino  que  liana  determinan  ta 
erosión  del  cráneo,  como  se  lia  vislo  en  algu- 
nos casos. 

Muchos  son  los  medios  empleados.p.nra  cor- 
regir ia  liña,  unos  al .  objeto  de  modificar  la 
constitución,  otros  al  de  acelerar  la  caída  de 
las  costras  pava  dejar  al  deacubierlo  la  piel  b  eri- 
icmatosa  0  ulcerada,  y  aplicar  inmediutumen- 
13  sobre  ella  los  medios  apropiados.  Antigua- 
mente se  procuraba  el  desprendimienlo  de  las 
costras  á  beneficio  de  un  casquete  de  pez;  me- 
dio tan  doloroso  se  ha  desterrado  ya  de  la  prác- 
tica, y  en  su  lugar  se  usan  las  cataplasmas 
emolientes,  los  fomentos  de  aceile  y  las  man- 
ieras, con  cuyos  medios  se  reblandecen  y 
caen  aquellas,  favoreciendo  al  propio  liempo 
la  rebaja  de  la  irrilaeion  de  la  piel.  Despejada 
lipicl,  que  se  ba  cuidado  antes  de  rapar  bien, 
se  le  aplican  varias  de  las  pomadas  y  flemas 
medios  Indicados  en  las  úlceras  herpélieas, 
como  qüé  en  su  esencia  son  de  la  misma  clase. 

Ulceras  sarnosas.  Estas  se  presentan  rara 
vea,  y  cuando  tal  sucede,  son  solo  resultado  de 
la  escoriación  de  la  piel  á  consecuencia  de 
fricciones  escesivas.  No  presentas  caráeler  par- 
ticular, adquieren  un  aspecto  herpélico;  como 
lierpéticas  bay  que  (rafal  las,'  Si  propio  liempo 
que  se  comba íe  la  sarna  con  los  medios  apro- 
piados;' que  veremos  en.su  lugar. 

Los  baños  generales,  que  lan  venlajososson 
para  desmir  el  vicio,  son  lambien  de  mucha 
utilidad  en  las  úlceras  y  escoriaciones,  espe- 
cialmente  para  calmar  el  vivo  dolor  que  de- 
lermitia  la  denudación  de  las  papilas  nérveas. 
Cuando  se  concrcla  el  pus  en  estas  llagas, -for- 
mando coslra,  es  del  caso  favorecer  su  des- 
prendimienlo no  solo  á  benelicio  de  los  baños, 
sino  lambien  de  los  fomentos  y  cataplasmas 
enfílenles  y  anodinas.  De  no  proceder  asi,  el 
pus, queso  reúne  debajo,  puede  profundizar 
la  ulceración  deslruyendo  los  tejidos. 

Pero  las  mas  de  las  llagas  que  acabamos  de 
ver  son  resultado  de  heridas  degeneradas  ó 
complicadas  con  los  vicios  espueslos,  y  ya  que 
délas  mismas  no  üemos  hablado  eu  lugar  com- 
petente, haremos  aqui  una  pequeña  reseña  de 
las  heridas. 

Va  hemos  visto  la  diferencia  enlre  llaga  y 
herida.  Al  definir  esta  absolutamente  [(odre- 
mos  decir  que  es  una  lesión  mecánica  en  que 
aparece  trastornada  la  estructura  anatómica  de 
los  tejidos  orgánicos,  por  la  fuerza  activa  de 
un  cuerpo  vulneranie. 

Las  heridas  pueden  ser  síiítnísií  ó  séase  so- 
luciones de  continuidad  de  las  parles  blandas, 
sin  pérdida  ni  morliiicacion  de  los  íejidos,  y 
susceptibles  de  una  reunión  inmediata,  como 


sucede  cuando  nos  corlamos  con  una  navaja 
do  afeitar,  ó  complicadas,  cuando  ha  habido 
pérdida  de  sustancia,  ya  por  moHillcacion,  ya 
por  división,  ó  sellan  introducido  cuerpos  ex- 
traños, ó  se  han  lisiado  otros  tpjidos  profundos 
del  cuerpo,  como,  por  ejemplo,  cuando  á  mas 
de  la  herida  hay  fractura  con  salida  de  frag- 
mento. En  esta  clase  de  heridas  es  imposible 
la  reunión  inmediata. 

Las  heridas  pueden  ser  producidas,  según 
!)u \m  f  iren,  por  inslrumenlos punzantes,  corlan- 
tes, contundentes,  que  obran  arrancando,  y  por 
armas  de  fuego  y  aire.  Según  sea  la  clase  de 
instrumento  que  cause  la  herirla,  asi  serán  di- 
ferentes los, fenómenos  que  produzca,  diverso 
el  plan  curativo  que  adoptemos,  y  vario  el  pro- 
núslico  que  hagamos. 

lin  las  heridas  simples,  producidas  comun- 
mente por  inslrumenlos  punzantes  y  cortan- 
Ies,  su  peligro  guarda  solo  relación  con  la  no- 
bleza de  los  órganos  que  afectan;  asi  una  heri- 
ds  simple  de  los  intestinos,  del  corazón  ó  de 
los"  pulmones,  será  grave  porque  altera  las  fun- 
ciones de  órganos  indispensables  en  nuestra 
economía,  pero  cuando  es  limitada  y  solo  Inte- 
resa la  piel  y  los  músculos,  basta  aplicar  mías  li- 
ras deesparadrapo,  que  mantengan  en  contacto 
los  bordes  de  lu  división  para  lograr  la  cicatri- 
zación sin  que  se  presente  supuración  alguna. 

Si  la  herida  tiene  alguna  eslension,  como 
los  tejidos  por  su  elasticidad  tienden  á  sepa- 
rarse, no  serán  suficientes  las  tiras  agluli min- 
ies, sino  que  habrá  que  apelar  á  la  sutura  au- 
xiliada de  la  posición  de  un  vendage  unitivo, 
y. de  Jas  antedichas  liras. 

En  ninguna  herida  simple  será  oportuno  la 
aplicación  de  cuerpos  eslraños,  que  interpo- 
niéndose enlre  sus  bordes,  se  oponen  á  su  ad- 
hesión inmediata.  Los  bálsamos,  los  ungüen- 
tos, que  ya  con  las  hilas,  ya  destilados  sobre 
la  superficie  ensangrentada,  es  costumbre  del 
vulgo  aplicar,  son  altamente  nocivos  yprodu- 
cen  un  efecto  enteramente  contrario  al  que  se 
proponen  con  su  aplicación,  pues  cuando  me- 
nos, yaque  por  su  disposición  no  se  interpon- 
gan entre  los  labios  de  la  herida,  aumentan 
sobremanera  la  inflamación  adhesiva  que  la 
naturaleza  por  si  sola  provoca,  y  esta  inflama- 
ción, haciéndose  flegmonosa,  determina  uua 
supuración  que  no  se  habria  presenlado.  Es 
necesario  persuadirse  de  que  el  médico  y  el  ci- 
rujano solo  deben  limitarse  á  ayudar  á  la  na- 
turaleza; sus  facultades  110  alcanzan  á  la  cu- 
ración de  los  males  á  que  se  opone  aquella, 
cuando  la  naturaleza1,  en  razón  á  su  impoten- 
cia para  desprenderse  de  un  tejido  mortificado, 
pide  su  separación,  el  cirujano  la  ayuda  cor- 
lándolo; cuando  la  inflamación  es  insuficiente 
á  la  eliminación  de  un  tejido,  ó  para  la  con- 
solidación de  una  cicatriz,  el  cirujano  la  pro- 
voca con  los  medios  apropiados;  cuando  esta 
inflamación  es  escesiva,  el  cirujano  la  rebaja 
también;  hasta  aquí  el  cirujano  no  es  mas  que 
un  ayudante  de  la  naturaleza,  y  como,  tal,  un 
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poderoso  y  necesario  auxiliar  de  sos  enrncio 
nes;  pero  si  la  naturaleza  tiene  fuerzas  s'uíi 
cientespara  desprenderse  de  los  tejidos  mor 
(hitados,  si  la  inflamación  eliminatoria  es  mar- 
cada, graduada,  ni  escasa  ni  escesiva,  come- 
terá una  imprudencia  e!  cirujano  que  deje  de 
ser  mero  espectador  de  ían  noble  ludia,  y  todo 
cuaoto  baga  servirá  lan  solo  para  entorpecer 
cuando  menos  el  curso  del  mal. 

Los  cuidados  generales  que  reclama  uns 
herida  simple  se  reducen  al  reposo,  á  las  be 
bidas  dilueules  y  á  la  dieta  mas  ó  meóos  ab 
solula,  según  la  esleusion  de  la  herida,  y  solo 
durante  el  corto  periodo  que  la  naturaleza  em 
plea  para  efectuar  la  reunión.  Si  el  enfermo 
fuese  robusto,  plelórico,  y  la  herida  bástanle 
estensa,  una  sangría  moderará  la  actividad  de 
la  inflamación  subsecuente,  y  la  graduará 
para  que  se  manienga  denlro  de  los  limites 
necesarios  para  lograr  la  reunión  inmediata; 
pero  si  el  enfermo  estuviese  caquéctico  ó  de 
bílitado,  ú  fuese  de  constitución  delicada,  se- 
rán mas  oportunos  los  túnicos:  en  este  caso 
buenos  caldos  y  algún  poco  de  vino  vendrán 
muy  al  caso  para  activar  la  inflamación  adhe- 
siva. 

Las  heridas  complicadas  pueden  ser  pro- 
ducidas por  cualquiera  üe  los  instrumentos 
mencionados;  y  por  pequeñas  que  aparezcan 
inducen  siempre  cierta  gravedad,  cuando  me- 
nos, por  la  supuración  que  indefectiblemente 
debe  presentarse. 

En  esla  clase  de  heridas  nunca  es  prudente 
proceder  á  la  reunión  inmediata,  puesío  que 
los  cuerpos  estraños  que  dejemos  encerrados 
en  su  interior  determinarán  luego  inflamacio- 
nes y  abcesos  de  consecuencias  mas  gravea 
que  las  de  la  misma  herida. 

En  estas,  la  primera  precaución  es  limpiar- 
las bien  y  proceder  á  la  separación  de  lodos 
•los  cuerpos  estraños;  asi  por  ejemplo, -con  una 
esponja  y  agua  libia,  se  separarán  los  coágu- 
los, se  estraeráu  los  cuerpos  estrados  intro- 
ducidos, como  balas,  astillas,  pedazos  de  ves- 
tido, ele;  se  retirarán  los  fragmentos  hueso- 
sos desprendidos  y_  los  girones  de  tejido  mor- 
tificado; si  hubiere  fractura,  se  pasará  luego  á 
la  reducción  y  coaptación  de  ¡os  estremos  frac- 
turados; si  la  herida  de  algún  vaso  considera- 
ble nos  diese  grande  hemorragia,  se  procederá 
á  su  ligadura;  si  hubiese  salida  de  visceras, 
se  procederá  á  su  reducción,  e!c.  Removidas 
ya  en  io  posible  las  complicaciones,  solo  se 
procederá  ú  la  reunión  inmediata  cuando  los 
tejidos  no  eslén  mortificados,  y  no  haya  temo- 
res de  existir. en  el  interior  ningún  cuerpo  es- 
trado, y  sea  prudente  oponerse  á  la  salida  de 
una  viscera  ó  á  la  entrada  del  aire,  como,  por 
ejemplo,  en  las  heridas  del  vientre.  No  siendo 
en  estos  casos,  la  curación  debe  reducirse  á  la 
aplicación  de  unas  hilas  empapadas  en  aceile, 
si  el  individuo  es  robusto  ó  se  teme  una  vio- 
lenta reacción  ;  empapadas  en  algún  bálsamo, 
si  el  sugeto  es  débil,  y  bay  datos  para  presu- 


mir sobrevenga  nna  gangrena  atónica;  5e  sos- 
tiene todo  con  un  vendaje  apropiado  que  podrá 
ser  compresivo  en  casos  especiales,  como  por 
ejemplo,  cuando  temamos  una  hemorragia  ju 
propio  liempo  se  le  prodigarán  los  cuidados 
especiales  indicados  en  las  heridas  simples 

Este  aposito  no  debe  tocarse  hasta  el  ter- 
cero ó  cuarto  dia,  ó  mas  tarde,  segun  que  la 
supinación  sea  poca,  no  dé  mal  olor  y  tema- 
mos  el  acceso  del  aire  en  las  parles  heridas' 
en  invierno  podrá  este  periodo  ser  mas  Ur»ó 
que  en  verano.  Cuando  esta  curación  se  anti- 
cipa, resulla  que  las  hilas  que  empapadas  con  la 
sangre  se  han  secado  y  pegádose  á  los  teji- 
dos, como  la  supuración  no  las  ha  desprendido 
aun,  hay  que  arrancarlas  dando  tirones  bastan- 
te dolorosos;  la  irritación  entonces  se  aumen- 
ta y  la  supuración  se  retarda.  En  este  caso  será 
muy  oportuno  fomentar  dos  horas  antes  el 
vendaje  con  un  cocimiento  emoliente;  y  al 
practicar  la  curación,  después  de  quitada  et 
vendaje  y  de  tener  sostenido  el  miembro  dos 
ayudantes  iuteligenles,  levantar  con  cuidado 
¡as  hilas  superficiales,  cortar  con  las  ligeras 
aquellas  que  permanezcan  aun  adheridas,  y  se- 
parar  el  poco  pus  ú  los  coágulos  que  iubiese 
pero  sin  forzar  nada  los  tejidos,  y  cubrir  dé 
nuevo  el  todo  con  una  planchuela  cargada  de 
cerato  rj  de  un  digestivo  mas  ó  monos  anima- 
do, según  el  estado  de  la  inflamación  elimina- 
toria. 

Empezadas  ya  las  curaciones,  se  repetirán 
cada  veinte  y  cuatro  horas,  favoreciendo  los 
progresos  de  la  Curación,  ya  á  beneficio  de 
ungüentos  estimulantes  6  fomentos  túnicos, 
cuando  ¡á  supuración  sea  escasa,  de  mal  ca- 
rácter ó  félida  por  falla  de  vida,  ya  con  los 
emolientes,  cuando  peque  por  el  eslremo  con- 
trario. Cuando  el  pus  sea  de  buen  carácter;  y 
en  cantidad  proporcionada  á  la  estensiim  del 
daño,  el  ceralo  simple  y  la  limpieza  es  lo  úni- 
co que  debe  emplear  el  cirujano. 

-Tydo  el  arte  de  curar  las  heridas  se  reduce 
á  no  multiplicar  innecesariamente  las  curacio- 
nes, á  verificar  eslas  sin  dar  sacudidas  á  la 
parte,  ñi  darla  tirones,  ni  manejar  bruscamen- 
te [as  pinzas  ó  las  tigeras¡,  y  saber  hermanar 
la  celeridad  con  la  destreza. 

El  principal  objeto  que  debemos  llevar  en 
la  curación  ele  una  herida  que  supura,  es  sos- 
tener la  irritación  en  un  grado  regular;  cuan- 
do esta  es  muy  débil,  0  es  demasiado  viva, 
su  marcha  se  entorpece.  Si  los  pezoncillas  car- 
nosos que  vegetan  en  la  superficie  ulcerada 
eslán  poco  animados,  aumenta  su  volumen.  i 
la  par  que  disminuye  su  consistencia;  ni  pus 
que  segregan  es  claro,  y  sobreviene  una  es- 
pecie de  infiltración  que  apaga  su  color;  cuan- 
do la  irritación  es  demasiado  viva,  los  pezon- 
cillos  carnosos  se  ponen  duros,  encarnados, 
sanguinolentos  y  dolorosos,  se  suspende  la  se- 
creción purulenta,  y  también  su  tendencia  í 
cicatrizar.  El  tino  del  p'ráclico  ha  de  consistir 
en  saber  mantener  el  justo  medio  enlre  eslos 
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«iremos,  numenfando  la  vida  á  beneficio 
de  los  lüpicos  estimulantes,. ó  rebajándola  con 
Jos  emolientes. 

Las  complicaciones  que  puedan  presentar 
ia«  lieridas  deberán  tratarse  según  sean  ellas, 
g]  se  gospeelia  en  el  individuo  alguno  de  los 
vicios  antes  citados,  que  puedan  hacer  dege- 
nerar la  herida,  será  eonveniénte  combatirlos 
con  liempo  interiormente,  y  con  los  tópicos 
Apropiados  cuando  se  haya  declarado  en.  la 

herida.  - 

LLAMA.  Cuando  un  cuerpo  gaseoso  ó  sus- 
teplilile  de  reducirse  á  vapor,  se  halla  en  coñ- 
uda con  el  oxigeno  ala  temperatura  roja, 
arde  cou  un  desprendimiento,  mas  ó  menos 
vis'o  de  lúa  y  de  calor,  produciendo  lo  que  los 
Jlsicos  designan  con  el  nombre  de  llama. 

Homo  no  todas  las  parles  del  gas  ó  del  va- 
por se  hallan  inmediatamente' en  contado  con 
el  oxigeno,  la  llama  ofrece  dos  parles  entera- 
mente distintas  porsu  apariencia  6  naturaleza, 
|ns  cuales  se  distinguen  fácilmente  en  unabugía 
ó  lámpara:  la  primera,  estertor,  és  muy  lumi- 
nosa y  calíanle,  y  la  Otra,  interior,  es  oscura 
y  de  temperatura  poco  elevada.  Si  se  aproxima 
■;¡  'algunos  milímetros  de  la  parte  Inminosíi 
p  Ule  de  alalina  muy  Uno,  se  enrojece  inme- 
diatamente hasla  el  blanco,  lo  cual  prueba  la 
jila  lemperalura  "dé  ese  punto;  se  advierte,  por 
el  contrario,  el  poco  calor  de  la  parle  interior 
colocando  encima  de  la  llama  una  tela  metá- 
lica de  maltas  tinas  que  se  va  bajando  sucesi- 
vamente y  la  deprime  haciéndola  producir  dos 
conos  huecos,  el  interior  de  los  cuales  es  os- 
curo; después  de  haber  fijado  la  lela  metálica 
de  manera  que  no  varíe,  ni  la  llama  se  agite, 
si  se  perfora  la  tela  con  instrumento  conve- 
nienlc,-  sobre  el  cono  oscuro,  se  pueden  echar 
t*n  ¿sle  granos  de  pólvora,  de  fósforo  y  polvos 
fulminantes  sin  que  ardan. 

Para  comprender  esle  efecto,  es  meneslci 
recordar  que  la  luz  es  producida  por  la  com- 
bustión de  los  gases  que  se  desprenden-  y  por 
el  vaporque.  forman  la  materia  oleaginosa,  la 
cera  ó  el  sebó.  Como  el  aire  no  eslá  en  con- 
laclo  con  ellas  mas  que  por  la  parle  estertor, 
solo  esta  puede  arder,  desarrollando  en  su  con- 
secuencia una  gran  cantidad  de  calor,  la  parte 
interior  eslá  libre  de  combustión  y  solo  se  com- 
pone de  sustancias  volatilizadas  y  gases  com-, 
biistiulcs. 

Segun  lo  indicado,  cuando  para  una  super- 
ficie Jada  de  mecha,  el  airé  obra  lan  solo  en  la 
parte  eslerior,  la  luz  es  mucho  menos  brillanle 
<pie  si  en  virtud  de  ciertas  disposiciones  pu- 
diera ohrar  también  el  oxigeno  en  la  parte  jjjjr 
leiior:  esto  se  advierte.en  las'  lámparas  dota- 
dos de  doble  corriente  de  aire. 

Para  que  una  llama  produzca  brillante  luz, 
es  menester  que  los  gases  y  vapores  dejen  un 
residuo  sólido  en  cantidad  adecuada;  el  liidió- 
geno,  que  tan  elevada  temperatura  produce  y 
el  alcohol  solo  dan  una  luz  débil,  al  paso  que 
el  hidrógeno  carbonado  es  lanío  mas  luminoso 
1727   uibliotkca  vovvíau.  J 


cuanto  mas  cargado  se  encuentra  de  carbono 

Cuando  se  coloca  una  tela  metálica  encima 
de  una  llama,  no  pasa  esta  por  el  tejido;  si  la 
red  metálica  se  coloca  oblicuamente,  la  llama 
queda  cortada  en  dos  porciones,  y'  por  úl- 
timo, si  deprimimos  la  llama  con  la  misma  tela 
metálica,  podremos  encender  los  gases  que  que- 
dan encima,  resultando  dos  llamas,  separadas 
por  los  alambres.  Estos  efectos  son  debidos  al 
enfriamiento  producido  por  el  roela!,  y  en  prue- 
ba de  ello,  si  caldeamos  la  tela  metálica,  ya  no 
podremos  interceptar  el  paso  de  la  llama. 

Solo  uno  de  los  gases  conocidos,  el  hidró- 
geno fosforado,  es  susceptible  de.  inflamarse  á 
la  temperatura  de  la  atmósfera  por  el  contacto 
del  aire;  la  tela  metálica  no  puede  tener  úi- 
Iluencia  alguna  sobre  su  combustión;  mas  para 
lodos  los  que  exigeu  elevada  temperatura,  la 
lela  metálica  sirve  de  preservativo -.contra  la 
combustión,  siempre  que  elgrueso  de  los  alam- 
bres y  la  amplitud  dé  las  mallas  tengan  la  pro- 
porción requerida  por  la  mayor  ó  menor  com- 
bustibilidad de  los  gases.  Si  una  atmósfera  de 
gases  cornbuslibles  se  halla  separada  en  dos 
partes  por  una  red  metálica,  una  de  ellas  po- 
drá arder  sin  prupagar  el  fuego  á  la  inmediata. 
En  esto  se  tunda  la  construcción  de  la  lámpara 
de  seguridad  ó  de  Davy,  inventada  por  esle  pa- 
ra preservar  á  los  .mineros  de  los  accidentes 
terribles  á  que  pudiera  esponerlos  la  influen- 
cia del  gas  hidrógeno  carbonado  en  el  interior 
de  las  minas.  La  llama  déla  lámpara  se.  halla 
rodeada  de  una  tela  meláliea  convenientemen- 
te dispuesta. 

Todo  cuerpo  sólido  que  pueda  llegar  á  la 
misma  temperatura  que  la  llama  sin' enfriarla, 
aumenta  la  intensidad  de  laluzá  muy  altogrado. 
Por  ejemplo,  un  pedazo  de  cal  sobre  el  cual  se 
proyecta  la  llama  producida  por  dos  volúmenes 
de  hidrógeno  y  uno  de  oxígeno,  ofrece  en  30 
centímetros  de  superficie  una  luz-igual  á  la  de 
treinta  mil  lámparas  de  Argant. 

Se  han  hecho  algunos  ensayos  para  sacar 
partido  de  esta  propiedad  aplicada  á  uuas  lám- 
paras llamadas  solares. 

ta  palabra  llama,  gramaticalmente  conside- 
rada, se  usa  frecuentemente  en  sentido  figuran- 
do, como  las  llamas  eternas,  las.  Mamas  del 
purgatorio,  echar  llamas,  la  ardiente  llama 
que  arde  en  el  pecho,  ele, 

LLAMA.  (Milorianalural.)  Grupo  de  ru- 
miantes propios  de  la  América  Meridional,  el 
cual  comprende  Ires  especies  (el  llama,  la  a2- 
paqa  y  la  vicuña),  que  se  incluyen,  en  el  gé- 
nero camello.  Hace  algunos  años  que  sulaua.es 
muy  buscada  para  ciertos  tejidos  que  se  cono- 
cen en  el  comercio  con  el  nombre  de  abacos  ó 
de  alpagas  y  que  hace  muy  poco  tiempo  tiempo 
se  han  presentado  á  la  Academia  de  Cieneiasde 
París  algunas  observaciones  sobre  la  posibili- 
dad de  su  aclimatación  en  Europa,  y  especial- 
mente en  Francia,  por  Ifres.  Isidoro  Geoffroy 
Saint-ililaire,  Bonnafous  y  De-Castelnau. 

LLANO. '  (estilo)  (Literatura.)  Es  común 
t.    xxvi.  32 
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entre  los  retóricos  dividir  el  estilo  délas  obras 
literarias  en  sublime,  medio  ó  templado,  y  te- 
nue que  también  suele  llamarse  llano.  Todas 
estas  denominaciones  son  relativas  á  la  mayor 
ó  menor  elevación  del  lenguaje;  a!  mayor  ó 
menor  uso  de  las  imágenes,  de  los  tropos  y 
demás  figuras  retóricas,  pero  no  al  carácter  do- 
minante en  el  estilo  de  nada  eserilor;  pues  en 
una  misma  obra  caben  muy  bien  pasajes  en 
que  resalte  lo  sublime  con  otros  en  que  el  es- 
tilo sea  medio  ó  tenue,  sin  que.  esta  mezcla 
pueda  con  razón  tenerse  por  un  defecto.  El  es- 
tilo llano  es  sin  duda  él  mas  generalmente  usa- 
do, el  que  menos  adornos  tiene ,  el  qué  menos 
artificio  ostenta,  el  mas  fácil,  en  suma,  sin  que 
por  eso  deje  de  estar  sujeto  á  reglas  que  es 
preciso  observar  para  qué  la  llaneza  no  degene- 
re en  incorrecionó  inexactitud,  ó  én  desaliño ú 
en  otros  defectos  no  menos  reprensibles,.  Por 
eso  algunos  preceptistas  lian  llamado  facilidad 
dificultosa  á  la  de  algunos  hombres  eminen- 
tes que  escribiendo  con  llaneza  han  dejado  en 
sus  obras  modelos  de  gracia  y  'sencillez,  de 
elegancia  y  naturalidad,  de  precisión  "y  de 
energía,  de  pureza  y  corrección  en  el  lenguaje. 
Noescluye  absolutamente  los  adornos  el  estilo 
llano;  mas  es  necesario  cuidar  de  emplearlos 
con  mneha  economía:  la  coordinación  de.  las 
cláusulas  debe  ser.muy  poco  artificiosa;  pero 
no  tan  poco  que  los  periodos  vengan  á  ser  du- 
ros y  ásperos  sin  ninguna  especie- de  suavidad 
ni  de  armonía:  la  claridad  de  los  pensamien- 
tos; la  propiedad  y  exactitud  de  las  palabras  y 
la  pureza  del  lenguaje  son  esenciales  asi  á  -es- 
te como'á  los  demás  estilos  para  no  tenerlos 
por  viciosos. 

El  estilo  llano  es  el  que  generalmente  se 
emplea  en  las  obras  didácticas;  bien  que  no 
deja  de  emplearse  también  en  obras.de  Otro  gé- 
nero; pero  en  pasages  que  no  admiten  el  su- 
blime ni  el  medio. 

LLANTO.  [Fisiología.)  Un  el  articulo  la- 
grismas. hemos"  tratado  Con  la  debida  éslension 
varios  puntos  anatómicos  y  fisiológicos  corres- 
pondientes á  k  secreción  que  constituye  la  es- 
presion fisiognpmónica  que  ahora  nos  va  á  ocu- 
par. Supondremos,  pues,  sabidos  aquellos  preli- 
minares, y  entraremos  por  lo  tanto  de  lleno  i 
bosquejar  ese  fenómeno  tan  interesante  bajo 
todos  conceptos. 

líno  de  los  estudios  mas  curiosos  y  mas  in- 
teresantes de  la  fisiología  aplicada  a  las  arles  y 
á  la  fisonomía,  es  sin  disputa  alguna  el  de  la 
espresion  y  caracteres  de -las  pasiones;  porque 
es  un  análisis  y  uu  cuadro  de  los  rasgos  mas 
característicos  y  de  los.  matices  mas  delicados 
de  cuanto  hay  visible  en  los  movimientos  .del 
corazón  humano,  de  esos  fenómenos  esteriores 
de  la  naturaleza  moral  que,.la~  poesía  se  com- 
place en  describir,  y  cuya  imitación  en  las 
obras  maestras  de  escultura  y  de  pintura,  tan 
deliciosas  emociones  nos  hace  esperimenlar, 

l'linio  hace  los  mayores  elogios  de  cierto 
Aristides,  de  f  ebas,  que  se  habia  dado  á  cono- 


cer por  el  arte  con  que  sabia  representar 
los  afectos  del  alma.  .      ;  ats 

Hipócrates,  que  no  dejaba  pasar  desapere¡ 
bida  la  menor  circunstancia,  ni  ningún  punió 
de  vista  én  la  observación  del  hombre,  reco- 
mienda el  estudio  atento  de  la  espresion  moral 
de  la  cara.  «Es  muy  interesante,  dice,  conocerá 
fondo  los  cambios  esteriores  que  sobrevienes 
y  dependen  del  efecto  de  las  pasiones  ó  délas 
impresiones;  asi,  por  ejemplo,  el  frute  de  cier- 
tos objetos  causa  dentera,  tiemblan  las  piernas 
ante  un  precipicio  junto  al  cual  se  va  á  pasar- 
cúbrese  el  rostro  de  una  palidez  amarillo-ver! 
dosa  á  la  inopinada presencia  de  una  serpien" 
le:  en  nna  palabra,  es  indispensable  saber  co- 
mo obran  ios  terrores,  el  pudor,  los  pesares  la 
cólera  y'  demás  sentimientos,  porque  en  tal  ca- 
so hay  órganos  que  son  afectados  de  preferen- 
cia, 'observándose  sudores  y  palpitaciones  que 
dependen  de  dichas  causas  morales.» ' 

Junio,  en  su  obra  sobre  la  pintura  deles 
antiguos,  prueba  hasta  desvanecer  la  última 
duda,  c¡ue  los  grandes  artistas  griegos  no  des- 
•cuidaron  la  espresion  en  sus  obras,  y  el  solo 
Laocoonle  ¿no  bastada,  dice  Camper,  para  pro- 
barnos hasta  que  punto  aquellos  artistas  ha- 
bían profundizado  todo  lo,  que'se  refería  á  los 
earactéres  del  dolor,  tan  bien  espresados  en 
aquel  monumento  ,  que  sufre  no  solo  en  el 
rostro,  sino  también  en  todos  sus  miembros, 
en  todas  sus  partes,  y  hasta  en  las  menores  (!■' 
bras  de  su  organismo?' 

Cuando  el  alma  está  tranquila,  dice BulTon, 
todas  las  partes  del  rostro  se  hallan  en  estado 
de  reposo;  su  proporción,  su  unión  y  su  con- 
junto-marcan también  la  dulce  armonía  de  íás 
pensamientos  y  corresponden  á  la  calma  del 
interior.  Pero  cuando  el  alma  se  halla  agita- 
da, el  roslro  humano  se  convierte  en  un  retrato 
vivo  en  el  que  se  pintan  las  pasiones  con  tanta 
delicadeza  como  energía,  en  el  que  cada  mo- 
vimiento del  alma  está  espresádo  por  un  ras- 
go,, cada  acción  por  nn  carácter,  cuya  impre- 
sión viva  y  pronta  se  anticipa  á  la  voluntad,  y 
descubre  al  eslerior,  medíanle  signos  patéti- 
cos, las  imágenes  de  nuestras  secretas  agita- 
ciones. 

Estos  movimientos,  estos  cambios  esterio- 
res, que  revelan  con  tanta  elocuencia  los  afec- 
tos del  alma,,  son  evidentemente  fenómenos 
orgánicos,  hechos  fisiológicos,  cuyas- diversas 
circunstancias  es  sin  duda  difícil  de  analizar  y 
de  reconocer  con  precisión. 

Los  cambios  orgánicos  que  constituyen  los 
caracléres  de  las.  pasiones  son  de  diferente  na- 
turaleza. Consisten  unos  en  movimientos  orgá- 
nicos de  los  músculos,  y  principalmente  délos 
de  la  cara,  bajo  el  imperio  de  la  voluntad;  otros 
son  primitivos,  involuntarios,  complicados  y 
pasan  en  muchos  órganos  diferentes  que  l>i  pa- 
sión interesa  mas  ó  menos,  según  que  sn 
desarrollo  ha  sido  mas  ó  menos  velón ,  ó  mas 
ó  menos  profundo  y  enérgico,  según  se  baile 
mas  ó '  menos  enlazada  con  la  inteligencia  y 
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Con  el  sentimiento,  ó  coq  la  vida  animal  y'  las 
Decesidadcs  risicas 

los  signos  simples,  primitivos  6  involunta- 
rios son  "las  diferentes  .confracciones,  de  los 
músculos  de  la  cara,  y  los  movimientos,  los 
cambios  de  forma  de  las  diversas  parles  de  la 
misma  por  efecto  de  estas  diferentes  contrac- 
ciones. Los  movimientos  calculados  y  volunta- 
rios de  los  músculos  de  las  diferentes  parles  de 
u  cara,  délos  brazos,  ele  las-piernas,  de  la  lo- 
laúdad'del  cuerpo,  son  evidentemente  fenóme- 
nos secundarios.  Én  cada  uno  ele  estos  signos, 
d  moviinienlo  que  se  opera  no  viene  Inmedia- 
tamente de  los  órganos -en  los  cuales  se  espe- 
rímenta  con  mas  energía  la  pasión,  sino  del 
cerebro,  que  obra  regularmente  sobre  los  mús- 
culos puestos  en  movimiento  y  empleados  pa- 
ra la  espresion. 

Los  signos  primitivos  son  todos  involunta- 
rios, yconsisten  principalmente  en  movimien- 
tos convulsivos  de  los  músculos,  en'contraccio- 
nes  involuntarias,  en  la  alteración  del  color, 
los  suspiros,  las  gemidos,  el  llanto,  etc. 

El  llanto  es  de  Ordinario  el  carácter  do  un 
dolor  muy  concentrado,  mas  espunsivo,  y  que. 
al  parecer  traía  de  exhalarse  y  espresarse  a  un 
mismo  tiempo.  Esta  acción  resulta  de  una  serie 
de  movimientos  que  principian  en  la  bóca,  cu- 
yo músculo  orbicular  se  contrae  comunicando, 
á  los  labios  un  movimiento  especial;  los  mús- 
culos triangulares  se  contraen  también,  y  for- 
man pliegues"  muy  mareados  en  las  megillas. 
las  ventanas  de  la  nariz  se  presentan  mas 
abiertas,  los  músculos  y  las  venas  de  la  frente 
son  muv  aparentes;  el  labio  inferior  un  poco 
caído,  sobresale  mucho  mas  que  el  supei  iur, 
toda  la  curase  arruga  y  se  frunce  poniéndose 
colorada,  sobretodo,  junto  á  las  cejas;  á  los 
ojos,  nariz  y  megillas,  etc. 

La  glándula  lagrimal  toma  especialmente 
unaparlemuy  marcada  en  la  espresion  de  una 
tristeza  con  ternura  y  espansiou.  En  este  caso 
recibe  en  un  tiempo  dado  mayor  cantidad  de 
sangre,  aumenta  sensiblemente  su  acción,  .y 
Ies  lágrimas  que  resultan  de  esto  aumento  de 
vitalidad,  corren  con  abundancia  por  las  megi- 
llas, derramándose  fuera  de  sús  vías  ordinarias 
por  cuconlrarse  estas  momcntáueameute  in- 
gurgitadas de  liquido.  Pero  el  derrame  estertor 
(lelas  lágrimas  uo  pertenece  esclusivaroenle  á 
latristean,  pues  también  se  verifica  cuando  do- 
minan en  el  corazón  humano  la  alegría,  la  vo- 
luptuosidad, la  compasión,  el  despecho  6  Iti 
cólera. 

La  cualidad  y  \a  abundancia  de  las  lágrimas 
depende  de  la  naturaleza  de  los  diversos  sen- 
liniienlos  que  determinan  su  derramamiento. 
Las  lágrimas  de  la  alegría  y  de  la  ternura  son 
suaves  y  no  irritan  las  partes  que  bañan,  pero 
las  que  se  vierten  en  momentos  de  desespera- 
ción, de  rabia  ó  de  despecho,  son  ardientes  y 
eso.itan  las  partes  por  donde  corren  una  impre- 
sión viva,  y  no  pocas  veces  muy  dolor-osa. 

El  llanto  que,  como  vemos,  es  uno  de  los 


caracteres  mas  importantes  de  las  pasiones, 
produce  en  el  interior  de  la  nariz  un  aumento 
de  humedad,  que,  unida  al  producto  de  la  se- 
creción, escilada  y  aumentada  de  la  membrana 
pituitaria,  modifica  los  sonidos,  imprimiéndo- 
les un  carácter  particular  y  propio. 

No  se  croa,  sin  embargo,  que  la  tristeza  ten- 
ga por  único  signo  el  llanto,  pues  presenta 
muchísimos  matices  y  modificaciones  que  en 
vano  trataríamos  de  analizar,  por  que  se  esca- 
pan al  mas  hábil  observador.  La.  tristeza  varia 
de  forma  y  de  aspecto  á  cada  instante  en  .una 
misma  persona;' varía  según  los  diferentes  in- 
dividuos, según  las.  modificaciones  del  mo- 
mento, seguu  sus  causas 'determinantes,  ele; 
aspectos  todos  acompañados  de  fenómenos 
apenas  perceptibles  y  fugaces  que  inútilmente 
se  espían,  á  no  ser  que  se  posea  una  sensibili- 
dad delicada  y  acostumbrada  á  esta  clase  de  ob- 
servaciones. 

Algunos  autores -han  hecho  una  división 
del  llanto,  admitiendo  uno  que  instintivamente 
nos  causa  compasión,  haciéndonos  simpatizar 
con  la  persona  que  te  derrama,  y  otro  que  nos 
inspira  el  desprecio  y  la  aversión  alejándonos 
del  individuo  que  vierte  lágrimas  hipócritas. 

La  palabra  llanto  entra  a  formar  parte  de 
ciertas  espresiones  vulgares  y  usuales,  como, 
por  ejemplo,  se  oye  "decir  con  mucha  frecuen- 
cia anugarse  en  llanto,  paja  ponderar  un  llanto 
abundante.  Es  también  espresion  muy  familiar 
decir  el  llanto  sobre  d  difunto,  con  lo  cual  se 
denota  que  las  cosas  se  han  de  hacer  i  tiempo 
y  oportunamente,  sin  dejar  pasar  la  ocasión, 

.  LLAVE  DE  PERCUSION.  (Marina,  artillería.) 
I.a  palabra  llave  en  su  aplicación  a  las  armas 
de  fuego  en  general,  se  distingue  cuando  se 
refiere  á  la  artillería  de  marina  con  los  nom- 
bres de  sencilla,  de  doble  quijada  y  de  -  per- 
cusión: aquellas  son  las  que  montan  una  ó  dos 
piedras  para  usar  la  segunda  en  caso  de  mar- 
rar fuego  la  primera,  y  esta  la  que  se  emplea 
para  la  inflamación  de  la  pólvora  fulminante, 
cuyo- uso  se  halla  en  el  día  generalizado. 

La  llave  de  percusión  de  que,  ahora  nos 
ocupamos,  se  compone  de  un  martillo  ó  marti- 
nete de  cobre' que  sirve  para  producir  la  infla- 
mación tic  la  carga  en  una  boca  de  fuego,  por 
su  choque  con  el  estopín  ó  "artificio  .  preparado 
con  pólvora  fulminante  que  le  sirve  de  cebo, 
y  de  un  cuerpo  ó  parte  inferior  del'mismo  me- 
lal'ó  de  fierro,  on  el  cual  gira  aquel  libremen- 
te por  su  pie,  y  lodo  este  pequeño  aparato  se  ■ 
adapta  y  asegura,  al  cañón  del  modo  conve- 
niente para  que  el  martinete  haga  su  impulso 
en  sentido  perpendicular  al  eje  del  ánima. 

EPpie  de  este  m'arlin'ele  giratorio  tiene  la 
forma  de  una  polea,  y  está  dispuesto  de  modo 
que,  hecha  firme  una  piola  ó  cuerda  delgada  en 
sn  parte  posterior  por  medio  de  una  piña  ó 
nudo,  y  ciñéndolo  por  la  garganta  que  forma 
la  muesca  circular  del  mismo  pie,  pasa  á  ma- 
nos del  cabo  de  cañón  que  ha  de  comunicarle 
i  el  impulso,  K  favor  de  este,  dado  en  el  moraen- 


LLAVE  DE  PERCUSION 


504 


to  oportuna,  el  martinete  antes  caldo  Tiáeia 
atrás  y  en  reposo,  adquiere  un  fuerte  impul- 
so, .y  bale  instantáneamente  el  cebo  produ- 
ciendo la  inflamación  de  la  carga. 

líolorlos  son  los  adelantos  que  se  lian  he- 
cha en  otras  naciones  marítimas  que  añora  nos 
preceden  en  la  via  .de  los  progresos  cléntiü- 
eos,  particularmente  'por  los  ingleses,  en  la 
artillería,  esta  arma  esencial  en  las  lides  na- 
vales. Mucho  tiempo  hace  que  la  aplicación 
del  pcincipio  fulminante  y  llares  de  percusión 
para  e!  disparo  de  oslas  máquinas  terribles, 
cuya  eficacia  y  seguridad  estaban  esperimen- 
tadas  en  las  armas  de  fuego  portátiles,  se  ha- 
lla puesta  en  uso  en  los  buques  de  guerra  de 
casi  todas  las  naciones.  Varias  habían  sido, 
en  su  forma  y  mecanismo,  las  llaves  "inventa- 
das antes  -para  tal  objeto;  pero  estos  medios 
presentaban  tales  inconvenientes,  qué  aleja- 
bán  aquella  plena  confianza  en  los  efectos  que 
era  indispensable'para  su  adopción.  El  móvil 
principal  era  en  todas,  asi  como  en  las  de  los 
fusiles  comunes,  la  fuerza  elástica  de  un  mue- 
lle de  acero,  que  determinando -el  movimiento 
del  martillo  efectuaba  la  percusión;  pero  esta 
fuerza  no  alcanzaba,  á  veces,  por  diversos  ac- 
cidentes, á  producir  en  el  momento  preciso  la 
esplosion  del  cebo  fulminante;  y  aqusllos  apa- 
ratos, se  hallaban,  por  otra  parte,  sujetos  á 
descomposiciones  y  fracturas,  sin  contar  con 
el  deterioro  que  el  óxido  produce  á  "ta  larga, 
sin  un  fatigoso  y  perseverante  cuidado.  Su 
misma  complicación  exigia  ademas  de  su  su- 
bido costo,  mayor  lino  é  inteligencia  para  su 
manejo,  y  con  tales  inconvenientes  se  dejan 
inferir  las  fatales  consecuencias  que  en  medio 
de  un  combale  podría  producir  la  rotura  ó  des- 
composición de  alguna  de  estas  Huvbb.  JIc 
aqni  porqué  el  nuevo  apáralo  usado  en  el 
cha,  superando  tales  inconvenientes,  es  objeto 
de  justa  admiración,  por  su  sencillez  y  efica- 
cia, sustituyendo  con  ventaja  á  las  inseguras 
llaves  antes  inventadas.  Este  aparato  es  el  que 
tuvimos  la  ocasión  de  ver  por  primera  vez  y 
examinar  en -el  navio  de  guerra  inglés  de  tres 
puentes  el  San  Vicente,  durante  su  estación 
en  la  ria'  de  Vígo  el  año  de  1S33;  proponiéndo- 
nos, como  en  efecto,  tuvimos  la  suerte  de  ve- 
ripearlo,  dar  conocimiento  de  él  al  gobierno, 
que  penetrado  dé  las  indudables  ventajas  que, 
ofrecía  esta  llave  sobre  las  conocidas  en  nues- 
tra armada,  rj  se  le  hablan  propuesto  para  su 
adopción,  determinó  se  procediese  á  la  cons- 
trucción de  una  con  snjecionaLmodelo  é  ins- 
trucciones que  presentamos.  Praclicadas  las 
esperiencias  necesarias  en  .el  deparlamento  de 
Cádiz  con  el  éxilo  mas  completo,'  se  decidió 
su  general  adopción  en  la  armada  española  (1). 

Habiendo  sido  pedidas  por  el  gobierno  mas 
amplias,  esplieaciones  anles  de  verificar  las 
pruebas  con  esla  llave  y  los  cebos  fulminantes 


Víase  !a  real  úrdeu  cüada  al  fin  de  eslc,  ar- 


nsados  por  los  ingleses,  las  dimos  en  los  tér- 
minos que  trascribimos  en  seguida,  porque  su 
relato  podrá  facilitar  la  comprensión  de  sa  me- 
canismo y  manejo,  dando  al  mismo  .tiempo  i 
conocer  las  razones  que  decidieron  al  gobier- 
no para  su  definitiva  adopción. 

■  ....«has  reiteradas  esperiencias  hechas  en 
aquel  navio  (el  San  Vicente),  dejan  fuera  de 
toda  duda  la  facilidad  'en  su  manejo  é  instan- 
tánea inflamación  del  cebo,  asi  como  la  efica- 
cia de  su  Tuerza'  impulsiva,  que  al  lrav.es  de 
tres  cartuchos  (sin  (aladrar)  jamás  dejó  de  pro- 
ducir su  efeclo.  Pero  sobre  estas  ventajosas  . 
cualidades,  comunes  con  las  llaves  de  su  es. 
pecie,  tiene  otras  muy  recomendables,  y  quB 
constituyen  su  mecanismo  preferente  á  cuan- 
tos se  han  propuesto  -h.asta  la  Techa  con  lu 
misma  aplicación,  siendo  una  de  las  mas  na- 
lables  el  no  necesitar  de  muelles,  piezas  com- 
plicadas ni  tornillos,  y  hallarse  por  tanlo  li- 
bre dql  óxido  que  ataca  y  destruye  el  fierro  y 
el  acero,  éscusanda  las  composiciones  que  las 
roturas  dé  (ales  piezas  ocasionan  con  frecuen- 
cia; y  como  solo  entra  en  su  composición  el 
cobre;  ofrece  con  su  duración  una  notable  eco- 
nomía. Está,  pues,  por  tanto  exenta  de  los  acci- 
dentes que  pueden  ocurrir  en  un  combale  y 
que  han  hecho  mirar  hasta  ahora  con  des- 
confianza, aun  las  llaves  comunes  de  chispa, 
La  única  pieza  movihle  es  el  mismo  marline- 
te  que  gira  con  desahogo  sobre  el  eje  que 
tiene  en.su  pie,  movido  por  la  fuerte  acción 
central  que  le  comunica  el  cabo,  de  caiion  ti- 
rando de  la  cuerda,  siendo  la  rotura  de  eslael 
aeccidente.  mas.  desagradable  que  en  tan  crí- 
ticos momentos  puede  ocurrir,  por  fortuna. (an 
remoto  como  fácil  de  remediar, 

«Recorriendo  mayor  espacio  circular  el  es- 
tremo del  martinete,  queel  que  recorren  las  lla- 
ves de  su  especie  antes  del  momento  de  la  per- 
cusión, sn  fuerza  centrífuga  comunicada  por  el 
cabo  de  cañón,  ha  adquirido  (oda  ta  intensidad 
necesaria  para  no  (emer  jamás  su  falta- 

«Pueslo  que  la  sencillez  en  las  máquinas, 
e!  mas  reducido  número  de  sus  piezas  auxilia- 
res con  el  menor  costo-,  son  las  condiciones 
que  supuesta  la  seguridad  del  efeclo  constitu- 
yen su  mérito  y  perfección,  ninguno  ilc  ios 
aparatos  conocidos  puede  disputar  la  preferen- 
cia al  martinete*..".,;» 

Su  adopción  es",  hace  mucho  Uempo,  (Jone- 
ral  en  la  armada  con  algunas  mod¡Ucaci"!i"í 
en  la  forma  que,. aunque  ligeras,  son  de  grande 
utilidad  para  faciülar  su  manejo;  debidas  al  ce- 
lo y  observación  de  nuestros  oliciales  faculta- 
tivos. 

Para  mas  ámplio  conocimiento  de  esta  Im- 
portante innovación  en  el  uso  de  nuestra  arti- 
llería naval,  pueden  consultarse  las  siguientes 
obras  y  documentos. 

Estarlo  aeneral  de  lu  rail  armada,  «fio  de  I8)S¡ 
Apéndice..  fléafeí  irdenes  tle  generalidad.  Latió  II 
de  diciembre  de  fs3j.  •  „,.-,„ 

Memoria  ij  cartilla-  práctica  para  ta  faínacM 
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dnrebos  tulminantet,  ron  varias  consideraciones  re- 
¡Sai  i  tu  depitilo  y  aplieai  ion  á  la  arlülwia,  en 
J  s  lánith  ilc  tjuerrá  dr  ía  real  armada,  para  la  ins- 
Muéwi  de  'M  «'dioiduos  da  tropa  del  real  cuerpo  de 
art'ülsiiadtitlia;  mlaclada  (ip  órdon  superior,  por 
A  íiitiéiité  do  e&le <S!$rp.<)  Jon  Jacobo  \m\«m  Casti  - 
líi  ele.,  San  Fernando,  «8:55. 

Vn  Knpnña  rí¡«ríífíJitf-  SíriP  eré  artieulos  relaliro- 
(i  ijií  eiriicws  y  orles  propias  ó  aucuiliares  de  atarte 
,¡rr  íí  s«  pr(<i  fliüiíar,  comercí'il  ;y  aíJuiííiiiíraíima, 
¡¡¡'.lírica  >l  anecdótica,  a!  (órnenlo  a?  tas  di  nenas  in  ■ 
ÍH'tfiat  <júé  de  ella  dependen,  con  cuadros  da  cds- 
tin-dires  i/ísccníts  de  tañida  de  mar,  etc.,  Madrid, 
ISli.TnriioIl,  pig-  120  y  sisiiienlcs. 

Véase  polvob-v  fclm;Sante, 

LLEHEÑÁ,  (diócesis  de)  Confina  por  el  A', 
con  líis  ele  Plasencia  y  Coria,  por  el  E.  con  los 
prionilos  ele  Msgacela  y  Zalamea  ,  Je  la  orden 
de  Alcántara  y  diócesis  de  Córdoba;  por  el  S. 
oorila  de  Sevilla,  por  i¡l  0.  con  la  de  Ftadajoz  y 
reina  de  Portugal,  estendiéudose  30  leguas  de 
g,ÍP  y  20  de  N.  á  S.  Es  veré  nulliua  y  cor- 
responde á  la  orden  militar  de  la  caballería  de 
Santiago,  con  el  titulo  de  .Priorato  de  San 
itafeosdn  León,  por  ser  esta  real  casa  la  ma- 
triz en  la  ciudad  de  León:  el  lerrilorio  está  di- 
vidido eudiferenles  porciones,  pero  siendo  el 
principal  el  comprendido  en  las  dos  provincias 
dn  líslremadiira,  en  el  que  se  liallan  reunidos 
nóvenla  y  un  pueblos,  se  ha  fijado  la  residen- 
da  del  obispo  prior  en  la  ciudad  de  Llerena 
como  capilal  de  la  diócesis,  y  esíé ¡territorio 
separado  es  el  especiflcarqente  denominado 
diócesis  de  Llerena.  Para  la  administración  de 
justicia  está  dividido  e¡  lerrilorio  de  Estrerna- 
dnra,  jror  su  mucha  esleirslón,  en  dos  proviso- 
rios ó  tribunales,  establecidos  en  las  ciudades 
de  Llerena  y  Herida.  El  da  la  primera  de  estas 
ciudades  forma  el  lerrilorio  de  rmo  de  los  tribu 
nales  de  la  ónten,  el  cual- se  compone  del  pro- 
vifor,  profflolüf  fiscal  y  notario,  y  conoce  en 
primera  instancia  do  los  asuntos  contenciosos 
de  so  comprensión;  en  este  provisoralu  están 
incluidas,  como.parle"  del  mismo,  las  vicarías 
de  Jerez,  de  los  Caballeros  y  Sania  María  de.  In- 
dia, debiendo  advenir  en  cuanto  á  la  primera, 
que  solo  corresponden  al  tribunal  de  las  órde- 
nes los  asuntos  gubernativos.  El  provisoralo  de 
Llerena  se  compone  dn  los  pueblos  de-Aznnga, 
Aillones,  Beriangu,  .Bienvenido,  Calzadilla  de 
los  Barros,  Casas  de  Reina,  Campillo,  Fuente 
del  Maestre,  Fuente  del  Arco,  Granja  de  Turre  - 
hermosa,  Gnadalcanal,  Ilinojosa  del  Valle,  Hor- 
nachos, Llerena,  Maquilla,  Medina  de  las  Tor- 
res, Puebla  de  Sancho  Pérez,  Puebla  del  Prior, 
Relamál,  Ribera  del  Fresno,'  Santos  de  Maimo- 
na,Usagre,  Valverde  de  Llerena,  Valencia  do 
las  Torres,  Vicaria  de  Jerez  de  los  Caballeros  y 
la  de  Santa  María  de  Túdia;  estos  pueblos  tie- 
nen 43  parroquias,  1  [  anejas,  2 1  conventos 
con  caitos,  14  cerrados,  103  santuarios  y  er- 
mitas, 42  curas  párrocos,  45  tenientes,  un  be- 
neficiado, 273  capellanes  y  182  dependientes. 

LLUVIA.  (Jl/eteoj'o¡Q(/í'a.)  Las  moléculas  de 
un  cuerpo  cualquiera  obedecen  á  la  fuerza  de 
afinidad  que  produce  su  mutua  adherencia; 
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peroal  propio  tiempo  se  hallan  también  sujetas 
á  la  fuerza,  eláslica  del  calórico  interpuesto  en- 
tre las  mismas  y  que  tiende  constantemente  á 
separarlas.  Hállanse,  por  lo  tanto,  continua- 
mente solicitadas  por  dos  fuerzas  contrarias, 
cuyas  acciones  se  equilibran;  pero  ademas  hay 
una  tercera  fuerza,  cual  es  la  presión  de  los 
fluidos  ambientes,  que  se  opone  á  los  efectos 
del  calórico,  si  bien  su  influjo  solo  se  deja  sen- 
tir en  determinadas  circunstancias  que  luego 
daremos  á  conocer. 

Si  la  fuerza  elástica  del  calórico  produce 
una  separación  lal  en  tas  moléculas  del  cuer- 
po, que  su  respectiva  distancia  sea  mucho  me- 
nor que  el  radio  de  su  esfera  de  actividad  sen- 
sible, la  parte  de  afinidad  no  destruida  man- 
lieneel  cuerpo  en,  el  estado  sólido. 

Para  concebir  mejor  este  efecto,  suponga- 
mas  que  un  cuerpo  sólido  recibe  de  repente 
cierla  cantidad  de  calórico,  cuya  parte  desti- 
nada á  producir  la  dilatación  sea  mucho  menor 
que  la  necesaria  para  separar  las  moléculas  & 
una  distancia  igual  al  radio  de  la  esfera  de  ac- 
tividad sensible.  Mientras  se  verifica  e!  aumen- 
to de  volumen,  disminuirán  á  un  mismo  tiem- 
po la- elasticidad  del  calórico  y  la  afinidad;  es- 
ta por  el  aumenfo  de  distancia,  y  aquella  por 
un  efecto  análogo  á  la  distensión  de  un  resorte, 
Pero  como  parlimoe  del  supuesto  que  el  cuerpo 
no  recibe  nueva  cantidad  de  calórico,  claro  es 
que  al  fin  ha  de  cesar  la  dilatación,  y  será  pre- 
cisamente cuando  se  restablezca  olra  vez  el 
equilibrio  entre  ta  fuerza  elástica  del  calórico 
y  la  fuerza  de  afinidad.  Mientras  se  verificó  lu 
dilatación,  preponderaba  la  primera;  luego  es- 
ta ha  disminuido  en  mayor  proporción  que  la 
afinidad.  Por  consiguiente,  continuará  el  cuer- 
po en  el  estado  sólido,  siempre  que  la  acumu^ 
lacion  del  calórico  que,  le  dilata  no  paso  de 
ciertos  limites.  Al  propio  tiempo  se  necesila 
lambien  que  el  decrecimiento  de  la  fuerza 
eláslica  del  calórico  siga  en  este  caso  una  ley 
mucho  mas  rápida  que  la  de  la  fuerza  de.  afi- 
nidad, porque  de  ordinario  no  se  puede  vencer 
la  mutua  adherencia  de  las  moléculas  de  un 
cuerpo  sólido,  sino  empleando  un  esfuerzo  mas 
ó  menos  considerable. 

Por  eso,  á  medida  que  un  cuerpo  sólido  re- 
cibe' cantidades  adicionales  de  calórico,  pasa 
por  diversos  grados  de  dilatación,  cada  uno  de 
los  cuales  es  relativo  á  un  equilibrio  que  no  se 
puede  romper  sino  merced  á  una  fuerza  diri- 
mente superior  a  la  tendencia  de  la  afinidad. 
Ahora  severaen  que  sentido  flebéi)  tomarse  las 
palabras  deLavoisior,  cuando  dijo  que  un  cuer- 
po dilatado  por  lu  fuerza  del  calórico  perma- 
nece en  el  estado  sólido  mientras  vence  la  afi- 
nidad. 

Pero  ya  hemos  dicho  que  partimos  del  su- 
puesto de  que  las  cantidades  der  calórico  que 
el  cuerpo  recibe  no  esceden  de  ciertos  limites; 
porque  si  el  (luido  se  acumula  en  términos  de 
luchar. con  ventaja  contra  la  fuerza  de  la  afi- 
nidad, de  modo  que  las  moléculas  puedan  mo- 
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verse  libremente  en  lodos  sentidos,  cediendo 
á  la  mas  ligera  presión,  en  este  caso  el  cuer- 
po pasa  al  estado  liquido.  Pero  al  llegar  este 
transitó  s&  observa  que  cesa  de  repente  la  ac- 
ción del  calórico  sensible,  4n  modo  que  las 
nuevas  cantidades  de  calórico  que  recibe  el 
cuerpo  desde  el  mismo  momento  en  que  ha 
principiado  la  licué facciou,  se  liinilán  á  favo- 
recer su  progreso,  sin  elevar  en  lo  mas  míni- 
mo la  temperatura;  de  tal  suerte,  que  si  colo- 
camos, por  ejemplo,  un  termómetro  en  el  hie- 
lo que  principia  á  resolverse  en  agua,  perma- 
nece estacionario  á  cero  grados  hasta  que  so 
ha  derretido  completamente  el  hielo. 

Ese  estacionamiento  dol  termómetro  en 
medio  de  una  continua  ailuencia  de  calórico, 
no  pudo  menos  da  llamar  por  mucho  tiempo  la 
atención  dé  los  observadores,  sugiriéndoles  al 
fin  la" Idea  del  eaíor  latente,  cuyos  fenómenos 
mejor  analizados,  han  abierto  lin  ancho  campo 
al  estudio'  de  los  físicos.  Escusamos  entrar  en 
mayores  pormenores  sobre  este  asunto,  por- 
que ademas  de  haber  sido  ya  objeto  de  un  de- 
tallado artículo,  al  cual  remitimos  á  nuestro 
lector,  nos  apartaría  demasiado  del  meteoro 
acuoso  que  nos  va  á  ocupar. 

Hecha  esta  ligera  digresión,  continuare- 
mos estudiando  los  efectos  que  el  calórico  pro- 
duce en  los  cuerpos  haciéndplos  mudar  de  es- 
tado, liemos  examinado  ya  sumariamente  el 
tránsito  de  un  cuerpo  sólido  i  liquido;  résta- 
nos ahora,  para  nuestro  objetó,  observar  los 
fenómenos  que  se  manifiestan  en  el  paso  de 
liquido  á  gas.  Sea  cual  fuere  la  temperatura 
del  liquido,  la  fuerza  elástica  del  calórico  in- 
terpuesto entre  sus  moléculas  lleva  "ya  inmen- 
sa ventaja  á  su  afinidad  recíproca,  y  por  eso 
deja  sentir  con  mayor  fuerza  la  tendencia  a 
separarlas.de  continuo  mas  y  mas;  si. bien  es- 
te esfuerzo  tiene  que  vencer  la  resistencia  del 
aire  que  gravita  sobre  la  superficie  del  líqui- 
do, resistencia  que  por  otra  parte  no  es  muy 
considerable..  Efectivamente,  en  medio  de  las 
continuas  agitaciones  que  se  promueven  en  el 
aire  y  en  la  misma  agua,  llega  un  momento  en 
que  cierto  número  de  moléculas  so  encuentran 
en  posiciones  que  corresponden  á  los  inters- 
ticios ó  poros  del  aire,  y  se  introducen  en  ellos 
separándose  de  la  superficie  liquida.  Sígnenlas 
al  instante  otras,  que  reunidas,  con  todas  las 
demás  que  habían  encontrado  acceso  en  medio 
del  aire  (pero  permaneciendo  aisladas  unas  de 
olías  a  causa  del  calórico  distribuido  entre 
ellas)  llegan  por  tin  á  convertirse  en  un  fluido 
elástico.  En  este  caso  se  dice  que  el  liquido  se 
ha  trasformado  en  vapor,  y  este  tránsito  á  un 
nuevo  estado  se  llama  Evaporación. 

Inútil  nos  parece  decir  que  á  medida  que  el 
liquido  recibe  nuevas  cantidades  de  calórico 
es  mas  abundante  la  evaporación,  y  que  cnan- 
do-esta  temperatura  ha  hecho  crecer  la  fuerza 
elástica  del  calórico  hasta  cierto  grado,  queda 
enteramente  vencido  el  obstáculo  que  oponia 
ei^aire  á  la  dilatación,  llegando  entonces  á  su 
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máximum  la  acción  del  calórico  para  produ- 
cir la  evaporación  bajo 'la  presión  normal  déla 
atmósfera. 

Claro  es  también  que  se  reproducirá  anuí 
con  las  mismas  circunstancias  el  fenómeno 
que  hace  poco  hemos  observado  en  el  tránsito 
del-  estado  sólido  al  líquido;  es  decir,  míe 
mientras  este  pase  al  estado  elástico,  las' nue- 
vas cantidades  de  calórico  que  recibe  se  limi- 
tan simplemente  á  acelerar  los  progresos  de 
la  evaporación,  sin  ejercer  influencia  alguna 
en  la'temperalura.  Véase  ahora  por  qué  si  se 
pone  un  termómetro  en  el  vapor,  ó  en  un  li- 
quido que  lo  produce,  marca  constantemente 
80  grados  de  Réaumur,  ó  100  grados  del  cen- 
tígrado, bajo  la  presión  media  de  la  atmósfera, 
Ya  hemos  dicho  antes  que  esto  dependía  de 
que.  el  calórico  sensible. pasaba  al  estado  de 
látante. 

Llegado  el  momento  en  que  ni  la  fuerza  de 
afinidad  de  las  moléculas,  ni  la  presión  del 
aire  sobre  la  superficie  líquida,  pueden  aponer 
el  menor  obsláculo'á  la  evaporación,  se  presen- 
ta la  ebullición,  cuyos  signos  precursores  son 
una  Infinidad  de  burbujillas  que,  partiendo  del 
fondo  de  la  vasija  ó  receptáculo  y  atravesando 
rápidamente  la  masa  líquida,  van  á  difundirse 
por  la  atmósfera.  Las  primeras  que  emprenden 
la  marcha  estallan  á  cierta  altura,  las  siguien- 
tes suben  ya  mas  antes  de  desaparecer,  y  asi 
sucesivamente  van  ganando  terreno,  y  luchan- 
do contra  la  afinidad  que  se  opone  á  su  paso. 
A  esia  lucha  acompaña  un  sordo  ruido  que  io- 
dos conocemos  (  el  hervor),  y  cuya  i nienalda  1 
va  creciendo  á  medida  que  las  burbujas  se 
acercan  mas  y  mas  á  la  superficie  estertor.  Lle- 
gado por  fin  el  momento  del  completo  triunfo 
de  la  fuerza  clástica  del  calórico,  las  burbujas 
se  forman  en  toda  la  masa  liquida,  la  cual  se 
presenta- sumamente  alterada,  üaso  el  nombre 
particular  de  vu¡mrizaciort  á  este  rápido  des- 
prendimienlo'de  vapor  que  se  verifica  en  ti 
momento  de  la  ebullición,  y  como  eneslc  caso 
se  halla  completamente  vencida  la  presión  at- 
mosférica, se  ha  eslendido  el  mismo  nombre  á 
toda  formación  de. vapor  verificada  en  un  espa- 
cio vacio  de  aire. 

Podríamos  ahora  continuar  estudiando  ios 
efectos  del  calórico  en  los  tránsilos  de  los  cuer- 
pos dé  gaseosos  á  líquidos,  y  de  líquidos  á  só- 
lidos, pero  lo  dicho  nos  basta  para  el  objeto 
que  nos  proponemos.  Efectivamente,  estudia- 
dos, aunque  de  un  modo  muy  sumario,  ios  es- 
tados que  puede  presentar  un  cuerpo,  y  las  le- 
yes que  rigen  en  los  cambios  que  este  sufre, 
nos  será  ahora  muy  fácil  entrar  en  el' estimen 
de ,  la  atmósfera  considerada  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  evaporación,  hacer  luego  albi- 
nas observaciones  sobre  los  efectos  de  l-i 
senciadel  aire  en  la  cantidad  de  vapor  difun- 
dida en  un  espacio  dado,  'j  por  íln,  emprender 
de  lleno  el  estudio  de  las  nubes  y  su  resolución 
en  Uüüia. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  de  los  líquidos  en 
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eeneral  podemos  aplicarlo  sin. restricción  algo- 
sa til  n'mm  en  narlieular.  En  vista  de  que  la 


„a  a|  agua  en  particular .  Un  vista  de  que- 
mcsion  del  aire  se  opone  en  parle  á  la  evapo- 
ración dedujeron  algunos  físicos  que  este  obs- 
tóculo'iniluia  lambitín^en  la  cantidad  de  vapor 
aue  se  desarrollaba  en  la  atmósfera;  de  tal 
suerte,  que  si  esta  no  existiese,  habría  en 
Igualdad  de  temperatura,  y  ai  esiado  de  satura- 
ción, mayor  cantidad  de  vapor  en  un  espacio 
dado'.  Pero  admiliendoesla  hipótesis,  fácil  ■  es 
demostrar  que  la  cantidad  de  vapor  que  admiti- 
rla dicho  espacio  seria,  por  el  contrario,  menor 
(Míe  si  estnvie're  lleno  de  aire. 

Para  encontrar  la  diferencia,  raciocinemos 
siguiendo  la  misma  hipótesis  de  que  no  haya 
atmósfera,  é  imaginemos  que  las  aguas  que 
bañan  la  tierra-  á  -1 5"  de  Réfiumtir  hayan  da- 
do ya  íodala  cantidad  de  vapor  que  puede  des- 
arrollarse á  esta  temperatura.  Ahora  .bien;  si 
en  la  superficie  del  agua  hubiese  un  vaso  que 
recibiera  el  vapor  que  se  formase  en  aquel  pun- 
ió, sin  dejarle  salir,  la  fuerza  elástica  de  este 
vapor  seria  capaz  de  equilibrar  una  presión  de 
seis  lineas,  como  se"  demostrará  cuando  nos 
ocupemos  de  la  leusion  de  los  vapores.  Sigúe- 
se de  aquí  que  la  misma  seria  también  la  fuer- 
za de  la  capa  de  vapor  inmediata  ó  la  superGcie 
del  agua  en  el  espacio  libre;  y  es  claro  que  esta 
fuerza  equilibraría  la  presión  de  todas  las  capas 
superiores.  Pero  con  el  vapor' sucedería  lo  mis- 
mo que  con  et  aire;  es  decir,  que  estando  me- 
ntís comprimidas  síis  diferentes  capas  á  medida 
que  se  encontrasen'»  mayor  elevación,  sus  den- 
sidades, á  diferentes  alturas  en  progresión 
aritmética,  seguirían  la  ley  de  una  progresión 
geométrica  decreciente  partiendo  del  término 
que  corresponde  á  seis  lineas  de  mercurio. 

Prescindamos  ahora  de  la  hipótesis,  y  vea- 
mos lo  qae  realmente  sucede  cuando  el  vapor, 
i  medida  que  el  calórico  le  arrastra  con-él,  se 
Introduce  en  e!  aire  atmosférico.  En  este  caso 
sabemos  ya  que  la  cantidad  de -vapor  que  ad- 
mile  un  espacio  dudo,  es.  constantemente  la 
misma,  en  igualdad  de  temperatura,  sea  cual 
fuere  por  otra  parte  la  densidad  del  aire  que 
ocupa  dicho  espacio.  Asi  el  vapor  á  cualquiera 
elevación,  y  á  la-temperatura  de  15''  tiene  una 
fuerza  elástica  medida  por  seis  lineas  de  mer- 
ciirio,  á  ta  cual  debemos. añadir  la  elasticidad 
particular  del  aire  para  equilibrar  la  presión  de 
las  capas  superiores.  De  consiguiente,  la  'can- 
tidad de  vapor  es  mucho  mayor,  en  igualdad 
de  espacio,  cuando  sometido  á  la  influencia  de 
la  atmósfera,  conserva  en  todosparles  una 
densidad  uniforme,  lo  cual  no.se  verificaría  en 
el  caso  de  que,  abandonada  á  sus  propias  fuer- 
zas, solo  en  la  primera  capa  tuviese  una  den- 
sidad igual  á  la  anterior,  disminuyendo  progre- 
sivamente en  las  capas  sucesivas. 

Hasta  ahora  liemos  considerado  el  vapor 
permaneciendo  en  el  estado  de  finido  elástico 
por  la  interposición  de,  las  moléculas  de!  caló- 
rico entre  las  acuosas.  Mientras  no  escedu  de 
la  cantidad  que  es  susceptible  de  recibir  el 


aire  en  sus  propias  moléculas,  no  se  disminui- 
rá la  trasparencia  de  este  fluido,  de  suerle  que 
los  rayos  lumínicos  atraviesan  con  entera  li- 
bertad el  aire  y  el  vapor;  pero  luego  que  e=le 
se  condesa,  por  que  su  abundancia  .es  (al  qué 
no  le  basta  la  capacidad  del  aire,  pasa  á  inó- 
renles estados  bajo  los  cuales  se  presenta  á 
nuestra  vista  dando  origen  casi  átoda  la  esce- 
na de  los  meteoros. 

En  el  momento  en  que  principia  este  trán- 
sito, el  vapor  se  trasforma  en  una  ¡nfiniditd  de 
pequeñas  esferas  huecas  y  de  color  blanco, 
llamadas  vesículas,  las  cuales  constituyen  lo 
que  se  llaman  nieblas  y  nubes,  como  puede 
convencerse  cualquiera  observando  una  nube 
desde  lo  alto  de  un  monte,  Saussure  fué  quien 
lo  demostró,  aprovechando  para  ello  el  momen- 
loen  que  la  agitación  del  aire  llevaba  una  par- 
tícula de  nube  al  foco  de  una  lente  situada  cer- 
ca de  su  ojo,  cu  cuyo  caso  aparecía  la  partícula 
bajo  la  forma  de  una  esfera  blanca.  Examinan- 
do á  simple  vista  una  nube  ó  una  niebla  sufi- 
cientemente clara,  veia  flotar  y  revolotear  por 
e!  aire  las  partículas  que  la  componían  con  una 
ligereza  que  prohaba  que  eran  huecas. 

El  mismo  Saussure  hacia  un  esperimento 
que  consistía  en  esponer  ¿  los  rayos  del  sol,  ó 
al  aire  libre,  en  un  sitio  en  que  la  atmósfera 
estuviese  bien  tranquila,  un  vaso  lleno  de  un 
líquido  muy  caliente,  de  color  negro  ó  muy  os- 
curo, tal  como  el  del  café  ó  del  agua  mezclada  - 
con  un  poco  de  tinta,  y  veia  salir  de  dicha  agua 
un  humo  masó  menos  denso,  que,  después. Ue 
haberse  elevado  á  cierta  altura,  acababa  por 
desaparecer.  Observando  con  una  lente  aquel 
humo,  se  distinguían  perfectamente  los  granos 
redondeados,  blanquizcos,  y  separados  irnos 
de  otros,  que  le  componían. 

Pero  este  esperimento  podemos  repetirle 
todos  los  dias  valiéndonos  del  humo  que  des- 
piden las  chimeneas  de  nuestras  casas.  Tam- 
bién el  agua  vaporosa  que  á  cada  instante  es- 
pelemos  del  interior  de  nuestro  cuerpo  por  el 
acto  de  la  espiración,  no  pndiendo-alojarse  por 
completo  en  los  intersticios  del  aire,  y  encon- 
trándose con  una  temperatura  mas  baja,  sufre 
un  enfriamiento  que  la  condensa  y  la  hace 
perceptible  á  la  vista  bajo  la  forma  de  un  "va  '-. 
por  vesicular,  que  por  su  ligereza  especifica  -se 
va  á  la  parte  superior  del  aire,  donde ,  .eneou  - 
trandiq  intersticios  libres,  se  introduce  en  ellos 
y  desaparece. 

De  este  mismo  modo  se  forman  las  nieblas 
que  cubren  con  un  velo  mas  ó  menos  denso  los 
objetos  en  medio  de  un  aire  bastante  frió  para 
permanecer  suspendidas  de  él.  Las  ñutes  di- 
fieren de  las  nieblas  por  la  mayor  condensa- 
ción del  vapor  vesicular,  has  nieblas  pueden 
provenir,  ó  de  que  el  suelo  húmedo  sea  mas 
caliente  que  el  aire,  ú  de  que  una  corriente  di> 
aire  caliente  y  húmedo  pase  por  encima  de-  un 
río  cuya  temperatura  es  inferior  á  la  suya,  por- 
que enfriándose  entonces  el  aire,  liahi  á  con- 
densación de  vapores  luego  que  esté  saturado. 


Kl  aumento  de  calor  que  hay  en  venino,  du- 
ranle  el  dia,  á  medida  que  el  sol  sube  por  el 
horizonte,  disipa  muchas  veces  la  niebla  que 
se  habia  formado  durante  la  noche,  recobran- 
do el  aire  su  trasparencia;  Bo  este  caso,  .el  ca- 
lórico hace  pasar  el  vapor  vesicular  al  cslado 
de  Huido  elástico,  y  al  propiotiempo  el  aumen- 
to de  temperatura  del  mismo  aire  permite  que 
fie  interponga  el  vapor  entre  los  intersticios  de 
esto  fluido  sin  perder  su  calor. 

Igual  fenómeno  se  observa  cuando  se  prin- 
cipia áenrarecer  el  aire  encerrado  bajó  el  re- 
cipiente de  una  máquina  pneumática.  El  enfria- 
miento que  se  verifica  en  el  primer  instante, 
hace  pasar  en  un  principio  á  vesículas,  que  se 
precipitan  bajo  la  forma  de  una  nube,  una  par- 
le del  vapor  que  contenía  dicho  aire;  pero  lue- 
go se  pierde  esta  nube  por  el  aire  donde  se 
habla  formado,  recobrando  su  primiUvo'esfa- 
do,  en  cuanlo-el  calórico  que  irradian  los  cuer- 
pos inmediatos  ha  becho  subir  la  temperatura 
al  misino  grado  que  anles  tenia.  ' 

Ya  hemos  insinuado  que  las  nubes  no  eran 
mas  que  nieblas  suspendidas  en  las  altas  re- 
giones de.  la  .atmósfera.  Divídense  por  el  dife- 
rente aspecto  que  presentan  en  cuatro  especies 
principales  que  son:  \os-cirrus,  los  eumulus, 
tos  stralas,  y  los  nimbus. 

Los  ciVfusson  pubéQ:illas  blanquecinas  que 
presentan  el  aspecto  de  filamentos  delgados, 
semejantes  á  la  lana  cardada.  Aparecen  a  gran- 
des alturas,  y  atendida  la  baja  temperatura  de 
aquellas  regiones  se  sospecha  si  se  formaran 
de  partículas  heladas  ó  de  copos  de  nieve.  Su 
aparición  precede  de  ordinario  á  un  cambio  de 
tiempo. 

Los  cumulas  son  nubes  redondeadas,  que 
presentan  el  .aspecto  de  montañas  puestas  unas 
sobre  otras.  Son  mas  frecuentes  cu  verano  que 
en  invierno,  y  por  regla  general  se  forman  pol- 
la mañana,  y  desaparecen  por  la  larde.  Si,  por 
el  contrario,  adquieren  mayores  dimensiones  á 
la  caída  de  ía  larda,  es  de  temer  que  sobreven- 
ga O  una  lluvia,  ó  alguna  tempestad. 

-Los  sfraíus  son  capas  horizontales,  muy 
anchas  y  continuas  de  nubes  que  se  forman  á 
■la  puesta  del  sol,  y  que  desaparecen  á  su  sali- 
da. Son  mas  bajas  que  las  anteriores,  y  se  s¡- 
(úan  cerca  del  horizonte.  Son  muy  frecuentes 
en  otoño,' pero  muy  raras  en  primavera. 

Bn-fin,  los.Tu'wíítis,  ó  nubes  de  lluvia,  no 
afeclau  ninguna  forma  caraclerislica,  distin- 
guiéndose por  su  color  giis  unifórmenlas  ó 
menos  oscuro,  y  jior  sus  bordes  franjeados. 

Si  combinamos  ahora  de  dos  en  xlos  los 
nombres  anteriores-,  obtendremos  varios  com- 
puestos ,  como  por  ejemplo,  cirro-cumu- 
lus,  etc.,  para  indicar  todos  los  oslados  inter- 
medios que  pueden  afectar  las  nubes;  mas  oslo 
rio  puede  ser  objeto  del  presente  articulo,  sino 
que  su  natural  cabida  será  al  tratar  del  meteoro 
acuoso  que  aquí  solo  tocamos  por  inciden- 
cia. 

Mucho  podríamos  decir  sobre  la  aliara  de 


las  nubes;  pero  nos  limitaremos  simplemente 
á  indicar  que  su  altura  media  es  de  l.íoo  i 
1,400  metros  en  invierno  -y  de  3  á  4,000  en 
verano.  Con  todo,  -i  veces  es  mucho  mas  consi- 
derable; y  asi  Gay-Lussac  en  su  ascensión  ae- 
rostática,á  unaaltura  de  7,016  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  observó  debajo  de  61  cimij 
que  al  parecer  estaban  á  una  altura  muy  consi- 
derable. Mr.  d'  Abbadie  observó,  ©nfeliopfa  -iiu- 
bes  tempestuosas  cuya  altura  no  pasaba  déílj 
metros  sobre  el  nivel  del  suelo.  Mr,  Kdsmla'u 
lia  ocupado  muy  detenidamente  de  los  cirfus  v 
de  los  varios  .espeiimeulos  hechos  en  ítala  de- 
duce que  sn  alluru  media  llega  ú  0,500  metros 
y  asegura  que  jamás  los  ha  visto  mas  bajos  i]Ui| 
e!  pico  del  Fmsj'erarhprn  ,  que  se  eleva  ú 
3,900  metros  sobre  el-  nivel  del  mar.  Véase 
pues,  con  cuanta  exactitud  liemos  dicho  ntié 
ios  cirrus  eran  las  nubes  que  ocupaban  lastnas 
altas  regiones  atmosféricas. 

Para  esplicarla  ¡suspensión  de  las  nubes  en 
la  atmósfera  se  han  comparado  las  vesículas 
que  las  componen  á  pequeños  glubüs  Uenus  de 
lio  aire  mas.  caliente  que  el  común  por  efecJo 
de  la  absorción  del  calor  solar. 

Ktemtz,  en  su  tratado  de  Meteorología,  re- 
futa esta  opinión,  y  ailmiln  que  las  curncnles 
de  aire  caliente  ascendentes  b'astau  para  ele- 
var los  vapores  vesiculares, .asi  cuino  los  vien- 
tos- levantan  el  polvo  ,  la  arena,  y  todos  los 
cuerpos  ligeros.  Según  aquel  físico,  las  nubes 
oo.soii  en  general  inmovibles,  como  lo  pare- 
cen; en  el  sentido  de-la  vertical,  sino  que  por 
lo  común  bajan  lentamente,  en  cuyo  caso  sn 
parte  inferior  se  disipa  de  continuo  en  las  ca- 
pas mas  calientes  que  atraviesa,  miiiiliv.s  que 
sil  parle  superior  creec  sin  cesar  por  la  adújioi, 
de  nuevas  vesículas,  con  lo  cual  queda  chi- 
cada su  aparente  inmovilidad. 

Cuando  las  vesículas  que  constituyen  las 
nubes  se  van  amontonando,  llega  un  momento 
en  que  sn  peso  es  tal  que  el  aire  no  puede  sos.- 
.tenerlas,  y  entonces  pasan  al  oslado  líquido  y 
caen  bajóla  forma'de  gotas;  dando  origen  al 
meteoro  acuoso  conocido  con  el  nombre  de  Mu- 
oía.  Este  fenómeno  se  verifica  con.muclia  fre- 
cuencia cuando  bay  nubes,  pero  es  raro  si  el 
cielo  se  presenta  despejado,  bastando  para  su 
producción  que  el  vapor  que  se  halla  difundido 
por  el  aire  experimente  un  súbito  descenso  Je 
temperatura.  Mr.  llumboldl  y  otros  físicos  han 
vlslo  llover  estando  el  cielo  raso,  lo  cual  depen- 
de de  que  se  han  condensado  los  vapores  'sin 
pasar  por  el  estado  vesicular.  Vulgarmente  se 
da  el  nombre  de  .lluvia  á  la.  cantidad  de  aguí 
que  cae  al  suelo  desde  una  altura  mayor  ó  me- 
nor de  la  atmósfera,  pero  muchas  veces  se  ve- 
rifica que  llueve  sin  que  las  gotas  lleguen  a' 
tierra,  cuya  especie  de  lluvia  puede  observarse 
fácilmente  desde  la  cumbre  de  una  alta  monta- 
ña. V.énse  en  este  caso  largas  esleías  que  bajan 
de  las  nubes  y  que  desaparecen  á  diversas  al- 
turas por  encontrarse  "con  capas  de  aire  sufi- 
cientemente calientes  para  reducirlas  de  nuevo 
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¿vapores,  los  cuales  vuelven  á  subir  forman- 
do nuevas  nubes. 

Si  llueve  estando  el  aire  seco,  las  gotas  se 
evaporan  en  parle  durante  su  caída,  recogién- 
dose, por  lo  tanto,  mayor  caníidad  de  agua  en 
las  altas  que  en  las  bajas  regiones,  pero  ai  el 
aírese  baila  cargado  de  vapores,  los  conden- 
san i  su  alrededor  las  gotas  de  agua  durante  su 
descenso,  y  por  lo  mismo  aumentan  en  volu- 
men, cayendo  asi  mas  agua  en  los  puntos  ba- 
jos que  en  los  situados  á  mayor  altura. 

La  cantidad  de  lluvia  se  mide  por  medio  de 
unos  aparatos  conocidos  con  los  nombres  de 
fluviómetros  (de!  latín  pluvia  y  del  griego 
wlron,  medida  de  la  lluvia),  ombrómetros  (de 
cínicos,  lluvia),  y  udómetros  (deudor,  agua.) 
El  pluviómetro  mas  perfecto  es  debido  á  mon~ 
sieur  norner,  de  Zurich;  consiste  en  un  embu- 
do debajo  del  cual  hay  una  barquilla  con  dos 
divisiones  que  oscila  con  muchísima  facilidad. 
Cuando  en  una  de  las  divisisiones  hay  un  cen- 
tímetro cúbico  de  agua,  se  vacia,  mientras  que 
la  otra  división  va  ¿  parar  á  laestrernidad  infe- 
rior del  embudo.  Hay,  ademas,  una  rueda  den- 
tada que  comunica  con  una  aguja  que  marca  el 
número  de  oscilaciones,  y  por  consiguiente  el 
de  centímetros  de  agua  que  han  eaido. 

A  menudo  es  muy  Considerable  la  cantidad 
de  lluvia  que  cae  de  una  sola  vez.  En  menos  de 
cinco  horas  el  ilustre  viajero  y  eminente  na- 
turalista Qumbo'dt,  vió  caer,  cerca  de  Rio-Ne- 
gro, 47  milímetros  de  agua,  y  otra  vez  entres 
horas  31 mm, 5.  En  Bombay  cayeron  diariamen- 
te, durante  cierlo  tiempo,  10Smm  de  agua.  El 
almirante  Houssin  observó  en  Cayena  que,  du- 
rante una  lluvia  continua,  desde  las  ocho  de  la 
noche  basta  las  seis  de  la  mañana  siguiente, 
se  recogieron  280m™  de  agua  en  el  udómetro. 
En  las  latitudes  septentrionales  ya  no  son  tan 
tan  abundantes  las  lluvias,  pero  como  no  hay 
regla  que  no  tenga  su  escepcion,  se  citan  al- 
gunos ejemplos,  aunque'raros,  de  copiosas  llu- 
vias. Asi,  una  vez  cayó  en  Joyeuse  una  lluvia 
de  550ram,  durando  veinte  y  cuatro  horas,  y 
dlra  vez  en  tres  horas  se  recogieron  en  Gine- 
bra 162™". 

Ta  sabemos  que  las  causas  primarias  de  la 
lluvia  son  la  evaporación  en  la  superficie  del 
suelo  mediante  el  calor  solar,  y  la  condensa- 
ción de  este  Vaporen  las  alias  regiones  de  la 
atmósfera  á  consecuencia  de  la  baja  temperatu- 
ra que  en  ellas  reina.  Hay  ademas  también 
otras  muchas  causas  secundarias,  que  son  to- 
das las  que  hacen  variar  tas  dús  primeras,  sien- 
do sn  número  tan  considerable  como  los  acci- 
dentes del  terreno  y  las  diferentes  fases  que 
presentan  la  vida  délos  vegetales  y  de  los  ani- 
males, porque  en  la  naturaleza  se  halla  todo 
mutuamente  relacionado,  y  cada  fenómeno  no 
es  mas  que  la  consecuencia  de  todos  los  que 
anteceden  y  le  acompañan.  Por  lo  tanto  no  de- 
bemos sorprendernos  de  que  en  general  reci- 
én cada  af10  mayor  catltidad  los  lugares  si- 
mados debajo  de  la  zona  tórrida,  y  que  dicha 
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cantidad  disminuya  ordinariamente  á medida 
que  nos  aproximamos  ú  los  polos.  La  estadísti- 
ca meteorológica  pone  de  manifiesto  otro  he- 
cho no  menos  general,  pero  que  á  primera  vis- 
ta es  mas  difícil  de  comprender.  Redúcese  el 
hecho  á  que  el  número  de  dias  lluviosos  au- 
menta á  medida  que  disminuye  la  cantidad  de 
agua;  de  suerte,  que  el  número  de  dichos  dias 
en  un  año  será  mayor  en  España  que  en  Africa, 
y  mayor  ann  en  Francia  qae  en  España.  A  nues- 
tro modo  de  ver  depende  esto  de  que  solóse 
cuentan  por  dias  Humosos  aquellos  en  que,  es- 
tando cubierto  el  tiempo,  llega  la  lluvia  á  la  su- 
perficie del  suelo.  Es  indudable  que  las  causas 
de  cambios  de  temperatura  y  de  perturbaciones 
atmosféricas  disminuyen  á  medida  que  del 
ecuador  nos  encaminamos  á  los  polos,  es  de- 
cir, de  la  zona  en  donde  hay  constantemente 
un  di.a  y  una  noche  cada  veinte  y  cuatro  horas, 
con  un  máximum  de  actividad  es  todas  las 
producciones  naturales,  á  los  dos  puntos  del 
globo,  en  los  cuales,  rigorosamente  hablando, 
no  hay  mas  que  un  día  y  una  noche  cada  año, 
con  una  inercia  general  en  relación  con  la  can- 
tidad de  luz  y  de  calor.  De  aqui  debemos 
deducir  que  si  con  el  nombre  de  dias  lluviosos 
se  comprendiesen  lodos  aquellos  en  los  cuales 
hay  formación  de  lluvia,  caiga  esta  ó  no  á  la 
superficie  de  la  tierra,  el  número  de  estos  días 
seria  siempre  proporcional,  ó  la  cantidad  de 
lluvia.  Confírmanos,  en  nuestra  creencia  el  he- 
cho no  menos  notable  de  que  el  número  de  los 
dias  lluviosos  aumenta  en  lodos  los  países  pro- 
porcionalmentoá  la  elevación  del  suelo,  es  de- 
cir, que  siempre  es  mayor  en  las  montañas  que 
en  los  países  llanos,  aunque  la  suma  total  de 
agua  que  en  ellos  baya  caído  sea  realmente 
.  menor.  Y  fácilmente  se  concibe  la  razón  de  la 
proposición  que  hemos  sentado,  porque  el  aire 
impregnado  de  vapores  es  específicamente  mas 
ligero  que  el  aire  seco  á  ta  misma  temperatura, 
y  por  lo  tanto  tiende  á  subirálasmas  altas  re- 
giones de  la  atmósfera,  pero  no  pnede  hacerlo 
sin  dar  lugar  á  una  corrienle  correspondiente  de 
aire  frió  que  baja  de  las  regiones  mas  elevadas 
para  reemplazarle  en  la  superficie  de  la  tierra. 
Ahora  bien,  sabido  es  que  la  causa  principal  de 
la  formación  de  la  lluvia  consiste  en  la  mezcla  de 
un  aire  caliente,  saturado  de  vapores,  con  otro 
frió  y  seco.  Verificase,  pues,  dicha  formación 
siempre  que  se  encuentran  las  dos  corrientes 
en  sentidos  contrarios,  y  como  este  punto  de 
encuentro  se  halla  tanto  mas  próximo  á  la  cum- 
bre de  los  montes  cuanto  mas  elevados  son  es- 
tos, nada  de  estraño  tiene  que  las  lluvias  sean 
mas  frecuentes  en  las  montañas  que  en  los  si- 
tios llanos.  La  electricidad  obliga  ú  las  nubes  á 
permanecer  como  fijadas  sobre  las  altas  cimas, 
y  luego  los  vientos  con  su  asombroso  Ímpetu 
las  agitan  ó,  por  mejor  decir,  las  comprimen, 
esprimiendo  su  lluvia,  asi  como  la  presión  de 
la  mano  hace  rezumar  el  agua  alojada  en  los 
poros  de  una  esponja. 

Muchísimas  son  las  circunstancias  locales 
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que  pueden  hacer  variar  la  cantidad  de  agua 
que  cae  en  diversos  países,  pero  en  igualdad 
de  circunstancias,  es  evidente  que  lia  de  llovei' 
mas  en  los  países  cálidos,  porque  también  es 
en  ello3  mas  abundante  la  evaporación.  ¥  efec- 
tivamente se  observa  que  la  cantidad  de  lluvia 
decrece  desde  el  ecuador  á  loa  polos.  En  Paria 
la  altura  de  agua  que  cae  anualmente  sube  á 
0m,564;  en  Burdeos á  0m,650;  en  la  Madera 
á  0m,757;  en  la  Habana  á  2,tl/32,  y  en  Santo 
Domingo  á  2m,73. 

También  varia  la  cantidad  de  lluvia  según 
la  estación.  En  París  caen  durante  el  invier- 
no 0m,  107;  durante  la  primavera  0m,174;  en 
verano  0ra,1íjl,  y  en  otoño  0m,l22.  Vése, 
pues,  que  en  invierno  cae  mucha  menos  agua 
que  en  las  demás  épucas  del  año.  IT  no  se  crea 
que  esto  suceda  únicamente  en  Parfs;  es  por 
el~  contrario,  regla  muy  general  qué  desmiente 
la  preocupación  vulgar,  y  que  cuenta  muy  ra- 
ras escepciones.  Juzgamos  inútil  entrar  en  mas 
pormenores,  porque  en  todos  los  tratados  de 
meteorología  se  encuentran  estensas  tablas  en 
corroboración  de  nuestros  asertos,  tablas  que 
no  trascribiremos  por  no  alargar  demasiado 
esle  articulo. 

Si  examinamos  la  cantidad  de  agua  que 
cae  entre  los  trópicos,  veremos  que  es  nula  en 
el  mar,  en  la  región  de  los  vientos  alisios,  de 
suerte,  que  el  cielo  se  presenta  siempre  sere- 
no; pero  llueve  ya  con  mucha  frecuencia  en 
las  regiones  donde  constantemente  reinan  las 
calmas.  En  aquellos  puntos  donde  no  soplan  con 
tanta  regularidad  los  vientos  alisios  se  distin- 
guen dos  estaciones,  una  en  que  dominan  las 
lluvias,  y  otra  en  que  la  sequía  ejerce  sin  in- 
terrupción su  maléfica  influencia,  lil  distinguido 
viagero  señor  de  Humboldlestndió  detenidamen- 
te la  sucesión  de  los  fenómenos  en  la  parle  de 
la  América  del  Sur  situada  al  Norte  del  ecua- 
dor, y  vid  que  se  verificaba  del  modo  siguien- 
te. El  cielo  se  presenta  raso  desde  diciembre 
hasta  marzo,  el  aire  es  seco,  las  hojas  aban- 
donan las  ramas  de  los  árboles,  y.  dominan  los 
vientos  del  E.  ó  los  del  EN'13.  A  fines  de  marzo 
ya  no  se  ve  tan  despejada  la  atmósfera,  el  hi- 
grúmetro  anuncia  mayor  humedad  en  eS  aire, 
brotan  ya  las  yemas  de  los  árboles,  con  fre- 
cuencia oculta  el  sol  una  ligera  bruma,  el  vien- 
to alisio  sopla  con  menos  fuerza  interrumpién- 
dole de  cuando  en  cuando  las  calmas;  inmen- 
sas nubes  que  afectan  caprichosas  formas  de 
montañas  se  amontonan  hácia  el  SSO.;  déjanse 
sentir  por  el  S.  frecuentes  huracanes;  la  canti- 
dad de  electricidad  atmosférica  aumenta  sobre 
todo  á  la  puesta  del  sol,  y  por  úllimo,  principia 
á  íines  de  abril  la  estación  de.  las  lluvias.  En- 
tonces aparece  el  cielo  de  un  color  gris,  ruje 
la  tempestad  todas  las  (ardes,  principiando  á 
veces  por  la  mañana  luego  que  el  sol  llega  a! 
cénit.  La  noche  suele  ser  serena  en'  la  mayor 
parte  de  aquellas  regiones,  aunque  también 
las  hay  en  las  cuales  llueve  estando  el  sol  de- 
bajo del  horizonte. 


En  aquella  época  es  tan  húmedo  el  aire 
aun  en  la  misma  Africa,  que  los  vestidos  y  e¡ 
calzado  se  empapan  de  agua,  encontrándose 
sumergidos  los  liabilantes  en  un  baño  perma- 
nente do  vapor.  Por  consecuencia  dominan  en 
dicha  época  las  fiebres  y  las  demás  enferme- 
dades endémicas.  En  todos  aquellos  países  la 
estaciou  de  las  lluvias  coincide  siempre  con  la 
presencia  del  sol  en  el  cénit. 

En  Africa,  cerca  del  ecuador,  principia  nm 
abril;  y  10°  mas  bácia  el  Norte,  i  orillas  del 
Senegal,  comienzan  en  junio,  durando  hasta 
setiembre.  En  América  sobrevienen  las  lluvias 
á  principios  de  marzo  en  Panamá,  y  a  media- 
dos de  junio  en  Saint-Velas  de  Califourni. ' 

En  la  Península  Indica,  la  eslacion  de  las 
lluvias  con  los  monzones  de  Sü.  en  la  eosla 
occidental;  y  con  los  de  NE.  en  la  orienial, 
Los  vapores  impelidos  por  dichos  vientos  se 
condensan  en  las  cumbres  de  las  alias  monta- 
ñas y  se  resuelven  en  lluvia.  La  cantidad  de 
agua  que  cae  en  una  sola  de  aquellas  estacio- 
nes, es  muy  superior  á  la  que  se  recoge  entre 
nosotros  durante  iodo  el  año,  pues  muy  á  me- 
nudo llega  á  190  y  á  veces  tambicu  á  325  cen- 
tímetros. 

Si  pasamos  ahora  á  las  lluvias  que  fecun- 
dan los  campos  de  los  países  situados  á  ma- 
yores latitudes,  observaremos  que  á  medida 
que  nos  alejamos  del  ecuador  va  desaparecien- 
do esa  alternativa  que  anles  hemos  vi=iü  de 
estaciones  secas  y  do  estaciones  húmedas,  de 
suerte  que,  por  ejemplo,  cuando  se  llega  á  U 
laiilud  de  la  isla  de  la  Madera,  llueve  duranlo 
todo  el  año,  y  con  mas  abundancia  en  invier- 
no que  en  verano,  siendo  asi  que  se  verifica 
lo  contrario  entre  los  trópicos. 

Uno  de  los  puntos  que  mas  merece  llamar 
la  atención  del  meteorologista  es  el  esludio  de 
los  vientos  lluviosos  que  reinan  en  los  dife- 
rentes países  del  globo.  Bajo  este  punto  de 
vista  podemos  dividir  la  Europa  en  tres  climas, 
á  saber:  el  de  Inglaterra  y  de  la  Fraucia  occi- 
dental que  se  introduce  muy  adentro  en  elin- 
Icríor  del  continente;  el  de  la  Suecia  y  de  la 
Finlandia,  y  por  tin,  el  délas  costas  septentrio- 
nales del  Mediterráneo. 

En  la  porción  de  Europa  situada  al  Norle 
de  esas  inmensas  cordilleras  de  montañas  que 
han  recibido  los  nombres  vulgares  de  Pirinea 
y  de  Álpea,  los  vientos  del  Suroeste  se  hallan 
cargados  de  vapores  que  se  elevan  de  la  su- 
perficie de!  mar,  y  que  se  precipitan  luego  que 
llegan  á  latitudes  mas  trias.  M.  de  líuch  Im ob- 
servado con  detención  los  vientos  que  acom- 
pañaron á  cien  lluvias  que  cayeron  en  Berlín, 
y  obtuvo  tas  siguieules  relaciones: 

Frecuencia  de  la  lluvia  según  los  diversos 
vientos. 

Vienlos.  Número  (le  lluvias- 

K,  .  ,   4,1 

NE.  :  .  .  .  .  4,0 
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Número  de  lluvias. 


E. 

SE. 

S. 

SO. 

0. 

SO. 


4,9 
4,9 
10,2 
32,8 
24,8 
14,4 


Iguales  resultados  salen  atendiendo  á  la 
frecuencia  relativa  de  los  vientos.  En  invierno 
los  vientos  del  Norte  suelen  llevar  á  veces  al- 
guna lluvia  cuyas  gotas  son  muy  gruesas,  pero 
de  corla  duración;  al  paso  que  las  que  ocasio- 
nan los  vientos  del  SO.  son  Unas  y  continuas. 

En  Escandinava  llueve  dias  enteros;  y  en 
luda  la  costa  de  Noruega  los  vientos  del  Sur- 
oeste acumulan  sin  cesar  las  nubes,  tas  cuales 
se  delieuen  sobre  las  crestas  de  los  Alpes  es- 
candinavos. Durante  esle  mismo  tiempo  está 
el  cielo  sereno  en  Suecia,  sin  que  apenas  cai- 
gan en  ella  algunas  gotas  de  lluvia. 

En  este  último  país  llueve  cuando  reinan  los 
vientos  del  Este,  que  son  los  que  vienen  car- 
gados de  los  vapores  del  Báltico  y  del  gol/o  de 
Botnia.  Por  último,  en  San  Petersburgo  llueve 
sea  cual  lucre  el  viento  que  reine. 

la  cantidad  de  lluvia  que  cae  en  las  diver- 
sas estaciones  disminuye  á  medida  que  pene- 
tramos en  el  interior  de  los  continentes.  En  b 
costa  occidental  de  Inglaterra  llega  é  94  cen- 
tímetros por  año,  y  en  la  oriental  y  en  el  in- 
terior no  pasa  nunca  de  34.  En  las  cosías  de 
Francia  y  dellolanda  sube  á  07;  pero  baja  á  G5 
en  el  interior  do  dichos' dos  países.  Vése,  pues, 
que  la  diferencia,  aunque  corta,  es  en  favor 
de  las  provincias  interiores.  En  las  llanuras  de 
Alemania  caen,  54;  en  San  Petersburgo  y  en 
Iluda  tan  solo  ae  3'5  i  37.  Confirma  también  es- 
te resultado  el  número  de  dias  de  lluvia  que  se 
cuentan  durante  el  año. 

Número  de  los  dias  de  lluvis. 

Inglaterra  y  Francia  Occidental   1 52 

dentro  de  Francia.   147 

Alemania  central   141 

Duda  (Hungría)   112 

Kasan.   90 

Si  suponemos  que  es  100  la  cantidad  total 
de  lluvia  que  cae  durante  el  curso  de  un  año, 
tendremos,  para  cada  estación,  las  siguientes 
progresiones: 

Cantidad  relativa  de  lluvia  en  las  diversas 
estaciones. 

Iuv,  ÍPrim 

¿iüf " 

23,0 
23,4 
19,5 


Ver.  O  Iíiíiíi. 


Inglat,  Occidental. 
Interior  de  Inglat. 
Francia  Occidental 
Francia  Oriental.  . 
Alemania.  .....  ls',2 

Pctersbu«$o,  .  .  .  '.  18,6 


19,7 
20.G 
18,3 
23,4 
21,6 
13,4 


23,0 
20,0 
2o,  1 
29,8 
37,1 
36,5 


30,9 
30,4 
33,3 
27,3 
23,2 
30,o 


Bergen  es  la  ciudad  de  Europa  donde  mas 
llueve,  pues  se  lia  calculado  que  en  un  año  se 
recogen  en  ella  224  centímetros  de  agua. 

A  orillas  del  Mediterráneo  la  cantidad  total 
de  lluvia  es  superior  á  la  de  Alemania,  si  bien 
es  muy  diferenle  su  distribución  en  las  dife-^ 
rentes  estaciones  del  año..  En  verano  apenas 
cae  un  diez  por  ciento  de  la  cantidad  anual, 
pero  en  otoño  se  recoge  un  cuarenta  por  cien- 
to. Eslas  observaciones  se  hicieron  en  el  Ró- 
dano, y  ademas  se  notó  que  ¿medida  que  se  su- 
be por  el  rio,  aumenta  insensiblemente  la  can- 
tidad de  las  lluvias  en  verano,  no  obstante  de 
que  todavía  se  encuentran  en  Ginebra  indicios 
de  la  constitución  meteorológica  mediterrá- 
nea. Bajo  el  punto  de  vista  de  la ,  cantidad  ab- 
soluía  de  lluvia,  divide  Mr.  Schouw  la  Italia 
Septentrional  en  región  alpina,  transpedana  y 
cispedana.  Dicba  cantidad  disminuye  de  Norte 
á  Sur,  y  es  mas  considerable  en  la  costa  orien- 
tal que  en  las  playas  del" Adriático.  Eu  el  Norte 
los  vientos  de  la  misma  dirección  y  los  del 
Noroeste  son  los  que  condensan  y  precipitan 
los  vapores  que  los  vientos  del  Suroeste  barí 
conducido  y  acumulado  sobre  los  Alpes.  En 
Roma  llueve  cuando  soplan  los  vientos  del  Sur 
y  del  Norte,  y  muy  raras  veces  cuando  reinan 
los  vientos  intermedios.  En  Siria  apenas  llueve 
en  verano,  pero  mucho  en  invierno;  y  otro  tanto 
podemos  decir  por  punto  general  que  se  veri- 
fica en  elcircuilo  de  la  gran  concha  mediter- 
ránea. 

Hasta  ahora  solo  nos  hemos  ocupado  de 
las  lluvias  ordinarias,  pero  ademas  debemos 
mencionar  también  las  tempestuosas.'  Esas  llu- 
vias de  tempestad  sonpoco  frecuentes  pero  muy 
copiosas,  de  suerte  que  en  un  momento  caeu 
inmensas  cantidades  da  agua.  Algunos  físicos 
se  han  dedicado  con  asiduidad  al  estudio  de 
las  nubes  para  ver  si  podían  descubrir  en  ellas 
algunas  señales  ó  caracteres  particulares  qué 
distinguiesen  á  aquellas  en  las  cuales  nace  y 
se  elabora  el  rayo. 

En  el  número  de  estos  caracteres  distin- 
tivos podemos  citar  en  primera  linea  una  es- 
pecie de  fermentación  á  que  se  hallan  sujetas 
al  parecer  las  nubes  borrascosas.  El  ílsicu  in- 
glés, Mr.  Forsíer,  compara  esta  fermentación 
al  movimiento  que  se  nota  en  la  superficie  de- 
uu  queso  lleuo  de  gusanos- 
Guando,  estando  el  tiempo  tranquilo ,  se 
elevan  con  bastante  rapidez  de  algún  punto 
dftl  horizonte  nubes  muy  densat;  amanera  de 
masas  de  algodón  amontonadas,  es  decir,  ter- 
minadas por  un  gran  número  do  cuulornos 
curvilíneos  brusca  y  claramente  destacadas 
"como  lo  están'lris  cumbres  de  las  montañas  dó- 
mícas  cubiertas  de  nieve;  cuando  parece  que 
en  cierto  níodo  se  hinchan  dichas  nubes; 
cuando  disminuyen  en  número  y  aumentan  en 
tamaño;  cuando  á  pesar  de  todos  estos  cam- 
bios de  forma,  permanecen  invariablemente 
fijas  en  su  primera  base,  y  cuando  aquellos 
codornos,  primero  tan  numerosos  y  tan  dis- 
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tintos,  se  funden  poco  i  poco  unos  en  otros, 
de  suerte  que  al  fin  aparecen  como  una  nube 
única,  se  puede,  según  Ileccaria,  anunciar  con 
certeza  que  se  acerca  una  borrasca. 

A  estos  primeros  fenómenos  sigue,  siem- 
pre en  el  -horizonte,  la  aparición  de  una  gran 
nube  muy  sombría,  cuyo  oscuro  color  va  co- 
municándose poco  á  poco  á  las  nubes  supe- 
riorés,  siendo  digno  de  observarse  que  enton- 
ces es  cuando  su  superficie,  á  lo  menos  la  que 
se  ve  desde  la  llanura,  se  hace  cada  vez  mas 
uniforme.  De  las  partes  mas  attas  de  esta  ma- 
sa única  y  compacta  parten,  bajo  la  forma  de 
Jargos  ramos,  las  nubes  que  sin  separarse  de 
etla  van  encapotando  gradualmente-  todo  el 
cielo. 

JEu  el  momento  en  que  principian  á  formar- 
se los  ramos,  se  baila  ordinariamente  sem- 
brada la  atmósfera  de  unas  nubecillas  blan- 
cas, bien  distintas  y  circunscritas,  que  el  cé- 
lebre físico  de  Turiu^llama  ascitiii,  es  decir, 
nubes  adicionales  ó  subordinadas.  Los  movi- 
mientos de  los  áscüiií  son  .bruscos,  inciertos 
é  irregulares;  hállanse  al  parecer  bajo  la  in- 
fluencia atractiva  de  la  gran  masa;  y  por  eso 
poco  á  poco,  y  unas  después  de  otras,  se  van 
á  agregar  á  ella.  Virgilio  habia  observado  ya 
los  aseíiizi,  j  los  comparaba  á  copos  de  lana, 
las  manchas  blancas  que  sin  órden  alguno 
interrumpen  el  color  uniforme  y  oscuro  de  una 
gran  nube  borrascosa,  eran  originariamente 
ascilizi. 

luego  que  la  nube  oscura  y  borrascosa 
llega  con  su  paso  progresivo  al  cénit,  cubrien- 
do la  mayor  parte  del  cielo,  el  observador  ve 
debajo  muchos  pequeños  ascitizt  sin  que  pue- 
da decidir  con  exactitud  ni  de  donde  vienen, 
ni  cómo  se  forman,  Algunos  curiosos  obser- 
vadores, en  sus  escursiones  por  las  mas  ele- 
vadas crestas  de  los  Alpes  y  de  los  Pirineos, 
se  han  encontrado  con  frecuencia  encima  de 
los  huracanes.  Y  por  ellos  se  sabe  que  aun. 
cuando  una  capa  de  nubes  parezca  perfecta- 
mente unida  y  á  nn  mismo  nivel  en  su  cara 
inferior,  presenta,  sin  embargo,  en  la  opuesta 
mochas  altas  protuberancias  y  profundas  ca- 
vidades. 

Mr.  Hossard  indica  como  precursor  de  las 
tempestades  otra  señal  que  hasta  ahora  no  ba- 
hía mencionado  que  sepamos  ningún  meteoro 
logista.  Aquel  oficial  observó  que,  durante  los 
grandes  calores,  se  forman  de  repente,  en 
muchos  puntos  de  las  nubes  inferiores,  levan- 
tamientos que  se  prolongan  á  manera  de  lar- 
gos husos  verticales,  por  cuyo'medio  pueden 
encontrarse  en  comunicación  inmediata  regio- 
nes atmosféricas  muy  distantes. 

FranUiu  avanzó  mucho  mas,  en  cierto  sen- 
tido, que  Beccaria,  pues  sosliene  que  una  gran 
nube  única  y  aislada  no  puede  ser  tempestuosa. 
Asegura  que  cuando  un  observador  se  halla  si- 
tuado casi  sobre  la  prolongación  horizontal  de 
una  gran  nube,  de  la  cual  salen  los  rayos,  ve 
debajo  de  ella  una  serie  de  pequeñísimas  nu- 
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bes  las  unas  mas  bajas  que  las  otras,  de  suer- 

te  que  á  veces  las  inferiores  distan  muy  poco 
de  la  tierra. 

Asi,  pues,  según  Franlrtin,  han  de  concur- 
rir dos  condiciones  para  que  una  nube  sea 
borrascosa,  á  saber:  que  tenga  gran  ostensión 
y  ademas  que  otras  pequeñas  nubes  se  inter- 
pongan entre  ella  y  la  tierra.  Pero,  ¿es  verdad 
que  una  nube  aislada  no  da  nunca  origen  i 
relámpagos?  Téngase  entendido  que  en  esta 
pregunta  se  habla  de  una  cuestión  de  hecho 
y  de  ninguna  manera  de  una  posibilidad  teó- 
rica. Pues  bien;  áesta  cuestión  de  hecho  con- 
testan negativamente  la  mayor  parte  de  los 
meteorologistas,  acordes  con  el  filósofo  ame- 
ricano. A  pesar  de  contarse  entre  ellos  el  cele- ' 
bre  Saussure,  cuya  opinión  es  de  tanto  peso 
en  esta  clase  de  materias,  no  por  eso  se  des- 
animó Mr.  Alago,  sino  que  rebuscando  anti- 
guos tratados  meteorológicos  (que  á  la  verdad 
no  merecen  el  desprecio  con. que  se  les  trata) 
encontró  varios  pasages  que  contradicen  el 
aserto  de  los  físicos  antes  citados. 

Las  tempestades  son,  sobre  todo,  frecuen- 
tes en  verano,  y  especialmente  en  tas  regiones 
meridionales,  habiéndose  observado  ademas, 
que  las  cantidades  de  agua  que  se  recogen  sen 
mucho  mas  considerables  a  medida  que  nos 
aproximamos  al  ecuador.  Los  físicos  ignoran 
aun  el  verdadero  origen  de  las  lluvias  de  tem- 
pestad; si  bien  lo  mas  verosimil  es  que  proven- 
gan de  la  reunión  del  oxigeno  y  del  hidrógeno 
mediante  ta  chispa  eléctrica,  en  las  altas  re- 
giones de  la  atmósfera.  Tampoco  seria  dees- 
trañar  que  las  lluvias  tempestuosas  tuviesen 
igual  origen  que  las  ordinarias. 

Todos  sabemos  que  las  variaciones  de  la  at- 
mósfera, aumentaudo  ó  disminuyendo  la  pre- 
sión que  ejerce  el  aire  sobre  el  mercurio  del 
barómetro,  hacen  que  suba  ó  baje  ¡a  columna 
de  este  líquido,  de  suerte  que  dicha  presión  es- 
tá indicada  a  cada  instante  por  el  número  que 
corresponde  á  la  altura  del  mercurio.  Se  ha  ob- 
servado también  con  mucha  frecuencia  que 
desciende  la  columna  barométrica  cuando  si 
aire  está  agitado,  ó  cuando  el  cielo  amenaza 
lluvia,  y  que,  por  el  contrario,  sube  si  ha  de 
sobrevenir  un  tiempo  bonancible  y  sereno,  por 
eso  al  lado  de  ciertos  grados  de  la  escala  se 
ponen  indicaciones  sobre  el  estado  del  cielo, 
por  que  hasta  cierto  punto  parece  presagiarlas 
la  altura  á  que  entonces  se  encuentra  el  mer- 
curio. Pero  la  observación  demuestra  igual- 
mente que  el  buen  tiempo  y  la  lluvia  no  ejercen 
una  influencia  constante  -y  regulada  sobre  las 
variaciones  del  barómetro,  las  cuales  solo  mar- 
ean con  exactitud  las  presiones  del  aire  pudién- 
dose decir  con  razón  que  la  aritmética  de  este 
instrumento  es  mas  segura  que  su  lenguaje. 

Estudiada  ya  la  lluvia  con  toda  la  eslen- 
síon  que  permiten  las  columnas  de  la  Enciclo- 
pedia moderna,  debemos  ahora  detenernos, 
aunque  sea  muy  poco,  en  los  efectos  de  dicho 
meteoro  en  los  seres  vivos,  asi  animales  como 
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veniales. Principiaremos,  pues,  indicando  el  in- 
nulo  que  las  lluvias  ejercen  en  el  cuerpo  huma- 
no y  luego  pasaremos  á  enumerar  las  venta- 
jas' y  los  inconvenientes  que  presentan  en 
agricultura.  *  . 

Hemos  visto  ya  que  la  lluvia  es  uno  de  los 
meteoros  acuosos  que  con  mas  frecuencia  tie- 
nen lugar,  y  es  también  al  propio  tiempo  uno 
dolos  que  mas  influjo  ejercen  .en  lu  economía 
del  hombre.  De  consiguiente,  ademas  de  las 
precauciones  que  deberán  tornarse  en  la  cons- 
trucción de  los  vertederos  de  los  ediGcios  y  en 
el  empedrado  de  las  calles,  se  procurará  que 
Jas  aguas  se  escurran  con  prontitud  y  facilidad, 
de  suerle  que  no  quede  charco  alguno.  Los 
charcos  que  sea  imposible  evilar  se  harán  secar 
¿sellarán  desaparecer  de  cualquier  modo,  in- 
mediatamente después  de  haber  llovido. 

l'ero  no  tanto  son  de  temer  las  lluvias,  co- 
mo la  humedad  que  las  acompaña  unas  veces, 
y  (¡ne  les  antecede  6  sigue  otras.  Vamos  á  con- 
siderar dos  casos,  admitiendo  en. -el  primero 
que  el  aire  esté  caliente  y  húmedo,  y  suponiendo 
en  el  segundo  una  temperatura  fria  y  húmeda. 
El  aire  caliente  y  húmedo  es  el  que  está 
mas  cargado  de  agua,  y  el  mas  falto  de  prin- 
cipios respirables.Los  efecto^  de  esla  tempera- 
lura  son  altamenle  debiliiantes  y  relajaoles. 
Languidez  en  el  todo  de  tu  economía;  sudor 
abundante,  como  pegajoso  y  que  se  condensa 
sobre  la  piel;  atonía  del  sistema  gástrico;  sed 
casi  nula  y  poco  apetito;  respiración  lenta  y 
penosa;  la  sangre  arterial  es  menos  vivificante, 
6  lio  es  suflcienlemenle  renovada;  el  sistema 
nervioso  se  halla  como  herido  de  estupor;  las 
impresioues  son  obtusas,  los  movimientos  son 
pesados  ydifieiles;  siéntense  á  veces  zumbidos 
deoidos,  semejantes  á  los  que  preceden  á  un 
sincope;  el  aire  pierde  un  poco  de  su  traspa- 
rencia, y  parece  mas  pesado,  bien  que  real- 
mente es  mas  leve;  los  veslidos,  los  sombre- 
ros, ele.,  se  ponen  blandujos,  como  moja- 
dos, etc.  Tales  son  los  principales  efectos  de 
esta  temperatura,  que  se  nota,  particularmente 
dnranle  la  canícula,  en  varios  puntos  del  litoral 
del  Mediterráneo. 

Los  individuos  constantemente  espueslos  á 
esla  especie  de  temple  atmosférico  toman  los 
atributos  del  temperamento  linfático.  El  aire 
caliente  y  húmedo  no  conviene  á  los  niños,  ni 
á  ¡as  mugeres,  ni  á  los  escrofulosos,  y  podrá 
ser  favorable  á  los  de  Abra  seca  y  dura,  á  los 
que  lienen  la  sensibilidad  exaltada,- a  los  afec- 
lades  de  flegmasías  eu  el  órgano  respirato- 
tio,  ele.  El  aire  caliente  y  húmedo  favorece  el 
desarrollo  del  escorbuto,  de  las  calenturas  in- 
lermitentes,  de  la  fiebre  amarilla,  de  la  peste  y 
de  olías  muchas  enfermedades  epidémicas  y 
contagiosas, 

l'ara  sustraerse  á  la  perniciosa  influenciá  de 
la  temperatura  caliente  y  húmeda,  no  hay  otro 
recurso  mas  eficaz  que  mudar  de  pais  ó  escoger 
i  lo  menos  una  habitación  naturalmente  seca  y 
elevada. 


Asi  como  artificialmente  podemos  procurar- 
nos una  temperatura  caliente  y  seca,  calentan- 
do los  cuartos  6  las  habitaciones,  asi  también 
se  produce  una  temperatura  caliente  y  húmeda 
vaporizando  agua  eu  las  mismas. 

Temible  es  la  temperatura  fria  y  húmeda, 
porque  bajo  su  imperio  se  observan  los  fenó- 
menos :iguientes:  traspiración  cutánea  casi 
nula,  orinas  muy  abundantes,  digestión  lángui- 
da y  poco  apetito,  respiración  frecuente  y  cir- 
culación retardada,  sensaciones  poco  vivas  y 
pasiones  amortiguadas,  contractilidad  muscu- 
lar debilitada,  pero  no  tanto  como  en  la  tempe- 
ratura caliente  y  húmeda;  el  aumento  de  peso 
del  cuerpo  es  otro  de  los  resultados  que  llega 
á  dar  el  frió  húmedo,  y  viviendo  habitualmetue 
bajo  su  influencia  adquiere  la  economía  esa 
complexión  rica  en  jugos  blancos  que  tanlo 
distingue  á  los  holandeses. 

El  frió  húmedo,  obrando  por  modo  de  sen- 
sación, hace  mas  intensas  las  impresiones  que 
esperimenta  la  piel  por  la  acción  del  frió  seco. 
Asi  es  que  determina  una  sensación  de  frió  mu- 
cho mas  considerable  que  la  que  produciría 
el  frió  seco  á  igual  temperatura,  porque  el  agua 
mas  densa  que  el  aire,  roba  mas  completamen- 
te el  calórico  al  cuerpo. 

La  persistencia  de  esta  temperatura  da  lu-  . 
gar  á  las  calenturas  intermitentes,  á  las  afec- 
ciones verminosas,  á  las  flegmasías  de  las 
membranas  mucosas,  A  los  accesos  de  asma, 
á  los  reumatismos,  al  escorbuto,  á  las  ingur- 
gitaciones de  las  glándulas  linfáticas,  á  las  hi- 
dropesías, etc.  También  es  favorable  al  des- 
arrollo de  ciertas  epidemias  y  contagios. 

El  frió  húmedo  es,  generatmenle  hablando, 
la  mas  desfavorable  de  todas  las  temperaturas. 
Unos  pocos  biliosos  secos,  ardientes,  de  piel 
urente,  con  ninguna  disposición  á  las  flegma- 
sías de  las  vias  aéreas,  son  los  que  suportan, - 
y  á  veces  con  ventaja,  la  influencia  del  temple 
frío  y  húmedo.  Fuera  de  esos  pocos  privilegia- 
dos, el  frió  húmedo  es  nocivo  á  todas  las  eda- 
des y  á  lodos  tos  temperamentos;  á  las  perso- 
nas sanguíneas  y  de  pecho  irritable  las  causa 
viólenlas  neumonías;  mantiene  y  perpetúa  los 
catarros  brónquicos,  determina  aftas  y  angi- 
nas, exaspera  terriblemente  los  reumatis- 
mos, etc.  Hay  machas  personas  que  no  pueden 
estar  un  momento  espueslas  á  la  humedad  fria 
sin  toser  inmediatamente. 

Los  inconvenientes  del  frió  húmedo  se  evi- 
tan hasta  cierto  punto  calentando  los  aposentos, 
y  usando  de  vestidos,  alimentos,  condimentos 
y  bebidas  que  desenvuelvan  mucha  reacción. 

Radie  ignora  cuan  necesaria  es  la  hume- 
dad para  la  vida  de  las  plantas;  y  si  bien  no 
puede  concederse  á  Valnemont  y  á  otros  físi- 
cos, que  solo  se  nutran  aquellas  de  agua  pura, 
es  menester,  sin  embargo,  confesar  que  ya  co- 
mo vehículo,  ya  como  materia,  contribuye  es- 
la  mucho  á  alimentarlas;  por  mas  que  los  ve- 
getales no  beban  otra  que  la  que  los  meteoros 
suministran  á  la  tierra. 
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-  Es  digno  lie  observarse  que  ningún  riego 
artificial,  por  mas  que  se  prepare  el  agua,  lin- 
ce fanlo  bien  4  las  plantas  como  una  lluvia 
benigna:  lauto  valen  las  circunstancias  ya  ob- 
servadas de  ta  alternativa  del  calor  y  del  frió 
con  el  beneficio  de!  fuego  eléctrico!  Mas  el 
principal  efecto  de  las  lluvias  proviene  de  no 
ser  agua  pura,  sino  compuesta  de  la  mezcla  de 
tantas  sustancias,  que  arrastran  consigo  de  ta 
atmósfera,  siendo  bien  claro-por  si  mismo  que 
nsi  como  los  fórrenles  arrastran  los  estiércoles, 
las  hojas  y  demás  materias  podridas  que  en- 
cuentran en  lugares  inclinados  ó  pendientes, 
asi  las  lluvias  lavando,  por  decirlo  asi,  la  at- 
mósfera, se  llevan  consigo  toda  especie  de  ex- 
Iialaeiones  oleosas,  satinas,  minerales  y  vege- 
tales dispersas  por  el  aire  ,  y  ademas  aquella 
parte  de  tierra  mas  ílua,  que  llega  á  levantarse 
del  suelo,  y  que  por  lo  mismo  se  baila  mejor 
dispuesta  para  introducirse  en  los  tubas  capi- 
lares de  las  plantas  por  medio  de  las  hojas  y 
de  las  raices.  Segnn  partee,  no  está  Mr.  Duba- 
rael  muy  persuadido  de  esta  calidad  del  agua 
llovediza,  pero  la  manifiestan  su  color  turbio, 
su  sabor  y  olor,  las  nubes  que  forma,  y  el  po- 
so ó  las  heces  negras  y  verdes  que  deja  en  los 
vasos:  esto  sucede  especialmente  después  de 
grandes  sequías.y  en  lugares  abundantes  de  ex- 
halaciones, como  en  Ie,s  ciudades  populosas,  en 
cuyas  circunstancias  particularmente  se  encuen- 
tra el  agua  de  lluvia  fétida  y  mal  sana  para  los 
animales,  pero  tanto  mas  útil  y  nutritiva  para 
las  plantas. 

Priestley,  en  sus  observaciones  sobre  las 
diferentes  especies  de  aire,  ha  demostrado  que 
el  aire  corrompido  por  la  putrefacción  de  los 
animales  y  vegetales  se  restaura  y  purifica 
uniéndose  de  nuevo  á  las  plantas.  Jamás,  dice, 
vi  una  vegetación  tan  vigorosa  como  en  esta 
especie  de  aire  que  es  inmediatamente  daño- 
so á  los  animales;  en  él,  aunque  estuviesen 
muy  estrechas  las  plantas,  ¡cnian  sus  hojas 
muy  vivas  y  arrojaban  nuevas  semillas  (lo  cual 
demuestra  también  la  succión  qua  hacen  por 
las  hojas.)  De  aquí  saca  una  consecuencia  muy 
plausible,  y  es  que  la  corrupción  comunicada 
cónllnuamenle  á  la  atmósfera  por  la  respiración 
de  un  numero  tan  prodigioso  de  animales  y 
vegetales,  queda  en  gran  parte  corregida  por 
la  vegetación  general:  de  donde  puede  com- 
prenderse él  porqué  las  plantas  vecinas  a  las 
habitaciones  vegetan  mas  que  las  que  no  lo 
están,  y  cuán  útil  sea  (según  las  observaciones 
de  Franklin)  tener  árboles,  como  se  practica 
en  la  América  inglesa,  alrededor  de  las  casas, 
y  vegetales,  yerbas  y  flores  en  los  mismos 
cuartos  ó  aposentos.  De  noche,  sin  embargo, 
es  nociva  esfa  costumbre. 

El  señor  Margrafi",  célebre  químico  de  Ber- 
lín, ha  hecho  la  análisis  de  muchas  aguas,  y 
principalmente  de  la  llovediza  y  la  de  nieve. 
Es  necesario  ver  en  su  Memoria  todas  las  pre- 
cauciones que  tomó  para  tener  las  mas  puras 
de  estas  aguas:  escogió  para  recogerlas  un  lu- 


gar abierto, -y  lejos  de  las  habitaciones,  (¡c¡ú 
pasar  primera  medio  día  de  lluvia,  etc.,  y' des. 
mies  de  tañías  precauciones,  habiéndolas  des* 
Miado  muchas  veces,  halló  al  fin  una  cantidad 
sensible  de  ¡ierra  caléárea,  de  nitro  y  di  sai 
común.  ¿Qué  pensaremos,  pues,  de  lo3  lluvias 
del  estio,  cuando  la  atmosfera  3e  halla  oseare- 
cida  por  lantas  exhalaciones?  Estas  heces  ó 
partículas  estraüas,  que  el  agua  de  lluvia  con. 
tiene,  son  las  que  fertilizan  las  tierras  y  nu- 
tren los  vegetales,  puesto  que  por  la  esnerien- 
cta  y  común  sentir  de  los  agricultores  entendi- 
dos, la  fuerza  de  la  fecundidad  consiste  en  las 
sales,  en  los  nitros,  en  las  tierras  calcáreas  y 
en  sus  semejantes.  Luego  las  lluvias  contienen 
lodo  cuanto  necesitan  las  plantas  pura  vege- 
tar, esto  es,  partes  fijas,  parles  espirituosas, 
y  agua,  que  es  el  vehículo  y  gluten  de  estos 
dos  elementos. 

Finalmente,  las  lluvias  producen  mesóme, 
nos  beneficio  y  aun  daño,  según  su  abundan, 
eia,  frecuencia  y  duración,  y  seguü  la  esta- 
ción y  hora  en  que  caeu,  circunstancias  que 
vamos  á  tocar  someramente. 

Por  punto  general  puede  decirse  que  im 
año  es  bueno,  cuando  hace  en  el  invierno  frío 
grande  con  abundancia  de  nieves,  ó  seco; 
cuando  á  esto  sigue  una  primavera  pronta  con 
lluvias  benignas  y  vientos  suaves,  un  estío ca- 
iuroso  é  interrumpido  con  lluvias  oportunas, 
y  un  otoño  templado  y  que  se  inclino  masa 
húmedo  que  á  seco.  Los  florentinos  espresan 
proverbialmente  las  condiciones  del  aña  bue- 
no diciendo:  «el  frió  grande  de  enero,  el  mal 
tiempo  de  febrero,  los  aires  de  marzo,  las  aguas 
suaves  de  abril,  ios  rocíos  de  mayo,  la  buena 
siega  de  junio,  et  buen  trillo  de  julio,  las  tres 
aguas  de  agosto  con  buena  estación,  valen  mas 
que  el  trono  de  Salomón.')  Por  el  contrario,  si 
el  invierno  es  húmedo  y  templado,  la  prima, 
vera  húmeda,  fresca,  tardía,  con  escarchas  y 
nieblas;  deslío  fresco  ó  seco,  y  finalmente, 
húmedo  y  lluvioso  el  oloño,  la  cosecha  será 
mala.  Muchos  ejemplos  podríamos  presentar 
en  abono  de  nuestro  aserto,  porque  son  muy 
comunes. 

El  año  rural  empieza  por  la  sementera,  la 
cual  se  hace  en  oloño  con  los  granos  que  se  lla- 
man de  invierno.  Después  de  acabada  la  semen- 
tera, son  buenas  las  lluvias  en  octubre  y  noviem- 
bre, como  no  vengan  muy  abundantes,  en  cuyo 
caso  son  dañosas,  porque  anegan  las  mieses, 
fijan  ó  aplastan  las  tierras,  marchitan  los  sem- 
brados, ó  bien  se  pudren  los  granos  y  se  los 
comen  los  gusanos,  ó  abundan  los  campos  de 
yerbas,  y  curren  el  peligro  de  anublarse  ó  de 
perecer  por  el  hielo.  También  es  mala  la  seca- 
ra después  de  la  sementera,  parque  el  grano, 
ó  no  nace,  ó  no  arraiga,  ó  no  entallece  ni  se 
fortifica  lo  necesario. 

Muy  temible  es  para  la  agricultura  un  in- 
vierno suave  y  lluvioso,  después  del  cual  no 
hay  que  esperar  nunca  una  buena  cosecha, 
porque  i.1  semejante  estación  priva  á  las  mié- 
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se3del  beneficio  de  los  hielos  y  nieves:  2."  es 
causa  de  que  crezcan  antes  de  tiempo,  y  asi 
=eles  disipa  la  fuerzas  3,"  crecen  aun  mas  las 
malas  yerbas  que  roban  el  jugo  al, grano,  ó  le 
sofocan  en  la  primavera:  i.°  no  perdonando, 
¡emn  dice  un  proverbio,  una  estación  á  otra, 
sobreviene  el  frió  luego  en  los  meses  de  abril 
Y  mayo,  que  es  cuando  ias  mieses  tienen  mas 
necesidad  de  calor,  y  5."  eslán.mas  sujetas  al 
sarro, y  demás  enfermedades,  porque  se  llenan 
de  un  humor  ácueo. 

Las  lluvias  son  dañosísimas  en  tiempo  de 
Hará  lodos  los  frutos,  porque  lavan  el  polen  ó 
polvo  fecundante,  ó  le  coagulan  de  modo  r¿oe 
los  gérmenes  abortan.  Por  esio,  pues,  Meia 
fines  ríe  mayo,  que  es  cuando  el  trigo  florece, 
debe  desearse  en  España  tiempo  seco  con 
vientos  de  Poniente  ó  Noroeste,  los  cuales  sa- 
cuden el  roció  y  se  llevan  la  bumedad  estanca- 
da, con  cuyo  beneficio  los  granos  y  lus  fruías 
crecen  lozanamente,  y  si  ¡o  demás  correspon- 
de, la  coseclia.es  abundante.  También  son  per- 
judiciales las  nieblas  en  la  primavera,  espe- 
cialmente siendo  espesas  y  hediondas,  c  igual- 
mente lo  son  los  rocíos  seguidos  de  sol,  por- 
que producen  la  meleta.  ' 

Euoloñono  sonde  apetecer  las  lluvias, 
pero  lainpoco  debemos  pedir  irn  calor  escesi- 
vo,  porque  en  ninguna  estación  son  mas  peli- 
grosos los  estremos. 

Generalmente  las  lluvias  de  !a  noche  y  de 
la  larde,  o  que  dejan  el  cielo  cubierto  ú  nubla- 
do son  las  mejores,  porque  las  yerbas  á  plañ- 
ías las  absorben  del  todo,  en  lugar  de  que  las 
de  la  mañana  y  medio  dia  seguidas  inmediata- 
mente del  sol,  luego  se  secan  y  producen  una 
fermentación  peligrosa.  También  son  peligro- 
sos los  guipes  fuertes  de  agua,  porque  esla 
corre  y  se  escurre  con  violencia,  se  lleva  la 
tierra  y  la  ílor  de  los  abonos,  descalía  las  rai- 
ces de  las  plantas,  y  causa  por  fin  graves  de- 
terioros á  la  vegetación. 

No  qaeremos  dar  □  ci  á  esle  articulo  sin  de- 
cir cuatro  palabras  sobre  aquellas  lluvias  es- 
traordinarius.  que  la  ignorancia  ó  el  lerror  han 
creído  compuestas  de  sangre,  de  azufre ,  de 
ranas,  ele. 

■,  Las  memorias  de  Breslau,  (oclubrede  17*21) 
mencionan  una  lluviu  de  azufre  que  esparció 
la  alarma  por  la  ciudad  de  Brunswick.  En  1649 
los  habitantes  de  Copenhague  creyeron  que 
era  azufre  una  gran  cantidad  de  polvo  amarillo 
que  recogieron  en  las  calles  después  de  una 
Impetuosa  UMa.  En  1677,  Seheucüzer  obser- 
vó en  Zurieh  un  polvo  amarillo  que  cayó  en 
abundancia,  y  que  á  primera  vista  podia  con- 
fundirse con  el  aznfre;  pero  después  de  un  ma- 
duro exámen  reconoció  que  era  el  pólen  de 
los  estambres  de  los  jóvenes  pinos,  muy  co- 
munes en  los  alrededores  del  lago.  A  íiues  del 
siglo  pasado  cayó  en  Burdeos  una  considera- 
lite  cantidad  de  un  polvo  amarillo,  del  cual  se 
remitieron  varios  paquetes  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  y  también  se  comprobó  que 
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era  pólen  de  los  estambres  de  los  pinos  que 
crecen  con  abundancia  en  aquel  (erreno.  Si 
esto  es  exacto,  las  lluvias  de  azufre  son  una 
quimera,  pero  no  lendria  nada  de  estraño  que 
las  hubiese,  asi  como  ias  hay  de  aerólitos. 

Lo  mismo  podemos  decir  respecto  de  las  Hu- 
mas de  sangre.  Algunas  manchas  rojizas  que  se 
han  visto  en  las  paredes  dieron  origen  á  creer  en 
su  existencia;  pero  un.  examen  atento  y  refle- 
xivo no  tardó  en  demostrar  que  aquellas  man- 
chas provenían  de  algunas  gotas  de  un  liquido 
rojo  que  segregan  ,  al  salir  de  su  crisálida, 
ciertas  mariposas,  cuyas  orugas  van  á  Ajarse 
en  las  paredes  cuando  llega  ta  época  de  su 
primera  metamorfosis.  Ha  confirmado  esta  opi- 
nión sobre  el  origen  de  tales  manchas  e¡  en- 
contrarlas rio  solo  en  silios  espuestos  á  la  llu- 
via, sino  también  en  lugares  cubiertos,  ha- 
biendo aparecido  al  mismo  tiempo  una  multi- 
tud de  mariposas  de  la  misma  especie.  El  10 
de  noviembre  de  1819,  los  periódicos  de  Bru- 
selas publicaron  el  hecho  siguiente.  En  la  no- 
che del  2  al  3  de  dicho  mes,  cayó  en  Scheve- 
ningeu  una  lluvia  cuya  agua,  recogida  por  di- 
ferentes personas,  tenia  un  color  rojizo  y  uu 
sabor  de  hierro  enmohecido  mezclado  con  azu- 
fre. El  agua  que  cayó  en  las  calles,  y  que  formó 
charcos,  presentaba  igual  color.  Los  periódicos 
de  la  provincia  de  la  Flaudes  Occidental,  refi- 
rieron otro  fenómeno  igual  acontecido  en  Blan- 
kenberg  el  2  del  propio  mes. 

Hay  ciertas  producciones  vegetales  criplo- 
gámicas  que  crecen  en  ¡os  lugares  húmedos, 
y  que  por  su  color,  situación  y  eslension  pa- 
recen ser  el  resultado  de  lluvias  de  sangre.  El 
doctor  Mérat  recogió  porciones  de  tierra  cu- 
biertas por  esle  vegetal,  que  cree  sea  un  nos- 
toe,  el  cual  por  su  aspecto  puede  engañar  efec- 
tivamente al  vulgo  haciéndole  creer  en  la  po- 
sibilidad de  eslas  lluvias. 

Vése  á  veces  ,  inmediatamente  despueá  de 
llover,  que  cubren  la  tierra  húmeda  tal  multi- 
tud de  ranas  y  otros  reptiles,  que  algunos  es- 
pirilus  crédulos  han  deducido  que  aquellos' 
animales  habían  cardo  del  mismu  seno  de  la 
atmósfera;  pero  ¿no  es  mas  razonable  creer 
ilúe  estaban  ocultos  debajo  de  la  yerba  ó  en- 
cerrados en  agujeros,  y  que  ia  lluvia  les  ha 
obligado  á  abandonar  sus  moradas? 

Por  lo  que  hace  á  las  lluvias  de  arena,  so- 
bro cuya  existencia  no  puede  caber  la  menor 
duda,  por  haberla  confirmado  numerosas  ob- 
servaciones, fácil  es  concebir,  que  cuando  un 
viento  impetuoso  sopla  de  abajo  á  arriba  ,  á 
orilla  de  los  mares,  tiene  siempre  fuerza  mas 
que  suficiente  para  levantar  grandes  masas  de 
arena  y  trasportarlas  á  uua  inmensa  altura 
en  las  regiones  atmosféricas ,  basta  tanto  que 
el  aire  .que  leba  servido  de  vehículo  pierda  sil 
movimiento.  Esas  masas  de  arenas,  asi  deposi- 
tadas en  un  aire  ¡ranquilo,  deben  obedecer  i  tas 
leyes  de  la  gravedad  ,  precipitándose  sobre  la 
superficie  de,  la  tierra.  Sin  embargo,  creemos 
que  este  fenómeno  no  merece  el  nombre  de 
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lluvia,  asi  tomo  tampoco  se  ha  pensado  en  dar- 
lo a  las  cenizas  vomitadas  por  los  cráteres  de 
los  volcanes ,  y  que,  proyectadas  á  una  altura 
mas  ó  menos  considerable,  caen  bajo  la  forma 
de  nubes  de  polvo  ,  bastante  densas  para  no 
dar  paso  á  los  rayos  del  sol ,  A  veces  dorante 
semanas  enteras.  Con  efecto,  eslos  dos  fenó- 
menos no  son  en  manera  alguna  meteorices, 
pues  no  deben  su  origen  al  gran  laboratorio 
de  la  atmósfera,  ó  por  lo  menos  esíe  origen  no 
se  baila  boy  día  comprobado. 

l'ero  á  veces  se  forman  en  la  atmósfera  que 
rodea  á  los  volcanes,  combinaciones  délas  cua- 
les resulía  al  propio  liempo  la  formación  de 
agua  y  de  una  materia  arcillosa  ,  cuya  caida 
lian  denominado  lluvia  terrosa  los  naluralistas. 
La  que.se  vió  en  Sicilia,  el  24  de  abril  de  1781, 
cubrió  con  una  capa  de  arcilla  de  dos  ó  tres 
lineas  de  espesor  todos  los  cuerpos  que  la  re- 
cibieron-. No  debe  sorprendernos,  dice  Patrin, 
que  se  verifique  tal  fenómeno  en  las  inmedia- 
ciones de  los  volcanes,  porque  aun  en  comar- 
cas donde  no  los  hay,  reconoció  Mr.  Humboldt 
que  las  golas  de  una  lluvia  borrascosa  conte- 
nían lierra  caliza. 

Réstanos,  por  fin  ,  liablar  de  un  fenómeno 
mucho  mas  eslraordinario,  cual  es  la  caida  de 
piedras  meteóricas,  aunque  casi  siempre  prece- 
didas ó  acompañadas  de  un  meteoro  luminoso 
que  aparece  tan  solo  durante  algunos  minulos, 
para  desvanecerse  en  seguida  con  fuerte  es- 
plosion.  A  pesar  de  las  infinitas  auloridades  an- 
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liguas  y  modernas  que  se  aducían  en  pro  ¡e 
este  hecbo  ,  dudóse  por  mucho  tiempo  de  su 
autenticidad  ,  creyéndose  generalmente  que 
eran  consejas  que  corrían  en  boca  del  Yuteo 
amigo  siempre  de  lo  maravilloso.  Aunque  este 
asunto  no  es  enteramente  estraño  á  la  ma[e. 
ria  médica,  la  cual  comprende  en  su  dominio 
la  mayor  parte  de  los  hecbos  físicos,  nos  limi- 
taremos  simplemente  á  indicar  que  algunos  ae- 
rolitos observados  en  Toscana  ,  en  ¡a  in- 
dia, etc.,  con  todos  los  caracteres  apetecible? 
de  autenticidad,  convencieron  á  muchísimos  na- 
turalistas á  ílnes  del  siglo  pasado  sobre  la  rea- 
lidad del  fenómeno;  mas  fué  preciso  que  en 
1803  cayesen  eu  l'Aigle,  a  media  legua  de 
distancia,  de  dos  á  tres  mil  piedras,  y  que  so- 
bre tal  caida  presentase  Mr.  Biot  un  luminoso 
informe,  para  desterrar  algunas  dudas  que  to- 
davía se  abrigaban.  Ademas  del  informe  de 
Biot,  pueden  consultarse  también  las  obras  de 
los  señores  laarn,  Bigot  de  Morogues,  Chladni, 
Outzen  Bjorn  y  oíros  varios  autores.  También 
ha  habido  autores  que  con  laudable  paciencia 
se  han  entretenido  en  formar  listas  lo  mas  com- 
pletas posible  de  las  piedras  meteóricas  deque 
se  tiene  noticia.  El  químico  inglés  Howard  bi- 
so de  ellas  una  lisia  que  alcanzaba  hasta  ISIS 
lisia  que  Mr.  Chladni  continuó  hasta  182i! 
También  es  digna  de  elogio  la  obra  que  con 
igual  objeto  público  Mr.  Digot  de  Morogues 
titulada  Catálogo  cronológico  de  las  caídas  de 
piedras,  (Véase  el  articulo  aeiiolitos.) 
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M.  (Gramática,  ele.)  Esta  lelra  es  en  nues- 
tro alfabeto  la  décima  tercera,  no  contando  la 
ch.  En  su  forma  mayúscula  reproduce  exac- 
tamente la  eme  latina  y  el  ffly  de  los  griegos, 
lisie  último  corresponde  al  mem  fenicio,  aun- 
que no  se  deriva  de  él  sino  con  una  modiíiea- 
cion  bastante  grande  en  la  disposición  de  los 
trazos.  El  nombre  mem  que  se  halla  en  el 
alfabeto  hebraico  significa  agua. 

La  articulación  represenlada  por  la  letra  M 
es  la  segunda  de  las  que  algunos  gramáticos 


llaman  líquidas.  Es  labio-nasal  y  es  una  de  las 
mas  fáciles  de  pronunciar;  por  eso  es  una  de 
las  primeras  que  emiie  la  boca  de  los  niños. 
Se  encuentra  en  todas  las  lenguas  conocidas 
Y  participa  en  muchas  de  ellas  de'  la  compo- 
sición dé  la  palabra  que  espresa  la  idsa  íde 
madre;  en  sánscrito  mala,  en  griego  mélér, 
en  latín  mater,  en  armenio  mair,  en  hebreo 
me,  en  chino  moa,  en  cofto  maan,  ele, 

En  la  mayor  parle  de  las  lenguas,  la  m  63 
una  articulación  invariable;  pero  en  el  francés, 
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,1  Cu  de  ciertas  dicciones,  comunica  4  la  si- 
nía  nue  le  precede  nn  sonido  nasal  muy  pro- 
nunciado. Lo  mismo  sucede  en  portugués.  En 
el  castellano,  la  m  final  se  reemplaza  con  la  n, 

de 
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manera  que  no  liay  voces  terminadas 


Tampoco  las  hay  en  griego;  pero  si  mu-  : 
chas  en  latín ,  donde  suele  ser  la  caraeterls- 
lica  mas  usual  del  acusativo  singular.  Los  gra- 
málicos autiguos  le  reconocían  en  este  caso  una 
nrominciaciou  diferente  de  la  que  tenia  como 
nicial  ó  media.  Solo  se  espresaba  al  fln  de  las 
palabras  con  un  sonido  sordo  ú  oscuro.  Eslo 
ademas  de  algunos  testimonios,  se  hulla  com- 
probado por  la  circunstancia  de  no  impedir  la 
elisión  en  los  versos  latinos,  cuando  la  M  fi- 
nal iba  seguida  de  una  palabra  que  comenza- 
se por  h  ó  por  vocal.  Asi  es  también  que  en 
varías  inscripciones  se  encuentra  la  m  supri- 
mida como  c/iplv  en  vez  de  captum,  avgvs- 
fori)  eu  vez  de  auguslorum. 

Cerno  abreviatura  en  las  inscripciones  lapi- 
darias ó  en  las  medallas  romanas,  la  letra  M 
significa  Marcus,  Macedonia,  Malea,  Mamer- 
tñii,  ÍUissilia,  Med iolamum,  magisler,  maler, 
mütíícfpttitn,  monumentum,  memorim,  mani- 
bus,  misas,  magmas,  milítáris,  missus,  me- 
mo?', mérito,  etc.,  etc.  En  M.  H.  M.  significaba 
missus  honesta  missiane.  Acompañada  de  un 
apóstrofo  M',  significaba  Manius,  Eu  algunas 
medallas  del  bajo  imperio,  enyo  reverso  es- 
1á  ocupado  por  una  M  grande,  esta  letra  lia 
sido  interpretada  de  diversos  modos,  según 
uno  de  los  cuales,  recordaba  el  nombre  de  la 
madre  del  Hombre- Di  os. 

Usado  como  carácter  numeral,  el  mu  de 
los  griegos,  asi  como  el  men  de  !os  orientales 
valia  40.  Como  cifra  romana  vale  mil,  y  si 
lienc  un  tilde  horizontal  superior,  1.000,000. 

MACABEOS.  Hay  dos  libros  en  la  Biblia  que 
describen  la  generosa  resistencia  de  Jndas  y 
sus  hermanos  contra  los  reyes  de  Siria  y  las 
guerras  que  sostuvieron  para  la  libertad  de  los 
judies  conlra  aquellos  opresores:  estos  libros 
llevan  el  nombre  de  los  héroes,  libro  de  los  Ma>- 
cutáis.  Es  muy  probable  que  se  diese  á  Judas 
esle  Ululo  de  las  iniciales  de  sus  estandartes 
11. 0.  B.  M.  I.,  que  espresan  en  hebreo  esta 
sentencia  del  Exodo:  «¿Quién  de  entre  los  dio- 
ses, Señor,  es  semejante  á  ti?n  Los  Macabeos 
fueron  cinco  hermanos  hijos  de  Matatías.  Este 
fué  un  valiente  guerrero  j  udio,  de  la  familia  de 
los  Asmoneos,  que  se  opuso  á  las  órdenes  lira- 
nicas  dadas  por  Anlioco  Epifano  para  obligar 
al  pueblo  judio  á  sacrificar  i  los  ídolos.  Nom- 
brado general  por  sus  conciudadanos  subleva- 
dos, cebó  á  los  sirios  y  levantó  los  aliares  del 
verdadero  Dios.  Murió  en  medio  de  sus  triun- 
fos el  año  167  antes  de  J.  C.  dejando  cinco  hi- 
jos, Judas,  Simón,  Jonalás,  Juan  yEleazar:  son 
celebres  sobrelodoSos  tres  primeras.  Judas,  hijo 
de  Matatías,  le  sucedió  en  el  mando  de  los  ejér- 
citos judíos  en  el  año  167  antes  de  J.  C.  Derro- 
tó i  los  generales  de  Anlioco  Epifano,  Apoto- 
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nico,  Nicanor,  Gorgias,  Momeo  y  Lisias,  en- 
író  Iriunfaníe  en  Jerusalen  y  purilleó  el  tem- 
plo (104.)  Habiendo  enviado  Anlioco  eonlra  él 
nuevas  tropas  las  derrotó  igualmente.  El  mis- 
mo rey  avanzaba  ya  á  la  cabeza  de  un  ejército 
formidable  cuando  murió  de  resultas  de  üna 
enfermedad  terrible.  Antioco  Eupator,  su  su- 
cesor, se  vió  obligado  á  conceder  á  los  judíos 
una  paz  ventajosa;  pero  esta  paz  fué  rota  por 
un  nuevo  rey  de  Siria,  Demetrio  Soler;  y  Ju- 
das después  de  haber  alcanzado  algunas  venta- 
jas, pereció  al  fin  eu  un  combale  el  año  164 
antes  de  J.  C.  Jonalás,  hermano  del  anterior, 
lo  sucedió  en  el  mando  él  año  161  antes  de 
Jesucristo,  espulsó  á  los- Bacchídas  de  Ja  Jn- 
dea  (158)  se  alió  con  Alejandro  Bala,  usurpa- 
dor del  trono  de  Siria,  y  después  de  k  muer- 
ie  de  esle  último  abrazó  el  partido  de  De- 
metrio Nicator,'  á  quien  abandonó'  poco  des- 
pués, declarándose  en  favor  del  jóven  Antioco, 
¡lijo  de  Alejandro  Bala,  y  le  sostuvo  fielmente. 
Trifon,  que  quería  usurpar  el  treno  á  este  jó- 
ven principe,  se  desbizo  dé  Jonalás  por  medio 
de  la  traición,  143  anles  de  Jesucristo.  Simón, 
hermano  de  los  anieriores,  sucedió  á  Jonutás 
como  principe  de  los  judíos  y  gran  sacriíicador, 
se  apoderó  de  Gaza  y  se  alió  con,  Demetrio  A'i- 
cator,  rey  de  Siria,  por  el  cual  hizo  reconocer 
la  independencia  delaJudea.  Tuvo  que  soste- 
ner después  la  guerra  contra  Anlioco  Sideíes 
y  obligó  á  los  generales  de  esle  principe  á 
abandonar  la  Jadea.  Simón  fué  asesinado,  des- 
pués de  una  administración  gloriosa  de  diez 
años,  por  su  yerno  Tolomeo. 

También  se  habla  de  otros  dos  libros  (3."  y 
•i.")  de  ¡os  Macabeos;  el  uuo  contiene  la  histo- 
ria de  la  persecución  de  Tolomeo  Filopator;  y 
el  otro,  que  es  del  historiador  Josefo,  refiere  la 
muel  le  de  los" siete  hermanos,  que  sucumbie- 
ron ;i  los  golpes  de  Antioco  Epifano.  Estos  dos 
úllimos  libros  no  pasan  como  canónicos.  Ver- 
dad es  que  hasta  el  tercer  concilio, de  Conslan- 
za  y  el  de-Trenlo,  solo  luvieron  los  dos  prime- 
ros una  canonieídud  arbitraria,  puesto  que  los 
habían  desechado  muchos  padres,  yaunel  con- 
cilio do  Laodicea.  El  primero,  tscríto  en  la  ten- 
gna  vulgar  de  la  época,  siro-caldea,  contiene 
la  hisloria  de  40  años,  que  comienzan-  e,n  el 
reinado  de  Anlioco  Epifano  y  acaban' en  la 
muerte  del  gran  sacerdote  Simón.  Parece  que 
su  hijo  Juan  llircauo  fué  el  que  escribió  el  pri- 
mer libro.  El  segundo,  atribuido  ú  Jason,  es  el 
Índice  de  las  persecuciones  que  ejerció  contra 
los  judíos  EpiTano  Eupator.  Está  escrito  en 
griego.  Los  protestantes  rechazan  con  animo- 
sidad los  dos  libros  declarados  canónicos,  pro- 
testando algunas  objeciones  cronológicas,  el 
nombre  de  un  mes  (díoscorinthius),  descono- 
cido, según  ellos,  en  el  calendario  siro-tuacc- 
ddnico.  Sin  embargo,  dioskmúi  en  griego 
equivale  á  gémini  en  lalin,  que  es  el  tercer 
mes  de  la  primavera,  ó  la  euírada  del  sol  en 
el  signo  de  Géminis.  Tal  véala  oración  de  di- 
funtos los  contraria  mucho  mas  que  el  nombre 
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de  ese  mes  y  que  1  as  demás  objeciones  que 
puedan  alegar. 

MACACO.  {Historia  natural.)  El  grupo-  na- 
tural de  los  macacos  (macacus)  creado  por 
Lacepede,  comprende  monos  de  gran  lamaño, 
cuyo  hocico  es  mas  grueso  y  prolongado  que 
el  de  los  guenones,  y  menos  que  el  de  los  ci- 
nocéfalos; el  sistema  dentario  se  compone  de 
treiula  y  dos  dientes,  y  es  como  el  de  los 
otros  monos;  la  frente  es  poco  estensa;  los  ojos 
muy  próximos;  ios  labios  delgados;  las  orejas 
peladas,  grandes  y  aplastadas  contra  la  ca- 
beza, con  los  bordes  superior  y  posterior  an- 
gulosos; la  boca  provista  de  abazones;  el  cuer- 
po mas  ó  menos  rechoncho  y  grueso;  ¡os  bra- 
zos robustos  y  proporcionales  á  las  piernas; 
cinco  dedos  en  cada  una  de  las  cuatro  manos; 
callosidades  isquiálicas,  y  la  cola  mas  ó  me- 
nos larga  según  las  especies:  no  siendo  mas 
que  rudimentaria  eu  los  magotes. 

Los  macacos  son  bastante  malignos;  los 
adultos  son  intratables,  con  especialidad  los 
maullos;  las  hembras,  y  mucho  mas  si  son  jó- 
venes, son  algo  mas  mansas  y  susceplibles  de 
domesticarse ;  y  no  les  falla  inteligencia  y 
destreza,  como  se  ve  áeada  instanle  con  las. 
que  enseñan  los  titiriteros  y  vienen  demos- 
trando sus  habilidades  por  medio  de  las  calles 
y  las  plazas.  Los  macacos  se  reproducen  con 
bastante  frecuencia  cu  el  estado'  de  esclavi- 
tud; y  lian  podido  verse  los  cuidados  que  pro- 
diga la  madre  á  sus  hijuelos  no  solo  durante 
la  lactancia  sino  mucho  después  de  haber  ad- 
quirido estos  todo  su  desarrollo. 

Encuéntrense  estos  cuadrumanos  en  el 
Africa,  en  la  ludia  y  en  las  islas  del  archipié- 
lago indiano:  también  se  hallan  en  Europa  en 
el  peñón  de  Gibrallar.  Este  hecho  lia  sido  pues- 
to en  duda  par  los  estrangeros  durante  mu- 
cho tiempo ;  ya  en  el  dia  se  han  rendido 
por  fin  á  la  evidencia,  y  ahora  se  discute  so- 
bre si  estos  animales  son  originarios  del  pe- 
ñon  ó  si  han  sido  traídos  á  él;  lo  mas  pro- 
bable es  que  eslos  animales  existen  en  aquel 
parage  desde  antes  que  se  verificara  la  unión 
del  Océano  con  el  Mediterráneo,  aconteci- 
miento no  muy  remoto  por  cierlo. 

Los  macacos  eslán  distribuidos  en -muchos 
géneros  que  nosotros  miramos  como  simples 
divisiones  subgenérieas. 

1."  Cercocebo  (cercocelus,  Geoffroy  Saint- 
Hilaire.)  La  cola  es  mas  larga  que  el  cuerpo; 
la  cara  por  lo  común  larga  y  angosta;  la  fren- 
te desnuda,  el  pelo  de  la  cabeza,  por  lo  gene- 
ral, divergente,  formando  en  su  conjunto  una 
especie  de  casquete. 

Entre  las  especies  de  este  grupo  las  mas 
notables  son: 

El  macaco  común  ó  plumero  (macacur  cy- 
nomúlyos,  Desmarest)  que  tiene  cerca  de  me- 
dio metro  de  largo  desde  la  punía  del  hocico 
al  principio  de  la  cola,  la  cual  tiene  casi  la 
misma  longitud.  Su  pelage  por  encima  es  ver- 
doso y  de  un  gris  muy  claro  en  la  parle  in- 


ferior del  cuerpo  y  en  la  cara  interna  de  los 
miembros;  la  parte  superior  de  la  cabeza  e- 
del  mismo  color  que  la  espalda,  y  el  pelo  le! 
van  lado  en  las  hembras  formando  un  plume- 
ro, lo  cual  no  sucede  en  los  machos.  Los  a¿ 
cacos  comunes  son1  mas  petulantes,  indóci- 
les y  Injuriosos  que  los  guenones,  pero  mu- 
cho menos  sin  comparación  que  los  cinocéfa- 
los: su  modo  de  andar  es  vivo  y  el  salto  es 
vigoroso  ;  su  voz  es  una  especie  de  silbido 
suave  que  se  vuelve  fuerte  y  ronco  cuando  el 
animal  se  encoleriza:  habitualmenle  tienen  k 
cola  levantada  en  arco  cerca  de  su  base,  f 
colganle  hacia  la  punía;  aliménianse  de  frutas 
y  raices,  y  es  bastante  común  en  las  casas  de 
lleras  de  Europa.  Dicha  especie  es  originaria 
do  la  costa  de  Guinea  y  del  interior  de  Árdea, 
Entre  las  otras  especies  del  mismo  grupo 
cilaremos  al  macaco  gorra  [macacus  radíalas 
Desmarest)  y  al  macaco  bonete  chino  (moco' 
cus  sinemü  del  mismo)  que  proceden  de  la 
India;  hay,  en  fin,  una  especie  recientemente 
descrita  por  Geolfroy  Saint-IIilaire,  que  es  el 
macaco  de  Filipinas  {macacus  philippininsü) 
de  cuya  especie  existia  un  individuo  vivo  en 
el  Museo  de  historia  natural  de  París,  y  erano- 
lable  por  su  completo  albinismo. 

2.  "  El  maimón  [macacus  de  Lineo.)  Su 
cola  es  mucho  mas  corta  que  el  cuerpo,  y  á 
veces  es  de  una  eslremada  pequenez. 

Entre  las  especies  de  este  grupo  citare- 
mos: el  reso  (macacus  rhesus,  Desmarest)  que 
procede  de  la  India;  el  llanderú  [macacus  sile- 
ñus,  del  mismo)  que  habita  en  Cedan,  y  el 
maimón  ó  mono  con  cola  de  cochino  (maca- 
cus  ne-mestrinus,  de  id.)  Este  úllimoes  mayor 
que  el  macaco  común,  y  su  cola  es  corla  y 
delgada;  por  encima  es  de  un  leonado  verdoso 
con  la  parte  media  y  superior  de  la  cabeza  ne- 
gra; esta  mancha  sigue  por  el  cuello,  el  dorso 
y  la  cola  lomando  un  tinte  verdoso;  las  me- 
gillas  y  todas  las  parles  inferiores  del  cuerpo 
sonde  un  blanco- pajizo.  Los  maimones,  yebo 
particularidad  los  machos ,  se  hacen  con  la 
edad  escesivamente  perversos,  se  conservan 
en  domesticidad,  y  babilan  en  Sumatra  y  en 
Java. 

3,  °  El  magote  (imus  Geoffroy  SaLul-lll- 
laire.)  La  cola  falla  del  todo,  y  está  reempla- 
zada por  un  simple  tubérculo. 

En  este  grupo  no  entra  mas  qne  una  espe- 
cio, que  es  el  magote  ó  pileco  (tíiíicuchs  irnius, 
flesmaresl.)  Este  es  el  mono  que  los  griegos 
llamaban  pithecos,  y  del  que  Galeno  hizo  ana- 
tomía; llega  á  lener  cerca  de  un  metro  de  al- 
tura; su  pelage  es  generalmente  gris  amari- 
llento, con  las  partes  inferiores  del  cuerpo  y 
la  reglón  interna  de  los  miembros  de  color 
blanquizco;  la  cara  de  color  de  carne  amera- 
lado.  Este  mono  aprende  con  facilidad  cuando 
joven  diferentes  suertes  de  fuerza  y  de  des- 
treza, pero  es  muy  caprichoso  y  solo  con  el 
látigo  en  la  mano  es  como  pueden  conseguir 
los  titiriteros  que  obedezca;  hace  muchos  vi- 
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s.„es  y  castañetea  los  dientes  cuando  se  le 
contrario;  con  la  edad  se  vuelve  como  los  piros 
macacos,  tacilnnio,  maligno  y  aun  indomable. 
Hállase  en  la  costa  septentrional  de  ATrioa  en 
una  gran  esfension  de  pais,  encontrándose 
a¡™no3  individuos  en  el  peñón  de  Gibrallar. 

0  En  estos  últimos  años  se  lian  hallado  en  los 
montes  Sivalilcs  restos  fósiles  de  monos  bas- 
tante parecidos  &  los  resos,  y  que  por  conse- 
cuencia pertenecen  al  género  macaco. 

Diiffony  Daubftnlon:  Histoire  natme-lle  gincra- 

■'  E.  A.  Geoffroy  Saint-Hililire  en  las  Memorias  y 
Am'tw  'I'1  Musco. 
¡\.  G,  Ucsmaresl:  Mammalogic. 

MACAO,  ngao-men,  en  chino.  (Gaografia.) 
El  lerrilorio  de  la  colonia  portuguesa  de  Macao 
ec  compone  de  una  península  ,  situada  en  ¡a 
provincia  china  de  Kuang-Toung  al  Oeste  de 
la  Bocea-Tigris  ó  embocadura  del  rio  de  Can- 
ton.  Los  chinos  la  cedieron  á  los  portugueses 
en  1 5Sü  como  muestra  de  su  agradecimiento  por 
el  auxilio  que  estos  les  habían  prestado  con- 
tra los  piralas.  Mas  adelante  los  nuevos  servi- 
cios hechos  á  los  tártaros  mandolines,  que  der- 
ribaron la  dinastía  de  Ring,  aseguraron  á  los 
colonos  en  la  posesión  de  este  territorio.  En 
I635.concluyeron  uu  tratado  con  los  ingleses, 
concediéndoles  la  estación  para  los  buques  que 
hacian  el  comercio  con  la  Cliina.  Posterior- 
mente el  gobierno  chino  exigió  que  ios  ho- 
landeses participaran  de  las"  mismas  ventajas, 
y  con  este  molivo  llegó  á  ser  Macao  un  lugar 
de  estación  general  muy  animado. 

La  península  tiene  'res  millas-  de  largo  por 
una  de  ancho.  Su  población  total  se  calcula 
en  33,000  almas. 

Macao,  capilad  de  la  colonia,*  es  nna  ciu- 
dad fortificada,  que  ocupa  una  posición  muy 
pintoresca  en  la  punta  de  la  península.  Las  ca- 
lles son  estrechas  y  tortuosas  y  las  casas  mal 
construidas.  Los  edificios  mas  nutables  son  el 
palacio  del  gobernador  y  algunas  iglesias.  En 
el  centro  de  la  ciudad  se  halla  el  bazar  chino. 
Hay  un  museo  de  hisloria  natural  y  objetos  de 
ciencias  y  artes,  y  se^publica  una  gaceta  por- 
tuguesa. 

Eiislen  en  Macao  dos 'procuras  de  misione- 
ros portugueses,  la  de  bis  misiones  eslrange- 
ras  y  la  de  los  lazártelas..  En  las  inmediaciones 
de  la  ciudad  se  manifiesta  sobre  una  eminen- 
cia una  gruía,  donde  es  faina  que  compuso 
Camocns  su'  poema  inmortal. 

Macao  tiene  12,000  habitantes,  de  estos 
6,000  son  europeos,  5,000  mestizos  portugue- 
ses, y  el  resto  chinos.  Depende  del  virey  por- 
lugués  que  reside  eu  Viila-Nova-de-Gon,  y  es 
sede  de  un  obispo  que  ejerce  grande  influen- 
cia en  la  administración.  En  esta  ciudad  resi- 
den también  ocho  meses  los  ageules  de  la 
compañía  inglesa  de  las  Indias  Orientales.  El 
comercio  se  halla  hoy  muy  decaído,  y  se  li- 
mita á  la  esportacion  del  opio  y  del  lé.  Eu 


suma,  la  colonia  está  muy  distante  de  haber 
conservado  su  antigua  importancia,  pues  cues- 
la  á  la'melr-ópoli  mas  dé  lo  que  produce. 

'  MACAON.  ( Hisloria  r¡a(ura/.)  Especie  de 
lepidópteros  de  la  familia  de  los  diurnos  y  del 
género  mariposa.  (Véase  esta  palabra.) 

MACARRONICO,  (vehso)  {Literatura.)  Asi  se 
llama  á  cierto  género  de  poesía  burlesca,  in- 
ventada, según  se  dice,  en  el  sigto  XVI  por  el 
monge  Jolongo  de  .Mantua;  mas  conocido  con 
el  nombre  de  Merlin  Cocaia.  En  efecto,  bajo 
este  seudónimo  publicó  una  especie  de  epo- 
peya burlesca,  que  se  cita  como  modelo  de  es- 
te género  de  bufonería. 

t,a  grar.ia  del  verso  macarrónico,  que  debe 
la  etimología  de  su  nombre  á  cierta  relación, 
entre  su  bufonería  de  buen  gusto,  y  el  plato  ita- 
liano llamado  macaroni,  consiste  en  la  mezcla 
de  muchas  lenguas  y  eu  el  empleo  de  las 
terminaciones  latinas  aplicadas  á  las  palabras 
del  idioma  vulgar.  Ro  tenemos  necesidad  de 
presenlar  ejemplos  de  versos  macarrónicos: 
nos  basla  decir  que  no  se  desdeñaron  de  de- 
jarnos muy  buenos  en  sus  obras,  Rabelaia, 
Moliere,  Triarle  y  otros  no  menos  distingui- 
dos. ¿Quién  ha  podido  contener  la  risa  al  leer 
la  ceremonia  del. Enfermo  de  aprensión,  en 
que  la  latinidad  poco  culta  de  los  médicos  de 
la  época, se  halla  tari  irónicamente  ridiculiza- 
da, merced  al  gran  refuerzo  de  palabras  fran- 
cesas habilualmente  ajustadas  á  terminaciones 
latinas?  ¿Quién  ha  leído,  sin  la  sonrisa  en  los 
labios,  los  doctos  discursos  del  estudiante  pa- 
risiense, en  quien  el  autor  de  Pantagruel,  por 
un  procedimiento  contrario,  es  decir,  vistiendo 
con  formas  francesas  las  espresiones  latinas, 
crilica  con  tanta  gracia  el  pedantismo  univer- 
sitario? 

MACED0NIA.  {Gaogra/id.)  País  de  la  antigua 
Grecia  que  comprendía  la  parte  más  septen- 
trional de  la  península  oriental  de  Europa  en- 
tre el  mar  Egeo  y  el  mar  Jónico.  Era  cu  gene- 
ral una  región  montañosa  y  cubierta  de  'árbo- 
les, cuya  principal  riqueza  consistía  en  minas 
de  oro  y  piala,  aunque  producía  también  eu 
sus  costas  mucho  trigo,  aceituna,  vino  y  frutas. 

Gracias  al  carácter  guerrero  de  su  pueblo 
y  á  sus.luchus  incesantes  ron  sus  vecinos,  han 
variado  con  frecuencia  ta  eslension  y  los  lími- 
tes de  la  Macedonia,  y  para  dar  una  ¡dea  algo 
exacla  de  ella,  es  preciso  elegir  una  época  de- 
terminada, Arl,  pues,  adoplamos  el  momento 
en  que  su  historia  comienza  á  ocupar  un  pues- 
to importante,  es  decir,  en  que  Filipo  H  inau- 
gura al  subir  al  trono  esa  serie  de  victorias  y 
conquistas  que  continuó  su  hijo,  y  notamos  los 
cambios  importantes  que  hizo  este  príncipe  en 
su  reducida  herencia, 

A  su  advenimiento  halló  Filipo  el  reino  de 
Macedonia  encerrado  entre  los  limites  do  una 
pequeña  provincia  'que  confinaba  al  Rorte  y  al 
Este  con  la  Traeia,  al  Oeste  y  al  Sur  con  la  Ili- 
ria,  á  espensas  de  la  cual  los  reyes  de  Mace- 
donia hacia  poco  tiempo  habían.  empezado,  á 
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estender  sus  dominios.  Al  Sur  confinaba  con 
la  Pieria  que  tenia  en  parle  sonicliüa,  coa  el 
golfo  Termáico,  la  Calcidica,  donde  dominaba 
todavía  la  poderosa  ciudad  de  Oliólo  y  el  golfo 
Estrimónleo,  donde  desaguaba  el  rio  Estrinion, 
y  el  cual  formaba  el  límite  de  la  Macedonia  por 
el  lado  de  la  Tracia. 

A  la  muerte  de  Filipo  II  se  eslendia  e!  reí- 
no  de  Macedonia  desde  los  montes  Candavios, 
que  le  separaban  de  la  Iliria  al  Oeste,  basta  las 
orillas  del  Ilelesponto  y  de  la  Propúnlide  al 
Este;  por  el  lado  del  Norte  se  eslendia  hasla  la 
cadena  de  los  montes  Escardo,  Horbelo  y  Ete- 
rno, cuyos  salvages  habitantes  no  debían  ser 
sometidos  sino  por  Alejandro;  por  el  lado  del 
Sur  limitaba  ¡as  costas  septentrionales  del  mar 
Egeo  y  estaba  separado  por  los  montes  Gam- 
búnlos  y  Olimpo,  de  la  Grecia,  sobre  la  cual 
no  se  eslendia  de  hecho,  sino  que  la  política 
de  Filipo  lababia  sometido  ú  la  influencia  ma- 
cedónica. 

Las  provincias  que  estaban  comprendidas 
en  los  limites  que  acabamos  de  indicar,  po- 
dían repartirse  entre  las  cuatro  divisiones  si- 
guientes ,  á  saber:  i.?  Antiguáis  provincias 
macedónicas.  2."  Provincias  conquistadas  al 
Sur  de  la  Macedonia,  '¿.''  Provincias  conquis- 
tadas A  la  Iliria,  4."  Provincias  conquista- 
das á  la  Tracia. 

I.  Las  antiguas  provincias  macedónicas 
eran  dos,  h  Emácia  y  la  Migdónia.  La  prime- 
ra, situada  al  Noroeste  del  golfo  Termaico,  era 
considerada?  como  la  provincia  mas  anligua  y 
noble  de  la  Macedonia  ,  contenia  las  ciudades 
mas  célebres,  á  saber,  Edesa  ó  Jjges,  antigua 
capital  del  reino,  y  Pela,  á  la  que  Filipo  hizo 
su  capital  en  lugar  de  Edesa.  ha  Migdónia  es- 
taba situada  al  Este  de  la  Emácia,  de  la  cual 
esluba  separada  por  el  rio  Axio.  Sus  ciudades 
mas  notables  eran  Terma,  que  mas  adelante 
tomó  el  nombre  de  Tesalónica,  y.Aiitemonfe, 

II.  Las  principales  provincias  conquistadas 
al  Sur  de  la  Macedonia  eran:  la.  Pieria,  al  Sur 
de  la  Emácia  y  al  Oeste  del  golfo  Termáico, 
con  las  ciudades-  de  Methone  y  de  Pidna ;  la 
Calcidico,  al  Sur  de  la  Migdónia,  éntrelos  gol- 
fos Termáico  y  Estritnónico.  Esla  última  pro- 
vincia formaba  una  gran  península,  que  confi- 
naba at  Sur  con  las  otras  li  es  pequeñas  de  Pa- 
tena, Sitonia  y  Acté  ó  dei  monte  Albos., Com- 
prendía gran  número  de  ciudades  célebres,  en 
Iré  las  que  debemos  citar  Chaléis  (Negro-ponto), 
Meciberne,  y  sobre  todo  Olinto. 

III.  Entre  las  provincias  conquistadas  á  la 
Iliria  las  mas  importantes  eran:  la  Bordea,  li- 
milrofo  de  la  Ematia,  y  que  fué  necesariamen- 
te la  primera  conquisla  de  los  reyes  de  Mace- 
donia, por  el  lado  del  Sudoeste.  La  Orestide  al 
Sudoeste  de  la  Enrdea,  alrededor  del  pequeño 
lago  Casloria,  que  comprendía  la  ciudad  de 
Celetrum  en  una  de  sus  penínsulas.  La  Lin- 
céüide  al  Norte  de  la  anterior  con  la  ciudad  de 
Heráclca.  La  Desasétia,  al  Oeste  de  la  Liucés- 
lide,  con  la  ciudad  de  Licknis,  situada  sobre 


mi  lago  del  mismo  nombre.  Podemos  gu* 
también  las  provincias  de  los  Antariates  y  de 
los  Peneslm,  la  Candavia,  la  Elimiotide  e|,. 

IV.  Las  provincias  conquistadas  á  la  t'íhcÜ 
eran  la  Peónia,  al  Norte  de  la  Emácia,  cuya 
capital  antigua  Amydon  fué  reemplazada  des- 
unes por  Stolñ,  y  la  Edónide,  al  Este  de  la  fe 
donia  que  contenía  la  ciudad  de  Anfi¡mlis  y  í¡i 
de  Crmides,  que  fué  llamada  mas  adelante/  H\. 
pos.  En  las  inmediaciones  de  Anfípolis  era  don-' 
de  se  encontraban  las  ricas  minas  de  oro  del 
monte  Pangeo.  A  estas  provincias  conquisla- 
das  á  la  Tracia,  las  mas  ricas  de  lodo  el  reino 
podemos  añadir  otras  menos  célebres  y  cuya 
eslension  y  posición  es  difícil  señalar  con  exac.. 
titud,  las  cuales  se  bailaban  al  Esle  de  la  Peó- 
nia, tales  como  la  Bisátia,  la  Sintica,  \z  Mé- 
dica y  la  Odománlic.a. 

Eii  fin,  entre  las  islas  que  pertenecían  d  la 
Macedonia  en  tiempo  de  Filipo,  debemos  citar 
á  Thasos,  [mbros-y  Lenmos. 

Sabido  os  el  inmenso  desarrollo  que  tomó 
el  poder  de  Alejandro,  asi  como  que  la  Mace- 
donia no  formó  mas  que  una  parte  de  aquel 
gigantesco  imperio.  Luego  que  los  sucesores 
del  conquistador  se  repartieron  su  herencia 
volvió  á  entrar  la  Macedonia,  como  reino  sepa- 
rado, casi  en  los  mismos  [imites  que  le  halda 
dado  Filipo  II.  Asi  fué  como  la  hallaron  los  ro- 
manos en  la  época  de  sus  contiendas  coh  Fi- 
lipo V,  quienes  después  de  haberla  conquista- 
do la  dividieron  en  cualro  regiones;  la  del 
Norte  que  tenia  por. capital  á  Pelagónla;  la  del 
Sur,  cuya  capilal  era  Peta;  la  región  oriental 
que  tenia  por  capital  á  Anfípolis,  y  en  (la,  la 
pepfnsrija,  cuya  capital  era  Tcsalúnlea. 

Mas  adelante  sufrió  esta  división  nuevas  mo- 
dificaciones según  los  cambios  que  se  iiilrodu- 
jeron  en  la  conálimcion  general  del  imperio 
romano. 

Hoy  la  Macedonia  forma  una  provincia  de 
la  Turquía  Europea,  y  se  esliende  desde  los 
39'J  53'  á  los  42"  4'  de  lalilud  ."íorle.  Tiene  7ÜI) 
millas  cuadradas  de  supetlicie  y  cerca  do 
700,000  habitantes.  Está  dividida  en  tres  sand- 
jakalos,  délos  que  el  principales  el  de  saló- 
nica,  donde  reside  un  bajá.  Este  pais,  vulgar- 
mente llamado  por  los  turcos  Filiba-Vilujtti, 
se  compone  de  la  península  de  triple  punía 
que  constituía  en  otros  tiempos  la  Calcidico.  Su 
capilal  es  Salónica  (La  anligua  Tesalónica. 1 

F.  C.  H.  Kni5C;  Helias  odtr  gcographúcli-anlit]- 
Darttcllung  des  alten  Grierherilandí  und  iríM» 
Colonién,  Leipsiclt  1823— 1827,  í  tomos  en  3  volúme- 
nes cnS."  vallas  ¡11  folio. 

Arisarl:  J¡¡sai  de  geograiihie  ancisnne,  Paris,  1837, 
en  8."  ■ 

Cousinery:  Ytmyagc  dans  la  Macedoiné,  París, 
t.832,  2  volúmenes  en  i.° 

,  MACEDONIA.  {Historia).  Después  de  la  in- 
vasión dórica  en  el  'Peloponeso,  los  hendidas 
•se  vieron  casi  despojados  del  rango  supremo 
que  habían  allí  ocupado  durante  y  después  de 
la  conquista,  y  algutrós  gefes  de  tribus  emi- 
graron hacia  otras  .'provincias  huyendo  de  la 
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■  fasioi)  de  las  constituciones  republicanas. 
¡ÍL  colonia  de  Argos  marchó  hácia  el  Borle, 
¿  eslableció  en  la  limácia  y  echó  allí  los 
Ldamenlos  del  reino  de  Macedonia.  La  capi- 
J  fué  fc'desa,  á  donde  la  había  conducido  un 
«baño  ile  cabras  enviado  por  loa  dioses  y  que 
desde  entonces  tomo  el  nombre  de  vEges  (A"^,) 
ffcefe  de  esta  colonia,  (Jarano  (799  untes 
L¡  o,  fué  el  primer  rey  de  aquella  monar- 
quía' tan  débil  entonces,  pero  á  la  cual  esta- 
llan reservados  grandes  deslióos. 

Heredólo  no  iiace  mención  alguna  de  Cora- 
na cuyo  reinado  duró,  según  dicen,  veinte  y 
odio  uíioí,  n¡  de  sus  dos  sucesores,  Ceno,  que 
rP'¡nó  doce,  y  Turimas  que  reinó  treinta  y 
oe\iQ  j- nombra  como  fundador  de  este  impe- 
lo ¡' Perdiccas  (729 — GTS),  al  cual  atribuye 
nnrlo  demás  ludo  lo  que  la  tradición  fabulo- 
sa i  lienta  (Je  Carano.  Lo  que  se  sabe  de.poslli- 
vo  acerca  da  Perdiccas  y  sus.  sucesores  Aryeo, 
que  murió  en  640,  Filipo  I  en  602,  Enpn, 
en  576,  Alertas  en  547,. es  que  sostuvieron 
guerras  mezcladas  de  victorias  y  reveses  con- 
tra sus  vecinos,  particularmenle  los  pierios  y 
li  s  ¡liños,  que  teniau  bus  reyes  particulares. 

It.icia  (in  del  reinado  de  Amiutas  I,  que 
niurió  en  500,  habiendo  emprendido  el  rey  de 
les  persas,  bario,  la  sumisión  de  la  Tracia  y 
de  los  estados  vecinos,  envió  á  pedir  tierra  j 
agua  al  rey.  de  Macedonia,  y  como  los  embaja- 
dores del  ¿rau  rey  se  hubiesen  conducido  con 
grosera  impudencia,  fueron  degollados.  Mia- 
res, uno  de  los  lugar-tenientes  de  Darlo,  cor- 
rió para  vengar  la  muerte  de  estos;  pero  Amin- 
tas  lialkí  niedio  de  casarlo  con  su  bija,  y  gra- 
cias i  esta  alianza  quedó  exento  de  pagar  Iri- 
¿uto. 

500.  Alejandro  I  sucedió  á  su  padre.  Aquí 
comienzan  las  relaciones  de  ia  Macedonia  con 
lo  llrecla,  Alejandro,  siguiendo  las  hnelias  de 
Jorges  en  si  suelo  de  Atica,  prestó  á  los  ate- 
nienses servicios,  cuya  recompensa  obtuvo 
después  de  la  batalla  de  i'lalea  con  la  absoluta 
Independencia,  que  la  dormía  de  los  persas 
prnporclouó  á  la  Macedonia;  pero  no  por  eso 
dejó  de  conservar  las  conquistas  que  debía  á 
la  liberalidad  de  Jerges  y  á  su  propio  valor. 
A  fines  de  su  reinado  se  esleudia  su  domina- 
ción sobre  lodo  el  país  comprendido  entre  el 
rio  de  Keso,  el  Axio,  los  montes  Olimpo  y 
llenin,  á  escepcion  de  la  Cálcidica  y  del  lito- 
ral del  mar  Egco  que  estaba  ocupado  por  las 
colonias  alenienses. 

454.    Perdiccas  II,  hijo  de  Alejandro,  tuvo 

■  que  atravesar  tiempos  muy  difíciles  á  causa  de 
la  guerra  del  í'eloponeso,  y  do  lo  amenazado  que 
se  vio  por  el  poderoso  imperio  de  los  odrisios 
que  acababa  de  levantarse  al  lado  do  la  Macedo- 
nia. Los  socorros  que  suministró  Atenas  á  Filipo, 
lieraisuoy  competidor  de  Perdiccas,  provocaron 
tas  contiendas  de  la  Macedonia  con  aquella  re- 
pública. Sitalcés,  rey  de  los  odrisios  ,  lomó  á 
su  vez  partido  con  Filipo  y  entró  en  Macedonia, 
dunde  cometió  grandes  estragos,  en  lauto  que 


Perdiccas  semantema  á  la  defensiva  y  nego- 
ciaba la  paz,  prometiendo  la  mano  de  su  herma- 
na á  Seulhes,  heredero  de  Sitalcés  (429. )  En 
(424  hizo  Perdiccas  alianza  con  Esparla  y  le  pres- 
tó importantes  servicios,  y  en  423  concluyó  la 
paz  con  Atenas,  temiendo  ponerse  á  merced  de 
sus  nuevos  ¿diados. 

413.  Arquelao  L  (Desplegó  una  política 
iluslrada  mucho  mas  útil  á  su  reino  que  el  va- 
lor de  Alejandro  y  la  habilidad  de  Perdiccas. 
Echó  los  cimientos  de  un  nuevo  estado  social 
para  su  pueblo;  fomenló  la  agricultura  y  la  in- 
dustria; mandó  abrir  grandes  caminos  y  cons- 
truir plazas  fuertes  y  arsenales-y  llamó  las  ar- 
tes y  la  literatura  al  auxilio  de  sus  proyectos 
civilizadores.  Para  realizar  estas  grandes  co- 
sas tuvo  que  desplegar  necesariamente  una  au- 
toridad que  no  lenian  antes  de  él  los  reyes  de 
Macedonia.  En  efecto,  estos  nada  podían  sin  el 
concurso  de  los  grandes  del  reino  entre  los  qne 
ocupaban  el  primer  lugar,  y  tan  profundamen- 
te arraigados  estaban  ios  privilegios  de  esta 
clase  de  feudalismo,  que  en  tiempo  de  Alejan- 
dro el  Grande,  la  nobleza  macedónica  no  se 
habia  resignado  todavía  completamente  al  as- 
cendiente real.  Arquelao,  que  fué  el  primero 
que, emprendió  la  lucha  contra  esta  aristocra- 
cia todavía  poderosa,  pereció  asesinado. 

399,  Después  de  su  muerte  comienza  un 
periodo  lleno  de  desórden  y  de  oscuridad.  La 
indecisión  de  las  leyes  que  arreglaban  la  suce- 
sión al  trono,  autorizaba  y  daba  páhuloá  nü- 
oierosas  ambiciones,  de  modo  que  los  preten- 
dientes hallaban  siempre  algnn  apoyo  mas  ó 
menos  fuerte  entre  los  pueblos  vecinos  ó  en  al- 
guna de  las  repúblicas  griegas.  Sin  embargo, 
el  celro  se  mantuvo  siempre  en  la  familia  de 
Hércules. 

Eropo,  tutor  del  |óven  rey  Orestes,  que  en- 
tró á  ocupar  el  poder  supremo,  lo  conservó  des- 
de 309  hasta  394.  Después  de  su  muerte  y  el 
asesinato  de  su  hijo  Pausaniaa  (393),  Amin- 
las  II,  hijo  de  Filipo  y  hermano  de  Perdiccas, 
se  apodera  del  trono,  en  el  que  no  se  afianza 
sino  después  de  haber  vencido  en  una  batalla  A 
Aryeo,  hermano  de  Pausanias,  á  quien  soste- 
nían los  ¡lirios.  Hizo  la  guerra  á  los  olinlios 
¡383,  3 SO j  y  no  pudo  terminarla  sino  por  me- 
dio de  la  alianza  con  Esparta, 

Los  tres  hijos  de  Amiulas  TI,  Alejandro, 
Perdiccas  y  Filipo.  se  sucedieron  después  de  la 
muerte  da  sti  padre,  pero  las  revueltas  ocurri- 
das en  el  reinado  do  los  dos  primeros  fueron 
huí  grandes,  que  pudo  dudarse  si  podría  sub- 
sistir el  reino  de  Macedonia;  por  lo  menos  se 
vieron  obligados  á  somelerse  a  pagar  un  tríbu- 
lo á  los  ¡lirios,  •  . 

369.  ■  Alejandro  H,  el  primogénito  de  los 
tres  bermanos,  tuvo  que  luchar  con  un  hijo  na- 
tural de  Aminlas  II,  conocido  con  el  nombre  de 
Tokmeo  de  Aloro.  Elegido  Pelópidas  como  ar- 
bitro, se  declaró  contra  éste;  reinó,  pues,  Ale- 
jandro, puro  al  cabo  do  un  año  .murió  envene- 
nado. ' 
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367.  Ptrdkcas.IH,  todaviamenor^vió'usur- 
pada  la  corona  que  le  dejaba  su.  hermano, 
por  Pausanias,  principo  do  la  sangre  real,  pero 
lficrales,  general  ateniense,  le  reslableció  en 
el  trono,  y  Pelópidas  le  afianzó  en  el  prote- 
giéndole otra  vez  contra  Tolomeo  de  Aloro,  á 
quien,  sin  embargo,  dejó  la  tutela  det  joven 
principe{3G8.)  Cuando I'erdiccas  estuvo  en  edad 
de  reinar  por  si  mismo,  se  desembarazó  de  su 
tutor  asesinándole  (364);  pero  no  le  sobrevivió 
mucho  tiempo.  Rehusó  dar  el  tributo  que  sus 
predecesores  pagaban  á  los  ¡lirios;  marchó 
contra  Bardilis,  rey  de  Iliria,  y  com  pie  lamen  te 
derrotado  desde  la  primera  batalla,  fué  hecho 
prisionero  y  rondó  á  consecuencia  de  las  heri- 
das (359.)  Dejaba  un  hijo  todavía  tiiño  llamado 
Amrntas. 

Cuando  Pelópidas  había  asegurado  la  coro- 
na á  Perdieras,  dejándole  á  Tolomeo  por  lutor, 
llevó  í  su  patria  como  rehenes  treinta  jóvenes 
macedoníos,  en  cuyo  número  estaba  Filipo,  hi- 
jo tercero  de  Aminlas  II.  El  joven  principe  fué 
educado  en  Tebas,  en  la  familia  y  bajo  la  di- 
rección de  Epamínondas.  A  la  noticia  de  la 
muerte  de  Perdiccas,  huyó  de  Tebas  y  se  puso 
á  la  cabeza  del  parlidonacional  que  quería  con- 
servar la  corona  sobre  las  sienes  det  jóven 
Aminlas,  no  obelante  las  pretensiones  rivales 
de  Argeo,  antiguo  competidor  de  Amintas  II  y 
de  Pausanias,.  á  quienes  todavía  sostenían  los 
Iracios.  La  llacedonia  eslaba  rodeada  de  enemi- 
gos y  Filipo  no'contaba  con  el  apoyo  de  ningún 
iiüxiliar  eslrangero.  Sin  embargo,  sus  prime- 
ros esfuerzos  fueron  afortunados  y  no  tardó  en 
recoger  su  fruto.  Reunidos  los  grandes  en  vEges 
le  dieron  la  corona  que  perlenecla  á  su  sobri- 
no; temíanse  los  peligros  de  una  larga  minoría 
y  el  nuevo  rey  parecía  merecer  el  trouo  por  su 
actividad  y  su  tálenlo. 

359.  Filipo  II  no  desmintió  estas  esperan- 
zas. En  la  posición  difícil  en  que  se  hallaba,  ia 
astucia  podía  mas  que  la  fuerza.  Compró  la  paz 
de  los  ¡lirios,  de  los  peoniosy  de  los  Iracios,  y 
de  esle  modo  se  desembarazó  de  Pausanias;  lo- 
gró atraer  á  la  ciudad  de  Edesa  por  medio  de 
blillantes  promesas  á  Argeo,  y  después  le  díó 
la  balalla  en  que  llevó  la  mejor  parte,  puesto 
que  pereció  Argeo  en  ella  y  fueron  hechos  pri- 
sioneros 3,000  atenienses  que  le  acompañaban; 
Filipo  se  sirvió  de  ellos  para  preparar  sus  nego- 
ciaciones con  Aleñas  colmándolos  de  benefi- 
cios. De  este  modo  quedaban  abiertos  tos  cami- 
nos: envió  embajadores  á  Atica  (-358)  y  muy  en 
breve  concluyó  un  tralado  que  libró  á  la  Mace- 
donia  de  todo  temor  eslerior,  permitiendo  á 
Filipo  ocuparse  eu  diferentes  reformas.  Redti- 
jéionse  las  principales  i  las  relaciones  del  rey 
con  lá  nobleza  y  á  la  organización  del  ejército; 
la  creación  de  la  falange  preparó  los  triunfos 
de  las  armas  macedónicas. 

Filipo  alimentaba  vastos  proyectos,  para  cu- 
ya realización  no  eran  sino  una  preparación 
aquellas  reformas.  Pronto  comenzó  á  ponerlas 
en  práctica,  y  su  primera  empresa  tuvo  por  ob- 
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I  jeto  facilitarlas  demás,  poniéndole  en  posesínn 
I  de  ese  gran  medió  de  triunfo,  el  dinero."  Diri- 
gió sus  primeros  ataques  contra  las  ricas  colü 
nias- griegas  y  conlra  las  minas  do  oro  de  ¡a 
Tracia.  Se  apoderó  de  Anfipolis,  se  canió  la 
confianza  de  los  olintios,  abandonándoles  ál'o. 
lidea,  y  tomó  á  Crénides,  llave  de  las  minas  nrc- 
ciosas,  situadas  enlre  el  Neao  y  el  Estrinian. 

Pasados  algunos  años  en  guerrear  entre  los 
¡lirios  y  peonios,  en  lomar  la  ciudad  de  Melena 
y  en  fomentar  en  Grecia  las  rivalidades  y  |a! 
discordias,  halló  Filipo  al  (lo  en  la  guerra  sp- 
grada  la  ocasión  que  buscaba  de  mezclarse  en 
los  negocios  de  la  Helade.  Tomó  partido  conlra 
los  focenses  (953)  se  apoderó  de  su  gefe  Ono- 
marco,  á  quien  mandó  dar  muerte;  penetró  en 
su  país  y  se  deslizaba  sigilosamente  hácis  lus 
Termopilas ,  objeto  de  su  ambición  secreia 
cuando- los  atenienses,  justamente  aausiados 
de  sus  triunfos,  ocuparon  ellos  mismos  aque- 
llas puerlas  de  la  Grecia.  Volvióse  entonces 
Filipo  á  otro  lado,  y  esperando  mejor  ocasión 
se  apoderó  de  Olinto  (347),  á  pesar  de  la  elo- 
cuencia previsora  de  Domóstenes.  En  seguida 
ofreció  ¡a  paz  álos  atenienses  que  le  enviaron 
una  embajada  que  fué  célebre  por  el  papel  odio- 
so ó  ridículo  que  le  hizo  representar  el  rey  de 
Macedonía,  y  durante  esle  tiempo  se  hizo  al 
(in  dueño  de  las  Termópilas,.penelrú  en  la  l'u- 
cide  y  puso  término  á  la  guerra  sagrada. 

_  Aliado  después  con  los  tebanos  y  los  tesa- 
líos,  miembro  del  consejo  de  los  Anfídiones, 
y  habiendo,  en  fin,  puesto  un  pie  en  la  Grecia, 
Filipo  habría  llevado  á  buen  término  sns  pro- 
yectos si  la  enérgica  oposición  de  Demóslenes 
no  hubiera,  ya  que  no  impedido,  á  lómenos 
aplazado  su  realización.  Preciso  le  fué  renun- 
ciar á  sus  proyectos  sobre  Pcrinlo  y  Bizancio, 
encender  otra  guerra  sagrada  y  combatir  ea 
Qnerouea  á  los  atenienses  y  lebanos  reunidos; 
pero  ganó  una  vicloria  cúmplela  (338),  y  la  in- 
dependencia helénica  quedó  en  el  campo  de 
batalla. 

Filipo  usó  hábilmenle  de  su  vicloria,  y 
para  hacer  que  la  Grecia  olvidase  su  derrita, 
resolvió  arrastrarla  á  la  conquista  del*- Asía, 
En  una  asamblea  convocada  en  Corinlo,  dis- 
cutió la  cuestión  de  una  guerra  nacional  conlrs 
los  persas,  fué  nombrado  generalísimo  de  las 
tropas  griegas  é  hizo  sus  preparativos  para  la 
espedicion.  Había  ya  mandado  á  Alalo  y  Par- 
menion  que  pasaran  al  Asía,  y  se  disponías  se- 
guirlos, cuando  fué  asesinado  por  Pausanias. 

336.  Aleymdro  IH  le  sucedió,  y  su  obra 
no  quedó  incompleta.  Educado  por  Aristóteles 
y  dolado  de  todas  tas  cualidades  necesarias  á 
un  héroe  y.  á  un  gran  rey,  el  jóven  principe 
-no  conlaba  aun  veinle  años  de  edad  y  ya  ¡ovo 
necesidad  de  poner  en  ejecución  su  habilidad 
y  su  energía.  Eu  efecto,  grandes  movimientos 
se  verificaban  en  la  Grecia  y  en  todo3  los  paí- 
ses conquistados:  la  obra  de  Filipo  ealaba  des- 
truida si  desde  el  primer  momento  no  se  mos- 
traba su  sucesor  capaz  de  mantenerla,  Al  cabe 
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í»  alfiimos  meses,  vencidos  los  pueblos  de  la 
Tracia  se  doblegaban  al  poder  de  Alejandro, 
t  completamente  destruida  Tebas,  daba  terii- 
Ls  ejemplo  ala  Grecia  (335.)  En  aquel  mis- 
ino año,  la  asamblea  de  Corinio  nombraba  á 
Melandr'o  comandante  general  de  los  ejércitos 
de  la  Grecia  contra  la  Persia,  y  Alejandro  atra- 
vesaba el  Helesponto  (334)  precaviendo  con  la 
rapidez  de  su  marcba  una  diversión  que  Mem- 
non  comandante  de  la  Ilota  persa,  proyecta- 
ba verificar  invadiendo  la  Macedonia.  La  paz 
interior  de  Macedonia  y  Grecia  quedaba  cuco 
mendriaá  la  prudencia  y  al  tálenlo  de  Anti- 

Pa'l>ióse  la  primera  batalla  en  las  márgenes 
de3  Granjeo,  y  la  victoria  abrió  á  Alejandro  la 
entrada  del  Asia  Menor.  A  esta  primen.'  fortuna 
siguió  pronto  oirá  mayor,  que  fué  la  muerte  de 
llemnon,  cuyos  sabios  consejos,  si  hubiesen 
sido  aprobados  en  la  corte  de  Dario,  jíabrjan 
puesto  en  grave  peligro  á  Alejandro  y  su  ejér- 
«lo.  Después  de  baber  vencido  cerca  de  Iso  á 
¡jarlo  en  persona  (333),  á  quien  dejó  huir  yin 
Iraíar  de  perseguirle,  el  conquistador  resolvió 
nacerse  primeramente  dueño  del  mar,  y  siliu 
á  Tiro  por  espacio  de  siele  meses  (332);  luego 
ss  apoderó  del  Egipto  sin  dar  una  sola  batalla, 
y  se  erigió  á  sí  mismo  con  la  fundación  de  Ale- 
jandría, un  moniimento.mas  duradero  que  to- 
das sus  conquistas. 

Alejandro  volvió  en  seguida  hácia  el  Asia 
y  fue  á  atacar  á  Dario  en  el  corazón  de  sus  es- 
tados. La  batalla  de  Arbella  dio  el  último  golpe 
á  la  monarquía  de  los  persas,  y  el  vencedor 
habiendo  dejado  esta  vez  huir  á  su  enemigo 
sin  perseguirle,  se  apoderó  de  Babilonia,  de 
Susa  y  de  Persépolis.  Con  su  asombrosa  acti- 
vidad frustró  luego  el  proyecto  que  habia  for- 
mado el  traidor  Beso,  después  de  haber  ase- 
sinado á  Dario,  de  crear  para  si  un  reino  en  la 
Hacinaría  (330.)  En  aquel  mismo  año  supo  que 
Anlipalro  habia  reprimido  en  Grecia  una  tenta- 
tiva de  rebelión.  Dueño  de  las  mejores  pro- 
vincias del  imperio  de  los  persas,  £e  ocupó  en 
unir  y  amalgamar  las  dos  naciones;  pero  en- 
conlrú  obstáculos  invencibles  en  las  costum- 
bres y  el  carácter  tan  opuesto  de  los  persas  y 
macedonios,  y  de  aqui  las  desconfianzas,  los 
sordos  manejos  y  las  conjuraciones,  y  de 
aqui  lambien  la  severidad  de  Alejandro  para 
con  muchos  de  sus  generales,  entre  oíros, 
Taraenion  y  Filoías. 

El  laxarle  servia  entonces  de  límite  sep- 
lenlrional  á  la  monarquía  macedónica;  había- 
se detenido  alli  Alejandro,  pero  en  el  Medio-, 
día  no  le  parecía  completo  su  imperio:  los  vas- 
tos proyectos  de  comercio  que  habia  concebi- 
do le  llamaban  mas  lejos,  á  las  regiones  de  la 
India,  tan 'ricas  y  lan  poco  conocidas  en  aque- 
lla época.  Penetró,  pues,  en  el  Penjab,  provin- 
cia á  la  sazón  muy  poblada  y  cullivada:  atra- 
vesó el  Indo  por  Taxila  [Atloeh),  llegó  hasta 
las  orillas  del  Hidaspo  {liehut  ó  Chehtm)  y  alli 
fué  donde  batió  al  rey  Poro.  Pasó  luego  el  Ace- 


sino  [Jeuhant)  y  el  Hidrastés  (Sauvee);  pero  al 
llegar  al  Iiifasis  (Reyah) ,  la  rebelión  de  su 
ejército  le  obligó  á  reiroceder.  Atravesó  el  paia 
de  jos  malios  basta  ei  Hidaspo,  donde  se  em- 
barcó la  mayor  parle  del  ejército  para  dirigir- 
se desde  alli  at  Ácesino,  y  del  Acesino  al  Indo, 
que  bajó  hasía  su  embocadura.  Desde  aquí 
mandó  Alejandro  á  Keareo  que  siguiera  Ia3  cos- 
ías con  la  escuadra  hasta  la  embocadura  del 
Eufrates,  y  él  mismo  penetró  en  la  Persia  y 
Babilonia  ,  atravesando  provincias  desiertas, 
donde  nadie  habia  penetrado  basta  entonces, 
la  Gedrosia  y  la  Carmania.  Habia,  pues,  abier- 
to dos  caminos,  uno  por  mar  á  los  buques,  y 
olro  por  tierra  á  las  caravanas,  y  de  este  mo- 
do fueron  obra  suya  todas  las  relaciones  que 
desde  aquella  época  han  subsistido  entre  la 
Europa  y  la  ludia. 

Vuelto  Alejandro  á  Babilonia,  que  quería 
hacer  la  capital  del  mundo,  continuó  reali- 
zando sus  planes  giganleslos,  y  proseguía  ac- 
tivamente la  unión  del  Oriente  y  del  Occidente 
cón  la  amalgama  del  pueblo  y  los  vínculos  del 
comercio,  cuando  murió  al  cabo  de  algunos 
días  de  fiebre  (223.)  Dejó  un  hermano  llamado 
Filipo  de  Aniiideo,  y  un  hijo  nalural,  llamado 
Hércules,  ambos  imbéciles  ó  poco  menos.  Ade- 
mas su  muger  Rosana  estaba  en  cinta;  pero 
con  las  últimas  palabras  que  pronunció  antes 
de  morir  puso  la  cuestión  de  su  sucesión  fuera 
de  la  legitimidad,  y  dejó  SU  imperio  al  filas 
digno. 

Perdiccas,  á  quien  Alejandro  habia  entrega- 
do su  anillo,  convocó  una  asamblea  de  gene- 
rales, y  en  ella  se  decidió  que  Filijw  III  Ar- 
rhtileo  y  el  hijo  de  Rosana,  Alejandro  IV  Ego, 
que  nació  dos  meses  después  de  la  muerte  de 
su  padre,  tendrían  los  dos  el  titulo  de  reyes, 
y  se  dividió  el  gobierno  entre  los  miembros 
del  consejo.  La  Macedonia  con  el  Epiro  y  la 
Grecia  fué  adjudicada  á  Anlipalro  y  á  Cratéve. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  qne  se  vieran 
estos  en  la  necesidad  de  atacar  á  los  griegos, 
sublevados  con  la  noticia  de  la  muerte  del  con- 
quistador. Anlipalro,  sitiado  en  Lamia  por  Leós- 
lenes,  general  ateniense,  llamó  en  su  auxilio 
á  Leonnal,  que  habia  recibido  la  pequeña  Fri- 
gia, Levantóse  el  sillo  (323)  después  de  la 
muerte  de  Leóstenes  y  de  una  batalla  naval  ga- 
nada por  los  macedonios,  y  la  guerra  Laudara 
terminó  con  la  sumisión  de  los  atenienses  y  la 
proscripción  de  los  oradores  Demósfcnes  é  H¡- 
pérides.Esle  fué  ejecutado  y  el  olro  apeló  á  la 
luga,  pero  viendo  que  no  podía  escapar,  se  en- 
venenó. 

Los  arreglos  que  los  generales  de  Alejan- 
dro habían  hecho  entre  sí  para  repartirse  el 
imperio,  no  duraron  mucho  tiempo:  los  mas  dé- 
biles sucumbieron  a  los  ataques  de  los  mas 
fuertes,  y  en  pocos  años  quedaron  reducidos  al 
número  de  cuatro  que  procedieron  á  otra  nueva 
partición. 

318.  Gasandro,  hijo  de  Antipatro,  corflí- 
nuó  en  posesión  de  la  Macedonia,  que  su  pa- 
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tire  le  había  dejado.  Tuvo  que  luchar  con  Po- 
lisperchon,  que  se  habia  hecho  nombrar  regen- 
te del  imperio  en  nombre  de  Arrhideo.  Habien- 
do salido  Casandro  vencedor  después  de  algu- 
nos años  de  guerra,  se  apoderó  de  Aleñas,  y 
aboliendo  la  democracia,  de  r¡ue  l'ocion  acaba- 
ba de  ser  última  victima,  dio  el  poder  á  Deme- 
trio Falereo.  Crímenes  sangrientos  anonadaban 
al  mismo  tiempo  á  la  familia  real.  Olimpias  ha- 
bía hecho  matar  á  Arrhideo  y  á  su  mugerEuri- 
dice;  ella  misma  fué  asesinada  con  Roxana  y  el 
hijodeesla,  el  joven  Alejandro,  por  orden  de  Ca- 
sandro. En  On,  Hércules  tuvo  la  misma  suerte 
(309)  y  desde  entonces  Casandro.  lomo  el  Ululo 
de  rey.  Solo  Antigone  seguía  oponiéndose  á 
sus  proyectos  ambiciosos;  formó  alianza  contra 
61  con  Seleuco  y  Lisimaco,  que  le  vencieron  en 
la  batalla  de  Ipaó  (30!.)  En  (tu,  logrado  su  ob- 
jeto, r-einó  Casandro  sin  oposición  hasta  su 
muerte,  ocurrida  á  los  tres  años. 

298.  Filipo  IV,  su  hijo,  no  tardó  en  se- 
guirle al  sepulcro. 

297.  Sus  dos  hermanos,  Antipairo  y  Ale- 
jandro V  Egñ  le  sucedieron.  Alejandro,  des- 
pués de  haber  espulgado  á  Anlipalro,  con  el 
auxilio  de  Demetrio,  hijo  de  Antigone,  fué  ase- 
sinado porísu  aliado. 

294.  Demetrio  Poliorceles  se  hizo  procla- 
mar rey;  sometió  loda  la  Grecia,  á  escepcion 
de  Esparta  y  de  los  etolios,  Guerrero  hábil  y 
emprendedor  habia  formado  el  proyecto  de  re- 
conquistar el  Oriente,  que  por  breve  liempo 
habia  obedecido  á  su  padre;  pero  Lisimaco  y 
Pirro  se  ligaron  contra  él.  Abandonado  líeme- 
trio  por  su  ejercito  corrió  desde  luego  á  reu- 
nirse en  Grecia  con  su  hijo  Antigone  Gonatas, 
y  arribando  después  á  Mileto  (287),  se  apoderó 
de  Sardis.  Perseguido  por  Agalocles,  líijo  de 
Lisimaco,  se  vió  forzado  á  rendirse  á  Selenco, 
y  terminó  en  el  cautiverio  su  carrera  aventu- 
rera (283.) 

202".  Lisimavo,  después  de  haber  quitado 
á  Pirro  la  parte  de  la  Macedonia  de  que  éste 
se  habia  apoderado,  quedó  en  posesión  pacifi- 
ca de  aquel  pais;  pero  sus  crueldades  le  eua- 
genaron  la  voluntad  de  sus  subditos,  muchos 
de  los  cuales,  refugiadas  en  la  córtc,  de  Seleu- 
co,  lograron  escitar  á  esle  príncipe  contra  él. 
Estalló  la  guerra,  y  Lisimaco  fué  muerto  en 
una  batalla. 

281.  Seleuco  tomó  entonces  el  tilnlo  de 
rey  de  Macedonia.  Siete  meses  después  fué 
asesinado  por  Tolomeo  Ceranno  (280),  el  cua! 
tenia  por  competidores  á  Antigone  Gonatas, 
hijo  de"  Demetrio,  y  Pirro,  rey  de  Epiro.  Ven- 
ció al  primero  por  mar  y  tierra,  (rato  con  el 
segundo,  y  reinaba  hacia  un  año,  cuando  una 
partida  de  galos  eutró  en  Macedonia,  le  provo- 
có á  duelo  y  le  dió  la  muerte. 

280.  Meleagro,  su  hermano,  reinó  durante 
dos  meses;  después  de  é\  Antipatro ,  sobrino 
"de  Casandro,  por  espacio  de  cuarenl.a  y  cinco 
dias,  y  por  último  hubo  un  interregno,  duran- 
te el  cual  desolaron  los  galos  á  la  Macedonia, 


y  fueron  al  fin  á  batirse  en  belfos  con  los  Mr 
gos  que  habían  acudido  á  la  defensa  de  ¿ 
templo. 

278.  Antigone  Gonatas  entró  entonces  en 
posesión  de  la  Macedonia,  y  su  advenimiento 
fijó  por  algún  tiempo  el  destino  de  aquel  i>éi 
no,  que  no  salió  ya  de  su  dinastía.  El  liirbü-< 
lento  Pirro,  que  habia  ido  a  atacar  á  los  roma- 
nos i  Italia,  le  disputó,  sin  embargo,  su  nty¡¿ 
siou;  pero  después  de  haber  ganado  importan" 
tes  victorias,  fué  á  Argos,  donde  pereció  I?™' 
y  Antigone,  destronado  por  un  momento,  vol- 
vió a  ceñirse  la  corona  del  imperio.  Recobró 
entonces  la  Macedonia  su  preponderancia  en 
Grecia,  aunque  no  por  mucho  tiempo:  la  ¡jij 
aquea,  los  elohos  y  Esparta  pelearon  por  laiíi. 
dependencia  helénica,  mas  aunque  el  i>elopo- 
neso  se  vió  libre  de  la  dominación  macedóni- 
ca, Aleñas  continuó  sometida  á  ella. 

243.  .  Demetrio  II  sucedió  á  su  padre;  sus- 
citó:  Contra  los  eltjftbs  á  Agron,  rey  de  [liria 
y  luchó  contra  la  liga  aquea  y  Aralo,  sin  poder 
alcanzar  una  victoria  decisiva. 

232.  Antiyone  II  Doson,  hermano  del  an- 
terior, siguió  primero  el  mismo  camino:  des- 
pués trató  con  Arato,  de  quien  so  hizo  amigo; 
entró  en  la  liga  aquea,  ganó  á  Cleoineries  lo 
batalla  de  Selasia  {232]  y  se  apodero  de  ¿liar- 
la. Hizo  también  la  guerra  á  los  ¡tirios  y  les 
ganó  una  victoria  completa. 

22 1.  Filipu  V,  hijo  de  Demetrio,  sucedió 
á  su  tio  á  la  edad  de  catorce  años.  Llamado 
por  Aralo  conlra  los  etolios  despnes  de  la 
batalla  de  Cafler,  se  apoderó  de  muchas  pla- 
zas, volvió  á  Macedonia,  donde  contúvolos 
estragos  de  los  dárdanos,  y  volviendo  después 
al  pais  de  los  etolios,  lomó  y  devastó  á  Tueraia, 
su  capital.  En  fin,  concluyó  la  guerra  social 
con  un  tratado  hecho  en  Maupacla  ,  y  cuyas 
condiciones  fueron  dictadas  por  Filipo  (317.) 
Por  una  trasformacion  iuesplicahle  desde  aque- 
lla época  cambió  Filipo  de  carácter  y  también 
de  fortuna.  Su  primer  crimen  fué  la  prisión  de 
Aralo  (213)  y  su  primer  revés  una  victoria  que 
le  ganaron  los  romanos  en  castigo  de  una  alian- 
za que  habia  contratada  con  Aníbal,  Durante  lo- 
do el  resto  de  su  reinado,  continuó  aquella  guer- 
ra que  debia  ser  tan  fatal  a  la  Macedonia.  Ven- 
cido al  fin  en  Cinocephales  (198;  por  el  cónsul 
Flamiuino,  no  pudo  obtener  la  paz  sino  bajo 
coudicioues  muy  humillantes.  Pesares  domés- 
ticos pusieron  colmo  a  sus  desgracias,  pues 
dando  oídos  A  una  falsa  acusación  lie  su  llijo 
l'erseo,  mandó  envenenar  á  su  olro  hijo  Deme- 
trio, averiguando  en  seguida  la  inocencia  Je 
!a  victima. 

179.  Persea,  aunque  desheredado,  subió 
al  trono  después  de  haberse  dcsemlwaaailo 
de  Anligono  su  pariente,  en  cuyo  favor  al  mo- 
rir el  rey  habia  dispuesto  de  la  corona.  Por  lo 
demás,  no  debia  gozar  en  paz  de  aquel  poder 
mal  adquirido.  El  destino  de  la  Macedonia  se 
habia  fijado,  y  Roma  no  esperaba  masque  mis 
ocasión  favorable  para  cumplirlo.  En  vano  Por- 
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nuiso  buscar  aliados;  en  vano  se  defendió 
ron  valor  durante  Ires  años  (171,  170,  -109); 
h  sangrienta  batalla  de  Fidna,  ganada  por  Pau- 
o  limilio,  decidió  la  caida  del  reino.  Veinte  mil 
uiacc'Jonios  fueron  muertos  y  10,000  hechos 
pioneros.  Perseo,  refugiado  al  principio,  en 
Saiüolrucia,  se  rindió  después  á  los  romanos  y 
L  ¡i  adornar  el  triunfo  de  su  vencedor. 

Ü  Mocedonia.  fué  dividida  primeramente 
en  cuatro  repúblicas  y  dotada  de  una  libertad 
ilusorio  bajo  la  soberanía  de  Roma.  Pero  en 
¡49  un  aventurero,  llamado  Andrisco,  se  hizo 
„í£ar  por  un  hijode  Pérseo,  y  trató  de  restau- 
rare! abatido  trono.  Mételo,  enviado  contra  el 
falso l'üipo,  le  ganó  fácilmente  una  victoria,  y 
esla  vez  la  Macedonia  quedó  reducida  á  pro- 
(¡nciaromana. 

Desde  entonces  no  fué  ya  mas  que  una  par- 
te del  imperio,  y  siguió  sus  destinos  hasta  el 
din  en  que  los  musulmanes  de  Asia  vinieron 
¡i  fundar  en  Eirropa  una  monarquía  universal, 
y  entonces  llegó  á  ser  una  de  las  provincias 
que  constituyeron  la  Turquía  de  Europa.  (Véa- 
se GRECIA  y  tesaloniqa). 

}, B.  Crophius.-  Antiquitates  W&iedtmiw,  a.  'de 
i'r(io Maceiloaium  principal»,  mar  ibns  álqne  tnüilia 
¿ümlalie,  ientB,.t682.Erií.!) 

L.  Plalhe:  Geschirlite  Moccdovims.  und  dar  Rei- 
dií,  míetelo»  ma>:edoni$chen  Kmnirjañ  be.herrscht 
itiinícit,  Leipsick,  4833— 1831  ÜVoI.bd  8.° 

Litarí'V:  Series  el  numUmato  regum  Macedonia!, 
Clsfátndtif,  1611  in  4.° 

DtodCjíO  de  Sicilia:  Uibliolhc.,  Hist.  til).  XVI, 
XVI!,  XVIII  y  siguientes . 

Joslhio:  Éistariarum  Phítippicarum  el  lotius 
iiumiH  *}  Truqo  Pampera,  passhn. 

Pkilarco:  Vida  de  Alejandro.  De  la  virtud  y  de 
ta  fortuna  de  Alejandro,  de  Demetrio,  de  Pirre,  de 
«linio,  de  Ftaminino,  de  Paula  Emilio, 

Qirnla  Cufciu:  Commentarii  de  rebus  geílis  Alc- 
ivndriUfagni. 

Tilo  Llvio:  llist.  rom.  tih.  XX1V-XLV. 

Sainlc  Croix;  Examen  critique  des  históricas 
(f*  Altxnndrc  h  Grand.  2.n  v.i\.  París,  1803  i»  i." 
,  i,  Gi  Droysen;  Oetchiehtr.  Alexaftiter  des  Grut- 
un,  Berlín,  1833  en  B.o  Gefohiehie  der.  IS'ackfol- 
ber  Atexaiuierf  des  Gróssen,  Ilamburgo,  1836,  <  vol. 
Mi  S." 

C  Mannert:  Geseliiehte  der  unmillelbaren  Naclifol- 
¡a-  Alcxmders  dts  Grossen,  Lcip=ict¡,  1786,  iu  8.° 

JIACED0NIANOS.  (Historia  religiosa.)  Asi 
se  denominaba  é  «nos  hereges  del  siglo  IV  que 
negaban  la  divinidad  del  Espíritu  Santo.  Mace- 
iluuio,  aulor  dc-esta  beregia,  fué  colocado  por 
los  arríanos,  cuyos  sentimientos  profesaba,  en 
la  silla  deContanlinopla  en  432,  y  su  elección 
dió  causa  á  una  sedictou  en  que  sé  vertió  al- 
guna sangre.  Las  violencias  que  ejerció  con- 
tra los  uovacianos  y  loa  católicos,  le  hicieron 
odioso  para  el  emperador  Constancio,  á  pesar 
de  ser  esle  principe  prolector  declarado  del 
arrianlsmo,  en  consecuencia  de  esto  Macedo- 
nia fué  depuesto  por  los  mismos  arríanos  en  un 
concilio  que  celebraron  en  Constantinopla  el 
año  359. 

Igualmente  opuesto  á  éstos  sectarios,  y  á 
los  católicos,  sostuvo  á  pesar  de  los'  primeros, 
la  divinidad  del  Yerbo,  y  opuso  á  los  segundos 
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que  el  Espíritu  Santo  no  es  una  persona  divi- 
ña/ sino  una  criatura  mas  perfecta  qne  las 
demás;  haciendo  valer  contra  la  divinidad  del 
Espíritu  Santo  ta  mayor  parle  Ele  las  objecio- 
nes que  los  arríanos  babian  aducido  contra  la 
del  Verbo,  Arrastré  á  su  partido  algunos  obis- 
pos arríanos  qué  hablan  sido  depuestos  como 
él,  y  tuvieron  sectarios  qne  se  derramaron  por 
la  Tracia  enla.provincia.de  Ilelespontoy  en  la 
Dilinia. 

Entre  losgriegos  se  dió  asimismo  á  los 
macedoniauosel  nombre  de  pneumalomacos,  es 
decir,  enemigos  del  Espirito  Santo,  y  niarato- 
níanos,  por  Maralonio,  obispo  de  Nieomedia, 
uno  de  los  mas  conocidos  entre  ellos.  Sedu- 
cían al  pueblo  con  un  esterior  grave  y  por  me- 
dio de  costumbres  austeras,  arliücjú  ordinario 
de  los  hereges;  imitaban  la  vida  de  los  móri- 
ges,  y  difundían  especialmente  sus  errores  en 
los  monasterios. 

Bajo  el  reinado  de  Juh'ano  tuvieron  liber- 
tad para  dogmatizar:  en  tiempo  de  Joviario.  su 
sucesor,  que  estaba  por  la  fé  de  Nicea,  pidie- 
ron ta  posesión  de  varias  iglesias;  mas  nada 
pudieron  conseguir: "  en  la  época  de  Valenle 
fueron  perseguidos  por  los  arríanos,  á  quienes 
favorecía  el  emperador;  se  repníeron  en  la  apa- 
riencia á  los  católlcps;  pero  esla  reunión,  ün- 
.gida  par  su  parte,  duró  muy  poco.  En  381  fue- 
ron llamados  al  concilio  general  de  Constanti- 
nopla, que  Teodosio  habia  convocado  para  res- 
tablecer la  paz  en  las  iglesias;  mus  nunca  qui- 
sieron firmar  el  símbolo  de  ¡Vicea,  y  fueron 
condenados  como  hereges.  Teodosio  los  dester- 
ró de  Constuntmopla  y  les  prohibió  reunirse. 
Tillemont  cree  que  Macedonio  no  asistió,  á 
aquel  concilio.  Desde  entonces  la  historia  no 
vuelve  á  hablar  délos  macedonianos. 
-  Esta  heregia  fué  como  rautas  otras  que  lie- 
mos tenido  ocasión  de  dar  á  conocer  en  esla 
obra,  consecuencia  de  la  falla  de  sumisión  á 
los  preceptos  y  decisiones  de  la  iglesia,  del 
empeño  en  hacer  prevalecer  opiniones  priva- 
das, del  orgullo  y  del  espirita  de  contradic- 
ción, que  tanto  han  contribuido  á  derramar  y 
hacer  'fructificar  sobre  la  tierra  la  perniciosa 
semilla  del  error. 

MACIGNO.  [Geología.)  Roca  heterogénea,  de 
leslura  granuda  formada,  por  , la  cal  y  que  con- 
tiene granos  distintos  de  cuarzo  aremiceo,  de 
pajitas  de  mica,  y  por  último  una  cantidad  va- 
riable de  arcilla:  be  de  color  agrisado,  y  co- 
munmente de  estructura  maciza  ó  esquistosa. 

"Atendida  la  estructura  y  ¡a  solidez  de  esla 
sasfancia  mineral,  se  distinguen  muchas  espe- 
cies de  macigno,  como  por  ejemplo:  macigno 
compacto,  que  es  de  estructura  maciza  y  en 
el  que  predomina  la  Gal;  macigno  esquitoideo 
que  ofrece  una  estructura  en  hojas  mas  ó  me- 
nos espesas:  macigno  molass.a.  Los  suizos  dan 
esta  última  denominación  á  un  macigno  muy 
abundante  que  se  encuentra  en  los  valles  de 
sos  montañas,  y  en  el  que  predomina  la  arci- 
lla, presentándose  esta"  sustancia  en  un  estado 
i',  xxvi.  35 


547  MAC1GN0 

poco  sólido  y  de  una  estructura  desmenuzable 
y  gránugienta. 

Los  macignps  mas  sólidos'  ó  consistentes, 
que  son  los  qué  nó  difieren  de  las  pamrtíiíos 
"siuo  solamente  porque  hacen  efervescencia 
con  los  ácidos,  pertenecen  generalmente  á  los 
grupos  inferiores  del  terreno  oolüico:  se  citan 
también  en  el  terreno  de  hulla  ó  carbonífero  y 
en  el  de  transición. 

Las  variedades  poco  sólidas  de  esta  roca, 
particularmente  las  denominadas  fnolassas,  cor- 
responden á  los  terrenos  supercretáceos,  en 
los  que  acompañan  casi  siempre  á  las  capas 
del  lignito,  ofrecou  también  á  las  veces  impre- 
siones de  plantas,  é  igualmente  restos  de  ani- 
males, como  conchas,  huesos  de  mamíferos,  etc. 

la  molassa  es  una  parte .constitutiva  y  prin- 
cipal del  terreno  terciario  de  la  Suiza,  de  los, 
terrenos  de  Italia,  y  de  los  de  las  cercanías  de' 
Yiena  en  el  Austria:  la  molassa  se  presenta 
muy  desarrollada  en  los  terrenos  de  la  Pro- 
venza;  cuando  se  hal  la  asociada  á  laspudingas, 
se  ve  asociada  intimamente  por  gradaciones. 

Los  macignos  parece  que  están  desprovis- 
tos de  sustancias  metálicas  aun  eii  los  terrenos 
antiguos:  cuando  los  macignos  son  bien  soli- 
dos suministran  materiales  escelenlcs  de  cons- 
trucción y  buenas  piedras  de  sillería;  pero 
como  se  desbucen  fácilmente  y  en  forma  de 
arena  por  el  fuerle  rozamiento,  no  se  deben 
emplear  en  el  firme  de  los  caminos. 

La  tierra  vegetal  que  procede  de  la  destruc- 
ción dé  los  macignos,  no  es  muy  fértil,  como 
se  puede  observar  en  varías  localidades  de  Ita- 
lia, é  igualmente  en  lodo  lo  largo  de!  valle  que 
se  halla  á  lo  largo  del'Ródano  desde  Valaís  has- 
ta la  Provenza,  Los  sitios  fértiles  de  esle  valle 
en  los  que  el  macigno  forma  principalmente 
el  suelo,  son  á. causa  de  Ha  masa  de  limo  que 
existe  y  que  provieue  de  depósitos  de  aguas 
que  ha  sobrevenido  en  las  avenidas  fuertes,  ó 
por  el  mismo  limo  que  lia  sido  depositado  pur 
las  corrientes  naturales  de  los  riachuelos  y  de 
los  ríos  en  sus  desbordamientos. 

MACON.  [Geografía  é  historia.)  Mutisco. 
Ciudad  do  Francia,  capital  del  departamento 
.del  Saona  y  Loira. 

En  tiempo  de  la  conquista  de  las  (Jaulas 
por  los  romanos,  era  una  de  las  principales 
plazas  fuertes  de  los  educases;  César  fijó  en 
ella  el  centro  de  las  provisiones  para  sus  ejér- 
citos y  envió  á  uno  de.  sus  tenientes,  Publio 
Sulpicio,  para  que  hiciese  construir  molinos 
liarineros  y  almacenes.  En  el  tiempo  en  que 
dominaron  los  romanos,  construyeron  tem- 
plos y  establecieron  una  fábrica  de  flechas  y 
venablos;  pero  la  inmediación  á  Autun  y  a 
Lyon  impidió  á  esta  ciudad  que  tomase  el  in- 
cremento que  tenia  derecho  á  esperar,  y  el 
único  hecho  de  que  hace  mención  la  historia, 
como  sucedido  en  el  periodo  de  la  dominación 
romana,  es  la  victoria  que  bajo  sus  muros  al- 
canzó Séptimo  Severo  sobre  su  competidor  Al- 
Mnns  (197).  ' 
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Atita  se  hizo  después  señor  dé  olla  y 
pegó  fuego.  ^Asi es  que  no  se  encuentra  aln". 
sion  alguna  á  esta  plaza  durante  la  conrmisia 
de  los  francos.  Sin  embargo,  poco  tiempo  des. 
pues  reapareció  Macón  de  sus. ruinas,  y  ciiji 
deberlo,  á  su  .regreso  de  España,  dió  i  sa  iv\¿ 
sia  una' parte  de  las  reliquias  de  San  Vicente 
que  le  habían  entregado  los  habitantes  de  Za- 
ragoza para  rescatar  con  ellas  el  saqueo,  E¡ 
esa  época  vió  Macou  reunirse  dentro  de'  SU3 
muros  dos  concilios  nacionales  en  que  se  dis- 
cutieron cuestiones  de  un  vivo  interés  para  la 
disciplina  eclesiástica.  En  una  de  esas  reunio- 
nes fué  donde  un  prelado  se  atrevió  á  declarar 
que  la  muger  no.es  criatura  humana:  discutió- 
se largamente  su  opinión  y  se  invocaron  con 
toda  formalidad  textos  de  la  Sagrada  Escritura 
para  convencerle  de  su  error. 

Los  sarracenos,  en  sus.  devastadoras  cor- 
rerías  por  las  Oaulas,  se  apoderaron  de  Macen 
en  721  y  la  pegaron  fuego.  Los  habitantes 
tino  babian  buscado  un  refugio  en  las  ciuda- 
des iuraedialas,  cuando  reedificaron  sus  ca- 
sas, no  lo  hicieron  en  las  alturas  en  que  esta- 
ban aules,  sino  á  la  misma  orilla  del  rio,  don- 
,de  se  encuentra  en  la  actualidad:  con  lodo 
trascurrieron  muchos  siglos  sin  que  pudiese  ad- 
quirir sú'primítiva  importancia.  Luís  el  Benig- 
no -hizo  considerables  donaciones  á  la  iglesia 
para  indemnizarla  de  las  pérdidas  que  había 
sufrido.  Los  habitantes  se  manifestaron  reco- 
nocidos á  tan  piadosas  liberalidades;  y  en  las 
disensiones  que  estallaron  enlre  este  principe 
y  sus  hijos,  Varin  ú  Guerin,  conde  beneficiado 
de  Macón,  siguió  el"  partido  del .  emperador, 
l'ero  habiendo  actfdido  Lotliario  á  ponerle  si- 
lio  en  834  y  obligádolc  á  prestar  juramento 
de  fidelidad,  cuando  Luis  el  Benigno  volvió  á 
ocupar  el  trono,  no  tomó  en  cuenta  la  resis- 
tencia que  el  conde  opuso'  á  los  insurrectos,  y 
le  privó  dé  su- beneficio.  Carlos  el  Calvo  con- 
cedió á  Macón  .el  derecho  de  acuñar  moneda. 
Mas  adelante  fué  comprendida  esla  ciudad,  jun- 
tamente con  la  Borgoña,  en  el  reino  de  Arlés 
que  Iiozon  trataba  deformar.  Luis  y  Garlo-Mag- 
no avanzaron  contra  el  usurpador  y  fueron  i 
poner  sitio  á  Macón.  Bozon  acudió  a  libertarla; 
pero  la  ciudad  abrió  sus  puertas  á  los  dos  her- 
manos. Durante  la  corta  administración  del 
rey  de  Arlés,  los  judíos  se  establecieron  cu 
un  barrio  que  llamaron  el  Sabbat.  Los  húnga- 
ros en  laescursion  que  hicieron  á  Borgoña  en 
924,  se  apoderaron  de  esta  ciudad  y  la  destru- 
yeron. Asombrado  el  obispo'  de  las  devasta- 
ciones cometidas  por  estos  bárbaros,  se  raar- 
ckó  á  la  otra  orilla  del  rio  Saona  y  en  ella 
fundó  el  monasterio  de  Brou. 

Apenas  había  salido  Macón  de  sus  ruinas 
cuando  se  sucedieron  en  muy  poco  tiempo  dos 
terribles  incendios:  uno  de  ellos  destruyó  par- 
le de  la  ciudad  en  950,  y  la  peste  que  estalló 
en  1028  fué  seguida  de  un  hambre  tan  hor- 
rible, que  los  habitantes,  después  de  haber 
agotado  ta  yerba  de  los  prados,  según  dicen 


Sí  9 


MACON 


550 


loa  cronistas,  y  de  haberse  comido  basta  las 
falces  de  los  árboles,  se  vieron  precisados  á 
devorarse  unos  á  otros. 

Los  brabanzones,  salteadores  y  rateros,  re- 
corrieron después  las  inmediaciones  de  Macón 
v  estendieron  sus  rapiñas  basta"  las  mismas 
merlos  de  la  ciudad.  Para  ponerla  al  abrigo  de 
una  sorpresa  la  cercaron 'con  un  recinto  de 
murallas  con  seis  puertas,  tres  de  las  cuales 
Be  confiaron  á  la  guardia  del  obispo,  dos  á  la 
del  conde;  las  llaves  de  la  sesta  se  entregaron 
á  un  prohombre  elegido  por  los  dos  partidos. 
[11  este  intermedio  se  estingniú  la  raza  de  Al- 
taico de  farboaa,  que  hacia  tres. siglos  estaba 
tafo  condes  á  Macón,  y  esla  ciudad  junta- 
mente con  su  territorio,  pasaron  £  formar  par- 
le de  los  dominios  deL  rey.  Ilasla  entonces  los 
aauilanles  no  habían  disfrutado  de  beneficio 
alguno.  Felipe  de  Valois  por  su  caria  de  1346 
les  concedió  el  derecho  de  ■reunirse  siempre 
quo  lo  exigieran  los  intereses  de  la  ciudad  y  de 
elegir  seis  magistrados,  que  en  unión  con  el 
bailio  y  con  la  denominación  de  prohombres 
se  encargasen  de  la  administración  municipal. 
Declaró  ademas  quo  Macón  y  su  territorio  se- 
rian inajenables;  pero  los  reyes,  sus  suceso- 
res, bicieron  poco  caso  de  esla  declaración. 

Los  trabajos  de  defensa  emprendidos  en  el 
siglo  XIII  no  pudieron  impedir  á  los  braban- 
zones que  entrasen  en  la  cíudad'en  1361  y 
que  en  ella  hiciesen  un  rico  bolín.  Oon  Ioí 
dclprdértés  que  ensangrentaron  la  Francia 
cuando  las  querellas  de  los  Bocgoñeses  y  de 
los  Armañacs;  sufrieron  mucho  los  maconeses; 
¡■apenas  el  tratado  de  Arras  babia  puesto  lér 
mino  á  las  hostilidades  y  asegurado  el  territo- 
riu  de  Macón  á  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Bor- 
goña, cnaudo  volvieron  á  aparecerías  grandes 
■  compañías,  devastaron  el  país,  y  con  sus  cor- 
rerías aumentaron  el  rigor  de  lu  pesie  y  del 
hambre  que  simultáneamente  asolaron  á  fia 
con  en  1448. 

Luis  XI  había  mandado  mas  de  una  vez  al 
duque  de  Borgoña  la  órden  de  posesión  di 
esla  plaza;  eu  1470  le  envió  un  numeroso 
cuerpo  de  tropas  para  que  con  ellas  la  sitiase; 
pero  Claudio  de  Hontmartio,  señor  de  Belle' 
fond,  que  era  su  gobernador,  la  defendió  con 
gran  energía,  en  términos  que  está  voz  obligó 
á  los  franceses  á  retirarse;  sin  embargo,  cuan 
do  Carlos  el  Temerario  hubo  sucumbido  en  las 
llanuras  de  Nancy,  Luis  XI  se  apresuró  á  apo 
iterarse  del  territorio  de  Macón,  declarándolo 
inseparable  del  dominio  real.  Desde  entonce! 
esla  ciudad  se  señaló  por  su  patriotismo;  con- 
tribuyó al  pago  de  la  suma  que  decidió  á  los' 
suizos  á  evacuar  la  Borgoña,  y  cuando  en  1 5-5 S 
vino  á  visitar  su  territorio  el  delfín  Francisco 
con  su  jóven  esposa  María  Sluart,  les  ofreció 
unas  brillantes  fiestas- que  dejaron  recuerdos 
para  mucho  tiempo. 

Por  aquella  época  hacía  Tapidos  progresos 
en  estaparte  de  la  Francia  la  religión  reforma- 
da, Dumnlin  fué  el  primero  qué  abrió-  su  predi- 


cación eu  esta  ciudad,  en  la  que  no  lardé  mu- 
cho en  contar- con  numerosos-  prosélitos,  quo 
en  I5G2  recibieron  con  grandes  aclamaciones 
á  César  d'  Entregues,  gefé  de  los  calvinistas. 
Quemaron  los  conventos,  despojaron' las  igle- 
sias de  sus  vasos  sagrados  y  de  lodos  sus  orna- 
mentos, y  hasta  corrió  la  sangre  por  las  calles. 
Desde  entonces  fué  Macón  el  cuartel  general 
de  los  hugonotes  de  la  Borgoña.  Ga'spard  de 
Saulx-Tavannes  concibió  por  un  momento  la 
esperanza  de  apoderarse  de  la  ciudad  con  el 
auxilio  de  las  inteligencias  que  mantenía  en 
ella;  pero  fué  descubleíio  el  complot  y  ahorca- 
dos sus  getes.  Gaspard  entonces  la  puso  ■  sitio, 
ubrió  la  trincliera-y  arrojó  contra  Macón  mas 
de  seiscientas  balas:  pero  la  llegada  de  un  po- 
deroso refuerzo  le  obligó  á  retirarse  y  "  á  re- 
nunciar a  su-empresa.  Hizo  una  nueva  tentati- 
va én  que  fué  mas  afortunada,  pues  en  se 
apoderó  de  ella  por  sorpresa.  Después  de  ha- 
ber hecho  construir  una  fortaleza  para  asegu- 
rarse, de  ta  fidelidad  de  sús  habitantes,  corríló 
su  gobierno  á  Guillermo  de  Saint-Prjut,  que 
cometió  en  ella  gran  número  de  crueldades. 
Los  hugonotes  volvieron  á  lomar  á  Macón  en 
1507;  pero  el  duque  de  Neiers  que  traía  nu- 
merosos refuerzos  del  ejército  católico  desde  el 
Piamonte,  acudió  á  poner  sitio  á  la  plaza,  forzó 
álos  hugonotes  á  capitular,  é  hizo  que- la  ciu- 
dad pagase  una  contribución  de  30,000  escu- 
dos. Después  ya  no  volvió  á  mezclarse  en  .los 
disturbios  religiosos;  la  firmeza  de  su  gober- 
nador Gabriel  de  la  G.uiche,  la  preservó  de  los 
horrores  de  la  matanza  del  día  de  San  Bartolo- 
mé; y  en  1595  los  habitantes  consiguieron  que 
el  rey  les  permitiese  demoler  la  ciudadela.  Esla 
plaza,  que  durante  todo  el  tiempo  de  la  liga 
había  permanecido  fiel  al  rey,  fué  la  primera 
de  todo  el  lerritorio  que  á  la  muerte  de  Enri- 
que 111  reconoció  á  Enrique  IV  y  le  abrió  las 
puertas.  La  peste  que  asoló  á  Lyon  en  1C28 
estendió  sus  eslragos  hasta  Macón,  donde  arre- 
bató gran  numero  de  habitantes. 

Los  maconeses  saludaron  con  las  aclama- 
ciones del  mas  vivo  entusiasmo  la  revolución 
de  1789,  señalándose  en  1793  por  la  exalta- 
ción de  sus  ideas  republicanas.  Quemaron  la 
eligió  de  Eouaparle  cuando  se  hizo  nombrar 
cónsul  vitalicio.  Sin  embargo.,  cuando  vieron 
que  eieslraiifiero  habia  invadido  el  suelo  de  la 
patria;  ofrecieron  al  emperador  un  cuerpo  de 
confederados;  pero  Sapoteen  que  témia  este  au- 
xilio, paralizó  su  patriotismo.  Desde  esta  época 
la  hisloi'ia  de  Macón  esla  reducida  á  actos  ad- 
ministrativos. 

Esta  ciudad  ,  cuyo  obispado  no  se  ha  resta- 
blecido, poseo  IrikUKiles  de  primera  instancia  y 
de  comercio,  un  liceo,  una  biblioteca  pública, 
una  sociedad  de  ciencias,  artes,  letras,  agri- 
cultura, y  uua  sociedad  de  horticultura.  No  ha 
conservado  monumento  alguno  de  lá  antigüe- 
dad que  merezca  citarse.  En  el  sitio  donde  es- 
tuvo ía  antigua  catedral,  destruida  durante  el 
tiempo  del  terror,  se  eleva  una  iglesia  comen- 
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amia  en  1811  y  consagrada  en  1816,  pero  que 
no  ofrece  nada  de  particular. 

El  comercio  de  Macón  es  de  mucha  impor 
lancia;  con  efecto,  la  ciudad  poseeJábrieas -de 
telas  de  lana,  de  relojería,  de  porcelana  y  fnn- 
diciones  de  cobre.  Sus  mercados  están  abun- 
dantemente provistos  de  granos,  de  harinas,  y 
concurren  á  ellos  numerosos  ganados  de  las 
diferentes  partes  "del  departamento;  pero  el 
principal  comercio  consiste  en  vinos  muy  esti- 
mados y  conocidos  con  el  nombre  de  vinos  de 
Macón. 

Esta  ciudad  cuenta  hoy  13,350  habilanles 
es  patria  del  poela  Autouio  Bauderon  de  Sene- 
ce '(1042— 1737)  de  José  Dombey  (1742— 1*793) 
naturalista  distinguido,  de  Samuel  Gníehenori, 
autor  de  \& Historia  de  la  Bresse,  del  cura  lio 
befjot,  uno  do  los  plenipotenciarios  franceses 
en  el  congreso  deRastadt  y  de  Mr.  deLamartine 

MACRAUQUENIA.  {Historia  natural.)  Géne 
ro  de  mamíferos  fósiles,  eslabiecido  por  mon- 
sieur  Owen  para  ciertas  osamentas  halladas  en 
Patagonia,  porMr.Danvin,  en  un  lecho  irregu 
lar  de  arena  que  cabria  una  acumulación  hori- 
zontal de  guijo,  sobre  la  costa  meridional  dei 
puerto  de  San  Julián.  Dicho  género  pertenece 
al  órden  de  los  paquidermos,  demostrando  por 
sus  tres  dedos  tanto  en  ios  pies  delanteros  co- 
mo en  los  traseros,  asi  como  por  algunas  par- 
ticularidades en  la  forma  de  los  huesos  largos, 
grandes  afinidades  con  los  paléatenos-,  pero 
por  otra  parle,  en  la  soldadura  de  Ids  huesos 
del'antebrazo  y  de  la  pierna  se  advierte  cierta 
tendencia  hacíalos  rumiantes,  y  con  especiali- 
dad hacia  los  camellos  por  la  disposición  del, 
canal  arterial  de  las  vértebras  cervicales.  Las 
macrauqueniss  lo  mismo  que  ios  anoplolerios, 
enlazan  á  los  paquidermos  con  los  rumiantes, 
pero  no  por  las  mismas  partes  del  esqueleto; 
por  que  los  anoploterios  se  parecen  principal- 
mente en  los  pies  á  los  camellos,  mientras  que 
la  macrauchenia  patavhonica  de  Mr.  Owen  se 
parece  á  estos  animales  mas  que  eu  nada  en 
las  vértebras.  La  maerauquenia,  cuyos  dientes 
aun  no  son  conocidos,  era  del  tamaño  del  hipo 
pólamo  ó  de  un  rinoceronte  de  mediana  es- 
tatura. 

MACROFTALMO.  {Historia  natural.— Zooh- 
gia. )Bajoesla denominación,  procedente  dedos 
palabras  griegas,  meteros,  largo,  y  oftalmo,  ojo, 
á  espensas  de  los  cúnceris,  ha  creado  Lálreille 
un  género  de  crustáceos,  correspondiente  al 
orden  dé  los  decápodos,  principalmente  carac- 
terizado por  sus  pedúnculos  oculares  muy  lar- 
gos y'delgados,  y  por  sus  ojos  de  gran  triagnr- 
lud.  Las  especies  de  esto  género,  que  son  en 
número'  de  doce,  se  encuentran  principalmen- 
te en  los  mares  de  las  Indias-,  sin  embargo 
que  una  de  ellas  procede  de  la  isla  de  Francia- 
dos  se  conocen  en  el  estado  fósil. 

Por  lo  respectivoá  la  parte  bibliográfica, 
puede  consultar  el  lector: 

Lálreille;  Vmmitttsmturdht  du  regiré  animal. 


A.  G.  Desmaresl:  Considaration;  jtfníra'n 
/es  cruttaeet.  '  m 

ltlildne  üdwards:  Histoira  nalnretle  detenía 
des  mile*  i.  Buffbn.  de  Pediteur  floivi,  m> 

Guerin-Moncvillé:  ¡conographie  du  reme  amW 
da  G.  Cuvier.  ""' 


•  MACROMETRO.  {Marina.)  Instrumento  nuD. 
vamenle  inventado,  compuesto  de  una  regla  y 
pínulas  provistos  de  sús  hilos,  que  puede  ser 
de  grande  utilidad  para  el  tiro  de  las  bocas  de 
ruego.,  porque  con  su  auxilio  se  mide  con  bas- 
tante exactitud  la  distancia  de  ún  boque  á  otro 
encontrándose  en  los  limites  convenientes.  Sil 
uso  es  el  mismo  que  el  del  micrúnutro,  (véa- 
se esta  palabra.)  . 

MA'CRÓPO;  (Historia  natural.)  Ilermoso'co- 
leóptero  de  la  familia  de  los  longicornios,  pro. 
cedente  de  Cayena,  y  conocido  vulgarmeale 
con  el  nombre  dé  arlequín;  él  es  el  que  lia  ser- 
vido de  tipo  para  el  género  creado  por  Thun- 
berg,  con  la  denominación  de  mocropus,  y  al 
que  llliger  llama  ucrocinus.  Los  macropns,  ca- 
yo cuerpo  es  achatado,  y  cuyas  largas  ame- 
nas están  compuestas  de  artejos  pequeñitos,  se 
distinguen  esencialmonle  por  su  corselete  que 
presenta  ácada  lado  un  tubérculo  móvil  termi- 
nado en  punía  ó  por  una  espina.  La  especie  tí- 
po,  como  liemos  dicho,  es  el  arlequín  (mnwo- 
pus  lonnimanus),  cuyos  individuos  tienen á 
veces  tres  pulgadas  de  longitud,  y  el  cuerpo 
lodo  de  un  hermoso  negro  aterciopelado  agra- 
dablemente mezclado  con  gris  y  rojo  bermellón. 
Hay  otras  dos  especies  que  se  encuentran  en  el 
Brasil,  y  son:  el  macropus  accentifer  y  el  mo- 
cropus trocklearis. 

MAfiKOSCELlDO.  (Historia  natural.)  Géneto 
de  carnívoros  inseclíveros,  propuesto  por moa- 
sieur'  Smilli,  y  generalmente  adoptado.  Los 
macroscélidos  tienen  el  hocico  prolongado  en 
forma  de  pequeña  trompa,  bastante  parecida  á 
la  del  desmán,  pero  mas  redondeada:  el  siste- 
ma dentario  como  el  de  todos  los  insectívoros, 
veinte  dientes  en  cada  mandíbula  y  los  mula- 
res erizados  de  punías;  los  ojos  medianos;  las 
orejas  grandes;  los  pies  planligrados  con  dedos 
unguiculados;  las  uñas' medio  reticuladas;  la 
cola  larga,  y  las  piernas  posteriores  mucho 
mas  largas  que  las  anteriores.  Según  este  fdfi- 
mo  carácter  los  macroscélidos  represeulau  ca- 
ire los  insectívoros  á  ¡os  gerbos,  del  órden  de 
los  roedores,  y  si  se  quiere  á  los  kanguros  de 
la  gran  división  de  los  didelfos;  se  parecen  es- 
lei  iormenle  á  unos  y  á  otros,  pero  la  naluralo» 
de  sus  órganos  genitales  los  aleja  considera- 
blemente de  los  didelfos,  en  (untó  que  la  forma 
y  disposición  do  sus  dientes  no  permilen  que 
se  les  coloque  con  los  roedores  sino  con  los  in- 
sectívoros. 

Los  macroscélidos  se  encuentran  en  el  Afri- 
ca, y  de  las  tres  especies  que  se  conocen  ¡ios 
son  del  Cabo  de  Rué  na -Esperanza,  y  la  otra  de 
Berbería. 

MacrosccHdo  tipo  ( macroscelides  Ujpus, 
Smith.)  Hace  ya  mucho  tiempo  que  Petiverüí- 
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i]1a  indicado,  y  aun  representado,  esta  especie 
„  e|  nombre  de  soréx  armeus  maximus  ca- 
pcnsí's'  pero  el  dibujo- de  Peiiverno  inspiró-su- 
fícienlE confianza  á  los  naturalistas;  asi  fué  que 
no  quedó  admilida  esta  especie  basta  que  mon- 
sieur  Smilh,  en  estos  últimos  años,  dio  á  cono- 
cer perfectamente  estos  animales;  en  e!  dia  I1U5- 
ya  muchas  individuos  de  ella  en  diversas  co- 
tetones  mammalógicas. 

El  macroscélido  tipo  tiene  la  parte  superior 
del  cuerpo  revestida  de  pelo  ceniciento  oscu- 
ro eu  la  mayor  parte  de  su  longitud,  después 
negro  y  últimamente  leonado  en  la  punta,  pa- 
reciendo en  su  conjunto  lina  mezelilla  de  leo- 
nado 7  pardo,  color  que  difiere  poco  del  de  la 
liebre  común;  )os  pelos  del  lado  cóncavo  délas 
orejas  son  blanquizcos,  los  del  lado  convexo  son 
raros  y  pajizos;  la  parte  inferior  del  cuerpo  son 
negros  en  su  raiz  y  blancos  por  la  punía;  la 
caía  interna  de  los  antebrazos  y  las  piernas, 
igualmente  quedos  pies  y  las  manos,  son  blnn 
eos;  la  cola,  mezclada  de  rojo  parttnzco  y  de 
blanquizco  en  su  origen,  es  negra  en-  el  resto 
fie  su  ostensión.  La  longitud  total  del  animal 
es  de  25  ccnlinielros,  de  los  cuales  iOúll 
corresponden  á  la  cola  y  5  ó  6,  poco  mas  ó  me- 
nos, para  la  cabeza,  comprendiendo  en  ella  la 
trompa. 

Esla  especie  es  propia  del  cabo  de  Buena 
Esperanza. 

Mr.  Smilh  ha  descrito  también  otra  espe- 
ciedel  mismo  pais,  con  el  nombre  de  macros- 
eélides  rupestris. 

La  última  especie,  en-  On,  es  el  macroscé- 
lido de  llozel  (fiíacroscélides  Roieti,  Dnvernoy), 
la  cual  es  bastante  parecida  a!  macroscélido 
tipo,  soloque  es  algo  mayor.  Su  pelage¡  sobre 
todo  el  cuerpo,  la  cabeza,  los  muslos  y  los  bra- 
zos es  de  color  de  pelo  de  rata,  algo  mas  leo- 
nado por  encima  qne  por  debajo  y  con'  un  po- 
co  de' mezcla  de  amarillo  pardo,  como  sucede 
en  los  ratones;  los  bigotes  son  largos  y  com- 
puestos de  pelos,  cuyo  color  es  amarillo,  gris 
6  negro;  las  orejas  están  cubiertas  de  tina  epi- 
dermis sucia  y  con  poco  pelo,  la  cola  parece 
formada  de  aniilitos  escamosos 'é  imbricados, 
¡0  cual  consisle  en  la  disposición  de  la  epider- 
mis, y  sus  pelos  son  raros  y  duros.  Es  bás- 
tanle manso,  y  en  ciertas  circunstancias  se  le 
puede  sujetar  á  la  esclavitud,  como  se  bace 
con  muchos  roedores.  Aliméntase  de-  varias 
especies  de  semillas,  pero  pretiriendo  á  todo 
los  insectos,  de  los  cuales  se  apodera  con  An- 
sia cuando  se  le  presentan. 

El  macroscélido  de  Rozet  se  encuentra  en. 
Berbería,',  siendo  bástanle  común  en  las  pose- 
siones francesas  de  Africa,  como  Bona  y  Oran, 
donde  se  le  conoce  bajo  e!  nombre  de  raía  de 
irompa,  y  se  asegura  que  se  halla  en  las  cer- 
canías de  Argel.  . 

'fACTRA.  (Historia  natural)  Género  de 
moluscos  de  la  familia  de  los  inactráceos  de 
Lamaick,  establecido  por  Lineo  que  reunía  en 
el  una  porción  de  acéfalos -qué  sólo  se  p  are- 


cían en  sus  conchas.  Los  naturalistas  mndor- 
nos  han  estudiado  mejor  esté  género  y  lé  hírri 
desembarazado  de  todas  las  especies  que  pu- 
dieran hacer  inexactos  sus  caraetéres,"  y'  por 
consecuencia  se  han  desparramado  dichas  es- 
pecies ycn.do  unas  á  parará  las  lulrarias,  otras 
A  las  crnsalelas  ó  á  las  lucinias,  y  modificando 
de  esta  snerle  el  género  maclra,  ha  sido  ¡ge- 
neralmente adoptado  con  los  caracteres  siguien- 
tes: concha  trasversa,  inequilátera  ,  sublri- 
gona,  .nn  poco  abierta  por  los  lados  y  con  gan- 
chillos protuberantes;  un  diente  cardinal  com- 
primido, doblado  en  forma  de  canal  sobre  ca- 
da valva  y  junto  un  hoyito  voleado;  dos  dien- 
tes laterales  próximos  á  la  filíamela  ó  gozne, 
comprimidos  y  entrantes,  y  e¡  ligamento  in- 
terior inserto  en  el  hoyo  cardinal. 
:  El  anjmat  es  bástanle  parecido  al  de  las 
coquinas;  por  el  lado  posterior  de  la  epncha 
asoma  dos  tubos  que  forma  con  su  manto  ,  y 
por  el  anterior  un  pie  musculoso  y  comprimido. 

El  género  maclra  comprende  muchas  espe- 
cies que  viven  en  todos  los  mares,  metidas  en 
la  arena  d  poca- distancia  de  la  orilla:  son  ge- 
oeralmenle  trígonas,  de  color  blanco  <i  pajizo, 
lisas  ó  arrugadas  ó  surcadas  trasversalmente. 
También  se  conocen  algunas  en  el  estado  fó- 
sil en  los  terrenos  posteriores  á  la  creía. 

Dicho  género  es  el  tipo  de  la  familia  de  las 
maclráceasestablecidopor  Lamarcken  el  grupo 
de  los  conchíferos  tennfpedos,  y  cuyos  caran- 
léres  principales  son:  concha  equivalva,  por 
lo  común  abierta  por  fas  eslremidades  latera- 
les; ligamento  interior  con  complicación  ó  sin 
ella  de  ligamento  esterno; 

La  familia  de  las  mactráceas  tiene  mucha 
analogía  con  la  de  las  miarías,  pero 'se  dife- 
rencian en  que  el  animal- tiene  el  pie  pequeño, 
comprimido  y  propio  para  la  repiaeifjn..  Com- 
prende esta  familia  siete  géneros,  que  son:  Íí¡- 
trariá,  mactra,  crasaiela,  ericina,  angulina, 
¡ohmio,  y  anpdesma. 

MADAGASCAR.  {Geografia  é  historia).  La 
isla  de  Madaaascar,  siluada  en  el  mar  de 
las  indias  y  separada  de  la  costo  de  Africa 
por  el  cana!  d«  Mozambique,  se  eslienríe  de 
.Xord-nordesle  á  Sud  sud-esle  desde  el  t-2' bas- 
ta el  2(iu  de  latitud  Sur  enlre  el  41"  y  ■i'S'  de 
longitud  Este.  Su  longitud  desde  el  cabo  de 
Ambar  al  Norte,  basta  el  cabo  de  Santa  Marta 
al  Sur,  es  de  290  leguas  marinas.  Su  anchura 
de  Este  8  Oeste,  reducida  á  algunas  leguas  so- 
amente.en  su,estremídad  septentrional,  llega 
á  unas  cien  leguas  á  la  lercera  parte  de  su 
longitud,  manteniéndose  en  ochenta  leguas  por 
lérmino  medio  hasta  una  corla  distancia,  del 
cabo  de  Santa  María:  á  unas  diez  leguas  al 
Norte  del  cabo,  todavía  es  cincuenta  leguas  de 
ancha.  Las  tierras  de  ta  isla  que  mas  avanzan 
respecto  á  la  anchura,  son  ademas  de  los  dos 
cabos  mencionados,  el  cabo  Este  y  el  Baklrige, 
en  la  costa  orienta!,  la  punta  Itapere  al  Sur,  el 
cabo  de  San  Vicente  y  el  de  San  Andrés  al 
Oeste, 
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Mientras  que  las  costas  oriental  y  de!  Sur 
no  presentan  mas'  que  una  margen  sin  abrigo 
alguno  para  las  embarcaciones,  la  septentrio- 
nal y  occidental  están  cortadas  en  gran  nú- 
mero de  bahías  espaciosas  de  fácil  acceso  y  de  i 
buen  fondeadero, 

Uua  gran  cadena  de  montañas"  llamadas 
por  las  poblaciones  de  la  costa  Am,bohittirw-  i 
nos,  reiu.'i  rn  toda  la-longitud  de  mMtigftSfíat  j 
en  el  sentido  de  su  posición:  esla  dirección  no 
se  lia  determinado  jamás  con  exaolítiid;  pero 
casi  iodos  los  geógrafos  y  viageros  autorizados 
ademas  por  la  configuración  de  la  isla,  cou- 
cuerdaií  en  ello.  Al  replegarse  sobre  sí  misma 
en  él  cenlro  de  la  isla  esa  cadena,  forma  la. 
alia  y  vasta  llanura  de  Ankoua,  que  habitan 
los  Itóvas,  dominadores  actuales  de  la  isla  y 
en  la  que  so  dan  muy  bien'  los  productos  de 
los  climas  templados,  la  viña  y  el  mtírat.  Des 
de  el  cabo  de  Ambar  basla  la  llanura  úeAnko- 
va,  la  cúspide  principal  esta  mas  próxima  á  ia 
cosía  oriental  que  á  la  occidental;  pero  al  Sur 
de  esla  llanura  se  divide,  y  sus  dos  ramales 
sdescienden  por  cada  lado  hacia  la  eslremidad 
meridional.  En  cuanto  á  los  numerosos  rama- 
les que  se  desprenden  al  Esle  y  al  Oesle  de  .la 
gran  cadena,  no  se  ha;  comprobado  aun  ni 
su  importancia,  ni  su  dirección,  asi  como  lam- 
poco  la  de  los  mil  rios  y  arroyos  que  de  la  ca- 
dena media  se  dirigen  hacia  una  ú  otra  cosía,  y- 
soto  so  han  determinado  las.  embocaduras  por 
las  operaciunes  hidrográficas  delcapitan  Owen. 
En  la  costa  .oriental  estas  embocaduras  eslán 
atrancadas  por  bancos  ó  mas  bien  grandes 
montones  'de  a'rena  que  levantan  incesante- 
mente los  vientos  del  Este;  y  las  aguas,  no,  te- 
niendo sufleienles  salidas  hacia  el  mar,  relro- 
ceden,  se  desbordan  y  forman  pantanos  espar- 
cidos á  lo  largo  de  la  eslrecba  banda  de  are- 
na que  tos  contiene.  Ademas, de  estos  panta^ 
nos  hay  varios  lagos  en  el  interior  del  pais 
conocidos  solo  de  nombre,  pero  cuya  posición 
y  dimensiones  son  muy  inciertas.  En  la  cosía 
occidental,  los  rios,  antes  de  llegar  al  mar, 
atraviesan  vastas  llanuras  ó  playas  fangosas, 
cubiertas  ó  descubiertas  alternativamente  por 
las  mareas,  que  esperimentan  diferencias  de 
nivel  Üe  cuatro  ú  cinco  metros,  mientras  que 
en  la  cosía  'oriental-  no  suben  mas  de  uno  y 
medio  á  dos  melros.  Eslos  rios  en  su  mayor 
parle  tienen  poca  profundidad  y  están  obs- 
truidos por  cascadas  ú  por  rocas  y  bancos  de 
arena.  Al  bajar  de  las  mesetas,  antas  de  llegar 
á  las  llanuras  del  litoral,  atraviesan  inmensos 
bosques  todos  pantanosos  y  casi  impenetra- 
bles. El  suelo  es  granítico  en  lo  general  y  sin 
tener  la  fuerza  vegetal  que  la  tierra  volcánica 
de  Maurice,  esinuy  á  propósito  para  toda,  clase, 
de  cultivos.* 

El  clima  de  Madaguscar ,  como  el  de  lodos 
los  países  inlerlropical.es,  es  cálido,  húmedo  y 
muy  debilitante  para  los  europeos.  El  interior, 
y  especialmente  ta  elevada  mesa'  de  Ankava, 
gozan  de  merecida  reputación  de  salubridad, 


pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  costas,  don* 
de  los  arrozales  y  los  pantanos  por  el  Esle  1 
por  el  Oesle.  las  llanuras  de  fango,  cubiertas  v 
descubiertas  alternativamente  por  la  marea 
hacen  reinar  la  fiebre  intermitente,  principal 
obstáculo  contra  el  cual  han  venido  á  estre- 
llarse las  tentativas  bechas  por  los  europeos  de 
doscientos  años  acá  para  fijar  establecimieuios 
en  esto  pais.  Una  sola  noche  que  se  pa*c 
tierra  hasta  á  los  europeos. y  á  los  fiónos  de 
las  mesas  altas,  para  esponerse  á  ser  presa  <ie 
esla  enfermedad,  que  no  es  peligrosa,  pero 
cuya  continuación  concluye  por  embolar  la 
acliviJad  física  y  moral.  La  invernada  ó  es- 
tación de  las  lluvias,  de  las  borrascas  y  de 
los  grandes  calores  dura  desde  diciembre  has- 
ta mayo.  Febrero  y  marzo  son  los  meses  en 
que  los  europeos  están  mas  espuestos  á  la  inj. 
lélica  influencia  del  clima. 

Algunos  trabajos  de  desecación  y  la  ]¡m. 
pia  de  algunos  rios  obstruidos  por  las  arenas 
devolverían  á  esla  isla  loda  su  salubridad.  |[¿. 
cía  1  SOS  Jres  criollos  aclivos  é  inleligenles  do 
Maurice,  Jires.  ¡'elizeau,  Carnet  y  Fremnnf 
propusieron  al  gobernador  general  Decaen, 
que  se  encargarían  de  desecar  los  pantanos  dé 
ia  costa  desde  el  cabo  Ilcltuna  al  Norte  de  San- 
ta María  basta  el  rio  de  Scnrt  á  la  enlrada  del 
pais  de  los  auíaluhimous.  Por  precio  de  su 
trabajo  pedian  mil  esclavos,  con  los  que  se  hu- 
bieran quedado  en  plena  propiedad  luego  que 
aquel  se  -hubiese  terminado  completamente. 
(Por  aquel  entonces  la'adquisiciOn  de  esclavas 
era  un  heclio  perfectamente  regular.)  Hubiera 
sido  una  hermosa  operación  industrial,  y  es 
muy  sensible  quo  no  se  haya  llevado  a  cabo 
ese  prpyecto. 

Por  lo  demás  el  clima  de  Madagascar  es 
muy  sano,  tas  enfermedades  mas  comunes  son 
las  afecciones  slíilílicas,  y  la  viruela,  que  baile- 
bido  tomar  loda  su  energía  desde  que  a  la 
muerla  del  rey  fíadama,  el  gobierno  de  Ta- 
nanarivo  ha  prohibido  la  inoculación  bajo  las 
penas  mas  severas.  También  se  encuentran 
algunos  casos  de  hidropesía  y  oíros  de  lepra. 

Es  muy  difícil  valuar  ni  aun  aproximada- 
menle  la  población  de  Madagascar;  según  las 
investigaciones  especiales"  de  Mr.  Barlhelemy 
de  Froberville,  no  ascenderá  á  mas  de  un  mi- 
llón seiscientas  mil  almas.  Geueralmeale  s<¡ 
cree  que  esta  isla,  no  se  halla  poblada  en  rela- 
ción á  la  eslension  que  tiene. 

Nos  limitaremos  en  este  .articulo  á  trazar 
algunos  rasgos  generales,  sin'añadir  nada  so- 
bre la  constitución  geoguóstica,  ni  sobre  la 
mineralogía,  la  llora,  ni  la  historia  natural  do 
Madagascar.  Las  consideraciones  que  hiciára- 
mus  en  globo  sobre  cada  uno  de  estos  objetos, 
presentarían  'demasiadas  lagunas  y  sufrirían 
siu  duda  algunas  sobradas  escepciones;  vale, 
pues  mas,  conservar  á  tas  observaciones  par- 
ciales que  reproduzcamos  la  forma  aislada  ea 
que  se  han  publicado. 

Esle  pais  es  muy  poco^conocido;  no  existe 
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de  él  ni  siquiera  una  buena  cavia.  En  1656  se 
miMícaba  íma  imagen  grosera  de  la  nueva  po- 
Lian  francesa.  En'  1667,  Sansón,  hijo,  geó- 
™fo  ordinario  del  rey,  publicaba  otra  ian  ma- 
la como  la  de  su  padre.  La  carta  de  Duval, 
(16C6)' ofrece  una  idea  algo  mas  exacta  de  la 
forma  general  de  la  isla.  Rochon  en  17S1  re- 
producía el  mal  dibujo  publicado,  por -Robert 
en  1726.  Otras  dos  carias  viciosas  también  ¡ian 
aparecido  en  Alemania,  en  Weimar,  la  una  de 
Be'mecke  en  180"!  y  la  olra  dé  Weiland  en 
m  [gj7_,  Bsie  último  probablemente  no  bubiu 
tañido  conocimiento  del  trabajo  de'  Lislett  Geo- 
ffroy,  mulato  muy  distinguido  ,  ingeniero  en 
Mauri'ce'Y  corresponsal  del  Instituto  francés.  La 
carta  de  Lisie*,  publicada  ven  1819  bajo  ios 
auspicios  de  s¡r  Roberto  Tównsen  Farquhard, 
gobernador  de  Maurice,  es  la  única  (jue  tiene 
algún  valor  y  que  da  con  bastante  exactitud  la 
configuración  de  la  isla.  La-falla  de  Mr.  Lislett 
es  haber  querido  ser  muy  minucioso.  Su  (ra- 
bajo  presenta  detalles  enleramenle  arbitrarios 
acerca  de  la  dirección  de  las -cadenas  de  mon- 
tanas y  de  los  ríos.  Mr.  Legnevel  de  Lacombe 
lia  producido  en  su  obra  una  carta  análoga  á 
la  de  Mr.  Lislett",  pero  que  no  merece  crédito. 
Puede  decirse  que  no  hay  mas  que  una  buena 
cario  de  Madagascar;  la  caria  blanca  de  Owen, 
en  que  solo  está  dibujado  el  perímetro  de  la 
isla:  La  operación  del  comodoro  Owen  nos  ha 
dado  el  diseño  exacto  de  las  costas  de  la  Grau- 
Tierra.  Sobre  1.a  carta  reducida  de  Owen,  han 
Irazado  arbitrariamente  los  misioneros  ingle- 
ses una  multitud.de  rios,  han  marcado'  la  di- 
rección de  la  cúspide  central  y  ban  indicado 
con  mas  ó  menos  imperfección  la  distribución 
de  los  pueblos  sobre  la  superílcie  del  pais.  Re- 
pelimos que  no  liay  una  buena  carta  de  Mada- 
gascor.  La  administración  de  la  marina  lia  con  ■ 
fiado  al  teniente  de  navio  Mr.  Dona  Cristave  el 
cuidado  de  levantar  el  plano  de  la  grande  isla. 
Mr.  liona  Cristave,  cómo  segundo  del  capitán 
Guillaine  ha  hecho  muchas  campañas  en  las 
costas  de  Madagascar.  Se  sirve  con  miicha-uU» 
lidad  de  los  numerosos" documentos  que  posee 
Mr,,  Eug  de  Frobervilte.  Es  de  esperar  que  las 
investigaciones  de  este  distinguido  oficial  pro- 
duzcan una  carta  bien  desenvuelta  que  déá 
los  geógrafos  un  conocimiento  exacto  de  Ma- 
dagascar-, 

Tampoco  hay  una  descripción  completa  y 
melódica,  pues  la  historia  de  Madagascar,  pu- 
blicada por  los  misioneros  ingleses,  teniendo 
á  la  vista  los  documentos  recogidos  duraute 
los  diez  años  de  su  permanencia,  (fíistory  of 
Madagascar  compiled  chiejltj  ¡rom  original 
documenís),  segu.n  un  juez  bien  competente 
en  la  materia,  Mr.  Eug.  Froberville,  ya  cita- 
do, no  es  la  historia  .de  Madagascar,  sino  la 
de  una  provincia  de  la  isla,  y  bajo  este  titulo 
no  puede  contarse  nías  que  como  uno  de  los 
elementos  que  lian  de  servir  para  una  futura 
descripción. 

Bajó  el  punto  de  vista  científico,  Madagas- 


car présenla  un  inmenso  interés-  de  origina- 
lidad y  novedad.  El  naturalista  Comnierson.es- 
eribia  i  Mr,  Lalandc  en  1771  después  de  haber 
pasado  allí  cuatro 'meses.  <qQué  pais  tan  agrá- 
dahle.es  Madagascar!  El  solo  merecía  no  un  ob- 
servador ambulanle,  sino  academias  enteras. 
De  Madagascar,  puedo  decir  á  los  naturalistas 
que  es  la  tierra  de  promisión  para  ellos:  aqui 
parece  que  es  donde  se  ha  retirado  la  natura- 
leza como  á  su  santuario  particular  para  traba- 
jar en  otros  modelos  distintos  de  aquellos  de 
que  se  ba  servido  en  otras  partes:  á  cada  paso 
se  encuentran  las  fornías  mas  insólitas  y  mas 
maravillosas.  El  Dioscórides  del  Norte  (Lineo) 
encontraría  aqui  materia  para  hacer  diez  edi- 
ciones de  su  Sistema  de  la  naturaleza,  y  aca- 
baría por  confesar  de  Jmena  íé  que  no  liabla 
levantado  mas  que  una  punta  del  velo  que  la 
cubre  >  -     .  . 

Esta  falta  de  conocimiento  de  la  isla  no  pro- 
viene de  que  no  se  haya  manifestado  ese  gran 
interés  cicntliico:  ha  prevalecido  por  mucho 
tiempo  el  interés  político  y  comercial,  otras 
veces  un  exagerado  lemor  y  los  efectos  del 
clima  ha  arredrado  á  los  mas  animpsos:  y  hoy 
que  bay  ya  mas  ilustración  bajo  este  punto  de 
vista,  ¿cómo  obtener  el  acceso  y  la  libertad  pa- 
ra recorrer  el  pais,  de  un  gobierno  que  tiende 
cada  vez  mas  á  encerrarse  y  ocultarse  á  la 
vista  de  los  europeos? 

La  división  de  Madagascar  en  diez  y  nueve 
provincias  según  los  diferentes  pueblos  que 
le  habitan,  "es  la  mas  usada.  Eslas  provincias 
son:  al  Norte  Ankara;  sobre  la  vertiente  orien- 
tal, Antauvaralsi,Betsimisaraka,  Belanime- 
na,  Antatsimoa,  Antaimouri ,  Anlarui,  Anasii: 
eu  la  verileóte  occidental,  Baeni,  Ambongou, 
Manabé,  Fereniai,  Mahafali:  en  el  centro, 
Antsianaka,  Ankova,  Betsila,  Vourimou,  Ma- 
chikora:  al  Sur,  Andfani. 

Los  misioneros  ingleses  han  publicado  olra 
división  de  la  isla  en  veinte  y  dos  provincias 
según  los  bovas,  á  saber:  Yohimarima  (parte 
de  Ankara!,  Maroa  (parle  de  Ankara),  Ivungo 
(Anfávaralsi  y  parte  de  Belsimisaraka),  Tanui- 
tavs  (paríe  de  Belsimisaraka},  Betamimena 
(parte,  de  Belsimisaraka,  Bclamen.a  y  parte.de 
Antaísímou),  Anleva  (parte  de  Anlatsimou),  Ma- 
tilanana  (parle  de  Aulaimóuii),  Vangaidrano, 
llamada  algunas  veces  Taimka  (parte  de  An- 
taimoiiri  y  de  Anlarai),  Aíiossy  (parle  de  Anla- 
rui y  Anosi],  Anlroy  (AndroníJ,  Isienembalúla 
(Macbikora),  /tiara  (Vourimou.),  BetsiUo  (Bel- 
Sí lo) ,  Manaba  (parle  de  Menabé),  Ambungo 
(parte  de  Menabé,  Ambongou  y  parle  de  Boe-. 
ni),  Iboina  (parte  de  Boeni),  Antsianaka  {[inr- 
le  Anlsianaka  y  de  Betsimisaraka),  Anlcuy  (par- 
le de  Betsimisaraka),  Anliova  (Ancova),  Mvha- 
faly  (Mahafali),  Fiarenana  (Fiarenai.) 

Ankara.  Al  capitán  de  corbeta  Mr.  Gui-- 
tlain  debernos  algunos  detalles  exactos  sobre 
osla  provincia:  los  ha  recogido  en  Nassi-Be  de 
muchos  centenares  de  antakares  refugiados  y 
de  boca  del  mismo  l'simiare,  heredero  des- 
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poseído  de  los  reyes  de  Ankara  y  de  Vohema- 
re.  El  pais  de  Ankara  forma  la  estremidad  sep- 
lenti'ional  dé  Mada  gasear;  se  esliende  desde 
el  ca tío  de  Ambar  sobre  la  cosía  Este  basta  los 
14"  2ü'  latilnd  Sur  y  sobre  la  costa  Oeste  basta 
el  rio  Samberanon;  por  el  Sudoeste  confina  con 
el  pais  de  los  Sambarives  y  por  el  Sur  con  el 
de  los  Aniaivonguao  y  el  reino  de  Boueni.  Do 
quiera  presenta  un  suelo  elevado  formado  de 
montecilos  y  llanuras  en  anfiteatro,  y  cortado 
por  barrancas  profundas.  La  gran  cadeua  que 
"al  1  i  loma  el  nombre  de  Massuou  [tanon  (agua 
Je  los  ojos  según  Mr.  Leguevel  de  Laoombe),  le 
atraviesa  casi  á  igual  distancia  de  ambas  cos- 
tas y  termina  un  poco  al  Sur  de  Anlumbnvk 
(babia.de  Dieyo  Saarez)  en  la  alia  montaña  de 
Ambonitch  que  los  navegantes  llaman  iiiunta- 
ña  de  Ambar.  Las  faldas  de  la  cadena  princi- 
pal, asi  como  los  ramales  que  do  ella  se  des- 
prenden, están  llenos  de  hermosos  bosques  en 
que  se  encuentran  Hinchas  clases  de  árboles 
muy  á  propósito  para  conslruceiones  navales; 
el  tacamaca,  el  azigne,  el  nate,  el  folio  gua- 
yaco, el  copal,  üsaceva,  y  otro  gran,  árbol  de 
la  familia  d^  las  terebintáceas  que  los  indíge- 
nas llaman  rami  y  que  produce  la  resina  ele» 
mi  ó-goma  de  limón.  Las  corrientes  mas  con- 
siderables son  los  mas  avanzadas  hacia  el  Sur, 
pues  han  adquirido  mas  volumen  recorriendo' 
mas  terreno;  tales  son  los  rios  Louki  Vohe- 
maron  y  Manaharabe,  y  al  Oeste  Samberanon 
que  desemboca  eü  la  había  de  Pussandava.  El 
Ankara  que  toma  su  origen  al  Este  y  en  la. 
inmediación  do  la  montaña  de  Ambaloniah 
atraviesa  el  valle  intermedio  á  esta  montaña  y 
la  de  Beranza,  pasa  por  delante  de  la  entrada 
subterránea  del  agugero  de  Tsimiare,  (asi  se 
llama  el  inerte  natural  de  AmbatonzaA  en  que 
el  rey  Tsimiare  se  defendió  mucho  tiempo 
contra  los  hovas}  y  Va  á  desaguar  en  el  mar  á 
á  la  altura  de  Nossi-Milsion;  y  finalmente  el 
Mahavari  que  desemboca  10  ó  12  millas  mas 
al  Sur.  El  gran  número  de  arroyos  que  cortan 
las  márgenes  de  la  bahía  de  -Áncouala  ó  de 
Arnatabou,  (bahia  Chimpaijkee  deOveen)  hace 
que  el  terreno  sea  muy  pantanoso.  En  la  gran 
ostensión  de  costas  que  por  su  situación  estre- 
ñía tiene  el  pais  de  Ankara,  existen  baliias  vas- 
tas,'muy  abrigadas  y  capaces  las  mas  de  ellas 
de  recibir  navios  de  alto  bordo:  en  la  costa  del 
Esie,  y  partiendo  del  límite  Sur  de  la  provincia 
estas  baldas  son  Ia3-de  Vohemaro,  Andravine, 
Mavquerevi,  (puerlo  Leven  de  Owco)  Loukez, 
Lingraton,  (buhiade  Rigny),  y  Aiüombmk  \\). 
En  seguida  y  luego  que  se  ha  doblado  el  cabo 
de  Ambar  sobre  la  costa  Oeste,  Ampanhassi 
(bahía  Jenkmson,  Ambavnai  He)  (puerlo  Li 
verpot),  Ánsulze,  Anrpongueara  [puerlo  Chun- 
cdhr}.,  y  gran  número  de  ensenadas  y  puerte- 
cilos.  En  el  mismo  lado  y  á  poca  distancia  de 

(1)  Yéase  el  plano  de 'la  bahía  (¡e  Diego  Suar.ez 
levantado  en  1833  por  Mr.  L.  Ligeaull,  teniente  jle 
navio,  y  los  oficiales  de  estado  mayor  de  la  corbeta  la 
jYiwe,  mandada  por  Mr.  Garnier,  BapitpB-dc  fragata. 


la  cosía  se  encuenfran  muehos  grupos  de  no 
quenas  islas,  Nossi  Ara,  Ncssi-Lava,  A'ossí- 
Mitsion,  Nossi-Fali,  Nossi-Comba  v  Km' 

Si-Bé. 

La  provincia  de  Ankara  está  habilarla  por 
muchas  tribus  distintas;  la  mas  numerosa  es  la 
de  los  antankaran  que  casi  no  pasa  al  Este  del 
rio  Vokemaron.  Se  sépala  también  iu  población' 
de  los  anlr'alsi  6..  anHatci,  Estos  se  parecen 
mucho  á  los  cafres  por  su  cabello  como  tana 
sus  labios  gruesos  y  su  nariz  chuta,  En  ¿ 
fondo  de  tas  babias  de  la  cosía  Noroeste  habi- 
tan también  los  anl.alutsis  descendientes  de 
"los.  mercaderes  árabes.  Los  mahometanos  á 
quienes  los  malgaches  llaman  ím/o/oíc/ies  (ají. 
talolsis)  están  establecidos  hace  mucho  licunú 
en  las  diferentes  parles  de  la  isla,  pero  en 
ninguna  son  mas  numerosos  que  en  et  Norle- 
aunque  toman  mugeres  del. pais  y  viven  á  la 
manera  que  los  malgaches,  han  conservado,  sin 
embargo,  muchos  usos  de  su  pais  y  sohfé  (o- 
do  sus  prácticas  religiosas:  saben  la  lengua 
malgache;  pero  entre  ellos  hablan  el  souhéii, 
que  es  el  idioma  usual  de  la  cosía  oiiénlsl  dé 
■Africa.  Los  anlalolches  no  lieneii  fnezqi'iilSsj 
pero  él  decano  de  la  población  .es'  el  deposjji- 
rio  de  un  Koran,-  y  en  su  casa,  se  reúnen  todos 
los  viernes  para  oír  la  lectura  del  libro  sanio, 
Tienen  también  escuelas  públicas  donde  sus 
hijos  aprenden  á  leer  y  escribir.  Los  anlalot- 
chesse  han  establecido  en  Madagascur  por  co- 
merciar; son  inteligentes  y  sobrios  y  seria  di- 
fícil encontrar  mejores  corredores:  asi  es  que 
muchos  europeos  los  emplean  en  sus  transac- 
ciones con  preferencia  á  tos  malgaches  que  ma- 
chas veces  roban  las.  mercancías  que  les  entre- 
gan para  comprar  arad;  ó  divertir  á  las  muge- 
res.  Los  hovas  tienen  tres  apostaderos  en  rala 
provincia:  l ."  AnlsinglH  al  Sur  do  la  bahia  de 
Diego  Sagres:  4«*  Volienraron  en  la  bahía  del 
mismo  nombre  ( l):  3."  Angunci  ó  Angotimen 
el  cabo~Esle.  Los  untunkares  no  han  dejado <ie 
ser  tributarios  do  los  sakalaves,  sino  para  pasar 
á  la  dominación  de  los  hovas.  Su  sumisión  al 
conquistador  Radatna  data  de  I824.  Tenían 
entonces  por  gefe  á  Tsialan,-  nieto  de  Lam- 
bouine,  el  primer  soberano  de  Ankara  queco- 
nocieron  los  europeos  y  á  quien  Benyowski 
llama  en  sus  memuriai  rey  del-  Narle.  ísialati 
y  su  hijo  fsiamafé  han  tralado  muchas  veces 
de  sacudir  el  yuga  de  los  hovas;  pero  la  muía 
voluntad  de  los  gefes,  tributarios  suyos,  y  la 
poca  energía  de  sus  soldados  han  hecho  fraca- 
sar sus  proyectos.  Tsiamaré  debió  abandonar 
su  pais  en  IS40,  pasó  áNossi-llirsion,  donde 
se  habla  refugiado  la  jóven  reina  del  Botteni- 
Tsioumeiek,  y  en  unión  con  ella  hizo  en  manos 
del  capitán  Pussot,  representante  del  gobierno 
deliorbon,  cesión  de  todos  sus  derechos  en  fa-, 
vor  del  rey  d,e  los  francesés,  Mr.  Guillain  nos 


(jj  Véase  el  plano  de  ta  bahía  de  Yaliemiir,  levan- 
tado en  (829  por  los  olieialos.  de  la  gabarra  U  ¡»(i'- 
Hgable,  mandada  por  Mr.  Dup.ont. 
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oíDla  á  Tsiamare  como  un  joven  africano  de 
lieinla  y  cinco  años,  de  una  fisonomía  muy 
espresiva  que  revela  á  la  vez  mucha  inleligen 
da  energía  y  bravura.  Poblaciones  enteras  de 
¡as 'aldeas  anlankares  lian  imitado  ásu  gefe  y 
se  han  trasladado  á  la  isla  de  Nossi-Bé,  para 
vivir  en  ella  bajo  la  protección  de  los  france- 
ses: asi  es  que  el  reino  de  Ankara  se  encuentra 
en  la  actualidad  casi  despoblado.  Las  coslum 
bresytrages  de  los  antankares  difieren  poco 
de  las  ane  tendremos  ocasión  de  describir  en 
los  otros  pueblos  malgaches. 

El  ganado  abunda  mucho  en  Ankara,  y  era 
en  olio  tiempo  una  fuente  de  riqueza  para  sus 
¡mbilantes:  el  gefe  de  la  aldea  mas  pequeña  po 
seia  millares  de  bueyes,  y  se  valuaba  en- (rei ti- 
la mil  cabezas  la  esporlacion  que  se  hacia,  ya' 
en  vida,  yo  en  salazones  para  las  colonias  de 
íorbon  y  de  Maurice.  Pero  desde  que  los  hovas 
lian  establecido  sus  puerlos  de  contratación 
sobre  el  lilóral,  se  lian  apoderado  del  monopo- 
lio de  lodo  el  comercio  con  los  estrangeros;  su 
Intervención  esclusiva  y  las  trabas  fiscales  que 
le  liaa  seguido,  lian  influido  sobre  el  precio  de 
losganados  aniquilando  casi  este  importante 
ramo  de  comercio  en  casi  todos  los  puntos  so- 
metidos á  su  autoridad.  Hoy  din  un  buey  bue- 
no no  cuesta  menos  de  10  á  12  piastras,  cuan- 
do antes  se  compraba  por  2  ó  3  en  Voliemar 
cuando  el  pais  era  independiente.  Los  antanka- 
res cultivan  ei  arroz,  la  tapioca,  el  maiz,  las  pa- 
tatas; pero  solo  para  alender  á  sus  necesida- 
des, l'lanlan  también  cañas  de  azúcar,  con  cu- 
yojngo  mezclado  á  una  infusión  de  ciertas 
cortezas  amargas,  componen  una  bebida  fermeu 
lada  muy  agradable  que  llaman  bessa-bess.  Es 
muyconian  la  palmera  brasileña  y  su  hoja  re- 
emplaza é  la  del  ravenal  para  construir  Barra- 
cas, es  decir,  para  el  lecho  y  los  costados.  La 
palma  abunda  mucho  también  y  da  unos  cogo- 
llos tan  buenos  como  los  del  palmito. 

Aniavarátsi.  Esta  provincia  se  ésliende  so- 
bre la  costa  oriental  al  sur  de  Ankara,  desde  los 
ríos  Vuimarou  y  Tingbale  al  Norte,  hasta  el 
Munantaniran  al  Sur.  Ademas  de  estos  rios  di- 
versos autores  señalan  el  Marantchetlc,  afluen- 
te del  Tinybnk,  como  el  Voimanu  y  el  Ani- 
¡w'ía,  ei  r«n;üu  ó  lanzó,  el  Munuhara,  el 
Sassunat,  el  Vuhaibé,  tíManongt:,  el  Manam- 
listpif,  el  Ambatoux-Aronge,  el  Áiatautadou, 
el  i'uuvé,  el  Valouve,  cuatro  rios  que  desaguan 
en  ti  puerto  de  Tintinya,  el  Sahaunutehi,  el 
VmcÍHque-Makoupas,  que  arrastra  arenas  de 
oro,  el  Iniagl,  el  Frandea-Zarin,  y  flnalmen- 
ie  el  Simiane  y  el  Marimbou.  Tintinga  es  una 
península  arenosa,  situada  casi  enfrente  déla 
punía  Hurle  de  la  isla  de  Santa  María,  y  unida 
a  la  Oran  Tierra  por  un  istmo  estrecho  y  de 
bes  cuai  los  de  kgua  de  longitud.  En  este  pun- 
ióse abre  una  vasta  habla,  en  cuyo  fondo  se 
tncuenlra  un  magníCco  puerto  abrigado  de  to- 
dos los  vientos  y  capaz  de  contener  basta  cua- 
renta navios  de  linea.  Esta  bahía  está  rodeada 
ae  montañas  cubiertas  de  árboles,  separada  del 
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mar  por  una  ribera  de  tierras  bajas  y  pantano- 
sas que  por  desgracia  hacen  al  pais  en  estremo 
insaluhle.  Los  bosques  quese  encuentran  en  las 
inmediaciones  estáu  llenos  de  árbolesmu y  pre- 
ciosos para  toda  clase  de  construcciones.  La 
parle  Norle  de  la  provincia  forma  con  la  parte 
Sur  de  la  de  Ankara  lubaliía  de  Aniongü  (Man- 
ghabé,  de.FIacourt,  Antougall  de  algunas  car- 
tas anliguas  inglesas  y  francesas),  la  mayor  de 
todas  las  de  Madagascar,  que  encierra  la  isla 
Marosse  y  el  puerto  de  Choiseul,  donde  fué  á 
establecerse  en  1774  el  barón  Beniowskí.  Este 
establecimiento  comprendía  el  puerto  ñe-Sía- 
nakar,  Marancette  ó  Puerto  Choiseul,  Luis- 
bourg  y  la  isla  Marosse.  El  puerto  de  Manalíar 
se  encuentra  á  la  enlrada  de  la  bahía  de  Aufon- 
git,  al  Norte  del  cabo  Belona;  el  puerto  Choi- 
seul ó  Marancette  está  situado  en  el  fondo  de  la 
misma  bahía,  á  los  15',  27',  23"  de  latitud 
Norte,  y  48",  4',  45"  de  longitud  Este  del  me- 
ridiano de  París.  En  este  puntees  donde  se  ele- 
vaba Luisbourg,  sede  principal  del  estableci- 
miento. El  puerlo  Choiseul  es  seguro,  cómodo, 
puede  recibir  muchas  embarcaciones,  yaunqué 
es  un  pais  húmedo  y  malsano,  es  muy  frecuen- 
tado por  buques  .mercantes.  No  lejos  de  esle 
nuerlo  entra  en  el  mar.  un  grande  y  hermoso 
rio,  llamado  por  los  malgaches  Linguebate; 
llene  360  metros  en  su  embocadura,  y  pueden 
los  barcos  subir  por  é!  basta  una  distancia  de 
muchas  leguas.  A  unas  dos- leguas  del  Maran- 
cette se  encuentra  la  isla  Marosse,  que  tieue 
de  dos  á  fres  leguas  de  circuito  y  posee  esce- 
lenles  fondeaderos.  Su  suelo  es  muy  fértil  y 
su  comunicación  con  Puerto  Choiseul  es  muy 
fácil  por  medio  de  chalupas.y  canoas.  Enfrente 
de  la  Punta  de  barree  está  situada  la-  isla  de 
Santa  Marta,  posesión  francesa,  á  que  los 
malgaches  llama  Nossi-Bohurah ,  ó  Nossi- 
fbrahium.  Está  separada  de  la  costa  oriental 
de  Madagascar,  por  un  canal  de  una  legua  y 
cuarto  de  ancho  en  su  parte  mas  estrecha, 
frente  á  Punta-Larrée,  y  cuatro  leguas  por  fren- 
te á  Titilinga".  El  medio  déla  isla  se  encuentra 
filos  10",  45' de  latitud  Sur,  y  48",  la'delon- 
jilud  Esle.  Santa  María  tieue  cercade  doce  le- 
guas de  largo  pordos  6  tres  de  ancho,  ysu  perí- 
metro es  decercadeveinle  y  cinco.  Su  superfi- 
cie se  valúaenO, 975  hectáreas,  Unbrazo  de  mar 
atraviesa  la  isla  en  su  parle  meridional  y  la  di- 
vide en  dos,  de  las  cuales  la  mas  pequeña,  lla- 
mada el  Islote,  podrá  tener  dos  leguas  de  cir- 
cunferencia. Las  cadenas  de  arrecifes  que  la 
cercan  están  interrumpidas  por  distintos  pasos, 
Iresde  los  cuales  son  practicables  páralos  bu- 
ques. Ei  canal  que  separa  á  Santa  María  de  la 
Gran  Tierra  no  es,  propiamente  hablando,  mas 
que  una  rada  continua,  vasta,  segura  y  de  es- 
cálenle fondeadero.  La  principal  bahía  de  la  is- 
la es  Puerta  Luis;  está  formada  por  un  hundi- 
miento de  las  tierras  de  2,000  melros  de  longitud 
por  1,000  de  latitud-  En  el  centro  de  la  bahía  se 
encuentra  un  islote,  llamado  por  los  franceses 
Madame  y  por  los  naturales  Longuez,  y  que 
i*,  xxvi.  36 
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puede  tener  300  melros  en  su  mayor  longitud 
y  ciento  veinte  y  cinco  en  au  parta  mas.an- 
cha.  Este  islote  defendido  por  algunas  i'orllft- 
cacioues  y  armado  de  baterías,  contiene  las 
casernas,  los  almacenes  de  artillería  y  las  ata- 
razanas. En  el  medio  de  Puerlo  Litis  al, Sudo-' 
este  del  islote  Madama,  se  eleva  la  isla  de  lus 
Pt'roíasquées  un  mamelón  estéril  é  ¡nliuljitado, 
de  35  melros  de  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  cerca  de  200  metros  de  diámetro,  unido 
á  la  cosía  de  Santa  Maria  por.  una  escollera  de 
piedra  seca  construida  en  1832.  El  islote  Mada 
me  está  rodeado  de  un  canal  profundo  rjuo, for- 
ma por  cada  lado  un  paso  porelcual  se  entra  en 
la  bahía.  El  del  Sudoeste  llamado  Paso  de  Us 
pescadoreSj  no  puede  servir  mus  que  para  em- 
barcaciones pequeñas;  pero  el  de  Nordeste  da 
enlrada  á  frugalus.  Este  canal  es  el  que  forma  el 
pequeño  Puerto  Luis:  fi  escepcion  deesla  peque- 
ña concha,  el  interior  de  la  bahía  está  casi  en- 
teramente lleno  de  bajos  compuestos  de  arena 
fangosa,  mezclada  con  restos  de  conchas  y  de 
rocas,  una  parte  de  los  cuales  queda  al  descu- 
bierto eu  las  bajas  mareas.  Se  encuentran  ade- 
mas buenos  fondeaderos  en  otros  muchos 
puntos  de  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Sania 
Maria,  especialmente  en  la  bahía  de  Lokenny, 
la  cual  está  siluada  enfrente  de  Tintinga.  Las 
costas  de  Santa  Maria  no  ebn  escarpadas,  solo' 
en  algunos  parages  algun  que  olro  cabo  baT, 
sáltico  forma  acanillados  pero  de  muy  corla 
eslension,  el  resto  ofrece  una  playa  de  arena 
unida  y  cubierta  de  hermoso  verdor.  A  primera 
vista  parece  compuesta  de  una  infinidad  de 
pequeños  montecitos  aislados,  pero  en  realidad 
está  formada  por  muchas  cadenas  bien  distin- 
tas. En  la  parte  mas  ancha  se  cuentan  basta 
cuatro,  cuya  dirección  es  la  misma  que  la  de 
la  isla,  tomada  en  el  sentido  de  su  longitud, 
es  decir,  Nor-nordeste,  Üud-  sudoeste:  dos  de 
estas  cuatro  cadenas  son  basálticas,  y  las  otras 
dos  de  una  loba  tan  pronto  amarillenta  como 
rojiza,  cubierta  de  una  capa  de  arena  cuarzo- 
sa. La  mayor  elevación  de  los  montecitos  de 
que  están  compuestas,  es  de  cincuenta  á  se- 
senta metros;  su  pendiente  ,  muy  suave  ,  per- 
mite cultivarlos  hasla  la-  cúspice  ,  y  algunos 
producen  escelenles  paslos.  El  suelo  es  en  ge- 
neral de  mala  calidad,  á  escepcion  de  una  zo^- 
na  estrecha  que  se  encuentra  en  el  centro  de 
la  isla  y  constituye  casi  la  quinta  parle  de  su 
superficie.  Esta  es  la  única  porción  del  terri- 
torio que  cultivan  los  naturales,  y  de  que  son 
propietarios.  No  seria  posible  hacer  en  ella 
mas  de  quince  á  veinte  habitaciones.  El  calor 
y  la  humedad  del  clima  parecen  muy  favora- 
bles para  el  cultivo  de  productos  coloniales, 
escepto  quizá  el  de  algodón.  El  suelo  encierra 
mucho  hierro,  encontrándose  .  ademas  con 
abundancia  materiales  de  construcción  como 
cal,  piedra  y  tierra  para  ladrillos  ,  ele.  Los 
bosques  ocupan  una  superficie  de  veinte  á 
treinta  mil  hectáreas,  y  en  su  mayor  parte  es- 
tán situados  hacia  el  centro  de  la  isla  en  su 


parte  mas  ancha,  y  siguiendo  dos  zonas  lon- 
gitudinales que  corren  en  la  misma  dirección 
que  la  isla.  El  terreno  de  estos  bosques  es 
ferruginoso  ó  cuarzoso,  y  por  lo  tanto  de  innv 
mala  calidad.  Otra  porción  de  bosques  eom- 
puestos  de  tackamacas,  palmas,  sitaos,  por- 
chers,  plátanos,  y  algunos  otros  árboles  me- 
nos, preciosos  mezclados  á  una  inulliiud  de 
arbustos,  cubren  la  ribera  del  mar  donde  quiíé- 
ra  que  ofrece  una  playa  de  arena.  Siendo  él 
suelo  muy  montuoso,  abundan  las  fuenies  na- 
turales, y  sus  aguas  son  de  muy  buena  cali- 
dad. Los  arroyos  á  que  dan  origen  corren  de 
cascada  en  cascada,  y  muchos  llevan  el  énudal 
necesario  para  dar  movimieuto  á  algunos  mo. 
linos.  Subsisten  en  toda  estación,  y  su  ludio 
raras  veces  es  encajonado.  El  rio  del  Puerto 
que  es  el  mas  importante  de  ellos,  espeíitnea- 
la  los  efectos  de  la  marea  basta  muy  lejos  de 
su  embocadura.  Cuando  osos  arroyos  correa 
por  un  valle  un  poco  ancho,  forman  en  ellos 
pantanos;  p«ro  generalmente  son  de  poca  es- 
lension y  no  ofrecen  diticullad  para  desecarse. 
Ilero  en  los  que  forma  e!  mar  sobre  el  litoral' 
no  puede  verificarse  ja  desecación  sino  relle- 
nándolos. Los  malgaches  de  Santa  Maria  habí- 
lan  como  los  blancos  establecidos  en  la  isla 
barracas  de  madera  cubiertas  de  hojas  ile  ra- 
veual  ;  pequeñas  pero  construidas  con  pro- 
piedad. Hay  treinta  y  dos  aldeas;  pero  los  in- 
dígenas edítlcan  ademas  en  el  interior  don- 
de se  encuentran  sus  plantaciones  ,,  chozos 
cuyo  número  aumenta  mucho  en  tiempo  de 
la  recolección  ,  sucediendo  muchas  veces 
que  en  e3a  época  se  encuentra  concentra- 
do en  ellos  toda  la  población.  Las  únicas  tfáa 
de  comunicación  enlre  las  diversas  aldeas,  son 
algunos  pequeños  senderos  muy  estrechos, 
irregulares,  invadidos  por  las  yerbas,  y  que 
pasan  machas  veces  al  través  de  los  pantanos, 
sobre  las  montañas  ó  30bre  rocas  escarpadas. 
La  isla  de  Santa  María  está  considerada  como 
una  de  las  regiones  del  globo  en  que  llueve 
mas:  el  número  de  dias  lluviosos  se  calcula  en 
doscientos  veinte  ú  doscientos  cuarenta.  Entre 
los  antavaratsis  se  distinguen  las  tribus  antí- 
matiuhara  ,  zaffi-rabé,  (airededor  de.  la  ba- 
hía de  Antonijil}  ,.mmbarioe,  antantsiniyM, 
antivakai ,  zafi-bala,  en  las  inmediaciones 
de  Tlnlinga,  y  antivongim¿  la  mas  meridional 
de  todas.  La  isla  de  Santa  Maria  está  habitada 
por  refugiados  de  esla  [irovincia  y  del  Belsi- 
mlsaraka  que  no  han  querido  someterse  o*  los 
hovas.  Las  grandes  aldeas  de  Anlanvaratsi  son 
Amboisa,  lanzan  y  Tintinga.  Los  hovas  tie- 
nen dos  puertos  fortificados,  Manaítara  y  la 
Punta  de  Larra. 

Belsimisaralca.  La  provincia  de fletsímisa- 
raka,  comprendida  como  la  precedenle  enlre 
la  cosía  Este  y  la  cadena  mediana  de  la  isla, 
se  esliende  desde  el  rio  Manansatran,  hasla 
el  Sur  del  lago  de  Bassoua  Bé.  La  cosía  no 
ofrece  allí  mas  que  ensenadas  muy  frecuenta- 
das por  los  barcos  de  cabotage  de  Borbon  y 
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U  Isln  de  Fruncía  que  vienen  á  'buscar  provi- 
.¡oni»s  de  arroz  y  de  bueyes.  Subiendo  de  Sur 
afeite,  la  primera  que  se  présenla  es  Tama- 
,m  simada  , según  el  capilanüwen,  á  los 
\%»  10'  Sur,  y  47"  3'  Este.  Cerca  de  la  aldea, 
ele  esle  nombre,  edificada  sobre  la  punía  baja 
Ac  Haslie,  y  dentro  de  los  arrecifes,  hay  un 
fondeadero  en  que  los  barcos  encuentran  un 
abrigo  seguro  contra  los  vientos  del  Sur  y  Sur- 
este; pero  desde  diciembre  basla  fines  de  mar- 
zo ios  vientos  del  Nordeste  contra  los  cuales 
no'eslá  prolegido,  lineen  muy  peligrosa  la 
permanencia  en  él.  Desde  la  isla  de  primas 
hasta  Foulpointe,  segunda  rada.de  la  provin- 
cia, la  costa  está  mediana  y  desigual menle 
elevadla  con  muchos  bosques  y  formada  por 
arenas  blancas  rodeadas  de  arrecifes.  La  aldea 
tic  Knulpoinle,  á  que  los  malgaches  llaman 
Voukn-Voitlo,  está  erl ¡í¡ cada  á  los  17" 40'  30" 
Sur,  y  IT  12'  lisie.  El  fondeadero  lo  constitu- 
ye un  ancho  arrecife  que  parle  de  la  costa  á 
cerca  de  milla  y  media  al  Sur  de  la  población,, 
y  se  esliende  á  una  milia  próximamente  al 
Nordeste  de  la  punta.  No  debe  frecuentarse 
masque  en  la  estación  de  verano,  cuando 
reinan  los  vientos  del  Sur  y  del  Sureste,  por- 
que el  arrecife  no  resguarda  do  los  vientos  del 
Norte  en  el  invierno.  Fenerif,  álos  17"  23'  Sur, 
y  47"  3'.  Esta  es  una  pequeña  ciudad  edifica- 
da sobre  una  parte  cóncava  de  la  costa,  cerca 
de  la  cual  se  está  á  cubierto  de  los  vientos 
del  Sur,  midiendo  desde  cinco  á  siete  brazas 
de  agua  á  cerca  de  Iros  cuarlos  de  milla  de  la 
costa.  Los  habitantes  de  Fenerif  son  los  mejo- 
res marinos  de  toda  la  del  E*te  y  aun  de  la 
isla  «itera:  construyen  muy  buenas  piraguas 
que  van  á  vender  á  Foulpointe,  á  Tamalave,  y 
mas  adelante  hacia  el  Sur,  Sobre  los  arrecifes 
cogen  camarones  (especies  de  gibius),  y  los 
vendan  sobre  la  costa  á  los  malgaches,  que 
son  muy  aficionados  á  estos  platos.  Eslos  tres 
puertos,  donde  residen  la  mayor  parle  de  los 
tratantes  europeos  que  hay  en  Madagascar, 
suti  para  mayor  tormento  del  comercio  tres 
puertos  hoyas. 

Biegan  á  Belsimisaraka  diez  ó  doce  rios 
que  bajan  de  las  montañas  do  Ambanivoule  y 
losllaman  Manansiitr.an,  Alananijourou,  Voui- 
Mos,  Vouibé,  Infoulsi,  Ivoulottine,  Aíanaare- 
sí,  Ivondrou,  Ranou-AIangassiak,  afluente  del 
anterior,  Imtigu  y  Aambahé,  tributario;  del  la 
SO  ¡ranga.  Al  Sur  del  rio  Ivondrou  comienza 
esa  larga  serie  de  lagunas  o  pantano!-,  que  cu 
bren  la  costa  órlenla!  de  la  isla.  La  descripción 
que  hace  Mr.  du  Leguevel  de  Lacombe  de  esta 
parle  meridional  de  Belsimisaraka  es  «no  ile 
las  pasagesmas  agradables  de  su  relación,  «El 
rio  de  Ivondrou,  dice,  ofrece  á.  la  vista  del  via- 
gero  todas  las  maravillas  de  una  poderosa  ve- 
getación: gigantescos  árboles,  que  nacen  á  lodo 
1c  largo  de  su  curso,  y  se  enlazan  con  las  llexi 
bles  ramas  de  las  palmeras  forman  bosques 
Ion  impenetrables  á  los  rayos  del  sol  como 
ni  hombre,  Sus  brazos  que  muchas  veces  se  do- 


blaban bajo  el  peso  de  sabrosos  frutos,  venían 
á  hundirse  en  las  aguas  pasando  por  cima  de 
nuestras  cabezas  y  nos  ocultaban  la  ribera 
opuesta.  Bejucos  indígenas  admirables  por  su 
delicadeza,  por  las  formas  de  sus  hojas  y  los 
vivos  colores  de  sus  Dores  se  esteudian  de  un 
árbol  á  otro  como  una  vasta  red  de  serla  verde. 
Pero  estas  umbrías  tan  atractivas  son  el  reti- 
ro de  terribles  caimanes  y  de  jabalíes  no  me- 
nos temibles.  Nuestra  marcha  era  lenta  é  inter- 
rumpida con  mucha  frecuencia  por  troncos  de 
árboles  que  la  edad  ó  las  tormentas  habían  der- 
ribado y  que  tendidos  sobre  el  agua  ó  en  los 
sitios  de  poca  profundidad  retenían  una  consi- 
derable masa  de  vegetales  que  la  corriente 
acumulaba  sin  cesar.  Lo  que  sobre  lodo  lla- 
mabu  mi  atención  eran  los  pájaros  que  pue- 
blan  esas  selvas.  Tan  pronto  admiraba  el  bri- 
llante plumage  del  colibrí  como  el  melancólico 
canto  de  la  (orlóla  ó  el  parloteo  de  las  cotor- 
ras negras  que  se  balanceaban  sobre  las  ramas 
mas  altas  de  los  árboles  inmediatos.  El  papa- 
gayo negro,  la  verde  zorila  y  el  pichón  azul  ú 
hol'indés  y  olra  multitud  de  pájaros,  anuncia- 
ban también  su  presencia,  el  primero  con  su 
grito  áspero  y  penetrante,  y  los  oíros  con  sua- 
ves arrrullos  ó  prolongados  silbidos.  Las  gar- 
zolas  son  las  únicas  (pie  estáu  silenciosas  é 
inmóviles  á  la  orilla  del  agna  donde  acechan  á 
los  pequeños  pececillos  que  cogen  con  su  lar- 
go pico.  Mi  guia  me  hizo  tambieu  observar  so- 
bre una  rama  de  un  árbol  al  vuuroitn-sara- 
noun,  ese  pájaro  parecido  á  la  paloma,  de 
cuerpo  delgado  y  descarnado  del  tamaño  de 
una  curruca,  cuyas  tinas  y  abundantes  plumas 
son  Isa  que  le  hacen  de  tanto  'volumen  .  y  de 
luu  gran  ligereza,  al  que  se  vé  posado  sobre 
las  nimas  de  Sds  árboles,  permaneciendo  in- 
móvil mucho  liempo,  que  es  el  amigo  y  pro- 
tector del  hombre,  piles  le  anuncia  siempre  la 
presencia  del  caimán,  y  al  que  tienen  gran  ve- 
neración los  malgaches.»  El  rio  de  ivondrou  es- 
tá separado  del  lago  Naxsi-Bé  por  una  lengua 
de  tierra  que  los  naturales  llaman  Pangalame. 
En  muchos  sitios  de  Madagascar  se  encuentran 
esta  especie  deislmos  ó  franquías.  El  lago  de 
Noisi-Bé  tiene  unas  ocho  leguas  de  circunferen- 
cia, y  su  profundidad  en  muchos  parageses  de 
quince  á  veinte  brazas.  Cuando  los  malgaches 
navegan  por  él  van  temblando,  porque  dicen 
que  es  la  morada  de  la  bruja  Afahao,  y  á  la 
menor  palabra  no  dejaría  de  arrastrarlos  á  sus 
cavernas;  pero  cuando  llegan  á  la  olra  orí  la 
lanzan  conlra  ella  grandes  gritos  de  impreca- 
ción arrojando  piedras  hacia  sus  aguas.  3e 
llama  Tun'foutchi  (Tierra  blanca)  al  istmo  que 
separa  el  lago  Nnsai-Be,  del  lago  ¡ranga.  Fi- 
tanou  es  la  capital  de  este  pequeño  distrito. 
El  lugo,  mucho  mas  pequeño  que  el  de'Nossi- 
Be,  no  tiene  casi  mas  que  cuatro  ó  cinco  brazas 
de  profundidad.  «Desde  aqui,  añade  Mr.  de  Le- 
guevel, veia  al  Oeste  esa  cadena  de  montañas 
que  se  suceden  á  los  bosques  de  !a  costa,  y 
cuyas  cimas  cubiertas  en  parto  por  la  niebla 


£67 


MADAGASCAR 


5flS 


presentaban  diversas  formas  que  el  mirage 
hacia  en  aquel  momento  mucho  mas  hermo 
sas  y  elegantes.  Los  malgaches  creen  ver  en 
ellas  figuras  de  animales  monstruosos,  y  sa 
"  can  pronósticos  favorables  ó  adversos.  Los  pi 
eos  mas  al  tos  de  estas  montañas,  tienen  de 
1,200  á  1,500  toesas  ' de  elevación  sobre  e 
nivel  del  mar,  y  los  malgaches,  ávidos  de 
tradiciones  maravillosas  y  dados  á  la  exa 
geracion  como  todos  los  pueblos  del  Oriente, 
pretendeñ  qué  algunas  elevan  sus  cimas  lias 
ta  el  cielo,  cuya  bóveda  sostienen.  Dicen  que 
esas  montañas  están  habitadas  por  los  kimo- 
sses,  raza  de  enanos  que  viven  en  sus  ca- 
vernas y  se  alimentan  solo  con  la  leche  de  sus 
ganados,  porque  les  horroriza  la  sangro  y  1 
carne  de  los  animales.  El  naturalista  Cuinmer 
son,  cuyo  nombre  tiene  tantos  títulos  "para  una 
justa  celebridad,  es  el  primer  escritor  qué  ha 
dado  algunos  detalles  de  estos  pigmeos  y  ha 
escrito  una'  disertación  para  probar  su  exis- 
tencia. A.nles  que  él  había  tomado  informes  sr> 
bre  este  particular  el  juicioso  Flacourt;  pero  no 
nos  da  cuenta  mas  que  de  el  resollado  de  sus 
investigaciones:  son  fábulas,  dice,  de  los  toca- 
dores de  herrauou  (juglares  malgaches.)  El  tes^ 
timonio  de  un  hombre  que  por  su  lai'ga  perma- 
nencia y  sus  indagaciones  en  Madagascar,  por 
la  sagacidad  y  exactitud  fle  sus  déscripciones 
merece  entera  confianza,  es  para  nosotros  de 
gran  peso.  El  tono  de  la  carta  de  Commerson 
ha  hecho  muchas  veces  en  nosotros  aparecer 
la  idea  de  que  era  un  chiste  ingenioso  de  que 
el  abate  Choisy  (ó  el  que  le  ha  hecho  hablar) 
habia  dado  ejemplo  un  siglo  antes.  Furetiere 
nos  dice  que  circulaban  á  fines  del  siglo. XVII 
copias  de  una  carta  muy  curiosa,  en  que  hace 
mención  asi  de  este  como  de  olra  multitud  de 
prodigios  en  Madagascar,  Sé  titula:  Carla  en- 
viada desde  San  Jacob' en  Madagascar,  al 
señor  abad  de  ¡torios  por  el  de  Choisy  y  que 
ha  sido  dirigida  al  señor  abad  de  San  Mar- 
tin, escudero,  señor  de  la  Maré  en  el  desierto, 
primer  doctor  en  iheologia  de  la  universidad 
de  Boma  y  protonotario  de  la  Santa  Sede, 
■  para  darla  á  la  luz  pública.  La  simple  men- 
ción de  esté  último  personage,  conocido  por  su 
fealdad,  sn  grotesco  trage,  sos  costumbres  ri- 
diculas, su  vanidad,  su  ignorancia  y  su  credu 
lidad,  basta  para  dar_  á  entender  que  es  un 
lazo  tendido  á  la  simplicidad  de  los  aficiona- 
dos á  cuentos  maravillosos  como  á  la  vanidosa 
ignorancia  del  abad  de  San  Martin,  Del  mismo 
modo  Commerson  se  dirige'  á  los  narradores 
de  maravillas,  á  quienes  alborotó  reduciendo  á 
seis  pies  la  pretendida  talla  gigantesca  de  los 
patagones,  y  les  ofrece  en  indemnización  «una 
raza  de  pigmeos  que  raya  en  el  estremo  opues- 
to.» Describe  minuciosamente  estos  semi- 
hombres, los  kinros,  como  el  ébad  de  Choisy 
lo  habia  hecho  con  los  tarisbos;  da  á  conocer 
su  carácter,  sus  costumbres,  su  habilidad,  su 
inteligencia  y  su  ardor  belicoso  «que  se  en- 
cuentra en  doble  proporción  á  su  estatura.  • 


Habla  también  de  su  pais,  de  sus  ocupaciones 
y  de-sns  ganados.  Le  Gentil  {Viage  á  fon  /». 
días  Orientalen)  ha  refutado  vicloriosamenie 
Toda  esta  historia  con  que  mas  de  un  sabio 
ha  sido  chasqueado  y  que  resucita  de  cuando 
eu  cuando  algtm  autor  paradoja!.  No  sin  sor- 
presa hemos  visto  á  los  misioneros  ingleses 
hablar  últimamente  de  los  kimos.  Limitándose 
sus  conocimientos  á  la  provincia  de  los  itovas 
entre  esios  los  han  encontrado;  observan  huí- 
chas  diferencias  en  ellos,  por  ejemplo,- la  ,|u 
la  estatuirá;  pero  para  ellos  esto  es  «na' baga- 
tela, no  se  paran  en  esto.  «El  punto  mas  sujeta 
á  controversia  en  esla  relación,  es  la  estatura 
de  los  leímos,  dicen;  pero  en  esto  debe  haber 
algún  error,  pues  todo  lo  demás  es  creíble.» 
Bajo  esle  punto  de  vista  son  auténticos  los  via- 
jes de  Samuel  Gulliver.  La  fábula  de  los  ti- 
mos  ó  pueblo  de  enanos  extsle  en  Africa,  de 
donde  habrá  pasado  á  Madagascar,  Edrisi  ha- 
bla de  una  nación  de  hombres  pequeños  que 
habitan  una  isla  ó  región  oriental  de  Africa. 
En  Mombase,  el  teniente  Tomás  Bótele!'  que 
formaba  parle  de  la  espedicion  del  capitán 
Owen  á  la  costa  de  Africa,  recibió  de  los  na- 
luralc-s  como  muy  segura  la  noticia  de  que  i 
los  cuarenta  ó  cuarenta  y  cinco  dias  de  mar- 
cha hácia  el  interior  existia  uu  distrito  po- 
blado por  una  raza  de  pigmeos,  cuya  esta- 
tura apenas  llegaba  á  tres  pies;  este  pueblo 
se  llamaba  Mberikirtio.  La  semejanza  de  esle 
nombre  con  el  de  los  kimos,  no  es  bástanle 
grande  para  que  pueda  sacarse  la  consecuencia 
dé  su  parentesco.  Mr.  de  Leguevel  dice  tam- 
bién que  ha  tratado  de  recoger  sobre  esla  rasa 
le  pretendidos  pigmeos  los  mas  minuciosos 
detalles:  muchas  veces  se  empeñú  con  sus 
gulas  para  que  le  condujeran  A  los  sitios  en 
que  habitaban;  pero  en  el  momeólo  de  partirse 
veian  obligados  á  confesar  que  no  conocían 
la  verdadera  residencia  de  eslos  enanos,  cuya 
historia  les  habia  sido  trasmitida  por,  sus  an- 
tepasados. Encontró  á  la  verdad  en  sus  ria- 
ges  alglinos  enanos  malgaches;  pero  eran, 
asi  como  los  de  Europa ,  oriundos  de  pa- 
dres de  una  estatura  semejante  á  la  nuestra. 

El  lago  Basona-Be,  objeto  también  de  te- 
mores supersticiosos  para  los  malgaches,  es 
mucho  mayor  que  el  lago  Sranga.  Puede  tener 
de  12  á  13  leguas  de  circuito ;  los  islotes 
que  encierra  son  menos  en  número  y  trias  re- 
ducido que  los  del  lago  Nossi-Bé.  Abunda  en 
pescados  que  los  indígenas  pescan  sin  escrú- 
pulo y  de  pájaros  acuáticos,  á  los  que  naso 
atreven  á  tocar.  Un  estrecho  canal,  en  el  uue 
apenas  se  encuentra  agua  suficiente  para  las 
piraguas,  une  el  lago  Bassona  Dc  al  /íassona- 
Massatje,  al  otro  lado  del  cual  se  estiendo  la 
selaade  Vavoune,  donde  Mr.  de  Leguevel,  in- 
trépido cazador,  hizo  una  horrible  matanza  de 
serpieuíes,  javalíes  baba-koutes,  makes,  toi- 
dracs,  vounl'-siras,  erizos,  faisanes,  perdices, 
codornices,  gallinetas  deagua,agachadízas,elc. 
El  baba-koute  es  una  especio  de  mono,  los 
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casi  siempre  en  manadas  y  no  liabilan  si  ño  en 
los  grandes  bosques:  sn  pelo  es  muy  liso  y 
narecido  al  del  ratón,  carecen  de  cofa,  muy 
análogos  físicamente  al  o'rang-outang ,  y  co- 
jno  éd ,  con  muchos  hábitos  del  hombre: 
se  tiene  naturalmente  en  pie  tí  sentado;  su 
aire  es  triste  y  muy  semejante  al  de  un  "hombre 
míe  padece.  Los  nalnrales  temen  á  los  babaV 
küiites;  dicen  que  estos  monos  eran  en  otro 
tiempo' hombres,  pero  que  por  sustraerse  al 
trabajo,  que  es  el  deber  de  todo  miembro  de 
una  sociedad,  se  lian  retirado  ¡i  los  bosques,  y 
que  Zanabar,  indignado-por  su  pereza,  hizo  su 
raza  interior  ala  nuestra  y  la  metamoríoseó. 

los  makes  ú  makis,  de  que  hay  muchas 
especies  en  Madagasear,  son  unos  animales  del 
tamaño  de  un  gato  ordinario  pero  mas  delgados; 
su  piel  salpicada  de  gris,  blanco  y  negro  es 
parecida  á  la  del  armiño,  y  podría  tener  valor 
en  Europa  si  fuera  posible  conservarla,  pues  se 
proporcionarían  millares  de  ellas,  por  que  los 
bosques  eslan  poblados  de  ¡numerables  ani- 
males 'de  cslt\  especie.  El  hocico  del  maki  es 
negro  y  prolongado  como  el  de  la  zorra,  sus 
orejas eslrechas,  afiladas'  y  cortas,  sa  cola  larga 
y  abultada.  El  maki  rojo  es  un  poco  mayor  que 
las  oirás  especies;  su  carne  es  tan  buena  óomo 
la  de  la  liebre,  que  jamás  ha  podido  aclimatar- 
se en  Madagasear.  El  mayor  de  todos  (el  vari) 
es  negro  y  blanco,  su  cráneo  está  cubierto  de 
no  pelo  éorto,  negro  y  luciente,  y  su  cabeza  ro- 
deada de  una  cinta  de  pelos  blancos  largos;  tie- 
ne en  el  enelio  una  especie  de  gorguera  negiíi 
que  conlrasía  mucho  con  la  estremada  blancura 
del  resto  de  su  cuerpo:  sus  patas  están  cubicrias 
basta  las  rodillas  de  pelos  negros:  la  cola  es 
de  nn  negro  luciente.  Los  makis  de  esta  espe- 
cie son  mas  largos  y  mas  gruesos  que  un  gato 
de  Angora,  de  un  natural  mas'dulce  que  les 
oíros  aunque  no  sean  lan  fáciles  de  domes- 
licar. 

El  iendrac  (centenes  spinosus  <Je  Desuña- 
reis) no  es  de  los  animales  menos  curiosos  de 
Madagasear;  tiene  o!  tamaño  de  un  conejo  ca- 
sero, sus  formas  y  su  organización  no  di- 
fieren mucho  de  las  del  erizo:  en  el  mes  de 
abril  se  entierra  en  un  agujero  de  tres  á  cua- 
tro pies  de  profundidad  en  el  que  permanece 
en  estado  de  eslupor  hasta  el  mes  de  diciem- 
bre. Aunque  no  tomé  alimento  duranle'este 
sueño  de  siete  meses,  engorda  de  una  manera 
prodigiosa  y  pierde  el  olor  insoportable  y  el 
sabor  á  monte  que  se  encuentra  en  su  carne 
cuando  anda  errante  en  el  invierno.  Se  cono- 
cen los  silios  en  que  están  enterrados  los  ten- 
dracs  por  la  presencia  de  uinnlóncítos  de  tier- 
ra semejantes  á  los  que  "cubren  las  ¡operas: 
los  muühachos  tienen  la  costumbre  de  cañar 
esos  montoneitos  y  los  sacan  con- mucha  des- 
treza; sucede  sin  embargo  á  Teces,  que  el  ien- 
drac, cuyo  letárgico  sueño  interrumpen,  los 
muerde  con  bastante  fuerza  y  los  hace  soltar 
sa  presa.  La  carne  de  este  auimat,  cuando  ba 
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estado  enterrado  durante  algunos  meses,  tiene 
el  mismo  gusto  que  la  de  un  cochinillo;  como 
e!  liene  lambien  una  capa  de  grasa  ó  manteca; 
pero  mas  sabrosa.  Los  magaches,  y  especial- 
mente los  bovas  son  muy  aficionados  á  "ellos. 

El  vounl'-sira  es  mas  grueso,  mas  corlo  y 
mas  agraciado  que  nuestra  ardilla,  su  cola 
menor  y  no  tan  poblada;  pero  su  pelo  es  mas 
corlo,  mas  lino,  y  su  color  mas  bonilo.  Se  le 
vé  siempre  sallando  .de  rama  cu  rama  para 
iinscar  huevos  de  pájaros  que  es  su  alimenlo 
favorito. 

•  'Tres  pueblos  distintos  liabilan  dentro  de 
los  limites  de  la  provincia  de  Betsimisarata, 
que  son  los  betsimisarakas,  .los  tintabais  j 
los  ambanivoulís.  Mr.  de  Laverdan  niega 
que  esla  denominación  designe  un  pueblo  dis- 
linto;  según  él  ese  nombre  en  Madagasear  cor- 
responde al  de  montañeses;  asi  es  que  hay 
ambanivoules  en  todas  las  poblaciones  del  lito- 
ral Este,  establecidos  sobre  las  últimas  alturas 
que  miran  bácia  el  mar  y  que  están  cubiertas 
de  bambús.  Esos  tres  pueblos  están  también  di- 
vididos en  tribusó  grandes  familias.  Asi  éntrelos 
belsimisarakas,  la poblacionde los antayhivon- _ 
Jrons  que  vive  sobre  las  márgenes  del  rio 
fiivoundron  se  divide  en  zafin-rini-lambous, 
zafine-zafine-rahi/ine  ,  zafin-rafanlcas ,  za- 
finc-mangurhari-monguiz ,  y  otras  mas.  Las 
continuas  relaciones  que  con  los  primeros  baíi 
lenido  los  europeos  desde  hace  mas  de  dos- 
cientos años,  los  recomiendan  particularmente 
á  nuestra  atención,  tanlo  mas  cuanto  por  no 
conocerlos  bien,  los  gefes  franceses  de  las-úl- 
limas  espediciones  á  Madagasear,  han  deposi- 
tado en  ellos  una  confianza  que  ha  sido  muy 
mal  correspondida.  Los  anlavarts,  como  sus 
vecinos,  son  altos,  bien  formados;  su  color  es 
negro  mas  ó  menos  pronunciado;  sus  cabellos 
en  general  crespos;  los  que  los  tienen  ligera- 
mente rizados  tienen  también  fas  facciones  mas 
regulares  y  delicadas,  pero  son  mucho  menos 
vigorosos  que  los  demás:  sus  ojo?  llevan  uña 
espresion  de.duizura  y  de  bondad  que  encanta: 
lo  saben  y  se  aprovechan  bien  de  ello.  Los 
betsimisarakas  lienen  todos  los  vicios  de  lá  ci- 
vilización sin  poseer  ninguna  de  sus  buenas 
cualidades:  cincuenta  bovas  bastarían  para  po- 
nerlos á  todos  en  huida;  tan  perezosos  y.co- 
bardes  son.  Embusteros  por  hábito  y  serviles, 
por  interés,  se  prosternan  á  los  pies  del  primer 
blanco  que  lleva  una  botella  de  arak  6  una  va- 
ra de  perca!,  le  prodigan  los  epítetos  mas  adu- 
ladores, le  llaman  su  señor,  su  rey,  su  dios,  y- 
promelen  servirle  basta- la  muerte;  pero  ape- 
nas ha  conseguido  alguno  el  objeto  que  desea- 
ba cuando  marcha  á  reírse  con  sus  compañeros 
le  la-credulidad  del  que  acaba  de  acceder  á 
sus  ruegos  y  á  sus  protestos  de  adhesión.  Las 
liabítaeioues  de  este  pueblo  son  aseadas,  muy 
amerado  su  Irage,  gustan  mucho  de  perorar  y 
son  mas  hábiles  en  el  manejo  de  la  palabra  que 
en  el  del  venablo  nacional:  na_  apetecen  en  la 
guerra  mas  que  esos  solemnes  habar  en  que 
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los  oradores,  con  el  bastón  blanco  eD  la  mano 
desplegan  en  largas  arengas  la  riqueza  de  su 
i  i  aginacion  y  de  una  lengua  admirablemente 
armoniosa. 

El  trage  de  los  malgaches  de  la  costa  orien-s 
|a]  es  igual  en  todas  parles,  solo  con  ligeras 
diferencias  en  ja  calidad  de  los  vestidos  y  en 
etj  modo  de  llevarlos.  El  principal  y  á  veces 
único  veslidode  los  habitantes  de  esta  cosía,  es 
el  sar/í'cfe  ó  seidick,  pieza  de  lela  de  poco  mas 
de  media  vara  de¡  largo  por  una  de  ancho.  Se  la 
alan  negligentemente  alrededor  de  los  rifione.s, 
pasan  las  dos  punta-  pnr  entre  las  piernas  y  des- 
pués de  haberlas  fijado  en  los  pliegues  de  la 
cintura  dejan  colgando  una  delante  y  otra  atrás 
sin  pasar  ¿e  las  rodillas:  algunas  veces  las  dos 
punías  del  saidick  cuelgan  por  delante  cómo  im 
delantal.  Los  gefes  le  ciñen  ordinariamente  al 
cuerpo  sin  pasarlas  puntas  por  entre  las  pier- 
nas. El  sinibou  ó  simeliou  es  la  toga  de-  ios 
malgaches,  tiene  tres  varas  de  ancho  por  cua- 
tro de  largo;  la  visten  á  la  manera  de  los  grie- 
gos y  de  los  romanos  ú  la  llevan  ceñida  á  la 
cintura  por  cima  del  seidick  cuando  quieren 
tener  los  movimientos  libres.  Las  mugeres 
'  llevan,  seidick;  pero  mas  largo  que  el  de  los 
hombres:  vislen  también  sinibou,  pero  mu- 
chas veces  se  le  rodean  al  cuerpo"  por  debajo 
de  los  brazos.  Asi  es  como  se  les  vé  salir  por 
las  mañanas.  A  la  una  del  díase  ponen  unaes- 
pecie  de  corpino  ú  kanesou  con  mangas  que 
bajan  hasta  el  puño,  que  Ies  aprieta  de  tal  mo- 
do el  pecho  y  los  brazos,  que  es  muy  dificil 
quitarlo  sin  romperlo:  cuando  está  sucio  le  ti- 
ran, prefiriendo  hacerse  olroá  lomarse  el  tra- 
bajo de  lavarlo.  El  seidick  no  se  junta  é  esta 
especie  de  corpino,  sino  que  deja  al  descu- 
bierto alrededor  del  cuerpo  nua  lisia,  como  de 
una  pulgada  de  ancho';  el  sinibon  entonces  lo 
llevan  como  un  chai.  Los  saióuks,  gorro  co- 
mun  á  ambos  sexos  y  mny  semejante  por  su 
forma  ó.  los  biretes.de  los  abogados,  son  gor- 
ras de  junco  mas  anchas  que  la  cabeza,  y  por 
consiguiente  muy  incómodas,  asi  es  que  no 
se  las  ponen  masque  para  quitarse  §1  sol.  Des- 
de Angoney  hasta  Mananzavi  solamente,  es  de- 
cir, en  los  puntos  de  Madagasear  mas'  frecuen- 
tados por  los'bluucos,  las  mugeres  bien  aco- 
modadas y  los  elegantes  barapip,  especie  de 
petimetres  presumidos,  muy  estimados  de  ia 
población  remenina,  llevan  en  las  orejas  dos 
grandes  anillos  de  oro  y  collares  de  pelo  que 
les  van  de  las  islas  Wanrice  y  Borbon.  Los 
bohks  ó  broches  de  oro  de  la  dimensión  de 
medio  duro  y  un  poco  convexos  se  colocan  en 
la  parle  anterior  del  kanezou  v  en  linea  'ver- 
tical. 

En  Belsimisaraka  y  en  algunas  otras  pro- 
vincias hay  esparcidas  familias  de  ampaniris, 
especie  de  parias  miserables  y  sucios,  cuya 
única  industria,  como  indicada  su  nombre,  es 
fabricar  sal.  Para  esle  efcelo  se  sirven  de 
grandes  barreños  de  barru  que  ae  ven  siempre 
sobre  el  fueao,  en  sus  ahumadas  chozas,  de 


las  que  nunca  se  alejan  teniendo  que  acmlir  i 
ellas  los  corppradores. 

Los  anlakah  ó  antaoayes  .son  pequeños v 
delicados,  de  cabellos  lisos  y  largos  como  lo' 
malayos,  su  piel  es  atezada,  su  nariz  chata  la 
boca  mny  ancha,  el  labio  inferior  vuelto  hitía 
adentro,  sus  ojos  pequeños  y  hundidos,  su  mi- 
rada  falsa,  y  feroz  su  sonrisa.  La  selva  de 
caye  que  los  malgaches  llaman  ¡'"angluiunn 
1os  separa  de  los  o.rsonsones,  pueblo  de  íelal 
nimena  que  muchas  veces  se  ha  confundido 
sin  razón  con  ellos.  La  primer  aldea  de  las  Ha. 
huras  de  Ancaya  que  Be  encuentra  al  salir  de 
la  selva  es  Nossi-Arribití  Cuando  Mr.  LegueTel 
estuvo  en  ella  tenia  unas  cincuenta  casas:  co- 
mo todas  las  del  pais  está  edificada  sobre  una 
colina  y  defendida  por  un  foso  profundo,  puer- 
¡as  de  madera  y  fortificaciones  muy  imper- 
fectas, pero  que  bastan  para  delener  mucho 
tiempo  á  los  hovas.  Las  llanuras  de  Ancaya 
están  cubiertas  de  escelenles  pastos  y  son 
abundantes  en  bueyes,  carneros  y  cabras.  Es- 
tos pueblos  tienen  alguna  industria,  fabruan 
cintas- de  seda  y  algodón.  Son  limilrofes  al 
reino  de  Ankova  y  sn  estremada  semejanza, 
con  los  hovas  liaco  creer  que  llenen  un  origen 
común . 

Los  ambanibuuks  se  parecen  mas  ¿  las 
betsimisarakas  por  sus. facciones;  mas  grose- 
ros que  ellos  y  de  costumbres  mas  sencillas, 
tienen,  sin  embargo,  mas  lealtad  y  mas  fran- 
queza en  su  carácter.  Cultivan  poco  arroz,  aun- 
que sus  tierras  son  muy  ú  propósito  para  pro- 
*icir  esle  grano,  plañían  con  preferencia  el 
maniolh,  patatas  y  muiz.  En  su  pais  crecen 
quizá  los  plátanos  'mas  hermosos  de  MaJagas- 
car;  en  algunos  de  ellos  se  ven  limaras  de  mas 
de  dos  píes  de  largo  cargadas  con  mas  desesen- 
la  frutos.  Los  pastos  de  Ambaniboule  son  de  tan 
buena  calidad  como  la  ¡ierra, [y  tienen  la  venta- 
ja de  estar  á  cubierto  del' sol  por  copudos  ár- 
boles. Los  ambanivoules  se  alimentan  con  fin- 
ias y  leches  mas  que  los  demás  malgaches; 
matan  pocos  bueyes.  En  ios  alrededores  de 
Fidmia,  una  de  las  principales  aldeas  del  pais, 
abundan  de  tal  modo  los  árboles  del  iunghir. 
que  los  malgaches  acuden  de  muy  lejos  á  bus- 
car en  ,este  lugar  su  almendra,  que  sirve  para 
las  pruebas  judiciales.  Según  Mr.  de  Legtievel, 
el  árbol  del  tangiiin  no  es  tan  común  en  Ma- 
dagasear como  han  pretendido  los  misionen»; 
se  recorren  muchas  veces  hacia  el  Norte  y  lis- 
cia  el  inferior  espacios  de  veinte  y  treinta  le- 
guas sin  encontrar  uno,  y  en  el  Sur  se  les 
buscará  en  vano  desde  Tamalave  basta  citar- 
le Delfín. 

¡íctanimma.  La  provincia  de  Uetanimena 
encerrada  enlre  e¡  mar  y  el  Mauijourau  gne 
atraviesa  la  provincia  Anlalsimon  en  su  curio 
superior,  so  esliendo  desde  la  estremidad  Sur 
del  lago  liussuua-Ite  al  Norle,  hasta  el  rio  l'a- 
(outnan&ré  al  Sur.  Está  regada  por  cuatro 
grandes  rios,  el  ¿na%mittanie,  llamado  aun  por 
algunos  viageros  Jaroka,  Sacante  ó  Earo\  el 
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Uannoura  6Tangoule;ú Müinandré  (Muchoa- 
'  ¿  Tsnlamanou)  y  el  Vatownandré  ó  Saca- 
mí/fe  ]'  Tmtamani.  El  lago  Jamaosa  comu- 
m  con  el  Audeyoiirante. 

jj,  a|dea  de  jinüewourauíe,  edificada  sobre 
la  orilla  izquierda  del  vio  no  lejos  de  su  embo- 
cadura y  enfrente  de  la  de  Maramandi,  con- 
tenía cuando  Mr.  de  Leguevel  pasó  por  tilla, 
^intentas  casas  y  una  población  de  1 ,800  a 
•'  000  almas,  inclusos  los  estrangeros.  Lajern- 
¿«adura  del  rio  es  uno  de  los  sillos  donde 
mas  se  pesca  el  carei:  esle  (lesludo  imbrica- 
la)  se  parece  A  la  lorluga  de  mar,  aunque  no 
Huirá  minea  á  ser  tan  gruesa.  Difiere  de  ella 
por  su  concha  cubicrla  por  trece  hojas  ó  esca- 
mas, sn  cabeza  es  mas  prolongada  y  lerrniua 
en  pico  parecido  al  del  papagayo.  Aunque  los 
hábilos  del  carei  son  casi  los  mismos  que  los 
de  la  lorluga  de  mar,  es  mucho  mas  difícil  de 
criar;  cuando  es  joven  un  solo-rayo  de  sol  has- 
la  para  arrugar  su  concha  y  hacerle  niGrir. 
Mr,  Legnevel  consiguió  conservar  algunos  por 
mucho  liempo  en  cubetas  de  agua  de  mar,  a!i- 
menlándolas  con  pescado  y  tripas  de  aves. 
Pura  que  la  concha  de  carei  sea  buena,  es  me- 
nester que  tenga  á  to  menos  Ires  años.  Los 
malgaches  que  tío  saben  sacarla  esponeu  al 
animal  á  la  acción- del  fuego;  asi  es  que  las 
hojas  que  venden  están  siempre  deterioradas. 
Para  obtenerlas  en luen  oslado  hay  que  malar 
al  animal,  enterrarlo  sn  la  arena  y  después  do 
algunos  días,. 'el  cuerpo  se  descompone  y  la 
concha  se  desprende  con  facilidad.  Hay  dos  es- 
pecies ile  concha,  la  roja  y  la  dorada.  En  la  In- 
dia se  estima  esta  mas  que  la  olra,  y  se  ven- 
illa en  la  isla  de  ¿orbon  á  U  piaslras  la  libra. 
Leseareis  enlierran  sus  huevos  en  la  arena 
liasla  un  pie  de  profundidad.  Estos  huevos  son 
redondos  y  un  poco  más  gruesos  que  los  de 
gallina,  y  en  cada  hoyo  suelen  encontrarse  has- 
la  Ireinta  ó  cuarenta;  Cuando  se  abren  se  ve 
la  arena  cubierta  de  cariéis  pequeñilos  que  se 
afanan  por  llegar  al  mar;  eulonces  son  poco 
mayores  que  abejorros. 

Leguevel  observó  en  esfe  lugar  mas  activi- 
dad y  alegría  que  en  las  oirás  partes;  los  hom- 
bres eran  mas  aseados,  tas  ¡nugeres  mas  'bo- 
nitas y  mejor  vestidas,  y  atribuyó  este  .bienes- 
lar  á la  ostensión  y  fertilidad  de  sus  arrozales, 
qire. abastecen  ei'r  gran  parle  á  Maurice'y  á 
liurbon.  Lo  agradable  de  la  eslancia  le  retuvo 
allí  mucho  liempo  y  pudo  observar  mejor  tos 
detalles  de  las  costumbres  malgachas,  las  fies- 
tas públicas,  las  danzas  con  que  celebran  la 
llegada  del.  forastero,  el  juramento  de  la  san- 
gre; los  regocijos  que  acompañan  al  nacimien- 
to de  un  hijo  varón,  ta  ceremonia  de¡  mampila 
íijiorúscopo  y  'las  de  los  funerales. 

Llámase  juramento  de  ta  sangre  en  Madagas- 
care] empeño  que  contraen  dos  personas  deayu- 
darse  reciprocamente  mientras  les  dure  la  vida 
)' de  considerarse  como  descendientes  de  un  ori- 
gen común.  Esta  fraternidad  que  se  establece 
caire  ellos  les  obliga  aprestarse  mútuameute 


socorros  y  seria  un  gran  crimen  el  faltará  este 
compromiso.  En  un  caso  fortuito  ó  de  apremian- 
fe  necesidad,  uno  de  los  hermanos  de  sangre 
tiene  el  derecho  de  disponer  de  los  bienes  dfít 
otro  como  si  fueran  propios,  sin  que  haya  lu- 
gar á  quejas.  Los  hermanos  de  sangre  deben 
fralarse  con  mas  miramientos  aun  que  los  her- 
manos '  verdaderos,  porque  estos  lo  son  por 
casualidad,  según  dicen  los  malgaches,  mien- 
tras los  otros  lo  son  por  su  voluntad.  Mr.  de 
Leguevel  que  le  contrajo  mas  de  cuaren- 
ta veces  en  lodo  el  curso  de  sus  viages, 
nos  reliere  la  celebración  de;  uno  de  la  mane- 
ra siguiente,  Un  viejo  casi  septuagenario,  anli- 
guo  ministro  del  gefe  de  Andcvduranfe,,  hacía 
las  funciones  de  sacerdote  y  magistrado.  To- 
mó en  sn  seidick  una  navaja,  dos  pedazos  de 
sakaribo  (gengibre),  una  bala,  una  piedra  de 
chispa,  una  mata  de  arroz,  y  mezcló  á  lodos 
eslos  objetos  algunos  granos  de  pólvora  que 
sacó  de  su  cuerno  de  caza.  Después  de  haber 
puesto  el  gengibre  y  la  navaja  sobre  ¡a  estera 
que  cubría  el  suelo,  echó  lo  demás  en  una  jo- 
faina de  agua  clara  que  acababa  de  presentar- 
le un  esclavo,  y  tomando  en  seguida  dos  es- 
pecies de  saetas  de  manos  de  un  oficial  del  ge- 
fe,  metió  una  de  ellas  en  el  agua  apoyándola 
en  el  fondo  de  la  jofaina,  y  con  la  otra  daba 
en  el  hierro  de  la  primera,  como  los  negros 
sobre  el  tam-tam,  pronunciando  la  fórmula 
de!  juramento.  Me  preguntó  muchas  veces, 
asi  como  á  mi  futuro  pariente,  si  prometía 
cumplir  todas  las  obligaciones  que  el  juramen- 
to nos  imponía,  y  habiendo  respondido  afirma- 
tivamente, nos  advirtió  que  caerían  sobre  nos- 
otros las  mayores  desgracias  si  llegábamos  á 
fallar.  Luego  pronunció  los  mas  terribles  con- 
juros evocando  á  Angatch,  el  genio  del  mal: 
sus  ojos  se  animaron  por  grados  y.  tomaron 
una  espresion  enteramente  sobrenatural  cuan- 
do nos  dijo  con  voz  sonora,  fuerlé  y  acentua- 
da: Que  d  eaitnan  os  devore  la  lengua  {Alelá 
vohuai,  imprecación  muy  común  en  la  lengua 
de  los  malgaches;  por  lo  regular  la  hacen  se- 
guir de  la  palabra  kafiri,  juramento  que  pare- 
ce importado  por  los  árabes);  que  vuestros  hi- 
jos sean  despedazadas  por  ¡os  perros  de  los 
bosques,  que  tudas  las  fuentes  se  sequen  para 
vosotros,  que  vuestros  cuerpos  abandonados  á 
los  vourondoulet  (zumayas],  queden  privados 
de  Sépultwra  si  sois  perjuros.  Terminada  esta 
primera  parle  de  la  ceremonia,  el  viejo  hizo  á 
cada  nno  de  nosotros  con  la  navaja,  una  pe- 
queña incisión  debajo  de  la  boca  del  estóma- 
go, empapó  en  la  sangre  que  salía  de  ella  los 
•ios  pedazos  de  gengibre,  y  dió  á  comer  á  ca- 
da uno  el  trozo  empapado  en  la  sangre  de  su 
hermano.  En  seguida  nos  dió  á  beber  en  una 
hoja  de  ravínala  una  pequeña  cantidad  del 
agua  que  habia  preparado.  Al  salir  para  tras- 
ladarnos á  un  banquete  sobre  el  césped,  que 
es  de  rigor,  recibiólos  las  felicitaciones  de  la 
multitud  que  nos  rodeaba.  Una  muger  puede 
hacer  el  juramento  de  la  sangre  con  un  hom- 
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bre,  y  también  dos  mugeres  entre  si.  Aunque 
no  siempre  sea  observado  religiosamente  por 
los  malgaches,  puede  en  ocasiones  ser  útil  ;i 
un  estrangero. 

En  Madagasear,  el  nacimiento  de  las  -bijps 
no  da- lugar  á  regocijo  alguno;  por  el  contra- 
rio suele  producir  una  sensación  de  pena  y 
disgusto  en  todos  los  miembros  de  la  familia. 
Pero  si  es  ti n  varón  ,  entonces  la  alegría  eí 
general,  sobre  lodo  después  que  "los  padres 
.  han  consultado  al  ombiache  ,  astrólogo  y  mé- 
dico, que  decide  si  debe  vivir  ó  morir,  porque 
si  ha  nacido  en  una  hora  ó  en  un  dia  de  loe 
que  se  reputan  infaustos,  irremisiblemente 
seria  el  niño  ó  precipitado  en  un  rio,  o  aban- 
donado en  un  monte ,  ó  enterrado  vivo:  por 
desgracia  para  los  malgaches  sus  astrólogos 
reconocen  gran  número  de  horas  y  de  dias  in- 
faustos. El  padre  de!  recién  nacido  ,  rodeado 
de  sns  parientes  y  amigos,  y  ayudado  por  un 
ombiache,  clava  en  tierra  su  mas  bella  lanza 
adornada  con  guirnaldas  de  follug'e  á  la  cabe 
cera  de  la  estera  en.  que  está  acostado  el  niño: 
el  ombiache  se  aproxima  con  su  maMpila, 
echa  el  horóscopo,  y  la  familia  aguarda  con  la 
mayor  ansiedad  el  resultado  de  sus  cálculo? 
cabalísticos.  El  mampila  es  una  plancheta  con 
los  bordes  un  poco  elevados ,  dividida  en  cua- 
tro compartimien'tos  de  distintos  color-es  por 
lineas  diagonales;  está  cuhierla  de  una  ligera 
capa  de  arena  lina,  en  la  que' el  ombiache  tra- 
za caraeléres  árabes  ,  murmurando  palabras 
místicas,  éntrelas  que  se  oye  repetir  mucho  la 
de  zan  ,  niño.  Mientras  cuelgan  al  cuello  del 
recién  nacido  algunos  fdnfaudis  para  preser- 
varle de  los  moticííítifis  que' los  agetites  del 
genio  del  mal  deben  esparcir  alrededor  de- 
su  estera.  Si  el  horóscopo  del  ombiache  es- 
favorable,  lodos  los  asistentes  son  convidados 
á  un  banquete  que  termina  en  danzas  guerre- 
ras ó  mitava. 

Los- belanimenes  son  quizá  menos  robusks 
que  .los  betaimisurakas ;  pero  menos  cobardes 
y  poltrones;  los  hovas  los  tratan  actualmente 
con  mas  miramientos  que  á  los  oíros  pueblos 
conquistados  ,  y  esto  por.  haberse  sometido  á 
ellos  de  mejor  voluntad.  El  litoral  de  Belani- 
mena  es  de  una  riqueza  muy  notable  eu  arroz 
y  en  cereales  de  toda  clase,  cu  particular  e! 
cantón  mas  meridional  comprendido  entre  los 
ríos  Milinundre  y  Yatoumandré,  Por  desgra- 
cia no  puede"  haber  comercio  alguno  por  fulla 
de  puerto  y  de  rio  navegable:  el  único  pueito 
que.  posee  Valownandré ,  seria  bastante  có- 
modo y  de  un  fondeadero  seguro;  pero  situado 
sobre  la  ribera  derecha  del  rio  de  este  nom- 
bre ,  se  encuentra  cerrado  una.  gran  parle  del 
año  por  los  bancos  de  arena  que  se  forman  en 
la  embocadura.  Sin  embargo,  Mr.  'de  Legue- 
ve!  piensa,  que  con  un  poco  de  trabajo,  los 
belanimenes  conseguirían  tener  siempre  la 
entrada  franca,  porque  cuantas  veces  han  que- 
rido, lían  logrado  desembarazar  el  paso.  Ya- 
tóumandré,  cuyo  nombre  significa  roca  dor- 


mida, está  sacudo  sin  duda  de  la  inmediación 
ile  una  enorme  roca  negra',  es  la  ciudad  fron- 
icriza  de  tus  belanimenes  p¡  r  el  lado  de  los 
affravarts.  Sus  campiñas  son  menos  fértiles 
i|iie  las  de  Mltinandce;  pero  sus  casas  son  teas 
bonitas  y  sus  habitantes  mas  afables. 

En  cuanto  al  -interior  del  país,  el  itinerario 
■Je  Mr.  de  Leguevel  desde  Vovuuazé  hasta  Ta- 
nanaribo,  nos  le  da  á  conocer.  Vovuuazé  es 
una  aldea  fuerte  situada  á  media  jornada  al 
Nordeste  de  Andevonranté,  sobre  la  cresta  de 
una  elevada  montaña.  Cuando  pasó  por  allí 
[octubre  de  í  823},  tenía  mejor  aspecto  qué  ii- 
mufave,  estaba  rodeada  de  empalizadas,  y  las 
Muertas  eran  de  madera,  las  casas  numerosas 
y  alineadas,  pero  las  calles  muy  estrechas.y 
eslremadamenle  Sucias. 

Al  salir  de  Vovouaze  siguió  al  Oeste  un 
sendero  resbaladizo  encerrado  entre  dos  mon- 
lañas  de  tierra  roja  y  arcillosa.  A  las  dos  ho- 
ras de  marcha  se  detuvo  en  una  pequeña  aldea 
donde  fabricaban  vidriado.  El  camine  se  hiao 
ítli  ya  un  poco  mas  malo  y  le  condujo  al  cabo 
de  cuatro  horas  al  lugar  áeMancmbmidre,  edi- 
ficado sobre  una  montaña  no  tan  alta  como  la 
.de  Vovouaze,  y  rodeada  de  arrozales  y  de  va- 
lles fértiles,  en  los  que  pastaban  grandes.,  ta- 
cadas. A  un  cuarto  de  legua  al  Norle  del  pac- 
tilo,  hay  un  valte  enriado  por  muchos  arroyos 
que  sale  de  una  fuente  de  agua  caliente  que. 
Human  los  malgaches  fíanou-Mafane,  y  que 
no  (¡ene  mas  de  cinco  pies  de  diámetro ;  eslá 
rodeada  de  rocas  cubiertas  de  un  hermosu  mus- 
go y  ocupa  el  centro  del  valle:  el  fondo  de  la 
fuente  es  de  arena  roja.muy  parecida  á  lima- 
duras de  hierro  oxidado.  Mr.  de  Leguevel  reu- 
nió allí  muchos  trozos  de  sulfato  de  hierro, 
Los  malgaches  ponen  el  mayor  cuidado  cu 
apartar  ú  sus  ganados  de  este  valle,  pues  es- 
tán persuadidos  de  que  si  los  dejasen  en  él,  pe- 
recerían. Desde  Manauhoudre,  continuó  nues- 
tro viagero  dirigiéndose  al  Oesle,  y  pasó  suce- 
sivamente porifoní  Zanaav  (¡irodaoto  del  ¡¡(r 
nio.  del  büu)  aldea  mas  considerable  situada 
en  la  falda  de  una  colina;  por  Muhriu  y  Am- 
¡lassi-Ombé.  En  la  mañana  del  tercer  dia  dis- 
frutó del  magnifico  espectáculo  que  presentan 
las  masas  de  cristal  de  ¡as  mmlañas  de  Ik- 
¡ourne:  algunas  tienen  de  quíuceá  veinte  pies 
de  altura.  Las  montañas  de  Defourne  están  ca- 
si despulladas,  no  se  .encuentra  en  ellas  mas 
que  palomas  zoritas  verdes,  aves  de  rapiña, 
tales  como  los  vourauti-  mahere,  grandes  zor- 
ras, y  pequeños  jabalíes  que  viven  tranquilos 
en  lo  espeso  de  la  maleza.  Una  planta,  cuja 
truja  es  parecida  á  la  del  tabaco,  y  cuya  cos- 
tilla frágil  es  lechosa;  crece  también  en  gran 
cantidad;  el  pequeño  jabalí  busca  solo  los  lu- 
gares eu  que  exisle  esta  planta.  Profundas 
grietas,  y  piedras  negras  y  tostadas  atestiguan 
los  estragos  del  fuego  eu  esta  región.  Los  mal- 
gaches aseguran  que  en  las  profundas  caver- 
nas de  eslas  montañas  vive  un  cuadrúpedo  al 
que  llaman  bakoubak,  y  que  no  sale  de  ellas 
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Tino  para  anunciar  í  los  hombrea  alguna  gran 
eahmidad.  El  bakou  bale,  según  ellos,  es  un 
animal  un  poco  mayor  que  un  loro  grande,  de 
niel  rayada  y  de  orejas  tan  largas  y  tan  anchas, 
me  le  impiden  ver  cuando  baja  de  la  monta- 
fja  su  grito  es  tan  penetrante  y  horrible,  que 
no'nuede  menos  de  estremecerse  el  que  le  oye: 
devora  á  los  hombres  y  á  los  animales  cuando 
la  casualidad  se  los  depara.  No  solo  debe  po- 
nerse en  duda  la  existencia  de  esle  monstruo, 
puesto  que  ningún  malgache  asegura  haberle 
visto  nunca,  sino  que  podría  asegurarse  que 
este  ser  fabuloso  que  figura  en  los  cuentos  de 
los  juglares  y  tañedores  de  erahou  al  lado  de 
los  Utmossts  y  del  gigante  Derafif,  no  es  otra 
cosa  que  el  símbolo  del  fuego  que  quizá  devas- 
16  ta  isla  en  (lempos  remotos,  y  cuyo  recuer- 
do ha  sido  trasmitido  de  generación  en  genera- 
ción con  el  espanto  que  es  natural  causara  en 
los  que  fueron  testigos  de  esta  gran  catástrofe. 

Ur.  de  Leguevel  empleó  una  jornada  en 
atravesar  de  Este  á  Oeste  las  montañas  de  Be- 
fóme y  la  aldea  de  Maramanga  situada  en  una 
délas  últimas  cimas:  bajo  al  valle  de  los  be- 
zónzones, que  se  estiende  al  Oeste  hasta  la 
selva  de  Ancaija.  Su  -principal  aldea  es  Ma- 
inopff.  Los  bezónzones  son  rollizos  y  robustos, 
tienen  el  pelo  áspero  y  ensortijado,  la  piel  muy 
cobriza,  la  nariz  grande  sin  ser  chata,  los 
labios  gruesos  como  tos  de  los  africanos;  sus 
ojos  tienen  una  espresion  de  dulzura  y  de  bon- 
dad que  agrada  á  todos  los  estrangeros.  Los' 
habitantes  del  pais  dicen  que  sus  antepasados 
son  oriundos  del  Oeste:  en  efecto,  se  asemejan 
algo  á  ¡os  sakalaves,  y  mas  aun  á  los  anl-anis- 
cianátís,  de  quienes  no  están  muy  lejanos,  y 
hasta  es  probable  que  el  valle  de  los  bezónzo- 
nes haya  estado  poblado  por  una  colonia  ve- 
nida de  este  p'ais.  Debe,' sin  embargo,  conve- 
nirse en  que  en  los  bezónzones  de  nuestra 
época  no  se  encuentra  el  espíritu  belicoso"  de 
los  ant-antscianacs,  aunque  la  tradición  ba- 
ila de  guerras  que  sus  antepasados  sostuvie- 
ron con  valor.  Hoy  diaviven  en  paz  y  sin  am- 
Wcíod  en  un  pais  fértil,  y  no  se  ocupan  mas 
uue  en  cultivar  sus  tierras.  Están  exentos  del 
servicio  militar;  pero  los  hovas  los  han  sujeta- 
do á  servidumbre  no  menos  penosa.  Casi 
siempre  eslán  eu  camino  trasportando  desde 
Tananarino  á  la  costa  y  vice-versa,  los  equi- 
pajes del  soberano  de  Emirna,  de  quien  son 
criados  ó  marerniles,  y  parece  que  esto  oficio 
les  conviene  mejor  que  el  llevarlas  armas, 

Anlaisimou.  Esta  provincia  se  eslíeude des- 
de el  rio  Valou-mandré  al  Korte  hasta  el  Ma- 
nansar*  al  Sur:  está  separada  do  la  provincia 
interior  de  Betsílo  por  un  gran  desierto.  El 
nombre  de  Antatsimou,  que  significa  pais  del 
Sur  como  el  de  Antovaratsi  pais  del  Norte, 
indica  í  la  posición  respectiva  de  estas  dos 
provincias  con  relación  á  las  deBetsimisaraka 
y  Eeianímeua,  que  hasta  ahora  han  sido  las 
Partes  de  Madagascar  mas  frecuentadas  por 
los  europeos.  En  el  Antatsimou  se  distinguen 
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dos  familias  de  pueblos,  los  antalsimouf  y  los 
afravaralsis,  completamente  sometidos  hoy  á 
los  novas  después  de  haberles  opuesto  una  te- 
naz resistencia.  Los  afravaratsis  6  affravarts, 
son  en  general  grandes  y  bien  formados,  sus 
facciones  pronunciadas  y  su  fisonomía  llena 
de  franqueza:  tienen  los  cabellos  lisos  y  la 
piel  cobriza  como  los  betsimisarakas ;  mas 
guerreros  que  los  belahimenas,  los  han  venci- 
do muchas  veces,  aunque  hayan  sido  menos 
numerosos.  Desde  Valou-mandré,  dirigiéndose 
al  Sudoeste  á  todo  lo  largo  de  lacosta,  se  lle- 
ga después  de  cuatro  horas  de  marcha  al-  rio 
Maroussic  ,  que  toma  su  origen  en  las  monta- 
ñas de  los  affravarts,  á  tres  jornadas  de  la 
aldea  de  Muroussic,  situada  en  la  márgen  de- 
recha á  un  cuarto  de  legua  de  su  embocadura. 
Una  selva  de  las  mas  hermosas  y  mejor  arbo- 
ladas de  loda  la  isla,  comienza  no  lejos  de 
la  aldea  y  se  tuerce  hacia  el  Oeste  de  la  cos- 
ta: está  poblada  de  jabalíes  y  de  bisontes  ó 
bueyes  salvages,  que  los  malgaches  llaman 
ombe-hala  (bueyes  de  los  bosques.} 

El  pais  de  los  aOravarts  es  rico  en  gana- 
dos; sus  pastos  son  muy  abundantes,  y  sus  ar- 
rozales fértiles;  pero  se  multiplican  de  tal  mo- 
do las  ratas  que  devoran  una  parte  de  las  co- 
sechas. Una  gran  preocupación  se  opone  á  que 
se  introduzcan  gatos  en  este  pais;  los  afira- 
varfs  los  llaman  sakaloufes  angaich'  (compa- 
ñeros del  diablo);  un  habitante,  aunque  fuera 
príncipeó  ministro,  que  se  atreviera  á  criar  uno, 
seria  considerado  como  brujo  y  le  obligarían 
á  tomar  el  taghin.  En  el  espacio  que  media  en- 
Ire  Maroussic  y  Manourou ,  aldea  situada  á 
una  jornada  de  marcha  al  Sudoeste,  la  costa 
cambia  de  aspecto,  y  en  lugar  de  bosques  y 
paslos  ofrece  sábanas  inmensas  y  pantanos  cu- 
biertos de  arroz;  el  agua  de  los  arroyos  es 
amarilla  como  las  tierras  por  donde  corre,  y 
sus  márgenes,  desprovistas  de  árboles,  solo  de- 
jan crecer  yerbas  muy  cortas  y  en  poca  canti- 
dad. Pero  hay  distribuidas  por  ese  terreno  nu- 
merosas aldeas  mpjor  construidas  y  conserva- 
das que  las  de  los  lietanimenes:  las  plantacio- 
nes de  cañas  de  azúcar  y  de  tabaco,  los  cam- 
pos de  maiz,  de-  coles  y  de  cebollas,  atestiguan 
que  los  antalsehimes  poseen  algunas  nociones 
de  agricultura.  La  aldea  de  Manourou  está  si- 
mada en  la  margen  derecha  del  rio  del  mismo 
nombre  [Manourou,  Manoru,  M angourou  ó 
Lawanonfi)  en  ¡o  alio  de  una  roca  escarpada  y 
casi  inaccesible.  Otra  aldea  edificada  igualmen- 
te en  una  situación  elevada  sobre  la  orilla  iz- 
quierda, estarnas  próxima  al  mar  y  en  ella  hay 
de  ordinario  algunos  casos  de  trata  con  los  eu- 
ropeos. El  distrito  de  Manourou  es  de  poca  con- 
sideración: su  fondeadero  es  muy  malo,  su  pa- 
so estrecho  y  difícil,  está  rodeado  de  rom- 
pientes cuyo  aspecto  hace  estremecer;  sin  em- 
bargo, como  son  abundantes  las  cosechas  de 
los  alrededores,  vienen  algunos  barcos  de  Mau- 
rice  y  de  Uorbon  á  esponerse  á  fondear  en  un 
fondo  de  coral  donde  con  frecuencia  pierden 
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sus  anclas,  por  llevarse  arroz,  cera,  tabaco  y  go- 
ma copal,  qne  obtienen  alli  á  cambio  de  mer- 
cancías de  poco  valor.  El  arroz  qne  se  compra 
en  Maoonrou  es  muy  blanco  y  de  buena  cali- 
dad, el  mas  hermoso  de  Madagascar  y  que  mas 
estiman  los  comerciantes,  A  poco  mas  de  una 
legua  at  Sur  de  Manourou,  la  aldea  de  l\ileva- 
lahé  (nombre  que  dan  en  Madagascar  al  ma- 
cho de  la  gallineta  de  agua)  indica  la  entrada 
al  busque  de  lfandrona  ó  Fondiana.  La  orilla 
del  bosque  por  esta  parle  podrá  tener  una  le- 
gua de  largo,  y  mas  alia  se  esliendeu  fértiles 
llanuras  cubiertas  de  aldeas  y  de  plantaciones 
de  arroz,  de  maiz  y  de  tabaco;  la  mas  consi- 
derable de  todas  ellas,  í'ílunfac,  está  situada 
á  cerca  de  un  cuarto  de  legua  a!  Sur  de  la  sel- 
va; sus  casetas  son  grandes  y  construidas  con 
mas  solidez  que  las  del  Norte.  Cuatro  horas  mas 
al  Sur  se  ve  á  Amboudeliar  en  la  márgen  de- 
recha del  Munyovrou.- 

El  Mangourou,  uno  de  los  mayores  rios 
de  Madagascar,  tiene  su  nacimiento  en  un  lago 
del  pais  interior  de  los  anlsianaka,  y  siguien- 
do por  nvnclio  tiempo  á  lo  largo  de  la  cadena 
principal,  pasa  porjel  pie  de  las  montañas  de 
Himerna;  dirigiéndose  hacia  el  Sur  va  á  des- 
aguar en  la  corla  oriental  mas  alia  de  los  20. 
grados.  Este  lago,  llamado  Sianuka,  eslá,  pro- 
piamente hablando,  compuesto  de  doslagos  in- 
mediatos y  que  se  unirían  fácilmente  por  me- 
dio de  una  cortadura.  De  cada  uno  de  ellos  par- 
te nn  rio,  el  Mangoisron  deque  acabamos  de  ha 
Mar,  yolYoMangouron  ó  Mauangourou,  rio  de 
Belsiroisaraka  que  corre  til  Nordeste  y  va  á  pa- 
rar al  mar  hacia  los  17"  frente  á  la  punta  de 
la  isla  de  Santa  María:  estos  dos  rios  forman  asi 
una  vasta  península  de  la  parle  mas  fértil  de. 
Madagascar.  Este. pais  ofrece  la  notable  parti- 
cularidad de  un  canal  interior  natural  de  nua 
esfension  de  mas  de  seseóla  leguas  formado 
por  rios  y  lagos  cuya  linea  apenas  es  inter- 
rumpida por  isimos  muy  estrechos  y  fáciles  de 
abrir.  Los  grandes  lagos  de  Nossi-Be,/iassorta, 
Masséy  Rassona-Be  formarían  puertos  inte- 
riores inmensos  y  que  á  poco  trabajo  podrian 
ponerse  en  comunicación  con  el  mar.  Es  como 
un  abrigo  providencial  sobre  un  litoral  privado 
de  bahías,  azotado  por  tos  vientos  alisios  y 
donde  son  muy  frecuentes  los  temporales. 

El  Mangourou  es  uno  de  los  pocos  rios  dees- 
ta  costa  cuyo  embocadura  no  se  cierra.  Mr  de 
Legnevel  le  siguió  en  una  buena  partede  su  lon- 
gitud subiendo  por  su  orilla  izquierda  desde 
la  aldea  de  Ratsa-Zanahar,  situada  enfrente  de 
Amboadchar  y  loda  rodeada  de  arrozales,  y 
Lace  méncion  sucesivamente  de  Qmba  Madi- 
nis  (el  Pequeño  Buey)  aldea  de  sesenta  casas 
y  capital  del  distrito  donde  comienza  á  hacerse 
sensible  la  pendiente  de  las  montañas  de  los 
antatsehimes ;  de  Mahitzy  de  Zaza-li'oul 
donde  abundan  mucho  los  plátanos  y  cu- 
yos habitantes  sin  industria  como  todos  los 
montañeses  antatsehímes  solo  se  mantienen 
con  leche  y  frutas,  de  Benguy-Malna  donde  vio 


una  gran  canlidad  de  pequeñas  cabras  llama- 
das  en  Maurice  y  en  Borbon  cafcn's,  de  cuernos 
cortos  y  cié  pelo  liso  y  de  color  leonado  y  <]Ue 
dau  muy'  poca  leche. (líenguy-Mahia  signi|jCJ 
cabra  blanca.!  Desde  aquí  siguió  la  orilla  jj, 
quierdade  un  brazo  del  Mangourou  que  coire 
al  Sudeste  pasando  por  las  aldeas  de  Vc-uíuu- 
mas,  át  Ambíiuít  Mtiisiac  (pirro  peligrosa)  y 
y  de  Voui-Be  (muchos  montañas);  después  ha- 
biendo airavesado  en  fren  le  de  la  aldea  de 
Azon  Lahéá  del  tambor  se  dirigió  bácia  las 
cascadas  del  rio  Mananz'iri.  .Próxima  aellas 
esta  la  aldea  de  Ranuuvola,  (agua  de  piala)  j 
siguiendo  desde  aqui  se  encuentran  sobro  h 
ribera  izquierda  del  rio  hasta  su  embocadura 
en  una  dirección  Sudesle  Buhara  ,  Finlsa 
Monhali  y  Ompissa,  donde  ya  es  navegable 
para  las  piraguas.  Mr.  de  Legucvel  habla  de 
una  grande  isla  siluada  en  el  rio  Mananzari  y 
llamada  ííarmichouclc  que  no  tiene  absoluta- 
mente árbol  alguno,  pero  que  es  muy  fértil  en 
arroz.  El  pueblo,  ó  mas  bien  la  familia  que  la 
habita,  es  llamada  ranou  mene  {agua  ruja)  y 
sus  Costumbres,  son  mas  suaves  que  lasdelos 
antatscblmeues  de  quienes  es  tributaria;  toda 
ella  se  compone  de  pastores  y  pescadores.  Los 
ranoumeues  son  pequeños,  pero  bien  forma- 
dos, tienen  menos  cabellos  y  barba  que  los  an- 
lalsehimenes,  y  en  general  su  constitución  es 
bastante  delicada.  Entre  los  rios  Mangmirüu  y 
¡¿analizan  corren  otros  mas  pequeños;  el  Sa- 
Haleon  {Munutnbalrau  de  Flacourl)el  Ranga- 
zabak  y  el  Alábela. 

En  la  embocadura  de  este  fué  donde  el  ea- 
pilan  José  Arnoux  de  Marsella  fundó  hace  naos 
treinta  años  una  plantación  de  café.  Esle  fué 
el  primer  establecimiento  formal  de  producción 
que  pusieron  los  europeos  en  Madagascar. 
Mr.  Arnous  le  proporcionó  el  café,  eomomon- 
sieur  Lavoye,  otro  comerciante  francés,  le  su- 
ministró una  variedad  de  índigo  de  la  India 
snperiorá  la  especie  indígena.  Napoleón  de 
Lastelle,  capilan  de  la  marina  mercante  de 
Saint-Maló,  sucedió  en  1829'  á  Mr.  Arnoux  en 
el  establecimiento  de  Mahela.  Lastelle,  repre- 
sentante y  socio  de  la  casa  de  Kontaunay  de 
Borbon  es  un  hombre  muy  activo,  inteligente  y 
hábil:  hay  que  citarle  entre  los  primeros  bien- 
hechores de  Madagascar:  ha  (lado  nua  gran 
esteusion  á  sus  habitaciones  de  Mahela  y  Ma- 
nanzari, Con  el  pequeño  núcleo  de  una  vein- 
tena de  agentes  subalternos  europeos  ha  crea- 
do nn  gran  moviniieuio  industrial.  En  la  actua- 
lidad tiene  mas  de  ciento  cincuenta  carpinteros 
malgaches,  algunos  de  los  cuales  son  capaces 
de  construir  un  navio.  De  sus  aslillerus  ha 
salido  ya  una  hermosa  goleta  de  treinta  tone- 
ladas. Tiene  tonelero?,  herreros,  fabrica  ba- 
cilas, azadones,  y  curtidos  que  se  colocan  muy 
ventajosamente  en  el  Comercio  de  Borbon.  Ha 
introducido  en  sus  establecimientos  grao  nú- 
mero de  medios  mecánicos  para  facilitar  y  fe- 
cundizar el  trabajo,  muchos  dejos  cuales  no  se 
encuentran  ni  aun  enlre  los  plantadores  de 
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Maurice.  Lastelle  ha  multiplicado  el  árbol  del 
Mn-  ha  plantado  50,000  pies  de  coco  y 
15O  000  árboles  de  café.  La  reina,  de  Uanavalo 
lleva  un  interés  en  los  establecimientos  de 
Mahela  y  de  Mananzari  que  hace  unos  diez 
años  le  reportan  un  beneficio  de  10,000  duros 
anuales.  Mr.  de  Lastelle  está  muy  considerado 
y  leraido  en  Tananarivo.  Los  geles  bárbaros 
miran  con  gran  pesar  la  importante  posición 
nue  este  Vaza  ocupa  en  et  pais;  pero  como  su 
Industria  aumenta  una  buena  parle  las  rirpie- 
aasde  la  reina,  tienen  í|ue  contemporizar  con  él. 

Ántaimoari.  El  limite  meridional  de  la 
provincia  de  Antaimouri  es  el  rio  Farafanga- 
m;  pero  por  el  lado  dei  interior  no  puede  Ji- 
jarse liíistu.  donde  se  esliendo.  Ademas  do  ios 
anlaimauris  ó  unta  imoura  (¡mours  .significa 
inoras  6  árabes),  descendientes  de  los  colonos 
árabes  que  ocupan  lo  cosía,  Mr.  de  Leguevel 
señala  muchas  poblaciones  en  las  montañas 
del  interior,  los  ehavoaies,  los  chaffates  y  los 
vourimes.  La  aldea  de  Mananzari,  situada  sobro 
la  orilla  derecha  del  rio  de  este  nombre,  está  á 
la  mirada  de  la  provincia.  Su  fondeadero  está 
muy  lejos  de  [ierra  yes  muy  poco  seguro,  aun 
que  está  defendido  por  una  punta  de  arena  cu- 
bierta de  árboles.  Lo  mismo  sucede  con  los 
demás  puertos  de  la  provincia,  por  lo  que  se  ve 
privada  de  comunicaciones  con  tos  europeos. 
El  nombre  de  Mananzari  significa,  según  Mr,  de 
Lrguevel,  que  tune  felicidad,  y  quizá  ha  sido 
dada  á  esla  aldea  á  causa  de  la  influencia  que 
en  ella  tienen  los  xafferaminians,  cuya  pre  - 
sencía  es  reputada  corno  una  felicíüad  entre 
los  naturales  penetrados  de  la  ¡dea  de  su  poder 
sobrenatural.  Los'bovas  tienen  un  apostadero 
en  esla  provincia;  pero  su  nnloridad  no  está 
Ion  bien  establecida  sobre  ella  como  sobre  las 
precedentes. 

La  primer  aldea  importante  que  se  encuen- 
da ai  Sur  de-  Mananzari  sobre  la  costa  es  /Wi- 
moitr,  situada  en  la  margen  izquierda  de  un  rio 
de  este  nombre  que  baja  de  las  montañas  de 
los  antalschimes,  y  edificada  sobre  una  emi- 
nencia de  tierra  roja.  Las  campiñas  de  esle 
nais  están  tan  desnudas  nomo  las  que  se  es- 
lieren enlre  Maronssic  y  Mannurou;  el  suelo 
es  el  mismo  y  en  él  se  ven  algunos  cocoteros 
'/naranjos  cuyos  frutos  son  deliciosos.  Las  ca- 
sas de  fíamour,  mas  elevadas  y  mejor  construi- 
das que  las  de  las  oirás  aldeas  malgaches,  son 
sin  embargo,  menos  ventiladas  y  con  menos 
aseo. 

A  una  jornada  al  Suduesle  de  Kamour  está 
la  aldea  de  Faraón,  edificada  en  una  grande 
isla  caslen  medio  de  un  rio  que  lleva  este  nom- 
bre. Las  gentes  de  esta  aldea  ó  de  esta  tribu 
tienen  un  dialecto  particular  y  una  pronuncia- 
ción- diferente  de  la  de  los  otros'  malgaches: 
corlan  las  últimas  silabas  de  las  palabras  y 
canlau  sus  frases  como  un  recitado. 

Eatre  Faraón  ú.  (Jharan  y  el  rio  Matatam 
pasa  el  Itapoulá  desaguaren  el  mar.  La  pun- 
ta de  Matalane  se  adelanta  mucUo  hacia  el  Sur, 


y  los  naturales  dicea  que  es  ira  brazo  del  gi- 
gante enemigo  de  los  malgaches  corlado  por 
Derafif  3.11  gigante  protector. 

A  la  hora  y  media  de  subir  en  piragua  des- 
de este  rumio  al  rio  Matalane  (Malvitana, 
Itapoul  Firize  ó  Manacham)  se  llega  á  la  al- 
dea del  mismo  nombre  edificada  al  Nordeste  de 
la  embocadura  en  una  gran  isla,  cerca  de  la 
orilla  derecha,  compuesta  de  uuas  ochocientas 
chozas  sólidamente  construidas  y  fortificadas. 
Aunque  menos  poblada  que  Faraón,  Matalane 
se  considera  como  la  capital  de  los  anta- 
imuars. 

Esle  puebla  es  quizá  el  mas  supersticioso 
de  todos  los  malgaches.  Conocen  perfectamen- 
te su  origen  árabe,  del  que  están  muy  orgullo- 
sos: hacen  ver  á  los  eslrangeros  volúmenes 
muy  antiguos  escritos  en  caractéres  árabes, 
que  lodos  saben  leer  y  escribir.  Flacourl  y 
Benlowski  han  trasladado  muchos  de  estos  ma- 
nuscritos, de  los  cuales  el  mus  interesante  es 
la  bisioria  del  establecimiento  de  los  zafara- 
mini  rj  zaftraminiam  en  la  isla  de  Madagas- 
car.  Los  anta-iranurs  tienen  en  sus  aldeas  es- 
cuelas de  ambos  sexos.  Ellos  son  los  que  en- 
viaron á  los  bovas  los  primeros  perceptores 
reemplazados  en  el  reinado  de  ttadama  por  mi-, 
sioneros  ingleses  y  otros  europeos.  Estos  pue- 
blos tienen  generalmente  la  tez  cobriza,  los  ca- 
bellos crespos  y  los  ojos  vivos:  se  afeitan  la 
parle  superior  de  la  cabeza  y  .conservan  gran 
número  de  usos  árabes. 

Aun  cuando  el  gefe  de  los  anta-imours  ba- 
ya sido  elegido  por  el  pueblo,  mientras  dura 
el  liempo  de  su  poder  es  mirado  con  el  mayor 
respeto  que  casi  raya  en  adoración;  pero  si  lle- 
ga á  fallar  una  cosecha  de  arroz  d  sobreviene 
alguna  otra  gran  calamidad,  lequilan  inmedia- 
tamente y  hasta  en  ocasiones  le  condenan  á 
muerte;  pero  no  por  eso  dejan  de  elegir  suce- 
sor entre  su  familia. 

En  Malataue  están  abolidas  las  pruebas  ju- 
diciales del  larighin  y  del  hierro  candente,  y 
dejan  al  cuidado  de  los  caimanes  el  hacer  jus- 
ticia. El  acusado  debe  zambullirse  por  tres  ve- 
ces delante  del  islote  que  les  sirve  de  guarida, 
y  si  logra  escaparse  libre,  entonces  es  declara- 
do inocente. 

Mas  arriba  de  Matalane  en  la  margen  iz- 
quierda del  rio,  está  situada  la  aldea  de  Sada- 
ha;  desde  aquí  se  introdujo  Mr.  de  Leguevel  ai 
Sudoeste  en  llanuras  pantanosas  para  ir  á  las 
montañas  de  ¡os  c/iau'oof'es.  Se  deluvo  en  la 
aldea  de  Ampa-minta  á  tiro  de  fusil  del  pe- 
queño rio  Mahüzxj,  y  á  media  jornada  del  rio 
se  internó  en  las  montañas  para  atravesarlas 
en  esa  misma  dirección.  Caminaba  sobre  mi- 
nas de  hierro;  el  suelo  ora  árido  y  rojizo,  y 
estaba  cubierto  de  pequeños  canlos  negros qu« 
hacían  menos  daño  á  los  endurecidos  pies  de 
los  malgaches  que  A  los  cascos  de  su  caballo 
{no  se  hierra  á  las  caballerías  en  este  pais.)  La 
condición  de  estos  pueblos  es  todo  lo  misera- 
ble posible:  jamás  han  tenida  idea  de  ta  exls- 
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(encia  de  otros  seres  que  ellos,  y  lomaban  la 
fuga  cuando  veían  algún  éstnmsrero,  Los  olía- 
ivoaies  no  conocen  ni  el  dinero  ni  las  lelas; 
por  lodo  vestido  usan  una  eslera  muy  mal  lie- 
dla de  los  juncos  de  sus  pantanos.  Mejor  que 
el  oro  tomaban  cuentas  de  vidrio  de  colores 
que  les  daban á  cambio  de  sus  gallinas.  Estas 
sartas  de  cuentas  ó  de  avalorio,  eran  los  úni- 
cos adornos  que  llevaban  sus  mugeres  ó  sus 
hijas,  que  en  su  mayor  parle  andan  desnudas 
bástala  edad  de  la  pubertad.  Eslos  salvages 
descienden  probablemente  de  los  primitivos 
habitantes  de  Mudagascor:  dicen  que  sus  ante- 
pasados ban  habitado  siempre  esta  isla  y  qfie 
formaban  parle  de  una  población  muy  nume- 
rosa que  ban  disentinado  las  guerras.  Mr.  de 
Leguevel  encontró  en  ellos  mucha  semejanza 
física  con  los  ranoumenss:  trenzan  sus  cabe- 
llos de  la  misma  manera,  y  sus  costumbres 
son  también  muy  apacibles:  sus  creencias  en 
dos  principios  y  en  brujas  son  las  mismas  que 
las  de  los  amtalschimes:  sin  embargo,  :no  lie 
nen  comunicación  con  ellos  ni  con  sus  vecinos 
los  anta-imours  ni  salen  jamás  de  sus  mon 
tañas.  / 

Aníarai.    El  pais  contiguo  á  los  chaffales 
pertenece  á  la  provincia  de  Anlarai,  que  conli 
na  por  el  Norte  con  el  rio  Farafangana,  por 
el  Sur  con  el  Fotaka;  pero  que  hacia  el  ¡ule- 
rior,  es  decir,  bácia  Koun'mo»  no  está  mejor 
deslindado  que  ta  precedente/Las  montañas 
de  los  chaírales  son  menos  estériles  quizá,  pe 
ro  de  nn  aspecto  mucho  mas  salvage  que  las 
délos  chawoaies.  Nouay  asociaciones  de  hom- 
bres bastante  numerosas  para  componer  al- 
deas d  pueblos,  asi  es  que  á  escepeiou  de  Fa- 
handza,  su  capital,  no  se  ven  mas  que  villqriós 
de  doce  á  quince  casas  ó  chozas.  Estas  mon 
lañas,  de  gran  elevación,  no  tienen  pantanos; 
sus  habitantes  á  falla  de  esteras  de  juncos  se 
cubren  parte  del  cuerpo  con  cortezas  de  árbo 
Ies.  Fahandza  e3(á  siluada  cerca  de  un  hermo- 
so rio  y  rodeada  de  plantaciones  de  maiz.  Los 
chalTates  tuestan  la  espiga  antes  de  que  llegue 
á  madurar,  y  con  ella  y  con  leche  que  hacen 
cuajar  en  grandes  bambús  forman  su  principal 
alimento. 

Penetrando  mas  al  Sudoeste  en  estas  mon- 
tañas se  llega  á  los  confines  del  pais  de  los 
vottrimés.^ 

La  provincia  de  Anlarai  eslá  regada  por 
cinco  rios  principales  que  son:  de  Sur  á  Norte; 
el  Chandervinangha,  óSandravinanga,  el  Ma- 
nanboundrou,  el  Nassian'aka,  el  Manangha- 
ra,  rio  de  siete  bocas,  y  el  Farafangake.  El 
Chandervinangha  es  muy  ancho  cerca  de  su 
embocadura:  esta  magnílica  sábana  de  agua 
cercada  de  montañas  por  sus  dos  orillas,  y  en 
la  que  están  como  sembrados  una  porción  de 
islotes  cubiertos  de  fatack,  lodo  contribuye  á 
hacer  de  estepaisage  íin  sitio  encantador  que 
animan  los  chillidos  de  las  cercetas  y  los  sal- 
tos de  los  peces  en  la  superficie  del  agua,  qui- 
zá las  mas  abundante  en  pesca  de  todo  Muda- 


gasear.  Al  abandonar  la  embocadura  se  sigue 
una  dirección  Norueste  en  una  estension  de 
media  legua  poco  masó  menos,  y  se  encuen. 
tra  un  recodo  que  forma  el  rio  enderezando  su 
corriente  al  Sudoeste.  Desde  el  recodo  á  la  al- 
dea  de  Fazoutuun,  hay  una  distancia  de  Ires 
horas,  yendo  en  piragua.  Mr.  de  Leguevel,  di- 
ce, que  los  alrededores  de  esta  aldea  presentan 
un  .cuadro  encantador.  «Desembarcamos,  aña- 
de,  en  un  panlano  cubierto  de  juncos,  ca  e! 
que  se  veían  algunos  árboles  cuyos  troncos  y 
ramas  estaban,  guarnecidos  de  plantas  irerR- 
doras  que  formaban  deliciosas  hamacas  defeu- 
didas  de  los  rayos  del  sol  por  sus  anchas  y 
verdes  hojas.  Al  Oeste  de  tal  paisage  enormes 
Irozos  de  piedra  separados  por  un  estrecho 
intervalo  quedaba  paso  al  rio  formaban  tina 
especie  de  canal:  por  un  lado  oslas  rocas  se 
unían  á  la  pendiente  de  la  montaña  en  cuya 
cima  oslaba  asentada  la  risueña  aldea  de  Fa- 
zoutoun:  un  poco  mas  arriba  y  cerca  del  agua 
venían  tas  jóvenes  desnudas  hasta  la  cinlura  á 
llenar  sus  cántaros  de  barro,  llevando  por  de- 
lanle  bácia  la  aldea  los  bueyes  que  baldan 
traído  á  que  bebiesen,  Embellecían  ademas  el 
rio  multitud  de  plañías  acuáticas  de  llores  azu- 
les y  de  color  de  rosa.  Finalmente,  en  el  ron- 
do del  paisage  una  cadena  de  montañas  que  se 
divisaba  á  lo  lejos  y  cuyos  cambiantes  de  azul 
y  rojo  se  perdían  en  cielo  vaporoso,  completaba 
el  cuadro  y  concurría  á  formar  de  todo  él  uns¡. 
lio  encantador.» 

En  Chandervinangha  se  encuentra  arroz  y 
bueyes  gordos  muy  propios  para  salazones,  El 
pais  produce  mucho  algodón  y  seda,  miel,  ce- 
ra, escelenle  tabaco  y  goma  copal,  todo  en 
abundancia.  Aqui  podría  obtenerse  también 
mucha  concha,  colocando  en  la  embocadura  del 
rio  puestos  en  que  volver  los  curéis  que  en 
gran  número  acuden  á  poner  y  enterrar  sus 
huevos  en  la  arena. 

],a  costa  entre  Chandervinangha  y  Mananv 
boundre  eslá  llena  de  arroyos,  y  á  corta  distan- 
cia de  la  playa  cubierta  de  bosques.  De  uno  á 
otro  de  estos  riosliay  una  larga  jomada  de  dis- 
tancia. Las  orillas  del  Manamboundreno  presen- 
tan mas  que  arenas  áridas  y  tilaos  de  triste  fo- 
llage,  pero  subiendo  et  rio  y  á  un  cuarto  de  le- 
gua de  su  embocadura  se  ve  al  pais  tomar  olro 
aspecto,  á  tas  montañas  cubrirse  de  aldeas,  j 
desplegarse  los  mas  hermosos  arrozales.  La  al- 
dea principal  es  Rahalahé,  edificada,  Eegun 
costumbre  del  pais,  en  una  elevada  montaña  á 
cinco  horas  de  distancia  de  ¡a  embocadura  del 
rio.  La  población  que  habita  el  territorio  de 
Manamboundre,  es  notable  entre  todos  los  anía- 
rayes  por  su  valor  y  su  independencia.  Por  el 
color  subido  de  su  piel,  por  sus  labios  y  sus, 
cubellos,  se  les  tomaría  por  anlatschimes;  por 
el  trage  y  por  los  usos  se  parecen  mas  aunó 
este  pueblo,  pero  difieren  completamente  de  los 
antanossis  y  de  otros  pueblos  del  Sur;  en  ellos 
se  observan  vesligios  muy  sensibles  del  paso 
de  los  árabes.  Los  hombres  llevan  seidicks  y 
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simbous  rayados;  las  mngeres  seidicks  de  la 
misma  lela,  pero  nunca  kanezou.  Hombres  j 
mageres  vau.'siempre  vestidos  y  peinados  casi 
jo  mismo;  su  tocado  consisle  en  pequeñas  l  ron- 
zas dispuestas  como  las  de  los  6o urzoas  y  las 
mugeres  de  Emirna,  y  las  ponen  muy  lustrósás 
conelaCÉÍIéderic¡noówe»a/{ftii,  al  que  dao  un 
mn  precio;  ademas  se  frotan  con  él  lodo  el 
cuerpo.  £1  adorno  principal  de  las  mugeres  con 
síslc  en  collares,  de  vidrio  de  Venecia,  que  se 
ponen  al  cuello  y  en  los  brazos,  y  el  de  los 
¡nierreros  en  sartas  de  dientes  de  caimán.  Sus 
escopetas  y  sus  cuernos  de  caza  eslán  clave- 
teados de  tachuelas  doradas  y  no  usan  escu- 
dos. Los  anta-manamboundres  son  muy  in- 
dustriosos y  sobresalen. en  la  carpintería  y  lier- 
rcrlíi.  Al  Sudoeste  de  Rabalahé,  Mr.  de  Legue- 
re!  visilú  una  aldea  de  herreros  cerca  de  una 
mina  de  hierro  que  estaba  en  explotación.  Las 
fraguas  de  los  malgaches  son  muy  diferentes 
de  las  nuestras;  sus  fuelles  sobretodo  son  muy 
sencillos  y  curiosos;  se  componen  de  dos  tron- 
cos da  árbol  taladrados  de  un  estremo  á  olro  á 
uscepcion  de  una  pequeña  purcion  en  la  eslre- 
midad  inferior  que  forma  el  fondo  y  sobre  el 
que  liay  un  pequeño  agujero.  Estos  cilindros 
tienen  un  pie  de  diámetro  por  tres  y  media  de 
alio;  se  parecen  á  dos  bombas  ajustadas  una  á 
otra  por  medio  de  una  mortaja  abierta  á  lo  lar- 
go de  uno  de  los  cilindros.  En  los  agujeros  pe 
queños  que  hay  en  .el  fondo  se  colocan  dos  tu- 
bos de  hierro  de  un  pie  de  largos  y  una  pulga- 
da de  diámetro,  los  que  acercándose  el  uno  al 
olro  entran  en  unos  agujeros  redondos  que  se 
abren  en  las  piedras  que  forman  una  obra  de 
manipostería  formada  con  barro  arcilloso.  El 
hogar  tiene  la  forma  de  un  sombrero  chino; 
del  ccnlro  parte  un  tubo  de  hierro  mas  ancho 
(¡no  los  otros,  por  donde  dan  salida  al  humo. 
Cada  bomba  tiene  un  émbolo  reveslido  de  esto- 
pa, que  el  trabajador,  colocado  en  medio,  sube 
y  baja  alternativamente";  estos  fuelles  producen 
mucho  viento.  Como  las  forjas  ordinarias  no  ne- 
cesitan concentrar  tanto  calor  como  las  que 
sirven  para  fundiré!  mineral,  los  malgaches  no 
se  ¡ornan  el  trabajo  de  hacer  los  hornillos  de 
manipostería,  y  los  tubos  colocados  en  el  fon- 
do de  los  cilindros  están  sostenidos  por  una 
piedra  grande  que  tiene  un  agujero  en  el  cual 
entran,  La  mayor  parte  de  los  herreros  que  vio 
Mr.  de  Legueyel,  eran  esclavos  hovas  ó-belsí 
los,  que  son  roas  á  propósito  para  este  género 
de  trabajo  que  los  otros  malgaches;  habían  si- 
do hechos  prisioneros  por  los  anla  manam- 
brandres  cuando  los  hovas  fueron  á  atacar  un 
año  antes  á  los  pueblos  del  Sur.  En  este  sílio 
¡labia  muchas  fraguas,  y  sobre  el  suelo  se  veían 
hendasde  junco,  de  distintos  tamaños,  llenas 
todas  de  mineral,  y  a  cada  momento  llegaban 
hombres  de  la  montaña  con  grandes  ceslos  de 
ej  en  la  cabeza,  Manamboundre  estaría  muy 
bien  colocado  para  el  comercio,  y  con  mercan- 
cías de  poco  valor  podrían  realizarse  considera- 
bles beneficios  si  el  fondeadero  fuese  seguro; 


pero  la  barra  del  rio  impide  que  pneda  embar- 
carse nada,  y  es  necesario  llevar  por  tierra  los 
productos  del  país  hasta  el  puerto  mas  próxi- 
mo, lo  que  aumenta  estraordinariamente  los 
gastos.  Antiguamente  Manamboundre  era  el 
punto  mas  frecuentado  para  la  trata  de  escla- 
vos; los  antarayes  eran  los  que  suministraban 
mas  para  las  colonias  de  Maurice  y  Ilorbon. 

Entre  Manamboundre  y  el  rio  Massianae, 
que  desagua  en  el  mar  á  una  distancia  de  cua- 
iro  horas  al  Nordeste,  hay  que  pasar  mas  de 
cincuenta  arroyos.  El  rio  de  Massianae  se  en- 
cuentra en  una  hondonada  casi  á  la  mitad  del 
camino  de  Manamboundre  á  Mananghare;  no  es 
muy  ancho  ni  aun  en  su  embocadura.  El  país 
de  Massianae  es  de  poca  estension,  pero  muy 
fértil.  Sus  producciones  son  las  mismas  que  en 
ios  de  Mananghare  y  Manamboundre;  su  suelo  es 
mejor,  y  se  asegura  que  sus  habitantes  saben 
engordar  sus  bueyes  mas  que  ningún  otro  pue- 
blo malgache.  Cuando  las  reses  lian  adquirido 
cierlo  grado  de  gordura  los  llaman  isiaveri.  La 
principal  aldea  del  país  es  Lambalahé:  como 
las  demás  está  rodeada  de  grandes  almacenes 
llenos  de  arroz  sin  ¡impiar  que  tienen  la  forma 
de  nneslras  hacinas  de  heno.  Los  anla-mama- 
nacs,  con  una  previsión,  bien  rara  enlre  los 
malgaches,  reúnen  estas  provisiones  contra  el 
hambre  que  suelen  causar  los  enjambres  de  lan  ■ 
goslas  que  cayendo  sobre  los  arrozales  devo- 
ran las  tñieses.  Eslas  langostas  son  como  la 
cigarra  de  Europa,  tienen  el  cuerpo  gris  y  las 
alas  pardas:  los  malgaches,  y  particularmente 
los  hovas,  las  tienen  por  un/plato  muy  delicado; 
tas  hacen  hervir  después  de  haberles  quitado 
tas  alas  que  arrojan  y  solo  comen  el  cuerpo;  sa- 
ben á  langostinos.  Si  esta  plaga  viniese  to- 
dos los  años ,  destruiría  completamente  la3 
mieses,  porque  ejerce  su  devastación  por  es- 
pacio de  ocho  ó  diez  días  sin  interrupción.  Los 
naturales  pretenden  que  cuando  estas  langos- 
tas se  retiran,  caen  al  mar  y  se  ahogan  en  él. 
La  población  de  los  anta-massianacs  es  entera- 
mente independiente  de  las  de  Mananghare  y 
Manamboundre  enlre  las  que  está  enclavada; 
poco  numerosa,  pero  muy  guerrera,  se  hace 
respetar  basta  de  los  horas.  Las  montañas  la 
protegen  un  poco  al  Norte  por  el  lado  del  país 
de  Mananghare  ó  de  Vaghendranou,  el  cual 
tiene  por  capital  á  Fifahoumé,  en  lacreslade 
una  montaña  á  una  gran  distancia  de  la  embo- 
cadura del  rio  al  Sudoeste.  Hay  otras  muchas 
aldeas  muy  próximas  unas  á  otras  y  edificadas 
en  la  cima  de  las  colinas  y  de  los  montes.  Es 
muy  rica  en  arroz  de  pantanos  y  de  secano:  las 
montañas  que  le  corlan  son  tan  fértiles  como 
sus  valles:  se  dan  muy  bien  la  tapioca,  laba- 
ala,  la  caña  de  azúcar,  el  índigo,  el  maiz,  el 
tabaco  y  el  algodón.  El  arroz  de  Maninghare 
si  Ion  hermoso  como  el  de  Mahela  y  de  F'euerif 
y  puede  hacerse  de  él  también  comercio  como 
en  estos  puertos.  El  fondeadero  es  muy  segure 
y  la  barra  no  mas  peligrosa  que  la  de  Mahela, 
dondecon  barcos  balleneros  que  la  casa  Ronfau- 
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nay  de  Borbon  ha  hecho  construir  expresamen- 
te, consigue  cargar  anualmente  muchos  barcos 
grandes.  Por  o!ra  parte,  el  comercio  que  se  lu- 
ciera en  Mananghare  seria  mas  ventajoso  que 
ei  de  Mahela,  porque  con  chucherías  de, avaló- 
nos ó  de  tela  se  compra  alli  arroz.  Se  dan  diez 
cuentas  de  collar  por  una  medida  de  arroz  blan- 
co que  pesa  de  ochenta  á  nóvenla  libras,  y  una 
braza  de  tela  blanca  ó  media  de  azul  por  la 
misma  cantidad  de  arroz.  La  braza  de  tela  azul 
representa  un  duro  en  el  Sur  de  Madagascar;  y 
como  se  ve  la  tela  blanca  no  vale  mas  que  la 
mitad.  La  braza  que  se  usaba  en  Mananghare  en 
el  tiempo  que  Mr.  de  Leguevel  estuvo  estable- 
cido alli  era  mas  ventajosa  que  la  de  Mahela; 
porque  el  gefe,  que  queria  favorecer  a  los  blan- 
cos, y  que  se  lijasen  alli,  lababia  reducido  á 
poco  mas  de  una  vara.  En  el  Norle,  por  el  con- 
trario, es  casi  doble.  Se  llama  braza  una  vari- 
lla que  sirve  para  medir  á  los  naturales  la  tela 
que  se  les  vende  por  duros  españoles  6  por 
producciones  del  pais.  Todos  los  años  cuando 
se  hace  la  recolección,  no  puede  nadie  princi- 
piar á  vender  hasta  que  abre  la  trata  el  gefe. 
Este  convoca  nn  kabar  donde  deben  encontrar- 
se sus  subditos  asi  como  los  blancos  que  quie- 
ren comerciar:  cada  uao  espone  sus  razones, 
eslos  diciendo  que  sus  mercancías  les  han  cos- 
tado muy  caras  y  los  malgaches  ponderando 
el  mucho  tiempo  y  trabajo  que  han  empleada 
en  los. cultivos;  el  gefe  los  escucha  á  todos  con 
paciencia,  unos  piden  que  se  quite  un  poco  á 
la  varilla  y  otros  se  quejan  de  que  es  demasiado 
corla;  por  úllimo,  ilja  su  longitud,  la  manifiesta 
á  los  asistentes  y  desde  entonces  es  reconocida 
como  medida  legal,  y  sirve  hasta  l;i  cosecha  si- 
guiente. En  el  mismo  kabar  el  gefe  tija  la  capa- 
cidad del  ceslo  que  sirve  para  medir  el  arroz 
que  los  naturales  venden  álos  blancos.  Después 
del  kabar  sé  matan  algunos  bueyes  gordos  y 
termina  la  tiesta  con  un  raínubá:  á  la  mañana 
siguiente  lodo  el  mnrido  puede  comprar  y  ven- 
der. Los  malgaches  bao  sido  muchas  veces 
viclimas  de  la  superchería  y  mala  fe  de  los  tra- 
tantes europeos,  ti  modo  como  los  blancos  mi- 
den el  arroz  en  las  costas  del  Este  merece  men- 
cionarse: exigían  primero  que  el  grano  se 
fuese  vertiendo  con  mucha  suavidad  en  la  cesta 
adoptada  como  medida  para  la  eslacion ,  de 
modo  que  Formase  un  cono;  después  un"  mari- 
nero melia  bruscamente  los  brazos  para  asegu- 
rarse de  que  no  quedaban  huecos  y  por  medio 
de  un  movimiento  á  que  eslaba  acostumbrado, 
vaciaba  casi  completamente  el  cesto  en  una 
estera  en  que  lo  colocaban;  hecho  esto  el  ven- 
dedor acababa  de  llenar  la  medida;  pero  no  re- 
cibía mas  que  el  valor  de  una  por  todo  el  arroz 
vertido,  que  á  veces  equivalía  á  dos  cestos  y 
medio. 

Los  Itovas  tienen  un  apostadero  llamado 
Vangaiidranou  en  la  embocadura del'rioJIanau- 
boundrou;  pero  su  autoridad  en  el  restó  de  la 
provincia  es  muy  restringida  y  disputada. 
Anossi,    La  provincia  de  Atiossi  es  notable 


por  haber  sido  el  teatro  de  los  primeros  ensa- 
yos de  establecimientos  europeos  en  Madagas- 
car.  Comprende  una  parte  de  ta  costa  Esle  des- 
de el  rio  Folaka  y  la  parte  conligua  de  la  costa 
Sur  hasta  el  rio  Ongüe  que  la  separa  de  Andró, 
ni.  Mr.  Albrand,  antiguo  discípulo  de  la  üsünela 
uormal  y  profesor  en  el  colegio  de  la  isla  de 
Borbon,  encargado  de  esplorar  en  18 19  en  unión 
con  Mres.  Frappas,  teniente  de  navio,  ySclieine- 
der,  ingeniero  'geógrafo,  la  costa  de  Madamas, 
car  desde  Sania  María  hasta  fuertn  Dtijin^uiat 
deuna  preciosa  obra  sobre ^lnosst  y  dkhofuírit. 
publicada  en  1847  y  que  sería  necesaria  poder 
trasladar  aquí  integra,  asignan  á  la  provincia 
otros  limites  poco  diferentes.  Segur»  él  se  es- 
tiende  á  lo  largo  de  la  costa  del  río  de  Manam- 
btílmt  i2i»  30r  de  lal.  Sur)  hasta  el  de  Man- 
drereij  que  desemboca  en  el  mar  á  los  Ts' 
30' confina  también  por  el  Norte  y  Nordes- 
te con  el  valle  de  Amboule,  por  el  Oeste  y 
Noroeste  con  las  montañas  de  Antaiidmi, 
pais  árido  y  sin  agua,  y  por  el  Sur  y  Sudeste 
coa  el  mar.  La  longitud  media  de  este  pais' es 
de  seis  á  siete  leguas,  y  puede  valuarse  su  su- 
perficie en  cerca  de  160  leguas  cuadradas.  La 
costa  se  desarrolla  en  una  estension  de  20  í  55 
leguas.  Aunque  muy  cortada  no  se  encuentra 
un  fondeadero  verdaderamente  bueno  para 
barcos  de  gran  porte,  sino  solamente  radas  y 
ensenadas  propias  para  resguardarse  embarca- 
ciones pequeñas.  Los  tres  fondeaderos  princi- 
pales son  Santa  Ltícia,  situada  al  Norte  de  la 
provincia  en  los  24'J  41'  de  latitud  Sur;  íla- 
noatfoun,  ensenada  abierta  á  los  vientos  del 
Sur  y  Sudeste,  j  tan  peligrosa,  que  los  euro- 
peos la  han  abandonado  ¡i  pesar  de  sus  facili- 
dades para  abastecerse,  y  Fuerte  Delfi»  en  los 
'25"  l'  30"  do  latitud  Sur  y  44"  47'  de  longi- 
I ii d  Este  del  meridiano  de  París.  La  entrada  de 
la  bahía  de  Tdiangmroú  ó  del  Fuerte  Delfín  es- 
inuy  notable  por  una  roca  en  la  cual  rompe  el 
mar  aun  en  los  tiempos  de  mus  calma,  y  cu  yo 
efecto  á  la  vista  es  casi  semejante  al  que-  pro- 
duce el  chorro  que  arroja  una  ballena,  lisia  ro- 
ca,, distante  una.  media  milla  de  la  punía  de 
llapere,  deja  entre  esta  y  la  tierra  un  paso 
qué  Tranquean  las  piraguas  malgaches,  que  por 
motivos  supersticiosos  no  se  atreverían  á  do- 
blar la  roca.  Los  naturales  llaman  á  este  esco- 
lio Marüulefou,  que  significa  multitud  de  aza- 
gayas. Los  franceses  le  conocen  con  el  nom- 
bre de  roca  de  ¡Utpere.  No  es  nada  peligrosa 
y  basta  es  conveniente  costearla  muy  de  cerca, 
lin  la  punta  Norte  de  la  península  del  Fuerte 
Delfín  eslaba  colocado  el  establecimiento  fran- 
cés. Algunos  barcos,  á  causa  de  los  vientos  del 
[  Nordeste  anclan  bajólas  montañas  de  haífti,  en 
;  la  estreinidad  Surte  de  la  bahía  de  Fuerle  Delín; 
.  pero  esle  fondeadero  es  peligroso  por  las  brisas 
:  del  Sudoeste  qiTe  azotan  la  costa  y  se  suceden  a 
veces  muy  bruscamente  á  las  del  Nordeste.  La 
pequeña  éusenada  de  ¿cucar  ó  Suntet  Ckta 
serla  quizá  la  mejor  si  tuviera  mas  profundidad 
y  menos  peligrosa  la  entrada:  situada  entre  I» 
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minia  rlf  llapere  y  Santa  Lucia,  está  perfecta- 
mente defendida  de  todos  los  vientos;  el  mar 
'  (ranquilo  como  una  balsa  y  el  desembarque 
,¡eraIire  fácil.  En  general  los  navegantes  de- 
ben desconfiar  de  las  corrientes  que  en  esta 
tíltit  llevan  hácia  el  Sur  una  gran  violencia,  y 
unidas  I  las  impetuosas  brisas  del  Nordeste, 
esponen  muchas  veces  á  tos  barcos  á  carecer 
de  fondeadero. 

Toda  la  costa  de  Anossi  es  muy  alta,  y  en 
llemno  claro  se  divisa  con  facilidad  de  12 
i  15  leguas  desde  el  mar.  Las  montañas  que 
¡acercan  se  elevan  gradualmente  hacia  el  Nor- 
le  v  adquieren  su  mayor  altura  (300  toesas 
pocé  mes  6  menos)  al  Ñbrle  de  Santa  Lucía. 
Desde  este  punto  basta  Fuerte  Delfín  siguen  la 
dirección  general  de  la  costa  y  se  adelantan 
liasla  el  mar;  asi  es  como  forman  la  famosa 
ptmlo  de  Itapne.  Por  el  contrario,  partiendo 
de  Firerle  Delfín  se  internan  en  (ierra,  y  des- 
pués de  Mb'eT  descrito  el  vasto  circuito  de  la 
[|ánl)ra  de  Anossi,  vuelven  sobre  la  ribera  para 
morir  en  las  inmediaciones  de  Rauoii Tniilsi, 
Esta  cadena  tiene  poca  anchura  y  es  entrá- 
menle granítica,  aunque  sus  formas  cónicas  y 
si:s  pimías  agudas  le  dan  desde  lejos  un  aspeó- 
le basállico.  Ofrece  ademas  trn  punto  muy  no- 
table á  los  navegantes:  el  pico  de  San  Luis,  si- 
tuado en  el  fondo  do  la  bahía  de  fuerte  Delfín 
¡lÍJJftfrjesté  de  la  península:  la  elevación  de  este 
pico,  medido  por  los  medios  geodésicos,  es  de 
cerca  de  250  toesas sobre  et  nivel  del  mar. 

Las  vertientes  de  eslus  montañas  están  en 
lo  general  hada  el  Sur.  Las  aguas  que  corren 
de  ellas,  detenidas  á  su  pie  por  las  demás  de 
la  ribera,  inundando  el  terreno  lian  formado 
grandes  lagos  a  lo  largo  de  la  costa  desde  Lau- 
ta? hasla  el  Sur  de  üanonfoulsi:  los  princi- 
pales son  el  lago  Loucar,  cuyo  redólo  circu- 
lar encierra  varios  islotes  verduzcos,  el  lago 
LanijüKruTiou  que  vierte  en. el  mar  cerca  de 
ktitra  en  el  fondo  de  la  había  de  Fuerte  Del- 
fín y  comiiniea  con  el  estanque  Upoumatn;  el 
lago  Machianac,  cuyas  aguas  siempre  dulces 
no  tienen  salida  alguua  aparente  y  sirven  para 
beber  los  habitantes  de  Fuerte  Delfín;  el  estan- 
que Clrivoun,  formado  por  los  arroyos  que 
bajan  del  pico  de  San  Luis;  el  lago  Fanznhiri, 
notable  por  su  anchura,  su  eslension  y  la  be^ 
lleza  de  sus  orillas  cubiertas  de  árboles,  y  fi- 
nalmente, los  estanques  de  An-Ongui  situa- 
dos cerca  de  Runuufüutíi,  cuyas  aguas  sumi- 
nistran i  los  habitantes  de  sus  orillas  una 
abundante  eosecba  de  sal:  todos  estos  lagos 
lieneu  comunicación  con  el  mar  en  tiempo  de 
"lluvias,  escepto  el  de  Machianac. 

Es  admirable,  dice  Mr.  Albrancr-,  la  escasez 
de  aguas  corrientes  en  una  región  tan  monta- 
ñosa: no  hay  mas  que  un  rio  un  poco  conside- 
rable que  es  el  conocido  con  el  nombre  de 
Fanzohiré.  Este  rio,  lan  ancho  en  su  embo- 
cadura como  el  Ródano  en  Pont-Saint-Esprit, 
arrastra  lentamente  sus  aguas  poco  encajona- 
das. La  dirección  general  de  su  curso  es  de 


Nor-nordeste-á  Sud-sudesle;  no  es  navegable 
á  mas  de  tres  leguas  de  la  embocadura  sino 
por  piraguas,  y  termina  repentinamente  en  un 
débil  arroyo  á  las  seis  legnys  del  mar.  Baja  de 
las  moolañas  de  Eckaca  y  de  Tambor  situadas 
al  Norte  de  Fuerte  Delfín'?  se  divide  desde 
su  origen  en  dos:  nno  va  á  fertilizar  el  risue- 
ño valle  de  Ambouk,  míen  iras  que  el  olro,  des- 
pués de  haber  regado  la  llanura  de  Anossi  va 
á  desaguar  en  el  mar  tres  leguas  a!  Sur  de 
Fuerte  Delfín,  habiendo  formado  un  poco  mas 
arriba  el  lago  que  lleva  su  nombre.  La  entrada 
de  este  rio  está  cerrada  por  una  barra  y  mu- 
chas veces  hasta  obstruida  por  las  arenas.  Su 
agua  enteramente  salada  en  el  lago  deja  de 
ser  salobre  una  legua  tmts  arriba  de  su  em- 
bocadura: en  otras  partes  es  de  escelenle  ca- 
lidad. 

_  La  del  suelo  de  la  provincia  de  Anossi,  va- 
ria segtm  que  se  examine  á  la  orilla  del  mar, 
al  [iie  de  las  montañas  ó  en  el  interior  del 
liáis.  La  arena  de  la  ribera  ,  aunque  poco  á 
propósito  para  el  cultivo  ,  está  cubierta  de  ár- 
boles muy  nolables  por  su  vigorosa  vegeta- 
ción ,  mientras  que  la  arcilla  rojiza  de  la  lla- 
nura de  Anossi  ofrece  una  superfide  desnuda 
y  sin  verdor ,  y-  solo  coo  algunos  arrozales 
muy  esparcidos.  Los  alrededores  del  lago  son 
pantanosos,  y  solo  al  pie  de  las  montañas  y 
en  las  parles  defendidas  del  viento  Nordeste 
pueden  encontrarse  tierras  grasas  y  fecundas. 
Colocada  fuera  de  los  trópicos,  y  espuesta  á 
brisas  fuertes  y  frecuentes,  esia  región  dista 
mucho  de  ser  lan  insalubre  como  el  resto  de 
la  costa  de  Madagascar.  Los  europeos  se  acli- 
matan en  ella  con  facilidad.  La  península  de 
Fuerte  Delfín  ,  es  sobre  todo  muy  saludable; 
elevada  cieu  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  se 
refresca  constantemente  la  atmósfera  por  las 
brisas,  y  es  raro  que  se  esperimenlen  en  ella 
los  vientos  de  tierra  lan  frecuentes,  y  lan  mal 
sanos  en  otras  parles  Los  dominantes  sobre 
ta  costa  son  los  del  Nordeste:  soplan  de  ordi- 
nario con  estremada  violencia,  y  dan  á  la  at- 
mósfera una  pureza  admirable.  Los  de  Sudeste, 
menos  frecuentes,  llevan  casi  siempre  lluvias 
y  tenipeslades.  El  cielo  ,  nebuloso  conslante- 
mente  bajo  su  influencia,  se  embellece  y  que- 
da sereno  en  cuanto  cambia  la  brisa  al  Nor- 
deste. Con  efecto,  la  marcha  de  los  vientos 
alrededor  del  horizonte,  tiene  en  este  pais 
una  notable  regularidad.  Es  muy  común  ver 
soplar  los  del  Sudoeste  al  primer  cuarto  de 
luna,  pasar  después  al  Sudeste,  al  Eslesndeste, 
y  al  Este,  y  por  último  al  Nordeste  en  que  se 
fijan  para  todo  el  mes  ,  debilitándose  por  la 
mañana  y  adquiriendo  toda  su  fuerza  después 
que  el  sol  ha  pasado  el  meridiano.  Lo  que  hay 
mas  notable  en  estos  cambios  periódicos  de 
los  vienlos,  es  el  indujo  que  ejercen  sobre  el 
barómelro!  se  le  vé  constantemente  subir  al 
aproximarse  las  brisas  del  Sudeste,  y  bajar  á 
proporción  que  vuelve  al  Nordeste;  de  manera 
que  en  Fuerte  Delfín,  por  un  efecto  contrario  á 
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lo  que  se  verifica  de  ordinario  ,  el  barómetro 
anuncia  buen  tiempo  cuaudo  baja  ,  y  lluvias 
cuando  sube.  No  puede  espticarse  esta  parti- 
cularidad mas  que  atribuyéndola  á  la  rarefacción 
que  deben  producir  en  el  agua  las  brisas  del 
Nordeste,  qne  para  llegar  á  Fuerle  Delfín  lienen 
qne  atravesar  la  zona  tórrida.  Por  lo  demás, 
ésta  marcha  del  barómetro  es  tan  constante  y 
tan  invariable,  que  puede  servir  para  pronos- 
ticar  sin  equivocarse,  los  cambios  de  tiempo. 
En  los  meses  de  invierno,  el  único  viento  que 
reina  eu  el  horizonte  es  el  Nordeste ;  pero  su 
violencia  es  menor  y  hasja  interrumpida  por 
calmas  de  larga  duración.  Por  otra  parle  re- 
sulta de  las  relaciones  mas  exactas  ,  que  en 
esta  costa  no  se  conocen  ios  terribles  huraca- 
,  nes  que  devastan  las  islas  de  Francia  y  de 
Borbon.  Hay  mas ,  el  suelo  arenoso  de  esta 
península  absorbe  con  prontitud  las  aguas 
pluviales,  que  de  este  modo  no  se  aglomeran 
en  las  hondonadas,  formando  pantanos  infec- 
tantes. La  temperatura  de  esta  parte  de  la  isla 
no  parece  sometida  á  grandes  variaciones,  al 
menos  durante  la  buena  estación.  Las  lluvias 
son  raras,  y  el  cielo  constantemente  sereno, 
no  ofrece  las  mas  de  las  veces  una  sola  nube 
en  toda  su  eslension.  Los  vientos  del  Sudeste 
P'oducenalguuas  veces  en  los  meses  de  junio, 
julio  y  agosto,  un  frió  relativo  de  que  se  re- 
sienten vivamente  los  naturales  del  pais  ,  y 
todos  los  individuos  acostumbrados  al  clima 
de  la  zona  tórrida,  pero  estos  fríos  duran  poco 
y  ceden  siempre  á  la  influencia  cálida  y  seca 
de  los  vientos  del  Nordeste.  Se  dice  que  en  la 
invernada  los  calores  son  escesivos,  y  en  efec- 
to, es  de  creer  que  en  los  tiempos  de  calma 
la  repercusión  de  los  rayos  del  sol  sobre  la 
arena  blanca  de  la  ribera,  y  sobre  las  rocas 
desnudas  de  las  montañas,  debe  elevar  la  tem- 
peratura á  un  alto  grado.  Como  quiera  que  sea, 
Mr.  Albrand  no  piensa  que  la  temperatura  de 
Fuerte  Delfín  diste  muebo  de  la  de  la  isla  de 
Eorbon,  y  las  causas  locales  que  indica,-  pare- 
ce que  deben  compensar  la  diferencia  de  la- 
titudes, 

Anossi  abunda  en  animales  útiles:  los  bue- 
yes del  Fuerte  DelQn  son  de  una  hermosa  es- 
tampa ,  y  se  les  prefiere  generalmente  á  los 
del  Norte  de  Madagascar;  los  carneros  y  ca- 
bras son  también  de  escelente  calidad;  los 
carneros  de  la  especie  africana  lienen  la  cola 
muy  gruesa  y  cargada  de  grasa  ;  los  puercos 
abundan  mucho  en  los  bosques  cuyas  planta- 
ciones devastan;  son  de  una  especie  particu- 
lar, su  piel  es  negra  salpicada  de  rayas  rojas; 
los  naturales  les  hacen  la  guerra  y  no  se  ali- 
mentan con  su  carne.  iSe  encuentran  también 
entre  los  comercianles  cerdos  de-  la  especie 
de  Europa ,  cruzada  con  la  de  China,  que  se 
dan  muy  bien  multiplicándose  considerable- 
mente. No  hay  caballos  ni  asnos  ;  pero  es  in- 
dudable que  podrían  aclimatarse  con  facilidad. 
Existen  en  gran  abundancia,  asi  como  en  toda 
la  costa,  las  aves  de  corral,  gallinas,  palos, 
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ánades,  pavos  y  otras,  siendo  tan  comunes 
las  gallinas,  que  dan  ocho  por  una  brazado 
teta:  se  las  encuentra  muy  gordas  y  delica 
das.  En  Uanoufoutsí  se  coge  gran  número  de" 
tortugas  de  tierra  (los  nalurales  dan  dos  por 
una  braza  de  lienzo);  pero  las  de  mar  y  sobre 
todo  los  careis  son  muy  escasas.  A.  escepcioa 
de  liebres  y  conejos  se  halla  toda  clase  de 
caza  menor:  el  phlamanle  ó  phenicoplero,  ni. 
jaro  de  paso,  tan  conocido  por  la  belleza  de  su 
plumagc  y  el  brillo  de  sus  vivos  colores  tío 
aparece  en  Anossi  mas  que  en  la  estación  del 
calor;  abunda  mucho  en  ftanoufoutsi  por  está 
época;  pero  nunca  va  mas  allá  del  la^o  de 
Fanzahiré,  ni  se  le  encuentra  jamás  en  Fuerle 
Delfín,  solo  los  gefés  son  los  que  lienen  el 
derecho  de  lírar  á  eslos  pájaros.  En  el  pais  se 
pesca  muy  poco;  y  únicamente  se  buscan  anas 
pequeñas  ostras  de  esquisilo  guslo ,  que  la 
costa  ofrece  en  gran  cantidad.  Se  ve  en  Anossi 
una  gran  variedad  de  insectos;  tales  son  la  ma- 
riposa, el  múslico  y  el  sucio  kakerta;  una  espe- 
cie de  langosta  que  se  distingue  por  el  brillo  y 
vivacidad  de  sus  colores;  el  cien  pies,  que  ha- 
bita en  los  lugares  húmedos  y  cuya  picadura 
aunque  causa  vivos  dolores  no  es  peligrosa,' 
Mr.  Leguevel  habla  también  de  una  grande' 
araña  negra  á  la  qne  los  malgaches  temen  mu- 
cho y  con  razón;  es  casi  del  tamaño  de  las  pe- 
queñas langostas  conocidas  en  la  India  con  el 
nombre  de  tourlourous,  vellosa  y  con  tres  ii 
cuatro  manchas  amarillentas.  Esta  araña  es 
muy  rara  y  no  se  encuentra  mas  que  en  los  si- 
tios menos  frecuentados;  vive  en  la  tierra  eu 
agujeros  parecidos  á  los  de  los  musgaños,  Uua 
de  ellas  picó  á  un  jóven  esclavo  que  le  acom- 
pañaba, é  inmediatamente  fué  atacado  do  una 
contracción  nerviosa  que  quizá  aumentaba  el 
miedo  de  que  estaba  sobrecogido,  Hizo  venir 
al  ampaanzur,  que  prescribió  baños  de  vapor 
compuestos  de  un  cocimiento  de  diversas  pían- 
las  que  designó.  Las  convulsiones  del  enfermo 
iban  en  aumento;  apenas  bastaban  dos  perso- 
nas para  sostenerle  sobre  la  vasija  en  que  es- 
taba el  baño;  tenia  la  lengua  seca,  los  ojos  in- 
flamados, tragaba  con  mucha  dificultad  algu- 
nas cucharadas  de  una  decocción  de  plan  las  aro- 
máticas. Cuando  hubo  lomado  el  buüo  le  ten- 
dieron eu  una  estera  y  le  dieron  unas  friegas; 
al  poco  tiempo  cayó  en  letargo  al  que  sucedie- 
ron sincopes;  la  piel  habla  quedado  secaá 
pesar  de  la  elevada  temperatura  del  baño,  las 
estremidades  se  ponían  Trias  y  los  movimientos 
convulsivos  anunciaban  un  fin  próximo;  con 
efeclo,  á  la  mañana  siguiente  "murió.  En  la  pi- 
cadura solo  se  observaba  un  pequeño  tumor 
rodeado  de  una  mancha  morada,  Los  malga- 
ches dicen  que  es  muy  raro  poder  salvar  i  los 
que  han  sido  picados  por  estas  arañas.  Hay 
también  numerosas  especies  de  orugas,  enlre 
ellas  una  que  hila  una  especie  de  seda  plateada 
de  qne  podrfa  sacarse  gran  partido  paralas  ar- 
tes; y  sobre  todos  el  gusano  de  seda  que  ifw 
en  este  pais  indislinlumenle  sobre  todos  los 


MADAGASCAR 


593 


MADAGASCAR 


sol 


írboles.Esfe  gusano  difiere  fiel  que  se  cria  en 
Tirona  por  los  polos  largqs  que  cubren  su 
mimo-  ña  una  seda  estreñidamente  fina,  y  es 
m,iv  comirn  en  tos  bosques.  Los  malgaches  le 
¿ntan  con  tapioca,  y  la  seda  que  obtienen 
ñor  este  medio  es  mas  hermosa  y  abundante. 
Lie  nroducto  puede  mirarse  como  uno  de  los 
mas  interesantes  de!  país.  Asimismo  abundan 
muflió  Jas  abejas,  aunque  los  naturales  no  se 
dedican  á  criarlas.  La  miel  que  producen  varia 
mucho  en  calidad  según  la  naturaleza  de  los 
mieos  de  que  la  han  tomado;  la  hay  tan  amar- 
la que  no  puede  servir  para  comer.  La  cera 
en  cambio  es  siempre  de  escelente  calidad. 
Hay  ademas  en  Fuerte  Delíiu  otros  producios 
análogos  á  la  miel,  muy  dulces  y  muy  pecto- 
rales y  que  suministran  unas  hormigas  con 
alas  v  otras  pequeñas  moscas. 

Los  únicos  animales  dañinos  son  los  cai- 
manes, de  que  está  infestada  la  ribera  de  Fan- 
ziihiré:  y  basta  parece  probado  que  los  del  Sur 
dfiMad'aguscar  no  son  ni  tan  grandes  ni  tan 
voraces  como  los  del  Norte.  En  cuanto  á  las  cu- 
lebras no  son  peligrosas  en  manera  alguna  :  el 
iiorrorque  inspiran  a  los  malgaches  es  entera 
méate  supersticioso.  Las  aguas  estancadas  con- 
lienen  dos  c'ases  de  sanguijuelas;  una  llamada 
/i'níues  laque  se  usa  en  medicina  en  Europa; 
olía  mas  pequeña  que  se  llama  limateele  que 
podría  servir  para  los  mismos  usos. 

Las  producciones  vegetales  de  Fuerte  Delfín 
no  son  menos  numerosas  ni  menos  variadas. 
La  única  que  se  cultiva  con  algún  cuidado  es 
el  arroa;  hay  también  algunos  sitios  donde  ob- 
tienen la  tapioca  y  las  batatas;  pero  son  muy 
escasos  los  del  maiz.  Las  batatas  dulces  son 
muy  abundantes  y-  estraordinariamente  gor- 
das: en  el  país  se  les  llama  cambar,  palabra 
que  lia  pasado  á  la  lengua  de  los  criollos  de 
Horcón:  sus  especies  son  muy  variada's,  y  se 
hace  gran  consumo  de  ellas.  Los  pantanos  pro- 
ducen espontáneamente  una  multitud  de  raices 
que  pueden  también  servir  de  alimento.  El  sue- 
lo .uuiioso  de  la  península  es  muy  á  propósito 
para  el  cultivo  de  legumbres;  los  ensayos  que 
con  este  objeto  han  hecho  algunos  comercian- 
íes  les  han  salido  perfectamente  bien:  las  le- 
gumbres.de  Fuerte  Delfín  no  ceden  en  nada  á 
las.de  Francia  y  son  preferibles  á  las  de  la  isla 
de  Barbón:  los  guisantes ,  sobretodo,  son  de 
«tremada  delicadeza.  Entre  los  árboles  fruta- 
les merecen  citarse  el  naranjo  y  e!  plátano  por 
la  oscelencia  de  sus  frutos;  el  limonero,  muy 
común  en  los  bosques,  da  frutos  de  especies 
muy  variadas,  aunque  todas  inferiores  a  los  li- 
mones de  Borbon,  El  ananas  crece  siu  cultivo 
en  las  tierras  ^arenosas;  el  granado  es  muy  ra- 
ro, su  nombre  de  voua-voumani  parece  indi- 
rar  que  ha  sido  importado  por  los  árabes. 
L'xiste  ademas  una  grandísima  cantidad  de 
finios  indígenas,  cuya  enumeración  seria  de- 
masiado larga  y  que  ademas  todos  repugnan 
al  gusto  de  los  europeos,  á  escepcion  del  voun- 
.  lac,  fruin  del  tamaño  de  una  pifia,  que  dentro  de 
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una  cáscara  muy  dura  encierra  una  pulpa  agri- 
dulce muy  refrescante  y  sabrosa,  y  que  es  un 
gran  recurso  para  los  malgaches  en  tiempo  de 
miseria.  Sacan  también  mucho  partido  de  la 
higuera  de  India  6  nopal  espinoso;  plañía  eió- 
ticaqueseha  multiplicado  basta  el  punto  de 
formar  selos  con  ella.  En  Auossi  hay  muy  po- 
cos cocoteros;- pero  este  árbol  se  daria  bastante 
bien  en  la  arena  de  la  ribera  y  de  la  penínsu- 
la. El  piñón  de  India  y  del  ricino  sirven  para 
los  vallados  como  en  Dorbon,  y  obtienen  de 
ellos  aceite  que  se  emplea  en  diversos  usos. 
En  el  fondo  de  la  llanura  de  Anossi  se  culliva 
el  (abaco,  pero'es  mas  estimado  el  del  valle  de 
Amboule.  Los  naturales  lo  traen  á  Fuerte  Delfín, 
donde  lo  entregan  á  los  comerciantes  a!  precio 
de  un  duro  los  dos  andullos;  pero  las  mas  de 
las  veces  falsificado.  El  algodón  es  menos  co- 
mún que  en  otras  parles  de  Madaguscar:  no 
cultivan  mas  que  algún  que  airo  pie  esparcidos 
áqui  y  allá  para  procurarse  la  malcría  con  que 
Lejen  sus  taparabos;  llaman  hackin-baza  o  al- 
godunde  blanco  al  ocal  ú  algodonero  basloque 
se  cria  en  Borbon;  pero  que  aqui  es  muy  raro. 
La  cana  que  crece  en  Anossi  parece  ser  de  ma- 
ta calidad;  da  un  jugo  muy  abundante;  pero 
sin  sabor  ninguno.  Los  malgaches  no  conocen 
et  modo  de  convertirle  en  azúcar,  aunque  son 
en  estremo  aficionados  á  esle  arliculo  Lasten- 
lalivas  hechas  para  aclimatar  e!  café  en  Anossi 
han  salido  mal.  Albrand  duda  que  pueda  con- 
seguirse el  clavo  de  especia  á  causa  de  lo  frió  de 
las  noches  de  invierno;  pero  en  cambio  crece  el 
gengibre  en  abundancia  y  sin  necesidad  de  cul- 
tivo. Los  bosques  que  cubren  la  orilla  del  mar, 
están  llenos  de  maderas  de  carpínteria  y  eba- 
nistería, Fuerte-Delfín  es  muy  interesante  bajo 
este  punto  de  vista.  Estas  maderas  son  en  lo 
general  muy  duras,  crecen  con  mucha  lenti- 
tud; sus  troncos  son  muy  rectos  y  largos,  y  á 
su  eslremidad  llevan  un  corlo  número  de  ra- 
mas y  de  hojas.  Esla  es  una  particularidad 
muy  común  en  Madagascar,  que  seesplica  por 
el  gran  aglomeramienlo  de  estosárboles:  com- 
primidos en  Su  estension  lateral  por  sus.ipme- 
dialos,  tienen  que  crecer  en  altura,  y  la  savia 
no  se  detiene  para  producir  flores  y  frutos, 
hasl.a  que  llegando  el  tronco  á  la  altura  del 
bosque,  puede  el  árbol  gozar  de  los  rayos  del 
sol  y  de  un  aire  mas  puro.  01ra  propiedad  de 
estas  maderas  es  el  ser  muy  pesadas,  por  lo 
que  parecen  poco  apropiadas  para  mástiles  si- 
no perdieran  grau  parte  de  su  peso  enveje- 
ciéndose. Las  que  mas  se  estiman  son  las  de 
Ranoufoutsi  y  de  Santa  Lucia.  Las  especies  son 
muy  numerosas  y  se  cuentan  hasta  ciento  se- 
senta. Las  principales  son  el  hazinga,  árbol 
muy  derecho,  y  que  llega  h  una  grande  altura, 
y  se  la  ha  empleado  con  frecuencia  en  másti- 
les: da  por  incisión  una  goma  que  los  france- 
ses del  tiempo  de  Flaucourl  sustituían  con  ven- 
taja á  la  brea;  este  árbol  crece  con  abundancia 
en  las  orillas  de  los  lagos  y  al  pie  de  las  mon-  • 
tañas:  el  endrangnendra,  madera  de  escesiYa 
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dureza,  muy  propia  para  construcciones  de  lo- 
do género  y  muy  nombrada  entre  los  malga- 
ches por  su  incorruplibílídad;  es  amarilla  y 
exhala  un  olor  parecido  al  del  sándalo:  el 
toumboubitsi,  madera  muy  herniosa,  con  que 
los  malgaches  hacen  los  mangos  de  sus  sa- 
gaies  y  cayo  color  de  rosa  en  el  interior  toma 
por  el  contacto  del  aire  un  tinte  negro  suscep- 
tible de  un  hermoso  pulimento  y  comparable 
al  mejor  ébano.  El  tackarñukq,  llamado  aqub 
vintinij,  que  crece  en  las  montañas,  y  cuyo 
tronco'  ahuecado  por  el  hacha  forma  piraguas 
de  una  sola  pieza,  admirables  por  sus  propor- 
ciones: e!  tamarindo,  que  los  naturales  llaman 
monli  y  que  por  !a  belleza  de  su  verdor,  la 
masa  de  su  follage,  la  elegante  altura  de  su 
cima  es  uno  dé  los  árboles  mas  bellos  del  pais: 
el  badamier,  llamado  ataja,  que  crece  en  las 
márgenes  del  agua:  el  raventsara,  que  se  ele- 
va en  lo  alto  de  las  montañas,  y  que  no  fruc- 
tifica mas  que  cada  tres  años,  da  una  baya  de 
un  gusto  picante  y  aromático;  esta  especiería, 
poco  conocida  en  Europa,  es  sin  embargo  pre- 
ferida por  muchas  personaba  la  de  las  Moldeas 
y  de  la  India;  cuyos  perfumes  y  sabores  en 
conjunto  parece  reunir.:  el  füao,  llamado  por 
los  naturales  anacou,  árbol  que  cubre  las  ri- 
beras de  Madagascar  de  Jíurte  á  Sur,  y  que  sin 
duda  es  la  cuasarina  de  la  Nueva  Holanda;  la 
especie  que  crece  en  Madagascar  es  muy  dura 
y  da  escelente  carbón;  el  rara,  de  madera 
blanda,  que  se  corrompe  con  facilidad  y  desli- 
la una  resina  roja  que  llaman  sangre  üe  dra- 
go: el  ravmal,  menos  comuu  aq'ui  que  en 
el  Norte,  y  árbol  muy  útil  para  construcciones: 
el  aranco,  indicado  por  Flaucourl  como  muy  á 
propósito  para  bordages,  y  de  que  se  saca  una 
goma  muy  odorífera:  el  halampou,  cuya  ma- 
dera roja  se  deslina  especialmente  para  fére- 
tros de  losgefes:  el  afoutpüutsñ,  cuya  corteza 
flexible  y  fibrosa  emplean  los  naturales  en  ha- 
cer cuerdas  muy  fuertes,  pero  que  fácilmente 
corrompe  la  humedad:  el  taleka,  árbol  muy 
notable,  cuyas  hojas,  corteza  y  madera  exha- 
lan al  quemarse  un  olor  muy  agradable;  algu- 
nos pretenden  que  es  el  leño  de)  águila  tan  es 
timado  en  el  Oriente  que  se  venda  á  peso  de 
oro;  pero  las  descripciones  qtie  de  esta  made- 
ra preciosa  hacen  los  viageros,  no  parece  que 
confirman  esta  opinión;  por  otra  parléj  es  muy 
difícil  de  creer  que  una  fuenle  tal  de  riquezas 
hubiera  quedado  incógnita  hasta  el  dia:  el 
arartdrantau,  que  exuda  una  goma  que  Fiau- 
tíaurt  pretende  ser  el  sucino;  esla  opinión  me- 
rece tenerse  muy  en  cuenta;  si  fuera  cierta, 
esplicaria  el  origen  de  una  sustancia  cuya  for- 
mación es  hasta  ahora  un  misterio  para  los  sa- 
inos; sin  duda  hubiera  sido  muy  ioleresanlc 
poderse  proporcionar  goma  del  arandrantou; 
pero  todas  las  diligencias  hechas  con  este  ob- 
jeto han  sido  infructuosas  por  la  desidia  de  los 
naturales.  Entre  las  maderas  de  ebanistería  de- 
ben distinguirse  el  acafalra,  que  tiene  muchas 
velas,  la  palma  y  muchas  variedades  de  éba- 


nos;  y  finalmente,  los  árboles  propio*  pan 
lintes,  y  entre  otros  el  roupabk,  el  chakom  í 
el  mera,  cuyas  cortezas,  cocidas  con  akodon 
le  comunican  un  color  rojo  que  no  se  quila  i 
eslos  principios  colorantes  hay  que  aíiadir'el 
índigo,  que  crece  espontáneamente  en  lasüer- 
ras  mas  medianas  del  pais;  estn  planta,  queen 
vano  se  ha  tratado  de  cultivar  en  grande  en  la 
isla  de  Borbon,  seria  para  un  establecimiento 
de  Madagascar  una  fecunda  fuente  de  riqueza 
lixiste  ademas  otra  multitud  de  plantas  de  qué 
los  malgaches  sacan  tintes  que  llevan  consigo 
el  mordiente:  entre  estas  merece  citarse  !¡i 
raiz  de  un  bejuco  que  llaman  vaháis,  de  míe 
se  estrae  un  color  amarillo  muy  subido,  que  se 
vuelve  rojo  mezclándole  huesos  de  gibia. 

En  la  provincia  de  Anossi  no  se  tienen 
mas  nocioues  de  mineralogía  que  en  el  rcslo 
do  Madagascar:  la  causa  principal  de  esla  ig- 
norancia es  la  superstición  de  los  naturales 
que  no  permiten  que  se  taládrela  lierr'a, y qae 
se -contentan  solo  con  lo  que  encuentran  en  l¡ 
superficie.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  el  pais 
contiene  mucho  hierro;  sin  hablar  de  las  mon- 
tañas, este  metal  colora  la  arcilla  de  la  llanura 
de  Anossi,  y  los  cantos  de  los  valles  todas  lu- 
cen inclinar  la  aguja  magnética.  No  se  jubo  si 
efl  oro  que  hay  en  este  pais  ha  sido  importado 
deiesterior.  Esla  opinión,  bastante  verosímil, 
es  contradicha  por  Francourt,  que  pretende 
que  el  oro  diliere  del  que  conocemos  eu  Euro- 
pa, y  que  por  confesión  de  los  malgaches,  es 
mucho  masfácildefundir.  Como  quieraque  sea, 
la  caníidad  que  se  ve  en  el  pais,  no  va  cu  au- 
mento hace  mucho  tiempo,  y  es  de  creer  qite  sí 
existiera  alguna  mina  conocida,  no  seria  aban- 
Monada  por  los  malgaches,  que  conocen  ya  el 
precio  de  las  riquezas  y  que  no  tienen  hoy  tos 
motivo^  que  hubieran  podido  inducirlos  en 
oíros  tiempos  á  ocultarla  á  los  ojos  de  los  eu- 
ropeos. En  cuanto  á  la  pialaos  muy  cierto  que 
lúdala  que  hay  en  esta  región  ha  sido  impor- 
tada por  el  comercio.  Estos  metales  no  sirven 
'le  moneda  y  no  se  les  emplea  mas  queen 
obras  de  adorno.  Los  demás  niélales,  el  cobre, 
el  estaño,  el  plomo,  etc.,  no  son  comunes  cn 
Anossi  ni  hay  de  ellos  minas  conocidas.  Sise 
ha  de  dar  crédito  á  las  relaciones  antiguas,  el 
pais  encierra  minas  de  toda  clase  de  piedras 
preciosas,  á  escepcion  del  diamante;  pero  esle 
hecho  es  muy  dudoso,  porque  es  sabido  que 
no  existe  ninguna  en  manos  de  los  habitantes 
ni  las  han  encontrado  jamás  los  últimas  via- 
geros, aun  los  mas  entusiastas  por  Madagas- 
car. Admitiendo  la  sinceridad  de  estas  relacio- 
nes, es  de  suponer  que  sus  autores  carecían 
de  las  nociones  y  discernimiento  necesarios 
para  juzgar  sobre  esle  asunto.  Igualmente  se 
ha  pretendido  que  en  Anossi  se  encontraba 
azufre,  salitre  y  carbón  de  piedra;  pero  estas 
noticias,  un  poco  aventuradas,  necesitan  con- 
firmación. 

El,  pais  de  Anossi,  aunque  de  corla  esten- 
sion,  no  está  poblado- proporcionalmenle  ásu 
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«hida-  su  población,  valuada  según  el  minie- 
de  nombres  que  pueden  ponerse  en  píe  de 
Lira  [única  base  en  (¡uc  baya  de  fundarse  un 
¿1¿ulo  de  esle  género  en  regiones  salvase?) 
ri'rbe  ascender  do  treinla  y  seis  4  cuarenta  mil 
■Las  aunque  es  de  creer  que  las  proporcio- 
né delerrriinaáas  por  la  estadística  dan  sin  ro- 
Undo  muy  exagerado  en  un  país  en  que  la 
inleainerancia  reduce  considerablemente  el  nú- 
mero de  viejos.  Bata  escasez  de  población  que 
mnsisle  especialmente  en  la  cruel  columbre 
de  abandonará  los  niños  que  lian  nacidoen  los 
dios  aefa'slos,  parece  menos  chocante  en  esta 
parle  de  líadagasoar  donde  no  hay  habitaciones 
aisladas,  sino  que  los  naturales  su  aglomeran 
las  aldeas  dejando  las  campiñas  desiertas. 
Los  habitantes  de  esta  provincia  se  dividen 
j  s¡  mismos  en  tres  casias  muy  distintas,  sino 
por  sus  caracteres  físicos  y  esleriores,  a!  me- 
nos por  sus  privilegios  y  por  sus  derechos  ci- 
viles y  polilicos.  La  primera  es  la  de  los  gefes, 
llamados  en  el  país  roñaudrians  ó  zaffi-ratrii- 
nia.  Los  hombres  libres  componen  la  segunda, 
se  denominan  tauhavukuils  •/  forman  ! a  ma- 
yoría de  la  población:  á  la  intima  pertenecen 
los  esclavos,  gubdivididos,  asi  como  en  otras 
parles  en  dos  clases;  los  esclavas  de  los  ¡jefes, 
en  gran  número  y  conocidos  con  el  nombre  de 
ouHÍoüas,  y  los  de  los  peliculares  que  se  lla- 
man üúdevóüs.  listas  diversas  castas  pueden 
aliarse  entre  st,  lo  cual  sucede  raras  veces, 
y  la  opinión  que  las  diferencia  no  es  religiosa 
como  en  la  India,  sino  puramente  política.  En 
general  los  malgaches  tle  Fuerte  Delfín  son  al- 
tos, bien  formados  y  robustos,  su  piel  es  de 
color  cobrizo  que  tira  á  negro,  pero  sus  faccio- 
nes no  se  parecen  alas  de  la  raza  negra,  y  es 
muy  común  ver  caire  ellos  individuos  qm;  tie- 
nen lodos  los  caracteres  do  la  belleza  europea. 
Por  lo  demás,  los  dominan  las  mismas  cuali- 
dades y  los  mismos  vicios  que  a  los  demás 
pueblos  malgaches  que  hemos  descrito:  agili- 
dad", estramáda  Onura  de  sentidos,  carácter 
(Jalee,  festivo,'  afable,  apacible  y  hospitalario, 
naidos  á  lu  cobardía,  pereza,  indolencia,  as- 
tucia, avaricia,  disimulo,  y  sobro  lodo  á  los 
liábilos  de  embriagarse  que  en  ellos  están  muy 
arraigados.  Las  mugeres  de  Anossi  se  entre- 
can  menos  y  con  mas  reserva  á  tan  odiosos 
cscesos,  y  en  general  su  trato  tiene  mas  atrae- 
liras  y  solidez  que  el  de  los  hombres:  su  es- 
loriar  no  carece  de  gracia,  y  muchas  veces 
tienen  una  elegancia  ds  formas  y  tina  delica- 
deza de  facciones  muy  notable;  pero  su  belle- 
za dura  poco,  á  causa  de  la  estremada  disolu- 
ción do  sus  costumbres  antes  del  matrimonio, 
de  lo  penoso  de  los  trabajos  á  que  se  dedican, 
y  sobre  todo  dé  lo  poco  cuidadosas  que  son 
ile  sus  personas.  Su  trage  difiere  poco  del  de 
los  hombres;  sus  acauzous  no  tienen  mangas, 
y  aun  estos  acausmus  no  son  comunes  mas 
que  en  Santa  Lucia  y  en  Tuerte  Delfín;  en  el 
interior  van  casi  desnudas  hasta  la  cintura:  los 
niños  de  ambos  sexos,  y  aun  las  muehaehas 


de  diez  á  doce  años,  no  ¡levan  vestido  de  nin- 
guna clase,  lo  cual  no  se  ve  en  )a  cosía. 

til  alimento  de  los  naturales  de-Anussi  con- 
sblo  principa! menle  en  batatas;  solo  los  ricos 
son  los  que  comen  arroz,  y  aun  la  mayor  par- 
te de  ellos  venden  á  los  europeos  el  que  po- 
seen, espouiéudose  asi  por  su  avaricia  a  la 
mas  apremiante  necesidad,  y  no  es  raro  ver- 
les comprar  con  gran  pérdida  suya  el  que  po- 
co ¡mies  vendieron,  Todos  son  muy  alíciona- 
dos  á  la  carne  de  buey,  que  hacen  asar  con  la 
piel;  no  conocen  el  uso  de  ta  sai  en  los  ali- 
mentos, ni  emplean  para  sazgji  irlos  otra  cosa 
que  la  hoja  de  rayenlsara  y  pocas  veces  el 
gengibre::  pocos  de  ellos  se  acostumbran  á  co* 
mer  aves.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  abim- 
'dancia  y  calidad  de  alimentos  se  encuentran 
en  condiciones  muy  inferiores  á  las  de  los  ha- 


bitantes del  Norte;  pero  eu  cambio  sus  utensi- 
lios de  cocina  y  de  mesa  son  muy  superiores 
á  las  hojas  de  ravenal  que  en  el  Norte  hacen 
las  veces  de  mesas,  platos,  .cucharas  y  vasos. 

En  este  pais  se  contraen  los  matrimonios 
desde  muy  temprana  edad;  se  ven  pocos  céli- 
bes, y  aun  se  les  tiene  en  poco,  pues  es  una 
prueba  de  maia  conduela  llegar  á  la  adoles- 
cencia sin  haberse  casado.  Asi  es  que  se  res- 
pelan  macho  los  lazos  del  malrimonio.  En  os- 
la parte  ni  aun  los  gefes  se  atreverían  á  insul- 
tar la  opinión  pública,  y  los  malgaches  tienen 
la  costumbre  do  decir  que  si  han  perdido  sus 
derechos  y  su  iiberlad,  han  quedado  por  lo 
menos  dueños  de  sus  mugeres.  La  poligamia, 
aunque  autorizada  por  las  leyes,  casi  no  está 
en  uso  mas  que  eulre  los  gefes  y  los  mas  ri- 
cos iouhavoliuiis;  no  se  les  limita  el  número 
de  esposas;  pero  la  primera  conserva  por  toda 
su  vida  una  preeminencia  reconocida  sobre  lo- 
das  las  demás,  y  bajo  esle  concepto  se  llama  la 
principal  muger. 

Aunque  esle  pueblo  profesa  gran  respeto  á  ' 
las  lumbas,  no  despliega  en  sus  funerales  tanta 
pompa  como  el  que  habita  eu  las  inmediaciones 
de  Tamalave:  solólos  geros  gozan  del  privile- 
gio de  ser  enterrados  con  algún  apáralo.  Se 
asegura  con  bastantes  probabilidades  de  cer- 
teza, que  sus  cementerios  tienen  mucho  oro 
enterrado;  pero  estos  asilos  son  inviolables  y 
uo  podría  uno  profanarlos  sin  riesgo  de  per- 
der la  vida.  Los  naturales  manih'estan  su  due- 
lo dejando  de  trenzarse  los  cabellos  por  cierto 
tiempo.  Con  este  motivo  menciona  Mr.  Albrand 
una  costumbre  muy  singular,  y  es  la  de  que 
ei  hombre  pierde  después  de  su  muerte  el 
nombre  que  llevaba  en  vida,  y  recibe,  otro 
nuevo  con  el  que  se  le  designa  siempre  que 
se  habla  de  él  en  lo  sucesivo.  Esla  costumbre 
se  halla  también  establecida  entre  los  saka- 
láves. 

La  música  de  los  malgachos  es  como  la  de 
todos  los  pueblos  salvajes  monótona  y  me- 
lancólica. Sus  aires  uo  tienen  medidas  sensi- 
bles, y  participan  mucho  de  uu es I ros  reci lados, 
y  raras  veces  concluyen  por  ta  tónica.  Les  es 
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absolutamente  desconocida  la  armonía,  y  lodos 
cantan  en  conjunto  y  á  tina  voz,  muy  diferen- 
tes en  esto  á  los  ruozambiques,  que  en  medio 
de  sus  trabajos  hacen  oir  coros  flotables  por 
sus  efectos  armónicos  y  lo  preciso  de  su  eje- 
cución. Del  mismo  modo  el  baile  es  un  ejerci- 
cio poco  en  boga  entre  los  malgaches. 

Ni  la  indolencia  ni  la  pereza  han  podido 
abogar  en  los  habitantes  de  la  provincia  de 
Anossi  ese  espirilu  imitador,  esa  destreza  na- 
tural que  caracterizan  á  los  malgaches  en  ge- 
neral. Saben  estraer  el  "hierro  de  su  mina  y 
le  trabajan  con  mucha  industria:  es  admirable 
la  elegancia  con  que  fabrican  sus  armas.  Mon- 
sieur  Álbran.d  dice  haber  visto  en  Fuerte  Delfín 
á  un  natural  que  jamás  habia  .visitado  colonias 
europeas,  qne  construyó  todas  las  piezas  de 
una  escopeta,  eseepto  el  cañón,  y  que  hizo 
otras  varias  obras  de  cerragerla.  Trabajan 
igualmente  el  oro,  la  plata,  el  calin,  especie 
de  aleación  de  base  de  estaño,  pero  menos 
fusible  qne  este  metal.  Saben  hacer  con  la 
miel  un  licor  fermentado  de  un  gusto  vinoso, 
y  con  las  bayas  de  un  arbusto  muy  común  en 
él  pais  fabrican  una  especie  de  arach  con  el 
que  Stí  embriagan  á  Talla  de  otro  licor, 'mas  al 
cual  pretieren  el  de  las  colonias  francesas.  No 
tienen  taparabos  de  rafia  como  en  el  Norte,  pe- 
ro hacen  tejidos  de  seda  y  algodón  notables 
por  su  fuerza  y  Ta  duración  y  persistencia  de 
Sus  colores.  Sus  esterillas  ofrecen  una  con- 
tentura menos  fina  y  apretada,  pero  de  colo- 
res mas  variados  que  los  de  las  de  Tamalave. 
En  algunas  aldeas,  y  sobre  todo  en  ta  Fánzahiré 
hacen  una  especie  de  vidriado  tosco,  aunque  du 
muy  buen  uso.  La  construcción  de  las  casas  es 
la  misma  que  en  el  Norte,  pero  sus  proporcio- 
nes son  menos  elegantes  y  menos  agradables 
á  la  vista:  duran  de  ocho  á  diez  años  y  resis- 
ten muy  bien  á  la  violencia  de  ios  vientos.  Por 
último,  en  el  cultivo  del  arroz  no  puede  me- 
nos de  admirarse  la  industria  con  que  sacan 
partido  para  sus  plantaciones,  de  !a  mas  redu- 
cida corriente  de  agna.  Saben,  en  las  pendien- 
tes demasiado  rápidas,  elevar  bancales  en  for- 
ma de  escalera^  que  dividiendo  la  caida  total 
en  muchas  pequeñas  cascadas ,  detienen  á 
cada  paso  la  impetuosidad  de  tas  aguas,  las 
impiden  arrastrar  las  semillas  y  multiplican  de 
este  modo  los  terrenos  de  regadío. 

El  comercio  del  pais  consiste  principal- 
mente en  arroz  y  en  bueyes.  En  Fuerte  Delíin 
se  compran  ademas  .tortugas  de  mediano  ta- 
maño que  llevan  de  Rauoufoutsi,  uua  pequeña 
cantidad  de  sal  que  se  recoge  en  tvatra  en  las 
concavidades  de  las  peñas  y  tabaco  del  valle 
de  Amboulc,, Todos  estos  objetos  se  pagan  con 
lelas  azules  y  blancas  de  ta  India,  escopetas, 
pólvora,  espejos  y  marmitas  de  hierro.  Los 
únicos  objetos  de  cambio  recibidos  por  el  ar- 
roz y  los  bueyes,  son  pólvora  y  escopetas;  las 
lelas  se  aplican  con  mas  especialidad  á  pagar 
á  los  naturales  que  alquilan  sus  servicios  á  los 
blancos.  Los  malgaches  de  Anossi  no  hacen 


comércio  alguno  por  mar,  antes  al  contrario 
parece  que  temen  mucho  los  peligros  de  la  na! 
vegacíon;  en  cambio  los  habitantes  del  ¿ríe' 
y  en  particular  los  de  la  bahía  de  Antongil  no 
temen  doblar  el  cabo  de  Ambar  ni  afrontar  la3 
tempestades  del  canal  de  Mozambique  coa  sus 
débiles  piraguas. 

En  la  época  en  que  Mr.  Albrand  visitó  la 
provincia  de  Anossi,  los  rohandriaus  se  divi- 
dían en  una  docena  de  soberanías  indepen- 
dientes esta  región  menor  que  una  provincia 
española;  no  sabemos  si  continuará  aun  seme- 
jante estado  de  cosas,  aunque  es  probable  que 
si,  porque  el  poder  de  los  bovas  está  mal  ase- 
gurado en  esta  región,  aunque  tienen  un  pues- 
toen  Fuerte  Delfín. 

Vertiente  occidental  de  la  isla.  •  La  parle 
occidental  de  Madagascar  está  ocupada  casi  to- 
da ella  por  un  pueblo  mismo,  el.  pueblo  mka- 
lave,  dividido  boy  dia  en  dos  naciones  ó  la- 
milias  distintas;  los  sakalaves  de  Menabé,  de- 
signados algunas  veces  con  el  nombre  de 
sakalabes  dsl  Sur  y  los  sakulaves  de  Bmieni, 
llamados  también  safra  (ares  dd  Noria  ti  Ue  líom- 
betok.  Los  caracteres  principales  del  tipo  sí. 
kalave,  que  alterado  en  Doueni,  ba  conservado 
toda  su  pureza  en  Menabé,  son,  según  Noel, 
nfrenle  elevada  y  ancha,  cabeza  que  se  estre- 
cha en  punta  hácía  el  occipucio,  inegillas  muy 
salientes  y  desviadas  una  de  otra,  ojos  peque- 
ños  y  vivos,  nariz  pequeña  y  ligeramente  acha- 
tada, labios  uo  poco  gruesos,  pero  risueños, 
dientes  bien  colocados,  de  notable  blancura, 
si  bien  sensiblemente  prominentes  sus  man- 
díbulas, pelo  crespo  sin  ser  lanoso,  barba  po- 
ca, espaldas  anchas,  pecho  liso,  talle  esbelto, 
nalgas' muy  carnosas,  pantorrillas  poco  mar- 
cadas, la  armazón  huesosa  delgada  y  cubierta 
de  carne,  pies  y  manos  delicados,  estatura  me- 
diana, y  color  entre  el  del  calé  con  leche  y  el 
del  chocolate.  Entre  \os  anie-boueni,  lo- poces 
individuos  que  tienen  este  tipo  reciben  el  nom- 
bre particular  de  ampittiki  (quati  cerebro  Muy- 
nofirmdí.iuiij,  y  esta. cualidad  se  considera  co- 
rno un  privilegio  de  capacidad  y  nobleza.  Pero 
del  cruzamiento  de  las  razas  salcalave  y  a  n  le  - 
boueni,  no  parece  haber  resultado  ventaja  nin- 
guna á  la  especie  humana.  El  color  se  hace 
mas  negro,  el  ojo  mas  grande,  amarillo  y  em- 
brutecido, los  labios  disformes  y  adelantados 
componen  un  conjunlo  indefinible  de  estupi- 
dez y  brutalidad. 

Este  pueblo,  originario  det  pequeño  pais  de 
Mahafali,  se  ha  estendidopor  medio  de  conquis- 
tas sucesivas  hasta  las  márgenes  del,  rio  Sw- 
beranou  al  Norte,  Parece  probable  que  el  pri- 
mer desarrollode  su  poder  data  de  los  años  101!) 
y  1650.  Ándriandahéfouiii  es  el  primer  gefe 
militar  de  los.  satalaves.  El  fué  quien  pasó  el 
Salcalava  (quizá  el  rio  de  San  Vicente}  y  con- 
quistó de  los  aftt'aiigandrous  sus  vecinos  el 
pais  que  luego  se  llamó  Menabé,  El  mayor  Je 
sus  hijos  y  su  sucesor  andria-magneti-arivw 
para  precaverse  de  la  inquieta  ambición  de  bu 
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hermano,  favoreció  su  establecimiento  en  una 
provincia  mas  septenlrional:  de  aquí  dala  el 
principio  de  la  división  de  la  raza  salíalave. 
Imposible  es  trasladar  aquí  los  detalles  de  la 
luclia  de  los  principes  voulammes  contra  los 
mimbaksi  aborígenes,  qoe  pueden  verse  muy 
Lien  en  íá  primera  parte  de  la  Historia  política 
¡)n¡  pueblo  saltataue  ,  tan  concienzudamente 
escrita  por  Mr.  Guillain.  El  suceso  mas  inlerc- 
surite de  esta  lucha,  es  la  sumisión  de  !as  colo- 
nias árabes  establecidas  en  distintos  punios  de 
la  costa  occidental  mucho  tiempo  antes  de  la 
llcatla  de  los  sakalaves:  el  eslermino  ó  es 
pidsion  de  los  anlulaots  hubiera  sido  ruinosa 
para  el  país  y  Étí|  perjudicial  para  el  naciente 
poileriie  los  sakalaves.  Pore^  contrario,  some- 
tidos J"  protegidos,  eran  los  medianeros  forzo- 
sos entre  los  indígenas  y  los  comerciantes  es- 
traineros;  de  ellos  obtenían  los  sakalaves  esas 
armas  europeas  que  tes  daban  su  superioridad 
en  los  combates  y  por  el  intermedio  de  ellos 
íalíáti  al  ésterior  sos  numerosos  cautivos.  El 
ce-píro  de  este  movimiento  y  el  canal  de  las 
riauezas  de  Boueni  en  la  época  de  la  domina- 
ción sakalave,  era  el  puerto  de  Moudzangaie, 
fundado  en  ia  ribera  septentrional  de  la  bahía 
de  Bómbelo];.  Pero  diferentes  causas  habían 
preparado  la  decadencia  del  imperio  de  los  sa- 
talaves:  la  primera  fué  sin  duda  alguna  la  im- 
prudente división  en  dos  estados,  que  sin  ha- 
Llar  de  las  guerras  civiles  que  encendió  debilitó 
la  autoridad  real,  dió 'origen  á  una  porción  de 
principados  independientes  y  deluvo  los  pro- 
gresos de  las  conquistas.  POCO  á  poco  fueron 
separándose  eomplelauiente  los  Estados  tribu- 
tarios, y  estaba  destioado  á  uno  3e  ellos,  el  de 
los  novas,  heredar  la  supremacía  de  los  saka- 
laves entendiéndose  por  toda  la  isla.  Hoy  dia, 
á  escepcion  de  algunos  distritos  que  han  sabido 
conservar  su  independencia,  toda  la  cosía  occi- 
dental de  Madagascar  está  convertida  en  pues- 
tos Bofas.  Ya  tendremos  mas  adelante  ocasión 
de  decir  dos  palabras  acerca  de  Ta  conquista 
de  los  bovas  y  de  la  resistencia  de  los  saka- 
laves; aqni  vamos  á  describir  el  estatío  actual 
de  los  sakalaves,  y  lo  liaremos  según  la  rela- 
ción de  un  vhiyfí  hecho  en  IS45  y  43  á  la 
tinta  Oísle  de  Madagascar  por  Mr.  Cuillain. 
fetos  países  son  el  Bueni,  el  Ambongau  y  el 
Müiabe. 

Hueñi.  Esta  provincia  se  entiende  desde 
dmSumberanuu,  al  Korle,  hasta  el  Bali  al 
Sur.  La  separan  de  la  Ausianaku  una  ca- 
dena de  montañas  que  se  desprende  de  la  ca- 
dena central  y  la  selva  de  Angula-  Vouri.  Flau- 
court  llama  á  esle  país  Amhnvoche  {¡mis  de 
W  bahías):  ce  efecto,  la  costa  está  cortada  en 
gran  número  de  bahías  espaciosas  y  seguras; 
Pero  que  lashacen  rnaisanasel  gran  número  de 
panlanos  pestilentes  que  hay  á  sus  inmedia- 
ciones. La  mas  septentrional  es.  la  bahía  Pas- 
sandaw,  á  la  cual  se  sucede  la  de  Bátiaíqúbé 
¿Ambavaloube,  situada  en  laeslremidad  Nor- 
deste de  la  isla,  quince  millas  al  Sudoeste  de 


Nossi  Be.  Esta  bahía  ofrece  un  fondeadero  muy 
seguro  para  barcos  de  todo  porte.  El  coman- 
dante de  artillería  Guhot  que  la  ha  esplorado 
minnciosamenlu,  >ha  hecho  conocer  su  impor- 
tancia. Desde  aquí  para  llegará  la  ensenada  de 
Raramahmnaij  se  cósica  la  isla  que  los  natu- 
rales llaman  Kakazüu-Beravi,  después  suce- 
sivamente las  rocas  de  Ktjvounza_  y  Ansouva 
y  los  dos  islotes  Ambatou-Milai  yRandza,  desig- 
nados con  el  nombre  de  islas  de  liara  tmahomey 
en  la  carta  de  üwen.  Esta  rada  es  un  brazo 
de  mar  muy  estrecho,  cuyas  orillas  casi  rectas 
no  presentan  ensenadas  ni  ancones. 

El  aspecto  general  del  pais  es  poco  atracti- 
vo: todo  el  fondo  de  la  rada  y  la  ribera  sep- 
tentrional están  cubiertos  por  una  lista  dé  la- 
gunas, y  mas  allá  se  elevan  unas  colinas  de 
pendiente  rápida,  cuyo  suelo  es  el  mas  pobre 
del  mundo.  Ni  un  sendero  surca  ese  terreno  lle- 
no de  accidentes:  es  muy  montuoso,  pero  sos 
árboles  son  tan  ruines  y  achaparrados  que-ni 
aun  pueden  servir  para  mástiles  de  chalupas. 
Solo  algunos  ribazos  presentan  vestigios  de 
desmontes  j  de  haber  sido  habitados,  y  todo 
el  conjunto  las  señales  'mas  marcadas  de  un 
largo  abandono.  Por  el  lado  de!  Sur  ta  costa 
está  llena  de  pequeñas  playas  que  dominan 
igualmente  grandes  escarpes.  .Delante  de  dos 
de  estas  playas  menos  estrechadas  por  las  coli- 
nas se  encuenlran  restos  de  casas,  y  algunas 
ruinas  aun  en  pie  de  uua  empalizada  de  esta- 
cas muy  altas,  gruesas  y  bien  lahradas:  esta 
empalizada  rodeaba  la  vivienda  del  ex-rey  de 
Boueni  Andriansouli  que  se  refugió  á  este  sitio 
cuando  la  segunda  invasión  de  Mouroun-sang 
por  los  bovas  eu  1831.  El  gobierno  francés 
¡labia  pensado  establecer  en  Baramahamai  un 
dique  para  carenar;  pero  las  exacta»  observa- 
ciones de  Mr.  Guillain  le  hicieron  desistir  de 
esle  proyecto. 

La  ha!)  i  a  de  Mouroun-sag  ó'de  Ra  f ala  no 
es  en  rigor  otra  cosa  que  la  parte  septentrio- 
nal de  una  inmensa  concha  que  comprende 
ademas  la  bahía  de  Saümalaza,  y  otra  tercera 
que  el  capilan  Owen  llamo  Raminitock.  Lasdos 
primeras  podrían  considerarse  como  una  sola 
porque  tienen  comunicación  entre  si  por  medio 
de  un  canal  estrecho  y  prtjfundo,  pero  que  nun- 
ca queda  en  seco:  asi  es  que  la  tierrade  Lava- 
loualilci  que  separa  ambas  bahías  no  es,  propia- 
mente hablando,  mas  que  una  isla.  En  ella  se 
encuentra  el  sepulcro  de  la  reina  Ouantitsi  ó 
Andrianiañhuríngn-Arivou,  hermana  de  An~ 
dfiánéóulí ,  á  la  que  por  dos  veces  pusieron 
los  sakalaves  del  Norte  de  Boueni,  en  el  trono, 
durante  las*  largas  ausencias  de  Andriansouli. 
Su  administración,  que  duró  desde  1635  á  IS3G, 
dejó  muy  gralus  recuerdos  á  los  sakalaves; 
fué  un  tiempo  de  descanso  en  sus  desgracias: 
supo  obtener  ha  amistad  y  protección  de  la  te- 
mible reina  de  los  bovas,  Ranavalo.  El  fondea- 
dero de  Mouroun-sang,  abierlo  todo  a!  Nordes- 
te, debe  ser  muy  peligroso  en  el  invierno:  el 
desembarco  es  en  todas  parles  muy  incó- 
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modo  a  causa  ríe  los  arreeifes  que  rodean 
la  bahía  y  que  ea  muchos  punios  sobresalen 
nasla  nías  de  dos  millas  de  la  ribera.  La  bahía 
de  Saumalaza,  llamada  por  Owen,  puerto  iifl- 
"dama,  es  un  brazo  de  mar  de  dos  á  cinco  mi- 
llas de  ancho,  y  de  una  profundidad  muy  des- 
igual que  se  interna  husla  cerca  de  25  millas 
de  la  lierra.  Ademas  del  rio  de  Saumalaia 
que  le  da  su  nombre  ,  desaguan  en  ella  oíros 
muchos  riachuelos.  Hace  algunas  años  que  en 
su  ribera  oriental  se  encontraban  las  aldeas 
de  Mamndtmi,  Capani,  Ambilivoukouni,  Pcr- 
reni  y  Maroupapany,  habitadas  por  una  par- 
le délos  satalaves  quepueblan  hoya  Nossi-Be. 
La  ribera  izquierda  de  la  bahía  de  Saumataza, 
está  formada  por  una  larga  península,  al  oeste 
de  lá  cual  está  la  Labia  de  Ramiuitolt,  com- 
pletamente descubierta  de  Oeste  á  Norte,  sem- 
brada de  bajos  y  de  bancos,  y  dividida  en  su 
parle  Sur  por  una  punta  saliente  de  casi  dos 
mülas,  en  desenseñadas,  Ampomkibabou  y 
Kambambi.  La  vasta  concha  de  Mourounsang, 
confina  por  e!  Oeste  con  muchas  islas  que  so 
suceden  de  Norte  á  Sur  en  el  orden  siguiente: 
Nossi-Tanimoura,  Nossi-Valia.  Nossi-Ouvi 
y  Karalcadzouro.  De  esla  última  es  de  donde 
partían  fas  espediciones  de  los  malgaches 
contra  las  Comeres.  El  origen  de  estas  excur- 
siones marítimas  no  es  bien  conocido.  Pres- 
sanges  dice ,  que  Eenyowski  fué  el  primero 
que  enseñó  á  ios  naturales  la  ruta  de  Anjouan; 
pero  es  mas  probable  que  fuesen  los  piratas 
con  quienes  tuvieron  relaciones  mucho  tiem- 
po, ó  los  anlalaots  qtie  vivían  entre  ellos.  Se 
preguntará  como  es  que  navegando  sin  brújula 
y  pudiendo  ser  separados  de  su  .rula  por  las 
corrientes  ó  por  fuerles  brisas,  no  equivoca- 
ban nunca  las  islas  :  á  eslo  se  coutesia  ,  que 
las  Comores  tienen  montañas  de  muchísima 
elevación  que  pueden  verse  desde  muy  lejos; 
asi  era  muy  raro  que  .eslos  arrebatados 
no  abordasen  á  ellas.  Sin  embargo,  les  su- 
cedió en  alguna  ocasión  pasar  del  punto  á 
que  se  díiigian,  ó  ir  á  dar  á  la  costa  de  Afri- 
ca; entonces 'ta  población  inmediata  al  punto 
cu  que  saltaban  á  tierra  era  la  que  tenia  que 
pagar  todas  sus  violencias;  y  no  temieron  en 
varias  veces  ¡r  á  atacar  y  saquear  la  factoría 
portuguesa  de  Oíbo.  En  1805  se  apoderaron 
cerca  de  Cabo  de  Ambar  ,  cíe  una  corbeta  lla- 
mada la  Emboscada,  de  caloree  cañones,  espe- 
dida contra  ellos  por  el  gobierno  de  Mozambi- 
que. Por  lo  demás,  ya  fuese  por  los  accidentes 
del  mar,  ya  por  la  falta  de  agua  ó  de  viveros, 
estas  escursiones  costaban  la  vida  á  muchos 
de  los  que  las  emprendnjnl  La  última  parec/j 
qtie  se  verificó  en  1S1G, 

Para  ir  desde  -el  fondeadero  (balda  Rafala 
de  Owen),  á  la  ciudad  de  Mourounsang ,  se 
atraviesa  primero  una  pequeña  llanura  donde 
crecen  algunos  pocos  grupos  de  árboles  y  ar- 
bustos, y  cortada  paralelamente  á  la  playa  por 
un  foso  natural,  lecho  de  las  aguas  pluviales, 
é  invadido  también  por  las  del  mar  en  las 


grandes  mareas  :  este  foso  de  dos  metros  de 
profundidad,  y  de  Ireinta  á  cuarenta  de  anclio 
podría  utilizarse  fácilmente  para  un  sistema  jó 
defensa  de  la  ciudad.  Después  de  haber  pasado 
por  un  puente  tosco  ,  se  llega  al  poco  ralo  i 
un  pequeño  arroyo  que  corre  al  pie  de  la  ¡nol]'. 
taña  en  que  se  encuentra  edificada  Mouroun- 
sang. Esta  ciudad  do  fundación  hova,  dala  de 
¡837;  en  su  estado  actual  bastarían  trescien- 
tos ó  cuatrocientos  marineros  y  soldados,  coa 
dos  obuses  de  montaña  para  apoderarse  de 
ella;  pero  no  serian  suficientes  cuatro  ¡5  cinco 
mil  sakalavcs ,  á  menos  que  la  rindiesen  por 
hambre. 

La  ciudad  y  las  aldeas  están  rodeadas  do 
plantaciones  de  arroz,  tapioca,  maíz  y  balólas 
El  arroz  lo  cultivan  enlas  alturas  y  en  panlanos' 
el  de  las'alluras  {varia. aletilcatai)  no  es  sus- 
ceptivo mas-quo  da  una  cosecha  anual ;  el  de 
los  paulanos  (tíari-zebi)  ,  se  siembra  y  só 
cosecha  en  todas  épocas.  Tiene  el  lime  rojizo 
del  arroz  mangalura ,  y  se  cultiva  en  líuu- 
rounsang  macha  menos  cantidad  que  del  olro 
que  es  muy  blanco  y  de  calidad  superior. 
Hasta  la  época  oa  que  Mr.  Guilluin  visitó  esto 
país,  se  habia  dejado  á  los  cultivadores  la  to- 
talidad  de  sus  productos;  pero  no  podían  ven- 
derlos directamente  á  los  eslfangeros ,  por 
cuyo  motivo  perdían  la  tercera  parle  del  pre- 
cio de  estos  artículos  :  lo  cual  si  bien  era  el 
único  impuesto  que  soportaban,  era  on  cambio 
harto  pesado.  Por  ¡o  demás,  la  importancia  de 
este  puerto  hova,  ha  recibido  muy  poco  im- 
pulso aun:  por  falta  de  trabajadores  no  sunii- 
nistraba  á  la  esporlacion  sino  un  poco  de  ar- 
roz, de  sesenta  á  ochenta  toneladas  cuando 
mas,  bueyes  y  algunos  cueros.  También  se  lu- 
cen en  el  pais  algunas  lorias  de  cera,  y  podría 
proporcionarse  urja  graude  cantidad  de  cale 
articulo  si  se  pidiese.  Tampoco  hay  demauda 
para  esportar  las  resinas  copal  y  elemi ,  pero 
bueno  es  adverlirque  entre  tosrios  Samberaúti 
y  ¿üueo,  crecen  mas  árboles  de  los  qno  don 
estas  sustancias,  que  en  ningún  olro  punto  di; 
la  isla.  Lps  únicos  objetos  que  se  importan 
con  alguna  abundancia  son  el  arak,  y  la  lela 
blanca;  la  barrica  de  arak  se  vende  de  ireiuia 
á  cuarenta  duros,  y  la  pieza  do  lela  blanca 
de  tres  á  tres  y  medio.  También  se  lleva,  aun- 
que en  muy  corla  cantidad ,  alguna  quincalla 
y  bisutería  que  pasa  al  interior  á  los  países 
de  Androunah  y  Sianaía;  pero  para  hacer 
este  comercio  seria,  menester  tener  un  depó- 
sito y  un  agente  establecido  en  Mourouusang. 
Los  oficiales  hovas  que  estacionan  en  este 
punto  se  dedican  á  esta  clase  de  comercio; 
pero  su  concurrencia  seria  poco  temible  por- 
que no  tienen  medios  de  comprar  una  provi- 
sión por  pequeña  que  sea,  y  solo  se  limitan  á 
hacer  compras  .sucesivas  por  valor  de  treinta 
cuarenta  y  cincuenta  duros.  Los  derechos  .que 
se  pagan  en  Mourounsang  son :  derecho  de 
fondeadero  de  quince  reales  por  pie  de  calado, 
y  ademas  dos  reales  y  medio  por  tonelada;  se 
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«¡.re  ademas  el  interior ,  el  diez  por  cienlo 
sobre  las  escoriaciones,  y  olro  tanto  sobre  les 
céuiros  vendidos  si  se  ha  tratado  asi  antes  de 
ponerlos  en  tierra,  ó  sino  sobre  todos  ios  ar- 
tículos desembarcados. 

La  baliía  do  Narrenda  rjue  sucede  á  la  de 
jteuíounsang  es  la  bahía  de  Morumgani  de  Jas 
callas  y  manuscritos  antiguos.  Viene  después 
]ade  Matamba  designada  eu  las  antiguas  car-, 
las  de  marear  con  los  nombres  de  Afitiguo- 
¡iasselagc  o  Massalege  y  de  Antiguo  Massaly 
6  Massailhj.  En  el  vio  Lotiza  que  desemboca 
eo  la  babia  de  Karrenda  pueden  entrar  barcos 
del  mayor  po¡!e  y  -uuir  P01'  c¡ ilasía  muchas  le- 
guas de  su  embocadura;  este  es  el  rio  Loudjce 
de  las  descripciones  antiguas.  La  mayor  de  las 
islas  de  la  entrada  de  la  bahía  que  los  natura- 
les llaman  de  Nossi-Sancassé,  es  la  üla  da 
San  Esteban  de  algunos  navegantes.  Las  ba- 
hías de  Sarrenda  y  deMalzamha  fueron  esplo- 
radas on  1824  por  uno  de  los  buques  agrega- 
dos á  la  espedicion  hydrográphica  de  Qwetí,  y 
á consecuencia  de  esta  esploracioo  se  han  pu- 
blicado unos  planos  muy  exactos  bajo  el  punió 
de  visla  náutico  que  se  han  completado  después 
con  respecto  á  la  topografía  con  los  detalles  de 
la  obra  del  capitán  Boteler  titulada  Narrativa 
ofavoyage  nf  discovery  to  Africa.  Cuando  el 
cspilan  inglés  visitó  eslas  dos  bahías,  calaban 
Jubiladas;  en  la  do  Karrenda  especialmente 
bbiaun  gran  número  de  aldeas,  y  los  natura- 
les eran  al  parecer  de  un  íralo  mas  fácil  y  apa- 
cible que  los  que  vivían  al  Sur  de  Dombelok. 
Pero  después  estas  aldeas  han  sido  destruidas  ó 
abandonadas:  en  la  époea  en  que.  estuvo  en 
ellas  Mr.  Guillain  no  quedaban  en  la  de  Narren- 
damas  que  algunas  familias,  y  aun  eslas  solo 
liabian.lisclio  un  establecimiento  momentáneo 
cu  la  punía  de  Mouroumuuni  sobre  la  cosía 
Oeste  de  la  bahía,  prontas  á  huir  á  la  aproxima- 
ción del  mas  pequeño  deslacaraenlo  hova.  De 
tiempo  en  tiempo  suele  venir  ;í  anclar  eii  ellas 
algún  barco  de  Zanzíbar  con  objeto  de  cargar 
madera  de  sándalo  que  se  encuentra  en  gran 
abundancia.  En  cuanto  á  la  bahía  de  Jíotzauiba 
demasiado  cercana  á  un  puesto  boya  de  Majun- 
i/oeslá 'desierta  ya  hace  muclio  tiempo.  El  go 
bernador  de  Majunga  hace  esplolar  las  made- 
ras de  sus  montes  para  construcciones.  En  olro 
tiempo  los  antalots  de  Moudzangaie  sacaban 
de  esfe  sitio  arroz,  cera,  sal  y  gomas;  y  ade- 
mas maderas  para  mástiles  y  para  construccio- 
nes: boy  día  aun  acudirían  algunas  embarca-, 
cienes  árabes  á  buscar  piezas  para  masteleros 
sino  temieran  encontrarse  con  los  huirás  y 
qtie  Jos  hiciesen  cautivos,  como  sucedió  lia 
muy  pocos  años  á  dos  barcos  del  sultán  de 
ílascále.  Cuátro  ríos  muy  importantes  desem- 
bocan en  la  bahía  de  Malzamba,  eslos  son  de 
Isle  á  Oeste  el  Soufia,  el  Ambouaniúii,  el 
Malzamba  y  el  Sambelahe.  Guillain  se  siente 
inclinado  á  atribuir  á  la  alluencia  de  estos 
grandes  rios  y  de  los  de  la  próxima  bahía  de 
Eombelok  que  para  llegar  al  mar  iodos  atra- 


viesan lerrenos  muy  montuosos,  las  fuertes 
brisas  de  tierra  que  se  experimentan  -de  ordi- 
nario durante  Ja  nociie  en  toda  la  parle  de  la 
cosía  comprendida  entre  las  bahías  de  ij/aí- 
zamba  y  de  Bombelolí. 

La  babia  de  Büflibelolr  (palabra  corrompida 
del  nombre  indígena  Ampampaloulia)  está  in- 
dicada en  nueslras  Cartas  antiguas  bajo  los 
diversos  nombres  de  Manigaro,  Manangare, 
Munangam.  La  causa  probable  de  esto  es  el 
rio  que  desemboca  en  ella  que  se  llamaba  anti- 
guamente Manan1  hará.  Se  esliende  en  dirección 
media  Kor-nor-oeste  y  Sur-sud-este  á  cerca  de 
1S  millas  tierra  adentro.  Su  anchura  en  la  en- 
Irada  es  de  3  millas  y  media;  pero  en  el  inte- 
rior varia  de  3  á  6  y  7  millas.  Las  tierras  que 
circunscriben  esa  magnifica  concha  presentan 
un  aspecto  muy  variado  y  agradable;  por  et 
lado  del  Este  son  bajas  y  cubiertas  de  una  rica 
vegetación;  una  ancha  lista  de  lagunas  prolon- 
ga esa  masa  de  verdor  basta  el  mar.  Ea  Ta 
parte  céntrica  de  la  bahía  por  este  lado  se  pro- 
longa bácia  el  Oeste  una  península  de  3  a  4 
millas  de  longitud  que  la  divide  en  dos  parles; 
en  la  posterior  es  donde  desemboca  el  Itetsi- 
boulca.  Esla  peninsiila-oeulta  también  ¡as  már- 
genes pantanosas  del  fondo  de  la  bahía;  pero 
por  cima  de  ellas  se  ven  las  tierras  elevadas 
con  suri  formas  uienos  marcadas  y  sus  tintes, 
El  lado  de  Oesle  presenta  una  serie  de  colinas 
de  una  altura  media  y  uuiforme,  cubiertas  de 
árboles  en  su  parte  superior;  pero  áridas  y  pe- 
dregosas cu  su  base,  corlada,  aqui  y  allá  en 
auclias  tiras  rojas  por  la  tierra  ocrácea  que 
concurre  á  su  formación.  Finalmente  por  el 
lado  Norle  el  terreno  mas  elevado  'en  ciertos 
parages  tiene  también  mas  accidentes.  Los  de- 
talles del  paisage  comprueban  la  presencia  y 
la  actividad  del  liombre,  y  una  ojeada  abraza 
con  satisfacción  el  cuadro  en  que  se  dibujan 
en  pinluresco  conjunto  la  ciudad  de  Majunga 
con  sus  formicaciones  y  las  ruinas  medio  res- 
lauradas  de  la  ciudad  Autalots,  mezcladas  con 
los  cocoteros  y  los  granados.  «La  ciudad  de 
Majunga,  continúa  Mr.  Guillaiu,  es,  como  Mo- 
rounsang  de  fundación  hova;  poro  dala  desde 
1824,  época  en  la  cual  Radama  invadió  por  pri- 
mera vez  el  iloueni'  y  obligó  á  Audriausuuti  á 
reconocer  su  soberanía.  En  un  principio  fue 
totalmente  un  puesto  militar;  semejante  á  to- 
dos ¡os  que  fundaba  Radama  en  las  provincias 
conquistadas;  pero  como  donde  mas  concen- 
ír.ab.a  Audriansouli  sus  ataques  era  conlra  este 
punto,  fué  necesario  hacerle  lodu  lo  mas  fuerte 
posible,  y  aumentando  adema;  su  importancia 
marítima  l'egóá  ser,  porvdecirlo  asi,  la  capita 
de  la  dominación  bova  en  la  parte  occidental 
de  ta  isla.  La  ciudad,  que  puede  contener  de 
setenta  á  odíenla  casas  y  chozas  está  situada 
en  una  colina  medianamente  elevada,  si  bien 
lo  bastante  para  dominar  lodos  los  terrenos  de 
alrededor;  está  circuida  de  una  empalizada 
muy  débil  en  muchos  punios,  y  que  en  la  par- 
le del  Sur  se  encuentra  reemplazada  por  un 
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lienzo  de  muralla  de  cerca  de  3  metros  de  al- 
tura contra  la  cual  apoya  un  terraplén  que 
constituye  una  plataforma.  En  'este  muro  hay 
una  puerta  y  seis  troneras  guarnecidas  por 
cañones  ó  carroñadas.  En  el  reato  del  circuito 
de  la  ciudad  están  distribuidas  otras  tres  pie- 
zas de  artillería.  Erisle  también  sobre  el  flanco 
de  la  colina  un  pequeño  bastión  con  dos  trone- 
ras que  bate  el  camino  de  la  puerta  del  Sur.  La 
ciudad  tiene  otras  tres  entradas  al  Este,  al  Nor- 
te y  al  Noroeste;  de  la  segunda  parle  el  cami- 
no que  va  á  Tananarivou.  Fuera  de  la  empali- 
zada hay  una  especie  deglasís  de  diez  á  doce 
pasos  de  ancho  plantado  de  árboles,  cuyas  ra- 
rúas  siempre  cubiertas  de  hojas  forman  alrede- 
dor de  la  ciudad  como  un  seto  vivo  ó  una  red 
de  verdura.  Hay  también  repartidas  ocho  ga- 
ritas que  sirven  de  cuerpo  de  guardia  por  lu 
noche,  y  defendida  cada  una  por  cinco  hom- 
bres que  se  relevan  todas  las  tardes.  El  glasis 
termina  por  un  loso  de  anchura  y  profundidad 
irregulares  que  se  confunde  en  ¡ilgunus  paru 
ges  del  Sur,  del  Sudeste  y  Snd-sudesle  con  Sos 
barrancos  de  que  eslá  surcada  la  colina.  Fíenle 
á  las  cuatro  puertas  se  lian  echado  unos  puen- 
tes fijos  defendidos  por  fuerles  empalizadas  j 
cerrados.  A  cosa  de  unos  doscientos  pa^us  fue- 
ra del  recinto,  en  un  barranco  profundo,  situa- 
do al  Nor-noreste  de  la  villa  se  encuentra  una 
fuente  que  provee  á  las  necesidades  de  la  guar- 
nición. La  puerta  del  Noroeste  conduce  á  un 
pequeño  fuerte  situado  sobre  la  punta  Auroun 
sibatuu  (punta  Saribengo  de  Owen)  á  900  me- 
tros próximamente  de  la  ciudad  en  dirección 
Oeste-noroeste.  Consiste  en  una  manipostería 
circular  formando  plataforma  con  un  parapeto 
en  que  están  abiertas  doce  troneras  distribuí 
das  con  regularidad  en  (oda  la  circunferencia. 
Alrededor  de  la  batería  hay  un  promontorio 
de  tierra  y  piedra  que  defiende  una  gran  parte 
de  la  muralla.  El  puesto  de  Majunga  no  deja  de 
estar  espik-sto.  á  ser  piesa  de  las  llamas,  y 
aunque  posee  un  material  de  artillería  mas 
considerable  que  el  de  Mourounsang,  puede  sei 
rendido  con  mas  facilidad,  por  que  la  balería 
y  la  ciudad  estáu  al  alcance  del  cañón  aun  de 
los  barcos  de  mayor  calado.  Mr.  Guillaln  pien- 
sa que  una  corbeta  ó  pequeña  fragata  con 
2*00  ó  300  hombres  de  desembarco  podría  muy 
bien  lomarla.  La  guarnición  la  componen  uno» 
300  hombres;  pero  jamás  eslá  complela,  siem- 
pre hay  algunos  de  ellos  en  las  aldeas  del 
Norte  y  del  Nordeste  ú  hacer  negocios  comer- 
ciales. En  sus  escurslones.,  que  realizan  siem- 
pre yendo  varios  reunidos  para  resistir  á  los 
djerikis  satalaves,  cada  uuo  lleva  una  pequeña 
bala  de  algodón  americano  y  la  cambia  por 
cueros  que  despacha  con  ventajas  á  su  regreso 
al  puerto.  Al  pie  de  la  coliua  donde  asienla 
.  Majunga,  en  la  parle  del  Sur,  en  un  espacio  de 
terreno  llano  y  unido  de  cerca  de  dos  millas 
de  Este  á  Oeste  se  encuentran  esparcidas  las 
ruinas  de  Moudzanyaie,  sus  jardines,  sus  ce- 
menterios, y  que  aun  habitan  en  toda  la  mise- 
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ria  de  la  mas  dura  esclavitud  los  restos  de  su 
antigua  población.  En  la  dispersión  general  de 
los  sakalaves  del  Boueni  una  población  mnv 
considerable  ha  quedado  agrupada  ea  Angal 
gouro  á  media  jornada  hacia  el  Nor-nordeste  de 
Majunga:  loque  la  ha  retenido  allí  es  un  sen- 
timiento de  profunda  devoción  á  ciertas  reli- 
quias de  los  primeros  reyes  del  Boueni,  y  |03 
hovas,  liándose  en  ello,  miran  como  sullcienle 
para  sucnslodia  una  guardia  de  25  hombres 
Majunga  sostiene  eon  Tananarivou  relacio- 
nes muy  continuadas.  Las  comunicaciones  se 
verifican  en  ocho  días  por  medio  de  correos  que 
se  relevan  en  puntos  lijos.  El  camino,  según  gg 
dice,  es  practicable  para  furgones ;  liombres 
cargados  con  fardos  le  recorren  en  ú\a  y 
seis  días.  La  parle  del  Boueni  que  nlravresá 
p\esenta  en  todas  parles  un  terreno  llano  y 
poco  montuoso:  se  encuentran  praderas  de 
grande  ostensión  que  hacían  en' otro  tiempo  j 
este  país  tan  rico  en  ganados.  Lúa  márgeiiesde 
tés  ríos  eslán  cubiertas  de  árbules  de  "diferen- 
les  especies  dé  rallas  y  bananos.  Estos  rios  no 
llenéis  pesca;  pero  en  cambio  están  poblados 
de  ánades,  cercetas  y  otros  pájaros  acuáticos, 
La  campiña  abundan  en  volatería,  uomo  pinta- 
ilas,  perdices,  palomas  y  lúrlolas. 
.  El  riu  que  hoy  se  ilarna  Bet'siboúka  ha  ¡lia 
conocido  en  otro  tiempo  con  los  mimbres  de 
Hftinambquka,  Rdnumáinii,  'Manan' fiara.  En 
su  plano  de  la  bahía  de  Bombelock,  Ora  lo 
llama  lainbien  Manyara,  corrupción  de  sti  an- 
ligua  denominación  Mantin'hara.  Besemboea 
en  la  parte  Sudeste  de  la  bahía  de  liumbelock 
por  muchos  brazos  separados  unos  de  otros  por 
bancos  de  arena  é  isloles  Cubiertos  de  ladi- 
nas. Seenlra  en  él  por  lies  pasos  principales; 
el  del  Norle  ó  Ambotoukeli,  llamado  asi  por 
una  aldra  de  osle  nombre  situada  á  la  enlra- 
da:  el  del  medio,  dicho  Mouracari,  al  Snr  de 
las  pequeñas  islas  Delavcnciuki  y  Kitioundrw, 
y  finalmente  el  del  Sur  apellidado  Kandrm- 
héü  del  nombre  de  un  arroyo  uno  viene  á 
desaguar  en  la  parle  Sur  de  esla  entrada, 
lil  puso  de  jjfcmrócarí  es  el  mas  ancho  y  pro-" 
fundo.  Antes  de  llegar  al  punto  de  intersección 
de  estos  iros  pasos  se  ericuc-nlra  en  la  orilla 
derecha  del  ííuile  y  á  poca  distancia  unos  Je 
oíros  tres  pequeños  riachuelos  Ámbouranghi, 
Amliasuutw  y  fiinija  Maravavi,  rodeados  en 
ulro  tienqio  de  aldeas.  Muy  cerca  del  úliiira  y 
atravesando  á  Noui-Kibounctrou  se  encnenlra 
la  embocadura  del  rio  Murouwmai,  por  el  que 
pueden  subir  chalupas  de  mediano  laiaaño 
hasta  la  aldea  del  mismo  nombre  situada  A  mi- 
lla y  media  de  su  embocadura  en  su  margen 
derecha.  Guillain  tenia  intención  de  haber  su- 
bido en  chalupa  una  parte  del  Belsibouka;  pe- 
ro no  se  lo  permitió  el  gobernador  hova  y  Iiiví 
que  limitarse  á  adquirir  de  entre  los  marineros 
anlalaols  noticias  y  datps  sobre  el  curso  y  los 
movimientos  de  la  navegación  de  este  rio  con- 
siderable. 

La  distancia  que  separa  la  bahía  de  fiom? 
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Uioclí  de  la  entrada  del  puerto  de  Boueni  es 
mío  de  algunas  leguas.  Enfrente,  poco  mas  a 
menos-  de  este  puertoveslá  situada  la  isliíaMa- 
kambi'casi  unida  á  tierra  por  bancos  de  are- 
na mié  del  intervalo. hacen  un  paso  impracti- 
cable á  los  barcos  de  algnn  porte.  De  una  al- 
tura oscesi va,  proporcionalmente  á  su.  osten- 
sión no  es  propiamente  hablando  mas  que  una 
roca'áiida,  estéril  y  escarpada  cuyos  ilancos 
Tjiesenlan  numerosas  cavernas  qne  sirven  de 
iunriíla  á  enormes  murciélagos,  qne  con  otras 
aves  acuáticas  son  los  únicos  huéspedes  de 
esla  roca  aislada.  La  bahía  de  liouími  (rio  Ma: 
hmba  de  Owen)  está  recia  al  Sur  de  la  isla 
Jlakambi.  Su  entrada  se  halla  en  gran  parte 
obstruida  por  bancos  de  arena  y  arrecifes  que 
se  prolongan  basta  el  interior  y  no  dejan  entre 
si  mas  que  nn  canal  de  una  anchura  media  de 
una  milla.  Este  canal  que  forma  el  puerto,  pro- 
piamente hablando,  conserva  en  lodd  su  des- 
arrollo por  el  interior  de  las  tierras,  que  no  es 
menos  de  10  á  13  millas,  una  profundidad  de 
agna  bastante  para  toda  clase  de  buques.  El 
puerto  de  Boueni  debe  contarse  entre  los  mas 
escálenles  de  la  costa  Noroeste  de  Madagascar. 
Cuando  los  europeos  comenzaron  á  frecuentar- 
le era  conocido  de  ellos  con  los  nombres  de 
Nuevo  Masselage,  Boma,  Massahjy  Masailty. 
Abandonado  por  los  antalaots  por  la  bahía  de 
llombelock,  continuó,  sin  embargo,  habitado 
basta  t825;  pero  fn  esta  época  los  sakalaves 
le  abandonaron  del  todo  á  causa  de  su  gran 
proximidad  ¡i  Majunga.  Entre  el  cabo  Tan'zou 
(Fíi/se  Cap  de  Owen)  y  la  bahía  de  Boueni  á 
9  ó  10  leguas  al  Oeste  Sud-oeste  de  la  en- 
trada de  !a  de  Bombetock,  desemboca  el  rio 
ikndmrai;  este  es  el  punto  designado  en  al- 
lanas cartas  antiguas  con  el  nombre  de  Ma- 
ram¡my:  en  él  no  pueden  entrar  mas  qne  bar- 
cos de  treinta  i  cuarenta  toneladas,  y  solameu- 
leen  la  cstaciou  eu  que  las  aguas  van  creci- 
das por  las  lluvias;  es  decir,  desde  noviembre 
hasta  abril.  Eii  la  embocadura  del  Mandzaray 
á  la  bahía  de  Cagembi  no  hay  mas  que  una 
veintena  de  mil  as.  Esta  bahía  que  Owen  de- 
signa con  el  .nombre  de  Botelers'river  está 
casi  completamente  obstruida  en  su  entrada 
por  un  banco  de  arena.  En  el  fondo,  á  unas 
once  millas  del  fondeadero  está  la  aldea  de 
Klakombi,  grupo  de  unas  sesenta  chozas  reu- 
nidas en  el  único  sitio  en  que  Ib  orilla  no  es 
pantanosa  y  llena  de  lagunas.  El  comercio  de 
esta  balita  es  muy  poca  cosa,  pues  son  un  obs- 
táculo para  é!  las  incursiones  anuales  que  ha- 
cen los  hovas  á  los  alrededores:  sin  embargo, 
va  en  progreso  desde  que  la  administración 
de  Nossi-Bc  se  ha  puesto  en  relación  con  es- 
le  punto  para  las  provisiones  de  la  colonia. 
Los  barcos  que  -vienen  de  Nossi-Bé  están  libres 
de  impuestos,  si  bien  tienen  que  hacer  algunos 
regalos:  esta  esencion  no  es  efecto  de  mira- 
mientos ó  condescendencia,  consiste  en  que 
ios  gafes  de  Cagembi  consideran  como  un  solo 
y  mismo  pais  á  los  de  Tsiouraeick  y  de  Taflkan- 
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dre.  El  distrito  de  Cagembi  y  los  territorios  ds 
Mari  Y'  de  Kinkouni  comprendidos  entre  el 
Mcmdsarai  al  Norte  y  al  Este;  Mandevi,  dis- 
trito del.-4m6oufl,o[(  al  Sudeste;  el  río  Bali  y 
Anghalalava  al  Sur,  forman  aun  en  la  actuali- 
dad la  parle  independiente  del  Booeni.  Aqui,  al 
abrigo  de  espesos  bosques,  y  en  medio  de 
pantanos  se  lian  reunido  tos  sakalaves  llama- 
dos marambitsis  y  una  gran  parte-  de  Las  po- 
blaciones del  Norte.  En  la  época  en  que  Mr.  Gui- 
llain  visitó  estos  parages,  su  gefe  se  llamaba 
Tafíkandre,  Al  decir  de  algunos  antalaots  que 
conocen  bien  el  pais,  pueden  encontrarse  onos 
2,000  hombres  armados  con  fusiles  y  otros  tan- 
tos con  sagaies;  pero  si  dura  la  lucha  contra 
los  hovas  es  por  la  tenacidad  de  TaBkandre 
y  el  valor  de  algunos  de  sus  tenientes;  los  de- 
mas  ge  fes,  casi  todos  carecen  de  energía; 
siempre  enfermos  cuando  se  trata  de  entrar  en 
fuego:  en  cuanto  á  las  masas  no  se  las  puede 
hacer  marchar  sino  á  palos.  TaOkandre  ha  per- 
dido el  único  hijo  que  tenia,  y  se  designaba 
como  sucesor  probable  un  hijo  de  Andriansouli 
ó  un  cierto  Tsirainbonni  su  pariente  lejano,  á 
menos  que  el  pais  no  cayese  todo  en  poder  de 
los  hovas.  Cuillain  al  describir  su  Visita  ¿  Ta- 
Okandre en  su  residencia  de  Kiobikibou  ha'dis- 
minúido  mucho  la  alta  idea  que  se  tenia  del 
valor  y  de  la  inteligencia  de  este  famoso  gefe, 
y  en  general  de  todos  los  sakalaves  indepen- 
dientes. Para  trasladarse  Cuillain  desde  Kia- 
kombi á  la  aldea  TaBkandre,  al  salir  de  la  me- 
seta arenosa  en  qne  aquella  está  situada,  si- 
guió primero  un  camino  abierto  en  un  terreno 
compacto  al  través  de  jarales  y  malezas  que 
detenían  á  cada  instante  la  vista  y  por  cima 
de  los  cuales  se  elevaban  solamente  algunas 
palmeras  brasileñas.  Entró  después  en  nn  pe- 
queño monte  en  que  el  camino  era  nn  estrecho 
sendero  muy  sinuoso,  á  cuya  salida  habia 
que  aíravesar  una  charca,  al  otro  lado  de  la 
cual  encontró  un  terreno  unido  sembrado  de 
alguno  que  otro  rancho  de  árboles  y  arbustos. 
A  las  tres  horas  y  media  de  marcha  llegó  á  la 
aldea  de  Ansouronghala,  consistente  en  cinco  ó 
seis  chozas  y  nna  boyeriza.  La  aldea  domina 
un  valle  bástente  estenso,  levantándose  sobre 
sus  bordes  en  pendientes  muy  suaves  cubier- 
tas de  una  risueña  vegetación,  pero  que  los 
juncos,  los  bambús  y  otras  plantas  acuáticas 
que  cubren  su  fondo,  dan  á  conocer  que  es 
un  vasto  panlano,  formado  por  los  desborda- 
mientos del  rio  Cagembi,  uno  de  cuyos  brazos 
Viene  á  perderse  en  este  parage  y  forma  un 
cenagal  infecto  de  cerca  de  150  metros  de  an- 
cho. El  sendero  atravesaba  el  pantano;  pero 
debemos  decir  que  Mr.  Guillain  se  estravió  y 
que  su  rota  no  puede  servir  de  itinerario,  so- 
lamente da  una  idea  muy  interesante  del  pais 
y  por  eso  le  ponemos  aqni.  La  vereda  costea- 
ba después  la  orilla  del  bosque  que  cubre  la 
vertiente  opuesta,  y  elevándose  sensiblemente 
conducía  a  otra  meseta  arenosa  y  casi  desnuda 
de  vegetación.  Al  poco  tiempo  se  presenta  otro 
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nuevo  pantano,  mas  estrecho,  pero  mas  pro- 
fundo que  el  primero,  sembrado  do  junquera- 
les, rovenales  y  entre  las  que  habitan  muchos 
caimanea.  Al  salir  de  la  espeña  maleza  que  le 


clon  de  aldeas  habitadas  principalmente  no 
rodea  se  encuentran  los  misraíis  accidentes  que  los  Bandanguatsis:  esta  es  la  parle  mas  L 


muchos  puntos  es  de  diez  brazas;  y  abundan™ 
chola  pesca.  En  sus  márgenes  se  cultivan mu" 
chas  plantas  alimenticias,  y  sí;  elevan  unannr! 


antes;  pequeñas  colinas  cuyos  (laucos  estaban 
cubiertos  de  una  rica  y  floreciente  vegetación  y 
llanuras  estériles  y  arenosas.  Habiendo  salido 
á  los  cinco  de  la  mañana  Mr.  GnillaÍH,  hizo  al- 
to á  las  diez  y  media  en  Amponbtlavó',  era  ia 
segunda  aldea  que'  encontraba,  y  no  consistía 
nías  que  en  un  miserable  grup.i  de  cinco  ó  seis 
chozas.  En  todo  el  camino  no  htibiu  visto  ni 
una  panocha  de  maíz  ni  un  pie  de  tapioca,  ni  e! 
mas  pequeño  arrozal,  ni  aun  una  vara  de  terreno 
roturado;  era  como  un  pais  desierto.  A  la  uní)  y 
inedia  volvió  á  ponerse  en  marcha  y  principio 
desde  luego  por  subir  á  una  llanura  cu  bierta 
de  monte;  el  suelo  era  puramente  gredoso,  y 
los  árboles  y  arbustos  que  en  ella  crecían  po- 
bres y  pequeños.  Al  poco  trecho  las  colinas  se 
sucedían  nías  de  cerca,  los  valles  se  cruzaban 
con  estraordinuria  ¡rregiita-ndad;  tan  pronlo  se 
dividían  en  pequeños  vallecillos ,  como  se  es-, 
tendían  en  anchas  cuencas  en  que  se  reunían 
y  estancaban  las  aguas  pluviales.  Allí  se  en- 
contraba una  vegetación  muy  lozana;  pero  en 
otras  partes  no  Labia  mas  que  uua  tierra  arci- 
llosa con  algunos  árboles  de  escasas  copas,  i 
■euyo  través  daba  mil  rodeos  el  sendero.  Ya-era 
muy  de  noche  cuando  llegó  á  KiombUcibou, 
-que  á  pesar  de  lodo  solo  dista,  de  lüakombi  do- 
ce millas.  Para  volver,  Mr.Guíllain  siguió  otro 
camino,  llamado  del  Sur.  Por  él  no  hay  que 
atravesar  charcas,  y  aunque  menos  directo  que 
el  anterior,  como  en  casi  toda  su  esleusion  pa- 
sa por  un  pais  descubierta,  su  (razado  es  me- 
nos sinuoso,  y  en  suma,  viene  a  ser  mas  cor- 
to y  menos  iucóinfldo.  Por  esta  camino  en  vez 
de  corlar  las  colinas  montañosas  que  ¡dravies: 
.el  otro,  se  va  por  fuero  dt  ellas  al  Esle  de  to- 
das y  paralelamente  á  su  declive  que  en  lo  ge 
neial  parece  estar  entre  Sur  y  Sudeste:  llega- 
do á  poco  á  la  alun  a  de  Kiakonjbi  se  tuerce  al 
Sudeste  y  luego  recto  al  Oeste  para  tocar  en 
este  punto.  No  se  eviila,  sin  embargo,  del  lodo 
el  atravesar  los  montes:  el  camino  se  corla  en 
dos,  de  los  cuales  el  curso  trasversal  exige  to 
davla  hora  y  media  de  ma¡cba  y  una  ¡¡ora  el 
olro.  En  esle  último  el  sendero  presenta  nu- 
merosas intersecciones  con  el  álveo  de  un  ar- 
royo que  en  la  estación  lluviosa  debe  hacer 
¡  e!  camino  del  Sur  mucho  nías  difícil.  El  pais, 
.  á  través  del  cual  está  abierto,  se  encuentra  lo- 
do él  tan  inculta  ó  inhabitado  como"  la  parte 
•  Oesle;  el  suelo  aun  mas  árido  y  mas  pedrego- 
so. A  siete  ú  ocho  millas  al  Este  de  h'iombiki- 
bou  se  enctienlra  la  margen  occidental  del  lago 
.  Kinleauni:  á  «jiñas  nueve  millas  del  mismo 
punto  las  aguas  del  lago  comunican  con  las 
del  Mandwrai  por  medio  de  un  arroyo  muy 
sinuoso  llamado  Mainli-Massou.  La  anchura  del 
t  lago  Kinkonni  es  tal,  que  desde  una  orilla  no 
ü  se  alcanza  á  ver  la  opnesla;  su.  profundidad  en 


blada  del  Miari,  En  medio  del  lago  hay  L, 
pequeñas  islas,  á  donde  suelen  refugiarse  las 
habitantes  de  las  aldeas  comarcanas  cuando.» 
aceixan  los  hovas. 

Ambongau.  Esta  provincia,  comprendió» 
entre  el  rio  Safio!  Norte  y  el  ffínpa/a  al  Sur 
se  estiende  por  el  interior  hasta  la  selva  Man- 
gherrwri,  que  la  separa  de  las  provincias  de 
Anlsianaclca  y  Aukova. 

En  '1825,  época  en  que  TaQkandre  Invoque 
buscar  un  refugio  en  el  Ambougoti ,  esta  pror 
vincia    comprendía  cuatro  divisiones  inde- 
pendíenles unas  de  olías:  Bulu,  pais  de  los 
Lúlumpikis ,  que  se  esliende  desde  el  rio  de 
este  nombre  hasta  el  de  Manambu,  era  man- 
dado y  conlinúa  siéndolo  por  Tsamuon;  J/í. 
lanza,  pais  de  los  mivavis  que  se  esliende 
desde  el  ido  Manumbo  baila  el  riachuelo  ¡la- 
ruiilandra,  regido  por  Andriandahé,  padre  de 
Andrianalt,  que  es  su  gefe  actual;  .Vamou. 
rouka,  país  de  los  magnaes,  situado  al  Sudeste 
de  los  dos  precedentes,  enlre  el  rio  Hall  al 
Mordesle  y  la  selva  Mnguerineri  al  Sudoeste,  al 
que  gobernaba  Lavisíkíu'dah',  y  ñor  tilliuw 
Marah,  pais  de  los  uiitimaruhs,  comprendi- 
do eulre  el  Maurotondro  y  el  gran  rio  üuriara, 
que  estaba  sometido  á  la  autoridad  ríe  Mou- 
nila.  Después,  la  bahía  de  ítali  y  el  liloral  que 
se  estiende  desde  ella  hasta  el  peipieño  rio 
Btara,  han  formado  una  quinta  división  ¡i  las 
órdenes  de  un  cierlo  Baboukl,  lio  de  Andida- 
nab  ,  gefe  poco  importante  en  cnanto  á  la; 
tuerzas  de  que  dispone,  é  ¡nleresanle  solo  por 
la  posición  que  ocupa  en  Bali,  uua  de  las  gruí, 
des  babias  de  la  costa  Oesle,  y  la  única  de  la 
provincia  de  Ambongou.  Esla  es  la  babia  de- 
signada  en  los  mapas  ingleses  con  el  nom- 
bre de  Bo;anna.  Sin  ser  comparable  á  Iüs 
magnificas  que  hay  simadas  mas  al  Norle, 
ofrece  en  su  mitad  senlenlrioual  un  fondeade- 
ro muy  seguro  para  barcos  de  tallos  tamaños, 
y  en  la  parle  Sudoeste  desemboca  el  rio  que 
le  ha  dado  esle  nombre.  Las  operaciones  co- 
merciales que  en  ella  se  efectúan  hoy  día  son 
de  poca  importancia;  la  causa,  aqui  como  en 
oirás  partes,  eslá  eu  la  subversión  en  que  se 
halla  e!  pais.  El  territorio  de  Nammumh, 
eslá  rodeado  por  las  montañas  ¡kinarah  que 
forman  su  vasto  recinto  y  le  ponen  á  cubierto 
de  las  invasiones  de  los  hovas;  el  espacio  cir- 
cunscrito por  ellas  puede  tener  unas  nueve á 
diez  millas  de  eslension.  El  pais  ocupado  par 
los  magneas,  comprende  ademas  del  Namoil- 
rouka  muchos  distrilns  situüdos  al  Esle  y  Su- 
desle.del  úliimo,  uno  de  los  cuales  es  el  llama- 
do Voulamahai,  está  regido  en  nombre  deU- 
visíkiu'dah  por  un  lal  Ripda,  Los  magneas  for- 
man, según  se  dice,  una  de  población  diea a 
doce  ipil,  almas;  poseen  cerca  de  ochoeíeulas 
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fusiles.  Lavisifcin'darr'envta  frecuentes  espedi- 
ciones'eonlra  los  países  sometidos  á  los  hovas, 
v  las  dirige  por  el  terrilorio  de  Andriaba  so- 
bré Sianaka  y  hasta  la  provincia  hova  de  Vo- 
nÍEonno.  Todos  los  geíes  de  Ambongou  sumi- 
nistran hombres  para  estas  espediciones  que 
van  mandadas  de  ordinario  por  «n  gefe  de  Lá- 
visikia'ilah,  llamado  Tsimisarnpi.  Tsambon  hi- 
jo ile  índrianasiin-Avirou  y  pariente  del 
Lfe  de  losinagneas,  manda  los  tsilampikis  y 
la  porción  del  pais  comprendida  entre  Mauro- 
leo  al  Üesle  y  Namouroua  y  ílland'svi  al  Sur  y 
Sudeste.  Reside  en  la  aldea  de  IMembou\á  en 
la  ribera  izquierda  del  Bali.  Es  el  mayor  de  tres 
hermanos  que  marchan  bajo  sus  órdenes.  Reu- 
nidas todas  las  fuerzas  mililaresde  los  Isitarn- 
pikis  consistirán  en  anos  seiscientos  hombres, 
de  los  cnaleg  cerca  de  doscientos  van  armados 
do  fusiles.  Al  Sur  del  cabo  de  San  Andrés  des- 
emboca el  rio  Sambaaha  á  los  16"  37'  latitud 
Sur.  Las  tierras  de  los  alrededores  del  rio  y  so- 
bretodo las  del  lado  del  Norte,  son  bajas  como 
todas  las  del  Ainbongon;  pero  en  el  interior  se 
eleva  la  montaña  de  Átríbohilsoumi,  que  aun- 
que Situada  á  unas  ocho  leguas  de  la  costa, 
puede  en  circunstancias  favorables  verse  des- 
de seis  o  siete  leguas  en  la  mar.  A  tres  mi- 
llas al  Sur  de  Nussi-Valavou  se  eleva  la  costa 
en  promontorio  en  un  espacio  de  cerca  de  ciñ- 
en millas,  que  se  ha  llamado  Ambatou-Su- 
ruussL 

El  país  de  Milan'ía  produce  arroz,  hálalas, 
tapioca,  resina,  elemi,  algodón,  é  índigo;  fá- 
eilmen le  se  cogería  en  él  mucha  cera,  y  podría 
ser  muy  considerable  el  comercio  de  bueyes, 
los  alíjelos  importables  serian  con  preferencia 
armas  de  fuego  y  municiones,  hierros,  bisute- 
ría, botellas,  espejus  y  quincalla  gruesa.  La 
población  de  este  país,  poco  numerosa  en  on 
principio,  lia  aumentado  mucho  en  estos  últi- 
mos años  por  las  emigraciones  de  Menabé,  y 
sobre  ludo  de  la  provincia  de  Marah  que  tien- 
den á  despoblar  la  locura  y  las  infamias  -de 
Mounita,  el  gran  gefe  de  esla  provincia.  La 
parle  Sur  de  Müan'za,  á  través  de  la  cual  cor- 
roe! Sambalio,  y  parlicularmenle  las  orillas  de 
este  último,  están  mucho  mas  pobladas  que  la 
parle  Norte,  Casi  al  centro  del  país,  está  si- 
tuada Svhunitigha,  residencia  de  Audrianab, 
el  gefe  de  los  mivavi,  sobre  la  ribera  derecha 
de  un  pequeño  rio  que  desagua  en  el  Samba- 
lio  y  llamado  Sambaho  Mati  \Snmbaho  Muer- 
ta) Saliendo  de  Nussi  Y-alvoit  se  sube  este  ar- 
royo liasla  Amhohilz'ia,  desde  donde  un  cami- 
no  muy  bueno  conduce  a  Soaniiigha,  que  disla 
anas  10  millas.  En  la  parte  Nordeste  de  Mila- 
n'aza,  se  encuentra  el  lago  Suf¿  o  Tsapi,  y  á 
la  eslremidad1 'Sudeste  está  síluado  Ambohíl- 
soussi  por  cuyo  pie  pasa  el  Sambaho.  El  paii 
c-s  llano  y  despejado;  asi  es  que  los  hovas  ha- 
cen en  el  muchas  incursiones,  y  si  no  han  es- 
tablecido ya  un  puerto  en  Suwjinglw,  se  debe 
i  la  insalubridad  del  clima:  las  pérdidas  que 
les  ocnsionó  en  los  dos  meses  que  en  ella  re- 


sidieron lea  hicieron  abandonarla.  Su  última 
invasión  fué  en  1836.  Desde  el  interior  se  pue- 
de entrar  en  Milais'za  por  tres  punios  distin- 
tos; del  lado  del  Este  por  Namourouka,  y  del 
lado  del  Nordeste  por  Bemena  en  el  país  de 
los  ísüampikis.  Ninguna  de  estas  enlradas  ofre- 
ce dificultades  al  parecer;  Los  mivuvia  no  tie- 
nen gran  reputación  de  bravura  y  de  aplilud 
para  la  guerra;  tampoco  tienen  buenos  gefes 
que  [luedan  dirigirlos.  Andrianab  que  los  manda 
hace  mas  de  diez  y  seis  años,  parece  mas  á 
propósito  para  regir  y  gobernar  sabia  y  pacifi- 
camente que  para  conducir  á  sus  soldados  al 
fuego.  Si  las  noticias  que  han  dado  a  Mr.  Goi- 
llain  son  exactas,  el  gefe  de  Milan'za  tendrá 
de  2,500  á  3,000  hombres,  de  los  cuales  la 
mitad  lo  está  con  fusiles.  Esta  población  no  ha 
sido  desarmada  por  Radama.  Guillain  ha  ad- 
quirido la  convicción  moral  de  que  existen  en 
Milan'za,  en  los  alrededores,,  y  especialmente 
en  el  Sur  de  Ambobissoussi,  lechos  de  ün  be- 
tún glutinoso  qu&los  sakalaves  llaman  sakou- 
panda:  él  no  ios  ha  visto,  pero  según  loque 
!e  han  informado,  no  hay  duda  nmgunnen  que 
existen:  este  belim  es  probablemente  el  pisas- 
fallo  ó  el  asfalto.  Los  antalaols,  que  ¡o  en*ian 
á  buscar  y  lo  emplean  para  calafatear  sus  bar- 
cos, mezclándolo  con  !a  resina  elemi,  lo  de- 
signan con  el  mismonombre  quedan  á  la  brea. 
Es  de  color  negruzco,  duro,  quebradizo  cuan- 
do hace  l'rio;  pero  que  se  ablanda  con  el  calor 
del  sol.  Los  lechos  de  esta  materia  están  á  flor 
de  tierra  ó  cubiertos  solo  por  una  capa  ligera; 
pero  los  sakalaves  no  saben  sacar  de  él  otro 
partido  que  acosar  á  los  bueyes  salvages  y  ha- 
cerlos que  se  metan  en  las  tierras  en  que  se 
encuentran  y  de  este  modo  los  cogen  como  á 
pájaros  con  la  liga.  A  esle  fin  establecen  muy 
cerca  de  esas  cuencas  bituminosas  grandes 
boyerizas  que  dispunen  de  tai  manera  que  sí 
los  animales  no  entran  en  ellas  tienen  que  ir 
a  dar  en  el  beljn  en  el  que  quedan  atascados 
sin  poder  hacer  movimiento  aiguno,  eu  cuyo 
caso  los  enlazan  con  facilidad.  La  existencia 
de  esos  lechos  bituminosos  es  nn  hecho  inte- 
resante, porque  ademas  de  lo  útil  que  es  dicha 
materia  para  cubrir  los  tejados,  íus  azoteas,  los 
pavimentos  y  para  calafatear  barcos  en  Nossi- 
■Be  y  en  Mayele  induce  á  admilir,  según  la  opi- 
nión que  considera  áesla  sustancia  como  pro- 
ducto de  la  descomposición  de  las  hullas,  lu 
coexistencia  de  formaciones  de  esta  materia 
en  las  capas  inferiores  del  terreno  inmediato. 

La  provincia  de  Marah,  situada  al  Sur  de 
Milan'za,  confina  por  e!  Norte  con  el  rio  tPa- 
roulvundru,  la  tierra  alta  de  Munonlankena, 
el  rio  Sambalio  y  la  montaña  Kipatsi;  el  rio 
Oitnara  es  su  límite  Sur,  y  por  el  Este  se  es- 
tiende  basta  la  selva  Magnerineri.  En  otro 
tiempo  abundaban  mocho  los  ganados  en  este 
pais;  Ips  pequeños  barcos  árabes  y  antalaols 
venion  á  preparar  y  acecinar  carnes;  é  esto 
efecto  entraban  en  al  rio  Ounara,  donde  se 
oataoioníbau  hasta  cónolulr  su  operación,  y 
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luego  iban  á  llevar  sa  cargamento  á  Mozambi- 
que ó  á  Zamzibar.  Iloy  el  pais  está  privado  de 
esta  riqueza  y  de  las  relaciones  comerciales  á 
que  daba  origen,  á  causa  de  la  despoblación 
ocasionada  por  las  locuras  de  Mouuita.  Esle 
tiene  un  hijo  llamado  Rindewouki,  á  quien  se 
califica  de  inteligente,  y  con  el  que  so  ha  casa- 
do una  hermana  de  Andrianah.  los  anlima- 
rah's  le  quieren  mucho  y  su  afecto  es  lo  único 
que  retiene  en  el  país  á  una,  parle  de  su  anti- 
gua población.  Rindewouki  vive  en  muy  buena 
inteligencia  con  Tsifalagni,  bajo  cuya  autori- 
dad no  han  esludo  nunca  á  pesar  de  que  ase- 
gura lo  contrario  Mr.  Gutjlaín,  Ambos  habilan 
lina  pequeña  aldea  un  paco  mas  arriba  del  pe- 
queño rio  Assa-Mati  que  desagua  cu  o!  mar 
á  5  ó  6  millas  al  Norte  de  la  embocadura  del 
(junara. 

Al  Sur  de  este  rio,  y  hasta  el  Sin' gala 
hay  un  territorio  poco  eslenso  {el  antiguo  país 
de  los  marendras)  donde  mandaba  hace  algu- 
nos años  una  muger  llamada  Baboulac,  cono- 
cida después  bajo  el  nombre  postumo  de  An- 
dnamygniu'Arivou.  El  gefe  que  la  lia  sucedido 
es  un  tal  Raboufci,  el  cual,  habiendo  sido  uni- 
do; por  el  fullidrah  con  Raboulac,  ha  sido 
nombrado  para  reemplazarla  por  este  motivo. 
Todo  este  territorio  no  es  mas  que  un  anejo  ele 
Marah,  bajo  la  soberanía  de  Mounita. 

Menabé.  La  provincia  de  Menabé  se  estien- 
de desde  el  rio  ÍCing'hata  al  Norte,  basta  el 
Mangouki  al  Sur.  El  pais  comprendido  entre 
King'hala  y  el  gran  rio  Manambaho  es  el  pais 
de  Vouai.  Su  aldea  principal  es  Tambouhou- 
ranau,  en  la  orilla  derecha  del  Mangareombá. 
En  ella  es  donde  residía  Aguísoura,  muger  que 
gobernaba  el  pais  antes  qae  Tsifalagni  se  hi- 
ciera dueño  de  él.  Al  Esle  del  Vouai,  al  Sudes- 
te del  Marah  y  al  Oeste  de  Magnerineri,  es- 
lá  el  territorio  de  fteheta,  que  conlina  con  el 
iloManambaho  por  el  Sur.  Entre  este  mismo  rio 
y  elZJouko  que  desemboca  cerca  de  catorce  le- 
guas mas  al  Sur,  está  el  pais  dé  Mavouhasou, 
habitado  por  los  autsansas.  Finalmente,  al  Este 
de  Movounazou,  al  Sur  deBehela  y  al  Oeste  de 
Magnerineri  y  de  Bongoulava  (montaña,  lar- 
ga), está  situada  la  provincia  de  Ambaliki. 
Todos  los  países  cuyos  límites  acabamos  de 
indicar,  son  dependientes  de  Menabé;  pero  co- 
locados bajóla  inmediata  autoridad  de  Tsifa- 
lagni, cuyas  posesiones  comprenden  también 
el  litoralquo  se  estieude  desde  límg'hala  al 
DouIío. 

Tsifalagni  es  hijo  de  Raieo  (Audriamanznu- 
tou-Arivou)  y  de  Relea:  'es  miembro  de  la  fami- 
lia real  de  Menabé  y  primo  hermano  de  Ta- 
ragne,  rey  del  Menabé  propiamente  dicho.  To- 
dos estos  países,  á  escepcion  de  Mavouhazou, 
parteen  que  reside  este  gefe,  no  tienen  mas 
que  una  población  muy  curta;  la  de  Ambaliki 
está  concentrada  en  la  actualidad  en  el  distrito 
6  gran  aldea  de  Mitsin'zou,  puesto  avanzado 
de  Tsifalagni,  mandado  por  uu  tal  Tsimagnen' 
to.  Seria  imposible  á  Tsifalagni  reunir  en  un 
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punto  para  una  espedieion  cualquiera  mas  dn 
3,000  hombres.  El  litoral  de  Mavounazoti  es 
un  suelo  arenoso,  estéril  é  inculto.  Sin  embar- 
go, enlaparle  Norte,  se  presta  ún  poco  nías 
al  cultivo,  y  en  él  se  coge,  asi  como  en  el  ¡q. 
terior,  maiz,  algo  de  tapioca,  hananos:  piala" 
chas  y  batatas:  no  ponen  sino  una  cot'llsiraa 
cantidad  de  arroz.  Las  producciones  naluralr 
de  todas  las  posesiones  de  Tsifalagni  son  test- 
na  elemi,  ébano,  sándalo,  seda  ocal,  cera  y  ca- 
ña de  azúcar  con  que  los  naturales  hacen  un 
mal  arak.  El  interior  es  rico  en  ganados,  yad(¡. 
mas  de  las  maderas  de  ebanistería  ya  citadas 
se  encuentra  un  árbol  cuya  madera,  algo  olo- 
rosa y  muy  ligera,  se  emplea  para  balancines 
de  las  piraguas.  Este  árbol  produce  un  frulocu- 
ya  pulpa  desecada  y  triturada  luego  en  agua 
colora  la  piel  de  un  rojo  de  cereza  muy  viva, ' 
Los  naturales  llaman  á  esle, árbol  krau 
malanghi,  y  los  antalaojs  mouraini.  l'or  úl- 
timo, las  maderas  de  construcción  son,  según 
dicen  los  indígenas,  de  una  belleza  y  abun- 
dancia notables  en  esta  parte  de  Madagascar. 
Mr.  Guillain  ha  podido  juzgar  de  ello  por  sus 
piraguas,  cuyos  costados  son  de  una  sola  pie- 
za hasta  mas  arriba  de  la  linea  de  flotación. 
El  comercio  esícrior  de  las  provincias  deque 
vamos  tratando,  es  mas  insignificante  que  en 
las  precedentes.  Las  chalupas  y  barcos  ele  ca- 
botage  encontrarían,  sin  embargo,  muy  bue- 
nos fondeaderos  y  abrigos  seguros  en  los  di- 
versos ríos  cuyas  embocaduras  cortan  el  lito- 
ral de  este  pais:  estos  rios  son  el  Atangureom- 
be,  el  Manambaho,  tos  de  Kanatsi,  Namila 
y  Kivin'zít.  El  de  Ranoumainli.  sobre  cuya 
orilla  izquierda;  y  en  su  embocadura,  está  s¡- 
tuada.la  aldea  de  líivin'za,  residencia  de  Ist- 
falagni,  no  ofrcee  interés  alguno  á  la  esplora- 
cion:  en  la  estación  seca  no  es,  propiamente 
hablando,  mas  que  un  brazo  de  mar  de  cinco 
á  seis  millas  de  eslension,  en  cuyo  funde  vie- 
ne á  perderse  un  pequeño  ramal  delfloufco:ou 
tiempo  de  lluvias  este  brazo  de  mar  aumente 
con  las  aguas  de  este  rio  que  entran  en  él  por 
dos  sitios  antes  de  su  embocadura,  situada  á 
fres  leguas  al  Sur  de  Kivin'za.  En  buen  tiempo, 
y  al  fin  de  la  marea,  pasan  la  barra  las  gran- 
des chalupas,  y  podrían  franquearla  también 
barcas  de  "poco  calado.  La  aldea  de  Ebriirta 
está  asentada  sobre  un  terreno  arenoso  y  des- 
pejado donde  tas  brisas  sostienen  un  aire  pura 
durante  el  día,  pero  en  la  noche,  y  una  parle 
de  la  mañana,  el  viento  de  (¡erra  trae  un  ai- 
re saturado  de  las  emanaciones  de  las  inmen- 
sas 'charcas  que  forman  los  desbordamientos 
del  rio,  y  donde  la  mezcla  de  agua  dulce  y  sa- 
lada desarrolla  una  poderosa  vegetación  de  pa- 
letuvios. 

El  Menabé  propiamente  dicho,  comprende 
todo  el  territorio  situado  enlre  el  rio  Doukoal 
Norte,  la  cadena  llamada  Bohgmwala  al  Esle, 
la  montaña  MoudoungKi  al  Sudeste,  y  el  rio 
Mangouki  al  Sur:  el  mar  le  limita  por  el  Oeste. 

Eslá  regado  por  una  porción  de  rios,  que 
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sin  contar  con  sus  afluentes,  son,  yendo  Je 
Norte  á  Sur,  ei  Douko,  el  Pandoukawra,  el 
Sohani,  en  cuyas  márgenes  se  encuentra  mu- 
cho ébano  y  sándalo,  el  Manambouk,  el  Ma- 
roumonkí,  el  Tanganksasi,  cuyas  riberas  son 
[HdDieu  muy  abundantes  eu  sándalo,  el  Si- 
toubounghi,  que  es  el  rio  mas  grande  de  Me- 
nabé, cuya  embocadura  está  situada  á  los  19" 
í' latitud,  y  que  baña  la  residencia  de  Tarug- 
nc'  luego  vienen  los  rios  Andahnaghi,  /Joulsi 
Amputipatibi  Mourowulaua ,  Louuoubé,  Ma- 
¡mrivou,  Angara,  Mandelolou,  Akomba,  que 
desagua  en  el  mar  frente  á  las  islas  de  Uarluiv 
vCtub;  Angnrikasou,  al  Norte  del  cual,  y  uo 
lejos  de  la  playa  hay  una  inmensa  salina  natu- 
ral, y  por  último,  el  Mangouki,  limite  del  Me- 
nabé y  de  la  provincia  de  Fecregne.  Este  pais, 
cuyo  litoral  es  llano,  arenoso  y  frecuentemente 
cubierto  de  paletuvios,  es  muy  montuoso  en  el 
interior.  El  terreno,  sin  ser  montañoso,  es  des- 
igual: el  mineral  de  hierro  es  tan  abundante 
y  de  tan  fácil  eslraccion,  que  según  la  espre- 
sion  de  Mr.  Guillaia  ,  parece  que  este  suelo 
suda  hierro':  los  Alones  mas  ricos  se  encuen- 
tran eu  las  sierras  de  Mangoutoiike  y  de 
Ambiabé,  entre  el  Sizoubóunghi  y  el  Mouroun- 
dava.  Ademas  del  hierro  ,  el  Menabé  propia- 
mente dicho,  es  muy  rico  en  maderas  de  cons- 
trucción, resina,  eleml,  iudigo,  algodón,  gu- 
sanos de  seda,  cera,  y  sobre  todo  en  gana- 
dos, cuyo  número  es  increíble.  Muchas  par- 
ios del  suelo  son  á  propósito  para  plantaciones 
de  arroz ;  pero  los  indígenas  no  gustan  de 
este  cereal ,  y  dicen  ademas  que  su  cultivo 
exige  demasiados  cuidados  y  trabajo  para  lo 
que  produce:  asi  es  que  prefieren  cultivar  el 
maíz  que  les  da  tres  cosechas  por  año.  ¡Man- 
ían también  batatas  de  varias  clases  ,  y  un 
vegetal  cuyo  fruto  es  parecido  á  la  calabaza. 
De  pescados  y  de  careis  hay  plaga  en  las  cos- 
tas de  Menabé.  Todos  estos  recursos  natura- 
les quedan  reducidos  á  la  nada  por  lo  despo- 
blado que  está  t!  pais  á  consecuencia  de  las 
guerras  y  de  las  invasiones  que  está  sufriendo 
hace  mas  de  veinte  y  cinco  años.  Su  comercio 
está  aniquilado  eu  términos,  que  apenas  vie- 
nen á  Stzoubounght  ó  á  Mangouki  dos  ó  tres 
barcos  pequeños  de  Mozambique,  de  Zanzíbar 
ó  de  ¡as  Comores.  Eu  oiro  tiempo  Mouroundava 
era  el  fondeadero  que  mas  frecuentaban  los 
barcos  dedicados  á  la  trata  ;  hoy  dia  no  está 
habitado  sino  por  algunos  dierikis  partidarios 
de  los  liovas.  El  Menabé,  después  de  haber  re- 
sistido á  estos  últimos  por  largo  tiempo,  y  re 


nuevos  esfuerzos  por  sacudir  et  yago  de  los 
hovas;  pero  murió  sin  haber  podido  conseguir 
sus  propósitos.  Sus  sucesores  han  protestado 
siempre  á  mano  armada  contra  esta  domina- 
ción opresora;  pero  no  han  podido  encontrar 
en  una  población  desarmada  en  gran  parte  y 
disminuida  considerablemente,  y  eu  un  pais 
esquilmado  ya  por  las  luchas  y  por  las  inva- 
siones precedentes ,  los  recursos  necesarios 
para  decidir  en  su  favor  la  cuestión.  El  no  ha- 
ber sido  subyugados  por  completo  ya  hace 
mucho  tiempo,  lo  deben  solo  á  una  proporcio- 
nal decadencia  del  poder  de  los  hovas ,  y  á  lo 
insuficiente  de  la  población  conquistadora  para 
ocupar  mas  realmente[las  provincias  invadidas. 
Los  puestos  hovas  que  existen  en  la  actuali- 
dad en  Menabé  son  de  Norte  á  Sur,  Bediatsa, 
Ankofuli,  Manendaza,  Malaibandi  y  Xingun- 
soa;  Bediatsa,  situado  en  la  parte  Norte  de  Eon- 
goulava  en  elSud-sudeste  de Mavouhazou  á  unas 
seis  jornadas  de  la  costa:  Ankofouti,  en  la  par- 
te oriental  de  Anibaliki  á  siete  jornadas  de  la 
costa  y  al  pie  de  la  vertiente  accidental  de 
Bogoulava  ( el  rio  llanaraboule  que  tiene  su 
Origen  en  Bougouiava,  pasa  por  este  el  Noroes- 
te de  ese  puesto);  Manendaza,  situado  á  jor- 
nada y  media  al  Sur  del  precedente  ;  Malai- 
bandi, asentado  sobre  una  pequeña  colina  al 
Sur  del  río  Sizoubounghin  y  de  la  confluencia 
de  los-rios  Sakengua  y  Manampandah,  cuyas 
aguas  reunidas  van  á  confundirse  con  las  del 
primero.  El  pais  que  separa  este  puesto  de  la 
costa,  es,  á  lo  que  parece,  muy  difícil  de  atra- 
vesar, porque  se  emplean  ocho  días  en  trasla- 
darse desde  Malaibandi  á  Sizoubounghi  (aldea 
en  la  embocadura  tiel  rio  de  este  nombre) ,  y 
sin  embargo ,  la  distancia  no  debe  ser  mas 
que  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  leguas.  Por 
úüimo,  Ningansoa  está  situado  al  Este  de  An- 
dakabé  en  la  margen  derecha  del  Mourounda- 
va  y  á  una  jornada  de  la  costa:  ocupa  un  ter- 
reno llano;  pero  está  cercada  de  un  foso  ó  em- 
palizada defendida  por  cuatro  cañones,  y  una 
guarnición  de  unos  cuatrocientos  hombres. 
Aqui  es  donde  está  Rainasa,  hijo  de  Ramitrah, 
tenido  en  tutela  por  los  hovas  que  no  recono- 
cen mas  que  á  él  como  rey  de  Menabé,  Tam- 
bién se  encuentra  una  población  sakulave  de 
cerca  de  mil  individuos  adictos  á  este  princi- 
pe. Según  las  indicaciones  que  ha  podido  re- 
coger Mr,  'Guülain  acerca  de  las  fuerzas  milita- 
res del  Menabé,  ha  calculado  que  la  población 
armada  á  las  órdenes  de  Taragne  podrá  ascen- 
der á  trece  ó  catorce  milhombres,  seis  mil  de 


chazado  muchas  de  sus  invusioues,  fué  some-  ¡  los  cuales  lo  están  con  fusiles;  pero  se  ha  con^ 


lido  por  tladama  al  desarme  y  ocupación  par- 
cial; pero  los  gefes  y  la  población  de  esle  pais 
no  aceptaran  jamás  con  franqueza  esta  humi- 
llación ,  á  la  cual  solo  la  fuerza  habia  podido 
obligarlos  i  que  se  resignasen  temporalmente, 
de  modo  que  aun  en  vida  de  este  principe  se 
hau  renovado  en  varias  ocasiones  las  hostilida- 
des, Al  advenimiento  de  Flanavutou  ,  Ramitrah 
que  reinaba  á  la  sazón  en  el  Menabé,  hizo 


vencido  de  que  seria  muy  difícil  sino  imposi- 
ble reunirlos,  y  ni  aun  se  atreve  á  afirmar  que 
de  ese  número  de  hombres  puedan  sacarse 
seis  mil  combatientes.  Catorce  mil  hombres 
armados  hacen  suponer  una  población  de  cer- 
ca de  tésenla  mil  almas  en  la  parle  indepen- 
diente del  Menabé;  y  esta  cifra  es  sin  duda  al- 
guna la  mayor  que  debe  admitirse,  si  se  alien- 
de  á  que  va  ya  mas  de  un  cuarto  de  siglo  que 
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el  país  está  entregado  á  eonlluuas  luchas  y' 
devastaciones. 

Gn i I leí n  termina  la  narración  de  su  última 
estancia  en  el  puis  de  los  sakalaves  por  uns 
apreciación  del  es  lado  morid  y  político  de  las 
poblaciones  del  Oeste  comparados  con  ios 
¿ovas. 

oLa  parte  occidental  de  Madagascar  Com- 
prendida entre  el  rio  Samberanou  y  el  Man 
gauki,  está  aun  ocupada  parcialmente  por  gru- 
pos mas  ó  menos  considerables  de  sakalaves 
que  no  lian  aceptado  el  yugo  de  los  hovas; 
pero  que  puede  decirse  se  sustraen  3e  él  mas 
bien  que  lo  rechazan:  su  resistencia  es  toda, de 
inercia.  Diversos  obstáculos  se  oponen  á  que 
esa  resistencia  sea  nías  activa  ;  tales  son,  la 
anarquía  en  qne  viven  estas  poblaciones  mu- 
cho tiempo  hace,  y  que  imposibilita  hoy  dia  á 
sus  gefes  el  ejercicio  regular  de  (oda  clase  de 
autoridad;  la  incapacidad  personal  de  algunos 
de  esos  mismos  gefes;  la  poca  ó  ninguna  ha- 
bilidad, polilica  do  todos  ellos  ;  el  carácter  tur 
búlenlo  de  los  sakalaves;  sus  querellas  intesli 
ñas;  la  insuficiencia  de  sn  material  en  arma 
y  municiones  ,  y  por  último  ,  su  ignorancia 
completa  de  lo  que  es -estrategia 'y  hasta  de  las 
nociones  mus  sencillas  del  arte  militar. 

»La  lucha  empeñada  entre  los  sakalaves  y 
los  hovas  debe  terminarse  necesariamente  en 
daño  de  los  primeros  si  quedan  abandonados  i¡ 
sus  propios  recursos.  Para  convencerse  de  ello 
hasta  comparar  entre  sí  sus  situaciones  respec 
.  ttvas:  hay  una  nac¡on  y  un  gobierno  hora 
mientras  que  no  existen  mas  que  grupos  mas 
ó  menos  considerables  de  sakalaves;  grupos 
sin  conexión,  sin  coherencia, sin  gerarqulas,  sin 
gobierno  y  sin  dirección  común.  Hay  una  po 
litiea  hova;  creada  por  Hadama,  tuvo  en  un 
.  principio  por  objetóla  unidad  de  los  malgaches 
bajo  su  dominasion.Es  verdad  que  Runavalou 
que  le  ha  sucedido  tiene  miras  menos  eleva- 
.  das.  Esta  reina  y  los  hombres  avaros  que  diri- 
gen su  gobierno  se  han  hecho  unos  mercade- 
res,  y  su  única  preocupación  es  amontonar 
oro.  Pero-como  sus  propios  recursos  van,  nada 
vez  mas,  siendo  absorbidos  por  sus  hábitos 
viciosos  y  las  necesidades  desordenadas  que 
han  contraído,  y  que  son  resultado  ordinario 
de  una  civilización  abortada,  pretenden  es- 
plotar  en  provecho  propio  lodo  el  comercio  de 
.  la  isla,  asi  es  que  quieren  la  soberanía  y  la 
dominación,  sino  como  objeto  de  ambición  "po- 
.  litiea  y  óe  grandeza  nacional,  por  lo, menos 
como^ medio  de  enriquecerse.  Si  de  algunos 
añosá  esta  parte,  el  gobierno  de  la  reina  pro- 
sigue su  obra  con  algo  menos  de  actividad,  de- 
be atribuirse  al  cansancio  déla  poblaciun  que 
.  dirige  y  á  la  insuficiencia  absoinla  de  eslá  para 
una  ocupación  mas  real  de  las  provincias  con- 
quistadas, mas  bien  que  a  la  resistencia  que  le 
opongan  los  pueblos  atacados.  Con  efecto,  los 
sakalaves,  no  solo  no  tratan  ds. repeler  las  es- 
.  pediciones  de  los  hovas,  ó  de  apoderarse  de 
{os  puestos  que  han  establecido  en  su  pais, 


sino  que  parece  qtie  ni  aun  tienen  voluntad  dn 
defender  el  territorio  que  aun  conservan.  y¡> 
ven  sin  cuidarse  de  mañana  en  grupos  ¡ítík. 
dos,  tan  pronto  en  un  punto  como  en  oirá 
muchas  veces  erranles  por  los  basques  y  D¿ 
pensando  en  mas  que  en  huir  a!  aproximarse 
el  enemigo.  Asi  en  cambio  de  esa  inmiiiuble 
política  de  los  liovas  que  prosigue  la  conquista 
de  la  isla  por  la  invasión  y  la  ocupación  par", 
ciai,  no  hay  en  los  sakalaves  mas  que  descuido 
é  imprevisión.  El  gobierno  delmerne  encuen- 
tra en  el  comercio  estertor  que  alimenla  la 
posibilidad  de  abastecerse  de  provisiones,  de 
armas  y  de  municiones,  y  de  cubrir  asi  su¿ 
pérdidas  y  su  consumo  del  último  articulo,  Lo¡ 
sakalaves,  menos  provislos  ya  que  sus  adver- 
sarios bujo  este  doble  pumo  de  vista,  usan  y 
consumen  sin  poder  reemplazar  ni  reparar, 
fvulre  los  hovas,  los  gefes,  en  sumayoi'parte.es- 
lán  iniciados  en  las  ideas  y  en  los  conocimien- 
los  prácticos  necesarios  para  mantener  sus  re- 
laciones con  los  esírangeros,  y  aun  hay  cierlo 
número  de  jóvenes  que  han  recibido  una  «lo- 
cación en  esle  sentido,  aSgunos  de  loa  cuales 
han  demostrado  una  inteligencia  superior  vmi 
tacto  político  muy  delicado  y  muy  notable  en 
circunstancias  especiales.  Entre  los  sakalaves 
no  hay  un  gefa  que  sepa  leer,  y  lanío  estos 
como  ¡os  subordinados  consideran  á  lorio  es- 
crito como  obra  de  brujería.  El  cansancio  de 
la  población  hova,  la  aversión  inspirada  contri 
los  dominadores  por  ia  cruel  opresión  que  «1 
gobierno  de  la  reina  hace  pesar  sobre  las  po- 
blaciones ya  somelidas,  prolongarán  (piiad  la 
resistencia  de  los  sakalaves:  pero  no  restable- 
cerán las  probabilidades  en  su  favor:  carecien- 
do de  todo  género  de  recursos  para  tomar  la 
ofensiva  en  el  momento  conveniente,  no  po- 
drán aprovecharse  de  las  dificultades  tempora- 
les de  los  hovas,  y  estos  volverán  á  comenzar 
con  mas  fruto  las  hostilidades  á  medida  (jue 
renazcan  sus  medios  de  acción.  Asi,  pues,  y 
sin  duda  alguna,  el  total  aniquitamienln  del  a 
nacionalidad  sakalave  en  provecho  de  la  domi- 
nación de  los  liovas,  no  es  mas  que  un  negocio 
del  liempo,  cuyo  término  no  puede  estar  muy 
lejano.* 

En  toda  la  estension  del  litoral  compren- 
dido cnli'c  las  islas  Estéril  y  el  mbade  Sim  Vi- 
cente, la  cosía  es,  á  eseepcioii  de  algunos  (¡iic 
oíros  puntos,  muy  baja,  terminándose  en  la 
orilla  del  mar  tan  pronto  en  playas  ile  arena, 
como  en  pequeúos  acantilados  arenosos  cubier- 
tos de  algunos  matorrales  ó  arbustos  pequeño;: 
en  los  parages,  muy  numerosos,  cu  que  xienen 
á  desembocar  los  rios,  hay  muy  anchos  espa- 
eios  de  terrenos  de  aluvión,  en  los  que  órete" 
algunos  paletuvios;  y  que  eslán  invadidos  por 
las  aguas  del  mar  en  las  grandes  mareas.  Esis- 
teñen  grande  abundancia  bancos  de  áreas  ó  de 
coral;  pero  como  forman  grupo  y  están  adhe- 
ridos á  algún  banco  descubierto  ó  algún  Lslóte 
que  exige  el  ir  sobre  aviso,  no  son  muy  peli- 
grosos. Ademas" del  grupo  de  la»  ialas  Eslítu, 


m 

se  ven  i-  ■ 

L  des¡crna<íos  por  Owen  con  los  nombres  de 

Lww  °y  £m& Islands  y de  Jl/»''<;¡er  y  Gr«- 

Mánd»,  ¡os  cuales  aunque  menos  eslensos 
míe  ei  primero,  ofrecen,  sin  embargo,  en  el  in- 
Ljor  del  canal  que  forman  con  la  tierra  fon- 
deaderos seguros  en  lodas  estaciones.  Verdad 
«'que  una  arribada  eu  eslas  islas  no  tendría 
óblelo  alguno,  porque  apenas  se  enconlraria 
un  poco  de  lefia  que  quemar,  y  en  '/ano  se  bus- 
caria  un  poco  de  agua,  a!  menos  en  la  esta- 
ción seca,  y  en  cuanlo  á  las1  partes  de  la  gran 
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en  esta  costa  del  Menabé  otros  dos  gru-  el  Ranau-manti ,  y  el  Ougri-Massc,  afltien- 

■  les  del  Ongu'-lahé.  En  la  parle  Norte  de  esta 
provincia  y  á  (res  jornadas  de  la  costa,  lia  y  úñ 
gran  lago  de  agua  salada,  llamado  Manen' icba 
por  los  anlalaots  y  H'ouli  por  los  indígenas:  se 
encuentran  en  él  concbas  y  pescados  de  mar. 
Las  riquezas  naturales  del  pais,  son:  ganados, 
gomas,  cera,  orcbilla,  Indigo,  algodón  en  gran 
cantidad  y  gusanos  de  seda.  Se  cogen  también 
muchas  concitasen  loda  la  costa,  donde  abun- 
da también  el  caique,  que  se  comienza  á  utili- 
zar en  nuestras  arjes  y  en  nuestra  industria. 
Es  una  concha  en  ya  parte  esmaltada  sirve  para 
hacer  Cümafeos  y  la  male  se  emplea  en  la  fa- 
bricación de  la  porcelana.  Hay  que  añadir  ai|ui 
como  produelos  del  cultivo,  en  bástanle  abun- 
dancia para  proveer  á  la  esporlacion,  los  gui- 
santes del  Cabo,  las  habichuelas  y  el  maiz.  Los 
nulurates  plañían  muy  poco  arroz,  pero  mu- 
chas balalaE,  una  planta  que  da  un  frulo  como 
la  calabaza,  y  una  cierta  raiz  que  llaman  caí»', 
de  que  haeen  una  harina  mas  üna  que  la  ta- 
pioca. 

Los  andraivoles  forman  ,  según  Mr.  Guí- 
llain,  una  población  enlegámente  diílinla  que 
los  sakalaves ,  aunque  según  tradición  del 
Oeste,  esla  úiiima  luvo  su  origen  en  Feeregne. 
tos  viejos  del  pais  dicen  que  sus  padres  vinie- 
ron del  Este  áJas  órdenes  de  jm  gefe  llamado 
Romanan  Ghereri,  sin  poder  detallar  nada  con 
exactitud  sobre  las  circunstancias  que  dieron 
lugar  á  eslainmigracion.Es  probableque  losan- 
draivoles  no  se  establecieron  como  señores  en  el 
pais  de  Feeregne,  hasta  después  que  las  tribus 
sakalaves  que  le  ocupaban  se  fueron  adelantan- 
do hacia  el  Norte.  Quizá  También  el  primero  de 
estos  movimientos  no  tuvo  indujo  ninguno  so- 
bre el  segundo,  porque  sabemos  positivamenle 
por  Drury  que  algún  tiempo  después  de  la  ins- 
lalación  de  los  sakalaves  en  el  Menabé,  bajo 
las  órdenes  del  sucesor  de  Ar.driapdaheíoutsi, 
estaban  ya  en  guerra  con  los  habitantes  da 
Feeregne.  Según  las  tradiciones  locales,  seme- 
janle  estado  de  lucha  entre  ambos .  pueblo-  se 
prolongó  por  mucho  tiempo  mas  y  hasta  la 
época  en  que  sus  gefes  Andriumaudioun'Arivoii 
y-Aiidrianihanagan'Arivotr  se  unieron  por  el- 
lazo  del  faltdrali.  Desde  entonces,  sin  duda, 
los  descendientes  del  gefe  andraivole  se  dicen 
pul  ientes  de  ¡os  reyes  del  Menabé,  aunque  no 
tengan  con  los  principes  sakalaves  lazo  ningu- 
no de  consanguinidad.  Alaríuuits,  rey  acltial 
de  ta  provincia  de  Feeregne,  mas  conocido  de 
los  eslrangeros  por  el  nombre  de  King  Baba, 
babia  hecho  su  sumisión  á  Radamay  vjvió  du- 
rante l  odo  el  reinado  de  este  principe  en  bue- 
na inteligencia  con  los  hovas.  Pero  al  adveni- 
miento de  Ranavalou,  habiendo  querido  esta 
reina  imponer  el  yugo  á  lus  andraivoles,  se  ne- 
garon a  el  lo,  y  la  provincia  de  Feeregne  tuvo 
que  sufrir  las  sanguinarias  espediciones  que 
han  devastado  las  diversas  parles  deMactagas- 
car.  Sin  embargo,  las  invasiones  no  han  sido 
ni  tan  numerosas,  ni  se  han  estendijo  tanto 


(¡erra  que  están  inmediatas,  no  tienen  interés 
alguno  sino  para  los  espiradores. 

Para  complelar  este  cuadro  de  las  pobla- 
ciones sakalaves,  seria  necesario  poder  hablar, 
nunde  sus  diferentes  clases,  de  su  gobierno,  de 
ln  monarquía  y  demás  poderes  del  Estado,  de 
la  trasmisión  de  !a  soberanía,  de  los  derechos 
civiles  y  políticos,  de  la  represión  de  los  de- 
litos de  la  vida  privada,  de  los  usos  particu- 
lares', de  los  testamentos  ,  de  los  funera- 
les de  los  ejercicios  corporales,  délas  habita- 
ciones, de  los  alimentos,  de  las  enfermedades, 
ilc  la  propiedad  territorial,  de  la  agricultura, 
de  la  industria;  pero  nos  lo  impide  el  reduci- 
do espacio  de  que  podemos  disponer,  y  lo  largo 
míe  se  va  haciendo  ya  esle  articulo,  ademas 
de  que  lodas  tas  poblaciones  sakalaves  difie- 
ren de  las  del  Esle  mucho  meuo3  délo  que 
pudiera  creerse. 

Faeniai.   La  provincia  de  Fereniui  ó  Fee- 
regne se  esliende  desde  el  río  Manguúki  al 
Norle  hasta  el  Ougsi  laké  al  Sur,  Confina  por  el 
Este  con  las  provincias  de  Ibara  y  de  Tsienem- 
huíala,  y  las  monlafias  Anghala-Maneusi.  Por 
el  Norle  se  encuentra  el  cuba  de  San  Vicente, 
el  mas  occidental  de  la  isla;  desde  este  cabo  á 
la  bahía  de  San  Agustín,  la  cosía  está  defen- 
dida por  un  arrecife  de  coral  muy  ancho  que 
baja  sin  interrupción  husla  la  bahía  de  Tolia, 
á  poca  distancia  de  San  Agustín.  Esla  provincia 
no  ofrece  en  el  litoral  mas  que  Ires  puntos  en 
que  puedan  fondear  los  barcos  grandes,  que 
eoii,  el  canal  comprendido  entre  las  islas  del 
Meurlre  y  la  costa  un  poco  al  Sur  de  la  embo- 
cadura del  Mangouki;  el  puerto  de  Tolia  (Tu- 
llsars-Bay  de  Owenl,  y  lu  bahia  de  San  Agus- 
tín llamada  Isalaré  por  Ips  indígenas.  El  suelo 
del  litoral  es  arenoso  y  lleno  de  guijo  y  siem 
premuy  árido:  se  va  haciendo  mejor  á  medida 
que  se  aleja  de  l«  cpslu,  y  entonces  el  pais  es 
también  mas  montuoso.  Eu  la  parte  occiden 
tal  el  terreno  es  unido  y  compacto  en  lo  gene 
ral,  pero  bástanla  elevado  y  sin  paníanos,  ; 
muy  montañoso  en  su  parte  orienlal.  La  pro,- 
vincia  de  Fereniai  está  regada  por  mucho 
rt08r;  los  principales  son  los  siguientes:  él 
Jlfafcou,  que  loma  su  origen  en  la  parle  Nor- 
te de  Tsienembalala  ,  y  FouíalMsuu,  ambos 
afínenles  del  Mangouki;  el  Manombo,  enyas 
aguas  arrastran  pepitas  de  plata,  según  se 
dice,  y  el  Ranoomena,  que  lo  mismo  que  el 
precedente  ,  desagua  en  el  mar;  por  úllimo, 
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romo  en  otras  provincias.  Los  andraivoles 
atribuyen  esta  ventaja  á  ¡a  dificultad  de  recor- 
rer el  pais;  su  suelo,  á  lo  que  parece,  está,  en 
espacios  de  gran  estension,  cubierto  de  una 
especie  de  planta  y  de  arbusto  espinoso  que 
hacen  la  marcha  muy  penosa  y  difícil.  Induda- 
blemente hay  que  añadir  á  esta  circunstancia 
la  gran  distancia  que  separa  este  pais  del  reino 
de  Ankova.  Fácil  es  de  prevéer  que  habiendo 
esta  región  sido  perdonada,  debería  encontrar- 
se mas  rica  y  poblada  que  las  demás,  y  se 
comprenderá  también  al  mismo  tiempo,  que  la 
tranquilidad  de  que  han  gozado  sus  habitantes 
han  debido  hacerles  mucho  mas  indiferentes 
para  con  losbovas,  asi  es  que  no  los  miran  ni 
con  el  rencor  ni  con  el  miedo  que  las  otras  pobla- 
ciones masacosadas  por  ellos.  La  población  de 
Feeregne  parece  muy  numerosa:  los  hombres 
tienen  mucho  vigor  y  están  bien  armados;  sin 
embargo,  los  andraivoles  no  están  reputados 
como  valientes. 

La  bahía  de  'folia  y  de  San  Aguslin  son 
frecuentadas  principalmente  por  los  balleneros 
americanos  que  vienen  á  buscar  víveres  de 
refresco' y  por  los  costeros  de  Borbon  y  Mau- 
rice.  Estos  últimos  cargan  salazones  que  ellos 
mismos  se  preparan  en  eslos  lugares,  tortu- 
gas, guisantes  del  Cabo,  habichuelas,  maíz, 
orchilla  y  conchas:  algunos  pequeños  barcos 
de  Zanzíbar  y  Mozambique  visitan  también  la 
costa  de  Feeregne,  pero  fondean  por  lo  gene- 
ral en  Magouki  ó  en  Manombo, 

Mahafali.  La  provincia  de  Mahafali  com- 
prende la .  parte  Sudoeste  de  la  isla  entre  el 
rio  Ongulahé  at  Norte  y  el  Menerendra  al  Esleí 
La  hahiade  San  Agustín  y  los  puertos  de  Cro- 
ker  y  Barruso  formados  por  ¡as  islas  Bat.a- 
kotay  ¡leven  sou  los  únicos  puntos  notables 
de  la  costa.  Este  pais,  regado  por  cuatro  ríos, 
el  Sacalit,  el  Machikora,  el  Alanamba  y  el 
Menerendra,  es  muy  poco  conocido:  lo  iiabi- 
tan  los  mahafalis,  loszó/i  andatseonelis,  los 
miliríahs  y  los  letenamis,  tribus  que  aun  son 
completamente  independientes  de  los  novas.- 

Centro  de  la  isla. 

Ansianaka.  Esfa  provincia  se  halla  com- 
prendida entre  las  de  Boeni  y  Belsimiraraka 
al  Norte,  al  Oeste  y  al  Este.  Los  monles  An- 
draginla  la  separan  de  Ankova  por  el  Sur. 
El  rio  Ikoupa  la  atraviesa  de  Norte  á  Sur,  y 
en  el  Norte  de  Antshmaka  forma  un  grupo  de 
islas  llamadas  Nossi  Fitou:  á  algunas  teguas 
hacia  el  Sur  está  la  uatarala  de  Ambondíiouka, 
en  que  se  precipita  el  /kou;>a  antes  de  juntar- 
se con  el  Belsiboúka.  besde  Nossi  Fitou  se 
designa  como  una  de  las  nias  rápidas  la  cor- 
riente de  este  rio.  Los  habitantes  son  los  ani- 
sianakas  que  han  aceptado  por  completo  la 
dominación  de  los  novas,  lin  esta  provincia  se 
encuentra,  según  algunos  autores,  el  lago  Sia- 
naeka,  de  donde  salen  los  dos  grandes  rios  de 


la^costa  oriental  llamados  Mananhauruu^  Man- 
gourou. 

Mr.  Leguevel  de  Lacombe  en  su  itinerario 
á  través  de  Antsianaka,  no  ha  fijado  el  limjto 
común  de  esta  provincia  y  de  la  de  Ankova 
Habiendo  salido  de  Tananarivon  el  6  de  mayo  ai 
rayar  el  dia  atravesó  á  las  dos  horas  de  marcha 
al  Norte  un  rio  y  fué  á  dormir  a*  Antakora,  m'. 
queña  aldea  sin  gefe  y  ocupada  por  esclavos 
destinados  á  la  guarda  de  los  ganadas.  A!  aban- 
donar á  Antakora  se  dirigió  nuevamente  liácia 
el  Norte,  airavcsó  á  la  mañana  siguiente  ¡in 
rio  de  poca  anchura,  y  continuando  basta  la 
larde  casi  en  la  misma  dirección,  llegó  á  dor- 
mir áámboundrona,  aldea  edificada  sobre  una 
montaña  compuesta  de  unas  diez  chozas  y  de- 
fendida por  una  fuerte  empalizada.  Sus  alrede- 
dores están  cultivados  y  es  capital  de  distrito, 
Estaba  á  la  sazón  ocupada  por  un  destacamen- 
to de  novas  que  iban  haciendo  el  comercio  de 
arroz  y  de  patos.  A  la  mañana  siguiente,  8 
siempre  en  la  misma  dirección  al  Norte:  á  ca- 
sa de  las  dos  se  detuvo  en  un  pequeño  rio  que 
corre  por  un  pais  árido,  en  el  cual  uo  se  veían 
mas  que  algunas  que  otras  casas  aisladas  y 
esparcidas  por  las  montañas.  Después  de  ha- 
ber vadeado  este  rio,  continuó  marchando  en 
el  mismo  sentido  que  por 'la  mañana;  los  ca- 
minos se  iban  haciendo  mas  dificultosos  y  el 
suelo  se  presentaba  cubierto  de  minerales  de 
hierro.  Por  la  noche  llegó  á  Bemarivo.  Aun- 
que esta  aldea  era  capital  de  distrito  y  resi- 
dencia de  un  gefe,  apenas  tenia  cincuenlaca- 
sas.  Estaba  situada  sobre  la  cresta  de  unamuit- 
taña  estéril  y  rodeada  dn  precipicios  donde  se 
veian  millares  de  pájaros.  Los  habitantes  de 
-Bemarivo  trabajan  el  hierro  que  sacan  de  las 
minas  de  su  montaña  y  con  él  hacen  cuchi- 
llos, hoces  y  antsioa,  (hachas  pequeñas)  que 
llevan  luego  á  vender  á  Tananarivon.  El  9. 
siguiendo  la  dirección  Norte  por  las  monta- 
ñas, llegó  antes  de  medio  dia  á  la  pequeña 
aldea  de  Anacommissa,  cuyos  habilanles,  mas 
miserables  aun,  solo  se  alimentan  con  tapio- 
ca y  plátanos  asados,  porque  su  país  no  pro- 
duce arroz.  Por  la  noche  llegó  á  la  aldea  de 
Sora  nuhi  (erizo  negro),  al  Norte  de  Anaco- 
monssa,  capital  de  distrito,  situada  en  la  peo- 
díenle  de  una  colina  y  habitada  por  herreros. 
Cuatro  horas  mas  hácía  el  Norte  está  la  peque- 
ña aldea  de  Fmoulak  que  conlcnia  cuando  mas 
unas  veinte  cabañas.  Kl  suelo  comenzaban  me- 
jorar algo  y  hasta  se  veian  indicios  de  cultivo 
en  algunos  parages.  La  estación  siguiente  fué 
Miadi,  edificada  en  la  margen  derecha  de  un 
pequeño  rio:  sus  habitantes  cullivan  el  arroz  y 
tabaco  de  tan  buena  calidad  como  el  del  Sur  do 
la  isla.  A  la  mañana  siguiente,  II,  al  rayar  el 
día  parlió  de  Miadi,  y  á  cosa  de  launa  llegó  á  la 
pequeña  aldea  de  Ankavafou  y  continuó  mar- 
chando hasta  la  noche  sin  enconlrar  población 
alguna.  Tres  horas  despnes  de  ponerse  el  sol 
¡llegó  al  pie  de  una  montaña  bañada  por  un 
río,  y  en  lá  cima  de  la  cual  se  encuentra  una 
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f ucric alfJea  llamada  Maro-Mar  (muchos  ojos) 
Lntld)  del  distrito.  Marc-Mar  cslá  forliíicada 
coroo  las  aldeas  del  país  de  Bmine  por  medio 
,ie  empalizadas  .dobles  y  fosos.  Desde  aqui  se 
vc  el  lugo  de  N»ssi-Vvla  y  la  ciudad  de  fíahi- 
ilwiou,  capilal  del  país  de  Antsianak.  Después 
de  haber  pasado  el  rio,  siguió  marchando  al 
Norte  .r-or  espacio  de  casi  dos  horas;  luego  se 
eniliarcú  en  piraguas  de  una  madera  muy  li- 
gera, en  un  canal  pequeño  en  que  los  juncos 
estorbaban  a  cada  paso  la  navegación.  Los 
traías,  qwe  ud  podinn  servirse  de  sus  jilones 
en  este  paso  estrecho,  se  valian  de '  bambús. 
para  impeler  sus  piraguas.  Al  cabo  de  una  ho- 
ra de  navegación  por  esle  canal,  llegaron  á 
las  orillas  del  lago  Árnsn-i'ola.  Esle  lago,  si- 
lgado al  ¡Suroeste  de  la  aldea  de  Maro  Mar,  ¡C 
pareció  á  Mr.  Lcguevel  que  tenia  la  misma 
forma  que  él  lia  (delineado  en  su  Relación,  y 
se  le  figuraS  mucho  mayor  que  el  lago  líassana- 
bé,  sin  que  pudiera  determinar  de  una  manera 
exacta  su  estension.  Viü  sobre  este  lago  mu- 
chas islas,  pero  la  única  considerable  y  habi- 
líiiia  es  No&si-f  ela,  (isla  de  plata)  que  le  da 
su  nombre.  Sus  márgenes  estaban  cubiertas 
de  cercetas,  ánades  silvestres  y  de  una  inmen- 
sidad de  pájaros  ile  plumage  tan  variado,  cual 
no  bahía  visto  todavía  en  Madagascar  Mr.  de 
Legiierel.  Desde  el  embarcadero  hizo  rumbo 
al  Oeste  y  llegó-  antes  de  la  noche  á  la  gran 
isla,  que  le  pareció  tener  unas  tres  leguas  de 
circunferencia.  La  ciudad  de  Rahidramou  (el 
padre  del  agua)  situada  en  el  centro  de  la  isla, 
contiene  lo  menos  trescientas  casas  bastante 
sólidas,  piro  muy  sucias  y  casi  sin  cubiertas: 
cslá  rodeada  de  una  triple  tila  de  empalizadas; 
tiene  fuertes  puertas  de  madera  y  var  ías  (ro- 
neras. La  casa  del  gefe  tiene  un  piso  y  una  es- 
calera y  las  estacas  de  la  empalizada  están  de- 
fendidas por  hierros  de  hoces.  En  otro  tiempo 
era  la  residencia  del  príncipe  Rafaralah,  géíe 
del  país  de  Anlsianaek,  que  resistió  por  espacio 
de  muchos  años  en  esta  isla  á  los  ataques  de  Ra 
iloma  y  no  prestó  sumisión  hasta  que  se  le  hu- 
bieron acabado  completamente  las  municiones. 
ifnssi-Vola  es  muy  fértil:  su  pastos  están  cu- 
biertos ile  ganados,  sus  arrozales  son  muy  nu- 
meraseis y  productivos,  y  sus  plantaciones  de 
maíz,  de  hálalas  y  de  tapioca  muy  bien  culti- 
vadas. Los  habitantes  parecen  tan  bien  acomo- 
dados y  tan  industriosos  como  los  hovas;  pero 
no'  lienen  sh  falsedad  ni  sus  vicios.  En  todas 
pailes  veia  Legueve!  hombres  ocupados;  unos 
fabricaban  hierros  para  hoces  y  para  hachas, 
machetes  y  piezas  de  fusil:  otros  mas  diestros 
trabajaban  cu  adornar  cuernos  de  caza  ó  en 
construir  caden&s  de  piala:  las  mugeres  em- 
pleaban el  tiempo  en  hacer  lelas  de  algodón  y 
muy  hermosos  tejidos  de  seda  con  los  mas  vi- 
vos colores.  Al  mismo  tiempo  habia  alli  un 
destacamento  de  hovas  que  estaba  comerciando 
en  bueyes. 

Aunque  hay  muchas  montañas  en  el  país 
<ie  Aniaianack  ninguna  es  de  gran  elevación: 

1735    iniSUOTBCA  l'OI'ÜÍ.AH. 


encierran  muchas  minas  de  hierro,  y  sin  em- 
bargo, son  bastante  fértiles  para  alimentar  un 
crecido  número  de  carneros,  corderos,  cabri- 
tos y  ganado  vacuno.  Los  antsianacs  son  prin- 
cipalmente ricos  en  plata:  es  el  pueblo,  según 
Mr.  Leguevel,  que  mas  metal  de  esta  clase  po- 
see; pero  no  se  atreve  á  afirmar  que  lo  saquen 
de  las  entrañas  de  la  ticn;¡.  Son  de  color  mas 
subido  que  los  hovas;  algunos  de  ellos,  tan 
negros  como  los  que  mas  de  Africa,  tienen  las 
faceiones,  el  pelo  y  casi  todas  las  costumbres 
de  los  sakalaves,  y  es  probable  que  su  pais  ha- 
ya eslado  en  algún  tiempo  habitado  por  una 
colonia  venida  del  Oeste.  Entre  los  grandes  de 
esla  región  y  las  principales  familias  sakalaves 
existen  todavía  relaciones  de  parentesco,  que 
si  se  les  ha  de  dar  crédito  ,  vienen  de  muy 
antiguo. 

Habiendo  Mr.  Legueve!  aíravesado  el  lago, 
desembarcó  sobre  la  orilla  Noroeste  en  una  ila- 
nura  pantanosa  enfrente  de  la  pequeña  aldea 
Ankiboa  (el  vientre)  ,  que  esta  rodeada  de 
grandes  bneyerizas,  y  avanzando  en  la  misma 
dirección  Noroeste,  llegó  á  la  aldea  de  Kaka- 
zou-fa\a\i  (árbol  rolo]  ,  á  las  márgenes  del 
hernioso  rio  ¡Juina  ó  Bombetok,  por  el  cual  sa- 
lió del  páis  de  Anlsianac  y  fuéá  ía  cosia. 

Avkova.  Esta  provincia,  la  mas  importan- 
te de  la  isla  por  el  número,  el  poder,  la  supe- 
rior inteligencia  y  la  riqueza  de  sus  habitan- 
tes,, ha  sido  muy  eslensamente  descrita  en  el 
libró  de  los  misioneros  ingleses  y  con  toda  la 
apariencia  de  exactitud  y  verdad,  mérito  raro, 
como  ?s  sabido,  en  el  resto  de  esa  vasta  com- 
pilación lachada'de  exageración  y  de  parcia- 
lidad. 

El  clima  de  Ankova  es  saludable,  y  sn  sue- 
lo, aunque  inculto  aun  en  muchos  parages, 
puede  abastecer  á  las  necesidades  de  la  po- 
blación.^! carácter  físico  mas  notable  de  esta 
región,  es  la  falla  absoluta  de  montes,  lo  que 
si  bien  es  cierto  que  la  hace  mas  saludable,  le 
da  en  cambio  un  aspecto  Iriste  y  desotado. 
Sin  embargo,  en-  la  estación  lluviosa,  ese  as- 
pecto varia,  y-  se  hace  comparativamente  deli- 
cioso: los  vades  se  lapizan  de  verde  césped,  y 
las  cimas  de  las  montañas,  todas  ferruginosas, 
^e  cubren  de  una  yerba  corta  pero  espesa.  Los 
valles  y  todos  los  terrenos  bajos,  en  general, 
"están  destinados  al  cultivo  del  arroz,  las  bar- 
raucas  y  sitios  demasiado  pantanosos  que  no 
pueden  servir  para  arrozales, están planladosde 
juncos,  que  dan  un  gran  producto  en  el  puis: 
finalmente,  las  llanuras  elevadas  y  las  pen- 
dientes suaves  de  las -colinas  están  reservadas 
para  la  tapioca,  el  maiz,  las  batatas,  la  caña  de 
azúcar,  lassandias,  las  habas,  ele.  Elrio/feí'opíi 
es  el  adorno  del  pais;  rodea  la  capital  casi  del 
todo  aunque  á  desiguales  distancias:  tiene  sus 
fuentes  al  Este,  corre  al  Sur,  se  inclina  luego 
al  Oeste,  .donde  vienen  á  aumentar  sus  aguas 
la  de  algunos  tórrenles  que  bajan  de  la  cadena 
de  Ankarairií,  y  continuando  su  curso  va  á 
morir  en  el  Betnhouea.  Esle  rio'  riega  entre 
t.  xxvi.  40 
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oíros  lagares  en  Ankova  el  hermoso  valle  del 
Betsimitalatra,  que  se  estiend'e  al  Oeste  de  la 
capital  con  ana  longitud  de  treinta  á  cuarenta 
millas  de  Norte  á  Sur,  y  una  anchura  variable 
de  media  á  cuatro  millas.  Igualmente  rico,  y 
fértil  en  todo  este  contorno,  irregular,  cercado 
por  todas  sus  partes  do  verdes  colinas,  cubier- 
tas de  aldeas  y  de  plantaciones,  ofrece  este  va- 
lle una  encantadora  perspectiva.  En  la  enume- 
ración de  las  bellezas  naturales  de  Ankova  hay 
que  dar  lugar  al  lago  ¡tosí,  que  los  indígenas 
llaman  de  ordinario  Ilasianaka  y  que  se  es- 
tiende  al  pie  de  la  alta  motilona  de  Ambahi- 
miangara  y  hasta-  la  calarala  de  Fuharansa- 
na  en  el  canlon  de  Marovatana,  cerca  de  trein- 
ta y  cinco  y  millas  de  la  capital.  En  este  lago 
desagua  el  Malmirado,  rio  que  corre  del 
Este  y  tus  Fiiandambo  y  Yarahina,  que  vie- 
nen del  Sur.  De  él  sale  el  Lüy  al  Oeste  y  va 
en  la  direceion  áeSakay. 

Antova  eslá  dividida  en  tres  grandes'  dis- 
tritos: ImBrina  r  Imamo  y  Voninzonga.  El 
primero  se  compone  de  cuatro  cantones  údis- 
•tritos  mas  pequeños;  Aüaradrano,  Vakinisi- 
saona  ,  Marovatana:  y  Ambodirano ,  Estos 
cantones  de  Imerina  se  gubdividen  aun:  Ava- 
radrano  contiene  por  ejemplo:  l."  Voro-rnahe- 
ry  {el  pájaro  poderoso):  2,"  Tslmahafotsi  {el 
que  no  pierde  el  color,  valeroso'*:  3/'  Tsima- 
ham  boholaly  {el  que  no  vuelve  la  espalda, 
intrépido):  i."  Mundiavato  (el  que  marcha 
mire  piedras,  /irme,  resuello.)  El  distrito  de 
Imamo  eslá  situado  al  Oeste  de  Imerina  y  en- 
cierra á  Mandridada  y  Valala-fotsy,  Vonizon- 
go  comprende  igualmente  muchas  subdivisio- 
nes: sus  cuatro  villas  principales,  son:  Suavi- 
na,  Fihaonarta,  Fiambatana  y  Fiarenana. 
Su  monlaña  mas  alta  se  llama  Añgavo,  es  de- 
cir, la  Sublime. 

Pero  lo  quemas  merece  fijar  en  Antova  la 
atención,  es  Tananarivou;  cabeza  del  distrito 
de  Imerina  es  en  la  actualidad  la  capital  deMa- 
dagascar.  Esta  ciudad  se  halla  situada  en  la 
crestada  una  larga  é  irregular  montana,  des- 
de la  que  domina  mas  de  un  centenar  de  pe- . 
qneñas  aldeas  esparcidas  por  sus  alrededores. 
Su  posición  geográfica  se  ha  fijado,  según  las 
observaciones  de  Lyalt,  último  residente  in- 
glés: lalitud  1S"  56'  20"  Sur,  y  longitud  47'J 
57'  48"  Este  de  Greeuvich  ó  45"  37'  22"  Este 
de. París.  Loa  misioneros  ingleses  creen  reco- 
nocer en  esta  determinación  el  error  de  nn  gra- 
do, y  la  sustituyen  por  AS"  57'  48"  al  Este  de- 
Greenvicli.  Según  Mr.  de  Lastclle,  la  lalitud  es 
de  18*  50'  18".  Su  altura  sobre  el  nivel  del 
mar  se  valúa  cerca  de  7,000  pies.  La  dirección 
de  la,  montaña  de  Tananarivou  es  casi  Noroeste 
y  Sudeste;  dos  senderos  tortuosos  conducen  ¡i 
su  cúspide;  uno  que  viene  del  Este  termina  en 
el  centro  de  la  ciudad;  el  otro  que  parte  del 
Norte  la  atraviesa  en  toda  su  longitud.  A  esta 
calle  principal  vienen  á  desembocar  una  por- 
ción de  callejuelas  abiertas  éntrelas  casas,  y 
que  apenas  dan  paso  á  dos  personas  juntas. 


Se  concibe  que  el  terreno  en  que  está  edifica- 
da la  ciudad  boya -hecho  imposible  toda  ali- 
neación ó.  disposición  regular  de  las  casas  y 
las  calles.  Los  misioneros  describen  minneto- 
sámente  el  modo  de  construir  de  los  hoyas 
los  materiales  que  emplean  y  los  cambios  y  mi 
íecciones  que  ha  sufíido  su  arquitectura.  tín¡ 
falla  espacio  para  reproducir  aqui  estos' cu- 
riosos detalles,  asi  como  los  de  la  lopoTaíí¡i 
exacta  de  la  ciudad  y  la  situación  de  5us°pr¡n. 
eipales  edificios» 

Elhova,  según  la  descripción  e(linoló»lca 
.ríe  Mr.  de  Layerdant  tiene  formas  delicadas  y 
sueltas,  cabellos  lisos  y  las  facciones,  casi  re- 
gulares, su  color,  mas  claro  que  el  de  los  otros 
malgaches  es  aceitunado.  Pertenece  evlúéntc- 
tuenleá  una  raza  diferente  y  superior:  es  con- 
siderado como  estrangero  por  todas  las  pabla- 
ciones  de  la  isla;  se  supone  que  desciende  de 
una  colonia  de  malayos  arrojada  sobre  la  cos- 
ta Noroeste  cuando  las  grandes  inmigraciones 
da  los  pueblos  de  la  Malasia  hacia  el  Occiden- 
te. No  ha  mezclado  su  sangre  si  no  con  sus  ve- 
cinos mas  próximos  los  anlankuyces,  losan!. 
sianacks,  los  belzaonziones  y   los  &eístTe&si 

La  coloracion-de  casi  todas  las  tribus  ¡Je 
Ankhonva  prueba  esta  mezcla.  Las  genios  ¡le 
la  provincia  de  Him'erna  son  las  únicas  que 
fian  conservado  el  Unte  amarillo  claro  y  el  tipo 
puro  de  su  origen  eslrangero.  Y  entré  estos  la 
tribu  avarandroneu  (al  norte  del  agua)  pre- 
lende  representar  la  raza  en  toda  su  pureza: 
eslos  son  los  zanak'-andriamasaimavalüu, 
hijos  de  Andriamasounavalou,  el  gran  ante- 
pasado'de.piel  blanca.  Dan  mucha  importan- 
cia á 'ser  descendientes  de  blancos.  Los  hoyas 
emplean  muchas  palabras  desconocidas  aun 
■en  el  resto  de  la  isla,  aunque  el  tras- 
curso de  los  siglos  ha  establecido  en  SU- 
dagascar  uiia  notable  unidad  de  lenguaje, 
Uiremos  algunas  palabras  acerca  de  la  iniius- 
l l  ia  de  este  pueblo3  y  terminaremos  con  su 
historia. 

Los  hovas  conocían  los  melales  y  sabían 
emplearlos  antes  de  tenerninguna  relación  con 
los  europeos.  T)e  tiempo  inmemorial  espala- 
ban minas  de  hierro  muy  abundantes,  y  se  sir- 
ven de  él  en  las  inmediaciones  de  Tananarivua 
para  fabricar  útiles  propios  para  roturaciones, 
para  el  cultivo,  y  utensilios  de  casa  casi 
semejantes  á  los  nuestros.  Se  encuentran 
también  en  Tananarivou  operarios  capaces 
de  fabricar  tudas  las  piezas  de  que  se  com- 
pone un  fusil:  se  ocupan  también  de  pla- 
tería y  hacen  platos  ,  tenedores  y  cucha- 
ras de  plata,  en  los  que  se  nota  el  misma 
trabajo  y  pulimento  que  en  los  que  salen  de 
nuestros  obradores;  sus  pequeñas  cadenas  de 
seguridad;  de  oro  y  de  plata,  están  hechas  con 
mucho  esmero  y  solidez.  Estas  cadenas  ser- 
vían en  otro  tiempo  de  moneda  en  la  costa  del 
Oesle  y  eran  muy  buscadas.  En  Tananariwi 
se  fabrican  cobertores  de  seda  cuyo  lejidu  es 
muy  hermoso  y  sus  ricos  colores  admirable- 
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mente  variados:  sus  telas  bordadas  se  venden 
liasla  100  duros  la  pieza,  que  tíenejnstamente 
¡a  dimensión  de  un  sim'  bou:  los  hovas  coni- 
¡nan  la  seda  de  que  se  valen,  en  Majumja  y 
rii  los  demás  puertos  del  Oesie  donde  la  traen 
los  árabes  y  los  moros  del  Golfo  pérsico  dó- 
ramela monzón  del  Nordeste.  Fabrican  tnm-' 
Ijica  lelas  de  algodón  cruzado  que  llaman 
íoulourani;,  Ilferalmeñte  duro,  apretado,  que 
no  da  puso  al  agua,  impermeable.  Kilos  teji- 
dos son  illancos  y  tienen  una  cenefa  6  lisia 
encarnada  y  azul,  sirven  para  vestir  al  pueblo 
y  valen  de  3  á  8  duros  según  el  ancbo  y  la 
finura  de  la  trama.  Saben^asimisnio  csplolar 
la  cuña  de  azúcar  desde  hace  mucho  tiempo, 
verdad  esque  para  baeer  el  azúcar  emplean 
un  procedimiento  muy  imperfecto,  por  el  cual 
solo  obtienen  una  muy  corta  cantidad;  pero  si 
eb compara  su  industria  con  la  de  los  demás 
puebles  de  la  isla,  que  no  sacan  ulilidad  algu- 
na de  la  caña  y  se  limitan  á  apilarla  y  hacoi 
fermentar  su  jugo  en  sus  calabazas,  no  podrá 
menos  de  reconocerse,  laulu  en  esto  como  en 
lodo  le  ciernas  que.baceu,  una  actividad  y  una 
inteligencia  superiores.  La  agricultura  es  casi 
aula  en  un  pais  donde  e|  arroz,  que  no  -exige 
cullivo  alguno,  es  tan  abundante  que  un  saco 
de  70  á  80  libras  no  vale  mas  que  un  kirou- 
lion  (unos- 5 '/s  ?  0  rs.)  Emiue  es  ei  úni- 
co punto  donde  se  encuentran  uvas  que  po- 
diian. ser  buenas  si  se  aguardara  á  que  llega- 
sen a  la  madurez,  pero  los  hovas  las  cogen 
siempre  verdes;  las  viñas  ss  dan  alli  sin  culti- 
vo y  producirían  el  sulicienle  fruto  para  ha- 
cer vino;  y  desgraciadamente  los  hovas  ro  sa- 
ben sacar  de  ellas  partido  alguno.  Tres  espe- 
cies de  Índigos  crecen  en  el  pais;  del  algodón 
obliguen  cosechas  abundantísimas.  Los'bosques 
de  Ancana,  que  distarán  como  unas  15  leguas, 
producen  preciosas  cortezas,  tales  como  el 
sarafras  y  la  quina  roja  y  amarilla.  Se  encuen- 
Ira  también  goma-gula  y  resina  copal  en 
grandes  cantidades.  En  esos  bosques  hay  nu- 
merosos enjambres  de  abejas  que  dan  una  miel 
amarilla  y  verde  y  una  gran  cantidad  de  cera. 
Se  nola  también  en  este  pueblo  una  grande 
actividad  y  muchísimo  arle  para  el  comercio  al 
pormenor.  En  él  todo  e!  mundo  es  mercader, 
litóla  los  soldados  cuando  no  están  de  servi- 
cio. El  duro  cortado  en'sesenla  partes  hace  las 
veces  de  calderilla,  que  no  esta  en  uso  en  esle 
pais:  los  hoyas  llevan  siempre  bajo  sus  lou- 
lüuranes  unos  pesillos  fabricados  por  ellos  ,  y 
pesan  con  la  mayor  escrupulosidad  la  moneda 
que  reciben,  á  Qn  de  asegurarse  de  que  el  du- 
ro está  bien  dividido  en  fiarles  iguales.  En  el 
distrito  de  Tauauarlvo,  es  decir  ..eti  los  arra- 
bales y  en  las  ¡Meas  de  las  inmediaciones,  hay 
muchas  ferias  todas  las  semanas,  sin  contar  el 
mercado  diario  que  se  celebra  en  la  ciudad. 
Desde  el  momento  que  empieza  á  apuntar  ct 
(lia  se  ye  á  los  mercaderes  acudir  á  las  calles 
conduciendo  bueyes  ,  carneros  y  cabritos:  los 
esclavos  que  los  siguen  llevan  unos  grandes 
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cesfos  de  bambú  con  gansos,  patos  y  gallinas, 
otros  van  cargados  con  arroz,  frutas  . y  legum- 
bres. Pregonan  sus  mercancías  como  en  Eu- 
ropa ¡avialahé  avia  veiavel  .amidi  akoho, 
amidi  vouroun  vasalt  ghisi ,  akoudrou,  tio- 
uangh.  (Vouroun  vasah  significa  pájaro  de  los 
blancos;  ghisi  es  evidentemente  corrupción  do 
la  palabra  inglesa  geese,  ánades).  Venid  hom- 
bres, venid  mugeres,  comprad  gallinas,  com- 
prad ánades  ,  plátanos  ,  naranjal.  Difieren 
sin  embargo  dedos  comerciantes  europeos,  en 
que  jamás  ponderan  el  mérito  de  sus  mercan- 
cías; cuaudu  se  les  preguiUü  si  son  dr;  buena 
calidad,  no  contestan  mas  que  hay  están,  mi- 
radlas. Ademas  de  estos  productos  se  esponen, 
al  mercado  otros. como  el  maiz,  las  hálalas,  la 
raíz  del  tapioca  ,  el  tuvoulun  (especie  de  sa- 
gú que  dan  A  los  enfermos.)  Las  únicas  ver- 
duras que  tienen  son:  coles  verdes  y  hojas  de 
yciba  niara  y  de  sandia,  que  hacen  hervir  con 
la  carne,  y  que  sazunan  con  una  sal  vegetal 
sacad--!  do  una  especie  de  palmera  y  que  pre- 
fieren á  la  sal  mineral  y  á  la  marina,  aunque 
tiene  un  gusto  muy  acre  y  es  muy  incomoda 
para  los  que  no  están  acostumbrados  á  ella. 
Las  carnicerías  establecidas  en  los  mercados, 
son  muy  sucias:  lu  vaca,  a"  la' que  jamás  de- 
suellan (os  hovas  ,  poique  lo  mismo  que  todos 
los  malgaches,  comen  también  la  piel,  está 
eslendida  sobre  una  estera,  donde  la  destrozan 
en  pequeños  pedazos;  para  venderla  al  porme- 
nor la  dividen  en  trozos1  de  dos  libras  de  pe- 
so; y  como  esta  carne  lleva  algunas  parles  de 
intestinos  que  no  han  sido  lavados,  esbala  un 
olor  insoportable.  En  los  mercados  hovas  se 
vende  hasta  el  agua,  la  raíz  de  órnalo  (con 
cuyo  jugo  los  hovas  de  ambos  sexos  se  liñen. 
jos  dientes  'de  un  negro  muy  lustroso)  ,  y  la 
ceniza  que  sirve  para  hacer  el  houchouk.  Eslas 
cpsas  de  poco  valor  se  pngan  con  arroz  o  con 
algunos  frutos  que  sirven  para  alimentar  á  los 
pobres  que  las  venden.  Los  oficiales  hovas  es- 
tablecidos por  el  rey  en  las  ferias  y  en  los 
mercados,  perciben  para  el  Asco  la  décima 
de  lodo  lo  que  se  vende,  de  modo  que  muchas 
veces  el  tesoro  real  ha  recibido  por  la  tarde 
el  valor  real  de  un  buey  6  de  un  carnero  ,  si 
esle  animal  ha  cambiado  diez  veces  de  dueño 
en  el  trascurso  del  dia. 

La  grandeza  del  pueblo  bova  no  se  reman- 
ía mas  allá  que  á  principios  de. esle  siglo:  íodn 
se  la  debe  á  Andrianpouine  y  principalmente 
á  Raduma,  hijo  de  ese  principe  que  le  sucedió 
en  ¡SI i).  Los  sucesos  mas  notables  de  este 
reino  son:  el  establecimiento  de  la  influencia 
inglesa  en  el  centro  mismo  de  la  isla  ,  y' la 
sumisión  inteligente  y  política  de  Eadama  a 
esa  i» fluencia  representada  y  ejercida  por  mi- 
sioneros y  oficiales  subalternos  ingleses  ;  la 
instrucción  y  organización  de  un  ejército  re- 
gular en  Tananarivo,  destinado  á  hacer  bien 
pronlü  la  conquista  de  la  isla  entera;  el  desar- 
rollo intelectual  y  religioso  de  los  hovas ,  la 
lengua  nacional  fijada  por  la  escritura,  y  la 
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abolición  de  la  trata  y  de  la  atroz  prueba,  del 
tanghin.  Este  impulso  civilizador ,  debió,  dice 
Mr.  Laverdan  ,  su  éxilo  al  geuio  del  rey  Rada- 
rna.  Bale  principe ,  lleno  de  rei;otioc¡mienlo 
hacia  los  ingleses,  por  ios  servicios  que  le-ha- 
bian  prestado,  tenia  plena  conciencia  ,  do  so 
propio  valor.  El  amor  á  la  gloria  era  el  móvil 
mas  poderoso  de  su  espíritu.  Era  muy  sensi- 
ble á  los  elogios,  y  le  causaba  viva  impresión 
lo  que  de  él  dijeran  los  periódicos  de  Borbon 
ó  de  Maurice.  Ilabia  en  él  una  mezcla  singular 
de  grandeza  y  de  astucia.  Su  amor  propioero 
escesivo;  pero  por  lo  que  mas  gustaba  que  le 
elogiasen  siempre  es  por  obras  grandes.  Muy 
liberal  por  naturaleza,  se  bacia  á  veces  avaro 
por  desconfianza.  Tenia  orgullo  en  no  ser  en- 
gañado nunca,  y  con  efecto  lo  fué  pocas  ve- 
ces. Ilabia  en  él  con  arranques  generosos  y 
entusiastas  (oda  la  aslucia  del  genio  malgache. 
Se  veia  en  su_ mirada  esa  mezcla  de  dulzura  y 
de  inquielo  disimulo  que  caracteriza  á  la  raza 
hova.  Era  elegante ,  gracioso,  alegre,  vfvu, 
amable  ,  y  á  iodos  los  aclos  de  su  vida  unia 
rasgos  de  benevolencia.  Su  actividad  era  in- 
creíble, y  los  vazas  le  comparan  muchas  veces 
por  esta  cualidad  á  Napoleón  ,  cuya  historia 
hacia  que  le  contasen  á  menudo.  Estaba  en 
todas  partes  ,  yendo  ,  viniendo  ,  marchando 
cuando  menos  lo  pensaban,  y  sorprendiendo  a 
Jos  oflciales  con  la  prontitud  de  sus  resolucio- 
nes y  de  sus  viages.  Por  donde  quiera  que  pa- 
sara el  gefe.  bárbaro  estallaba  el  entusiasmo; 
escitaba  á  la  vez  amor  y  miedo,  y  lenia  un  en- 
canto indefinible.  Barlama  facían  gran  rey,  un 
hombre  de  fuerte  y  rica  organización:  murió  á 
los  treinta  y  ocbo  años.  Si  "hubiera  vivido, 
Madagascar  estaría  boy  en  el  mas  alio  grado 
de  civilización.  Pero  Ranaivalan,  la  reina  ac- 
tual ,  entregada  completamente'  á  las  crueles 
supersticiones  de  la  raza  malgache,  se  sustrae 
á  la  influencia  de  los  europeos  ,  y  rechaza  los 
beneficios  de  ta  civilización.  Ha  prohibido  bajo 
pena  de  muerte  leer  la  Biblia,  han  vuelto  á  es- 
tar en  boga  las  insliluóiones  bárbaras  y  el  jui- 
cio de  Dios  por  el  langbin  se  ha.  restablecido 
■y  ha  diezmado  .la  población  .como  en  otro, 
tiempo.    Lo  que  sobre  lodo  caracteriza  al 
nuevo  gobierno,  es  el  odio  á  los  europeos; 
¡os  servicios  prestados  por.  los  ingleses  lian 
caido  en  olvido.  Las  incesantes  vejaciones  que 
ocasionaban  obligaron  al  doctor  Lyall  á  aban- 
donar á  Tananarivo,  y  los  misioneros  ingleses 
debieron  retirarse  tocios  para  no. autorizar  con 
su  presencia,  crueles  persecuciones.  Por  otra 
parte,  la  exagerada  elevación  de  los  géneros, 
los  escesivos  derechos  de  aduanas;  el  sin  nú- 
mero de  gabelas  que  pesan  sobre  el  comercio 
eslrangeró  le  desalientan  y  le  arruinan  del  to- 
do. La  situación  de  los  comerciantesen  la  cos- 
ta se  va  haciendo  de  dia  en  día  mas  penosa  y 
difícil,  pues  que  los  hovasles  van  cercenando 
poco  á  poco  los  derechos  de  que  gozaban.  Un 
diciembre  de  1836  las  leyes  promulgadas  en 
Tamalave  por  el,  gobernador  Ramanassi'na  y  por! 
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el  gran  juez  Philiberto,  prohibieron  á  la- 
genles  de  la  costa  el  comercio  con  ios  estran" 
geios:  el  hova  se  impuso  como  intermedié 
necesario.  Los  comerciantes  no  pueden  ienef. 
en  pastos  sus  bueyes  por  mas  de  dos  mése- 
se niega  á  los  capitanes  de  los  barcos  hasta  la 
leña  necesaria  para  el  servicio  de  á  bordo  y  a 
los  comercianles  la  /acuitad  de  enviar  á  qúe  se 
eduquen  en  borbon  ó  en  Maurice  los  Lijos  ha- 
bidos de  mugeres  malgaches.  Está  rigunjjai 
monie  prohibido  todo  viage  al  interior,  y  C 
último,  horribles  incendios  han  venido'  á  des- 
truir ranchos  eslublecimientos,  y  los  gefes  lio- 
vas  no  han  podido  siiiccrarse.de  la  acusación 
de  que  han  impedido  acudir  en  socorro  de  lo* 
edificios  incendiados  y  de  haber  incitado  i  sus 
soldados  a!  saqueo, 

Betsilo.  Esta  provincia,  situada  al  Sur  cíe 
Ankova,  está  separada  de  el!rt*por  los  montes 
An kanvatra  y  comprendida  enlre  el  Meatbé  y 
Anlatsimou,  de  quien  la  divide  un  gran  país 
desierto  llamado  Tanmsi,  Está,  distribuida  en 
seis  distritos,  tres  al  Norte  y  tres  al  Sur.  Al 
Norte:  Andra-say  Valdan  Karalra;  Fivika- 
nana,  y  Voltidra-hombi);  al  Sur:  La  luijúm 
Saiulrabé  Tsianiparika.  Estos  tres  últimos,  sé 
designan  con  el  nombre  general  de  Tatsínw, 
que  quiere  decir  Sur.  Este  pais  es  muy  monta.' 
ñoso;  está  habitado  por  los  belsiloes,  tpio lle- 
nen mucha  semejanza  con  los  tovas,  y  á  quie- 
nes se  han  sometido  espontáneamente. 

Mr,  Legnevel,  que  tuvo  que  abandonar  el 
Henabé  ante  una  invasión  de  liovas,  se  iiilernii 
en  ta  provincia  de  Betsilo  pensando  hacer  ana 
ventajosa  especulación  con  un  gran  mimen:  de 
bueyes.  Su  itinerario  es  el  único  documento 
exacto  queso  posee  sobre  la  geografía  de  esto 
pais.  Al  salir  de  la  villa  de  Meuabé  se  dirigió 
al  Sudeste,  pasó  por. la  aldea  de  Tamaña  si- 
tuada en  la  márgen  derecha  del  rio  Mciinué  i 
cosa  de  una  hora  déla  capital  y  hnbiluda  por 
esclavos  de  Menabé  destinados  á  guardar  ga- 
nados: al  otro  lado  de  unas  inmensas  sábanas 
y  pantanos  ¡legó  á  Firanou,  aldea  du  cerca  de 
ochenta  chozas  rodeada  de  empalizadas  y  de 
un  foso  lleno  de  caimanes.  Allí,  abandonando 
la  primera  dirección  para  ir  al  Esté-,  pasó  por 
Foulac,  capital  del  distrito  de  Bvindránou,  si- 
tuada en  la  márgen  derecha  de  uno  de  los  bra- 
zos del  gran  fio  Paraceijla  que  tiene  sn  origen 
en  las  montañas  üeAmbúhitsmenei  y  atraviesa 
el  pais  de  los  belsiloes.  Las  montañas  de  Am- 
bohilsmenes,  las  mas  alias  de  la  isla,  conlliian 
por  el  Norte  con  el  pais  de  Ankova,  por  el  Sur 
con  el  de  los  belsiloes,  por  el  Oeste  con  el  rei- 
no'de  los  sakalaves  del  Sur  y  por  el  Este  con 
el  de  los  antalschimes.  Al  salir  do  Foulac  atra- 
vesó c1  reino  Paraceyla,  y  después  de  una  me- 
dia jornada  liácia  el  Norte  se  detuvo  en  Vaca- 
Many  en  el  pais  de  los  belsiloes.  Esta  aldea 
se  halla  situada  en  lamárgen  derecha  del  Para- 
ceyla y  edificada,  sobre  una  colina;  aunque  es- 
tá 'rodeada  de  arroyos,  se  respira  en  ella  un 
aire  muy  puro.  Contiene  á  lomas  unas  sesenta 
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chozas,  mas  pequeñas  é  imperfecías  aun  que  las 
(je  los  sakalaves.  Los  que  viven  en  Vaca-Many 
se  parecen  mus  bien  a  loa  liovasqiie  á  los  hu- 
bHantefráí  la  cosía.  Parecieron  á  Mr.  Leguevel 
mas  interesados,  désconíiadoa  y  sucios  que  sus 
vecinos.  A  las  dos  6  tres  horas  de  marcha  Ini- 
cia el  Nordeste,  el  suelo  cambia  de  naturaleza; 
vano  son,  como  en  el  pais'de  los  salcalaves, 
fiiniBliSas  sábanas  cubiertas  de  verdor,  aquí  l¡i 
lierra  es  rojiza. y  se  encuentran  á  caía  paso 
montañas  de  muy  difícil  acceso.  La  aldea  do 
Mamumate,  edilicada  en  lo  alio  do  un  elevado 
oiolitfi,  está  compuesta  de  cerca  de  ciento  vein- 
le  casas;  es  capital  de  distrito  y  sus  habitantes 
sü'lcdiean  á  la  fabricación  de  un  vidriado  mas 
ordinario  y  tosco  gire  el  de  los  salcalaves  y  de 
los  linvas.  Tienen  arrozales  y  iabés  ó  campos-, 
y  hacen  telas  de  algodón.  Los  senderos  en  las 
montañas  del  Nordeste  se  Iban  haciendo  -mas 
dlKflil.es,  la  tierra  estaba  cubierta  (le  minera- 
les (le  hierro  y-las  aldeas  estaban  nías  separa- 
da?. Al  otro  lado  de  esa  montaña  que  tanto 
trabajo  le  cosió  atravesar,  encontró  Mr.  Legue- 
vcl  la  aldea  de  Maravoies  en  un  valle  que  rie- 
ga el  pequeño  rio  Fatzi,  que  tiene  su  origen 
en  las  montañas  de  los  belsiloes  á  dos  jorna- 
das de  marcha  al  Sudeste  de  Ambalou  Mena, 
h  capital,  y  desagua  en  el  Faraceyln  á  una 
jornada. al  Noroeste  de  Vaca-Muny.  Maravoies- 
es capital  de  distrito,  tiene  mas  de  ciento  cin- 
cuenta chozas  y  ríe  mil  á  rnil  Bisélenlos  habi- 
lanles: ya  aqui  comienza  el  país  á  hacerse  mas 
fértil  y  mas  abundante  en  sanados.  Desde  Ma- 
ravoies se  dirigió  nuestro  vfagfiro  hacia  el  líor- 
le sintiendo  la  margen  derecha  del  lio  Faizi,  y 
llegí,  i  la  media  jornada  de  marcha  por  un 
país  bien  cultivado  á  la  aldea  de  Ompa  Garac. 
sjitiaüa  en  la  pendlenle.de  una  colina  y  eów- 
jmesia  de  unas  doscientas  casas.  Sus  alrede- 
dores soji  ricos  en  ganados:  los  carneros  y  los 
biicj'es  de  esia  región  son  los  mas  pequeños 
dnla  isla.  A  na  ha  Ion  Mena  dista  de  ella  una  le- 
gua, cuando  mas,  al  Ñdrdpste'j  La  Capital  de  los 
belsiloes  ú  liosas  del  Sur,  eslá  edilicada  sobre 
una  altura  y  se  compone  de  mil  doscientas  á  mil 
quinientas  chozas:  por  toda  forl  ideación  tiene 
tullí  lila  de  empalizada;  pero  tan  illslaules  unas 
decires  (as  estaoas,  que  no  serian  óbsfácútoal  pa- 
sode  nn  enemigo  que  tratase  de  entrar  en  ella. 
Los  helsijoes  son  generalinenle  nías  blancos 
que  los  salcalaves  ;  su  colar  es  aceitunado 
un  poco  mas  subido  que  el  de  los  llevas  del 
Noflé!  sus  piernas  y  sus  brazos  delgados  y  de 
mala  conformación.  Tienen  Sos  ojos  rojos,  la 
mirada  oblicua  y  falsa,  la  cara  Infga,  el  labio 
superior  prominente  como  el  d3  los  judíos,  y 
casi  lodos  la  naris  aguileña  como  los  españo- 
les de  la  India.  Los  belsiloes  tienen  los  cabe- 
llos ensortijados  ,  lisos  ó  lanosos  ;  pero  lio  la 
fisonomía  ni  los  hábiles  de  los  malayos.  No 
rae  alreveria  ,  dice  Mr.  Leguevel,  á  aventurar 
Conjetura  alguna  acerca  del  origen  de  los  bel- 
siloes; pero  la  posición  que  ocupan,  en  la'  isla, 
que  es  la  misma  que  Commerson,  Raynal  y 
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Modave  han  asignado  á  los  pretendidos  enanos 
ó  Icimnss,  me  ha  parecido  verosímil  que  la  his- 
toria fabulosa  de  estos  enanos  conservada  por 
la  Iradioion,  b-a  podido  ser  aplicada  á  los  bet- 
siloes,  raza  de  hombres  que  por  su  estatura, 
su  color,  sil  estructura  y  sus  hábitos  se  apro- 
xima mas  al  retrato  que  los  poelas  malgaches 
hacen  de  los  kimoss.Los  malgaches,  que  coop- 
taban eslas  histnrias.del  llempo  de  Flaeourt  y 
de  los  autores  antes  citados  ,  no  viajaban  en- 
tonces como  boy  por"  todas  las  parles  de  la 
isla;  muchas  poblaciones  independientes  y  sal- 
vages  separaban  á  los  aulavarls  de  los  belsi- 
loes,  y  so  hubieran  espueslo  á  ser  esclaviza- 
dos ó  muerlos  si  se  hubiesen  arriesgado  ó  atra- 
vesar por  su  territorio.  Harás  veces ,  pues,  en- 
contraban aislados  los  malgaches  á  los  bel- 
siloes, cuyas  pequeñas  estaturas,  color  y  fac^ 
cion'es  debían  chocarles  tanto.  Los.  betsilo.es 
viajan  puco  y  casi  no  tienen  industria:  su  vida 
es  lan  frugal  como  la  de  los  pretendidos  H'i 
moss,  se  alimentan  con  leche,  arroz  y  raices; 
no  mafan  bueyes  sino  en  alguna  que  otra  de 
sus  grandes  solemnidades.  Su  país  produce 
seda,  algodón  y  hierro;  fabrican  algunas  lelas 
de  algodón  y  seda,  mas  ordinarias  que  las  de 
los  hovas;  pero  sus  talleres  son  tan  imperfectos 
que  necesitarían  nn  año  para  hacer  un  si- 
níbou.  Mr.  Legueve!  nos  hace  el  retrato  de 
'los  andrianbé  ó  señores  betsiloes:  tenían  sini- 
bous  de  borra  de  seda  con  rayas  pardas,  ama- 
rillas y  blancas,  adornados  con  muchas  Illas 
-fie  granos  de  eslaño  que  les  servían  de. bor- 
dado y  de  franja.  El  uno  tenia  un  seidicfc  de 
seda  roja,  qup  sin  duda  babia  comprado  á  los 
árabes  del  Menabé,  el  Olro  no  iba  .cubierto  mas 
que  oon  su  loulóurana.  Sus  cabellos  eran. mas 
corlos  que  los  de  los  hovas  de  Kmine  y  par- 
tidos en  una  infinidad  de  (renzas  ,  á  las  que 
daban  brillo  con  aceite  de  ricino.  Sus  orejas 
grandes  y  pendientes  con  grandes  agujeros 
que  cubrían  con  planchas  de  plata  del  tamaño 
de  péselas. 

VoufirnnU.  fsta  provincia,  al  Sur  de  la  de 
fielsilo,  está  comprendida  enlre  Autaim-auri  por 
el  Este  y  Ferensi  y  Menabe  por  el  Oeste.  La 
atraviesan  tas  montañas  Ambohitsmcná  y  la 
riegan  el  Mangughara,  que  va  i  desaguaren 
el  mar  en  la  provincia  de  Anlarai.  Este  pais  es 
muy  montañoso,  poce  conocido  y  parece  poco 
pohlado.  Los  voútirhpiú  son  salvages  y  mise- 
rables ,  su  única  aldea  es  Mmmffem  y  los 
hovas  npenas  tienen  influencia  sobre  ellos. 

Mavkikora.  Esta  proyocia  entre  Yoiirimou 
al  Norte,  Androni  y  Mahafali  al  Sur,-Ferenai  al 
Oeste  y  Anlarai  al  Este,  es  pnr  decirlo  asi  des- 
conocida, fallándonos  absolutamente  documen- 
los  acerca  de  es'la  parle. 

Androni.  Esla  provincia  está.  Tormadapor  la 
parte  de  la  costa  Sur  de-  la  isla  comprendida 
enlre  el  rio  &Hgké  al  Esle,  y  el  Merenendra  al 
Oeale:  se  esliende  por  el  Norte  hasta  Machiko- 
ra.  En  ella  se  nota  el  cabo  de  Santa  María, 
la  punta  mas  meridional  de  la  ¡«la  y  la  balita 
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de  Andravouhou.  Cinco  ríos  !a  riegan;  el  prln. 
cipal  es  el  Mandrereij.  Los  habitanles  son  los 
anlandronis  y  los  autampalras,  independien- 
tes de  los  novas  y  con  muy  pocas  relaciones 
con  los  europeos. 

Todas  las  poblaciones  que. liemos  ido  enu- 
merando y  «¡escribiendo  á  su  vez ,  pueden  rej 
ducirse  á  dos  tipos  principales,  caracterizados 
el  uno  por  un  tinte  negro  ó  pardo  muy  subido 
y  cabellos,  cortos  y  encrespados j  esle  es  el 
tipo  africano;  el  otro  ó  sea  el  malayo,  por  un 
tinte  cobrizo,  ó  mas  bien  aceitunado,  y  cabe- 
llos lisos  y  largos.  Ni  uno  ni  otro  se  encuen- 
tran en  su  pureza;  pero  entre  los  pueblos  del 
Oeste,  el  tipo  africano  está  menos  alterado  que 
en  otros  sitios  por  la  mezclado  razas,  y  por 
otra  parte  la  raza  malaya  se  lia  conservado 
cou  rrias  distinción  entre  los  liovas  ylos  ant'au- 
cayes  en  las  provincias  del  centro. 

Evideuietnenle  la  primitiva  población  de 
Madagascar  era  originaria  de  Africa,  y  los  ma- 
layos fueron  solo  los  primeros  conquistadores 
de  Id  isla.  Esa  primitiva  población  ,  dispersa 
hoy  y  á  punió  de  eslinguirse,  es  aun  desig- 
nada por  los  liovas  y  sakalaves  con  el  nombre 
de  vazimbas  y  en  las  costas  del  Esle  con  el 
de  ompiezés  ó  de  ontesalroua.  Mr.  Eugenio  de 
Proberville,  autor  do  las  Investigaciones  sobre 
la  raza  que  habitaba  en  la  isla  de  Mudagas- 
car  antes  de  la  llegada  de  lus  malayos,  se  in- 
clina á  consideraría  como  una  rama  de  los  ga- 
llas,de  ¡a'Abysinia.  Se  encuentra  ¡ambieo  en 
la"  relaciou  de  Flaeourt ,  y  sobre  todo  en  la  de 
Drury,  un  retrato  exaclo  del  vazimba  salvage  é 
independiente ;  pero  los  últimos  viageros  bus- 
can un  poco  al  azar  sus  postreros  descendien- 
tes, Al  presente,  cualquiera  que  baya  sido  la 
fecha,  la  m  a  relia  y  ta  duración  da  la  conquista 
malaya,  nada  puede  decirse  con  seguridad 
respecto  de  este  particular:  las  mas  antiguas 
tradiciones  solo  han  conservado  el  recuerdo 
de  una  prolongada  resistencia  :  parece  que 
los  malayos  han  perseguido  hasta  en  el  cen- 
tro de  los  bosques  y  de  las  monlaiias  del 
interior  á  las  tribus  indígenas  que  retrocedían 
á  su  presencia:  la  invasión  de  la  provincia 
central,  que  lia  venido  á  ser  el  asiento  del  po- 
der de  los  bovas,  debió  ser  el  último  progreso 
de  su  conquista.  Los  novas  no  lo  lian  olvidado, 
asi  es  que  dicen:  «Somos-,  es  verdad,  una  raza 
oslraña;  nuestros  padres  han  venido  del  Sud- 
este á  las  órdenes  de  un  gefe  valiente  y  sabio, 
el  abuelo  de  nuestro  rey  dios  Rádama.  El  pue- 
blo que  poseía  estas  tierras  en  parte  fué  sub- 
yugado y  en  parte  puesto  en  fuga;  de  esta  no 
se  sabe  lo  que  se  ha  hecho.»  Puedo  añadirse 
ademas,  que  á  juzgar  por  el  respeto  supersti- 
cioso que  auú  profesan  los  liovas  y  los  sakala- 
ves. á  los  sepulcros  de  los  antiguos  yazimbas, 
la  conquista  no  debió  ser  una  guerra  de  esler- 
minio,  y  que  si  desapareció  la  raza  primitiva, 
fué  fiiudiéndose  entre  este  pueblo  eslrüño  su 
vencedor.  Por  otra  parte,  ha  podido  suceder  lo 
que  se  lee  con  tanta  frecuencia  en  la  historia 


de  los  pueblos;  que  en  esa  fusión  una  y  otra 
raza  han  puesto  en  común  sus  supersticiones 
idiomas  y  trages.  Esto  esplica  esa  singué 
identidad  de  lenguaje  y  de  costumbres  que 
se  observan  actualmente  en  todas  las  provin- 
cias del  Madagascar ,  entre  las  desemejanza 
risicas  bien  marcadas,  y  que  quizá  con  el  lieiu- 
po  y  por  efecto  de  la  centralización  del  hq. 
bienio  hova  se  estenderá  hasta  en  las  mismas 
poblaciones  árabes.  Ya  se  kavislo  en  la  costa 
oriental  que  su  carácler  y  sus  coslurnbrcj 
se  han  modificado  scusiblemenle.  Los  árabes 
se  Ajaron  en  las  islas  Comeres  hácla  fines  del 
siglo  sétimo  y  se  establecieron  en  la  costa  nor- 
oeste de  Madagascar.  Las.  obras  geográficas  nos 
demuestran  de  una  manera  exacta,  que  por  esa 
época  hadan  ellos  un  gran  comercio  en  )a 
costa  oriental  de  Africa  y  en  las  islas  Je  sus 
inmediaciones.  El  geógrafo  pdrisl,  entre  olios 
que  vivió  en  el  siglo  XIII,  nos  ka  dado  uní 
descripción  de  la  grande  isla  y  de  su  archi- 
piélago bajo  el  nombre  de  Zaleilj,  Belitre 
también  el  curioso  hecho  de  que  cuando  la 
China  y  ia  ludia  fueron  conmovidos  por  el  es- 
ceso  de  tiranía  primero  y  luego  por  ios  de  la 
anarquía  ,  los  Iiabilanles  de  la  China  traspor- 
taron su  comercio  á  Zaledj  y  á  otras  islas  de- 
pendientes-de ésta.  . Las  relaciones  de  los  ára- 
bes y  de  los  chinos  con  Madagascar  están eon- 
lirmada-í  por  Marco  Polo,  que  habla  recogido 
en  Gbina  datos  curiosos  sobre  esle  particular, 
y  que  dicho  sea  de  paso,  fué  el  primero  que 
puso  en  juego  el  nombre  de  Madagascar.  Estas 
son  las  nociones  mas  antiguas  que  se  ¡hiñen, 
porque  ni  los  griegos  ni  los  romanos  conocie- 
ron la  isla  de  Madagascar^  y  los  conieuladoris 
no  han  andado  muy  acertados  en  quererla  re- 
conocer en  la  isla  de  Menuthias  de  Plaloineo 
{Zanzíbar,  según  Anville)  y  con  mucha  me- 
nos razón  en  la  fabulosa  Cerne  de  Püniq  y  de 
Lycophron ,  eu  la  Attlántide  de  Platón,  cu  la 
isla  Tapobrane,  eu  la  isla  Phmbol  dul  psetido 
Aristóteles,  y  finalmente  en  la  Gulliveriatli  de 
Jámbalas  como  llumboldt  llama  á  la  isla  des- 
crita por  Dlodoro  de  Sicilia  (L.  1!,  c.  55).  Clio- 
canteseria,  dice  Mr.  í'ioberville,  que  las  puiiu- 
gueses,  cuyas  flotas  pasaban  á  la  lncSiu' lodos 
los  años  desde  el  de  1407,  fecha  del  pruna 
viage  de  Vasco  de  Gama  por  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  no  hubiesen  abordado  á  Madagas- 
car basta  i 50G,  si  no  se  supiera  que  raras  ve- 
ces .se  aventuraban  lejos  de  las  costas  en  ui 
mar  que  no  conociau  y  que  la  supersticioa  lle- 
naba de  innumerables  peligros.  Una  tempes- 
tad arrojó  soore  una  tierra,  desconocida ,  ít 
gran  estension,  cubierta  de  espesus  bosqufí,  ■] 
muy  abundante  en  ganados,  que  mas  adelante 
se  supo  que  era  Madagascar,  una  fióla  com- 
puesto de  ocho  naves  que  volvían  de  la  India  i 
Portugal  bajo  las  órdenes  de  Fernán  Soarca. 
Alguuos  meses  después  de  esle  descuLtimitíi- 
to  casual,' Huí  Percyra ,  capitán  de  uno  de 
los  galeones  que  formaban  la  ilota  de  te- 
lan de  Acunha ,  separado  de  sus  compi*' 
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ros  por  una  tormenta,  arribó  a  Madagnscar:  la 
fertilidad  de  esla  tierra  le  llamó  ta  atención 
llasla  el  punto  que  inmediatamente  se  dirigió 
¿  Mozambique,  donde  esperaba  encontrarse  cou 
AconliB,  para  obligar  al  almirante  á  que  volvie- 
se sobré  esta  isla  ,  que  se  decia  abundante  en 
especiería,  y  sobre  iodo  en  gengibre.  Aeunba 
pasó  a  ella  con  efecto,  recorrió  la  cosía  occi- 
dental, estudió  ias  producciones  y  las  cos- 
tumbres (Je  los  habitantes  y  delineó  la  carta 
de  sus  descubrimientos.  Tal  es  el  principio  de 
la  liistorta  de  Madagascar.  Posteriormente  los 
franceses  lian  pretendido  siempre  ejercer  cier- 
lo  dominio  sobre  la  isla  ,  que  les  disputaron 
los  ingleses  en  1811;  pero  el  gobierno  de  la 
restauración,  haciendo  valer  sus  derechos,  los 
obligó  á  desistir  de  sus  proyectos,  y  que  de- 
volviesen al  gobernador  de  la  isla  de  Iturbon 
jos  establecimientos  de  que  se  liabian  apode- 
rado dorante  la  guerra. 

.  La  reciente  ocupación  de  Nossi-Bé  parece 
que  les  asegura  medios  de  influir  de  uua  ma- 
nera eficaz  y  positiva  en  tas  poblaciones' sa- 
l-alavés, 

MADAGASCAÍl..(Líní?MiSficfl.)  Los  etnógra- 
fos admiten  mas  bien  en  ¡a "población  de  esto 
eslensa  isla  el  contacto  que  no  el  cruzamiento 
de  dos  razas,  una  de  tez  negra  y  cabello  lanu- 
gienlo  y  la  otra  do  tez  ollveña  y  cabellera  lacia 
La  primera  de  estas  dos  razas  es  la  que,  pro- 
cedente de  Africa,  parece  ha  debido  serla  que 
antes  tomó  posesión  del  país.  Creen  los  mismos 
qne  lo  segunda  es  una  raza  estraña  y  conquis- 
tadora, que  llegó  del  Este  ú  Nordeste,  es  decir, 
ó  de  la  parle  de  la  Oceania,  que  se  conoce  ba- 
jo la  denominación  de  Polinesia,  ó  bien  de  la 
qué  se  denomina  Malasia.  Pero  cosa  bastante 
estraña,  y  qne  está  en  oposición  directa  con. lo 
que  se  observa  en  todos  ios  demás  punios,  la 
población  primitiva  ha  subsistido,  en  posesión 
dei litoral,  mientras  que  en  la  parte  mas  céu- 
Iricade  la  isla  es  donde  se  ha  fijado  la  pobla- 
ción advenediza,  cuyos  descendientes  deben 
considerarse  toshovas,  quehabitan  la  comarca 
del  Jmerina,  y  que  constituyen  hoy  todavía  la 
nación  mas  poderosa  de  Madagascar.. 

Un  hecho  no  menos  eslruordinario  os  el  de 
la  uniformidad,  que  á  juicio  do  casi  todos  los 
.  viajeros,  ofrece  el  idioma  desde  un  eslremo 
liasla  otro  de  la  isla.  Es  con  efecto  sorprenden- 
te enalto  grado  ver  reinar  una  sola  lengua  so 
lira  un  territorio  tan  vasto  poblado  por  nacio- 
nes que  proceden  de  razas  originariamente  di- 
versas, ambas  de, civilización  poco  desarrolla- 
da, y  cuyas  diversas  parles  se  hallan  por  lo 
común  aisladas,  separadas  entre  si  como  lo  es- 
tán por  inaccesibles  montañas  ó  impenetrables, 
tasques,  tanto  que  Balbi,  en  su  introducción  á 
el  Alias  etnográfico  no  puede  decidirse  á  admi- 
tir que  exista  el  hecho,  á  pesar  de  las  autori- 
dades positivas  en  que  descansa.  Ocupa  un 
primer  lugar  entre  estas  autoridades  un  anli- 
pío  gobernador  Jel  establecimiento  francés  del 
j  Tuerto  Belfin,  Flaoourt,  y  un  viagero  inglés 


que  ha  estado  muchos  años  entre  los  indíge- 
nas como  prisionero,  TJrnr y.- Uno  y  otro  de- 
claran que  la  lengua  de  Madagascar  es  unifor- 
me en  todos  los  puntos;  que  las  únicas  dife- 
rencias que  pueden  notarse  de  una  á  otra  pro- 
vincia solo  residen  en  el  acento,  y  qne  los 
habitantes  de  los  varios  psrages  de  la  isla,  se 
entienden  sin  dificultad  alguna.  El  misionero 
inglés  Ellis,  dice,  sin  embargo,  que  esta  regu- 
laridad de  idioma  no  reina  tan  completamente 
entre  la  costa  y  el  interior,  como  entre  punios 
diversos  del  liloral.  La  diferencia  que  señala 
entre,  el  malgacho  de  las  costas  y  el  del  Imeri- 
na  no  descansa  á  la  verdad  mas  que  en  algunas 
permutaciones  de  consonantes,  colocando  pur 
ejemplo  los  hovas  la  articularcion  d  en  los  casos 
en  que  los  habitantes  de  las  regiones  marilimas 
emplean  la  l. 

En  comprobación  de  su  parecer  respecto  á 
la  probabilidad  de  la  existencia  de  lenguas  va- 
rias, ó  por  lo  menos  distintos  dialectos  en  Ma- 
dagascar, cita  Balbi  las  variantes,  que  aun  en 
aquellas  voces  que  representan  ideas  mas  ele- 
mentales, ofrecen  los  vocabularios  confeccio- 
nados por  Flacourí,  Drnry,  Megiser,  Hervas. 
Este  último,  en  su  Diccionario  polígloto,  ña  de 
hecho  una  doble. nomenclatura  juadecasiana, 
que  ofrece  completamente  el  carácter  de  abra- 
zar un  espécimen  íie  ambos  dialectos.  Cita 
Balbi  ademas,  el  testimonio  -de  nn  viagero 
francés,  el  cual  habla  visitado  casi  toda  la  cos- 
ta oriental,  y  asegura  que  el  idioma  de  la  par- 
te meridional,  el  de  los  habitanles  á  las  inme- 
diaciones del  Fuerte  Delfín,  por  ejemplo,  difiere 
lolalmenle  de  el  de  las  provincias  del  Korte. 
Con  todo, el  sabio  comandante  déla  espedicion 
del  Aslrolabio,  Dumonl  d'ürviile,  adopta,  ó  mas 
bien  spoya  la  opinión  de  una  lengua,  qne  a  lo 
mas  varia,  segun  dice,  en  la  pronunciación  de 
las  respectivas  provincias. 

Como  quiera  que  sea,  Balbi  clasifica  el  ma- 
decasiano  ó  malgache,  lal  como  es  conocido, 
bajo  el  ülulu  de  malayo  africano.  Con  efeclo, 
es  imposible  desconocer  las  relaciones  de  pro- 
nunciación y  significación  que  enlazan  esla 
lengua  con  todas  las  de  Oceania,  y  con  espe- 
cialidad el  malayo;  algunos  filólogos  han  lle- 
gado á  hacer  la  observación  de  que  el  nombre. 
Madagascar  podía  tener  por  etimología  el  de 
malayo,  á  consecuencia  del  cambio  muy  fre- 
cuenie  en  esta  lengua  de  l  en  d.  Débese  á  esla 
misma  ley  de  permutación  de  las  letras  el  que 
se  denomine  indistintamente  malgacht  ó  ina- 
decasiana  al.  natural  de  la  isla,  como  también 
el  idioma  que  posee.  Jacquec,  en  sus  Misce- 
láneas poiinésicas,  da  al  pueblo  el  epíteto  de 
maU-casiano  y  á  su  lengua  el  de  maiacassa. 

La  analogía  que  existe  entre  este  malayo 
africano,  haciendo  uso  de  la  espresion  de  Bal- 
bi, y  el  malayo  oceánico  no  eslá  fundada  es- 
clnsivamenle  en  la  observación  de  un  crecido 
número  de  raices  idénticas,  sino  que  también 
resalta  de  la  comparación  general  que  puede 
hacerse  del  genio  y  estructura  de  ambas  len- 
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giiSF.  Enlre  el  malayo  y  et  malgache,  hay 
completa  identidad  de  nn  gran  número  de  vo- 
ces. OI  rus  ofrecen  valíanles  graduadas  en  sus 
vocales;  y  otras  hasta  pierias  alteraciones  en 
sus  consonantes,  alteraciones  f|ue  las  mas  fre- 
cuentes se  reducen  á  cambios  de  la  b  malaya  en 
v,  de-  la  p  en  f,  de  la  fe  en  h  y  de  la  d  en 
'  etc.  No  cabe,  pues,  dudar  que  no  pertenez- 
ca el  malgache  á  la  familia  de  las  lenguas  ma- 
layas ó  rrias  bien  polincsicas,  Con  efecto,  sus 
principales  raices,  las  de  nombres  de  aquellos 
objetos  naturales  mas  notables,  los  numerales, 
los  de  los  días  de  la  semana,  se  hallan  en  Java, 
en  Sumatra,  en  Timor,  en  las  Filipinas,  en  las 
Marianas,  y  basta  puede  decirse  en  todos  los 
archipiélagos  de  la  Oceania.  Pero  icón  cuál 
de  las. diferentes  lenguas  de  esta  vasta  región 
del  globo  ss  halla  nías  estrechamente  empa- 
rentado el  malgache?  Esto  es  lo  que  no  se  ha 
decidido  todavía  con  precisión.  Crawford  se 
inclinaba  hacia  el  dialecto  baíi,  Marsden  tiécia 
el  de  nías.  Guillermo  de  Ifumbold,  queencuen- 
Ira  en  el  malgache  la  mayor  afinidad  con  lodas 
tas  lenguas  que  se  hablan  en  el  archipiélago 
indico,  y  (¡lie  ademas  observa  en  ellas  un  cier- 
to número  de  voces  sánscritas,  ve  en  ta  pobla- 
ción de  Madagascor  una  descendencia  malaya; 
pero  se  hace  él  la  pregunta  de  si  será  posible 
resolver  alguna  vez  la  eueslion  de  saber  de 
qué  modo  y  en  qué  época  llegaron  los  malayos, 
á  establecerse  en  las  cercanías  de  la  eslremi- 
dad  meridional  de  Africo,  Por  lú  que  hace  ¡i 
Dumont  d'Urviile,  alentó  á  las  relaciones  inti- 
mas que  observa  entre  el  gran  dialecto  poli- 
nésico  y  el  idioma  de  los  naturales  de  Mada- 
gascar,  alentó  sobre  todo  al  hecho  de  que  es- 
fas  relaciones' eson  algunas,  veces  inmediatas 
énlre  el  malgache  y  el  polinesk'o,  sin  reprodu- 
cirse eonslanlemenle  en  el  malayo»  se  ha  vislo 
en  el. caso  de  declarar  qne  la  suposición  en  cu- 
ya virtud  el  malgache  es  deodor  á  la  media- 
ción del  malayo  de  su  analogía  con  el  poliné- 
sico,  queda  destruida  por  el  hecho  de  que  mu- 
chas palabras  comunes  en  malgache  y  poli- 
nesico  y  que  existen  bajo  una  "forma  idéntica 
en  ambas  lenguas  no  se  bailan  sino  muy  al- 
teradas en  el  malayo  ó  hasla  le  son  rompida- 
mente estrañas, 

Ikíllanss  también  en  el  malgache  baslanles 
raices  semiíicas,  pero  estas  no  pertenecen  al 
fondo  de  ta  lengua,  y  su  introducción  debida 
á  relaciones  ya  antiguas,  es  verdad,  con  los 
acabes'  de  las  cosías  del  golfo  de  Ornan,  es 
comparativamente  reciente. 

•  Malle-Bruiiseñala  aun  como  de  uso  corrien- 
te en  Madagascar,  varias  voces  que  se  aproxi- 
man ú  las  de  idiomas  cafres,  y  en  particular 
del  beíjouana.  La  proximidad  del  continente 
africano  esplica  satisfactoriamente  el  trueque 
de  algunos  términos  entre  los  habitantes  de 
ambos  lados  del  estrecho.  No  obstante,  es  cier- 
to que  salvo  algunas  palabras  comunes,  hasla 
los  negros  de  Mozambique,  que  ocupan  la  par- 
te del  Africa  Continental  mas  inmediala  á  Ma- 


dagascar, no  pueden  entenderse  con  los  h 
sillares." 

_  El  idioma  malgache  es  notable  bajo  el  <loa 
ble  carácter  de  armonía  y  riqueza,  !lálla=e<?a 
él  la  misma  abundancia  de  vocales  sonora» 
que  en  malayo,  y  su  nomenclatura  ofrece  una 
mullitud  de  lérmiuos  para  los  cuales  la  ma- 
yoría de  nuestras  lenguas  carece  de  emiiva" 
lentes  ó  no  pueden  espresar  sino  á  favor  de 
perífrasis.  Así  es  que,  por  ejemplo,  el  mal™, 
che  ha  podido  para  éspresar  los  cuernos  de" 
buey  emplear  acaso  treinta  voces  diversas  se. 
gun  la  forma,  dirección  y  volumen  de  csla" 
parte  de  dicho  animal.  Con  su  riqueza  de  tér- 
minos' especiales  presenta  el  malgache  una 
grno  concisión.  Asi  el  acto  de  dirigirse  á  casa 
se  espresu  por  mtitly,  y  la  idea  aun  mucho 
mas  compleja  de  salir  de  la  .casa  propia  para 
volver  en  el  mismo  dia  se  espresa  por  la  voz 
única  támpiidy.  Esta  lengua  posee  muchas  yq. 
ees  compuestas  cuyos  ejemplos  se  muestran 
en  varias  tribus  de  la  isla.  El  nombre  de  j¡c. 
lúnimcnes  esláconstiluido  porie,  mucho; f¡m¡¡ 
tierra,  y  mena,  rojo;  el  de  la  confederación' 
de  ¡os  Belrimicaraes,  sobre  la  cosía  oriental 
procede  igualmente  de  be,  mucho,  ó  mnche- 
iJuinhre,  (sí,  negación,  y  ttíicarae  separado, 
.  No  hay  en  los  nombres  malgachos  ni  gé- 
neros gramaticales,  ni  números,  ni  casos;  pera 
las  partículas  desempeñan  en  ellos  el  papel 
reservado  en  oirás  lenguas  á  las  flexiones  de 
la  declinación.  La  dislincion  de  sustantivos  y 
.adjetivos  no  exisie,  ó  por  lo  menos  el  número 
•le  palabras  que  pueden  considerarse  como  ad- 
jetivos, es  absolutamente  insignificante,  por 
¡o  demás.,  la  inmensa  estension  de  la  nomen- 
clatura de  los  sustantivos  hace  muy  raras  ve- 
ces necesario  el  empleo  de  calificativos,  fin- 
iré los  numerales  solo  conocen  los  dies  prime- 
ros (á  los  cuales  hay  que  añadir  de  contada  las 
voces  de  cz'enío  y  «ii')>.  se  espresanpw 
palabras  simples.  Para  once  se  dice  diez  uno, 
para  veinte,  dos  diez,  etc.  La  conjugación 
solo  se  constituye  por  medio  de  partículas 
prefijas;  asi  es  como  se  distinguen  los  tiem- 
pos, modos  y  voces  ;  asi  es  lambicn  como  pue- 
den formarse  del  verbo  simple,  no  solo  ver- 
bos pasivos,  reflejos,  recíprocos,  sino  lambiea 
verbos  potenciales,  causales,. etc.  Este  siste- 
ma de  preíljas  significativas  es  uno  de  loa  gran- 
des rasgos  de  analogía  que  unen  el  malgache 
y  malayo,  pero  la  primera  de  eslas  lenguajes 

la  que  en  dicho  sistema  se  presenta  >i  i 

manera  ,mas  completa. 

La  literatura  nacional  de  los  malgaches  se 
compone  de  cantilenas  de  varios  géneros,  se- 
gún las  circnnslancias  para  que  eslán  coa- 
puestas,  como  los  desposorios,  los  funera- 
les, ele,  proverbios,  para  cuya  composición 
manifiestan  una  disposición  muy  aventajada; 
fábulas  que  cierlamenle  encierran  un  carácter 
eseesivameole  pueril;  leyendas  de  las  cuates 
dicese  que  ciertas  familias  han  acopiado  im- 
portantes colecciones,  y  de  donde  podrían  «* 
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rafsp  en  el  concepto  de  algunos  viageros,  en 
narfieular  de  Mr.  Lcbel,  preciosos  dalos  para 
L  fisiona.  Tienen,  iinalmente,  según  el  abate 
Koclion,'  tratados  sobre  la  astronomía  y  medi- 
cino ciencias  cuyo  conocimiento  fué  importa- 
do (&  isla,  con  anterioridad  á  la  ltegira,  por- 
doctores  cabalistas  procedentes  de  Máscala, 
Mr.  Porny  lia  publicado  en  1'aris  es  1787, 
uoa  euleccion  de  canciones  madecasianas,  y 
de  algunos  años  acá  se  han  recogido  otros  mo- 
numefilos  de  la  liíerafura  de  esie  pueblo. 

los  misioneros  protestantes  han  impreso 
en  Tananarivo,  en  caracteres  latinos,  una  (ra— 
daccipií  del  Nuevo  Testamentó.  Pero  os  el  alía- 
telo árabe  el  que  sirve  desde  hace  mucho  tiem- 
po A  los  ombianes,  especie  de  brujos  ycbarla- 
ianos  a  la  par  sabios  y  eruditos  del  pais.  Los 
pilamos  lian  liecbo  esperimentar  á  los  earaxj- 
j|fo3  escritos  diversas  alteraciones,  una  de  las 
cuáles  consiste  en  señalar  con  un  punto  colo- 
cado debajo  de  la  letra  el  dad,  el  sad,  y  el  ¡fia., 
para  ili ll-r enejarlos  seguramente  del  dml,  del 
iihal )'  del  dka,  que  llevar),  como  se  sabe,  esle 
punto  en  ia  parle  superior.  Los  malgaches  mo- 
difican ademas  el  valor  de  ciertas  letras,  dun- 
do, por  ejemplo,  al  ya  inicial  el  -valor  de  s.- 

'ü!  empleo  de  una  escritura  exótica  ha  reac- 
cionado sobro  la  lengua.  El  malgache  ha  peí  - 
(liiio  para  pasar  por  el  alfabeto  árabe  pronnn- 
ciacic-nes  que  no  podia  éste  representar,  al 
paso  (pie  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  agru- 
par á  menudo  varias  letras  bajo  la  indicación 
de  un  solo  signo.  Por  otra  parte,  nos  enseñan 
los  viajeros  que  en  la  mayor  parte  de  voces 
escritas  no  se  pronuncian  las  silabas  Anales, 
y  que  por  el  contrario  se  dejan  percibir  en  la 
pronunciación  algunas  letras  que  no  se  escri- 
ben. Hállase  ademas  alterada  la  escritura  mal- 
gache por  la  naturaleza  de  los  instrumentos 
gráficos  de  que  tienen  que  valerse  en  el  pais, 
como  también  de  la  sustancia  sobre  la  cual 
suele  escribirse,  á  saber,  la  corteza  del  avo. 
EsIüs  diversas  circunstancias  hacen  que  el  des 
¡  ¡liado  de  un  manuscrito  malgache  ofrezca  to- 
llas las  probabilidades  de  error.  La  Biblioteca 
i-acíe-nul  de  París  posee  algunos. 
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MiHfuflairarfcB,  Francfort,  1ÍÍ13,  4." 

til  de  l'lacourl:  Relación  da  la  isla  de  líadagascar 
ira»  ebsrrcsciones  sobre  la  lengua),  Paiis,  1638,4." 
BMonario  de  la  lengua  de  Madagasear ,  igual  fe- 
i-lm.  S.°  francés. 

Riiiifrio  Drúry:  Madagascar,  Londres,  1729,  8.™ 
El  íiütñr  cbñsó'gra  la  octava  y  última  parle  de  su  1  i— 
mo  «  na  vocabulario. 

t-lialland:  Vocabulario  frnnrés^malagache  y  ma- 
iW«cj>bjrancés,  impreso  en  k  isla  de  Francia,  1773, 
en  8."  -  ' 

líi  abate  Rocbon;  Viage  á  Madagascary  á  las  In- 
173(5    ninl.lOTliCA  l'Ol'U!.Aii. 


dias  Orientales-,  3  vols.,  1701,  1802.  Hay  en  el  se- 
gando volumen  un  vocabulario  madecasiano. 

Anales  m'arUimos  ile  Lesson,  pig,  1827,  com- 
prensivos de  ira  Ensayo  de  gramática  ntadeeasiana, 
atribuida  por  el  editar  ;i  Chapclíer,  naturalista  que 
falleci6  en  Madagascar  en  1800.  Jacijues  tribútala 
gloria  de  la  confección  de  «sle  Ensayo  á  un  misione- 
ro de  la  congregación  de  lamí-islas. 

Los  1  na  te»  de  ios  Viage»  contienen,  máxime  en  el 
til.  Í4,  interesantes  fragmentos  de  Charpentier sobre 
Madagascar,  y  nos  ensenan  que  este  viajero  bahía 
dejado  los  materiales  manuscritos  de  un  diccionario 
madecasiano,  cuyos  materiales  se  perdieron  ¿-conse- 
cuencia del  naufragio  que  sufrió  el  boque  que  los 
traía  á  Francia. 

Jacquet:  Vocabulario  ardbigo-malacaino,  Es  una 
lista  de  ciento  cincuenta  voces  malgaches  con  ios 
términos  árabes  y  malayos  correspondientes  y  un 
eximen  del  grado  de  analogía  que  las  palabras  de 
estas  tres  categorías  tienen  entre  sí,  (en  e!  Diario 
asiático,  2.a  serie,  1.°  11.°) 

J.  J.  Treeman  y  í).  Jelms:  Diccionario  irigléb- 
malagache  g  malagache-inglcs ,  (inglés.) 

Vf.  Ellís:  ¡lisiarla  de.  Mailar/ascnr,  Londres,  1838, 
-2.  vots,  en  8."  Al  lin  del  primer  tituló  se  hallan  en 
forma  de  apéndice,  observaciones  genéVálés,  un  en- 
sayo de  gramática  y  algunos  Iraamcnlcis  de  lengua 
uiatgaclie,  ó  róadasiana,  como  la  denomina  el  autor, 

Dumoii!  d'  Urville:  Viage  riel  Astralabio,  durante 
los  años  1834,  1829,  París,  1839,  8*  El  primer  volu- 
men (ie  la  parle  de  relación  consagrada  á  la  filología 
ábrate  una  reimpresión  del  Ensogo  de  gramática. 
atribuido  á  Cliapelier,  asi  como  también  un  dicciOr 
narií)  anónima  francés -mudecasiano  y  madecasiano- 
froncé»,eayo  autor  paree» ser  M.  Frobcrville,  de 
la  isla  de  Francia. 

M.  Luy  de  Froberville,  nieto  del  precedente,  lia 
enriquecido  con  una  preciosa  noticia  sobre  Madagas- 
car  la  relación  del  viage  de  M.  Leguevelde  Lacombe, 


MADERA.  (Marina.)  En  su  acepción  común 
se  distingue  en  la  marina  con  nombres  que 
denolan  su  calidad  y  aplicación,  como  ino- 
dora de  construcción ,  madera  dura,  ligera, 
recta  á  derecha,,  de  vuelta  ó  curva,  y  laminen, 
se  denomina  dura  la  que  á  esta  cualidad  jetiue 
otra  que  le  es  inherente,  que  es  la  de  no  flo- 
tar en  el  agna. 

Por  muderas  de  cunstruccion  se  entiende 
con  mas  generalidad,  las  que  por  su  figura  y 
cualidades,  son  propias  para  la  construcción  de 
los  btirjues,  asi  como  para  la  de  sus  palos  y 
vergas. 

MADERA.  [Geografía  é  historia,)  Mudeira. 
Isla  del  Océano  Atlántico  cerca  de  la  costa  oc- 
cidental del  Africa,  álos  12"  37'  de  longitud 
Oeste  y  32"  45'  de  latitud  Norte.  Se  esliende 
en  forma  de  triángulo  y  tiene  una  longilud  de 
veinte  y  dos  leguas  por  una  latitud  de  ocho  á 
uueve.  Su  población  es  de  91,000  habitantes. 

Madera  fué  descubierta  en  1341  por  nn  in- 
glés. En  14  I S  fué  visitada  por  los  portugueses 
Zario  y  Teseira,  y  en  1431  arribaron  también 
á  ella  Juan  Ganaalez  y  Tristan  Vaz, "igualmente 
portu/g.ueses.  I.a  superficie  de  la  isla  no  era  en- 
lonces  mas  que  un  inmenso  bosque,  alto,  es- 
peso, impenetrable,  por  le  que  se  dio"  á  aquella 
tierra  el  nombre  de  Madera  que  lleva.  Los  na- 
vegantes vivaqueando  debajo  de  los  árboles  y 
sintiendo  frió  encendieron  lumbre  para  calen- 
tarse; el  fuego' prendió  á  los  árboles  y  se  in- 
cendió todo  el  bosque,  y,  según  se  dice,  por 
espacio  desiete  meses  aquel  gigantesco  incendio 
T.   xxvi.  41 
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sirvió  de  fanal  á  los  liliquea  que  cruzaban  por 
aquellas  aguas.  Indudablemente  las  cenizas  de 
aquel  fuego  contribuyeron  á  fertilizarla  tierra, 
haciéndola  á  propósito  para  todo  género  decul- 
tivo, y  sobre  todo  para  el  de  la  vid.  En  1445  lle- 
varon de  la  isla  de  Cliipre  cantidad  de  cepas 
que  prosperaron  en  aquel  terreno  y  adquirieron 
nuevas  cualidades,  proporcionando  muy  pron- 
to á  la  isla  de  Madera,  tan  célebre  por  sus  vi- 
nos ,  una  fuente  de  riquezas  considerables. 
En  1801  se  apoderaron  de  la  isla  losingleses  y 
la  conservaron  hasta  1814,  en  que  volvió. al 
poder  de  los  portugueses.  En  el  dia  forma  esta 
isla  con  otras  mas  peqneñas  que  dependen  de 
ella,  uno  de  los  cinco  gobiernos  en  los  cuales 
están  divididas  las  vastas  posesiones  de  Portu- 
gal en  ¿frica. 

Madera  es  un  volcan  apagado,  y  por  todas 
parles  se  encuentran  vestigios  de  antiguas  erup- 
ciones. Las  costas  están  llenas  de  formidables 
escarpaduras  de  lavas  que  dan  á  la  isla,  vista 
desde  el  puente  del  buque  que  á  ella  se  apro- 
xima, el  aspecto  mas  pintoresco  y  inagesluoso. 
Una  vegetación  vigorosa  y  eterna  verdura  cu- 
bren los  montes,  que  se  estienden  desde  la 
orilla  del  agua  al  centro  de  ta  isla,  donde  se 
elevan  ¿  una  altura  que  no  se  encuentra  en 
ningún  otro  punto  del  globo.  Las  riquezas  ve- 
getales de  todos  los  climas  y  de  todas  las  lati- 
tudes se  hallan  reunidas  sobre  aquella  tierra 
privilegiada,  desde  la  fresa  hasta  los  plátanos, 
desde  la  vid,  que  cubre  la  base  hasta  los  mir- 
tos y  laureles  que  coronan  las  cimas.  La  pri- 
mavera perpetua,  que  mezcla  alli  sin  cesar  los 
frutos  con  las  flores,  se  baila  favorecida  por  un 
clima  benigno,  cuya  estremada  salubridad  ofre- 
ce probabilidades  de  curación  á  las  tisis  mas 
peligrosamente  caracterizadas. 

Una  cadena  de  montanas,  que  en  rigor  no 
es  mas  que  el  núcleo  de  la  misma  isla,  la  re- 
corre en  toda  su  longitud  y  determina  su  di- 
rección. Generalmente  es  menos  elevada  hacia 
sns  dos  estremidades  que  en  su  parte  media. 
Alli  se  desdobla,  si  podemos  emplear  esta  es- 
presion,  para  ceñir  una  meseta,  abierta  por  va- 
lles profundos,  que  forma  el  centro;  Lacia  la 
parte  Norte  de  esta  alta  región  se  hallan  las 
montañas  culminantes  de  Madera:  el  Pico  Bai- 
tío,  el  mas  elevado  de  todos,  que  tiene  1,000 
metros  sobre  el  nivel  del  Océano;  el  pico  de  los 
Torinhas;  los  do  Cidraó  y  do  Arrian,  La  por- 
ción de  la  cadena  que  cubre  la  parte  septen- 
trional* de  la  isla,  tomó  el  nombre  de  Paúl  da 
Ssrra.  La  parte  oriental  no  tiene  nombre  parti- 
cular y  se  destaca  del  grupo  central  en  el  pico 
da  Lágoas  y  está  dominada  por  el  pico  da 
Noia. 

Se  cria  en  Madera  bástanle  ganado  vacuno 
y  lanar,  y  caballos  de  raza  europea.  Los  úni- 
cos animales  salvages  que  alli  se  encuentran, 
son  conejos  y  jabalíes.  El  suelo  .produce  trigo, 
pero  no  en  cantidad  suficiente  para  el  consa- 
mo; entre  las  frutas  de  (oda  especie  que  se  co- 
gen en  aquel  pais,  debemos  citar  la  naranja, 


el  limón  y  el  albaricoque;  la  caña  de  azúcar 
el  café  y  las  frutas  de  los  trópicos  se  dan  i "-ual- 
mente;  pero,  como  ya  hemos  dicho,  la  rimiezü 
principal  de  la  isla  consiste  en  el  cultivo  de  \, 
vid,  que  produce  anualmente  30,000  pipas  devi. 
no  de  I  odas  calidades .  Entre  las  mejores  especies 
debemos  contar  la  que  se  llama  ea  Inglaterra 
mahnsey,  que  proviene  de  upa  planta  ríe  Mal- 
VMsia.-traidade  Creta;  el  c¡r¡/-ma<fa-a  6  madera 
seco,  y,  en  (lo,  el  trimadera,  vino  déla  misma 
clase  que  el  anterior,  pero  mejorado  por  ana 
larga  travesía  por  el  mar. 

La  capital  de  la  isla  es  Funclial,  residen- 
cia del  gobernador  portugués  y  del  obispo, 
Esla  ciudad,  que  cuenta  20,000  habilanlcs,  se 
eleva  en  un  anfiteatro  sobre  la  costa  meridional. 
Es  encantadora,  vista  desde  la  mar,  y  parece 
menos  hermosa  cuando  se  la  examina  de  cer- 
ca, á  causa  de  sus  calles  estrechas  y  mal  cons- 
truidas. 

lindera  domina  á  un  grupo  de  islus  mucho 
menos  considerables  que  ella,  y  el  cual  se 
compone  de  Porta-Sanio,  que  tiene  seis  millas 
de  esfension,  con  un  pueblo  del  mismo  nom- 
bre y  6,000  habitantes,  de  las  Islas  Desiertas 
y  de  las  Islas  Saloages. 


6.  Landi:  Dcscristone  detl'isolu  dolía  ¿Hiirícra.Pli- 
sencia,  1374  ¡n  8.° 

E.  Conslaiuini:  Insula  Maderas  historia,  Roim, 
139;', in  i." 

F.  Alcoforado;  Relatio  histórica  ile.  numr  repita 
ínsula  Madera,  Lisboa,  1G00,  in  i."  La  misma  olm 
traducida  al  Trances,  París,  1071,  Inia." 

Descrijilion  of  tlie  island  af  Madera,  Lónilros, 
1822,  ¡n  12.° 

Piüa:  Ancount  of  lite  island  of  Madeirtt,  UaAws, 
1322,  in  8." 

T.  BowUiuh:  Escursion  of  Madeira,  Londres,  )8i5, 
i  ni.* 


MAÜ1ANITAS.  Asi  se  denomina  desdo  la 
antigüedad  á  un  pueblo  de  la  Arabia  Pétrea,  cu- 
yo país  se  hallaba  rodeado  al  Oeste  por  las 
montañas  que  le  separaban  del  mar  Muerto,  al 
Ñotte  por  los  ammonilas  y  al  Sur  por  la  ribera 
de  Zereg.  Los  madianitas,  aunque  eran  des- 
cendientes de  Madian,  cuarto  hijo  de  Abraban 
y  de  Cethura,  y  aunque  practicaban  la  circun- 
cisión, erari  idólatras  é  inmolaban  víctimas 
humanas,  adorando  principalmenie  á  los  Idolos 
Abda  y  líuida.  Este  pueblo  fué  eslerminadopor 
haber  persistido  en  la  idolatría  desatendiendo 
las  cxbortaciones  del  profeta  Jelhro. -Observa- 
ban tina  vida  pastoril  y  los  ganados  eran  siii 
principales  riquezas. 

En  el  libro  de  los  Números  se  lee:  queta 
israelitas  durante'  su  permanencia  en  el  desier- 
to, se  entregaron  á  la  idolatría  y  al  libertinaje 
con  las  hijas  de  los  uiadjauilas  y  de  los  moa- 
bitas;  que  el  Señor  irritado  mandó  á  Moisés 
que  hiciera'  ahorcar  á  los  principales  ardores 
de  aquel  desorden,  y  que  los  jueces  hicieran 
dar  muerte  á  todos  lo3  culpables,  pereciendo 
en  aquella  ocasión  veinte  y  cuatro  mil  hom- 
bres. 


6iS 


MADIANITAS— MADRASTRA 


Como  los  madianitas  habían  armado  esle 
|.,!0  á  los  israelitas  por  puní  maldad  y  á  fin  do 
corromperlos,  Moisés  para  vengar  á  sn  pueblo, 
ordenó  entrar  á  luego  y  sangre  en  el  pais  de 
«adían  j  estermiuai'  aquella  nación,  reservan  - 
j0  solo  las  vírgenes.  El  mismo  reitere 'que  el 
botín  toé  un  aquella  espedicion  de  seiscientas 
eelenía  y  cídcü  mil  ovejas  ,  selenla  y  dos  mil 
hueves,  sesenta  y  un  mil  asnos  y  treinta  y  dos 
m¡l  jóvenes  vírgenes,  y  que  treinta  y, dos  de 
eslas  fueron  la  parte  del  Señúr. 

Los  censores  de  la  Historia  Sagrada  acu- 
can can  esle  molivo  á  Moisés  de  crueldad  para 
con  su  propia  nación,  y  de  ingratitud  para  con 
Í03  rnailLani I as  ,  entre  los  cuales  habia  encon- 
ado en  su  luga  un  asilo  y  lomado  esposa; 
dicen  que  nunca  lia  podido  encontrarse  en  un 
nüis  de  tan  corla  ostensión  como  el  de  Madian 
lan  enorme  cantidad  de  ganado,  y  creen  que 
las  treinta  y  dos  vírgenes  reservadas  para  el 
Señor  fiaron  inmoladas  en  sacrificio.  Todas 
estiia  recriminaciones  son  injustas  ,  porque  la 
lev  que  condenaba  á  muerte"  á  lodo  israelita 
culpable  de  idolalria  era  espresa  y  terminante, 
v  el  mismo  pueblo  habia  visto  el  ejemplo  de 
SBinejiinlesevcridad  en  ocasión  del  culto  tribu- 
Indo  al  becerro  de  oro.  Ademas,  antes  do  deci- 
dir que  aquel  pais  no  podia  sostener  el  número 
Je  hombres  y  ganado  de  que  habla  Moisés, 
seria  necesario  empezar  fijando  su  esteiiskm, 
que  era  por  lo  menos  doble  de  lo  que  algunos 
suponen.  Se  ba  probado  con  cálculos  y  ejem- 
plos incontestables,  que  eh  un  pais  mediana- 
mente- fértil  y  de  igual  estension,  podia  bailar- 
se igual  número  de  hombres  y  animales. 

Él  testo  de  Moisés  nos  da  á  conocer  lo  que 
se  hizo  de  las  treinta  y  ,dos"vírgene»  reserva- 
das para  la  parle  del  Señor :  dícese  que  las 
primicias  del  bolín  destinadas  al  Señor,  ya  en 
hombres,  ya  en  ganado,  fueron  dadas  al  sumo 
sacerdote  Eleazar.  Aquellas  jóvenes,  pues,  fue- 
roa  destinadas  al  servicio  del  tabernáculo.  No 
podia  ser  de  otra  manera,  porque  los'  israelitas 
nunca  ofrecieron  áDios  victimas  humanas. 

El  gobierno  de  los  madianilas  no  fué  siem- 
pre el  mismo.  Tan  pronto  estuvieron  goberna- 
dos por  reyes,  como  se  constituyeron  en  repú- 
blica. E)  nombre  de  madianitas  subsistió  hasta 
el  tercer  siglo  de  Jesucristo  ;  después  fueron 
confundidos  bajo  la  denominación  general  de 
árabes. 

Otro  pueblo  déla  Arabia  al  E.  del  mar  Rojo, 
llevaba  también  el  nombre  de  madianitas. 

MADRASTRA,  La  mnger  casada  con  el  que 
tiene  hijos  del  antecedente  matrimonio.  Meta- 
fórico, cualquiera  cosa  que  incomoda,  según 
el  Diccionario  de  i»  Lengua.  Es  decir,  que  así 
comola  palabra  madre  indica  ó  representa  las 
ideas  de  mayor  ternura ,  solicitud  y  cariño, 
la  personificación  del  amor  poético  que  espe- 
íimentamos  primero  en  el  mundo  y  al  que 
correspondemos  instintivamente,  lapalabra  ma- 
drastra simboliza  lo  contrario,  lo  que  es  casi 
inverosímil  en  la  naturaleza;  esto  es,  una  ma- 


la madre,  una  madre  qne  no  es  tierna,  solicita 
y  cariñosa;  que  no  es  la  personificación  de  ese 
amor  poético  con  que  se  nos  arrulla  en  la  cuna 
y  con  que  correspondemos  desde  ella.  Una 
mala  madre  es  una  aberración  en  el  orden 
natural,  y,  sin  embargo  ,  las  hay  que  pudie- 
ran llamarse  mas  bien  que  madres  ,  madras- 
tras de  sus  hijos:  esta  es  la  madre  coqueta  que 
ama  con  pasión  el  lujo  y  las  diversiones,  que 
guarda  la  castidad  y  el  cariño  al  hogar  do- 
méstico, cuando  no  se  la  ha  puesto  á  prueba 
de  privaciones  y  sufrimientos  ;  que  arroja  al 
hijo  en  brazos  de  una  nodriza,  qt¡c  acaso  le 
producirá  enfermedades  eternas  y  contagiosas; 
que  á  falla  de  todo  eslo,  burla  la  fé  conyugal, 
reemplazándola  con  el  adulterio  ,  y  abandona 
á  su  esposo  y  hasta  á  sus  hijos  para  volar  tras 
un  amante.  Huyamos  de  esa  mnger  mil  veces 
peor  que  la  madrastra  mas  mala  del  mundo. 
Y  preguntamos  ahora  ¿por  qué  razón  es  lan  ge- 
neral el  que  las  madrastras  sean  malas  para 
con  sus  hijastros  ó  entenados'?  Este  es  mi  fe- 
nómeno moral  que  merece  observarse  para 
conseguir  espliearlo:  ello  es  cierto  , . constante, 
evidente,  que  la  joven  y  la  muger  adulta,  ta.de 
buena  y  la  de  mala  estirpe,  la  educada  en 
medio  del  fausto  y  la  opulencia,  como  la  me- 
cida en  cuna  de  mimbres,  la  fanática  y  la  des- 
preocupada; en  fin,  casi  todas  las  mugeres,  son 
lo  contrario  de  lo  que  debían  ser  para  los  hi- 
jos del  marido,  cuando  éste  los  tenia  de  un 
matrimonio  anterior.  La  eseepcion  prueba  la 
regla,  se  dice  generalmente,  y  en  este  caso  la 
eseepcion  es  la  buena  madrastra.  Vamos, 
pues,  á  esplicar  este  fenómeno  tal  cual  nos- 
otros lo  comprendemos,  en  vista  de  las  con- 
diciones sociales  de  la  muger;  ó  cuyo  fin  btie>- 
no  seria  que  se  consultasen  nuestros  artículos 
madre  y  nuGEn  bajo  su  aspecto  moral. 

La  muger  es  todo  amor  y  ternura  ,  porque 
Dios  lo  ha  querido  asi,  y  para  eso  la  ha  dolado 
de  un  alma  ardiente  y  apasionada,  de  una  ad- 
hesión viva.  El  amor  es  su  alma  ,  constituye 
su  esencia,  su  vida  entera;  el  amor  alimenta 
sus  recuerdos,  encanta  su  presente  y  sonríe  á 

su  porvenir        claro  es,  pues,  que  ha  de  ser 

avara  del  amor,  y  ha  de  llegar  hasta  el  limite 
do  su  razón ,  hasta  el  estravio  de  la  misma- 
hasla  la  degeneración  de  sus  instintos  con- 
tra el  que  crea  rival  suyo  de  alguna  manera. 
Los  celos  tienen  mil  formas ,  mil  manifesta- 
ciones en  el-  órden  fisiológico ,  pero  siempre 
grandes,  terribles,  crueles  en  sus  efectos,  es- 
pecialmente en  las  mugeres;  porque  éstas  son 
menos  reflexivas,  menos  dominadoras  de  síniis- 
mos  y  mas  impresionables,  ardientes  y  exage- 
radas en  sus  ideas  y  afectos.  He  ahí  ¡a  clave; 
este  es  el  secreto  de  los  malos  tratamientos 
de  la  madras  ira  en  general.  Cree  que  el  hijo 
de  su  marido,  al  cual  no  mira  con  el  afecto 
maternal,  único  en  su  clase  ,  le  roba  el  amor, 
el  cariño  de  su  esposo;  y  aquel  titulo  de  hijo 
de  éste,  que  dehia  ser  para  la  nuera  esposa 
un  Mulo  respetable.de  aprecio  y  distinción, 
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que  debía  ser  algo  mas  que  un  tíínlo  conven- 
cional para  la  concesión  de  su  aféelo,  se  con- 
vierte en  causa  de  tedio-,  de  desvio,  de  repug- 
nancia instintiva,  dé  celos,  en  fio,  y  con  ellos 
en  cansa  también  de  todos  esos  actos  crueles 
y  esas  constantes  preferencias  en  favor  de  sos 
¿¡jos,  si  llega  luego  ú  ser  madre,  sobre  los  hi- 
jos anteriores  del  marido.  El  recuerdo  solo  de 
que  estos  son  el  fruto  de  otro  amor  que  ella? 
no  inspiraron,  de  otras  caricias  que  no  reci- 
bieron, de  oíros  tiempos  de  ternura,  amor, 
pasión  y  delicias  que  con  otra  muger  gozrí 
el  marido  y  con  éste  otra  muger ;  este  re- 
cuerdo acibara  el  corazón  de  la  muger,  irrita 
su  carácter  y  exaspera  sus  buenos  afectos  cam- 
biando basta  sos  instintos  y  bábilos  de  dulzura, 
de  espansion  y  benevolencia,  y  la  muger  se 
ciega  á  la  razón:  nada  ve,  nada  oye,  nada  sien 
te  mas  que  aquel  recuerdo  de  un  amor  de  otra, 
de  un  amor  que  no  fué  el  suyo,  y  la  muger.... 
se  degenera,  enioquece. 

Y  ¿qué  remedio  habrá  para  semejante  mal, 
para  semejante  estravto  del  corazón  humano, 
del  corazón  de  la  pobre  muger?  La  educaeioíl 
de  la  misma  bajo  un  sistema  fitosótlco  de  ense- 
ñanza teórica  y  práctica,  de  manera" que  las 
madres  nos  eduquen  mugeres  virtuosas,  que 
sepan  ser  primero  dignas  esposas,  luego  bue- 
nas madres  de  familia  á  su  vea;  haciéndoles 
comprender  la  poesía  délos  afectos,  el  idea- 
lismo de  los  sentimientos  ,  pero  también  la 
prosa  y  la  belleza  prosáica  de  la  vida,  en  sus 
escenas  del  hogar  doméstica  principalmente. 
El  marido,  después  de  la  misma  madre,  debe 
dar  lu  última  mano  á  la  educación  de  la  bija 
ya  su  esposa;  y  con  ternura  y  cierto  laclo  en 
proporción  de  las  condiciones  de  la  muger, 
ella  será  buena  esposa,  corno  buena  madre,  asi 
de  sus  hijos  cómo  de  los  que  llevase  al  ma- 
trimonio el  marido,  y  sobre  todo,  guárdese  és- 
te de  manifestar  preferencias  á  los  primeros 
en  perjuicio_.de  los  segundos  ó  dala  nueva  es- 
posa; y  no  Itay  que  dudarlo,  ella  no  tomará  la 
revancha  dando  á  la  vez  la  preferencia  á  los 
suyos,  ni  menos  morliOcará  á  aquellos  seres 
harto  desgraciados  cierlamente  por  haber  per- 
dido á  su  madre  verdadera ;  y,  por  último, 
no  será  la  muger  en  la  acepción  mas  general 
■  y  odiosa  madrastra. 

Baju  el  aspecto  legal  debemos  ahora  hacer 
algunas  indicaciones  sobre  la  madrastra,  esto 
es,  para  ver  los  deberes  y  derechos  en  que  se 
halla  conslituida  perlas  prescripciones  legales, 
por  nuestro  derecho  patrio  civil. 

Lo  mismo  el  viudo  que  la  viuda,  ó  sea  el 
padrastro  y  la  madrastra,  se  hallan  obligados 
á  reservar  cierlos  bienes  á  los  hijos  del  pri- 
mer matrimonio.  La  propiedad  de  todos  los  bie- 
nes que  la  muger  hubo  de  su  marido  por  arras, 
testamento,  fideicomiso,  legado,  donación  en- 
tre vivos,  ¿  por  causa  de  muerte  ,  ó  por  cual- 
quier otro  titulo  gracioso,  pasa  necesariamen- 
te á  sus  hijos  del  primer  matrimonio,  si  con- 
trae segundas  nupcias,  y  asi  está  obligada  á  re-' 


64S 

servársela.  Por  lo  menos  no  puede  disponer  de 
ellos  en  manera  alguna,  antes  bien  sus  bienes 
propios  sirven  de  fianza  ú  hipoteca  del  imporle 
de  aquellos,  debiendo  prestar  caución  sufleien 
te  y  administrarlos  á  arbitrio  de  buen  varón- 
pues  en  el  hecho  de  casarse  pierde  la  propie- 
dad ,  y  solo  conserva  el  usufructo  hasla  sü 
muerte.  Verificarla  esta  se  distribuirá  enlre  los 
hijos  con  igualdad  rj  á  prorala,  segan  el  |es. 
lamento  de  su  padre. 

Igualmente  está  obligada  la  viuda  á  la  re- 
servación de  los  referidos  bienes,  aun  cuando 
ñor  muerte  de  alguno  de  sus  hijos  los  haya  he- 
redado abintestato,  pues  siempre  son  propie- 
dad de  los  restantes:  en  lo  cual  se  atenderá  á 
dos  cosas:  primera,  que  hayan  recaído  en  ¿ 
madre  por  sucesión,  y  no  de  otro  modo;  se- 
cunda, que  sean  de  la  procedencia  que  desig- 
na el  párrafo  anterior. 

La  obligación  de  reservar  no  solo  procede 
la  primera  vez  que  se  casa  una  viuda,  sino  In- 
das las  demás  en  que  vuelve  á  enviudar  y  ca- 
sarse de  nuevo;  por  lo  que  debe  reservar  a 
cada  hijo  todo  lo  que  por  titulo  gracioso  hubo 
de  su  respectivo  padre. 

Se  amplia  igualmente  la  referida  obliga- 
gyeion  á  lo  que  los  parientes  de  sus  maridos 
4  oíros  esli'áños  ta  dieron  por  mera  conside- 
ración de  los  mismos  como  causa  inmediata. 
Otro  tanto  sucede  en  caso  de  dudarse  si  -fué  la 
donación  ó  no  hecha  por  consideración  á  aque- 
llos: en  primer  lugar  porqnc  cuando  aparece 
evidentemente  dicha  consideración  y  ya  por 
la  cantidad  ya  por  la  cualidad  de  lo  ganado  se 
puede  percibir,  se  presume  dudo' por  e!  mismo 
marido  y  para  él  se  adquiere;  y  en  segundo 
lugar  porque  la  muger  tiene  obligación  de 
reservar  todos  los  dones  que  se  le  hicieren, 
lo  mismo  que  cuando  es  ¡¡ncter  nuptiat,  por 
atgnn  eslraño.  teniendo  en  consideración  al 
marido;  esto  es,  que  si  la  donación  rué  hecha 
á  la  muger  en  representación  del  marido,  de- 
berá reservarla,  porque  es  lo  mismo  que  si  á 
él  se  le  hubiere  hecho.  Mas  no  hay  reserva- 
ción de  tos  bienes  procedentes  de  cualesquie- 
ra donaciones  que  hicieron  á  la  viuda  rj  viudo 
por  consideración  personal,  ni  de  los  que  por 
industria  ó  título  oneroso  hubiesen  adqui- 
rido. 

La  reservación  es  una  pena  impuesla  á  Ii 
viuda  por  su  facilidad  en  volver  á  conlraer 
nupcias,  dicen  los  comentaristas,  lo  cual  no 
creemos  nosotros  en  úua  legislación  que  !an- 
!o  favorece  á  los  matrimonios,  si  no  que  es 
asegurar  por  esle  medio  mayor  legitima  á  los 
hijos  anteriores  por  si  los  segundos  logran 
mas  ventajas,  caso  de  ser  mas  queridos  por 
bus  padres.  Dicha  ley  es  estensiva  á  los  viu- 
dos. Y  es  de  advertir  que  las  penas  impueslas 
á  los  padres  que  teniendo  hijos  se  casen  mas 
de  una  vez,  los  comprenden  aunque  eslos fa- 
llezcan, si  dejan  nietos  o  biznietos  de  aque- 
llos; y  asi  pueden  reivindicar  la  parle  que  » 
su  padre  ó  ascendiente  se  debía  reservar,  y 
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|03  abitólos  !'  demás  ascendientes  eslán  obli- 
gados ¡i  su  reservación  porque  es  idéntico  e¡ 
fundamento. 

Los  bienes  que  los  ascendientes  deben  re- 
servar á  sus  descendientes  letrll  irnos  no  son 
lodos  los  que  estos  hubieron  de  cualquier  par- 
le y  por  cualquier  tflulo,  sino  solamente  los 
de  aquella  linea  y  persona  á  quien  por  haber- 
se casado  hicieron  el  desaire  ;  v.  g.  si  hi 
abuela  tuvo  algo  de  su  primer  marido,  ya  sea 
por  habérselo  dado  ó  por  haber  heredado 
ablnteslalo  á  alguno  de  sus  hijos  de  esle  ma- 
trimonio, oslará  obligada  en  el  caso  de  con- 
traer nuevas  nupcias,  á  reservar  á  los  oíros 
hijos  de  dicho  matrimonió,  6  á  ¡os  nietos  hijos 
de  ellos,  lo  que  liubo  de  su  marido  y  io  que 
heredó  del  hijo  muerlo  intestado  que  recayó 
en  él  por  parte  de  su  padre;  mas  no  lo  que  el 
hijo  muerto  adquirió  por  otro  titulo,  parte,  li- 
nea, medio,  ó  persona  que  no  sea  de  su  as- 
cendiente; pues  de  ello  se  constituye  dueña  su 
madre,  especialmente  si  se  casó  después  de 
su  muerte;  y  ni  los  hijos  sobrevivientes,  ni 
sus  nietos  hijos  Je  estos,  tienen  derecho  á  qire 
se  lo  reserve;  por  lo  que  si  el  hijo  que  murió 
intestado  después  de  su  padre  heredare  á  un 
hermano  de  éste,  que  es  su  lio,  no  estará  obli- 
gada su  madre  á  reservar  -á  los  demás  ssrs  hi- 
jos, hermanos  enteros  del  muerto  la  herencia 
que  su  lio  consanguíneo  le  dejó,  porque  no  le 
vino  por  la  ¡linea  ni  persona  de  su  padre,  el 
cmil  por  haber  muerto  antes  que  su  hermano 
no  tuvo  nunca  derecho  á  ella,  sino  por  su  lio 
que  es  linea  diversa,  y  asi  cesa  la  obligación 
dé  reservación,  porque  en  casarse  no  hace  in- 
juria á  su  cuñado,  ni  por  consiguiente  á  los 
demás  hijos  sobrevivientes;  lo  que  seria  al 
Bnnlrárí'o,  si  el  lio  hubiera  muerto  antes  y  su 
herencia  recaído  en  el  padre,  y  por  muerte  de 
este  pasado  á  sus  hijos.  Lri  mismo  se  dirá  de 
los  bienes  habidos  ó  heredados  por  !a  vida  del 
marido',  de  quien  no  haya  tenidos  hijos,  pues 
no  tiene  que  reservárselos  á  nadie. 

Si  el  padre  nombró  á  la  madre  en  testa- 
mento lutora  de  sus  hijo?,  aunque  no  está 
obligada  á  afianzar,  como  tampoco  los  demás 
tutores  testamentarios;  no  obslanle,  como  por 
el  hecho  de  contraer  segundas  nupcias  pierde 
la  tutela,  y  aunque  haya  sido  elecla  en  el 
testamento  paterno,  tiene  obligación  de  dar 
cuenta,  debe  por  consiguiente  afianzar  por  ¡os 
muebles  y  raices  pura  continuar  en  ella,  es- 
cepto  que  sea  de  los  bienes  heredados  de  al- 
gún hijo  muerlo  abinleslato. 

No  procede  lo  espueslo'para  con  el'  padre, 
pues  sin  embargo  de  que  se  case  muchas  ve- 
ces, no  pierde,,  la  administración- ni  usufructo 
de  los  bienes  libres  y  vinculados  de  sus  hijos 
mientras  existen  en  su  poder,  antes  bien  lo 
hace  suyo  Integramente;  por  loque  no  debe 
afianzar  en  cuanto  á  los  raices,  ya  los  haya  de 
su  niuger  por  legado  ó  contrato  lucrativo,  ó 
por  herencia  testada  ó  intestada  del  hijo,  y  si 
solo  por  lo  concerniente  á  los  muebles,  res- 


pecto de  los  míales  es  igual  á  la  viuda,  según 
algún  célebre  esposilor. 

Todo  lo  dicho  tiene  lugar  cuando  al  falle- 
ciinienlo  lie!   cónyuge  snpervivente  quedan 
bienes  bastantes  para  satisfacer  A  los  hijos  del 
primer  matrimonio  el  importe  de  los  que  he- 
redó su  padre,  de  su  hermano  ó  hermano  ; 
difuntos,  y  á  la  última  muger  lá  dote,  arras  y 
dornas  derechos  que  le  pertenecen,  ó  bien 
cuando  existen  en  su  ser  los  bienes,  reserva- 
bles.  Pero  supongamos  el  siguiente  caso:  que- 
da nn  viudo  con  tres  hijos,  de  los  cuales  mue- 
ren dos  después,  cuya  legitima  malerna  here- 
da sil  padre,  y  esta  procede  de  la  dote  de  la 
difutila.  Supóngase  igualmente  que  este  viudo 
se  vuelve  á  casar,  y  después  fallece  sin  dejar 
en  su  ser  los  bienes  que  fueron  de  su  primera 
muger,  ni  los  que  trajo  en  dote  la  segunda, 
sino  que  deja  en  dinero  ú  otros  efectos  una 
suma  que  no  alcanza  para  lodos.  Se  pregunta 
ahora:  ¿quién  será  preferido?  ¿el  hijo  del  pri- 
mer matrimonia  por  la  legítima  materna,  que 
de  sus  hermanos  heredó  su  padre  y  debió  re- 
servarle por  haber  perdido  lá  propiedad  con- 
Irayendo  segundas  nupcias,  ó  ta  muger  últim'a 
ó  sus  hijos  que  reclaman  su  dolé?  En  este  ca- 
to, parece  que  será  preferido  el  hijo  del  ma- 
trimonio anlerior,  porque  el  privilegio  dolal 
no  sólo  compele  á  la  muger  contra  los  bienes 
de  su  marido,  sino  á  sus  herederos  legítimos; 
de  suerte,  que  en  competencia  de  dos  dotes  la 
que  es  primero  en  tiempo  lo  es  en  derecho 
q'ui  jirior  ¿sí  tempore.,  potíor  esl  jure,  por  ser 
créUiios  de  una  naturaleza  y  gozar  ambas  del 
mismo  privilegio  de  prelacion:  solo  tendrá 
preferencia  la-segunda  en  los  bienes  dótales 
conocidos  que  existan.  Y  sin  embargo,  otros 
ion  de  contrario  aviso:  lo  primero,  porque  el 
hijo  que  sobrevive  al  tiempo  de  morir  su  ma- 
dre no  tuvo  mas  derecho  que  a  la  tercera  parte 
ilolal  como  uno  de  tres,  ni  puede  adquirirlo 
después  por  oslar  satisfecho  de  ella,  por  lo 
que  la  acción  que  le  compete  no  es  dólal, 
sino  hereditaria-  provenida  de  la  muerte  abln- 
teslalo de  sus  hermanos,  de  quien  es  herede- 
ro; pues  en  el  instante  que  olios  ó  su  padre-, 
como  su  legitimo  administrador,  se  apodera 
de  los  bienes  dé  sn  difunta  madre,  se  hacen 
estos  patrimonio  suyo,  y  cesa  la  acción  y  pri- 
vilegio de  do'te,  por  nodrasmillrse  este  al  lie- 
redero  de  sn  hijo  ni  á  otros,  ni  revivir  des- 
pués qué  espiró,  y  solo  será  dotal  cuando  él  ó 
su  descendiente  legitimo  por  no  hallarse  rein- 
tegrado de  sn  legitima  materna  ó  abolenga  la 
pretende.  Lo  segundo,  porque  para  repetir  los 
bienes  referidos  le  concede  la  ley  únicamente 
tácita  hipoteca  sin  privilegio  de  prelacion  contra 
los  de  su  padre,  y  aunque  es  primero  en  tiempo 
á  la  de  la  dote  segunda,  como  la  de  esla  tiene 
el  de  antelación,  según  derecho,  álodas  las  tá- 
citas anteriores  que  carecen  de  é!,  debe  serlo 
también  por  su  dote  la  muger.  Y  lo  tercero, 
porque  e!  padre  en  el  instante  que  fallecen  sus 
hijos,  le  hacen  dueño  de  sus  bienes  en  virtud 
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de  la  ley  &.*  de  Toro,  y  la  reserva  á  que  le 
obligan  las  leyes  eiladas  eu  los  números  pre- 
cedenles,  no  es  pira  cosa  que  lina  pena  que 
le  imponen  porque  vuelve  &  casarse,  pues  sé 
presume  que  amará  mas  á  la  mnger  segunda 
y  á  sus  hijos,  y  por  enriquecerlos  defraudará 
á  los  ele  la  primera;  por  lo  que  pierde  su  pro- 
piedad, y  pasa 'al  hijo  que  sobrevive,  el  cual 
por  beneficio  de  la  ley  es  heredero  forzoso 
abinleslalp  de  sus  hermanos,  como  consan- 
guíneo mas  cercano,  y  viene  á  ser  lo  mismo 
que  si  murieran  después  que  su  padre  sin  tes- 
tamento, ni  tener  niris  bienes  que  los  mater- 
nos, por  lo  que  se  queda  en  la  clase  de  acree- 
dor hipotecario  legal,  sin  otro  privilegio  que 
lo  que  el  lU'tnpo  le  dé  en  concurrencia  de  otros 
¡guates  en  la  tácita  hipoteca.  Y  aunque  se  diga 
que  los  hereda  inmediatamente  do  su  ma- 
dre, y  no  de  sus  hermanos,  eslo  es  alucinarse 
y  querer  confundir  a  lu»  con  los  crepúsculos, 
pues  no  puede  haber  inmediación  donde  hay 
física  interposición  de  personas.  Debe  decirse 
que  este  caso  eslá  comprendido  virtual  mente 
en  la  regla  de  qué  en  concurrencia  de  dos  do- 
tes, la  primera  en  tiempo  lo  es  en  derecho', 
porque  á  mas  de  no  estarlo  y  deberse  enten- 
der la  legal  disposición  según  suena,  se  ve 
que  á  la  dote  se  concede  espresamenle  dos 
privilegios,  uno  de  tácita  hipoteca  y  otro  de 
pretacion;  y  á  los  bienes  reservantes, 'ó  (ha- 
blando con  propiedad)  al  hijo,  contra  los  de) 
pa-dre,  el  de  !áci la  hipoteca  solo.  Si  los  esli- 
mara dótales,  se  los  concedería  igualmente, 
como  se  prueba  del  hecho  mismo  de  no  estar 
obligado,  el  padre  á  reservar  los  que  el  hijo 
adquirió  por  otro  titulo  lucrativo,  y  de  que 
cuando  la  madre  hace  la  reserva,  no  procede 
la  acción  del  hijo  por  razón  de  dote,-  porque 
los  del  padre  no  gózan  de  privilegio  dotal,  por 
no  ser  dótales  sino  por  acción  penal,  y  de.rei- 
vindicacion  de  bienes  propios  poseídos  por  un 
tercero  con. cargo  dé  restitución  y  prohibición 
de  .enagenarlos.  Más  lo  referido  se  limita,  si 
los  bienes  reservables  existiesen,  pues  enton- 
ces debe  llevarlos  el  hijo,  por  ser  los  mismos 
que  dejó  su  madre,  tener  el  dominio  en  su 
propiedad  desde  qne  su  padre  se  casó,  y  ha- 
ber sido  éste  un  mero  usufructuario  obligado 
á  devolverlos. 

Toda  viuda  que  se  case  dentro  del  año  de 
la  viudez  eslá  obligada  á  restituir  á  los  herede- 
•  ros  de  su  marido  la  milad  del  lecho  cublidiano, 
si  se  deduce  de  los  gananciales,  como  habién- 
dolos debe  deducirse,  y  si  no  los  hay,  y  ppresle 
motivo  se  saca  de  los  bienes  propios  de  su  ma- 
rido, á  volverlo  enteramente  á  los  hijos  pro- 
creados en.  aqiiel  matrimonio;  pues  por  ser 
hacienda  de  su  padre,  les  pertenece  en  po- 
sesión, propiedad  y  usuírucla;  y  aunque  al- 
gunos afirman  que  solo  tiene  obligación  de 
reservárselo,  y  ha  de  gozar  del  usufructo  du- 
rante su  vida:  otros  contestan  que  la  ley  (i.1, 
til.  Vi,  lib.  III  del  Fuero  Real,  que  de  eslo  trata 
y  eslá  en  uso,  y  no  derogada,  no  dice  lal  coSá; 


según  se  prueba  de  su  contestó:  si  el  marido  i 
la  muger  muriere,  el  kcha  que- habían,  calí. 
diana,  finque  al  vivo;  etsi  se  casare,  (órnenlo 
á  partición  con  los  herederos  del  «merlo  La 
misma  obligación  tiene  el  marido  en  caso'  de 
volverse  á  casar.  Se  previene  que  aunque  el 
testador  legue  al  cónyuge  que  sobrevive  el 
quinto,  se  le  debe  entregar  e!  lechcvó  su  im_ 
porte,  porque  se  lo  concede  el  derecho,  yes 
deuda  contra  sus  bienes  á  falta  de  ganan- 
ciales. 

La  proposición  establecida  al  principio  de 
esta  materia  ni  es  lan  ámplia  ni  tan  absoluto 
que  no  padezca  sus  limilaeiones;  por  lo  que  la 
obligación  de  hacer  la  reserva  impuesta  por  el 
derecho  al  padre  y  ala  madre,  es  en  los  siete 
casos  siguientes:  el  primero ,  cuando  el  hijo 
aunque  baya  muerto  el  testador,  heredó  algo 
de  sus  abuelos  ó  de  algnn  pariente  ó  estraño 
6  so  lo  donaron,  vendieron  ó  permutaron,  ó  i¿ 
adquirió  con  su  industria, '  ó  recayó  en  él  por 
otro  lílulo  que  no 'sea  de  sucesión  de  su  aseen- 
diente;  porque  de  eslo  no  habla  ni  se  com- 
prende en  la  disposición  legal;  y  asi  lo  lineen 
suyo  absolutamente  sus  padres,  según  opina 
algún  jurisconsulto  antiguo:  aunque  en  cuanlo 
á  lo  de  los  abuelos  hay  quien  opine  lo  con- 
trario. 

Es  el  caso  segundo  cuando  el  hijo  muere 
teslado,  pues  tampoco  está  obligada  la  madre 
á  reservar  lo  que  en  su  testamento  la  dejó  en 
Ululo  de  institución  ó  legado;  porque  enton- 
ces puede  principalmente  mediante  suespresa 
volunlad,  como  si  fuera  eslraño;  y  asi  puede 
dividirse  entre  los  hijos  de  lodos  sus  matrimo- 
nios: lo  que  al  conlrario  cuando  muere  inlesla- 
do;  porque  no  intervine  esle,  y  si  la  mera  de- 
cisión y  confesión  legal,  según  la  esposician 
de  otro  célebre  comentarista.  Bien  que,  aleuili- 
da  la  disposición  de  la  ley  G.a  de  Toro, dúda- 
se que  haga  suyo  mas  de  la  tercera  parle,  de 
que  el  hijo  puede  disponer  libremente,  y  en  lo 
que  se  verifica  sucederle  mediante  su  espresa 
voluntad;  pues  de  las  otras  dos  es  su  heredera 
Toraosn  tanlo  por  testamento  como  ahintesta- 
lo,  sin  diferencia  ya  quiera  ó  no  el  hijo  dejár- 
selas, por  !o  que  no  le  sucede  en  ella  por  su 
mera  volunlad,  como  en  la  tercera,  sino  por 
disposición  de  la  ley  y  asi  parece  que  deben 
oslar  sujetas  á  la  reserva. 

Es  el  caso  tercero  cuando  el  marido  le  dio 
á  su  esposa  algo  en  premio  de  su  virginidad, 
nobleza,  juventud,  etc.:  porque  esta  donación 
no  es  lucrativa ,  sino  rcmuneraloria;  y  asi  se 
aplicará  y  será  comunicable  á  todos  sus  hijos, 
Pero  eslo  se  entiende  cuando  real  y  verdadera- 
mente hay  desigualdad  notable  entre  el  marido 
y  su  mugen,  ya  sea  en  edad,  calidad  ó  en  otra 
cosa  semejante,  y  consta  claramente  que  solo 
por  este  respelo  y  por  via  de"  remuneración  le 
isizo  el  donativo,  y  no  es  oíros  términos;  y 
así  aunque  boy  se  sigue  todavía  la  práctica  de 
preleslar  indistintamente  en  todos  los  contratos 
nupciales  la  virginidad,  nobleza  y  otras  prflfl- 
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jíís de  la  novia,  para  ofrecerla  arras,  el  novio, 
sin  embargo  de  que  ninguna  desigualdad  hay 
Iré  ios  dos,  no  se  eximirá  de  hacer  la  reser- 
va en  caso  de  no  verificarse;  por  no  se'i;  pro- 
maoiente  donación  cual  se  requiere  para  11a- 
[tiárse  remuneratoria,  á  cansa  de  faltar  los  mo- 
tivos realmente  ocasionales  de  la  remunera- 
ción legitima  y.  verdadera  (ley  7,-,  tlt,  XI,  Par- 
1¡da  4.1)- 1¡3  e¡  cuarto  caso  cuando  precede  y 
obtiene  licencia  del  soberano  para  volverse'  á 
casar,  pues  como  legislador  puede  redimirle 
estay  las  demás  penas  impuestas  á  ¡as  viudas 
nüc  contraen  segundas  nupcias  según  espresa 
determinación  de  la  ley  final,  tit.  X1J  Párti- 
En  los  gobiernos  representativos,  como 
quiera  que  el  príncipe  ó  monarca,  en  su  cali- 
dad de  gefe  de  poder  ejecutivo,  no  tiene  el  de- 
recho de  modificar  las  leyes  ni  menos  el  de 
abrogarlas;  sino  el  de  hacerlas  ejecutar,  claro 
es  i|iifl  se  necesitaría  para  que  tuviese  aplica- 
ción la  teoría  de  este  caso  revelada  en  ta  Par- 
tida últimamente  citada,  consultar  y  obtener  la 
aprobación  de  ambas  cámaras  y  la  sanción 
real  después;  pues  en  dichos  gobiernos  eses 
cuerpos  con  el  principe  son  el  soberano  ver- 
daderamente y  á  ellos  solo  compele  el  dere- 
clio  ríe  iiacer  y  alterar  las  leyes. 

Es  el  quinto,  cuando  quedó  viuda  siendo 
menor  deveinle  y  cinco  años,  aunque  después 
de  casadasegunda  vez  sehieiese  mayor  deellos; 
porque  la  menor  edad  la  releva  de  la  pena  de 
los  que  se  vuelven  a  casar,  como  dicen  los 
autores.  Bien  que  acerca  de  esto  hay  sus  difi- 
cultades,  porque  las  leyes  hablan  general- 
mente, y  no  distinguen  de  mayor  ni  menor,  ni 
Iíl  conceden  espresamente  este  privilegio ;  y 
y  asi  será  por  equidad  y  no  de  justicia. 

Es  el  sesto  cuando  su  difunto  marido  la 
concedió  licencia  espresa  para  volverse  á  ca- 
sar, pues  puede  remitirle  la  pena,  y  respecto 
á  saberlo  y  consentirlo,  no  se  le  hace  injuria. 
Vio  mismo  procede  si  a!  tiempo  de  hacerle  la 
donación,  espresa  qne  en  ningún  caso  quiere 
qnede  obligada  ó  reservarla  ni  su  importe,  sino 
que  la  haga  suya,  corno  si  ibera  patrimonio; 
porque  siempre  que  hay  bienes,  unidos  con 
pleno  derecho  al  patrimonio  de  alguno,  se  con- 
tunden, y  pierden  el  nombre  de  quien  fueron, 
y  asi  no  se  debe  hacer  distinción  ni  separa- 
ción de  ellos  sino  en  los  casos  legalmente  es- 
presos. 

Y  es  el  sétimo,  cuando  los  mismos  hijos 
siendo  mayores  de  veinte  y  cinco  aüos  le  con- 
cedieron licencia  y  consintieron  su  casamien- 
to; pues  como  establecida  á  su  favor  esta  pena, 
se  la  pueden  remitir  también.  Pero  para  la 
mas  clara  y  prjtceptible  inteligencia  do  este 
caso,  saber  como  se  entiende  y  Iva  de  ser  esta 
licencia,  y  cuando  por  su  concesión  se  perju- 
dican ó.no  los  lujos,  es  indispensable  hacer 
distinción  de  los  que  pueden  ocurrir. 

Cuando  los  hijos  siendo  'mayores  de  veinte" 
y  cinco  años  concedieron  licencia  á  la  ;madre 
para  su  casamiento,  es  el  caso  sétimo;  pues 


como  establecida  á  so  favor  esta  pena  pueden 
también  condenarla,  pero  para  la  mas  clara  y 
perceptible-  inteligencia  en  este  caso,  para  sa- 
ber como  se  entiende  y  ha  de  ser  esta  licen- 
cia, cuando  por  su  concesión  se  perjudican  ó 
no  los  hijos,  es  indispensable  hacer  distinción 
de  tos  que  pueden  ocurrir:  y  son  los  siguien-  . 
(es.  Primero:  cuando  los  hijos  mayores  de  edad 
consienten  en  que  su  madre  pase  á  segundas 
nupcias,  y  la  remiten  y  perdonan  toda  la 
ofensa  que  enelloJes  hace  ó  todo  su  derecho: 
en  cuyo  caso  es  ■incuestionable  que  nada  pier- 
de, antes  bien  retiene  y  adquiere  para  sí,  y 
en  propiedad  y  usufructo  todos  los  bienes  que 
de  su  primer  matrimonio  tenia  en  su  poder,  y 
los  que  pur  sucesión  de  sus  hijos  habian  recaí- 
do en  ella,  y  provenido  de  la  sustancia  del  pa- 
dre de  eslos.  Cuando  los  ¡rijos,,  y  este  es  el  se- 
gundo caso  ,  también  mayores  ,  consienten 
simplemente  en  que  su  madre  se  case,  pero,  no 
renuncian  espresamenle  el  derecho  y  benefi- 
cio que  la  ley  les  concede:  y  en  este  caso  se 
deberá  decir  lo  mismo  que  en  el  anterior,  pues 
por  él  hecho  de  consentir  en  el  matrimonio, 
es  visto  remitir  su  derecho;  por  lo  que  este 
consentimiento  simple  surte  el  efecto  deque 
su  rfladre  se  exime  y  liberte  de  la  obligación 
de  reserva,  qne  á.no  intervenir  tendría.  Lo  quo 
queda  espuesto  un  estos  dos  casos  en  cuanto 
á  los  liijos  mayores  milita  y  procede  para  con 
los  menores,  interviniendo  la  autoridad  de  sus 
tutores  para  prestar  su  consentimiento  y  hacer 
la  renuncia,  y  probándose  causas  legitimas  y 
seguírseles  utilidad  del  casamiento  de  su  ma- 
dre, y  no  en  otros  lérminos. 

iíl  tercero,  cuando  los  hijos  aunque  fueren 
mayares  y  estuviesen  presentes  callaron,  y 
ningún  acto  ni  gestión  hicieron,  por  el  cual 
se  infiera  haber  consentido  en  el  toatrimonio: 
pues  entonces  su  mera  presencia  no  Jes  perju- 
dica, tú  pór  ella  se  prueba  su  asenso,  y  por  lo 
mismo  no  se  liberta  !a  madre  de  la  pena  de- 
reserva,  aunque  un»  cosa  es  honrarla  con  asis- 
tir á  su  boda,  y  oirá  muy  diversa  renunciar 
el  derecho  que  la  ley  les  concede,  lo  cual  no 
es  presumible  mientras  no  conste  sin  que  lps 
hijos  necesiten  hacer  protesta  para  dejarlo  ile- 
so; porque  si  esta  fuese  necesaria,  y  su  silen- 
cio y  asistencia  los  perjudicase,  jamás  se  ve- 
rificaría tener  lugar  la  pena  de  reserva. 

Es  el  cuarto  cuando  los  hijos  mayores  pre- 
senciaron el  matrimonio  segundo,  y  aunque 
no  lo  consintieron  espresamente  ni  renuncia- 
ron su  derecho,  pero  intervino  con  su  pre- 
sencia algún  acto  positivo  eslerior  de  su  parte, 
por  el  cual  manifestaron  su  voluntad  y  con- 
sentimiento; en  cuyo  caso  es  visto  consentir 
tácitamente,  y  asi  se  perjudicarán  por  'haber 
practicado  acto  por  el  cual  se  arguye  su  vo- 
luntad, porque  no  era  regularlo  hiciesen  ano 
haber  prestado  su  consentimiento  inferior, 
pues  la  voluntad  se  declara  por  los  hechos 
igualmente  que  por  las  palabras,  y  aun  seda 
mejor  á  entender  por  aquellos  que  por  estas: 
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los  hechos  manifiestan  el  efecto,  y  las  pala- 
bras suelen  proferirse  á  veces  contra  la  vo- 
luntad del  qne  las  dice.  A  mas  de  que  el  que 
está  présenle  y  calla,  es  vistn  consentir  aun 
en 'loque  le  perjudica,  si  con  su  presencia 
concurre  por  su  parle  á  algún  acto  positivo 
eslerno,  y  mucho  mas  los' conjuntos. 

El  quiulo  es  cuando  ios  hijos  que  asistie- 
ron á  la  boda  no  consintieron  espresa  ni^  tá- 
citamente, pero  después  le  ratificaron  de  un;, 
de  estas  dos  maneras;  pues  pierden  también 
el  beneficio  de  la  ley  del  mismo  modo  que  si 
al  tiempo  en  que  se  celebró  hubiesen  consen- 
¡ido,  por  ser  lo  propio  lo  uno  que  lo  otro'  en 
cuanto  pl  efecto.  Lo  cual  se  entiende,  po  solo 
cuando  la  ratificación  esespresa,  sino  cuantío 
es  tácita,  v.  g.  cuando  en  su  vida  nose  quejan 
de  ¡as  segundas  nupcias  :  ó  habitan  fami- 
liarmente con  su  madre  ó  la  aman  y  á  su  pa- 
diasiro:  ó  envida.ú  muerte  les  donan  algo,  ri 
por  otras  conjoluras  se  iuíiere  su  asenso;  pues 
si  la  ratificación  hecha  con  las  palabras  espre- 
sas  es  sulicienle,  debe  serlo  también  la  que  se 
eulige  de  las  obras,  porque  estas  la  inducen 
mas  vigorosa  que  aquellas.  Previniendo  que  si 
los  hijos  no  se  quejan  en  vida  del  Iráusilo  de 
su  madre  á  segundas  nupcias,  sabiéndolo,  y 
sin  quejarse  fallecen,  no  (raslieren  á  sus  he- 
rederos este  derecha  que  lenian  adquirido,  an- 
tes bien  por  su  silencio  es  visto  habérselo  con- 
donado y,  remitido,  cuya  queja  basta  que  sea 
estrajudicial 

Y  el  seslo,  cuando  Ins.  hijos  no  estuvieron 
presentes  á  la  celebración  del  matrimonio  se 
gnndo,  de  snerle  que  no  pudieron  consentirlo 
lácita  ni  espresamente;  pero  si  luego  .llegó  á 
su  noticia,  y  remitieron  á  su  madre  la  ofensa, 
ó  renunciaron  espresamente  su  derecho,  es 
indudable  que  porta  renuncia  se  perjudicaron 
y  que  la  madre  adquirió  la  propiedad  de  los 
bienes  reservahles.  Y  lo  propio  milita  si  lu 
ralifieaciou  es  tácila  é  intervinieron  tos  actos, 
conjetura-  ó  signos  por  les  cuales  se  induce, 
como  queda  espueslo  en  el  precedente  caso, 
pues  fallando  estos  respectivos  requisitos,  y 
habiendo  intervenido  la  ausencia  de  los  hijos 
está  sujeta  la  madre  á  la  pena  legal,  y  para  no 
incurrir  en  ella  es  indispensable  algún  con- 
sentimiento ele  ellos. 

En  los  casos  esprésados  en  que  la  madre 
no  está  obligada  á  hacer  la  reserva  á  sus  hi- 
jos, hace  enteramente  suyos  los  bienes  que 
heredó  de  estos  ó  su  marido;  por  lo  que  pue- 
.de  usar  y  disponer  de  ellos  d  su  arbitrio,  y 
asi  se  dividirán  entre  lodos  los  desús  matri- 
monios con  arreglo  á  su  voluntad,  como  si 
los  hubiera  llevado  en  dolé,  ó  no  se  hubie- 
ra.vuelto  á  casar.  Lo  mismo  procede  cuando 
se  casa  dos  veces  solamente  y  después  de 
viuda  recayeren  en  ella  los  bienes  de  alguno, 
de  sus  hijos  del  matrimonio  segundo;  lo  uno 
por  la  razón  espuesln,  y  lo  olro,  porque  no 
hace  injuria  al  cónyuge  muerlo  ni  á  sus  <h¡- 


y  asi  los  hace  suyos,  y  puede  repartirlos  en 
tre  todos  lo*  hijos  de  sus  dos  matrimonios" 
Y  si  no  tiene  hijos  del  precedente  ú  preceden 
les  malrimouios,  ni  descendientes  de  ellos" 
también  hace  suyo'  todo  cuanto  le  dieron  ó  de- 
jaron sus  respeclivos  anteriores  maridos,  y  co- 
mo dueña  puede  disponer  de  ello  á  su  a'rtiilrio 


permjicn,  ,l0 


según  los  testos  citados  se  lo 
habiendo  fuerza  ó  costumbre  de  que  vuelva  a| 
tronco. 

La  obligación  impuesta  á  ta  madre  de  re- 
servar á  sus  hijos  la  propiedad  de  los  bjsites 
(pie  su  marido  la  dona  ó  tipia,  no  procede  nur i 
su  .usufructo ,  pues  es  dueña  absoluta  de  el-  y 
asi  aunque  sea  tanto  que  con  él  compre  ,y  ¿ 
quiera  oíros,  uo  eslá  obligada  á  reservarlos á 
sus  hijos,  ni  se  enlienden  provenir  ni  provie- 
nen de  la  sustancia  paterna ,  C.onjó  ja  prjopje- 
dad,  por  jio  haber  sido  de  su  padre;  pur  loque 
puede  disponer  de  ellos  enj-fe  los'  de  Indos  sus 
matrimonios,  como  de  los  patrimoniales,  pues 
las  leyes  bastante  proveyeron  á  favor  de  los 
hijos  en  preceptuar  la  reservaciou  de  lo  pro- 
piedad-, en  la  cual,  como  procedía  del  padre 
eran  defraudados  ;  y  nq  musieron  ampliar  m 
precepto  á  los  frulos,  porque  estos  nunca  fue- 
ron ni  pudieron  ser  de  éste  sino  de  la  reser- 
vante, como  ganancia  adquirida  despu.es lie  sn 
muerte  ,  según  algún  com.eul.ans.la.  Aunque  la 
madre  viuda  herede  á  algún  hijo  que  haya 
muerto,  y  después  se  case  olro  de  los  viros, 
no  pierde  por  eso  ni"  debe  restituirle  el  usu- 
fructo que  desde  que  se  volvió  ácasar  percibid 
de  los  bienes  de  su  difunto  hijo,  hermanado 
los  otros,  antes  bien  debe  gozarlo  por  toda  su 
'•'ida:  porque  lo  iracc  suyo,  y  no  está  compren- 
dido en  el  que  la  ley  48."  de  Toro  concede  al 
hijo  casado. 

Nada  de  los  bienes  que  el  padre  y  madre 
adquieren  y  multiplican  mientras  eslán  casa- 
dos deben  reservar  á  los  hijos  de  sus  unlerio- 
res  matrimonios,  anles  bien  los  hacen  suyos 
plenamente  por  ser  de  industria  y  trabajo,  que 
es  (ilulo  oneroso;  y  asi  aunque  se  cusen  mu- 
chas veces,  pueden  disponer  de  los  que  en  ca- 
da matrimonio  adquieren  ,  al  modo  (pie  délos 
patrimoniales,  como  se  prueba  por  la  ley  14.' 
de  Toro,  qne  es  la  C-a  til.  IV,  llb,  X,  fíov.  fiec.' 

Muriendo  sin  sucesión  legítima  algún  hijo 
del'aulerlor  matrimonio,  después  de  huber  he- 
rniado á  su  padre  ,  si  hiciere  l-eslasnenlo  y  se- 
gún lo  permite  la  ley  6."  de  Toro  dejare  la  ter- 
cera parle  de  sus  bienes  á  uno  de  sus  herma- 
nos enteros  y  las  oirás  dos  á  sn  madre,  ycsla 
se  vohiere  á  casar  ó  al  liempo  de  su  fulleri- 
niienlo  estuviere  casada,  y  el  hermano  legata- 
rio del  tercio  muriere  intestado  sin  sucesión, 
por  cuya  razón  le  hereda  su  madre  oblnteslato, 


¿estará  obligada  á  reservar  á  los  hermanos  en- 
teros sobrevivientes  la  tercera  parte  queábia- 
teslatd  heredó  de  este  último  y  él  hubo  de  su 
hermano  difunto?  No,  porque  esta  tercera  par- 
te no  proviene  inmediatamente  de  la  sustancia 


jos,  y  cesando  esta  debe  cesar  la  disposición;  'del  padre  sino  del  hermano,  del  cual  se  hizo 
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,  Due3  de  su  aceptación  como  patrimonio  ad- 
1  ido  de  oirá  parte  y  por  su  aceptación  dejó 

ser  herencia  del  padre  ,  de  quien  primero 
SiaWa  sido,  Pues  111)530  interposición  de  dos  per- 
sonas. ,    ,  • 

S¡  la  madre  enagena  los  bienes  raices,  que 
fC|í  obligada  á  reservar  á  sus  hijos  ,  parece- 
debe  perderlos,  y  que  estos  pueden  quitarlos  .i 
sus  poseedores  en  su  vida  al  modo  que  el  usu- 
fructuario, que  enajenando  lo  que  usufructúa 
j  el  derecho  de  usufructuarios ,  pierde  el  usu- 
frnclo,  ei  cual  se  consolida  con  la  propiedad  y 
nasa  al  propietario.  Pero  no  obslante,  lo  con- 
trario es  lo  cierto;  y  asi  valdrá  la  enajenación 
durante  su  vida  y  se  revocará  después  de  su 
mtierle,  porque  puede  suceder  que  los  hijos 
mueran:  antes  qus  su  madre  y  que  ..por  consi- 
guiente los  herede  ,  lo  cual  es  especial  en  la 
madre  en  este  caso  y  no  milita  para  con  otro 
usufructuario;  bien  que  si  lo  enagena  antes  de 
casarse  y  hiego  se  casa,  sin  embargo  de  que 
parezca  hecha  en  tiempo  hábil  su  enagenacion, 
puede  reivindicarlos  de  los  que  los  posean,  sin 
■necesidad  de  hacer  ejecución  eu  los  maternos. 
Aunque  subsistiendo  viudo  el  padre  es  igual  á 
la  madre  en  el  privilegio,  no  obstante,  casán- 
dose, si  enajenare  algunos  bienes  de  los  hijos 
de  su  aulerior  matrimonio  ,  ya  sea  antes  ó 
después  do  casado  ,  no  pueden  estos  reivindi- 
carlos del  (creer  poseedor  mientras  viva  su  pa- 
dre, ni  tampoco  después,  si  aeepían  sn  heren- 
cia, sin  hacer  previa  excusión  en  los  paternos, 
pues  como  herederos  universales  están  obliga- 
dos á  observar  los  contratos  celebrados  por  su 
cansante,  y  asi  no  solo  en  lo.  que  les  falle  para 
complelar  el  valor  de  los  bienes  reservadles, 
podrán  repelir  contra  su  poseedor,  pero  si  la 
renuncian  ,  no  necesitan  hacer  la  excusión 
para  intentar  su  repetición.  (Ley  24.a  til.  XIII, 
I'art.  5.a) 

Por  pasar  á  segundas  nupcias  no  pierde  la 
muger  el  usufructo  que  el  marido  la  dejó 
de  sus  bienes  simplemente,  y  sin  condición 
de  conservar  viudedad,  ó  con  la  de  que'  lo 
¡rozase  mientras  viviese.  Y  lo  propio  milita 
para  con  el  oiarido  si  su  muger  lo  deja  por 
iifuhucluario.  Ni  lampoco  si  se  lo  lega  con  la 
condición  de  si  viviere  casta  y  honestamente 
sin  añadir  si  permaneciere  en  su  viudez,  pues 
por  casarse  no  se  debe  decir  que  vive  desho- 
neslamenle. 

MADRE.  {Mural.}  En  laiin  «taíer,  parens, 
qmitri.v.  Según  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia, la  hembra  que  ha  parido.  Titulo  que  se 
da  á  las  religiosas.  En  los  hospilales  y  casas 
de  recogimiento,,  la  muger  encargada  del  go- 
bierno de  ellas.)  Jitetalóricamente  tiene  en  cas- 
tellano aquel  nombre  varios  otros  significa- 
dos que  no  corresponden  á  este  articulo,  por 
lo  cual  solo  nos  haremos  cargo  de  él  bajo  el 
aspecto  moral.  Ya  ha  visto  el  leclor  la  deíini- 
nicion  que  dan  los  académicos  de  la  lengua 
de  ese  dulce  nombre  de  madre:  asi,  esta  pala- 
bra  armoniosa,  resumiendo  en  si  sola  todo 
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lo  que  el  amor  mas  depurado,  la  ternura  mag 
delicada,  la  adhesión  mas  constante  tienen  de 
afinidades  casias  é  inesplicables;  esta  palabra 
madre,  cuyo  encanto  es  tan  poderoso,  espe- 
cialmente cuando  se  escapa  de  unos  labios 
entre  sollozos  at  pie  de  una  iümba,  dirigiendo 
una  súplica  al  cielo;  palabra  que  nos  hace  al- 
ternativamente llorar  y  sonreír;  que  nos  hace 
esperar  todavía  en  la  felicidad  después  de  mu- 
cho tiempo  de  haber  ya  perdido  la  esperanza 
de  alcanzarla,  y  nos  hace  creer  en  la  virtud 
eu  nuestras  horas  crueles,  en  nuestros  terri- 
bles momentos  de  escepticismo  y  de  angustia: 
esta  palabra,  reducida  por  algunos  hombres 
literariamente  autorizados  á  los'  términos  de 
una  vana  fórmula,  no  seria,  pues,  otra  cosa 
que  una  árida  abstracción!  Para  estos  hombres 
ideólogos,  la  madre  no  sería,  pues,  mas  que 
una  máquina  funcionando,  porque  la  madre, 
ya  os  lo  han  dicho,  es  la  hembra  que  ha  pari- 
do\  Según  eso,  para  ellos  el  amor  conyugal 
será  también  el  cambio  de  dos  deseos  bruta- 
les, y  la  virtud  un  tumperamenlo  mas  ó  menos 
ucgalivol  Por  piedadl  A  falla  de  palabras  para 
esplicar  los  sentimientos,  debe  hablar  solo  el 
corazón,  porque  el  corazón  solo  es  capaz  da 
definirlos;  los  sentimientos  no  se  analizan 
como  un  cadáver,  ni  se  formulan  como  un 
axioma  de  geometría.  ¡Vedlo  ahí!  Al  dar  como 
se  acostumbra  el  nombre  de  madre  de  familia 
á  toda  muger  casada  que  tiene  hijos,  ¿cuál  será 
la  consecuencia?  Poco  importa,  ¿no  es  esto?  que 
sus  hijos  sean  el  fruto  del  adulterio  d  de  la 
ternura  del  esposo,  que  la  muger  se  llame 
Lucrecia  ó  Mesalinal  Ella  está  casada,,  ya  tiene 
hijos,  ella  es  madre  de  familia.  Si;  pero  dos 
calificaciones  opuestas  establecerán  la  dife- 
rencia. ¿Y  creéis  que  subsistiendo  el  mismo 
nombre  bastará  una  variante  en  los  epítetos? 
Decid  que  Mesalina  tiene  hijos,  os  lo  concede- 
mos; pero  Mesalina  madre,  Mesalina  madre  de 
famitiul  ¡Oh!  no,  porque  alü  donde  hay  adul- 
terio, ya  no  hay  esposa,  ya  no  hay  famllia; 
no  hay  mas  que  bastardos  y  una  prostituta. 

La  madre  de  familia?  como  nosotros  la 
concebimos,  es  la  esposa  amante  y  fie!,  la  ma- 
dre tierna  y  afectuosa,  la  lulora  económica, 
que  el  padre  lega  después  de  él  á  sus  hijos  y 
que  no  compromete  jamás  su  bienestar  con 
caprichos  dispendiosos  y  con  compras  de  ca- 
chemires y  caballos  ingleses.  Para  esta  sola 
son  nuestros  respetos  y  nuestros  homeuages. 
¡Vergüenza  y  desprecio  para  la  que,  después 
de  haber  inlroducido  á  un  eslrano  en  su  le- 
cho, tibio  lodavía  por  el  esposo,  disipa  en 
(¡estas  escandalosas  la  hacienda  sometida  á  su 
custodia!  ¡Vergüenza  -y  desprecio  á  la  que, 
desdeñando  los  deberes  mas  sagrados,  arroja 
en  el  seno  de  una  muger  merceuaría  el  fruto 
de  sus  entrañas  y  se  va  á  la  ópera  á  mendigar 
su  deshonor  por  medio  de  vergonzosos  suspi- 
ros, estudiados  desdenes  y  lúbricas  miradas! 

Para  la  buena  madre  el  niño  se  presenta 
como  una  criatura  divina,  tratando  no  solo  de 
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instruir  una  inteligencia,  sino  de  desarrollar 
un  alma;  y  la  madre  conoce  esle  alma,  sube 
como  ha  de  iluminarla,  como  ha  de  instruirla. 
No  fallará  quien  provea  al  buque  de  velas  y 
aparejos;  solo  ¡nslruya  ella  al  piloto,  sléulelo 
en  el  limón,  déle  su  brújula,  y  antes  de  lan- 
zarle en  el  océano  -del  mundo,  manifiéstele 
en  el  cieto  la  estrella  que  lo  ha  de  guiar.  La 
filosofía  actual,  ó  por  mejor  decir,  el  filoso- 
fismo sensualista  de  nuestros  grandes  centros 
de  población  acusa  al  matrimonio  de  intlnidad, 
de  males;  pero  esta  acusación  .es  injusta:  el 
matrimonio  es  bueno;  son  malas  nuestras  in- 
clinaciones, efecto  de  la  perniciosa  educación; 
y  por  consiguiente,  corrigiéndolas  se  rehabi- 
litará el  matrimonio.  Entonces  se  tendrá  bue- 
nas madras  de  familia.  Para  ello  es  menester 
fijar  particularmente  la  atención  en  la  elección 
de  marido,  educarlas  para  esta  elección,  gra- 
bar prufiinda mente  en  su  alma  las  señales  de 
un  amor  verdadero,  á  fin  de  que  no  se  dejen, 
seducir  por  el  que  solo  lo  es  en  apariencia, 
¿No  han  sido  criadas  para  amar?  ¿Esla  felicidad 
no  ha  de  estenderse  a  toda  su" vida?  ¿No  es  á 
un  tiempo  su  reino,  su  fuerza  y  su  destino? 
Abrir  et  alma'de  las  niñas  al  amor  verdadero, 
equivale  á  armarlas  contra  las  pasiones  cor- 
ruptoras, que  usur.pau  su  nombre,  y  exaltando 
las  facultades  amalivas  del  alma,  se  embotan 
de  cierta  manera  tas  pasiones  delirantes  de  los 
sentidos. 

Napoleón  decía  á  madama  Campan:  «Los 
sistemas  antiguos  de  educación  nada  valen; 
¿qué  tes  falta  á  los  jóvenes  para  ser  bien  edu- 
cados?—  ¡Madres!»  contestó  . aquella  señora. 
Respuesta  que  hizo  admirar  al  emperador,  y 
viéndole  en  sus  ojos  brillar  la  idea.  «Este,  si, 
dijo,  que  fuera  un  sistema  completo  de  edu- 
cación: dedicaos,  señora,  á  formar  madres  que 
sepan  educar  ¿  sus  hijos.» 

En  el  libro  De  la  policio,  humana  por  Patri- 
cio de  Sennes,  obispo  de  Cayelte,  pág.  75,  se 
lee:  «Nacido  él  uíño,  su  madre,  si  es  tul  ma- 
dre, ha.de  alimentarle  enn  la  leche  de  sus  pe- 
chos, que  son  [a  fuente  que  naturaleza  sabia  y 
próvida  tiene  deslinada  á  esle  objeto.  ...  ¿Y 
qué  entretenimiento  mas  delicioso  puede  lener 
una  madre,  que  el  que  le  produce  la  lactancia 
de  sus  hijos,  cuyo  lenguaje  y  preciosa  gerga, 
cuya  dificultad  en  ta  pronunciación  de  las  pa- 
labras, cuya  risa  candida  y  amorosa  y  la  ale- 
gría de  que  llenan,  deja  atrás  lomas  delicioso 
del  mundo?»  El  célebre  Lerminier  ha  dicho  lo 
siguiente:  «En  nuestras  sociedades  modernas 
recibimos  de  las. madres  los  primeros  senti- 
mientos y  nuestras  primeras  ideas;  las  madres 
son  las  que  distinguen  el  carácter  j  el  genio 
de  sus  hijos,  aprueban  su  vocación,  ¡os  sostie- 
nen contra  ej  rJescpn tentó  paterno,  los  con- 
suelan, los  animan  y  los  entregan,  en  fin,  á  Ta 
sociedad. »  ' 

Aimé-Marlín  ha  escrito  estas  hermosas  pa- 
labras acerca  de  la  madre.  «Sigamos  las  leyes 
de  la  naturaleza:  esta,  cuando  nacemos,  niños 
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entrega  al  cuidado  de  un  pedagogo,  ni  ¿  ia,¡ 
gilancia  de  un  filósofo;  la  naturaleza  nos  ¡L 
lia  al  amor  y  á  las  caricias  de  una  madre  j£ 
ven;  ella  rodea  nuestra  cuno  de  las  furnias 
mas  graciosas,  de  los  sonidos  mas  armoniosos 
pues  la  voz  tan  dulce  de  la  muger,  se  dulcinVÍ 
todavía  mas  para  la  niñez;  la  naturaleza,  en 
fin,  en  su  solicitud  prouiga  á  nuestra  primesíl 
edad  lodo  lo  mas  agradable  de  la  tierra  g[  re- 
gazo de  una  madre  pura  que  descansemos,  su 
suave  mirar  para  guiarnos  y  su  ternura  para 
instruirnos  »  En  otro  pasage:  «Para  conocer  la 
política  y  moral  de  un  pueblo  no  hay  masque 
informarse  de  la  consideración  quegoaan  en  e| 

las  mugeres        ¡Su  influencia  abraau  |a  vida 

entera.  Una  uníanle,  una  esposa,  una  madre 
son  Ires  palabras  mágicas  que  envuelven  lo' 
das  las  felicidades  humanas!  Es  el  reinado  de 
ta  belleza,  de  la  coquetería,  del  amor  y  de  la 
razón,  peí  O  no  deja  de  ser  un  reinado.  El 
hombre  consulta  con  su  muger,  obedece  á  su 
madre  y  la  obedece  aun  mucho  tiempo  des- 
pues  de  mue-rlu,  y  los  pensamientos  que  recibió 
de  ella  llegan  algunas  veces  á  convertirse  en 
principios  mucho  mas  fuel  les  que  sus  propias 

pasiones  ¿En  el  mismo  centro  de  la  civili- 

zacion,  son  las  mugeres  lo  que  debían  ser? ¿So 
es  aun  en  el  dia  su  educación  un  testimonio  de 
nuestra  ingralilud  y  de  nuestra  ini¡j revisión? 
Al  ver  como  se  las  educa  ¿no  se  diria  que  su 
buena  ó  mala  voluntad  ha  de  quedar  sin  resul- 
tado? |0h  mugeres!  ¡Es  pues  positivo  que  los 
hombres  insensatos  os  condenan  en  todas  par- 
tes á  la  desgracia  y  i  la  abyección!  ¡En  todas 
os  traían  como  juguetes,  os  encierran  como 
Ídolos  y  os  compran  y  venden  en  oirás  como 
mercaderiasl  |Los  pueblus,  aun  los. mas  civili- 
zados, en  lugar  de  ilustrar  vuoslra  razón  j  de 
elevar  vuestra  alma  ,  cifran  su  felicidad  en 
corromperos;  os  enseñan  á  considerar  loslra- 
ges  como  la  primer  necesidad  de  la  vida,  y  la 
belleza  como  la  primera  cualidad  humana;  os 
reducen  a  esa  belleza  fugitiva,  y  para.colmude 
estolidez,  después  de  baber  depravado  vuestro 
corazón,  ofuscado  vuestra  inteligencia  y  ajado 
vuestra  razón,  dejan  pendiente  su  lianor  ik 
vüp-slras  virtudesl» 

¡Ahí  damos  á  nueslras  bijas  los  hábilosde 
una  cortesana,  á  nuestras  mugeres  la  instruc- 
ción de  un  niño,  y  después  pedimos  al  cielo 
gloria  y  felicidad!  ¿qué  sucede?  La  ligereza  de 
un  sexo  iuíhiye  necesariamente  en  los  hábllos 
del  otro;  las  mugeres  son  fútiles  para  agra- 
darnos; nosotros  hemos  de  ser  &ivpl,os¡si  qué- 
remos  seducirlas.  Nuestra  Indiferencia  política 
y  moral,  la  ignorancia  de  nuestros  intereses  y 
de  nuestros  deberes,  el  olvido  de  la  patria, 
nuestra  vanidad  pueril,  nuestros  defectos, 
n.uestros  males,  l"do  es  obra  de  las  mugeres, 
su  carácter  lia  venido  á  ser  el  carácter  nació, 
nal;  habiendo.. por  una  razón  muy  sencilla  te- 
nido que  recibir  de  ellas  lo  que  ellas  iiabian 
recibido  de  nosotros. 
,  Pero  hagamos  ciudadanas  á  nuestras  ma- 
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jres  y  al  momento  cambia  todo ;  que  en  lugar 
¿  'apostárselas,  como  hacen  las  amas  ,  á  cual 
de  ellas  tienen  los  niños  mas  rollizos  y  mejor 
resudo?,  dispulen  quien  mejor  les  plantará 
virtud  en  su  alma  y  vigor  en  su  espíritu,  y-  el 
micblo  cu  que  asi  se  hiciere,  será  el  modelo 
délas  naciones. 'Legisladores  sublimes  ,  liem- 
oe3  ya  de  que  lo  toméis  en  consideración; 
las  mugeres  que  olvidáis,  forman  la  mitad  del 
ijjaiM  humano  ;  necesitáis  buenos  magistra- 
dos °  celosos  funcionarios  públicos  ,  valientes 
gDOTMPS-i  honrados  ciudadanos  ,  ilustres  pa- 
liicios;  queréis  ver  un  estado  brillante  de  ri- 
oiieza  y  poderío  ,  de  moralidad  y  costumbres 
públicas ,  dirigios  á  las  mugares  para  que  en- 
gendren amor  á  vuestras  instituciones;  de  otro 
mudo  ser*  tu  úl  il  vuestro  empeño,  porque*al 
establecer  la  codificación  de  vuestro  pais  no, 
os  habéis  acordado  de  las  mugeres  mas  que 
para  subyugarlas.  ¿V  queréis  asi  hacer  de  ellas 
buenas  madres?  ¿Sabéis  por  ventura  10  que  es 
e!  amor  do  madref  ¿  Tuvisteis  acaso  presente 
ha  su  voz  es  el  primer  sonido  que  hiere  nues- 
tros oidos,  sus  miradas  la  primera  luz  que  ale- 
gra nuestros  ojos  ,  sus  cantares  nuestras  pri- 
meras melodías ,  sns  caricias  nuestros  prime- 
ros goces?  Cuando  niños  nos  educan;  nos  ins- 
piran cuando  hombres  ;  el  amor  de  una  madre 
nos  conduce  al  bien  ó  al  mal ;  el  amor  de  una 
amante  O  una  esposa  completan  nuestra  suer- 
te. Luego  trabajar  en  su  educación  es  trabajar 
en  la  nuestra  ;  dalles  ¡deas  nobles  y  elevadas 
es  acabar  de  una  vez  con  nuestras  pueriles  pa- 
siones y  nuestras  despreciables  ambiciones. 
Cuanto  mejores  sean  ellas  ,  mas  ganaremos 
nosotros;  y  ellas  no  podrán  hacernos  mejores 
si  antes  no  las  hocemos  mas  felices.  Todavía 
hoy  la  existencia  de  la  muger  acaba  donde 
acaban  los  hoommigcs:  su  juventud  es  no  rei- 
nado, su  vejez  un  abandono.  No  obstante,  esos 
años  tan  largos  y  tan  tristes  pueden  conver- 
tirse eu  años  de  atractivos;  hay  un  poder  su- 
perior al  rio  la  belleza,  y  es  el  que  produce  el 
cumplimiento  ilustrado  de  un  deber.  El  medio 
de  conservar  siempre  á  la  muger  joven  y  her- 
mosa, merece  la  pena  de  que  el  hombre  lo  en- 
saye. J¡  i  para  aquí;  la  muger  que  se  desarrolla 
eu  medio  de  una'iluslruda  familia  llena  de  mo- 
ralidad, que  se  instruye  para  instruirla,  que 
eleva  su  alma  para  ejercer  toda  su  ¡afluencia, 
¿H  por  ventura  y  por  este  solo  hecho  mas  ac- 
cesible 4  ia  seducción  ?  Las  previsiones  de  la 
naturaleza  están  llenas  de  gracias;  la  natura- 
leza lia  colocado  en  el  corazón  de  la  madre  el 
uílgéd  de  las  virtudes  de  los  hijos,  y  por  una 

dulcísima  compensación  quiere  que  la  inocen-  siendo  ol  grito  general  de  tudas  las  madres  la 
cia  del  hijo  sea  !u  salvaguardia  de  la  prudencia  queja  de  todos  los  maridos;  y  en  tan  critica 
de.  la  madre,  liemos  leído  en  un  tratado  de  situación  en  que  lodos  se  agitan  y  se  desespe- 
melhfisicu  una  horrible  verdad  :  «una  joven,  ran  ,  lo  menos  mai  es  que  pare  en  la  iudlfe- 
boy  al  entrar  en  el  mundo,  no  disiingue  eu  él  reucia. 

sino  lo  que  puede  servir  á  su  vanidad  ;  y  la  Para  formarnos  una  exacta  ide;i  de  lu  fal- 
idea  confusa  que  tiene  do  su  felicidad ,  y  el  ta  de  previsión  del  sistema  de  enseñanza  de 
ruido  de  todo  lo  que  la  rodea  impide  á  su  alma  nuestras  jóvenes  para  esposas  y  madres  de  fa- 
Otf  la  voz  de  lo  que  resta  de  la  naturaleza.»  Y  milia,  le  preguntaremos  álas  madres  actuales, 


madama  Bernier  en  sn  Discurso  sofire  la  edu- 
cación de  las  mugeres,  dice:  n  ¡Cuántos  padres 
con  haber  pagado  á  los  maestros  creen  haber 
educado  á  sus  hijos!»  Con  la  educación  actual, 
aunque  mas  ilustrada  y  enciclopédica" que  en 
los  siglos  ¡inleriores  ,  se  sacan  literatas  como 
las  Sevígné,  Lal'ayette,  Slael  en  Francia,  y  en 
nuestra  patria  otras  que  no  nombramos  por  'ser 
demasiado  reciente  su  celebridad;  pero  cuando 
llegan  tas  pasiones,  á  las  que  no  basta  oponer 
ni  los  hábitos  de  la  virtud  ,  ni  las  fuerzas  del 
alma,  ni  los  principios  de  la  religión,  bailamos 
manos  hábiles  en  el  harpa  ó  el  piano  con  un 
alma  que  recita  y  canta  la  poesía  ,  mioníras 
duerme  el  corazón.  Tal  es  con  algunas  raras 
escepciones  la  muger  del  siglo,  con  sus  dei'o- 
ciones  pueriles  ,  la  moral  del  colegio,  sus  ta- 
lentos artísticos  ,  su  amor  al  placer,  la  igno- 
rancia de  todas  las-cosas  de  ta  vida,  y  la  ne- 
cesidad de  amar  y  de  ser  amada. 

Si  la  vida  de  las  mugeres  hubiese  de  con- 
centrarse en  los  lalieres  y  en  las  fiestas  ,  ha- 
bríamos resuelto  el  problema  de  deslumhrar  y 
agradar  aceptando  la  educación  de  aquellos 
centros,  pero  luego  llegan  los  deberes  sagra- 
dos del  hogar  doméstico,  los  deberes  de  espo- 
sa y  madre,  y  de  Indo  eslo  nos  hablarnos  olvi- 
dado los  hombres  al  pretender  educar  á  la  mu- 
ger: y  entonces  ó  nos  liábamos  con  la  triste 
realidad  de  las  pasiones  exaltadas,  los  afectos 
dramáticos  y  un  tipo  novelesco  en  fiu,  y  de 
suyo  insoportable  ,  ó  nos  encontramos  con  lo 
que  es  acaso  mas  desconsolador  todavía  ,  con 
un  fanatismo  inverosímil  y  una  ignorancia  fa- 
bulosa de  todos  los  deberes,  de  todas  las  obli- 
gaciones, de  la  gran  misión  que  está  llamada 
á  desempeñar  la  muger  en  la  sociedad  ,  porto 
cual  se  gningea  con  tan  amarga  realidad  la 
frialdad  mas  glacial,  la  repugnancia  mas  cons- 
tante V  nasla  el  desprecio  de  su  marido.  ¿Qué 
consecuencias  pueden  esperarse  de  semejante 
rMlnaeiau?  El  abandono  ó  la  demanda  de  di- 
vorcio por  parle  del  esposo,  la  pérdida  ue  la 
dignidad  moral  primero  ,  y  el  adulterio  des- 
pués por  parte  de  la  esposa,  ya  madre  ó  próxi- 
ma á  serlo.  Et  tiempo  que  ha  precedido  á  esta 
catástrofe  ,  la  muger  ha  sido  cousluntementu 
presa  del  fastidio,  pasada  la  luna  de  miel  de 
su  matrimonio,  y  debe  tenerse  présenle  que  el 
fastidio  es  el  gran  destructor  de.  la  virtnct  de 
las  mugeres;  ¿y  el  marido,  el  padre  como  su 
halla?  En  el  vacio  á  pesar  de  hallarse  eu  el  se- 
no mismo  de  toda  su  familia.  Los  gemidos  que 
las  funestas  consecuencias  de  semejante  esta- 
do de  cosas  produce,  aturden  nuestros  oídos; 
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le  pregunluremos  á  los  inspectores  de  instruc- 
ción pública,,  le  preguntaremos  al  gobierno,  le 
preguntaremos,  en  Un,  á  las  asambleas  delibe- 
rantes ,  á  sus  individuos  á  quienes  designa- 
mos con  el  enfático  titulo  de  padres  de  la  pa- 
tria si  han  tenido  alguna  vez  presente  en  sus 
respectivas  esferas  de  acción  ,  ni  siquiera  e! 
menor  recuerdo  de  la  enseñanza  que  debe  dar- 
se á  la  mnger  con  el  fin  de  hacerla  un  dia  una 
digna  madre  de  familia.  Nadie  se  ha  acordado 
de  semejante  cosa,  no  parece  siuo  que  se  trata 
de  una  hágatela,  ó  de  una  institución  de.  poca 
trascendencia;  como  si  no  se  tratase  de  la  mi 
tad  del  género  humano  al  legislar  sobre  1h 
muger,  que  son  nuestras  madres,  nuestras  hi- 
jas y  nuestras  esposas.  Pero  entretanto  los 
hombres  declaman  en  los  parlamentos,  vuel- 
can ministerios  y  revuelven  el  mundo  causan- 
do, gnerras  horribles  para  subir  ó  bajar  un 
real  á  una  gruesa  de  corchetes/  ó  por  si  la 
jurisdicción  de  dos  estados  concluye  media 
vara  mas  acá  ó  mas  allá.  Y  aun  entre  el  corio 
número  de  las  mugeres  que  reciben  alguna 
educación,  ¿podremos  esperar  por  los  resulta- 
dos de  esta,  que  lleguen  .i  ser  buenas  madres 
de  familia?  ¿Cuál  es,  pues,  su  objeto?  ¿Será  la 
religión?  La  religión  mal  entendida  condena 
casi  todo  lo  que  se  enseña :  esa  educación  no 
puede  producir  mas  que  mugeres  fanáticas. 
¿Es  la  felicidad  doméstica?  1AI1I  que  esos  la- 
lentos  adquiridos  con  tanto  trabajo,  esas  habi- 
lidades y  esos  primores  que  tanto  enervan 
nuestra  naturaleza,  retardando  el  desarrollo  de 
nuestras  facultades  intelectuales,  se  funden,  se 
aniquilan  ,  desaparecen  completamente  entre 
los  quehaceres  del  hogar  doméstico.  ¿Es  acaso 
la  prosperidad,  la  gloria  del  pais?  |Irrisio«l 
¿Cuál  es  la  madre  que  en  estos  tiempos  se 
acuerda  de  cosas  semejantes?  La  verdad  es 
que  á  medida  que  buscamos  el  objeto  ,  todo 
desaparece  y  nada  queda  en  favor  de  la  pros- 
peridad general,  ni  siquiera  en  favor  de  la  fe- 
licidad particular.  Pero  queda  el  mundo,  y  a 
él  efectivamente  dejamos  encomendado  todo, 
procurando  agradarle  mas.  bien  que  resistirle, 
pretendiendo  ostentar,  anhelando  reinar,  por 
la  vanidad  ;  ese  el  objeto  que  las  madres  mas 
tiernas  no  cesan  de  inculcar  á  sus  hijas,  y 
contra  el  cual  el  mundo  qne  las  empuja  las 
mira  con  indiferencia  estrellarse.  Vanidad  en 
el  trage;  vanidad  en  los  adornos  y  habilidades, 
ó  sea  talentos  de  sociedad ,  vanidad  en  la 
instrucción. 

Madres  de  familia,  conlestadme  á  estas  dos 
preguntas  :  ¿qué  habéis  enseñado  á  vueslras 
hijas  para  asegurar  su  felicidad  y  la  nuestra? 
¿Qué  os  enseñaron  á  vosotras  y  qué  pensáis 
que  se  les  debe  enseñar  con  dicho  objeto? 
Oirías  contestar:  nos  educaron  sin  plan,  sin 
objeto;  para  nuestros  padres  todo  eran  frus- 
lerías; para  nuestras  madres  todo  era  pesado; 
por  esto  todas  hemos  sido  mogigáfas  ó  faná- 
ticas y  somos  completamente  ignorantes.  Hoy 
educamos  á  nuestras  hijas  en  la  inoeenoia  y 


en  la  vanidad;  luego  las  entregamos á un mari 
do  que  destruye  su  inocencia  y  fomenia  su  Ta" 
nidad;  consecuencia  necesaria  es  que  ia  Ta" 
nidad  queda  solamente,  empezando  entonce 
á  ejercer  su  funesta  influencia:  y  por  la  vani 
dad  comprende  Ja  muger  que  merece  hornería" 
ge  su  hermosura,  se  imagina  que  la  felicidad 
consiste  en  el  lujo,  que  las  riquezas  primor- 
cionan  consideración,  comodidades,  la  fe|jc¡. 
dad,  en  fin,  y  que  es  menester  enriquecerse 
ú  toda  costa. 

.  Cualquiera  que  haya  sido  la  educación  de 
la  muger,  una  vez  madre  de  familia,  al  bus- 
car por  tudas  partes  métodos  que  la  dirijan  en 
la  educación  de  su  hijo,  oye  eu  su  corazón  la 
voz  secretadel  instinto  que  le  revela  el  como 
pira  educar  á  su  hijo,  se  halla  eu  la  necesidad 
de  volver  á  principiar  su  educación.  Kl  primer 
pensamiento  que  desde  luego  le  ocurre,  y  s¡no 
es  menester  inspirárselo,  es  que  no  se  dedique 
tanto  á  lo  que  debe  enseñar  al  niño,  como  ¡i  |0 
que  debe  inspirarle.  Muchos  podrán  inslruírlo 
y  solo  ella  hacerlo  virtuoso.  ¡Buena  madrel 
Apodérale  del  alma  de  tu  hijo,  á  fln  de  dirigir 
un  dia  su  entendimiento:  he  ahí  el  resumen 
de  toda  la  ciencia  ó  educación  de  la  «¡adrede 
familia.  Hay,  pues,  que  sacar  á  las  mugeres 
del  estrecho  circnlu  en  que  la  sociedad  las  en- 
cierra y  estender  sus  pensamientos  á  todos 
los  objetos  que  puedan  hacernos  mejores  y 
mas  felices.  Delante  de  ellas  se  abre  un  mun- 
do  religioso, .filosófico  y  moral:  su  misión  con- 
siste en  introducir  en  élá  nuestra  niñez,  cerno 
en  un  templo  sanio,  en  el  cual  el  alma  se  es- 
tudia á  si  misma,  y  se  reconoce  en  presencia 
de  Dios.  La  verdad  brota  del  mundo  inmate- 
rial r  siendo  la  antorcha  de  la  otra  vida  que 
brilla  su  luz  en  esta.  La  ternura  de  nuestras 
madres  y  el  amor  de  nuestras  mugeres  bren 
merece  hacernos  esclamar:  ¡quésuerle  la  vues- 
Ira  lan  desgraciada,  caras  mitades  del  género 
bu  mano!  Al  verlas  espuestas  á  todas  las  seduc- 
ciones del  placer,  á  todas  las  agonías  del  do- 
lor, como  amantes,  como  esposas,  como  ma- 
dres", sin  mas  armas  que  su  debilidad,  ¿quién 
no  comprenderá  la  urgencia  de  darles  una  edu- 
cación completa,  que  les  facilite  el  recurso  de 
una  virtud  mus  poderosa  que  los  dolores  que 
les  esperan  y  que  las  seducciones'que  les  ame- 
nazan? ¿Hoy  qué  tienen  por  lo  general  nues- 
tras mugeres?  Alguna  práctica  de  devociou  y 
la  misa  dt  todos  los  dias  festivos;  ninguna  di- 
rección moral,  ninguna  dirección  religiosa, 
pues  no  es  posible  dar  este  nombre  á  la  ins- 
trucción limitada  y  mezquina  que  se  confia  i 
la  memoria  de  la  infancia  y  que  no  hallándose 
apoyada  en  la  convicción  de  los  padres,  ni  en 
el  ejemplo  de  la  familia,  viene  á  ser  un  sueño 
en  el  sueño  de  la  vida.  Y  sin  embargo,  la  im- 
presión religiosa  existe  en  el  corazón,  y  auxi- 
liada del  amor  materno  basta  para  reanimar 
enteramente  el  alma.  nEstos  dos  senlimienlos 
inalterables,  dice  uno  de  los  escritores  cita- 
dos, son  hoy  la  úllima  esperanza  de  la  civili- 
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zacion,  y  mientras,  todas  nuestras  educaciones 
tienden  á  debilitarlos,  nosotros  nos  propone- 
'nos  robustecerlos  y  renovar  su  poder,  que  es 
solo  moral. »_  .  , 

Ün  consejo  a  las  buenas  «ladres  de  fami- 
lia, tío  se  trata  aquí  de  un  vano  estudio  de  ta 
memoria,  sino  de  la  cuestión  mas  Importante 
que  puede  suscitarse  sobre  ¡a  tierra,  y  cuya 
resolución  probablemente  llegará  á  decidírde 
vuestra  vida  y  de  vuestra  muerte  moral  y  de 
]a  vida  y  de  la  muerte  moral  de  vuestros  hi- 
jos; ya  lo  veis,  no  se  trata  solo  de  vosotras, 
sino  de  la  carne  de  vuestra  carne,  de  la  sangre 
de  vueslra  sangre,  de  esas  infelices  criaturas 
que  Jiabels  arrojado  al  mundo  con  los  vicios  y 
las  pasiones,  el  amor  y  el  odio,  el  dolor.y  la 
muerte,  funestos  patrimonios  de  la  vida  que  los 
liabeis  dado;  mas  Tunéalos  presentes  todavía 
sino  los  dais  lambieu  almas  para  combatir  y  una 
antorcha  que  les  alumbre  por  los  oscuros  y  tor- 
tuosos senderos  de  la  vida,  Si  hasta  ahora  lia- 
beis sido  madres,  por  decirlo  asi,  de  naturaleza 
material,  es  menester  que  lo  seáis  también  de 
lialuraleza  divina,  pues  que  parte  de  naturaleza 
divina  llene  el  hombre;  es  decir,  debéis  ser 
madres  con  lodo  el  amor  de  un  alma  desti- 
nada á  formar  almas:  para  eso  debéis  asegu- 
raros bien  de  si  ademas  del  licor  de  vuestros 
pechos  y  déla  educación  do  la  inteligencia  que 
nace  sin  luz,  que  es  completamente  ciega,  de- 
béis á  vuestros  lujos  alguna  cosa  mas;  y  si 
consultáis  el  Evangelio  y  la  naturaleza,  veréis 
que  dice  uno  y  otro',  «El  hombre  no  vive  solo 
de  pan,  sino  tambieu  de  verdad.»  Y  cierta- 
mente la  verdad  es  la  que  hace' al  hombre  mo- 
ral y  libre;  es  la  luz  que  la  inflama  en  el  amor 
de  Dios  y  del  prójimo,  y  esa  es  la  virtud  de 
emanación  divina;  como  el  error,  por  el  contra- 
llo, es  el  que  nos  hace  esclavos  de  nuestras 
pasiones  y  de  las  de  los  demás,  haciéndonos 
sacrificar  nuestra  conciencia  á  la  fortuna,  á 
los  honores  y  á  la  gloria.  La  suerte,  pues,  de 
vuestros  hijos  depende  del  ardor  cou  que  os 
dediquéis  á  dar  á  conocer  á  vuestros  hijus  la 
verdad,  porque  de  la  verdad  sale  la  virtud,  y 
del  error  el  crimen.  Vosotras,  madres,  podéis 
abrir  á  los  pies  de  vuestros  hijos  el  camino  de 
la  felicidad  mundana  y  hasta  de  la  felicidad 
elerna,  entrando  en  él  vosolras  las  primeras; 
grato  Irabajo  que  os  conduce á  la  presencia  de 
Dios,  de  la  naturaleza,  de  vuestros  hijos  y  de 
vosolras  mismas. 

¿Dudareis  de  -vuestra  misión  al  ver  las  gra- 
tas armonías  que  os  unen  á  vuestros  hijos? 
Vuestro  sexo  está  libre  de  casi  todas  las  am- 
biciones que  degradan  al  nuestro,  os  hadado 
!a  ternura  de  losíniños,  mienlras  á  ellos  los  lia 
dotado  de  inocencia  y  curiosidad.  Buenas  ma- 
dres, la  naturaleza  deja  vacio  el  cerebro  del 
niño  para  que  vosolras  lo  llenéis,  lo  mismo 
'¡ne  su  corazón  que  está  dispuesto  á  recibir 
todo  lo  que  grabéis  en  él:  si  grabareis  en  él 
e!  error,  vivirá  el  niño  en  el  error,  eslo  es, 
será  el  niño  desgraciado  aun  cuando  la  fortuna 


llegase  á  colmarle  de  dones;  y  por  el  contra- 
rio, si  grabareis  en  él  ta  verdad,  el  niño  vivi- 
rá en  la  verdad,  es  decir,  será  feliz  aun  cuando 
sea  blanco  de  ta  suerte  adversa.  Poneos,  pues, 
en  estado  de  inspirar  á  vuestros  hijos  si  que- 
réis que  sean  felices.  ¿Habéis  retrocedido  al- 
guna vez  á  vista  de  sacrificios  mas  penosos 
cuando  se  ha  tratado  de  la  vida  material  de 
vuestros  hijos?  Para  atender  á  su  manuten- 
ción y  para  la  conservación  de  la  salud  de  su 
cuerpo,  descendéis  cada  día  á  los  mas  miuu- 
cíosus  pormenores,  ¿y  cuando  se  trata  de  su 
vida  inora!,  cuando  se  trata  de  su  alma,  cuan- 
do se  trata  de  salvarlos  por  vucslro  medio 
tilubeareis?  no,  no,  no  violareis  la  ley  de  vues- 
tro ser  que  os  llama  á  las  fuentes  de  lo  bello, 
de  !o  verdadero,  de  lo  infinito, 

MADREPORAS.  [Historia  natural.)  Los  po- 
íiperos  lapídeos  de  que  se  formaba  antes  un 
género  bajo' este  nombre,  se  ha  distribuido  en 
otros  muchos,  y  forman  en  la  actualidad  un 
gran  orden  en  esa  infinidad  de  criaturas  am- 
biguas que  algunos  naturalistas  colocan  entre 
los  vegetales  y  animales,  constituyendo  el  rei- 
no psicodiario.  Lo  mismo  las  madréporas  que 
los  demás  poliperos  lapfdeos  son  uuos  de  los 
medios  de  que  se  vale  la  naturaleza  muy  fre- 
cuentemente para  hacer  cambiar  de  aspecto  la 
superficie  de  nuestro  globo  por  la  acumulación 
de  sus  despojos  calizos,  siendo  el  origen  de 
una  infinidad  de  islas  del  Océano  Pacifico  y  de 
la  multitud  de  escollos  y  arrecifes  que  hacen 
tan  peligrosa  la  navegación  en  muchos  sitios 
de  los  mares  intertropicales.  (Véase  el  articulo 

POLIPEROS.) 

MADRID,  {Provincia.)  La  provincia  de  este 
nombre,  una  de  las  mas  céntricas  de  España, 
confina  al  Este  cou  la  de  Gnadalajara,  al  Sur 
con  la  de  Toledo,  y  al  Korte  y  Oeste  con  la  de 
Avila  y  Segovia.  Tiene  205  leguas  cuadradas 
de  superficie,  225  pueblos  y  3-18,1)00  .habitan- 
tes. Es  de  primera  clase  y  perteuece  á'  la  dió- 
cesis de  Toledo,  audiencia  de  Madrid  y  capita- 
nía general  de  Castilla  la  Nueva. 

Su  territorio  no  tiene  mas  que  una  vertien- 
te al  Tajo,  que  recibe  las  aguas  del  Jarama, 
aumentado  con  las  delTajuña,  llenares  y  Man- 
zanares, y  también  las  del  Guadarrama  y  Al- 
bcrche.  De  los  espresados  rios  Jarama  y  Man- 
zanares, hay  una  muy  pequeña  parle  canali- 
zada, que  no  parece  haya  de  continuarse. 

Cruzan  la  provincia  en  todas  direcciones  las 
diferentes  carreteras  que  de  la  córte  parlen  á 
Francia,  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  Andalu- 
cía ,  Estremadura  y  Galicia.  El  ierriiorio.  es 
mezclado  de  llano  y  monte;  sus  producciones 
mas  notables  son  granos,  legumbres,  vinos  y 
verduras:  hácia  el  Norte  se  cria  algún  ganado 
lanar:  los  toros  de  Colmenar  y  de  Jarama  tienen 
mucha  celebridad. 

La  descripción  del  suelo  de  esla  provin- 
cia y  de  sus  principales  poblaciones ,  exi- 
giría largos  detalles  en  que  no  nos  detendre- 
mos, dedicándonos  mas  especialmente,  como 
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vamos  á  hacerlo  en  el  artículo  inmediato,  á 
dar  á  conocer  con  alguna  minuciosidad  la  ca- 
pital de  esta  provincia  y  de  toda  la  monarquía 
española,  que  lleva  su  mismo  nombre. 

MADRID.  [Villa.)  Gapilft'l  de  la  monarquía 
española.  Vamos  á  describir  esta  importante 
población  ,  ocupándonos  sucesivamente  de  su 
fiistorla,  su  conjunlo  y detalles,  sus  caracteres 
mas  nolables  como  capital  de  la  monarquía  y 
los  que  mas  la  hacen  resaltar  bajo  su  aspecto 
religioso,  científico  ,  comercial  y  recreativo. 

Madrid:  su  historia.  La  historia  de  Madrid 
puede  dividirse,  á  nuestro  modo  de  ver,  en  dos 
épocas  muy  marcadas;  una  desde  los  primitivos 
tiempos  historiáis;  basta  que  fué  declarada  ca- 
pital de  la  monarquía  en  el  año  de  1560;  y 
otra  desde  el  año  de  1500  hasta  los  tiempos 
actuales. 

En  la  primera  de  estas  dos  épocas  se  pre- 
senta muy  oscura  y  falta  de  dalos  la  historia 
de  Madrid:  sobre  lodo  en  los  tiempos  primiti- 
vos, donde  se  prelende  encontrar  sus  orígenes 
sin  haber  adquirido  las  noticias  suficientes  pa- 
ra asegurarse  de  aquella  remota  existencia. 

Pretenden  algunos  anticuarios  encontrar  á 
Madrid  en  la  anligua  Mantua,  bajo  la  domina- 
ción de  los  griegos  en  España;  y  según  ellos 
era  tan  estrecho  el  recinto  de  la  población, 
que  principiando  en  la  puerta  de  la  Ve<.'a,  y 
siguiendo  por  detrás  de  la  casa  de  Mal  pica  á 
la  huerta  de  Ramón  ,  que  estaba  enfrente  de 
las  casas  de  la  Moneda,  terminaba  en  el  arco 
de  Sania  María  ,  que  miraba  á  la  calle  Mayor, 
entre  ios  Consejos  y  la  calle  del  Factor,  desde 
donde  pasaba  á  la  casa  de  Esquiladle  ,  y  por 
Sao  Oil  y  el  Alcázar  ,  situado  donde  hoy  es- 
lá  el  Real  Palacio,  volvía  á  la  puerta  de  la 
Vega. 

Con  mayores  visos  de  probabilidad  pudiera 
afirmarse  su  existencia  en  tiempo  de  los  ro- 
manos, puesto  que,  ademas  de  algunas  ins- 
cripciones y  monumenlos  hallados  en  Sania 
María,  San  Andrés,  puerta  de  Moros  y  de  Gun- 
daiajara,  los  vestigios  mís'mos  de  sus  muros 
primilivos  parecen  ponerse  én  esto  punto  de 
parle  de  la  opinión  aíirmali'va.  los  1  f  mi  tes  de 
Madrid,  según  los  muros  romanos,  se  supone 
haber  sido  los  siguientes:  partiendo  de  la  puer- 
ta cíe  la  Vega  y  de  Segovia  á  las  Tenerías  Vie- 
jas, y  por  detrás  de  San  Andrés  á  puerta  de 
Moros,  que  estaba  en  el  sitio  de  su  nombre 
mirando  á  Mediodía,  seguía  pqr  la  Cava  Raja  y 
Puerta  Cerrada  ,  que  también  estuvo  síluada 
donde  ahora  se  conserva  su  nombre,  en  Iré  la 
Cava'de  San  Miguel  y  la  Cava  Baja,  conlinuan- 
do'hasta  !a  puerta  de  Guadalajara,  que  asimis- 
mo estuvo  colocada  en  la  calle  Mayor  y  parage 
de  su  nombre :  desde  aquí  se  dirigía  por  la 
calle  del  Espejo  á  los  Caños  del  Peral  y  puerta 
de  Ralnadú,  que  estuvo  junto  á  la  antigua  casa 
del  Tesoro,  siguiendo  por  la  huerta  de  la  Prio- 
ra liasla  cerrar  con  el  Alcázar.  íle  aqui  los 
progresos  de  Madrid  en  el  espacio  de  cinco  si- 
glos, si  hubiésemos  de  dar  algún  crédito  á  lo 


que  se  dice  sobre  la  estension  de  la  primera 
cerca. 

En  liempo  de  la  dominación  de  los  godas 
no  présenla  la  historia  de  nuestra  corle  hedió 
alguno,  no  solo  importante,  si  que  ni  aua  cu- 
nocido. 

Acaso  influyó  en  la  insignificancia  de  su 
hisloria  el  que  la  capital  de  la  monarquía  re- 
sidiese en  Toledo  ;  y  asi  es  probable  que  al 
tiempo  de  la  irrupción  de  los  árabes,  Madrid  se 
les  entregase  sin  resistencia,  como  muchas 
oirás  poblaciones  de  su  clase. 

Muy  adelantado  ya  el  siglo  X,  es  decir,  en 
el  año  de  939  y  dorante  el  reinado  de  R.imi- 
ro  1!  de  León  ,  es  cuando  principia  Madrid  í 
ocupar  un  lugar  conocido  en  la  historia  de  Es- 
paña.  En  el  espresado  año  de  939  según  unos, 
y  en  el  de  933  6  32;  según  otros  ,  emro  aquel 
rey  en  Aíagerit  ú  viva  fuerza,  si  liemos  de 
creer  á  la  crónica  de  Sampiro.  Y  debe  notarse 
que,  como  dice  el  historiador  don  Carlos  Ro- 
mey,  aqui  asoma  pqr  la  primera  vez  Madrid  en 
loda  la  historia  de  España. 
-  Después  de  la  conquista  de  don  Ramiro  11 
volvió  á  caer  Madrid  en  poder  de  los  avahes, 
que  la  fortificaron  con  un  castillo,  solidas  mu- 
rallas y  robustas  torres,  para  poder  resistir  los 
ataques  del  enemigo  ;  pero  en  el  año  de  I0S3 
volvió  á  rescatarla  de  su  dominio  el  emperador 
don  Alonso  VI.  Desde  esta  época  en  adelante 
representaba  un  importante  papel  en  iosacan- 
lecimienlos  políticos  y  civiles  ,  siendo  conse- 
cuencia de  su  prosperidad  siempre  creciente 
el  que  loa  limiles  de  la  ciudad  se  ensancha- 
sen de  una  manera  notable:  asi  es  que  se  hizo 
preciso  mudar  sus  puertas  ,  trasladando  la  de 
Ralnadú  á  la  plazuela  de  Santo  Domingo  el 
Real,  desde  cuyo  sitio  se  esteudia  la  lapiu  has- 
ta San  Martin,  continuando  en  derechura  á  la 
puerta  del  Sol,  y  desde  aqui  á  Antón  Martín, 
hasla  la  esquina  del  hospital  de  la  L atina;  de 
donde  seguía  á  puerta  de  Moros,  continuando 
después  por  la  anligua  muralla  ,  que  volvía  á 
terminar  en  la  puerta  de  la  Vega. 

Madrid  en  la  espresada  época  era  la  ciudad 
por  deudo  transitaban  los  principes  con  mayor 
frecuencia,  pasando.eu  ella  largas  temporadas 
y  celebrando  varias  crines,  como  lo  hicieron 
"ion  Fernando  IV  y  don  Alonso  XI  en  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  XIV,  Los  reyes  don  Enri- 
que III  y  don  Juan  II  comenzaron  sus  reinados 
en  Madrid,  y  Enrique  1?  miró  siempre  á  esta 
ciudad  con  púa  predilección  señalada  y  perma- 
neció largo  liempo  eu  ella  Otro  laida  hi- 
cieron durante  su  reinado  los  Reyes  Caló- 
lieos,  recibiendo- en- Madrid  á  su  hija  do- 
ña Juana 7  al  archiduque  Fil!p.o,  su  esposo. 
A  la  misma  ciudad  trasladaron '  su  residencia 
después  de  la  muerte  de  don  Fernando,  ul  car- 
denal Jiménez  de  Cisneros  y  el  deán  de  Lobay- 
ua,  gobernadores  del  reino,  habitando  las  ca- 
sas de  dolí  Pedro  Laso  de  Castilla,  que  huy  son 
del  duque  del  Infantado,  detrás  de  la  parro- 
quia de  San  Andrés. 
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Ta!  era  el  estado  de  Madrid  -en  la  primera 
mitad  del  siglo' XVI.  Solo  le  fallaba  para  acá 
liar  de  engrandecerse  el- que  un ■  monarca  le 
declararse  capital  de!  reino;  y  eslo  se  verificó 
alia  reinando  Felipe  11,  en  el  año  de  15G0. 

Uno  de  los  primeros  y  roas  in[nedialosre< 
Buhados  de  esla  medida  fue  el  nuevo  ensanche 
¡me  se  dio  á  ia  cerca  de  la  población,  como 
consecuencia  necesaria  del  aumento  de  ve- 
cindario. Asi  es  que  la  mayor  parle  de  las 
niierlas  situadas  hacia  la  parle  por,  donde  lia 
drid  seiba  eslendieodo,  fueron  trasladadas 
imulos  mas  distantes  del  centro,  ha  de  Santo 
Doininso  se  trasladó  al  camino  de  Fuencufrul 
la  del  Sol  al  eaminndo  Alcalá,  la  de  Anloú  Muí 
lili  al  arroyo  de  Atocha,  y  la  que  estaba  junto  á 
Ja  Latina  mucho  mas  abajo.  Formáionse  en  lo 
dos  estos  ensanches  nuevos  y  vistosos  barrios, 
que  constituyen  hoy  dia  la  parte  mejor  de  la 
iioltlacio.n  de  Madrid;  ademas  la  circunstancia 
de  residir  en  ella  el  rey,  los  allos  dignatarios 
v  los  tribunales  supremos  de  la  uucion,  con- 
tiihiiyeron  poderosamente  á  su  embelleci- 
miento y  ornato.  Felipe  11  hizo  concluir  el  pa- 
lacio real,  cuya  obra  se  llevó  á  cabo  con  gran 
lujo  y  mugiiiiiccTicia;  y  en  su  reinado  se  cons- 
truyeron lambieu  el  hermoso  convento  de  las 
Descalzas  Reales,  la  Trinidad,  el  Carmen  Cal- 
zado, dona  Maria  de  Aragón,  Sao  Bernardiuo, 
y  otros  mucl)03  conventos  y  casas  de  caridad 
y  de  beneficencia.  A  Felipe  lil  se  debe  la  her- 
mosa Plaza  llayor,  construida  en  el  corto  es- 
pacio de  dos  años,  y  de  su  reinado  son  lam- 
iiirn  los  conventos  de  Jesús,  Santa  Bárbara, 
San  Basilio,  Trinitarias  y  otros:  entre  los  cua- 
les se  distingue  el  real  monasterio  de  la  En- 
carnación, Asimismo  se  edificó  en  tiempo  de 
este  monarca  la  casa  de  los  duques  de  Uccda, 
Humada  boy  dia  de  los  Consejos. 

Pero  todavía  estaban  reservados  á  Madrid 
mejores  tiempos  con  la  subida  al  trono  de  Cas- 
tilla de¡  rey  dou  Felipe  IV.  Madrid  no  cuenta 
eu  sus  anales  un'perlodo  tan  brillante,'  una  épo- 
ca de  lau  refinado  gusto  y  de  espíritu  tan  cor- 
lefano  como  la  que  se  refiere  -a!  reinado  de 
este  monarca. 

Entonces  los  grandes  acontecimientos  eran 
siempre  en  Madrid  la  señal  segura  de  grandes 
J'  suntuosos  festejos.  El  Palacio  Real,  el  del 
Unen  -  Retiro,  su  magnilico  estanque  y  sus 
nmenos  y  deliciosos  jardines,  eran  el  teatro 
de  eslas  animadas  funciones.  Ki  podría  menos 
ile  alcanzar  ese  fausto  y  osleulacion  una  córlc 
en  que  brillaban  los  genios  de  Lope  de  Vega  y 
\Calderon,  de  Tirso  y  de  llórelo,  de  Solis,  de 
Xendoza  y  del  inmortal  Quevedo. 

He  suerte  que  la  historia  de  los  helios 
'¡¡Ulpos  de  Madna  parece  reasumida  en  ¡os 
relindas  de  los  Ires  Felipes,  II,  111  y  IV.  Feli- 
pe H'lió  el  primer  paso  en  favor  de  Madrid 
declarqidola  capital  del  reino,  y  dándole  ma- 
yor estnisidn  y  aumento:  Felipe  111  continuo 
la  obra  u\  Sli  antecesor,  embelleciendo  y  ador- 
nando la  meva  corte:  Felipe  IV  la  completó, 


dándole  ese  brillo  y  esa  elegante  cultura,  que 
no  hallaba  rival  en  ninguna  olra  de. las  capita- 
les de  Europa. 

A  Felipe  V  debe  también  la  población  de 
Madrid  muchos  y  muy  notables  edificios. 

En  su  reinado  se  edilicaron  el  teatro  de 
los  Caños  del  Peral,  el  del  Principe,  la  fábrica 
de  lapices  y  otros  edificios  notables  al  par  que 
de  utilidad  reconocida.  Felipe  V  fundó  ademas 
la  Rea|  Academia  Española,  la  de  la  Historia,  la 
eje  Medicina,  la  Biblioteca  Keal  y  olios  esta- 
blecimientos de  educación. 

Mas  adelante  nos  encontramos  con  el  rei- 
nado de  Fernando  Vi:  la  memoria  de  este  mo- 
narca seria  imperecedera  en  Madrid,  aunque 
solo  hubiese  fundado  el  monasterio  de  las  Sa- 
letas Reales.. 

Llega  por  fin  el  reinado  de  Carlos  III,  de 
ese  esclarecido  monarca,  cuya  graudeza  lia 
(¡nedado  consignada  en  los  mas  bellos  y  sun- 
tuosos monumentos  de  Madrid;  y  cuya  soüe.í- 
lud  diligente  atendió  á  cuanto  pudiera  mejo- 
rarlo y  engrandecerlo,  A  este  monarca,  como 
¡tice  el  señor  Mesoneru  en  su  escelcule  Manual 
de  Madrid,  se  debe  la  limpieza  y  policía  de  la 
capilal,  el  alumbrado  de  sus  calles,  el  útil  es - 
lablecimientu  de  los  alcaldes  de  barrio,  las  es- 
cuelas gratuitas,  las  diputaciones  de  caridad, 
muchos  esludios  públicos,  la  sociedad  de  ami- 
gos del  Pais,  varias  academias,  banco  uacio- 
nal,  loterías,  grandes  compañías  de  comercio, 
y  la  mayor  parle  de  los  bellos  edificios  que 
adornan,  á  Madrid,  y  que  la  hacen  una  de  las 
mas  agradables  corles  dé  Luropa.  El  Palacio 
Real  se  amplió  en  el  estado  en  que  le  vemos. 
El  grandioso  Museo  dei  Prado  se- eleva  bajo 
los  planes  del  arquitecto  Villanueva:  en  vez  de 
unas  malas  tapias  y  miserable  puerta  se  alza 
magnifico  arco  de  tríenlo  de  ia  calle  de  Al- 
calá: al  mismo  tiempo  adornan  también  esta 
calle  la  suntuosa  fábrica  de  la  Aduana,  el  mu- 
seo de  la  Historia  Natural,  y  otras  muchas  ca- 
sas de  grandes  y  particulares,  que  la  hacen  la 
primera  de  Madrid.  La  cusa  de  Correos,  la  Im- 
prenta Na'cionai,  la  casa de  los  Gremios,  la  fá- 
brica platería  de  Martínez,  el  colegio  de  Vele- 
inaria,  el  de  Cirugía  de  San  Carlos,  el  fíospi- 
lal  General,  el  convento  de  San  Francisco,  la 
puerta  de  San  Vicente,  la  de  los  Pozos,  el  Ob- 
servatorio astronómico,  e!  Jardín  Botánico,  el 
delicioso  paseo  del  Prado  con  sus  bellas  fuen- 
tes, el  de  la  Florida,  el  Retiro  embellecido  con 
varias  obras,  y  entre  otras  el  suntuoso  edi- 
ficio de  la  China,  destruido  por  los  iugles'es 
en  1812,  el  canal  de  Manzauaics,  los  cómodos 
caminos  que  conducen  a  la  capital,  y  tantos 
otros  objetos  que  seria  ocioso  encarecer  y  pro- 
fijo  enumerar,  contribuyen  á  realzar  las  bellas 
páginas  de  la  historia,  de  tan  gran  monarca. 

Algunos  recuerdos  nos  quedan  lambien  del 
reinado  de  su  sucesor  Carlos  IV:  en  su  tiempo 
áe  '.-.o  ustrino  el  bellísimo  palacio  del  duque  de 
Liria,  que  tantas  veces  ha  sido  presa  de  las 
Humas;  el  palacio  de Buenu-Vista,  el  del  conde 
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de  Altamira,  el  de  Yillahermosa  y  otros  va- 
rios edificios. 

Trascurrido  e!  sangriento  período  que 
inauguraron  los  Sucesos  deAranjuezen  1808, 
y  ocupado  pacificamente  el  trono  de  Espa<- 
fia  por  Fernando  VII,  viéronse  también  los 
resultados  de  esta  paz  en  las  mejoras  que 
recibió  Madrid  durante  su  reinado.  En  Iré 
ellas  pudiera  citarse  la  conclusión  del  Museo 
de  Pinturas  ,  uno  de  los  tesoros  mas  pre- 
ciosos flue  Madrid  encierra;  los  museos.de 
Artillería  é  Ingenieros,  el  Conservatorio  de  Ar- 
tes, el  de  Música,  otra  porción  de  estableci- 
mientos de  educación  y  enseñanza,  y  la  ter- 
minación de  algunas  obras  de  pública  utilidad, 
comenzadas  en  el  anterior  reinado.  Fernan- 
do VII  tributó  ademas  el  debido  homenage  a 
las  glorias  de  su  pais,  mandando  fundir  en 
bronce  !a  estatua  de  Cervantes,  y  erigiendo 
con  olla  un  monumento  público  á  la  ¡lustre  me- 
moria del  príncipe  de  los  ingenios  espa- 
ñoles. 

Los  sucesos  políticos  ocurridos  en  España 
con  motivo  de  la  muerte  de  Fernando  VII  influ- 
yeron no  poco  en  el  embellecimiento  y  ornato 
de  Madrid.  Carecía  esta  gran  población  de  las 
plazas  suficientes  á  su  desahogo,  de  buenos 
mercados  y  de  edificios  á  propósito  para  la  co- 
locación de  oficinas  generales  ó  de  vastas  em- 
presas; y  el  derribo  de  algunos  conventos,  que 
quedaron  vacíos  por  la  supresión  de  las  órde- 
nes monástica,',  dio  por  resultado  espaciosas 
plazuelas,  como  las  del  Progreso,  de  Santa  Ana, 
y  de  Bilbao  ó  Capuchinos,  destinándose  tam- 
bién muchos  otros  á  los  usos  indicados.  Pero 
á  quien  mas  particularmente  debió  Madrid  las 
importantes  mejoras  que  recibió  en  esa  época, 
fué  á  su  ilustrado  corregidor,  al  marqués  viudo 
de  Pontejos,  cuyos  vastos  conocimientos,  es- 
quisito  gusto  y  decidido  celo  en  favor  del  ve- 
cindario, le  hizo  emprender  toda  clase  de  obras 
de  utilidad  y  ornato,  dando  el  primero  el  ejem- 
plo que,  imitado  después  por  algunos  de  sus 
sucesores,  está  produciendo  en  .  Madrid  una 
trasformacion  completa  para  ponerla  al  nivel 
de  las  mas  cultas  y  civilizadas  capitales  de 
Europa. 

Madrid:  su  situación,  conjunto  y  d'etalles .  A 
la  margen  izquierda  de!  rio' Manzanares ,  es- 
tendida sobre  una  porción  de  colinas  desigua- 
les, aunque  de  suave  y  cómodo  declive,  y  en 
el  centro  de  una  estensa  llanura  que  limitan 
por  la  parte  del  Noroeste  las  montañas  de  Gua- 
darrama y  Somosierra,  se  halla  situada  la  cor- 
te de  Madrid  á  los  40  grados  y  25  minutos  de 
latitud  Norte. 

Una  ventaja  notable  tiene  la  situación  de 
Madrid,  y  es  la  de  hallarse  colocada  en  el  cen- 
tro del  territorio  de  España.  Asi  es  que  su  dis 
tanda  .á  los  principales  puertos  de  la  costa  no 
taja  de  60  leguas  ni  escede  de  106  en  ningún 
punto  de  ella.  1 

Aunque  hemos  dicho  poco  ha  que  el  clima 
de  Madrid  es  sano  y  favorable  á  la  duración  de 


la  vida,  fuerza  es  reconocer,  no  obstante,  qu5 
!a  falta  de  arbolado  en  sus  contornos  produce 
una  desigualdad  notable  en  la  temperatura  de 
las  varías  estaciones,  porque  de  esta  suerte  no 
solo  llegan  á  la  población  sin  obstáculo  los  ai- 
res'trios  y  penetrantes  del  invierno,  sino  que 
nada  viene  á  entibiar  los  ardorosos  rayos  de  la 
canícula  en  los  meses  del  estto. 

A  pesar  de  estas  grandes  variaciones  pe- 
de graduarse  la  temperatura  media  de  Madrid 
en  13  grados  centígrados  y  66  centésimas,  ó 
10  y  92  cenlésimos  de  Iíeaumur,  ocurriendo 
el  verdadero  término  medio  de  esta  temperatu- 
ra á  las  riueve  de  la  noche.  El  frió  medio  tam- 
bién se  puede  calcular  en  0",.  ño  pasando  ge- 
neralmente de  5  bajo  cero,  y  el  calor  en  14 
sobre  cero,  aunque  en  el  verano  de  este  año  lia 
llegado  á  34  en  ¡os  meses  de  la  canícula.  Li» 
altura  barométrica  es  de  30  pulgadas  y  h  |¡. 
neas  por  término  medio. 

Calcúlase  la  población  de  Madrid  en  unos 
"240,000  habitantes.  Su  movimiento  en  el  año 
de  1840  era  el  siguiente.  Ver! licáronse  durante 
el  mismo  2,076  matrimonios;  de  ellos  t,716de 
solteros  con  solieras,  144  de  solteros  confia- 
das, 14t  de  viudos  con  solteras,  y  75  de  viu- 
dos con  viudas.  Nacieron  en  Madrid  en  el  mis- 
mo año  7,7'J3  niños,  de  ellos  3,916  varones  y 
3,877  hembras;  délos  primeros  3,131  legíti- 
mos y  785  ilegítimos;  (!e  las  segundas  3,131 
legitimas  y  745  ilegílimas.  Por  último,  murie- 
ron en  el  propio  año  7,427  individuos,  de  ellos 
3,980  varones  y  3,447  hembras. 

El  tossunio  de  esta  población  se  calcula  en 
ano  común  en  1.216,000  fanegas  de  Irigo; 
258,000  de  cebada;  190,000  arrobas  de  gar- 
banzos; 48,200  de  arroz;  1,032,000  nrmbasdc 
vino;  544,000  do  aceite;  219,000  carneros; 
23, 100  vacas;  74,000  cerdos;  '2.646,400  arro- 
bas de  carbón;  80,200  de  jabón;  53,200  de 
nieve;  20,940  fanegas  de  sal;  6,000  arrobas  de 
velas  de  sebo;  10,500  arrobas  de  azocares; 
9,034  arrobas  de  vinagre:  has  contribuckws 
que  la  misma  población  paga  pueden  calcular- 
se en  unos  35.000,000  por  la  territorio!,  sub- 
sidio industrial  y  de  comercio,  y  derechos  de 
puertas.  Los  productos  délas  fincas  rústicas  de 
Madrid  son  de  escasísima  importancia.  Las  lin- 
cas urbanas  ó  edificios  que  encierra  Madrid 
representan  un  valor  de  2,141.601,000  reales 
y  99.609,900  de  renta  anual. 

La  villa  de  Madrid  abarca  hoy  dia  en  sn 
recinto  una  circunferencia  de  15,553  varas 
castellauas,  que  hacen  dos  leguas  y  cuarto  de 
veinte  al  grado.  La  mayor  distancia  compren- 
dida en  este  espacio  es  la  que  separa  la  puérlt 
de  Atocha  de  la  de  Alcalá,  que  por  comprenír 
dentro  de  la  muralla  la  huerta  de  Capuchlios, 
de  Atocha,  y  los  jardines  del  TJuen-Keliw, es 
de  4,486  varas  castellanas. 

Por  todo  este  recinto  cruza  una  maquina 
y  pobrlsíma  muralla,-  que  no  merece  n'atui  el 
nombre  de  tal.  Hállanse  en  esté  mi™  cinco 
puertas  y  once  portillos ,  que  empando  a 


673 


MADRID 


67$ 


contar  pnr  la  parle  de  sállenle  y  siguiendo  por 
el  Norte,  Poniente  y  Mediodía,  guardan  en  su 
coloeacinn  el  orden  en  que  escribimos  sus  nom- 
bres. Aimlá,  Recoletos,  Sania  Bárbara,  Bil- 
bao Fuencarral,  Conde-Duque,  San  Bernardi- 
no  San  Vicente,. la  Vega,  Segúvia,.  Giliroon, 
Toledo.  Embajadores.  Valencia,  y  Atocha.  Las 
distancias  enlre  estas  "puertas  y  portillos,  de 
las  cuales  hemos  señalado  las  primeras  con  le- 
tra cursiva,  varían  lan  considerablemente,  que 
no  puede  establecerse  una  medida  general  co- 
mo término  medio  de  eslas  distancias.  Antes 
liemos  dicho  que  la  mas  larga  es  de  4,480  va.- 
rasentre  las  puertas  de  Alcalá  y  Atocha:  ahora 
diremos  que  la  mas  corla  es  de  401  varas  en- 
tre los  portillos  de  Fuencarral  y  el  Conde- 
Duque, 

La  mejor  de  las  cinco  puertas  principales 
es  la  iie  Alcalá.  Las  otras  cuatro  ofrecen  muy 
poco  de  notable.  La  de  Toledo,  cuya  vlslosa  y 
elegante  salida  va  ¿  perderse  en  el  puente  de 
su  nombre,  es  obra  en  estremo  pesada  y  de 
muy  escaso  gusto.  La  de  Bilbao  es  sumamente 
sencilla,  y  las  de  Segovia  y  Atocha  se  han 
derribado  para  construir  oirás  nuevas.  Hace  al- 
gun  tiempo  que  se  pensó  en  reemplazar  esta 
última  por  un  magnifico  arco  triunfal,  cuyo  di- 
seño obra  en  las  .oficinas  del  Real  Palacio. 

Si  qlicrc-mos  señalar  ahora  en  la  circunfe- 
rencia de  Madrid  los  puntos  mas  nolables  de  su 
posición  topográfica  y  de  sus  varios  niveles 
respeclo  á  las  aguas  del  rio,  hallaremos  -  ta  li- 
nea del  Norte  del  mundo  entre  las  puertas  -  de 
Fuencarral  y  del  Conde-Duque;  la  del  Este  en- 
tre las  de  Alcalá  y  Atocha;  la  del  Sur  enlre  la 
de  Kmbajadores  y  la  de  Toledo,  y  la  del  Oeste 
en  las  inmediaciones  de  la  puerla  de  la  Vega, 
las  diferencias  mas  nolables,  respecto  de  sus 
niveles,  son  la  del  piso  de  la  puerla  de  San  Vi- 
cente sobre  e¡-  rio  41  pies ;  la  de  Recoletos 
1  la  pies;  la  de  Alcalá  238  pies,  y  la  de  Santa 
Bárbara  300  pies. 

Hay  en  Madrid  512  calles;  70  plazas  y 
plazuelas;  6,2 5C  casas  contribuyentes;  141 
exentas  por  reedificación;  21  gozando  del- año 
deoseneion;  158  edificios  públicos;  04  solares 
y  1,766  accesorios.  Algunos  de  los  delalles  de 
csie  coojunlo  merecen  los  honores  de,  una 
mención  especial  y  señalada. 

Las  cates  de  Madrid,  i  pesar  del  desnivel 
(|ue  se  ñola  en  la  mayor  parle  del  terreno.,  son 
en  lo  general  de  un  aspecto  agradable,  y  reú- 
nen las  condiciones  necesarias  para  la  -  como- 
didad y  ventilación  de  los  edificios.  Es  cieno 
que  hay  algunas,  como  la. calle  de  la  Abada, 
cuyas  sinuosidades  son  lan  frecuentes  y  sus 
desniveles  tan  marcados,  que  pueden  citarse 
como  modelos  de  irregularidad  y  construcción 
defectuosa;  pero  esta  clase  de  calles  son  en 
Madrid  muy  raras,  y  por  el  contrario,  las  mas 
de  ellas  son  anchas,  tiradas  á  cordel  y  con  es- 
cálenle empedrado  y  aceras.  Citaremos  como 
mneslra  de  estas  calles  la  de  la  Montera,  y  las 
de  Horlaleza  y  Fuencarral,  que  le  siguen;  la 
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despejada  y  anchurosa  calle  de  San  Bernardo; 
la  de  Carretas,  y  la  hermosa  calle  de  Atocha; 
la  calle  Mayor  y  la  preciosa  Carrera  de  San  Ge- 
rónimo; la  calle  del  Principe;  la  del  Caballero 
de  Gracia;  y  por  último,  la  magnifica  calle  de 
Alcalá,  .que  va  á  terminaren  la  puerta  de  su 
nombre,  y  cuya  eslension  y  magnificencia  no 
dejarían  nada  que  desear,  s¡  hubiese  alguna 
mas  regularidad  en  los  edificios  que  la  ador- 
nan. 

Las  plazas  de  esta  población  no  son  en 
verdad  ni  tantas  ni  tan  buenas  como  lo  exige 
su  embellecimiento  y  el,  desahogo  del  vecin- 
dario. Es  una  de  las  principales  entre  aquellas 
la  Plaza  Mayor,  cuyo  origen  se  remonta  al  rei- 
nado de  don  Juan  11,  incendiada  por  tres  veces 
en  los  años  de  1631,  1672  y  1790,  y  otras  tan- 
las  reconstruida. 

No  es  menos  digirti  de  una  mención  espe- 
cial la  plaza  de  Oriente,  formada  en  tiempo  de 
José  Napoleón  con  el  derribo  dé  varias  manza- 
nas que  Comprendían  los  conventos  de  San  Gil 
y  Sania  Clara:  esta  preciosa  plaza,  comprendi- 
da enlre  el  Real  Palacio,  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, el  teatro  de  Oriente  y  otros  edificios  pú- 
blicos-y  privados  que  la  rodean,  tiene  boy  día 
en  su  cenlro  una  lindísima  gloríela  cuyo  inte- 
rior llena  un  bellísimo  jardín  rodeado  de  una 
verja  de  hierro;  y  campe*  en  su  centro,  colo- 
cada sobre  un  elegante  pedestal  de  base  rec- 
tangular, la  magnifica  estatua  ecuestre  de  Fe- 
lipe IV. 

Tiene  Madrid  ademas  de  estas  plazas  la  del 
Mediodía  del  Real  Palacio,  que  lo  separa  de  la 
Armería;  la  plazuela  de  la  Villa,  delante  de  la 
casa  de  Ayuntamiento;  la  de  las  Cortes,  frente 
á  las  casas  de  Santa  Catalina  y  al  nuevo  pala- 
cio del  Congreso;  la  de  Bilbao,  la  del  Rey,  la 
de  Santa.  Ana;  del  Progreso,  de  Santo  Domin- 
go y  de  Isabel  II.  En  el  número  de  las  plazas  y 
plazuelas  se  cueutan  también  algunasllamadas 
puertas,  porque  reducidos  en  lo  antiguó  los 
confines  de-  Madrid,  eslaban  situadas  en  ellas 
algunas  de  las  que  daban  entrada  á  la  pobla- 
ción. Son  estas  las  llamadas  Puerla  de  Sol,  Puer- 
la de  Moros,  Puerta  Cerrada,  y  Puerta  de  Guada- 
t;ij  ara.  Distingüese  enlre  todas,  como  el  sitio 
bóydia  m&s  concurrido,  mas  animado  y  mas  fa- 
moso bajo  lodos  conceptos,  la  Puerta  de. Sol, 
adonde  confluyen  las  calle  de.  la  Montera,  del 
Ctirmen,  de  Preciados,  del  Arenal,  Mayor,  de 
Carretas,  de  San  Gerónimo  y  de  Alcalá, 

Pondremos  lérmina  á  la  enumeración'  de 
las  plazas  citando  las  que  están  destinadas  á  la 
venta  de  comestibles,  y  se  conocen  con  el 
nombre  de  mercados:  son  estas  la  del  Carmen, 
deSauMiguel.de  la  Cebada,  del  Rastro,  del 
Humilladero,  de  los  Mosteuses,  de  Herrado- 
res, y  el  sitio  conocido  por  las  Cualro-Ca- 
lles,  entre  San  Antón  y  el  Arco  de  Sania  Ma- 
ría. Hay  ademas  otros  dos  mercados  cubier- 
tos, que  son  el  dé  la  plazuela  de.  San  Ildefonso 
y  la  calle  de  los  Tres  Peces;  de  lo  que  resulta 
un  total  de  10  mercados  en  Madrid,  que  con  • 
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tienen  722  cajones  y  198  tinglados  para  la 
venta. 

■  Mucho  mas  considerable  es  el  número  de 
fuentes  que  para  el  surtido  dé  sus  escelentes 
aguas  polables  cuenta  Madrid,  pues  ascienden 
á  59  las  públicas,  á  que  agregadas  42 1  parti- 
culares, resulta  un  ¡otal  de  480  fuentes  entre 
las  de  una  y  otra  clase.  Como  las  mas  notables- 
entre  ellas  citaremos  la  fuente  de  la  Red  de 
San  Luis,  construida  en  celebridad  del  naci- 
miento de  la  actual  reina  nuestra  señora;  la  de 
Relatores,  colucada  en  pl  sitio  que  boy  ocupa 
desde  su  Iras  acion  áél  en  1842;  la  de  la  pla- 
zuela de  las  Descalzas,  de  construcción  moder- 
na y  muy  sencilla;  la  de  la  plazuela  de  Santa 
Ana,q,ue  llevó  en  algún  tiempo  la  estatua  de 
brouce  de  Carlos  V,  que  hoy  está  en  el  Museo; 
la  de  los  Galápagos,  de  la  plazuela  de  Bilbao, 
de  Antón -Marlin,  de  la  catle  de  Toledo -y  otras 
muchas  de  mas  insignificante  mériloque  lasan- 
teriores. 

El  alumbrado.de  Madrid  vale  30,000  duros 
anuales,  ascendiendo  basta  el  número  de 
7,410  las  lucas  .sujetas  al  impuesto  de  farol  y 
sereno  en  el  año  de  1847. 

En  el  orden- administrativo  ó  municipal  se 
divide  Madrid  en  2  cuarteles,  10  distritos  y 
89  barrios.  Los  dos  cuarteles  se  denominan 
cuartel  del  Norte  y  cuartel  del  Sur:  la  linea 
que  les  separa  empieza  en  el  pílenle  del  arroyo 
Abroñigal,  junto  ú  la  venla'del  Espíritu  Sanio; 
sigue  por  el  camino  real  de  Alcalá,  puerta  y 
calle  de  este  nombre,  puerta  del  Sol,  calle  Ma- 
yor, Platerías,  calle*  de  la  Almudena  y  Malpi- 
ca,  y  por  la  puerta  y  cuesta  de  la  Vega  sale  al 
puente  de  Segovia,  continuando  hasta  los  con- 
fines de  Alcoreon.  Los  diez  distritos  reciben 
los  nombres  de  distrito  de  Palacio,  de  la  Uni- 
versidad, de  Correos,  del  Hospicio;  de  la  Adua- 
na, del  Congreso,  del  Hospital,  de  la  Inclusa, 
de  la  Latina  y  de  la  Audiencia,  perteneciendo 
los  cinco  primeros  al  cuartel  del  Korte,  y  los 
otros  cinco  ai  del  Sur.  Comprenden  estos  dis- 
tritos 89  barrios^  tocando  por  consiguiente  á 
cada  distrito  unos  8  6  10  barrios,-  que  es  el  mí- 
nimum y  el  máximum  de  los  que  cada  uno 
comprende;  si.  se  esceplúa  el  de  Correos,  que 
tiene  solo  siete. 

En  el  orden  judicial  se  d¡7¡de  Madrid  en 
díÉzjuzgados  de  h|  instancia,  oefto  para  el  in- 
terior, y  dus  para  las  afueras.  Los  del  interior 
se  llaman  de  la  Universidad,  d-i  Palacio,  de 
las  Vistillas,  de  Maravillas,  de  Lavapies,  del 
Prado,  de  la  Audiencia,  y  del  Barquillo.  Los 
del  esterior  se  denominan  del  Norte  y  del  Me- 
diodía. 

Eu  el  Orden  eclesiástico  se  divide  Madrid 
en  16  parroquias  bajo  los  siguientes  nombres: 
San  José,  San  Lorenzo,-  Santa  Marta;  Santa 
Cruz,  San  Pedro,  San  Justo,  San  Andrés,  San 
Martín,  San  Salvador,  San  G-inés,  Santiago, 
San  Jlillan,  San  Luis,  San  Mareos,  San  Ildefon- 
so y  San  Sebastian. 

En  el  orden  militar  se  divide  Madrid  en  seis 


can  iones,  en  cada  uno -de  los  cuales  hay  un 
gefe  que  lo  gobierna;  para  las  operaciones  de 
ta  quinta  también  se  divide  Madrid  en  conrea- 
ta  distritos,  en  los  cuales  se  refunden  los  89 
barrios  de  que  la  población  se  compone. 

Estas  son  las  principales  divisiones  de  Ma« 
drid,  considerada  esta  inmensa  población  en  s¡ 
misma  y  con  entera  abstracción  respecto  de 
tas  otras;  pero  Madrid  es  ademas  la  corle  v 
asiento  de  los  monarcas,  la  capital  de  ta  mo- 
narquifi  y  la  residencia  del  poder  supremo; 
mirada  bajo  esto  aspecto,  ia  villa  de  Madrid  s¿ 
presenta  á  nuestros'  ojos  en  una  gerarquiaaun 
mas  elevada. 

Madrid  como  capital  de  la  monarquía.  En- 
tre las  grandezas  monumentales  que  adornan 
á  Madrid  como  capital  de  la  monarquía,  se 
presenta  á  nuestra  consideraciun  en  primer 
¡érminoel  Palacio  Real,  cuya  primera  piedra 
se  puso  en  la  tarde  del  7  de  abril  de  173$,  y 
dentro  del  cual  se  encuentra,  como  dice  opor- 
tunamente el  señor  Mesonero  en  su  Manual  do 
Madrid,  todo  cuanto  puede  inventar  la  imagi- 
nación- para  hacerlo  digna  morada  de  sus  au- 
gustos dueños. 

En  el  campo  del  Moro  y  á  espaldas  del  Real 
Palacio,  eslán  situadas  sus  magnificas  coche- 
ras, construidas  en  los  últimos  años  del  reina- 
do de  Fernando  Vil,- .y  dignas  de  la  real  casa, 
á  cuyo  servicio  eslán  consagradas. 

Después  de  la  persona  del  rey  son  los  mas 
altos  poderes  del  Estado  los  cuerpos  culegisla- 
dores,  ó  sean  el  Congreso  y  el  Senado.  El  Se- 
nado  celebra  sus  sesiones  en  el  palacio  llama- 
do  de  Doña  María  de  Aragón,  sito  en  la  plaza 
délos  Ministerios:  consta  de  un  solo -cuerpo 
decorado  por  cuatro  pilastras  con  capiteles  ca- 
prichosos, coronando  el  todo  un  frontispicio 
triangular  con  un  bajo  relieve  eu  el  líuspaiio, 
que  representa  á  ta  aclual  reina  en  un  sollo 
con  el  león  á  los  pies,  y  diferentes  figuras  ale- 
góricas alrededor.  El  salón  de  sesiones  es  de 
[danta  elíptica  y  de  regular  eslension,  siendo 
todos  sus  adornos  de  yeso,  lo  mismo. que  los 
de  la  fachada,  de  suerte  que  asi  por  su  mate- 
ria como  por  su  arquitectura,  es  de  escasísima 
importancia  como  obra  del  arle.  El  Congreso 
cíe  diputadas  celebra  sus  sesiones  en  el  mag- 
nífico edificio  construido  en  el  solar  donde 
estuvo  la  iglesia  y  convento  del  Espíritu  Santo, 
el  cual  sirvió  también  de  palacio  para  el  Con- 
greso desde  1834  á  1841:  este  edificio  se  ele- 
va.sobre  una  superficie  de  42,6.93  pies,  en 
una  de  las  mayores  vertientes  de  Madrid,  cuyo 
desnivel  en  sculido  longitudinal  de  la  fachada 
principal  es  de  14  y  »/•,  pie3,  lo  cual  ha  pro- 
ducido en  su  conslrucciou  algunos  defectos 
imposibles  de  remediar. 

Los  Ministerios  ó  secretarías  del  Despacho 
del  rey,  reunidos  eti  olro  tiempo  en  el  Pala- 
cio Real,  y  situados  eu  época  recienle  en  edi- 
ficios contiguos  al  mismo,  se  han  dividido  de 
poco  tiempo  á1  esta  parle  hasta  (al  punió,  que 
cada  uno  de  los  siete  ministerios  ocupa  un  edi- 


677 


MADRID 


G7fi 


(Icio  por  sisólo,  y  todos  se  bailan  situados  á 
considerables  distancias  uno  del  otro. 

Be  el  mas  antiguo  entre  lodos  el  Ministe- 
rio  de  Estado,  y  ocupa  una  parte  de  la  planta 
Mí  del  Real  Palacio,  que  da  vistas  ai  campo 
del  Mero.  •  .' ' 

El  Ministerio  de  Grana  y  Justicia  esta  si- 
iiüido  liace  dos  años  en  una  gran  casa  com- 
prada á  este  efeclo  en  la  calle  ancha  de.  San 
Bernardo,  y  conocida  con  el  nombre  de  casa 
de  te  Sonora. 

De  este  ministerio  depende  la  Audiencia 
territorial,  que  comprende  en  Madrid  las  cinco 
provincias  de  Avila,  Guadalajara,  Madrid,  SMfff 
via  y  Toledo,  con  !, 022,674  habitantes;  cóm- 
in  pudiéndose  en  ellas  49  juzgados,  de  los  ¿¡ra- 
les son  23  de  enlrada,  12  de  ascenso"  y  10  de 
tfrinlno;  7  ciudades,  678  villas,  932  lugares, 
57  aldeas,  !2  barrios,  3  caseríos,  26  despobla- 
dos, 5  sitios  reales,  y  ün  total  de  1,510  ayun- 
tamientos. 

Figura  con  harta  juslicia  entre  los  mejores 
edificios  de  Madrid,  la  magnifica  casa  conocí-, 
dü  con  el  nombre  de  la  Aduana,  construida  en 
el  reinado  riel  señor  don  Carlos  III  y  año  de 
1769.  Si  laAdnana  estuviese  simada  en  el  fren- 
te de  una  ancha  plaza  y  completamente  aisla- 
da, el  golpe  de  vista  de  este  suntuoso  edificio 
no  dejaría  nada  que  desear  respecto  á  los  que 
se  admiran  en  oirás  capitales  de  Europa.  Ocú 
palo  hoy  día  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Ei  Ministerio  de  la  Guerra  se  aloja  hoy 
<Jia  en  el  magnifico  palacio  de  los  opulentos 
duques  de  Alba,  que  se  levanta  magestuosu- 
itipnle  sobre  una  eminencia  en  el  eslremo.de 
la  Baííe  de  Alcalá,  cerca  del  Pnirin,  y  se  cono- 
ce hoy  dia  con  el  nombre  de  f'alíicio  de  WUe 
nn-Vñta.  Tlizolo  construir  la  célebre  duquesa 
dü  este  lílulo,  doña  María  del  Pilar  Teresa  rh 
Silva,  cuyo  fausio  y  ostentación  eclipsaba  á 
los  primeros  personajes  de-  la  córte  de  Car 
los  II!  y  de  Carlos  IV,  y  rivalizaba  con  el  de  la 
misma  reina  Marta  Luisa..  Esta  gran  casa  for- 
ma un  rectángulo  con  la  fachada  principal  en 
la  banda  del  Sur,  ocupando  una  de  las  dos  li- 
neas mayores  de  aquel,  y  liene  253  pies.de 
frente  con  ü'i  y  '/,  de  elevación.  Su  siluacion 
y  sos  vistas  son  las  mas  bellas  y  pintorescas 
(|iie  disfruta- ningún  otro- edificio  de  Madrid, 
incluso  el  Palacio  Real. 

La  población  de  Madrid  encierra  13  cuarte- 
les, donde  se  hallan  distribuidas  la,s  tropas  de 
sti  guarnición-;  íj  de  ellos  para  infantería,  que 
son  el  de  Marina,  (Je  San  Maleo,  del  Soldado, 
del  l'ósllo,  en  !a  calle  de  su  nombre,  de  Santa" 
Isabel  y  de  San  Francisco;  3  para  caballería, 
que  son  el  del'  extinguido  cuerpo  de  Guardias 
de  Corpa,  el  de  San  Gil  y  el  del  Pósito,  en  el 
paseo  de  Recoletos;  uno  para  caballería  éin- 
fanleria,  que  es  el  de  la  Guardia  Civil,  otro  pa- 
ra el  real  cuerpo  de  Alabarderos,  que  es  ei  de 
San  Nicolás,  y  otro  para  la  artillería,  que  es  el 
del  Retiro. 

Todavía  uos  falta  olro  cuartel  que  enume- 


rar, y  este  se  encuentra  en  el  antiguo  con- 
vento de  Atocha,  Moran  alli  los  restos  vivien- 
tes de  nuestros  ejércitos,  los  veleranosde  nues- 
tra gloria,  á  quienes  se  ha  concedido  este 
local  para  que  encuentren  en  él  un  asilo  y  un 
lugar  de  reposo  que  tienen  tan  sobradamente 
merecido.  En  su  respetable  templo  campean 
también  gallardamente,  colocadas  en  los  ma- 
chones de  la  fábrica,  las  antiguas  banderas, 
que  son  otros  tantos  trofeos  de  nuestras  glo- 
rias pasadas.  Los  valientes  veteranos  guardan 
hoy  dia  este  precioso  depósito,  y  los  trasmiti- 
rán á  los  que  hayan  de  sncederles  en  este  ulti- 
mó asilo  de  ta  gloria  militar. 

También  permanece  todavía  el  Ministerio 
de  Marina  en  la  antigua  casa  de'  Ministe- 
rios. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  del  Beino 
reside  en  el  parage  mas  céntrico  de  Madrid,  en 
fa  puerta  del  Sol,  ocupando  uno  de  sus  edifi- 
cios mas  notables,  hién  conocido  con  el  nom- 
bre de  Casa  de  Correos.  Tiene  esta  gran  casa 
la  fachada  principal  al  Norte,  y  cbnsla,  como 
las  tres  restantes,  de  nn  zócalo,  piso  bajo  y 
nrínclpal  con  nn  entresuelo  intermedio.  El  edi- 
ficio no  es  de  boen  gusto,  liene  notables  de- 
fectos y  carece  en  genera!  del  carácter  gran- 
dioso y  monumental  que  debiera  tener  alendi- 
da  su  clase  y  objeto:  no  se  puede  negar,  sin 
Embargo,  en  su  conjunto,  cierta  elegancia  y 
orden  simétrico1. 

Depende  asimismo  del  Ministerio  de  la  Go- 
hernacion  el  Ayuntamiento  constitucional  de 
Ifaririd,  de  cuya  organización  y  funciones  ad- 
ministrativas debemos  dar  alguna  idea  para 
que  se  venga  en  conocimiento  de  lo  vasta  y 
complicada  que  es  la  administración  municipal 
de  una  ciudad  tan  populosa  como  ta  córte  de 
Sspaña.  Ei  ayuntamiento  de  Madrid  se  compo- 
ne rie  nn  alcalde  corregidor,  presidente,  10  te- 
nientes de  alcalde,  37  regidores  y  un  procura- 
dor-sindico. Para  facilitar  el  despucho  de  los 
negocios  que  le  están  camélidos,  se  sttbdiside 
l;i  corporación  municipal  en  nueve  comisiones, 
tituladas  de  Hacienda,  de  Arbitrio*  Municipa- 
l.es,  de  Gobernación  interior,  de  P'diciu  urba- 
na, di-  Olirás,  de  Beneficencia  y- Educación ,  de 
Estadística  ,  de  Espectáculos  y  de  l'resupueito 
Municipal.  Se  nombran  ademas  oirás  comi- 
siones especiales  para  el  despacho  de  cienos  y 
determinados  negocios,  como  M  traída  de  aguas 
á  Madrid,  los  mercados,  subsistencias  ,  baga- 
jes ,  alojamientos  y  otros  de  diverso  género, 
islas  comisiones  las  nombra  siempre  el  alcalde 
corregidor. 

Los  ingresos  ordinarios  y  eslraordin-arios 
del  ayuntamiento  de  Madrid  en  1846  y  1847, 
han  sido  de  16.624,321  rs.  #  mrs.  en  el  pri- 
mero, y  20  515,671  rs.  33  mrs.  en  el  segun- 
do, habiendo  -ascendido  lns  gastosa  22.7  [2,8'57 
reales  3-3  mrs.'  y  21,091,707  rs.  ¿8  mrs.  en 
cada  tino  de  los  años  respectivos,  lo  que  da  un 
déficit  de  6 .088,336'  ra..  19  mrs..  e»  el  primer 
anr/,  ■/ <R.  54G,e55'rs.  30  rara,  en  el  segundo 
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Ocupa  el  cuerpo  municipal  un  buen  edificio, 
situado  en  la  plazuela  de  la  Villa,  al  que  se 
denomina  Casas  Consistoriales,  y  en  las  cua- 
les celebró  sn  primera  reunión  el  ayunlamiento 
de  Madrid  el  dia  19  de  agosto  de  1G 19.  El 
cuerpo  del  edificio  es  un  cuadrilongo  de  bás- 
tanle eslension,  con  dos  pisos,  bajo  y  princi- 
pal, torres  culos  eslremos,  y  dos  puertas  ¡gua- 
les por  la  parle  de  la  plazuela,  á  las  que  se  pu- 
sieron después  algunos  adornos  de  malísimo 
gusto. 

-Terminaremos  la  enumeración  de  los,  mi- 
nisterios, mencionando  el  de  Fomenlo  que*  es 
el  mas  moderno  de  todos, y  se  baila  colocado 
en  el  convenio  que  fué  de  la  Trinidad,  en  la 
calle  de  Atoclia. 

Hay  en  Madrid  5(5  escuelas  públicas,  39  pri- 
vadas y  32  colegios,  á  los  cuales  concurren 
7,653  niños  y  5,363  niñas,  siendode  pago  2,660 
de  los  primeros,  y  2,120  de  la.segundas,  y  po- 
bres 4, 998  y  3,243  de  las  clases  respectivas. 
Este  es  el  resultado,  bien  satisfactorio  en  ver- 
dad, de  los  esfuerzos,  que  asi  el  gobierno  conífr 
los  particulares  hacen  á  [oda  hora  por  mejorar 
y  propagarla  educación  del  pueblo  de"  Milán  d. 

Por  su  carácter  de  capital  déla  monarquía  y 
centro  de  dirección  de  los  negocios  públicos  y 
privados  ,  Madrid  ese!  punto  de  residencia  de 
una  pon-ion  de  cuerpos  colegiados,  que  han  ad- 
quirido-cierta importancia  en  el  orden  social  y 
político.  Merece  figurar  á  la  cabeza  de  ellos  el 
Ilustre  colegio  de  Abogados.  Existen  lambienen 
Madrid  un  colegio  de  escríbanos  notarios  de 
reinos,  otro  de  procuradores,  y  otro  de  agentes 
de:  negocios.  Las  personas  reunidas  en  ellos, 
ademas  de  prestarse  ei.  mutuo  apoyo  que' reci- 
ben unos  de  oíros  los  individuos  de. ios  cuer- 
pos colegiados,  ofrecen  á  la  sociedad  esta  ga- 
rantiamas  de  su  carácter ,é  idoneidad  para  la 
dirección  de  los  negocios, 

Ta!  es  el  cuadro  que  ofrece  Madrid  bajo  el 
interesante  aspecto  en  que  acabamos"  de  consi-' 
derarlo. 

Madrid  bajo  su  aspecto  religioso.'  Uno  de 
los  grandes  vacios  que  indudablemente  se  no- 
tan en  la  capital  de  la  monarquía  española,  es 
la  falta  de  un  templo  digno  de  su  grandeza  y 
del  título  de  cafó/icos  que  llevan  sus  monarcas. 
Y  en  efecto,  las  parroquias  de  Madrid,  que  son 
los  edificios  mas  importantes  en  el  orden  reli- 
gioso, cualquiera  que  sea  el- aspecto  bajo  el 
cual  se  les  mire,  noofrecenen  realidad  grandc-s 
bellezas  monumentales  y  artísticas. 

{¡arla  mas  anligua  entre  todas  eslas  parro 
quias  y  guarda' la  primacía  entre  ellas  la  de- 
nominada de  Sania  María.  El  ayuntamiento 
celebra  en  ella  sus  funciones,  y  tiene  preroga- 
livas  de  iglesia  mayor.  Es  tan  dudosa  la  épo- 
ca de  su  fundación,  que  hay  quien  la  hace  su- 
bir al  tiempo  délos  romanos,  asegurando  que 
fué  esta  donde  sé  predico  el  primer  evangelio 
en  Madrid.  El  edificio  es  pequeño  y  de  mezqui- 
na arquitectura.  En  el  interior  hay  un  buen  re- 
tablo, con  un  cuadro  del  famoso  pintor  Alonso 
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Cano.  Venérase  en  esta  parroquia  la  sagrada 
imagen  de  Nuestra  Señora  déla  Almádena  pa- 
Irona  de  Madrid.,  y  uno  de  los  principales  ob- 
jetos de  su  devoción. 

La  parroquia  de  San  Martin,  trasladada  a  Ij 
■igtesiade  Porta-Cali,  donde  hoy  se  halla,  des, 
de  el  monasterio  de  mongos  benitos  en  la'  n\¿. 
zuela  de  aquel  nombre,  donde  se  hallaba  lita" 
ta  1836,  tampoco  es  un  monumento  notable 
como  obra  del  arte. 

A  mediados'del  siglo  XIV  existia  yalaigíe» 
sia  de  Sunpinés,  parroquia  hoy  dia,  de  cuya 
fundación  no  se  tiene  noticia.  Es  de  urden  do. 
rico  sencillo  en  figura  de  cruz  latina ,  y  una 
do  las  mas  claras  y  espaciosas  de  Madrid.  Tie- 
ne muy  buenos  cuadros.,  y  es  muy  notable  la 
capilla  del  Santísimo  Cristo,  cuya  efigie  es  do 
las  nías  veneradas  de. Madrid.  El  cuadro  que  eu 
la  misma  representa  al  Cristo  sentado  en  el  Cal- 
vario, es  del  célebre  Alonso  Cano. 

En  la  parroquia  de  San  Nicolás,  situada  eu 
la  plazuela  de  este  nombre,  se  halla  también 
nnidu  con  ella  la  de  El  Salvador,  que  estuvo 
antes  situada  en  la  calle  Mayor,  frente  á  la  pla- 
zuela de  la  Vil  Ja,  y  se  derribó  por  amenazar 
ruina,  en  1842.  La  espresada  iglesia  es  poco 
nolable  en  su  arquitectura  y  adornos. 

Distingüese  la  parroquia  de  Sania  Crin, 
que  lambien  es  de  las  mas  antiguas  de  Madrid, 
porque  su  torre  es  la  mas  alta  de  toda  la  po- 
blación. El  aliar  mayor  es  muy  bello,  y  culos 
demás  hay  una  buena  colección  de  esculturas. 
En.esta  iglesia  están  las  congregaciones  de  la 
Paz  y  Caridad,  que  cuidan  del  socorro  espiri- 
tual y  corporal  de  los  infelices  ajusticiados. 

También  es  muy  antigua  en  Madrid  la  par- 
roquia de  San  Andrés,  puesto  que  se  sabe  ha- 
ber sido  enterrado  eu  ella  San  Isidro',  palroa 
de  Madrid,  por  los  años  de  1130.  Lomas  nola- 
ble y  realmente  importante  de  ésta  iglesia  es 
la  suntuosa  capilla  construida  en  ella  a  espen- 
sas  de  los  ri'yes  Felipe  lV  y  Carlos  II ,  y  de  la 
villa  de  Madrid,  para  colocar  en  olla  el  cuerpo 
de  San  Isidro:  esta  capilla,  que  puede  llamarse 
una  iglesia  aparte,  está  adornada  con  todo  el 
lujo  y  magnificencia  de  la  arquitectura  do  Es- 
paña á  mediados  del  siglo  XVII.  Contigua  ála 
parroquia  de  San  Andrés  está  la  célebre  capilla 
del  Obispo,  comenzada  por  don  Francisco  de 
Vargas  en  fines  del  siglo  XV,  y  concluida  por 
su  hijo  don  Gulierre  de  Vargas  y  Carvajal, 
obispo  de  Plasencia,  del  eüal  le  ha  quedado  el 
título,  aunque  su  verdadera  advocaciones  ile 
San  luán  de  Lelran. 

La  parroquia  de  San  Justo  es  la  mas  nota- 
ble por  su  aspecto  eslerior  onlre  todas  las  de 
Madrid.  Su  fachuda  es  sunluosa,  aunque  care- 
ce de  punto  de  vista  para  producir  el  efeclo  que 
debiera.  El  interior  de  la  iglesia  es  regular  y 
está  adornado  con  buenos. retablos,  esculturas 
y  frescos.  En  los  tiempos  de  la  dominación  fran- 
cesa fué  derribada  y  unida  á  ella  la  parroquia 
de  San  Miguel. 

Entre  las  primeras  parroquias,  atendida  la 
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estchslonde  su  feligresía,  se  cuenta  la  de  San 
Sebastian,  fundada  en  1550,  y  asi  llamada  por 
una  ermila  de  este  sanio  que  liabia  cerca  de 
ella.  La  fachada  de  la  calle  de  Atocha  es  del 
mal'gus'Oi  propio  de  Charriguera,  su  aulor,  y 
el  resto  de  su  arquitectura  estertor  es  también 
de  escasísimo  mérito.  Lo  mas  notable  del  infe- 
rior es  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Belén: 
boy  otra  en  que  se  ven  era  la  efigie  del  Santísimo 
Orislo  de  la  Fé,  llamado  de  los  Guardias,  obra 
rtfiandisimo  mérito.  En  la  bóveda  de  esla  igle- 
rtli'eftáfó  enterrado  hasta  los  primeros  años 
¡le  csie  siglo  el  famoso  Lope  de  Vega. 

U  parroquia  de  Santiago,  á  la  que  se  ha 
unido  después  de  su  derribo"  la  de  San  Juan, 
es1;  aunque  pequeña,  una  de  bis  mas  bellas  de 
Madrid.  Ha  sido  reedificada  en  1811.  Tiene 
buenos  aliares  y  pinturas  de  mériio  regular,  . 

Lude  San  Luis,  que  tiene  una  grande  igle- 
sia en  la  calle  de  la  Montera,  ofrece  peco  de 
notable,  y  es  en  lo  general  de  bastante  mal 
gusto,  asi  en  la  parte  esterior.como  en  su  in- 
terior y  adornos. 

Mas  insignificante  es  todavía,  en-  este  con-' 
ceplo,  la  de  Son  Lurunzo,  construida  en  ¡670 
en  el  barrio  de  Lavapies  y  sn  calle  de  la'Fé.  . 

].a  parroquia  &e  San-José,  situada  en  la  ca- 
lle dé  Alcalá,  fué  fundada  en  1745  por  el  du- 
que de  Frias,  don  Bernardino  Fernandez  de 
Velase»,  en  el  teatro  de  so  propia  casa,  quecoti 
este  Dn  convirtió  en  iglesia,  y  después  de  va- 
rias traslaciones  se  ha  fijada  en  la  que  fué  del 
Carmen  Descalzo,  en  la  calle  de  Alcalá.  La  cons- 
trucción de  esla  iglesia  es  buena,  y  atinada 
!a  disposición  de  sns  luces.  El  aliar  mayor',- 
que  es  de  buen  gusto,  se  ha  construido  recién-' 
teniente  en  1832. 

Fué  en  sus  principios  una  ermita  y  luego 
parroquia  unida  á  la  de  San  Justo,  la  de  San 
Mían,  situada  enfrente  de  la  píaünefa  de  la 
Cebada,  que  es  muy  poco  notable  por  su  méri- 
to artístico. 

Era  la  parroquia  de  San  Ildefonso  una  de 
las  mayores  de  Madrid,  como  que  comprendía 
la  plazuela  dentro  de  la  iglesia  antes  de  ia  in- 
vasión francesa,  en  que  fué  derribada.  Reedi- 
ficóse en  1827  con  las  mezquinas  proporciones 
que  hoy  tiene. 

En  1753  se  construyó  la  iglesia  parroquial 
de  San  Martin,  bajo  la  dirección  del  célebre 
arquitecto  don  Ventura  Rodríguez.  Es  un  lem- 
plo  de  pequeñas  dimensiones,  pero  de  elegante 
forma  y  decorado-  con  adornos  de  buen  gusto, 
como  todas  las  obras  del  mismo  autor,  á  quien 
se  considera  justamente  como  el  restaurador 
de  la  arquitectura  española. 

Debemos  adfériir  ademas  que  fuera  de  las 
que  dependen  de  la  jurisdicción  ordinaria  del 
diocesano  hay  otras  parroquias  exentas,  suje- 
tas al  patriarca  de  las  Indias,-  como  pro-cape- 
lian  mayor  de  S.  M.,  y  como  vicario  general 
de  los  ejércitos  y  armada. 

La  reina  doña  Mamarila  de  Austria,  esposa 
de- Felipe  UI,  hizo  construir  en  1616  1a  iglesia 


del  convento  de  la  Encarnación,  que  es  la  que 
eslá  destinada  boy  dia  para  patriarcal,  trasla- 
dándose á  ella  la  parroquia  castrense  y  de  pa- 
lacio. Esla  iglesia,  edificada  desde  luego  bajo 
los  planes  de  lamas  severa  arquitectura  y  re- 
Ibrmada  después  con  mucho  acierto  por  don 
Ventura  Rodríguez,  pasa  por  ser  la  mas  ele- 
gantemenle  adornada  de  Madrid.  Hay  eu  ella 
escelenles  pinturas  al  óleo  y  al  fresco,  debiendo 
citarse  entre  tas  primeras  el  gran  cuadro  de  la 
Anunciación  que  decora  el  retablo,  obra  de  Vi- 
cente CarducliD.  También  liene  muy  -buenas 
esculturas  de  Mena  y  de  Gregorio  Hernández. 

Ha  habido  en  Madrid  38  conventos  de  reli- 
fjiosos,  parle  de  cuyas  iglesias. están  todavía 
abiertas  al  culto;  pero  como  las  comunidades 
eslán  suprimidas,  la  mayor  parle  de  los  es- 
presados conventos  han  sido  derribados  ó  des- 
tinados Á  usos  profanos. 

Los  conucnfcrs  de  religiosas,  existentes  hoy 
dia,  son  en  número  de  23  y  pertenecen  á  di- 
ferentes ordenes.  Entre  todos  ellos  merecen 
llamar  muy  particularmente  nuestra  atención 
el  de  las  Salesas  Viejas  ó  Salesas  Reales,  que 
asi  se  denomina  también  á,  este  magnificó  y 
suntuoso  edificio,  el. primero,  sin  disputa  alr 
guua",  entre  todos  los  monumentos  religiosos 
de  Madrid.  Véase  salesas. 

Otro  de  los  conventos  de  religiosas  que  me- 
recen mencionarse  es  el  de  las  Descaltas  Rea- 
les, fundado  por  la  princesa  doña  Juana.de 
Auslrla,  bija  del  emperador  Cárlos'Y,  en  el  mis- 
mo palacio  donde  habla  nacidu  la  señora  fun- 
dadora, y  sitio  que  hoy  ocupa  en  la  plazuela 
de  las  Descalza?,  habiéndose  concluido  en  1559. 
Esla  obra  se  recomienda  por  la  buena  forma,  y 
el  estilo  sfirio  que  caracterizan  todas  las  del 
reinado  -de  Felipe  II. 

:  Los  demás  conventos  de  religiosas  son  el 
de  Sanio  Domingo  el  Real,  la  Encarnación, 
Concepción  Gerónima,  Concepción  Francisca, 
Sarita  Isabel  ,  las  Carboneras,  Don  Juan  de 
Alarcon,  Trinitarias  Descalzas,  el  Sacramenlo, 
Capuchinas,  Calatrava,  San  Plácido,  Maravillas, 
Comendadoras  de  Santiago,  Góngora,  San  Fer- 
nando, Jesús,  Santa  María  Magdalena,  Beaterío 
de  San  José,  Saula  Teresa  y  Hermanas  de  la 
Caridad. 

El  número  de'religiosas  que  existían  en  1846 
en  lodos  los  espresados  conventos  erael  de-4515, 
perteneciendo,  las  religiosas  i  14  órdenes  di- 
rcrcnteS;  de  las  cuales  era  la  mas  numerosa  I» 
de  San  Francisco,  que  contaba  109. 
■  Las  iglesias  que  anlei  iormenledejamos  enu- 
meradas parecerían  ciertamente  muy  pocas  para 
atender  al  servicio  del  cullo  en  una  población 
tan  grande  como  Madrid.  Y  con  efecto,  exis- 
ten, ademas  otras  iglesias,  y  oratorios,  como 
ion  la  Colegiata  de  Sun  Isidro,  San  Francisco 
el -Grande,  San  Gerónimo  el  Real,  Nueslra  Se- 
ñuia  del  Carmen,  Santo  Tomás,  Sari  Cayetano, 
San  Antonio  del  Prado,  üuesira  Señora  del  Ro- 
siirio,  San  Fernando,  San  Juan.de  Dios,  Nues- 
lra Señora  del  Buen  Suceso,  el  Caballero  'de 
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Gracia,  el  Santísimo  Sacramento,  el  Eapiridi 
Santo,  San  Fermín,  S;in  Ignacio,  la  capilla 
dél  Principe  Pió,  y  oirás  inferiores  que  no  nom- 
braremos, juntamente  con  las  iglesias  do  los 
establecimientos  de  Beneficencia  y  otras  de  su 
clase,  que  están  asimismo  abiertas  al  público 
y  consagrad  áa  al  servicio  del  culto.  También 
hay  en  Madrid  cinco  ermitas,  fuera  de  ia  po- 
blación todas  ellas  menns  una:  y  son  las  dr- 
San  Isidro,  Nueslra  Señora  del  Puerto,  Sania 
María  de  la  Cabeza,  San  Anlouio  ilc  la  Florida 
y -el  Sanio  Anscl  de  la  Guarda,  que  es  ¡a  que 
está  dentro  ríe  Madrid  y  en  el  paseo  de  Atocha, 

Dos  son  tos  cementerios  generales  de  Ma- 
drid, situados  fuera  do  las  puertas  de  Bilbao  y 
de  Toledo;  pero  hay  ademas  algunos  olro? 
pertenecientes  á  cofradías,  y  son  el  de  ia  sa- 
cramental de  San  Andrés,  contigua  á  la-  ermita 
de.San  Isidro;  el  de  las  de  San  Sebastian,  Hos- 
pital.General  y  San  Nicolás,  fuera  de  la  puerla 
de  Aloflia;  los  de  las  sacramentales  de  San 
.fuslo,  Santa  Maria,  San  Mnrtin  y  San  Ildefonso, 
el  de  San  Luis  y  el  de  la  Patriarcal  en  el  camino 
dé  Fisenearral.  El  aspeclo  eslerior  é  interior 
de  los  cementerios  ha  recibido  en  estos  últimos 
años  algunas  mejoras  considerables. 

Tal  es  el  cuadro  que  ofrece  Madrid  consi- 
derado bajo  su  aspeclo  religioso.  Aun  debiéra- 
mos, para  completarlo,  hablar  de  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  y  asociaciones  de 
caridad,  si  no  lo  hubiésemos  hecho  ya-  cum 
pli'lamente  en  los  artículos  respectivos.  Véase 

B&XEFTCÍEfíCIA,  HOSPICIOS,  HOSPITALES. 

Madrid  baja  su  aspecto  científico,  literario 
y  artístico.  Considerado  bajo  este  punto  de 
vista,  Madrid  ofrece  algunos  objetos  dignos  del 
esludio  y  de  la  contemplación  de  todos  los 
hombres  amantes  de  las  ciencias;  encierra  be- 
llezas y  tesoros  de  inestimable  precio,  y  me- 
jora de  dia  en  día  en  aquella  parte  donde  se 
reconoce  inferior  á  las  capitales  de  algunas 
naciones  mas  adelantadas  en  la  carrera  dé  las 
letras  y  de  las  artes. 

En  prueba  ds  esta  verdad  examinaremos, 
invirtiendo  el  orden  de.  importancia,  los  tesoros 
artísticos  que  encierran  sus  museos,  y  habla- 
remos después  de  sus  bibliotecas,  academias 
y  otros  establecimientos  de  instrucción  pú- 
blica. 

Al  hablar  de  museos  es  imposible  que  no 
se  presente  el  primero  á  nuestra  imaginación 
el  magnifico  Museo  de  pintura  y  escultura,  si- 
tuado en  el  paseo  del  Prado,  que  con  razón 
está  reputado  por  uño  de  los  monumentos  qne 
mas  honran  á  nuestra  patria  y  de  las  joyas  de 
mas  valor  que  posee  la  corona  de  España. 

Otras  dos  grandes  coacciones  de  pinturas 
debemos  mencionar  todavía,  que  son  como  el 
complemento  del  riquísimo  Museo  Real.  La 
primera  de  ellas  es  la  {¡alerta  de  pinturas  de 
la  Academia  da  San  Fernando,  compuesta  de 
nuos  300  cuadros  que  ha  reunido  con  !a  pro 
lección  de  los  reyes  y  los  donativos  particu- 
lares, la  cual  se  halla  colocada  éñ  once  salas  1 


del  piso  principal  del  mismo  edificio  que  'm. 
pa  la  Academia  en  la  calle  de  Alcalá,  Enl» 
ellas  las  hay  originales  de  nuestros  célebres 
pintores  Muí  ¡lio,  Ribera,  Velazqnez,  Znrbaran" 
Morales,  Cano,  Rices,  Cardncho  y  otros  muchos 
profesores  modernos.  La  segunda  de  |us  w. 
lecciones  á  que  aludimos  es  la  contenida  en e] 
Museo  Nacional,  formadocon  el  objeto  de  rea- 
nir  en"  él  todas  tas  bellezas  del  arisqúese 
contenían  en  los  conventos  suprimidos,  y  con 
especialidad  las  obras  que  se  deben  á  autores 
nacionales.  Es  numerosísima  hoy  diajaespro- 
sada  colección,  colocada  actualuiienle'enelcs- 
convenlo  de  ia  Trinidad;  y  también  posee  el 
Museo  algunas  obraste  -  escultura  de  aulores 
españoles  y  de  mérito  indisputable, 

Peronoson  eslns  los  únicos  monumentos 
qne  óslenla  Madrid  como  depósito  de  las  glo- 
rias del  arte.  Madrid,  la  capital  de  una  nación 
tan  Mena  de  grandes  recuerdos  históricos,  don- 
de son  tanlos  y  lan  esclarecidos  los  hedías  de 
armas  que  nos  refiere  la  hisloria,  no  podía 
'menos  de  tener  también  un  dep'isílo  de  las 
glorias'  militares,  para  completa  salisfaccion 
leí  orgullo  nacional  y  admiración  de  forasie- 
ros  y  eslraños.  Este  precioso  depósito  es  el 
que  encierra  la  Armería  Real,  uno  de  lus  obje- 
tos mas  dignos  de  alenciun  en  uueslra  capiial, 
y  que  pur  confesión  de  los  mismos  eslrange- 
ros,  escede  en  magn.iíl?encia  é  importancia 
histórica  á  los  museos  de  esla  clase  en  Lon- 
dres, París,  Dresdeyotra3  capitales  de  primer 
firden..  El  edificio  en  que  está  colocada  esla 
rica  colección,  so  halla  situado  cu  la  plazuela 
del  Mediodía  del  Heal  Palacio,  dando  tale  á 
ésle,  y  fué  concluido  en  tiempo  de  Felipe  II, 
por  su  arquitecto  Gaspar  de  Vega,  con  dcsiino 
á  caballerizas  reales.  El  mismo  rey  lo  Ubdtdes- 
oues  variar  de  objeto,  mandando  traer  á  él  cti 
1565  muchos  objelos  que  se  hallaban  en  Ya- 
Hadolid  y  Simancas,  y  que  dieron  principio  á . 
la  colección  que  hoy  comprende. 

También  bay  en  Madrid  otros  tres  museos 
pertenecientes  á  tres  cuerpos  facultativos  del 
ejército;  artillería,  ingenieros  y  m?íina, 

Por  último,  tiene  Madrid  un  escelente  Mi- 
seo  dj;  ciencias  naturales,  bajo  cuyo  nombre 
-e  comprenden  los  tres  establecimientos  co- 
nocidos con  los  nombres  de  Gabinf'e-  de  His- 
toria natural,  Jardín  botánico  y  Obtervala- 
rio  astronómico,  con  sus  cátedras  y  depen- 
dencias respectivas;  aunque  después  quedó  se- 
parado el  último  de  aquellos  establecimientos-. 
De  todos  estos  establecimientos  nos  ocupare- 
mos todavía  con  mas  eslension  en  su  lugar 
oportuno.  Véase  museos. 

Imposible  fuera  no  mencionar  en  este  lu- 
gar la  Biblioteca  Nacional,  rico  depósito  de 
escelentes  obras  antiguas-  y  de  algunas  mo- 
dernas, que  cuenta  hoy  dia  130,000  volúme- 
nes, sin  incluir  el  crecido  uúniero  de  los  per- 
tenecientes á  !as  comunidades  eslinguidas, 
Véase  biblioteca.'  .  .. 

Lástima  grande  es  en.  verdad,  que  la  Bibliff- 
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ieca  y  sus  preciosidades  ocupen  un  mezquino 
edificio,  donde  hay  millares  de  libros  conde- 
nados á  la  lobreguez  de  los  sótanos,  y  donde 
cs  imposible  clasificar  ni  ordenar,  como  me- 
recen Miarlo,  los  tesoros  científicos  y  litera- 
rios que  encierra  el  establecimiento. 

Has  lodos  estos  museos  y  bibliotecas  se- 
rian insuficientes,  ó  servirían  cuando  muebo 
para  enjretener  la  afición  de  átennos  hombros 
Jados  ¿  las  ciencias  y  á  las  letras,  si  íáííis- 
inccion  pública  ño  se  bailase  organizada  en 
Madrid  de  la  manera  que  lo  está  hoy  día,  y  no 
contase  con  buenos  establecimientos  destina- 
dos á  propagarla,  educando  la  juventud  que  se 
consagra  á  las  diferentes  carreras  literarias'del 
.Eslído 

Alia  cabeza  de  todos  estos  establecimien- 
tos, debemos  colocar  a  la  Universidad  lilera- 
ría  de  Madrid,  compuesta  de  hábiles  y  enlen- 
didn3  profesores,  de  hombres  cuyos  tálenlos 
se  lian  heclio  conocer  ventajosamente  en  los 
diversos  rumos  del  saber  .humano,  que  cada 
uno  cultiva  con  predilección  particular.  La  Uni- 
versidad de  Madrid,  organizada  como  en  el  dia 
se  encuentra,  puede  servir  de  modelo  á  lodas 
lis  universidades  del  reino. 

Los  Estudiaste  San  isidro,  creados  en 
1625  por  Felipe  IV  en  el  colegio  imperial  de  la 
compañía  de  Jesús,  se  hallan  agregados  hoy 
dia,  como  anles  dijimos,  á  ta  Universidad  hie- 
ran a  de  Madrid,  y  forman  un  instituto  de  se- 
gunda enseñanza,  teniendo  el  centro  de  la  fa- 
cultad de  filosofía  en  el  despacho  del  décano.'á 
la  cual  nerlenecen  las  cátedras  establecidas  en 
esle  ex -colegio  imperial. 

Suprimido  por  decreto  de  10  de  octubre  de 
1843,  el  antiguo  colegio  de  Medicina  y  Ciru- 
gía de  San  Carlos  de  esta  córte,  y  'agregada  á 
estilé  facultad  de  Farmacia,  cambió  el  nom- 
\¡rt  de  aquel  colegio  en  el  de  Facultad  de  cíen- 
cías  médicas,  creándose  en  ella  para  lu  ense^ 
lianza  de  eslas  Ires  ciencias  un  cuerpo  cientí- 
fico, constituido  por  lo  reunión  de  catedráti  ■ 
eos  de  medicina,  cirugía  y  farmacia.  Ocupa  la 
espresada  facultad  un  bello  edí lirio,  situado  al 
lia  de  la  calle  do  Atocha,  al  lado  del  hospital 
genetat]  donde  tiene  las  cátedras  de  medicina 
;/ cirugía. 

Hay  también  en  Madrid  un  colegio  de  Vete- 
rinaria, fundado  por  el  rey  don  Carlos  IV  en 
1791, y  al  queso  dio  en  1835  el  titulo  ñePacul- 
rodete  Veterinaria.  La  facultad  se  compone  de 
cinco  catedráticos  que  forman  la  junta,  y  "tiene 
ásu  cargo  el  examen  de  los  albéitares,  la  eva- 
cuación de  los  informes  pedidos  por  el  minis- 
terio, y  la  enseñanza  de  los  alumnos.  El  esta- 
blecimiento liene-  lambien  des  hospitales,  uno 
de  medicina  y  otro  de  cirugía  para  la  curación 
de  los  animales  enfermos;  y  en  él  se  admiten 
lodos  ios  que  lleva  el  público,  mediante  cierta 
retribución  diaria. 

Ademas  de  estos  establecimientos  donde  se 
signen  tas  carreras  y  profesiones  generales  del 
Estado,  hay  en  Madrid  otras  muchas  escuelas 
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especiales.  Tales  son  el  colegio  de  Sordo-mu- 
í/os,  la  escuela  normal  de  Ciegos,  la  escuela  de 
Comercio,  la  de  Taquigrafía,  la  de  Paleoyrafiu 
diplomática,  la  cátedra  de  Estadística,  ia  es- 
cuela especial  de  Ingenieros  de  caminos,  ca- 
naíes,.  puertas  y  faros,  la  de  ingenieros  de  mi- 
nas, la  de  Escribanos  y  notarios,  la  escuela 
Normal  6  Seminario  de  maestros  de  instruc- 
ción primaria,  el  Conservatorio  de  artes  y  el 
Música.  Sobre  esta  parle  del  presente  artí- 
culo no  creemos  necesario  insistir  mas  deteni- 
damente, remitiendo  á  nueslrus  lectores  á  los 
artículos  colegio,  conservatorio,  enseñan- 
za, ESCUELA  ,  é  INSTRUCCION  PUBLICA  . 

La  brevísima  reseña  que  antecede  nos  da  á 
conocer  basta  qué  punto  se  aliende  en  Madrid 
á  la  instrucción  de  la  juvenliid  en  todos  cuan- 
tos ramos  abrazan  las  ciencias  y  las  arles,  ya 
sea  en  su  parle  bella  ó  elevada,  ya  en  ia  me- 
cáuica  ó  aplicable  a  los  usos  comunes  dé  la 
vida. 

¡Iay  ademas  en  Madrid  otra  porción  de 
academias  y  sociedades  económicas  y  litera- 
rias muy  notables,  de  que  no  hacemos  men- 
ción en  este  articulo,  porque  traíamos  de  ellas 
esprofeso  en  olro  lugar.  Véase  academia,  liceo 
y  sociedades  económicas  y  literarias. 

Tai-fes  Madrid  considerado  en  su  parte  cien- 
tífica, literaria  y  artística.  Si  los  azares  de  la 
revolución  y  las  disensiones  políticas  que  Ira— 
bajan  á  España  desdé  los  primeros  años  de  es- 
te siglo,  han  impedido  que  los  eslalilécinrien- 
los  de  aquel  género  se  .hayan  colocado  a  ta  al- 
tura que  han  llegado  áalcanzaren  otrasgrandes 
capitales  de  Europa,  no  puode  negarse  al  me- 
cos que  en  estos  últimos  años  van  adquiiiendo 
enlre  nosotros  un  rápido  y  progresivo  incre- 
mento. 

Madrid  .bajo  su  aspecto  comercial  é  indus- 
trial. Es  una  verdad  por  todos  confesada  y 
de  todos  reconocida,  que  Madrid  no  puede  ser 
considerado  como  centro  industrial  de  la  pe- 
nínsula, ni  tiene  una  importancia  comercial 
proporcionada  á  la  que  disfruta  por  su  catego- 
ría en  el  orden  social  y  político.  Si  podrá  su- 
ceder de  otra  manera,  mientras  que  á  la  vez 
que  escasean  eu  Madrid  las  aguas  y  los  com- 
bustibles, no  existen  buenos  medios  de  comu- 
nicación, y  en  especial  dos  líneas  de  caminos 
de  hierro  que  lo  pongan  en  contacto  con  am- 
bos mares  No  obsta,  sin  embargo,  el  que  Ma- 
drid no  pueda  ser  considerada  como  población 
de  importancia  en  su  parte  mercantil  é  indus- 
trial, para  que  como  ciudad  de  primer  Orden  y 
punto  adonde  confluyen  las  riquezas  y  los 
grandes  capitales  de  España,  tenga  su  vida  co- 
mercial, y  como  consecuencia  de  ella,  algu- 
nos eslablecimienlos'é  insliluciones  propias  de 
esle  género  de  vida. 

A  la  eabcaa  de  estos  establecimientos  de- 
bemos colocar  los  que  por  su  carácter  oficial  Ó 
semi-oücial  reclaman  justamente  esta  prefe- 
rencia. 

Es  el  primero  entre  ellos  la  Junta  de  Co- 
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mercio,  que  ejerce  una  especie  de  protectora- 
do en  favor  del  tráfico,  en  cuanto  hace  rela- 
ción á  ta  parte  administrativa  y  de  fomento,  y 
á  la  distribución  del  subsidio  industrial  y  mer- 
cantil: depende  del  ministerio  de  Hacienda  en 
cuanto  á  la  recaudación  de  contribuciones  y 
Otros  asuntos  de  esle  género;  pero  se  enliende 
Con  el  de  Comercio  para  cuanto  dice  relación 
ai  fomento  del  mismo  y  ala  remoción  de  los 
obstáculos  que  se  opongan  á  su  progreso., 

Le  sigue  en  orden  de  importancia  la  Bolsa, 
establecida  en  1831'  con  objeto  de  qne  so  reu- 
niesen en  ella  las  personas  dedicadas  al  trálico 
y  giro  comercial  y  de  fondos  públicos,  y  los 
agentes  qne  in'terviéneneu  sus  contratos  y  ope- 
raciones. Véase  bolsa. 

En  1829  se  refundió  en  el  aclual  Banco  es- 
pañol de  San  Fernando,  el  antiguo  Banco  de 
San  Carlos,  creado  en  1782,  del  cual  nos  ocu- 
pamos eslensameule  en  el  artículo  banco.  Este 
es  sin  disputa  el  establecimiento  mas  impor- 
tante de  Madrid  en  el  Orden  comercial. 

Otros  establecimientos  industriales  bay.  en 
Madíidcon  carácter  oQcial:  tales  son  la  Vasa 
nacional  de  moneda,  para  la  acuñación  de  es- 
ta, y  el  Departamento  de  grabado  y  construc- 
ción de  maquinas  para  aquella,  creado  por  Car- 
los IV  en  1803,  con  objeto  de  reunir  un  un  solo 
punto  todos  los  éleineutos  del  arle  de  bacer 
monedas  y  dar  la  enseñanza  por  ^principios 
fundamentales,  para  lo  cual  hay  en  él  una  es? 
cuela  de'rionde  lian  salido  eminentes  profeso- 
íes.  La  fábrica  de  Pólvora,  situada  á  media  le- 
gua de  Madrid,  en  la  primera  esclusa  del  ca- 
nal de  Manzanares,  cuyos  trabajos  principia- 
ron en  1839,  provista  dedos  molinos  convein- 
te morteros  cada  uno,  de  invención  nueva  é 
ingeniosa,  con  todas  las  oficinas  necesarias  ú 
su  servicio  y  un  espacioso  almacén.  La  fabri- 
ca dfi  Tabacos,  establecida  en  Madrid  eo  1S09 
por  el  gobierno  intruso",  que  ocupa  un  espacio- 
so edificio  en  la  calle  de  Embajadores,  y  cuen- 
ta en  el.dia  3,000  operarías,  habiendo  sido  las 
labores  en  el  año  do  1843,  14,925  libras  de 
tabaco  habano;.  123,552  de  misto;.  652, 70.7  de 
común,  y  picado  29,809.  La  fábrica  de  Tapi- 
ces, qué  aunque,  decaida  en  la  actualidad  del 
esplendor  que  alcanzó  en  otro  tiempo,  y  redu- 
cida á  la  nulidad  en  el  periodo  de  la  invasión 
francesa,  continúa  sus  trabajos  desde,  1814 
basta  el  di'a  sin  interrupción  alguna, 'Citaremos 
por  último,  la  ¡leal  fábrica  platería,  llamada 
de  Martínez  ,  fundada  bajo  los  auspicios  de 
Carlos  111,  y  con  la  protección  del  mismo.  Esta 
escuela  de  todos  los  ramos  del  arte,  empezan- 
do por  el  dibujo  y  modelo,  ha  dadu  desde  su 
creación  alumnos  distinguidos,  que  han  mere- 
cido ser  premiados  por  la  real  mano  de  S.  M. 
Las  obras  de  esta  fábrica,  asi  en  oro  como  en 
plata,  bronce  y  alabastro,  han  adquirido  un 
grado  de  perfección  verdaderamente  asom- 
broso. 

Larga  y  prolija  fuera  nuestra  tarea  si  hu- 
biéramos de  enumerar  todas  las  compañías 
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aseguradoras  y  mercantiles  queenMadrid  esk 
ten.  Citaremos  entre  ellas  (la  Sociedad  de  ¿ 
guras  contra  incendios  de  casas  de  Madrid 
creada  en  1822,  con  el  objeto  que  indica  su ti' 
tulo,  01  ra  del  mismo  género  existe  también  na' 
raasegurar  coptra  los  incendios  ¡as  casas  extra" 
muros  de  te.  corte.  Hay  otra  Compañía  genital 
española  de  seguros  contra  incendios,  conff 
riésgos  marítimos  y  mbrt  la  vida,  li  Sooíe. 
dad  fabril  y  comercial  de  los  Cinco  gremim 
mayores,  fundada  en  1769  por  los  mercaderes 
de  tejidos  de  seda,  de  plata  y  oro,  de  mercería 
especiería  y  droguería,  de  paños,  de  joyería 
y  de  lienzos,  muy  decaída  actualmente  respec. 
¡o  á  la  prosperidad  de  sus  tiempos  amigaos 
La  Compañía  de  diligencias,  en  la  que  se  lm- 
llan  reunidas  hoy  dííi  las  empresas  úe genita- 
les y  peninsulares  que  exisiiau  hace  pucos 
años,  y  otras  sociedades  ó  empresas  partícula- 
res  con  diferentes  objetos  mercantiles,  indus- 
triales, ó  de  protección  y  socorro  múluo. 

Ya  indicamos  al  comenzar  este  articulo  que 
la  industria,  de  Madrid  es  poco  considerable 
por  falta  de  aguas  y  combustibles,  limitándose 
en  general  ú  surtir  las  necesidades  del  vecin- 
dario. Mu  puede  negarse,  sin  embargo,  que  ha 
hecho  progresos  considerables  ,  y  que  la  ma- 
yor parte  de  los  objetos  de  necesidad  y  aun 
de  lujo,  se  fabrican  con  tanta  perfección  como 
en  el  estrangero.  Tenemos,  con  efecto,  en  Ma- 
drid escelenles  fábricas  de  ebanistería ,  otras 
de  escelentes  pianos,  guitarras  é  instrumentos 
de  música  y  de  abe,  algunas  de  curtidos,  pa- 
peles,  alfombras  ,  .hierro-  fundido  ,  productos 
químicos  ,  y  objetos  de  goma  elástica  é  im- 
permeable: la  de  bujias  de  la  Estrella  ;  las  de 
cerveza  en  muobos  puntos  de  Madrid:  escelcí- 
les  saslres  y  sombrereros:  buenos  artífices  en 
relojería,  pedrería,  espejos  y  perfumería:  ta- 
lleres en  donde  se  construyen  bellísimos  car- 
ruages,  y  otras  especialidades  en  el  ramo  de 
industria,  que  no  es  posible  enumerar  detalla- 
damente. 

Madrid  bajo  su  aspecto  recreativo.  Con- 
clusión. Para  la  generalidad  de  los  habilaulcs 
de  Madrid  y  para  la  multitud  de  forasteros  que 
continuamente  lo  visitan,  tiene  esta  población 
mayores  atractivos  que  los  que  liemos  tratado 
de  describir  en  los  anleriores  párrafos  de  este 
tratado.  Madrid  se  presenta  á  sus  ojos  llena  de 
los  encantos  que  le  prestan  su  animada  vida, 
sus  teatros,  sus  concurridos  paseos,  las  belle- 
zas de  los  sitios  reservados  y  oirá  porción  de 
objetos  que  forman  su  parle  recreativa. 

Cuenta  en  el  dia  Madrid  siete  teatros ,  rjue 
son  el  lleaf,  el  del  Principa,  el  de  Lope  de  Ve- 
ga, el  de  la  Cruz,  el  del  ¿'(Veo,  el  de  Varie- 
dades, y  el  Instituto,  en  los  cuales  se  repre- 
senta la  ópera  italiana,  la  española  ó  zarzuela, 
y  todos  los  géneros  del  arle  dramático,  ha- 
biendo ademas  de  tres  años  á  esla  parte,  hasta 
una  compañía  de  verso  francesa. 

Ademas  de  estos  teatros  hay  en  Madrid 
otra  porción  de  segundo  .orden ,  y  oíros  mu- 
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e]m  espectáculos,  que  con  los  nombres  de 
dioramas ,  neoramas,  cosmoramas  ,  galerías 
mnosráflcas  y  otros;  análogos,  encierran  obje- 
tos curiosas,  de  los  cuales  algunos  merecen 
porcomplelo  los  honores  de  una  visita. 

Merece  por  último  una  mención  especial  ta 
¡¡lasa  de  toros  situada  fuera  de  la  puerta  de 
Alcali)  y  que  la  mayor  parle  de  los  lunes  del 
alio  se  puebla  con  una  numerosísima  concur- 
rencia. Madrid  essin  duda  alguna  la  población 
de  España  que  manifiesta  una  predilección  mas 
marcada  á  esta  clase  de  espectáculos,  y  donde 
tienen  estos  mas  animación  y  mas  vida. 

Enlre  los  bellos  jardines  que  adornan  á  Ma- 
drid debemos  mencionar  con  preferencia  los 
del  RiMfO,  cuyas  deliciosasarbnledas  y  fron- 
dosas bosques  adquieren  cada  día  mayor  erí- 
janlo cmi  el  esmero  de!  cultivo.  Es  sobre  todo 
digna  de  visitarse  la  parte  reservada,  que  en- 
cierra bellezas  naturales  y  artísticas  de  inesti- 
mable precio.  Compilen  con  estos  jardines  y 
con  el  lujo  y  magnificencia  de  sus  palacios, 
los  del  Casino  de  la  Beina,  si  loado  al  final  de 
U  calle  de  Embajadores ,  en  terreno  que  la 
villa  de  Madrid  compió  y  regalo  á  daña  Isa- 
bel de  Braeanza.  Es  también  magnífico,  y  mas 
rico  que  otro  átfftrnó  por  el  objeto  dé  su  insli-' 
hito.,  el  Jardín  Botánico ,  que  sé  conserva  con 
mucho  esmero  y  recibe  cada  día  notables  me- 
joras, lauto  por  lo  que  respecta  al  arte  de!  cul- 
tivo ,  como  á  la  dirección  y  hermosura  de  la 
parte  de  adorno  ,  que  con  sus  flores',  árboles 
fruíales,  precioso  emparrado  y  bosquete,  for- 
man de  él  uno  de  los  mas  lindos  paseos  de  la 
corte.  Es  ¡Búy  bello  el  jardín  del  Tivalí,  pro- 
piedad parlicular  del  señor  Madrazo,  que  está 
en  la  subida  del  Retiro  ,  frente  al  Parque  de 
artillería.  También  merece  citarse  el  de  las 
DiliííüS)  en  eS  paseo  de  Recoletos  ,'que  suele 
abrirse  a!  público  en  la  temporada  de  verano; 
el  de  Apolo,  eerca.de  la  Puerta  de  Bilbao  ,  que 
también  fué  público;  el  del  duque  de  Liria,  el  de 
MetliiiHceti,  el  de  Villahermosa,  el  del  marqués 
de  .Mcofiices,  el  del  Cunde-Duque,- el  del  Prín- 
cipe Pió,  el  del  marqués  de  Casa-Riera,  el  del 
Valenciano,  en  la  calle  del  Saúco  ,  y  algunos 
oíros  particulares. 

Figura  como  el  mas  notable  entre  todos  los 
de  .Madrid  el  paseo  del  Prado  ,  célebre  en  los 
liempos  antiguos  por  sus  lances  é  intrigas 
amorosas,  y  que'todavja  conserva  ,  nolalile- 
menle  mejorado  y  embellecido,  la  supremacía 
sobre  lodos  los  demás  á  que  suele  concurrir  la 
eleaanle  sociedad  madrileña.  Hay  en  él  nueve 
fuentes  muy  bellas  y  de  escelente  ejecución 
que  son  la  de  la  Alcachofa,  frente  á  la  puerta 
de  Aloclia:  oirás  cuatro  en  la  plazoleta  llamada 
(leías  Cuatro  Fuentes,  frente 4  la  calle  de  las 
Kuei tas:  la  de  Neptuno,  á  la  enlrada'del  saion, 
delante  de  la  Carrera-  de  San  Gerónimo:  la  de 
^polo,  hácia  al  medio  del  salón,  y  la  magnífi- 
ca ¡ueule  dg  Cibeles  ,  á  la  entrada  del  mismo 
por  la  calle  de  Alcalá.  Adorna  también  este 
paseo  el  bellísimo  monumento  levantado  á-la 
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Los  demás  paseos  de  Madrid  se  reducen  al 
de  los  Delicias,  que  se  estiende  desdé  la  sali- 
da de  !a  puerla  de  Atocha  ,  bajando  en  direc- 
ción al  Canal,  en  dos  divisiones  de  1  res  calles  - 
cada  una,  destinándose  la  de1  en  medió  á  los 
coches.  El  de  la  Florida  corre  á  la  orilla  del 
Manzanares,  se.  esliende  desde  la  pnerla  de 
San  Vicente  hasta  la  ermita  de  San  Anlpnio  y 
aun  se  prolonga  hasta  la  puerta  de. Hierro  :  fué 
muy  concurrido  en  los  reinados  de  Carlos  IIÍ, 
su  fundador,  y  decáelos  IV.  El  déla  fuente 
Castellana  ,  que  se  esliende  desde  la  puerta 
de  Recoletos  hasta  la  espresada  fuente,  es  hoy 
dia  uno.de  los  mas  hermosos  de  Madrid  ,  y  en 
donde  el  arbolado  y  la  jardinería  han  hecho 
mas  rápidos  progresos.  Es  muy  notable  y  de 
muy  esquisílo  gusto  el  obelisco  levantarlo  en 
la  última  plazoleta.de  este  paseo,  cuya  cúspide 
corona,  nna  hermosa  estrella  polar  de  bronce 
dorado,  de  dos  pies  y  medio  de  diámetro. 

Fuera  de  estos  paseos,  espectáculos  y  di- 
versiones, Madrid  ofrece  continuas  distraccio- 
nes en  todas  las  épocas  del  año  ,  lo  mismo  en 
los  rigores  de.  la  canícula  que  enlre  las  nieves 
y  escarchas  del  invierno.  El  mes  de  enero  es 
notable  por  los  eslrenos,  la  fiesta  de  los  Reyes 
y  las  vueltas  de  San  Antón.  El  de  febrero,  trae 
regularmente  los  bulliciosos  dias  del  carnaval 
y  el  entierro  de  la  sardina.  En  marzo  ó  abril, 
suelen  tener  lugar  tas  funciones  religiosas  de 
la  Semana  Santa,  En  mayo  hay  un  célebre  ani- 
versario en  el*  dia  2,  y  en  el  15  la  popular 
y  eoncurridisjma  romería  de  San  Isidro.  El 
mes  de  junio  ofrece  la  solemnidad,  del  Corpus, 
y  las  animadas  verbenas  de  San  Juan  y  San 
Pedro,  que  se  prolongan  en  julio  con  la  de  !a 
Virgen  del  Carmen.  Pasados  los  calores  de 
agosto  ,  vienen  en  setiembre  las  ferias  ,  que 
forman  la  época  mas  animada  de  Madrid.  Co- 
mienzan en  octubre  y  noviembre  los  saraos  y 
las  reuniones  de  todo  género.  Por  úliimo  ,  el 
mes  de  diciembre  nos  ofrece  ,  tas  mas  anima- 
das pascuas  de  Navidad,  cuyas  bulliciosas  fies- 
tas nos,llevan  sin  sentir  desde  los  últimos  dias 
del  año'  que  concluye,  hasta  los  primeros  del 
que  empieza,  desde  la  alegría  y  algazara  de  la 
noche  buena  hasta  los  estrenos  del  año  nue- 
vo y  la  función  de  los  Reyes; 

He  aqui  lo  mas  notable  que  nos  ofreee  la 
capital  de  España  en  cnanto  es  posible  descri- 
birla en  un  articulo  de-  tan  reducidas  dimen- 
siones como  el  presente  ,  que  hemos  escrilo 
sirviéndonos  de  Otro  trabajo  publicado  ya  con 
este  mismo  objeto,  pero  del  cual  hemos  des- 
carado, en  obsequio  de  la  brevedad,  una  par- 
te muy  considerable  ,  á  mas  de  suprimir  todo 
lo"  que  por  las  referencias  del  presente  articulo 
se  encontrará  en  otros  lugares  de  esta  misma 
obra. 

MADRIGAL.  [Literatura.)  La  voz  madrigal 
sirve-entre  nosotros  para  designar  una  especie 
de  composiciones  poéticas  de  corta  eslension, 
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que  encierran  un  pensamiento  ingenioso  es- 
presado  cen  sencillez,  pero  sin  sujetarse  co- 
mo el  sonelOj  á  regias  fijas  en  cuanto  al  nú- 
mero y  medida  de  los  versos  y  colocación  de 
la  rima. 

los  franceses  tienen  en  su'  idioma,  la  voz 
madrigal,,  y  los  italianos  madrials  ó  madri- 
gale.  Veamos,  pues,  como  esplican  el  origen 
de  ellas  sus  elimojogistas.  El  cardenal  Bembo, 
escritor  italiano,  dice  que  de  la  paladra  man- 
dril, lomada  del  griego  por  los  latinos  y  adop- 
tada después  en  Italia,  viene  mqndriale  (pas- 
tor) y  que  de  esta  se  han  derivado  madriale  ó 
madrigale,  que  son  sinónimas  y  significan 
poema  ó  canto  pastoril.  Ferrari,  escritor  de  la 
misma  uacion,  opina  que  madrigale  es  pala- 
bra de  origen  español,  derivada  de  madrugar, 
lo  cual  supone  que  los  compositores  de  madri- 
gales imitaban  á  los  gallos  en  cantar  al  venir 
el  dia,'  pudiendo  por  tanto' decirse  que  madri- 
gal al  principio  significaba  canto  matutino, 
ffuet,  escritor  francés,  esplieala  etimología  de 
esla  paladra,  diciendo  que  madrigale,  como 
decían  en  otro  tiempo  los  franceses,  viene  de. 
martégale,  composición  poética  inventada  pol- 
los montañeses  de  Provenza,  llamados  marte- 
gales,  cuyo  nombre  lia  conservado  á  la  manera 
que  la  gavola  ó  baile  usado  en  el  pais  de  Gap. 
Ménage,  recordando  que  en  España  hay  un 
pueblo  llamado  Madrigal,-  donde  en  lo  antiguo 
se  celebraron  cortes  y  estuvieron  mas  de  una 
vea  los  reyes  de  Castilla,  opina  qne  bien  pudo 
inventarse  alli  esla  especie  de  composiciones 
y  lomar  el  nombre  del  lugar  en  que  fueron  in- 
ventadas, del  mismo  modo  que  las  .composi- 
nes  dramáticas,  llamadas' en  Francia  vaudu- 
ville,  tomaron  estenombre de  Yalde-Yire,  donde 
luvieron  principio.  / 

Pero,  sea  cual  fuere  la  verdadera  etimología 
de  esta  palabra,  lo  que  mas  importa  conocer 
es  el  carácter  de  la  composición  que  con  ella 
se  designa.  Encuéntrase  mas  de 'una  seme- 
janza enlre  el  madrigal  y  el  epigrama,  y  como 
ademas  algunos  preceptistas,  al  tratar  de  ellos, 
hablan  gin  distinguirlos  bien,  no  es  .eslraño 
que  mas  de  uua  vez  no  sea  fácil  conocer  en 
qué  se  distinguen.  Se  asemejan  el  madrigal  y 
el  epigrama  en  que  son  composiciones  de  poca 
estension,  en  que  no  esta  determinado'  el  nú- 
mero' de  versos  que  han  de  tener,  ni  la  medida 
y  combinación  de  estos-,  ni  el  orden  de  lot 
consonantes,  y  se  asemejan  también  en  que 
ambos  encierran  un  pensamiento  ingenioso' 
esprosado  con. sencillez.  ¿Qué  diferencia  hay 
entre  ellos?  ¿En  qué  se  funda  la  diversidad  de 
sus  denominaciones?  lie  aqui  lo  que  tratamos 
de'poner  en  claro.  Si  lijamos  nuestra  alención 
en  las  diferentes  ideas  espresadas  por  10  ge- 
ral  en  los  epigramas  y  madrigales,  no  podre- 
mos menos  de  observar  que  estos  siempre  son 
amorosos  y  aquellos  festivos,  que  por  las  ideas 
y  los  sentimientos  los  primeros  son  semejan- 
Ies  ala' sátira  y  los  segundos  alas  églogas  y 
á  los  idilios,  en  lo  cual  se  han  fundado'  algu- 


nos para  decir  que  e  Imadrigal  es  la  miniatu- 
ra de  la  égloga,  y  el  epigrama  la  miniatura  de 
la  sátira.  Se  dirá  que  á  esto  se  opone  la  auto- 
ridad  de  los  latinos  y  que  entre  los  epigramas 
de  Marcial  se  encuentru  este,  cuyo  pensamieo.. 
to  es  amoroso:  • 

Cu'm  peleret  dulces  audax  Leandrus  amores 
Etíerriis  tumidis  jam  premerelur'aguis: 
Sic  miser  instante  affatus  dicilur  nudas: 
Pareite  dum  própero ;  mergile  dum  redeo. 

'En  esta  composición  pl  pensamiento  es 
amoroso  y  tierno,  triste  y  no  festivo,  y  sin  em- 
bargo, Marcial  y  sus  contemporáneos,  y  ]oS 
qiie  han  vivido  después,  le  llamaron  epigra- 
ma. Peróléugase  présenle  que,  si  los  latíaos 
no  anduvieron  fallos  de  razón  al  designar  con 
esta  palabra  loda  composición  que  en  pocos 
versos  espresaba  un  pensamiento  ingenioso, 
cualquiera  que  fuese,  no  por  eso  se  puede  ü- 
lificar  de  infundada  la  distinción  que  hemos 
hecho.  La  voz  madrigal  nó  es  latina,  ni  los  la- 
tinos tuvieron  necesidad  de  ella  si  no  conocie- 
ron la  diferencia  que  hemos  notado,  ó  si  reco- 
nociéndola le  dieron  tan  poco  valor  que  uo  qoi- 
sieron  emplear  una  palabra  nueva  para  espe- 
sarla. Tales  son  las  razones  con  que  se  ha  di- 
cho que  algunas  obras  poéticas  de  los  anti- 
guos, inclusa  la  que  hemos  citado  de  Marcial, 
merecen  llamarse  mas  bien  madrigales  que 
epigramas. 

Ya  hemos  dicho  algunas  de  las  cualidades 
que  deben  tener  los  madrigales,  composicio. 
nesque  llaman  algunos  hijas  del  corazón,  pa- 
ra significar  que  en  ellas  es  lo  principal  lk  as- 
presión  del  sentimiento,  á  diferencia  del  epi- 
grama que  tiene  por  hijo  del  ingenio.  No  es 
eslo  decir  que  el  madrigal  no  deba  conleaer 
ni  contenga  por  lo  general  un  pensamiento  in- 
genioso, sino  que  deben  evitarse  en  él  las  agu- 
dezas y  la  afectación,  siendo  sus  principales 
dotes  la  naturalidad  y  la  sencillez  de  la  esprt- 
sion.  He  aqui  como  da  idea  de  él  nuestro  dis- 
tinguido poeta  don  Francisco  Marliuez  de  la 
Rosa  en  el  canto  IV  de  su  Arte  poética: 

Si  aguda  saeta  venenosa 

El  ala  leve  y  ricos  los  colores, 

Cual  linda  mariposa 

Que  juega  revolando  entre  las  lluros, 

El  tierno  madrigal  ostenta  ufano 

En  su  voluble  giro  mil  pi-irnores; 

Mas  si  al  ver  su  beldad  locarle  intenta 

Aspera  y  ruda  mano  , 

Conviértese  a!  instante  en  polvo  vano,  ¡ 

En  nna^de  sus  ñolas  á  dicho  canto  dice  es* 
le  escritor:  «A  primera  vista  parece  tan  fiícil 
el  madrigal,  que  cualquier  versificador  se  aven- 
lura  á  lucir  en  él  su  talento:  asi  es  que  en  po- 
cos géneros  de  composición  se  hallan  comua- 
nrenté  pensamientos  mas  insulsos,  cuando  no 
sean  ridiculos.»  Y  luego  añade  que  son  mqy 
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jocos  los  que  pueden  cilarse,  en  que  esté  es- 
presado un  pensamiento  ingenioso  con  la  deli- 
cadeza y  sencillez  que  se-  admira  en  el  siguien- 
te de  Gutierre  de  Cetina: 

Ojos  claros  serenos, 

S¡  de  dulce  mirar  sois  celebrados 

¡por  qué,  sí  me  miráis,  miráis  airados? 

SÍ  cuanto  mas  piadosos 

Has  bellos  parecéis  á  quien  os  mira 

¿Por  qué'á  mi  solo  me  miráis  cali  ira? 

¿jos  claros  serenos 

Yaque  asi  me  miráis,  miradme  al  menos. 

Merece  también  citarse  como  notable  por 
Eiiballeza  este  olro  de  Luis  Martin: 

Iba  cogiendo  llores 

Y  guardando  en  la  falda 

lli  ninfa  para  bacer  una  guirnalda; 

{[as  primero  las  toca 

A  los  rosados  labios  de  su  boca 

Y  les  da  de  su  aliento  los  olores. 

Y  oslaba  (por  su  bien)  entre  una  rosa 
Una  abeja  escondida, 

Su  dulce  humor  hurlando; 

Y  como  en  la  hermosa 

Flor  de  los  labios  se  hallo,  alrevlda 
La  picé,  sacó  miel,  fuese  volando. 

Se  ha  observado  que  los  poetas  que  des- 
cuellan en  el  género  epigrám ático  son  nota- 
bles también  en  los  madrigales,  lo  que  es  fá- 
cil de  comprender,  si  se  atiende  á  que  en  uno 
y  otro  género  de  composiciones  16  principal 
es  espresar  del  mejor  modo  posible  un  pensa- 
miento en  muy  corto  número  de  versos;  pero 
la  pequenez  de  tales  obras  es  causa  de  que 
ningún  defecto  sea  tolerable  en  ellas,  tenien- 
te; por  malas  todas  las  que  no  son  escelen- 
tes.  Los  franceses  cuentan  entre  sus  poeías 
mas  de  uno  á  quien  tributan  alabanzas  por  sus 
linenos  madrigales,  y  entre  eslos  citan  como 
maeslro  en  su  género  el  siguiente  compuesto 
por  Voltaire  á  la  princesa  Ulrica  de  Prusia: 

Souvcut  nn  airde  verité 
Se  melé  au  plus  grosier  mensonge: 
Telfe  nuil,  dans-  l'erreur  de  un  donge, 
Au  rang  des  roisj'etais  monlé. 

]Je  vous-aimais  alors,  j'osais  vous  ledirél 
Les  D¡eux  á  mon  reveil,  ne  m'onl  pus  tout  oté: 
¡ees  ai  perdu  que  mon  eoipire. 

MADROÑO.  Madroñera:  Tournefort  coloca 
este  vegetal  enla  primera  sección  de  la  vigési- 
ma clase,  . que  comprende  los  árboles  y  arbustos 
de  flores  monopételas,  cayo  pistilo  se  convierte 
en  un  fruto  carnoso  Heno  de  semillas  duras,  y 
la  caracteriza  con  Bauhin  por  esta  frase  arbws- 
fiis  folio  serrato.  Lineo  lo  clasifica  en  la  de- 
canilria  monoglnia,  y  le  llama  arbmlus  vnedo. 

Su  raíz  es  leñosa,  su  flor,  de  forma  de  cas- 
cabeles blanca,  en  general,  yalguua  vea  encar- 


nada; es  deuna  sota  pieza,  oval,  achatada  por  Ta 
parle  inferior,  dividida  en  cinco  partes  por  sus 
bordes  revuellos  hacia  fuera;  su  cáliz  es  pe- 
queño, está  igualmente  dividido  en  cinco  par- 
tes y  subsiste  hasta  que  madura  el  fruto.  En  el 
interior  de  la  flor  hay  diez  estambres  y  un  pis- 
tilo. Sus  hojas,  alternas  y  siempre  verdes,  pa- 
recidas á  las  del  laurel,  son  sencillas,  enteras, 
lisas,  duras  y  dentadas,  y  su  fruto  es  una  ba- 
ya redonda,  oblonga  muchas  veces,  carnosa 
siempre,  y  dividida  en  cinco  celdillas,  que 
contienen  simientes  huesosas. 

El  madroñero  es  'nn  arbuslo  grande,  de  ta- 
llo recio.  Su  corteza,  lisa  cuando  él  es'  joven, 
se  cae  en  escamas  cuando  viejo.  Su  madera  es 
dura,  y  como  todas  las  de  fibra  corta,  quebra- 
diza. Nace  espontáneamente  y  crece  en  casi 
todos  los  parages  silvestres,  y  en  los  bosques 
de  nuestra  península,  y  particularmente  en  los 
de  Mediodía.  En  Francia  se  da  en  algunos  de- 
partamentos meridionales,  y  por  escepcion  en 
las  costas  de  Bretaña.  Miller  asegura  que  en  Ir- 
landa también  se  produce  espontáneamente. 

Las  hojas  y  laGorleza  del  madroñero  son 
asíringenles,  y  sirven,  á  falla  de  corteza  de  ro- 
ble, para  curtir  cueros.  Su.  fruto,  astringente 
también  y  muy  indigesto,  se  come  en  casi  to- 
da España,  y  :Causa"  embriaguez.  Las  cabras 
comen  gustosas  la  hoja  de  este  arbuslo. 

La  circunstancia  de  ser  planta  siempre 
verde,  ha  hecho  que  de  los  sitios  incultos,  dan- 
de  común  y  espontáneamente  se  cria,  hayan 
algunos  botánicos  y  jardineros  sacado  el  ma- 
droñero para  los  jardines  de  esperimentacion 
y  enseñanza  ó  de  adorno  y  recreo.  Para  veri- 
ficar esta  traslación,  basta  coger  los  renuevos 
luego  que  madura  y  se  cae  el  fruto  de  los  ár- 
boles. Éslos  renuevos,  cuando  se  sacan  con 
tierra,  y'sin  lastimar  las  raices,  prenden  con 
seguridad.  Rozier  cree  Inútil  trasportar  los  re- 
nuevos de  las  provincias  meridionales  á  las 
del  Norte,  «Mas  valdría,  dice,  mandar  traer  las 
semillas  y  sembrarlas  como  sigue.  Luego  que 
el  fruto  está  maduro  sepúranse  aquellas  semi- 
llas de  la  pnlpa  que  las  rodea,  se  lavan,  se  po- 
nen á  secar,  y  envueltas  en  arena  ilña  y  seca, 
consérvense  después  hasta  marzo.  En  esta  épo- 
ca, tómanse  unas  mácelas,  tiestos  ó  cajas  de 
uno  ó  dos  pies  de  largo  por  8  pulgadas  de  al- 
tura,  que  tengan  en  su  fundo  anchos  agujeros, 
tos  cuales  se  cubrirán  con  conchas,  á  ün  de 
evilá/  que  por  ellos  entren  insectos  que  po- 
drían perjudicar  la  siembra. 

Ra  el  fondo  de  esta  vasija  (prosigue  el  aba- 
te. Rozier)  póngase  después  umi  'capa  'dn  cas- 
cajo, una  mezcla  por  parles  iguales  de  tierra 
déselos,  de  mantillo  y  de  piedra  groseramen- 
te molida.  En  estas  vasijas,  enterradas  en  una 
capa  de  esliercol,  saldrán  ü  los  seis  meses  las 
plantas.  Durante  el  primero  y  el  segundo  año 
se  les  dejará  en  las  mismas  vasijas,  defendién- 
dolas del  rigor  del  invierno  y  dándoles  todo 
el  aire  que  permita  la  estación.  A  fines  de  se- 
tiembre del  segundo  año,  se  plantará  cada 
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madroñero  en  nna  maceta,  y  resguardándolo 
durante  el  invierno  se  enterrará  en  llegando  el 
venino  contra  una  pared  espuesla  al  Levante, 
y  ál  segundo  año  de  esta  trasplantación  po- 
drán plantarse  de  asiento,  teniendo  entonces 
cuidarlo  de  cubrir  con  paja  durante  el  invierno 
no  solo  el  boyo  donde  se  plantó,  sino  todo 
el  pie.  ■ 

De  este  cultivo  artificial  se  han  obtenido 
como  resultado  una  porción  de  variedades,  co- 
mo son  la  de  Gor-  doble;  la  de'  flor  encarnada, 
la  de  flor  oblonga,  la  de  fruto  ovalado,  ele.  En 
los  jardines  ademas  se  cnllivan  varias  especies,' 
por  ejemplo,  . el  madroñera  de  kojitn  enturas,  no 
dentadas,  con  su  corteza  lisa,  sil  tallo  mas  alto 
y  susbojas  mas  anchas  que  las  del  anterior, 
Éste  arbusto,  llaniado-por  Lineo  andrachm,  se 
cria  espontáneamente  en  Analolia,  requiere . 
terreno  secó,,  y  teme  mucho  el  frió;  el  madro- 
ñero de  los  Alpes,  de  tallo  rastrero  y  las  hojas 
ásperas  y  dentadas;  el  madroñero  de  los  pan- 
tanos deAcadía,  de  tallo  también  rastrero,  bo- 
jas ovaladas,  algo  dentadas  y  llores  separadas. 

En  las  memorias  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Slockolmo,  refiere  Lineo  que  á  ta  plau  ja 
llamada  knavel  o  sclerantus,  que  es  una  espe- 
cie de  blitum  y  se  cría  en  las  inmediaciones 
de  París,  se  pega  una  cochinilla,  á  la  cuaL  es 
semejante,  si  bien  doble  de  gruesa,  y  del  la- 
maño  de  un  grano  de  arroz,  otra  que  se  agarra 
a!  madroñero.  Su  color  es  rojo;  su  piel,  lisa  al 
principio,  se  cubre  de  un  vello  blanco  que  se 
entrelaza  y  se  cae  después.  Este  insecto  se 
mantiene  cerca  de  la  raíz  en  la  parte  del  tron- 
co que  está  cubierta  de  tierra  y  de  musgo,  y 
algo  hámeda,por  consiguiente.  De  esta  cochi- 
nilla se  puede  sacar  un  color  encarnado  muy 
hermoso;  pero  para  ello  es  menesler  ponerla  á 
secar  en  el  borno  inmediatamente  después  de 
cogida.  De  lo  contrario  se  altera,  y  alterándose ' 
se  inutiliza, 

MAESTRANZA  DE  CABALLERIA.  Sociedad  de 
caballeros  cuyo  instituto  es  ejercitarse  en  el 
manejo  y  destreza  de  los  caballus.  Antes  go- 
zaban de  fuero  particular  los  maeslrantes,  se- 
gún las  leyes  del  til.  3.6,,  Üb.  Yi;  ítov-,  Rec; 
pero  en  el  dia  está  abolido  este  fuero  por  real 
decrelo  de  24  de  mayo  de  1812,  el  cual  mando 
pasar  á  los  respectivos  tribunales  ordinarias 
los  negocios  civiles  y  criminales  pendientes 
por  razón  de  dicho  fuero  en  los  juzgados  mi- 
litares; de  suerte  que  los  maeslrantes  están 
sujetos  en  el  dia  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

Maestranza  de  marina.  El  conjunto  de 
operarios  destinados  en  los  arsenales  á  la  cons- 
trucción y  reparo  de  los  buques  y  sns  pertre- 
chos, y  el  obrador  donde  se  trabajan  las  ma- 
deras, cordaje,  lonas  y  oirás  cosas  para  el  uso 
de  la  navegación. 

,  Don  Felipe  ¥  en  et  Soto  de  Roma  por  real 
decrelo  de  14  de,  mayo  y  cédula  del  Consejo 
de  2  de  junio  de  IT30  que  es  la  ley  1.", 
lib.  VI,  tlf.  3.",  para  fomento  de  la  conserva- 
ción y  aumento  de  las  maestranzas  en  que  se 
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ejercitaba  la  nobleza  de  algunas  partes  de  |a 
nación,  habilitándose  la  juventud  en  el  manejo 
de  los  caballos  y  para  facilitar. mas  la  cria  L 
eslos  con  la  utilidad  de  la  buena  escuela  qnB 
adqnieren  en  el  ejercicio  de  las  maestranwj 
y  atendiendo  al  mismo  tiempo  á  lo  que  la"  de 
Sevilla  se  esmeró  en 'cortejarle  en  el  tiemito 
que  residió  allí  por  aquejla  sazón,  le  concedió 
las  gracias  siguientes: 

1  .s  Que  desde  entonces  fuese  siempre  her- 
mano mayor  de  la  referida  Maestranza  'uno 
de  los  infantes  y  descendientes  de  la  casa  real 
nombrando  en  primer  lugar  para  dicho  cargó 
-al  infante  don  Felipe,  su  hijo,  declarando  qiiü 
el  sustituto  que  eligiese  cada  año  se  tuviese 
por  la  maestranza  en  la  estimación  de  leníce- 
le de  tal  hermano  ma<,or:  21*  que  el  teníante 
y  los  que  en  lo  sucesivo  le  reemplazasen  sir- 
viesen el  empleo  de  juez  conservador  de  k 
maestranza;  conociendo  privalívameule  en  to- 
das las  causas  de  los  maeslrantes  de  ella  con 
específica  inhibición  de  todas  las  justicias  y 
tribunales  y.  con  las  aplicaciones  solo  á  lajnn- 
la  de  la  cria  y  conservación  de  los  caballus  del 
reino,  teniendo  t¡u  subdelegado,  que  siempre 
debia  ser  uno  de  los  ministros  de  la  audiencia, 
el  que  el  hermano  mayor  eligiere  y  nombrare 
proponiendo  la  maestranza  los  ministros  que 
(¡e  la  misma  audiencia  fueren  mas  idóneos  para 
ello;  el  cual  subdelegado  nombraba  el  escriba- 
no  para  aquellos  negocios,  debiendo  ser  dek 
audiencia  del  cabildo  de  la  ciudad:  3.a  que  el 
uniforme  de  grana  con  galones,  chupas  y  vuel- 
tas de  glasé  de  plata  con  que  la  maeílranzú 
liizo  sus  festejos  el  tiempo  que  residió  ti  rey 
eti  Sevilla,  pudiese  usarlo  en  lo  sucesivo,  no 
obstante  las  pragmáticas  en  contra,  rio.  solo 
en  las  funciones  propias  de  su  inslilulo,  sino 
en  cualquiera  otras,  según  usan  su  uiiilurine 
los  oGciales  militares:  4.a  que  la  mnestramn 
pudiese  todos  los  años  hacer  las  íieblas  de  to- 
ros de  rara  larga  de  los  ordinarias  que.  se  esti- 
lan hacer  en  los  sitios  íueta  de  la  ciudad.cn 
los  tiempos  que  señalare,  el  Uermauo  mayor; 
y  que  concurriesen  á  las  ciludas  ticslas  con 
ministros  de  justicia  para,  atajar  ludo  género 
le  inquietud  que  en  ellas  pudiese  uetmir, 
aprovechándose  la  maestranza  de  la  utilidad  de 
dichas  fiestas,  á  fin  de  que,  puesto  en  depósito 
su  producto,  en  quien  la  -hermandad  nombra- 
re, sirviese  este  fondo  para  los  gastos  y  dis- 
pendios que  tuviere  en  Sos  precisos  fines  de 
la  conservación,  adelantamiento  y  observación 
de  su  instituto. 

..El  mismo  rey  en  el  Pardo  por  real  cédula 
de  14  y  otra  del  Consejo  de  19  de. febrero 
de  1739,  que  es  la  ley  lib.  VI,  til.  3."  de 
la  Nov.  Rec,  se  mandó  otro  tanto  para  la  maes- 
tranza de  Granada,  con  la  diferencia  de  que  el 
uniforme  debia  ser  con  galones,  cimpas  y 
vuellas  de  glasé  de  oro  ó  piala,  Y  permitióse 
celebrar  anualmente  dos  lieslas  de  toros. 

Por  real  cédula  de  Vi  de  noviembre  de 
1753,  en  San  Lorenzo  (Escorial),  se  mandó  que 
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l  ^msirama  fuese  igual  en  un  todo  á  la  de 
gi'íill'fl  y  Granada;  siendo  su  uniforme  azul  y 
vuelta  roja  con  galón  de  oro,  pndiendo  llevar 
piolas  en  el  arzón  en  las  funciones  de-  á  ca- 

'  '"íordecrelo  de  30  de  enero  y  cédula  de  la 
camarade  2  de  ubril  de  (754  que  es  la  Iey6.f-, 
[ib  VI,  III.  3.*,  se  mandó  á  instancia  de  los 
caballeros  ('e  ra  ciudad  de  V.nlenciu.con\el  mis 
n  o  objeto  que  produjo  el  establecimiento  de 
las  maestranzas  anteriores,  se  restableció  la 
,e  Valencia  con  Us  reformas  convenientes  en 
sastíoñstituéianes. 

MAESTRAZGO.  Designase  con  este  nombre 
nú  eslenso  y  escabroso  territorio  al  Norte  del 
reino  de  Valencia  y  de  la  provincia  de  Castellón 
de  la  Plana,  tristemente  célebre  en  la  última 
guerra  civil,  el  cual  coi  respondía  en  su  foluli- , 
dad  á  la  orden  militar  de  Mantesa  ,  de -cuyo 
maeslre  Ic-mó  nombre,  y  en  la  actualidad  sé  ha- 
lla distribuido  entre  los!  partidos  de  Albocacer, 
San  Miiteo  y  Vinaroz  ,  con  una  pequeña  parle, 
en  los  deMorella,  Lucena  y  Castellón  de  la  Pla- 
na, Coofiiia'al  Norte  con  la  .Tenencia  de  Beni- 
ftsá;  al  Este  con  el  mar  Mediterráneo;  al  Sur 
can  Torreblancá  ,  Benilorh  ,  Pueba  Tornesa, 
Barrial  y  Useras,  y  al  Osle  con  el  señorío  de 
Alcalalen,  Peñagolosn,  Víllafranca  y  Cali. 

El  aire  que  en  todas  partes  se  respira  es 
puro,  de  modo  que  la  especie  humana  prulun- 
ga  la  vida  con  robustez  .  y  generalmente  sin 
graves  achaques  r  el  clinia,  sin  embargo,  es 
vario,  aun  en  corlas  .distancias,  siendo  frío  en 
las  inmediaiiones  de  Peñagolosa,  y  montes  de 
Ceryera,  Culla,  Ares 'y  Benafigos;  y  al  eunlra- 
rio  terrJpladb  y  delicioso  en  las--Hanuras  de  Be 
tacarlo,  Vinaroz  y  Alcalá  de  Chisvert.  La  Ofden 
de  llonlesa  poseía  varios  pueblos  del  reino  di 
Valencia;  pero  la  mayor  pane  se  hallan  juntos 
en  la  parle  septentrional.  Allí  se  ven  las  eiipo- 
ttíendas  de  Alcalá,  Ares,  Benasal ,  Benicarló, 
liui.'n,  La  Mayor  y-  Villal'aniéí  cuu  el  bailio  de 
Certera. 

k  En  lodo.aquel  recinto  se  enciienlran  mullí— 
lud  de  casas  de  campo,  llamadas  alii  masadas, 
cuyos-  dueños  las  tienen  dadas  en  eñíileusb 
coii  él  terreno  que  comprenden,  de  cuya  ma 
aera  se  perpelúa  en  las  familias  arrendatarias", 
cuyas  nombres  llevan  generalmente,  y  no  loe 
de  Ifis  dueños  del  dominio  direclo. 

'  La  inayur  paiie  del  territorio  se  compone 
de  Minutes  áridos,  pnr  lo  cornil u  incapaces  de 
cultivo,  y  por  lo  mismo  destinados  á  pastos, 
con  muchos  robledales  y  encinares,  donde  se 
mantiene  mucho  ganado  vacuno  ;  el  resto, 
principalmente  hacia  la  parte  oriental,  son  Ha- 
lles y  lhmuia;s  bastante  fértiles,  aunque  priva- 
das casi  enteramente  de  riego,  á  cuya'  escasez 
debe  ulribuiise  sin  duda  la  cor-la  población  del 
Maestrazgo  de.  Monlc-sa,  y  el  haberse  despo- 
blado vaiios  lugares  antiguos  de  que  se  t'on- 
sitvíui  castillos,  ruinan  Ó  memoria;  porque  en 
ftros  siglos  pudieron. existir  algunas  fuenteci- 
llas  para  el  pasto  de  los  vivientes,  que  se  ua.- 


brán  secado  después,  pomo  se  ha  verificado  en 
otros  puntos. 

Cruzan  el  Maestrazgo  en  varias  direcciones 
las  ahéh.ttS:  ramblas  del  Cerrera,  de  la  Viuda  y 
de  las  Cuevas,  que  inutilizan  una  porción  in- 
mensa de  terreno  por  los  muchos  lodos  que  ha- 
cen en  su  largo  curso,  y  por  las  frecuentes 
avenidas  con  que  inundan  y  destruyen  las 
cercanías. 

Es  general  y  abundante  en  todos  los  pue- 
blos la  cosecha  de  araños;  en  la  mayor  parle 
de  ellos  rica  y  estimada-la  del  vino;  se  fomen- 
tan las  de  aceile  y  algarroba,  en  medio  del  des- 
cuido que  reina  en  el  cullivo'-de  estos  árboles; 
enriqueciendo  finalmente  otros  productos  el 
ítrelo,  tales  como  los  higos,  seda,  miel  y  otras 
frutas  delicadas. 

La  población  de  lodo  el  Maestrazgo  ascen- 
derá, según  datos  oficiales,  á  13,247  vecinos, 
53,221  almas-. 

MAESTRE.  Segnn  el  Diccionario  de  la  len- 
gua significa  e.l  superior  de  cualquiera  de  las 
órdenes  militares.  Anticuado,  doctor  ó  maes- 
Iro.  Náutico,  segundo  geTe  después  de!  capitán 
de  una  embarcación:  Vamos,  pues,  á  examinar 
e¿  maestre  bajo  su  aspecto  primero  ó  sea  el 
histórico,  propiamente  dicho.  Siendo  el  maes- 
tre la  primera  dignidad  en  las  órdenes  milita- 
res, claio  es  que  tenemos  necesariamente  que 
relérirnos'á  ellás  para  la  completa  esplicacion 
é  inteligencia  de  dicha,  palabra. 

Son  cuatro  las  órdenes  militares;  Santiago, 
Calalrava,  Alciniara  y  Montesa.  La  primera  fué 
fundada  en  el  año  de  848  por  don"  'Ramiro  I 
de  Caslilla  en  conmemoración  de  la  célebre 
batalla  de  Clavija.  Su  primera  divisa  fué,  según 
parece,  un  escudo  de  oro,  superado  de  un  cas- 
do  ton  cimera  y  penacho.  En  su  centro  babia 
una  espada  de  gules  en  barra  con  el  puño  en 
g.efe,  y  en  su  eimimna" concha  del  mismo  co- 
lor con  el  mote:  Rabel  ensis  songuine  arabum. 
Después  lomó  por  divisa  un  collar  con  una  tri- 
ple cadena  de  oro,  del  que  pende  una  cruz  es- 
maltada degules  en  forma. de  espada,  cuyo 
pomo  representa  un  corazón,  y  las  eslremida— 
desde  la  guardia  unas  llores  de  ¡is.  Algunos 
autores  creen  que  instituyó  ó  reformó  esta  or- 
den don  Fernando  11  de  León  y  de  Galicia  por 
os  años  1 170.  La  cual  fué  confirmada  en'  5  de 
¡unió  de  1  175  por  la  santidad  de  Alejandro  11L 
Un  caballero  principal  llamado  don  Pedro  Per- 
nandee  de  Fuente  Encalada. y. oíros  caballeros, 
dieron  principio  á  ella  agregándose  con  los  ca- 
nónigos de  Loyo,  pueblo  inmediato  áComposle- 
la  de  Galicia.  T-omaron  en  un  principio  la  regla 
en  dichos  canónigos  ,  consiguiendo  que  estos 
les  recibiesen  por  hermanos, ,  por  cuya  razón 
lueroti  llamados  /raíres  en  latín,  de  cuyo  vo- 
cablo vulgarizado  ha  quedado  el  de  freyres. 
Por  haber*  esto  sucedido  en  Loyo  y  juntarse 
allí  los  caballeros  a  recibir  los  sacramentos  y 
cejehrar  losado;  de  la  orden  pasó  á  3er  aquel 
monasterio  la  cabeza  de  aquella. 

Desde  el  principio  de  su  fundación,  segua 
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la  bula  del  papa,  se  componía  la  orden  de  San- 
tiago de  clérigos  y  de  caballeros,  y  eslos  po-1 
dian  ser  casados;  siendo  sus  mugeres  hermanas 
de  la  órden.  El  fln  del  instituto  era  pelear  con- 
Ira  los  moros  en  defensa  de  los  cristianos  y 
también  facilitar  la  conversión  de  los  Ínfleles. 
Los  caballeros  vivían  en  común  y  no  ppdiun 
pasar  á  olra  órden  sin  permiso  del  gran  maes- 
tre. Las  viudas  podian  volver  á  casarse:  los 
clérigos  debían  administrar  los  sacramentos  á 
los  caballeros  é  instruir  sus  familias.  Las  igle- 
sias de  la  órden  no  estaban  sujetas  á  los  obis- 
pos, ni  pagaban  diezmos,  y  en  reconocimiento 
de  estos  privilegios  debían  satisfacer  al  papa 
un  censo  anual. 

Desdesu  fundador  don  Pedro  de  Fuente 
Encalada,  basta  don  Alonso  de  Cárdenas,  que 
murió  en  L'  de  julio  de  1493,  tuvo  la  órden 
otargnla  y  un  maestres.  Después  se  dio  esta 
dignidad  en  administración  al  rey  don  Fernán-- 
do  V,  y  últimamente  se  unió  á  la  corona. en 
tiempo  del  rey  y  emperador  Carlos  Y. 

Esta  órdenes  una  de  las  cuatro  nobiliarias 
de  España,  y  para  obtenerla  se  necesita  haber 
servido  ocho  años  eu  la  milicia  y  probar  diez 
y  seis  cuarteles  de  nobleza  de  amba£  lineas. 

Signe  cronológicamente  la  órden  de  cala- 
ta Ava  .  ( Véase  órden  militar  de) 
.  Orden  de  Alcántara  ó  de  las  caballeros  de 
San  Julián  del  Perero,  Tuvo  principio  en 
1 155  por  don  Suero  Fernandez,  fué  organiza- 
da en  1176  á  solicitud  de  don  Fr.eij  Gómez 
Fernandez,  caballero  muy  distinguido,  que 
fué  su  primer  gran  maestre.  El  rey  don  Fernan- 
do II  de  Leorj  se  declaró  su  protector,  y  la  hi- 
zo aprobar  por  61  papa  Alejandro  III  en  1 177, 
bajo  la  regla  de  San  Benito.  Luego  se  llamó 
esta  órden  de  Alcántara  por  haberles  encarga- 
do en  1218  Alfonso  IX  la  defensa  de  esta  vi- 
lla de  Estremadura  que  autes  bahía  confiado  á 
tos  caballeros  de  Calatrava.  El  rey  Católico 
unió  los  maestrazgos  de  Santiago  y  Alcántara 
á  la  corona  en  1495,  como  antes  había  hecho 
ya  con  el  de  Calatrava.  Los  caballeros  de  Al- 
cántara obtuvieron  después  en  1540  el  permi- 
so-para poder  contraer  -matrimonio.  El  antiguo 
distintivo  de  esta  órden  era  un  perero  verde 
(anligno  instrumento  para  mondar  peras);  le 
que  les  dió  el  numbre  de  caballeras  del  Perero, 
pero  mas  adelante  tomaron  una  cruz  verde 
flordelisada.  La  primera  divisa  de  esla  órden 
fué  un  medallón  con  las  trabas  dé  gules  .de  la 
órden  de  Colalrava,  y  un  peral  de  siuople  en 
campo  de  oro.  En  el  dia  usan  un  medallón  de' 
oro,  en  el  que  hay  una  cruz  Ilordelisada  y  es- 
maltada de  sinopie,  que  llevan  pendiente  de 
•una  cinta  verde,  debiendo  los  caballeros  lle- 
var á  mas  olra  cruz  igual  bordada  de  seda  ver- 
de sobre  el  pecho  en  el  costado  izquierdo. 

La  órden  de  Nuestra  Señora  de  Mantesa 
tiene  la  historia  siguiente.  Con  motivo  de  bar 
ber  esliuguido  Clemente  V  la  órden  de  los 
templarios  y  dispuesto  de  los  bienes  de  ella  á 
favor  de  la  de  San  Juan,  el  rey  dou  Jaime  II 
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de  Aragón  y  Valencia  solicitó  del  papa  se  in 
virtiesen  aquellas  para  dotar  una  nueva  órden 
que  pretendía  fundar,  lo  que  no  consiguió  has 
ta  en  ¡lempo  de  Juan  XXII,  sucesor  de  ciernen 
le,  quien  por  bulade  10  de  junio  de  1317  m¿ 
bú  y  confirmó  la  órden  de  Moutesa  como  lo 
tenia  deseado  y  propueslo  al  rey.  Su  funda- 
cion  se  verilicó  un  domingo  22  de  julio  d"e 
1315  en  la  capilla  real  dsl  palacio  de  Barcelo- 
na,  haciendo  cabeza  y  suero  convento  de  ella 
el  de  la  villa  de  liontesa  en  Valencia,  que  el 
rey  donó  á  la  órden,  y  de  la  cual  tomó  el  nom- 
bre. Los  primeros  que  tomaron  el  nibiíóeti 
esta  órden  fueron  diez  caballeros  de  la  de  Ca- 
latrava, que  hicieron  estatutos  y  tomaron  por 
divisa  una  cruz  roja-  sin  llores  y  el  manto  ca- 
pitular blanco,  que  aprobó  Clemente  VII  ens'dc 
agoslode  1397.  Mas  adelante,  con  motivo  de 
haberse  incorporado  cou  esta  órden  en  el  año 
de  1399  la  de  San  Jorge  de  Alfama,  dejó  aque- 
lla insignia  y  tomó  una  cruz  de  gules  de  color 
rojo  por  concesión  de  llenediclo. XIII  en  1400, 
y  confirmada  después  por  Sfart¡n..V  en  ¡422* 

Esla  órden  tuvo  diez  y  nueve  maestres  des- 
de don  Frey  Gaillen  de  IJerili,  que  fué  el  pri- 
mero, basta  don  Fray  Pedro  Luis  G-alcerau  de 
Borja,  hijo  del  duque -de  Gamita,  que  renunció 
la  dignidad  de  maestre  eu  manos  de  S.  S.  para 
que. entrase  en  ¡a  corona,  reinando  el  señor  don 
Felipe  II,  como  se  hizo  por  bula  de  Sixto  V  de 
tij  de  marzo  de  I5S7,  tomando  posesión  el  rey 
en  8  de  diciembre  del  mismo  año,  dándole  á 
don  Pedro  Luis  Galceran  de  Borja  el  vireinalo 
de  Cataluña. 

La  casa  principal  ó  sacro  convento  de  esla 
órden  estaba  en  la  villa  de  Montesa,  como  he- 
mos dicho,  cuyos  individuos  perecieron  casi 
lodos  por  un  terremoto  acaecido  en  174S,  en 
qne  la  roca  sobre  la  cual  está  el  castillo,  se 
abrió  y  desplomó  en  gran  parte,  pasando  des- 
pués de  resullas  de  esta  catástrofe  á  vivir  en 
Valencia  en  la  casa  del  Temple,  que  fué  en  lo 
sucesivo  la  cabeza  de  la  órden. 

MAESTRESCUELA.  Es  una  dignidad  délas 
iglesias  caledrales  ,  á  cuyo  cargo  estuvo  anti- 
guamente ensenar  las  ciencias  eclesiásticas. 
En  España  segnn  el  articulo  13  del  concordato 
de  1 S 5 1 ,  es  la  quinta  silla  post  ponlificakm 
de  todas  las  iglesias,  asi  metropolitanas  corao 
sufragáneas, 

En  los  primitivos  tiempos  de  la  iglesia  no 
se  conocieron  las  dignidades,  que  mus  tarde 
tuvieron  en  sus  cabildos  asiento  con  el  objeto 
de  atender  ,á\  la  administración  espiritual  y 
temporal  de  cada  una  de  aquellas,  y  de  cuidar 
del  mejor  gobierno  de  los  clérigos,  que  vivien- 
do en  comunidad  ,  necesitaban  quien  les  diri- 
giese en  su  vida  doméstica  y  familiar,  Pero 
después  que 'el  cristianismo  dejó  de  ser  per- 
seguido y  que  so  fueron  fundando  caledrales, 
so  hizo  necesario  procurar  por  el  buen  ór- 
den de  eslas  ,  y  se  crearon  cargos  ú  oficios 
destinados  á  promover  el  bjen  y  á  eslender 
los  conocimientos  de  los  clérigos.  Uno  de  eslos 
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oOcíos  fué  el  de  maestrescuela,  dignidad  que 
nrimero  se  dedicó  á  la  enseñanza,  y.  que  luego 
se  limitó  á  ejercer  el  derecho  de  jurisdicción 
Y  de  inspección  sobre  (odas  las  escuelas,  ó  de 
la  iglesia,  ó  de  la  ciudad,  ó  de  la  diócesis; 
siendo  por  'esla  razoh  el  cancelario  de  varias 
universidades  ,  como  sucedía  en  Salamanca  y 
eu  Huesca,  en  donde  gozaban  de  la  preroga- 
liva  de  vigilar  por  el  aprovechamiento  é  ins- 
trucción de  la.juveutud,  y  en  las  que  ejercían 
jurisdicción  ordinaria  sobre  los  alumnos  ma- 
triculados en  los  estudios  públicos ,  cómo  lu 
convencen  las  leyes  18,  19  y  20  del  titulo  VII, 
libro  1  de  la  ¡Sueva  Recopilación. 

El  derecho  canónico  no  ha  fijado  de  una 
manera  cierta  las  obligaciones  y  derechos  del 
maestrescuela,  ni  tampoco  se  conoce  la  épo- 
ca segura  de  la  institución  de  esta  dignidad, 
que  es  antigua,  porque  de  ella  se  habla  en  los 
concilios  celebrados  en  Toledo  y  en  Herida  en 
el  siglo.  Vil.  De  esle  liecho  lian  deducido  al- 
gunos que  este  cargo  debió  existir  en  España 
primero  que  en  oirás  naciones,  pues  por  aquel 
lierapo  no  se  hace  mención  de  él  en  ninguno 
(Je  los  concilios  nacionales,  provinciales,  ni 
(iiocesauos  de  oirás  iglesias., 

Pero  si  efta  opinión  es  exacta,  no  debieron 
pasar  muchos  años  sin  crearse  tales  oficios  en 
las  metropolitanas  y  sufragáneas  de  otros  es- 
lados;  purqne  en  el  siglo  VIH  existían  ya  en 
fruncía  algunos,  y-gozaban  de  un  rango  su- 
perior á  otros  prebendados,  Icniendo  á  su  car- 
go la  superintendencia  de  las  escuelas,  el  de- 
recho de  instituir  y  dirigir  á  los  maestros  de 
ellas  en  las  diócesis,  y  el  deber  de  aleccionar- 
los y  contribuir  á  la  buena -organización  de  los 
establecimientos. 

Hablando  de  esta  dignidad  espresa  Ileri- 
court,  que  los  canonistas  modernos  entendidos 
en  los  usos  antiguos  ,  están  acordes  en  que 
desde  la  época  de  la  fundación  de  varias  es- 
cuelas en  las  ciudades ,  en  vez  de  la  sola  y 
única  escuela  episcopal  que  anles  había  ,  el 
Ulular  del  benclicio  al  cual  estaba  unida  la 
dirección  de  ta  antigua  escuela,  retuvo  la  ju- 
risdicción sobre  los  maestros  que  enseñaban 
á  los  niños  la  doctrina  cristiana  y  los  rudi- 
mentos de  la  religión.  Añade  que  en  casi  to- 
das las  iglesias  se  díó  é  estos  prebendados  el 
nombre  demuestre-escuelas  con  el  titulo  y  ran- 
go  de  dignidad  ;  siendo  esto  tan  antiguo  que 
en  Francia  se  conociau  antes  del  siglo  XIII, 
pues  en  una  decretal  del  papa  Alejandro  111,  se 
ordenaba  que  se  privara  de  las  funciones  pro- 
pias de  la  dignidad  ,  á  los  que  exijian  dinero 
por  conceder  facultad  para  abrir  escuelas.  El 
cargo  de  maestre-escuelas  se  consideró  tan 
importante,  que  éu  el  siglo  XII  se  creó  en  to- 
das las  iglesias  de  Francia,  en  donde  no  le 
liabia  desde  época  anterior. 

Aun  antes  de  este  siglo  se  conocieron  tos 
maestre-escuelas  eu  Italia,  'Alemania  é  Ingla- 
terra, y  en  todas  estas  naciones  se  crearon 
duelas  públicas  para -la  instrucción  délos 


jóvenes  que  se  dedicaban  al  sacerdocio  ,  á 
ejemplo  de  las  que  estaban  establecidas  eu 
España,  que  daban  los  mas  provechosos  resul- 
tados y  que  sirvieron  de  modelo  para  la  insti- 
tución, de  los  seminarios  conciliares. 

La  dignidad  de  maestrescuela  está  hoy 
limitada  á  la  simple  preeminencia  de  asiento 
sin  jurisdicción  de  ningún  género  ,  pues  aun 
cuando  el  capítulo  18  de  la  sesión  '¿3  de  refor- 
ma del  sanio  concilio  de  Trento,  que  da  el 
método  de  erigir  seminario  de  clérigos,  y  de 
de  educarse  en  él,  'espresa  que  los  oficios  y 
dignidades  de  enseñanza  deben  enseñar  á  los 
jóvenes  por  si  mismos ,  si  fuesen  capaces,  y 
si  no  lo  fuesen,  por  sustitutos  idóneos,  esto 
no  se  observa. 

Aunque  la  diguidad  de  maestrescuela, 
según  el  cilado  concilio,  solo  debe  conferirse 
á  doctores  ó  maestros  ó  licenciados  en  las  sa- 
gradas letras  ó  en  derecho  canónico,  quedan- 
do nula  é  inválida  la  provislou  que  no  se  hi- 
ciere en  estos  términos  ,  sin  embargo,  hace 
muchos  años  que  no  se  cumplía  esta  disposi- 
ción, proveyéndose  aquella  en  cualquier  ecle- 
siástico. 

En  España  por  el  articulo  cuarto  del  real 
decreto  dé  25  de  julio  de  1851 ,  se  lia  esta- 
blecido en  este  punto  la  disciplina  del  concilio 
liidenlíno,  ordenando  S.  M.  que  se  le  prop'on- 
gan  siempre  para  la  dignidad  de  maestre- 
escuela ,  prebendados  de  oiicio  de  las  iglesias 
que  hayan  servido  su  prebenda  por  espacio  ¡te 
cuatro  años  al  menos. 

MAESTRO,  Procede  esta  palabra  de  la  la- 
tina magisltr,  compuesta  delosadbervios  ma— 
gis  y  íer,  cuya  significación  directa  es  tres  ve- 
ces mas,  dejando  entender  que  en  el  sugeto, 
á  quien  aquel  titulo  corresponde,  se  hallan 
tres  cualidades,  que  le  hacen  aparecer  mayor 
ó  superior  á  los  otros.  La  edad,  la  dignidad 
(entendida  en  ella  la  oráctica  délas  virtudes) 
y  el  saber  pueden  ser  ¡siu  duda  tas  cualidades 
que  reunidas  en  una  persona  constituyen  el 
magister  ó  maestro.  Es  et  hombrea  cierta 
edad  mas  que  los  otros,  no  solo  porque  la 
prioridad  en  el  vivir  reclama  naturalmente  et 
respeto  de  los  postreros,  si  no  por  que  viene 
con  los  años  la  esperienria,  cuyo  consejo  en 
boca  del  añoso  evita  ai  Joven  las  amargas  lec- 
ciones de  aquella  maestra  de  la  vida  indivi- 
dual: la. prudencia,  de  la  cual  depende  el  buen 
consejo  y  ej  acierto  en  fas  determinaciones; 
la  justicia,  que  equitativamente  da  yresguarda 
lo  que  á  cada  cual  corresponde;  la  fortaleza, 
que  defiende  la  propiedad  conlra  el  ageno  ape- 
tito, y  la  templanza  que  tiene  á  raya  el  propio 
deseo  favoreciendo  la  propiedad  agena,  virtu- 
des sun  cuya  práelica  interesa  á  la  república 
y  cuyo  ejercicio  trae  consigo  el  merecimiento 
ú  sea  la  dignidad  por  cuya  posesión  es-  el 
hombre  mas  que  los  oíros  que  no  mereceu 
tanto  ó  que  son  menos  dignos:  es  mas  que  los 
otros  hombres  el  que  posee  y  trasmite  la  cien- 
cia, y  por  todo  ello,  siguiendo  el  concepto 
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etimológico  de  la  palabra  deque  traíamos,  es 
tres  vs'jes  mas  que  los  otros  el  hombre  en' 
quien  se  hallan  asociada:  la  edad,  la  dignidad 
y  la  ciencia  que  coüátitu yen  el  -magister  ó 
maextro  en  sus-  diversas  acepciones. 

Tres  cualidades  eGhaba  de  menos  Cicerón 
en  Sila  como  dictador  ó  nvaéspiio  del  pueblo, 
cuando  dice  (de'  Finih.i  Rsctius  Magister  po- 
puli  quan  Sytla,  qui  irium  pestiferuYum  vi- 
tiorum  lux-uriu,  malitúse,  crudeiitatis  ma- 
gister fuü.  «Mas  reciamente  maesíro'del  pue- 
blo que  Si.ia,  el  cual  fué  maestro  (ó  I res  veces 
mas  que  los  otros)  en  la  lujuria,  en  la  malicia 
y  eu.  |a  crueldad;»  vicios  de  cuya  práctica  no 
pudieran  esperarse  en  beuelicio  de-la  repúbli- 
ca los  resultados  inmediatos  de  la  espeweneia, 
de  las  virtudes  y  del'  saber  que  de-consuno 
debieran  ejercitarse  por  el  maestra  del  pueblo 
encargado  do  dictar  cuanto. á  la  salud,  ó  salva 
clon  del  pueblo  mismo,  conviniera,  (Véase  la 
palabra  dictadura  .) 

•  Compréndese  en  el  magister  ó  maestro 
reunidas  las  cualidades  de  que  prudencialiperr- 
te  dejamos' hecha  indicación,  aun  en  los  ca- 
sos en  que  se  daba  aquel  Ululo  á  cualquiera 
en  quien  irecaia  el  cargo  ó  vigilancia  de  inte- 
reses ó  cosas  particulares,  y  asi  refiriéndose 
á  los  pastores  dice  Varron.  (11  de  Re  rústica, 
esp.  X-, ).;...  csse  omnes  sub  uno  magistr'u 
pécaris;- eum  csse  majurem  nata  potius  quum 
alios,  et  periliarem  quam  reliquos,  «qne  'to- 
cios estén  á  las  órdenes  de  un  maestro  del  ga- 
nado, el  cual  ha  de  ser  en  edad  mayor  que 
otros  y  mas  tntendido, ó  perito  que  los  res- 
tantes;» y  asi  generalizada  la  aplicación  de 
aquel  nombre  á  ijü  aptos- ejercían  autoridad  sir- 
viéndose de  la  esperiencia  y  del  saber,  vernos 
en  lá  república  presentarse  como  maestros 
los  que  como  diguos  desempeñaban  gobierno 
ó  cargos  superiores,  los  que  administraban  la 
justicia,,  ó  presidian,  ó  dirigían  como  inteli- 
gentes, y  eu  fin,  los  qug  trasmitían  la  ciencia 
en  sus  diversas  .  gerarqiilas,  cual  se  intiere  de 
la  acepción  directa  de  la  palabra  en  que  nos 
ocupamos., 

Sin  manifestarnos  demasiado  insistentes 
sobre  las  cualidades  del  muestro  inferidas  del 
artificio  etimológico  de  la  palabra  magister, 
hallamos  en  la  jiumaoidad  trida  una  idea  com- 
pleja donde  se  adviene  la  dignidad  resumien- 
do la  de  la  justicia,  la  del' consejo  y  la  del 
ejemplo:  ésta  idea  necesita  para  espresarse  en 
todas  las  lenguas  un  '  signo  cuyo  concepto 
abraza  el  de  la  palabra  magister,  la  cual  in- 
terpreta con  aquellas  cualidades  la  advocación 
de  maestro  {¡rabino  dada  a  Jesucristo  porios 
apóstoles.  Semejante  analogía  nos  trae  á  la 
memoria  ^el  Ululo  de  magister  sacrorum, 
maestro  de  los  sacrificios  ó  dé  la  religión  con 
que  se  distinguía  enlre  los  romanos  el  gran 
sacerdote:  recuérdanos  también  que  en  todas 
las  religiones  se  conservaban  los  libros  y  la. 
tradición  del  saber  en  los  gefes  del  culto,  y 
nos  conduce,  en  fin,,  ú  reconocer  ea  ella  esas 


ideas  ó  propensiones  innatas,  que  1  ráducíen 
do  el  leguaje  de  la  revelación,  nos  ofrecen  eó 
todas  las  teogonias  el  ejemplo.de  los  pueblos 
agradecidos  á  sus  deidades  por  haber  sido 
maestras  de  los.  hombres,  descubriéndoles  la- 
mulerias,  ó  enseñándoles  las  ciencias  ó  pro- 
cedimientos que  les  eran  mas  beneficiosos, 

-Lo  estenso  ele  la  idea  representada  eii  la 
pabra  maestro  -da  lugar  á  sus  diversas  apli- 
caciones, que  usadas  desde  antiguo  dejan  en- 
tender el  origen  tradicional,  de  las  actuales. 
Llamábase  enlre  los  romanos  magister  morum 
mu'eslro  de  bas"coslumbre£,  el  prefecto  rj  run- 
cionario  qtie  tenia  el  cargo  de  censor.  Estaba 
el  mando  supremo  de  la  caballería- á  caigo  del 
niai/iyler  equilum,  maestro  de  gineles,  rntu/fai 
t::r  peditum,  maestro  de  peones  ó  soláadosde 
infauieria,  de  jlonde  provienen  los  titulas  de 
maestres  de  las  órdenes  miniares,  y  maestres 
de  campo,  equivalente  al  ríe  gefede  estadio  oía. 
jtor,  conservándose  asi  la  tradición  «¡le  inteli- 
gencia facultativa  aneja  á  aquel  nombre. 

.El  mando  y  dirección  inteligente  de  la  nave 
correspondía-  al  wa'gi&ter  navis,  bajo  el  con- 
cepto'de  piloto  d  patrón:  consérvase,  esta  Iraili- 
cion  bajo  el  titulo  de  maestre  respectivo  aV ge- 
fe  do  la  nave,  llamado  luego  eapílan,  y  se  dio 
el  mismo  nombre-ai  segundo  ge  Te  á  ipiieu  lo- 
caba el  gobierno  económico  del  buque,  pero 
recayendo  luego  esie  cargo  en  el  capilim,  se 
conserva  todavía  el  iitulg-  de  contramaestre, 
correspondiente  al  oficial  práctico  ú  marinero 
diestro  que  a  las  órdenes  del  capitán  y  oficial 
de  guardia  do  los  buques  de  guerra  y  á  las  del 
piloto  ó  patrón  en  los  mercantes,  manda  inme- 
diatamente la  maniobra  y  gobierna  y  cuídala 
marinería;  conservándose  los  tllulos  de  maestre 
<Ie  plaza,  y  maestre  de  paciones  ó  de  víveres, 
correspondiente  aquel  al  sugeloque  en  tos  na- 
vios de  rey  estaba  encargado  de  recibir  y  dar 
cuenta  de  los  caudales,  y  esle  al  que  cuidaba 
de  la  provisión  y  de"  la  distribución  de  las  ra- 
ciones. 

Si'-.ndo  el  cultivo  de  la'  inteligencia  y'  la 
trasmisión  del  saber  la  idea  que  mas  señala- 
damente resulla  en  la.  palabra  maestro,  se  ail- 
■vierle  la  graduación  ó  escala  didáctica  desde 
el  ludimagister,  maestro'  de  juego  ú  maestro 
de  escuela,  has! a  el  magister  liberalium  &f- 
t-ium,  maestro  de  artes  liberales,  de  donde nro- 
•;ede  la  graduación  universitaria ;  de  maestro 
en  arles,  equivalente  hoy  i  la  de'doeior  en  le? 
iras,  la  cual  nos  recuerda  el  íiaesse  IVrJro 
llospaso,  maestre  Rodrigo,  ele,  los  antiguos 
doctores .  ó-  maestros  1  de'  letras,  humarías;  i  ra- 
yéndonos también  á  la  memoria  los  mueslrat 
de  las  órdenes  regulares  encargados  dala  en- 
señanza de  los  novicios,  ciryo  empleo  se  des- 
empeñaba luego  bajo  el  título  de  lectores,  de- 
jando aquel  para  condecorar  á  los  religiosos 
beneméritos  y  distinguidos  por  su  ciencia. 

La  idea  del  gobierno  ó  dirección  de  los  hom- 
bres asociados,  se  comprende  en  la  palabra 
maestro,  y  asi  conseculivamenle  la  hallamos, 
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m  ya  apuntamos,  en  él  mayitster,  papuli, 
«Mitro  del  Pueul°  ú  dictador;  magister  mo- 
fujl,  maestra  de  las  costumbres  ó  censor, 
descendiendo  hasta  los  magistri  pagorum, 
maestras  de  los  pagos  ó  aldeas,  y-  los  mayis- 
liivieorutn,  maestro  délos  barrios, equivalen- 
]63  i  los  actuales  comisarios  de  cuartel;  no  sin 
(jiiceu  las  intermedios  de  esta  escala  dejen  de 
percibirse  los  mayister  auctionis,  maestros 
¡te  la  subasta  y  jueces  que  presidian  las  ventas 
públicas;  magistris  collegiorum,  maestros  ó 
¿¡rectores  de  Jos  gremios,  y  en  (in,  los  mayis- 
fri socütalum;  maestras  de  las  sociedades,  cu- 
vu  dirección  inteligente  sigue  espresándose 
¿oh  el  mismo  signo  y  trasciende  ala  sociedad 
de  los  insectos  laboriosos,  coyo  gefese  conoce 
hoy  con  el  Ululo  de  abaja  maestra.  La  misma 
importancia  del  maestro  como  director  aun  en 
loa  asuntos  ordinarios  de  la  vida  privada  de  los 
romanos  se  halla  en  el  magisler  convivii  ,mues- 
li'odel  convite,  llamado  asi  el  cabecera  ó  pre- 
sidente de  la  mesa;  y  es  de  notar  la  importan- 
cia del  magisterio  desempeñado  por  el  mayis- 
ter abaonii  Y  magister  scindendi,  maestro  de 
la  vianda  y  maestro  de  corlar  ó  trinchar,  y 
alundidus  luego  por  el  maestro  de  cocina  y 
por  e!  maestresala,  encargados  de  aquellos 
oficios. 

Consérvanse  boy  las  palabras  magistratura 
y  magisterio,  destinada  aquella  á  siguitiear  el 
desempeño  de  la  justicia  y  esta  el  de  la  ense- 
ñanza, si  bien  los  encargados  de  esla  última 
truecan  por  el  de  profesores  y  catedráticos  el 
titulo  de  muestro,  contrayendo  su  aplicación  á 
los  que  se  dedican  á  ejercicios  materiales,  cu- 
yo término  consiste  en  la.  destreja  manual,  y 
cuyas  lecciooes  debe  el  instinto  á  la  esperien- 
cia  bajo  las  fórmulas  de  la  rulina  desdeñadas 
de  los  especulativos,  que  tan  escaso  provecho 
ofrecen  á  tas  artes.  En  este  concepto,  antes  de 
suprimírselos  gremios  se  conferia  por  sus  jun- 
tas, previo  examen,  titulo  de  maestro  á  los 
oficiales  práclicus,  para  ejercer  públicamente 
6u  oficio;  titulo  que  hoy  lo  da  el  conveucimien- 
lo  de  ta  propia  suficiencia  y  la  posición  de  me- 
dios materiales  y  pecuniarios  para  establecer- 
se. Sin  entrar  en  la  calillcacion  de  nuestra 
industria  artística,  que  ni  se  halla  tan  atrasada 
corno  se  cree,  atendiendo  á  los  medios  que 
tiene  á  su  alcance,  ui  tan  adelantada,  que  no 
necesite  los  que  el  gobierno  acaso  no  acierta 
a  ofrecerle,  debemos  decir  que  por  ese  pruri- 
to de  brillar  que  aqueja  á  lodas  las  clases  del 
Estado  y  que  mengua  el  provecho  de  las  ins- 
tituciones, quieren-  los  artesanos  Llamarse  ar- 
tolas, ¡sin  comprender  que  este  titulo  conviene 
solo  á  los  que  ejercen  las  .  artes  de  la  imagi- 
nación: pretenden  los  barberos  titularse  facul- 
tativos sin  recordar  que  no  ha  mucho  se  I la— 
Mban  maestros  de  llagas  los  cirujanos,  y  as- 
piran los  zapateros  a  ser  profesores,  olvidando 
el  titulo  de  maestros  de  abra  prima  para  los 
que  trabajaban  de  nuevo,  del  cual  se  infiere 
que  serian  maestros  de  obra  secunda  los  re- 

H40    UlttLIQTBCA  l'W'IJlAIt. 


mendones  ó  zapateros  de  portal.  Esta  fatali- 
dad, que  induce  á  buscaren  los  nombres  el 
halago,  que  no  se  halla  en  ta  esencia  de  las 
cosas,  y  que  trastorna  la  verdad  de  las  cosas 
mismas,  haciendo  que  los  oidos  convenzan 
al  alma  de  lo  que  solo  pudieran  satisfacer- 
le los  ojos  y  el  lacio,  hadado  a  la  teoria  cierta 
importancia,  ó  mas  bien  diremos,  cierto  rum- 
bo ageno  del  qde  aprovecha  al  adelantamiento 
de  las  artes.  Ret'erfmonos  en  esto  al  crecido 
número  de  asignaturas  especulativas,  que  se 
hallan  en  las  reformadas  escuelas  industriales, 
donde  sin  dar  coentado  las  aplicaciones,  que- 
dan siempre  oscurecidos  y  á  merced  de  la  ru- 
tina ios  eslabones  que  unen  las  arles  con  las 
ciencias.  Absteniéndonos  de  entrar  en  reilesio- 
nesquenoson  de  este  logar,  y  coefrayéodonos 
á  la  forma  en  que  hoy  se  concede  el  titulo  com- 
pleto de  maestro  en  arles  y  oficios,  nos  limi- 
taremos con  harto  sentimiento  á  dejar  consig- 
nado en  la  historia  de  los  adelantamientos  en 
materia  de  industria  las  disposiciones  que  con 
aquel  intento  se  dictan  en  el  decreto  de  crea- 
ción de  las  escocias  industriales,  fecha  4  de 
setiembre  de  ISóO. 

Art.  55.  *Los  alumnos  internos  de  las  es- 
cuelas elementales  que  hubieren  seguido  con 
regularidad  los  tres  cursos  de  estas  enseñan- 
zas, (elementos  de  matemáticas,  ejercicios  de 
dibujo  y  elementus  de  física  y  química) ,  sien- 
do aprobados  en  todos  ellos,  recibirán  al  con- 
cluir el  último  año,  un  certificado  de  aptitud 
para  las  profesiones  industriales. 

Art.  5G.  «Los  alumnos  de  las  mismas  es- 
cuelas que  estudien  el  año  cuarto  (ampliación 
de  aqoellos  elementos),  y  después  de  haber 
sido  aprobados  en  él,  lo  fueren  igualmente  en 
todas  las  materias  (especulativas),  que  consti- 
tuyen esta  carrera,  recibirán  el  titulo  ,de  maes- 
tros en  artes  y  oficias.» 

Fácil  es  del  cotejo  de  estos  dos  artículos  iu- 
ferir  la  aptitud  qne  supone  en  el  alumno  de  la 
escuela  industrial  el  Ululo  de  maestro,  si  se 
atiende  á  que  admitidos  Sos  discípulos  á  los 
diea  afros  de  edad  é  iuvirlieudo  el  dia  en  pre- 
parar las  lecciones  y  asistir  álas  clases,  don- 
de no  reciben  nociones  apticaliv.ss,  pueden  á 
los  trece  años  presentarse  á  aprender  en  los 
talleres  particulares  en  uso  de  su  certificado 
de  aptitud;  y  estos  mismos  niños  con  un  año 
mas  de  edad  y  un  curso  especulativo  amplia- 
torio de  aquellas  materias,  que  solo  le  da- 
ban capacidad  para  la  industria,  pueden  obte- 
ner el  titulo  de  maestras  en  artes  y  oficios, 
aun  cuando  no  conozcan  el  mas  trivial  de  sus 
procedimientos.  Un  año  de  estudio  especula- 
tivo equivale  hoy  á  la  esperiencia  de  la  vida 
entera  que  no  seria  bastante  para  conciliar  en 
un  hombre  bien  organizado  la  inteligencia 
usual  que  supone  la  maestría  en  las  artes,  tan 
varias  entre  sí,  y  en  los  oficios,  tan  diversos, 
y  cuya  relación  con  la  ciencia  no  se  deslinda 
ni  en  los  libros  basta  ahora  publicados,  ni  en 
la  clase  donde  la  ciencia  abstracta  se  trasmite. 
T.    XXVI.  la 
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MAGDALENA.  (Historia  Ságrada.)  María 
Magdalena,  á  mas  conocida  con  este  último 
nombre,  á  quien  muchos  confonden  con  María, 
hermana  de  María  y  de  Lázaro,  era  indudable- 
mente aquella  pecadora  de  quehabla'San  Lucas 
(capitulo  7,  v.  36,  37  y  siguientes)  y  cuyo  nom- 
bre no  dice.  Hay  muchas  particularidades  que 
pueden  hacer  creer  que  es  la  misma  á  quien 
llama  liaría  Magdalena  en  el  capitulo  8.°  v.  2, 
y  de  la  cual  dice  que  habia  arrojado  Jesucristo 
siete  demonios.  Jesús,  después  de  haber  cu- 
rado al  hijo  de  la  yinda  de  Kain  ,  entró  en  la 
ciudad,  y  fué  convidado  á  comer  por  un  fari- 
seo llamado  Simón.  Cuando  estaba  en  la  mesa, 
una  muger  de  mala  vida  vino  á  la  casa  con  un 
vaso  de  alabastro  lleno  de  aceite  de  olor,  y 
manteniéndose  de  pie  detrás  de  Jesús,  que  es- 
taba recostado  sobre  un  lecho  a  la  antigua, 
derramó  el  perfume  sobre  sus  pies,  los  besó, 
los  regó  con  sus  lágrimas  y  los  enjugó  con  sus 
cabellos.  El  fariseo,  después  de  haberla  con- 
siderado bien,  dijo  para  si:  si  este  hombre 
fuera  profeta,  sabría  quien  le  toca,  y  que  es 
una  muger  de  mala  vida.  Entonces  Jesús,  que 
veia  el  fondo  de  los  corazones  ,  le  dijo:  «Un 
acreedor  tenia  dos  deudores,  dé  los  cuales  uno 
le  debia  500  dineros  ,  y  el  otro  50.  No  te- 
niendo ellos  con  que  pagarle  ,  les  perdonó  á 
ambos  sus  deudas.  ¿Cuál  de  los  dos  creéis  que 
le  amará  mas?»  Simón  respondió:  «Yo  creo  que 
aquelá  quien  le  ha  perdonado  mayor  suma. » 

Después  de  esto  ,  ensalzando  Jesús  lo  que 
acababa  de  hacer  por  él  esta  muger,  añadió: 
«Muchos  pecados  le  son  perdonados  ,  porque 
lia  amado  mucho;  pero  aquel  á  quien  se  perdo- 
nan menos,  ama  menos.»  Entonces  dijo  á  esla 
muger:  «Vuestros  pecados eslán  perdonados.» 
En  el  capitulo  siguiente  dice  San  Lucasque  Jesu- 
cristo, yendo  de  ciudad  en  ciudad,  predicaba 
el  Evangelio,  acompañado  de  sus  doce  após- 
toles ,  y  que  habia  también  algunas  mugeres 
que  habiansido  libertadas  de  los  esplriius  ma- 
lignos y  curadas  de  sus  enfermedades,  «entre 
las  cualés  estaba  María,  llamada  Magdalena,  de 
la  que  habían  salido  siete  demonios.»  Esto  no 
prueba  completamente  que  la  muger  pecadora 
fuese  María  Magdalena;  pero  es  cuanto  puede 
alegarse  para  sostener  esta  opinión.  Asi,  pues, 
y  sin  defender  que  no  sean  uua  sola  persona, 
después  de  haber  espueslo  lo  relativo  á  la  pe- 
cadora, vamos. á  decir  lo  que  se  sabe  de  Ma- 
rta Magdalena, 

María  Magdalena]derivaba  su  nombre,  ó  del 
arrabal  de  Magdalo,  situado  en  la  Galilea,  mas 
allá  del  Jordán,  no  lejos  de  Gamala,  ó  de  Mag- 
dalo, ciudad  situada  mas  acá  del  Jordán,  al 
pie  del  Monte  Carmelo,  que  es  la  misma  que 
Meggido.  Los  rabinos  hablan  de  una  Magdale- 
na, muger  de  Harachuna  ,  que  se  llamó  Mag- 
dalena, no  por  su  patria ,  sino  por  su  profe- 
sión de  pecadora  :  como  si  se  quisiera  dar  á 
entender  por  esla  palabra  Maijdala,  que  signi- 
fica torre,  que  Magdalena  ,  rizando  y 'peinando 
las  cabelleras  de  las  mugeres ,  les  construía 


una  especie  de  torres  en  las  cabezas.  El  ero 
nista  Liglfoot  cree,  que  es  de  esta  María Ma«" 
dalena  de  qnien  hablan  San  Lucas  y  los  otros 
evangelistas,  y  que  este  autor  la  confunde  con 
María,  hermana  de  Lázaro.  Magdalena  se  ve 
citada  en  los  evangelistas  entre  las  nniíeres 
que  seguían  al  Señor  para  servirlo,  conforma 
al  uso  de  los  judíos.  San  Lucas  y  San  Marees 
dicen  que  esta  muger  habia  sido  libertada  de 
siete  demonios;  lo  cual  entienden  algunos  lile- 
raímente;  pero  otros  lo  entienden  solo  respes, 
to  á  los  crímenes  y  de  los  desórdenes  de  su" 
vida  pasada,  deque  Jesucristo  la  habia  sacado 

La  Magdalena  siguió  á  Jesucristo  en  el  iiü 
timo  viage  que  hizo  de  Galilea  á  Jertisalen,  y 
se  encontró  al  pie  de  la  Cruz  con  la  Santa 
Virgen.  Permaneció  sobre  el  Calvario  hasta  la 
muerte  del  Salvador,  y  lo  vió  colocar  en  el 
sepulcro;  después  de  lo  cual  se  volvió  á  Jern- 
saien,  á  i'n.  de  comprar  y  preparar  los  pede, 
mes,  para  embalsamarlo  después  del  descansa 
del  sábado,  que  iba  á  comenzar. 

Permaneció  ,  pues  ,  en  la  ciudad  durante 
todo  el  sábado  ,  y  el  domingo  muy  temprano 
se  dirigió  al  sepulcro  con  María,  madre  de  San- 
tiago,  y  Salomé.  En  el  camino  se  decían  unas 
áotras:  «¿Quién  nos  quitará  la  piedra  que  cierra 
el  sepulcro?»  Y  entonces  sintieron  un  gran  tem- 
blor de  tierra.  Era  esta  la  señal  de  la  resurrec- 
ción de  Jesucristo.  A  su  llegada  al  sepiliera 
vieron  dos  ángeles  que  tes  anunciaban  que  Je- 
sucristo había  resucitado.  María  Magdalena  cor- 
rió entonces  á  Jernsaten  para  dar  esta  buena 
noticia  á  los  apóstoles,  y  volvió  también  ella 
misma  al  sepulcro.  Asimismo  vinieron  Pedro  y 
Juan,  y  fueron  testigos  de  que  el  cuerpo  ya  ra 
estaba  alii  Se  volvieron,  pues;  pero  María  se 
quedó,  y  abalanzándose  para  mirar  en  el  in- 
terior del  sepulcro,  vió  dos  ángeles  sentados, 
uno  á  la  cabecera  y  otro  al  pie  del  sepulcro, 
«¿Por  qué  lloráis?  ledijeron. — Se  han  llevado  » 
mi  Señor,  respondió,  y  no  sé  donde  lo  !iaa 
puesto.»  Y  al  mismo  tiempo,  al  ir  á  volverse, 
vió  á  Jesús  bajo  !a  forma  de  un  jardinero,  que 
le  preguntó  qué  era  lo  que  buscaba.  «Señor, 
respondió  ella,  si  sois , vos  quien  se  ha  tomado 
el  cuerpo  de  mi  Señor,  decidlo ,  para  pe  yo 
me  lo  lieve  »  Jesús  le  dijo  entonces:  »|Marla!> 
y  al  punió  lo  reconoció  y  se  arrojó  á  sus  pies 
para  besárselos;  pero  Jesús  le  dijo:  «Nomelo- 
queis;  porque  todavia  no  me  voy  á  mi  Padre: 
como  si  dijera:  todavía  tenéis  tiempo  de  vermt, 
Id  á  encontrar  A  mis  hermanos,  á  mis  apostó- 
les y  decidles  que  voy  á  subir  á  mi  Diosy  á  su 
Dios,  á  mi  Padre  y  á  su  Padre.»  Asi  María  iura 
la  dicha  de  ver  al  Salvador  antes  que  todos  des- 
pués de  la  resurrección. 

Volvió  entonces  á  Jerusalen,  y  dijo  a  lo¡ 
apóstoles  que  habia  visto  al  Señar,  que  le  lia— 
bia  hablado,  y  les  contó  ademas  lo  que  él  ha- 
bia dicho;  pero  los  apóstoles  no  la  creyeron  al 
pronto,  y  hasta  que  esta  noticia  se  conflrmá 
con  otros  leslimonios.  Esto  es  lo  que  el  Evan- 
gelio nos  dice  de  Santa  María  Magdalena,  íli« 
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frentudo  María,  hermana  de  Marta,  á  quien, 
tía  embargo,  s :  ha  dado  alguna  vez  esle 

'"ÍaCDEBüRGO.  (Geografía  é  historia.)  Ca- 
nilal  de  la  regencia  del  mismo  nombre,  en  la 
«■.¡Mía  prusiana,  situada  sobro  el  Elba,  á  los 
fmr  33'  de  latitud  septentrional,  y  los  9"  18' 
II" de  longitud  oriental.  La  población  de  esla 
ciudad  que  es  una  de  las  plazas  mas  fuertes 
de  Europa,  asciende  á  42,528  habitantes. 

Magdeburgo  es  una  de  las  mas  antiguas 
ciudades;  Se  Alemania,  tanto  que  ya  en  000 
su  castillo  era  el  .baluarte  de  los  francos  con- 
tri! los  ataques  de  los  sajones.  Destruida  en 
7Sí  por  lus  rendes,  bien  pronto  fué  reedifica- 
da y  en  tiempo  de  Carlo-Maguo,  figuraba  ya 
como  ciudad  comercial.  La  historia  nos  ense- 
ña mié  el  emperador  Otón  I,  de  quien  se  ve 
aun  una  estatua  muy  antigua  eu  el  mercado  de 
Jlaedeburgo,  gustaba  mucho  de  la  mansión  de 
esta  ciudad,  en  la  que  instituyó  un  arzobispa- 
do, En  1522,  Magdeburgo  abrazó  con  calor  la 
cansa  de  la  reforma,  y  habiendo  sido  proscrita 
pur  el  imperio,  se  fié  obligada  á  rendirse  des- 
pués de  un  largo  asedio  á  Mauricio,  elector  de 
Sajonia.  Apoderáronse  de  ella  el  20  de  mayo 
de  1631,  los  generales  Tilly  y  rappenbein,  á 
la  cabeza  de  un  ejércilo  católico,  y  la  dejaron 
saquear  cruelmente  por  sus  tropas.  Después 
de  la  paz  de  Wesfalia,  Magdeburgo  fné  fortifi- 
cada regularmente,  y  floreció  de  nuevo  su  co- 
mercio. En  1680,- cupo  en  suerte  á  laFrnsia, 
que  ensanchó  sus  forti Acacio nes.  En  1806, 
desalíes  de  la  batalla  de  Jena,  el  general  Eleis 
la  entregó  al  mariscal  Hey  por  una  vergonzo- 
sa capitulación,  conservándola  los  franceses 
hasta  el  21  de  mayo  de  1814,  eu  cuya  épo- 
ca, por  la  paz  de  París,  volvió  á  poder  déla 
l'rusla, 

Magdeburgo,  por  sus  numerosas  obras  de 
forliticacion,  entre  las  que  son  de  notar,  sobre 
lodo,- las  de  la  cindadela  y  de  otros  dos  fuer-, 
les,  domina  la  parte  media  del  Elba.  Entre  los 
edificios  de  la  ciudad,  que  por  olra  parte  está 
bastante  mal  construida  y  arreglada,  y  solo 
posee  una  calle  ancha  y  recta,  ocupa  el  primer 
lugar  la  catedral.  Vienen  en  seguida  la  casa  de 
ayuntamiento,  construida  en  t'691,  el  palacio 
del  gobierno,  la  aduana,  el  arsenal,  etc.  En- 
cuéntrense en  Magdeburgo  varios  estableci- 
miento! científicos  y  Hiéranos  y  muchos  de 
beneficencia. 

La  industria  es  allí  muy  activa,  y  un  gran 
número  de  fábricas  suministran  productos  muy 
variados  de  paños,  medias,  guantes,  cintas, 
tabaco,  azúcar  y  remolacha;  habiendo  también 
manufacturas  dé  hilados,  curtidos  y  refinación 
de  azúcares.  Eq  Magdeburgo  el  comercio  es 
floreciente,  y  se  celebran  anualmente  cuatro 
ferias,  de  las  que  dos  se  dedican  eselusiva- 
mente  al  tráfico  de  lanas.  Facilitanse  las  co- 
municaciones por  medio  de  un  servicio  de  va- 
pores organizados  en  el  Elba;  un  canal  que 
pone  en  comunicación  esle  ño  coa  el  Ilavel, 


y  un  camino  de  hierro  que  une  la  ciudad  con 
Leipsiclf,  Dresde  yBerlin. 

El  célebre  físico  Olio  Guerieke,  inventor  de 
la  máquina  neumática,  nació  en  Magdeburgo 
en  1602',  y  Carnal,  desterrado  por  tos  Borbo- 
nes,  murió  en  el  mismo  punto  ol  2  de  agosto 
de  1S23, 

IF.  EaLliDiann.'  Gesckichtc  der  stadt  Magdebarg, 
.ítatííleburgo,  (80D— ffHB,  í  tom.  en  8." 

Iturstiauer:  Ifigdeburg  itnd  die  umliegcmlc  Gc- 
gend,  ¡bit!,  1801,  2  ioni.  en  8." 

Letin),!™:  'fnpographie  der  itad  Magdeburg, 
ihid,  1830,  en  lí.* 


MAGESTAD.  {Historia.)  Significa  esla  voz 
en  nuestro  idioma  la  grandeza,  magnificencia 
y  ostentación  con  que  se  hace  alguna  cosa;  la 
gravedad  y  seriedad  que  alguna  persona  ma- 
nifiesta en  el  semblante  ó  acciones,  y  ademas 
es  el  titulo  ó  tratamiento  honorífico  que  se  da 
comunmente  á  los  emperadores  y  reyes,  aun- 
que propiamente  solo  pertenece  á  Dios.  Viene 
dicha  voz  de  la- latina  majestas,  que  significa- 
ba entre  los  romanos  el  decoro,  grandeza  y 
dignidad  del  puehlo,  del  senado,  del  empera- 
dor ó  de  algún  personase,  y  á  veces  también 
de  las  cosas  inanimadas,  de  todo  to  cual  se  en- 
cuentran ejemplos  en  los  escritores  de  la  edad 
de  oro  de  la  literatura  romana.  Generalmente 
en  los  tiempos  de  la  república  no  se  aplicaba 
esta  palabra  sino  al  pueblo:  declase  magestas 
populi  iiutorit'ÁS  senalus.  Según  Cicerón,  hacer 
alguna  cosa  por  la  fuerza  de  la  multitud  y  pro- 
vocar sediciones,  era  disminuirla  magestad 
del  pueblo  romano,  que  también  estimaba  co- 
mo un  ultrage  hecho  á  su  dignidad  el  que 
cualquier  ciudadano,  por  humilde  que  fuese 
su  condición,  ganase  estipendio  eo  el  servicio 
de  un  rey.  En  estas  ideas  se  trasluce  el  alto 
concepto  que  de  si  misma  y  de  su  poder  tenia 
formado  aquella  nación  conquistadora.  Destrui- 
da la  república  y  establecido  el  imperio,  no  se 
habló  ya  de  la  magestad  del  puehlo  ni  de  la 
del  senado,  sino  de  la  de  los  emperadores. 
Horacio,  según  creen  algunos,  fué  el  primer 
poeta  cortesano  que  habló  en  sns  versos  de  la 
magestad  de  Augusto,  mas  no  se  entienda  por 
esto  que  tal  nombre  llegó  á  ser  el  tratamiento 
ordinario  ni  el  título  con  que  se  distinguían  los 
emperadores  romanos. 

El  titulo  de  magestad,  antes  que  se  diese 
comunmente  á  los  reyes  fué  propio  de  los  em- 
peradores de  Alemania,  que  pretendieron  te- 
nerlo es  elusivamente,  y  por  eso  en  las  confe- 
rencias de  Munster  en  et  reinado  de  Enrique  II 
de  Francia,  habiéndose  negado  los  embajado- 
res imperiales  á  dar  este  titulo  al  monarca 
francés,  fundándose.en  que  solo  correspondía 
al  gefe  del  imperio,  se  convino  al  fln  en  lla- 
marle magestad  real  á  diferencia  del  empera- 
dor, á  quien  se  darla  eltitnlo  de  magesta-i  im- 
perial. 

'  En  Francia,  según  dice  Pasquier,  las  pala- 
bras sire  y  mogate  servían  en  lo  antiguo  solo 
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para  hablar  de  Dios;  pero  andando  el  tiempo, 
la  una  y  la  otra  vinieron  á  ser  el  tratamiento 
de  ios  reyes.  Ciln  este  autor  en  apoyo  de  su 
opinión  á  los  anliguos  romanceros  de  bu  pa- 
tria, y  añade,  que  esla  manera  de  hablar  á  los 
reyes  de  Francia  comenzó  á  ser  costumbre  en- 
tre ios  cortesanos  en  él  reinado  de  Enrique  11 
después  de  haberse  concluido  en  la  abadía  de 
Orcau  la  paz  entre  franceses  y  españoles.  Pero 
la  naayoi\parle  de  los  historiadores  de  aquella 
nación  juzgan  de  diferente  modo  que  Pusquier 
sobre  este  punto,  y  están  conformes  en  que 
el  primer  monarca  francés  a  quien  se  dio  el 
titulo  de  magestad,  fué  Luis  XI;  bien  que  el 
dnqcte  de  Borgoña  y  algunos  otros  de  sus  gran- 
des vasallos  nunca  consintieron  en  decirle  si- 
no muy  señor.  En  algunos  de  los  tratados  he- 
chos entre  Enrique  11  de  Francia  y  los  reyes 
don  Femando  y  doña  Isabel,  se  dio  á  estos  el 
titulo  de  magestad,  lo  cual  censuran  algunos 
escritores  franceses,  llamándolo  obra  de  cor- 
tesanos y  vanidad  de  secretarios,  que  asi  qui- 
sieron igualar  de  este  modo  á  sus  soberanos 
con  Luis  XII,  á  quien  correspondía  dicho  titu- 
lo-. Verdad  que  por  aquel  tiempo  no  daban  los 
españoles  á  sus  reyes  otro  tratamiento  que  el 
de  altezü,  como  puede  Yerse  en  numerosos  do- 
cumentos asi  inéditos  como  publicados  en 
nuestras  colecciones;  pero  no  siendo  dichos 
reyes  menos  soberanos  en  Aragón  y  en  Castilla 
qne  Luis  XII  en  Francia,  bien  pudieron  llamarse 
mageslad,  como  el  francés,  yaqueésíe  no  qui- 
siera llamarse  alteia  comoellos  en  ios  trata- 
dos, y  mucho  mas  cuando  no  le  eran  Inferiores 
en  poder,  ni  en  grandeza,  ni  en  hazañas. 

En  España  no  se  di  ó  el  título  de  magostad 
álos  reyes  hasta  el  reiuado  de  Carlos  Y,  que 
fué  también  emperador  de  Alemania.  A  su? 
ínclitos  predecesores  -don  Fernando  y  doña 
Isabel  no  se  les  dióolro  tratamiento  que  el  de 
alteza,  como  puede  verse  en  multitud  de  do- 
cumenlos  querecientemente  ha  publicado  nues- 
tra Academia  de  la  Historia.  Lo  mismo  sucedió 
respecto  al  archiduque  de  Austria  don  Felipe,  y 
su  muger  la  reina  doña  Juana.  Aquel,  escri- 
biendo á  doña  Catalina,  hija.de  los  reyes  Ca- 
tólicos y  princesa  de  Gales,  le  daba  el  trata- 
miento de  ílustrisima,  y  los  reyes  de  Casli- 
lla  cuando  escribían  a  los  grandes  les  llama- 
ban primos.  Carlos  V,  que  á  la  corona  de  am- 
bas líspañas  reunió  la  imperial,  fué  el  prime- 
ro de  nuestros  reyes  que  luvo  el  tratamien- 
to de  magestad,  que  desde  entonces  ha  sido  y 
continúa  siendo  propio  de  nuestros  soberanos. 
El  emperador  Maximiliano  II  no  dió,  sin  em- 
bargo, otro  Ululo  que  el  de  serenidad  á  Feli- 
pe II,  y  este  el  de  alteza  á  Isabel  de  Francia, 
su  tercera  muger. 

El  crimen  de  magestad  era  grave  entre  los 
antiguos  romanos,  pero  no  siempre  capital; 
pues  si  hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  dice 
Suelonio  Tranquilo,  los. ediles  plebeyos  C.  Fun  y 
Tilo  Sempronio  condenaron  á  una  vestal  que 
habia  lanzado  una  imprecación  contra  el  pue- 
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ble  romano  solo  á  una  malta  grave.  Cometíase 
este  delito,  según  las  leyes  romanas,  cuamln 
alguno  hacia  algo  contra  el  pueblo,  coitlra  |a 
república  ó  contra  los  magistrados.  Asi,  pi¡es 
delinquía  contra  la  magestad  el  que  eiítregabn 
¡in  ejército  á  los  enemigos,  ó  lo  llevaba  fuera 
de  su  provincia  sin  mandarlo  el  senado  ó  el 
pueblo,  ó  lo  abandonaba,  saliendo  dei  teriilo-, 
río  de-  su  mando:  el  que  provocaba  los  solda- 
dos á  la  sedición  ó  á  ser  de  su  parcialidad,  s 
reclinaba  gente  sin  autorización  del  pueblo 
ó  del  senado:  el  que  á  sabiendas  aditiinislraba 
nial  la  república:  el  que  atentaba  contra  la  li- 
bertad: el  que  incitaba  4  alguna  nación  ene- 
miga á  hacer  guerra  i  los  romanos:  elque  da- 
ba asilo  ó  albergaba  en  su  casa  á  algún  ene- 
migo de  la'república:  el  que  atenlaba  contra 
los  derechos  de  la  ciudadanía  (íus  civitalis),  d 
contra  la  autoridad  de  los  magistrados  (jus  mu- 
gistratus):  el  que  se  pasaba  al  ejército  de  los 
enemigos,  ó  tenia  algún  trato  con  ellos  perju- 
dicial á  la  república:  el  que  hacia  fuerza  i  al" 
g¡in  magistrado  ó  ponía  impedimento  á  las  de- 
terminaciones de  los  tribunos  plebeyos,  ó  les 
fallaba  al  respeto,  no  dejándoles  poso  libre 
cuando  los  encontraban,  üel  crimen  majesla- 
tis  trataba  una  ley  de  las  Doce  Tablas,  de  la 
cual  hace  mención  Pollbio  en  el  libro  Y,  y  en 
la  que  se  mandaba  que  sufriera  la  pena  de 
muerte  el  que  coucilase  enemigos  á  la  repú- 
blica, ó  les  enlregase  un  ciudadano:  las  leyes 
irihunicias  Apnleya  y  Varia:  las  consulares 
Cornelia,  Julia,  y  Anlonia;  la  ley  Julia,  que  se- 
gún creen  algunos  fué  hecha  en  el  primer  con- 
sulado de  Julio  César,  estableció  la  interdicción 
íel  agua  y  del  fuego  contra  los  reos  de  esla 
especie  de  delilos:  la  ley  Antonia,  cuyo  autor 
fué  e!  triumviro  Marco  Antonio,  concedió  el  de- 
recho de  apelar  para  anle  el  pueblo  romano  á 
los  que  hubiesen  sido  condenados- en  viritid  de 
la  ley  Julia, 

San  Isidoro  dice  en  su  libro  IX  de  los 
Orígenes,  que  primero  se  llamó  reua  majuíta- 
tis  al  que  hacia  algo  contra  la  república  ó  te- 
nía algún  trato  con  los  enemigos  ;  y  que  fué 
llamado  asi  porque  es  mas  dañar  á  la  patria 
que  á  un  ciudadano  ,  añadiendo  que  después 
se  llamaron  reos  de  mageslad  los  que  hicieren 
algo  contra  la  magestad  da  los  principes,  y 
liol  mismo  modo  los  que  daban  leyes  inúlies 
ó  derogaban  las  provechosas.  En  las  leyes  de 
los  visigodos  se  manda:  que  «quien  toma  con- 
sejo de  muerle  óvida  del  rey*  con  los  adivinos 
y  los  que  les  responden  deben  ser  entregados 
si  son  hombres  como  siervos  de  la  corle  y 
perder  ademas  lodos  sus  bienes,  y  si  son  sier- 
vos se  les  manda  atormentar  de  muchas  ma- 
ñeras.  En  la  ley  IX  del  titulo  I,  libro  del  Fuero 
Juzgo,  so  estableció  que  todo  hombre  de  los 
godos  ó  del  pueblo  de  España  que  quebrantase 
el  juramento  de  guardar  al  rey  y  al  reino,  que 
lodo  el  que  procurase  la  muerte  del  soberano, 
ó  apoderarse  de  la  corona  por  fuerza,  sea  pri- 
meramente tenido  por  culpable  contra  Dios,  )' 
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urrojarlo  de  la  iglesia  de  los  cristianos,  porque 
la  ensució  coq  el  perjurio,  y  de  (oda  la  comuT 
,,¡on  cristiana,  y  condenado  anfe  Dios  Padre  y 
¡  rile  todoa  los  ángeles  con  todos  sus  cómpli- 
ces. En  la  ley  XI  del  mismo  titulo  y  libro,  ley 
¡jde'fiié  hecha  en  el  VI  concilio  toledano  ,  se 
mondó  que  todo  hombre,  cualquiera  que  fuese 
su  esludo  ó  dignidad  ,  si  trataba  de  ia  muerle 
¿g]  principe,  ó  de  hacerle  perder  el  reino  ,  ó 
de  causar  en  esle  algún  mal,  ó  de  quitarle  la 
lierra  ó  su  gente  por  engaño,  perdieran  todos 
sus  bienes  y  la  dignidad  que  tuviesen  él  y  sus 
cómplices,  quedando  ademas  por  siervos  de! 
rey  para  siempre.  La  ley  siguiente  hecha  en  el 
mismo  concilio  de  Toledo  ,  castigaba  también 
con  la  pena  de  escomuniun  al  que  intentaba 
matar  al  príncipe  ó  privarle  de  su  reino,  ó 
apoderarse  de  eBte  por  fuerza^  Asi  la  mageslad 
de  los  reyes  visigodos  quedaba  escudada  por 
ta  religión  contra  las  tentativas  de  los  usurpa- 
dores. 

En  nuestras  leyes  de  las  Partidas  lodos  los 
delitos  cometidos  contra  la  persona  del  rey  ó 
contra  el  procomunal  del  reino  ,  están  com- 
prendidos en  el  nombre  de  traición.  «Laeme 
majeStátis  ,  crimen  (dice  la  ley  1  del  titulo  II 
de  la  setena  Partida),  tanio  quiere  decir  en  ro- 
mance, corno  yerro  de  Irakiun  que  faze  orne 
contra  ta  persona  del  rey.»  Atendiendo  á  estas 
palabras  solamente  ,  pudiera  parecer  que  los 
alentados  eontra  el  procomún  del  reino  ú  con- 
tra la  seguridad  del  Eslado  no  se  consideraban 
como  traición  ó  crimen  luesae  majestads,  pe- 
ro mas  adelante,  esplicando  de  cuanlas  mane- 
ras caen  los  hombres  en  yerro  de  traición,  se- 
gun  demuestran  las  sabios  antiguos  que  fleie- 
ron  las  leyes,  se  dice  que  «la'primeraé  la  ma- 
yor, é  la  que  mas  fuertemente  debe  ser  escar- 
mentada es,  si  se  trabaja  algnnd  orne  de  muer- 
te de  su  rey  ó  de  facerle  perder  en  vida  la 
honra  de  su"  dignidad  ,  trabajándose  con  ene- 
miga que  sea  otro  rey  ,  ó  que  su  señor  sea 
desapoderado  del  reino.»  Y  la  segunda  mane- 
ra, se  añade  en  seguida  es,  «si  alguno  se  po- 
ne con  los  enemigos  por  guerrear,  ó  fazer 
mal  al  rey  ó  al  reino.»  Asi,  pues,  en  esle  ólli- 
mo  caso  y  en  otros  varios  que  se  enumeran 
en  (beba  ley  ,  los  atentados  contra  la  seguri- 
dad, contra  la  integridad  ,  la  independencia  ó 
c!  procomún  del  reino,  son  considerados  como 
crimen  laesae  maiestatis  ,  del  mismo  modo 
que  tus  que  se  cometieran  contra  la  persona 
del  monarca.  En  cuanto  alas  demás  leyes  rela- 
tivas á  esta  materia,  é  insertas  en  la  Nov.  Rec, 
bien  puede  asegurarse  que  no  tienen  menos 
analogía  que  las  de  las  Partidas  con  las  leyes 
romanas  que  trataban  del  crimen  majesiatis. 

MAGIA.  (Véase  el  arllculo  ciencias  ocultas 
en  el  tomo  de  la  letra  0.) 

MAGIARES,  {Literatura).  La  Hungría,  habi- 
tada por  los  magiares  hacia  el  año  900  de  Je- 
sucristo, recibió  sus  primeros  gérmenes  de  ci- 
vilización de  los  misioneros  cristianos.  Geysa, 
rey  ó  gefe  de  esta  nación  guerrera,  abrazo*  el 


cristianismo  en  &80.  Desde  esla  época  la  len- 
gua latina,  adoptada  por  la  iglesia  y  la  tribuna, 
rlominrtal-iilioma  nacional,  sin  que  por  eso  lle- 
gase el  espíritu  ilustrado  a  imbuirse  del  senti- 
do de  la  literatura  clásk'.a,  ni  asacar  partido 
práctico  de  ella.  I,a  lengua  magiar  se  desarro- 
lló tan  solo  tímidamente  en  la  oscuridad,  y  por 
ün  las  medidas  despóticas  de  José  11  (1784), 
cuya  tendencia  era  la  de  germanizar  el  pais, 
la  amenazaron  con  una  completa  desaparición. 
Pero  entonces,  por  un  esfuerzo  sublime  sacu- 
dió el  yugo  y  apareció  de  improviso  ante  la 
admirada  presencia  de  sus  adversarios  oslen-  * 
(ando  el  lustre  de  una  literatura,  que  acababa 
de  salir,  como  quien  dice,  de  la  nada.  Poste- 
riormente, siempre  ha  ido  en  creces  la  acti- 
vidad literaria  de  los  húngaros,  y  muchos  au- 
lores  de  esta  nación  han  merecido  ya  ia  dis- 
tinción de  ser-I  raducidos. 

A  la  época  del  reinado  de  la  dinastía  de 
Anjou  (siglo  XIV)  es  hasla  donde  se  remontan 
los  primeros  documentos  escritos  de  tos  hún- 
garos. La  biblioteca  imperial  de  Viena  posee 
un  manuscrito  de  1382  ,  que  encierra  una 
traducción  de  diversos  libros  de  la  Biblia.  Este 
primer  ensayo  literario  fué  seguido  por  nna 
traducción  completa  de  las  Santas  Escrituras 
por  Ladislao  Bailwri  (1450),  y  otra  terminada 
en  1508,  por  Berlalan.  Su  poesía  se  modeló 
sobre  los  cantos  nacionales,  siendo  uuo  de  sus 
mas  antiguos  poetas  Demetrio  Cati,  el  cual 
cantó  la  conquista  de  la  Hungría;  y  correspon^ 
de  é  una  época  (hacia  1  530}  bastante  rica  en 
crónicas  rimadas,  en  las  cuales  se  celebran 
las  espediciones  de  los  héroes  magiares  del 
siglo  Xill,  Sed,  Tinodi ,  cuyas  numerosas 
poesías  aparecieron  en  1541,  compuso  una 
crónica  muy  esnresiva.  El  primer  drama  nacio- 
nal, Buttis&a  Menyhart,  se  debe  á  Karadi 
(15G9),  y  una  traducción  métrica  de  la  Chjtem- 
nesfra  de-Sófocles  al  P.  Bornemiszsza.  B.  Ba- 
taita  (iá:9í)  y  Rimbil  son  los  únicos  poetas 
líricos  de  esle  periodo. 

El  siglo  XVII  lan  fecundo  en  revoluciones 
políticas  y  religiosas,  no  fué  de  ningún  modo 
favorable  al  desarrollo  déla  literatura  magiar. 
N'o  obstante  empezaban  á  recorrer  las  pobla- 
ciones desde  1617  compañías  do  comediantes, 
represenlando  dramas  cuyo  asunlo  se  tomaba 
de  la  historia  del  pais.  Entonces  fué  cuando 
obtuvo  éxito  por  la  vez  primera  el  poema  his- 
tórico. El  sabio  Liszti  (1633)  trazó  un  cuadro 
épico  de  la  derrota  de  ÍIohauz,  y  iV.  Zrijigi 
fi  66 1 — 1664),  autor  de  deliciosos  cantos  eró- 
ticos, compuso  Zringas,  epopeya  en  quince 
cantos,  destinada  á  inmortalizar  la  defensa  de 
la  fortaleza  de  Szigelb  por  su  bisabuelo  contra 
el  sultán  Solimán  (1566).  El  movimiento  reli- 
gioso produjo  una  multitud  de  hermosos  cán- 
ticos, y  el  cardenal  Pazmany  (1637)  escribió 
jermones  todavía  apreciados  con  razón.  Entre 
las  poesías  didácticas  citaremos  las  de  Beni— 
ckzki,  Kokári  y  Gyongijosi  (1650 — 1704), 
y  el  poema  de  los  vasos  del  cuerpo  humano 
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por  Bereezkí  (1595),  escrilo  en  versos  hexá- 
metros. 

Desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII 
hasta  nuestros  días  las  medidas  opresoras  de 
Felipe  II  por  un  lado,  y  nuestras  revoluciones 
políticas  y  literarias  por  otro,  imprimieron  al 
cspirilu  nacional  húngaro  un  movimiento  que 
todavía  no  se  ha  detenido.  Las  autoridades  del 
pais  rehusaron  la  lengua  latina:  en  Buda  y  en 
Pesth  se  formaron  teatros  húngaros,  y  funda- 
ron numerosos  diarios  para  difundir  el  gusto 
de  la  literatura  nacional.  Vamos  á  bosquejar 
las  diferentes  fases  de  esta  nueva  era. 

Después  del  jesuíta  Taludi  (1704—1779) 
el  cual  se  hizo  notable  como  poeta  y  pfosista, 
apareció  Benenyei,  aulor  profundamente  ver- 
sada en  las  literaturas  estrangeras  y  escelente 
en  los  géneros  descriptivo  y  dramático.  El  fué 
quien  fundó  laeseuelafraocesa,  fecunda  en  au- 
tores-de  importancia,  como  Pabla  de  Auyor 
(1736 — 17S4),  cuyos  austeros  acentos  envuel- 
tos en  una  dulce  melancolía  oscilan  el  alma  tan 
deliciosamente.  En  igual  época  los  poetas  Ifoí- 
nar(  17600)  y  R  aimar  (177Ü)  insistían  en  la  ne- 
cesidad deesludiar  á  fondo  la  antigüedad  clásica, 
y  de  imitar  los  metros  antiguos.  Una  vez  abierto 
este  nuevo  camino,  tos  líricos  Baroti,  Revai, 
fiajnis,  Utray,  y  principalmente  Raday  (1713 
1732),  Verseglii  (1757-1B23)  y  el  anacreóntico 
Gabr  Dayka  (17C8- 1796) ,  perfeccionaron  el 
rilmo  y  la  rima  ,  cuyas  regias  hasla  entonces 
aun  no  se  habían  establecido.  Rzinciy  (1750- 
1831),  poela  lírico  y  epigramático,  puso  la  úl- 
tima mano  á  esta  obra  Miy  Vilez  Esohonai 
(1773-1805) ,  se  hizo  popular  por  sus  poesías 
líricas  ;  Juan  Kiss  (nació  en  1770) ,  y  Dan 
Benzniyi  (nació  eu  1776) ,  compusieron  odas 
filosóficas  muy  ingeniosas.  Alej  Kisfaludi  (na- 
ció en  177?),  cultivando  con  igual  resultado  la 
sonata  y  la  canción  ,  Sas  tradiciones  búngaras 
y  el  tcalro  adquirió  gran  reputación  por  su 
Nimp  (1801) ,  que  es  una  de  las  mas  encan- 
tadoras creaciones.  A  su  lado  se  distinguen  los 
poetas  líricos  Pablo  Szemero  (nació  eu  1785), 
Caber  Dobrentei,  el  famoso  Andrés  l'ay  (uació 
en  1706),  el  sabio  Lad.  Tolh  (1788-1820),  el 
espiritual  F.  Holcsey  (nació  en  1790),  Aloyo 
Szent-Minlory  (nació  en  1793)  y  otros.  La 
epopeya  fué  cultivada  por  Mich  d»  Voror- 
marty,  Cruczor  y  Sickehj.  Carlas  Kisfaludy 
(1790-1830),  poeta  lírico  y  dramálico  de  ca- 
tegoría, publicó  un  almanaque  de  las  musas 
[Aurora),  que  contribuyó  poderosamente  á  pro- 
pagar, y  á  conservar  en  su  pais  el  amor  de  la 
poesía  y  las  bellas  letras.  Una  multitud  de  bue- 
nos prosistas,  entre  los  cuales  merecen  citarse 
Dugonit¡>  Kaciney,  Virag,Batsangi,  Versegi, 
Estiias  y  Francisco  Dudas,  Papai,  Rathorr, 
Fejer,  Marión,  Ertsei,  Sárvavi,  Takais,  Ta- 
kats  ,  Sudrodi,  I03  dos  Szikzai,  Szathmari, 
Sonori,  Magda,  Eovi,  lime,  Georch,  Mokri 
y  el  conde  Juan  Mailaíh,  igualmente  estima- 
do como  historiador  y  poeta,  han  dado  y  dan 
aun  i  la  literatura  nacional  de  los  magiares 


nn  desarrollo  y  una  importancia  que  lia  reco- 
nocido ya  la  docta  Alemania  ,  y  en  breve  sa- 
brán apreciar  las  demás  naciones. 

Déte  indicarse  finalmente  ,  que  el  número 
de  escritos  y  diarios  políticos  ha  ido  en  gran 
aumento  en  estos  últimos  años ;  y  que  desde 
hace  algún  tiempo  anunciaban  estas  publica- 
clones  la  lucha  que  ha  estallado  entre  las  na- 
cioualidades  húngara,  eslava  y  alemana, 

P.  Waltarik:  Compeetus  reip  Hit  in,  Humaria 
l'rcsbiirfto,  17S5,  Rr.  8."  1 

Sanli  Pupay:  Florilegio  de  la  literatura  magiar 
Versprím,  1805,  8.°  (iniilés.) 

J.  B.  Molimr:  itaa  Kanyveshax,  PrcsbürgD,  1793 
en  8.°  ' 

Scbedius:  Crónicas  de  y  para  loi  húngaros  |í¡03  ¡ 
ISOi. 

Endroy  :  Historia  del  teatro  húngara,  Pcsih 
1793,  3  volúmenes  8.° 

Gual.  Teatro  de  Im  magiares,  Bruno,  1820,  iu\ 
(hol.)  t 

Kolcscv;  Fraqmentot  de  literatura,  Pcslh,  isíg 
3  volúmenes  8."  (hol.) 

Feiiiery  y  Toldy:  Manual  de  la  poesía  húngara, 
Pcslh,  1828,  2  volúmenes  8.°  (alemán.) 

Toldv:  Florilegio  de  poetas  húngaros,  Pcslh,  Uíj. 
8."  (¡d.)" 

Stctlner  y  Schedel:  Manual  de  la  poesía  húnga- 
ra (obra  que  principia  por  el  poeto  Tinodi.)  Viena, 
i  836. 

MAGIARES.  [Etimología  y  lingüistica.)  Los 
magiares,  que  durante  las  últimas  vicisitudes 
del  imperio  de  Austria  han  alraido  sobre  si  tan 
poderosamente  la  atención  6  interés  de  la  Eu- 
ropa, constituyen  una  naoion  particular,  que 
ocupa  hoy  lodo  el  pais  llauo  del.  centro  de  la 
Hungría,  como  también  varios  condados  de  la 
Trausilvania  y  algunas  parles  de  los  principa» 
dos  de  Moldavia  y  Valaquia,  sobro  todo  de  la 
primera.  Su  número  se  compula  en  Hungría 
como  mas  de  un  (ercio~dc  la  población  total, 
y  en  Transilvanin  cosa  de  una  criarla  parlo. 
En  ambos  países  juntos  asciende  su  número  á 
cérea  de  5.000,000  de  almas.  Los  demos  pue- 
blos les  dan  la  denominación  de  húngaros,  pe- 
ro ellos  mismos  sedan  la  que  se  lee  por  enca- 
bezamiento de  esle  articulo,  nombre  que  pro- 
nuncian mádidr,  y  que  parece  haber  perlcnc- 
cido  al  principio  especialmeule  á  una  de  sus 
tribus.  Los  szeklers,  establecidos  hoy  en  el 
Sudeste  de  la  Transilv'ania,  parecen  haber  for- 
mado olra  tribu  de  la  propia  raza,  á  la  que  de- 
ben aun  agregarse  los  cumanes  de  la  Hungría. 

En  la  historia  vemos  aparecer  á  los  magia- 
res bajo  los  diversos  epítetos  de  ugros^ó  liga- 
res, hunnoguudures,  honoguros  y  hunigares, 
Estos  nombres,  ó  mas  bien  estas  variantes  del 
mismo  nombre,  parecen  formas  diversas  por 
las  cuales  ha  pasado  el  de  húngaro,  que  en 
concepto  de  algunos  sabios  es  tenido  por  de 
origen  mongol,  en  cuyo  caso  tendría  !a  signi- 
ficación de  eslrangero,  advenedizo.  Semejante 
denominación  quedarla  perfectamente  justifica- 
da  por  los  antiguos  desliuos  errantes  del  pue- 
blo á  que  se  refiere. 

Mailath,  en  su  Historia  de  Hungría,  con- 
fiesa que  el  origen  de  los  magiares  como  el  de 
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su  lengua,  se  ignora  todavía.  Menos  circuns- 
pecto en  sns  juicios,  otro  autor  húngaro,  del 
nombre  de  Tilomas,  pretende  que  descienden 
de  los  egipcios.  Pero  no  es  esta  la  opinión  niss 
recibida  entre  sus  compatriotas,  rjue  gustan 
llamarse  hermanos  de  los  hunos,  y  colocan  á 
la  cabeza  de  la  lista  de  sus  héroes  nacionales, 
bajo  el  nombre  deEteles,  al  famoso  Alila.  Aca- 
so se  eElrafic  ver  una  raza  de  hombres  tan  no- 
table por  sn  belleza  física  como  lo  es  la  de  los 
magiares,  complacerse  en  proclamar  semejan 
te  illiacion  de  un  pueblo,  al  cual  atribuyen  las 
descripciones  de  los  historiadores  tan  repug- 
nantes facciones,  pero  desaparecerá  la  admi- 
ración observando  que  la  opinión  tradicional  y 
proverbial  déla  fealdad  de  los  hunos  descania 
eu  impresiones,  que  nos  han  trasmitido  los' 
paeblos  á  quienes'habian  aterrado  sus  saqueos, 
y  que  los  habían  pintado  tintos  aun  con  lasan- 
te de  sus  víctimas  y  bajo  el  horroroso  reflejo 
de  los  incendios  que  babian  consumado  en  su 
furia  devastadora.  Los  húngaros  mismos,'  los 
magiares,  lian  visto  á  veces  bosquejar  con  apli- 
cación á  ellos  mismos  y  en  iguales  circunstan- 
cias, retratosmuy  poco  lisonjeros,  y  si  !a  san- 
clondel  tiempo  ha  permitido  rectificar  el  retra- 
to de  estos  últimos,  elnombre  de  Ogre  usado 
para  siguiDcar  ese  personage  imaginario  de 
aspecto  horrísono,  de  eanibálica  voracidad,  y 
que  por  lanío  liempo  ha  sido  en  Francia  es- 
pantajo déla  infancia,  ha  subsistido  en  el  idio- 
nía  de  aquel  pais  para  espresar  el  horror  que 
Inspira  á  nuestros  padres  ese  pueblo  húngaro, 
de  cuyo  nombre  es  mera  alteración.  Talla  airo- 
sa, formas  regulares,  fisonomía  realzada  por 
cabellos  y  ojos  negros;  modales  nobles  y  ar- 
rogantes, tales  son  los  earactéres  csteriores 
de  la  raza  magiar,  caracteres  que  tan  difícil  - 
meóle  podrían  encontrarse  en  el  retrato  que 
de  ellos  nos  han  bosquejado  los  contemporá- 
neos de  sus  estragos  occidentales,  como  en  el 
de  los  hunos,  Pero  siempre  seria  aventurado 
decidir  magistralmenle  la  cuestión  de  un  ori- 
gen tan  controvertido  como  lo  es  el  de  los  hún- 
garos, ni  declarar  la  victoria  á  favor  de  los 
que  to3  han  hecho  descendientes  de  los  hunos, 
antes  bien,  la  justicia  reclamaba  en  favor  de 
estos  la  observación  que  queda  espuesta. 

Tolviendo  al  examen  de  los  testimonios, 
hallamos  primero  el  de  León  el  Diácono,  quien 
hablando  do  los  húngaras,  que  hicieron  en  9G  i 
la  guerra  al  imperio,  los  designa  con  el  epíte- 
to de  hunos.  El  cronista  del  monasterio  do 
Saint- Wandrille,  lo  mismo  que  el  eslavo  Dan- 
kowski,  confunden  bajo  la  denominación  co- 
mún de  hunos,  á  los  ávaros  y  a  los  húngaros, 
y  Teodoro  Bibliander  "en  su  libro  De  rátione 
comuni  Unguarum,  dice  igualmente  que  los. 
húngaros  son  hunos.  Mr.  de  Guignes  enJs'ü: 
Historia  de  los  hunos,  hace  con  todo,  de  'io's1 
húngaro»  una  nación  distinta  de  la  que  tuvo 
por  gefe  á  Atila. 

No  debemos,  á  pesar  de  su  estrañez,  con- 
denar al  silencio  la  opinión  de  Jornandes;  que 


quiere  desciendan  los  hunos  délas  mugeres, 
queFilimer,  rey  de  los  godos,  espnlsó  de  su 
ejército  por  haber  alimentado  un  comercio  con 
los  demonios,  porque  este  origen  literalmente 
diabólico  se  ha  estendido  á  los  húngaros,  y 
mucho  después  de  Jornandes  no  halla  un  es- 
critor mas  medio  para  esplicar  ta  voz  magiar 
que  el  de  hacerla  derivar  de  mayus  «mayo  ó 
mágico.»'  El  hecho  es  que  esle  nombre  ma- 
giar no  ha  sido  esplicado  jamás  de  un  modo 
satisfactorio,  y  que  los  etlmologistas  que  han 
dirigido  del  su  "atención  hasta  Dankowski  y  Hor- 
vat  han  quedado  bastante  fuera  de  camino:  el 
primero  lo  analiza  en  me;  erú(fuerzade  estóma- 
go), yel  segundo  en  may  ereslok  (sembrador). 

El  monge  franciscano  Plan  Carpino  ó  Du- 
plan  de  Carpino,  en  su  relación  de  la  misión 
de  que  estuvo  encargado  en  1246,  cerca  det 
Gran-Khan,  titulado  el  pais  de  los  baskires  en 
la  Grande  Hungría,  el  hermano  menor  Guiller- 
mo Ruysbroeek,  que  visitó  el  mismo  pais  siete 
años  mas  tarde,  y  cuyo  viage  se  ha  publicado 
en  la  colección  de  Dergeron,  dice,  que  la  len- 
gua de  los  baskires  es  la  misma  que  la  de  los 
húngaros.  Este  último  pueblo,  dice,  denomi- 
nado mas  adelante  hunos,  salió  de  la  Pequeña 
Bukharia. 

Entre  los  autores  que  enlazan  los  húngaros 
á  la  descendencia  tártara,  hay  opiniones  bas- 
tante divergentes  sobre  la  cuestión  de  saber  á 
cual  de  las  ramas  que  se  encuentran  en  esla  fa- 
milia se.  hallan  mas  intimamente  unidos.  Spi- 
tller  se  decide  por  los  kalmukos;  otros,  con 
mayor  apariencia  de  fundamento,  creen  que  es 
á  los  turcos.  De  hecho,  los  emperadores  de 
Oriente,  entre  otros  Constantino  Porphyrogene- 
ta  tos  designa  en  los  diferentes  documentos 
con  la  voz  Toupyot;  las  tradiciones  turcas  nos 
presentan  á  los  predecesores  de  los  otomanos 
y  á  los  de  los  húngaros,  como  habitantes  de 
una  misma  patria,  y  hoy  todavía  los  turcos  de 
Constanlinopla  llaman  á  los  magiares  maíos 
ftermanos,  por  haber  estos  cerrado  á  I03  ejér- 
citos otomanos  la  entrada  en  Occidente.  La 
analogía  que-olrecen  los  antiguos  nombres  de 
los  húngaros  con  el  de  los  oigures,  no  es  uno 
de  los  mas  insignillcantes  argumentos  qua 
pueden  alegarse  en  favor  del  parenlesco  de 
esle  pueblo  coa  los  antiguos  habitantes  del 
Turkeslan. 

Lainovikz,  durante  su  viage  á  Lipoma,  se 
admiró  al  entender  algunas  frases  de  la  len- 
gua de  sus  moradores.  Con  esto  ya  Josef  fla- 
ger  no  titubeó  mas  que  él  en  asegurar  que  lo* 
húngaros  eran  lapones,  y  Schloezer,  profesor 
en  Gotlinga,  no  creyó  poder  dejar  de  conside- 
rarlos por  lo  menos  como  incorporados  á  la 
misma  familia  que  los  lapones,  es  decir,  á  la 
Tamilia  finnesa.  Este  origen,  adoptado  en  Hun- 
gría hasta  por  la  parle  eslava  de  la  población, 
es  por  lo  demás  obstinadamente  desechado  por 
la  parte  magiar. 

Un  grupo  de  pueblos  procedentes  del  Me- 
diodía del  Asia,  se  ha  difundido  desde  el  mar 
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caf  pió  hasta  las  partes  mas  septentrionales  ríe 
]a  Europa.  Los  magiares  parece  que  lian  cons- 
tituido parte  de  ellos;  pero  se  pregunta  si  han 
salido  de  la  misma  familia  que  los  ünrteses,  o 
si  tan  solu  han  ocupado  temporalmente  con 
ellos  una  residencia  común  del  otro  lado  del 
Yolga,  el  cual  es  un  punto  de  dificil  esclareci- 
miento. Entre  ambas  opiniones  divergenles  se 
ha  colocado  recien  lemen¡<}  una,  que  tiende  á 
armonizar  á  los  partidarios  de  ambas.  Según 
ella,  los  magiares  deben  su  origen  á  una  mez- 
cla de  turcos  o  tártaros  y  de  tinueses.  Tal  es  la 
opinión  de  Kluprolh,  y  tal  viene  á  ser  igual- 
mente lado  Malle-Brnn,  quien  después  de  üa- 
jier  hecho  á  los  hunos  de  raza  turco-mongóli- 
ca, hace  de  los  magiares  una  mezcla  de  fln- 
neses  subyugados  por  los  turcos,  asi  como  por 
uoa  raza  incógnita,  procedente  de  los  montes 
Urales,  No  se  alcanza  mucho  la  necesidad  del 
papel  que  dicho  autor  hace  representará  esta 
raza  desconocida,  cuando  es  sabido  que- los 
finneses  mismos  son  de  la  familia  uraliense, 
cuya  gran  rama  occidental  ofrecen,  á  la  mane- 
ra que  la' otra  rama  oriental  parece  hubo  de 
producir  anteriormente  á  los  hunos. 

Hemos  hablado  de  los  vestigios  de  la  na- 
ción magiar,  hallados  en  el  Asia  por  algunos 
viageros.de  la  edad  media.  También  ha  pre- 
-senciado  nuestro  siglo  arriesgadas  y  genero- 
S  is  empresas  ejecutadas  por  varios  húngaros 
para  descubrir  los  lugares  qne  debieron  ser 
cuna  de  la  raza  magiar.  En  1829  y  1830,  Juan 
Carlos  de  Bessa  recorría  a  esle  Un  el  Cáucaso, 
en  el  cual  hallaba  tribus1  enteras,  con  especia- 
lidad las  de  los  karalchals,  dejos  balitares  y 
de  los  bizinghis,  que  se  reconocen  á  s'i  mis- 
mas por  magiares  y  en  cuyas  tradicijnes  se 
conservaba  aun  el  recuerdo  de  la  ciudad  de 
Magiari,  construida,  según  se  dice,  ppr  sus 
antepasados,  y  cuyas  ruinas  existen,  al  pare- 
cer, eu  et  desierto  de  al  Sud-Oeste  de  Astrakan. 
El  valeroso  y  desgraciado  Esoma  de  Koros  sa- 
.lió  para  ir  hasta  el  Tíbel  á  proseguir  igual  in- 
vestigación. Había  descubierto  eu  los  historia- 
dores árabes,  persas,  turcos,  vestigios  de  un 
pueblo  llamado  iugur,  vugur  ó  wugur,  que 
campaba  antiguamente  en  los  (llauos  del  Asia 
central,  y  que  por  sus  hábitos  se  aproximaba 
i  los  húngaros;  y  pensaba,  según  estos  escri- 
tores, que  la  cuna  de  este  pueblo  era  el  Tibet, 
Marchó  con  efeclo.  Atravesando  la  India,  ob- 
servó en  ella  varios  nombres  de  lugar  como 
.Sovar  y  Pennavcr,  que  igualmente  .se  hallan 
en  Hungría;  después  murió  autes  de  terminar 
la  misión  que  le  habia  inspirado  un  sentimien- 
to de  piedad  nacional. 

Mr.  Augusto  de'Gerando  Iraza  casi  en  igua- 
les térmiuus  el  itinerario  que  hubieron  de'se- 
guir  los  magiares  antes  de  Ajarse  en  sus  atí- 
tnaies  residencias.  Saliendo  délos  países  sitos 
al  pie  del  Hínialayá,  debieron  subir  primero 
hacia  la  China  Septentrional.  Debieron  andar 
luego  erranles  por  espacio  de  algún  tiempo,  y 
el  Asia  central,  desde  cuyo  local  debieron  des- 
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cender  á  la  Persia,  de  cuya» habitantes  Keñu 
ron  las  doctrinas  religiosas,  las  creencias  eii 
genios  y  ministros  sobrenaturales  del  nr¡nc¡ 
pió  bueno  y  malo,  etc.  De  ahí  prosiguieron  su 
camino  hácia  el  Norte,  dirigiéndose  hácla  el 
Cáucaso;  y  mientras  que  parte  de  la  nación 
poseedora  del  pais  de  los  basltires  desde  el  IV 
siglo,  se  hallaba  subyugada  en  aquella  loca 
lidad  y  siglo  VI  por  ¡os  turcos,  otra  parte  eB 
su  camino  hacia  la  Europa  se  detenía  én  e| 
territorio  situado  cu  el*  mar  Caspio,  ei  va|„a 
y  el  Jai!.  Alli  es  donde  los ■  historiadores  bi- 
zantinos nos  manüiesta'n  á  los  magiares  eu 
560,  cuando  se  encuentran  con  d  embajador 
que  el  emperador  Justino  enviaba  á  los  turcos! 
¡*or  los  siglos  XII  y  VIII  se  aproximan  ¡i  ]¡,¡ 
márgenes  del  Don  y  del  Palus  Meuiides,  Uc- 
tiénense  en  unión  de  los  khazaies  en  la  caiunr- 
ca  de  Lebedia,  hoy  gobierno  ruso  de  Kalueri- 
,  noslaw.  Prosiguen  luego  su  marcha,  dirigién- 
dose, después  de  algunos  rodeos,  hacia  el  Oc- 
cidente. El  historiador  ruso  Néstor,  había  del 
paso  cerca  de  Kiew  en  898,  de  una  trupa  de 
húngaros  que  venia  del  Oriente.  Otrus  babian 
penetrado  con  anterioridad  eu  lu  Moravia,  á 
donde  habian  sido  llamados  por  el  eslavo  It-i- 
lislavo  para  sostenerse  contra  los  alemanes, 
Poco  tiempo  después,  hallándose  invadido  e 
pais  por  los  pechenegeros  ,  se  Mi:  ama.  hiela 
¡os  montes  Karpalhos.  Enlázanse  á  continua* 
cían  al  rey  germano  Armilpho,  contra  sus  an- 
tiguos aliados  los  moravus.  Durante  su  ausen- 
cia, hállase  ocupado  su  nuevo  territorio  por 
los  búlgaros,  lomando  en  compensación  par- 
le de  la  Galitzia.  Posteriormente  atraviesan  los 
Karpalhos  hácia  Mnnkach,  atacan  á  los  húlga- 
ros  sobre  el  Theiss,  y  apoderándose  de  uno 
parte  de  la  Pannonia,  que  debia  llegar  á  ser 
su  mansión  dellniliva,  se  establecen  eu  ella  en 
número  de  siete  tribus,  cuya  principal  da  mas 
adelante  nombre  i  toda  la  nación,  como  ya  lu 
hemos  espuesto. 

Estimulados  por  un  sentimiento  de  amor 
propio  nacional,  cuyo  eco  se  observa  en  utros 
muchos  pueblos,  han  pretendido  los  magia- 
res por  mucho  tiempo  que  era  su  idioma  una 
lengua  virgen  y  tan  falla  de  madre  comu  de 
hija.  Algunos  eslrangeros,  por  el  contrario,  lian 
imaginado  que  no  se  ñola  en  ella  sino  una 
mezcla  de  todos  los  idiomas  de  Asia  y  Europa, 
uo  reparando  que  el  carácter  marcado  y  singu- 
lar que  ofrece  constantemente  cu  la  historia  el 
pueblo  que  estudiamos,  hace  Inadmisible  el 
origen  bastardo  que  pudiera  atribuirse  también 
a  su  leugua.  Siguieudu  la  primera  de  estas 
opiniones,  conviene  Bpwrliig  que  el  magiar  es 
sulo  en  su  especie,  diferenciándose  de  ludas  los 
demos  idiomas  conocidos.  Esta  lengua,  pur  Un, 
jjyíjSido  puesta  según  su  opinon,  en  un  mundo 
jjárUeular,  y  añade  con  mayor  razón,  pe  se 
puede  referir  la  época,  de  su  formación  á  una 
época  en  que  la  mayoría  de  las  actuales  len- 
guas de  Europa  no  existían,  ó  no  ejercían  in- 
lluenciude  ningún  género  en  el  pais,  que  hoyes 
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jpsü  dominio.  La  última  paite  del  aserio  de 
nnwriD"  es  muy  certera,  como  lo  es  (ambien 
míe  el  magiar  ofrece  voces  que  no  se  hallan  en 
l  niídna  otra  de  las  lenguas  conocidas,  entre 
Ivas  voces  las  hay  que  se  refieren  á  las  ideas 
ms  comunes,  y  ¿  las  primeras  necesidades. 

I'apai  cita  en  loor  de  su  lengua  nacional  la 
sencillez  de  sos  voces  primilivas,  .ctiya/nayor 
carie  corita  de  una  sola  silaba,  Esla  lengua 
ofrece  otro  carácter  no  menos  notable  en  la 
riqueza  de  ouomalopeyas  ,  de  que  citaremos 
ñor  via  de  ejemplos  los  vocablos  mowg  (gru- 
ñido) ordü  (rugido),  hukorit  (cauto,  de  galló), 
Icomiol  (mugido  de  (oro),  jnekey  (balido  de 
abra],  tqjmt  (relinchar),  dovog  (tronar),  forr 
(herbir),  eseng  (sonar),  peng  [resonar.)  Las  pri- 
meras voces  de  esje  catálogo  son  evideníe- 
menle  qua  imitación  de  la  voz  dedos  aníma- 
les cuyo  grito  espresan,  asi  como  ¡as  úStimas 
traían' el  sonido  producido  por  los  aclosque 
represen  lan. 

Adeluug,  en  el  Milbridafes,  renunciando  á 
clasificar  la  lengua  húngara,  la  había  relega- 
do con  el  albanés  á  úna  especie  de  apéndice 
a  capllulo  de  las  demás  lenguas  europeas.  Kla- 
prolh  ca  su  Aña  polygli)Ua  y  Balbi  en  su  At- 
las ethnográjihico,  la  dan  hecho  entrar  en  la 
familia  de  las  lenguas  urales  ó  tlnnesas.  El  mar 
giiir,  según  estos  aulores,  se  parece  por  sus 
caracteres  esenciales  á  lodos  los.idiornas  de 
esla  familia,  entre,  los  cuales  es  el  lapon  el 
que  mas  se  le  parece,  Klaprolh  ba  verifica- 
do  analogías  con  los  dialectos  de  las  tribus 
que  lndiílan  entre  los  motiles- Urales  y  el  rio' 
pbi,  analogías  que  le  lian  conducido  á  es- 
tablecer que  el  magiar  está  ligado  no  solo  al 
lapon,  si  que  también  a!  permio,  al  osliako, 
al  nogal,  al  Icheremiso  y  al  ichuvacho.  De- 
be anunciarse,  sin  embargo  ,  que  no  son  ana- 
logias  muy  nolables  ni'por  razón  de  su  nú- 
ttieru-,  ni  de  su  exactitud,  las  espresadas  por 
file  uitlor  enlre  estas  varias  lenguas  y  el  ma- 
giar. Gyltarmallii,  el  cual  ha  comparado,  la 
traducción  tiunensa  y  magiar  ¡iel  Evangelio, 
ha  bailado  en  varios  capítulos  una  absol'ula 
ini|iosiljilidad  de  encontrar,  la  menor  seme- 
jar™, y  á  pesar  de  ello  no  era  de  lodo  punió 
¡ui[iOíibe  cuino  cuestión  de  analogía,  pura  un 
aulor,  que  la  había  hallado  entre  las  voces 
¡abmd  é  isten.  Slalle-Brun  ba  creído  debía 
señalar  igualmente  enlre  el  húngaro  y  el  es- 
candinavo ,  relaciones  antes  de  él  ignoradas, 
Huellas  palabras ■  húngaras  hallan  semejanzas 
por  líu  en  las  lenguas  sanscril,  persa,  hebrea, 
birlara,  y  con  especialidad  cu  la  (urca,  lisie 
úllimo  parentesco  es  el  que  están,  mas  dis- 
pneüloi  á  admitir  los  magiares,  Euíre  las  vo- 
ces comunes  á  entrambas  lenguas  se  cuenta 
el  término  tiescr'con  la  significación  de  gefe, 
significación  muy  análoga  por  consiguiente  á 
la  de  visir,  así  en  turco  como  eo  persa.  Cso- 
n>a  lia  reconocido  igualmente  én  el  persa 
cantidad  de  palabras  de  su  lengua  materna, 
y  bailado  ejemplos  de  analogía  enlre  palabras 
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húngaras  y  tibetanas.  Por  otra  parte,  muchas 
radicales  comunes  se  vuelven  á  bailar  en  grie- 
go, en  lalin,  eslavo,  alemán  y  húngaro.  Se 
En  pretendido  igualmente  que  las 'palabras 
magiares  idénticas  á  las.  flnnesas,  eran  en 
menor  número  que  las  idénticas  á  Jas  alema- 
nas, y  aun  latinas.  Eslas  últimas  'se  refieren 
principalmente  á  las  nociones  científicas  é 
ideas  religiosas.  No  es  dudoso  el  que  la  lengua 
de  los  húngaros  haya  podido  por  menos  de  lo- 
mar de  tiempo  en  tiempo  algunos  elementos 
nuevos  al  conlactó  con  los  estrangeros  entre 
quienes  ha  pasado  este  pueblo ,  ó  que  mas 
bien  han  pasado  por  él;  pero  ha  conser- 
vado sus  particularidades  esenciales,  y  consti- 
tuye uno  de  los  puntos  de  estudio  mas  curio- 
sos, que  pueden  presentarse  al  celo  y  aplica- 
ción de  los  lingüistas. 

,  La  lengua  húngara  ó  magiar  es  dulce  y 
armoniosa.  Evita  cuidadosamente  en  su  pro- 
nunciación la  concurrencia  de  consonantes. 
De  modo,  que  para  facilitar  la  articulación  de 
voces  eslrañas,  se  la  ve  preponer  una  lelfa 
eufónica  á  las  consonantes  radicales  dobles,  y 
hacer  por  ejemplo  de  scola  (escuela),  estola, 
Otras  veces  intercala  una  vocal  parásita  entre 
ambas  consonantes.  Las  vocales  francesas  ew 
;  u,  y  tatnbieu  las  articulaciones  j  y  gn,  cons- 
tituyen parle  integrante  del  sistema  fonélico 
de  los  húngaros.  Las  raices  de  esta  lengua  son 
muy  sencillas ;  fácilmente  pueden  reducirse  á 
la  forma  monosilábica  ,  y  no  se  alteran  nunca 
por  las  Jtexiones  que  á  ellas  se  agregan.  El 
vocabulario  es  susceptible  de  estenderse  inde-- 
Unidamente,  á  favor  de  composiciones  de  pa- 
labras tan  felices  como  variadas. 

Las  relaciones  que  existen  entre  el  magiar 
y  el  lapon,  en  concepto  delo^que  admiten  tal 
relación,  no  se  limitan  á  las  palabras,  sino  que 
hasla.sé  manifiestan  en  las  formas  gramatica- 
les ,  especialmente  en  el  uso  de  sufjjas  para 
señalar  asi  los  casos  como  el  género  de  rela- 
ción que  espresan  nuestros  pronombres  po- 
sesivos. Las  sufljas  representan  allí  nuestras 
preposiciones,  como  igualmente  nuestros  pro- 
nombres ¡nterrogalivos.  Oíros  lingüistas  creen 
hallar,  es  verdad,  muy  por  el  contrario  a  la  luz 
de  eslos  hechos  señalados  como  particularida- 
des del  sistema  gramatical  finnés,  creen  hallar 
por  el  conlrario  rasgos  de  semejanza  con  las 
formas  de  las  lenguas  del  Sudoeste  de  Asia.  Se 
sabe  efeclivamente,  que  en  hebreo  y  árabe  es 
una  regla  constante  el  que  los  pronombres  po- 
sesivos se  espresen  bajo  forma  de  sulíjas  ,  que 
igual  ,uso  domina  en  armenio  ,  aunque  de  una 
manera  menos  absoluta,  y  que  por  fin  en  geor- 
giano y  turco  ,  lo  mismo  que  en  magiar  y  la- 
pon, la  preposición  sigue  á  su  "complemento 
Casi  del  mismo  modo  que  una  suflja  sigue  á  la 
radical.  Por  lo  que  hace  á  los  casos,  bueno  es 
observar  que  la  teoría  de  la  declinación  es  una 
cuestión  acerca  de  la  cual  los  autores  de  gra- 
máticas magiares  se  hallan  divididos,  admi- 
tiendo algunos  en  ella  hasta  ocho  casos,  oíros 
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mas,  o(ro3  también  menos,  j  no  faltan  quienes 
no  la  admiten  de  hecho.  Varios  de  los  autores 
mas  modernos  se  oponen  á  admitir  como  ter- 
minaciones de  casos  las  afijas  propias  de  los 
nombres,  que  los  autores'  antiguos  reputaban 
como  tales.  Balo  es  por  lo  demás  una  mera  dis- 
puta de  palabras,  puesto  que  en  toda  lengua 
posible  ,  las  desinencias  solo  son  partículas 
mas  ó  menos  disfrazadas  ,  y  solo  por  el  uso 
reducidas  al  carácter  de  inseparables.  Túrnese 
por  desinencia  del  nominativo  ó  por  afija  la  K, 
colocada  al  □  nal  de  los  sustantivos  plurales,  y 
esta  característica,  si  fuese  una  prueba  del  pa- 
rentesco de  las  lenguas,  uniría  el  magiar,  asi 
al  armenio  como  al  dialecto  de  Fiumark.  Deci- 
mos, no  obstante,  que  en  la  primera  de  estas 
lenguas  dsnola  esla  letra  ,  no  solo  como  en  la 
segunda  el  nominativo  ,  si  que  lambi  n  el  da- 
tivo. Decimos  ademas ,  que  los  partidarios  dé 
los  casos  admiten  en  magiar  dos  declinacio 
nes,  designadas,  la  una  como  declinación  fuer- 
te, la  otra  como  -declinación  débil  ,  y  esla  en 
razón  de  la  naturaleza  de  la  vocal  do  la  rajz, 
que  influye  en  la  de  la  desinencia  ó  stifija. 

Se  ha  notado  que  la  letra  m  como  caracte- 
rística del  posesivo  de  la  primera  persona  ,era 
ctiinun  al  magiar  y  al  ¡apon;  pero  también  hu 
hiera  podido  verse,  que  esla  consonante  se 
hallaba  igualmente  en  el  posesivo  armenio  ,  y 
que  esta  era  la  característica  constante  de  la 
primera  persona  en  toda  la  familia  indo-euro- 
pea. Una  analogía  'mas  estrecha  es  la  que  se 
señala  entre  el  magiar  y  el  eslhohio  en  la 
formación  de  los  nombres  de  acción  ,  lo  cual 
tiene  lugar  mediante'  adición  de  mime  "en  ma 
fijar,  y  de  mitineen  eslhonio,  asi  como  en  la'de 
los  diminutivos,  terminados  en  am has. lenguas 
por  ke.  El  húngaro  no  conoce  los  géneros  gra- 
maticales. Se  denota  el  sr;:o,  cuando  es  nece- 
sario, por  una  voz  distinta.  El  adjetivo  determi- 
nativo definido,  f>  arlicqlo,  se  esprsa  .por  ar 
ó  a,  según  que  el  sustantivo  que  determina, 
principia  por  vocal  ó  consonante,  lo"  cual  cons- 
tituye el  único  cambio  de  que  es  susceptible. 
Para  los  numerales,  se  baila  en  algunos  de  los 
primeros  una  analogía  entre  el  magiar  y  los 
idiomas  flnneses,  que  desaparece  en  los  pos- 
teriores. El  adjetivo  como  en  alemán  é  inglés, 
precede  al  sustantivo,  al  cual  acompaña  en 
concepto  de. .  calilicalivo;  pero  al  revés  de  lo 
que  tiene  lugar  en  la  primera  de  estas  lenguas 
es  invariable  en  éste  caso,  al  paso  que  toma 
las  mismas  flexiones  que  el  sustantivo  cuando 
colocado  después  de  él,  se  halla  separado  por 
la  mediación  solo  del  verbo  ser.  Observamos 
de  paso  que  los  nombres  húngaros  de  familia 
se  consideran  como  adjetivos,  por  lo  cual  se 
enuncian  siempre  antes  de  los  nombres  rJe.pr> 
la.  El  comparativo,  lo  mismo  en  magiar  que 
en  Onnés,  se  forma  añadiendo  1.a  letra  al  final 
del  positivo.  En  el  verbo  magiar  se.  considera 
como  palabra  radical  ó  lema  la  tercera  persona 
del  presente.  El  verbo  sustantivo  van  se  so- 
breentiende las  mas  de  las  veces.  El  verbo  fta- 


ber  espresa  la  posesión  y  muchas  y¡>m 
suple  por  el  verbo  ser  llevando  por  sílbelo pÍ 
nombre  del  objete  poseído.  Asi  es  r¡áe  ,1 
tengo  un  libro»  se  Irattuce  por  «un  libro  os  da 
mí;»  Igual  construcción,  lo  mismo  que  riel  |a„ 
pon,  es  propia  del  latín:  e;-t  milii  libar  fi-QrJuce 
literalmente  la  frase  magiar  van  nekan  kGnv 
vem.  De  los  tiempos  compuestos,  unos,  COIIIO' 
el  plusquamperfeclo,  lo  son  medianía  ei  verbo 
ser,  otros  como  el  futuro,  por  medio  de  ni.  a¿¿ 
xlliar  disünlo.  Décimos,  no  obstante,  qneiin> 
píamente  hablando,  este  último  tiempo  nufels» 
le  en  la  lengua,  sino  desde  que  los  Imitaros 
han.  entrado  en  relación  con  las  naciones  i 
lenguas  eslraugeras.  En  el  lenguaje,  mas  prl¿ 
milivo,  de  los  magiares  del  campo,  no  tli (lere 
la  forma  del  fuloro-de  la  del  présenle,  y  so|0 
el  sentido  ó  alguna  partícula  accesoria  hacen 
distinguir  el  tiempo.  La  división  de  las  v,ocalej 
én  fuertes  y  débiles,  establece  para  los  verbos 
dos  paradigmas,,  como  hemos  visto  que  sucede 
fin  los-  nombres.  Pero  otra  particularidad  mas' 
que  présenla  la  conjugación  magiar,  es  laesis' 
lencia  de  una  forma  doblé-  para  cada  voz,  se- 
gún que  se  emplea'  el  verbo  en  sentido  deter- 
•minado  rí  indeterminado.  Por  esto  «yo  veo 
ryo.oigon  se  traducen  en  .  un  sentido  general 
por  latuk,  iudluk,  y  en  un  sentido  particular 
por  latuin,  hallom. 

•Pasamos  ahora  á  proponer  algunos  ejem- 
plos del  modo  de  formarse  en  húngaro  las  de- 
rivaciones y  composiciones  de  palabras,  De 
lodo  nombre  de  forma  objetiva  ó  acusativa  se 
hace  un  adjetivo  trocando  t  en  s.  Deftas  (casa) 
en  el  acusativo  hazat,  se  hace  el  adjetive  ht¡. 
zag  que  significa  «el  que  llene  casa»  es  decir, 
«casado.»  De  este  adjetivo  se  furnia  el  adver- 
bio huztison  (á  lo  hombre,  casado),  y  el  veibo 
hazosítilm  (casarse).  Los  nombres  abstractos 
terminan  en  aag  ó  seg.  De  lat  (aquel  ve),  des-, 
fines  de  haber  hecho  íurne.(ver),  ¡«'tusóla  vis- 
ta], lata  (el  viente  ó  profeta),  tuthulu  (visible), 
¡aWfíSri  (el  no  vislu),  laiatntian  (invisible),  se 
fórnía  lathatusag  (visibilidad),  Inthalattuaang 
[invisibilídad).  Por  adición  de  algunas  lebas 
determinadas  ú  la  rniz,  se  pliede,  en  magiar 
como  en  las  lenguas  semíticas,  modilkar  ú<i 
diferentes  modos  la  idea  principa!  espresada 
por  un  verbo;  asi  es  que  de  Litóle  (yo  veo)  se 
hace  lathafok  (yo  puedo  ver),  lattalhatuk  (yo 
puedo  hacer  ver),  latdogaUathatok  {yo  puedo 
á  menudo  hacer  ver).  Los  pronombres  persona- 
lesse  afijan  al  verbo  como  los  posesivos  al 
sustantivo:  Je  ssertlni  (amar)  so-  hace  s«re- 
tem  (yo  amó),  como  de  széreld  (amor)  se  lince 
¡zeretvtcm  (mi  amor). 

Las  preposiciones  se  convierten  como  ya  lo 
liemos  dicho,  en  posposiciones;  unas  son  inse- 
parables, y  se  dice  tarta (en  la  casa),  hárbol 
(fuera  de  la  casa),  harhuz  (á  la  casa),  ele, 
otras  son  separables,  y  se  dice,,  haz  elé  (de- 
lante de  la  casa),  haitlul  (á  salir  de  la  casa),  ele, 
lia  proposición  puede  constituir  parle  de  pala- 
bras compuestas  may  complicadas,  como  urut- 
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tntibol,  que  signlílca  «de  lo  que  es  de  vu.es- 

ros  señores,»  v  que  se  analiza  -asi;  ur  (señor), 
Ijiiral  urak,  arálok  (vuestro  se,ñór),  plural  urai- 
?„(,-  °o  nuilíiiiilü  riosesivá,  bu¡(de). 

'llenos  rico  que  fil  alemau  es  e!  húngaro, 
Mr  compensación,  mus  enérgico  y  conciso,  al 
mismo  tiempo  que  mas  armonioso  y  flexible. 
vs  cabalmente  propio  para  la  poesia/Su  proso- 
dia y  rilmo  son  tales  que  en  ella  han,  podido 
hallar  cabida  con  éxito  todos  los  metros  de- los 
romanos  y  los  griegos. 

Muchos  escritores  magiares  dicen  quesos 
antecesores  llevaron  de  Asra  libros  escritos  en 
6us  antiguos  cunieléres  nacionales;  pero  boy 
es  difícil  verificar  semejante  aserción,  pues  ya 
no  existe  ningún  vestigio  de  estos  libras.  Nu 
obstante.,  Gyarmalhi,  en  sus  Lecciones  da  Un-' 
suci  liúmjara,  reproduce,  por  escritura  ma- 
giar antigua,  un  alfabeto  hdno-escílico,  q¿ie  no 
se  parece  á  ninguno  dé  los  demás  conocidos, 
pero  que  représenla  lodos  los  sunidos  del  idio 
ma  húngaro  y  solo  ellos/EI  lingüista  francés 
publica  en  su  libro  una  inscrípciou_  del  si- 
glo Xlll  trazada  en  este  carácter,  y  qué  descu- 
lirio  cu  íra'nsíiv'bhiu.  Por  mas  que  un  breve 
del  papa  Silvestre  11  probibió  á  la  Hungría 
ciisliana  el  empleo  de  este  auliguo  alfabeto  na- 
cional, conservóse  en  uso  por  mucho  tiempo, 
al  parecer,  entre  los  szecklers,  y  hasta  se  dice 
ijiiu  á  principios  de  este  siglo  sé  enseñaba  aun 
eii  las  escuelas  de  algunos  apartados  disl  ritos. 
El  alfabeto  de  que  se  valen  los  actuales  bunga 
ros  es  el  latino,,  introducido  en  Hungría  con  el 
trisli.uiismo  desd"'1  el  tiempo  do  Esteban  1  que 
leirio  desde  997  basta  1038.  Pero  como  la  len  - 
gua présenla  por  lo  menos  Ireinta  y  un  valares 
fonél  i  eos,  siete  de  los  chales  son  vucales,  fué 
menester  para  dará  este  alfabeto  la  eslensiem 
suffciéti.ie,  multiplicar  las  vocales  por  medio 
de  tremas  y  acentos,  y  las  consonantes  reti- 
ñiendo varias  de  ellas  para  la  trascripción  de 
las  articulaciones  que  ya  nn  hallaban  en  su 
catálogo  carácter  especial.  Así  es  que  los  so 
nidos  vocales  que  en  francés  se  escriben  eu  y 
use  señalan  con  las  letras  o  y  u  tildadas  con 
el  trema,  y -que  la  j  francesa  se  espresa  en  el 
mismo,  mediante  la  reunión  de  las  dos  con- 
sonantes ;s.  La  articulación-  sibilantes  se  Iras- 
cribe  por  la  leí  ra  dobles;,  empleándose-  la  le- 
tra simple  s  por  ta  checheante  ch. 

Pucos  idiomas  pueden  revindicar  el  honor 
de  ascender  bajo  su  actual  forma  á  la  altura 
del  magiar.  Porque  este  efectivamente  se  ha 
alterado  tan  poco,  que  los  eruditos  leen  aun 
sin  muchos  esfuerzos  la  biograüa  de  Santa  Mar- 
garda  escrita  en  el  siglo  Xlll  por  el  monge 
Julián.  So  obstante,  desde  los  primeros  siglos 
t[ue  siguieron  a  la  introducción  del  cristianis- 
mo en  Hungría,  babia  sido  adoptado  el  laliu 
como  lengua,  hasta  de  las  relaciones-  tempo- 
rales, por  el  clero,  la  nobleza,  la  admini-Ura- 
ciou,  los  sabios.  "Mas  dtóde  el  siglo  XIV  al  XVI, 
e1  magiar  fué  empleado  para  las  leyes  y  orde- 
nanzas leales,  y  fué,  cosa  bastante  singular, 


un  soberano  de  estrangera  procedencia,  Cárlos : 
de  Anjon,  quien  introduje)  en  la  . corle  de  Hungría 
el  uso  de  la  lengua  nacional.  Siguiendo  una 
política  diversa  de  la- da  la  dinastía  francesa, 
se  esforzaron  Sos  príncipes  de  la  casa  de  Habs- 
burgo  por  hacer  predominar  la  lengua  alema- 
na, ó  cuando  menos,  á  falla  de  esta,  la  latina. 
Asi  en1 1 525.,  Fernando  I,  de  la  casa  de  Austria , 
electo  rey  de  Hungría,  hubo  de  comprometer- 
se mediante  una  solemne  declaración  á  respe-- 
lar  con  su  nacionalidad  la  lengua  de-Ios  ma-. 
giares.  Esla  lengua,  á  pesar  de  lodo  poco  cul- 
rivada  entonces,  lo  fué  con  un  celo  muy  mar- 
cado en  Tiempo  de  José  II,  cuando  quiso  este 
principe  imponer  el  alemán  como  lengua  de; 
lo¿  negocios  públicos  á  las  diversas  localidadís 
de'su  imperio.  Eu  1790,  año  de  la  muerte  de 
José,  promovió,  la  dieta  él  estudio  de  la  lengua 
nacional  por  una  ley  especial,  haciendo  obliga- 
torio su  estudio  en  todos  los  colegios  y  gimna-' 
sios,  pero  sin  reconocerla  inmediatamente  co7 
mo  lengua  oficial  masqneen  principio.  IVro  al 
cabo  de  cierto  tiempo  debia  declararse  iüad- 
rnisrbSeá  tas  funciones  públicas  ¿  todo  el  que 
ignorase  el  magiar.  Este  idioma  babia  estado 
siempre  relegado  habla  entonces  á  las  relacio- 
nes déla  vida  privada,  yescluidoeon  igual  rigor 
de  los  tribunale-,  de  la  administración  y  de  las 
escocías',  donde  le  reemplazaba  eltatiu.  No  debe 
omitirse  el  manifestar  que  una  especie  oeequi- 
d'ad  hacia  la  parte  no  magiar  de  la  población 
de  Hungría,  hacia  los  eslavos,  los  alemanes',  y 
cerca  de  veinte  pueblos  diferentes,  cada  uno  de 
los  cuales  tenia  su  lengua  particular,  justifica- 
ba en  actos,  que  á  todos  se  dirigían,  el  empleo 
de  an  idioma  que  como  el  latín,  era  familiar  í 
iinaparleprineipal  de  cada  jfraccion  del  pue- 
blo,-sin  ser  propiedad  esclusiva  de  ninguna. 
NTo  obslanle,  en  1752  por,  un  nuevo  decreto, 
debió  darse  !a  enseñanza  en  lengua  nacional 
en  todas  las  escuelas,  á  escepcion  de  las  de 
teología  y  medicina.  Hoy  el  magiar  ha  ocupado 
por  fin,  el  puesto  de  lengua  oQcial,  es  la  en 
que  llenen  logar  desde  1825  las  discusiones 
de  la  dieta. 

Hemos  hablado  de  las  sacas  que  ha  efectua- 
do el  magiar  de  las  demás  lenguas.  Justo  es 
que  digamos  que  ha  sido  lamhien  á  su  vez 
puesto  á  contribución  a  beneGcio  de  las  mis- 
mas, puesto que-el  mismo  francés  entre  otras, 
y  ei  español  por  contacto,  poseen  de  aquel 
idioma  las  voces,  casar,  chacó,  dclman,  hei- 
duqite,  trabant,  kolback',  soutücriíf. 

La  leogua  magiar  presenta  un  cierto  nú- 
mero de  dialectos,  diferenciados  entre  si  sobre 
todo  por  cambios  de  vocales,  como  el  de  los 
sonidos  a  y  o,  el  de  los  e  é  i,  y  algunas  veces 
también  por  tíl  cambio  de  lugar  del  acento  y 
alteración  que  de  sus  resullas  acaece  en  Sa 
cuantidad  prosódica-  Los  principales  de  estos 
dialectos  son  el  de  Raab  (el  dialecto  occiden- 
tal), y  el  de  Biliar  y  de  Debreczin  (el  dialectu 
oriental).  Según Craploviez,  son  cuatro  lusdia- 
lectos  que  deben  distinguirse  en  ti  magiar,  lis- 
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te  autor  los  designa  del  modo  siguiente:  l.*  el 
paloezen,  hablado  en  las  cercanías  del  monle 
Malra,  en  los  condados  de  lieoesob,  de  Neo- 
grad  y  de  Floth;  2."  el  magiar  del  olro  lado  del 
Danubio:  3.*  el  magiar  de  las  márgenes  del 
Tliejs:  4."  el  dialecto  de  los  szecklers,  que  vi- 
ven en  la  Transilvania,  la  Bukowioa  y  la  Mol- 
davia. Este  último,  menos  aünado  por  la  cullu- 
ra  que  los  demás,  es  notable  por  una  pronun- 
ciación lenta,  y  basta,  según  dicen,  por" una 
mezcla  no  escasa  de  palabras  (arlaras. 

Tratados  generales. 

Orlelii:  Harmonía  linguarum,  speciátim  hunga- 
rito  cum  hobraa,  WHlcmberg.  4746,  8.* 

Sainovicz:  Demonstratio  idioma  wngararum  H 
sapponum  ídem  essc,  Copenhague,  477Ü,  iuswlo  en 
una  traducción  danesa,  en  \ns' Memorias  de  la  Aca- 
demia de  Cien  cias  de Dinamarca,  t.  X. 

Yhre  Oehr;  De  convenienlia  lingual  Lapponicúi 
cum-  hungárica,  Upsal,  4777. 

Jo.  Hager:  Nuevas  pruebas  de  la  confraternidad 
entre  los  húngaros  y  tos  tapones,  Yiena,  479i,  8." 
(alemán).  t  . 

Paul  Beregsiasii:  Soire  la  analogía  entre  el  idio- 
ma húngaro  y  los  orientales,  Leipsick  ,  4796,  4. o 
(alemán). 

Tratado  de  la  nat  uraleza  y  propiedades  de  la  len- 
gua húnqara;  en  las  Memorias  déla  Sociedad  forma- 
da para  fomentar  el  estudia  de  la  lengua,  Hormans- 
tadt.  1796,  8.° 

Sam.  Gyarmathi:  Afinidad  de  la  lengua  húngara 
con  las  lenguas  de  origen  jinnés,  gramaticalmente 
demostrada,  Gocllinga.  1799,  8,°  (latín). 
"  V.  Tbomas:  Conjeturas  acerca  de  'el  origen,  pri- 
mera residencia  é  idioma  de  los  húngaros  ,  Suda, 
4806,  3  vols. 

Fischer:  Disertación  sobre  el  origen  de  los  hún- 
garos. 

John  Bowiing:  Poesía  de  los  magiares,  precedida 
de  una  Ifoliein  sóbrela  lengua  y  literatura  de  la 
Bungria  yde  ta  Transilvania,  Lóndres,  4830,  8." 
(ingles). 

Peringer:  Las  lenguas  magiares,  Yiena,  1833, 
(alemán/. 

Benkowich:  Familia  .y  lengua  húngaras,  Pres— 
burgo,  4836,  (alemán  |. 

Augusto  de  Gerando:  Ensayo  histórico  sobre  el 
origen  de  los  húngaros,  París,  1844,  8.° 

Gramáticas. 

Juan  Pannonio  ha  redactado  desde  1465  una  Gra- 
mática húngara;  queporhallarse  hoy  perdida  la  obra, 
solo  se  cita  de  memoria. 

Las  gramáticas  húngaras  mas  antiguas,  que.  hay 
fon  las  de  Pesti,  fecha  de  1538,  y  las  do  Silvestre  y 
Juan  Erdosi,  que  son  del  año  siguiente. 

Alb.  Molnar:  Grammalica hungárica ,  Hatiover, 
4610,  8.° 

Sleph.  Galei  Katona:  Grammalica  magiar,  Karls- 
burgo,  1643,  4.° 

Esípkes  Komaroni:  Gramática  húngara,  Ulrecht. 
4665. 

P.  Pcrcszlenyi.'  Gramática  lingum  húngar,  Tir— 
ñau.  4682,  8.° 

Kmvesdí:  Gramática,  Lcutschan  1690. 

Pedro  Alvintzi:  Gramática  del  húngaro,  escrita  on 
esta  lengua  en  el  siglo  XVII. 

Melitífts.-JWaesíro  de  lemua  ungártca;  Prcsbur- 
go,  1757.  8." 

Mieh  Adam:  Doctrina  especial  y  nuevamente 
ordenada  de  la  lengua  húngara,  Viena,  1700,  8.* 
(alemán). 

Gyarmathi:  Gramática  critica  de  la  lenguahún- 
gara,  Oausenvcrg,  1794,  2  vols.  8.°  (alemán). 

Gramática  magiar  ó  húngara  en  lengua  húnga- 
ra, por  una  sociedad  literaria,  en  Debreczin,  Viena, 
1793,  8.°  (id). 

Beregszaszi:  Emayode  una  teoría  de  ta  lengua 


magiárica,con  alguna  referencia  al  turco  ti  ni, 
lenguas  orientales,  Erlangen,  1797,  8."  (id) 

fr.  Vewssy:  Doctrina  nuevamente  coordenada*, 
la  lengua  húngara,  enla  clial  se  exhiben  la,  ¡fifi 2 .„ 
tes  formas  de  escritura  de  lalenqua  ntaotitrtiiú  " 
formulan  las  reglas  de  la  análenia  del  ¡,«ñ,;,<! 
oriental,  Pesth,  4805,  8."  (alemán).  ^ 

J.  Nicolás  Rovai:  Grammalica  hungariea  Iconsi 
derada  como  la  obra  mas  sabia  do  todas  las  ilo 
género),  Pesth,  481)9,  2  vols,  8,°  '  0  «• 

P.  -Kis:  Gramática  húnghra  pnr  un  método  siun. 
y  completamente  fácil,  Viena,  1834,  lo,"  (alemanl 
,    MorUz  Bloeh  :  Gramática  elemental  'fetria.'  u 
práctica  de  la  lengua  húngara,  Pcstli,  Mi,  8 "  |í,i  ' 

J.  Eiben:  Nueva  gramática  húngara,  Lcñili  1 
1843,  8,"  (francés).  '  *Lm"lrl!> 

Diccionarios. 

El  Diccionario  húngaro  mns  antiguo  es  el  dc ». 
bricio  Kobalo,  publicado  en  Debrecnn.  en  ISoo,  ' " 

Fausto  Brnncbick,  croata,  ha  incluido  on  su'flie- 
cianario  de  las  rinco  lenguas  mas  notables,  mh\\ 
cado  en  1675,  el  húngaro  y  el  diluíala  6  ilirio  Bou  ¿i 
latín,  italiano  y  alemán. 

EnJa- edición  de  1887  (Lion,  fol.)  del  nicclunirn 
poliglota  de  Cálepino,  se  halla  el  húngaro  entra  la, 
lenguas,  ñ  que  se  traducen  las  voces  latinas. 

Verantio:  Diccionario  húngart/,  Ycnccia,  isoj 
(francés), 

Mulnar;  Diclionarum  lalino-hu-ngarienm;  Ñu, 
remb-rg,  4606,  8."  publicado  mas  adelante 'con  A 
griego  y  alemán, 

Fr.  Pariz  Papai:  Dictionarinm  latino-liungari- 
cum,  Leuschnri,  4708. 

And.  Jambressicti:  Lexicum  lalinum  inte.rprettt . 
lione;i!lyrica,  germánica  ethungarica  locupleíatam 
Zagrab,  4742,  4.° 

6.  Kalmar:  Prodromusddiomatis  «ci/l/tica-inojo- 
rico-avarici,  setíapprrutus  criticas  ad  hnguan  lian- 
garicam,  Pohonii,  4*70,  8." 

Jos.  von  Marión:  Diccionario  vocabulario  ak- 
inan— húngaro  y  húngaro-alemán,  Yiena  y  Pres- 
burgo,  1799,  2  vols,  4.°  En  la  ediccion  8.»  de  182-2  se 
Italia  la  traducción  latina  de  las  voces  húngaras, 
(bol  y  al). 

Dankovesky:  Magiare  lingual  lexicón  criíieoelj. 
moíoffic«m,'e  quopate/il  guie  voeabula  magiari  e  na 
avila  Cavcasia  dialecto  conservavinl,  quceve  á  Sla- 
díí.  etc.,  adoptarint,  Preshurg,  1833..8." 

J.  Fogarasi:  Diccionario  de  bolsillo  de  fot  (ta- 
gijas  húngara  y  alemana,  Pesth,  1830,2  whinients 
12.'*  (alemán). 

Todos  Tarsasagi:  Diccionario  magiar  y  alema», 
Duda,  1838, 16."  id  alemán  magiar,  1843. 

Miguel  Míes  é  Ignacio  Paradis:  Nueeodiccionará 
de  bolsillo  francés -hurgara  y  húngaro  -  francít, 
Pesth,  1844,  12.°  ' 

Tf  atados  varios. 

Tolfalan:  Tratado  de  la  orlhagrafia  Mngnrii, 
Clausenbiirgo,  16Í17,  ¡francés). 

Virag:  .Prosodia  magiáriea,  Burta,  1820,  8."  (al). 

Horvat:  Sobre  los  dialectos  de  ta  Bungr  'ui,  1821,- 
(francés).   ' . ' 

MAGISTRADO  ,  MAGISTRATURA.  Se  denomi- 
nan -magislrados  d  las  personas  investidas 
de  alguna  parte  del  poder  público ;  y  por 
la  espresion  magtstralltra  se  designa  tan  pron- 
to el  orden,  délos  magistrados  como  la  dig- 
nidad y  las  funciones  de  los  mismos,  Hny, 
pues,  según'  esta  definición,  dos  clases  de 
magistrados  :  los  del  orden  ■adminislrálivo  y 
los  ílel  orden  judicial.  En  el  primer  concepto 
son  magislrados  los  consejeros  reales,-  los  di- 
putados provinciales  y  los  gobernadores  de  pro- 
vincia ;  pero  aqui  no  trataremos  mas  que  de 
los  segundos,  á  lo3  cuales  se  aplica  peculiar- 
mente  este  titulo.  La  institución  de  la  magis- 
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tratara  es  de  la  esencia  misma  del  órden  so- 
«¡a];  las  relaciones  de  los  hombres,  el  desar- 
rollo del  comercio  ,  la  propiedad  ,  crean  dere- 
chos y  deberes  qne  la  legislación  se  encurta 
de  limitar  y  que  es  obligación  de  los  magis- 
irados  mantener.  Por  esto  en  lodos  los  pueblos 
vemos  siempre  un  orden,  particular  de  funcio- 
narios encargados  de  administrar  la  justicia. 
En  Atenas  los  magistrados  eran  á  la  vea  gefes 
de  la  república  ó  de  administración  y  judicia- 
les; en  Roma  tenían  mando  y  jurisdicción  ,  y 
la  mayor  parle  reunían  la  autoridad  jtjdiíii'al  á 
la  civil;  entre  los  germanos  el  derecho  de  juz- 
gar á  los  habilanlcs  de  una  comarca  era  anexo 
al  de  guiarlos. y  mandarlos  en  el  combate  :  el 
capilau  del.  territorio  era  siempre  el  primar 
magistrado  del  mismo..  En  Francia  la  juslicia 
se  administraba  durante  las  dos  primeras  rasas 
por  los  señores  en  sus  feudos-  y  en  las  tierras 
inmediatamente  sometidas  á  la  jurisdicción 
real  por  los  condes  ,  los  enviados  del  rey  y 
oíros  oficiales.  Las  contestaciones  (¡ue  ocur- 
rían entre  los  condes,  los  obispTSs  ,  abades  y 
otros  llamados  por 'los  ca'pñuiare»  de  Cario- 
Magno  potentiores  ,  se  llevaban  ante  el  rey, 
quien  las  resolvía  como  gran  juslicia  del  rei- 
no ó  las  sometía  á  los  tiflciales  de  la  corona. 
Al  principio  de  la  tercer  raza  ,  Iris  grandes 
feudatarios  y  los  señores  altos  justicias,  rehu- 
saron recibir  á  los  enviados  del  rey  (miW  do- 
minia),  y  reconocer  su  jurisdicción:  introdñ- 
jóse  entonces  unu  gran  confusión  en  la  admi- 
nistración de  juslicia,  y  la  mayor  parte  de  los 
procesos  .llevados  á  los  iribunales  leúdales, 
fueron  terminados  en  ellos  ó  por  el  duelo  ó 
perjuicios  que.  no  podían  ser  atacados  sino  en- 
irando  en  liza  con  lodos  los  magistrados  que 
componían  el  tribunal ,  y  obligándose  á  ven- 
cerlos áiodos  individualmente  en  un  dia. 

En  España  durante  loda  la  época  feudal,  lo 
mismo  que  en  el  resto  de  Eiinopa  sucedía  lo 
mismo  que  en  Francia  con  corlas  diferencias 
en  la  forma.  La  verdad  es  que  el  poder  político 
absorbía  al  úrden  judicial, 'porque  está  en  la 
inJole  del  principio  absoluto  de-autoridad.  Nos- 
otros ya  desde  los  betlos  tiempos  de  nue&lros 
reyes  Católicos  leñemos  tales  magislrados  ó 
funcionarios  de  justicia  en  diversas  escalas;  y 
con  la  creación  de  las  cbancillerias  y  audien- 
cias empezó  la  distinción  entre  jueces  ó  alcal- 
des y  ministros  de  esos  tribunales  superiores, 
y  luego  la  denominación,  peculiar  de  alcaldes 
del  crimen  á  los  que  estaban  encargados  de 
aplicar  la  legislación  penal  y  oidores  á  los  que 
aplicaban  el  derecho  civil. 

El  rey  don  Garios  IV  por  real  decreto  de  23 
de  diciembre  de  1788,  mandó  que  despacha- 
sen sus  ministros  (magistrados)  con  loda  bre- 
vedad sus  cometidos,  sin  eslraliniilatse.  En  16 
de  agosto  de  1799  se  les  prohibió  á  los  de 
la  corle  el  separarse  de  ella  sin  real  licencia 
ni  aun  para  los  sitios  reales.  Desde  don  Alon- 
so XI  en  Valludolid,  hasta  don  Fernando  y  doña 
'  en  las  ordenanzas  de  Medina  del  Cam- 


po en  í  4 39,  y  en  1492  en  la  -visita  de  dojia 
Isabel,  se  prohibió  á  los  oidores  y  alcaldes  del 
crimen  el,  recibir  dádivas,  présenles  ni  otras 
cosas  de  litigantes.  Posteriormente  en  1528  se 
prohibió  á  los  ministros  de  los  tribunales  es- 
cribir cartas  de  ruego  á  los  jueces  y  casar  sus 
hijos  con  personas  que  tuvieren  pleito  en  ellos. 
Los  magistrados  deben  guardar  secreto,  y  al 
efecto  hay  sobre  este  delito  prueba  privilegia- 
da, según  pragmática  del  señor  rey  don  Feli- 
pe II  en  13  de  abril  de  104.  También  se  les 
prohibió  &  los  ministros  i\t:\  Consejo  y  audien- 
cias, y  oficiales  de  la  corte  lener  dos  oficios 
incompaiilrles  y  diversos  salarios. por  ello.  (Don 
liarlos  y  doña  Juana  en  Valladolid  1523  y  Ma- 
drid 1 5281.  En  tiempo  de  Felipe  V,  a  20  de 
mero  de  1717  se  mandó  que  tuviesen  sueldos 
fijos-en  la  tesorería  general  los  minislros  del 
consejo  y  cámara,  alcaides  de  córte  y  Süb'al- 
rerúos,  dcjmudu  siguiente:  el, gobernador  del 
consejo  Tué  dolado  en  1 5,000  escudos  de  A 
10  leales  de  vellón,  qne  son  por  corisiguieuto 
150,000  reales;  cada  uno  de  los  consejeros  y 
tiscales  4,-400,  í-i.OOO  reales,  y  los  minislros 
de  la  cámara  5,000  escudos  ó  sean  50,000  rea- 
las; los  alcaldes  de  córte  3,000  escudos,  30,000 
reales,  lodo  !o,que  dehia  pagarse  sin  descuen- 
to alguno  de  ,10  por  100  ni.  otro  alguno;  su- 
primiéndose desde  entonces  lo  "qus  cobraban 
esos  magistrados  por  cusa  tle  a¡msenlo,  pro- 
pinas ofdinaHas,  atjudus  de  coala  y  otras 
cualesquiera  ubvcr.cintws  anuales.  Don  Cir- 
ios III, 'por  decreto  de  12  de  enero  de  1763 
mandó  aumentar  los  sueIJos  á  los  minislros  de 
los  tribunales  superiores,  señalando  63,000 
reales  á  cada  camarista  y  fiscal  de  la  cámara 
de  Castilla  en  lugar  de  los  50,000  que  tenían; 
y  á  los  ministros  del  consejó  de  XaslilSa,  in- 
clusos lo?  que  tienen  honores  y  sueldo  de  él 
á  55,000  reales  en  lugar  de  los  44,400  que  te- 
nían; tí  los  alcaldes  de  casa  y  córte  36,000  rea- 
les; al  fiscal  de  guerra  lo  mismo  que  á  los  con- 
sejeros de  Castilla:  al  gobernador,  ó  presidente 
de  Indias  1 00,000  reales;  á  los  camaristas,  con- 
seje-ros y  fiscales  de  este  consejo,  48,000  rea- 
les; al  presidente  ó  gobernador  de  órdenes 
100,000  reales,  y  á  los  consejeros  y  fis- 
cal 44.000  reales  á  cada  uno;  al  presidente^ 
gobernador  de  hacienda  100,000  reales;  á  los 
consejeros  de  capa  y  espada,  ministros  loga- 
dos y  fiscales  44,000;  á  los  presidentes  de 
las  chancillerias  de  Yaltadolid  y  Granada 
á  55,d00  reales;  á  los  oidores  y  fiscales  de  las 
mismas  chancillerias  á  20,000  reales,  á  los  al- 
caldes del  crimen  18,000  reales,  y  á  losalcal- 
■des  dé  hijosdalgo  y  juez'mayor  de  Vizcaya 
ú  15,000  reales;  á  los  regentes  de  los  demás 
Iribunales  de  fuera  de  la  córte  á  36,000  reales; 
y  á  los  oidores  y  fiscales  de  ellos  18,000  rea- 
les, inclusos  los  minislros  y  alcalde  del  con- 
sejo de  Navarra;  y  á  los  de  la  cámara  de  Comp- 
tos  12,000  reales.  Todos  eslos  decretos  son 
las  leyes  9.',  10.,  ti/,  12.,  Í3.,  14.  y  13., 
lib.  IV,  lll.  2.-,  Noy,  Kec. 
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Según  el  art.  314  del  Código  penal,  el  em- 
pleado público  que  admitiere  regalos  que  le 
fueren  presentados  por  razón  de  su  oficio,  será 
castigado  por  este  solo  hecho  con  lápena  de 
reprensión  pública,  y  en  qasp  de  reincidencia, 
coa  Itt  de  inhabilitación  e>pecial.  Las  dádivas 
caerán  en  comiso,  art.  30S- 

Por  auto  acordado  del  consejo  de  24  de 
mayo  de  1701,  se  mandó  que  en  ejecución 
de  la  ley  25.',  til.  IV,  lib.  II,  R.,  que  es 
la  II.»  lit.  II,  lib.  IV,  Nqv.  BfiC.*,  en  la  ojie 
se  prohibe  escribir  cartas  los  ministros;  reno- 
vándola y  estableciéndola  do  nuevo,  ningún 
ministro  del  consejo,  ni  presidente,  ni  oidor 
de  las  audiencias  ni  chaneillerias  puede  es- 
cribir caria  de  intercesión  en  favor  de  persona 
alguna  á  ningún  juez;  y  si  por  alguno  de  ellos 
lo  fuese  .escrita,  no  se  te  responda. 

La  ley  tí."  recopilada  que  acabamosdé  cifar 
concuerda  con  la  primera,  lit.  Vil,  p.  7.\  se- 
gún el  art.  '282  del  Código  penal,  el  empleado 
público  que  revelare  los  secretos  de  que  tenga 
conocimiento  por  razón  de  su  oficio,  será  cas- 
tigado con  las  penas  de  suspensión  y  multa 
de  10  á  100  duros.  Si  de  la  revelación  resulta 
re  grave  daño  para  la  causa  pública,  las  penas 
serán:  inhabilitación  absoluta  perpetua,  pri- 
sión mayor  y  mulla  de  50  á  50f/duros. 

Lo  dispuesto  en  la  ley  14.»  recopilada  sobre 
sueldos,  está  en  armonía  con  loque  hoy  suce- 
cede.  I.os  sueldos  de  los  magistrados, jueces  y 
empleados  en  el  ramo  judicial,  Forman  hoy  uno 
ríe  los  capítulos  de  la  ley  de  presupuestos  que 
anualmente  debe  presenlarse  á  las  Corles.  En 
la  del  año  ISJ5  se  lijaron  detalladamente  estos 
sueldos,  y  en  el  año  úllimn  de  1853  se  aumen- 
tó el  sueldo  á  los  jueces  de  primera  instancia 
y  promotores  fiscales,  quedando  suprimidos  los 
derechos  délos  primeros  y  los  honorarios  de 
los  segundos. 

El  art.  41  de  la  ley  provisional  reformada 
presa  ¡hiendo  la  re^la  para  la  aplicación  de  las 
disposiciones  del  Código  penal  se  dispune.fjitc: 
en  los  tribunales  superiores  baya  en  cuija,  can- 
sa un  ministro  ponente,  cuyo  cargo  turnará 
entre  ludes  por  orden  de  antigüedad,  á  escep- 
cíon  délos  presidentes  desala,  quienes  pres- 
tarán esle  servicio  en  la  suya  respectiva  en 
tino  de  cada  (reí  dimos  en  los.  magistrados  de 
la  misma.  El  ponente  cotejará  el  apunta  míenlo 
del  relator  con  el  proceso,  y  pondrá  en  aquel 
su  ñola  de  conformidad.  Propondrá  asimismo 
el  ponente  á  la  sala  las  providencias  que  de- 
ban Tundarse,  y  los  puntos  del' hecho  y  de  de- 
recho sobre  que  baya  de  recaer  la  votación  en 
los  fallos,  ri '(laclándolos  con  arreglo  á  lo  acor- 
dado por  la  sala, El  art.  42  dispone  que  el  nú- 
mero de  cinco  magistrados  es  necesario  cu,  los 
caso  siguientes»  I."  Para  ver  y  fallar  aquellos 
procesos tn  que  el  juez  inferior  haya  impin  slq'¡ 
ó  pedido  el  liscal  de  la  Audiencia,  ta  penji.de 
miierle  ó  alguna  de  las  perpetuas.  2."  Cuando 
la  sala  crea  que.el  reo  merece  alguna  de  dichas 
penas  aunque  el  juez  inferior  no  la  baya  im- 


puesto, ni  pedido  el  fiscal  de  S.  M.  3.»  Para 
ver  y  fallar  las  causas  contra  el  juez  infei  i  u- 
leí  territorio.  El  art.  4,3  ordena  que  el  lérmin  i 
nara  diciar  sentencia  ¡•efutladaá  las  audiencias 
ñor  el  ftrglamcnto  provisional  para  fu  admi~ 
lü'sírucíon  de  justicia,  queda  ampliada  á  vein- 
le  dias  en  toda  clase  de  proceso.  El  44  que  los 
tribunales  y  jueces  deben  fundar  lassenieu. 
oías  diünitivas,  esponiendo  clara  y  concisa- 
mente el  liecbo,  y  citando  el  articulo  ó  artícu- 
los del  Código  penal  de  que  se  tiaga  aplicación, 
Todos  los  magistrados  del  reino,  indivi- 
duos de  las  audiencias,  tienen  la  misma  cate- 
goría entre  si,  escepto  la  de  Madrid  que  de 
ascenso  y  como  paso  intermedio  para  el  tribu- 
nal especial  de  Guerra  y  .Marina,  de  las  Orde- 
nes y  del  supremo  'de  Justicia.  En  las  audien- 
cias, sin  embargo,  se  hallan  presididos  los  ma- 
gistrados en  cada  sala  por  uuo  de  su  misma 
clase  de  real  nombramiento  y  con  el  titulo  de 
[irosídenie  de  sala.  El  regente  lo  es  de  toda  la 
audiencia.  En  el  tribunal  supremo  no  hay  pre- 
sidentes de  sala  y  si  un  presidente  con  luíais- 
tros  y  fiscales.  Los  individuos  del  tribunal  su- 
premo eran  quince  y  ademas  el  presidente  y 
los  tres  fiscales.  En  tribunal  pleno  y  dividido 
en  salas  tienen  sus  magi  ¡Irados,  (propiamente 
llamados  ministros)  el  tratamiento  de  alteza  j- 
el  de  muy  poderoso  señar  en  el  encabeza- 
miento; el  presidente  lo  tiene  de  ts<;elciieia  y 
cada  ministro  separadamente  de  señoría  ilus- 
trisima.  Hasta  enero 'de  184  4,  los  magistrados 
ó  ministros  del  supremo  de  justicia  formaban 
tres  salas  ordinarias;  dos  para  conocer  dé  los 
negocios  de  la  Península  c,  islas  adyacentes  y 
una  para  los  de  ultramar,  en  cuyo  tiempo  se 
ha  suprimido  la  úüima  por  real  decreto.  Para 
la  sala  de  Indias- debian  ser  nombrados  sus 
ministros  especialmente  por  el  rey;  y  cu  las 
¡los  de  España  alternarán  ios  demás  por  el  or- 
den de  su  antigüedad,  siendo  los  mas  antiguos 
los  que  presidan  en  «da  sala:  el  presidente 
del  tribunal  podrá  asistir  ¿  la  jíuc  tenga 
v  nunca  en  la  revista  asistirán,  los  que  lo  hi- 
cieren en  la  de  vista,  supliéndose  los  que  fal- 
len en  una  sala  con  los  mas  modernos  de  las 
otras,  y  en  .caso  de  necesitarse  mas  con  los 
fiscales  que  no  fueren  incompatibles  para  aquel 
negocio.  Respecto  al  número  de  ministros  ne- 
cesarios para  formar  sala  y  el  despacho  de  sus- 
lauciuuiou  y  demás  fallos;  en  cnanto  á  las  vo- 
taciones <y  modo  deestender  las  reales  provi- 
siones ó  despachos,  sus  requisilus  y  domas 
formalidades,  de  repartimiento  por  turno  en  las 
salas  de  España,  semanería,  modos  de  salvar 
el  voto,  etc.,  se  observan  en  general  las  mis- 
mas reglas  que  en  las  audiencias.  Se  eseep- 
Miau  de  lo  dicho  los  casos  siguientes,:  l,°  Para 
ver  y  Tallar  las  causas  criminales,  de  que  se 
conoce  en  dicho  supremo  tribunal  en  primera 
instancia  y  los  recursos  sobre  retención  de 
bulas,  breves  ó,  rescriptos  apostólicos,  es  pre- 
¡  ciso  la  asistencia  de  cinco  niimislros.  2.u  Se 
,  necesita  la  concurrencia  de  siete  magistrados 
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„i  meil'o5  para  ver  y  Tallar  en  revista  las  can- 
sas mencionadas  antes.  3."  Es  necesario  el  nú- 
mero de  nueve  para  ver  y  fallar  en  primera 
¡nslancia  las  cansas  criminales  que  se  formen 
c0l,tra  una  audiencia  en  cuerpo  ó  conlra  una 
sala  de  !as  mismas;  y  para  determinar  los. re - 
cursoí-de  segunda  saplimcion,  injusticia  no- 
loria  nulidad,  ó  de  fuerza  de  los  que  corres- 
ponden al  Supremo  Tribunal  ó  algún  juicio  de 
{■eversión  -á  la  corona,  o  de  tanteo,  de  juris- 
dicion  b  señurío.  4.°  Concurren  los  magistra- 
do* formando  tribunal  ¡¡lena,  al  que  asisten  los 
menos  unce  ministros  para  ver  y  fallar  en  le- 
vlsla  las  causas  en  que  se  proceda  encuerpo 
contra  alguna  audiencia  ó  sala. 

Para  ser  numbrado  ministro  del  Supremo 
Tribunal,' es  preciso:  I."  Haber  nacido  en  lei- 
rilorio  de  España.  2."  Tener  cuarenta  años 
cumplidos.  3."  Saber  servido  de  ministros  ei 
la  audiencia  de  Madrid  41  lo  menos  por  eualru 
años,  ó  de  fiscales  por  tres,  y  en  las  demás  au- 
diencias oclio  de  ministros  y  seis  de  flseüjés. 
4."  Acreditar  buena  conducía  moral  y  política. 
Para  enlrar  á  desempeñar'  el  cargo  luí  que  fue 
reo  nombrados,  deberán  prestar  previamente 
el  juramento  que  se  exige  también  á  los  ma- 
gistrados de  audiencias. 
Eu  eslas  hay  un 


mismo,  cierto  numero 


regenle,  presidente  del 
de  ministros  ó  maaií- 
trados  y  un  fiscal.  En  sala  tienen  estos  el  tía 
fumieuto  de  cscelencia  y  en  pr'.rticular  lodos  los 
individuos,  incluso  el  regente,  el  .de  senaria. 
Los  magistrados  de  eslos  tribunales,  no  ejer- 
cen en  la  actualidad  jurisdicción  alguna  sepa- 
radamente á  cada  una  de  por  si;  pues  la  que 
antes  competía  á  los  alcaldes  de  casa  y  corte  y 
del  crimen,  cumido  los  babia,  como  jueces  de 
provincia,  á  prevención  con  los  lenienles  de 
asistente  en  las  capitales  y  su  radio,  es  lioy 
esclnsiva  de  los  jueces  de  primera  ¡instancia. 
Pero  en  negocios  urgentísimos,  con  laobliga^ 
eion  de  dar  cuenta  inmediatamente  á  la  sala, 
podrí  el  semanero  representar  á  esta  y  proveer 
provisionalmente  lo  que  corresponda. 

Para  la  espedicion  de  los  negocios  conten- 
ciosos, se  dividen  los  magistrados  de  las  au- 
diencias en  dos  ó  tres  secciones,  segun  el  nú- 
mero de  que  se  compongan,  á  las  que  se  les  da  el 
nombre  ile  salas  de  Justicia;  y  eí  la  demasia- 
da aglomeración  de  negocios  lo  exigiere,  para 
evitar  el  que  se  retrasen,  se  podrán  formar  ade- 
mas una  ó  dossaías  eslraurdinarias,  que  com- 
pondrán los  ministros  mas  modernos  de  las 
ordinarias.  Tatito  unas  como  oirás  salas,  sino 
asiste  el  regente,  las  preside  su  presidente  na- 
íural.  Para  el  despacho  de  mera  sustanciaciúu 
dos  ministros  formaráu  sala;  y  sus  votos,  en- 
teramente couformes,  liarán  providencia:  mas 
para  sentenciar  difinitivamente  y  diciar  aulus 
(pie  contengan  gravamen  imparable  ó  con  fuer- 
za de  definitivos,  se  necesita  precisamente  la 
asistencia  de  tres;  cuyos  votos  deberán  ser  en- 
teramente conformes  para  que  resulte  de  ellos 
proTideneia,  escepto  en  los  pleitea  de  menor 


cuantía ,  que  el  voto  conforme  de  dos  forma 
sentencia.  Pei'o  será  precisa  la  asistencia  de 
cinco  magistrados  á  lo  menos  para  ver  y  fa- 
llar en  .segunda  y  tercera  instancia  las  cansas 
criminales  en  que  se  baya  impuesto  por  el  juez 
inferior  ó  pedido  por  el  fiscal  de  S.  M.  la  pe- 
na de  muerte,  eslrañamiento  del  reino,  presi- 
dio, reclusión,  servicio  de  hospitales  ó  confis- 
camienlo  fuera  de  la  península  por  mas  de 
oslió  años.  Si  empezada  á,  ver  la  causa  con 
menos  número,  porque  no  estaba  en  ninguno 
de  los  casos  antedichos,  algún  ministro  opina- 
re que  debe  imponerse  una  de  aquellas  penas, 
y  no  resultare  sentencia  de  olra  menor,  se  ten- 
drá por  no  vista  y  volverá  á  verse  por  cinco;  y 
igual  número  sera  preciso  para  very  fallar  en 
primera  y  segunda  instancia  las  causas  que  se 
formen  contra  jueces  inferiores  de  la  audien- 
cia por  delilos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  como  tales  jueces.  También  es  pre- 
ciso el  mismo  número  de  cinco  ministros  para 
la  vista  y  fallo  dé  las  súplicas  en  negocios  ci- 
viles, cuando  la  sentencia  de  vista  sea  confir- 
matoria de  la  del  juez  inferior. 

Siempre  que  concurran  en  los  casos  or- 
dinarios mas  de  tres  magistrados  ,  los  qué 
con  entera  conformidad  decida  la  mayoría  ab- 
so'ula  hará  sentencia:  y  en  los  en  que  nece- 
sariamente lian  de  asistir  cinco,  la  formará 
aquello  en  que  se  conformaren  tres  al  menos 
de  los  concurrentes.  A  las  revistas  no  asisti- 
rán ninguno  de  los  magistrados  que  concur- 
rieron á  la  anterior  instancia,  escepto  en  ios 
casos  dichos  de  exigirse  cinco,  pues  entonces 
irá  el  regente,  si  estuvo  en  la  vista,  y  si  no  el 
ministro  antiguo  de  los  que  asistieron  á  ella. 
Cuando  algún  magistrado  se  considere  impedi- 
do ó  incornpalibte  pura  el  conocimiento  de  un 
negocio,  lo  hará  asi  présenle  al  que  presida  y  le 
sustituirá  el  mas  moderno  de  la  sala  siguiente 
en  orden,  cuyo  lugar  irá  por  entonces  á  ocupar 
"el  impedido.  Si  por  alguna  causa  no  hubiere 
en-  una  sala  suficiente  número  de  ministros, 
segun  los  que  se  exigen  en  cada  caso-,  se  con  - 
plelará  con  los  magistrados  mas  modernos  de 
olra  sala  de  la  misma  audiencia;  y  si  hacen 
falla  en  la  suya,  6  no  los  hay  disponibles,  á 
lin  de  que  la  audiencia  de  justicia  no  sufra  re- 
traso, se  llenará  el  número  con  los  fiscales  si 
en  el  negocio  aquel  no  fueren  interesados  en 
virtud  de  su)  cargo;  y  si  tampoco  pudieren  ó 
no  fueren  bastantes,  serán  llamados  gradual- 
mente los  jueces  suplentes  que  se  nombran  en 
principio  de  cada  año.  La  semanería  mayor  la 
desempeña  el  regente,  y  la  ordinaria  de  sala 
plena,  lodos  los  ministros  por  !us¡io  riguroso. 
Igualmente  la  de  las  .«a/os  respectivas  los  ma- 
gistrados de  las  mismas. 

I'ara  ser  nombrado  magistrado  de  audien- 
cia, era  preciso  reunir  las  circunstancias  si- 
guientes: l.1  Haber  nacido  en  lerríturio  espa- 
ñol. 2.1  Tener, treinta  años  cumplidos.  .1.a  Pa- 
ra ser  propuesto  para  la  audieucia  de  Madrid, 
haber  servido  eu  alguna  de  las  demás  cuatro 
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añosá  lo  menos  de  ministros,  y  tres  de  fiscal: 
y  en  todas  las  otras  de  la  península  é  islas  ad- 
yacentes haber  sido  juez  de  primera  instancia 
ó  promotor  fiscal  por  lo  menos  seis  años,  de  los 
que  ctoshan  de  seren  juzgados  de  ascenso  ó  uno 
en  los  de  término;  y  respeclo  á  los  promoto- 
res, si  toJo.s  Sos  años  fueren  en  juzgados  de 
término,  bastarán  cinco,  ó  babor  preslado  lar- 
gos y  señalados  Irabajos  en  la  formación  de  los 
códigos  ú  otro  encargo  semejante  que  presu- 
ponga buenos  conocimientos  cu  jurispruden- 
cia, legislación  0  materias  jurídico-adminislra- 
tivas;  haber  escrito  alguna  obra  importante  so- 
bredichas materias;  esplicadp  derecho  con  re- 
putación en  universidad  o  establecimiento 
aprobado  lo  menos  por  diez  años,  ó  ejercitado 
la  abogacía  con  crédito  notorio  por  el  mismo 
tiempo  en  juzgados  inferb  res  ó  por  nueve  en 
los  superiores.  Hoy'diase  conceden  las  logas 
á  voluntad  de  los  ministros,  teniendo  en  cuen- 
ta esosú  otros  requisitos  de  la  misma  índole,, 
pero  especialmente  en  los  antecedentes  en  las 
carreras  judicial  y  ministerio  público. 

Por  último,  los  magistrados  de  España  go- 
zan el  sueldo  de  24,000  reales  anuales;  los 
fiscales  y  presidentes  de  sala  tienen  30,000  y 
los  regentes  conservan  las  36,000  de  que  se 
lia  hecho  mérito  en  la  ley  recopilada.  Los 
magistrados  de  la  audiencia  de  Madrid  tienen 
40,0.00,  los  presidentes  de  sala  y  fiscal  46,000, 
y  50,000  el  regente.  Los  magistrados  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Jnslieia  tienen  50,000,  el 
ílscal  y  los  presidentes  de  sala  00,000,  y  el 
presidente  del  tribunal  0.0,000^ 

Hay  otro  tribunal,  impropiamente  llamado 
también  supremo,  y  antiguamente  especial  de 
Guerra  y  Marina,  el  cual  reside  en  la  corle,  y 
se  compone,  á  manera  dej  Supremo  de  Justicia, 
de  un  presidentes,  cierto  número  de  magis- 
trados, fiscales  y  auxiliares  ó  subalternos  nom- 
brados por  el  gobierno;  y  le"  compele  el  co- 
nocimiento de  las  apelaciones  que  se  interpon- 
gan contra  las  sentencias  de  los  capitanes 
enerales  y  demás  jueces  inferiores  militares, 
e  los  que  es  superior.  Las  dotaciones  son  las 
siguientes.  El  presídeme  tiene  90,000,  el  de  la 
sala  de  togados  60,000,  y  el  fiscal  y  togados 
50,000.  El  decano  de  la  sala  de  generales  lle- 
ne 60,000,  y  lo.  mismo  el  togado  que  asiste  á 
dicha  sala,  los  generales  50,000. 

MAGISTRAL.  Es  el  canónigo  de  oficio  que 
tiene  la  obligación  de  predicar  enseñando  las 
Sagradas  Escrituras. 

Desconocido  en  las  antiguas  iglesias  cris- 
lianas,  el  caigo  de  magistral  tuvo  su  origen, 
según  unos  autores,  en  las  disposiciones  del 
concilio  celebrado  en  Madrid  en  el  año  de  1473, 
y  según  otros  en  una  petición  diiigida  al  pou- 
tíiice  Sixto  IV  por  varios  prelados  y  cabildos  de 
las  iglesias^e  Rastilla  y  León.  Cualquiera,  sin 
embargo,  de  eslos  pareceres  que  se  adopte  re- 
sultará que  en  España  fué  en  donde  se  erigió 
primeramente  esta  prebenda,  que  por  lo  mismo 
no  puede  considerarse  de  derecho  canónico 


coiium  sino  de  institución  de  la  iglesia  espa- 
ñola. 

La  bula, de  erección  de  la  canonjía,  se  es- 
pidió en  el  mismo  pontificado  de  Sixto  IV  en 
l.f  de  setiembre  de  1474,  y  según  ella  debía 
proyeerse  en  maestro  0  licenciado  en  teología 
entendiéndose  por  muestro  conforme  á  la  no- 
ta primera  ¡i  lii  ley  I."  del  tit.  XIX,  lib.  ¡de 
la  Nov.  Reo.  el  cioefor  en  aquella  facultad 
efln  i;il  que  los  grados  se  hubiesen  ganado  en' 
universidad  aprobada  del  reino;  haciéndose 
la  provisión  purel  obispo  y  el  cabildo  entre  los 
sugeios  que  hubieren  hecho  oposición,  sien- 
do preferidos  los  aspirantes  de  mayor  notan 
sin  que  en  ningún  caso  pudiera  la  prebenda 
ser  conferida  por  derecho  de  reserva  ni  otro 
alguno. 

En  la  actualidad  debe  recaer  la  provisión 
según  lo  dispuesto  en  las  leyes  recopiladas,  en 
bula  de  Alejandro  VII  de  3  de  octubre  de  1 05G, 
y  en  el  articulo  \S  del  concordato  de  1851,  en 
iloclor  ó  licenciado  en  teología,  prévia  oposi- 
ción, liuciéndose  la  elección  por  el  obispo  y 
el  cabildo  á  pluralidad  devotos,  y  teniendo  el 
preiado  el  número  de  estos  que  le  concede  el 
articulo  14  del  mismo  concórdalo.  Si  hubiere 
empale  quedará  electo  el  opositor  de  mayar 
edad. 

Aunque  la  bula  de  Sixto  IV  soja  erigió  esle 
canonicato  en  las  iglesias  de  Castilla  y  Leou, 
lográndose  tal  beneficio  por  medio  del  carden»! 
legado  don  Rodrigo  de  Borja,  sin  embargo,  por 
el  ííioííí  prupio  espedido  por  León  X  en  11  é 
22  de  marzo  de  1521,  y  que  comienza  In  su- 
prema apoMpliém  seáis,  se  confirmó  la  con- 
cesión y  se  eslendíó  á  las  iglesias  de  Granada 
y  Navarra,  ordenándose  todo  lo  que  debiera 
hacerse  en' caso  de  igualdad  de  votos,  y  deter- 
minándose que  el  privilegio  concedido  á  las 
universidades  del  reino  fuese  igualmente  be- 
neficioso para  el  colegio  de  San  Clemente  de 
liuloniu.  Posteriormente  .por  real  cédula  de  0 
de  diciembre  de  H64,  ó  de  22  de  oclubro 
de  1769,  pues  no  hay  conformidad  en  las  fe- 
chas, se  mandó  observar  eo  las  iglesias  de  la 
corona  de  Aragón  todo  lo  prevenido  para  las 
de  Castilla  eñ  la  bula  de  Alejandro  Vil. 

.  En  ninguno  de  los  rescriptos  pontificios 
que  se  han  cilado,  se  impuso  al  prevendado 
magistral  obligación  alguna;  pero  como  el  ob- 
jeto de  la  solicilud  de  los  obispos  y  cabildos 
para  la  erección  de  la  prebenda  fué  el  de  que 
el  pueblo  se  instruyese  en  la  doctrina  cristiana 
por  medio  de  la  enseñanza  de  las  Sagradas  Es- 
crituras, Inocencio  VIH  en  un  breve  de  L'dV 
octubre  de  14Ü0,  año  P."  de  su  pontificado, 
'determinó  que  el  magistral  estuviese  obligado 
á  predicar  con  frecuencia;  obligación  que  pre- 
cisó el  act.  2,  decreto  25  del  concilio  de  Com- 
poslela  de  1565  ,  ordenando  que  predicara 
lodos  los  días  prescritos  por  los  estatutos  de  la 
iglesia,  ó  por  anligua  costumbre,  y  cuando 
el  prelado  lo  considerase  necesario.  Las  pala- 
bras del  concilio  son  interesantes,  y  por  esln 
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razón  se  copian- á  coniinuacíon:  «Qur  magis- 
traíem  prebendam ,  lioc  est  predicatori  ad- 
siffnatam  oblinuerit,  tenebitur  ómnibus  bis 
aiébus  sermonem  babere  populum  ,  qui ,,»«) 
coaíirmalis  ab  episcopo  stalnlis  Ecclesias,  vel 
antiquH  consueludíne  jam  .suiií  praBsejiptl,  e! 
insuper  quando  ab  episcopo  ob  raíionabiíem 
caussam  ocurrentem,  in  Eclesia  cathedrali,  seu 
¡n  alia  ejusdem  civilalis  ipsifncrit  pcculiaritér 
injuactiitn. »  A  pesar  de  esta  disposición  tan 
laminante  en  algunas  iglesias  de  España,  y 
especialmente  de  Galicia,  no  tenia  el  roagis- 
Iral  obligación  personal  de  predicar,  y  bastaba 
para  cobrar  las  rentas  de  la  prebenda  que  pa- 
gara los  sermones  llamados  de  Tabla.  Este 
abuso  quiso  corlar  el  concilio  de  Trenlo  cuan- 
do acordó  la  imposición  de  multas  para  los  ca- 
nóalgos  de  oíicio  que  no  cumplieran  con-  los 
deberes  de  sus  canongias. 

Los  estatuios  de  algunas  iglesias  marcaban 
diferencias  entre  las  prebendas  de  oíicio ,  y 
con  el  fin  de  evitar  los  males  y  las  disensiones 
que  de  eslo  se  seguían,  el  conciliode  Trenlo  de- 
termina que  todas  ellas  sean  iguales,  determi- 
nación que  se  lia  confirmado  después  espresa 
i  lácilameute  por  varias  balas,  por  el  punto  ó 
lugar  segundo  del  concordato  de  1753  y  por  el 
articulo  13  del  celebrado  en  1851. 

En  la  constitución  apostólica  Quam  sempei- 
d  Seo  confirmatoria  del  concordato  de  1753, 
espedirla  par  el  papa  Benedicto  XIV  en  9  de  ju- 
nio  del  mismo  año,  y  en  el  breve  del  mismo  de 
10  de  setiembre  siguiente  que  aclara  y  esplica 
el  concordato,  y  que  se  comunicó  en  cédulas 
circulares  de  25  de  noviembre,  al  tratar  de  las 
prebendas  de  oficio  se  previene  que  las  provi- 
siones se  hagan  en  el  mismo  modo  y  forma 
que  antes  se  bacian  sin  innovar  cosa  alguna, 
no  necesitando  ios  electos  de  bula  de  ninguna 
especie  para  tomar  posesión  de  las  prebendas. 

Por  último  S.M.  en  real  circular  de  21  de 
marzo  lie  1771  ordenó  que  cuando  la  cámara 
consultará  para  prebendas  de  oíicio  acompaña- 
se las  lernas,  proposiciones  ó  listas  que  los 
prelados  y  cabildos  hicieren,  á  fin  de  conocer 
su  voluntad. 

En  algunas  iglesias  de  España  después  de 
desempeñar  cierto  número  de  años  la  prebenda 
magistral  se  pasaba  á  desempeñar  una  digni- 
dad ó  canongla  de  gracia,  por  via  de  descanso, 
y  boy  el  articulo  4."  del  real  decreto  de  25  de 
julio  de  1851  concede  á  los. canónigos  de  ofi- 
cio preferencia  para  obtener  la  dignidad  de 
maestrescuela. 

MAGN  A-GRECIA.  (Historia  y  geografía.)  la 
fusionado  los  antiguos  griegos  no  es  solo  la 
de  las  ciudades  comprendidas  en  el  territorio 
llamado  propiamente  Grecia,  porque  ta. raza 
helénica  se  eslendió  por  oirás  diferentes  par- 
tes de  Asia  y  Europa,  llevando  su  lengua,  su 
religión,  sus  costumbres  y  sos  ideas  políticas, 
su  civilización  en  una  palabra,  civilización  ds 
la  cual  no  pudieron  menos  de  comunicar  algo 
mas  tarde  ó.temprauo  á  los  demás  pueblos  con 
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quienes  tenia  trato  frecuente,  y  por  la  cual 
no  era  difícil  distinguirla,  aun  algunos  siglos 
después  de  sil  eslablecimiento.  Las  frecuentes 
emigraciones  producidas  por  las  guerras  y  las 
discordias  de  los  griegos  dieron  origen  á  la 
fundación  de  una  mullilud  de  ciudades  faer.i 
de  Grecia,  entre  las  cuales  hubo  muchas  que 
llegaron  á  ser  ricas  y  poderosas.  En  Francia  y 
en  España  se  establecieron  en  tiempos  muy  re- 
molos  no  pocas  colonias  griegas  que  conser- 
varon su  independencia  hasta  la  época  en  que 
ambos  paises  fueron  dominados' por  los  roma- 
nos; pero  el  puis  de  Europa,  á  donde  en  mayor 
número  acudieron-  en  diferentes  épocas  los 
emigrados  helenos  que  abandonaban"parasiem- 
pre  la  Grecia,  fué  sin  duda  la  Italia,  y  en  prue- 
ba de  ello  diremosque  la  parte  meridional  lie 
esta  península,  comprendida  entre  el  Fretum 
Siculum  (estrecho  de  Sicilia)  y  los  rios  Frentus 
y  Silarus  fué  designada  por  los  antiguos  roma- 
nos con  el  nombre  de  Magna -Grecia,  de  la 
cual  vamos  á  dar  algunas  noticias  históricas  y 
geográficas  en  este  articulo. 

Dentro  de  los  limites  que  acabamos  de  se- 
ñalar'comprendía  la  Mayna-Grecia  en  la  épo- 
ca de  la  fundación  de  Roma  cuatro  regiones 
designadas  con  los  nombres  de  Apulia,  Mesa- 
pía/ Lucarna  y  Brulium;  pero  es  de  notar  que 
la  denominación  ^JWagn a- Grecia  no  empezó  á 
usarse  sino  después  de  haberse  fundado  la  ciu- 
dad de  hónralo.  La  Apulia  tenía  por  limites:  al 
E.  los  rios  Frentus  y  Silarus ,  al  S.  el  mar 
Adriático  y  al  N.  el  rio  Bradanus  (Érandano). 
Se  dividia  en  dos  partes:  la  una  al  N.  O.ila- 
inada  Daunía  y  la  otra  conocida  con  elnombre 
de  Peucetia,  sirviendo  entre  ambas  como  ele 
'linea  divisoria  el  rio  Anfielus  (Ofanto).  Bió  nom- 
bre i  esta  región-,  según  el  decir  de  algunos 
escritores,  Apulus  que  reinó  en  ella  antes  de 
la  guerra  de  Troya. 

La  Mesapia  era  la  eslremidad  S.  E,  de  la  Pe- 
nínsula desde  Tárenlo  hasla  el  promontorio  Ia- 
pigio,  por  razón  del  cual  la  llamaron  los  grie- 
gos lapigia;  bien  que  rio  ha  faltado  quien,  crea 
que  este  nombre  le  fué  dado  por  Iopíx  hijo  de 
liédalo,  que  dominó  en  ella  por  la  fuerza  de  las 
armas.  La  Lucarna  estaba  situada  entre"  el  rio 
Silarus  alM-,  elBrandanus  al  N.  K..  el  Grattus 
al  S.  y  el  mar  Tyrrheno  al  S.  0.  El  Bruluim  era 
la  parte  mas  meridiana!  de  la  península  y  se 
esleudía  desde  el  Grattus  hasla  la  desemboca- 
dura del  Laus. 

Comprendían  estas  cuatro  regiones  un  nú- 
mero no  pequeño  de  ciudades,  de  cada  una  üe 
las  cuales  vamos 'á  dar  noticia,  ligeramente, 
bien  que  ríos  detendremos  un  tanto  mas  al 
tratar,  de  aquellas  que  merecen  especial  aten- 
ción por  su  importancia  histórica. 

Venusia'  ó  Yenisinm  (Venosa)  palria  del 
poeta  Horacio,  estaba  situada  en  el  confín  de  la 
Lucania  y  la  Apulia,  lo  que  fué  causa  de  que 
aquel  dijera  en  una  de  sus  odas:  «Lucanus  an 
apulus  anceps,»  mostrando  asi  que  dudaba  á 
cual  de  las  dos  regiones  pertenecía.  Se  alríbu- 
t.    xxvi,  47 
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ye  su  fundación  á  Dtómedes,  rjnien  le  ti  i  ó  ci 
nombre  de  Venusla  en  memoria  du  la  diosa 
Venus. 

'  Cannsinm  (Canosa)  situada  en  la  margen 
del  Aulido,  se  cree  que  fué  también  fundada 
por  mómedes,  y  "la  llamaron  algún  lierapo  ciu- 
dad bilingüe  por  hablarse  en  ella  el  idioma 
griego  y  el  de  lialia. 

IJe  Salapea  ó  Saiapia  no  exislen  mas  que 
las  minas.  Balaba  situada  en  la  costa  del  Adriá- 
tico, tenia  un  magnifico  puerto  y  es  de  creer 
que  fue  una  ciudad  impórtame,  si  atendemos 
á  que  Arinibiil,  después  de  haber  quedado  ven- 
cedor en  la  batalla  de  (laucas  tan  funesta  á  los 
romanos,  se  detuvo  alguno  tiempo  en  ella,  por 
gozar  lie  los  placeres,  como  en  Gápna.  Se  dice 
que  el  nombre  de  Salapia  ó  Salapea  se  te  dio 
á  causa  de  haber  varias  lagunas  de  agua  sala- 
da en  sus  cercanías. 

Lnceria  (hoy  Lacera)  y  Argos-níppium,  lla- 
mada después  Ai  guipa  (Arpi)  se  ciee  que  fue- 
ron fundadas  también  por  Diómedes,  aunque  no 
falla  quien  atribuya  ta  fundación  de  la  segun- 
da a  Dauno  en  tiempo  no  muy  posterior  á  La 
guerra  de  Troya. 

Siponlnm,  ciudad  de  la  Apulia,  como  las 
denias  que  liemos  mencionado,  fué  fundada, 
según  se  cree,  por  Diómedes. 

Tárenlo  pertenecía  á  la  Mesapia  y  se  te  atri- 
buyó una  antigüedad  fabulosa,  fundada  mera- 
mente en  oscuras  tradiciones.  Algunos  escri- 
tores han  atribuido  su  fundación  i  faros,., hijo 
de  Nepluno,  mas  como  en  los  hechos  que  se 
remontan  á  los  tiempos  fabulosos  es  muy  di- 
fícil, si  ya  no  imposible,  encontrar  certidum- 
bre, diremos  que  según  et  único  dalo  que  po- 
demos llamar  histórico  relativo  á  su  origen,  si 
su  fundación  fué  ■anterior  al  siglo  VIH  antes 
de  Jesucristo,  su  prosperidad  y  grandeza  no 
tuvo  principio  hasta  esta  época,  debiéndola  ú 
algunos  espartanos  que  por  necesidad  abando- 
naron su  patria,  terminada  la  primera  guerra 
de  Esparla  con  Mescnia.  Esparta"  euvió  para 
someter  á  los  mesenios  todos  los  ciudadanos 
que  se  bailaban  en  estado  de  manejar  las  ar- 
mas, quienes  juraron  no  volver  á  su  patria  an- 
tes de  dar  fin  á  esta  empresa.  1SI  prolongarse, 
la  guerra  y  no  saberse  cuando  terminaría ,  pa- 
rece que  bnbo  de  infundir  á  los  magistrados  de' 
Esparta  el  temor  de  que  la  república  se  debi- 
litase por  falta  de  hombres,  estando  ausentes 
largo  tiempo  casi  lodos  los  que  podían  dar  hi- 
jos al  Estado;  mas  los  guerreros,  á  quienes  el 
patriotismo  y  la  religión  del  juramento  man- 
tenían lejos  de  sus  hogares,  determinaron  evi- 
tar este  mal,  escogiendo  enlre  ellos  cincuenta 
de  los  mas.jóvenes  y  robustos,  y  enviándolos 
á  Esparta  para  que  procreasen,  con  facultad  de 
elegir  á  las  mugeres  que  mejor  les  pareciésen. 
La  guerra  terminó  al  cabo  de  veinte  años  con 
la  sumisión  deülesenia,  pero  los  hijos  de  aque- 
lla unión  ilegitima,  no  obstante  que  habían  si- 
do causa  de  ella  los  vencedores,' fueron  trata- 
dos con  menosprecio  y  privados  del  derecho 


do  bo  rdar,  lo  cual  les  movió  á  formar  con  |0s 
ilotas  una  conspiración  que  tenia  por  ¿úk. 
trastornar  el  órden  establecido,  comenzando 
por  dar  muerte  ú  los  principales  ciudadanos 
Descubrióse  la  conspiración,  y  desterrados  poco 
después  los  pnrlhenitnses  ó  hijos  de  vír"enr 
que  asi  llamaban  por  mofa  á  aquella  genera- 
ción ilegítima,  fueron  ¡i  buscar  nsilo  ep  llalla* 
donde,  fundaron  á  Tárenlo  707  años  anles  dé 
Jesucristo..  Con  un  terrilorio  fértilísimo,  de  don- 
de la  agricultura  podia  sacar  abundantes  fru- 
tos, y  con  grandes  ventajas  para' el  comercio 
por  eslar  situada  en  la  entrada  de  dos  mares  y 
tenor  un  puerto  de  grande  comodidad  y  es- 
tensión,  aumentó  esta  ciudad  con  rapidez  sn 
población  y  riqueza,  y  llegó  a  ser  considerada 
al  cabo  de  poco  tiempo  como  capital  de  la  Apu- 
lia, de  la  Mesapia  y  la  Lucania,  siendo  may 
notable  que  en  los'  tiempos  de  su  mayor  pros- 
peridad pudo  mantener  un  ejéreilo  de  mas  de 
100,000  hombres.  , 

Los  tarenlinos  tributaron  culto  á  Apolo  llia- 
cyntio,  que  era  una  de  las  divinidades  adora- 
das en  Grecia.  Su  gobierno  fué  al  principio 
monárquico  á  la  manera  del  de  Esparta,  y  des- 
pués democrático.  La  milad  de  los  nrígistra- 
dos  eran  elegidos  á  pluralidad  de  votos,  y  la 
otra  mitad  se  sorteaba,  pero  habia  un  senado 
que  moderaba  el  indujo  de  la  democracia,  «Hi- 
lando entre  sus  prerogalivas  la  de  no  ser  líci- 
to declarar  la  guerra  á  pueblo  alguno  sin  su 
consentimiento.  Las  artes  y  las  ciencias  lucie- 
ron enlre  ellos  muy  notables  progresos.  Para 
defender  la  enlrada  del  puerto  construyeron 
una  cindadela,  que  fué  tenida  por  obra  arqui- 
tectónica de  gran  mérito:  para  los  espcclácn- 
los  escénicos  tenían  un  magnifico  teatro,  que 
ademas  les  servia  para  reunirse,  cuando  iban 
á  tratar  de  los  negocios  públicos:  Había  también 
un  gimnasio  donde  la  juventud  se  ejercitaba, 
y  una  hermosa  plaza  adornada  con  una  esta- 
tua colosal  de  Apolo,  no  inferior  en  mérito,  se- 
gún et  decir  de  algunos' escritores,  á  laque 
tanto  ha  contribuido  á  la  celebridad  de  Rodas. 
Como  hombres  ilustres  por  su  saber  son  dig- 
nos de  mencionarse  los  filósofos  Leplis,  Aris- 
lóxenes  y  Archytas,  de  quien  habla  Horacio  en 
una  de  sus  odas.  Artetóxenes,  lllósofoy  músi- 
co escótente,  fué  discípulo  de' Aristóteles,  y  es- 
cribió sobre  hisloria,  filosofía  y  otras  varias 
materias  un  gran  número  de  obras,  de  las  cua- 
les solo  se  han  conservado  tres  libros  sobre  la 
música.  Archylas  fué  un  hombre  insigne  como 
gobernador,  como  general  y  como  filósofo. 
Siete  veces  fué  elegido  para  gobernarla  repú- 
blica y  venció  á  los  habitantes  de  Mesina  en 
una  guerra  porfiada.  Era  pitagórico  y  tuvo  por 
discípulo  á  Platón:  sus  conocimientos  en  la  me- 
cánica y  en  la  geometría  eran  tan  profundos, 
que  se  le  atribuye  la  invención  del  tornillo  y 
de  la  polea,  y  el  descubrimiento  de  la  duplica- 
ción de!  cubo. 

'  La  opulencia  de  los  tarentinos  llevó  en  pos 
de  si  la  corrupción  de  las  costumbres  y  lamo- 
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iicie  que  han  ponderado  algunos  escritores,  di- 
ciendo que  sus  fiestas,  juegos  y  conviles  eran 
mas  numerosos  que  los  dias  del  año;  'mas  á  pe- 
sai'  de  todo  conservaron  su  independencia  has- 
ta la  época  en  qite  la  Italia  toda  quedo  alíjela 
al  poder  romano.' 

Ilidrunlnm  existe  todavía  con  el  nombre  de 
Olvanto.  Drundusmm  (Brindis),  se  fundó  por 
püimedes,  segun  unos,  y  según  otros  por  Te- 
son  que  estableció  en  ella  una  colonia  ele  cre- 
tenses; En  su  puerto,  que  era  uno  de  los  me- 
jores de  llaüa,  se  embarcaban  por  lo  general 
los  reñíanos  para  ir  á  Grecia.  Nació,  en  ella  el 
poeta  Tacuvio  y  .murió  Virgilio. 

Sibaris,  lan  famosa  por  la  molicie  de  sus 
llalli  tan  1  es ,  fué  fundada  cerca  de  seis  siglos 
anies  de  Jesucristo  por  una  colonia  de  adieos.- 
filé  añade  las  ciudades  mas  ricas,  mas  popu- 
losas y  de  las  mas  grandes  déla  Magna  Grecia, 
pues  si  liemos  de  dar  crédito  á  lo  que  acerca 
de  su  grandeza  dicen  antiguos  escritores,  te- 
nia seis  millas  de  circunferencia,  y  sus  arraba- 
les se  esfendian  por  espacio  de  otros  siete  á  lo 
largo  del  Craüus.  La  fertilidad  de  su  territorio 
por  una  parle  y  por  otra  la  facilidad  con  que 
ios  eslrangeros  podían  conseguir  eu  ella  los 
derechos  de  ciudadanos  son  las  dos  causas 
principales  á  que  se  ha  atribuido  el  rápido  an- 
íllenlo de  su  población  y  riqueza.  Strabau  di- 
ce,'ponderando  el  gran  número  de  sus  habi- 
Ifiiites,  que  buho  un  tiempo  en  que  pudo  tener 
un  ejército  hasta  de  300.000  soldados.  Que- 
riendo los  sibaritas  rivalizar  con  las  ciudades 
de  Grecia  instituyeron  unos  juegos  semejantes 
á  los  olímpicos  ostentando  en  ellos  una  magni- 
ficencia superior  a  la  de  los  griegos,  y  eonce 
iliendo  á  los  vencedores  recompensas  de  gran 
valla.  Aun  cuando  haya  algim  lanló  de  exage- 
ración en  lo  que  se  ha  escrilo  sobre  la  molicie, 
de  los  sibaritas,  bien  puede  tenerse  por  indu- 
dable que  sus  riquezas  les  sirviesen  para. go- 
zar de  las  comodidades  y'los  placeres  sensua- 
les con  un  refinamiento  digno  de  vituperio  que 
no  pudo  menos  de  enervarlos.  Diceso  que  ora 
costumbre  de  ellos  no  hacer  convite  alguno  si- 
no con  un  año  de  anlicipacion,  á  fin  de  tener 
tiempo  para  preparar  los  manjares,  poniendo 
en  contribución  la  tierra,  el  aire  y  el  agua: 
que  en  sus  fiestas  usaban  vestidos  suntuosos 
bordados  con  rica  pedrería:  que  no  se  períñilía; 
ejercer  oDcio  ruidoso  que  pudiera  turbarles 'el 
sueño,  y  i[tie  por  esta  cansa  hasla  desterraron 
déla  ciudad.  Se  cuenta  queun  sibarita  pasóuna 
noche  sin  poder  dormir  por  que  le.  rnoleslaba 
una  hoja  de  rosa  que  tenia  debajo  de  su  cuer- 
po, y  que  otro  fué  atacado  de  fiebre  solo  por 
liaber  vista  Aun  artesano  fatigarse  trabajando, 
En'esto  y  en  oirás  cosas  que  se  han  dicho  de 
ellos,  ponderando  su  delicadeza  y'su  molicie, 
podrá  haber  algo  de  exageración;  pero  sus  cos- 
tumbres llegaron  á  estragarse  mucho  induda- 
blemente, y  de  arjui  resultó  al  cabo  ¡SU  ruina. 
Cuando  mas  degenerados  estaban,  cuando  mas 
se  habiiiu  agolado  sus  fuerzas  por  !a  corrup- 
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cion,  estalló  entre  ellos,  y  los  croioníatas  una 
guerra  porfiada  en  que  Milon,  acaudillando  á 
los  habilantes  de  Grolona,  consiguió  apoderar- 
se de  aquella  ciudad  populosa  y  espléndida,  y 
la  echó  por  tierra  508  años  antes  de  Jesucris- 
to. Los  sibarilas  que  lograron  salvarse  en  me- 
,dío  de  la  calamidad  de  su  patria,  se  esparcie- 
ron por  las  ciudades  de  la  Magna -Grecia. 

No  lejos  de  Sibaris  se  fnndó  otra  ciudad  lia* 
madaTburium  porgenle  de  diversos  pueblos, 
que  muy  luego  comenzó  á  disputar  sobre  quie- 
nes habian  de.  ser  considerados  como  fundado- 
res. Esta  disputa  no  terminó  hasta  que,  con- 
sultado el  oráculo  declaró  á  la  nueva  ciudad 
Colonia  de  Apolo.  El  gobierno  que  se  estable- 
ció en  ella  era  democrático,  mas  babiendo  acu- 
dido á  pob'arla  algunos  sibarilas  que  lograron 
apoderarse  de  la  autoridad  y  deja  mejor  parle 
del  territorio,  vino  la  democracia  á  degenerar 
en  oligarquía.  Las  familias  sibarilas  fueron  es- 
pntsadas,  pero  vinieron  otras  de  diferentes 
pinitos  de  Grecia  A  establecerse  en  Tburíum, 
'déla  cual  fueron  constantemente  enemigos  los 
habitantes  de  ios  demás  pueblos  deLueania,  y 
sobro  lodo  los  tarentinos.  , 

JÍeraelca  y  Melaponíum  eran  dos  ciudades 
importantes  de  iaLucania,  situadas  como  Tlm- 
rium  eu  las  playas  del  golfo  de  Tárenlo.  La 
segunda  se  fundó  ¡269  años  antes  de  Jesucris- 
to, porMetabus,  según  dicen  unos,  y  según 
oli  os  por  Epíus,  compañero  de  Néstor,  después 
de  la  guerra  de  Troya.  Los  adieos  y  sibaritas 
aumentaron  su  población,  pero  a!  cabo  parece 
que  hubo  de  ser  abandonada  á  causa  de  la 
insalubridad  de  sus  cercanías.  Plinio  habla' de 
un  templo  que  existió  en  ella  consagrado  á 
Juno  y  sostenido  en  columnas  de  madera. 

Pixus  ó  Buxenliim,  que  hoy  se  llama  Poli- 
castro,  y  Posidoniaó  Paeaíum,  ambas  situadas 
en  la  cosía  del  mar  Tirreno,  eran  ciudades 
pertenecientes  también  á  la  Lucania.  El  nombre 
de  Paestum  fué  dado  á  la  segunda  por  los 
romanos  ,  pues  en  sus  primitivos  tiempos  se 
llamó  Posidonia  ¡i  causa,  como  creen  algunos,  / 
de  estar  situada  cerca  del  promontorio  PosU 
dium.  Sus  fundadores  fueron  griegos  y  la  de- 
dicaron A  N'epluno.  Era  de  foima  cuadrada,  y 
estaba  construida  en  una  llanura.  Sus  murós 
tenían  cinco  millas  de  circunferencia;  veinte 
pies  ile  altura  y  seis  de  espesor,  y  estaban 
flanqueados  por  numerosas  torres  ,  teniendo 
solo  cuatro  una  enfrente  de  Otra.  Iluto  en  ella 
Ires  lemplos  famosos,  de  lo;  cuales  todavía  se 
conserva  el  de  Neptuno,  que  es  de  los  mas  be- 
llos que  se  conocen.  - 

Las  principales  ciudades  comprendidas  en 
el  brut'mm  eran  ,  Locris  {Brnzano)  ,  süuaúu 
cerca  del  promontorio  Zepbyrium  ,  Rliegiuin 
(rteggio),  en  el  estrecho  de  Sicilia ,  Gaulouia 
(flaslel  Vetare)-  en  la  cosía  al  X.  de  Locris,  Iti- 
poniuru  (Honieleone),  en  el  golfo  de  su.  nom- 
bre, y  Crotora  (Cotroual,  en  la  costa  orientó! 
cerca  del  promontorio  Laciniuiíi. 

Lberis  se  fundó  cerca  de  siete  siglos  antes 
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ds  Jesucristo  ,  por  una  colonia  de  locrienses 
venidos  de  Grecia  .congos  cuales  se  mezcló 
sil  guna  gente  de  otras  ciudades  griegas.  Los 
habitantes  de  Loeris  tuvieron  mas  dé  'una  vez 
guerra  con  los  croloniatas ,'  y  consiguieron 
contra  ellos  dos  victorias  que  los  hicieron  fa- 
mosos. Una  de  .ellas  fué  alcanzada  á  las  orillas 
del  Sagra  con  fuerzas  muy  inferiores  ú  las  do 
Crotona,  y  en  época  posterior  o  Ira  que  la  tra- 
dición atribuía  al  espectro  de  Ajas  que  comba- 
tió eu  favor  de  los  locrienses.  La  autoridad  es- 
taba vinculada  en  cien  familias  ,  en  las  cuales 
se  elegía  un  magistrado  supremo,  y  mil  sena- 
dores en  quienes  residía  el  poder  legislativo, 
iiahia  ademas  otra  especie  de  magistrados  que 
tenían  el  cargo  de  vigilar  sobre  el  cumplimien- 
to de  las  .leyes.  Loeris  no  fué"  de  las  ciudades 
de  la  Hág-na-Grecia  que  mas  descollaron  por 
su  riqueza  ,  pero  en  cambio  se,  distinguió  pai- 
la índole  pacifica  de  sus  habitantes  ,  y  por- la 
sencillez  de  sus  costumbres  hasta  la  época  en 
que  Dionisio  11,  espulsado  de  Siracusa,  fué  á 
buscar  asilo  en  ella  é  introdujo- todo  género  de 
desórdenes. 

Rhegium  se  fundó  por  una  colonia  de  calci- 
dienses  de  Eubea,  mas  de  siete  siglos  antes  de 
Jesucristo-,  y  dió  asilo  en  época  posterior  á 
muchas  familias  mesenias  que  aumentaron  su 
población.  Su  gobierno  era  aristocrático :  la 
autoridad  toda  residía  en  mi!  ciudadanos  ele- 
gidos entre  las  familias  mesenias  que  se  ha- 
bían aliado  con  los  primitivos  habitantes.  Aua- 
xilas  usurpó  el  poder  supremo  Inicia  fines  del 
siglo  V  antes  de  Jesucristo  ,  y  le  sucedieron 
sus  hijos  que  gobernaron  por  espacio  de' doce 
años,  al  cabo  de  los  cuales  fueron  espulsados 
de  Rbegium,  donde  quedó  triunfante  la  anar- 
quía. Tuvo  término  este  eslado  deplorable  con 
la  adopción  de  las  leyes  de  Charandas  ,  de 
quien  después  daremos  algunas  noticias  ,  y  la 
paz  y  'ei  órden  se  conservaron  hasta  los  tiem- 
pos de  Dionisio  1  de  Sirseusá,  que  la  destruyó. 
Dionisio  IÍ  la  reedificó  y  quiso  que  se  llamara 
phoebia  ;  mas,  á  pesar  de  eso  se  conservó  ¡u 
antiguo  nombre.  ' 

Caulonia  fué  fundada  como  otras  por  los 
acbeos. 

Crotona,  fundada  mas  de  siete  siglos  antes 
de  Jesucristo  por  una  colonia  de  acbeos,  .liego 
á  ser  una  ciudad  poderosa  en  el  primer  siglo 
de  su  existeueia,  como  lo  prueba  el  haber  ar- 
mado en  la  guerra  con  los  locrienses'  un  ejér- 
cito de  .120,000  hombres.  Los  crotoniatas  fue- 
ron célebres  por  su  fuerza,  por  su  habilidad 
en  !a  lucha  y  por  su  ligereza.  Eu  una  sola  olim- 
piada concurrieron  siete  de  ellos  á  los  juegos 
olímpicos  á  disputar  el  premio  de  la  carrera. 
Milon,  á  quien  pudiera  llamarse. el  Sansón  de 
Crotona ,  alcanzó  celebridad  por  haber  dado 
muestras  de  su  estraordinaria  fuerza  ,  luchan- 
do con  un  toro,  echándoselo  sobre  las  espal- 
das después  de  haberlo  vencidó,  y  paseándolo 
de  esta  manera  largo- tiempo  ,  siendo  mas  no- 
table que  esto  todavía,  el  que  concluyera  por 


matar  de  una  sola  puñada  á  aquel  animal  v 
por  comérselo  en-  seguida ,  si  hemos  de  daí 
crédito  á  lo  que  dicen  antiguos  escritores 
Cuéntase  también  que  hallándose  este  famoso 
luchador  en  una  escuela  ,  cuya  techumbre  iba 
4  desplomarse  ,  la  sostuvo  con  sus  espaldas 
hasta  (¡no  salieron  lodos  los  que  estaban  den- 
Iro  de  ella,  con  lo  cual  logró  salvarles  la  vida" 
Por  úllimo,  murió,  según  se  dice,  devorado  por 
los  lobos  á  consecuencia  de  haber  quedado 
prendido  por  las  manos  en  el  tronco  de  un  ár- 
bol que  no  pudo  hender  á  pesar  de  su  estraor- 
dinaria fuerza.  Entro  los  crotoniatas  era  un  ada- 
gio común  que  el  úllimo  de  ellos  equivalía  al 
primero  de  los  griegos,  espresion  que  por  una 
parte  revela  que  se  estimaban  en  mas  acaso 
de  lo  justo  ,  y  por  otra  descubre  que  no  tenían 
él  mejor  conceplo  de  los  habitantes  de  la  Gre- 
cia. Crotona  fué  siu  duda  una  de  las  ciudades 
de  la  Magna-Grecia  en  que  mas  brillo  dió  la 
filosofía,  y  debe  considerarse  como  la  cutía  de 
la  escuela  itálica  tan  fecunda  en  filósofos  in- 
signes. 

Debió  su  fundación  esta  escuela  memora- 
ble á  Pitágoras,  quien  después  de  haber  pe- 
regrinado por  diferentes  naciones,  sin  mas  ob- 
jeto que  estudiar  y  aprender,  y  después  de 
haber  alcanzado  celebridad  en  Grecia  como  fi- 
lósofo y  como  vencedor  en  Jos  juegos  olímpi- 
cos, fué  ¿establecerse  en  Crotona,  donde  al 
principio  fué'admirado  por  su  sabiduría,  y  po- 
co después  acatado  como  legislador  y  refor- 
mador de  las  costumbres.  Estaba  muy  estendi- 
da ta  corrupción  enlrelos  crotoniatas  en  la  épo- 
ca de  que  hablamos,  y  Pilágo'ras  creyó,  no 
sin  razón,  que  la  obra  mas  digna  de  un  filóso- 
fo, era  combatirla.  Ocupóse  en  esto  por  algún 
tiempo  con  buen  éxito,  pero  no.  dando  públi- 
cas lecciones  de  moral,  como  solian  hacer 
otros  filósofos  griegos,  sino  persuadiendo  se- 
paradamente á  las  mugeres,  álos  jóvenes  y  i 
los  ancianos,  porque  su  objeto  no  era  tanto  di- 
fundir sus  ideas  como  retraer  á  aquella  gente 
de  los  vicios  y  encaminarla  á  la  práctica  de  las 
virludes.  Estos  trabajos  de  aquel  hombre  es- 
clarecido, fueron  como  la  base  en  que  algo  mas 
larde  se  apoyó  su  constitución  política  y  el 
gobierno  democrático  que  se  estableció  en  (¡ra- 
tona. Tuvo  Pitágoras  numerosos  discípulos,  asi 
croloniatas  como  de  ólros  pueblos  de  Italia, 
que  difundieron  las  doctrinas  de  su  maestro  y 
mantuvieron  su  gloriosa  memoria  por  largo 
tiempo.  Algunos  le  han  atribuido  la  pretensión 
de  hacerse  reverenciar,  como  una  -divinidad, 
diciendo  en  prueba  dé  ello,  entre  otras  cosas, 
que  daba  sus  lecciones  oculto  detrás  de  un 
velo  para  no  ser  visto  por  sus  discípulos.  Es- 
tos componían  como  una  especie  de  sociedad 
secreta,  en'lacnalno  todos  eran  admitidos, 
siendo  el  objeto  dé  Pitágoras  al  formarla,  no 
mudar  la  forma  del  gobierno,  sino  mas  bien  el 
de  formar  hombres  capaces  y  dignos  delman- 
do.  Quiso  ser  admitido  en  ella  Cylon,  hombre 
de  grande  riqueza  y  no  menor  inmoralidad,  y 
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no  habiéndolo  conseguido,  sublevó  al  pueblo 
contra  aquellos  filósofos  políticos,  que  fueron 
cruelmente  perseguidos.  Hiciéronse  notables 
mudanzas  en  el  gobierno,  comenzó  á  reinar 
el  desorden,  los  ambiciosos  Ee  aprovecharon 
de  él  para  apoderarse  del  mando,  y  Climas  lo- 
gró usurpar  el  poder  supremo,  en  lo  cual  no 
dejó  de  tener  imitadores  en  otras  ciudades.  En 
consecuencia  de  esto,  estalló  una  guerra  que 
vino  á  terminar  por  medio  de  una  liga  de  va- 
rios pueblos,  entre  los  cuales  se  contaba  á  Cro- 
lona. 

Tiénese  por  difícil  distinguir  lo  verdade- 
ro de  lo  fabuloso  en  las  tradiciones  relativas  a 
Cliarondas  ó  üaleuco,  a  quienes  se  cuenta  en- 
lre Sos  discípulos  de  Pitágor'as,  y  se  atribuye  el 
honor  de  haber  sido,  como  éste,  legisladores 
de  la  Magna  Crecía.  Sin  embargo,  (¡iremos  df- 
ellos  loque  algunos  tienen,  sino  por  cierto,  .'i 
lómenos  por  mas  probable. 

Charandas  era  de  Catana,  y  se  dice  que  no 
solo  su  patria,  sino  también  otras  varias  ciu- 
dades de  Sicilia  y  la  de  Rbeggio,  recibieron  sus 
leyes,  que  tenían  por  fundamento  la  existen- 
cia de  los  dioses,  la  patria  y  la  familia.  Era 
doctrina  de  este  filósofo  que  había  genios  des- 
tinados á  recompensar  ó  castigar  a  los  hom- 
bres según  merecían  por  sus  acciones:  que  el 
respeto  álos  padres  debia  éstenderse  hasta  la 
tierra  en  que  eran  sepultados:  que  lodo  e¡  que 
contrajera  segundo  matrimonio,  debia  ser  pri- 
vado del  derecho  de  concurrir  á  las  asambleas 
públicas,  porque  era  causa  de  la  discordia  en- 
tre sus  hijos:  que  el  marido  y  la  muger  podían 
disolver  el  matrimonio;  pero  no  contraer  otro 
nuevo  con  una  persona  mas  joven.  Ademas  de 
esto;  preceptos  concernientes  á  las  relaciones 
familiares,  estableció  que  el  mas  próximo  pa- 
riente de  una  heredera,  pudiera  casarse  con 
tila,  y  que  si  era  huérfana  ó  pobre,  estuviese 
obligado  al  casamiento  ó  á  darle  uu  dote  pro- 
porcionado a  su  fortuna,  precepto  encaminado 
indudablemente  á  multiplicar  las  uniones  por 
medio  del  matrimonio  enlre  individuos  de  una 
misma  familia.  Para  evitar  los  males  que  nacen 
de  la  ignorancia,  todos  los  ciudadanos  debían 
aprender  á  leer  y  escribir  con  maestros  paga- 
dos por  el  Estado.  El  trato  con  los  hombres 
viciosos  uo  debia  en  manera  alguna  consen- 
tirse. Los  jueces  que  sustituían  los  comentarios - 
a  la  precisión  del  texto  de  la  ley  debían  sufrir 
un  castigo.  La  pena  del  talion  debia  imponer- 
se, siuo  en  todos,  en  la  mayor  parle  de  iosdr- 
litos.  Cualquiera  que  se  atreviese  a  proponerla 
innovación  de  una  ley,  debia  presentarse  con 
una  cuerda  al  cuello  para  ser  ahorcado  con 
ella,  si  su  i  proposición  no.  era  admitida.  Para 
mantener  la  seguridad  y  la  libertad  en  las 
asambleas,  prohibió  Cbarondas  bajo  pena  de 
muerte,  que  loa  ciudadanos  concurriesen  ar- 
mados, y  de  esta  prohibición  se  dice  que  se 
origino  su  muerte;  pues  habiendo  ocurrido  uu 
tumulto  en  una  junta  popular  eu  ocasión  en 
que  él  se  ocupaba  en  ejercicios  militares,  y 


habiendo  acudido  á  sosegar  á  I03  ciudadanos, 
sin  cuidar  de  despojaise  de  su  espada,  le  echa- 
ron en  cara  sus  enemigos  que  era  el  primero 
que  quebrantaba  sus  leyes,  á  lo  cual  contestó 
que  por  e¡  contrario,  quería  confirmarlas,  y  en 
seguida  se  dió  alli  mismo  la  muerte  atrave- 
sándose el  pecho.  Aristóteles,  que  hace  men- 
ción de  él,  le  tributa  elogios  por  la  nobleza  y 
precisión  del  lenguaje  que  había  usado  en  sus 
leyes. 

Locrís  Tué  la  patria  de  Zaleucoá  quien  al- 
gunos tienen  por  anterior  á  Cbarondas  y  aun 
á  Uracoiif  legislador  ateniense.  Las  leyes,  se- 
gún su  doctrina,  emanaban  de  Dios,  y  las  que 
ól  dió  iban  precedidas  de  un  prólogo  en  que 
probaba  la  existencia  de  la  divinidad  con  el 
orden  maravilloso  de  la  naturaleza,  demos- 
trando á  la  par  que  los  dioses  no  se  contenta- 
ban con  los  sacrificios  y  ofrendas  de  los  malos; 
pero  so  complacían  eu  las  obras  justas.  Los 
esclavos  debían  ser  dirigidos  por  el  terror  y 
los  hombres  libres  por  el  honor.  Los  ciuda- 
danos debían  abstenerse  de  aliraenlar  el  odio 
dé  los  unos  contra  los  otros:  no  les  era  licito 
usar  anillos,  ui  trages  suntuosos,  ni  á  Sasmu- 
geres  vestir  con  lujo.  Queriendo  que  sus  leyes 
fuesen  inmutables,  y  que  el  texto  legal  tuviese 
una  fuerza  invencible,  prohibió  todo  género 
de  interpretación  y  basta  llegó  i  calificar  co- 
mo accioi*punible  el  que  un  ciudadano  que 
volviera  á  su  patria  se  atreviese  á  preguntar 
si  había  euella  algo  de  nuevo. 

Hemos  visto  cuan  grande  era  el  número  de 
las  ciudades  de  origen  griego  en  la  parte  me- 
ridional de  Italia,  cuan  ricas  y  populosas  lle- 
garon á  ser  algunas,  cuanta, luz  dió  en  ellas  la 
civilización  helénica;  pero  á  la  par  hemos  no- 
lado  cuanto  ¡ba  decayendo  el  espíritu  de  sus 
habitantes  con  la  corrupción  y  el  eslrago  de 
las  costumbres.  Entretanto  e!  pueblo  romano, 
guerreando  ya  con  un  pueblo,  ya  con  otro^  ha- 
bía sujelado  la  mayor  parte  de  llalla  á  su  im- 
perio, y  por  último  la  conquista  del  Samnio  le 
puso  en  contacto  con  la  Magna-Grecta.  Era  muy 
de  esperar  que  el  mas  leve  motivo  sirviese  á 
un  pueblo  conquistador  que  no  se  avenía  con 
la  paz  para  hostilizar  á  aquellas  ciudades-,  don- 
de maéfbieii  dominaba  el  deseo  de  gozar  paci- 
ficamente los  placeres  que  proporcionaban  las 
riquezas  que  la  ambición  de  gloria  militar,  y 
donde  las  costumbres  por  otra  parte  nada  te- 
nían de  belicosas.  En  efeclo,  un  insulto  hecho 
por  los  tarentinos  á  los  que  mandaban  unas 
embarcaciones  romanas  que  se  presentaron  en 
su  puerto,  produjo  una  reclamación  de  Roma, 
cuyo  embajador  Postumio  fué  groseramente  ul- 
trajado, en  Tárenlo.  Ya  este  no  era  un  motivo 
leve  como  el  primero,  sino  grave  y  bastante  por 
consiguiente,  liara  justificar  las  hostilidades  de 
los  romanos,  cuya  venganza  temieron  los  taren- 
tiuos,  después  de  haberla  provocado  oon  tanta 
imprudencia.  Siéndoles  ya  inevitable  la  guerra 
con  aquel  pueblu,  llamaron  en  su  auxilio  á  Pyr- 
ro,  rey  de  los  epirotas,  capitán  de  los  mas  día- 
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tinguidos  que  Alejandro  el  Grande  habia  tenido 
en  su  ejércilo,  y  que  no  se  hallaba  eon lento 
con  su  pequeño  reino.  Lisonjeaban  la  ambición 
de  este  principe  las  esperanzas  de  poder  ha- 
cerse dueño  de  la  Italia  y  fundar  en  ella  un 
reino  poderoso,  para  lo  cual  creyó  que  podía 
convenirle  mucho  hacerse  gefe  y  prolector  de 
los  taren  ti  nos  en  aquella  guerra,  y  por  lo  tan- 
to tuvo  en  poco  los  consejos  de  sn  ministro 
Cyneas,  que  trato  de  inclinarle  á  no  buscar 
guerras  lejanas,  cuando  le  convenia  mas  que 
nada  atender  á  la  conservación  de  su  pequeño 
reino.  Cyneas  llég'o'Sfités  que  Pyrro  á  Tárenlo 
con  un  cuerpo  de  tres  mil  hombres  y  se  hizo 
entregar  la  cindadela,  mientras  esperaba  la  lle- 
gada de!  rey,  que  le  siguió  de  allí  á  poco,  lie 
vando  consigo  un  ejército  de  20,000  infantes 
con  3,000  caballos  y  20  elefantes.  Los  taren- 
linos  habian  buscado  en  Pyrro  un  auxiliar  y 
encontraron  un  señor  que  desde  luego  comen- 
zó á  gobernar  como  soberano.  Por  su  mandato 
fueron  cerrados  los  teatros,  cesaron  los  festi- 
nes, y  aquella  gente  voluptuosa  sevió  obligada 
á  sufrir  el  rigor  de  la  disciplina  militar.,  y  á 
compartir  las  fatigas  con  los  aguerridos  solda- 
dos del  rey  de  Epiro.  Siu  embargo,  hubo  mu- 
chos que  pretirieron  una  deserción  vergonzosa 
á  continuar  sirviendo  en  la  defensa  de  su  pa- 
tria. Tárenlo  se  Iiabia  convertido  en  un  pueblo 
de  mugeres,  como  lian  dicho  algu#os  escrito- 
res, ponderando  los  estragos  que  la  ociosidad 
y  el  lujo  habian'liecbo  en  las  costumbres. 

Los  romanos  entretanto  habian  formado  un 
ejército  qae  enviaron  á  las  órdenes  dct  cónsul 
Levinio,  y  vino  á  encontrarse  y  k  trabar  bata- 
lia  con  él  de  Pyrro  cerca  de'  üeraclea.  Comba- 
tían entonces  los  romanos  por  primera  vez  con 
enemigos  que  combatían  sobre  elefantes,  y 
esta  novedad  fué  causa  de.  que  el  rey  de  Epiro 
quedase  victorioso;  pero  con  pérdida  tan  gran- 
de, que  él  mismo  dijo-que  estaba  perdido,  si 
conseguía  otra  victoria  como  aquella.  A  pesar 
de  esto  emprendió  su  marcha  hácia  Roma, 
pero  hubo  de  serle  forzoso  retirarse,  estando 
ya  á  siete  leguas  de  ella  solamente,  por  venir 
contra  él  dos  ejércitos  consulares.  Al  cabo  esle 
principe  ambicioso  se  vid  en  la  necesidad  de 
tratar  de  la  paz  con  los  romanos,  y  por  i'dlimo 
abandonó-  á  los  tarenliuos,  que  impotentes  co- 
mo las-  demás  ciudades  de  la  Ílagna-Grecia 
para  resistir  al -poderío  de  Roma,  tuvieron  al 
fin  qne  someterse,  perdiendo  para  siempre  su 
independencia. 

MAGNESIA.  {Química. )  Los  melales  son 
cuerpos  simples,  buenos  conductores  del  calor 
y  de  ta  electricidad,  y  están  dolados  de  un 
brillo  llamado  metálico.  Los  metales  dilieren 
mucho  entre  sí  por  sus  propiedades  físicas,  y 
por  eso  se  prestan  á  las  aplicaciones  mas 
Tariadas.  Atendiendo,  pues,  á  susaplicaciones, 
se  dividen  los  melales  «n  dos  grandes  clases. 

Primera  clase.  Metales  que  por  su  gran 
afinidad  con  el  oxigeno,  se  alteran  muypronlo 
en  contacto  del  aire,  siendo  imposible  por  esta 


cnusa  emplearlos  en  las  artes  en  el  estado  m 
lálico.  Componen 'este  grupo  los  siguientes- 


Potasio. 
Sodio. 
Litio. 
Bario.  1 
ISsIroncio. 


CaHo. 
Magnesir. 
Glucinio. 
Aluminio. 


Todos  estos  metales  queacabamos  de  citar 
salvo  el  litio  y  el  estroncio,  son  empleados  eñ 
las  artes  en  el  estado  de  combinaciones  con 
los  metaloides,  ó  sea  con  los  cuerpos  malos 
conductores  del  calor  y  de  la  electricidad  y 
que  carecen  del  brillo  que  hemos  llamado  me- 
tálico. Estás  combinaciones  son  del  mayor  in- 
terés, porque  constituyen  la  base  de  estensas 
é  importantes  industrias.  Con  efecto,  lacombi- 
nación  del  óxido  de  pptasio  con  el  ácido  car- 
bónico nos  da  la  potasa  parlada,  cuyo  comer- 
cio se  baila  en  manos  de  la  Rusia  y  de  la  Amé- 
rica, porque  la  fabricación  de  la  potasa  no  es 
beneficiosa  sino  para  aquellos  países  que  tie- 
nen combustible  abundante  y  barato,  en  cuyo 
caso  se  encuentran  los  países  que  acabamos 
de  citar,  por  cuanto  poseen  dilatados  bosques. 
La  combinación  dei  óxido  de  sodio  enn  el  mis- 
mo ácido  carbónico  da  lassosas,  queá  ñ ues  riel 
siglo  pasado  constituían  la  principa!  riqueza 
de  las  provincias  de  Alicante  y  de  Málaga.  El 
mismo  sodio  combinado  con  el  cloro  da  la  sal 
común,  de  inmensas  aplicaciones  en  varias 
industrias,  y  entre  ellas  para  la  de  la  sosa  ar- 
tificial por  el  procedimiento  de  Leblanc,  pro- 
cedimiento que  ha  sido  la  ruina  de  nuestro 
comercio  de  sosas  naturales.  Creemos  que  es- 
tos pocos  ejemplos  bastarán  para  que  el  lector 
se  forme  una  idea  de  la  gran  importancia  que 
tiene  el  grupo  de  metales  arriba  enumerado». 

En  la  misma  primera  clase  se  incluyen  tam- 
bién tos  siguientes  cuerpos: 


Circonio. 
Torio. 
Itrio. 
Gerio. 


Lantano. 
Didímio. 
Erbio. 
Terbio. 


Pero  los  melales  de  este  segundo  grupo 
tienen  un  interés  puramente  científico,  porque 
íi)S  artes  no  han  hecho  de  ellos  aplicación  algu- 
na, ya  por  no  estar  suficientemente  estudiados, 
va  también  por  la  escasez  con  que  los  presen- 
la  la  naturaleza. 

Segunda  clase.  Comprende  tos  melales  que 
tienen  tan  poca  afinidad  por  ei  o.tígeno,  queá 
la  temperatura  ordinaria  se  les  puede  dejar  en 
contacto  de  la  atmósfera  sin  temor  de  que  su- 
fran alteración  alguna.  Los  metales  que  for- 
man esta  segunda  clase  son  bastante  numero- 
sos, mas  para  que  puedan  recibirunaaplicucion 
real  en  las  artes,  es  preciso  que  satisfagan  (i 
muchas  condiciones  que  restringen  conside- 
rablemente su  número.  Los  siguientes  carecen 
de  aplicaciones: 
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Tíinssleno. 

¡(irlibdebb. 

Vanadio. 

Cadmio- 

Titanio. 

Tántalo  ó  colombio, 
¡iiobio. 


Todos  los  demás  melales  incluidos  en  la 
dase  que  nos  ocupa  tienen  importantes  apli- 
caciones, porque  poseen  cierta  maleabilidad  y 
tenacidad  sin  los  cuales  es  imposible  trabajar- 
los y  darles  las  formas  convenientes.  Preciso 
es  ademas  que  estas  propiedades  se  presenten 
Mun  desarrolladas  á  Un  cíe  que  no  sean  muy 
dispendiosos  los  trabajos  (pie  requiera  el  me- 
lalj  Tumliien  conviene  que  las  materias  natu- 
raies  que  sirven  para  la  es  tracción  del  metal, 
nu  sean  escasas  ni  de  difícil  tratamiento,  pues 
de  lo  contrario,  adquiere  un  gran  valor  comer- 
cial, sirviendo  tan  solo  para  usos  "escepcio- 
nalesy  para  objetos  que  no  consienten  cuer- 
pos menos  caros.  De  eslos  huy  algunos  que 
poseen  naturalmente  una  maleabilidad  tan  con- 
siderable, que  se  les  puede  emplear  en  el  es- 
lado  metálico  sin  necesidad  de  acudir  á  com- 
binaciones ni  aleaciones.  En  este  número  se 
cuentan  los  siguientes: 


rPlopiü. 

los  álcalis  y  do  las  de  las  tierras.  Tales  son: 

uranio* 

l'aladio* 

Bario.  Magnesio. 

Radio. 

Tfaíroiifin  frliipinin 

Iridio* 

Calcio. 

Ruten  to. 

Osmio. 

3.*   La  de  los  melales  terreas,  asi  llamados 

Manganeso. 
Hierro. 
Cobalto. 
Níquel . 

Zinc, 
Cobre. 


Plomo. 

Mercurio. 

BsCffffo. 

Oro.  * 

Plata. 

Platino. 


Los  melales  qncbradizns  no  se  emplean  en 
el  estado  metálico,  sino  que  es  necesario  alear- 
los con  otros  que  sean  maleables,  obteniendo 
de  esta  suerte  compuestos  que  presentan  de- 
terminadas propiedades  físicas.  Otros  se  dis- 
tfiVjinéTi  por  su  gran  fusibilidad.  Entre  estos  se 
incluyen  varios  de  los  que  carecen  de  aplica- 
ciones usuales  y  ademas  los  siguientes: 


Cromo. 
Cadmio. 


Bismuto. 


Admitidas  esas  dos  clases  que  acabamos  de 
Mlcár¿  prescindiremos  de  la  segunda,  porque 
nos  alejaría  demasiado  de  nuestro  objeto,  ocu- 
pándonos tan  solo  de  la  primera  que  se  sub- 
ilWdfi  en  tres  secciones: 

M  La  de  los  metales  alcalinos,  que  com- 
prende los  siguientes: 


Potasio. 
Sodio. 


Litio. 


porque  sus  óxidos  se  conocían  desde  los  tiem- 
pos mas  antiguos  con  el  nombre  de  fierras. 
Comprende: 


Aluminio. 

Circonio. 

Torio. 

Itrio. 

Terbio, 


Cerio.' 
Lantano. 
Didímio. 
Erbio. 


Llevan  el  nombre  de  alcalinos,  porque  sus 
óxidos  se  conocen  desde  muy  antiguo  con  el 
nombre  de  álcalis. 

2."  La  de  los  alcalino -¡erreos,  cuyos  óxi- 
dos participan  ú  la  vez  de  las  propiedades  de 


El  cuerpo  que  nos  va  á  ocupar  en,  el  pre- 
sente articulo  corresponde  á  la  primera  clase 
de  los  melales  y  á  su  segunda  sección,  ó 
■sea  á  la  de  los  alcalino-térreos. 

El  magnesio  fué  aislado  por  primera  vez 
por  M.  Bussy,  siguiendo  el  mismo  procedimien- 
to que  habla  ya  empleado  con  muy  buenos  re- 
sultados M.  Wcehler  para  la  extracción  del  alu- 
minio y  del  glucinio.  Prepárasele  descompo- 
niendo el  cloruro  de  magnesio  anhidro  por  me- 
dio del  potasio  ó  de!  sodio.  Con  este  objeto  se 
ponen  en  el  fondo  de  un  crisol  de  platino  algu- 
nos globulitos  de  potasio  ó  de  sodio,  y  encima 
fragmentos  de  cloruro  de  magnesio.  Se  adapta 
bien  al  crisol  una  tapadera,  y  para  mayor  se- 
guridad se  le  sujeta  con  alambres,  hecho  lo 
cual  se  eleva  la  temperatura,  por  medio  de  una 
lámpara  de  alcohol,  y  luego  que  e!  calor  llega 
al  rojo  principia  la  reacción,  que  consiste  en 
una  deflagración  tan  viva,  que  arrojaría  con 
fuerza  la  tapadera  del  crisol  si  no  estuviese 
bien  asegurada.  Se  descompone  el  cloruro  de 
magnesio  en  sus  dos  elementos  cloro  y  mag- 
nesio, quedando  este  último  libre,  y  combinán- 
dose aquel  con  el  potasio  para  formar  el  clo- 
ruro potásico.  Terminada  la  reacción  se  deja 
enfriar  el  crisol,  y  el  producto  que  contiene 
se  trata  por  agua  lo  mas  fria  posible,  pues  esta 
no  solo  disuelve  el  cloruro  potásico,  sino  tam- 
bién la  corta  cantidad  de  cloruro  de  magnesio 
que  haya  resistido  á  la  descomposición;  en 
cuyo  caso  queda  libre  y  aislado  el  magnesio 
bajo  la  forma  de  glóbulos  metálicos. 

El  magnesio  presenta  cierta  ductilidad,  y 
se  llalla  dotado  del  color  y  del  brillo  de  la  pla- 
ta. Tarda  mas  que  el  potasio,  sodio,  litio,  etc., 
en  alterarse  alcontacto  del  aire  atmosférico,  y 
no  descompone  sensiblemente  el  agua  muy 
fria;  pero  á  una  temperatura  superior  á  la 
de  30  grados,  principia  ya  la  descomposición 
de  dicho  liquido.,  descomposición  que  es  muy 
rápida  hasta  los  100  grados.  Calentándole  has- 
la  el  rojo  oscuro,  al  aire  libre  ó  en  una  atmós- 
fera de  oxigeno,  se  inflama,  cuyo  fenómeno 
puede  también  observarse  introduciéndole  en 
una  vasija  llena  de  cloro. 

El  magnesio  no  se  encuentra  puro  ó  nativo 


en  fn  naturaleza,  pero  en  estado  de  combina- 
ción es  un  cuerpo  bástanle  abundante.  Vamos 
á  echar  una  ligera  ojeada  sobre  los  minerales 
que  cuentan  el  magnesio  entre  sus  elementos. 

Unido  con  el  oxígeno  para  formar  la  mag- 
nesia, y  combinada  esta  con  el  ácido  silícico 
constituyendo  los  silicatos  magnesianoa  sim- 
ples y  anhidros  se  presenta  en  el  peridoto,  en 
el  talco,  etc.  El  peridoto,  llamado  también  oli- 
vino  y  crisolita  de  volcanes,  es  una  sustancia 
vilrea,  mas  ó  menos  verdosa  como  su  mismo 
nombre  lo  indica,  raya  difícilmente  al  cuarzo, 
es  infusible  al  sóplele;  cristaliza  en  prismas 
rectangulares  diversamente  modificados.  Es  no- 
table el  peridoto  porque  forma  parte  con  mu- 
chísima frecuencia  de  las  piedras  meteóricas 
que  tanlohan  hecho  discurrir  á  los  sabios  de. 
todos  los  tiempos  y  de  todos  los  países.  El  tal- 
co es  .también  un  silicato  inagnesiano  anhidro 
y  simple,  según  ya  hemos  indicado.  Es  sus- 
tancia de  vario  color,  hojosa  en  general,  sus- 
ceptible de  esíoliurse  en  láminas  delgadísimas 
y  mas  ó  menos  trasparentes;  presenta  dos  ejes, 
de  doble  refracción,  por  lo  que  se  parece  bas- 
tante á  la  mica,  pero  no  puede  confundirse 
con  ella  poique  carece  de  alúmina,  por  ser 
suave  y  untuosa  al  tacto  y  menos  elástica. 
La  uña  la  raya  muy  fácilmente,  pero  en  cam- 
bio resiste  mucho  á  la  poderosa  acción  del  só- 
plele. A  veces-se  presenta  escamoso,  y  otras 
compacto,  pudiendo  entonces  muy  á  menudo 
confundirse  con  tas  esteatitas,  las  cuales,  como 
luego  vamos  á  ver,  solo  se  diferencian  por  ser 
hidratadas.  No  cristaliza,  por  mas  que  se  lea 
lo  contrario  en  algunos  autores,  pues  estos  han 
denominado  tahas  derlas  micas  muy  magne- 
sianas  que  se  encuentran  en  las  protoginas  de 
los  Alpes,  El  talco  jamás  se  presenta  en  gran- 
des masas,  encontrándosele  tan  solo  enclavado 
en  las  calizas  y  eii  ciertas  rocas  de  cristaliza- 
ción. ' 

El  magnesio  entra  también  á  formar  olra 
porción  de  rocas  de  gran  interés  geológico  y 
mineralógico.  Algunas  de  estas  rocas  eonslí- 
tuyen  el  frrupo  de  los  silicatos  magnesianos 
hidratados  é  ludralifc-ros.  Estos  cuerpos  tienen 
mucha  analogía  entre  sí,  y  casi  todos  son  com- 
pactos, á  lo  menos  en  un  sentido,  dado  caso 
que  en  los  otros  tengan  crucero  ó  tránsito  de 
bojas.  Uno  solo  se  ha  encontrado  lia-ite  ahora 
cristalizado  en  pequeños  romboedros  ó  en  do- 
decaedros de  triángulos  isósceles,  combinados 
ó  agregados  entre  si,  tal  es  la  villarsila,  que 
viene  de  las  minas  de  hierro  de  Traversella, 
en  el  Piamonle.  Daremos  á  conocer  somera- 
mente.cada  uno  de  eslpa  minerales,  que  son 
silicatos,  bisilicatos  o  trisilicalos,  los  cuales 
en  cada  orden  solo  difieren  entre  3i  por  las  can- 
tidades relativas  de  agua  y  de  silicato,  ó  por 
las  de  hidrato  inagnesiano  y  de  silicato  de  fa 
misma  base.  Con  mucha  frecuencia'  'se  verifica 
que  las  especies  hidratíferas  no  son  mas  gue 
especies  hidratadas  con  mayor  ó  menor  canti- 
dad de  hidrato  de  magnesia.  Las  mas  de  las 
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veces  se  puede  despojar  al  mineral  de  este 
hidrato  mediante  la  acción  de  un  ácido  aun 
cuando  no  sea  de  los  mas  enérgicos. 

Entre  todas  eslas  sustancias,  cuyo  número 
de  especies  crece  cada  dia  de  un  modo  admira- 
ble,  merecen  especial  mención  la  esteatita,  |a" 
magnesita,  laserpentina  y  las  dialajas,  que'son 
las  mas  conocidas  del  Vulgo,  y  las  que  la  na- 
turaleza lia  esparcido  mas  profusamente  en  el 
globo  que  habitamos. 

La  esteatita,  llamada  también  jabón  ilesas- 
tre,  porque  la  usan  los  sastres  para  marcar  6 
señalar  los  cortes  que  deben  hacerse  en  las  le, 
las  y  paiioa,  es  una  sustancia  sumamente  un- 
tuosa y  crasa,  al  tacto,  compacta  ó  algún  tanto 
escamosa,  que  á  veces  se  presenta  en  forma} 
prestadas,  ya  sea  de  aquellas  en  que  cristaliza 
el  cuarzo,  ya  también  de  las  que  ordinaria- 
mente ostenta  el  carbonato  de  cal,  pero  siem- 
pre envueltas  por  la  esteatita  compacta.  Esta 
sustancia  no  viene  á  ser  en  cierto  modo  mas 
que  íaíco  hidratado,  si  bien  algunos  análisis 
acusan  también  la  presencia  de  un  bisilicalo 
hidratado,  con  los  mismos  caracteres  esterto- 
res. Preséntase  en  los  mismos  depósitos  que 
el  talco,  si  bien  por  punto  general  es  mas 
abundanle  que  este. 

Otro  mineral,  que  corresponde  a!  mismo 
grupo  que  el  anterior,  es  la  magnesita.  Con- 
sidérasele también  como  un  talco  hidralailo, 
pero  con  una  cantidad  de  agua  muchísimo  ma- 
yor. Reducido  á  polvo,  no  causa  al  laclo  una 
sensación  de  untuosidad,  y.  ademas  liene  un 
aspecto  térreo;  es  blanquizco  o  agrisado,  su- 
mámenle  tenaz  y  bastante  ligero,  sobre  todo 
pasados  algunos  días  después  de  haberle  es- 
traído  de  la  cantera.  La  magnesita  se  halla  uni- 
da á  tas  serpentinas,  constituyendo  vetas  ó  rí- 
ñones, como  en  el  Piamonle;  pero  también  so 
la  encuentra  en  los  depósitos  superiores  de  se- 
dimento, y  sobre  todo  en  las  calizas  fluviátiles 
como  én  los  alrededores  de  París,  en  Salinelle, 
cerca  de  Montpeller,  y  en  Cabanas  en  la  pro- 
vincia de  Toledo.  En  todas  partes  va  acompa- 
ñada de  materias  silíceas,  y  sobretodo  de  ópa- 
lo, como  fácilmente  se  comprueba  sabiendo 
que  los  ópalos  de  Menilmonlat,  cerca  de  París, 
se  hallan  envueltos  por  una  malcría  lérrei 
constituida  casi  en  su  totalidad  por  magnesita. 
Sin  ir  tan  lejos,  vemos  comprobado  dicho  aser- 
to en  Vallecaa,  pueblo  que  dista  poco  mas  de 
una  legua  de  Madrid,  Pasado  el  pueblo,  y  á  la 
izquierda  de!  camino  real  que  conduce  a  Va- 
lencia por  las  Cabrillas,  se  encuentra  un  cerro 
de  poca  altura,  constituido  lodo  él  por  magne- 
sita en  cuyo  interior  se  forman  cristalitos  rom- 
boédricos muy  perfectos  de  carbonato  de  cal, 
y  en  los  intersticios  y  resquebrajaduras  de  la 
misma  magnesita  se  observan  fragmentos  y 
pedazos,  á  veces  muy  considerables,  de  papel 
ó  cuero  de  montaña.  La  misma  sustancia  se 
presenta  en  varios  puntos  de  aquel  cerro,  co- 
nocido en  el  pueblo  con  el  nombre  de  Alina- 
dovar,  cubierta  de  una  capa  de  color  amarillo, 
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cva  naturaleza  se  ignora,  pues  hasta  hoy  día 
oidie  se  ¡ia  ocupado  de  ella.  Junio  á  la  misma 
mi"uesita  se  encuentran  millares  de  canlos 
rodados  y  fragmentos  de  ópalo,  cuarzo,  calce- 
donia, etc.,  ele;  y  áespaldas  deesta'misma  for- 
mación magnesiana  se  encuentra  otra  de  cuav- 
ko  en  cuya  descripción  no  entraremos  por  no 
5t¡r  objeto  del  presente  articulo.  Laiulluencia 
de  dicha  formación  magnesiana  se  deja  sentir 
en  toda  ta  provincia  de  Madrid,  de  tal  suerte  que 
A  orillas  del  canal  del  Manzanares  se  encuen- 
liati  varios  pequeños  cerros  constituidos  por  el 
yes.Q¡  el  cual,  siempre  que  el  tiempo  se  pre- 
senta'sereno,  abre  paso  á  unas  eflorescencias 
uiagnosianas  que  se  disuelven  eu  el  agua  al- 
mosWica-cnando  sobrevienen  lluvias  ó  sim- 
plemente fuertes  humedades.  Ciertas  varieda- 
des homogéneas  6  compactas  de  magnesita 
(me  vienen  del  Asia  Menor  sirven,  con  el  nom- 
bre de  espuma  de  mar,  por  su  blancura  y  lige- 
reza, fiara  fabricar  pipas  mny  estimadas  en 
Levante,  y  qne  por  eso  se  venden  á  muy  su- 
bido precio.  En  rispa  fin,  y  sobre  todo  en  Ma- 
drid, se  conoce  vulgarmente  ja  magnesita  con, 
los  nombres  de  piedra  de  Vatlecas,  por  ser  de 
este  pueblo;  piedra  de  Vicálvaro,  poblacíou 
que  distará  dos  (iros  de  fusil  de  Vallecas;  y 
piedra  loca  por  la  propiedad  que  hemos  dicho 
antes  tenia  esta  sustancia  de  ser  pesada  al  salir 
de  la  cantera,  y  muy  ligera  pasados  algunos 
días,  cuando  ha  perdido  ya  el  agua  llamada  de 
cantera.  En  Vylleca?  sirve  para  edificar,  y  en 
Madrid  todas  las  castañeras  tienen  hornillos  de 
magnesita  para  tostar  y  cocer  las  castañas. 

Siguen  ahora  las  serpentinas,  con  las  cua- 
les tienen  muellísima  analogía  los  demás  sili- 
catos liidrattferns,  como  igualmente  varios  hi- 
dratos simples.  Son  materias  compactas,  poco 
duras  pero  muy  tenaces,  de  fractura  mas  ó  me- 
nos astillosa,  lustre  craso;  su  polvo,  y  á  me- 
nudo también  la  misma  masa,  es  generalmen- 
te untuosa  al  lacio.  Son. casi  infusibles  al  so- 
plete, fundiéndose  tan  solo,  y  aun  con  dificul- 
tad, en  los  bordes  ele  las  laminillas  muy  del- 
gadas. Adquiereu  mayor  dureza  luego  que  han 
perdido  el  agua  con  que  están  combinadas. 

Les  coluros  de  estas  sustancias,  general- 
mente oscuros,  varían  del  verde  al  negro  y  al 
pardo  mas  ó  menos  negruzco:  todas  las  tintas 
se  hallan  salpicadas  de  manchas,  ó  especies 
ilevenas,  en  un  mismo  ejemplar,  lo  cnal  co- 
munica á  la  masa  cierta  semejanza  con  una 
piel  de  serpiente,  de  donde  procede  el  nom- 
bre de  serpentina.  Dáse  en  general  el  nombre 
mpentinas  nobles  á  las  variedades  cuyos  colo- 
res son  mas  vivos  y  que  tienen  cierto  grado  de 
lrasparenci;a,  si  bien  lo  mas  común  es  que  es- 
ta trasparencia  se  reduzca  á  una  simple  tras- 
lucidez. 

Estos  minerales,  lo  mismo  que  los  congé- 
neres que  se  distinguen  por  las  proporciones 
atómicas,  se  encuentran  en  todas  las  posicio- 
nes geológicas.  Hállanse  con  frecuencia  en 
medio  de  los  terrenos  de  cristalización,  ya  ais- 
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ladas ,  ya  mezcladas  con  calizas  formando 
mármoles  compuestos.  En  oíros  puntos  se  ob- 
servan á  mas  ó  menos  distancia  de  los  depó- 
sitos ordinarios  cristalinos,  hallándose  en  con- 
tacto con  calizas  de  diversas  épocas,  y  que  á 
veces  parecen  bastante  modernas.  Forman  tam- 
bién colinas  mas  ó  menos  elevadas,  alineadas 
á  veces  en  una  misma  dirección,  y  en  las  cua- 
les se  recoge  con  frecuencia  el  yeso.  A  menu- 
do acompañan  á  los  minerales  de  hierro,  sobre 
lodo  si  es  magnético,  sirviéndole  igualmente 
'en  algunas  ocasiones  de  ganga,  como  se  ob- 
serva en  varias  localidades. 

Las  serpentinas  son  abundantes  en  la  su- 
perficie de  la  tierra;  las  hay  en  los  Pirineos,  en 
Granada,  en  los  Alpes,  sobre  todo  en  las  ver- 
tientes italianas;  toda  la  costa  de  Genova  se 
baila  casi  constituida  porellas.  En  la  Sajonia  se 
observan  considerables  depósitos ,  especial- 
mente en  los  alrededores  de  Zoeblitz.  La  Ingla1 
térra,  Escocia,' la  América  Septentrional,  etc., 
los  tienen  también  en  número  considerable; 
cilanse  ejemplos  en  Africa,  en  Asia,  etc. 

Donde  abunda  la  serpentina,  sirve  natural- 
mente para  diversos  usos.  En  España  -tenemos 
por  una  parle  mármoles  dialágieos  y  serpenti- 
nusos,  y  por  otra  serpentinas  puras  qne  se  em- 
plean eu  mesas,  en  columnas,  e!c,  etc.  En  la 
iglesia  de  las  Salesas,  en  Madrid,  pueden  ver- 
se en  el  altar  mayor  seis  magníficas  columnas 
de  serpentina  traída  de  las  montañas  de  Anda- 
lucia.  Sirve  también  para  hacer  diferentes  obje- 
tos de  adorno  que  constituyen  una  de  las  in- 
dustrias mas  importantes  del  cantón  de  Zoeblitz 
en  Sajonia.  Hay  una  variedad  gris,  muy  tenaz, 
que  se  deja  tallar  mas  fácilmente  que  ¡as  de- 
mas,  y  que  por  usarla  desde  los  tiempos  mas 
remolos  para  la  confección  de  ciertos  produc- 
tos de  alfarería,  se  conoce  con  el  nombre  de 
piedra  ollar.  Estos  objetos,  que  vienen  á  tener 
la  forma  de  pucheros,  cazuelas,  etc.,  son  muy 
sólidos;  aun  cuando  delgados  y  ligeros,  resisten 
bien  el  fuego,  y  nú  comunican  ningún  sabor  á 
los  alimentos  que  en  ellos  se  cuecen.  Esta  fa- 
bricación es  casi  patrimonio  esclusivo  de  los 
babilanles  de  la  Valtelina  y  ¡de  los  grisoues, 
quienes  hacen  considerables  remesas  á  lodos 
los  puntos  de  Italia  y  de  Suiza. 

Las  dialajas  son  minerales  muy  análogos  á 
las  serpentinas,  pero  presentan  un  crucero  en 
cuya  dirección  son  mas  ó  menos  nacarados; 
pero  en  los  demás  sentidos  la  fractura  es  com- 
pacta, mas  ú  menos  astillosa,  y  de  lustre  cé- 
reo. Su  polvo  es  suave  al  tacto,  la  mayor  parte 
sou  mas  fusibles  al  soplete  que  la  serpeniina, 
sobre  todo  en  las  variedades  en  que  abunda 
mas  el  protóxido  de  hierro  que  reemplaza  á  la 
magnesia.  En  las  dialajas  hay,  lo  mismo  que 
en  las  serpentinas,  muchas  especies  particula- 
res que  difieren  por  el  orden  del  hidrato  ó  del 
silicato,  si  bien esteriormente  tienen  muchísi- 
mas analogías. 

las  dialajas  no  forman  por  sí  solas  depósi- 
tos en  la  superficie  del  globo,  sino  que  compo- 
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nen  parle  délos  grupos  serpentinosos  ,  en  los 
cuales  se  hallan  por  lo  general  diseminadas,  ó 
en  fragmentos  de  tal  suerte  enclavados  y  con- 
fundidos con  el  resto  de  la  masa,  que  es  im- 
posible distinguirlos.  Constituyen  también  con 
la  albita  compacta,  ó  con  la  labradorita,  las  ro- 
cas compacías  conocidas  con  el  nombre  de 
eufótidas. 

Todavía  se  encuentran  otros  cuerpos  en  la 
naturaleza  que  contienen  magnesia,  mas  para 
no  alargar  demasiado  los  limites  de  este  arti- 
culo no  hablaremos  ya  sino  cié  las  piroxenas,  y 
de  los  anfibdes,  bajo  cuya  denominación  se  en- 
cuentran reunidas  la  tremolita  y  la  actinota, 
que  forman  dos  géneros  separados. 

Dáse  el  nombre  de  piroxenas  á  unas  sus- 
tancias blancas,  verdes  ó  negras,  que  cristali- 
zan en  prismas  oblicuos,  que  se  esfolian,  unos 
paralelamente  á  los  planos  de  un  prisma  rec- 
tangular, y  otros  á  los  de  uno  romboidal  de,  02" 
55;  las  bases  del  prisma  que  la  esfoliacion 
presenta  á  veces  también  ofrecen  una  inclina- 
ción sobre  el  eje  de  106"  A  10G"  '/,•  Estas  sus 
tanciás  rayan  difícilmente  el  vidrio,  pero  todas 
son  rayadas  por  el  cuarzo.  Se  funden  al  sople 
te  dando  un  vidrio  con  color  ó  sin  él  según  ca- 
rezcan ó  tengan  mas  ó  menos  cantidad  de  tol- 
do de  hierro. 

Llevan  e!  nombre  de  diópsidas  !as  varieda- 
des blancas,  ó  de  un  verde  claro  que  constan 
tan  solo  de  cal  y  de  magnesia ,  y  á  lo  mas  de 
una  cortísima  cantidad  de  óxido  de  hierro.  La 
hedenbergita,  de  un  verde  oscuro  y  casi  ne- 
gro, no  contiene  por  el  contrario  mas  que  pro- 
tdxido  de  hierro  con  poco  ó  nada  de  magnesia. 

Deslgnanse  con  el  nombre  de  angitas  las 
variedades  negras,  cuyo  polvo  es  siempre  par- 
dusco, y  que  se  encuentran  particularmente 
en  las  lavas  y  en  los  productos  basálticos;  su 
composición  no  se  presenta  por  punto  general 
siempre  la  misma,  pero  los  caracteres  cristalo- 
gráficos son  iguales,  con  la  única  diferencia  de 
ser  por  lo  común  mas  sencillas  las  formas. 

Las  piroxenas  casi  siempre  cristalizan, 
siendo  los  cristales  mas  frecuentes  diversos 
prismas  terminados  por  vértices  oblicuos,  y  á 
menudo  cristales  agrupados  de  las  mismas  es- 
pecies. Aveces  se  presentan  en  octaedros  ir- 
regulares mas  ó  menos  modificados,  como  se 
observa  en  las  variedades  verdes  del  Tirol  que 
han  recibido  el  nombre  de  fasaita.  Se  cono- 
cen también  piroxenas,  y  particularmente  las 
variedades  verdes,  en  pequeñas  masas  bacila- 
res, laminosas,  granulosas  y  compactas ;  pero 
en  tal  caso  se  réquiere  un  gran  hábito  para 
poderlas  distinguir  de  otras  muchas  sustancias, 
y  aun  asi  solo  el  análisis  puede  darnos  un  ca- 
rácter claro  y  seguro. 

Las  piroxenas  forman  á  veces  vetas  ,  filo- 
nes, etc.,  en  las  roca3  de  cristalización,  en  cu- 
yo caso  se  bailan  diseminadas  en  calizas  encla- 
vadas en  medio  de  aquellos  terrenos,  en '  las 
dolomías  y  en  los  grandes  depósitos  de  hierro 
magnético.  La  augifa  se  observa  especialmen- 


te en  las  lavas  antiguas  y  modernas,  en  los 
basaltos,  y  raras  veces  en  las  rocas  traqiiiii3as 
Los  volcanes  arrojan  á  veces  con  profusión 
cristales  aislados  que  se  ven  en  sus  faldas.  Es- 
tas- piroxenas  negras  son  parles  constituyentes 
tle  la  roca  mas  ó  menos  granitoidea,  llamada 
dolerila,  en  la  cual  se  hallan  mezcladas  con  la 
labradorita.  Estas  sustancias  son  las  que  colo- 
ran de  negro  los  basaltos  y  los  melaflros. 

lil  último  compuesto  natural  de  magnesia 
que. debe  ocuparnos  es  el  anfibol.  Llámanse 
asi  varias  sustancias  blancas,  verdes,  ó  negras 
muy  análogas  á  las  piroxenas,  esfoliables,  re- 
sultando de  la  esfoliacion  un  prisma  romboidal 
cuyas  caras  se  hallan  inclinadas  de  124°  á  \Ti". 
La  composición  presenta  también  los  mismos 
elementos  que  las  piroxenas,  pero  reunidos  en 
diferentes  proporciones. 

Dáse  particularmente  el  nombre  de  tremo- 
lita  á  las  variedades  blancas  ó  algún  íaolo 
verdosas  que  no  contienen  mas  que  cal  y  mag- 
nesia. Deslgnanse  con  la  denominación  de 
aciiñuta  las  variedades  de  un  verde  oscuro  en 
las  cuales  la  magnesia  está  reemplazada  en  todo 
ó  en  parte  por  el  prolóxido  de  hierro.  Y  por 
fin,  aplícase  el  nombre  de  hcmMtmda  a  las 
variedades  negras  que,  como  la  augila,  se  en- 
cuentran particularmente  en  las  lavas,  en  les 
basaltos  y  en  las  rocas  traquíticas ,  distin- 
guiéndose ademas  por  ser  muy  varia  su  com- 
posición según'  las  localidades  donde  se  las 
observe. 

La  tremolita  cristaliza  en  prismas  romboi- 
j  dales  mas  ó  menos  alargados,  pero  con  sos 
vértices  mas  6  menos  rozados,  y  la  actinota  en 
prismas  del  mismo  género  mas  ó  menos  modi- 
ficados y  con  los  vértices  diedros.  La  cristali- 
zación de  la  hornbleuda  se  veritiea  en  cristales 
regulares  y  bien  proporcionados,  que  se  pare- 
cen mucho  á  los  de  la  piroxena  augita.  Los 
grupos  ó  agrupamienlos  de  cristales  anübúli- 
cos  se  distinguen  de  los  pirogénicos,  en  care- 
cer de  ángulos  entrantes  y  en  presentarse  co- 
rno resultantes  de  la  reunión  de  dos  cristales  en 
sentido  inverso. 

Encuéntrense  también  los  anfibolesen  ma- 
sas bacilares  ó  fibrosas,  de  fibras  rectas,  diver- 
gentes ó  entrelazadas,  en  cuyo  estado  forma, 
á  veces,  sobre  todo  la  actinota,  masas  conside- 
rables, depósitos  ó  capas.  También  se  recogen 
ejemplares  en  masas  laminosas. 

Los  anfiboles  perteneeeu  casi  á  todos  los 
depósitos  de  cristalización,  y  en  particular  la 
actinota,  que  forma  en  ellos  algunas  veces  ca- 
pas subordinadas  ó  depósitos  mas  ó  menos  es- 
tensus,  en  los  cuales  se  presentan  al  propio 
tiempo  mica,  feldespato,  granates,  etc.,  etc. 
El  cuarzo  se  presenta  muchas  veces  impregna- 
do de  actinota,  y  formando  rocas  particulares 
mas  ó  menos  esquistosas.  Muy  á  menudo  tam- 
bién las  mismas  calizas  enclavadas  en  los  ter- 
renos cristalinos,  .tienen  diseminada  en  su  ma- 
sa la  actinota.  Si  no  fuera  que  nos  apartaría- 
mos del  objeto  de  esta  ligera  reseña,  esplica- 
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riamos  ahora  ¡os  insensibles  pasos  por  medio 
de  los  cuales  mezcla  la  naturaleza  el  anfíbolo 
con  la  ortosa  ó  la  alíala  para  formar  las  sieui- 
las  y  las  diorilas.  En  fin,  los  anfiboles  son  mu- 
(¡lio  mas  comunes  que  las  piroxenas  en  los  ter- 
renos Iraquí  lieos. 

Sin  embargo,  presenta  la  actinota  un  fenó- 
meno muy  notable  cuando  se  le  fuude  eu  un 
crisol  que  ble»  merece  no  le  dejemos  pasar 
desapercibido^  si  después  de  fundida  la  hace- 
mos enfriar  lentamente,  se  obtiene  una  materia 
nuo  consta  de  ios  mismos  cruceros  de  boj  as 
que  las  piroxenas,  de  lo  cual  lian  deducido  Ja 
anfflt  l>arle  de  los  autores  que  hay  una  gran 
analogía  entre  dichas  dos  sustancias,  y  que 
quizás  solo  difieren  realmente  por  su  cristaliza- 
ción, á  pesar  de  las  diferentes  proporciones 
que  nos  dau  los  análisis  químicos,  los  cuales 
bien  podrían  no  ser  exactos. 

Restaños,  por  fin,  hablar  ahora  de  las  ma- 
terias librosas  que  se  designan  con  los  nombres 
de  asbestos  y  de  amianto,  y  que  todos  los  au- 
¡ores  iX'Deren  á  las  sustancias  magnesianas, 
gue  ahora  mismo  nos  acaban  de  ocupar.  Los  de- 
pósitos de  serpentina  presentan  con  frecuen- 
cia grietas  llenas  de  estos  minerales,  unas  ve- 
ces constituidos  por  Abras  bastante  groseras,  y 
oirás  al  contrario  muy  finas  y  algodonosas.  Es- 
tos minerales  son  silicatos  magnesíanos,  la 
maj-or  parte  hidratados  ó  hidraliferos,  si  bien 
algunos  son  anhidros.  A  veces  se  observan  en 
los  depósitos  de  serpentina,  los  tránsitos  de 
esta  suslaucía  ó  de  las  diatajas  al  asbesto  ó  al 
amianto. 

Las  piroxenas  presentan  también  tránsitos 
i  materias  fibrosas  suaves,  que  al  parecer  no 
son  mas  que  simples  variedades  ó  modificacio- 
nes del  amianto;  pero  esta  circunstancia  par- 
ticular la  encontraremos  mas  frecuentemente, 
sobre  todo,  en  las  tremolitas,  que  suelen  dar 
por  resultado  masas  fibrosas,  de  libras  poco 
adherentes,  constituyendo  verdaderos  asbestos. 
Estos  difieren  en  estreñía  de  los  que  provienen 
de  las  materias  puramente  magnesianus,  por 
pe  sus  fibras  son  siempre  muy  rígidas,  que- 
bradizas, y  tales  que  rompiéndolas  entre  los 
dedos  todas  las  manos  se  llenan  de  pequeñas 
puntas  que  no  dejan  de  causar  cierto  dolor.  Sin 
embargo,  parece  que  estos  asbestos  rígidos  no 
pertenecen  todos  á  la  tremolita,  de  cuyos  ele- 
mentos se  componen,  si  bien  reunidos  en  dis- 
tintas proporciones.  Finalmente,  se  encontrarán 
también  asbestos  que  provienen  de  la  epidota 
mineral  de  que  no  debemos  ocuparnos  en  esto 
artículo. 

fío  queremos  dar  por  terminada  esa  com 
pendiosaxenumeracion  de  los  minerales,  en  en 
ya  composición  química  entra  la  magnesia,  sin 
indicar,  aunque  solo  sea  someramente,  las 
aplicaciones  de  que  es  susceptible  el  am  ianto 
Varios  son  los  usos  que  de  este  mineral  se  han 
hecho  desde  ia  antigüedad,  sirviendo  enton- 
ces para  tejer  los  sudarios  ó  sábanas  en  que 
su  colocaban  los  cadáveres  para  que  sus  ceni- 


zas no  se  mezclasen  con  las  de  la  pira  ú  ho-  • 
güera,  al  tiempo  de  quemarlos,  según  se  lee 
en  la  descripción  de  los  ritos  romanos,  ya  pa- 
ra hacer  las  mechas  de  las  lámparas  sepulcra- 
les. En  algunas  obras  religiosas  antiguas  se 
habla  de  este  cuerpo  inorgánico  como  de  una 
sustancia  vegetal,  sumamente  notable  por  su 
incombustibilidad.  A  propósito  de  esto  se  dice 
en  ellas,  que  cuando  algún  viagero  se  hospe- 
daba en  la  casa  de  un  sugeto  que  poseía  teji- 
dos hechos  de  esta  sustancia,  se  !e  sorprendía 
sohrem añera  echando  al  fuego  un  mantel  man- 
chado con  premeditación  y  á  su  presencia,  pa- 
ra que  viese  su  incombustibilidad.  En  tiempos 
modernos  se  ha  usado  para  la  construcción  de 
telas  de  mas  ó  menos  valor,  de  papel  incom- 
busliblevde  hilo,  etc.,  etc. 

Hasta  ahora  hemos  hablado  únicamente  de 
los  minerales  de  «amnesia- que  la  naturaleza 
nos  présenla  ya  formados,  pero  el  hombre  no 
se  ha  contentado  con  esto,  sino  que  ha  querido 
apurar  todas  las  combinaciones  que  sean  posi- 
bles, y  asi  vamos  á  ver  que  en  los  laboratorios 
quimieos  se  obtienen  compuestos  que  no  tie- 
nen iguales  en  nuestro  globo. 

Solo  se  conoce  una  combinación  del  mag- 
nesio con  el  exigeno,  llamada  protoxido  mag- 
nésico ó  magnesia.  Prepárasela  calcinando  el 
hidrocarbonato  de  magnesia,  ó  sea  la  magne- 
sia blanca  que  se  despacha  en  las  boticas.  Co- 
mo este  hidrocarbonato  es  muy  ligero,  da  tam- 
bién una  magnesia  muy  ligera,  por  lo  cuales 
preciso  tomar  un  considerable  volumen  para 
tener  un  peso  algo  nolable  de  dicho  cuerpo. 
Esta  circunstancia  es  un  verdadero  inconve- 
niente en  machas  reacciones  químicas,  y  so- 
bre todo,  en  las  que  se  hacen,  por  la  vía  seca, 
en  vasijas  dé  limitadas  dimensiones.  Para  es- 
tos casos  particulares  se  prepara  la  magnesia 
por  la  calcinación  del  nitrato  de  la  misma  ba- 
se, con  lo  cual  se  obtiene  un  óxido  mucho  mas 
denso.  La  magnesia  es  un  polvo  blanco;  infu- 
sible aun  ájas  mas  altas  temperaturas  de  nues- 
tros hornos.  Es  muy  poco  soluble  en  el  agua, 
pues  necesita  unas  5,000  partes  de  este  li- 
quido para  disolverse  en  él.  Sin  embargo,  su 
solubilidad  es  suficiente  para  que  la  magnesia 
mojada  devuelva  el  color  azul  á  la  tintura  de 
tornasol  enrojecida  por  un  ácido.  La  magnesia 
es  uñábase  enérgica  que  satura  perfectamente 
los  ácidos.  Precipítala  la  cal,  si  bien  la  causa 
principal  de  esta  precipitación  depende  de  ser- 
la magnesia  mucho  menos  soluble  que  la  cal 
en  el  agua. 

La  magnesia  anhidra,  al  combinarse  con  el 
agua,  no  desarrolla  sensiblemente  calor,  por- 
que verificándose  con  mucha  lentitud  la  com- 
binación, es  muy  difícil  apreciar  el  desprendi- 
miento de  calor.  En  este  caso  se  forma  un  mo- 
nohidrato  de  magnesia,  al  cual  con  muchísima 
dificultad  se  le  podrá  quitar  el  agua  mediante  la 
acción  del  calórico.  El  mismo  hidrato  se  precipi- 
ta cuando  una  disolución  de  magnesia  se  trata 
por  otra  de  potasa  mas  ó  menos  concentrada. 
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La  magnesia  cáustica  es  un  contraveneno 
muy  eficaz  en  los  envenenamientos  por  el  áci- 
do arsenioso,  porque  se  combina  con  este  áci- 
do formando  un  compuesto  insolnble  que  no 
ejerce  ninguna  acción  venenosa.  Para  este  ob- 
jeto conviene  que  la  magnesia  este  hidratada, 
ó  que  solo  se  la  haya  débilmente  calcinado;  ad- 
virtiéndose ademas  que  no  se  debe  reemplazar- 
la por  sus  carbouatos. 

La  magnesia  se  combina  con  los  ácidos 
formando  sales,  algunas  de  ollas  del  mayor  in- 
terés. No  nos  ocuparemos  mas  que  del  sulfato, 
del  carbonato  y  del  fosfato. 

Sulfato  de  magnesia.  El  sulfato  de  magne- 
sia se  baila  disuelto  en  muchas  aguas  minera- 
les, y  sobre  todo  en  ¡as  de  ípsóm  en  Inglater- 
ra, de  Sedlitz  y  de  Pullna  eu  Bohemia.  Estas 
aguas  se  emplean  en  medicina  como  purgantes. 
El  sulfato  de  magnesia  de  las  aguas  minerales 
proviene  al  parecer  de  la  reacción  del  sulfato 
de  cal  en  disolución  en  el  agua,  sobre  la  caliza 
magnesiana,, que  constituye  el  terreno.-  Perma- 
neciendo mucho  tiempo  sobre  el  suelo  magne- 
siano  las  aguas  cargadas  de  sulfato  de  cal, 
reaccionan  sobre  el  carbonato  de  magnesia, 
depositándose  carbonato  calcico,  y  disolviéndo- 
se el  sulfato  de  magnesia.  Las  aguas  minerales 
abandonadas  en  depósitos  poco  profundos  se 
concentran  por  la  evaporación,  la  cual,  luego 
que  se  completa,  da  el  sulfato  cristalizado. 

Esta  formación  del  sulfalo  de  magnesia, 
por  medio  de  la  reacción  del  sulfalo  de  cal  di- 
suelto  sobre  el  carbonato  magnésico,  se  puede 
demostrar  haciendo  un  esperimento  directo. 
Para  eslo,  se  filtra  con  lentitud,  y  repelidas 
veces  una  agua  saturada  de  sulfato  de  cal  al 
través  de  una  gruesa  capa  de  caliza  magne- 
siana,  y  al  fin  el  agua  solo  contiene  sulfato  de 
magnesia.  Téngase  entendido,  que  esta  opera- 
ción debe  nacerse  á  la  temperatura  ordinaria, 
pues  si  esta  es  muy  elevada,  se  obtiene  una 
descomposición  inversa.  Efectivamente,  si  se 
eleva  á  la  temperatura  de  unos  200",  en  un 
grueso  tubo  de  vidrio  cerrado  por  los  dos  es- 
treñios, una  disolución  de  sulfalo  de  magnesia 
con  carbonato  de  cal,  habrá  un  cambio  de  ba- 
ses', formándose  sulfato  de  cal  y  carbonato  de 
magnesia.  En  geología  es  muy  importante  es- 
ta reacción  inversa,  pues  sirve  para  esplicar 
la  formación  de  las  calizas  naturales  magnesia- 
nas;  adviniéndose  que  ei  carbonato  de  magne- 
sia se  ha  formado  por  la  reacción  del  car- 
bonato calcico  sobre  el  sulfato  de  magnesia 
disueltos  ambos  en  las  aguas  calientes  que 
cubrían  el  globo,  constituyendo  una  capa  de 
gran  espesor,  cuya  parte  inferior  podia  tener 
una  elevadisima  temperalura.  El  sulfato  de 
magnesia  se  combina  con  los  sulfatos  alcali- 
nos y  de  amoniaco,  formando  sales  dobles  que 
cristalizan  fácilmente. 

Carbonato  de  magnesia.  El  carbonato  de 
magnesia  se  encuentra  en  la  naturaleza  enma- 
sas compactas  por  punto  general,  sin- embargo 
de  que  á  veces  se  presenta  igualmente  crista- 


lizado en  romboedros.  El  carbonato  de  mag- 
nesia existe  también  en  la  naturaleza  en  com- 
binación 'con  el  de  cal,  con  el  que  es  isomorfo 
Oasi  todas  las  calizas  contienen  una  corta  can- 
tidad de  magnesia.  La  dolomía  de  los  mine- 
ralogistas, que  forma  considerables  rocas  en 
muchos  países  y  especialmente  en  los  Alpes 
es  un  doble  carbonato  de  cal  y  de  magnesia! 

Echando  un  carbonato  alcalino  en  la  diso- 
lución de  una  sal  magnesiana,  se  forma  un 
precipitado  blanco  gelatinoso  que  es  uniiidro- 
carbonalo  de  magnesia,  ó  sea  una  combina- 
ción de  hidrato  y  carbonato  magnésico.  La 
proporción  de  estos  dos  compueslos  varia 
segnn  la  cantidad  de  carbonato  alcalino  y  se- 
gún el  estado  de  concentración  de  los  líquidos 
y  so  temperatura.  Este  producto  (¡ene  conside- 
rables aplicaciones  en  medicina  y  farmacia, 
conociéndosele  con  el  nombre  de  magnesia 
blanca.  Se  procura  que  sea  lo  mas  ligera  posi- 
ble, para  lo  cual  se  mezclan  disoluciones  muy 
diluidas  y  calientes  de  sulfato  de  magnesia  y 
carbonato  de  sosa.  Se  filtra  en  seguida  el  li- 
quido, y  por  fin  se  lava  y  seca  el  precipitado 
de  Indrocarbonalo  de  magnesia. 

La  magnesia  Manea  es  solamente  soluble 
en  agua  cargada  de  ácido  carbónico;  y  si  la 
disolución  se  abandona  al  aire  libre,  pierde 
su  ácido  carbónico,  depositándose  carbonato 
de  tuagnefaía  hidratado. 

F®tfato  de  magnesia.  Se  obtiene  un  fos- 
fato neutro  de  magnesia  descomponiendo  el 
hidrocarbonalo  de  magnesia  por  el  ácido  fos- 
fórico. Una  parte necesila  de  tí  á  20  de  agua 
para  disolverse.  El  fosfato  de  magnesia  forma 
con  el  de  amoniaco  fosfatos  dobles  muy  poco 
solubles.  Si  se  añade  á  una  disolución  caliente 
de  sulfato  de  magnesia  otra  de  fosfato  amonia- 
cal, se  depositan,  por  el  enfriamiento,  crista- 
iitrjs  prismáticos  de  un  fosfato  doble.  Si  por  el 
contrario,  añadimos  á  la  disolución  de  sulfato 
<ie  magnesia,  primero  clorhidrato  amónico,  en 
seguida  amoniaco  que  no  da  precipitado,  y  por 
lin  fosfalo  de  amoniaco-,  se  deposita  mi  preci- 
pitado granoso,  insolnble  en  el  liquido  en  que 
se  verifica  la  precipitación,  pero  sensiblemen- 
te soluble  en  el  agua  pura,  si  se  tiene  cuidado 
de  lavarle  previamente  con  la  menor  cantidad 
posible  de  hidrógeno  oxidado.  Este  fosfalo  do- 
ble merece  lijar  la  atención  del  químico,  por- 
que en  los  análisis  es  muy  común  precipitar 
de  sus  disoluciones  la  magnesia,  en  ese  esta- 
do de  combinación.  Dicho  fosfata  doble  so  sue- 
le presentar  á  veces  también  en  la  economía 
animal  formando  cálculos  en  la  vejiga  de  la 
orina,  en  cuyo  caso  se  le  da  el  nombre  de  fos- 
fato-amónico magnésico. 

Otras  varias  saies  forma  la  magnesia  com- 
binándose con  los  ácidos,  pero  prescindiremos 
de  ellas  por  el  poco  interés  que  presentan,  y 
por  no  tener  aplicaciones  en  la  industria.  En 
este  caso  se  hallan  el  nitrato  de  magnesia,  el 
sulfuro  y  el  cloruro  magnésicos.  Nada  diremos 
tampoco  de  las  combinaciones  artificiales  de 
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la  magnesia  con  el  ácido  silícico,  formando  los 
íili calos,  pues  liemos1  hablado  ya  de  ellos, 
aunque  someramente,  después  de  descritos  los 
caracteres  del  magnesio. 

Réstanos  ahora,  para  dar  fin  á  este  arti- 
culo, decir  cuatro  palabras  sobre  los  caracteres 
distintivos  de  las  sales  de  magnesia. 

tas  sales  de  magnesia  dan  precipitados  ge- 
latinosos blancos  con  los  carbooatos  alcalinos, 
lo  cual  los  distingue  de  las  sales  en  cuya  com- 
posición entra  un  álcali. 

£1  amoniaco  da  un  pricipitado  blanco,  si 
la  disolución  de  sal  magnesiana  no  contiene 
un  esceso  de  ácido  ni  ninguna  sal  amoniacal. 
Distingüelas  esta  reacción  de  las  sales  de  ba- 
riia,  estronciana  y  cal,  que  en  tal  caso  no 
dan  precipitado.  Pero  si  el  liquido  magnesiano 
condene  suficiente  cantidad  de  cualquiera  sal 
aniouiaca,  no  hay  precipitado  con  el  amoniaco, 
porque  la  sal  magnesiana  forma  entonces  una 
sal  doble  amoniacal  que  el  álcali  volátil  no 
puede  descomponer.  Tampoco  se  verá  preci- 
pitado, si  el  líquido  tiene  un  gran  esceso  de 
ácido;  porque  si  echamos  amoniaco  para  sa- 
turar el  liquido,  se  forma  una  cantidad  de  sal 
amónica,  sulicíente  para  producir  la  sal  doble 
niagaesiuna  indescomponible  por  el  amoniaco. 
Hl  mismo  fenómeno  se  verifica  cuando  es  neu- 
tra la  disolución  de  la  sal  magnesiana,  pues  tan 
solo  se  precipita  por  el  amoniaco  parte  déla 
magnesia.  Con  efecto,  el  ácido,  abandonado  al 
amoniaco  por  la  magnesia  que  se  precipitó, 
f  raía  una  cantidad  de  sal  amónica  suficiente 
paia  producir,  con  la  sal  magnesiana  que  que- 
dt  en  el  liquido,  la  sal  doble  indescomponi- 
ble por  un  esceso~  de  amoniaco-  Véase  ahora 
por,  qué  se  coloca  la  magnesia  entre  los  roe- 
la les  tórreos  y  los  al  ca  I  i  ti  o- 1  erreos. 

Las  sales  de  magnesia  precipitan  pnr  el 
agua  de  cal. 

Tratadas  por  los  sulfatos  alcalinos,  jamás 
precipitan  á  no  ser  que  el  líquido  magnesiano 
esté  muy  concentrado,  en  cuyo  caso  el  sub- 
íalo de  magnesia  podría  cristalizar;  pero  de 
lodos  modos  se  comprueba  muy  fácilmente  su 
gran  solubilidad  en  el  agua.  Las,  sales  de  bu- 
rila y  de  estronciana,  precipitan,  por  el  con- 
trario, con  los  sulfatos,  en  cuanto  sus  disolu- 
ciones estén  muy  diluidas. 

Calentadas  ai  soplete  con  una  corta  canti- 
dad de  nitrato  de  cobalto,  dan  un  residuo  ó 
crislal  de  color  de  rosa. 

lie  todos  los  compuestos  de  magnesia  que 
nns  lian  ocupado,  el  carbonato  es  el  que  mas 
aplicaciones  tiene  en  medicina.  Conocíase  esle 
cuerpo  antiguamente  con  el  nombre  de  leche 
de  timé  por  el  particular  aspecto  que  presen- 
la  cuando  está  es  suspensión  en  el  agua.  El 
carbonato  do  magnesia  contiene  a  veces  car- 
énalo de  cal,  pero  se  descubre  este  último, 
tratando  la  sustancia  que  se  ensaya  por  el  áci- 
do hidroclórico,  porque  después  de  filtrada,  y 
dc  suturado  el  escesode  ácido  con  el  amoniaco, 
se  obtiene  un  .precipilado.blanco  y  pulverulen- 


to con  solo  echar  en  la  disolución  algunas 
gotas  de  oxalato  amónico.  Empléase  la  magne- 
sia carbonatada  para  hacer  bebidas  lasantes 
gaseosas.  Conviene  también  en  los  casos  de 
arenillas  resultantes  de  un  esceso  de  ácido 
úrico,  para  absorber  los  gases  contenidos  en 
el  estómago,  y  como  antídoto  de  venenos  áci- 
dos. Sin  embargo,  se  prefiere  generalmente  la 
magnesia  calcinada,  sobre  todo  en  estos  dos 
últimos  casos. 

Se  da  el  nombre  de  magnesia  calcinada,  y 
también  descarbonatada,  al  carbonato  mag- 
nésico que  ha  perdido  el  ácido  carbónico  por 
haberle  sometido  á  una  elevada  temperatura. 
La  magnesia  calcinada  es,  pues,  un  simple  óxi- 
do de  magnesio.  Esle  cuerpo  se  prepara  arti- 
ficialmente para  los  usos  medicinales,  pues  el 
que  mus  presenta  la  naturaleza,  conocido  con 
el  nombre  de  brucita,  no  es  mas  que  una  cu- 
riosidad mineralógica.  Esta  magnesia,  tomada 
en  cortas  dosis,  es  de  uso  muy  generalizado, 
ya  como  antácida,  ya  como  antidoto  de  los  en- 
venenamientos por  los  ácidos.  Si  se  la  emplea 
en  grandes  dosis,  es  un  laxante,  muy  suave  y 
de  gran  uso  en  Francia,  y  sobre  todo,  en  In- 
glaterra. Algunas  veces  suelen  dar  los  drogue- 
ros, etc.,  magnesia  carbonatada  en  vez  del 
óxido  magnésico,  pero  fácilmente  se  descubre  el 
fraude  con  solo  echar  en  la  sustancia  compra- 
da algunas  gotas  de  vinagre  que  determinan 
una  rápida  efervescencia,  si  la  sustancia  con- 
tiene ácido  carbónicu.  Algunos  farmacéuticos 
dicenque  han  encontrado  en  ella  la  cal,  pero 
en  tal  caso  basta  tratar  la  magnesia  por  el 
agua,  para  observar  un  nolable  aumento  de 
temperatura. 

Otra  de  las  sales  que  tienen  muchísimo  uso 
en  medicina  es  el  sulfato  de  magnesia,  que  se 
encuentra  en  las  aguas  del  mar,  en  muchas 
aguas  minerales  salinas,  cómelas  de  Epson  en 
Inglaterra,  las  de  Sedlitz  y  Egra  en  Bohemia, 
las  de  Baci a-Madrid,  i  tres  cuartos  de  hora  de 
Arganda,  etc.  Estas  aguas,  tomadas  en  corlas 
dosis,  son  muy  purgantes.  En  el  comercio  se 
vende  con  muchísima  frecuencia  el  sulfato  só- 
dico en  vez  del  magnésico.  Esta  sofislicaeion 
no  merecería  mentarse  si  no  se  atendiese  mas 
que  á  las  propiedades  médicas  de  las  dos  sa- 
les que  se  emplean  en  las  mismas  dosis  y  en 
iguales  circunstancias.  Pero  es  demasiado  lu- 
crativa para  los  vendedores,  porque  el  sulfato 
de  sosa  es  una  cuarta  parte  menos  caro  que  el 
de  magnesia.  Conviene  por  lo  tanto  establecer 
diferencias  entre  estas  dos  sales  para  no  ser  , 
víctima  de  un  fraude  queen  determinadas  oca- 
siones puede  perjudicar  notablemente  los  in- 
tereses del  consumidor.  Las  diferencias  mas 
señaladas  son  las  siguientes: 

1.  a  El  sulfato  de  sosa  cristaliza  en  cristales 
pequeños  granugientos;  y  el  de  magnesia  en 
agujas. 

2.  *  El  de  sosa  iiene  un  sabor  amargo,  fres- 
co y  salado;  y, el  de  magnesia  amargo  muy 
desagradable. 
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3.1  El  sódico  no  precipita  por  la  potasa  ni 
por  el  amoniaco;  y  el  magnesio  da  un  preci- 
pitado blanco  con  tos  mismos  reactivos. 

Cuando  están  mezcladas  estas  dos  sustan- 
cias se  reconocen  haciendo  hervir,  durante  una 
liora,  un  poco  de  la  sal  sospechosa  con  partes 
iguales  de  cal  viva,  y  doce  ó  quince  partes  de 
agua,  filtrando  y  evaporando.  La  cal  descom- 
pone el  sulfato  de  magnesia;  esta  queda  en  el 
filtro,  y  el  líquido  evaporado  dará  sulfato  de 
sosa. -La  magnesia  sulfatada  se  usa,  según  va 
dicho  ya,  como  purgante,  por  su  sabor  poco 
desagradable.  El  doctor  Shakley  asegura  que 
obtuvo  con  ella  muy  buenos  resultados  para  la 
curación  del  diabetes  sacarino. 

Pocos  años  hace  que  se  ha  introducido  en 
Ff  paña  el  uso  del  citrato  de  magnesia,  en  cu- 
ya composición  entra,  como  su  nombre  lo 
indica,  el  ácido  cítrico.  Este  ácido  se  encuen- 
tra en  los  jugos  do  varios  frutos,  pero  sobre  lo- 
do en  el  de  las  cidras  y  grosellas.  Para  prepa- 
rarlese  abandona  el  jugo  délas  cidras  durante 
olgun  tiempo  á  su  fermentación  espontánea, 
ron  lo  cual  se  separan  las  materias  mucilagi- 
nosas.  Satúrase  luego  el  liquido  con  creía  redo 
cidaá  polvo  fino,  añadiéndola  poquito  á  poco, 
y  agitándola  constantemente  para  no  ponerla 
í  n  esceso,  y  en  seguida  se  hace  hervir  el  lí- 
quido. Precipítase  entonces  el  ciiralo  de  cal, 
■juees  insoluble,  se  le  lava  con  agua  hirviendo, 
y  se  le  descompone  por  medio  de  un  ligero 
escaso  de  ácido  sulfúrico,  el  cual  se  combina 
con  la  cal  y  deja  libre  el  ácido  cítrico.  Se  se- 
para luego  el  sulfato  de  cal  (Hilándolo  ,  y  se 
evapora  el  liquido  ácido,  con  las  mayores  pre- 
cauciones, hasta  que  principie  á  formarse  en 
su  superficie  una  costra  ó  capa  cristalina,  des- 
de cuyo  momento  se  abandona  ya  la  disolu- 
ción á  si  propia.  El  ácido  cítrico  cristaliza 
en  grueso  cristales,  pudiendo  facilitarse  osla 
operación  con  la  adición  de  un  ligero  esceso 
de  aceite  de  vitriolo.  Dicho  ácido  es  muy  solu- 
ble en  el  agua,  pues  se  disuelve  en  ella  en  ¡a 
mitad  de  su  peso  si  es  fria,  y  en  las  tres  cuar- 
tas partes  si  está  hirviendo.  Sus  disoluciones 
acuosas  se  cubren  con  el  tiempo  de  una  espe- 
cie de  mobo. 

El  ácido  cítrico,  á  la  temperatura  ordinaria, 
tiene  cinco  equivalentes  de  agua,  pero  pierde' 
dos  si  se  eleva  su  temperatura  iiaslacien  gra- 
dos; y  entonces  los  tres  que  quedan  son  de 
agua  básica,  que  pueden  ser  reemplazados  por 
cantidades  equivalentes  de  liases  salificables. 

Los  cífralos  alcalinos  son  solubles;  los  de 
las  tierras  alcalinas  y  demás  óxidos  metálicos 
son,  por  punió  general,  insolubles,  pero  se  di- 
suelven en  un  esceso  de  ácido  cítrico. 

También  se  puede  estraer  hasta  el  uno  por 
ciento  de  ácido  cítrico  cristalizado  del  jugo  de 
las  grosellas  que  se  crian  ordinariamente  en 
nuestros  terrenos.  Para  conseguirlo  se  hace 
fermentar  dichojugo  con  levadura  de  cerveza, 
porque  asi  la  materia  azucarada  se  cambia  en 
alcohol  que  podemos  separar  por  Ú  destilación, 


y  luego  saturando  el  residuo  con  creta  se  0h 
tiene  el  citrato  de  cal.  Sin  embargo,  einre' 
ciso  no.  echar  en  olvido  que  el  jugo  dé  lus  ¡jto" 
sellas  contiene  igualmente  ácido  málico,  el  cual 
con  la  creta,  forma  malato  calcico ,  queqaeda 
en  disolución. 

Ya  hemos  indicado  que  el  ácido  cítrico  se 
combina  con  las  bases  formando  sales,  yenlre 
ellas  el  cilrato  de  magnesia,  poco  estudiado  y 
conocido.  Se  présenla  bajo  la  forma  de  pobo 
blanco,  no  muy  soluble  en  el  agua  cuando  es 
neutra  la  sal.  Se  le  puede  obtener  directamente 
combinando  el  ácido  nítrico  con  la  magnesia 
pero  se  le  prepara  con  mas  sencillez  y  prontitud 
descomponiendo  el  carbonato  de  cal  por  el  áci- 
do cilrico.  Hay  al  principio  grande  efervescen- 
cia, debida  al  desprendimiento  del  ácido  car- 
bónico de  la  caliza  ó  creta,  y  cuando  ya  no  ¡¡e 
escapa  mas  gas,  queda  terminada  la  operación 
y  preparado  el  citrato. 

Este  compuesto  es  de  uso  muy  moderno  en 
medicina;  y  asi  es  que  por  ahora  sirve  única- 
mente como  purgante,  pero  tan  suave,  que  pue- 
de considerársele  como  un  verdadero  lananle. 
Véase  laxativo, 

MAGNESIA  CARBONATADA.  {Geología.}  Car- 
bonato de  magnesio  puru,  no  cristaliza  ,  es 
de  tes  tura  terrosa,  infusible,  se  reblandece  no- 
tablemente en  el  agua,  Jiace  efervescencia 
aunque  lentamente  con  los  ácidos,  y  se  preci- 
pita de  las  disoluciones  en  que  se  baila  por  me- 
dio de  la  potasa:  su  peso  especifico  es  de  2,1, 

La  magnesia  carbonatada  mezclada  ó  unida 
con  el  silicato  de  magnesia,  se  presenta  en  la 
naturaleza  en  grandes  masas,  y  forma  unaro- 
ca  á  la  que  se  le  ha  dado  la  denominación  de 
giobertila,  baudisserila,  brenneuilü,  etc.  ,  li 
que  se  halla  en  tilones,  y  en  riúone3ú  en  mi- 
sas  arredondeadas  en  medio  de  otras  rocas 
maguesiauas,  particularmente  en  las  ophioli- 
tas. 

Los  mas  notables  criaderos  déla  jíofcfiríiía 
se  encuentran  en  la  Moravia,  en  Silesia  y  prin- 
cipalmente en  el  Piamonte  en  las  cercanías  de 
Caslellamonlo  y  de  lialdissero,  en  donde  se 
emplea  en  la  fabricación  de  ¡a  porcelana. 
MAGNETISMO  ANIMAL.  (Véanse  los  artículos 

MESMEMSHO  ,  SOMNAMBULISMO  MAGNETICO  I 
ZOOMAGNETISMO.) 

.  MAGN EXISTA,  MAGNETIZADOR.  El  primero 
de  estos  vocablos,  desigua  la  persona  que  es- 
ludia  el  magnetismo  animal  en  todas  sns  apli- 
caciones científicas:  el  otro  se  aplica  mas  par- 
ticularmente a  la  persona  que  emplea  el  agen- 
te magnético  como  medio  terapéutico. 

MAGNETIZAR.  [Marina.)  Lo  mismo  po 
imanar  ó  imanlar,  esto  es,  locar,  bajo  ciertas 
reglas,  en  la  piedra  imán  la  bárrela  de  la  agu- 
ja náutica  para  comunicarla  su  virtud. 

Se  llama  magnetismo,  la  virtud  atractiva 
de  la  piedra  imán,  ó  la  del  acero  b  hierro  ima- 
nado. (Véase  BnuJULA.) 

MAGNOLIACEAS.  {Botánica.)  Compónese  esla 
familia  de  árboles  y  arbustos ,  en  su  mayor 
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parle  indígenas  del  Asia  Ecuatorial,  de  China, 
Japón  y  la  parte  templada  de  la  América  Sep- 
tentrional. Hasta  ahora  solo  se  conoce  un  corlo 
número  de  la  América  Meridional  y  la  Nueva- 
nolanda,  y  ninguno  que  se  sepa,  viene  espon- 
táneamente en  Africa,  en  Europa,  ni  en  la  par- 
le occidental  del  Asia  templada.  Los  caracteres 
de  esta  familia  son  los  siguientes: 

Hojas  simples,  alternas,  enteras,  con  fre- 
cuencia persistentes,  provistas  de  dos  grandes 
esputas,  foliáceas  y  fugaces,  Flores  termina- 
les, solitarias  por  lo  común,  juntas  alguna  vez, 
cáliz  no  adherente ,  caduco  y  compuesto  de 
tres  ó  seis  sépalos,  con  corola  hipoginea,  po- 
lipétala. Pétalos  en  una  o  muchas  hileras ,  en 
número  iernario  ,  desde  tres  hasta  veinte  y 
siete. 

Estambres  numerosos,  libres,  hipogíneos, 
insertos  en  muchas  series  sobre  un  receptácu- 
lo mas  ó  menos  prolongado :  anteras  basifijas, 
pegadas  con  los  filamentos,  oblongas,  bivalvas 
y  abiertas  longitudinalmente. 

Pistilo  :  muchas  histrelas,  ordinariamente 
separadas,  monostilas  uniloculares  ,  con  uno 
dos  6  mas  óvulos,  veriieiladas  ú  dispuestas  en 
espiga  sobre  un  eje  central  (solo  en  el  género 
(alosma  eslán  unidas  las  histrelas.  Estilos  dis- 
tintos, carlos  ó  casi  nulos.  Estigmas  sencillos, 
laterales ,  óvulos  pendientes ,  bíseriados  á  ve- 
ces y  unidos  al  ángulo  interno  de  las  his- 
trelas. 

Pericarpio:  cápsulas  secas  o  algo  carnosas, 
Invalidares  y  abiertas  completa  ó  incompleta- 
mente, ó  bien  cerradas  y  dispuestas  como  las 
histrelas  de  que  proviene,  en  verticilo,  espiga 
ó  cono, 

Simiente  solitaria  ó  nnmerosa  en  cada  cáp- 
sula, suspendida  á  veces  en  una  funleula  muy 
larga.  Perispermo  carnoso.  Embrión  reclilineo, 
dicotiledóneo,  pequeño. 

La  familia  de  las  magnoliáceas  se  ha  divi- 
dido en  dos  grupos  ,  caracterizados  principal- 
mente por  la  disposición  de  las  histrelas ,  i 
saber: 

1,  "  Las  ilicias:  histrelas  veriieiladas  (soli- 
tarias por  escepcion);  hojas  salpicadas  de  pun- 
tos trasparentes. 

2.  "  Las  magnolias:  histrelas  en  espiga:  ho- 
jas desprovistas  de  puntas  (raspáronles. 

Son  las  magnoliáceas  muy  notables  todas 
por  la  elegancia  de  su  porle  y  la  belleza  de 
sus  llores ,  que  ordinariamente  se  distinguen 
por  sus  dimensiones  considerables,  y  por  una 
fragancia  de  las  mas  suaves.  Es  sensible  que 
solo  un  corto  número  de  especies  puedan 
aguantar  el  clima  de  la  Europa  Septentrional. 
El  UrimhndYon  tulipifera  ó  laurel  tulipán  ,.es 
el  único  que  va  á  todas  las  esposiciones  sin 
ningnn  abrigo.  Crece  este  árbol  de  ln  América 
Septentrional  en  toda  la  eslension  de  los  Es- 
tados Unidos,  hasta  hácia  los  lagos  del  Canadá, 
y  es  de  toda  la  familia  la  especie  que  avanza 
mas  al  Norte.  Las  demás  especies  de  magno- 
liáceas que  suelen  verse  con  mas  frecuencia 
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en  los  jardines  de  Europa,  son:  la  magnolia  de 
grandes  llores  6  laurel  tulipán  [magnolia  gran- 
difforia) ,  indígena  en  las  provincias  meridio- 
nales de  los  Estados  Unidos,  donde  crece  en 
los  bosques,  elevándose  hasta  ochenta  pies  de 
altura,  Asiendo  en  sentir  de  todos  los  viageros, 
el  mas  bello  adorno  de  los  bosques  de  la  par- 
le templada  del  nuevo  continente.  Su  Ironc.j 
es  recto  y  cilindrico  y  sus  ramas  forman  uu  i 
hermosa  pirámide:  sus  hojas  brillantes  y  per- 
sistentes, tienen  hasta  diez  pulgadas  de  largo, 
y  cuando  tiernas,  su  superficie  inferior  está 
cubierta  de  un  vello  rojizo:  sus  flores  de  gran- 
des pélalos  blancos  en  forma  de  campana, 
tienen  de  siete  á  o'eho  pulgadas  de  diámetro 
y  exhalan  un  olor  delicioso.  Este  árbol  vive  al 
aire  libre  en  el  clima  de  París,  pero  exige  ser 
colocado  en  una  esposicion  meridional  y  pre- 
servado de  los  fríos  rigorosos.  Las  magnolias 
glauca  ,  umbreüa  ,  auriculata  ,  acumina- 
ta,  etc.,  igualmente  indígenas  de  los  Estados 
Unidos,  la  magnolia  guiar  de  China  ,  y  otras 
varias  especies  de  este  género ,  son  menos 
sensibles  á  los  fríos  de  nuestros  inviernos. 

Las  magnoliáceas  poseen  propiedades  me- 
dicinales muy  eficaces;  pues  contienen  dos 
principios,  uno  aromático  y  estimulante,  y_otro 
tónico  y  amargo.  La  corteza  del  drimis  win- 
leri,  árbol  indígena  de  las  regiones  australes 
de  América,  se  empleó  antiguamente  en  medi- 
cina bajo  el  nombre  a>  corteza  de  Winter.  Las 
cortezas  de  muchas  magnolias  de  la  América 
septentrional  se  emplean  con  mejor  éxito  cu- 
tre los  médicos  de  los  Estados  Unidos  como 
febrífugas  y  contra  otras  enfermedades;  lo  pro- 
pio acontece  con  la  del  tulipán.  La  corteza  do 
la  magnolia  glauca,  que  es  la  especie  mas 
usada  en  América,  se  ha  confundido  durante 
mucho  tiempo  con  la  angustura ,  procedente 
de  la  cusparía  febrífuga  de  la  familia  de  las' 
ni tá ceas.  El  anis  estrellado  o  badiana  es  el 
fruto  del  illisium  anisatum,  planta  maguoliá- 
cea  de  China  y  del  Japón,  Es  un  medicamento 
estimulante  muy  activo,  que  entra  en  la  com- 
posición de  muchos  licores  de  mesa  ,  como  el 
anisete  de  Burdeos.  Los  licores  elaborados  en 
Martinica  se  aromatizan  con  las  llores  del  ta- 
lauma  ó  magnolia  plumieri. 

Las  anomáceas  forman  un  grupo  muy  aná- 
logo á  las  magnoliáceas ,  de  las  cuales  se  dis- 
tinguen principalmente  por  la  ausencia  de  las 
estípulas,  por  el  cáliz  persistente  y  en  general 
monosépalo,  con  tres  ó  cuatro  divisiones  mas 
Ó  menos  profundas  y  por  el  perispermo  arru- 
gado. Las  mona  ceas  son  árbules  ó  arbustos  en 
su  mayor  parle  indígenas  de  las  regiones 
ccualoriales  de  entrambos  continentes,  y  tie- 
nen la  particularidad  de  que  muchas  de  sus 
especies  producen  frutos  suculentos  de  un  sa- 
bor muy  agradable.  Nos  limitaremos  á  citar  la 
anona  squennosa,  cuyo  fruto  se  conoce  bajo  el 
nombre  de  manzana-canela  ó  alna,  árbol  que 
se  da  perfectamente  en  Siria  ,  en  el  Norte  de 
Africa,  en  Sicilia  y  en  Andalucía;  la  tiona  mu- 
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ríñala  de  las  Antillas ,  vulgarmente  llamada 
guanábano  ó  carasol ,  y  la  añono  cherimolia 
del  Perú  y  de  Chile,  que  produce  una  fruta  es- 
celente  del  tamaño  de  una  manzana. 

Duna!; 'Monografía  de  la  familia  de  lat  anioná- 
ce.as,  París,  iüll,  i  lomo  ca\." 

MAGOTE.  {Historia  natural.)  Inuus,  Cuvier. 
Uño  de  los  grupos  en  que  se  dividen  los  mo- 
nos del  antiguo  continente,  y  que  en  realidad 
no  esotra  cosa  que  un  macaco,  que  eji  vez  de 
cola,  solamente  tiene  un  pequeño  tubérculo. 

El  magote  común  («mía  silvanas,  pithe~ 
cus  el  inuus,  Lin,,)  está  todo  cubierto  de  un  pe- 
lo gris  parduzco  claro,  y  es  de  todos  los  monos 
el  que  mejor  soporta  nuestros  climas.  Es  ori- 
ginario de  Berbería,  y  se  encuentra  naturaliza- 
do en  los  sitios  menos  accesibles  del  peñón  de 
Gibraitar. 

MAGUNCIA.  {Geografía  é  historia,)  Mo- 
ffimtij ,  Mogunliacum  ;  en  alemán  Mainz. 
Ciudad  del  gran  ducado  de  Hesse-Darmstadl, 
capital  del  Besse-Rli'miano,  sede  de  un  obis- 
pado, situada  á  141  leguas  de  París  y  á  7  de 
Darmstadt  á  los  49'J  59'  50"  de  latitud  septen- 
trional y  á  ios  5o  50'  45"  de  longitud  oriental. 
Sn  población  asciende  a  mas  de  35,000  habi- 
tantes. 

El  origen  de  esta  ciudad  se  remonta  al  año 
13  antes  de  Jesucristo,  en  cuya  época  el  gene- 
ral romano  Druso  mandó  edificar  en  el  sitio  que 
hoy  ocupa  la  fortaleza  de  Mugunliaoum,  y  muy 
pronlu  se  vid  levantada  una  ciudad  bajo  la  pro- 
tección deiesa  fortaleza.  Fué  completamente 
destruida  por  los  vándalos  en  406,  y  hasta 
cuatro  siglos  después  no  fué  reedificada  por 
los  principes  francos,  que  sucesivamente  la 
ensancharon  por  el  lado  del  Rhin.  Con  Cario- 
Magno  y  San  Bonifacio  comenzó  para  Maguucia 
una  era  de  prosperidad;  de  modo  que  en  el  si- 
glo XIII  se  halló  bastante  poderosa  para  colo- 
carse á  la  cabeza  de  la  confederación  rhiuiana 
creada  para  proleger  el  comercio.  Era  á  la  sa- 
zón residencia  de  un  elector  eclesiástico,  que 
la  conservó  bástala  revolución  francesa.  Du- 
rante la  guerra  de  los  Treinta  años,  Maguncia 
fué  tomada  por  los  suecos  en  1631,  y  por  los 
franceses  en  1644;  estos  la  ocuparon  de  nuevo 
en  1688;  pero  la  perdieron  al  año  siguiente. 
En  1792  volvió  á  apoderarse  de  ella  el  ejército 
francés,  mandado  por  Custine ';  pero  nueve 
meses  después  (1793)  se  entregó  al  general 
prusiano  Kollreuth;  en  fln,  en  1797  fué  de- 
vuelta a  los  franceses  que  la  conservaron  has- 
ta el  año  1814.  Eolouces  la  recobrarou  los 
alemanes  después  de  un  sitio  terrible,  y  el 
congreso  de  Viena  la  dió  con  parte  del  anliguo 
departamento  del  Monte-Trueno  al  gran  duque 
de  Hesse,  con  la  condición  de  que  esta  plaza 
seria  siempre  bajo  el  aspecto  militar  nna  forta- 
leza de  la  Confederación  germánica,  y  que  co- 
mo tal  seria  ocupada  por  las  tropas  austríacas, 
-prusianas  y  hessenses.  El  Austria  y  la  Prusia 


nombran  alternativamente  cada  cinco  años  al 
gobernador,  a!  vice-gobernador  y  al  cora,™ 
dante  de  la  ciudad. 

-Maguncia  ocupa  una  posición  pintoresca  en 
la  conlluenaia  del  tthin  y  del  Meiu,  y  un  pnen 
te  de  barcas  de  1,500  pies  de  longitud  la  reuI 
ne  a  Kastel  ó  Kassel,  pequeña  plaza  fuerte 
situada  sobre  la  orila  derecha  del  Bliln.  La 
construcción  de  la  ciudad  demuestra  claramen- 
te su  antiguo  origen,  pues  sus  calles  son  casi 
todas  estrechas  y  tortuosas,  y  loa  edificios  y 
las  ruinas  que  se  encuentran  á  cada  paso,  per- 
tenecientes á  todas  las  épocas,  sumiuislranda- 
tos  muy  curiosos  para  el  esludio  del  historia- 
dor. Entre  los  restos  de  las  construcciones  ro- 
manas,  son  notables  sobre  todo  e|  monumento 
Inmolar  llamado  Bichéis tain,  en  la  cindadela 
y  las  ruinas  de  un  acueducto  en  las  cercanías 
del  pueblo  de  Zahlbach.  Once  iglesias,  edifica- 
'las  en  diversas  épocas,  están  abiertas  á  la 
piedad  de  los  fieles.  Debemos  citar  la  catedral 
magnifico  edificio  de  estilo  bizantino,  y  la  íg]¿! 
sia  de  San  Ignacio,  üuraute  el  sitio  de  los  fran- 
ceses en  1814,  sufrió  la  catedral  bástanle  de- 
terioro; pero  después  fué  restaurada;  y  una  de 
sus  grandes  torres,  levantada  en  forma  de  cú- 
pula, es  de  construcción  reciente.  El  palacio 
ducaj  es  un  soberbio  edificio,  construido  por 
los  romanos  sobre  las  orillas  del  Hhin,  yeu 
ülro  liempo  casa  de  tu  órden  teutónica:  Na- 
poleón residió  en  él  muchas  veces.  Llama  tam- 
bién laateucioti  el  arsenal,  que  con  la  catedral 
y  el  palacio,  contribuye  á  hacer  imponente  el 
aspecto  de  la  ciudad,  vista  desde  el  Indo  del 
rio,  y  Qnalmente,  merecen  mención  el  palacio 
de  justicia,  el  episcopal  y  el  teatro  nuevo. 

La  ciudad  de  Maguncia  tiene  veinte  y  siete 
plazas  públicas;  la  mayor  y  mas  hermosa  es  la 
de  la  Parada,  cerca  del  palacio  Antigua,  y  ro- 
deada de  árboles.  En  la  plaza  de  Gutlemhurg, 
se  eleva  la  eslálua  del  inventor  déla  imprenta, 
que  nació  en  .Maguncia;  esta  estatua  es  obra  de 
Thonvaldsen. 

Las.inmensas  fortificaciones  de  Maguncia, 
que  es  una  importante  plaza  de  guerra,  y  el 
mejor  baluarte  de  Alemania  por  el  lado  de  l¡i 
Francia,  merecen  mención  particular,  sobreto- 
do, la  cindadela,  los  nuevos  edificios  levanta- 
dos sobre  las  alturas  de  Weisseuau ,  el 
AVeuEscftanse  y  el  fuerte  Gibraitar  sobre  el 
Hardenberg. 

Con  respecto  ¿establecimientos cientlflcBi 
artísticos  y  literarios,  Maguncia  posee  un  gim- 
nasio, un  seminario,  una  escuela  de  parles, 
una  biblioteca  de  nóvenla  mil  volúmenes  con 
un  monetario  y  un  gabinete  de  historia  natu- 
ral. El  museo  de  antigüedades  contiene  una 
colección  muy  rica  de  monumentos  bailados 
en  las  cercanías,  y  existen  ademas  en  la  cui- 
dad muchas  colecciones  particulares  muy  pre- 
ciosas de  antigüedades,  cuadros  é  historia  na- 
tural. En  1477  el  arzobispo  Dielber  fundó  un» 
universidad,  que  fué  suprimida  por  los  fran- 
ceses en  1798.  En  el  año  de  1823  se  estable- 


MAGUNCIA— MAHOMETANOS 


7T0 


nó  uno.  sociedad  do  literatura  y  de  artes. 

El  arzobispadode  Maguncia  gozó  por  mucho 
licinpo  ¿le  gran  importancia,  que  debió,  sobre 
1wlo  á  ,1a  memoria  de.SanBonifacio,  apóstol  de 
|09  s'ujones.  Después  de  la  caida  de  Enrique  el 
Leou  se  engrandeció  con  los  despojos  del  se- 
iior  p'roscripio.  Í51  capitulo  confería  la  dignidad 
arzobispal.  El  arzobispo  era  elector  y  tenia 
p1  titulo  de  arehi-cancillerde  Germania;  ocnpa- 
lja  el  primer  rango  .entre  los  siete  electores. 
Curante  los  interregnos- estaba  á  su  cargo  e! 
vicariato  del  imperio;  nombraba  el  vice-canci- 
|ler  para  el  consejo  áulico,  y  tenia  su  caneille-' 
ría  particular  en  la  córle  imperial.  La  provin- 
cia eclesiástica,  después  de  grandes  reduccio- 
nes:, pues  antiguamente  se  estendia  á  casi  toda 
la  Alemania,  tenia  por  sufragáneos  en  los  últi- 
mos tiempos  á  Worms,  Espira,  Estrasburgo, 
Constanza  ,  Ausgburgo ,  Coira,  Wustgburgo, 
Eiciistedt,  Paderborn,  Itíldesbeim  y  Fnldes.  El 
íillimo  arzobispo  de  Maguncia  fué  Carlos  Teo- 
doro de  Dalberg, 

Napoleón  hizo  á  Maguncia  puerto  franco,  y 
posteriormente  se  gastaron  grandes  sumas  pu- 
la levanlar  una  parte  de  la  ribera  del  Rliin  por 
medio  de  un  malecón.  La  navegación  de  esle 
rio  es  muy  activa,  y  se  hace  en  barcos  de  va- 
por, tin  camino  de  hierro  une  á  Maguncia  con 
Casscl  y  Francfort,  asi  que  el  comercio  de  es- 
porlacion  y  tránsito  de  esta  ciudad  es  niuy  con- 
siderable. Ademas,  la  industria  local  provee  al 
comercio  de  artículos  importantes,  como  cuc-; 
ros,  labaco,  vinagre,  pianos  y  toda  clase  de 
muebles  de  ebanistería.  Son  muy  afamados  los 
jamones  dé  Maguncia. 

Scrrarius:  De  reliíj  Moguntvnis,  Mogunlia;,J722- 
ITj.1,'2  vol.  in  fóiio. 

íimienus:  Codea;  diplmnalicus,  s.  sylloge  diflo- 
Tiiwl'jitorum  tnonitmeníorumque  velerutn  ineaitu- 
rtm  edhnc  et  reí  Germánica!,  prceeipue  Híogünli- 
ui  illutlraiUium,  Gffitttngen,  Wí3— 1768,  S  volúmp- 
ms  in  i° 

1.  Fucbit:  Alie  Gctchkhte  ven  Main:,  Iris  :«  ende 
if  i  l'il  Jahrkvddertt,  Maguncia,' IT1A ,  in  8." 

H.  Brühl:  Slaini,  getchir-.hilichs  tnpegrapkiteh 
i. liií  mahritche  durgeitcllt,  Maguncia,  iSib,  in  8." 

MAHOMETANOS.  Asi  se  denomina  á  los  sec- 
tarios de  Mahoma,  del  cual  tomaron  el  nom- 
bre. Este  falso  profeta  nació  en  el  año  568,  ó 
según  otros  en  el  de  57 1  de  Jesucristo  ,  en  la 
lleca,  ciudad  célebre  de  la  Arabia  Feliz.  El  nom- 
bre de  Mahoma  ó  de  Maliomet  equivale  al  de  de- 
seado ó  alabado.  Créese  que  sus  padres,  aunque 
pobres,  fueron  de  una  familia  ilustre,  que  algún 
tiempo  poseyó  el  gobierno  de  aquella  ciudad  y 
la  cus  (odia  de  un  templo  de  idólatras  que  habrá 
en  ella,  no  menos  venerado  entre  los  árabes  que 
rl  de  belfos  entre  los  griegos.  Eminach  ,  su 
madre,  era  viuda  ya  de  AbdolaU,  cuando  dió 
á  luz  á  Mahoma,  y  habiendo  muerto  todavía 
muy  joven,  se  encargó  de  su  educación  un  tío 
suyo  comerciante  ,  con  cuyo  motivo  hizo  va- 
rios viages,  en  los  cuales  adquirió  muchos  co- 
nocí miemos.  Vuelto  á  la  Meca, 'fué  factor  de 


Cadija,  viuda  muy  rica,  con  la  cual  se  casó  á  los 
veinte  y  cinco  años,  y  de  ella  tuvo,  entre  otros 
hijos  é  hijas,  á  Fálima. 

Mahoma  era  naturalmente  de  un  carácter 
sombrío  y  meditabundo.  Esto  le,  hizo  buscar 
el  retiro  y  la  soledad;,  de  áonde. salió  el  plan 
de  su  doctrina ,  ó  el  mo4o ¿deponerlo  en  eje- 
cución, si  es  verdad  qué  ,1o  había' formado  ya 
durante  su  viage  á  la  Si'ria.  Estqf  corifeo  y  fun- 
dador del  islamismo,  dotado  de' una  elocuencia 
viva  y  fuerte,  despojada  de  todo  arte  y  método, 
como  es  de  ordinario  la  de  los  árabes,  acom- 
pañada de  un  aire  de  autoridad  y  de  insinua- 
ción, con  unos  ojos  penetrantes  y  de  una  her- 
mosa fisonomía,  se  creyó  superior  á  sus  com- 
patriotas, y  á  los  cuarenta  años  de  edad  comen- 
zó á  dogmatizar.  Habiendo  conocido  el  carácter 
de  sus  conciudadanos,  su  ignorancia ,  su  cre- 
dulidad y  su  disposición  al  entusiasmo;  vió  que 
podra  erigirse  en  profeta,  y  para  lograrlo  prin- 
cipió atingir  revelaciones  y  á  propagar  que  ver- 
daderamente lo  era.  Persuadiólo, en  efecto,  á  su 
m  u  ger ,  a  su  escl  avo ,  á  su  primo  Ali ,  á  Abubekér, 
hombre  muy  rieo  y  con  gran  fama  de  virtud  y  á 
cinco  personas  mas.  En  tres  añoshabiahecho  ya- , 
cuarenta  y  dos  prosélitos,  todos  convencidos  de 
que  Mahoma  era  verdader'óprofeta.  Ornar ,  su 
perseguidor,  pasóáser.fcu  apologista, y  á  los  cua- 
tro años  conlabaya  1 1 4  discípulos.  Entonces  fué 
cuando  empezó  á  predicar  publicamente  como 
profeta  enviado  de  Dios  para  establecer  la  reli- 
gión. «No  hay,  decia,  sino  un  Dios  criador  de  to- 
do. El  mayor  de  los  profetas  que  envió  Dios  para 
instruir  á  los  hombres  fué  Jesús,  que  por  mi- 
lagro nació  de  ta  Virgen  María.  Juan,  los  após- 
toles y  los  mártires  son  santos.  La  ley  de  Moi- 
sés y  el  Evangelio  son  divinos.  Pero  los  judíos 
y  los  cristianos,  anadia,  han  alterado  la  verdad 
y  corrompido  las  Escrituras.  Por  esto  Dios  me 
envia  para  que. los  árabes  sean  instruidos  por 
uno  de  su  nación.  Es  menester,  pues,  renunciará 
la  idolatría,  no  adorar  sino  un  soloDios,  sin  alri- 
buirle  hijos,  ni  varias  personas  que  participen 
de  este  honor.  Es  precio  reconocer  ú  Mahoma 
por  ptjojeta  suyo,  creer  la  resurrección,  el  Jái- 
cio -universal,  el  infierno  en  que  los  malos  ar- 
derán eternamente  y  _el  paraíso  ,  que  es  uu 
delicioso  jardín  regado  con  varios  ríos,  en  q.uq, 
los  buenos  gozarán  parí  slemprede. toda  suer-- 
íe  de  placeres  con  gran  número,  de"  nnugeres 
hermosísimas.»  Tales  eran  los  dogmas  funda- 
mentales de  la  religión  de  Mahoma. 

Respecto  ¿  las  prácticas  les  prescribió  ha- 
cer oración  cinco  veces  al  día,  lavándose  an- 
tes la  cara,  manos,  pies  ó  todo  el  cuerpo  {véa- 
se ablución);  prohibió  el  uso  del  vino,  de  la 
sangre  y  la  carne  de  puerco;  dispuso  un  mes 
de  ayuno,  que  se  llamaba  ramadan,  y  que  el 
viernes  fuese  la  fiesta  de  cada  semana.  Toleró 
la  circuncisión  y  algunas  veces  los  sacrificios 
de  animales.  Recomendaba  mucho  la  limosna, 
y  el  pago  de  ros  diezmos,  exortaba  á  tomar  las 
armas  en  defensa  de  la  religión,  asegurando 
el  paraíso  á  los-  que  mnriesen  en  tales  guer- 
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ras.  Recomendaba  mnclm  la  peregrinación  ñ' 
la  Meca  para.visilnr  el  templo  llamado  Cuaba, 
que  ya  rmtonees  era  muy  venerado  de  los.  ára- 
bes, los  cuales  le  creían  fundado  por  Abraham 
y  le  tenían  lleno  de  Idolos.  Sobre  todo,  lo  que 
ma>  predicaba  llahoma  era  el  abandono  á  ta 
voluntad  de  Dios  sin  temor  de  ningún  'peligro, 
fundándose  sobreja  predestinación  ma!  enten- 
dida y  mirada  como  un  destino  falal.  Del  verbo 
zalama,  que  significa  resignarse  á  la  voluntad 
de  Dios,  vino  el  nombre  islam  o  islamismo, 
que  es  el  propio  de  la  religión  de  Mahoma,  y 
el  de  inoílernin  6  musulmán,  que  se  aplica  a 
quien  la  profesa,  y  significa  «verdadero  cre- 
yente.™ Otros  opinan  que  !a  palabra  islamismo 
viene  de  aslama,  entrar  en  estado  de  salud,  y 
asi  dicen  que  islamismo  equivale  á  religión 
saludable. 

Llámase  árabes  á  tos  mahometanos  oriun- 
dos del  país  de  su  primer  origen,  que  es  la 
Arabia  ó  Araba,  que  en  su  lengua  significa  so- 
ledad; también  se  les  denomina  sarracenos, 
cuya  etimología,  aunque  incierta,  se  cree  deri- 
varse de  Saraca,  lugar  de  la  Arabia,  ó  de  Sa- 
rachj  que  equivale  á  burlar,  por  ser  en  lo  que 
principalmente  se  ocupaban  todos  aquellos 
pueblos;  ismaelitas  ó  agarenos,  porque  se 
creen  descendientes  de  Ismael  ó  Agar;  y  en 
España  so  llamaron  también  moros  porque 
cuando  la  invadieron  venian  de  la  Mauritania. 

El  Talso  profeta  Mahoma  llngia  tener  fre- 
cuentes conversaciones  con  el  ángel  Gabriel, 
en  especial  durante  los  ataques  de  epilepsia 
de  que  se  veía  .moleslado;  cuyos  preceptos  ha- 
cia escribir  inmediatamente,  y  á  estos  escritos 
daba  el  nombre  general  de  coiun  ó  alcouan 
(véase  este  articulo)  estoes,  lectura,  y  según 
otros,  recopilación  de  preceptos.  Se  pretende 
con  poco  fundamento  que  le  ayudaron  á  la  for- 
mación del  Alcorán,  Batirá,  hefege  jacobila, 
Sergio,  monge  uesloriano,  á  quien  por  berege 
habían  desterrado  de  Constanlinbpla,  y  algunos 
hebreos. 

Después  de  haber  dado  principio  á  su  pre- 
dicación en  la  Meca,  sus  mismos  compatriotas 
le  trataron  de  insensato  é  impostor,  y  llegaron 
á  sentenciarle  á  muerte,  de.  modo  que  se  vio 
precisado  á  huir  en  la  noche  del  15  al  16  de 
julio  del  año  622  de  Jesucristo,  y  se  refugió 
en  Medina,  Esta  persecución  y  huida,  que  sus 
sectarios  llaman  kugira,  esto  es,  (wja,  la  con- 
sideran como  la  principal  época  del  islamismo, 
y  por  ella  comienzan  á  contar  sus  años  de  doce 
meses  lunares. 

Refugiado  Mahoma  en  Medina,  volvió  á  pre- 
dicar de  nuevo  y  con  tan  buen  éxito,  que  á  los 
cinco' años  tenia  ya  á  sus  ordenes  diez  mil 
hombres  fanatizados  y  valientes,  con  los  cuales 
se  dirigió  contra  la  Meca  y  se  apoderó  de  ella, 
de  cuya  ciudad  se  hizo  proclamar  soberano, 
y  desde  ella  con  la  fuerza  y  el  temor  estendió 
su  imperio  por  toda  la  Arabia. 

Nueve  años  después,  considerándose  bas- 
tante fuerte  para  estender  y  dilatar  sus  cou- 
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quistas,  y  su  religión  entre  los  griegos  y  |03 
persas,  principió  de  nuevo  sus  es  pediciones 
militares  por  la  Siria,  sometiendo  enseguida 
otros  varios  países. 

Entre  las  varias  leyes  civiles  que  publicó 
y  se  leen  en  el  Alcorán,  dejó  á  sus  sectarios 
la  costumbre  antigua  del  pais  de  la  pluralidad 
de  mugeres,  á  mas  de  las  concubinas  y  es- 
clavas, y  la  libertad  de  repudiarlas,  y  volver- 
las á  tomar  varias  veces. 

Dicese  que  Mahoma  murió  de  resullas  de  un 
veneno  que  le  dió  una  judia,  queriendo  cercio- 
rarse de  si  en  efecto  era  profeta  como  él  de- 
cía, el  cual  insensiblemente  le  fué  consumiendo 
hasta  los  G2  años  en  que  murió,  el  décimo  de 
su  negira  y  el  632  de  Jesucristo.  Fué  enterra' 
do  interinamente,  según  opinión  de  algunos 
debajo  del  lecho  en  que  habla  muerto,  lia?i¿ 
que  Abubeker,  su  sucesor,  le  erigió  tm  reag. 
nttlco  sepulcro  en  la  gran  mezquita  de  Medina. 
Este  consiste  en  un  gran  cono  de  piedra  colo- 
cado en  un  recinto  de  ella,  cuya  entrada  está 
guardada  con  fuertes  rejas  de  hierro.  Es  na 
error  popular  creer  que  su  sepulcro  está  en  la 
Meca,  y  suspendido  en  una  caja  de  hierro  por 
medio  de  imanes,  y  lo  mismo  podemos  decir 
sóbre  lo  que  se  cuenta  de  la.  paloma  que  iba  á 
tomarle  la  comida  de  la  oreja  para  hacer  (M>i 
que  le  hablaba  al  oido. 

Abubecre  ó  Abubeker,  inmediato  sucesor 
de  Mahoma,  tomó  el  nombre  do  califa,  esto 
es,  vicario,  gloriándose  de  serlo  del  profeta. 
Ornar,  segundo  ealifa,  tomo  el  nombre  de  emii- 
al-moumenin,  que  quiere  decir  comandante  de 
tos  fieles,  y  de  aqui  viene  el  nombre  de  Mi- 
ramamolin. 

La  falsa  religión  de  Mahoma  se  propago  rá- 
pida y  considerablemente  por  todas  parto*, 
tanto  que  en  el  dia  se  cuentan  mas  de  cíenlo 
treinla  y  cinco  millones  de  hombres  que  la 
siguen,  divididos  en  ciueo  sectas. 

MAIA.  {Historia  natural.)  Bajo  este  nom- 
bre y  á  costa  de  los  cánceres,  habia  creado  L¡i- 
march  un  género  de  crustáceos  decápodos,  <lc 
que  Milne  Edwards  en  estos  últimos  años  lia 
formado  una  tribu  particular  que  llama  de  l«s 
maianos,  y  en  la  que  entran  unos  veinte  géne- 
ros. El  caparazón  de  los  maia  es  casi  siempre 
espinoso,  y  con  muy  pocas  eseep clones  es  mas 
largo  que  ancho  y  casi  triangular. 

Citaremos  como  tipo  la  maia  squinado  da 
Herbst,  especie  muy  comuh  en  los  mares  de 
Europa,  y  cuyo  cuerpo  está  cubierto  de  pelos 
ganchosos.  Suele  cogerse  en  las  redes,  y  los 
pescadores  la  comen ,  aunque  su  carne  vale  Jiiou 
poco.  Los  antiguos  la  creían  dotada  de  razón 
y  la  representaban  colgada  ai  cuelio  de  Diana 
en  Efeso  ebmo  embtoma  de  la  sabiduría. 

MAIMON,  {Historia  natural.)  Género  de  mo- 
nos del  grupo  de  los  macacos.  Es  ei  simia  lié- 
mestrina  de  Lin.  llamado  en  Francia  vulgar- 
mente mono  con  cola  de  coohinoj  y  tiene  por 
caracléres:  color  pardo  oscuro  por  encima: 
una  faja  negra  que  empieza  sobre  la  cabeza  y 
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míe  va  debilitándose  á  lo  largo  del  dorso;  ama- 
rillento alrededor  de  ia  cabeza  y  de  los  miem- 
bros' y  con  la  cola  delgada  y  encaracolada. 

MAINE  Y  LÜII1A,  (departamento  de)  (7b- 
pografiay  cstadistica.)  Topografía.  Este  de- 
partamento, formado  del  antiguo  Anjou,  está 
situado  en  la  región  Noroeste  de  la  Francia. 
Sus  límites- son:  al  Norte  los  departamentos  del 
farthey  del  Mayenne,  al  Oeste  el  del  Loira  In- 
ferior, al  Sudoeste  el  de  la  Vendee,  al  Sur  el 
de  los  Dos  Sevres,  al  Kordeslo  el  del  Viena,  y 
al  üsle  el  de  Indre  y  Loira,.  So  superficie  es 
de  722,173  hectáreas,  repartidas  do  esto  modo: 

Espacio  sujeto  á  contribución. 


Tierras  labrantías.  .'.  .  .  .  440,134  hecfs. 

Prados   80,023 

Bosques.   61,238 

Lindas,  dehesas,  ele.  .  .  .  48,271 

Viñas.  .                       •  .  38.2G0 

Vergeles,  viveros  y  jardines'.  8,G93 
llifer'eules  cultivos  5,703 
l'iopiedades  edificadas  .  .  .  5,383 
Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos y  canales  de  riego  .  1,718 
Mimbreras,  olmedules  y  sau- 
cedales ......>..  962 

'Espacia  exento  de  contribución. 

Caminos,  plazas  públicas,  ca- 
lles, etc   19.S71 

Ríos,  lagos,  arroyos  ....  9,339 

1'  crestas,  dominios  impro- 
ductivos .........  1,019 

Cementerios,  iglesias,  ediii- 

cios  públicos   962 


Total   722,173 


El  número  de  las  propiedades  edificadas  es 
de  107,44 1 ,  de  las  cuales  105,414  están  .des- 
tinadas á  habitaciones,  1 ,776  son  molinos,  1C7 
fraguas  ú  altos  horoos,  y  84  fábricas,  manu- 
facturas y  diferentes  máquinas. 

El  departamento  de  Maine  y  Loira,  atrave- 
lado  en  su  lalítud  del  Este  al  Oeste  por  el  últi- 
mo délos  dos  rios  de  que  ha  tomado  su  nom- 
bre, tiene  su  pendiente  general  hacia  el  Oesle 
en  la  dirección  del  curso  del  Loira,  cuyo  rio 
cruza  el  departamento  en  una  estensiou  de 
"27  leguas.  El  Ma'yenne,  rio  principal  del  de- 
partamento después  del  Loira,  corre  del  Norte 
al  Sury  se  reúne  al  rio,  bajo  el  nombre  de  Mui- 
iie,,n  corta  distancia  de  Angers. 

El  Oudon  y  el  Sarlhe,  este  engrosado  con 
el  Loira,  sejuntun  al  Mayenne  en  el  departa- 
»  ento,  el  primero  por  la  derecha  y  el  otro  por 
la  izquierda.  El  Sarlhe  y  el  Loira  no  confunden 
stist'agúas  sino  á  unos  kilómetros  untes  de 
caer  en  el  Mayenne. 

Los  demás  ríos,  mucho  menos  notables  por 
Sinolíimep,  rj  sú  eBfension.  son  todos  tributa- 
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rios  directos  del  Loira.  Los  principales  son  el 
Thoué,  el  Layon  y  elEvre  6  que  se  reúnen  al 
Loira  por  el  rio  izquierdo,  ó  del  Sur.  El  limite 
del  departamento  por  el  lado  de  el  de  los  Uos 
Sevres  está  formado  por  el  Sevre  nanlós,  en  el 
espacio  de  mas  de  legua  y  media.  El  Loira  y 
el  Mayenne  son  navegables  en  toda  la  parte  de 
su  curso  que  pertenece  al,  deparlamenlo;  trein- 
ta ylres  caminos,  nueve  nacionales  y  veinte  y 
cuatro  departamentales,  atraviesan  el  deparla- 
mento; la  estension  de  los  primeros  es  de 
396,273  metros,  y  el  de  los  segundos  de 
568,876. 

Clima.  Sanu,  templado,  mas  bien  húme- 
do que  seco.  Los  vientos  dominantes  son  los 
del  Oeste. 

Producciones, — Historia  natural.  En  los 
bosques  del  departamento  hay  jabalíes,  Cier- 
vos, lobos,  tejones,  y  eu  menor  número,  zor- 
ras, garduñas,  comadrejas  y  gatos  monteses. 
Abunda,  la  caza  menor,  y  en  los  rios  se  cria 
mucha  y  esquisila  pesca.  Los  árboles  dominan- 
tes son  la  encina  y  el  haya,  abundando  en  los 
jardines  los  taltales. 

El  departamento  no  posee  otras  riquezas 
melálicas  que  el  mineral  de  hierro;  pero  en 
cambio  hay  canteras  de  granito,  mármoles, 
carbón  de  piedra  y  arcilla,  cal.  En  el  pais  se 
cuentan  dos  fuentes  minerales. 

División  administrativa.  El  deparlamen- 
lo dé  Maine  y  Loira  está  dividido  en  cinco  dis- 
tritos ó  subprefecturas:  Angers,  Eaugé,  Beau- 
preau,  Sanmur  y  Segré;  contiene  34  canto- 
nes y  373  comunes;  pertenece  á  la  12.a  "di- 
visión militar  (Nantes).  Angers  1iene  un  tribu- 
nal de  apelación  y  una  academia  universitaria. 

Es  también  sedo  de  un  obispado  sufragá- 
neo de  Tours; 

Población.  Segnn  el  úllimo  censo  oficial, 
la  población  de!  deparlamento  es  dé  504,963 
almas,  repartida  de  este  modo: 

Distrito  de  Angers  ......  152,406 

—  de  Beauprean   117,078 

—  de  Saiimur  94,928' 

—  de  Tlaugé.  ......  80,341 

—  de  Segré                .  60,210 

Total.  ....  .  504,963 

Industria  agrícola.  Aunque  las  prácticas 
de  la  agricultura  dejan  todavía  mucho  que  de- 
sear, el  deparlamenlo  de  Maine  y  Loira  es,  sin 
embargo,  esencialmente  agrícola.  Cerca  de  las 
dos  terceras  parles  del  suelo  están  entregadas 
al  arado:  una  décima-noria  solamente  está  plan- 
tada de  viñedos,  y  muy  cerca  de  la  novena  se 
halla  deslinuda  á  prados,  y  la  duodécima  á 
bosques.  Los  productos  anuales  esceden  de 
las  necesidades  del  consumo, . 

Hay  en  el  departamento  un  número  consi- 
derable de  caballos,  muías,  reses  vacunas  y 
lanar.  Bajo  el  aspecto  de  sus  producciones 
agrícolas  présenla  tres  regiones  dislinlas;  e| 
valí»,  el  monte  y  el  llano. 
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El  valle  es  la  parte  mas  rica,  y  forman  la 
porción  mas  importante  de  sus  productos,  el 
lino,  el  cáñamo  y  ei  trigo.  Son  justamente 
muy  estimadas  las  ciruelas  pasas  de  que  abun- 
dan las  dos  brillas  del  Loira  desde  Candes  has- 
ta la  Rochela. 

El  monte  es  la  parte  de  crias  árboles  del 
departamento,  pues-abraza  una  gran  ostensión 
de  los  distritos  de  Baugó,  Segré.  Reanpreaa  y 
Angers.  Uncía  el  Norte  y  el  Oeste  (dislrilos  de 
Segré  y  de  Beaupreau),  se  cultiva  el  trigo,  el 
centeno,  el  alforfón,  la  col,  los  nabos,  y  sobre 
todo  las  patatas;  pero  los  largos  barbechos,  el 
atraso  de  'la  agricultura  y  los  malos  caminos, 
quitan  i  tocia  esta-  perciba  def 'departamento 
mueba  parte  de  su  riqueza  territorial.  En  el 
distrito  de  Beaupreau  es  donde  se  dedican 
principalmente  á'cebar  los  bueyes;  el  departa- 
mento cria  unos  ¥24/000,  á  los  que  debemos 
agregar  181,000  carneros.  El  distrito  mas  rico 
y  variado  en  sus  productos  es  el  de  Angers, 
cuya  riqueza  principal  consisle  en  los  vinos. 

El  pais  llano  está  formado  casi  culeramen- 
te por  el  distrito  de  Saumur,  Es  muy  abun- 
dante su  cosecha  de  trigo,  y  la  mayor  parte 
de  sus  esquisitos  vinos  son  blancos. 

El  producto  anual  del  departamento  ;es: 
en  vinos  ,  24.072,500  azumbres  ;  en  ■cidra, 
1.500,000;  en  cerveza,  125,000;  en  cereales, 
3,640,000  fanegas ;  en  legumbres  secas, 
321,600;  patatas,  i. 988,400;  y  avena  310,400. 

Mas  de  la  mitad  de  .su  cosecha  de  vinos 
está  entregada  al  comercio  ó  convertida  en 
aguardientes  y  vinagre  muy  estimado,  llamada 
vinagre  de  Saumur.  5,  ■ 

La  renta  territorial  ^'-calcula  en  veinte  j 
cuatro  millones  de  ffnaircos ,  y  el  número  de 
propietarios  en  138,819;  lo  que  da  para  cada 
uno  de  ellos  por  término  medio  una  renta  de 
menos  de  173  francos.  El  número  de  las  di- 
visiones alícuotas  de  la  propiedad  es  de 
1,052,460,  ó  de  una  dozava  por  propietario. 

Industria  manufacturera  y  comsrcial.  El 
comercio  del  departamento  se  hace  con  varie- 
dad de  objetos  ,  pues  á  las  esportaciones  de 
los  productos  agrícolas  se  agregau  los  de  la 
esplotacion  de  las  riquezas  del  suelo ,  como 
arcilla,  carbón  de  piedra  ,  mármoles  ,  cal  hi- 
dráulica y  cocida  ,  ladrillos  ,  tejas  ,  etc.  Hay 
ademas  eti  el  departamento  muchas  manufac- 
turas de  velas  para  barcos ,  una  fábrica  de  ro- 
sarios (en  Saumur),  refinos,  tenerías,  braseros, 
destilatorios,  tlnles,  etc.  En  Cholet  se  fabrican 
telas  de  cutí",  mantelería,  flanelas  ,  percales, 
pañuelos,  indianas,  etc.  • 

Ferias.  El  número  de^as- que  se  celebran 
en  todo  él  departamento'  es'cfe  trescientas  trein- 
ta y  ocho  ;  las  dos  principales  son  fas  de  An- 
gers ,  llamadas  de  la  F-ipsty  de  Dios  y  de  San 
Martin,  y  cada  una  de;ellas  dura  ocho  días. 
Los  artículos  de  comercio  son  ganado,  lino, 
enlamo,  granos,  vinos,  etc.,  encajes,  tejidos 
d :  algodón,  telas  de  cholet,  frutas  secas,  prin- 
c  .raímenle  ciruelas,  rosarios  ,  mercería,  etc.  | 


La  lista  completa  de  los  hombres  distliieul 
dos  que  han  nacido  en  el  departamento  seria 
muy  larga,  y  por  to  tanlü  nos  limitamos  ácL 
tar  al  ilustre  Ambrosio  Paré,  á  m adame  Dacier" 
á  Menagc,  al  viajero  Bernier,  al  cómico  Moni! 
Acuri,  'al  célebre  aulordel  tratado  de  RemU,l¡. 
ca,  Bodiii,  al  heroico  Dupclit-Thouars,  nnierio 
en  la  batalla  de  Aboukir ;  su  hermano  Dupetii- 
Thouars  ,  botánico  distinguido ,  y  al  famoso 
químico  Mr.  Clievreul. 

Desvnux:  Flora  dd  Anjatt,  etc.,  ¡n  8.»,  liJI 
(JoiIiitKt-Faulírier:  Ei  Anjou  y  sin  ikmu-ne'nti 
3  volúmenes  in  8."  con  grabados,  1839-1811.  ' 

MAIZ.  Es  una  de  las  plantas  mas  úlilcs  t¡| 
hombre.  Su  uso  para  satisfacer  las  necesida- 
des de  la  vida  y  su  aplicación  sobre  todoá 
las  de  la  economía  rural ,  hacen  tan  multipli- 
cados, como  variados  los  servicios  que  al  bien- 
estar  general  y  al  desarrollo  agrícola  prosu 
aquel  precioso  vegetal. 

Sus  llores  ,  machos  y  hembras,  que  nacen 
en  el  mismo  pie",  pero  en  sitios  separados,  for- 
man un  ramillete  0  panoja  en  la  cima  del  tallo, 
y  tienen  ordinariamente  tres  estambres  encer- 
rados entre  dos  escamillas.  Debajo  de  la  paní- 
cula, y  en  los  encuentros  de  las  hojas,  están 
colocadas  las  llores  hembras  ,  cuyo  estigma, 
semejante  á  unos  lllamentos  largos  y  capilares, 
lerminan  en  una  borla  sedosa  ,  cuyo  color  mi 
es  siempre  el  mismo.  Sus  hojas  ,  de  un  pie  y 
mas  de  largo,  puntiagudas  y  de  un  color  ver- 
de  mas  ó  menos  subido,  es  áspera  por  la  orilla 
y  deja  ver  varios  nervios  estrechos  y  salien- 
tes. Su  raiz  es  capilar  y  fibrosa  ,  y  su  fruto 
una  semilla  lisa  y  redonda  por  la  superficie,  y 
angular  por  el  lado  donde  está  agarrada  aleje, 
apretada  y  colocada'  en  lineas  sobre  una'  grue- 
sa espiga  ó  mazorca.  Su  tallo  articulado,,. or- 
dinariamente recto,  redondo  en  su  eslrtímidad 
inferior,  y  aplaslándose  hácia  la  cima  atibado 
se  halla  rodeado  y  comprimido  por  la  prolon- 
gación de  las  vainas  de  las  hojas. 

El  maiz  es,  entre  las  plantas  úliles  al  hom- 
bre, una  de  las  que  mas  á  menudo  han  fijado 
la  atención  de  los  autores  y  de  las  suciedades 
ó  corporaciones  de  sabios.  Desde  el  año  de 
178.5,  época  en  que  la  Academia  Real  desúr- 
deos corono  una  memoria  presentada  acerca 
de  esta  planta  por  el  ilustre  l'armenlier,  busla 
hoy,  es  mucho  lo  que  se  ha  hablado  y  escrilo 
de  este  importante  vegetal.  Asi,  pues,  por  no 
citar  los  principales  escrilores  .  diremos  cpie 
HáVásli  en  1788,  Burgeren  1803,  y  Duclieanc 
en'lS33  ,  han  recogido  y  publicado  en  Italia, 
Alemania  y  Francia,  un  sin  número  de  dalos 
esparcidos  en  multitud  de  memorias,  viagesó 
tratados  de  agricultura. 

A  pesar  de  esto;  todaviano  ha  temido  moa 
sieur  Boiinatos  ponerse  á  estudiar  un  asnillo 
tratado  ya  por  tantos  autores  diversos  ;  y  ha- 
bitando un  pais  en  que  el  cultivo  del  ma 
marcha  al  par  del  arroz ,  y  sirve  de  base  á  un 
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estraordinario  desarrollo  de  producción  agríco- 
la ha  reconcentrado  su  atención  en  esle  ramo. 
y  publicado  el  fruto  de  sus  observaciones  y 
trabajos  de  muchos  años. 

Esta  obra  importante  está  dividida  do  mi 
modo  perfeclamente  sencillo  y  natural,  en  sie- 
te capítulos,  que  contienen  toda  la  historia  del 
maíz. 

En  esta  obra,  adoptando  Mr.  Donnafous, 
como  nombre  de  género,  el  de  sea,  propuesto 
por  Lineo,  reconoce  ademas,  dé  la  especie  co- 
111,111  [zqú  mays),  que  se  distingue  por  sus  ho- 
jas enteras,  cuatro  especies  diferentes,  que 

Zea  curagua,  de  hojas  ligeramente  denta- 
das, á  manera  de  sierra,  originaria  de  Chite. 

Zea  hirta,  de  hojas  'belludas,  procedente 
de  California. 

Zea  crtjtrolepis  ,  de  granos  rojos  y  apre- 
tados, procedente  de  las  márgenes  del  rioMis- 
snrí.  Es  de  advertir  que  este  color  rojo  de  los 
granos  se  perpetúa  por  el  cultivo. 

Zea  criptosperma,  procedente  de  Buenos 
Aires,  donde  es  conocido  con  el  nombre  de 
pisingallo.  La  circunstancia  de  tener  los  gra- 
nos cubiertos  por  unas  largas  brácleas  ovala- 
das y  agudas,  da  á  esta  especie  de  maíz  un 
carácter  particular. 

Sin  perjuicio  de  estas  cinco  especies,  enu- 
mera Mr.  Bonnafous  unas  veinte  variedades  ; 
que,  en  concepto  suyo,  pertenecen  al  maiz 
comiin,  y  que  clasifica  él  según  el  color  del 
grano.  De  todas  las  variedades  estudiadas  por 
Mr.  Bonnafous,  la  mas  precoz  es  ct  maiz  ena- 
no (zea  mays  mínima),  digna  de  especial  re- 
comendación en  los  países  en  que  el  verano 
no  es  bastante  largo  ni  bastante  húmedo  para 
la  completa  vegetación  del  maiz  común. 

La  variedad  mas  productiva  es  el  maiz  de 
FensÜvania  (zea  mays  Pensilvamie),  enviado 
de  aquel  pais  en  1822  á  dicho  Bonnafous  por 
olro  distinguido  agróuomo,  llamado  Andrés- 
Iltouin.  Esta  variedad,  cuyo  cultivo  lia  propa- 
gado ya  Bonnafous  en  varios  países,  vegeta 
con  tal  vigor,  que  un  cultivador  de  Biella  luí 
contado  hasta  catorce  panojas  6  mazorcas  en' 
un  solo  pie  de  maiz.  Mas  tardía  que  las  oirás 
variedades  ya  conocidas  en  el  pais  en  la  época 
en  que  la  introdujo  Mr.  Bonnafous,  apenas 
ofrece  hoy  doce  ó  quince  dias  de  atraso,  si  so 
la  compara  con  la  llamada  maiz  de  verano,  di- 
grano  amarillo.  Su  -grauo  es  una  tercera  parle 
mas  grueso,  de  un  color  amarillo  mas  claro  y 
de  una  forma  un  poco  mas  aplastada.  La  espi- 
gad mazorca,  ligeramente  picuda  por  su  par- 
te superior,  lleva  de  ocho  á  diez  hileras  de 
granos,  colocadas  con  regularidad  y  de  unos 
cincuenta  ó  sesenta  cada  una;  el  producto  de 
cien  espigas  es  aproximadamente  de  dos  arro- 
bas. En  Piamonte,  el  maiz  de  verano,  de  gra- 
nos amarillos,  produce  á  lo  filmo  ima  arroba 
por  cada  cien  espigas.  El  do  Virginia,  bajo  es- 
te punto  de  vista/  se  acerca, bastante  al  de 
Pensilvania. 


Hablando  del  origen  del  maiz ,  examina 
Bonnafous  las  tres  opiniones  que  sobre  esle 
punto  se  pueden  sostener:  y  son  que  el  maiz 
es  originario  del  Nuevo  Mundo,  que  lo  es  del 
Anliguo,  ó  bien  que  lo  es  de  ambos  á  la  vez. 

r  De  todas  sus  investigaciones  saca  en  con- 
clusión Mr.  Bonnafous,  queel  maiz  se  cultivaba 
en  el  Antiguo  Mundo  antes  del  descubrimiento 
délas  Américas;  añade  que  no  es  iraprobablo 
que  los  árabes  ó  los  cruzados  lo  introdujesen 
en  Enropa,  como  tampoco  lo  es  que,  mas  tar- 
de cuando  el  descubrimiento  de  las  Américas, 
se  hiciese  otra  introducción  que  eslendiese  el 
cultivo  de  este  cereal,  hasta  entonces  encer- 
rado en  estrechos  limites,  y  prosigue  diciendo 
que  el  maiz  ha  podido  nacer  en  ambos  conti- 
nentes, ó  haber  sido  trasportado  de  uno  de 
ellos  al  otro  por  pueblos  de  otras  épocas;  pero 
que  en  esta  última  hipótesis,  queda  en  duda 
su  procedencia  americana  ó  asiática,  hasta 
lanto„que  se  descubra  el  parage  del  globo  en 
que  el  maiz  crece  espontáneamente  y  sin  cul- 
tivo, 'Si  es  que  no  íiacen  imposible  este  descu- 
brimiento las  revoluciones  que  ha  esperimeu- 
lado  la  tierra. 

Como  quiera  quesea,  y  por  lo  que  á  nos- 
otros loca,  no  tenemos  por  suficientes  las 
pruebas  deque  en  el- Antiguo  Mundo  se  culti- 
vaba maiz  antes  del  descubrimiento  de  las 
-Américas,  para  admitir  un  doble  origen  y  dar 
por  probable  la  conducción  de  este  grano  de 
un  hemisferio  á  otro  antes  de  la  intervención 
de-Ios  europeos.  Estas  dos  liipótesis  son,  en 
concepto  nuestro,  igualmente  inverosímiles. 

Hay  pocos  ejemplos  deque  nna  misma 
especie  sea  originaria  á  la  vez  de  países  apar- 
lados,  y  en  particular  de  tierras  de  Asia  y  de 
América,  situadas  entre  los  trópicos.  Algunas 
especies  se  conocen,  si,  comunes  á  las  regio- 
nes septentrionales  de  ambos  mundos;  pero  á 
medida  que  se  va  uno  alejando  de  aquellas  en 
que  se  acarea  un  continente  á  otro,  vése  dis- 
minuir el  número,  pequeño  ya,  de  estas  espe- 
cies comunes.  Ahora  bien,  el  maiz  no  ha  po- 
dido vegetar  espontáneamente  en  otra  zona 
que  en  Ta  comprendida  entre  tos  35  y  40''.  de 
latitud  Uorte  y  Sur,  es  decir,  en  el  parage  don- 
de mas  se  alejan  los  continentes  entre  sf . 

Cuando  desde  luego  vegeta  una  especie  en 
países  muy  distantes  de  aquel  en  que  nació, 
debe  suponérsele  bástanle  vigor  para  poder 
propagarse  esponláneamenle.  Mas  no  sucede 
esto  con  el  maiz,  puesto  que  todavía  no  se  sa- 
be si  fué  en  América,  ni  en  que  punto,  donde 
se  encontró  en  el  estado  silvestre,  ni  menos 
que,  por  mas  cultivo  que  se  le  de,  se  natura- 
lice en  nuestros  climas  basta  el  punto  de  ha- 
cerse planta  espontánea. 

Por  último,  si  el  maiz  fuese  una  planta  a  la 
vez  americana  y  asiática,  su  cultivo  habría  si- 
do tan  antiguo  y  tan  general  en  Asia  como  en 
América;  en  vez  de  ser  esto  asi,  vemos  por 
el  contrario  que  este  cultivo  es  poco  conocido 
y  casi  nuevo  entre  los  pueblos  asiáticos,  pues- 
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to  que  el  primer  anlor  chino  que.  habla  de 
maiz,  vivía  en  el  siglo  XVI,  y  que  ni  aun  no- 
ticia de  este  cereal  tenían  los  antiguos  indios, 
á  pe  sarde  sns  frecuentes  y  estrechas  relacio- 
ne* con  los  pueblos  de  Egiplo  y  de  Mesopota- 
nüa.  Si  el  maiz  es  de  origen  asiático  y  ameri- 
cano á  la  vez,  fuerza  es  admitir  que  en  el  Anti- 
guo Continente  habría  sido  cnlltvado,  durante 
siglos,  tínicamente  en  el  Archipiélago  índico, 
po  lanío  que  el  enNuevoMnndosehabriaesten- 
did<i  durante  el  mismo  periodo  por  un  territo- 
rio comprensivo  de  80"  de  lalilnd. 

No  es  menos  improbable  ta  hipótesis  de 
que,  antes  de  la  época  de  Cristóbal  Colon,  fuese 
trasportado  el  maiz  directamente  de  América 
al  Asia  Meridional.  Nada,  sin  embargo,  prueba 
que.  los  antiguos  pueblos  de  Asia  tuviesen  co- 
nocimiento del  Nuevo  Mundo;  antes  bien  sé 
sabe  que  las  emigraciones  occidentales  son 
•nías  bien  de  Asia  para  América,  que  de  Améri- 
ca para  Asia.  Sabido  es  asimismo  que  las  islas 
mas  remolas  del  Océano  Pacifico  fueron  pobla- 
das por  razas  asiáticas  y  no  americanas,  y  que 
hasta  los  primitivos  habitantes  del  Nuevo  Mun- 
do pasan  á  los  ojos  de  los  sabios  por  oriundos 
de  Asia.  ¿Cómo  se  pretende,  pues,  que  haya 
seguido  el  maiz  uua  marcha  contraria  á  la  de 
ludas  las  emigraciones?  ¿Por  qué  habían  de  lle- 
var á  Asia  ios  pueblos  de  América  el  maiz,  y 
nfi  babian  de  llevar  la  patala  que  igualmente 
enliivabanf 

Sí  contra  toda  probabilidad,  se  supone  que 
et  maiz  sea  originario  de  Asia,  y  que  de  ni  1  i 
fuese  llevado  en  tiempos  antiguos  á  América, 
la  misma  razón  hay  para  suponer  que  haya  su- 
cedido otro  tanto  con  el  trigo,  la  cebada  y  el 
Ki  i  nz,  que  en  Asia  se  cultivan  con  mucha  mas 
abundancia  que  el  maiz." 

Pero 'dejemos  estas  cuestiones,.?  pasemos 
de  las  hipótesis  al  terreno  de  los  hechos,  al  de 
las  observaciones  prácticas,  al  del  positivismo, 
en  fin. 

El  maiz  es  esencialmente  una  planta  de  ve- 
rano, que  por  !o  tanto  se  resiente  notablemen- 
te del  frió  en  lodas  las  épocas  de  su  vegetación, 
y' que  no  conviene  sembrar  ínterin  no  esté  la 
troiperatura  á  12"  por  término  medio:  á  esta 
siembra  debe  preceder  una  buena  labor  y  un 
buen  estercolo.  El  análisis  químico  y  la  es- 
ponencia  indican,  que  para  que  el  maiz  pueda 
pasar  sin  riesgo  todas  las  fases  de  su  vegeta- 
ción, es  de  rigor  suministrarle  cierta  cantidad 
tli' pales  calcáreas  y  de  potasa.  Desde  tiempos 
n.uy  -remotos,  conocen  los  americanos  la  ac- 
cien  en  estremo  favorable  del  yeso  sobre  el 
maiz,  que  OS,  acaso  la  única  planta  de  la  fa- 
milia de  los  cereales,  sobre  la  cual  se  hayan 
reionocido  y  estén  probados  de  un  modo  indu- 
dable los  efectos  producidos  porelsnlfalodecal. 

1.a  elevación  de  las  cañas  de  maiz,  que  en 
iioeslros  países  meridionales  pasa  á  veces  de 
lies  varas,  la  abundancia  y  íla  amplitud  desu 
follage,  que  resguarda  la  Herra  do  la  acción 
eje- los  rayos  del  sul ,  y  sobre  todo  la  imperiosa 


necesidad  de  pierio  grado  de  enlor  índispensa 
ble  para  que  pueda  desarrollarse  la  parte  her" 
báeea  y  sazonar  el  grano,  bastan  para  hacer 
comprender  la  conveniencia  de  colocar  los  n¡es 
del  maiz  muy  distantes  unos  de  otros,  ¿dvir. 
tiendo  que  esta  distancia  debe  ser  en  rozón  in- 
versa del  calor  del  país  en  que  se  cultiva.  He 
este  principio  se  desprende  que,  para  cultivar 
bien  el  maiz,  es  menesterhacerlo  en  lineas. 

En  Carinti»  se  reputa  suficiente  espacio  ¿n- 
Ire  linea  y  linea  dos  tercias,  y  una  entre  piaiJ. 
ta  y  planta  ,  colocada  en  la  misma  línea.  Un 
AIsacia,  por  el  contrario,  la  separación  de  las 
lineas  ,  lo  mismo  que  la  de  tas  plantas,  es  do 
algo  mas  de  una  vara ,  resultando  de  aoja 
que  en  esto  último  caso  ,  contiene  la  fanega 
unas  6,000  plantas,  en  (antoque  en  el  cultivo 
meridional  contiene  á  veces,  mas  de  3,000,  La 
siembra  se  hace  poniendo  en  cada  hoyo  ¿osó 
tres  granos  de  semillUj  de  los  cuales  solo  se 
deja  subsistir  uno  después  de  la  germinación. 

Acerca  de  la  profundidad  mas  conveniente 
para  la  siembra  del  maiz,  ha  hecho  liuger  es- 
perienclas  y  observaciones  importantes,  con 
arreglo  á  las  cuáles  ha  sentado  por  principio 
que  el  maiz  enterrado 
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Y  en  fin,  á  no  habiati  podido  los  gér- 
menes llegar  á  la  superficie  del  suelo  al  cabo 
de  24  días.  Estos  ensayos,  hechos  porBuger 
en  países1  mas  Trios  que  el  nuestro,  no  habrían 
dado  en  España  los  mismos  resultados;  pero 
siempre  pueden  servir  para  establecer  una  re- 
gla de  proporción  entre  la  profundidad  á  ipie 
se  siembra  el  maiz,  y  el  tiempo  que  ¡arda en 
salir. 

Examinando  con  atención  esta  plañía,  vése 
que  la  cafla  del  maiz  tiene  mucha  propensión 
Aechar  desús  nudos  inferiores  una  gran  can- 
tidad de  raicillas.  Esta  circunstancia  basta  por 
sí  sola  á  indicar  que,  aporcando  ó  calzando  el 
maiz,  se  favorece,  notablemente  su  vegulacion, 
razón  por  la.  cual  conviene  dejar  entre  las  li- 
neas el  espacio  sulicienie  para  poder  practicar 
dichas  operaciones  á  favor  de  instrumentos  li- 
rados por  caballerías.  Asimismo  es  notorio  que, 
para  mantener  la  tierra  en  el  estado  de  limpie- 
za y  do  porosidad  que  exige  ef  cultivo  del  maíz, 
importa  binar  esta  planta  con  frecuencia,  ope- 
ración que  también  puede  hacerse  por  medio  de 
animales.  .  i 

La  florescencia  y  la  fructificación  del  maij 
liene  accidentes  particulares  que  establecen 
potables  diferencias  entre  lo  que  en  e&ta  plañía 
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v  en  las  flemas  especies  de  cereales  se  ndvier- 
L  on  jales  épocas.  Las  flores  machos,  separa- 
das' de  las  hembras,  asoman  en  la  punta  del 
lallo  terminal:  concluida  la  fecundación,  em- 
piezan á  marchitarse,  y  cortadas  entonces, 
sirve»  muy-bien  de  alimento  al  ganado,  y  en 
prticuiar  al  vacuno.  En  los  países  frios  tiene, 
ademas  esta  operación  la  ventaja  de  dejar  al  sul 
nue  litera  mas  directamente  sobre  las  panojas 
,,  macurcas  que  contienen  el  grano.  Foreste 
medio  se  suprimen  todas  las  yemas  adventicias 
nue  pululan  alrededor  del  tallo  principal,  y  su 
v;,!or  como  l'orrnge  paga  por  lo  regular  ¡os  gas- 
lus  de  mano  de  obra. 

La  recolección  del  maiz  se  bace  con  pron- 
lilnd  y  sin  fatiga  por  medio  de  mugeres  y  de 
niños,  que  van  corlando  á  mano  las  mazorcas-, 
dejando  lacaña  en  pie.  Para  activar  la  madurez 
del  grano,  en  los  paises  algún  tanto  trios,  s<f 
apartan,  á  mano  también,  las  hojas  que  cu- 
liipn  la  mazorca,  y  se  las  deja  en  este  eslado  du- 
rante algunos  dias.  Después  de  arrancadas  las 
mazorcas,  se  estienden  al  sol  ó  en  un  parage 
caliente  para  que  se  acaben  de  secar,  hecho  lo 
cual  se  las  desgrana. 

]¡1  maiz  ocupa  un  lagar  muy  preferente  en 
la  agricultura  general  del  globo.  Sus  pioduc- 
Icis  son  considerables,  puesto  que,  en  algunos, 
paises,  entre  los  cuales  puede  contarse  el  nues- 
tro, dnn  hasta  cincuenta  fanegas  de  grano  pol- 
lina de  tierra.  Su  grano  puede  conservarse  mas 
fácilmente  y  mas  tiempo  que  oí  del  trigo,  al 
cua!  iguala  en  valor  nulrilivo.  De  los  análisis 
ipiímicos  hechos!  por  Mr,  Payen,  resulta  que 
el  maiz  contiene: 

De  almidón   71,2  . 

He  gluten  y  alúmina.   12,3 

Pe  sustancia  aceitosa  y  crasa.  9,0 

tic  mucilago.  .  "   0,4 

he  siislaru  ¡a  leñosa   6  » 

lie  sales   1,2 

100,0 

"A  todas  las  ventajas  que  llevamos  enume- 
radas, reúne  el  maiz  una  que  no  posee  ningu- 
na otra  planta  de  la  misma  familia;  esta  venia- 
ja  es  la  de  limpiar  el  suelo  por  efecto  de  las 
labores  que  requiere,  y  la  de  prepararlo  per- 
trelamenle  para  las  cosechas  que  tras  de  él  han 
de  venir.  En  los  paises  no  demasiadamente 
cálidos  y  secos,  puede  por  lo  tanto  cultivarse 
á  manera  de  barbecho  para  otra  especie  de 
cereales. 

El  maíz  bien  molido  da  75  por  100  de  lia- 
vina  y  15  tte  salvado.  " 

ha  harina  del  maiz  amarillo  conserva  tanto 
nu-nos  este  color  cuanto  menos  dividido  que- 
da su  grano  por  las  muelas.  La  del  maiz  blan- 
co no  llene  el  color  hermoso  de  la  del  trigo, 
pero  su  mayor  ó  menor  división  depende  por 
refría  general  de  los  usos  á  que  se  la  destina. 

El  maiz  ora  como  forrage  verde,  segado  an- 


tes da  en  el  momento  de  la  flor,  ora  como  giv- 
rjo  dejándolo  madurar,  ora  como  harina,  mo- 
liendo luego  este  grano,  ofrece  inmensos  re- 
cursos para  la  manutención  y  la  ceba  de  toda 
clase  de  animales  domésticos. 

En  algunas  parles  se  ha  ensayado  la  es- 
traccion  de  azúcar  de  esle  vegetal.  Su  alto  pre- 
cio, sin  embargo,  ha  impedido  hasta  aquí  ha- 
cer de  estos  esperimenlos  la  base  de  una  es- 
peculación. 

El  maiz,  como  que  contiene  principios  aná- 
logos á  los  de  los  demás  granos,  puede,  como 
ellos,  sometiéndole  á  las  mismas  operaciones, 
dar  bebidas  propias  para  diferentes  usos.  Co- 
cido antes  de  molerlo,  y  sin  su  película  esle- 
rior,  el  maiz  da  una  bebida  mejor  que  el  agua 
de  cebada,  de  grama  f  de  arroz.  El  marqués 
de  Tnrgot,  hallándose  en  Cayena,  donde  abun- 
da y  está  barato  el  maiz,  hizo  cerveza  con  este 
grano,  mezclándole  agenjos  en  vez.de  lúpulo,' 
y  Longthomp,  célebre  cervecero  de  París,  ob- 
tuvo del  maiz,  sustituyéndole  á  la  cebada-  y 
sometiéndole  á  las  mismas  operaciones,  una 
cerveza  esceleute. 

MAJUELO.  {Cratmgus  owyacanllta  L.,  Mes- 
pílus  vieyacaniha,  Gozrt.)  Espino  albur,  es- 
pino blanco.  Arbol  de  la  Europa,  central,  de 
10'°,  de  crecimiento  lenlo,  pero  de  muy  poca 
vida.  Suele  emplearse  para  formar  setos  sóli- 
dos y  duraderos:  en  mayo  cúbrese  de  hermo- 
sas dores  blancas,  formando  ramilletes  de 
suavísimo  olor:  el  fruto  es  una  baya  roja.  De 
esta  especie  proceden  notables  variedades  muy 
buscadas  como  arbustos  de  adorno. 

{Cratcegus  oxiacantka  rosma:)  espina-rosa 
simple:  C.  V,  flore  albo  pleno.)  Espino  de  flo- 
res blancas  dobles.  Estas  dos  variedades  son 
ya  de  antiguo  conocidas,  (O.  O.  soecinea}  es- 
pino escarlata;  de  Qores  simples  de  un  color 
rojo  brillante.  [C.  Ó.  roscea  plena),  espino  de 
rosa  doble.  Hermosa  variedad  de  flores  muy  du- 
blés de  un  bello  color  de  rosa  y  de  larga  dura- 
ción. (C.  O.  péndula)  sspinode  ramos  llorones. 
Esta  aumenta  el  número  de  árboles  de  ramas 
colgantes,  de  que  tanto  partido  se  saca  para 
obtener  efectos  pintorescos,  colocándolos  de 
una  manera  conveniente.  También  se  cita  otra 
variedad  de  fruto  amarillo  y  otra  de  hojas  ama- 
zorcadas. 

El  majuelo  ó  espino  albar  se  multiplica  por 
simiente  sembrada  en  linea,  luego  después  de 
ta  madurez.  Las  variedades.de  esle  arbusto  pe 
ingerían  en  palron  de  él. 

MAK1.  {Zoología.}  (Véase  maqui.) 

MAL.  La  cuestión  del  origen  y  de  la  exis- 
tencia del  mal,  ha  sido  en  todos  tiempos  y  cu 
todos  los  paises  el  escollo  de  la  raaon.  humana. 
¿Cómo  un  Dios  creador,  omnipotente,  sobera- 
namente bueno,  ha  podido  desencadenar  el 
mal  en  el  mundo?  He  aquí  lo  que  se  pregunta 
á  toda  hora:  he  aquí  un  problema  que  ha  dado 
lugar  i  muchos  errores.  De  él  ha  partido  k 
imaginación  para  llenar  el  mundo  de  dioses-y 
de  genios  que  producían  el  bien  y  el  mal.  En- 
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tre  los  griegos,  los  filósofos  se  dividieron:  los 
estoicos  atribuyeron  el  maLála  fatalidad,  á  la 
necesidad  de  todas  las  cosas,  A  lu  imperfección 
esencial  de  ana  materia  eterna:  Dios,  á  quien 
consideraban  como  el  alma  del  inundo,  era, 
á  su  juicio,  impotente  para  ponerle  remedio. 
Platón  y  sus  discípulos  acusaron  dé  todos  tos 
males  á  la  debilidad  é  impotencia  de  ios  dio- 
ses subalternos  que  hablan,  contribuido  á  !a 
formación  del  mundo,  y  que  vigilaban  bien  ó 
mal  su  administración  y  gobierno.  Pero  esta 
hipótesis  ¿disculpaba  al  Supremo  Hacedor  de 
valerse  de  manos  incapaces?  Los  epicúreos  lo 
atribulan  todo  á  la  casualidad:  sus  dioses,  con- 
forme á  su  sistema,  dormiajrj.je'nj^n  profundo 
reposo,  y  no  se  mezclaban-  píifa^rfada  en  las 
miserias  humanas.  ■  ' 

Estas  opiniones,  forüficándose.fibn  el  tiem- 
po, produjeron  después  de  la  .venida  de  Jesu- 
cristo, gran  número  de  heregías  que  alligieron 
Ala  iglesia.  La  dificultad'  pai'écia  aumentarse 
cuando  la  revelación  hubo  dado  á  conocer  el 
mal  que  había  sobrevenido  al  mundo  con  la 
caida  del  primer  hombre.  ¿Cómo  convencerse 
de  que  Dios,  que  había  dejado  caerla  natura- 
leza humana,  conservase  bastante  afecto  hacía 
ella  para  encarnarse,  sufrir  y  morir,  con  la 
mira  de  enaltecerla  y  de  salvarla?  Por  todas 
partes  se  atacó  ta  realidad  de  la  encarnación. 
Los  valentiniatios  renovaron  el  politeísmo  de 
Platón,  sembrando  el  universo  de  conos  ó  ge- 
nios que  gobernaban  el  mundo.  Los  roarcioni- 
tas,  y  mas  tarde  los  maniqueos  ,  redujeron 
esta  turba  de  dioses  suballernos  á  dos  princi- 
pios, el  uno  bueno  y  autor  del  bien,  el  otro 
malo  por  naturaleza,  y  causa  de  todo  mal. 
Otros  sectarios  resucitaron  la  fatalidad  de  los 
eslóícos,  y  creyeron  como  ellos,  en  la  materia 
eterna.  Pelagio,  huyendo  de  los  escesos  de 
los  maniqueos  ,  sostuvo  que  lus  males  de  la 
(ierra  son  la  condición  natural  del  hombre,  y 
no  la  pena  del  picado  «riginal.  Para  respon- 
der á  los  maniqueos,  que  le  objetaban  los  in- 
numerables crímenes  de  que  se  ve  agitado  el 
universo,  asentaba  que  dependía  del  hombre 
evitarlos  todos  j  hacer  constantemente  el  bien 
sin  ninguna  asistencia  del  cielo.  Los  predesli- 
nadores  creyeron  cortar  la  dificultad  atribu- 
yéndolo todo  al  poder  arbitrario  de  Dios,  sin 
cuidarse  de  ponerlo  en  armonía  con  su  bondad. 

De  este  caos  de  errores  han  nacido  en  los 
últimos  siglos  varios  sistemas,  ideas  ya  viejas, 
traídas  de  nuevo  á  la  escena  con  poca  oportu- 
nidad, mezcla  absurda  de  opiniones  epicú- 
reas y  maniqueislas  contra  la  Providencia,  ya 
en  el  orden  de  la  naturaleza,  ya  en  ej  de  la 
gracia,  flayle  las  reviste  con  un  truge  decente, 
y  se  empeña  en  introducirlas  en  la  sociedad 
moderna:  los  socinianos ,  indignados  de  las 
blasfemias  de  los  predestinadores  ,  se  hacen 
pelagianos:  los  deislas  claman  contra  la  poca 
largueza  que  cu  su  errado  juicio  ha  manifes- 
tado el  Criador  al  distribuir  los  dones  de  la 
gracia  y  las  luces  de  la  revelación:  no  ven  que 


haeen  causa  común  con  los  ateos,  que  se™» 
jah.de  que  la  naturaleza  se  manifieste  tan  Ltl 
pródiga  con  los  hombres.  En  fin,  la  multitud 
de  personas  indiferentes,  incapaces  de  deseos, 
barazar  este  caos,  concluyen  de  aquí  que  en- 
tre  el  teísmo  y  el  ateísmo,  ó  la  religión  y  |j 
incredulidad,  es  cuestión  de  gusta,  y  nodo 
razón. 

¿Tan  difícil  os,  pues,  de  resolver  esto  gran 
ctteslíon  del  origen  del  mal?  No  en  verdad  si 
se  toma  ante  todo  la  precaución  de  aclarar  biea 
los  términos,  y  de  unir  á  ellos  ideas  sencillas 
y  precisas.  Esta  cuestión  forma  todo  el  asunto 
del  libro* de  Job,  tan  recomendable  por  su  an- 
tigüedad. «Los  amigos  del  justo  creenqueun 
Dios  de. bondad  no  puede  afligir  á  los  hombrea 
á  menos  que  lo  hayan  merecido. »  Job  refatí 
este  error.  Sobre  su  lecho  de  dolores  entona 
la  apología  de  la  Providencia.  «Dios  ha  anun- 
ciado á  los  hombres  que  su  conducta  y  sos 
designios  son  impenetrables,  y  que  no  tiene 
que  dar  á  nadie  cuenta  de  ellos.  Les  pregunta 
quien  le  ha  servido  de  consejero  y  de  guia  en 
la  obra  de  la  creación.  Las  mismas  razones  que 
justifican  á  Dios  respecto  al  bien  ó  al  mal,  á 
la  perfección  ó  imperfección  que  ha  dudo  á 
las  criaturas,  lo  justifican  también  sobre  la 
cantidad  de  los  bienes  y  de  los  mates,  de  lafe- 
licidad  ó  del  sufrimiento  que  les  distribuye: 
las  nociones  que  nosotros;  débiles  y  pequeñas 
criaturas,  sacamos  de  la  conducta  y  delubon- 
dad  de  los  hombres,  no  son  aplicables  á  las 
¡deas  que  debemos  tener  de  la  bondad  y  ¿le 
ia  conduela  de  Dios.» 

Job  establece  como  priocipioque  el  hom- 
bre eslá  manchado  por  el  pecado  desde  su  na- 
cimiento  ¿Quién  puede,  dice,  hacer  puro  á  uu 
hombre  formado  de  sangre  impura  sino  Dios 
solo?  «El  hombre  uo  eslá  jamás  exento  de  pe- 
cado á  los  ojos  de  Dios.  Las  aflicciones  que  es* 
perimenla  pueden  ser,  por  lo  mismo,  su  cas- 
ligo,  y  servir  para  la  espiacion  de  sus  faltas. ■ 
fob  sostiene  que  Dios  indemniza  en  este  mun- 
do al  justo  afligido,  y  que  castiga  al  impio  in- 
solente en  la  prosperidad,  tinenta,  en  ñu,  con 
una  recompensa  después  de  la  muerte.  «Aun 
cuando  Dios  me  quitara  la  vida,  dice,  aun  es- 
peraría en  él  '  sé  que  mi  Redentor  eslá  vi- 
vo; que  en  el  último  dia  me  levantaré  del  suelo 

y  veré  á  mi  Dios  en  mi  carne  La  esperanza 

se  estenderá  á  mi  lado  en  la  almohada,  y  des- 
cansará conmigo  en  el  polvo  del  sepulcro.  Con- 
ceded, señor,  al  hombre  condenado  á  morir, 
algunos  momentos  de  descanso,  hasla  que  liti- 
gue aquel  reposo  eterno,  que  espera,  como  el 
obrero  aguarda  el  salario  de  su  trabajo.» 

De  estas  verdades  se  sigue  que  no  hay  en 
el  mundo  mal  puro  ó  absoluto,  pueslo  que  de 
él  resulla  un  gran  bien,  á  saber:  la  espiacion 
del  pecado  y  la  dicha  eterna.  Asi  David,  des- 
pués de  haber  confesado  que  la  prosperidad 
de  los  malos  es  un  misterio  y  una  tentación 
continua  para  los'hombres  de  bien,  se  consue- 
la pensando  eu  el  último  fin  de  loa  malos.  Sa- 
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Inmon  en  el  Eclesiástico,  después  cíe  hacerse 
¡¡atgp  de  eslecseándalo,  concluyo  que  Dios  juz- 
gará ¡il  justo  y. ai  injusto. 
a  Hay  tres  especies  de  males:  el  mal  metafl- 
3¡c0  ú  las  imperfecciones  de  la  criatura;  el 
mal  físico,  o  el  dolor  que  aflige  al  ser  sensible, 
Y  el  mal  moral  ó  el  pecado,  y  las  penas  que 
'rae  consigo.  Un  filósofo  inglés  La  probado  que 
las  dos  últimas  clases  do  males  se  derivan  de 
la  primera,  y  que  en  el  fondo  todo  se  reduce  á 
la  imperfección  de  las  criaturas. 

Nonos  olvidemos  nanea  de  que  no-pueden 
tomarse  el  bien  y  el  mal  en  senlido  absoluto, 
v  de  que  estos  términos  son  puramente  rela- 
tivos, y  no  son  ciertos  sino  por  comparación. 
I 'i  ilion  parece  un  mal  cuando  se  le  compara 
,1  oíra  cosa  mejor,  porque  entonces  envuelve 
im  privación,  y  parece  muebo  mejor  cuando 
su  !e  compara  ¡i  otra  cosa  peor.  Asi  cuando  se 
¿¡fe  que  hay  nial  en  el  mundo,  es  lo  mismo 
irae  si  se  dijera  que  no  liay  tanto  bieu  como 
puede  haber.  Preguntar;  pues,  por  qué  hay  mal 
cu  e¡  mundo,  equivale  á  preguntar  por  qué  Dios 
no  ha  puesto  mas  bien  en  el  mismo,  y  la  cues- 
tión, planteada  asi,  destruye  por  si  misma  to- 
jas las  objeciones.  Ademas,  no  puede  compa- 
t-jjrse  la  bondad  de  Dios,  jimia  con  un  poder 
infinito,  con  la  bondad  del  hombre,  cuyo  po- 
•li.-r  es  muy  limitado.  Un  hombre  no  se  reputa 
bueno,  ámenos  que  baga  lodo  el  bien  que  pue- 
de liaper;  y  por  el  contrario,  es  absurdo  pedir  á 
[líos  toilo  el  bien  que  puede  puesto  que  llega 
slinpuifü.  El  infinito  actual  es  una  contradic- 
ción, porque  un  poder  iníinito  no  puede  ago- 
larse. Los  diversos  grados  de  bien  que  Dios 
[Hiede  hacer,  forman  una  cadena  infinita.  El 
lumbre,  que  es  un  débil  átomo,  no  llene  el  de- 
ii  dio  de  señalar  á  la  bondad  divina  el  punto 
ea  donde  ha  do  detenerse. 

Terluliano,  en  sus  libros  contra  Marciou  y 
contra  llermógenes,  y  San  Agustín  en  sus  es- 
ri  üiis  contra  los  maniqueos,  kan  llegado  á  fi- 
jar mny  bien  el  punto  capital  de  la  cuestión. 

Todo  lo  criado  es  necesariamente  limitado, 
y  por  consiguiente  imperfecto:  el  mal  metafí- 
sica es,  pues,  inseparable  de  las  obras  del 
(¡tiadpr,  Por  perfecta  que  se  suponga  á  una 
crialiira,  Dios  puede  aumentar  hasta  lo  infinito 
sus  perfecciones,  y  en  este  concepto  esperi- 
merilará  siempre  una  privación.  Pero  no  hay 
existencia  absolulamenle  mala,  ni  mal  absolu- 
tamente puro  y  positivo:  ninguna  criatura  es 
imperfecta  sino  por  sil  comparación  con  un  ser 
mas  perfecto:  la  perfección  absoluta  no  se  en- 
cneutpa  sinu  en  Dios  solo.  Si  una  criatura  cual- 
quiera se  queja  porque  hay  otras  á  quienes 
Ojos  ta  hecho  mas  bien,  puede  al  propio  tiem- 
po felicitarse  porque  hay  oíros  á  quienes  ha 
tacho  menos.  ¿Dónde  está,  pp.es,  e!  fundamen- 
to 'le  las  quejas  y  de  las  murmuraciones?  Pre- 
ceder que  uriDios  bueno  no  ha  podido  dar  el 
ser  á  criaturas  imperfectas,  es  sostener  que 
fiorque  es  bueno,  no  ha  podido  crear  nada.  Lo 
perfecto  absoluto  iguala  á  lo  infinito. 

1745    UIULIOTKUA  Pül'ULAil. 


Pasemos  ahora  al  mal  físico,  ála  desgracia. 
¿Negareis,  so  dirá,  que  un  instante  de  dolor, 
por  ligero  que  sea,  es  un  mal  real,  positivo  y 
absoluto?  Si  lo  negaré,  porque  es  absurdo  se- 
parar este  instante  de  una  existencia  entera  en 
que  domina  el  bien.  Esto  no  es  mas  que  la  pri- 
vación de  un  bieueslar  continuo,  ó  de  una  fe- 
licidad habitual  mas  perfecta.  Un  instante  de 
dolor  es  preferible  á  un  dolor  mas  vivo  y  mas 
largo;  pero  también  una  felicidad  habitual  in- 
terrumpida por  un  instante  de  dolor,  es  un 
bien  menor  que  si  fuera  constante.  Esto,  pues, 
no  es,  ni  un  mal  positivo,  ni  una  desgracia 
absoluta.  En 'una  cuestión  tao  grave,  es  preci- 
so no  jugar  con  las  palabras. 

Bayle  ha  pretendido  que  ¡un  Dios  inflniía- 
tnenle  bueno  se  debe  á  sí  mismo  ei  hacer  á 
sus  criaturas  felices.  ¿Pero  hasta  qué  punto  lia 
de  llegar  esta  felicidad?  le  preguntaremos  nos- 
otros, Toda  criatura  se  cree  feliz  cuando  se 
compara  con  otra  mas  desgraciada,  y  es  des- 
graciada cuando  se  compara  con  otra  mas 
feliz. 

Aqui  aun  la  revelación  viene  en  auxilio  de 
la  razón  para  justificar  á  la  Providencia;  ella 
nos  hace  considerar  los  males  del  mundo  co- 
mo el  medio  de  merecer  y  de  conseguir  la  feli- 
cidad eterna;  y  esíosmalesnosousino  un  punto 
imperceptible  eu  comparación  de  la  eternidad. 
Una  felicidad  adquirida  sin  sufrimientos  y  sin 
méritos,  seria  uwbeneficio  mayor  si  se  quiere; 
¿pero  puede  decirse  que  Dios  no  es  bneno,  por- 
que no  nos  hace  felices  de  la  manera  que  nos- 
otros quisiéramos  Serlo? 

No  se  trata  aquí,  en  verdad,  de  saber  si  os- 
lamos ó  no  contentos  con  nuestra  suerte,  sino  de 
si  leñemos  razón  en  quejarnos:  el  descontenta- 
miento injusto  es  una  ingratitud,  es  un  crimen 
mas,  Job  alaba  á  Dios  sobre  su  lecho  de  dolo- 
res: Alejandro,  dueño  del  mundo,  no  está  aun 
satisfecho.  ¿A  quién  de  los  dos  elegiremos  por 
juez  de  la  boudaú  divina? 

A  primera  visla,  el  mal  niúi-aí.paréce  ofre- 
cernos mayores  dificultades.  ¿Cómo  Dios,  que 
es  tan  bueno,  ha  podido  dar  al  hombre  la  li- 
bertad de  pecar  y  la  facultad  de  hacerse  eter- 
namente desgraciado?  So  podía  haberle  hecho 
un  don  mas  funesto,  sobre  todo,  sabiendo  que 
el  hombre  abusaría  de  é!.  Pero  no  es  cierto  que 
la  libertad  sea  tan  solo  el  poder  de  pecar  y  de 
hacerse  desgraciado:  es  también  el  poder  de 
hacer  el  bien  y  de  abrirse  el  camiuo  de  la 
eterna  felicidad.  Ambos  poderes  son  inheren- 
tes y  esenciales  á  esta  libertad.  Una  naturale- 
za impecable  seria  sin  duda  alguna-  mejor  que 
nuestra  libertad;  pero  no  por  eso  es  esta  un 
mal  en  si  misma;  entre  ló  mejor  y  lo  malo  hay 
un  medio,  que  es  el  bien.  Sin  duda  que  el  li- 
bre albedrío  es  una  facultad  imperfecta;  pero 
Dios  ayuda  la  voluntad  del  hombre  con  gracias 
y  benelicios,  y  el  abuso  que  el  hombre  hace 
de  ella  no  altera  su  naturaleza.  Es  necesario  no 
confundir  el  don  con  el  abuso.  Bayle  pretende 
que  es  propio  de  un  enemigo  el  conceder  uu 
t.   xxvk  50 
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beneficio  cuando  prevee  que  se  abusará  de  él; 
que  un  padre,  un  amigo  ó  un  médico,  do  de- 
jan en  manos  de  un  niño  ó  de  un  enfermo,  armas 
ó  bebidas  peligrosas;  pero  esta  comparaciones 
falsa:  los  hombres  no  son  buenos  respecto  de 
nosotros,  sino  cuando  hacen  todo  o!  bien  que 
pueden,  y  toman  todas  las  precauciones  nece- 
sarias para  preservarnos  del  mal:  en  tanto  que 
Di03,  cuyo  poder  es  infinito,  gobierna  á  los 
hombres  como  seres  libres,  capaces  de  mere- 
cer 6  de  desmerecer,  de  corresponder  á  la 
gracia  ó  de  resistir  á  ella.  Querer  que  Dios 
haga  todo  lo  qne  puede,  es,  volvemos  ii  decir- 
lo, pretender  un  infinito.  La  presciencia  de 
Dios  no  altera  en  nada  á  !a  naturaleza  de  la 
gracia:  ahora  bien,  estada  al  hombre  ioda  la 
fuerza  de  que  necesita  para  obrar  el  bien,  y 
por  lo  mismo  está  destinada  á  hacer  al  hombre 
virtuoso  y  no  culpable.  El  abuso  que  hace  el 
hombre  viene  del  mismo  y  no  de  ]a  gracia. 

Según  algunos  filósofos,  permitir  el  peca- 
do y  quererlo  positivamente  es  lo  mismo,  por- 
que nada  sucede  sin  la  espresa  voluntad  de 
Dios;  pero  sucede  precisamente  lo  contrario. 
Permitir  el  pecado  es  tan  solo  no  impedirlo;  y 
es  una  verdadera  y  terrible  blasfemia  decir 
que  Dios  quiera  positivamente  et  pecado. 

Se  ve,  pues,  que  tan  luego  como  se.  precisan 
y  fijan  los  térm¡uos,es  fácil  responder  al  ra- 
zonamiento deEpicuro;  «ó  Dios  puede  impedir 
el  mal  y  no  lo  quiere,  ó  lo  quiere  y  no  ¡o  pue- 
de: en  el  primer  caso  no  es  bueno;  en  el  se- 
gundo es  impotente.»  Respondemos  A  estoque 
hay  males  que  Dios  no  puede,  y  otros  que  no 
quiere  evitar,  sin  que  de  aqni  se  deduzca  nada 
contra  su  poder  infinito,  ni  contra  su  bondad, 
puesto  que  el  poder  de  Dios  no  consiste  en  ha- 
cer contradicciones,  ni  su  bondad  en  hacer  to- 
do lo  que  puede. 

Bayle  asegura  que  hay  mas  mal  que  bien 
en  este  mundo:  otros  han  sostenido  que  hay 
mas  bien  que  mal:  otros,  en  fin,  creen  que 
son  iguales  la  suma  det  bien  y  del  ma!.  Según 
los  ateos,  todo  es  mal  sobre  ia  tierra.  Según  los 
optimistas,  todo  es  bien.  ¿Cómo  se  pondrán  de 
acuerdo  estos  disputadores,  cuando  no  lo  es- 
tán aun  en  io  que  debe  entenderse  por  bien  y 
por  mal? 

Reasumamos.  Si  las  objeciones  deducidas 
de  la  existencia  del  mal  parecen  á  primera  vis- 
ta difíciles  de  combatir,  es  porque  se  argu- 
menta sobre  el  infinito,  idea  que  conduce  fá- 
cilmente al  error:  es  porque  estas  objeciones 
se  reasumen  en  un  lenguaje  ordinario  que 
todo  el  mundo  entiende  ó  cree  entender;  pero 
que  no  es  sino  un  abuso  continuo  de  las  pala- 
bras bien,  mal,  felicidad,  desgracia,  bundad, 
malicia,  tomadas  en  sentido  absoluto,  siendo 
asi  qne  no  debian  ser  consideradas  sino  como 
términos  de  comparación.  Para  ilustrar  estas 
dificultades,  reduzcámoslas  á  la  precisión  del 
lenguaje  filosófico,  y  el  fiat  lux  será  accesi- 
ble á  todas  las  inteligencias. 

MALABAR.  {Geografía  é  historia.)  Belad-' 


el-Folfal  (pais  de  la  pimienta)  de  los  árabes' 
Alaimjalam  (pais  montañoso)  de  los  indianas- 
parle  de  la  costa  occidental  de  la  India  mas  allá 
del  Ganges,  qhe  comprendiendo  el  penueño 
estado  de  Cotchin,  se  esliende  entre  losir 
33'  y  74"  27'  longitud  oriental  y  entre  los  5» 
45'  y  12*  30'  latitud  Norte,  y  tiene  por  Umita, 
al  Norte  la  provincia  de  Kanara,  al  Este  ]as 
montañas  de  los  Ghates  occidentales,  que  lo 
separan  de  la  costa  de  Coromándel,  ál  Sur  el 
'fravancore  y  al  Oeste  el  mar  de  las  Indias. 

El  Malabar  es  un  pais  de  costas,  estrecho 
encerrado  entre  el  mar  y  la  cadena  de  los  Cha-' 
tes  Occidentales.  Diallnguense  en  él  dos  parles: 
la  olaya  propiamente  dicha,  cuya  longitud  me- 
dia no  pasa  de  una  legua,  y  el  pais  montaño- 
so., que  comprende  los  primeros  estribos  de 
los  Ghates,  colinas  escarpadas  cuya  meseta  so- 
lo está  cubierta  de  tierra  vegetal.  El  suelo  de 
la  playa  es  arenoso;  sin  embargo,  produce  ar- 
roz en  las  orillas  de  las  corrientes  de  agua. 
Los  médanos  están  cubiertos  de  magnificas 
plantaciones  de  cocoteros.  Como  debe  supo- 
nerse, los  ríos  tienen  un  curso  muy  limitado, 
y  ninguno  merece  ser  eilado.  El  clima  es  es- 
tremadamente  cálido.  Las  estaciones  presen- 
tan como  las  de  la  costa  de  Coromándel,  un 
singular  contraste.  Deteniendo  los  Ghates  á 
las  nubes  cuando  aquella  costa  está  inundada 
de  lluvias,  reina  la  sequedad  en  el  Malabar,  y 
lo  contrario  sucede  cuando  los  monzones  traen 
la  lluvia  á  esta  última  provincia. 

Los  malabares  son  navegantes,  comercian- 
tes, piratas  y  valientes  guerreros.  Se  dividen, 
asi  como  la  mayor  parle  de  las  antiguas  pobla- 
ciones indias,  en  muchas  casias,  entre  las 
cuales,  la  de  los  naires,  ó  guerreros,  goza  de 
los  mayores  privilegios. 

Ademas  de  esta  población  indígena  se  caen- 
ta  en  .el  Malabar:  1  .u  gran  número  de  judíos 
blancos  y  negros;  los  primeros,  según  pare- 
ce, vinieron  en  el  siglo  VIH  de  nuestra  era, 
los  demás  son  indios  convertidos  al  judaismo: 

2.  "  los  cristianos  da  Santo  Tomás  ó  nesioría- 
nos,  que  vinieron  á  esta  costa  en  el  siglo  Y: 

3,  "  los  católicos,  descendientes  ó  prosélilos 
de  ¡os  portugueses:  4.'' los  moplays  ó  mapu- 
letos,  población  mista,  descendiente  de  los 
árabes,  que  en  el  siglo  VIH  fueron  atraídos  á 
aquella  costa  por  el  comercio. 

El  Malabar  es  el  primer  pais  que  descubrie- 
ron los  europeos  en  las  Indias;  Yasco  de  Ga- 
ma arribó  en  I49S  á  Callcnt.  En  1706  fué  con- 
quistado por  Uaider-Ali,  nabab  de  Misora,  que 
sacó  de  él  inmensas  riquezas;  pero  como  su 
hijo  Tippo-Saib  hubiese  obligado  á  muchos 
gefes  á  abrazar  el  islamismo,  provocó  una  in- 
surrección, y  en  1799  fué  destituido  por  los 
negros,  con  quienes  se  habían  unido  los  in- 
gleses. Hoy  el  Malabar  forma  parte  de  la  India 
británica  y  un  distrito  de  la  presidencia  de 
Madras.  Los  franceses  conservan  todavía  en 
Mahé,  ciudad  considerable  de  aquella  provin- 
cia (pues  cuenta  cerca  de  6;000  habitantes)  un 
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estiilitecimienío  donde  se  hace  mucho  comer- 
cio ¿e  pimienta  y  de  algodón. 

Después  de  Mahé  las  ciudades  mas  notables 
son'  Cananor,  donde  los  portugueses  constru- 
yeron su  primer  fuerte  en  las  ludias;  Ralia- 
lalnam;  Tisllitchéri,  donde  los  ingleses  han 
establecido  un  arsenal  y  una  factoría;  Kran- 
¡¡anor,  Trídohour,  Kotchin  y  Calicut,  capital 

'del  distrito-  ,  , 

La  población  del  Malabar  se  calcula  en 
^0,000  habitantes. 

Báotanan:  .humea  (rom  Madras,  llirougli  Mysp- 
tí  cunara  and  Maiulttr,  L6ndres,  1S07,  3  volúme- 
nes in  I.» 

MALABAR.  (Lingüistica.)  Empléase  fre- 
cuentemente esta  palabra  como  término  gené- 
rico para  designar  esa  clase  de  idiomas  del 
ludostan  que  no  se  refiere  á  la  fuente  sánscri- 
ta, y  que  comprende  en  primera  linea  el  tamul, 
eltelinga  y  el  carnático.  Esta  misma  palabra 
eu  las  obras  filológicas  de  los  antiguos  niisio- 
ñeros  designa  también  con  frecuencia  espe- 
cialmente el  tamul,  al  jaso  que  muchos  do  los 
misioneros  modernos  la  aplican  al  malayalim 
ú  malajafam,  lengua  de  la  parto  mas  monta- 
ñosa del  Malabar,  la  cual  se  llama  también  al- 
gunas veces,  ^  aunque  impropiamente,  grant- 
kaiñ  ó  gnindonicum.  El  malabar  se  habla  en  la 
cosía  de  este  nombre  desde  el  cabo  Coraoriu, 
en  Travancore,  en  Cotehin,  Cananora,  Calicut 
y  llalié. 

linlre  los  idiomas  del  Indostan  el  malabar 
es  uno  de  los  mas  agradables  por  su  pronun- 
ciación dulce  y  armoniosa.  Examinado  en  su 
organización  gramatical,  presenta  ocho  casos, 
Ires  géneros  y  en  los  sustantivos  tres  núme- 
ros. Los  adjetivos  son  invariables.  La  conjuga- 
ción no  tiene  mas  que  tres  tiempos,  y  los  afi- 
jos que  suplen  la  falla  de  los  demás  modos,  á 
escepcion  del  indicativo.  Por  lo  demás  la  ma- 
yor parle  de  los  verbos  son  defectivos.  La 
construcción  es  poco  mas  ó  menos  la  del  latín. 
Se  consideran  como  dialectos  el  courga  y  el 
iouloum.  Conviene  también  distinguir  el  ma- 
yalíra  de  lo  interior  del  malabar  propio  que  se 
habla  en  la  costa. 

El  malabar  se  escribe  con  un  alfabeto  par- 
ticular, que  tiene  algunos  signos  comunes  con 
el  tamul,  lengua  de  laque  difiere  poco  mas  ó 
menos  como  el  portugués  difiere  del  español. 
Según  Adelung,. carece  de  los  valores  corres- 
pondientes alas  letras,  f,  g,  y,  oc,  y,  z. 

El  monumento  mas  antiguo  del  malabar  es 
un  edicto  quo  en  el  siglo  IX  dio  Sellaran  Péru- 
malen  favor  délos  judíos  de  Cotcliin  y  de  la 
secta  conocida  con  el  nombre  de  cristianos 
ik  Santo  Tomás. 


1790. 


Brummond :  Malabar  grammar ,  Bombay, 


AtpTialetum  Grandonico—Malabaricum ,  sive 
Mmmiiraiciiffl,  Roma,  1772,  ¡118,°  (por  Clemente 
l'caiii,  carmelita  descalzo). 

Ciérneme  de  Jesús:  Grammalica  Halaban,  Ro- 
ma, 1174,  ¡B  S," 


MALACODERífOS.  (Historia  natural.)  Fa- 
milia de  coleópteros  pentámeros  creada  por 
Lalreille  y  cuyos  principales  caractéres  son: 
cuerpo  casi  siempre  de  consistencia  blanda; 
cabeza  inclinada  hacia  adelante  y  antenas  que 
no  se  colocan  dentro  de  cavidades  debajo  del 
coselete. 

Cnéntanse  muchas  especies  en  esta  familia, 
pero  son  muy  poco  notables  tanto  por  el  tamaño 
cuanto  por  los  colores,  aunque  hay  algunas  que 
los  tienen  bastante  brillantes:  frecuentan  las 
flores,  los  vegetales,  la  madera  muerta,  y  aun 
las  hay  que  viven  en  la  tierra.  Casi  todos  es- 
tos insectos  están  provistos  de  alas  y  son  car- 
niceros en  sumo  grado,  especialmente  en  el 
estado  de  larva. 

Entre  los  numerosos  géneros  de  esta  fami- 
lia solo  indicaremos  los  cebriones,  luciérnagas, 
meliras,  ptinioros  j  carcomas. 

MALACOLOGIA.  (Historia  natural.)  Con  es- 
te nombre  se  desigua  la  par-e  de  la  historia 
natural  que  trata  de  los  moluscos:  dicho  nom- 
bre fué  inventado  por  Elainville,  el  cual;  asi 
como  algunos  otros  naturalistas,  distingue  á 
aquellos  animales  con  la  denominación  de 
malawzoarios. 

MALACÓI'ÜDOS.  (Historia  natural.)  Asi  lla- 
ma Ulainville  á  los  animales  articulados  que 
tienen  á  los  lados  del  cuerpo  como  unos  pe- 
zoneillos  subarticulados,  ó  unos  pies  blandos 
que  tes  sirven  para  moverse.  Dichos  animales 
parece  que  forman  la  transición  entre  los  mi- 
riápodos  que  tienen  muchos  pies  claramente 
articulados  y  los  anélidos  con  sedas  que  Blain- 
ville  llaman  quetópodos. 

El  único  género  que  entra  en  la  división  de 
los  nialacúpodoses  el  de  los  peripatos,  de  que 
hablaremos  eu  otro  articulo  de  esta  enciclo- 
pedia. 

MALACOPTERIGIOS.  (Historia  natural.)  Es- 
tos peces  óseos  se  parecen  á  los  acantop  (eri- 
gios en  la  estructura  de  sus  branquias  y  en 
el  modo  con  que  se  articula  la  mandíbula  su- 
perior ,  diferenciándose  en  que  los  radios  de 
la  nadadera  dorsal  en  vea  de  ser  espinosos 
como  en  estos,  son  cartilaginosos,  articulados 
liácia  la  punta  ,  y  generalmente  divididos  en 
ramiflos.  Este  grupo  es  numerosísimo ;  y  de 
aqui  el  haber  formado  de  él  tres  órdenes  que 
son:  el  délos  malacopterigios  abdominales,  el 
de  los  malacopterigios  sulbranquianos,  y  el 
de  los  malacopterigios  apodos. 

El  orden  de  los  malacopterigios  abdomi- 
nales está  caracterizado  por  la  situación  de 
las  nadaderas  ventrales  colocadas  debajo  del 
abdómen  detrás  de  las  pectorales ,  sin  estar 
atadas  á  los  huesos  del  nombro  ;  comprende 
cinco  familias,  que  son  :  primera  los  ciprinoi- 
deos  á  que  pertenecen  las  carpas ,  tencas, 
barbos,  gobios,  brecas,  etc.:  segunda,  los  eso- 
C9S  á  que  coriesponden  las  agujas,  los  &ó- 
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celos  6  pecas  volantes ,  y  los  especiónos:  ter- 
cera, los  sihtroideos,  entre  los  que  se  halla  el 
siluro  salulh  y  el  famoso  inaíapíeriiro  ú  s/íuro 
eléctrico  del  Nilo:  cuarta,  los  saimones,  á  que 
pertenecen  los  salmones  propiamente  dichos  y 
las  truchas;  y  quinta,  Iqs  arenques,  á  que 
corresponden  ios  arenques  ,  sardinas  ,  an- 
choas, efe. 

El  úrden  de  los  malacopterigios  subbran- 
quianos  se  distingue  del  anterior ,  en  que  las 
aletas  ventrales  están  colocadas  debajo  de  las 
pectorales,  y  la  pelvis  se  encuentra  colgada 
do  los  huesos  del  hombro  ;  comprende  cuatro 
familias,  que  son:  primera,  los  gadoideos,  en- 
tre los  que  se  cuentan  !os  bacalaos,  merluzas, 
pescadillas,  etc.:  segunda,  los  spleuronectes,  á 
que  corresponden  los  lenguados  ,  rodaballos, 
platijas,  tapaculos,  etc.:  tercera,  los  discóbo- 
los; y  cuarta  los  equeneideos ,  á  que  pertenece 
el  famoso  pez  llamado  rémora  por  los  latinos, 
y  del  cual  se  creía  que  adhiriéndose  á  los  em- 
barcaciones con  el  disco  oval  y  achatado  que 
tiene  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  que 
forma  como  una  especie  de  ventosa ,  podiau 
detener  á  aquellas  en  su  marcha. 

El  úrden  de  los  malacopterigíos  apodos 
tiene  por  carácter  la  falta  de  aletas  natatorias 
ventrales.  Algunos  no  consideran  en  este  ór- 
den  mas  que  una  sola  familia,  que  es  la  de  ios 
anguüiformes ,  entre  cuyos  géneros  se  en- 
cuentran las  anguilas,  las"  mérerias  y  las  gim- 
n  otas;  á  este  último  género  pertenece  la  gim- 
nota  eléctrica  que  se  baila  en  la  América  del 
Sur  y  que  posee  las  mismas  propiedades  eléc- 
tricas qne  los  malapteruros  y  los  torpedos. 

'  MALAGA,  (wiovincia  de)  {Geografía  i  his- 
toria.) üna  de  las  cuatro  en  que  se  halla  divi- 
dido el  antiguo  reino  de  Granada ;  está  situada 
entre  los  3G"  y  IT,  37"  y  18'  de  latitud  y  en- 
tre los  6"  y  8'  1"  y  43'  de  longitud  occiden- 
tal del  meridiano  de  Madrid  en  la  costa  del 
Mediterráneo.  Es  de  primera  clase  y  corres- 
ponde en  lo  eclesiástico  á  las  diócesis  de  Má- 
laga, Córdoba  y  Sevilla,  en  lo  mililar  y  judi- 
cial á  la  capitanía  general  y  audiencia  territo- 
rial de  Granada  ,  y  en  lo  marítimo  al  departa- 
mento de  Cádiz.  La  superficie  de  esta  provin- 
cia es  de  270  leguas  cuadradas,  y  su  esteusion 
14  leguas  de  N.  á  S.  y  18  de  E  á  0.  Compren- 
de 14  partidos  judiciales :  2  en  \a  Capital  y  su 
término,  y  los  de  Alora,  Antequera  .  Archidn- 
na,  Campillos,  Coin,  Colmenar,  Eslepoua,  Gau- 
chí, Marbella,  Monda,  Torrox,  y  Véless  Málaga, 
con  una  población  total  de  438,000  habitantes^ 
Su  costa,  desde  el  cabo  Sardina  basta  la  punta 
ele  Cerro-Redondo,  comprende  27  leguas.  Tie- 
ne varios  y  buenos  fondeaderos  en  toda  su 
eslension,  á  saber:  el  situado  entre  las  puntas 
de  la  Doncella  y  de  Mármoles  ,  el  del  B.  del 
castillo  de  San  Luis  y  ciudad  de  Marbella  y  el 
que  existe  al  E.  del  castillo  y  punta  de  Torre- 
Molinos  para  toda  clase  de  'embarcaciones  ,  y 
por  último  el  muelle  de  Málaga  hasta  en  lati- 
tud de  3G"43'30"y  t"  52' de  longitud,  y  la 


playa  de  Velez  Málaga,  en  un  espacio  de  4  y  ti 
leguas,  siendo  el  fondeadero,  llamado  de  Tone 
Mar,  á  propósito  para  todo  género  de  embar. 
caciones  con  abrigo  de  los  vientos  del  o,  J 
como  el-  de  Nerja  con  resguardo  de  los  vientos 
del  0.  y  NO.  La  cosía  termina  en  la  ensenada 
de  la  Herradura  y  la  punta  de  Cerro  Redondo 

El  territorio  'Se  halla  dividido  por  una  cor- 
dillera de  montes  que  se  unen  por  el  R,  con 
los  estribos  de  Sierra  Tejen,  ramal  de  Sierra- 
Nevada,  y  corren  paralelos  entre  N1.  y  jf,  [Q, 
diñándose  al  S.  E.  basta  unirse  con  la  sierra 
de  Mijas,  de  modo  que  eseepluanuo  la  vega  di; 
Antequera  y  la  Hoya  de  Málaga,  todo  lo  demás 
está  erizado  de  montañas,  que  derraman  sus 
vertientes  en  los  cinco  principales  rios  de  la 
provincia,  qne  son:  el  Geni!,  el  Guadulhórce 
el  Guadiaro,  el  Verde  y  el  de  Velez,  El  jirifaéto 
nace  en  las  vertientes  de  Sierra  Nevada ,  y  sf. 
introduce  después  de  recorrer  varios  [niobios 
en  el  partido  judicial  de  Rule  (provincia  de 
Córdoba)  el  segundo  tiene  su  prígen  en  la  sier- 
ra llamada  de  Jorge  y  desagua  ea  el  Mediter- 
ráneo á  una  legua  do  Málaga:  el  tercero eg 
forma  en  el  tajo  llamado  de  Honda  ,  y  des- 
emboca en  el  Mediterráneo  junto  á  la  (orre  de 
su  mismo  nombro;  el  cuarto  nace  al  pie  de  la 
sierra  de  Tolos ,  y  se  introduce  también  en  el 
mar  por  el  O.  de  Marbella,  y  por  último  el  rio 
de  Velez,  que  es  el  principal  derrame  de  Sier- 
ra Tejea,  tiene  su  nacimiento  en  las  vertiente 
de  los  pueblos  de  Alfarnate  y  Alfaralejo ,  des- 
aguando en  el  Mediterráneo  al  Occidente  de 
Torre  del  Mar. 

Entre  las  curiosidades  físicas  que  ofrece  el 
territorio  de  osla  provincia  debemos  mencio- 
nar las  cuevas  de  maravilloso  aspecto  que  ais- 
len en  la  sierra  de  la  Camarra  ,  conocidas  con 
los  nombres  de  los  Organos,  Corralón,  Lengua 
del  Ciervo,  Pastores,  Finados,  Gonzalo,  Viento, 
Palomas,  Salas,  Cántaro,  Higueron,  Zorro  y 
Lomas;  pero  la  cueva  mas  notable  es  la  que  se 
descubrió  en  1821,  á  consecuencia  detin  tem- 
blor de  fierra,  en  ta  míladdel  camino  rio  Arda- 
les á  Carralraca  ,  en  una  montaña  aislada  de 
mas  de  200  varas  de  circunferencia-  y  50  de 
elevación.  El  ariesonado  de  estaláctioas  varia- 
das en  sus  formas  y  colores,  resultado  lie  las 
sales  filtradas  y  cristalizadas  por  el  frió  sub- 
terráneo, ofrece  ó  la  vista  un, cuadro  magnifi- 
co y  sorprendente,  cuyo  mágico  efecto  se  au- 
menta con  el  reflejo  de  las  hachas  encendidas 
que  es  preciso  llevar  fiará  penetrar  en  aquel 
subterráneo.  El  señor  Madoz  se  lamenta  con 
razón  ,  en  su  Diccionario  geográfico,  de  que 
no  figuren  en  el  gabinete  de  historia  natural 
de  Madrid  los  cadáveres  de  un  hora  Ufe  y  un 
niño,  perfeclamenle'crislalizados  ,  que  fueron 
hallados  en  esta  cueva,  y  cuyo  hallazgo  se  lia 
inutilizado  por  la  desidia  ó  la  ignoraucia.ó 
por  el  desórden  que  dominó  en  el  descubri- 
miento de  la  gruta. 

Las  aguas- minerales  mas  afamadas  son  los 
baños  de  la  Hedionda,  ¡os  Hndiondos,  en  los 
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barrancos  Blancos,  la  fuente  Herrumbrosa,  en 
ja  vega  de  los  Membrillares,  las  del  Sutlan  en 
Almogia,  y  |as  tituladas  Cara  de  Perro,  Mel- 
'cjiüf,Eienica,  Ronquillo  y  Rosa  Capillas,  pro- 
pias'para  corregir  el  estómago,  y  situadas 
laminen  en  el  término  de  !a  villa  de  Almogia. 

antiquísima,  en  jurisdicción  de  Anteqnera, 
Wsmiif  fuente  de  Piedra,  dala  de!  tiempo  de 
los  romanos,  como  se  acredita  por  una  ins- 
cripción de  Luqío  Postumo  Satulio,  que  la 
llamó  fuente  Divina.  El  uso  de  estas  aguas 
está  muy  acreditado  para  el  mal  de  piedra.  En 
GenfllgiíáCil  so  hallan  la  fuente  Hedionda  y  la 
da  Cueva  de  Boque,  muy  buenas  para  lasenfer- 
tiicdades  del  estómago;  en  Ronda  abundan  las 
aguas  minerales;  la  heilionda  de  las  Monjas 
sirve  pura  la  curación  del  mal  de  piedra,  y  en- 
tre las  sulfúricas  la  mas  nolable  es  la  fuente 
nnese halla  en  las  cercanías  de  la  población 
dciilro  de  las  huertas  de  Alcuvacin,  cuyas 
aguas  tienen  la  misma  Indole  y  las  mismas 
virluJes  que  las  famosas  de  Carralraca.  Estas 
állimas  son  las  que  sobresalen  'jnlre  todas  las 
de  la  provincia,  y  su  uso  data  desde  el  año 
de  U60. 

Las  producciones  de  esla  provincia  consis- 
ten en  general,  ademas  de  las  comunes  de  ja- 
rales, cantuesos,  cornicabras,  espliegos,  lo- 
millos, romeros  y  demás  plañías  alcanfóreos, 
en  las  palmas  que  producen  el  palmito,  amian- 
to ó  lino  incombustible,  eciiio  vulgar,  caña  de 
azúcar,  bátalas,  naranjas,  Uniones,  uvas,  gar- 
banzos ,  higos  ,  granadas  ,  ciruelas  ,  peros, 
membrillos,  pasas,  durazups  y  demás  fruías, 
¡is¡  comn  los  vinos  y  cereales,  y  abundante 
miel  y  cera.  La  benignidad  de!  clima  permite 
ademas  la  reproducción  del  algodón  herbáceo, 
el  añil  indico,  el  aguardiente,  el  cacao,  los  ce- 
dros, el  coco,  la  higuera  de  tuna,  el  papayo, 
el  plátano,  el  tamarindo  y  otra  ¡nlinidud  de  es- 
quirlas plantas  y  fruías  americanas. 

Ed  lo  interior  de  las  montañas  se  cria  al- 
gún ganado  vacuno,  lanar,  cabrio  y  de  cerda, 
siendo  muy  escaso  el  caballar.  Abunda  la  caza 
de  liebres,  conejos  y  perdices,  chocbas,  chor- 
litos, palos  y  codornices.  En  las  sierras  se 
crian  también  corzos,  jabalíus,  lobos,  gardu- 
ñas, zorras  y  gatos  monteses.  En  los-  montes 
hay  muchos  rópliles  venenosos,  siendo  comu- 
nes los  alacranes,  las  víboras  y  las  culebras 
en  las  inmediaciones  de  Carratraca,  en  donde 
se  hallan  tambien-algunas  tarántulas.  La  pes- 
ca, ademas  de  la  esquisila  que  se  coge  en  la 
cosía,  consiste  en  anguilas,  bogas,  barbos  y 
Iludías  que  dan  sus  principales  nos. 

Redúcese  la  industria  en  lo  general  al  cul-  ' 
livo  de  los;  campos  y  al  trasporte  de  sus  fru- 
tos á  lus  mercados  de  la  capital.  En  Archidona 
y  oirás  varios  pueblos  hay  telares  de  lienzos 
coseros,  algunos  de  ellos  azules  y  blancos, 
abundando  en  Benamocarra  y  Cortes  de  la 
fu  ñiera  la  fabricación  de  (iradizos,  cintas, 
colchas  y  mantelería  ordinaria.  Én-Alhauriu  de 
la  forre,  Churriana,  Torre-Moliaos  y  Mondado- 


mina  la  panadería,  que  llevan  á  la  capilal  y 
pueblos  inmediatos.  En  Estepona  hay  fábricas 
de  curtidos;  toa  de  tinte  azul  en  Algolocin, 
y  muchas  de  aguardiente  en  la  misma  villa  de 
Algolocin  y  en  las  de  Benamocarra,  Gauchí, 
.¡ubique,  Canillas  de  Aceituno,  Gasarabonela, 
Casa-Bermeja  y  oirás.  En  Almogia  se  ocupan 
las  mugeres  en  hacer  pleilas  y  sombreros  de 
palma;  en  Alora,  Frigiliaua,  Caudin  y  Tolox 
hay  fábricas  de  jabón  blando,  y  también  de 
piedra  ó  duro  en  Málaga.  La  elaboración  deí 
azúcar  del  pais  ó  indjgenase  ejecuta  en  ios  dos 
ingenios  de  Frigillana,  en  el  de  Maro,  en  el 
deNerja,  en  los  de  Torras  y  en  los  de  Velez- 
Múlaga,  pero  el  mas  sobresaliente  es  elde  Torre 
del  Mar,  construido  por  el  señor  don  Ramón 
de  la  Sagra;  en  Marbella  hay  dos  grandes  fun- 
diciones dé  hierro,  las  cuales  se  hallan  en  e! 
estado  mas  Borecieníe.  En  Coio,  Benatmadcna, 
FYigiliana  y  Mijas  se  cuentan  muchas  fábricas 
de  papel  blanco  y  de  estraza,  y  por  último,  en 
Ronda  existen  telares  de  lana  y  fábricas  de 
curtidos  y  armas  de  fuego. 

En  esla  provincia  abundan  las  canteras  de 
mármoles  y  jaspes  de  todas  clases  y  colores, 
si  bien  merecen  particular  mención  la  famosa 
piedra  de  Mijas,  especie  de  ágata  de  aguas  de 
colores  opacos,  y  el  cristal  de  roca  quá  se  ha- 
lla en  los  términos. de  Almogia  y  Eenalma- 
dena. 

El  comercio  de  la  provincia  de  Málaga  es- 
porta los  siguientes  articules;  vinos  secos  y 
dulces,  pasas  moscateles,  pasa  larga  ó  de  sol, 
higos  secos,  almendra  Bna  llamada  Jordán, 
ciruelas  pasas,  aceite  de  oliva,  uvas,  limones, 
garbanzos,  maiz,  granadas,  naranjas,  nueces, 
orejones,  y  aceituna  manzanilla,  grana  y  hier- 
ro reünado,  y  finalmente  el  pescado  que  se 
coge  en  su  costa.  El  comercio  de  importación 
consiste  en  bacalao,  azúcar  de  la  isla  de  Cuba, 
cereales,  paños  y  lelas, 

La  beneDcencia  pública  se  halla  en  un  ear 
lado  muy  deplorable,  asi  porque  la  mayor  par- 
le de  los  pueblos  de  la  provincia  carecen  de 
esta  clase  de  establecimientos,  como  por  lo 
escasas  qne  son  las  rentas  de  su  dotación.  En 
la  capital  existen  un  hospital  militar,  el  de  Sari 
.Inan  de  Dios,  el  de  San  Julián,  el  de  Sau  Lá- 
zaro, el  de  Santo  Tomás,  la  Casa  Cana  y  el  Hos- 
picio. En  Marbella  el  hospital  de  la  Encarna- 
ción; en  Ronda  el  de  la  Caridad,  el  de  San 
Juan  de  Dios  y  el  de  San  Cosme;  los  hay  tam- 
bién en  Alora,  Anlequera,  Archidona,  Campi- 
llos, Cañete  la  Real,  Coin,  Estepona  y  Velez 
Málaga. 

La  instrucción  pública  cuenta  con  9  es- 
cuelas superiores,  2  de  niños  doladas,  5  par- 
ticulares de  niños  y  1  de  niñas;  60  elemen- 
tales de  niños,  14  de-úiñas,  51  particulares 
de  los  primeros  y  12  de  los  segundos:  30  in- 
completas dotadas  para  niños,  10  para  niñas, 
;¡  particulares  de  los  primeros  y  1S  de  los  se- 
gundos. Concurren  á  las  escuelas  6,205  niños 
y  3,30(1  niñas. 
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Se  celebran  varias  ferias  en  la  provincia , 
pero  la  mas  notable  es  la  de  Ronda,  destinada 
á  la  venta  de  ganados  de  todas  clases;  prin- 
cipia en  20  de  mayo  y  concluye  el  22  del 
mismo. 

MÁLAGA.  Ciudad  episcopal,  situada  en  la 
costa  del  Mediterráneo  á  los  30°  42'  18"  lati- 
tud N.  de  Madrid,  y  0'  43'  6"  de  long.  0.,  en 
terreno  llano  á  escepeion  de  algunas  pequeñas 
alturas  ó  desigualdades  que  la  elevan  en  los 
estremos  del  NB.  y  NO,  y  por  la  falda  del  mon- 
te deGibralfarq,  con  clima  templado  y  saluda- 
ble y  cielo  hermoso  y  despejado.  Su  población 
es  de  17, 463  vecinos  y  68,577  almas. 

El  puerto  de  Málaga,  que  se  cree  fué  con- 
currido desde  los  primitivos  tiempos  de  su 
fundación  por  los  pobladores  fenicios,  roma- 
nos y  demás  naciones  que  sucesivamente  la 
conquistaron,  es  uno  de  los  mas  importantes 
del  Mediterráneo,  esportándose  por  él  en  bu- 
ques españoles  y  estrangeros  los  esquisitos 
frutos  de  las  provincias  de  Córdoba,  Jaén  y  Gra- 
nada: por  su  inmediación  al  estrecho  de  Gi- 
braltar  sirve  de  refugio  á  los  buques  para  li- 
bertarse de  los  temporales  del  E,  Su  construc- 
ciones muy  antigua  y  estáperfectamentebeclia, 
habiéndose  gastado  mucho  para  hacer  desapa- 
recer la  barra  de  arena  que  se  forma  ásu  entra- 
da con  dichos  temporales  y  limpiar  la  quese  in- 
troduce dentro  de  él,  para  cuyo  efecto,  se  hizo 
últimamente  un  pontón  de  vapor  de  la  fuerza 
de  16  caballos  que  sacaba  de  1,000  á  1,400 
quintales  por  hora,  y  con  el  cual  se  trataba  de 
dejar  dicho  puerto  con  la  profundidad  que  te- 
nia cuando  entraban  y  anclaban  con  facilidad 
y  seguridad  los  navios  de  guerra.  Hállase  si- 
tuado este  puerto  en  latitud  N.  36"  42'  y  47"  y 
longitud  Io  49'  27"  al  E.  de  Cádiz,  formando 
una  dársena  descubierta  únicamente  de  los 
t  vientos  de  las  primeras  mitades  del  segundo 
y  tercer  cuadrante.  El  muelle  viejo  tiene  967 
varas  de  longitud  y  30  de  latitud,  inclusos  sus 
dos  andenes,  y  estos  se  elevan  sobre  el  nivel 
del  mar  17  y  '/,  pies,  el  primero  ó  bajo  3  y  'j, 
y  el  segundo  14,  en  el  que  se  alza  ul  E.  un 
parapeto  de  10  pies  de  altura,  inclusa  su  ban- 
queta. El  fanal  giratorio,  construido  para  auxi- 
lio de  la  navegación  del  Mediterráneo  en  la 
puerta  del  muelle  viejo  por  el  ingeuiero  de 
marina  don  Juan  Mar|a  Peri,  es  notable  por  su 
elevación  proporcionada  y  por  tener  la  cúpu- 
la de  bronce  y  los  reverberos  de  plata.  Se  ve 
este  fanal  por  la  langente  a!  mar  á  13  millas 
de  distancia,  y  sobre  el  tope  del  juanete  ma- 
yor de  un  navio  á  21.  El  alumbrado  emplea  en 
su  rotación  total  tres  minutos,  cuyo  tiempo  un 
tercio  presenta  luz  fuerte  y  los  dos  restantes 
opaca  y  oscura  incompleta.  El  muelle  nuevo 
se  dirige  deN.  á  S.  20u  E.,' siendo  sus  dimen- 
siones 210  varas  de  largo  por  38  de  ancho  y  7 
pies  de  altura,  continuando  al  0.  terraplén  en 
el  que  se  halla  la  capitanía  del  puerto,  oficina 
de  resguardo  y  cuerpo  de  guardia,  y  al  estre- 
mo S.  se  ven  los  despachos  ó  casillas  de  sa- 


nidad y  de  vistas  de  aduana.  Estos  dos  reun 
lies  y  la  cortina  ó  muralla,  que  arrancando  del 
viejo  corre  al  O.  en  irregulares  direcciones  en 
en  una  ostensión  de  975  varas  hasta  encontrar 
el  nuevo,  forman  la  dársena  del  puerto  «¡ya 
figura  es  un  trapecio,  y  cuya  entrada  tiene  ¡m 
varas,  constando  la  dársena  de  300,000  cua- 
dradas. 

La  población  está  dividida  en  cuatro  ¡lis. 
tritos:  el  de  la  Capital,  de  los  Mártires  y  Victo- 
ria, San  Felipe  y  San  Pedro  y  San  Pablo;  eslos 
distritos  se  gubdividen  en  veinte  y  seis  cuarte- 
tes. Las  casas  tienen  por  lo  común  dos,  tres « 
cuatro  pisos,  siendo  de  muy  hermosa  perspec- 
tiva las  de  la  Alameda,  Cortina  del  muelles" 
demás  demodernaconstrueciou.  La  mayor  par- 
te de  las  calles  son  tortuosas  y  angostas  si 
bien  son  notables  por  su  anchura  y  por  los  adi- 
ticios que  las  forman  las  de  la  Victoria,  Ala- 
mos, Carretería,  Granada,  Ancha  de  Madre  de 
Dios,  Ancha  del  Cármen,  Martínez  y  Mariblanca 
distinguiéndose,  sobre  todo,  la  Acera  de  la' 
marina,  Banda  del  mar  y  Cortina  del  muelle, 
cuyo  frente  se  ve  desde  el  puerto.  Las  plazas 
principales  son  la  Mayor,  ó  de  la  Constitución, 
la  de  la  Merced,  o  de  Riego,  y  la  de  la  Puerta 
del  mar.  En  el  centro  de  la  segunda  de  estas 
plazas  descuella  el  monumento  erigido  á  la 
memoria  del  general  don  José  María  Tumjosy 
compañeros  de  infortunio  sacrificados  en  las 
playas  de  aquella  ciudad  el  año  de  1831.  Hay 
varias  fuentes  públicas  para  el  surlidodc  la  po- 
blación; las  mas  notables  son  la  de  la  Trini- 
dad, la  de  la  calle  de  Carretería,  la  del  Cañudo 
de  San  Bernardo,  la  de  la  Alameda,  la  do  la 
plazuela  de  Moros,  y  las.de  las  plazuelas  de  la 
Constitución,  Obispo,  pasage  de  Ileredia,  Alca- 
zaba, puerta  del  Mar,  plaza  de  la  Victoria,  calis 
de  los  Cristos,  plazuela  de  Santa  Maria,  carrero 
y  calle  de  Capuchinos,  y  la  de  la esplauada  del 
embarcadero  y  aguada  del  puerto. 

Entre  los  edificios  públicos  merecen  men- 
ción particular  el  palacio  episcopal,  construido 
en  1772  á  espensas  del  obispo  de  la  diócesis, 
don  José  Franquis,  la  Aduana  nueva,  cuya  cons- 
trucción se  debe  al  magnánimo  Carlos  III,  las 
casas  capitulares,  el  consulado,  la  casa  albón- 
diga, casa  carnicería,  la  cárcel  y  casa  matade- 
ro. La  iglesia  catedral,  cuya  traza  se  atribuye 
al  celebre  Diego  de  Siloe,  es  del  orden  com- 
puesto; tiene  tres  naves;  la  longitud  del  edill- 
cio,  coutada  desde  e!  principio  de  las  torres  de 
la  fachada  principal  hasta  el  testero,  es  de  14 
varas,  su  anchura  de  90  y  la  altura  do  la  bó- 
veda de  unas  50.  Tiene  siete  puertas  principa- 
les y  un  postigo;  una  torre  concluida  de  %  va-, 
ras  de  altura,  la  otra  tórreselo  llega  hnsla  el 
1  tercer  cuerpo.  Una  de  las  piezas  que  mas  lla- 
man la  atención  en  este  templo,  es  la  niugnlil- 
ca  sillería  del  coro,  de  la  cual  dice  Antonio  Pi- 
nelo,  que  pudiera  ser  la  Ooíava  maravilla  ád 
mundo  si  no  hubiese  otra  que  la  igualase,  alu- 
diendo sin  duda  á  la  del  monasterio  del  Esco- 
rial. Ademas  de  esta  iglesia,  debemos  citarla 
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narrorraia  del  Sagrario,  pe  fué  la  antigua  ca- 
tedral la  de  los  Santos  Mártires,  que  es  una  de 
israás  concurridas,  la  de  Santiago  el  Mayor, 
fundada  por  los  reyes  Católicos,  la  de  San  Juan, 
lo  de  San  Pablo,  San  Pedro  y  Merced,  ó  San  Lá- 
zaro. Entre  los  edificios  de  recreo  deben  ser 
mencionados  el  retiro  de  los  condes  de  Vi- 
llarcazar,  con  galería  de  pinturas,  juegos  de 
abijas,  paseos  y  jardines;  la  '.asa  y  jardín  de  la 
señora  viuda  del  cónsul  de  Prusia,  la  hacien- 
da de  Grivagné,  la  de  San  Andrés  y  la  de  Ordo- 
jiez,  la  cual  reúne  al  recreo  grande  utilidad  por 
su  copioso  fruto  de  iímon. 

A1E.  de  la  ciudad  hay  un  monte  que  prin- 
cipia en  las  mismas  casas,  donde  están  las  rui- 
nas del  castillo  de  Cibratfaro.  Al  U.  bay  un 
magnifico  puente  y  acueducto  sin  concluir  y 
arruinado  en  parte,  que  tenia  et  doble  objeto  de 
facilitar  el  paso  del  rio  Guadaihorce  y  de  con- 
ducir ála  ciudad  por  el  acueducto  de  Ghurria- 
na,  distante  una  legua  de  ella,  las  famosas 
aguas  de  la  sierra  de  Mijas. 

los  paseos  mas  notables  son  el  llamado  de 
la  Alameda,  boy  salón  de  Bilbao,  de  500  varas 
deeslension  y  50  de  anchura;  la  de  los  Tris- 
tes, Campo  de  Reding,  las  alamedas  de  Capu- 
chinos y  las  que  deórden  del  ayuntamiento  se 
hicieron  en  1846  en  las  calles  de  Salitre,  pasi- 
llo de  Santo  Domingo  y  Cortina  del  muelle,  des- 
de la  aduana  hasta  el  presidio  de  Levante.  Hay 
ademas  para  el  recreo  público  un  teatro  y  una 
aluza  de  toros,  bastante  capaz  y  sóüda. 

La  instrucción  pública  cuenta  con  los  esta- 
blecimientos que  siguen:  seminario  conciliar, 
creado  en  i 596  por  el  señor  García  de  Haro, 
obispo  de  la  diócesis;  colegio  de  San  Telmo, 
que  dehe  sn  fundación  á  Carlos  111;  instituto 
provincial  de  segunda  enseñanza;  escuela  nor- 
mal, de  fundación  moderna,  y  dos  escuelas  de 
instrucción  primaria  y  la  gratuita  peculiar  de 
la  Casa  de  Socorro  de  niños  huérfanos. 

'  Los  establecimientos  de  beneficencia  que 
hoy  existen  en  Málaga  se  reducen  á  los  si- 
guientes: hospital  de  Caridad,  fundado  en  1680 
para  enfermoss  menesterosos;  el  de  San  Julián, 
creado  en  16S2  por  varios  particulares  para 
asistir  á  pobres  y  ancianos  enfermos  é  incura- 
bles; el  de  la  tifia,  que  debe  su  fundación  al 
obispo  don  Juan  José  Eonel  y  Orbe;  el  hospital 
Militar,  situado  en  las  afueras  de  la  ciudad; 
casa  de  Inválidas,  fundada  en  1737  para  ancia- 
nas impedidas;  casa  de  Maternidad  ó  Espósitos 
de  San  José,  fundada  en  16  40;  la  casa  de  So- 
corro; el  hospicio,  donde  se  recogen  los  men- 
digos, y  por  último,  el  colegio  de  San  Carlos, 
vulgo  las  Bravas,  que  tiene  por  objeto  la  re- 
clusión de  toda  clase  de  mngeres  de  mal  vivir. 

Al  N.  y  estramuros  de  la  población  está 
situado  el  cementerio  general  en  lo  alto  del 
monte  que  forman  las  hazas  que  se  encuentran 
entre  el  camino  real  de  Granada,  las  alamedas 
de  Capuchinos,  huerta  de  Morales  y  moliuos 
del  acueducto  de  San  Telmo.  Conduce  á  este 
cementerio  un  buen  arrecife  con  dos  filas  de 


árboles  en  sus  costados,  y  delante  de  la  poería 
principal- de  aquel  una  esplanada  para  los  car- 
ruages  y  acompañamiento. 

Las  producciones  mas  abundantes  y  mejo- 
res que  se.  dan  en  el  término  de  Málaga,  son 
sus  famosas  batatas,  pasas,  vino,  limón,  al- 
mendra y  esquisitos  higos;  para  la  venta  y  sa- 
lida de  estos  frutos'  se  celebra  desde  1.''  de  se- 
tiembre á  fmes  de 'octubre  un  mercado  llama- 
do Rendija.  La  industria  en  el  casco  de  Málaga 
consiste  en  7  molinos  harineros  de  agua  y  uno 
de  vapor,  7  fábricas  de  jabón  ,  9  de  curtidos, 
3  lencerías,  sus  famosas  terrerías ,  entre  las 
que  se  distingue  la  llamada  de  la  Constancia, 
creada  en  1826  para  et  beneficio  de  los  mine- 
rales de  hierro  descubiertos  en  el  abundante, 
criadero  de  Sierra  Blanca,  próximo  á  Marbe- 
tla,  y  cuyo  fomento  y  prosperidad  se  deben  al 
celo  y  á  los  sacrificios  pecuniarios  de  sn  di- 
rector don  Manuel  Agustiu  Heredia;  una  fá- 
brica de  productos  químicos  creada  por  et  ci- 
tado señor  lleredia,  y  otras  de  hilados  y  teji- 
dos que  dejó  también  establecida  el  mismo  en 
unión  con  los  señores  don  Martin  y  don  Pablo 
Larios.  "En  casi  todas  las  mejoras'  importantes 
que  ha  recibido  en  estos  últimos  tiempos  la 
industria  y  comercio  de  Málaga,  dice  el  señor 
Madoz  en  una  nota  puesta  al  pie  del  artículo  de 
Málaga  eu  su  Diccionario,  figura  el  nombre  de 
nuestro  malogrado  amigo  el  señor  don  Manuel 
Agustin  de  Heredia,  que  con  sus  capitales  ó 
iníeligeneia,  introdujo  en  aquella  ciudad  va- 
rias fabricaciones,  antes  desconocidas,  mon- 
tando establecimientos  en  grande  escala,  y 
sieuclo  el  primer  español  que  con  sus  espedi- 
cloues  directas  á  los  nuevos  estados  de  ta  Amé- 
rica del  Sur,  restableció  las  relaciones  inter- 
rumpidas desde  la  declaración  de  su  indepen- 
dencia. Si  algo  puede  consolarnos  de  la  pér- 
dida de  tan  benemérito  ciudadano,  es  el  ver 
que  sus  hijos  hau  heredado  el  noble  é  ilustra- 
do ardor  que  le  distinguía  en  sus  empresas, 
donde  la  especulación  particular  iba  siempre 
unida  á  la  utilidad  del  pais.»  Ademas  de  los 
articules  ya  manifestados,  cuenta  la  población 
con  todos  los  oficios  correspondientes  á  una 
ciudad  de  primer  órden.  El  comercio  consiste 
en  laesportacion  de  sus  ricos  frutos,  escedien- 
do los  valores  de  esta  á  la  importación  eu 
la  cantidad  de  mas  de  tres  millones  en  año 
comtin. 

Pertenece  esta  ciudad  á  la  diócesis  y  par- 
tido judicial  de  su  nombre;  hay  en  ella  un  ca- 
bildo ,  comandante  general,  dependiente  de  la 
capitanía  geueral  de  Granada,  diputación  pro- 
vincial, consulado  de  comercio,  comandante 
de  marina,  capitán  de  puerto  con  gran  matri- 
cula, gobierno  civil' y  demás  oficinas  de  capital 
de  provincia,  seminario  conciliar  y  sociedad 
económica. 

La  , fundación  de  Málaga  se  pierde  en  la  os- 
curidad de  los  tiempos;  según  Strabon  y  Mar- 
co Agripa,  fué  colonia  de  los  fenicios.  Los  ro- 
manos cambiaron  el  nombre  griego  que  antes 
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trtiiifi  y  que  Risrniíir.alin  swgue,  placible,  en  el 
de  Halaga,  durante  su  flominacion  erigieron  en 
en  esta  ciudad  diferentes  temples  á  nércules,  á 
Marte,  á  Júpiter,  á  Fluton  y  un  monumento  á 
Augusto  con  motivo  de  la  batalla  de  Aecio.  Pu- 
so luego  al  poder  de-  los  godos  y  recibióse  fé 
católica  del  apóstol  Santiago.  Fué  conquistada 
por  Muza-Ben-Nacir  y  ocupada  después  por  va- 
rios príncipes  moros  ,  bajo  cuya  dominación 
fueron  construidas  las  famosas  atarazanas,  el 
fuerte  de  Gibrali'aro  y  la  alcazaba  de  cien  tor- 
res.' En  1487,  después  de  haber  reudido  á  Ve- 
lez-Málaga  puso  el  rey  don  Fernando  el  Cató- 
lico sitio  á  la  ciudad  de  Málaga,  que  se  defen- 
dió con  obstinación;  pero  habiendo  acudido  al 
campamento  cristiano  la  misma,  reina  doña 
Isabel,  eslo  hizo  conocer  á  los  moros  que  los 
Reyes  Católicos  no  desistirían  del  sitio;  y  la 
ciudad  se  rindió  por  capitulación;'  retirándose 
los  moros  mas  contumaces  al  castillo  de  Gi 
bralfaro,  que  también  tuvo  que  réndirse  á  ios 
pocos  dias.  En  agosto  de  ¡505  salió  de  esta 
ciudad  tina  armada  para  Africa  al  mando  de 
don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  y  en  24  de 
setiembre  entró  en  el  mismo  puerto  de  vñelia 
de  su  espedicion.  En  1510  se  aprestó  en  él 
otra  armada  con  el  mismo  objeto  á  las  órdenes 
de  don  García  de  Toledo, ..pero  no  tuvo  efecto 
esta  empresa.  Esta  ciudad  lia  sufrido  muchas 
calamidades  en  diferentes  épocas,  entre  ellas 
deben  citarse  como  mas  horrorosas  la  peste 
de  carbunclos  ó  landres,  que  en  cuarenta  dias 
mató 20,000  personas,  y  la  fiebre  amarilla  que 
en  los  años  de  IS03  y  1804  diezmó  la  po- 
blación. En  la  guerra  de  la  independencia  su- 
frió también  considerablemente;  en  febrero 
de  18 10. fué  entregada  á  la  venganza  de  los 
franceses  por  el  corone!  don  Vicente  de  Abello 
que  puso  en  armas  parte  de  la  poblaciou  con- 
tra las  fuerzas  del  general  Sebastiani ;  opu- 
siéronse á  su  entrada,  pero  fueron  batidos  y 
Málaga  presa  de  la  soldadesca  desde  el  día  S 
al  6  de  dicho  mes.  Sebasiiani  impuso  á  esta 
ciudad  una  contribución  de  12.000,000  de  rea- 
les. FjO  1831  presenció  Málaga  el  horrible  es- 
pectáculo del  fusilamiento  del  general  Torri- 
jos  y  de  sus  cuarenta  y  nueve  compañeros  de 
espedicion  malograda. 

La  ciudad  de  Málaga  es  patria  de  muchos 
varones  iluslres,!entre  los  que  deben  citarse  los 
nombres  de  los  Gayos  y  Demetrios,  convertidos 
al  crisliapisino,  de  San  Ciríaco  y  de  Santa  Pau- 
la, do  don  José  Yclazquoz  de  Velasco,  escritor 
de  varias  obras,  de  don  Marcelino  Alarcon,  au- 
tor de  algunos  comentarios  sobre  diferentes 
cuestiones  de  derecho;  de  don  Juan  de  Rojas  y 
Cenlellas,  canónigo  penitenciario  de  Toledo  y 
predicador  afamado;  del  ilustre  y  malogrado 
general  don  Martin  de  la  Carrera,  que  pereció 
cu  las  calles  de.Murcia  peleando  con  los  fran- 
ceses; del  capitán  general  don  Joaqjjin  Blaclr; 
del  teniente  general  dón  Francisco  Copons  y 
Navio,,  y  del  general  don  José  Miranda.  Tiene 
por  armas  las  imágenes  de  San  Ciríaco  y 


Santa  i'anla,  que  fueron  sacritlcadns  ñor  ufo 
cleciano,  con  las  dos  fortalezas  de  Ajcaiavav 
Gibralfaro  y  letra:  «Tatito  monla»  cuya  diíia 
le  dieron  los  conquistadores.  Ji 

MALAGA,  (obispado  de)  Confina  al  N  con 
le  vicaria  de  Estepay  diócesis  de  Granada,  an- 
cón la  misma  diócesis,  al  S.  con  el  mar  L" 
diterráneo  (desde  la  Puebla  del  Moro  ¡i  Casares" 
que  son  25  leguas  de  costa),  y  al  0,  con 
la  diócesis  de  Cádiz  y  arzobispado  drj  Sevi- 
lia,  del  qué  es  sufragáneo.  Su  estension  5Ü" 
pérfida!  es  de  275  leguas  y  1 1  por  ¿  m¡ 
corto,  hácia  la  vicaría  de  Estepa.  No  Ueqe'en 
su  ámbito  enclavado  ageno,  pero  1c  perlene. 
cen  en  la  costa  de  Africa  los  tres  pbeBiding 
menores  de  Meítlla,  Alhucemas  y  el  Peñón,  ¿ 
si  toda  la  diócesis  es  de  la  provincia  civil  4 
Málaga,  y  ademas  tiene  en  la  de  Cádiz  loa  ocho 
pueblos  de  Alcalá  del  Valle,  Grazaicma,  Bosque 
Ubrique,  Villaluenga,  Seleníl,  Ilenagcaa  y  oi- 
vera,  y  en  la  de  Granada,  la  Puebla  Hafarrava, 
So  divide  en  siete  vicarias,  MÁfaga,  Antejijq- 
ra,  ltouda,  Veloz,  Marbella,  Cuin  y  ArpMdiaa1 
que  comprenden  127  iglesias  (114  matrices  y 
13  liliales),  entre  ellas  las  Ires  parroquiales  di 
Ios-presidios.  En  1822  liabia  383  perceptores 
de  diezmos,  257  individuos  del  clero  regular 
en  14  conventos,  después  de  Eecqlarizadpsíiil 
Los'Reyes  Católicos  restauraron  Ta  iglesia  ca- 
tedral en  1487.  flay  ademas  la  colegiata deAii- 
lequera,  fundada  en  i  505,  cuatro  parroquias  Ik- 
neflciales  en  Ronda,  Vclcz-Málaga,  Marbella  y 
Coin,  y  un  seminario  conciliar,  incorporado  á 
la  universidad  de  Granada. 

MALAGA,  (pautido  judicial  ni:) So  curnpnnc 
dedos  juzgados  de  término  djvidiáos.en  la 
forma  siguiente.  El  primero,  ílamadq  Jola  Ala- 
meda, comprende  toda  la  parle  E.  de  la  ciu- 
dad; los  pueblos  de  Churriana,  Aluaqrin  áa'ü 
Torre  y  Torro  Molinos,  y  los  partidos,  rurales 
de  la  Vega,  Huertas,  Cupiuna,  Campanillas, 
Santa  Catalina,  Vallejeras,  Rueda,  la  Hola,  ¡)cr- 
diales,  Vuelta  grande,  Saltillo,  Cerro  del  Moro, 
Santo  Pilar,  Lobera  y  Arroyo  de  ja  Caldera. 
El  segundo  juzgado,  denominado  de  la  fa- 
ced, abraza  ta  parle  O.  de  la  capital;  los  pue- 
blos de  Ollas,  el  Palo,  Totalan,  Ilcuagalboa  y 
Modinejo,  y  los  partidos  rurales  de  Totalan  al- 
to y  bajo,  Jaraímin,  Juncares,  Almeinlinlea, 
Jabonero,  Macliaragnspar,  Hermaina,  Granadi- 
lla, Gálica,  Sau  Antón,  Arroyo  de  las  Vacas, 
Ballesteros,  Comillas,  Jotron,  Vcnialarga.  y  lis 
tres  Cbaperas,  alia,  del  medio  y  baja.  El  par- 
tido judicial  de  Málaga  contina  por  N,  con  el 
de  Colmenar,  por  E.  con  el  de  Velez-Jlálaja, 
por  S.  con  el  Mediterráneo,  y  0.  con  los  par- 
tidos de  Coin  y  Marbella. 

MALAQU10.  {Historia  natural.)  Género  de 
coleópteros  pentámeros  de  la  familia  do  los  rña- 
lacodermos,  tribu  de  los  meliridqs,  y  cuyos  ca- 
racteres soiil  el  uno  de  los  sexos  tiene  en  al- 
gunas especies  un  apéndice  en  forma  de  gan- 
cho, en  la  estremidad  de  cada  élitro  que  el  in- 
dividuo del  otra  sexo  coge  por  detrás  con  sus 
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mandíbulas,  para  detenerle  cuando  huye  ó 
corre  con  demasiada  velocidad.  Los  primevos 
ie¡os  de  las  anleuas  son  por  lo  comun  irregu- 
lares y  ensanchados  en  loa  mochos.  Dichos  in- 
sectos tienen- colores  bastante  agradables. 

ialieillií  Itegne  animal  de  Cuntcr. 

MALASIA.  [Geografía.)  Esta  región  lia  es- 
tado por  mucho  tiempo  unida  ai  Asia  con  el 
nombre  de  gran  Archipiélago  indio  ó  Archi- 
piélago de  las  Grandes  Indias,  y  tiene  con  efec- 
to muchas  mas.relaciones  con  esta  parle  del 
mundo,  que  con  la  Oceania,  i  la  que  sin  em- 
bargo se  ha  convenido  en  agregar,  en  e!  día  y 
cuya  lado  occidental  forma  según  los  geógrafos 
podernos. 

La  superficie  de  las  islas  que  la  componen 
es  de  97.000  leguas  cuadradas,  y  su  población 
de  cerca  de  21 .000,000  de  balitantes. 

Estas  islas  tienen  una  grande  eslension;  sus 
tierras  son  altas,  volcánicas,  ásperas,  surcadas 
de  montañas  elevadas;  (de  tres  ú  cuatro  mil 
metros)  escarpadas  y  cubiertas  de  monte  alto: 
lascostas  en  su  mayor  parle  bajas  y  malsa- 
nas, pero  de  gran  fertilidad.  El  comercio  saca 
de  ellas  preciosos  y  abundantes  productos,  ta- 
les como  oro,  plata,  mercurio,  estaño,  cscelen- 
le acero,  hierro,  cobre,  plomo,  diamantes,  per- 
las tinas,  escelenles  maderas  para  construccio- 
nes navales  y  para  ebanistería;  drogas  de  toda 
especie,  y  orstre  otras  el  mejor  alcanfor ;  espe- 
ciaría, clavo,  canela,  pimienta,  nuez  moscada, 
gengibre,  arroz ,  etc. 

Las  islas  ó  grupo  de  islas  de  que  se  com- 
pone el  gran  archipiélago  malayo,  son  las'  si- 
guientes, que  únicamente  nos  limitáremos  a 
meaciouar,  porque  todas  ellas  han  sido  ya  ó  de- 
bes ser  objeto  de  un  articulo  especial  en  esta 
enciclopedia. 

Islas  da  la  Sonda.  '  ■ 

Este  grupo  eslá  Formado  délas  dos  grandes 
islas  de  Snniulra  y  de  Java  y  de  oirás  muchas 
mas  pequeñas  como, -Madure,  Billison  y  /ínti- 
ca, rica  en  minas  de  estaño.  Todas' ellas  per- 
tenecen á  los  "holandeses.  -  - 

Al  Norte  de  Sumatra  se  encuentra.eljretno 
ileAcben,  estado  independiente  con  una  capi- 
lal  del  mismo  nombre. 

Los  holandesas  poseen  el  restó  de  la  isla; 
sus  principales  ciudades  son  I'adang,  Palem- 
bang  y  Bencoulem,  grandes  centros  del  co- 
mercio. 

La  isla  de  Java  pertenece  toda  ella  a  los  ho- 
landeses desde  1829.  La  capital  es  Batavia,  que 
lo  es  también  de  todas  las  posesiones  holande- 
sas en  la  Oceania,  y  gran  puerto  de  comercio. 
Lo  antigua  ciudad,  formada  en  el  centro  de  pan- 
tanas pestilentes,  solo  es  habitada  por  indíge- 
nas y  por  chinos:  el  general  Daendels,  gober- 
nador de  Java  en  nombre  de  la  Francia  en  tiem- 
po del  imperio,  fundó  sobre  las  tierras  altas,  á 
1740   uim,iotí5CA  iwtrun. 


algunas  millas  del  mar,  una  nueva  ciudad  muy 
sana,  y  en  la  que  viven  boy  los  europeos:  las 
demás  ciudades  son:  Samarang,  puerto  de  co- 
mercio; Sourabaya,  puerto  militar  con  un  arse- 
nal fundado  por  el  general  Daendels, 

Islas  Sambava-Timor. 

'  Las  principales  de  este  archipiélago  son: 
Sumbava,  cuyo  saltan  es  vasallo  de  los  holan- 
deses; Flores,  abandonada  poco  tiempo  ba  por 
los  portugueses;  Timar,  cuyas  ciudades  mas 
notables  son  Dillé;  tristes  vestigios  del  poderío 
portugués  en  estos  mares,  y  Coupang  que  per- 
tenece á  los  holandeses. 

Las  Malucas  ó  islas  de  las  Especias. 

Este  archipiélago,  cuyas  islas  son  tributa- 
rias de  los  holandeses  ó  les  pertenecen  en  to- 
do ó  en  parte,  se-compone  de  las  siguientes: 
Ambóine,  Ceram,  llanda  ,  Gilolo,  lernate, 
Ji'idor,  Bachian. 

Amboine,  plaza  fuerte  y  puerto  de  comercio 
de  mucha  importancia,' es  la  capital  del  archi- 
piélago y  la  residencia  del  gobernador  holan- 
dés. 

Céleles. 

Esta  gran  isla  es  vasalla  de  la  Holanda,  cu- 
yo gobernador  reside  en  Vlaardingen  u  Maeas- 
sar. 

Borneo. 

Solo  son  conocidas  las  costas  de  esta  isla. 
Los  holandeses  poseen  la  mayor  parte  de  sn 
litoral  al  Oeste  y  al  Sor,  y  muchos  sultanes 
son  vasallos  de  ellos.  Una  considerable  osten- 
sión de  estas  costas  pertenece  al  poderoso  sul- 
tán de  Joló  :  y  finalmente  a!  Norte  esta  el  reino 
independiente  de  Borneo'.  Banjermassin  es  la 
capital  de  los  holandeses. 

Lahuan.  Esta  pequeña  isla  fué  adquirida 
por  los  ingleses  en  1845:  está  situada  á  la  em- 
bocadura del  rio  Borneo  sobre  la  costa  de  la 
isla  de  este  nombre.  Un  buen  puerto  y  abun- 
dantes minas  de  bulla  hacen  de  mucha  impor- 
tancia este  islote  que  será  una  estación  indis- 
pensable en  el  mar  de  la  China  entre  los  dos 
puntos  de  Hong-Kong  y  Singapoore. 

Islas  Filipinas'. 

La  mayor  parte  -de  este  archipiélago  nos 
pertenece  á  los  españoles,  el  resto  al  sultán  de 
Joló. 

Foseemos  aili  la  grande  Isla  de  Luzm,  Ze- 
bú ,  Panay  y  una  parte.de  M¿m¡ar¡ao.  Manila 
es  la  capital  de  Luzon,  y  la  residencia  del  ca- 
pitán general:  esta  ciudad  posee  un  hermoso 
puerto  muy  comercial  y  fortificado.  El  arsenal 
|  de  la  marina  eslá  en  Cavite. 
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El  archipiélago  de  las  islus  de  Jólo  esta  in- 
termedio ú  las  islas  Filipinas  y  á  liorneu;  ppt- 
tenece  á  un  poderoso  sultán,  cuyos  subditos 
son  audaces  piratas.  En  este  arcMpiélttgíi  es 
donde  se  encuentra  la  isla  de  Basilan. 

MALASIA.  (Bthnografia  y  lingüistica.)  La 
raza  malaya  forma  una  du  las  grandes  divisio- 
nes de  la  humanidad  de  la  tierra.  Tiene  por 
centro  ó  foco  aquella  parte  de  la  Oceaula  que 
hoy  tiene  una  denominación  derivada  de  la 
suya,  la  de  Malasia,  y  que  antes  era  conocida 
bajólas  de  archipiélago  de  Asia  y  archipiélago 
de  Indias.  Bien  que  esta  raza  parezca  bajo  di- 
versas relaciones  corresponder  juntamente  á 
lus  indios  y  á  los  chinos,  no  obstante,  es  re- 
pulada  comunmente  como  originaria  del  inte- 
rior de  Sumatra,  en  que  coloca  el  sabio  Maro- 
dan  su  cuna,  en  el  de  aquí  adelante  imperio  de 
Menangkabú.  Mr.  de  Rienzi  pretiere  señalarle 
por  punto  de  partida  la  costa  occidental  de  Bor- 
neo y  mas  particularmente  á  Kalemantan,  ó 
sea  pais  de  Sedang.  Según  este  viagero  fué 
desde  este  punto  desde  donde  conquistó  la  pe- 
nínsula de  Mulacca  y  estendió  sucesivamente 
sus  colonias  hasta  los  limites  del  mundo  oe- 
ceanico. 

'  Los  malayos  propiamente  dichos,  habitan 
hoy  la  mayor  parte  de  los  estados  marítimos 
de  la  península  de  Malaca  y  de  las  grandes  is- 
las de  Sumatra,  Java  y  Borneo,  Singapour, 
¡STia,  Bintang,  Timor,  parte  de  las  Célebes,  de, 
las  Molucaa  y  de  las  Filipinas.  Pero  la  inmensa 
familia  etimológica  á  que  sirve  de  fundamento 
t-sta  nación,  estiende  sus  vastagos  hacia  el  Nor- 
te hasta  la  costa  oriental  de  Forraosa,  donde 
constituye  el  malayo  asiático,  hacia  el  Éste  so- 
bre los  principales  grupos  de  la  Polinesia,  al 
Sur  en  varios  de  los  puntos  mas  interesantes 
de  la  Australia,  y  al  Oeste  hasta  Madagascar, 
donda  forma  el  malayi  africano.  No  dejamos  de 
recordar  que  en  una  Mamaria  sobre  el  origen  de 
/o*  fulahs  de  Nigricia,  Mr.  Eichthal  ha  intenta- 
do prubar  que  los  malayos  no  se  hallan  ni  aun 
dispersos  por  el  suelo  africano,  y  que  la  raza 
amarilla  que  hoy  lo  está  y  se  conoce  bajo  las 
denominaciones  de  fulahs  y  fellanos,  en  toda 
la  longitud  de  dicho  coutinente,  desde  la  Ku- 
bia  hasta  la  Senegambia,  no  es  mas  que  una 
fracción,  por  decirlo  asi,  estraviada  de  la  raza 
malaya.  Como  quiera  que  esto  sea,  los  malayos 
constituyen  la  raza  mas  estensa  de  la  Oceania, 
puesto  que  se  hallan  establecidos,  como  lo  he- 
mos dicho,  por  casi  (odas  las  divisiones  de  esta 
parle  del  mundo. 

Pbr  algunos  de  sus  caractéres  físicos  ofre- 
cen las  diversas  fracciones  de  esta  raza  dife- 
rencias bastante  notables;  esto  se  observa  par- 
ticularmente respecto  al  color  de  la  piel,  que 
varia  desde  el  blanco  al  negro  pasando  por  los 
matices  intermedios  de  amarillo  y  rojo.  En 
cuanto  a  los  cabellos  son  uniformemente  ne- 
gros y  lisos.  Estos  pueblos  tienen  la  nariz  por 
lo  común  corta  y  gruesa,  y  hasta  algunas  veces 
chata,  la  boca  asi  como  las  narices,  mucho 


mas  ancha  que  la  de  los  europeos.  Son  eomiin, 
luenle  de  estatura  media,  tienen  poco  lleno  de 
carnes  y  buena  entalladura.  Los  individuos  ual 
bellos  déla  raza  son,  edn  respecto  á  Mr.  <]j 
Rienzi,  los  habitantes  de  Mindanao,  mientras 
que  los  mas  feos  son  los  de  Liuging. 

El  retrato  moral  del  malayo  ofrece  rasaos 
cuya  mayor  parte  son  poco  laudables,  l'm  ¿\ 
bien  es  cierto  que  por  una  parle  son  estás 
pueblos  artesanos  industriosos  ó  inU'ftpiJoí 
navegantes,  son  por  otra  traficantes  pérfi- 
dos y  piratas  sanguinarios.  Valientes ,  peru 
vanidosos,  hospitalarios  y  solo  libertinoi  v«- 
losus  en  casos  escepciouales,  no  por  esu  ¿jan 
de  formar  una  raza  eminentemente  notable 
principalmente  por  lo  arriesgado  de  sus  espe- 
diciones  y  lejanas  migraciones.  Pudiera  decir- 
se que  son  los  árabes  de  la  Oeeanfa;  porque 
hasta  la  llegada  de  los  europeos  á  estos  para- 
ges  desempeñaron  en  ellos  tos  malayos  el  papd 
á  la  vez  guerrero  y  civilizador  de  los  ejercite 
de  los  califas,  firan  parte  de  la  raza  malaya  es 
musulmana.  Fuélcs  llevado  el  islamismo  liácia 
principios  del  siglo  XIII,  y  eu  poco  tiempo  se 
propagó  por  toda  la  Malasia.  «Esta  tan  rápida 
propagación  de  los  dogmas  del  Coran  entre  los 
malayos  se  esplica,  dice  el  sabio  profesor  de 
la  escuela  de  las  lenguas  orientales,  MivBiUu- 
rier,  por  las  analogías  que  se  notan  entre  su 
carácter  y  el  de  los  árabes.  Dolados  como  es- 
tos de  nna  imaginación  Yiva  y  móvil,  de  pa- 
siones inciertas  y  .ardientes,  gustan  de  ta  guer- 
ra, del  comercio  mas  aventurero,  de  espedido- 
nes  marítimas,  y  en  una  palabra,  de  oaaitlo 
puede  satisfacer  la  necesidad  de  una  incesauie 
actividad.  Adherida  á  la  bandera  del  Profeta 
adquirió  la  raza  malaya  una  unidad  de  que 
jamás  hahia  estado  en,  posesión.  El  Coran  cons- 
tituyó su  nacionalidad.» 

El  inglés  Crawfurd,  en  su  Historia  él 
Archipiélago  de  India,  estableció  en  la  Malasia 
cinco  grupos  de  lenguas.  Las  del  primer  gru- 
po son  los  idiomas  malayos,  que  se  hablan  en 
ta  península  de  Malaca,  en  las  islas  de  Su- 
matra, do  Java,  de  Dalí,  de  Lomlok  y  en  las 
dos  terceras  partes  del  occidente  de  Borneo, 
hasta  el  tercer  grado  de  latitud  Norte;  el  tercer 
grupo  so  compone  de  los  idiomas  de  las  Mu- 
lucas;  al  cuarto  corresponden  los  de  la  estreiui- 
dad  Kordeste  de  Borneo,  de  Mindanao  y  del  ar- 
chipiélago de  Sulú;  por  Bu  al  quinto  los  de  las 
Filipinas  septentrionales.  Estos  grupos,  sobre 
todo  los  primeros,  se  confunden  entre  si  en 
muchos  puntos,  y  las  lenguas  que  entre  ellos 
se  clasifican  parece  que  ofrece  entre  si,  seguir 
es  el  sentir  del  geógrafo  ethnólogo  Balín,  el 
mismo  género  de  analogías  f  de  desemejanzas 
que  presentan  los  ¡diurnas  de  la  familia  indo- 
germánica. 

El  malayúó  malayo  propio,  correspondien- 
te al  primero  de  los  cinco  precitados  grupos, 
es  entre  todos  los  idiomas  de  esta  familia  el 
mas  propagado,  puesto  que  no  solo  es  la  len- 
gua general  de  toda  la  Malasia  para  las  cómo- 
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¡piones  y  el  comercio,  sino  que  también, 
,oroo  lo  comprueba  en  una  ñola  inserta  en  el 
nidrio  asiático  de  julio  de  1840,  el  sabio  ña- 
veíanle  Freyunet,  se  halla  «practicado  desde 
Bi  cabo  deBuena  Esperanza  hasta  la  Nueva  Gui- 
nea inclusive  en  un  espacio  demás  de  1 10  gra- 
dóse" longitud,  y  basta  por  si  solo  para  ser 
entendido  cualquiera,  y  establecer  ¡as  relacio- 
nes que  se  quieran  con  los  habitantes  de  las 
¡«fus  de  India,  Timor,  Ombay,  Solor,  Flores, 
lapa  Sumatra,  Borneo,  las  Molucas,  Banda, 
Ambóisse,  Célebes,  etc.»  El  malayo,  finalmen- 
te desempeña  en  la  Oceanin  el  papel  que  en 
Europa  representa  el  francés.  En  las  Filipinas 
y  en  Java,  en  donde  reina  en  costas  y  puertos, 
ge  halla  en  el  interior,  asi  como  en  diferentes 
Islas  menos  frecuentadas,  lenguas  diferentes 
del  malayo,  pero  que  pueden  considerarse  como 
imillas  á  él  por  vínculos  de  confraternidad. 

Según  Gra'wfurd,  entre  cien  palabras  ma- 
layas, hay  cincuenta  pertenecientes  -  al  fondo 
general  oceánico,  veinte  y  siete  peculiares  á 
¡a'llalusia,  diez  y  seis  sánscritas,  cinco  árabes, 
yúltimameule  dos  son  tomadas,  sea  del  tolin- 
ga ó  del  persa,  sea  de  la  lengua  de  alguna  de 
las  naciones  europeas  que  han  dominado  ó  do- 
minan en  su  territorio,  es  a  saber:  del  portu- 
gués, del  inglés  e  del  holandés. 

¡1  malayo  ha  esperimentado  en  menor  gra- 
do que  el  javanés  la  acción  del  sanscrit;  no 
obstante,  debe  al  antiguo  idioma  brahmánico 
una  gran  parte  de.  las  espresiones  que  posee 
relativas  á  ideas  morales  ó  metafísicas,  Gui- 
llemo  de  Utimboldt,  en  su  gran  obra  Subre  la 
ta  lengua  fcfloüi  de  Id  isla  de  Java,  dirige  su 
atención  á  seguir  las  huellas  de  la,  influencia 
indica  en  la  Malasia,- al  mismo  tiempo  que  á 
demostrar,  con  ayuda  de  la  comparación  de  las 
lenguas  que  la  raza  malaya  se  ha  estendido, 
como  ya  queda  dicho,  hasta  Sladagascar,  y  por 
lodo  el  mar  del  Sur.  El  sabio  indianista  Bopp, 
al  emprender  elevarse  al  origen -de  los  mala- 
yos, llego  á  la  conclusión  de  que  la  lengua  de 
eslos  se  deriva  del  sanscrit,  conclusión  que  se 
baila  por  lo  demás  muy  espuosla  á  contro- 
versia. 

Adelung,  el  cual,  en  el  Mührtdates,  coloca 
al  malayo  á  la  cabeza  de  las  lenguas  polisilá- 
bicas, cree,  no  obstante,  que  este  idioma  pue- 
de considerarse,  como  que  forma,  á  semejanza 
de]  mongol  y  el  mandchú,  la  transición  de  esta 
clase  de  lenguas-  a  la  de  las  lenguas  monosilá- 
bicas. Parécete  que  el-malayo  ha  debido  perte- 
necer en  uujprincipio  á  esta  última  clase,  de 
la  cual  solo  se  hubo  de  separar  á  consecuencia 
de  multiplicadas  relaciones  con  los  eilrange- 
ros,  fomentadas  por  la  situación,  geográfica 
del  puebío  que  lo  habla:  Con  efecto,  las  voces 


de  las  palabras,  las  consonantes,  que  son  todas 
de  dulce  y  fácil  articulación,  se  hallan  separa- 
das entre  si  por  vocales  numerosas  y  sonoras,, 
lo  cuál  unido  á  la  regla  deque  en  las  palabras 
de  varias  silabas,  agrada  el  acento  sobre  lape- 
núllima,  daá  la  pronunciación  una  cadencia  y 
armonía  que  recuerdan  tas  de!  italiano  y  por- 
tugués. Por  lo  que  hace  al  vocabulario,  es  á  la 
par  rico  y  pobre,  según  el  lado  por  el  cual  se 
considera.  Si  por  una  parte  presenta  gran  abun- 
dancia de  términos  para. la  espresion  de  débi- 
les malices  en  las  ideas  familiares,  ofrece  por 
otra  parte  en  su  fondo  indígena  una  ausencia 
casi  perfecta  de  denominaciones  generales.  Pero 
debe  decirse  también  en  alabanza  suya  que  al 
encanto  de  esa  pronunciación  dulce  y  armonio- 
sa de  que  hablábamos  poco  ha,  añade  la  ven- 
taja de  una  gran  sencillez  de  formas  gramati- 
cales, y  una  gran  claridad  en  la  sintaxis.  Aná- 
logo'bajo  este  concepto  á  los  idiomas  indo- 
chinos, lo  es  también  bajo  otro.  Nos' referimos 
á  la  regla  que  hace  variar  la  forma  de  los  pro- 
nombres personales,  según  el  orden  de  la  per- 
sona que.habla,  ó  de  aquella  á  la  cual  se  diri- 
ge la  palabra.  Las  relaciones  de  los  nombres 
se  espresan  en  malayo  por  medio  de  partícu- 
las prepositivas.  El  verbo  no  admite  formas 
particulares,  ni  respecto  á  las  personas,  ni  á 
los  números,  ni  á  los  tiempos  ni  á  los  mudos. 
Las  personas  y  los  números  se  indican  con  los 
pronombres,  y  los  tiempos  y  modos  con  las 
partículas  adverbiales.  Dna  prefija  particular 
da  al  verbo  el  sentido  pasivo.  Las  reglas  de 
construcción. suplen  por  si  en  los  demás  casos 
las  flexiones  gramaticales  que  faltan. 

Si  el  malayo  carece  como  el  javanés,  según 
las  clases  que  de  él  sé  valen,  de  un  lenguaje 
distinto  en  su  nomenclatura,  tiene  cuando  me- 
nos, estilos  muy  diversos,  y  cuya  mención  no 
debe  omitirse  al  bosquejar  la  fisonomía  de  esta 
lengua.  Asi  es  que  el  chusa  dalam  ó  estilo  de 
corte,  es-aquel  que  se  emplea  en -la  redacción 
de  las  actas  oficiales  y  cartas,  que  proceden 
de  los  soberanos  y  gefes  indígenas,  al  paso 
que  el  chasa-dayuny  es  el  estilo  comercial,  es 
decir,  aquella  forma  bajo  la  cual  se  presenta 
la  lengua  en  el  uso  de  los  traficantes,  y  hom- 
bres de  negocios  en  sus  transacciones  por  es- 
crito. El  primero  eslá  caracterizado  por  una 
especie  de  elegante  rebusque  y  purismo,  el  se- 
gundo por  una  sencillez  mayor  en  su  fraseolo- 
gía, como  también  por  la  admisión  de  algunas 
palabras  estrangeras.  A.  estos  dos  estilos  agre- 
ga Marsden  otros  dos  que  pueden  considerarse 
como  subvariedades:  el  uno,  designado  bajo  el 
título  de  chasa-bangsawan,  es  el  estilo  do  las 
relaciones  familiares  en  las  clases  altas  de  la 
sociedad,  y  difiere  poco  del  chasa-dalam;  el 


malayas  mas  antiguas  pueden  referirse  á  la  otro,  llamado  chasa-kachakan,  es  aquel  que 
forma  monosilábica  del  chino  ó  de  las  lenguas  se  usa  en  los  bazares  de  las  grandes  ciudades 
Iransgarjgétícas.  marítimas.  Este  último  es  á  la  par  el  mas  irre- 

Bl  elemento  fonético  malayo,  es  decir,  el  "'guiar  y  corrupto.  Puede,  como  se  comprende 
sistema  de  los  sonidos  do  la  lengua,  es  igual  muy  bien,  diferir  de  un  país  malayo  á  oli  o; 
al  de  los  javaneses  é  indos.  En  la  l'osmacion  por  el  nombre  y  naluralesa  de  los  elementos 
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eslraños  que  se  batí  introducido  en  61,  es,  por 
decirlo  asi,  la  lengua  franca  (vulgar  y  corrien- 
te) de  aquellos  parages.  Debe  distinguirse  aun 
de  estos  estilos-el  chasa-java,  lengua  cíe.  los 
libros,  malayo  literal. 

Enlre  los  dialectos  en  quo  se  divide,  como 
acabamos  de  decirlo,  el  malayo  usual  ó  vulgar, 
es  el  mas  puro,  según  Crnwfurd,  aque!  que  se 
habla  en-  el  pais  de  lleddak,  en  la  isla  de  Su- 
matra^ El  malayo  que  correen  el  continente,  en 
la  península  de  Malaca,  difiere  poco  de  él. 
Puede  agregarse  en  general  á  esle  dialecto  el 
lenguaje  de  los  indígenas  de  las  colonias  bri- 
tánicas, separando  de  él,  por  el  contrario,  el 
de  las  colonias  holandesas.  En  el  número  de 
los  dialectos  mas  alterados  se  cuenta  el  de 
Timor. 

Al  lado  del  malayo  existen,  como  lo  he- 
mos manifestado ,  en  las  diversas  partes  de 
la  Malasia,  idioma  locales,  que  difieren  de  él 
bastante  para  que  no  puedan  considerarse 
como'  meros  dialectos  :|lal  es  el  batía  ,  ha- 
blado por  la  tribu  de  este  nombre  en  la  isla 
de  Sumalra,  y  cuya  proximidad  ba  contri- 
buido á  la  alteración  del  malayo  que  se  ha- 
bla en  el  reino  de  Achem,  sito  en  -la  estre- 
midad  occidental  déla  isla.  En  su  lugar  se  trató 
délas  lenguas  especiales  de  Java.  Célebes  nos 
ofrece,  en  el  voujui  ó  bwjui  y  en  el  macussar, 
dos  que  no  carecen  de  interés.  Parece  que  es- 
tas lenguas  solo  deban  al  fondo  oceánico  la 
mitad  del  número  de  palabras  que  le  debe  el 
malayo,  y  encierra  también  una  porción  me- 
nor de  vqces  sánscritas.  Los  buguis,.  que  for- 
man una  raza,  cuyas  costumbres  é  institu- 
ciones presentan  un  carácter  curioso  de  origi- 
nalidad, tienen,  á  mas  del  .idioma  vulgar,  una 
lengua  religiosa  y  sabia  empleada  por  la  parle 
mas  instruida  de  la  nación.  Ma3  propagado  'y 
culto  es  al  mismo  tiempo  el  bugui,  menos  dulce 
que  el  macassariano.  Esle  último  idioma  nun- 
ca sufre  la  concurrencia  de  dos  cousonantes: 
la  única  que  nunca  termina  una  palabra  ni-  en 
uno  ni  en  otro  es  la  nasal  <jn.  Según  Mr,  de 
Rionzi  la  lengua  de  los  buguis,  hija  de  lade  los 
dayas  de  Borneo,  -en  los  cnales  ve  la  rama  de 
las  tribus  polinésicns,  es  madre  de  la  de  los 
bailas.  Oíros  viageros,  sin  deducir  igual  con- 
secuencia1 se  han  contentado  con  señalar  la  re- 
lacion  que  presenta' con  raspéelo  al  bugui  el 
lenguaje  de  los  habiíantes  de  Borneo. En  cuan- 
(o  á  la  correlación  que  existe  eutre  el  malayo 
y  el  si-daia,  ó  idioma  deformosa,  á  las  inves- 
tigaciones de  Klaprolh  y  de  Malte-Brunesá  lo 
que  deben  los  sabios  de  Europa  el  haberlos  co- 
nocido antes  de  que  apareciese  el  Diccionario 
fwmosiano,  compuesto  el  siglo  XVII  por  el 
misionero  Gilbert  Kappart,  pero  que  quedó  ma- 
nuscrito hasta  estos  últimos  años. 

Los  malayos  han  lomado  á  sus  iniciadores 
religiosos,  los  árabes,  no  solo  la  nomenclalura 
de  los  términos  consagrados  de  la.fé  musulma- 
na, si  que  también, un  cierto  número  de  espre- 
sioues  relativas  á  las  arfes  asnales  y  á  los  ca- 


racteres con  que  escribían  lo  mas  eomnnmen. 
te,  por  impropio  que  sea  para  una  lengua  tañ 
rica  en  vocales  un  alfabeto  (pie  sola  trascribe 
las  articulaciones.  Por  lo  demás  un  gran  nú- 
mero de  letras  del  sistema  fonético  semítico" 
sus  fuertes  gulurales  y  enfáticas  consonanles' 
son  dei  todo  enlrañas  á  los  malayos,  cuyos  ór- 
ganos hasta  se  resislen  á  reproducirlas.  Asi  os 
que  de  las  veinte  y  ocho  letras  del  alúibelo  ára- 
be no  hay,  mas  que  catorce  propias  de  la  orlo- 
grafia  de  las  voces  malayas  indígenas.  Por 
olra  parte  seis  caracléres  nuevos  formados  por 
una  modificación  particular  de  los  punios  dia- 
crilieos,  y  uno  de  los  cuales  está  lomado  de  la 
escritura  persa  y  olro  de  la  indostana  liau  si- 
do introducidos  para  representar  oíros  [antos 
sonidos  cslrañós  de  La  pronunciación  árabe. 

s  Supónese  que  con  anterioridad  ó  la  iniro- 
dnecion  del  islamismo  enlre  ellos,  poseían  los 
malayos  un  alfabeto  peculiar,  que  abandonaron 
después  por  él  que  les  Iraia  la  ley  del  Coran 
en  una  especie  de'saneion  religiosa,  l'cro  va- 
rios de  los  demás  idiomas  cultos  de  la  Malasia 
lian  conservado  su  escritura  nacional.  Una  de 
las  que  mejor  conocidas  eslán  es  la  de  los 
buguies,  cuyos  caracteres  se  pueden  conlem- 
pjar  enlre  los  que  liemos  exhibido  cu  el  articu- 
lo ESCiíiTünA.  La  de  los  macassarianos  no  es 
mas  que  una  modificación,  lo.  mismo  que  la" de 
los  bailas.  Algunos  autores,  según  Leyden,  lian 
repelido  que  esla  última  se  trazaba  en  lineas 
perpendiculares  y  en  dirección  de  abajo  arri- 
ba; pero  parece  lo  positivo,  según  Marsden, 
asi  como  según  Mres.  Ward  y  burlón,  quienes 
han  permanecido  mucho  tiempo  enlre  los  bal- 
tas,  que  se  Iraza  como  las  escrituras  Micas, 
en  lineas  horizontales  y  con  dirección  de  iz- 
quierda á  derecha'.  Los  malayos  de  .lava  em- 
pleaban con  ,  preferencia  al  alfabeto' árabe,  la 
escritura  nacional  javanesa;  los  de  las  Molucas 
han  adoptado  el  alfabeto  latino,  y  los  de  lror- 
musa  los  caracléres  chinos.. 

El  malayo  posee  una  lileratura  rica  y  va- 
riada, que,  á  mas  de  su  prodigioso  número 
de  escrüos  decuria  eslensioii;  que  podrían 
compararse  á  nuestros  folíelos,  encierra  tam- 
bién obras  de  gran  estensioné  importancia  no 
menor,  afci  histórica  como  literaria. Hállase  en 
ella  no  solodiversidad  de  géneros  épicos  y  una 
considerable  masa  de  romances,  si,  que  tam- 
bién anales  políticos  llenas  de  preciosos  docu- 
mentos, y  Analmente,  colecciones  judiciarias, 
que  acaso  no  constituyen  ¡a  parle  menos  in 
leresanle  de  esla  lileratura. 

Los  versos  malayos  son  rimados,  Entre  les 
diversos  géneros  de  poemas  se  descubren  al- 
gunos romances  en  forma  métrica  ,  formados 
poruña  serie  de  slokas  ó  estancias  de  cuatro 
versos  terminados  por.  una  rima  común.  El 
pansion  es  otra  especie  de  composición  poéti- 
ca, que  en  Sumatra  es  objeto  de  una  especie 
de  cullo  uacional.  Compónese  de  estancias  de 
rimas  cruzadas,  y  está  consagrada  principal- 
mente á  los  combates  de  poesía  entre  los  im* 
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avisadores,  ejercicio  literario  hacia  el 
se  muestran  muy  apasionados  estos  pueblos. 
los  romances-de  Bida  Sari,  de  Keni-Tambu- 
/pflji  y  de  Salimbari  son  poemas  de  estension 
considerable,  y  que  gozan  de  una  reputación 
nielada  entre  todos  los  pueblos,  de  la  Malasia. 
Sod notables estas  producciones  por  la  senci- 
llez de  la  acción,  el  patélico  de  las  situaciones 
¡r|a  feliz  espresiou  de  los  sentimientos  tiernos 
v  graciosos. 

La  Corona  de  los  sultanes,  por  Bokarry  de 
Djoliov,  se  considera  por  los  malayos  como  la 
obra  maestra  en  el  estilo. 

Sn  gran  crónica  titulada  Scheijarel  Mata- 
va  fue  redactada  á  principios  del  siglo  XVII  de 
iirden  de  Abdallab,  último  sultán  de  Ma laca. 
Abraza  desde  la  fundación  del  imperio  de  Me- 
nan"kabú,  en  Sumatra,  cuya  fundación  tuvo 
lugar  por  el  primer  siglo  de  nuestra  era,  has- 
la  la  toma  de  Malaca  por  los  portugueses  en 
1511.  El  Reirakat-Malakka  refiere  las  circuns- 
tancias de  feclia  mucho  roas  antigua,  de  el  es- 
tablecimiento ds  los  malayos  en  la  península, 
flna  obra  de  alfa  imporlancia  es  el  Selseluh 
mdja-radja  dita'nah  íawah,  es  decir,  «la  ca- 
dena ó  genealogía  de  los  reyes  de  Java»  que 
abraza  una  duración  de  1700  á  1800  años  ,  y 
lermina  eir  Mangkú-Buwons  IV,  que  ocupaba 
üuu  el  trono  en  1814. 

Bajo  el  epígrafe  de  lambaga  ó  addat,se 
eniienden  las  costumbres  ó  Iradiciones  jndi— 
ciarlas,  que  durante  una  larga  serie  de  siglos, 
solo  se  conservaron  en  la  memoria  de  tos  an- 
cianos de  la  nación;  pero  que  mas'adelante  lian 
servido  de  base  á  la  redacción  de  \osondang- 
ondung,  códigos  de  leyes  ó  instituciones  ma- 
layas. Estas  costumbres  y  leyes  se  refieren  á 
feelias  diversas  y  distintos  grados  del  desar- 
rollo social.  Son  relativas  á  la  caza,  á  la  pesca, 
al  derecho  de  propiedad',  al  derecho  marítimo, 
las  de  esla -última  categoría  suponen,  desde 
una  éposa  muy  remola,  eslensas  relaciones  co- 
merciales. La  legislación  penal  es  muy  com- 
plicada y  desplega  gran  severidad.  Estos  di- 
versos códigos,  que -han  sido  venerados  por 
todas  las  civilizaciones  que  se  han  sucedido 
en  el  archipiélago,  ban  sido  escritos  hacia  fi- 
nes del  siglo  XIII. 

Tanto  los  escritores  como  ios  legisladores 
de  los  malayos,  han  acopiado  los  elementos  de 
su  trabajo  eu  tres  fuentes  principales,  es  á  sa- 
ber: Java,  los  indos  y  los  árabes.  Muchos  de 
sus  puntos  literarios,  están  lomados  de  los  li- 
bros lamules  ó  tolingas.  Ademas  han  Iraducido 
á  sn  lengua  casi  todas  las  buenas  obras  que 
existen  en  las  domas  literaturas  del  Oriente. 
Debe  citarse  como  notable  en  particular  una 
versión,  ó  mas¡bien  una  imitación  dol  gran 
poema  sanscrilo  el  Itamayana,  que  lleva  el  ti- 
tulo de  Historia  deSrí  fíáma. 

Werndly,  en  su  gramálica,  y  fray  Valen- 
tín, en  su  DescrijKiondelarohipklagn  asiáti- 
co, han  consagrado  á  la  bibliografía  malaya 
inleresanles  capítulos,  Sir  Tnomas  Raffles  ha 
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reunido  la  mas  abundante  colección  de  maniis- 
critos  de  esta  lengua,  entre  las  que  poseen  los 
europeos.  Esla:  colección  ha  (mirado  en  la  pro- 
piedad de  la  Asociación  Asiática  desondres. 
Entre  las  obras  que  encierra,' se  halla'una  cró- 
nica de  los  reyes  de  Pasay,  capital  de  Un  estado, 
antes  poderoso,  silo  en  ja  cosía  Nord-este  de 
Sumaira,  y  la  del  reino  de  Macassar,  ó  mejor 
dicho,  de  Mangkassar,  en  la  isla  de  Céle- 
bes (1). 

La  literatura  buguiana  se  compone  de  cró- 
nicas, y  en  especial  de  romances  fundados  en 
las  leyendas  nacionales;  de  poemas  cuyo  asun- 
to ordinario  versa  sobre  el  amor,  la  guerra  y 
la  vida  marítima,  asi  como  de  traducciones  del 
malayo  y  javanés,  til  metro  poético  está  loma- 
do del  sistema  de  versificación  del  idioma  sáns- 
crito. 

.Los  habitantes  de  Macassar  tienen  también 
una  literatura;  pero  bajo  todos  sus  aspectos  in- 
ferior á  la  de  los  buguies. 

Gotard  Arthusius:  Cottoquia  lafíno-malaica,  leu 
vulgares  quedam  luquendi formulen  (afína .  mámiee 
el  madagascariea  linguis,  Francfort,  Ibis,  fol. 

Jo.  Haimonds;  Fundamento  de  las  reglas  del -idio- 
ma malaya.  Amsterdam,  1674,  i."  (holandés). 

Jo.  Chr.  Lorber:  Grammatica  mulatca-,  Weirnar, 
1G88,  8.°. 

Th.  B'owrey;  Gramática  y  diálogos,  por  encabe- 
inmiento  de  su  Diccionario,  Lóndres,  1701,  4."  (in- 
glés). 

Ge.  Hendí-.  Werndly:  Arte  del  idioma  malayo, 
Amslerdam,  175D,  8.™  (holandés). 

James  Elowison;  Gramático,  de  la  lengua  mala- 
ya, por  encabezamiento  de  su  Diccionario,  Londres, 
tS(H,  i."  ÍJnulés). 

William  Mariden:  Gramálica  del  lenguaje  mal-a- 
yo, Londres,  1812,  i."  (id.) 

De  Hollander;  Gramática  malaya,  Breda,  1845, 
8.°irrancés). 

tr,  de  Uoutmann:_Z.cre!7«£i  y  vocabulario  en  ver- 
sian  malaya  y  madagascaricnse,  Amsterdam,  1604, 
i.1  (holandés). 

fiasp.  Wildcns:  Vocabulario  holandés-malayo  y 
malayu-holandés,  HanK,  1623,  i."  ¡id.) 

D.  tfaesc:  Diclionuririm  mataico-latinum  el  lali- 
num-malaicam,  Roma,  1631,4,"  . 

Frtii.  Guey.nfrr:  Vocabulario  del  nuevo  holandés 
y  malayo,  Batavia,  1B77,  4."  (francés). 

BO'wrcy:  Diccionario  inglés-malayo  y  malayo- 
inglés. 

Andr.  Lamh.  Loden:  Coiípcfnrea  malaica  vocabu- 
lario, Batavia,  1707, 2  rols.'  4." 

Howisun:  Diccionario  de  la  lengua  malaya  según 
sehabtaen  la  península  de  Malacca,  Ins  istas  de 
Sumatra,  Jata,  Borneo,  Palo,  Pinan,  ele,  (inglés). 

•I.  C.  Ley ilcn:  Vocabulario  comparativo  rf«  las 
lenguas  barma,  malayo,  T  thai,  Seramporn,  1810, 
8."  (id,) 

Mariden:  Diccionario  déla  lengua  malaya  endos 
parles,  malayo-ingles  é  inglés -malayo  ,  Lóndres, 
1812.4.°  (id.) 

Th.  Tnomasen:  Vocabulario  de  las  lenguas  in- 
glesa y  malaya.  Malaca,  1820,  Vi.°  (id.) 

P.  Ruorda  von  Eysingen:  Diccionario  necrloniíc'.-- 
malaya  y  malayo-neerlandés,  Batávia,  1814,  2  volú- 
menes en  8.°  (francés). 

Boze;  Diccionario  francés-nialayo,  con  diá  togas. 
/amtfinrcs..  París,  1825,  lfi.°  (id.) 

T.  P.  i.  Elont.'  Diccionario  holandés,  \y  malayo 

(I)  Mr.  Dulaurier,  que  tabla  facilitado  á  la  rica 
colección  de  jurisprudencia  especial,  regentada  por 
Mr,  Par.dessus  la  traducción  de  las  Instituciones  ma- 
rítimas de  los  malayos .  tradujo  no  hace  mucho  la 
primera  de  sus  dos  importantes  crónicas. 


MI 

s  cguirio  Je  un  Diccionario  francés  y  malayo,  Har- 
ten,        2  vals,  i."  (id.) 

Focft6n torio  de  fns7eB¡?iMM  «»9íe««,,fti»sui  9  mu— 
íaijn, contuimero de dus  m¡¡  üoccí,  Sitígapore,  18^3, 
8."  (inulús). 

G.  lia  parí:  Diccionario  del  dialecto  /laminante 
en  la  isla  de  Formosa,  publicado  en  el  18."  volúmon 
de  la  colección  de  1.1  Sociedad  de  Ciencias  do  llátavia, 
bajo  ul  cuidado  do  M.  Van  Hoevel,  1812,  (holandés). 

Loydckker:  Diccionario  rntUayctutrlandét, Ha- 
tavia,  y  tendrá  7  tomos, 

Marsden:  Sobre  las  huidlas  de  la  lengua  indica  y 
literatura  existente  entre  los  malayos,  en  el  IV  to- 
mo de  las  Investigaciones  asiáticas,  edición  de  Cal— 
culta,  (injílÉsJ. 

K.  Jacijuet:  Misceláneas  malayas,  javanesas  y 
polgncsicas,  en  lDs  tomos  VIH  y  íx,  2.»  serie  do) 
Diario  de  la  Sociedad  A  siútica  da  Puf  is. 

Eii.  Dalaurier:  Catiílogo  razonado  de  luí  manus- 
critos malayos  de  la  Sociedad  Asiática  de  Londres, 
en  el  truno  X  de  la  3.a  serie  de  su  diario. 
.  R  Boiip:  Sobre  la  confraternidad  de  las  Intguns 
malayo- pulgnésicas  con  las  indo-europeo*.  Berlín, 
1841,  i.°  (alemán). 

A.  Mcursinge:  Lecturas  en  malayo, Leyden,  1842, 
8."  (holandés). 

Dulaurier:  Memorias,  cartas  y  relaciones  concrr  ■ 
nicnlrs  al  aso  de  las  lenguas  malaya  y  jax'ancsa.T'n- 
ris,  18(3,  H.'—Chn»tomathia  niaiaya,  cartas  y  do- 
cumentos diplomáticos,  para  ejercicios  de  lectura  y 
traducción,  París,  1845,  S." 

Auf!.  Un/.ui):  Estudio  sobre  el  romanee  málaga  de 
Srt  Unlma,  en  el  Diario  Asiático,  número  de  maj  o, 
ISJfi,  ¡rrancés). 

Véanse  los  artículos  jata,  madagascaii,  fili- 

l'INAS. 

MALDICION.  (Historia  profana.)  La  costum- 
bre de  lanzar  anatemas  ó  maldiciones  contra 
aquellos  que  se  alrevian  á  fallar  ó  infringir  Ins 
paelosó  tratados  concluidos,  es  de.  una  anli- 
gliedad  prodigiosn,  y  venios  muchos  ejemplos 
de  ellas  en  los  libros  del  legislador  hebreo. 
Los  paganos  mismos  habían  recurrido  ¡i  ellas, 
á  íin  de  impedir  la  violación  de  los  sepulcros, 
y  para  el  cumplimiento  de  los  tratado^  Estas 
imprecaciones  ¿'maldiciones  terminaban  onJi- 
nariamenle  conteslando  aquel  á  quien  so  diri- 
gían con  la.  palabra  fmt  ó  amen,  es  decir, 
cúmplanse  las  maldiciones  que  se  han  lanzado 
contra  mi,  si  fallo  á  lo  prometido  ó  si  hago  lo 
que  se  me  previene  que  deje  de  hacer. 
.  Los  griegos  se  vengaban  de  tos  lirnnos  y  de 
I03  enemigos  del  listado  por  medio  de  impreca- 
ciones. Esta  pena  fnó  la  que  sufrid  Aleibiudes 
por  haber  mutilado  las  estatuas  de  Mercurio, 
y  profanado  los  misterios  de  Eleusis.  lil  senado 
de  Atenas  mandó  que  se  hicieran  ímprqc.prjp- 
iies  contra  Pisistrato ,  bajo  cuyo  yugo  ha- 
bía gemido  la  república  por  algitn  tiempo; 
las  dispuso  asimismo  coníra  Filipo,  rey  do 
Macedonia, 

Las  furias  y  las  otras  divinidades  que  pre- 
sidian á  la  venganza,  eran  las  qne  se  invoca- 
ban particularmente  en  las  imprecaciones,  y 
los  culpables,  que  eran  abandonados  ¡i  ellas, 
eran  arrojados  de  la  sociedad.  Tío  participaban 
de  las  aspersiones  públicas,  ni  se  les  permitía 
hacer  libaciones  en  los  templos.  Espulsados  de 
su  patria  no  eran  admitidos  en  ella  ni  aun  des- 
pués de  su  muerte,  á  menos  que  hubiesen  sido 
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rehabilitados.  Esta  ceremonia  se  practicaba  ñor 
medio  de  algunos  sacriQcios,  que  se  hacían  cu 
honor  de  los  dioses  que  ae  habían  implorado' 
ctiaudo  se  hizo  ta  imprecación;  pero  aquella  no 
tenia  minea  lugar  para  los  homicidas,  asesinos 
y  parricidas. 

Las  imprecaciones  estaban  también  en  uso 
en  Itoma  desde  él  principio  de  la  república 
Secundando  los  deseos  del  pueblo  romano' 
Valerio  Publicóla  abandonó  á  los  dioses  inferí 
nales  i  todo  aquel  que  iulenlara  apoderarse  del 
cetro  y  ascender  al  mando  absoluto  de  Roma 
Habiendo  manifestado  Craso  á  l'onipeyo  el  pro- 
yecto qne  habia  formado  de  invadir  el  pais  de 
los  partos.,  sin  embargo  de  la  resistencia  que 
oponían  los  pontífices,  el  tribuno  Aleyo  lesa- 
lió  á  su  encuentro  con  un  brasero  encendido 
sobre  el  cual  echó  perfumes  y  pronunció  con- 
tra Craso  una  imprecación  horrible. 

Entro  las  maldiciones  particulares,  las  pro- 
nunciadas por  los  padres  contra  los  hijos  eran 
las  mas  terribles.  La  de  Edipo  fué  muy,  funesta 
para  que  con  facilidad  pueda  olvidarse. 

Entre  los  galos  tos  druidas  eran  los  en- 
cargados de  proferir  las  imprecaciones  cuan- 
do había 'necesidad -de  lanzarlas  contra  al- 
guno. 

Los  .antiguos  daban  lambien  el  nomlirede 
imprecaciones  á  una  especie  de  divinidades 
que  consideraban  hijas  del  Aqueronle  y  de  l¡i 
Noche.  Los  romanos  las  llamaban  dirá,  como 
quien  dice  tíeorwtn  irte,  y  eran  los  verdugos  de 
las  conciencias  de  los  criminales. 

Se  suelen  confundir  las  imprecaciones  con 
las  cumenides,  y  con  las  furias,  y  verdadem- 
menteeran  lo  mismo,  según  la  opinión  gene- 
ral, con  sola  la  diferencia  de  llamarse  impre- 
caciones en  el  cíelo,  furias  en  la  tierra  y  etimé- 
nides  en  el  infierno.  Loí  romanos  solo  admitie- 
ron dos  y  los  griegos  tres,  á  liis  cuáles  invo- 
caban couxáuticüs  conlta  los  enemigos. 

MALEABILIDAD.  (Físíco.)  Mientras  que  ta 
ductilidad  (véase  esta  palabra)  es  mas  parti- 
cularmente'la  propiedad  que  tienen  los  cuer- 
pos de  poderse  reducir  á  hilos  pasándolos  por 
¡ahilera,  la  maleabilidad  es  la  propiedad  ([lie 
tienen  ciertos  metales  de  poderse  reducirá  lá- 
minas bajo  el  martillo,  ó  pasándolos  por  el  la- ' 
minador.  La  maleabilidad  no  ha  podido  de- 
mostrarse sino  en  los  niélales  obtenidos  enca- 
lado de  agregación  y  en  el  de  pureza;  la  pre- 
sencia de  ciertas  sustancias  eslrañas,  aunen 
canl.idad  muy  pequeña,  altera  considerable- 
mente dicha  propiedad.  Los  metales  cuya  duc- 
tilidad y  maleabilidad  están  bien  demostradas, 
son  los  siguientes:  cadmio,  cobalto,  cobre,  es- 
taño, hierro,  mercurio,  níquel,  oro,  paladio, 
plata,  platino,  plomo,  potasio,  sodio  y  zinc.  La 
tabla  siguiente  contiene  los  metales  en  el  or- 
den de  su  mayor  facilidad  para  pasar  por  la  hi- 
lera ó  el  laminador. 
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fiíimeros  flc  órdeh,  AI  laminador.  A  lá  hilera. 


1.  ■  • 

Oro 

Oro. 

Piafa .  .  , 

ríala. 

3.  •  » 

Cobre.  ,  • 

Platino. 

Hierro. 

Ñique!. 

6.  .  :  • 

.  .   Plomo. .  .  . 

Cobre. 

.  Zinc  

Zinc. 

Hierro. .  ,  . 

Es laño. 

Níquel  .  .  . 

Plomo. 

3e  vé,  pues,  que  los  dos  órdenes  son  muy 
diferentes  el  uno  del  olra,  y  que  por  consi- 
guiente no  deben  confundirse  las  dos  propie- 
dades, maleabilidad  y  ductilidad. 

El  oro  y  la  plata  tienen  una  maleabilidad 
Diucuo  mas  marcada  que  los  otros  metales,  y 
lo  [iiueba  perfectamente  lo  delgado  de  las  ho- 
jas que  obtienen  los  batidores  de  ovo,  puesto 
que  diez  mil  de  aquellas  apenas  tienen  un  mi- 
li me  li  o  de  espesor. 

La  maleabilidad  en  general  se  aumenta  por 
el  calor,  y  algunos  metales  no  pueden  laminar- 
se sino  á  muy  altas  temperaturas.  El  aplasta- 
miento forzado  del  metal  imprime,  por  otra 
paite,  un  cambio  muy  notable  i  ía  disposición 
de  sus  moléculas,  y  esto  altera  de  tal  modo  su 
maleabilidad,  que  si  se  quisiera  continuar  el 
laminado  se  agrietaría  ó  desgarraría,  pero  so- 
metiéndole enlonees  á.un  calor  rojo  y  dejándo- 
le después  enfriar  lentamente,  á  cuya  operación 
se  lia  el  .nombre  de  recocido,  vuelve  a  adquirir 
el  nielal  su  maleabilidad  primitiva.  Parece- que 
las  moléculas  toman,  bajo  el  influjo  del  caloñ- 
en, las  posiciones  que  les  convienen  y  que  por 
lu  tanto  vuelven  á  gozar  entonces  de  sus  pri- 
meras propiedades  físicas. 

ItcgnauU:  Cuurtélimentairedt  chimie. 

SIALICO,  (acido)  Derivada  aquella  palabra 
de  la  latina  malum,  que  genéricamente  signi- 
lii  a  fruta,  y  específicamente  manzana,  denota 
i-asa  perteneciente  á  este  fruto.  En  1785  des- 
cubrió Schteíé  en  el  jugo  de  las  manzanas  y 
f  ti  el  del  riftes  grossitlaria  el  ácido  málico, 
hallado  luego  en  otros  -¡egetales  y  especial- 
mente en  el  zumo  de  ta  yerba  pun'lora  ó  siem- 
previva, si  bien  en  todos  ellos  acompañado  de 
sustancias  eslnnias  que  disfrazaban  sus  pro- 
piedades. Mas  l¡>rde  descubrió  Mr.  Donovan  en 
las  frutillas  del  siríio!  (svrbús  aucuparia),  un 
árido  al  cual  apellidó  súrbico,  por  llamarse  en 
latiu  sorbas,  y  en  lengua  francesa  sof&íer  y 
serie  el  árbol  y  la  frutilla  de-  que  tratamos: 
reconocido  este  ácido  por  Mres.  Bracannol 
Vauquüfn  y  otros  químicos ,  convinieron  en 
que  era  el  mismo  ácido  málico  en  sit  mayor 
oslado  do  pureza,  y  qnc  por  lo  mismo  debiera 
llevar  el  nombre  impuesto  por  Schééle. 

He  aquí  el  procedimiento  de  Mr.  Donovan. 
f  I  jugu  esprimido  de  las  serbas  ó  frutillas  del 
íetbál  ¡se  deja  al  aire  libre  durante  cierto  nú- 
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mero  de  dias  para  que  sufra  una  ligera  fer- 
mentación, mediante  la  cual ,  sin  alterar  el 
acido,  se  separan  sustancias  vegetales ,  cuya 
presencia  interrumpiría  las  operaciones.  Fil- 
trado él  jugo  se  trata  con  una  disolución  de 
acetato  de  plomo  ,  y  desprendiéndose  en  copos 
al  matate  úe  plomo  se  deposita  cristalizado: 
esta  sal  se  purifica  haciéndola  Lervir  en  agua, 
que  se  filtra  hirviendo  ,  y  de  la  cual  por  el  en- 
friamiento se  precipita  la  sal  de  plomo  con 
mayor  regularidad  en  su  cristalización.  Para 
separar  el  ácido  málico  del  malale  de  plomo, 
se  trata  esta  sal  con  cantidad  suficiente  da 
ácido  sulfúrico,  el  cual  se  apodera  del  óxido 
de  plomo ,  dejando  aislado  aquel  ácido,  que 
cristaliza  por  medio  de  la  evaporación  lenta, 
en  el  caso  de  que  el  ácido,  asi  obtenido  con- 
tenga algún  tanto  de  plomo,  se  le  separa  por 
una  corriente  de  ácido  hidrosuirúrieo. 

Puede  obtenerse  el  ácido  málico,  neutrali- 
zando por  medio  de  la  greda  el  jugo  de  aque- 
llas frutillas:  conseguido  esto  ,  se  filtra  el  li- 
cor, y,  evaporado  hasta  la  consistencia  de  ja- 
rabe, aparece  el  malate  de  cal  en  un  preci- 
pitado granuloso:  esta  sal  se  hierve  en  agua 
con  an  peso  igual  de  suhearbonato  de  sosa, 
agregando  una  solución  de  cal  para  precipitar 
la  materia  colorante.  En  tal  estado  se  hace  pa- 
sar por  el  licor  una  corriente  de  ácido  carbó- 
nico para  precipitar  el  esceso  de  cal:  luego  se 
descompone  el  sarbato  de  sosa  por  el  acetato 
de,  plomo,  formándose  un  sarbato  de  plomo, 
del  cual  se  desprende  el  ácido  sórbalo  ó  máli- 
cu  por  medio  del  ácido  sulfúrico,  según  se  de- 
ja dicho  en  el  anterior  procedimiento  ,  el  cual 
es  mas  sencillo  que  este  debido  á  Mr.  deBra- 
connot. 

Tanto  para  obtener  el  ácido  málico  de  otros 
vegetales  como  para  convencerse  de  su  idea- 
lidad en  todos. ellos,  se  han  empleado  diversos 
procedimientos.  El  jugo  de  ta  siempreviva  y 
aun  el  de  las  manzanas ,  se  satura  con  un  es- 
ceso de  solución  de  cal,  se  filtra  el  licor,  y 
evaporado,  sedeposila  el  malale  de  cal :  este 
producto  se  lava  con  alcohol  de  15'',  hasta  que 
no  estraiga  color ,  y  luego  se  hace  hervir  en 
agua,  la  cual  disuelve  el  muíate  de  cal ,  sin 
obrar  en  la  combinación  de  cal  y  materia'  co- 
lóranle con  que  estaba  mezclado.  JLadisolucion 
de  malale  de  cal  se  trata  con  nitrato  de  plo- 
mo, de  donde  resulta  un  tnatata  de  plomo  in- 
soluhle,  que,  diluido  en  agua,  se  descompone 
por  una  corriente  de  ácido  hidrosulfúrico. 

Obtenido  en  estado  de  pureza  el  ácido  má~ 
tico  ,  sea  cnal  fuere  el  vegetal  de  donde  pro- 
venga ,  cristaliza  en  forma  de  mamelones  ó 
pezuucillos,  por  lo  cual,  espuestos  al  contacto 
del  aire,  atraen  la  humedad  y  se  liquidan. 

El  ácido  málico  no  tiene  color,  su  sabor  es 
ácido  muy  fuerte  análogo  al  de  los  ácidos  cí- 
trico y  tartárico,  y  es  muy  soluble  eu  el  alco- 
hol. Sus  caracteres  mas  notables  y  de  los  cua- 
les proviene  su  uso  como  reactivo  son;  preci- 
pitar la  disolución  de  acetato  de  plomo  en  co- 
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pos  blancos,  que  por  et  reposo  ,  se  convierten 
prontamente  en  láminas  ó  agujas  muy  brillan- 
Ies;  precipita  asimismo  los  nitratos  de  plomo 
y  de  plata,  y  no  precipita  las  aguas  de  cal  ni 
de  barita. 

Lus  maí-ates  son  ordinariamente  productos 
del  arte,  obteniéndose  por  la  combinación  di- 
recta de  aquel  ácido  con  las  bases:  eu  la  natu- 
raleza solo  se  ha  encontrado  el  malata  ácido 
de  cal  disuelto  en,  el  jugo  de  la  siempreviva. 

MALT.  (Artes  químicas.)  Se  da  este  nombre 
á  la  cebada  cuando  ya  ha  pasado  por  (odas 
sus  preparaciones  para  la  fabricación  de  cer- 
veza. 

Para  oblener  por  medio  de  la  decocción  li- 
cores alcohólicos  de  cualesquiera  sustancia, 
cuyos  jugos  no  se  presten  á  la  fermentación 
vinosa  en  tus  términos  en  que  propende  el  de 
la  uva,  la  manzana,  etc.,  hay  necesidad  de 
desenvolver  en  ellas,  la  parle  sacarina'  ií  mas 
Líen  de  convertir  .en  azúcar  la  -fécula  que  en 
ellas  se  contiene:  está  preparación  comprende 
varios  procedimientos,, los  cuales  con  aplica- 
ción á  la  cebada  producen  el  malt,  que  esen- 
cialmente se  destina  d  la  fabricación  de  cerve- 
za y  que  sirve  de  auxiliar  en  la  fabricación  de 
vinagres  artificiales ,  llamando  asi  á  los  que 
por  procedimientos  químicos  se  obtienen  de 
sustancias  distintas  de  la  uva,  como  son  la  pa- 
tata, la  remolacha,  etc. 

La  primera  operación  de!  malt  es  la  ger- 
minacion.de  la  cebada ,  mediante  la  cual  se, 
dispone  el  pronto  y  fácil  desarrollo  de  sn  ma- 
teria sacarina.  Pava  emprender  la  germinación 
se  tiene  la  cebada  en  agua  fria  por  espacio  de 
cuarenía  horas,  durante  las  cuales  ,  macerada 
la  semilla,  se  desenvuelve  el  gas  ácido  carbó- 
nico y  se  desprenden  ciertas  materias  colo- 
rantes y  eslractivas,  cuya  presencia  daria  mal 
gusto  á  la  cerveza;  por  lo  cual  se  aconseja  re- 
mudar una  vez  cuando  menos  el  agua  de  esta 
operación  reconocida  bajo  el  nombre  de  re 
mojo. 

La  cebada  asi  dispuesta  pasa  á  una  pieza 
baja  ó  cueva  cuyo  pavimento  y  ventilación  es- 
lán  convenientemente  preparados,  y  se  eslien- 
de  alli  sobre  el  suelo  en  una  capa  que  no  de- 
Ije  pasar  de  cinco  pulgadas  de  allura,  cuidando 
do  removerla  de  tiempo  en  tiempo  para  que  In 
germinación  se  obre. por  igual,  evilando  que 
.se  pudran  los  granos  inferiores.  Pasado  algún 
tiempo,  mas  ú  menos  breve  según  la  tempera- 
tura atmosférica,  empieza  á  producirse  en  lus 
granos  cierto  calor  que  á  los  cuatro  dias  ya  es 
bastante  perceptible  y  exhalando  ou  olor  agra- 
dable análogo  al  de  las  manzanas,  va  aumen- 
tándose basta  llegar  próximamente  á  los  14" 
(Réamur),  en  cuya  temperatura 'debe  conser- 
varse basta  que  la  parte  amilácea  se  convierta 
en  azúcar,  lo  cual  se  conoce  por  la  blandura 
de  los  granos,  por  el  gusto  y  por  la  aparición 
de  tres  raicillas  y  la  piúmula  ó  principio  de 
tallo  que  se  desarrollan  en  los  estreñios  de  ca- 
da semilla. 


Llegada  la  germinación  4  esle  punió  f¡Eu 
detenerse,  poniendo  la  cebada  al  aire  libre  t» 
ra  que  se  evite  su  putrefacción"  secándose  leu" 
tamente,  con  lü  cual  se  previene  para  el  íoj" 
tada,  operación  que  algunos  fabricantes  creen 
superfina  y  aun  opuesta  á  las  buenas  calida- 
des  de  aquel  licor,  si  bien  la  práctica  general 
apoyada  en  ciertas  conveniencias  químicas  y 
ademas  en  el  gusto  de  los  consumidores  acon- 
seja este  procedimiento,  sin  perjuicio  déla 
desecación  al  aire  libre.  Debe  esta  desecación 
completarse  para  que  la  semilla  se  conserve 
almacenada  durante  el  tiempo  que  se  inviene 
en  las  operaciones  del  tueste  ,  que  por  verifi- 
carse en  cortas  cantidades  absorben  muulin 
mas  tiempo  que  el  necesario  para  la  germina- 
ción, la  cual  por  olra  parte  ha  de  cumplirse  cu 
un  tiempo  dado,  de  acuerdo  con  la  temperatu- 
ra aiinusTérica  que  no  ha  de  ser  mas  alta  que 
la  de  la  primavera. 

La  operación  del  tostado  que  concilla  el 
desenvolvimiento  completo  de  ta  parle  sacari- 
na, se  ha  verificado  por  diversos  procedimien- 
tos en  cuya  deseripciari  no  entraremos,  liml^ 
laudónos  .s  tratar  de  la  otlcina  que  bajo  el 
nombre  de  tostador  ocupa  un  lugar  preferen- 
te en  las  fábricas  de  cerveza,  según  los  méto- 
dos generalmente  adoptados  y  que  pueden  re- 
ducirse á  uno,  el  cual  consiste  en  oblener  la 
completa  desecación  del  grano  y  entero  des- 
arrollo de  su  azúcar  por  medio  del  calor  arli- 
ficial. 

La  construcción  del  tostador  varia  según  el 
gusto  y  práctica  de  los  fabricantes  y  atendien- 
do á  ciertas  conveniencias  locales,  y  sobre  to- 
do al  del  aprovechamiento  completo  del  calor 
ó  bien  al  menor  consumo  de  combustible.  La 
forma  del  tostador  es  la  de  una  pirámide  cua- 
dranglar inversa:  la  base  de  esla  pirámide, 
que  constituye  la  cubierta  alta  del  tostador, 
consiste  en  una  lámina  de  hierro  agujereada 
como  una  zaranda,  por  cuyos  agujeras  pa- 
sa el  calor  que  se  comunica  á  la  semilla  esten- 
Jida  sobre  elidí  el  calor  proviene  de  una  hor- 
nilla que  ocupa  el  vértice  ó  parte  inferior  de 
la  pirámide,  de  donde  en  forma  de. tolva  suben 
los  cuatro  lados,  ó  paredes  á  juntarse  con  I?. 
base  ó  plataforma  alta  ya  descrita.  Las  dimen- 
siones déla  base  ó  plataforma  están  en  rela- 
ciuu  cjn  la  cantidad  de  cebada  que  ha  de  tos- 
tarse de  cada  vez  y  con  la  distancia  que,  se- 
gún la  forma  de  ta  pirámide,  conviene  cure 
baya. entre  la  lámina  y  el  fuego  á  (iu  de  que  el 
calor  sea  también  proporcionado. .  Déjase  en- 
tender que  si  el  fuego  estuviese  descubierto 
subiría  el  .cafor  en  derechura  y  tostarla  ó  que- 
maría la  cebada  que  .ocupara  el  centro  de  la 
plataforma:  este  inconveniente  que  no  podría 
evitarse  por  mucha  que  fuese  la  agilidad  con 
que  la  removiese  el  operario  que  cuida  del  tos- 
tador, se  evila  cubriendo  la  hornilla  con  ladri- 
llos á  una  allura  conveniente,  de  modo  ej ne 
pór  los  lados  se  permita  paso  al.  calor,  que  es- 
tendido  por  toda  la  cavidad  de  la  pirámide,  se 
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reparte  y  0^ra  Por  'ffna' en  'a  lámina  ó  plata- 
forma sobre  que  se  contiene  la  cebado. 

Para  ejecutar  el  tostado  se  estiende  !a  ce- 
bada sobre  la  plancha  del  tostador  formando 
una  capa  cuya  altura  no  debe  pasar  de  cuatro 
pulgadas,  y  aplicando  una  cantidad  de  fuego 
prudente  que  tiene  por  objelo  emprender  el 
desprendimiento  de  la  humedad  hasta  que  la 
superficie  del  grano  se  halla  cubierta  de  una 
especie  de  roció:  en  tal  estado  se  empieza  lo 
<íue  se  llama  la  primera  vuelta,  qne  consiste 
en  remover  la  cebada  con  una  pala  al  hítenlo 
para  que  percibiendo  todos  los  granos  igual 
calor  se  reparta  la  humedad  y  se  efectúe  si- 
■  mulláneamente  la  separación  de  ella  en  todos 
los  granos. 

Dada  yala  primera  vuelta,  se  reanima  pru- 
dentemente el  fuego  del  horno,  cuyo  calor 
continúa  por  igual,  removiendo  de  tiempo  en 
tiempo  la  cebada,  hasta  que,  desapareciendo 
la  humedad  que  cubría  la  superficie  délos  gra- 
nos, y  no  percibiéndose  el  vapor  que  de  ellos 
se  desprendía,  adquiere  el  tueste  un  punto  que 
solo  stibe  apreciarlo  la  practica  sirviéndole  de 
indicador  el  gusto  sacarino  de  la  semilla,  en 
la  cual  no  debe  percibirse  ese  sabor  qne  ad- 
quiere cuando  lia  estado  mucho  tiempo  á  .  ta 
acción  del  fuego,  ó  bien  cuando  por  desigual- 
dad ó  descuido  eu  removerla  semillase  han 
tostado  escesivamente  algunos  "granos.  Estan- 
do el  íuesfu  próximo  á  completarse,  debe  dis- 
minuirse el  fuego,  y  por  último  se  suprime, 
quedando  la  cebada  durante  algunashoras  en 
el  (oslador  para  aprovechar  el  ealor  reslanle, 
terminando  asi  aquella  operación,  á  la  cual 
sigúela  de  acribar  la  cebada  tostada  á  fin  de 
separarle  los  gérmenes  secos  y  un  polvillo  que 
en  aquel  mumento  se  desprende  con  mayor 
facilidad  y  que  de  no  estraerse  daría  muy  nial 
gusto  ¡i  la  cerveza. 

La  germinación  de  la  cebada  se  efectúa  á 
la  salida  del  invierno  y  principio  de  la  prima- 
vera, evitándose  en  el  verano  por  que  sus  pa- 
sos son  arrebatados  y  sus  efeelos  perjudicia- 
les al  fahricaiile.  El  tueste,  seca  ya  al  aire  li- 
bre la  cebada  germinada,  se  cumple  consecu- 
livamente,  y  hechos  para  todo  el  año  los  aco- 
pios déla  semilla  asi  preparada  y  acribada  se 
conserva  entera  hasta  que  se  necesite  para 
el  uso. 

Para  efectuarla  decocción,  ó  mas  bieniufu- 
eiun,  de  cuyo  caldo  resulta  la  cerbezu,  debe 
Iriturarse  aquella  cebada  en  molinos  al  inten- 
tona cebada  germinada,  tostada  y  asi  molida 
esolnio/í,  llamado  asi  porlos  ingleses,  y  cuya 
denominación  es  usual  en  las  artes  químicas 
y  debe  y,a  serlo  en  la  lengua  castellana. 

MALTA.  (Geografía.)  La  isla  de  Malta  si- 
tuada en  el  Mediterráneo,  á  los  35"  54''  21"  de 
lalilud,  por  3íi"40'  de  longitud,  es  la  principa! 
de  un  grnpoáel  que  da  su  nombre,  y  que  se 
compoue  ademas  de  las  tres  islas  de  Gozzo,  Cu- 
mino  y  Cuminoüo.  Este  grupo  tiene  al  Norte 
la  Sicilia,  de  la  que  se  halla  separado  por  el  ca- 
1747   ufBf.roTiscA  i'orajin. 


nal  de  Malla,  fie  25  leguas  de  anchura  próxi- 
mamente, al  Este  el  mar  que  baña  las  costas 
de  Candía,  y  al  Poniente  las  islas  de  Pantelle- 
ria,  de  Linosa  y  de  Lampedusa, 

Parece  cierto  que  la  isla  designada  en  la 
Odisea  bajo  el  nombre  de  Hyperia,  no  es  otra 
que  Malta.  Este  primer  nombre  fué  reempla- 
zado por  el  de  Ogygia:  en  ella  residía  Calypso, 
y  alli  condujeron  los  vientos  á  Clises  después 
del  silio  de  Troya.  Los  griegos,  á  quienes  des- 
pués de  los  fenicios  perteneció  esta  colonia, 
la  dieron  el  nombre  áeMelita,  sea  por  la  es- 
celentemiel  que  en  ella  se  recoge,  ó  ya  acaso 
en  honor  de  la  ninfa  Meíita,  hija  de  Doris  y,de 
N'ereo,  y  este  os  el  origen  desuaclual  nombre. 

La  isla  de'Malla  tiene  4  leguas  de  ancho 
por  7  ú  S  de  largo,  y  veinte  dexirconfereucía. 
En  tan  reducido  espacio  contiene  103,250  ha- 
bitantes, no  comprendida  la  guarnición  ingle- 
sa, que  asciende  ordinariamente  á  unos  2,500 
hombres.  Esta  población  es  con  esceso  nume- 
rosa relativamente  á.  la  estension  del  territorio, 
y  comparativamente  á  la  que  cuentan  las  co- 
marcas mas  pobladas  de  Europa.  Este  hecho,, 
observado  ya  en  los  tiempos  antiguos,  es  lan- 
ío mas  notable  cuanto  que  el  suelo  de  la  isla  es 
muy  pobre,  y  que  numerosas  plagas-,  tales  co- 
mo guerras,  pestes  y  hambres  se  han  encona- 
do contra  esta  comarca,  no  habiendo  sido  acto 
ninguno  de  los  gobiernos  que  en  ella  se  han 
sucedido  para  favorecer  el  acrecentamiento  de 
la  población.  Sin  embargo,  este  acrecen tamieu- 
lo  no  ha  cesado  un  punto,  lo  que  entra  por  mu- 
cho en  la  espantosa  miseria  que  pesa  sobre  los 
habitantes,  especialmente  desde  que  los  in- 
gleses la  han  impuesto  su  dominación. 

El  aspeclo  general  de  Malta  es  triste  y  mo- 
nótono: el  suelo  forma  nn  plano  inclinado  con 
escarpaduras  de  200  toesas  (1,200  pies)  sobre 
el  mar,  en  la  parte  Sur  y  Sureste,  y  una  playa 
al  nivel  de  las  aguas  en  la  parfeopuesta.  Mon- 
tañas de  cuyas  faldas  penden  -algunos  raros 
arbustos,  se  hallan  entrecortadas  por  valles 
arenosos,  cuyo  sistema  general  está  en  la  di- 
rección Suroeste"  á  Noroeste,  y  que  prolongán- 
dose hasta  los  caprichosos  contornos  de  la  cos- 
ta, forman  en  esla  gran  número  de  esteros  y 
calas,  que  son  cómodos  y  seguros  puertos.  Son 
de  nolar  sobre  todo  las  calas  de  MarsaScala, 
de  Santo  Tomás,  de  Carkeva,  de  Ghozlien,  de 
las  Salinas,  de  la  Magdalena,  de  San  Jorge  y 
de  San  Julián,  y  los  puertos  de  Marsa  Scircco 
y  San  Pablo,  como  también  los  dos  magníficos 
que  se  abren  á  derecha  é  izquierda  de  la  Cité 
Valette.'y  que  se  llaman  el  uno  Gran  Puerto 
y  el  otro  Marsa  i/us'c/eí,- 

El  clima  es  cálido,  aunque  templado  por 
¡os  vientos  de  mar:  no  se  conoce  el  hielo  y  la 
lluvia,  si.  bien  son  abundantes  los  roclos.  El 
invierno,  durante  el  cual  la  temperatura  per- 
manece bastante  elevada,  como  lo  atestiguan 
los  jardines,  siempre  llenos  de  flores  y  frutos, 
se  señala  únicamente  por  algunas  tempestades 
que  degeneran  en  verdaderos  huracanes,  com- 
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parablos  &  las  ráfagas  de  viento  de  las  Antillas. 
Aqu  se  cita  en  Malta  el  de  esta  especie  que  en 
1757  devastó  la  isla. 

Los  ¡res  reinos  de  la  naturaleza  son  en 
Malta  muyescasos:  entre  losminerales  que  con- 
tiene esta  roca  calcárea  solo  es  de  notar  una 
especie  de  tierra  que  posee  propiedades  medi- 
cinales, y  que  constituye  un  febrífugo  muy 
enérgico.  En  cuanto  á  la  vegetación  seria  casi 
nula  sin  el  incansable  trabajo  de  los  habitan- 
tes, que  lian  tenido  que  ir  á  buscar  á"  Sicilia 
tiejra  vegetal  para  cubrir  sus  rocas,  y  se  ban 
creado  una  especie  de.  humus  artiticiat  en  el 
que  se  recogen  preciosas  producciones,  de  las 
que  la  principal  es  el  algodón,  viniendo  ense- 
guida el  trigo;  el  trébol,  el" comino,  la  cebada, 
la  avena,  todas  las  legumbres  de  Europa,  y  es» 
célenles  frutas,  tales  como  naranjas,  higos, 
melones,  etc.  Por  último,  el  reino  animal  no 
presenta  mas  que  algunos  de  los  animales  do- 
mésticos de  Europa,  tales  como  caballos  de 
pequeña  alzada,  aunque  de  un  vigor  poco  co- 
mún; asnos  de  raza  fuerle  y  vigorosa,  carne- 
ros y  perrillos  de  la  especie  que  Bullón  desig- 
na bajo  el  nombre  de  bidram.  Ademas  existen 
abejas  que  suministran  tina  miel  famosa,  y  nu- 
merosas variedades  de  pescados.  En  cuanto  á 
aves  solo  sé  conocen  cnIMalta  las  que  Europa 
y  Africa  envian  en  épocas  periódicas. 

La  capital  de  la  isla  de  Malla  es  Cité  Va- 
letta, ciudad  situada  sobre  el  doble  puerlo  de 
que  hemos  hablado  mas  arriba,  compuesta  de 
cinco  ciudades  separadas  nna  de  otra  y  for- 
mando, no  obstante,  un  conjunto  que  puede 
dominarse  de  una  sota  ojeada:  estas  son  la,  Ci- 
té Valetta,  propiamente  dicha,  la  Floriona,  la 
Cité  la  Sangle,  la  fíurinola  y  el  Bourg  ó  Cité 
Victoriosa:  á  estas  puede  añadirse  la  aldea 
de  Vilhena,  grupo  de  casas  baslante  consir 
derable. 

Estas  diferentes  partes  de  la  ciudad  se  ha- 
llan bañadas  ó  separadas  entre  si  por  la  Marsa 
Musciet,  que  contiene  la  isla  del  'Lazareto,  y 
por  los  cinco  puertos  secundarios  en  que  se 
gubdivide  la  Marsa  propiamente  dicha  ó  Gran 
Puerto.  Lo  mas  importante  que  ofrece  la  ciu- 
dad son  sus  formidables  fortificaciones,  cuyas 
obras  mas  importantes  son,  el  castillo  Sainl- 
Elme,  el  fuerte  de  Iticarali,  el  castillo  Saint- 
Angu,  el  fuerte  Manoel,  el  Santa  Margarita  y  las 
fortitleaciones  de  Floriana.  Las  calles  en  su 
mayor  parle  presentan  una  rápida  pendiente, 
y  hallándose  dispuestas  eu  escalones,  sn  as- 
pecto es  raro  y  original.  Las  casas  están  cons- 
truidas con  hermosa  piedra  blanca,  terminadas 
por  un  terrado  y  adornadas  con  rasgados  bal- 
cones. Los  principales  edificios  son,  el  anti- 
guo palacio  de  los  grandes  maestres,  habitado 
en  el  dia  por  el  gobernador  inglés  y  lleno  de 
armasantiguas  y  de  hermosas  pinturas;  la  igle- 
sia de  San  Juan,  en  la  qne  se  ven  tos  sepul- 
cros de  400  caballeros;  la  biblioteca,  que  en- 
cierra un  museo  bastante  rico  de  antigüedades; 
ei  palacio  de  ia  municipalidad;  los  diferentes 


albergues  de  la  órden,  entre  los  que  es  de  no- 
tar por  su  elegante  fachada  et  de  los  proven;» 
.les,  el  gran  hospital,  y  por  último,  una  porción 
de  casas  particulares  que  merecen  el  nombro 
de  palacios. 

La  isla  de  Cosso,  cuyo  suelo  y-  produccio- 
nes son  poco  mas  ó  menos  las  mismas  que  las 
de  ¡a  isla  de  Malta,  tiene  por  capital  á  lu  que 
lleva  su  nombre.  Esta  isla  posee  algunas  curio- 
sidades  naturales,  entre  las  que  son  de  notar 
numerosas  cavernas  y  el  sitio  vulgarmente  lla- 
mado saliua  del  Relojero.  Encuénlranse  en  (¡lía 
como  en  Milita,  numerosos  restos  de  construc- 
ciones antiguas,  que  marcan  el  paso  de  los  di- 
ferentes dueños  que  la  han  poseído,  entre  las 
que  figuran  en  primer  lugar  las  ruinas  desi¡;. 
nadas  bajo  el  nombre  de  Torre  de  loa  Giganta 
Los  habitantes  cultivan  la  tierra  ó  se  dedican 
á  la  pesca. 

Camina,  situado  entre  Malta  y  Gozzo,  m 
un  islote  de' poca  estension,  incesantemente 
roido  por  el  mar  y  que  desaparecerá  uno  .ii 
otro  dia.  Toma  su  nombre  de  una  especie  de 
anis  que  produce  eu  abundancia,  y  solo  se  ven 
en  él  uu  fortín  y  unas  cuantas  casueas  de  pes- 
cadores. 

Cumineiio,  simado  en  la  estremidad  Sur 
de  Camino,  es  una  roca  inculta  y  completa- 
mente abandonada. 

Los  matteses  son  de  buena  constitución, 
activos,  é  inteligentes,  siendo  la  Tuerza  y  la 
agilidad  sus  cualidades  dominantes.  Son  infa- 
tigables para  el  remo,  escelentes  nadadores  y 
"marineros  robustos.  Estas  cualidades  les  su- 
minislrEii  preciosos  recursos:  en  efecto,  siendo 
muchos  en  número,  y  habitando  un  país  cu- 
yas producciones  no  bastan  al  consumo,  cuya 
industria  es  nula  y  el  comercio  siu  importan- 
cia, apenas  tienen  otros  medios  de  evitar  la 
miseria  que  hacerse  pescadores,  practicar  el 
cabotage  ú  servir  en  las  marinas  eslrangeras. 

MALTA.  (Historia.)  Las  ruinas  colosales 
que  cubren  el  suelo  de  Malta  y  Gozüo,  prueban 
que  estas  islas  estuvieron  primitivamente  po- 
bladas por  los.  pelasgos.  Según  la  Odisea,  Eu- 
rirnedon  fué  rey  de  flyperia  en  los  tiempos 
fabulosos.  Su  nielo  Nausitoo  fué  abrasado  coa 
U  mayor  parte  de  sus  subditos  por  los  rayos 
de  Júpiter.  Los  restos  de  esta  población  diez- 
mada por  la  cólera  de  los  dioses,  se  refugiaron 
en  la  isla  de  Scheria  (Corfú), 

Cuéntase  que  !500,años  antes  de  la  era  cris- 
tiana, habiendo  reconocido  los  navegantes  fe- 
nicios las  ventajas  que  podia  ofrecer  á  sus  na- 
vios ta  posesión  de  Malta,  colocada  como  pini- 
to de  aguada  entre  el  Africa  y  la  Sicilia,  la  con- 
quistaron estableciendo  en  ella  numerosas 
factorías.  Algunos  restos  de  monumentos  an- 
tiguos señalan  sn  paso  en  esta  región.  La  poe- 
sía refiere  á  este  periodo  una  de  sus  mas  co- 
nocidas tradiciones,  la  mansión  de  TJlises  en  la 
isla  de  Ogygia  (segundo  nombre  de  la  isla  de 
Malta.) 

Los  fenicios  fueron  dueños  de  esta  impar- 
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tante  estación  hasta  733  antes  J.  C:  en  esta 
época  los  griegos  pava  facilitar  su  comercio 
OTu  la  Sicilia,  espulsaroná  los  fenicios  de  la 
isla  'á  la  que  dieron  el 'nombre  de  Melila,  co- 
locando en  ella  una  colonia  de  tyrrenos,  que 
empezaron  á  roturar  aquella  tierra  ingrata. 

En  el  año  528,  los  cartagineses,  herederas 
del  comercio  fenicio,  emprendieron  la  espul- 
sloii  de  los  griegos  establecidos  en  Mulla.  Des- 
pués de  haber  conquistado  en  un  principio  uua 
parle  Je  la  colonia,  y  de  haberse  contentado, 
durante  algún  tiempo,  con  dominar  en  la  mi- 
tad de  ia  isla,  concluyeron  por  quedar  únicos 
dueños  de  ella. 

Malla,  que  se  encontraba  en  el  camino  en- 
tre Roma  y  Cartago,  y  que  debia  servir  á  los 
romanos  como  posición  útil  durante  la  guerra, 
é  Importante  estación  después  de  la  victoria, 
fué  desde  la  primera  guerra  púnica  el  objeto 
de  los  esfuerzos  de  los  futuros  señores  del 
mundo..  A.  la  conclusión  de  la  paz  entre  ambas 
repúblicas,  cambió  una  vez  aun  de  dueño,  pa- 
sando á  la  dominación  romana.  Esta  nueva  de- 
pendencia la  fué  ventajosa  :  Malta  se  gobernó 
por  sus  propias  leyes,  recibió,  el, titulo  de  mu- 
nkipittm  y  vió  fomentados  su  industria  y  co- 
mercio, por  .instituciones  bienhechoras,  du- 
rando esta  prosperidad  tanto  como  el  imperio 
romano. 

Llegada  la  decadencia  romana  en  454  antes 
dcJ.r,,,  los  vándalos,  dueños  de  ta  Sicilia,  no 
lardaron  en  apropiarse  las.islas  vecinas,  per- 
maneciendo Malta  diez  años  bajo  su  yugo,  y 
pasando  en  seguida  á  lps  godos.  En  esia  época 
desapareció  su  esplendor  para  hacer  lugar  á  la 
miseria. 

Eelisano,  encargado  por  Justiniano,  empe- 
rador del  Oriente,  de  recobrar  de  los  vándalos 
el  Africa,  se  apoderó  de  Malta  al  paso,  en  533. 
La-isla  permaneció,  durante  tres  siglos,  en  po- 
der'de  los  griegos  defBnjo  Imperio,  sin  que  la 
política  desacedada  y  holgazana  de  estos  su- 
piese devolverle'su  pasada  prosperidad.  . 

Por  medios  mas  atrevidos  que  honrosos, 
recoliro  parte  de  su  antiguo  lustre  bajo  la  do- 
minación de  los  árabes,  que  dueños  do  lu  Sici- 
lia, se  apoderaron  de  Malta  hacia  los  fines  del 
siglo  IX-.  Los  árabes  no  pudiendo  sacar  Iribu- 
lOB  satisfactorios  de  esta  población  miserable  y 
sin  recursos,  imaginaron  utilizarlas  cualidades 
naturales  que  hacían  de  los  málles'es,,  hombres 
tan  á  propósito  para  el  mar:  equiparon,  pues, 
numerosos  navios  y  los  enviaron  á  cruzar  el 
Mediterráneo. 'Los  maltcses  abrazaron  y  pusie- 
ron por  obra  con  entusiasmo  esta  industria  ¡li- 
cita, y  uua  vez  enlruMos  en  ésta  vía  persevura- 
ron  largo)tiempo  en  ella:  á  finés 'del  siglo  últi- 
mo pasaban  aun  por 'los  mejores  corsarios  del 
Mediterráneo. 

j?  En  1000  Malla  cayó  en  poder  de  los  uor- 
maisdos,  mandados  por  el  conde  Roger,  Un  si- 
glo después,  y  por  el  matrimonio  de  Constanza, 
heredera  de  la  corona  de  Sicilia  y  última  prin- 
cesa de  la  sangre  de  Roger,  con  Enrique  VI, 


hijo  del  emperador  Federico  liarbaroja,  la  isla 
pasó  al  dominio  de  loa  soberanos  alemanes 
(1  i 86j,.  siendo  euesta  época  erigida  en  conda- 
do y  marquesado.  La  miseria  á  la  sazón  llega- 
ba allí  á  su  colmo,  hasta  lal  punto  que  la  pobla- 
ción emigraba  en  masa,  y  que  Federico  11  se 
vió  obligado  para  volverla  á  poblar  á  trasladar 
á  ella  los  habitantes  de  Celano,  ciudad  de  la 
Calabria. 

Hechos  dueños  los  franceses  de  la  Sicilia, 
donde  reinaba  Carlos  de  Ánjou,  Malla,  habitua- 
da de  largo  tiempo  hacia  á  seguir  los  destinos 
de  su  vecina,  tuvo  que  sufrir  aun  una  nueva 
dominación.  En  esta  isla  fué  donde  los  barones 
sicilianos  tramaron  aquella  famosa  conspira- 
ción que  terminó  con  las  vísperas  sicilianas 
y  que  hizo  pasar  á  las  sienes  de  Pedro  III  de 
Aragón  Ea  corona  que  el  hermano  de  Luis  IX. 
babia  apenas  tenido  tiempo  de  probar.  Malta 
no  se  sometió  inmediatamente  á  los  españo- 
les: defendióse  durante  dos  años;  pero  por  úl- 
timo, una  sangrienta  batalla  naval,  ganada  pol- 
los aragoneses,  la  redujo  ú  su  dominación 
(1284)  y  este  resultado  se  confirmó  por  un 
nuevo  combate  en  que  la  flota  de  Carlos  de  An- 
jou fué  vencida  por  segunda  vez  y  que  aniqui- 
ló sus  últimas  esperanzas. 

La  dominación  española,  forzoso  es  decir- 
lo, dió  el  golpe  de  gracia  á  Malta,  trasformada 
desde  entonces  en  feudo  y  entregada  á  las  ávi- 
das exigencias  de  cortesanos  y  bastardos  á 
quienes  se  daba  en  patrimonio.  Ademas  fué 
varias  veces  hipotecada  como  garantía  de  em- 
préstitos contraídos  por  sus  señores.  De  este 
modo  se  hallaba  empeñada  en  1428,  como 
prenda  de  un  empréstito  de  30,000  florines, 
cuando  sus  habitantes  ofrecieron  al  rey  de  Es- 
paña reembolsar  ellos  mismos  esta  suma,  á 
condición  de  que  su  país  formase  parte  del  rei- 
no de  Sicilia.  Asi  trece  pueblos  distintos  habían 
poseído  la  isla  Jo  Malla,  sin  cesar  conquistada 
y  vuelta  á  reconquistar  y  llégada  por  estas  su- 
cesivas dominaciones  á  un  deplorable  'estado 
de  miseria  é  impotencia.  Mas  aproximábase  ¿1 
momento  en  que  su.  historia  eulremezclada  de 
acontecimientos  eo  que  desempeñaba. un  papel 
pasivo,  iba  por  fin  á  tomar  un  carácter  gkirio- 
say  original.  En  1530,  Carlos  V,  deseoso  de 
establecer  un  poderoso  baluarte  entre  el  Africa 
musulmana  y  la  Enrona  cristiana,  hizo  donación 
de  las  islas  de  Malta  y  de  Gozzo  á  ¡os  caballe- 
ros de  San  J»an  de  Jcrusalen,  que  «pulsados 
de  su  metrópoli,  Rodas,, erraban,  sin  saber  don- 
de lijarse,  por  las  cosías  de  Ilajiu.  La  órdeu 
lomó  entonces  el  nombre  de  su  nueva  residen- 
cia, y  su  historia  fué  desde  aquella  época  la  del 
país  que  nos  ocupa/ 

'  Orden  de  Malla. 

El  origen  de  la  órden  militar  de  San  Juan 
de  Jerusalen  se  remonta  á  la  mitad  del  siglo  XI. 
Tuvo  nacimiento  de  una  especie  de  especula- 
ción comercial:  unos  mercaderes  de  ¿malfi, 
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ciudad  del  reino  de  Nápoles,  tanto  con  la  in- 
tención de  consolidar  su  influencia  comercial 
en  la  Palestina,  adquiriendo  derecho  de  natu- 
raleza en  la  ciudad  sania,  cuanto  en  el  de  so- 
correr la  religión  cristiana,  solicitaron  y  obtu- 
vieron del  califa  de  Egipto  el  permiso  de  cons- 
truir en  Jerusalen  un  hospicio  y  una  capilla  que 
bajo  el  nombre  de  Santa  María  la  Latina,  se 
convirtió  bien  pronto  en  iglesia  de  los  católicos 
romanos. 

Al  ocurrir  la  toma  de  Jerusalen  porjel  ejér- 
cito que  llevó  í  cabo  la  primera  cruzada,  el 
hospital  de  San  Juan  estaba  administrado  por 
Pedro  Gerardo,  á  quien. los  historiadores  con- 
sideran como  el  primer  gran  maestre  de  la 
orden  de  Malta.  El  gefe  de  los  cruzados  en 
recompensa  de  los  servicios  prestados  durante 
el  sitio  por  los  hospitalarios,  que  habian  reco- 
gido y  cuidado  á  los  heridos  con  la  abnegación 
mas  admirable,  tes  hizo  donación  de  varios  do- 
minios. Algunos  de  aquellos  guerreros  aban- 
donaron á  mas  las  armas  y  tomaron  el  hábito 
religioso  en  aquella  piadosa  mansión.  Trece 
años  después  (1113),  el  papa  Pascual  II  dió  un 
carácter  oficial  á  la  cofradía  de  San  Juan  por  un 
decreto  pontifical  qne  arregló  su  organización. 

flabiendo  muerto  Gerardo  en  1118,  fué  lla- 
mado á  sucederle  Raimundo  Dupuy,  gentil 
hombre  del  Dclfinado.  Viendo  crecientes  el 
poder  y  riquezas  de  la  asociación  que  presidia, 
comprendió  que  se  hallaba  llamada  á  grandes 
destinos.  Por  aquella  época,  la  Siria  había  vuel- 
to á  caer  en  poder  de  los  sarracenos,  y  la  si- 
tuación de  los  cristianos  en  aquel  pais  era  cada 
dia  mas  precaria.  Raimundo  resolvió  crearles 
una  protección  eficaz,  y  en  su  consecuencia 
dió  á  la  órden  la  doble  misión  religiosa  y  mili- 
tar que  debía  caracterizarla  en  adelante.  Orga- 
nizóla, pues,  en  dos  grandes  clases,  repartien- 
do los  hermanos  en  caballeros  destinados  al 
servicio  de  las  armas,  y  sacerdotes.  Ademas 
los  dividió,  según  el  pais  á  que  perteneciesen, 
eii  siele  lenguas  ó  compañías,  á  saber:  Proveo- 
aa ,  Auvernia,  SFraneia  ,  Italia,  Aragón,  Ale- 
mania é  Inglaterra  ( l).  El  gran  maestre,  en  cua- 
lidad de  gefe  del  consejo  de  la  órden  estaba 
i  ií  vestido  del  poder  supremo,  el  que  le  era  con- 
cedido por  elección.  Los  bienes  que  la  órden 
poseía  en  Europa  y  Asia  eran  administrados 
por  perceptores,  y  constituían  una  especié  de 
feudos  divididos  en  prioratos,  bailiages  y  en- 
comiendas, concedidos  bajo  ciertas  condiciones 
á  los  gefes  de  la  cofradía  y  formando  una  es- 
pecie de  feudalismo  vitalicio.  Los  miembros  de 
'a  órden  llevaban  en  el  establecimiento  una 
túnica  negra  con  manto  del  mismo  color;  y  eu 
la  guerra  una  túnica  roja.  Esta  ultima  y  la  cota 
de  armas  estaban  adornadas  en  el  lado  izquier- 
do con  ün  cruz  blanca  de  ocho  puntas. 

El  maestrazgo  de  Raimundo  Dupuy,  que  por 
eslas  [medidas  se  habia  hecho  el  verdadero 

{t)   La  lengua  de  Inglaterra  Be  SHprirniú  cuando  I 
este  pais  se  separó  de  la  iglesia  católica,  errándose 
entonces  las  lenguas  de  Castilla  y  Portugal, 


fundador  de  la  órden,  fué  señalado  ademas  un, 
la  activa  parle  que  los  caballeros  de  San  juin 
tomaron  en  las  guerras  de  los  reyes  cristiano' 
de  Jerusalen  contra  los  infieles,  y  sobre  toda 
en  ta  defensa  del  principado  de  Atilioquta  y  eú 
el  sitio  de  Ascalon,  Su  valor,  su  humildad  ■! 
desinterés,  les  valieron  una  gloria  pura  utin 
tacha.  Esta,  gloria  recibió  un  nuevo  esplendor 
con  la  ñmdaeíon  de  una  nueva  órden  miliiar- 
la  de  los  templarios,  que  acababa  de  elevarse 
al  lado  de  la  órden  de  los  hospitalarios^  que 
amenazando  en  un  principio  eclipsarla  pop  „ 
valor  y  poderío,  la  realzó  por  el  contraria 
gracias  á  la  ambición  y  avaricia  de  que  desde 
el  priacipio  dió  pruebas.  Raimundo  Diimiv  mu 
rió  en  11(10.  ,  1 

Tuvo  por  sucesores  á  Auger  de  lialbcu 
Gilberto  do  Saly  (1163),  Castus  (1170)  y  des- 
pués Joubert  de  Siria  (1 173  ó  1174)  que  fué  re-1 
gente  del  reino  de  Jerusalen  después  del  ad- 
venimiento de  Boénuindo  111  y.  que  gobernó 
con  prudencia  y  firmeza.  Logró  en  provecho 
de  la  órden  la  adquisición  de  la  fortaleza  de 
Margat,  que  por  su  situación  en  las  fronteras 
de  la  Judea,  tenia  una  eran  importancia  mili- 
lar  y  fué  uno  de  los  principales  baluartes  de 
la  cristiandad  en  Oriente. 

El  maestrazgo  de  Roger  de  ¿lioulim  (1177) 
fué  señalado  por  violentas  querellas  que  esta- 
llaron entre  los  caballeros  de  San  Juan  i  y  los 
templarlos,  y  por  las  empresas  de  -Saladino, 
soldán  de  Egipto,  que  aprovechando  estas  dis- 
cordias, puso  sitio  á  Acre,  habiendo  perecido 
en  una  salida,  Roger,  que  defendía  la  plaza. 

,Gamier  de  Siria  le  sucedió  y  figuró  hon- 
rosamente en  la  batalla  de  Tiberiade.  Tuto 
por  sucesores  á  Ermangard  Daps  (1  lül)  que 
solo  duró  corlo,  tiempo:  después  á  Godofmk 
de  Duisson,  en  cuyo  tiempo,  el  odio  do  ambas 
órdenes  rivales  estalló  en  sangrientas  luchas. 
En  seguida  fué  elegido  Alfonso  de  Portugal, 
que  se  atrajo  la  enemistad  de  los  caballeros 
por  su  severidad  y -por  ¡as  reformas  que  quiso 
introducir  entre  ellos,  viéndose  por  último 
obligado  á  abdicar. 

De  1204  i  1244,  encuéntrense  los. nombres 
de  Jorge  el  liatón;  Guerin  de  Montuigu,  Ber- 
trán de  Comp  y  Pedro  de  Villebride.  Tees  años 
después  del  nombramiento  de  este  úllimo,  ele- 
gido en  1241,  debe  colocarse  la  loma  de  Jeru- 
salen por  los  karismianos  y  la  cruenta  batalla 
que  durante  dos  dias  enteros  ensangrentó  el 
suelo  de  la  Palestina.  Villebride  pereció  en  ea^ 
te  sangriento  combate,  con  el  gran  maestre  de 
los  templarios  y  una  multitud  de  caballeros  de 
ambas  órdenes, 

Guillermo  de  Chateauneuf,  elegido  en  se- 
guida, se  reunió  a  San  Luis  delante  de  Damie- 
ta  ( 12.49}.  Fué  hecho  prisionero  dos  veces  por 
los  infieles,  y  asistió  al  combate  de  la  Massou- 
re  en  1259.  En  tiempo  de  su  maestrazgo  los 
hospital  arios  dieron  batalla  á  los  templarios  y 
consiguieren  sobre  ellos  una  victoria  com- 
pleta. 
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HugodeRevel  (1259)  y  Nicolás  de  Lorgue 
(1178)  vieron  palidecer  la  estrella  de  San  Juan 
i  prepararse-  ála  catástrofe  que  debía  esperi- 
mentarbajo  so  sucesor  Juan  de  Villiers.  En  la 
época  de  la  elección  de  éste,  el  mundo  cris- 
tiano qne  se  habla- apropiado  la  Siria,  empeza- 
ba á  disolverse.  En  1291,  San  Juan  de.  Acre 
cayó  en  poder  del  soberano  de  Egipto;  y  los 
cristianos  de  Palestina  perdieron  asi  su  último 
punto  fortificado,  sn  postrer  refugio;  yendo  á 
parar  á  ¡a  isla  de  Chipre  los  restos  de  este  gran 
naufragio.  Los  caballeros  de  San  Juan  se  esta- 
blecieron en  la  ciudad  de  Limisse,  comenzan- 
do en  ella  una  nueva  era  con  la  fundación  de 
uoa  marina,  en  cuyos  navios  combatieron -á  los 
enemigos  con  quienes  no  podían  ya  pelear  en 
tierra  tirase. .  El  gran  maestre  favoreció  cs.ta 
nueva  tendencia,  introdujo  importantes  refor- 
mas, y  la  orden,  protegida  por  Bonifacio  VIII 
coaira  la  envidia  de  los  soberanos  de  Europa, 
pudo  aun  prometerse  grandes  destinos. 

Después  de  Odón  des  Rius,  que  fué  elegido 
en  el  año  1295  á  mas  tardar,  y  murió  en  e! 
de  1300,  Guillermo  de  Viüaret  trató  de  conse- 
guir el  objeto  á  que  tendían  los  hospitalarios, 
y  de  escapar  a  la  autoridad  de  su  huésped  el 
rey  de  Chipre,  al  volver  á  Palestina.  Después 
de  una  tentativa  inútil  sobre  Jerasalen,  los  ca- 
balleros pensaron  en  quitar  á  los  ínfleles  una 
isla  del  Mediterráneo  y  establecerse  en  ella. 
Tosieron,  pues,  los  ojos  en.  la  de  Rodas,  y  Foul- 
ques  de  Villant,  que  sucedió  á  su  hermano 
en  1407,  ejecutó  este  proyecto  con  laayuda  del 
rey  de  Francia  y  del  papa  (1310.)  Cinco  años 
después,  los  caballeros  rechazaron  un  ataque 
dnOlhoman,  fundador  del  imperio  turco.  Te- 
nían, pues,  desde  entonces  un  dominio  pro- 
pio, y  se  veian  desembarazados  de  los  templa- 
rías que  perecían  en  las  hogueras  encendidas 
por  Felipe  el  Hermoso,  adjudicando  el  concilio 
deViena,  los  inmensos  bienes  de  la  órden  des- 
truida á  la  que  sobrevivía.  Vtllaret  fué  depues- 
to en  1319,  á  causa  de  su  conducta  inmoral  y 
despótica. 

Relian  de  Vüleneuve  le  sucedió ,  y  fué 
reemplazado,  en  1 346,  por  Dieudonné  [dado 
por  Dios)  de  Gozan,  que  se  habia  hecho  céle- 
bre matando  un  monstruo  que  devastaba  la  is- 
la de  Rodas.  Pedrode  Corneülan  (1353)  y  íío- 
i¡er  desPim  (1355)  mandaron  después  de  él. 
Eligióse  en  seguida  á  Raimundo  Berengiir, 
bajo  cuyo  maestrazgo  los  caballeros  se  apo- 
deraron de-la  isla  de  Chipre  ( I3G5)  y  celebraron 
una  asamblea  solemne  de  la  orden  en  Avig- 
non  [1374). 

'  Roberto  de  Juillac  le  sucedió  (1374),  y  tu- 
vo por  sucesores  á  Juan  Fernandez  de  Heredia, 
e'B;  cuyo. tiempo  tuvo  lugar  un  cisma  tempo- 
ral; Filiberto  de  Naülac  (1397)  que  asistió  ,á 
la 'batalla  de  Nicopolis  y  defendió  á  Smirna 
contra  Tamerlan; .  vlniomo  Fluvian  (1421); 
■/aan  de  Laslic,  bajo  el  cual  los  egipcios  ■in- 
tentaron dos  veces  apoderarse  déla  isla  de  Ro- 
das (1441  y  1444)  siendo  ambas  rechazados; 


Jaoobo  de  Milly  (1454);  Pedro  Raimundo  Za- 
cosía  (1461);  Pedro  a"  Aubusson  (1476),  que 
rechazó,  después  de  un  sitio  de  ochenta  y  nue- 
ve dias  un  ejército  turco  de  100,000  hombres; 
Emeri  d'  Amboise  (¡503);  Guy  da  Blandrefurl 
y  Fabricio  Caretto. 

Felipe  Villers  de  la  isla  de  Adam  fué  ele- 
gido gran  maestre  en  1521:  apenas  trascurri- 
do un  año  después  de  su  elección,  cuando  So- 
limán, vencedor  enlliíngria,  envió  una  temible 
flolu  conlra  Rodas.  Después  do  seis  meses  da 
una  beróica  defensa,  el  gran  mapstre  esdió  á 
las  solicitudes  de  lo¡>  habitantes  y  consintió  en 
capitular,  El  l.'J  de  enero  de  1523,  cuatro  mil 
'habitantes  y  algunos  caballeros  se  embarcaron 
en  los  navios  de  la  religión  y  abandonaron  es- 
ta isla  que  durante  doscientos  veinte  años  ha- 
bían disputado  á  los  infieles. 

La  Ilota  después  de  haber  abordado  á  Can- 
día y  Mesina,  en  las  costas  de  Ñapóles,  ileg-ó 
por  fin  ¿  Civíla-Yeccbia.  L'Iíe-Adam  se  apresu- 
ró á  reclamar  los  consejos  y  el  apoyo  del  so- 
berano pontífice,  y  en  Roma  fué  donde  arregló 
las  condiciones  de  la  cesión  que  Cárlos  V  hacia 
á  la  órden  de  las  islas  de  Malta  y  de  Gozzo.  Ei 
26  de  noviembre  de  1530,  e¡  consejo  y  todos 
los  caballeros  fueron  á  tomar  posesión  de  sus 
nuevos  dominios. 

No  existían  entonces  en  Malta  ciudad  ni 
fortificaciones:  desplegóse. la  mayor  actividad, 
y  en  poco  tiempo  fué  construida  una  ciudad 
adornada  con  suntuosos  monumentos  y  defen- 
dida por  formidables  obras.  Desde  allí  los  ca- 
balleros enviaron  á  Morea  uua  espedicion  que 
se  apoderó  de  Mudou.  L'llé-Adam,  después  de 
su  gloriosa  carrera,  murió  con  el  corazón  hen- 
chido de  dolor:  habia  vislo  nacer  sangrienlas. 
querellas  entre  las  diferentes  lenguas  de  la 
orden,  yá  los  caballeros  de  la  lengua  delngla- 
1erra  perseguidos  por  Enrique  VIH,  que  acaba- 
ba de  abrazar  la  reforma. 

Pedro  du  Pont,  que  le  sucedió,  ayudó  en 
1535  á  Cárlos  Vá  combatirá  tos  dosBarbaro- 
jas,  y  tuvo  por  sucesor  á  Didier  de  Saint-Jai- 
lle,  cuyo  maestrazgo  duró  menos  de  un  año. 

D'Omedes,  elegido  en  153G,  envió  sus  ga- 
leras á  sostener  á  Cárlos  V  en  su  desastrosa 
empresa  contra  Argel.  Poco  tiempo  después, 
los  caballeros  se  apoderaron  de  Africa,  donde 
reinaba  el  célebre  corsario  Dragut.  Este,  para 
vengarse,  vino  á  amenazar  á  Malta  con  una  flo- 
ta turca  considerable.  No  se  atrevió,  sin  em- 
bargo, á  atacarla,  si  bien  que  se  apoderó  de 
Gozzo,  devastándola  y  llevando  esclavos  á-  sus 
habitantes.  Desde  allí  marchó  á  sitiar  á  Trípo- 
li, una  de  las  residencias  de  la  órden,  y  se  hi- 
zo dueño  de  ella.  D'Omedes  murió  sin  ser  llo- 
rado por  los  caballeros  que  airibuiao,  con  ra- 
zón, á  su  indolencia  las  pérdidas  que  habian 
esperiníentado. 

Bajo  el  maestrazgo  de  Claudio  de  iaSon- 
íjle  (1553),  construyéronse  nuevas  fortificacio- 
nes y  se  llevaron  á  cabo  felices  espedictones, 
acrecentándose  el  poder  y  la  prosperidad  ,dc 
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Malta.  Esfa  época  fué  el  principio  del  masbri 
liante  periodo  de  los,  fastos'  de  la  orden,  cuyá 
gloria  llegó  á  su  apogeo,  eu  ;el  reinado  si- 
tiiicnfe. 

Juan  de  la  Valctte  fué  nombrado  gran 
maesire  en  1557.  La  [reputación  marítima  de 
ios  caballeros  era  ful  entonces,  que  todos  los 
soberanos  de  Europa  querían  confiarles  el  man- 
do de  sns  flotas.  Solimán, .irritado  del  perjui- 
cio que  las  galeras  de  Malta ,  victoriosas  cu  Io- 
do encuentro,  causaban  á  su  marina,  resolvió 
dama  golpe  decisivo  .ateste  temible  poder.  En 
1565,  ciento  cincuenta  navios,  conduciendo 
30,000  hombres,  y  un  gran  "número  de  -basti- 
mentos de  trasporte,  caTgudos  de  considerable 
material  para  el  sitio,  aparecieron  delanle  de 
Milita,  y,  procedieron  en  seguida  al  desembarco 
de  las  tropas.  La  ciudad  tío  encerraba  mas  que 
8, 500 -hombres  en  eslado  de  llevar,  las  armas, 
comprendiendo  en  este  numerólos  soldados  de 
las  galeras  y  TOO  caballeros.  Durante  muchos 
meses,  este  puñado  de  hombres  resistió  á  los 
esfuerzos  desús  enemigos  con,  ijn  valor  invenci- 
ble, oponiendo  á  la  lenacídad.de  los  sitiadores, 
una  constancia  mas  grande  aun!.  Tpdos.I.os  rile- 
dios,  Masías  astucias,  todo  género  de  ataques 
fueron"  empleados,-Dias  todos  se  estrellaron.  Los 
turcos"  no' habían  conseguido  mas- que  algunas 
ventajas  parciales,  y  apoderarse  dealgunospun- 
tos  aislados:  Malla,  con'sus  murallas  destruidas 
y  sus  fuertes  desmantelados,  resistía  ann,  cuan- 
do por  úllimo,  una  Ilota  llegó  de  Sicilia  y  des- 
embarcó en  la  cala  de  Mellebu.-EI-pacliá  intentó 
nn  nuevo  esfuerzo:  de  nuevo  vencidas  sus-tro- 
pas",  volvieron  á  ganar  confusamente  sus  na- 
vios, que  se  pusieron  á  la  vela,  alejándose  pa- 
ra siempre.  La  órden  sé  Labia  salvado  y  la 
cristiandad  que  lahabia  dejado  .salvarse' sola, 
prorumpió  en  gozo,  y  felicitaciones  al  saber  es- 
te fausto  acontecimiento.  .  .  . 
.  Sin  embargo,  el  lugar  en  qué  en  olro  tiem- 
po se  elevaba  la. ciudad,;solo  preseptaba  rui- 
nas, y  corría  ya  el  rumor  de^  que  Solimán;  fu- 
rioso con  el  descalabro  de  s» armarla, 'proyec- 
taba venir  en  persona  á  la  siguiente  primave- 
ra á  ejecniar  lo  que  sus  tenientes-ño  habían 
podido  llevar  á  cabo.  Aliábanse  ya  algurias  vo- 
ces enlre  los  caballeros,, aoansej and.o  abando- 
nar á  Malta  demasiado  espuesla,  y  trasportar  ;í 
otra  parle  la  residencia  de  la  órden.  La  Valetíe 
resolvió  quedarse:  mientras  que  á  su  voz  las 
murallas  volvían  á  alzarse,  y  la  ciudad,  com- 
pletamente' destruida,  salía  de  sus  ruinas,  y 
renacía,  camhiundósu'  nombre,.. por  el  de  Ciu- 
dad Victbriosa;  míen  Iras  qne  una  nueva  ciu- 
dad salía  de  la  tierra  en  una  angosta  penínsu- 
la entre  ambos  puertos,  y  tomaba  el  nombre, 
del  valeroso  gran  maestre,  una  flota-dejaba  el 
puerto  c  iba  á.ñnk|iíilar  en  su  fnisma-  cuna  los 
proyectos  de  Solimán,  incendiando  el  arsenal 
de  Gonstantinopla.  La  Valefte  murió,  pues,  de- 
jando su  obra;  acabada.,  y  la  órden  mas  que- 
nunca  fuerte,  pero  después  de  haber  tenidu  el 
dolor  de  ver- la  licencia  y  la  insubordinación 


establecerse  eu  ella,  á  pesar  de  sus  esfuerzos 
y  en  la  confusión  de  la  victoria.  ' 

Guidalotíi  dé  Monte  le  sucedió  (1 SG8)-  y 
acabó  la  construcción  de  la  hueva  ciudad 
En  1571  tuvo  ¡ligarla  famosa  batalla de.Lepan- 
to.  ün  desastre  también  sin  precedente,  la  iu- 
ma  de  tres  galeras  de  la  religión  por  los  infiB- 
les,  esperimenlada  el  año  anterior,  fuá  cansa 
deque  solo  lies  galeras  de  Malla  tomaran  par- 
te en  esta  gran  victoria;  pero  de  tal  modo  so 
comportaron,  tpie  obtuvieron  en  parte  los  ig- 
nores de  la  jornada. 

tía  Cassiem,  anciano  enérgico  y  valeroso 
si'  bien  que  estremadamente  irascible,  fué  ele-' 
gldó  en  seguida  (1372).  Su  maestrazgo  fué  una 
época  de  disensiones  y  turbulencias  interiores. 
Después  de  haber  tenido  que  luchar  couira  l¿ 
corte  de  Roma  y  el  clero  de  Malta,  que  traía, 
han  de  usurpar  los  privilegios  del  maestrazgo 
v'ió  formarse  una  conspiración  enlre  los  caba- 
lleros castellanos,  que  se  apoderaron  de  su  per- 
sona y  le  encerraron  en  el  castillo  de!  Santo 
•Angel,  Fué  necesaria  la  intervención  de  Enri- 
que III,  rey  de  Francia,  y  del  soberano  poatífi. 
ce,  "para  hacerle  volver  a  entrar  en  el  palacio 
magistral. 

Luubeux  de.Verdale  le  fué'  dado  por  suce- 
sor por  la  inllneneia  del  papa  (1581).  Bajo  su 
reinado,  del  que  pasó  en  liorna  la  mayor  parle, 
las  agitaciones  continuaron  uniéndose  á  ollas 
otras  desgracias:  en  1592  la  población  deMalr 
ta  fué  cruelmente  diezmada  por  la  peste. 

Cinco  años  de  un  reinado  pacifico,  durante 
el  cual  Gorcés,  elegido  en  1595,  tuvo  el  arie 
de  hacerse  .amar  de  los  caballeros  y  del  pue- 
blo, volvieron -á  la  religión  su  fuerza  y  su 
prosperidad.é  introdujeron  en  la  administra- 
ción reformas  importantes. 

Alnphe  de  Vignacourl  ( 1600)  pudo  por  con- 
siguiente pensar  en  ¡agloria  militar,  que  había 
sido  muy  descuidada  desde  los  tiempos  de  la 
Cassieré.  Las  galeras  maltesas  se  apoderaron  de 
muchas  ciudades  de  Arrien,  entre  ellusLangoy 
algunas  plazas  importantes  de  la  Morca,  si  bien 
fueron  pronto  rechazadas.  Vignacour!  aumentó 
las  fortificaciones  de  la  ciudad  é  hizo  construir 
el  hermoso  acueducto  que  trae  el  agua  desde 
la'parte  meridional  de  la  isla  á  la  Cité-Valetle. 

.Méndez  Vasconvi-llos  [Í61Í)  solo  ocupó  el 
poder  duran  le  sels'meses,  y  tuvo,  por  sucesor  á 
Antonio  de  Paul  ( 1 623).  Este  vió  renovarse  las 
querellas  de  la  órden  con  el  papa,  que  preteri- 
dla tener  derecho  á  nombrar'  las  encomiendas 
ile  Italia  y  á  ejercer  cierta  influencia  en  las  de- 
cisiones del  consejo.  Bajo  su  maeslrazgo  se 
celebró  un  capitulo  general,  qué  estableció  ó 
modificó  los  puntos  fundamentales  de  la  orga- 
nización interior,  la  cual  esfabléció  sobre  ba- 
ses que  han. subsistido  basto  la  eslincionde  la 
Orden,  lisie  es,  pues,  el  lugar  de  decir  algunas 
palabras  sobre  este  particular, 

Hallábase  la  órden,  según  hemos  diebo  ya. 
dividida  en  diferentes  naciones  ó  lenguas,  cu- 
yo número  era  el  de  ocho,  Cada  una  de  ellas 
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contenía  tres  clases  de  individuos;  los  caballe- 
ros de  justicia,  los  capellanes  y  hermanos  de 
obediencia  y  los  hermano*  sirvientes,  subdi- 
vididos  estos  últimos  en  sirvientes  de  armas, 
que  servían  en  la  guerra,  y  sirvientes  de  resi- 
dencia d  donados,  que  estaban  dedicados  al 
servicio  del  convento  y  del  hospital.  Los  caba- 
lleras no  eran  admitidos  en  la  órden  sino  con 
cierias  condiciones,  suministrando  pruebas  de 
nobleza  mas  ó  meaos  completas,  según  las  diT 
ferenlcs  lenguas,  y  pagando- cierto  dereclio. 
Eslos  variaban  según  que  el  recibido  era  de 
mayoría,  es  decir,  á  los  diez  y  seis  años,  de 
minaría  ó  en  la  cuna,  ó,  por  último,  en  calidad 
de  paye  del  gran  maestre,  á  los  doce  años.  El 
prefecto  no  en  t  raba  definí!  ivamente'  en  posesión 
de  sus  dereclios  filio  después  de  haber  cum- 
plido-cuatro caravanas  ó  correrías  de  seis  me- 
sas en  las  galeras  de  la  religión.  El  poder  eje- 
cnlivo  pertenecía  al  gran  maestre,  que  usaba 
de  61  con 'algunas  restricciones  bastante  impor- 
tantes, y  que  ora  designado.jjara  tan  alias  fun- 
ciones por  ni»  sistema  de  elección  bástame 
complicado.  El  poder  legislativo  residía  en  los 
capllnlos  geue"rales,  que  convocados  en  un 
principio  Cada  cinco  años,  solo  lo  fueron  des- 
pués á  largos  íniéi  valos.  Cuatro  consejos  per- 
manentes: el  ordinario,  el  completo,  el  secre- 
to y  ¿1  criminal,  deliberaba»  sobre  tos  nego- 
cios de  la  órden.  A  estos  debe  añadirse  la  vene- 
rable cámara  dd  trsoro,  que  era  como  la  ofi- 
cina de  rentas.  La  justicia  se  administraba  por 
tribunales  particulares,  designados  bajo  el  nom- 
bre genérico  de  veedurías,  en  los  cuales  habia 
cuatro  grados  de  jurisdicción  y  se  podia  apelar 
tres  veces  de  una  sentencia  dada.  Cada  lengua 
tenia  sus  dignatarios  que  gozaban  cada  uno  en 
su  esfera  de  ciertos  derechos  particulares.  Asi, 
por  ejemplo,  el  yran  comendador  de  la  lengua 
ile  Pravema  era  presidente  nato  del  tesoro  co- 
lana y  tenia  la  superintendencia  de  los  almace- 
nes y  del  arsenal,  nombrando  asimismo  los 
ollciales,  etc.;  el  yran  mariscal  de  Auvernia 
mandaba  militarmente  á  lodos  los  religiosos; 
el  gran  hospitalario  de  Francia  dirigía  el  hos- 
pital; el  almirante  de  la  lengua  de  Italia  man- 
daba en  ausencia  del  mariscal;  elgran  bailio  de 
kórdfíti,  geíede  la  lengua  de  Alemania,  estén- 
ica su  jurisdicción  sobre  las  fortificaciones  de 
la  Cité-Notable  y  sobre  el  castillo  de  Gozzo. 
Por  último,  á  la  cabeza  de  los  caballeros  de  ca- 
da nación  se  encontraban  los  bailios,  divididos 
en  conventuales,  capitulares  y  bailios  de  gra- 
cia (í  ad  honores.  Los  bienes  de  la  órden,  para 
facilitar  sn  gestión  y  el  cobro  de  sus, reutas,  se' 
hallaban  divididos  en  prioratos,  bailiages  y 
encomiendas. 

Lascaris  sucedió  á  Antonio  de  Paul,  en  163C. 
Hallábase  en  aquella  sazón  la  Francia  en  guer- 
ra cou  la  España,  y  las  animosidades  naciona- 
les se  habían  estendido  hasta  en  lo  interior  de 
la  órden,  en  que  las  diferentes  lenguas,  á  pe- 
sar de  la  neutralidad  que  les  imponían  sus  es- 
tatutos, estaban  proutas  todas  á  tomar  partido 


por  sus  respectivas  patrias.  Algunos  navios  de 
la  religión,  montados  por  caballeros  franceses, 
fueron  acogidos  en  Siracusa  por  los  cañones; 
de  la  cindadela,  y  una  Ilota  francesa  sufrió  el 
fuego  de  las  balerías  de  la  Valetta.  El  gran 
maestre,  espantado  de  la  -cólera  del  rey  de 
Francia,  que  amenazaba  con  reunir  á  sus  dó- 
minos lodos  los  bienes  que  la  religión  poseía 
en  su  reino,  se  vid  obligado  á  dar  escusas  hon- 
rosas. Sin  embargo,  las  espediciones  marítimas 
eran  cada  vez  mas  aclivas,  animadas,  como  ta 
estaban,  por  una  horrible  Irambre  que  había 
desolado  á  Malla,  y  contra  la  cual  los  caballo- 
ros  buscaban  recursos  en  la  piratería,  dan  lo 
caza'y  apresando,  navios  turcos  y  berberiscos. 
131  sultán  irrilad'o  declaró  la  guerra  á  la  órden,  y 
no  atreviéndose  á  intentar  una  empresa  contra 
Halla,  fué  á'atacar  la  isla  de  Candía  que  enton  • 
ees  pertenecía  á  Venecia:  Los  caballeros,  olvi- 
dando sus  diferencias  con  la  república  comer- 
ciante, corrieron  al  punto  amenazado  y  recha- 
zaron á  los  turcos.  Lascaris  murió  después  de 
un  largo  maestrazgo,  que  no  fué  exento  de  glo- 
ría, á  pesar  de  las  enfadosas  concesiones  que 
bahía  hecho  á  la  corte  de  Roma,  con  perjuicio 
del  poder  y  de  la  dignidad  de  la  órden. 

fíedin  le  sucedió  (1657)  á  pesar  de  la  opo- 
sición del  papa.  Murió  en  1660,  después  de  to- 
mar algunas  medidas  de  utilidad  pública,  tales 
como  el  establecimiento  de  guardias  nocturnas 
en  las  costas,  para  poner  Ja  isla  al  abrigo  de 
¡os  ataques  de  los  corsarios. 

Su  sucesor  Ánnel  de  Clermont  solo  reinó 
!re3  meses. 

Rafael  Cotoner  (ICfiO)  continuó  suminis- 
trando socorros á  Venecia  contra  los  turcos,  que 
no  por  ello  dejaron  de  hacerse  dueños  de  Can- 
día. Murió  después  de  un  maestrazgo  de  tres 
■  años,  dejando  la  dignidad  á  su  hermano,  cuyo 
reinado  es  célebre  en  los  anales  de  la  religión. 

Nicolás  Cotoner  comenzó  por  enviar  una 
escuadra  a  tomar  parte  en  la  espedicion  inten- 
tada por  la  flota  francesa  en  las  costas  dé  Afri- 
ca, y  eúyo  resultado  se  malogró.  Pero  bien 
pronto  fué  reparado  este  choque  por  numerosos 
combates  en  que  Los  caballeros  se  cubrieron  de 
gloria  é  hicieron  importantes  capturas.  El  gran 
maestre  aumentó  las  fortificaciones  de  Malla  y 
fundó  un  lazarolo;  la  terrible  peste  que  estalló 
en  la  isla  en  1G7G,  probó  lo  acertado  de  su  pre- 
visión y  la  necesidad  de  un  establecimiento  de 
cuarentena  que  hasta  entonces  habia  faltado  en 
la  isla,  y  cuya  idea  habia  sido  desgraciadamen- 
te concebida  demasiado  tarde.  En  1575,  Coto- 
ner, á  pesar  de  los  justos  motivos  de  resenti- 
miento que  la  órden  tenia  contra  la  Inglaterra, 
habia  merecido,  los  aplausos  de  la  cristiandad, 
secundando  con  todo  su  poder  al  rey  Cárlos  11 
en  la  guerra  que  habia  declarado  al  sullan  de 
Trípoli. 

Caraffa  (1680),  viendo  á  los  turcos  á  las 
puertas  de  Viena  y  á  la  cristiandad  amenaza- 
da, resolvió  distraer  poderosamente  su  aten- 
ción: las  galeras  maltesas  recorrieron  las  cos- 
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tas  de  Berbería,  arrojaron  á  los  infieles  de  las 
islas  de  Prevesa  y  de  San  Mauro,  contribuye- 
ron á  la  toma  de  Coron  y  de  Napoli  de  Roma- 
nía y  se  apoderaron  de  Caslel-Nuovo,  llave  del 
mar  Adriático,  skbien  sufrieron  un  revés  de- 
lante deNegropoulo(1689). 

Vignacourt,  segundo  de  este  nombre,  suce- 
dió á  Carralía  en  el  mismo  año  y  sé. ocupó  de 
reparar  las  pérdidas  esp'erimentadas  en  las 
empresas  que  acabamos  de  enumerar.  Su  rei- 
nado poco  fértil  en  acontecimientos  militares, 
fué  señalado  por  un  bccbo  que  *  presagiaba  la 
decadencia  futura  dej  la  orden.  En  1 69Q, 
Luis  XIV  y  el  duque  de  Saboya  pensaron  en  im- 
poner tributos  á  los  bienes  que  la  religión  po- 
seía en  sus  estados,  inventando  de  este  modo  lo 
que  debia  llevarse  á  cabo  en  et  siglo  si- 
guiente. 

Raimundo  Perellos  de  Roeafull  (IG97)  pro- 
testó contra  el  abuso  que  la  córle.de  Roma  ha- 
cia de  las  dignidades  de  la  órden,  y  terminó, 
gracias  á  la  intervención  de  Inocencio  XII,'  las 
disensiones  que  se  babian  elevado  entre  los  dos 
poderes  eclesiásticos,  secular  y  regular,  de  la 
órden.  Hizo  construir  y  armar  una  escuadra  de 
iniques.de  alto  bordo,  la  cual  desde  170G  á 
1,714  se  ¡lustró  con  numerosas  hazañas  y  lim- 
pió el  Mediterráneo  de  los  piratas  que  le  in- 
teslaban. 

Zondudari,  elegido  en  1720,  murió  en 
1722,  cediendo  su.  puesto  á  Manuel  Vilhena, 
el  que  completó  las  fortificaciones  de  la  isla  y 
siguió  con  la  Puerta,  para  el  cange  de  escla- 
vos, una  negociación,  que  fracasó,  después  de 
haber  estado  á  punto  de  terminarse  por  un  tra- 
tado. 

Después  de  Raimundo' Despuig  (1737),  cu- 
yo maestrazgo  no  duró  mas  que  tres  años, 
Pinto  de  Fonseoa  fué  llamado  á  la  dignidad  de 
gran  maestre  (1741)  y  señaló  su  advenimien- 
to cdmo  una  nueva  era  en  la  historia  de  ta 
órden.  En  aquella  época  la  corrupción  se  intro- 
dujo en  las  costumbres,  olvidóse  el-objeto  de 
la  institución,  y  Malla,  ya  sin  carácter  religioso 
ni  político,  solo  fué  un  punto  en  el  mar  y  un 
lumbre  á  propósito  para  dar  titules  á  los  se- 
gundones Jde  familias  nobles.  En  1749,  tratóse 
por  medio  de  una  conspiración  de  esclavos  de 
enlregar  la  isla  á  los  turcos,  pero  afortunada- 
mente fué  desbaratada. 

Jiménez,  (1773)  sucesor  de  Pinto,  tuvoqne 
deshacer  una  nueva  conspiración  formada  esla 
vea  por  algunos  sacerdotes  descontentos  de 
las  concesiones  hechas  por  el  papa  al  gran 
maestre,  y  del  enervamiento  en  que  se  bailaba 
el  poder  inquisitorial. 

Emmanuel  de  Rokan  (1775)  ensayó  con 
generoso  esfuerzo  el  volver  á  la  órden  algo  de 
su  antigua  prosperidad.  Introdujo  algunas  re- 
formas en  las  costumbres,  hizo  la  guerra  á  la 
ignorancia,  demasiado  general  en  Malta,  esta- 
bleció un  colegio  y  un  observalorio  ,.  como 
tan  bien  un  nuevo  tribunal  bajo  el  nombre  de 
s¡</  remo  magistrado  de  judicatura)  reunió  en. 


un  código  las  leyes  y  costumbres  en  Malta  v 
celebró  un  capitulo  general  que  se  ocupó  de  m». 
jorar  las  rentas  creándolas  nuevos  recursos* 
Al  mismo  tiempo  la  órden  se  señalaba  aun  ñor 
el  talento  é  intrepidez  de  sus  marinos;  en 
1783,  sus  buqués  observaron  una  conducta'  ad- 
mirable, con  motivo  dé  un  temblor  de  tierra 
que  devastó  la  Sicilia.  Sin  embargo  hablase 
pronunciado  la  última  palabra:  en  1783  |a 
Asamblea  de  notables  de  Francia  exigió  corilrt- 
bncion  á  la  órden,  como  á  todos  los  demás  pro- 
pietarios del  suelo  francés,  por  la  cuarta  parte 
de  sus  rentas,  y  en  1792,  la  Asamblea  legisla- 
tiva pronunció  la  disolución  de  la  órden  de 
Malta  en  Francia,  y  la  reunión  á  los  dominios 
del  Estado  de  lo.dos  los  bienes  que  on  aquel po- 
seia.  La. emigración  quehabia  llevado  ya  mu- 
chos caballeros  á  la  capital  de  la  órden,  fué 
desde  entonces  mas  activa,  y  Roban  demostró 
sn  generoso  carácter,  sacrificando  cnanto  po- 
seía por  socorrer  á  sus  hermanos  que  llegaban 
en  muchedumbre  y  en  la  mas  absoluta  des- 
nudez. 

Hompesch,  le  sucedió  en  1797,  y  su  pri- 
mer acto  fué  ratificar  el  convenio  que  acopla- 
ba á  un  principe  cismático,  el  czar  Pablo],  eo- 
mo  protector  de  la  órden.  Entretanto  la  Hola 
francesa  que  Ttanaparle  ¡ha  á  conducir  á Egipto 
se  reunia  en  Tolón.  Partió  por  fin  y  el  9  de  ju- 
nio de  1798  se  hallaba  á  la  vista  de  Malta,  cu- 
ya conquista  había  resuelto  el  general  francés. 
Su  ataque  tuvo  éxito  en  todos  los  puntos,  mez- 
clóse la  traición  en  el  asunto,  y  después  de  una 
parodia  de  defensa,  firmó  un  convenio  por  el 
que  la  órden  renunciaba  para  siempre  á  las 
islas  de  Malla  y  de  Gozü.o,  en  las  cuales  se  es. 
tableeió  una  guarnición  francesa.  Hallándose, 
pues,  la  órden  reducida  a  solo  dos  lenguas,  y 
dispersa,  y  nopudiendo,  6  no  queriendo  espio- 
nar ílompesch  la  facilidad  con  que  había  en- 
tregado la  capital,  el  gran  priorato  de  Rusia, 
ofreció  el  maestrazgo  á  Pablo  I  que  le  aceptó, 
¡'ero  aquello  no  era  mas  que  una  comedia,  y  la 
órden  estaba  aniquilada  en  su  esencia. 

Apenas  el  general  Vaubois  se  había  estable- 
cido en  Malta  con  4,000  soldados,  cuando  la 
Cilé  Valette  fué  estrechamente  bloqueada  por 
tres  fiólas,  inglesa,  portuguesa  y  siciliana.  Du- 
rante dos  años  aquella  débil  guarnición  resis- 
tió á  los  ataques  'del  enemigo,  al  hambre  y  al 
desaliento.  Solo  después  de  agotados  los  íilli- 
mos  recursos  fué  cuando  se  concluyó  una  hon- 
rosa capitulación  y  la  isla  fué  puesla  en  poder 
dé  los  ingleses,  para  quienes  era  de  una  grao 
importancia  política. 

En  1801,  el  tratado  de  Amiens  estipuló  el 
restablecimiento  de  la  órden  de  San  Juau  de 
Jeru salen  y  el  reintegro  de  Malta,  pero  la  In- 
glaterra después  de  haber  firmado  aquel  tratado 
rehusó  llevar  á  efecto  sus  cláusulas  y  evacuar  la 
importante  estación  que  ocupaba  en  medio  del 
Mediterráneo.  Esta  fué  una  de  las  causas  que 
bien  pronto  atrajeron  la  ruptura  de  la  paz. 
<i   En  1814,  el  congreso  de  Yiena  confirmó  i 
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ios  ingleses  en  la  posesión  de  Malta,  que  des- 
de entonces  ha  sido  considerada  como  un  ane- 
jo'del  imperio  británico. 

:  G.  F.  Abela:  Malta  üluslralu,  Malta,  1772-1780, 
ríos  tomos  *"  folio. 

Bon-Bres:  Malta  mítica  üluslrtda  eolmonumenli 
.  i'ís/íiftói  Boma,  f  8lfl,  en  1." 
'  l.  de  Boísselin:  A arieat  and  modera  Maíta,  Lón- 
ilrcs  *  IHOfl ,  3  loro,  ™i° 

Í¡|  rnmle  (le  Borcfr.  Leltres  sur  la  Sicüe  el  sur  l 
id  ¿o  tíeitii,  Turin,  1782,2  tpm.  en  8."  y  uno  de  lam 

Ilouel.-  Yoy(i§e  pittoretqut  des  ¡tes  de  Sicüe,  de 
Malte  el  de  Lipari,  París,  1782,  4  lom.  en  fúl. 

F.  A.  Clirisl.  el'  Avales:  Tablean  historique,  poli- 
ítaue  el  morid  de.  Malte  el  de  ses  habüanls,  2.»  ed. 
París.  1820,  2  (ora.  en  8." 

F.  A,  Prévosl  d'  Evites:  Mcmoires  pour  servir  á 
J'  fÚMr*  de  Maliciaría,  1742,  2  lom.  en  8.°. 

A.  Bounier  d'Argo:  fícclicrc-hes  híttoriaues  el 
polüiqitti  sur  Malte,  1798,  en  8.° 

Vcrlftt:  Uittmró  des  chvvaliert  de  Malte,  nueva 
..dicioit  jiubiicada  por  C.  Malo,  París,  1310,  7  tomo 
en  8." 

Míese:  Iliitoire  de.  Malte.,  precedée  de  ta  statisli- 
i¡ue  lie  Malleel  de  ses  dependentes,  París,  18t0,  3  to- 


mo en  8. 

Malte  el  le  Go«,par  91.  FreJ. 
utrs  pitloresqat. 


Lacroi!,  en  et  ffii- 


MAITA.  {Lingüistica.}  Sabemos  ya  que  los 
fenicios  y  griegos,  los  cartagineses  y  los  ro- 
manos, los  vándalos,  godos  y  árabes  ocuparon 
sucesivamente  esta  isla,  de  grande  importan- 
cia aunque  de  pequeña  esíension,  por  hallarse, 
como  lo  está,  colocada  en  et  centra  de  ta  cuen- 
ca del  Mediterráneo.  Pero  ignoramos  si  la  na- 
ción estrangera  cuyas  colonias  se  establecie- 
ron primeramente  en  ella  encontró  ó  no  al  lle- 
gar una  población  aborígena. 

Háse  buscado  en  el  análisis  del  dialecto  par- 
lícnlar  que  hoy  dia  se  habla  en  Malta,  la  solu- 
ción del  problema  sobre  et  origen  de  su  pobla- 
ción, habiéndose  fácilmente  reconocido  un  dia- 
lecto semítico.  Hácia  la  milad  del  siglo  XVI, 
íjuintui  d'  Autun  en  su  descripción  de  Malta 
(lkscri¡dio  insulte  Malitee)  mira  al  dialecto 
maltes  como  púnico  puro.  Pero  en  los  prime- 
ros años  de  este,  el  ilustre  Gesenio,  oponiendo 
á  la  hipótesis  sus  estudiosas  investigaciones, 
ha  sentado  que  la  mayor  parte  de  las  palabras 
de  este  idioma  -pertenecen  al  árabe;  y  recien- 
temente M.  Mac  Guckin  de  Slane  por  un  análi- 
sis jran  mas  complelo  ha  demostrado  que  el 
carácter  del  idioma  ruallés,  asi  como  su  gra- 
mática y  su  vocabulario,  es  árabe. 

Seala  que  se  fuere  la  lengua  que  holla- 
ron los  antiguos  habitantes  de  Mellta,  la  de 
los  cpie  habitan  actualmente  en  Malta  es  una 
especie  de  patúá,  cuyo  fondo  se  hulla  consti- 
Inído  por  el  árabe,  y  en  el  que  ademas  se  reco- 
nocen algunas  palabras  griegas,  y  un  cierto 
numero  d¡e  espresiones  tomadas  del  aloman  y 
del  italiano:  por  último,  es  el  árabe  morisco, 
estremadamente  corrompido,  y  cuyas  altera- 
ciones recaen  á  la  vez  sobre  la  pronunciación, 
sobre  la  acepción  de  las  palabras  y  sobre  la 
construcción  de  las  frases.  Pero  la  mezcla  de 
elementos  heterogéneos  que  contiene  el  maílés 
no  impide  que  los  que  le  hablan  se.  comuni- 
1748   mtiLiOTiiüA  vwvian. 


quen  perfectamente  ¡por  medio  de  él  con  los 
berberiscos. 

Considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
composición  fónica,  el  maltes  presenta,  dice 
Mr.  de  Slane,  los  veinte  y  ocho  sonidos  de  ta 
lengua  árabe,  á  los  que  une  las  articulaciones 
tch,  gu  y  p  del  italiano.  Muchos  de  estos  soni- 
dos se  confunden  entre  si  en  la  pronunciación 
de  los  habitantes  de  las  ciudades,  pero  se  dis- 
tinguen perfectamente  en  la  de  las  gentes  del 
campo. 

Bajo  el  aspecto  sintáxico,  nótase  en  el  mal- 
lés  una  mezcla  de  las  reglas  del  árabe  antiguo 
con  las  del  moderno.  El  artículo,  los  nombres 
de, acción  y  los  diminutivos  se  hallan  formados 
por  los  principios  de  la  lengua  del  Coran.  Las 
reglas  que  sirven  para  determinar  el  género  en 
los  nombres,  son  las  mismas  en  el  maltes  que 
en  el  árabe,  y  como  en  la  última  de  estas  len- 
guas, hay  en  el  maltes  una  declinación  para 
los  nombres  masculinos  y  otra  para  !o3  feme- 
ninos. Los  pronombres -posesivos  afijos  no  di- 
fieren en  ambas  lenguas.  Los  verbos,  bajo  el 
punto  de  vista  de  sus  raices  se  distinguen  en 
¡as  dos,  en  triliteros  y  cuadrilíteros,  y  pueden 
en  el  maílés  lomar  ocho  de  las  quince  formas  de 
la  conjugación  árabe.  La  mayor  parte  de  ¡as  par- 
tículas raültesas,  preposiciones,  adverbios  y 
conjugaciones,  son,  ó  literalmente  árabes  ó 
derivadas  del  árabe,  y  solo  algunas  de  ellas 
tienen  un  origen  desconocido. 

En  las  demás  partes  de  la  oración  se  en- 
cuentran igualmente  algunas  palabras  que  no 
se  refieren  á  raices  árabes,  pudiendo  acreditar 
la  simple  inspección  del  diccionario  que  su  nú- 
mero es  bastante  considerable.  La  mayor  parte 
de  ellas  provienen  evidentemente  del  itaLiano 
y  del  tatin.  El. resto  debe  pertenecer  á  la  lengua 
de  los  antiguos  habitantes  de  la  isla,  y  dice 
Mr,  Slane,  á  quien  citamos  con  entera  confianza, 
que  cuando  haya  podido  referírselas  á  sus 
equivalentes  en  el  dialecto  de  los  montañeses 
de  Gerdeña,  acaso  se  llegará  a  mirarlas  como 
de  origen  fenicio. 

Osase  para  escribir  el  maltes  de  caraeléres 
latinos,  haciendo  sufrir  á  su  valor  como  á  su 
forma  alguna  modicaciou.  Por  lo  demás,  las 
composiciones  en  esta  lengua  son  escasas:  al- 
gunas canciones  en  forma  de  cuartetos  rima- 
dos, adagios,  moralidades.,  y  proverhios;  he 
aquí  los  únicos  monumentos  de  la  poesía  mal- 
lesa.  Vasalli  publicó  en  1828  una  colección  de 
esta  clase  de  composiciones;  y  al  año  siguien- 
te se  imprimió  en  Lúndres  una  versión  maltesa 
de  los  cuatro  Evangelios  y  de  los  hechos  de 
los  apóstoles,  que  forma  el  monumento  en 
prosa  mas  importante  de  esta  literatura. 


Q.  H.  Mat:  Spe cimen  lingual  Putticw  iVi  hodierna 
Melitcnxitim  suptrtMIe;  Marburgo,  1718,  en  8." 

G.  P.  Fr.  A  gnu  de  Soldaras;  Helia  Unqua  púni- 
ca, pfesenlametite  usilata  dai  maltesi,  Roma  47o0, 

en  8.»  "-. 

M.  A.  VassaUH:  Grammalita  delta  linijaa  malts- 
se..  Malla,  1791,  en  11."— Lesicon  mullese,  179G. 
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\V.  Gcsenius;  Yiireuái  übcr  rite maUetindic  spra- 
che,  Lcipsick,  18(0,  en  8.° 

J.  B.  Falzon  :  Dizionario  moliese  italiano  an- 
glesse,  en  8," 

Fortúnala  Pazavcccliia:  Grammaire  de  la  iMigue 
maítaise,  Malta,  18íS,  en  8-° 

Mac  Gucliin  de  Slane:  Noto  sur  la  lantjue  maí- 
taise-, en  el  Journal  Asiatiquc,  mayo,  1846. 

MALTA,  (caballeros  de)  Líí  inclina  y  vene- 
randa órden  de  los  caballeros  de  Malla ,  que  de 
poco  tiempo  á  esta  parle  ha  recobrado  su  pri- 
mitivo nombre  de  Caballeros  de  San  Juun  de 
Jerusakn,  es  una  de  las  que  pueden  recordar 


Ocupado  en  tan  piadosa  obra  alcanzóla 
muer-leal  recluí'  Gerardo  en  1118,  y  le  sucedió 
en  el  rectorado  otro  caballero  del  Uelfinado  lia 
triado  Raimundo  del  Puij,  quien  observando  él 
aumento  que  lomaba  el  instituto,  le  diú  por  re- 
gla general  la  de  la  órden  de  San  Agustín  y 
por  particular  olra  comprensiva  de  varios  añi- 
culos  que  tenían  por  objelo  declarar  la  pobre- 
za, castidad  y  obediencia  en  que  debian  vivir 
los  hospitalarios,  las  obligaciones  que  con- 
traían, y  eslablecer  todo  lo  perteneciente  al 
_  buen  órden,  régimen  y  gobierno  de  la  inatliu- 
con  mas  orgullo  sus  preclaros  orígenes.  Gare-  i  cion  y  ala  admisión  de  los  hermanos.  Hela  y 
riendo- de  un  asilo  de  hospitalidad  los  peregri-  j  estatutos  que  fueron  confirmados  por  efpapa 
nos  que  de  todas  partes  acudían  en  los  siglos  Calistn  11  en  1120. 
medios  á  visitar  el  lugar  sagrado  donde  murió 
el  "Redentor:  viéndose  allí  los  cristianos  hostili 


zados,  perseguidos  y  espuestos  a  todo  género 
de  crueldades  de  parle  de  los  turcos  y  sarrace- 
nos, algunos  varones  piadosos  concibieron  la 
idea  de  procurarles  este  asilo  hospitalario,  y 
darles  lá  protección  que  reclamaban  lán  justa- 
mente, y  en  delecto  de  la  cual  se  veian  espues- 
tos  a  sufrir  todo  género  de  penalidades,  de  mi- 
serias, y  hasta  la  muerte  misma.  El  caballero 
francés,  Gerardo  Tom,  fué  el  primero  que  con- 
cibió la  idea  de  fundar  un  eslableeimienlo  des- 
tinado a  este  objeto,  y  con  efeclolo  fundó  con 
la  protección  del  rey  Godofredo  y  de  su  her- 
mano Balduino  ),  que  ocupó  e!  trono  de.  Jerusa- 
len  á  la  muerte  de  aquel,  acaecida  en  1101.  El 
hospital,  dolado  con  varias  posesiones  que  en 
Provenza  le  dieron'  los  dos  monarcas  mencio- 
nados, se  puso  bajo  el  patronato  y  advocación 
de  San  Juan  Bautista,  y  ocupó  desde  el  prin- 
cipio un  edificio  situado  en  el  lugar  donde  al- 
gunos escritores  refieren  haber  estado  el  Cená- 
culo ó  casa  en  que  Jesucristo  tuvo  la  cena  con 
los  Apóstoles.  Se  hallaba  aque!  edificio  junto  al 
templo  de  Salomón,  y  delante  de  otro  hospital 
de  peregrinos  que  se  habla  titulado  de  la  Re- 
surrección, y  Labia  sido  construido  con  aquel 
objelo  hasta  el  año  1048  por  unos  comercian- 
tes napolitanos  naturales  de  Amalíi  con  permi- 
so del  califa  de  Egipto;  estableciéndose  en  61 
varios  religiosos  de  la  órden  de  San  Xienilo, 
lomando  la  iglesia  el  nombre  de  Santa  Mari» 
de  la  Latina,  y  denominándose  los  mongos 
hermanos  hospitalarios  de  San  Jiian  de  Jeru- 
sakn, 

El  nuevo  y  piadoso  hospital  íundado  por  el 
caballero  Gerardo,  llamado  el  padre  de  los  po- 
bres, y  ejeclo  primer  rector,  fué  adquiriendo 
rentas  con  las  donaciones  de  muchos  caballe- 
ros, y  sirvió  desde  el  principio  de  tanta  utili- 
dad para  el  culto  de  Dios  y  para  el  auxilio  de 
los  peregrinos,  que  en  muy  pocos  años  creció 
visiblemente  su  fama  y  se  estendió  por  todas 
las  naciones  católicas,  de  modo  que  confirma- 
das por  bula  del  papa  Pascual  II  de  15  de  fe- 
brero de  1113,  las  donaciones  hechas  en  su  fa- 
vor, se  consideró  ya  la  institución  como  una 
órden  religiosa,  aunque  no  tenia  aún  por  escri 
to  regla  alguna. 


Pero  afiliándose  cada  diaú  las  sanias  y  pía. 
diosas  prácticas  de  tos  hospitalarios  un  gran 
número  de  caballeros  y  de  nobles,  y  corriendo 
peligros  el  reino  de  Jerusalen,  juzgó  oportuno 
el  rector  Raimundo  dividirlos  ,  dedicando  irnos 
al  alivio  de  los  enfermos  y  á  fas  prácticas  do  la 
religión,  católica  ,  y  destinando  á  otros  á  aque- 
llas sagradas  y  continuas  guerras  que  so  sos- 
tenían céntralos  infieles  de  Oriente,  con  el  ob- 
jeto de  conservar  el  territorio  santo  y  de  estén- 
der  los  dominios  de  la  religión  cristiana, 

Balduino  II,  que  sucedió  al  primero  dé  osle 
nombre  en  1119,  aceptó  la  idea  de  Raimundo, 
autorizó  la  creación  de  la  miiicia  religiosa  nnc 
ya  había  merecido  la  aprobación  de  los  hospita- 
larios en  un  capitulo  celebrado  en  15  de  febre- 
ro de  1113;  no  teniendo  poca  parle  anaquel 
selo  el  agradecimiento  debido  al  noble  valar 
con  que  aquellos  defendieron  el  reino  de  Jeru- 
salen de  los  ataques  del  califa  de  Egipto,  sos- 
teniendo los  sitios  de  Tiro  y  de  Asa,  y  alcan- 
zando en  Magisfar,  en  111G,  una  completa  vic- 
toria sobre  el  rey  de  Damasco. 

Era  ya  tanta  la  fama  de  esle  instituto  y  tal 
la  nota  de  virtud,  de  valor  y  de  religiosidad 
que  habia  conquisládo ,  que  los  papas  Hono- 
rio II  en  1 123  6  Inocencio  11  en  1 130  ,  ratifica- 
ron la  órden  y  su. manera  de  existir,  empezan- 
do verdaderamente  en  esta  época  las  gloriosas 
y  jtiles  hazañas  que  la  inmortalizaron. 

'  A  medida  que  crecía  en  fama,  aumentaba 
en  reutas  el  hospital  de  San  Juan,  contando  en 
el  reinado  dcFulco,  cuarío  rey  de  JerusaSeu ,  y 
por  los  años  de  1140,  con  cuantiosos  bienes 
que  le  Hablan  Irasfcrido  y  con  numerosos  pri- 
vilegios que  le  habían  dispensado  los  nontlu- 
eos,  monarcas  ,  próceros  y  genles  de  lodo  el 
orbe  cristiano,  contribuyendo  á  su  engrandeci- 
miento, mas  que  oli  o  alguno,  los  reyes  de  (¡as- 
lilla,  Aragón  y  Navarra,  que  le  cedieron  en  pro- 
piedad grande*  territorios  y  señoríos.  Y  á  tal 
grado  de  liberalidad  llegaron  los  monarcas  es- 
pañoles, que  don  Alonso  I  de  Aragón  .y  de  Na- 
varra, llamado  el  Batallador,  en  testamento  que 
otorgó  en  el  cerco  de  Bayona,  en  peluLie 
d.c  1131,  mandó  que  muerto  él  y  por  carecer  de 
hijos,  pasasen  sus  reinos  de  Aragón  y.  de 'Na» 
varra  á  las  órdenes  de  San  Juan  deJerusalen  y 
1  de  los  templarios;  y  como  falleciese  en  1134, 
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en  el  sitio  de  Fraga  sin  sucesión,  Raimundo 
del  l'uy  vino  á  España  y  celebró  contratos  be- 
neficiosos i  la  órden  con  el  conde  de  Barcelona 
v  el  rey  de  Castilla,  adquiriendo  territorios  en 
Zaragoza,  Huesca, Barbastro,  Calalayud,  Da- 
roca  y  otros  puntos. 

■  Difundirla  desde  este  tiempu  por  todas  par- 
tes ja  nombradla  de  los  virtuosos  y  valienies 
guerreros,  el  papa  Lucio  11  en  el  año  1 144  ra- 
tificó la  orden  y  le  concedió  muchas  gracias  y 
privilegios,  naciendo  otro  tanto  en  27  dé  mayo 
del  año  siguiente  de  1143  Eugenio  TU,  que  dió 
¿  los  Caballeros  el  uso  de  los  mantos  negros  y 
por  insignia  una  cruz  blanca  octógona  ó  de 
ocho  puntas,  otorgando  al  rector  el  titulo  de 
maeslrc  y  añadiendo  á  estas  insignias  Alejan- 
dro IV  una  sobrevesta  ,  roja  con  cruz  blanca, 
jrage  que  solo  se  llevaba  en  las  espediciones 
de  guerra. 

Los  caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalen 
constituidos  ya  en  orden  mililar  y  religiosa, 
continuaron  cumpliendo  fielmente  los  deberes 
de  su  instituto  socorriendo  á  los  pobres,  cu- 
rando á  los  enfermos,  dirigiendo  á  los  pere- 
grinos y  defendiendo  con  las  armas  en  la  ma- 
nu  el  territorio  del  reino  y  de  la  ciudad  que  les 
daba  su  nombre.  Asi  lo  .ejecutaron  en  innume- 
rables y  reñidísimos  encuentros  habidos  con 
los  mahometanos,  y  muy  señaladamente  cuan- 
do ayudaron  a  recobrar  el  ya  perdido  Valle  de 
Moisés,  á  librar  a  los  cristianos  de  Mesopota- 
uiia  del  yugo  de  los  infieles,  á  poner  el  sitio 
deAscalona,  y  á  levantar  el  de  Seuria,  última 
espedieion  mandada  por  Raimundo  delPuyque 
murió  en  1 160. 

Tero  á  pesar  de  tantas  victorias,  lodos  sus 
esfuerzos  y  beróicos  sacrificios  fueron  insufi- 
cientes para  conservar  los  lugares  santos,  pues 
continuando  la  antigua  lucha  de  Oriente  con  el 
Occidente,  arrojóse  con  inmensa  hueste  el  sol- 
dan  de  Egipto,  Satadino,  sobre  aquel  puñado  de 
guerreros  que  sostenían  la  fe  de  sus  padres,  y 
que  privados  de  lodo  auxilio  de  los  cristianos 
del  Üccidenle,  tuvieron  que  abandonar  á  Jeru- 
salen después  de  la  sangrienta  batalla  deElim, 
en  que  pereció  ó  fué  cautiva  la  flor  de  tan  no- 
ble caballería.  El  soldán  Saladino,  califa  de 
Egipto,  ganó  á  viva  fuerza  á  Jerusalen  en  2  de 
octubre  de  1187  á  los  SS  años  de  haberse  en 
señoreado  de  ella  Godol'redo,  reinando  Guido 
de  Lusiñan  y  durante  el  maestrazgo  de  Guar- 
niera de  Nápoli,  que  fué  el  oclavo  maestre  de 
la  orden. 

Muy  acongojados  salieron  los  cristianos  de 
la  Ciudad  Santa  casi  desprovistos  de  todo  re- 
curso, y  el  maestre  sucesor  en  aquellos  dias  de 
Guarniere-  Enrnengardo  Darps  condujo  á  los  ca- 
balleros capellanes  y  hermanos  sirvientes  á  la 
fortaleza  de  Margat  en  Fenicia,  donde  perma- 
necieron cuatro  años,  trasladándose  de  allí  á 
Acre  (la  antigua  Tolemaida)  distante  60  millas 
de  Jerusalen. 

En  esta  ciudad,  única  posesión  que  que- 
daba á  los  cristianos  en  Palestina,  reconstitu- 


yeron en  lo  posible  so  órden  y  su  hospital  los 
caballeros  de  San  Juan  y  se  dedicaron  á  la  prácr 
tica  de  su  regla  y  de  sus  estatutos;  denomi- 
nándose al  poco  tiempo  caballeros  de  San  Juan 
de  Acre-,  según  se  acredita  con  varios  docu- 
mentos, y  especialmente  con  la  adjudicación 
que  en  l."  de  mayo  de  1253  hizo  el  rey  don 
Aionso  el  Sabio  á  esta  órden  del  heredamiento 
de  Alhadrin  en  el  lérmino  de  Aznalfarache,  di- 
vidiéndole entre  los  caballeros  de  la  misma  que 
habían  concurrido  con  el  santo  rey  don  Fer- 
nando III  á  la  conquista  de  Sevilla,  pues  ya  en 
esta  época  habla  caballeros  residentes  y  hos- 
pitales de  la  .milicia  en  la  mayor  parte  de  las 
naciones  europeas  y  mas  que  en  ninguna  en 
España. 

En  Tolemaida  permaneció  la  órden  de  San 
Juan  combatiendo  constantemente  par  mar  y 
por  tierra  á  los  enemigos  de  la  religión  cris- 
tiana.: socorriendo  a  los  pobres  y  atendiendo  á 
los  enfermos.  El  soldán  de  Egipto  EIGr  ó  Me- 
lec-Messor,  trató  de  apoderarse  de  Acre,  y  al 
efeelo  reunió  un  ejército  de  70,000  caballos 
y  100,000  peones,  y  habiendo  muerto  antes 
de  realizar  la  espedicion,  su  hijo  Eli,  llamado 
Melee-Serapb,  llevó  á  cabo  su  propósito,  siliú 
la  plaza  el  dia  5  de  abril  de  1291  y  la  tomó  á 
viva  fuerza  et  18  de  mayo,  concluyendo  cun 
esta  conquista  el  reino  de  Jerusalen  fundado 
por  Godofredo  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XI. 

Fugitivos  de  la  Palestina  el  maestre  Juan 
de  Villiers  y  los  caballeros  de  San  Juan,  loma- 
ron puerto  en  la  isla  de  Chipre,  en  la  cual, 
por  donación  de  Enrique  II  de  Lusignan,  ocu- 
paron la  ciudad  de  Limisol  ó  Simiro  y  alli  vi- 
vieron cerca  de  diez  y  ocho  años  sin  dar  gran- 
des muestras  de  sí  mismos;  pero  nombrado 
maestre  en  130S  Foulques  de  Villarest  (Geró- 
nimo de  Villareto  según  le  nombran  los  auto- 
res españoles)  y  poco  satisfechos  los  caballeros 
de  la  conducta  que  con  ellos  observaba  el  rey 
de  Chipre,  resolvieron  conquistarse  por  si  un 
estado. 

Al  efecto,  a'dopladas  las  disposiciones  ne- 
cesarias, habiendo  conferenciado  el  maestre 
con  el  papa  Clemente  V  y  recibido  de  él  algu- 
nos socorros,  sitió  con  sus  caballeros  á  Rodas, 
punto  ocupado  por  piratas  griegos  y  musulma- 
nes, ganándola  el  25  de  agosto  de  1319  Fran- 
cisco deVillaret,  que  sucedió  ó  su  hermano 
Gerónimo;  y  el  papa  dió  á  la  órden  en  propie- 
dad la  isla  en  remuneración  de  los  grandes 
servicios  que  siempre  habia  prestado.  Y  ¡cosa 
singular!  los  caballeros  de  San  Juan  obtuvieron 
la  donación  de  Rodas  del  mismo  pontífice  que 
el  año  anterior  de  1312  estinguió  la  órden  de 
los  templarios,  cuya  supresión  se  habia  acor- 
dado en  el  concilio  general  de  Viena  del  Del- 
finado.  Prueba  es  esta  nada  equívoca  de  que 
aun  en  aquellos  tiempos  de  corrupción  de  kis 
órdenes  religiosas  de  caballería,  la  de  San  Juan 
conservó  en  toda  su  integridad  y  pureza  la  ob- 
servancia de  su  regla  y  de  sus  estatutos . 
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Situados  sin  perdida  de  tiempo  en  Rodas 
isla  situada  en  lo  que  boy  es  Asia  otomana  al 
Sudoeste  de  la  Anatolia,  y  nombrada  Rodas  por 
Jos-  rosales  en  que  abunda,  los  caballeros  de 
San  Juan  siguieron  sus  prácticas  de  piedad  que 
ampliaron  en  1122  en  un  capitulo  general  ce- 
lebrado en  Montpeller  durante  eí  maestrazgo 
ríe  Helion  de  Villeneuve.  En  este  sínodo  la  or- 
den se  dividió  en  ocho  lenguas  ó  naciones,  á 
saber:  la  francesa,  que  ha  tenido  siempre  tres 
partes,,  la  de  Provenza,  la  de  Auvernia  y  la  de 
Francia  propiamente  dicha;  la  italiana,  la  ara- 
gonesa,  la  alemana,  á  la  que  pertenecían  los 
grandes  prioratos  de  Dinamarca,  Succía  y  Hun- 
gría; la  castellana  y  la  inglesa.  Esta  última 
llegó  á  ser  nula  después  que  el  reino  de  la 
glaterra  se  separó  de  la  iglesia  romana  y  se 
la  sustituyó  eu  1782,  siendo  maestre  Manuel 
de  Roban,  con  la  bávara  ó  anglo-bávara. 

La  orden  se  dividió  en  otros  sínodos  pos- 
teriores en  cinco  clases:  U*  !os  caballeros  de 
justicia  que  debían  hacer  pruebas  en  diez  y 
seis  cuarteles,  ocho  paternos  y  ocho  mater- 
nos; 2.'1  los  capellanes  conventuales;  3.*  los 
sirvientes  de  armas;  4.a  los  sacerdotes  her- 
manos de  obediencia;  5.r-  los  donados,  que  no 
llevaban  mas  que  la  cruz  de  tres  brazos.  Las 
tres  primeras  clases  formaban  lo  que  se  Ha 
rnaba  el  triumvirato.  Concurrían  á  Ja  elección 
de  gran  maestre  y  de  los  capítulos  provincia 
les  en  los  grandes  prioratos  respectivos.  Los 
sacerdotes  de  obediencia  estaban  unidos  á  la 
úrden,  y  hacían  voto  de  residir  en  los  bene- 
ficios para  que  eran  nombrados.  La  media  cruz 
de  donado  se  confería  á  personas  legas,  á 
quienes  quería  recompensar  el  gran  maestre 
por  servicios  hechos  á  la  órden.  Los  caballe- 
ros, los  capellanes,  conventuales  y  los  sirvien- 
tes de  armas,  eran  recibidos  en  la  minoridad, 
con  dispensa  del  papa,  ó  después  de  los  diez  y 
seis  años,  según  la  edad  de  la  recepción.  El 
dote  ó  entrada  que  había  que  pagar  en  la  te- 
sorería era  mas  ó  menos  considerable.  En  la 
otase  de  caballeros  había  que  distinguir  la  de 
pages  del  gran  maestre,  que  tenia  veinte  y 
ruatro  para  su  servicio.  Eran  admitidos  desde 
'doce  años  hasta  quince,  después  de  haber  he- 
cho las  pruebas.  Las  de  capellanes  conventua- 
cs  y  sirvientes  de  armas  consistían  en  acredi- 
tar cinco %  generaciones  de  la  gerarquiá  mas 
honrosa.  Para  los  hermanos  de  obediencia  no 
esigian  los  estatutos  mas  que  ia  legitimidad. 

Así  organizada  y  distribuida  la  órden,  vol- 
vió á  pelear  constantemente  desde.  Rodas,  sien- 
do el  terror  y  el  espanto  de  las  huestes  maho- 
metanas. Por  esta  causa  en  muchas  ocasiones 
atacaron  la  isla  con  numerosos  ejércitos  los 
soldanes  y  los  grandes  señores,  resistiéndolos 
siempre  con  bravura  los  caballeros,  y  especial- 
mente en  los  sitios  de  1370,  1444,  que  duró 
cinco  años,  y  1480,  que  viniendo  esta  vez  so- 
bre ella  Mahomet  II  con  un  ejército  de  80,000 
hombres  y  una  escuadra  de  200  navios;  ejér-l 
cito  y  escuadra  que  cierro  tuvo  u  y  destruyeron. 1 


los  de  San  Juan,  peleando  bajo  las  órdenes  de 
Pedro  Ambuseon,  su  gran  maestre  (titulo  que 
se  concedió  en  1430  al  gefe  de  la  órden,  ob- 
teniéndolo el  primero  el  maestre  Juan  de' Las", 
tic)  y  haciendo  retirar  á  los  turcos  con  pérdi- 
da de  20,000  hombres,  de  10  piezas  de  arli- 
Hería  y  de  80  naves. 

■  No  habían  corrido  ranchos  años  después  de 
esta  horóica  acción,  cuando  murió  Mahomet  H 
y  dividido  el  imperio  otomano  entre  sus  liijo¿ 
Bayaceto  yZlzimo,  declaráronse  estos  la  guer- 
ra, buscando  cada  cual  apoyo  en  los  soberanos 
que  regían  las  comarcas  inmediatas,  Ziaimopf. 
dió  auxilio  á  los  caballeros  de  Rodas,  y  per- 
seguido  por  su  hermano  se  refugió  en  la  lula 
llegando  el  24  de  julio  de  1482;  mas  temeroso 
Bayaceto  de  que  el  influjo  y  el  poder  de  la  mi- 
licia detuvieran  su  triunfante  marcha,  concer- 
tó paces  con  ella  reconociéndose  su  tributaria. 
La  órden,  sin  embargo,  no  quiso  entregar  ¡i 
Zizimo;  se  propuso  guardarle  y  defenderle  y  ¡o 
ejecutó,  desestimando  las  reclamaciones  de 
su  hermano,  y  de  los  reyes  de  Francia,  de  Hun- 
gría, de  Castilla  y  de  Aragón;  comportamiento 
noble  y  generoso,  que  acarreó  á  los  caballeros 
graves  sinsabores  y  conüictos,  que  sufrieron 
resign  adamen  le,  por  cumplir  la  palabra  de  pro- 
tección que  habían  dado  á  aquel  principe  á 
pesar  de  ser  infiel. 

En  este  tiempo  (1487)  subió  al  pontificado 
Cybo  Gcnois,  natural  de  Rodas,  que  se  llamó 
Inocencio  VIII;  y  esle  papa,  amante  de  los  ca- 
balleros de  San  Juan,  les  otorgó  muchas  mer- 
cedes, agregando  á  la  órden  en  diversas  épo- 
cas hasta  su  muerte,  acaecida  en  140!,  las 
religiones  del  santo  sepulcro  de  San  Lázaro  y 
leí  convento  de  Montemorillon. 

Algún  tanto  apaciguado  durante  este  pe- 
■íodo  el  espíritu  belicoso  de  los  turcos,  estu- 
vieron tranquilos  y  sin  guerrear  los  caballeros 
de  San  Juan;  pero  esta  paz  era  transitoria,  pues 
los  mahometanos  ni  podían  resignarse  á  pagar 
á  la  órden  el  tributo  que  Bayaceto  había  esti- 
pulado, ni  sufrir  que  á  su  vista  se  sostuviera 
con  tanto  denuedo  aquel  puñado  de  héroes, 
muralla  de  la  cristiandad,  que  servia  delimito 
i  sus  conquistas  y  les  estorbaba  el  comercio 
de  la  Caramania,  de  la  Siria  y  del  Egipto. 

Asi  es  que  Solimán  II,  vencedor  ya  délos 
húngaros  en  Belgrado,  decidió  concluir  couel 
poder  de  aquella  órílen,  espanto  siempre  de 
los  guerreros  del  Oriente.  Para  hacer  la  con- 
quista reunió  280,000  combatientes,  100  pie- 
zas de  artillería  y  400  navios,  y  se  dirigió  so- 
bre Cabo  Orío,  y  desde  allí  á  Frisco,  donde  des- 
embarcó á  distancia  de  4' leguas  do  la  ciudad 
de  Rodas,  llegando  á  darle  vista  el  23  de  junio 
de  152í,  víspera  .de  San  Juan  Bautista,  patro- 
no y  abogado  de  los  caballeros  hospitalarios. 

Bien  conocieron  estos  guerreros,  y  mas  su 
uran  maestre  Felipe  de  Villiers,  ser  cosa  deses- 
perada la  resistencia  sino  recibían  socorro  de 
os  cristianos  de  Occidente;  porque  con  esca- 
sos víveres,  con  «500  caballeros  y  con  5)000  is* 
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lefios,  no  podía  hacerse  frente  á  uo.  lan  es- 
Iraordinario  número  de  huestes  como  acaudi- 
llaba el  emperador  délos  osmanlis;  mas  intere- 
sados en  la  defensa  la  religión  cristiana  y  en  el 
Honor  de  la  orden,  la  emprendieron  con  fé  y 
enn  decisión,  fortaleciendo  la  ciudad,  cerrando 
el  puerto  y  encenagando  la  dársena,  á  dn  de 
que  no  pudieran  aproximarse  i  los  muros  las 
naves  mahometanas. 

Seis  meses  de  diaria  lucha  duró  la  resis- 
tencia, haciéndose  durante  ella  esfuerzos  inait- 
dilos  f  prodigios  de  valor,  rechazando  á  cada 
momento  ataques  parciales  y  de  toda  la  linea, 
sosteniendo  guiñee  combates  generales  en  que 
lomó  parte  todo  el  ejercito  sitiador,  y  haciendo 
perder  á  este  mas  de  30,000  hombres:  pero 
reducidos  los  defensores  á  100  caballeros  y 
¿1,000  isleños  llamados  rodiotes,  no  teniendo 
esperanza  de  obtener  socorro  alguno,  agota- 
dos los  víveres,  derruida  la  mayor  parte  de  las 
murallas,  caídos  en  tierra  los  fuertes  y  viendo 
levantarse  en  el  campo  enemigo  terraplenes 
que  dominaban  toda  la  plaza,  tuvieron  preci- 
sión de  rendirse  después  de  dejar  sepultados 
entre  los  escombros  500  caballeros  y  4,000  is- 
leños. La  rendición  se  verificó  el  dia  24  de  di- 
ciembre de  dicho  año  de  1522,  saliendo  de  Ro- 
das en  ti*  de  enero  de  1523  el  gran  maestre, 
con  poco  mas  de  80  caballeras,  que  llenos  de 
dolor,  de  cicatrices  y  de  heridas,  abandonaron 
aquel  lugar  que  habían  retenido  por  espacio 
de  213  años,  y  en  el  cual  habia  ondeado  siem- 
pre triunfante  la  bandera  de  la  úrden. 

El  gran  maestre  Felipe  de  Viiliers  se  diri- 
gió con  sus  compañeros  á  Mesína  y  á  Civila- 
vecliia,  y  desde  aquí  á  Roma,  donde  pidió  al 
soberano  pontífice  un  sitio  que  sirviera  de 
asiento  y  de  residencia  á  la  caballería.  Adria- 
no VI  no  se  mostró  muy  propicio  a  estor  pre- 
tensión; mas  los  Caballeros  obedientes  y  su- 
misos, esperaron  en  silencio  el  resultado  de 
sus  gestiones,  hasta  que  muerto  aquel  papa 
en  1524,  y  electo  Julio  en  Médicis,  caballero 
de  Rodas,  llamado  luego  Clemente  VIII,  y  dn- 
ranle  cuya  elección  dieron  por  disposición  de 
los  cardenales  la  guardia  al  cónclave  los  caba- 
lleros de  la  orden,  resolvió  el  gran  maeslre,  de 
acuerdo  con  el  nuevo  pontífice  acudir  á  los 
príncipes  seculares  en  demanda  de  tierras  que 
sirviesen  de  asilo  á  la  milicia, 

furria  el  primer  tercio  del  siglo  XVI,  regia 
los  reinos  de  las  Españas  el  audaz  guerrero  y 
sagaz  político  Carlos  I,  y  se  hallaba  accideu- 
lalmenle  en  Toledo,  y  conociendo  los  caballe- 
ros de  San  Juan  que  monarca  tan  belicoso  no 
desatendería  sus  peticiones,  acudieron  á  él, 
llegando  á  la  antigua  corle  de  los  godos  en 
octubre  de  dicho  año  1524,  donde  fueron  roT 
cibidos  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad  sa- 
liendo á  su  encuentro  á  bastante  distancia  de 
la  ciudad  loda  la  grandeza  española.  El  empe- 
rador, que  lo  era  también  de  las  Dos  Sicilias, 
"yú  á  Viiliers  la  relación  de  sus  hechos  en  Ro- 
das, y  queriendo  recompensar  tamo  valor,  á 


1  principios  de  1 525  hizo  donación  simple,  per- 
pétua  é  irrevocable  á  favor  de  la  órden  hospi- 
talaria de  San  Juan  de  las  islas  de  Malta,  drf 
Gozzo  y  de  Trípoli  en  Berbería,  facultando  al 
gran  maestre  para  restablecer  y  reorganizar  la 
órdeu,  y  para  gobernarse  por  sn  regla  y  esta- 
tutos. En  el  mismo  año  aceptaron  Ibs  caballe- 
ros la  donación,  que  se  renovó  por  acta  fecha- 
da en  Castelfranco  el  24  de  marzo  de  1530,  y 
en  26  de  octubre  siguiente  se  posesionaron 
de  los  puntos  donados,  adquiriendo  sobre  ellos 
loa  mismos  privilegios  y  derechos  que  tenían 
sobre  Rodas. 

Está  Malta  situada  en  el  mar  Jonío  á  dis- 
tancia de  30  leguas  al  Sur  de  Sicilia  por  el  ca- 
bo Pessaro  y  tiene  6  leguas  de  longitud,  4  de 
latitud  y  casi  20  de  circunferencia,  contando 
solo  de  16  á  18,000  habitantes  en  el  año 
de  1530.  Es  Goszo  una  isleta  reducida  al  Nor- 
oeste de  ta  anterior,  de  poca  población  y  de 
mediano  terreno,  y  Trípoli  -pertenece  á  Berbe- 
ría, distando  60  leguas  de  Malta  hacia  el  Sur 
cerca  de  Africa.  tiabía  sido  Malta  pueblo  de 
grande  riqueza  por  su  comercio,  siendo  los  na- 
turales Irabajadores,  sóbrios  y  morigerados,  y 
se  llamó  en  lo  antiguo  Melüa  y  luego  Matla- 
oia,  de  donde  vino  Malla, 

Constituidos  materialmente  los  caballeros 
de  San  Juan  en  estas  islas,  á  la  sazón  casi  de- 
siertas y  salvages,  se  restableció  la  orden  con- 
forme á  su  regla  y  estatutos,  y  empezó  á  orga- 
nizarse con  arreglo  á  los  privilegios  que  le  ha- 
bían concedido  los  papas  y  los  reyes.  Desde 
luego  el  gran  maestre  gobernó  por  sí  soto  con 
mero  y  misto  imperio  sobre  las  islas  y  sobre  to- 
dos los  afiliados  a  la  órden;  fué  soberano  sin 
sujeción  á  principe  alguno;  los  papas  le  die- 
ron el  tratamiento  de  eminencia,  y  los  reyes 
el  de  alteza.  E¡  gobierno  era  completamente 
monárquico,  electivo  y  aristocrático.  Trataba  el 
grau  maestre  á  los  soberanos  como  á  ¡guales, 
disponía  de  ejércitos  y  de  armadas,  tenía  em- 
bajadores en  Roma  y  en  otras  muchas  córtes,  y 
solo  reconocía  un  pequeño  vasallaje  de  gralitud 
ála  España,  por  haberla  esta  dado  el  territorio 
de  Malta,  cuyo  vasallaje  estaba  representado 
por  la  remisión  á  los  monarcas  españoles  cada 
año  de  un  azor,  y  por  la  presentación  á  los  mis- 
mos de  tres  religiosos  de  la  órden  cuando  va- 
caba el  obispado,  á  flu  de  que  e!  rey  eligiera  y 
propusiera  al  sumo  pontifico  el  que  mas  fuera 
de  su  agrado. 

Fundóse  en  Malla' tul  magnifico  hospital  pa- 
ra cumplir  con  los  deberes  del  instituto,  asis- 
tiéndose en  él  con  singular  piedad  á  mullitud 
de  enfermos.  Se  puso  instantáneamente  mano 
al  arreglo  de  los  asuntos  de  la  órden  en  todos 
los  países  en  que  existían  religiosos  y  habia 
rentas,  y  se  estableció  con  claridad  la  gerar- 
quía  de  los  caballeros,  dividiéndolos  en  catego- 
rías y  distribuyendo  los,  gobiernos  generales  y 
parciales  en  todas  las  naciones  en  que  estaba 
reconocida  la  milicia. 

Los  principales  cargos  de  la  órden  eran  los 
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grandes  cruces  y  los  bailios  capitulares,  que 
componían  el  consejo  de!  gran  maestre,  es  de- 
cir, el  obispo  de  Maita,  et  prior  de  ¡a  iglesia  y 
los  gefes,  llamados  también  los  pilares  de  las 
ocho  lenguas,  á  saber:  \SE\gran  comendador 
fie  la  I'róvenza,  hacia  las  funciones  de  presi- 
dente de  la  tesorería,  dirigía  la  artillería  y  la 
parte  de  provisiones.  2,°  EL  mariscal,  que  se 
tomaba  de  la  lengua  de  Aovernia,  ienia  ct  man- 
do de  la  ciudad  de  Yaletle  en  ausencia  det  gran 
maestre,  y  se  guardaba  bajo  su  custodia  el  es- 
tandarte de  la  órden  en  la  casa  de  su  nación. 

3.  °  El  gran  hospitalario,  tomado  en  la  lengua 
do  Francia  propiamente  dicha;  estaba  al  cuida- 
do de  los  enfermos,  nombraba  al  comendador 
y  prior  de  la  enfermería,  y  'presidia  á  los  doce 
sacerdotes  Iisrmanus  de  obediencia,  encarga- 
dos de  lo  espiritual  ea  r!  interior  del  hospital. 

4.  °  ít  'almirante,  de  la  lengua  de  Italia;  era  el 
presidente  nato  de  los  tribunales  de  marina,  y 
vigilaba  los  arsenales;  daba  la  posesión  al  ge- 
neral y  á  los  capitanes  de  las  galeras,  aunque 
su  nombramiento  fuera  del  gran  maestre.  5." 
El  yran  comendador,  tomado  de  Aragón;  sus 
funciones  era  firmar  las  cartas  de  pago  y  cus- 
todiar la  plata  del  hospital.  6."  El  tütcopolis, 
de  la  lengua  angla-bávara,  maudaba  la  caballe- 
ría ligera  y  vigilábalas  guardias  en  campaña. 
1."  El  gran  baüio,  elegido  en  la  lengua  de 
Alemania;  tenia  la  inspección  de  las  fortalezas. 

5.  **  El  'gran  canciller,  elegido  en  Castilla,  alter- 
nativamente por  el  gran  prior  de  este  nombre 
y  el  de  Portugal:  su  prerogaliva  era  despachar 
los  negocios  de  la  cancillería  y  nombrar  el  vi- 
ce-canciller. 

Ademas  de  los  dos  prelados,  de  los  pilares 
de  las  ocho  lenguas  y  bailios  capitulares,  for- 
maban parte  del  consejo  los  de  gracia,  como  el 
general  de  las  galeras.  Las  lenguas  ó  naciones 
contentan  respectivamente  mas  ó  menos  priora- 
tos. El  obispo  de  Malta  y  el  prior  de  la  iglesia 
se  elegían  siempre  cu  la  clase  de  capellanes 
conventuales.  El  último  era  elegido  por  el  -gran 
maestre  y  el  consejo.  Presidia  el  cuerpo  de  ca- 
pellanes conventuales  en  la  iglesia  mayor  do 
Sao  Juan.  El  solo  gobernaba  lo  espiritual  en  la 
órden  y  en  los  grandes  prioratos  por  medio  de 
sus  vicarios  generales.  El  obispo  no  tenia  juris- 
dicción mas  que  en  el  clero  de  las  dos  islas  de 
Malla  y  Gozzo. 

En  el. gran  priorato  estaban  comprendidas 
las  encomiendas,  las  que  disfrutaban  los  caba- 
lleros según  su  antigüedad.  Esta  elección,  lla- 
mada emuticion,  se  hacia  en  Malta  en  las  asam- 
bleas de  las  respectivas  naciones.  Los  capella- 
nes conventuales  y  los  sirvientes  de  armas  te- 
nían encomiendas  que  les  estaban  afectas,  y 
para  las  que  concurrían  igualmente  los  unos  y 
los  otros.  El  gran  maestre,  á  contar  desde  el 
dia  de  su  elección,  confería  cada  cinco  años  una 
i  ttcomienda  de  gracia  en  cada  uno  de  los  gran- 
éti  prioratos.  Los  grandes'  priores  disfrutaban 
de  esla  prerogaliva;  pero  .no  era  mas  que  en 
tanto  que  habian  cumplido  todas  sus  obligacio- 


nes, sobre  lodo  la  de  hacer  por  sí  mismos 
cada  cinco  años  la  visita  de  dignidades,  enco- 
miendas y  beneficios  de  su  distrito.  Sl'capitnl 
lo  general  era  el  tribunal  supremo,  qoe  secón" 
vocaba  rara  vez.  Era  el  único  que  tenia  <W* 
tad  de  hacer  mudanzas  en  los  estatutos. 

Cada  una  de  estas  ocho  naciones  ú  lenguas 
en  que  estaba  dividida  la  órden,  ocupaba  un  de- 
partamento ó  cuartel  independiente  en  el  con- 
venio situado  en  la  ciudad  de  Malta,  y  que  se 
denominaba  Abadía  gummi,  y  en  aquel  habían 
de  comer  y  vivir  los  caballeros,  que  eran  man- 
tenidos  en  corporación  cou  las  rentas  de  lamí, 
licia,  pudiendo,  sin  embargo,  comer  fuera  del 
convento  tros  días  en  cada  semana.  Se  estable- 
cieron también,  por  el  mismo  tiempo,  con  acuer- 
do del  consejo  supremo,  penasparalosqueque. 
branfaren  los  preceptos  de  la  órden,  pura  los  que 
se  quejaren  sin  justicia  de  los  bailios  y  superio- 
ros,  para  los  que  maltrataren  á  los  inferiores, 
siendo  estos  castigos  en  parte  penitencias  pri- 
vadas, en  parte  penitencias  públicas,  y  en  par- 
te penas  corporales. 

En  esta  misma  época  dividió  la  órden  sus 
diversas  categorías ,  lijándolas  en  caballeros 
grandes  cruces,  caballeros  de  justicia,  caballe- 
ros de  gracia,  freires,  capellanes  de  justicia, 
simples  capellanes  y  hermanos  sirvientes.  Los 
caballeros  grandes  cruces-  habian  de  traer  la 
cruz  colgada  del  cuello;  los  caballeros  do  jus- 
ticia y  de  gracia,  los  freires  y  los  capellanes 
sobre  el  pecho  al  lado  de  corazón,  y  los  her- 
manos en  el  mismo  sitio ;  pero  cruz  solo  de 
tres  brazos  y  seis  puntas. 

Los  grandes  priores  en  su  territorio  cuida- 
ban del  patrimonio  de  la  órden  y  cada  priorato 
tenia  á  su  cargo  varias  encomiendas,  que  ser- 
vían los  caballeros ,  los  capellanes  y  los  her- 
manos. En  España  residían  tres  grandes  prio- 
res, uno  do  Castilla,  otro  de.  Aragón,  que  se 
llamaba  Castellano  de  Ámposta,  y  otro  de  Na- 
varra, y  tenia  la  órden  muchas  encomiendas, 
varios  conventos  de  religiosos  y  do  religiosas 
y  un  colegio  en  Salamanca,  dedicado  á  estudios 
de  facultades  mayores. 

Para  impetrar  la  admisión  en  la  milicia  cu 
clase  de  caballeros,  habian  de  hneer  los  can- 
didatos pruebas  de  nobleza  en  cuatro  costados 
ó  diez  y  seis  cuarteles  desde  los  abuelos,  ser 
mayores  de  diez  y  seis  años  y  cumplir  con  las 
demás  prescripciones  de  la  regla  y  de  los  es- 
tatutos. 

En  esla  forma,  mucho  mas  complicada  que 
la  antigua,  organizaron  deflnilivameiile  la  ór- 
den los  caballeros  establecidos  en  Malla,  y  la 
misma  organización  observaron  por  espacio 
de  26S  años  que  allí  residieron ,  esto  es,  des- 
de 1530  á  1738. 

Después  de  haber  establecido  su  gobierno, 
la  órden  dejó  la  denominación  de  caballería  de 
Itod'as  y  tomó  la  de  caballería  de  Malta;  cono- 
ciéndose ya  por  este  nombre  en  1551  ouaadu 
durante  el  maestrazgo  del  aragonés  Juan  de 
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üiaedes,  se  apoderaron  los  turcos  de  Trípoli, 
punto  que  no  volvió  á  recobrarse. 

He  aquí  los  hechos  mas  notables  y  glorio- 
sos de  !a  órden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  lal 
como  los  refiere  uu  escritor  moderno,  el  señor 
don  Pió  de  la  Sola;  en  un  opuscuhto  reciente- 
mentó  consagrado  á  esle  objeto.  La  historia 
de  la  órden  no  presenta  con  posterioridad  otros 
acontecimientos  notables  ,  y  se  concibe  fácil- 
mente que  asi  sea  ,  porque  faltaba  el  objeto 
fundamental  de  su  instituto,  que  era  la  defensa 
de  los  Santos  Lugares  y  la  protección  y  cuidado 
de  los  pobres  y  peregrinos  que  emprendían  la 
peregrinación  á  Jerusalen.  Esto  no  obstante,  to- 
davía se  cuenta  en  sü  elogio  la  derrota  de  los 
formidables  ejércitos -de'  Solimán  II  en  1565;  la 
parle  que  lomó  en* la  batalla  de  Lepanto  en,l  57 1;' 
la  persecución  que' sostuvo  en  el  Mediterráneo 
contra  los  piratas  africanos,  y  su  constante  celo 
en  li  bertar  á  los  cautivos  cristianos  del  poder 
de  los  ínfleles. 

pero  al  tocar  á  su  fin  el  siglo  pasado  los 
decretos  de  la  Convención  nacional  francesa 
en  1791  y  1792,  que  tanto  afectaron  al  patri- 
monio de  la  ürdeti  reduciendo  sus  rentas  á  'una 
tercera  parle,  la  pusieron  en  el  caso  de  que- 
brar sus  relaciones  de  buena  amistad  con  este 
pais ;  y  el  protectorado  del  emperador  de  Ru- 
sia, á  qne  dieron  origen-  los  tristes  sucesbs 
de  la  Polonia,  donde  poseía  muchos  bienes  la 
órden  ,  no  fué  bastante  á  impedir  que  Bona- 
parte  cayese  sobre  la  isla  de  Gozzo  en  1798, 
entregándose  Iraidoramente  la  plaza  ,  y  sa- 
liendo de  cíia  los  caballeros  de  la  órden  en 
una  galera  desarmada.  En  vano  tomó  enton- 
ces la  órden  bajo  de  su  .especial  y  decidida 
protección  el  emperador  de  Rusia  ,  investido  á 
consecuencia  de  este  hecho  con  el  carácter  de 
gran  maestre,  y  se  ajusfó  un  tratado  con  la 
írancia  y  la  Inglaterra  en  1802,  en  que  se  es- 
tipulaba la  devolución  dejas  islas  de  Malta,  Goz- 
zo y  Coniiis  á  los  caballeros  de  San  Juan.  Esia 
devolución  no  se  verificó  jamás,  á  pesar  de  las 
gestiones  que  continuaron  practicando  sus  re- 
presentantes en  las  varias  vicisitudes  qne  cor- 
rió la  órden  en  los  años  posteriores  ,  en  los 
cuales  se  suprimieron  varias  lenguas  de  las 
que  componían  aquella  milicia. 

Esto  no  obstante,  ei  papa  Gregorio  XVI  con- 
firmó la  órden  en  15  de  enero  de  1S39,  crean- 
do un  nuevo  priorato  en  el  reino  Lombardo- 
Véneto;  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  también  la 
restableció  en  sus  estados,  asignándoles  ocho 
encomiendas;  la  archiduquesa  de  Parma  le  rlió 
tres  en  los  suyos;  los  duques  de  inca  y  Móde- 
na  la  lian  reconocido  asimismo,  y  en  España 
se  confirmo  en  SO  de  marzo  de  1785  el  gran 
priorato  .de  Castilla  y  de  Leen  al  infante  don  Ga- 
briel y  á  sus  sucesores;  pero  esta  órden,  de  la 
que  se  ha  hecho  una  condecoración  muy  es- 
pecial y  distinguida  en  la  esfera  civil,  perdió 
lodo  su  carácter  religioso  y  su  existencia  co- 
mo corporación  eclesiástica  por  el  concor- 
dato celebrado  en  1851  entre  su  santidad  Fio  IX 


y  la  reina  de  España.  Por  otra  parte,  sus  bienes 
se  habían  adjudicado  antes  al  Estado  y  bace 
tiempo  que.  se  han  vendido,  y  continúan  ven- 
diéndose los  muchos  y  muy  pingües  que  po- 
seía en  e!  territorio  de  la  Península. 

MALU1KAS.  (islas)  (Geografía  é  historia.) 
Las  islas  Maluinas, llamadas  lambien  islas  Fat- 
kland,  están  situadas  en  el  Océano  Atlántico 
á  la  extremidad  Sudeste  de  la  América.  Se  es- 
líenden  basta  120  leguas  al  Este  del  cabo  de 
las  Vírgenes  que  forma  la  punta  de  la  Palago- 
nia  desde  los  51o  5'  hasta  los  52"  46'  de  lati- 
tud meridional. 

Este  largo  archipiélago  eslá  compuesto  de 
dos  grandes  islas:  la  de  Este  (Eastern-hlaml) 
y  la  del  Oeste  {Wústern-Island),  y  de  otras 
mas,  aunque  de  menos  consideración,  que  se 
agrupan  alrededor  délas  primeras.  El  todo^for- 
ma  una  superficie  de  157  leguas  geográficas. 

Las  dos  islas  principales  están  separadas 
una  de  otra  por  el  estrecho  de  Falkland  ó  de 
Carlisle,  cuya  anchufa  varia  de  dus  á  cuatro 
leguas.  La  isla  occidental,  que  es  la  mayor  de 
ambas,  tiene  40  leguas  de  longitud  por  20  de 
latitud.  Sus  costas  están  cortadas  por  numerosas 
bahías,  entre  las  que  se  adelantan  algunos  ca- 
bos agudos,  como  el  cabo  Meredith  ó  cabo  Ox- 
lord,  e!  cabo  Delfín,  etc.  La  isla  Oriental  tieue 
de  largo  34  leguas  y  20  de  ancho.  Ofrece  una 
apariencia  mas  regular  :  su  había  mas  impor- 
tante es  Puerto  Soledad  6  Puerto  Luis,  cerca 
de  la  cual  ha  existido  en  otro  tiempo  uu  esta- 
blecimiento francés  de  esle  nombre. 

Entre  las  pequeñas  islas,  las  que  merecen 
especial  mención  son  :  New  Island,  que  es  la 
mas  importante  de  todas  ellas ,  la  SeLald  ó 
Islas  Salvages,  Las  dos  Hermanas,  la  deSaun- 
ders,  la  de  Jasan  ó  de  Toicn,  las  del  Norte, 
de  la  Selle,  Jíeppd,  White-Stme-Island  (isla 
de  la  Piedra  Blanca),  y  \&áePeeile.  Todas  es- 
tas tierras  sslán  situadas  alrededor  de  la  isla 
occidental.  En  las  cercanías  de  la  críenla!  se 
encuentran:  Sea  Lions  hland  (isla  de  los  leo- 
nes marinos),  y  las  de  Aitican.  ■ 

El  clima  de  las  Jlaluinas  es  lemplado,  pero 
muy  variable.  El  suelo  pedregoso  pero  muy 
regado  y  susceptible  de  fertilizarse  con  uu 
buen  cultivo.  La  turba,  que  al!i  abunda  mucho, 
suple  á  la  leña,  de  que  se  carece  por  completo: 
se  crian  muchas  zorras  ,  gran  número  de  aves 
acuáticas  y  en  sus  rios  se  encuentra  gran  can- 
tidad de  peces.  En  los  mares  comarcanos  se 
pescan  ballenas,  focas  y  elefantes  marinos. 
Los  animales  domésticos  de  nuestras  regiones 
se  aclimatan  allí  con  facilidad.  La  isla  oriental 
está  habitada  por  numerosas  piaras  de  cerdos, 
caballos,  bueyes  que  provienen  del  antiguo  es- 
tablecimiento de  Puerto  Luis  y  que  hoy  viven 
en  estado  salvage. 

Las  tierras  de  que  nos  ocupamos  han  teni- 
do diferentes  nombres  que  les  impusiéron  los 
distintos  navegantes  que  las  han  visitado  en 
diversas  épocas.  El  primero  que  las  vi'ó  fué  el 
inglés  Davis  en  1592.  Un  año  mas  larde  arribó 
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¡i  ella?  Ricardo  Hawkin.  y  les  dió  el  nombre  de 
Maidenland ■(Tierra  de  las  Jóvenes.)  En  1599 
el  holandés  Sebaldus  de  Weert  descubrióel  gru- 
po que  llamó'  Sebatdinas,  y  que  hoy  día  se  eo- 
noee  con  el  nombre  de  islas  de /aso«.  En  1089  el 
capitán  inglés  Strong,  dió  á  iodo  el  grupo  la 
denominación  de  Falkland.  El  capitán  francés 
Poree  llegó,  también  &  ellas  en  1708,  y  cambió 
este  nombre  por  el  de  Malsiinas  en  honor  de 
su  equipage  ,  reclutado  en  Saint-Malo.  Por 
último ,  el  holandés  Rogge-W.ein  que  .dió  por 
ellas  una  vuelta  en  t72l  ,  trató  en  vano  de 
reemplazar  las  postreras  denominaciones  por 
la  de  Bdgia  Australia ;  pero  han  prevalecido 
los  nombres  inglés  y  francés  que  hoy  se  usan 
indistintamente. 

En  1764  al  mismo  tiempo  que  los  ingleses 
establecían  una  colonia  en  Pnería-Egmont,  en 
la  isla  del  Oeste,  los  franceses  fundaban  en  ía 
oriental  el  establecimiento  de  Puerto  Luis  á 
que  debieron  renunciar  muy  pronto  en  favor 
de  los  españoles  que  la  pretendían  como  de- 
pendiente de  las  tierras  de  Magelania  de  que 
estaban  en  posesión.  La  colonia  no  podia  sos- 
tenerse con  facilidad  é  iba  en  decadencia,  has- 
ta qae  en  1820  la-  república  argentina  hizo 
otro  nuevo  ensayo  de  colonización  que  tampo- 
co lé.3alió  mejor.  Por  último,  en  1833  los  in- 
gleses han  vuelto  á  las  Maiuinás  y  en  ellas  baD 
establecido  un  punto  de  arribada  para  los  bu- 
ques que  doblan  el  cabo  de  Hornos  y  para  sus 
barcos  pescadores. 

MALVACEAS.  (Botánica.)  Las  malvácéas  for1 
man  una  familia  sumamente  abundante  eu  es- 
pecies, señaladamente  en  las  regiones  ecuato- 
riales, donde  entran,  según  Mr.  de  Hnmboldt, 
por  on  A  en  la  masa  de  la  vegetación.  Esta 
proporción  va  decreciendo  desde  el  ecuador  á 
los  polos;  pues  en  el  hemisferio  septentrional 
entre  los  45»  y  52'J  de  latitud,  no  es  mas  que 
de  toü  y  en  la  zona  glacial  desaparecen  por 
completo  aquellas  plantas.  En  la  zona  tórrida 
y  en  las  cercanías  de  los  trópicos  ,  el  mayor 
número'  de  las  especies  es  leñoso ,  y  algunas 
llegan  á  formar  árboles  de  rancha  elevación. 
Las  zonas  templadas  casi  no  producen  mas 
que  malvácéas  herbáceas.  He  aqui  los  carücté.- 
res-de  esta  familia. 

Arboles  ó  arbustos  ó  yerbas  anuales  ,  bis- 
anuales ó  viváceas.  Hojas  alternas,  simples, 
estipuladas,  sésiles  ó  pecioladas,  enteras,  ó  bien 
cortadas  ó  formando  lóbulos  de  diversas  ma- 
neras, á  menudo  cubiertas,  como  otras  varias 
parles  de  la  planta,  de  espeso  vello.  Flores 
muy  variadas,  asilar  ó  .terminales:  cáliz  mo- 
nosépalo  ,  no  adherente  ,  con  tres,  cuatro  y 
muy  á  menudo  cinco  divisiones  mas  ó  menos 
profundas,  que.  vuelven  á  cubrirse  por  sus  bor- 
des en  el  botouv. 

Corola  p'olipétala,  regular  é  hipogtnea.  Pé- 
talos iguales  en  número  á  las  divisiones  cali- 
cinales, alternados  con  ellas,  contorneados  en 
espiral  antes  de  la  espansion ,  insertos  ya  en 


el  receptáculo  ,  ya  en  la  parte  inferior  de  un 
tubo  formado  por  los  filamentos  reunidos  de 
los  estambres. 

Estambres  hipoglneos,  mouadtdfos,  innu- 
merables casi  siempre  ;  numerables  rara  vez- 
filamentos  libres  y  desiguales  en  la  parle  su'i 
perior;  anteras  reniformes  y.  abiertas  por  me. 
dio  de  una  hendidura  trasversal. 

Pistilo:  tres,  cinco  ó  mayor  número, aun  de 
lústrelas  nnilocnlares,  can  uno  ó  muchos  óvu- 
los, á  menudo  reunidos,  formando  verticilo  al- 
rededor  del  eje  central ,  estilos  libres  ó  reuni- 
dos :  estigmas  pequeños,  redondos  y  mas  6 
menos  distintos. 

Pericarpio :  cápsulas  secas  ,  bivulvulares 
dehiscentes  ó  indehiscentes monospermas' 
oiigospermas  ó  polispermas,  separadas  unas 
■le  otras,  ó  reunidas.,  formando  una  cavidad 
plurilocular. 

Simiente  reniforme  ó  angulosa  ,  velluda  á 
veces  ,  perispermo  amenudo  pelicular ,  em- 
brión rectilíneo  y  dicotiledóneo:  cotiledones 
chafadas  ó  doblados,  radícula  dirigida  báciael 
cabillo. 

Las  malvácéas  en  general  son  notables  por 
contener  todas  sus  partes  una  cantidad  consi; 
derahle  de  mucilago,  lo  que  las  hace  de  rmq' 
frecuente  uso  en  medicina,  como  emolientes 
ó  atemperantes.  Las  especies  indígenas  mas 
risadas  en  este  concepto  son  la  malva  pequeña 
{malva  TOtundi folia),  la  malva  silvestre  [malón 
sylveslris),  el  malvavisco  (alinea  rosea),  y  so- 
bre todo  la  althea  oficinal  (althea  offhtímtifo 
Es  indiferente  servirse  de  la  hoja,  de  la  flor 
ó  de  la  raíz  de  .estas  plantas,  pero  en  la  raía 
es  donde  mas  abunda  el  principio  mucilagino- 
so.  La llor  del  malvavisco  contiene  ademas  on 
principio  colóranle,  desprovisto  de  calidades 
dañinas  y  propio  para  dar  un  tinte  rojo  í  les 
vinos  y  vinagres  blancos.  En  muchos  países  de 
Europa,  se  cometí  por  ensalada  hojas  tiernas 
de  malva. 

El/u'&tseus  csculentus  ó  gombose  cullivacun 
el  mismo  ojjjeto  en  Africa  y  en  ambas  Indias. 
El  hibiscitü  abelmosclius  ó  abelmosco  produce 
una  simiente  que  emplean  los  .perfumistas  por 
su  olor  áalmicle,  y  que  antiguameule  se  em- 
pleaba también  en  medicina  como  estimúlame 
y  antispasmódico. 

Las  plantas  mas  importantes  de  esta  fami- 
lia son  sin  duda  alguna  las  diferentes  espe- 
cies de  gossypium  que  producen  el  algowm. 
(Véase  esta  palabra.) 

Ordinariamente  las  mas  de  las  malvácéas 
se  cultivan  como  plantas  de  adorno,  y  entre 
ellas  citaremos  las  pavonia^  las  lavater.a,  las 
quHmia  ó  hibiscus,  los  maioiscos  ó  achanta, 
un  gran  número  de  sitias  y  otras  muchas  mal- 
vas, exóticas. 

La  familia  de  las  bombáceas  forma  una  ra- 
ma de  las  malvácéas  sin  mas  diferencias  esen- 
ciales que  tener  el  tubo  de  los  estambres  di- 
vidido por  su  parte,  superior  en  cinco  liac¿- 
cillos  distintos,  y  la  disposición  de  loa  sépalos 
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del  cáliz  en  preflorescencia,  que  es  interme- 
diario entre  la  estivaeiou  valvular  y  la  imbri- 
cada. Es!a  farniliauo  comprende  masque  árbo- 
jes  ¿  arbustos  originarios  de  las  regiones 
ecuatoriales,  notables  en  su  mayor  porte 
porla  belleza  de  sus  flores.  Nos  concretare- 
mos á  citar  aquí  el  famoso  boabab  óadansonia 
iinilaid,  coloso  del  reino  vegetal  que  crece  á 
orillas  del  rio  Senegal,  en  las  llanuras  de  Gui- 
nea y  en  oíros  punios  de  Africa.  Raras  veces 
escedo  su  tronco  de  \i  á  ló  pies  de  alto,  pero 
alcanzado  diámetro  hasta  20  ó  30,  De  su  parte 
superior  se  destaca  generalmente  un  enorme 
haz  de  ramas,  que  mide  aveces;  de  60  á  70 
pies  de  largo,  y  cada  una  de  las  cuales  podría 
muy  bien  por  si  sola  considerarse  como  un 
grande  árbol., Las  ramas  mas  estertores  se  en- 
torilan á  veces  casi  hasta  el  suelo,  viniendo  á 
dar  al  árbol  el  aspecto  de  una  enorme  masa  de 
perdura,  Su  fruto  es  del  tamaño  de  una  cala- 
baza, y  en  el  pais  donde  se. cria  se  le  conoce 
eon  el  nombre  de  pan  de  mono.  La  pulpa  que  en 
aquel  fruto  se  encierra  tiene  una  punta  de  agrio 
agradable,  y  es  remedio  empleado  eficazmente 
contra  varias  enfermedades.  Los  negros  secan 
liasla  las  hojas  del  árbol  y  suelen  mezclarlas 
hechas  polvo  a  sus  alimentos.  Adamson  pre- 
tende que  ciertos  boababs  observados  por  él 
en  el  Senegal,  tenían  cerca  de  seis  mil  años, 
aserción  que  no  parece  fundada  en  rigurosos 
cálculos. 

Otra  rama  de  las  malváceas  son  las  bilne- 
Tíáccaí,  que  de  aquellas  se  diferencian  prin- 
cipalmenlo  por  sus  pétalos,  los  cuales  nunca 
están  pegados  al  tubo  estambrifero,  por  sus 
aderas  bilobulares,  por  su  perispermo  carno- 
so, ni  por  sus  cotiledones  planos.  Tino  de  los 
vegetales  mas  interesantes  de  esta  familia  es 
el  cacao  (theobroma  cacao),  árbol  déla  Améri- 
ca ecuatorial  cuya  simiente  tostada  constituye, 
como  es  sabido,  el  principal  ingredieute  del 
chocolate.  El  cacao  contiene  una  cantidad  muy 
grande  de  cierta  sustancia  crasa  concreta,  co- 
nocida con  ei  nombre  de  manteca  de  cacao, 
con  varias  propiedades  muy  pronunciadas.  Sus 
usos  mas  frecuentes  son  como  atemperante  y 
como  cosmético.  La  cascara  crustácea  que  en- 
vuelve la  simiente  es  de  un  sabor  algo  acre,  y 
su  cocimiento  se  considera  como  túnico.  Mu- 
chas de  las  hitneriáceas,  como  las  slercu.Ua,  las 
bystheneria,  las  lascopeialum,  y  las  herma- 
uníase  cultivan  como  plantas  de  adorno  en 
muchos  invernáculos  de-Europa:  Son  en  su 
mayor  parle  leñosas,  y  habitan  la  zona  ecuato- 
Na!,  la  Hueva  Holanda  y  el  cabo  de  Nueva  Es- 
peranza. 

MALVERSACION.  (Jurisprudencia.)  Malver- 
sar, dice  ía  Academia  de  nuestra  lengua,  es 
invertir  los  caudales  en  usos  distintos  de 
aquellos  para  que  están  destinados,  y  malver- 
sación significa  la  acción  y  efecto  de  malver- 
sar, Algo  mas  exacta  y  precisa  seria  la  prime- 
ra de  estas  definiciones,  si  se  hubiera  dicho 
caudales  agimos  en  vez  de  omitir  esta"  cal  ifiea- 
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cion;  porque  ni  malversa  quien  mal  tibien  dis- 
pone de  sus  caudados  ni  quien  con  acierto  ó 
sin  él  los  emplea  como  quiere,  ni  quien  los 
consume  en  frivolidades  ú  los  dedica  á  cual- 
quier empresa,  ya  le  prodnzca  utilidades  ya 
pérdidas,  pudiendo  usar,  de  ellos  como  mejor 
le  parezca  y  darles  diferente  destino,  mientras 
por  sentencia  ejecutoriada  ó  por  otra  especie 
de  interdicción  judicial  no  estéjprivado  del  ma- 
nejo ó  administración  desús  bienes.  Malversa- 
dor, según  la  fuerza  que  se  da  á  esta  palabra, 
solo  puede  llamarse  al  que  mtmejando  cauda- 
les que  no  son  suyos  los  invierte  de  una  ma- 
nera contraria  á  la  voluntad  del  dueño  ó  con- 
trariando las  leyes,  reglamentos  ú  órdenes 
de  sus  superiores. 

Hay,  pues,  que  dtstingair  dos  especies  d,e 
malversación,  según  lo  que  acabamos  de  indi- 
car, pues  unas  veces  podrán  ser  objeto  de  olla 
los  caudales  pertenecientes  a  particulares,  y 
otras  podrán  serlo  los  caudales  públicos. 

Cualquiera  que  sea  el  título  eon  que  una 
persona  maneje  caudal  ageno,  indudabl emen- 
te malversa,  si  lo  invierte  en  usos  distintos  de 
aquellos  para  que  están  destinados.  Asi,  pues, 
malversa  el  que,  teniendo  comisión  de  emplear 
fondos  en  una  especie  de  negocios,  los  emplea 
en  otra,  aunque  sea  de  mayor  y  mas  segura 
utilidad:  malversa. el  administrador  que  volun- 
tariamente deja  de  emplear  las  rentas  de  los 
bienes  administrados  de  la  manera  determi- 
nada por  quien  le  ha  dado  las  facultades  dé  ad- 
ministrar: malversa  también  el  que  en  aiguu 
modo  usa  del  caudal  que  se  le  ha  dejado  en 
depósito. 

Pero  entre  éstas  diferentes  especies  de  mal- 
versaciones hay  unas  que  son  punibles  y  otras 
que  no  se  han  considerado  como  acciones  dig- 
nas de  pena.  El  capítulo  XIV  del  titulo  VIH  de 
nuestro  Código  penal  irata  de  la  malversación, 
de  los  caudales  públicos.  Según  el  articulo  3  i& 
el  empleado  público  que  teniendo  á  su  cargo 
caudales  ó  efectos  públicos,  los  sustrajere  ó 
consintiere  que  otros  los  sustraiga  debe  ser 
castigado:  i."  con  la  pana  de  arresto  mayor  si 
la  sustracción  no  escediere  de  10  duros:  2." 
con  la  de  prisión  menor,  si  escede  de  1 0  y  no 
pasa  de  500:  3."  con  la  de  prisión  mayor, 
si  escede  de  500  y  no  pasa  de  10,000:  4.°  cuu 
la  de  cadena  temporal,  si  escede  de  t0,O00. 
Y  en  todos  estos  casos  se  impondrá  adr- 
mas  la  pena  de  inhabilitación  perpetua  abso- 
luta. 

Según  el  artícnlo  319,  el  empleado  que  con 
daño  ó  entorpecimiento  del  servicio  público- 
aplicare  á  usos  propios  ó  ágenos  los  caudales 
ó  efectos  puestos  á  sn  cargo,  será  castigado 
con  las  penas  de  inhabilitación  especial  tem- 
poral y  multa  de  10  al  50  por  100  de  la  canti- 
dad que  hubiere  sustraído,  y  no  verificándose 
el  reintegro  se  le  impondrán  las  penas  seña- 
ladas en  el  articulo  precedente;  mas  si  el  uso 
indebido  fuera  sin  daño  ni  entorpecimiento  del 
servicio  público,  solo  incurrirá  en  las  penas 
t.   xx  vi.  5'4 
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de  suspensión  y  multa  el  5  al  25  por  100  de 
la  cantidad  sustraída. 

En  el  arlleulo  320  se  determina  que  el  em- 
pleado público  qne  diere  á  los  caudales  ó  efec- 
tos que  administre  una  aplicación  pública  di- 
ferente de  aquella  á  qne  estuvieren  destinados, 
incurrirá  en  las  penas  de  inliabilitacion  tem- 
poral y  mulladel  5  al  50  por  100  de  ta  canti- 
dad sustraída,  si  de  ello  resultare  daño  ó  en- 
torpecimiento del  servicio  á  que  estuvieren 
consignados,  y  en  la  de  suspensión,  si  no 
resultare  daño  ó  entorpecimienio. . 

Según  el  articulo  32 1,  el  empleado  público 
que,  debiendo  hacer  un  pago  como  tenedor 
de  fondos  del  Estado,  no  lo  hiciere,  será  cas- 
tigado con  las  penas  de  suspensión  y  multa 
del  5  al  25  por  100  de  la  cantidad  no  satisfe- 
cha; disposición  que  también  es  aplicable  al 
empleado  público  que  requerido  con  orden  de 
la  autoridad  competente,  rehusare  hacer  en- 
trega de  una  cosa  puesta  bajo  su  custodia  ó 
administración,  en  cojo  caso  la  multa  se  gra- 
duará por  el  valor  de  la  cosa  y  no  podrá  ba- 
jar de  10  duros. 

Por  último,  en  el  articulo  322  se  establece 
que  todas  las  disposiciones  de  que  acabamos 
de  hacer  mención,  sean  ostensivas  á  los  que 
se  hallan  encargados  por  cualquier  concepto 
de  fondos,  rentas  ó  efectos  provinciales  ó  mu- 
nicipales, ó  pertenecientes  á  un  estableci- 
miento de  instrucción  ó  beneficencia,  y  á  los 
administradores  ó  depositarios  de  caudales 
embargados,  secuestrados  ó  depositados  por 
autoridad  pública,  aunque  pertenezcan  á  par- 
ticulares. 

Ei  objeto  de  las  disposiciones  conleuidas 
en  este  capitulo  de  nuestro  Código  penal  es 
indudablemente,  no  solo  asegurar  los  cauda- 
les del  Estado  y  los  que  bajo  cualquier  con- 
cepto-deben  considerarse  como  públicos,  sino 
también  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes, 
reglamentos  y  órdenes  relativas  á  su  inver- 
sión. Son  por  lo  tanto  disposiciones  en  que 
estriba  en  gran  parte  el  órden  administrativo, 
y  sin  las  cuales  no  podría  menos  de  ser  muy 
frecuente  el  desbrden  en  la  administración. 
Considérase  como  la  mas  grave  de  las  malver- 
saciones lasustraccion.de  los  caudales  públi- 
cos, ya  se  cómela  por  el  mismo  empleado  que 
tos  tiene  á  su  cargo,  ya  por  otra  persona, pres- 
tando él  su  consentimiento,  y  en  consecuencia 
de  esta  consideración  se  establecen  en  el  arti- 
xulo  318  contra  tales  malversadores  penas  de 
mas  gravedad  que  las  señaladas  para  los  de 
otra  especie,  graduándolas  en  proporción  del 
aumento  délos  valores  sustraídos.  Hay,  pues, 
cuatro  grados  en  las  penas  señaladas  para  este 
delito  y  se  ha  Ajado  la  cantidad  de  10,'000  du- 
ros como  máximum  de  las  qué  pueden  sus- 
traerse, produciendo  agravación  de1  la  pena, 
siendo  por  tanto  evidente  que  si  alguno  llega- 
ra á  cometer  el  delito  de  malversación  hasta 
en  cantidad  de  100,000  duros,  no  podría  su- 
rir,  segnn  la  ley,  una  pena  mayor  que  la  de 
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cadena  temporal  é  inhabilitación  perpétua  al. 
soluta,  pena  con  la  cual  debería  ser  igualmente 
castigado  el  que  no  sustrajera  mas  de  10,00o" 
Ya  que  hacemos  esta  observación,  no  liemos 
de  omitir  las  reflexiones  que  nos  sugiere,  u 
establecer  diferentes  grados  en  las  penas  de 
los  malversadores  teniendo  por  regla  propor- 
cional para  la  agravación  el  aumento  déla 
cantidad  sustraída,  ó  se  ha  Creído  que  cnanio 
mayor  sea  esta  tanto  mas  grave  es  el  delito  d 
se  lia  considerado  mas  poderoso  incentivo  pa- 
ra delinquir  el  de  una  suma  grande  que  el  de 
una  pequeña.  Juzgando  del  primer  modo  era 
consiguiente  que  se  agravase  la  pena  en  pro- 
porción del  aumento  de  la  cantidad  anslraida 
porque  se  consideraba  mas  grave  el  delito: 
juzgando  del  segundo  ha  podido  creerse  nece- 
saria la  agravación  á  medida  que  se  tenia  por 
mas  fuerte  el  motivo  que  impulsaba  é  delin- 
quir. Y  siendo  asi  ¿qué  razón  ha  podido  haber 
para  determinar  en  cuanto  á  las  cantidades 
sustraídas,  como  máximum  del  aumento  que 
produce  agravación  en  la  pena,  la  canüdad'de 
Í0,000  duros?  ¿Si  el  empleado  que  sustrajere 
esla  suma  ó  consintiere  su  sustracción,  merece 
una  pena  mayor  que  el  que  sustrajera  sola- 
mente 1,000,  ¿no  deberá  tenerse  por  digno  de 
mas  severo  castigo  al  que  sustrajese  G0,00D, 
por  ejemplo?  Si  cuanto  mayor  es  una  suma  de 
dinero  tanto  mayores  son  los  goces  que  coa 
ella  pueden  alcanzarse  y  Tnas  poderoso  el  in- 
centivo que  pueden  encontrar  en  su  sustrac- 
ción los  hombres  desmoralizados,  si  cuanto 
mas  fuerte  es  el  motivo  que  suele  producir  el 
quebrantamiento  de  una  ley,  tanta  mas  fuerza 
debe  tener  ta  sanción  penal  que  se  establece 
para  evitar  que  sea  quebrantada,  ¿cómo  es  que 
no  se  han  señalado  penas  mas  graves  para  los 
que  logran  sustraer  mas  de  10,000  duros? 
Úasta  llegar  aqui  deben  temer  los  malversado- 
res que  se  aumente  la  gravedad  del  castigo; 
mas  de  aqui  adelante  ya  pueden  estar  seguros 
de  que  no  será  mayor  el  mal  que  les  sobre- 
venga por  su  criminal  conducta  en  el  caso  de 
ser  condenados  por  los  tribunales,  de  lo  cual 
podemos  deducir  que  ningún  hombre  capaz  do 
malversar,  puesto  en  situación  de  cometer  este 
delito,  se  contentaría  con  sustraer  10,000  du- 
ros, pudiendo  sustraer  20,000,  porque  el  en- 
riquecerse mas  no  le  habia  de  sujetar  á  mayor 
castigo,  si  con  la  fuga  ó  por  otro  medio  no  lo- 
graba sustraerse  á  la  acción  de  los  tribunales. 

Acaso  se  dirá  que,  según  nuestro  sistema 
administrativo,  no  son  los  mas  los  empleados 
públicos  que  tienen  á  su  cargo  fondos  tan  con- 
siderables, y  que  los  que  se  hallan  en  osle  caso 
pertenecen  á  una  categoría  mas  alta  y  se  en- 
cuentran en  una  posición  social  mas  elevada, 
en  que  por  lo  tanto  son  menos  de  temer  las 
malversaciones.  En  ambos  casos  convenimos, 
pero  en  ninguna  de  dichas  razones  hay  fuerza 
bastante  para  inducirnos  á  creer  que  no  hubie- 
ra sido  mejor  graduar  de  distinta  manera  tas 
penas  de  los  malversadores  de  que  hablamos, 
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Cuanto  menor  sea  el  número  de  los  que  se  ta- 
llen en  circunstancias  de  comeler  esla  especie 
de  delitos,  menor  lia  de  ser  sin  duda  el  dé  los 
que  lleguen  á  cometerlos;  cuanto  mas  elevadas 
sean  su  posición  social  y  su  categoría,  menor 
f eráis  probabilidad  de  que  delincan;  pero  la 
i  robabilidad  no  es  la  certeza  de  la  imposibili- 
dad, la  razón  qne  baste  para  creer  que  ciertos 
hechos  uo  ban  de  ser  frecuentes  no  es  bástan- 
le para  tenerlos  por  imposibles,  y  por  consi- 
guiente, no  admitida  la  idea  de  que  no  aumen- 
ta i)  disminuye  la  gravedad  de  las  malversa- 
ciones e!  ser  mayor  ó  menor  ía  cantidad  mal- 
versada, ban  debido  establecerse  mayores  pe- 
nas contra  los  que  malversaren  mas  de  10,000 
duros,  o  graduarse  de  otra  manera  las  estable- 
cidas, si  se  creyó  que  en  ninguno  de  estos  ca- 
ses merecía  sufrir  el  delincuente  una  pena  ma- 
yor que  la  de  cadena  temporal  é  inhabilitación 
perpetua  y  absoluta. 

Hasta  aqui  cuanto  hemos  dicho  acerca  de 
¡a;  disposiciones  de  nuestro  Código-penal  es  re- 
lativo á  la  malversación  de  caudales  públi- 
cos. Itéslanos,  pnes,  decir  algo  en  cuanto  á  la 
malversación  de  caudales  pertenecientes  á  par- 
ticulares. 

En  el  artículo  452  se  dice  que  son  aplica- 
bles las  penas  señaladas  en  el  449  á  los.  que 
eu  perjuicio  de  otro  se  apropiaren  ó  distraje- 
ren dinero,  efectos  ó  cualquiera  otra  cosa  mue- 
ble que  hubieren  recibido  en  depósito,  comi- 
sión ó  administración,  ó  por  otro  titulo  que  pro- 
duzca obligación  de  entregarla  ó  devolverla. 

Usías  penas  son:  arresto  mayor,  cuando  la 
cantidad  de  dinero  ó  el  valor  de  los  efectos  no 
escede  de  20  duros:  prisión  correccional  cuan- 
do pase  de  esta:  20  duros  no  escediendo  de  500: 
prisión  menor  escediendo  de  esla  cantidad. 

Pero  es  de  advenir  que  á  esla  especie  de 
delitos  sé  le  da  en  el  Código  el  nombre  de  de- 
fraudación ó  estafa  y  no  el  dé  malversación, 
como  parece  debería  llamarse  atendiendo  el 
Talpí  que  tiene  esta  palabra,  según  la  defini- 
ción que  hemns  puesto  al  principio,  fundada 
en  el  uso  común,  que  es  el  arbitro  y  legislador 
ílsl  lenguaje.  Notada  esta  diferencia  entre  el 
lenguaje  comiiu  y  el  de  los  legisladores,  nada 
mas  diremos  sobre  ello,  porque  lo  creemos,  de 
poca  importancia. 

MAMIFEROS.  [Historia  natural.)  Ya  hemos 
í'islo  en  el  articulo  animal  que  los  mamíferos 
cunstiluyen  la  primera  clase  zoológica  en  la 
cual  está  comprendido  el  hombre.  Los  carac- 
teres que  distinguen  á  los  mamíferos  de  los 
demás  vertebrados,  son  el  dar  á  luz  las  hem- 
bras sus  hijos  vivos  y  el  alimentarlos  por  algún 
üetnpo  cpn  la  leche  que  segregan  de  sus  glán- 
dulas mamarias.  Dichos  animales  lienen  un 
diafragma  muscular  que  separa  el  pecho  del 
abdómen  y  un  cerebro  proporcionalmente  mu- 
cho mas  voluminoso  qne  en  los  demás  seres, 
y  con  un  mesolobo  ó  cuerpo  calloso.  Todas  las 
especies  tienen  siete  vértebras  cervicales,  es- 
cepto  una  queüene  nueve.  «Lineo,  dice  eldigno 


hijo  del  ilustre  Geoffray  Saint  Hilaire,  Lineo, 
cuyos  trabajos  mammalógicos  son  todavía,  co- 
mo todos  aquellos  con  que  ilustró  los  diferen- 
tes ramos  de  la  historia  natural,  la  regla  y  la 
base  de  nuestras  clasificaciones,  y  á  qnien  la 
fuerza  de  su  genio  le  hizo  adivinar  !o  que  in- 
numerables trabajas  y  cuarenta  años  de  pro- 
fundas invesligaciones  ban  venido  á  demos- 
trar después,  fué  el  primero  que  estableció  la 
clase  que  nos  ocupa,  reuniendo  á  lo  que  se 
llamaba  cuadrúpedos  vivíparos  los  animales 
marinos  conocidos  bajo  el  nombre  de  cetáceos, 
(véase  esta  palabra);  les  atribuyó  un  corazón 
con  dos  aurículas  y  dos  ventrículos,  sangre 
roja  y  caliente,  pulmones  voluminosos,  man- 
díbulas horizontales  cubiertas  por  músculos  ó 
tegumentos,  los  dientes,  cuando  existen,  im- 
plantados; pene  susceptible  de  intromisión  y 
agente  de  una  cópula  completa,,  principalmente 
mamas  que  en  las  hembras  sirven  para  la  lac- 
tancia de  los  pequeñuelos;  una  lengtfa,  dos 
ojos,  orejas  y  sentidos  completos.»  Los  ma- 
míferos en  general  están  cubiertos  de  pelos 
mas  ó  menos  espesos  y  que  solo  faltan  en  las 
especies  pisciformes;  miembros  terminados  en 
pies  ó  manos,  ordinariamente  en  número  de 
cuatro,  algunas  veces  solamente  dos.  Los  mas 
están  terminados  por  una  cola,  la  eslos  ani- 
males se  encuentran  las  mayores  diferencias  de 
tamaño,  puesto  que  existen  ballenas  de  mas  de 
cien  pies  de  largo  mientras  qne  hay  ratones  que 
apenas  tienen  una  pulgada.  Por  lo  común  son 
los  herbívoros  los  que  llegan  á  tener  mayores 
proporciones,  y  eulre  las  especies  perdidas  se 
encuentran  de  mas  tamañoque  las  que  viven  en 
la  actualidad.  Todos  los  mamíferos  son  al  es- 
terior  perfectamente  simétricos,  no  hallándose 
en  ninguno  de  ellos  las  anomalías  que  hacen 
tan  notables  á  los  fjieo-cruz-ados  entre  las  aves, 
á  algunos  renacuajos  qne  solo  tienen  branquias 
en  un  lado,  y  á  los  pleuronectos  entre  los  pe- 
ces. Un  esqueleto  óseo  sostiene  el  edificio;  y 
los  miembros  que  forman  parle  de  él  están 
siempre  formados  de  cuatro  porciones  articu- 
ladas unas  á  otras  y  son,  el  hombro,  el  brazo, 
el  antebrazo  y  la  mano  en  los  anteriores,  que 
nunca  faltan,  y  la  cadera,  el  muslo,  la  pierna 
y  el  pie  en  los  posteriores,  cuando  existen.  Ya 
se  habla  eu  otra  parte  délos  huesos  que  sos- 
tienen á  los  mamíferos,  por  lo  lanío  solo  de- 
beremos advertir  que  en  esta  clase  de  anima- 
les sofren  las  estremidades  modificaciones  im- 
portantes según  el  uso  que  el  animal  deba  ha- 
cer de  ellas,  asi  es  que  son  patas  en  muchos, 
manos  en  otros,  alas  en  algunos  y  á  veces  na- 
daderas. Los  músculos  que  cubren  el  esqtiele- 
lo  están  formados  de  una  fibra  elástica,  irrisi- 
ble, y  que  es  la  misma  en  todos  ellos.  Estos 
músculos  son  el  principal  alimento  de  las  es- 
pecies carniceras;  el  corazón  varía  muy  poco 
en  cuanto  á  la  forma,  y  su  ventrículo  izquierdo 
es  siempre  el  mas  voluminoso.  La  respiración 
es  esencialmente  sencilla,  y  todos  se  asflsian 
prontamente  cuando  algún  accidente  llega  ¿ 
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interrumpirla;  óbrase  por  la  introducción  del 
aire  en  los  pulmones  por  medio  de  una  tra- 
quearleria  formada  de  anillos  cartilaginosos 
completos.  Los  dientes,  sin  embargo  de  faltar 
en  algunas  especies,  son  parles  muy  esencia- 
les que  proporcionan  caracteres  muy  escelen- 
tes,  para  ta  clasificación.  La  inspección  de  uno 
de  ellos  basta  para  conocer  el  animal  áque 
perteneció  y  cual  era  su  tamaño;  jamás  se  en- 
cuentran sobre  oíros  huesos  que  sobre  los 
maxilares;  pero  varían  tanto  en  su  inserción 
cuanto  en  su  forma;  esla  úllima  tiene  mas  im- 
portancia aun  que  el  número,  purque  es  la  que 
determina  la  función,  y  está  siempre  en  rela- 
ción con  los  órganos  del  sistema  digestivo, 
cuyas  modificaciones  se  indican  constante- 
mente por  Jas  que  esperimentan  los  dientes 
en  su  forma. 

los  dientes  délos  mamíferos  se  distinguen 
según  su  inserción  en  tres  clases:  los  incisi- 
vos, los  caninos  y  los  molares;  pero  no  en  to- 
das las  especies  existen  las  fres  clases  de  dien- 
tes. Los  hormigueros  y  el  pangolin  (órden  de 
los  desdentados)  no  tienen  ningunos.  El  nar- 
val no  tiene  mas  que  dos  caninos;  los  molares, 
sin  embargo,  son  los  que  faltan  menos  veces; 
mas  frecuente  es  el  carecer  de  incisivos,  he- 
cho demostrado  particularmente  desde  que 
Et.  Geoffroy  Saint  Hilaire,  á  quien  debe  la  cien- 
cia una  multitud  de  curiosos  descubrimientos, 
nos  ha  hecho  ver  que  no  son  sino  caninos  los 
supuestos  incisivos  de  los  roedores.  Los  mola* 
res,  cuya  falta  es  tan  rara,  se  refieren  por  su 
forma  á  cuatro  tipos  principales;  son  anchos  y 
planos  en  los  herbívoros,  en  los  que  están  dis- 
puestos para  moler;  erizados  de  puutas  cóni- 
cas propias  para  romper  la  envuelta  dura  de 
los  insectos  en  los  insectívoros;  cortantes  para 
desgarrarla  carne  en  los  carnívoros,  y  cónicos 
en  los  cetáceos,  que  ni  mascan,  ni  desgarran 
los  alimentos,  y  á  los  cuales  solo  les  sirven  de 
órganos  de  prehensión  como  á  los  cocodrilos. 
En  las  ballenas,  que  son  cetáceos  sin  dientes 
cónicos,  lo  que  llamamos  sus  barbas,  que  son 
de  naturaleza  córnea,  ocupan  el  lugar  de  los 
dientes  y  á  los  ojos  del  anatómico  son  sus  aná- 
logos; de  este  modo  ha  podido  observarse  que 
al  sistema  dentario  anormal  de  un  mamífero 
llega  á  reproducir  tajo  todos  aspectos  el  de 
las  aves,  pues  estas  tienen  también  su  siste- 
ma dentario,  pero  reducido,  digámoslo  asi,  á 
un  modo  rudimentario  de  extravasación.  (Véa- 
se aves.)  Nonos  estenderemos  mas  en  la  ana- 
tomía de  los  mamíferos;  pues  seria  hacer  in- 
cursiones en  el  dominio  de  ciencias,  que  aun- 
que se  enlazan  á  la  historia  natural,  no  se  con- 
funden con  ella. 

Lineo,  que  con  tanta  sagacidad  se  apode- 
raba de  los  verdaderos  caraeféres  generales, 
propios  para  singularizar  las  divisiones  que 
establecía  y  que  tan  ingeniosamente  las  ponía 
en  oposición,  dice  que  los  mamíferos  tienen  pe- 
los, las  aves  plumas  y  los  peces  escamas;  3in 
embargo,  él  es  el  primero  en  hacer  observar 


8Sfi 

que  esta  regla,  sujeta  á  muchas  escepcíones 
no  es  verdadera  sino  en  tesis  general.  Eu  efec- 
to, enlre  los  mamíferos  los  pangolines  eslnn 
cubiertos  de  escamas  y  los  cetáceos  tienen  U 
piel  desnuda.  Sin  embargo,  se  ha  querido  b'u- 
poner  que  en  estos  últimos  la  materia  de  los 
pelos  formaba  una  envuelta  general  muy  fácil 
de  reconocer,  y  de  aqui  la  propuesta  fie  raoa- 
sieur  Blainville  de  llamarlos  piliferos,  consi- 
derando los  pelos  como  mas  característicos 
aun  que  las  mamas  para  singularizar  á  estos 
animales,  pero  esta  opinión  no  ha  sido  adop- 
tada aun  por  ningún  otro  zoólogo. 

Llámase  pelage  la  cubierta  general  de  los 
mamíferos,  compuesta  por  lo  común  de  dos" 
especies  de  pelos,  sedosos  y  lanosos,  y  es  ge- 
neralmente mas  oscuro  sobre  el  dorso  que  de- 
bajo del  vientre.  En  algunas  especies  es  de 
un  solo  color,  en  otras  se  matiza  eleganle- 
mente  con  hermosas  y  variadas  tintas:  efblan- 
co,  el  negro,  el  gris  mas  ó  menos  azulado,  el 
rojo  mas  ó  menos  subido  y  el  amarillento  son 
los  colores  dominantes;  pero,  con  una  sola 
escepcion,  jamás  reflejan  dichos  matices  la 
luz  formando  cambiantes  metálicos  como  las 
plumas  de  las  aves.  En  el  hombre  el  pelo  de  la 
cabeza  se  llama  cabello;  en  el  puerco  espía  y 
el  erizo  los  pelos  tienen  la  forma  de  espinas. 
La  materia  de  las  uñas,  la  de  los  cuernos  de  los 
ungulados,  las  escamas  del  pangolin  y  ¡aco- 
raza del  talúes  la  misma  que  la  de  los  pelos. 
En  las  especies  reducidas  á  domesticidad,  los 
colores  del  pelage  han  llegado  á  quedar  sájelos 
á  grandes  variaciones;  en  estas  solas  especies 
se  ven  esas  manchas  irregulares  que  ha  valido 
el  nombre  de  píos  á  los  individuos  que  las  lic- 
nen.  Eoryde  Sainl-Vincent  dice  que  el  burro  es 
tal  vez  el  único  esclavo  del  hombre,  en  cuyaes- 
pecie  no  se  encuentren  nunca  individuos  píos; 
pero  en  lo  poco  que  nosotros  hemos  visto,  ad- 
vertimos que  no  se  eximen  los  asnos  de  esla 
ley  general. 

Los  mamíferos  que  hemos  sabido  sujetar  i 
la  domesticidad,  son  bien  pocos;  ha  sido  nece- 
sario para  ello  que  existiera  afinidad  en  los  Iiá- 
büos  ó  reciprocidad  de  necesidades,  ó  ambas 
cosas  á  la  vez.  Asi  si  el  caballo  domado  ha  con- 
sentido en  correr  al  combate,  es  porque  en  el 
estado  satvage  viven  reunidos,  marchan  en  co- 
lumnas, y  maniobran  con  cierta  previson  eael 
peligro.  La  disposición  de  sus  dientes  permitía 
por  otra  parte  sujetar  al  bocado  su  mandibnlc 
inferior  y  aprovechar  ta  sensibilidad  desús 
asienios  ó  barras  para  refrenaran  nativa  im- 
petuosidad. Si  el  perro  ha  llegado  á  ser  el  au- 
xiliar de  nueslras  cacerías  y  el  tipo  de  la  fide- 
lidad en  el  sentido  que  comunmente  se  da  á 
dicha  palabra ,  es  porque  en  el  estado  natural 
los  perros  se  reúnen  por  instinto  para  hacer  la 
guerra  á  los  oíros  animales;  no  es  el  hombre  el 
que  les  ha  enseñado  á  cazar;  por  el  contrario 
aquel  fué  el  que  en  un  principio  se  asoció  i  los 
animales  carniceros ,  y  de  ellos  tomó  sus  pri- 
meras lecciones.  El  perro  uniendo  á  la  inteli- 
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«■encía  necesaria  para  la  cacería  una  pereza 
dotona  que  le  hace  apreciar  mucho  ciertas  co- 
nodidades  de  que  los  otros  carniceros  se  cui- 
dan poco ,  se  lia  acostado  'en  e¡  hogar  de  su 
compañero  de  fatigas,  y  habiendo  apercibido 
que  en  cambio  de  sus  servicios  recibía  cari- 
cías  y  agasajos,  le  ha  pagado  con  un  verdadero 
afecto,  hasta  el  punto  de  consentir  en  hacerse 
esclavo  de  aquel,  que  amigo  en  un  principio, 
acndia  á  satisfacer  parle  de  sus  necesidades.  S  i 
¡as  ovejas  y  las  catiras  no  hubiesen  tenido  por 
consecuencia  de  su  organización  y  su  debili- 
dad, el  hábito  de  reunirse  en  bandadas  nume- 
rosas para  que  la  reunión  en  masas  protegiese 
á  los  individuos,  ;,se  hubieran  nunca  formado 
los  rebaños?  Y  aquí  conviene  observar,  que  los 
animales  solitarios  por  naturaleza,  son  única- 
mente los  que  se  reputan  como  imposibles  de 
domesticar,  y  los  solos  de  que  el  hombre  jamás 
lia1  podido  sacar  partido,  y  esto  porque  si  los 
inijividnos  de  una  misma  especie  se  repelen 
urtos  á  oíros,  cora  mucha  mas  razón  deben  re- 
chazar el  sujetarse  al  dominio  de  una  especie 
estraña. 

Butrón  fné  el  primero  que  reuniendo  en  uno 
de  aquellos  capítulos  ,  que  él  llamaba  discur- 
sos, las  consideraciones  que  decian  relación  'a 
la  ftabt'íflcion  de  algunos  trescientos  mamíferos 
descritos  por  él,  intentó  trazar  leyes  de  repar- 
tición, que  á  pesar  de  lo  mucho  que  las  admi- 
ran verdaderos  y  sabios  naturalistas,  se  ha  en- 
contrado que  la  mayor  parte  son  ó  falsas  ó  in- 
completas; los  elogios  exagerados  que  se  die- 
ron í  estos  desgraciados  ensayos  ele  geografía 
zoológica,  han  tenido  pésimos  resultados;  pues 
lian  inducido  á  ciertos  imitadores  á  aventu- 
rarse en  otros  ramos  de  la  historia  natural,  y 
cuando  no  tenian  sino  un  convencimiento  im- 
perfecto de  un  corto  número  de  hechos,  á  tra- 
zar leyes  de  distribución  á  riesgo  de  verlas 
infringidas  ácada  paso  en  la  naturaleza.  Casi 
basta  hoy  puede  decirse  qne  no  ha  empezado  á 
aprenderse  la  geografía  inammalógica. 

la  clasificación  de  los  mamíferos,  á  quie- 
nes por  la  importancia  que  lienen,  según  nues- 
tro concepto,  liemos  dedicado  mas  artículos 
que  los  que  se  han  consagrado  al  reslo  de  la 
historia  natural,  será  objeto  de  un  articulo  es- 
pecial en  la  palabra  Zoología. 

MAMMALOGIA.  (llistorianatural.)  Este  nom- 
bre mestizo,  puesto  que  está  sacado  de  dos 
lenguas  diferentes,  ha  prevalecido  sobre  todos 
para  designar  aquella  parle  de  la  zoología  que 
trata  de  la  clase  de  animales  vertebrados  lla- 
mados mamíferos.  Asi,  pues,  es  necesario  adop- 
tarlo, supuesto  que  no  es  tan  grande  obstáculo 
para  entenderse  la  impropiedad  de  los  térmi- 
nos como  la  neologomanta  que  amenaza  á  la 
zuologia  de  verse  sumergida  en  el  mas  ines- 
tancable caos. 

Desde  el  principio  de  este  siglo  lia  sido 
ruando  principalmente  se  lia  visto  á  la  zoolo  - 
fiia  hacer  mas  adelantos.  Lineo  habia  desem- 
brollado Iob  elementos  confusamente  disemi- 


nados en  una  multitud  de  obras  desde  los  tiem- 
pos de  Aristóteles  que  fué  el  primero  que  trató 
de  los  animales  de  una  manera  filosófica.  Pa- 
llas había  añadido  escelentes  observaciones  á 
los  inmortales  trabajos  del  naturalista  sueco; 
Bullón  había  adornado  con  su  brillante  estilo 
la  historia  de  algunos  cuadrúpedos;  T>aubenton, 
templando  los  esfravlos  de  la  imaginación  de 
su  ilustre  colaborador,  habia  prestado  apoyo  á 
las  pomposas  frases  de  este  último  con  sólidas 
investigaciones;  los  viageros  y  los  sabios  de 
todos  los  países  mostraban  un  gran  celo  cu 
aumentar  el  catálogo  de  las  especies  conoci- 
das; y  sin  embargo,  lamammalogia  arrastrán- 
dose, digámoslo  asi,  por  el  carril  de  las  dos 
escuelas  envejecidas,  se  quedaba  visiblemente 
estacionaria,  La  concisión  de  los  naturalistas 
de  la  escuela  de  üpsal,  que  se  limiíaban  en  sus 
fórmulas  descriptivas  á  algunas  particularida- 
des esleriores,  y  por  consiguiente  superficial 
les,  y  la  locuacidad  de  los  de  la  escuela  de  Pa- 
rís, perdiéndole  en  vanos  discursos  sobre  há- 
.bilos  por  lo  común  imaginarios,  habian  llega- 
do á  ser  grandes  obstáculos  para  el  adelanto 
de  una  ciencia  en  que  las  formas  no  tienen  una 
importancia  absoiula,  y  en  laque  tampoco  de- 
be tenerla  lo  escogido  del  estilo.  Cnvier  y 
Geoffroy  de  Saint  llilaire  sinlíeron  la  necesi- 
dad de  abrir  nuevas  sendas  por  las  que  se  ca- 
minase á  la  luz  de  la  anatomía,  y  desterrando 
de  su  lenguaje  la  metáfora  y  el  énfasis,  se  vió 
á  una  multitud  de  ingenios  esclarecidos  seguir 
sus  huellas  y  estudiar  la  mammatogia  con  di- 
ferente espíritu  que  hasta  entonces  se  habia 
heclio.  Se  penetró  en  la  organización  intima 
de  los  seres,  y  se  abandonaron  los  sistemas 
para  seguir  el  método.  La  fisiología  se  enri- 
queció con  los  progresos  de  un  ramo  de  la  his- 
toria natural  que  antes  no  había  sido  auxiliar 
suyo;  se  cuadruplicó  el  número  de  especies 
bien  determinadas,  se  vió  que  no  era  menos 
necesaria  la  conservación  de  los  esqueletos  que 
la  de  las  pieles  rellenas  de  paja,  y  gracias  al 
impulso  dado  á  la  ciencia  por  aquellos  dos  pro- 
fesores hábiles,  puede  decirse,  segnn  la  es- 
presion  de  un  aulor  célebre,  que  debemos  á  la 
f'rancia  una  nueva  ciencia.  Seguramente  que 
es  el  ramo  de  la  historia  natural  que  mas  debe 
interesarnos,  puesio  que  el  estudio  del  hombre 
le  está  anejo;  el  anatómico,  el  fisiólogo,  y  aun 
el  filósofo  mismo,  no  deberán  buscar  una  ins- 
trucción mas  profunda  en  la  estructura  y  las 
funciones  de  sus  propios  órganos,  y  en  la  ob- 
servación comparativa  de  los  órganos  análogos 
en  los  mamíferos.  El  que  por  esperimentes  he- 
chos en  los  animales  vivos,  quiera  descubrir 
el  juego  de  resortes  que  hace  vivir  á  dichos 
animales,  debe  fijar  su  atención  en  los  seres 
que  mas  se  les  parecen,  pues  siendo  las  funcio- 
nes como  las  formas  de  que  dependen,  fugitivas 
casi  de  una  á  otra  especie,  los  esperimentos 
hechos  con  los  reptiles  y  las  aves  no  produci- 
rán porlo  común  consecuencias  inmediatamente 
aplicables  al  hombre.  Después  del  renacimiento 


Gessner,  Aldrovando  y  Jolmston  publicaron  su- 
cesivamente diversas  obras  sobre  los  mamífe- 
ros, cuyo  mayor  numero  se  denominaban  cua- 
drúpedos. Pero  entonces  se  limitaban  á  comen- 
lar  á  los  antiguos,  tratando  de  reconocer  los 
animales  de  que  estos  habían  hablado;  no  ha- 
liia  verdaderamente  naturalistas,  sino  eruditos. 
Hasta  el  año  ¡603  no  sevió  casi  á  la  erudición 
quedar  en  segundo  lugar  y  aparecer  la  verda- 
dera historia  natural  en  las  obras  de  Juan  Rey 
($ynopsm  mc/hüdi  animcdium  (¡uadrupedum 
tt'serpentum  géneris);  pero  la  clasificación  de 
aquesle  sdbio  no  habia  bailado  aun  nuichos 
partidarios,  cuando  Lineo  en  1735  publicó  lu 
primera  edición  de  su  Sistema  naturm. 

IMiede  decirse  que  esta  inmortal  producción 
riel  genio  dió  de  un  golpe  á  la  ciencia  que  nos 
ocupa  ¡a  forma  bajo  la  cual  se  estudia  todavía; 
¡-obre  todo  te  dió  el  primer  movimiento  de  im- 
pulsión, y  fué  1  al  que  se  la  vió  adelantar  mas 
durante  los  cuarenta  años  ó  algo  masque  tras- 
currieron desde  el  primer  ensayo  de  Lineo, 
que  lo  habia  hcclio  durante  los  cuarenta  ó  mas 
siglas  que  hablan  pasado  ya  desde  Aristóteles. 
A  pesar  de  estos  progresos,  las  obras  moder- 
nas no  han  cambiado  eu  riada  las  bases  del 
edificio  fundado  por  el  naturalista  sueco,  que 
empezó  por  desterrar  el  nombre  de  cuadrúpe- 
dos para  reemplazarle  con  el  de  mamíferos, 
pues  todas  las  criaturas  que  admite  eu  su  pri- 
mera clase  no  tienen  cuatro  pies,  poro  todas 
tienen  mamas.  Distribuyó  sus  mamíferos  en 
cuarenta  géneros  repartidos  en  siete  órdenes, 
para  cuya  distribución  atendió  principalmente 
al  sistema  dentario.  Dicha  clasificación,  suma- 
mente sencilla,  lia  sufrido  muy  pocas  modifi- 
caciones, y  al  perfeccionarla  se  han  respetado 
siempre,  aunque  baju  otros  nombres,  sus  prin- 
cipales divisiones.  Aun  los  géneros  mismos 
que  ha  sido  preciso  subdividir  se  han  respetado 
en  las  modernas  clasificaciones,  elevándolos 
al  rango  de  tribus  ó  familias  naturales. 

Uespues  de  Lineo  se  vio  a  Klein,  Brisson  y 
Erxleben  proponer  nuevos  sistemas,  mientras 
que  Bullón  los  atacaba  á  iodos.  Mas  adelante 
se  propusieron  odas  clasificaciones;  la  que 
boy  se  sigue  mas  generalmente  es  la  emplea- 
da por  Cuvier  en  su  liégna  animal. 

El  número  de  géneros  en  el  cuadro  de  Cu- 
vier es  mocho  mayor  que  en  el  del  naturalista 
sueco,  y  se  ha  aumentado  mucho  mas  con  los 
trabajos  de  los  dos  Geotfroy  Saint  ñilaire,  pa- 
dre é  bijo,  y  los  de  Desmaresl,  Blainville, 
Lessnii  y  otros  naturalistas.  Se  han  admitido 
algunos  cambios  en  el  mélodo  del  ilustre  pro- 
fesor, pero  solamente  como  mejoras,  y  oo  por 
eso  ha  sido  menos  unánimemente  adoptado. 
La  eslension  dü  la  presente  obra  no  nos  perml- 
Ic  el  referir  aquí  las  modificaciones  de  que  ya  se 
habla  en  los  artículos  antropomorfo,  bijianq, 

HOMBRE,  OFlAMfi,  KUM1ASTES,  MONOS,  ZOOLOGÍA, 
y  ANIMALES  PERDIDOS. 

En  las  primeras  ediciones  de  sus  obras  ape- 
nas habia  mencionado  Lineo  mas  que  cíenlo 
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ochenta  y  dos  especies  do  mamíferos  vivos- 
Gmelin  en  la  décima  tercia  edición  del  Sist¿ 
ma  natvxm  enumera  cuatrocientas  treinta  y 
nueve  sin  contar  las  variedades.  A.  G.  Desma- 
res!  en  la  Unciclripodia  metódica  describe  ocho- 
cientas cincuenta,  podiendo  evaluarse  en  poco 
mas  de  novecientas  las  que  se  conocen  en  el 
dia;  es  mas  que  probable  que  no  pasen  de  mil 
las  especies  vivas  eu  la  superficie  del  globo. 

Según  lo  que  nuestros  conocimientos  lian 
adelantado  sobre  esta  materia,  está  ya  proba- 
do que  los  peces  y  los  reptiles  precedieron  en, 
iré  los  vertebrados  de  los  tiempos  primitivos  á 
los  mamíferos,  y  que  estos,  creados  mucho 
mas  tarde,  difieren  tanto  mas  en  sus  formas 
de  los  actúalos  cuanto  mayor  es  su  antigüe- 
dad. Solo  en  Ins  terrenos  mas  modernos  es  en 
donde  se  encuentran  restos  análogos  á  los 
que  resultarían  de  las  especies  ó  géneros  ac- 
tuales, de  modo  que  elevándose  en  la  escala 
orgánica  con  las  edades,  se  vé  que  ciertas  for- 
mas no  aparecen  sino  después  de  oirás  y  en 
estas  formas  las  hay  que  uunca  se  encuentran 
en  el  estado  fósil. 

1IAMP0STEWA  (Arquitectura.)  La  manipos- 
tería es  toda  obra  hecha  de  cal  y  canto,  que 
colocadas  las  piedras  en  el  lugar  conveniente, 
no  se  ha  reparado  en  tamaños  ni  medidas ,  y 
si  solo  á  que  formen  trabazón  las  partes  de  que 
se  compone. 

Esta  clase  de  construcciones  es  tan  anti- 
gua, que  se  puede  decir  con  verdad  que  se  usa 
desde  los  tiempos  primitivos,  habiendo  llega- 
do ú  su  mayor  perfección  por  los  romanos, 
quienes  dejaron  eu  España  obras  de  esla  clase 
dignas  de  admiración.  Generalmente  las  em- 
pleaban para  formar  las  murallas  que  cercaban 
una  ciudad,  y  que  servían  de  fortificación, 
También  hay  construidos  muchos  castillos  con 
este  material,  por  su  gran  solidez  y  duración, 
especialmente  todos  los  edificios  en  tiempo  del 
feudalismo.  Hoy  está  algo  en  desuso  esta  clase 
de  obras,  y  no  suele  emplearse  mas  queen 
muros  de  cerca;  pero  con  tanta  profusión,  que 
puede  decirse,  quo  es  raro  el  sitio,  especial- 
mente en  España,  donde  no  se  encuentra  al- 
guna pared  de  la  clase  de  las  que  nos  ocupan. 

Su  construcción  varia  al  infinito  segiiusn 
objeto,  asi  es  que  unas  veces  se  emplea  ense- 
co, otras  mezcladas  las  piedras  con  barro,  oirás 
can  cal,  otras  con  cal  pero  intercalando  ma- 
chos de  ladrillo,  y  en  algunas  ocasiones  sede- 
coran  por  si  mismas  teniendo  cuidado  de  colo- 
car las  piedras  de  manera  que  sus  mnyures  pa- 
ramentos den  á  la  parte  esterior,  las  juntas  se 
rellenan  bion  de  mezcla  de  cal  y  arena,  y  sin 
necesidad  de  roborarlas  forman  una  visualidad 
basfante  agradable.  Guando  están  hechas  de 
esla  manera  reciben  el  nombre  de  mamposle- 
ria  concertada,  y  el  material  que  se  emplea 
para  hacer  esta  clase  de  obras  se  llama  mam- 
puesto. 

MANÁ.  {Historia  sagrada.)  En  el  capítu- 
lo XVI  del  Enodo,  leemos  lo  siguiente  acerca 
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áe  esta  sustancia  que  sirvió  de  alimento  á  los 
israelitas  durante  su  permanencia  en  el  desier- 
to «Por  la  mañana  se  hallo  esparcido  un  recio 
alrededor  de  los  campamentos,  y  cubierto  el  de- 
sierto de  una  cosa  menuda,  y  como  machacada 
en  almíreü,  semejante  á  laescarolia  que  cae  so- 
bre la  tierra.  Lo  cual  vislo  [>or  los  hijos  de  Is- 
rael se  preguntaron  unos  á  otros:  ¿Que  es  eslo? 
y  Moisés  les  dijo:  Este  es  el  panqué  el  Señor  as 
lia  dado  para  comer.  Recoja  cada  un»  cuanto 
baste  para  su  sustento,  eslo  es,  un  gomor  poí 
persona»  (cosa  de  unas  cinco  libras  y  media  ú 
poco  mas  de  medio  celemín.)  Ademas  Moisés 
les  advirtió  que  ninguno  reservase  maná  para 
el  dia  siguiente,  porque  se  corrompía  y  lle- 
naba de  gusanos,  á  escepcion  del  dia  seslo,  en 
que  cada  uno  recogía  doble  porción,  una  para 
aquel  y  otra  para  el  dia  siguiente,  sábado,  en 
el  cual.no  caia  el  maná.  Este  se  recogía  á  la 
madrugada,  porque  á  medida  que  iba  calentan- 
do el  sol  se  derretía  el  que  quedaba  en  el 
campo. 

El  pueblo  de  Israel  llamó  á  aquel  manjar 
«non:  era  del  tamaño  delasimienle  del  cilan- 
Iro,  y  su  sabor  como  torla  de  llor  de  harina, 
amasada  con  miel  y  aceile.  El  color  del  maná 
era  rubicundo,  ó  como  el  bedelio,  según  vemos 
por  el  capitulo  XI  de  los  Números.  Caia  con  el 
rocio.de  la  noebe  y  el  pueblo  le  reducía  á  hari- 
na en  molino,  ó  le  machacaba  en  un  mortero, 
cociéndole  en  ollas  y  formando  con  él  unas 
lorias. 

Segnn  el  libro  de  la  Sabiduría,  en  sn  capí- 
lulo  XVI,  este  delicioso  manjar  .se  acomodaba 
al  gusto  de  cada  uno  y  se  trasmulaba  en  lo  que 
cada  cual  quería,  conteniendo  en  si  todo  delei- 
te y  la  suavidad  de  todos  tos  sabores.  Con  él  se 
alimentaron  por  espacio  de  cuarenta  años  los 
lujos  de  Israel,  hasta  que  llegados  á  tierra  po- 
blada en  que  debian  habitar,  se  guardó  un  go- 
itior  en  un  vaso,  que  se  paso  por  disposición  de 
Moisés  en  el  Tabernáculo,  y  después  dentro 
del  Arca,  en  memoria  del  modo  milagroso  con 
que  el  Señor  habia  alimentado  á  su  pueblo. 

Asegura  un  escritor  que  el  nombre  de  ma- 
ná viene  del  hebreo  manah,  que  significa  don 
ó,regaio, 

MANAQUi.  [Historia  natural.)  Género  de 
aves  del  órden  de  los  páseres,  creado  por  li- 
neo, y  cuyo  pueslo  no  esta  aun  bien  determi- 
nado porque  unos  naturalistas  los  colocan  al 
lado  de  las  colingas,  otros  con  los  paros,  al- 
gunos los  Hevan'lunlo  á  los  picoflnos  y  otros 
por  el  contrarío  Igs  siluan  junto  á  los  ca- 
laos. 

De  cualquier  modo  que  sea  los  manaquies, 
de  quienes  debemos  separar  los  gallos-  de  roca, 
con  los  cuales  han  estado  reunidos  por  muebo 
tiempo,  tienen  por  caraetéres:  pico  corlo,  muy 
profundamente  abierto,  deprimido  y  trígono  en 
su  base,  que  es  un  poco  ensanchada,  con  la 
mandíbula  superior  abovedada  y  escotada  hacia 
la  punía;  tas  alas  medianas;  la  cola  muy  cor- 
ta; los  tarsos  delgados,  prolongados  y  con  es- 


camas; y  los  dedos  de  uñas  débiles  muy  pe- 
queños. 

Los  manaquies  habitan  las  grandes  selvas 
de  la  América  Meridional,  sin  salir  jamás  de 
ellas  para  irá  sitios  descubiertos.  Por  las  ma- 
ñanas se  retinen  en  grupos  de  ocho  á  diez  in- 
dividuos, se  mezclan  á  menudo  con  otras  aves, 
y  buscan  juntas  su  alimento  que  consiste  eii 
frutas  pequeñas  y  en  insectos;  á  eso  de  las 
diez  del  dia  se  dispersan  y  cada  individuo  que- 
da aislado  hasta  la  mañana  siguiente.  Ilállanse 
generalmente  en  los  parages  húmedos;  sin  em- 
bargo no  frecuentan  los  silios  pantanosos  ni 
las  orillas  del  agua.  Sn  vuelo  es  bajo  y  rápido, 
pero  poco  sostenido.  Su  canto  consiste  en  un 
gorgeo  lénne  y  bastante  agradable.  Anidan  en 
las  malezas,  y  su  puesta  es  de  cinco  á  seis 
biievos. 

Se  conocen  muchas  especies,,  todas,  como 
liemos  dicho,  propias  de  la  América  Meridio- 
nal, y  que  se  hacen  notar  por  la  riqueza  y  bri- 
llo de  sus  colores.  Citaremos  como  tipo  el  gran 
manaqtií  [pipra  pareóla,  Lin.)  que  se  halla  en 
el  Brasil:  es  de  un  hermoso  negro  aterciopela- 
do, con  un  casquete  azul  en  el  macho  y  encar- 
nado en  la  hembra. 

MANATÍ.  [Historia  natural.)  Véase  la- 

MANTIKO. 

MANCEBA.  La  amiga  ó  concubina  con  quien 
alguno  tiene  comercio  ¡lícito  continuado,  sien- 
do ambos  libres  ó  solteros  y  pudiendo  contraer 
entre  sí  legitimo  matrimonio;  bien  que  en  sen- 
tido mas  lato  y  general  se  llamo  laminen  con- 
cubina cualquier  muger  que  hace  vida  mari- 
dable con  un  hombre  que  no  es  su  mari- 
do, cualquiera  que  sea  el  estado  de  ambos.  La- 
concubina  entre  los  romanos  casi  no  se  dife- 
renciaba de  la  muger  legitima  sino  en  el  nom- 
bre y  en  la  dignidad,  de  modo  que  por  eso  se 
llamaba  muger  menos  legitima;  y  asi  como 
por  el  derecho  romano  no  era  licito  tener  á  un 
liempo  muchas  rnugeres,  tampoco  se'  permilia 
tener  juntamente  muchas  concubinas.  Dn  célih  ¡ 
podia  tomar  por  concubina  á  cualquiera  do  la~ 
rnugeres  que  se  consideraban  de  inferior  con- 
dición, y  qtie  según  las  leyes  civiles  no  podían 
aspirar  al  honor  del  matrimonio:  tales  eran  las 
que  ganaban  su  vida  mediante  su  trabajo,  las 
de  baja  esíraccion,  las  esclavas,  las  condenadas 
enjuicio  público  y  oirás  semejantes.  Muchas 
veces  sucedía  que  un  padre  do  familia  que  ha- 
bla merecido  bien  de  la  palria  dándole  hijos 
nacidos  de  legitimo  matrimonio,  prefería  aso- 
ciarse nna  concubina  mas  bien  que  casarse  se- 
gunda  vez,  por  noesponerlos  á  los  capriebus 
de  una  madrastra  y  quitarles  la  esperanza  ié 
llevarse  ellos  solos  toda  la  sucesión.  . Así  es  que 
el  emperador  Vespasíano,  después  de  la  muerte 
de  su  muger,  restituyó  á  su  primer  estado  á 
Genis,  liberta  de  Antonia,  y  la  tomó  por  su  cun- 
cubina,  teniéndole  todos  los  miramientos  de- 
bidos á  una  muger  legilima.  Este  ejemplo  fué 
imitado  por  los  emperadores  An tonino  l'ío  y 
Marco  Aurelio  Antoninb,  llamado  ü  filosofo;  de 
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los  cuales  el  último,  habiendo  perdido  á  su 
[üuger,  eligió  por  concubina  á  la  hija  de!  in- 
tendente de  su  casa,  ne  tot  liberis  novercam 
mporduceret.  Pero  aunque  este  modo  de  vivir 
no  se  consideraba  ilícito  Di  contrario  á  las 
costumbres,  sino  solo  como  una  unión  despro- 
porcionada; sin  embargo,  las  concubinas  es- 
taban privadas  de  la  dignidad  y  ventajas  que 
gozaban  las  mugeres  enlazadas  con  los  víncu- 
los del  matrimonio,  y  sus  hijos  uo  eran  ante  la 
lí  y  sino  hijos  de  la  naturaleza,  llamados  íio- 
turales,  sin  poder  heredar  mas  que  la  sesta 
parte  de  los  bienes  del  padre. 

Aun  después  de  la  introducción  del  cristia- 
íiisrao'se  continuó  la  costumbre  de  tomar  con- 
cubinas, permitiéndola  los  emperadores  cris- 
tianos con  tanta  libertad,  que  no  dieron  nin- 
guna ley  directa  para  impedirla;  antes  por  el 
contrario  Jusliniano  Huma  al  concubinato  una 
unión  licita,  licilam  amsuelutlinan,  añadien- 
do que  puede  vivirse  en  él  sin  ofensa  ni  me- 
noscabo del  pudor,  in  eaqué  casté  viví  possr. 
•San  Agustín  sin  embargo,  reprueba  las  concu- 
binas ó  mancebas.  Audüe,  carissinri,  compe- 
linlibus  dico  fornican  vobis  non  licet:  suffi- 
ciant  vobis  uxures,  temen  non  licel  vobis  ha- 
bere  concubinas.  Y  el  concilio  Tridentino  en  su 
tesion  8.a  amenaza  á  los  coucublnarios  con 
el  rayo  de  la  escomunion  sino  mudan  de  con- 
ducta inmediatamente. 

Hubo  un  tiempo  en  nuestra  nación  en  que 
las  leyes  cousinlíeron  á  los  eclesiásticos  las 
barraganas  y  no  les  permitían  mugeres  legiti- 
mas, acaso  purque  se  supusiera  que  estas  los 
distraerían  de  sus  deberes  mas  que  las  man- 
cebas, con  las  cuales  no  eslaban  ligados  de  un 
modo  irrevocable,  pues  las  podían  abandonar 
cuando  lo  tuviesen  por  conveniente  ó  lo  recla- 
mase el  interés  de  la  iglesia.  Mas  luego  fueron 
castigadas  las  mancebas  de  los  clérigos  con 
las  penas  de  que  ramos  á  hacer  mención. 

Todo  hombre  que  se  lleva  á  una  muger  ca- 
sada y  la  tiene  públicamente  por  manceba,  si- 
no la  eutregaba  á  la  justicia  luego  de  ser  reque- 
rido por.  ésta  ó  por  el  marido,  ademas  de  las 
otras  penas  del  derecho,  perdía  la  mitad  desús 
bienes  en  favor  del  fisco,  según  la  ley  2.a  titu- 
lo XXVI,  lib.  XII,  Nov.  Rec.  Tambien.se  confis- 
caba la  mitad  de  sus  bienes  al  que  siendo  casa- 
do lomaba  manceba  y  vivía  con  ella  juntamente 
en  una  casa  y  no  con  su  muger;  la  misma 
ley  2.a 

El  casado  qué  tuviese  manceba  en  público, 
perdía  el  quinto  de  sus  bienes  hasta  la  cantidad 
de  10,000  maravedís  por  cada  vez  que  fuere 
hallado  con  ella,  los  cuales  debían  depositarse 
en  poder  de  uno  ó  dos  parientes  de  la  manceba, 
para  que  se  los  entregasen  á  ella  si  dentro  de 
un  año  so  casase  6  ingresase  en  un  convento  ú 
hiciese  vida  recogida;  y  en  caso  contrario,  de- 
bían repartirse  entre  el  fisco,  el  juez  y  el  acu- 
sador; según  la  ley  j>  til.  XXVI,  lib.  XII,  No- 
vísima Recopilación.  Siendo  fraile  ó  clérigo  el 
amancebado,  estaba  sujeto  alas  penas  del  dere- 


pho  canónico,  y  la  manceba  de  aquel  babiu  iti. 
purrido  en  pena  de  prisión,  aun  cuando  se  en" 
centrase  en  la  casa  del  clérigo,  y  ademas  sen- 
tenciada  por  la  vez  príuieraal  pago  de  un  marm 
do  plata,  ocho  onzas,  y  destierro  de  un  año  del 
lugar;  por  la'  segunda  á  igual  cantidad  y  drjhle 
tiempo  de  destierro,  y  por  la  tercera  ádos  mar- 
cos y  cinco  azoles  y  tres  años  de  destierro'  y 
siendo  la  manceba  casada,  solo  podía  ser  per- 
seguida por  el  marido,  á  menos  que  el  talcou- 
sintiese  el  delito,  en  cuyo  caso  debia  proceder 
de  oficio  la  justicia.  Véanse  las  leyes  3,«  y  4,1 
lit.  XXVI,  lib.  XII,  Nov.  Rec.  La  manceba  p¿. 
bliea  de  hombre  casado  estaba  sujetad  las  pe- 
nas mismas  que  la  de  fraile  ó  clérigo. 

Eximíanse  de  pena  los  -amancebados  solté- 
ros  ambos;  pero  á  falta  de  leyes  para  estos,  se 
Ies  imponían  gubernativamente  penas  arbitra- 
rias por  el  foro  común. 

La  real  órden  de  22  de  febrero  de  1815 
mandaba  el  castigo  de  los  escándalos  y  delitos 
públicos  ocurridos  por  voluntarias  separacio- 
nes de  los  matrimonios  y  vida  licenciosa  de  los 
cónyuges  ú  cualquiera  de  ellos,  y  también  por 
públicos  amancebamientos  de  personas  solte- 
ras, valiéndose  de  amonestaciones  y  exborla- 
eioues  privadas,  y  procediendo  después  á  los 
que  desobedecieren  á  lo  que  hubiere  lugar  en 
derecho.  Posteriormente,  por  real  órden  del 
Consejo  de  fecha  10  de  marzo  de  1818,  serán- 
cargaba  á  las  justicias  el  punlual  cumplimiento 
de  la  espresada  órden  de  22  de  febrero  de  1815, 
disponiéndose  que  uo  se  formasen  causas  sobre 
amancebamientos  sin  que  hubiese  precedido 
comparecencia  y  amonestación  judicial  y  que 
esta  fuese  desatendida,  y  que  ya  en  el  caso  de 
formarla,  no  se  impusiesen  por  semejante  de- 
lito ni  siquiera  presidio  correccional,  ni  tampoco 
otra  alguna  infamatoria,  debiendo  solo  aplicar 
las  pecuniarias,  reclusión  en  casas  de  correc- 
ción ó  misericordia  ó  destino  al  servicio  de  |is 
armas,  según  las  circunstancias. 

Hoy  por  el  Código  penal,  en  su  articulo 305, 
la  manceba  será  castigada  con  la  pena  de  des- 
tierro cuando  lo  fuere  de  hombre  casado  y  mo- 
rare en  la  casa  de  éste  ó  fuera  de  ella  con  es- 
¡cándalo;  y  él  con  la  de  prisión  correccional, 
l'ero  no  se  puede  imponer  pena  i  ambos,  Siriu 
en  virtud  de  querella  de  ia  esposa  agraviada;  y 
,  esta  00  podrá  deducirla  sino  contra  ambos  cul- 
pables, si  uno  y  oiro  vivieren,  y  nunca  sí  bu- 
biese  consentido  el  adulterio/ó, perdonado  á 
cualquiera  de  ellos.  La  mugeMpodrá,  en  cual- 
quier tiempo  remitir  la  pena  impuesta  ásu,coa- 
sorle,  volviendo  á  reunirsé^on-  ét  En  este  ca- 
so, se  tendrá  también  por  remitida  la  pena  á  la 
manceba. 

MANCEBIA.  La  casa  ó  lugar  donde  moraban 
las  mugeres  que  ejercían  la  prostitución.  No  se 
permitían  mancebías  ni  lupanares;  la  justicia 
que  las  consentia  en  su  jurisdicción  perdía  su 
oficio  y  era  declarado  ¡ocurso  en  la  multa  leüal 
•de  50,000  maravedís  para  el  fisco,  juez  y  de- 
nunciador, y  el  que  voluntariamente  Adíese  su 
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cuna  ¡il  objeto  indicado,  incurría  en  la  pena  de 
confiscación  clc  elía  y  en  tina  mulla  de  10  li- 
Lrufl  de  oro;  ley  2."  lil  XXlt,  part.  7."  Hoy  hay 
un  cambio  complelo  en  la  opinión  pública,  y 
nur  esto  la  autoridad  solo  reprime  los  .escánda- 
los y  tolera  el  mal  por  evitar  en  lo  posible  el 
¿caso  mayor,  del  amancebamiento  general,  co- 
mo lo  lia  sido  en  otros  tiempos. 

En  el  dia  se  pena  por  él  artículo  307  el  de- 
lito de  lenocinio  ejecutado  kabitualmenie  ó  con 
«¿«so  fíe  autoridad  y  con  menores  de  edad; 
siendo  la  pena  la  prisión  correccional.  En  cuan- 
to al  lenocinio  simple,  que  consiste  en  tener 
casas  de  prostitución  para  recibir  mayores  de 
edad,  nada  dice  osle  articulo.  El  485  castiguen 
su  número  8. "'  con  pena  de  arresto  de  cinco  á 
quince  días  o  mulla  de  5  á  15  duros,,  la  infrac- 
ción de  los  reglamentos  de  policía  sobre  mu- 
gares públicas. 

MANCHA .  (departamento  déla)  (Topogra- 
fía y  estadística.)  Topografía.  El  departamen- 
to de  la  Manclia,  formado  de  la  estremi'dad 
occidental  de  la  antigua  Normandía,  compren- 
do dos  paises  de  esta  provincia,  el  Avrancbin 
ul  Sur  y  el  Colenlln  al  Noroeste.  Es  tm  depar- 
tamento marítimo  de  la  región  Noroeste  de  la 
Francia.  Bañado  al  Oeste,  al  Norte  y  al  Nordeste 
por  la  Mancha,  cuyo  nombre  ha  tomado  ,  tiene 
por  limites:  al  Este,  los  departamentos  de  Cal- 
vados y  del  Orne;  al  Sur  ios  de  Mayenne  y  de 
lile  y  Vilaiue.  Su  superficie  es  de  503,777 
hectáreas,  repartidas  de  esta  suerte: 

Espacio  sujeto  d  contribución. 

Tierras  de  labor.  .■•   380,416  1  ects. 

Prados.   '94,050 

liÉdas,  dehesas ,  h  .  .  .  .  9<§£ÍJ4 

Montes  '  23,958 

Jardines,  viveros,  ele.  ...  20,259 

Casas  '  5,530 

Estanques,  abrevaderos,  clc.  032 

Diferentes  cultivos   102 

Mimbreras,  saucedales.  .  .  .  71 

Espacia  exento  de  contribución. 

Caminos,  plazas  públicas, 
calles,  etc.-   10,545 

Mas,  lagos,  arroyos.  .  .  .  2,003 

Cementerios,  iglesias,  edifi-  , 
cios  públicos   515  ' 

Bosques  y  dominios  impro- 
ductivos. .  ,   3S6  ¡ 


Total   593,777  hcets. 

El  número  de  edificios  de  propiedad  parti- 
cular es  de  144,720,  de  los  que  142,427  es- 
tán destinados  á  la  habitación,  1,025  molinos, 
G22  fábricas  manu factureras  y  varias  máqui- 
ntis,  46  fraguas. 

El  terreno  eusi  llano  de  este  país  está  re- 
gado por  varios  rios;  los  principales  son  el  W 
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re,  el  Taule,  y  el  Douve ,  que  confunden  s:  s 
aguas  en  una  gran  bahía  arenosa  que  forma  la 
Mancha  entre  isigni  y  Carentan;  el  Ay,  el  Sien- 
ne,  el'  Celune  y  et  Sée  tienen  sus  embocaduras 
en  la  cosía  occidental.  En  la  estremidad  me- 
ridional de  esta  costa ,  el  Cauesnon  viene  á 
perderse  en  la  bahía  de  San  Miguel,  y  sirve  de 
limite  en  la  parte  baja  de  su  curso  enlrc  el 
departamento  de  la  Mancha  y  el  de  Ule  y  Yl- 
laine. 

Atraviesan  el  departamento  ocho  caminos 
nacionales  de  365,112  metros  de  estension,  y 
veinte  y  tres  departamentales,  cuya  estension 
total  es  de  580,006  metros. 

Clima.  Dulce  y  templado,  aunque  vario  y 
generalmente  húmedo.  Loa  vientos  dominan- 
tes son  los  del  Sur  y  del  Norte. 

Producciones.  Historia  natural.  Los  ani- 
males domésticos  son  generalmente  de  her- 
mosa especie;  sabida  es  la  reputación  délo; 
caballos  normandos.  El'  ganado  vacuno  es  es- 
célente.  Escasean  la  caza  y  las  fieras  ;  pero 
los  lobo3  y  tas  zorras  son  todavía  hasíanle 
comunes,  asi  como  las  garduñas.  Abundan  las 
aves  acuáticas  y  las  perdices. 

El  reiuo  vegetal  no  ofrece  nada  de  nota- 
ble. Las  especies  dominantes  en  los  bosques 
san  ¡a  encina,-  el  haya  y  el  abedul.  Las  plan- 
taciones Je  manzanas  ocupan  grandes  espe- 
eios  de  terreno.- 

El  departamento  de.  la  Mancha  es  rico  en 
sustancias  minerales  ;  Jas  únicas  que  se  bene- 
fician son  el  hierro  y  el  plomo ;  se  eslraen 
también  hulla,  granito  y  mármoles;  arcilla, 
cal,  etc.  En  algunos  puntos  de  la  costa  existen 
pantanos  de  sal. 

División  administrativa.  El  departamento 
de  la  Mancha  se  divide  en  seis  distritos  ó  sub- 
prefecluras:  San  Ló  ,  Valognes  ,  Cherburgo, 
Conlances,  Avranches  y  Morlain.  Contiene  49 
cantones  y  C40  comunes.  Forma  parte  de  la 
14."'  división  militar  (Rouen.)  En  Caen  hay  un 
tribunal  de  apelación  y  una  academia  uni- 
versitaria. Cherburgo  es  la  capital  del  primer 
distrito  marítimo  ;  el  departamento  forma  la 
diócesis  de  un  obispado  (Coutanees),  sufragá- 
neo del  arzobispado  de  Rouen. 
■  Población.  Según  el  último  censo  oficial, 
es  de  604,024  almas,  repartidas  entre  los  seis 
distritos  del  siguiente  niodo: 


Conlances.  .  .. 

Avranches,  . 

San  Ló.  .  ,  . 

Valognes..  .  . 

Cherburgo..  . 

Morlain.  .  .  , 

Total. 


132.-&57 
1 17,909 
¡.Ü0,20fcí 
.  93,857 
8,3,329 
7  5.  y  ti  4 

bu4;U24 


Industria  agrícola.,  la  agricultura  de  esta 
parte  de  la  Normandíasehalla,  como  la  de  los 
demás  departamentos  de  aquella  antigua  pro- 
vincia, en  un  estado  próspero,  el  país  produce 
mas  cereales  de  ios  que  consume.  El  ganado 
T.   xxvi.  55 
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vacuno  y  la  manteca  que  produce  forma  la 
gran  riqueza  del  pais.  No  so  cultiva  la  vid; 
pero  la  cidra  ostia  muy  buena  calidad.  La 
miel  y  la  cora  constituyen  una  parle  intere- 
sante de  la  .economía  rural. 

El  departamento  contiene  cerca  de  05,000 
caballos,  198,000  cabezas  de  ganado  vacuno  y 
292,000  carneros. 

El  producto  del  suelo  está  calculado  como 
sigue: 

Cereales.   3,014,548  beets. 

Avena. ,  .  .  :   578,075 

Patatas  

Cidra.  '  ,..  .  .  1.000,000 

La  renta  territorial  asciende  á  31.813,000 
francos ,  y  el  número  de  los  propietarios  ó 
5  93,057,  lo  que  por  término  medio  da  para 
cada  uno  una  renta  de  algo  menos  de  105 
francos.  Las  divisiones  aliquotas  de  la  pro- 
piedad es  de  1.586,088,  cloquees  lo  mis- 
mo de  ocho  por  propietario. 

industria  manufacturera  y  comercial.  La 
industria  del  departamentoes  activa  y  variada, 
y  consiste  en  la  fundición  de  hierro,  en  la  es- 
plotacion  de  los  mármoles,  efectos  de  zinc  y 
de  cobre,  vasos,  papel,  paños,  tejidos  de  cer- 
da, hilo  y  algodón,  fabricación  de  telas,  blon- 
das, encages,  etc.  El  comercio  cuenta  por  ele- 
mentos- principales  los  producios  del  suelo.  Se 
esporta  gran  cantidad  de  pescado  fresco  y  sa- 
lado, de. manteca,  cidra,  trigo,  miel,  ganado, 
caballos,  aves,  ele.  La  industria  particular  de 
algunos  comdnes  se  reduce  ú  la  fabricación  de 
objetos  de  mimbres,  como  banastas,  cestas  y 
cribas  que  se  esporlan  para  fiormandia  y  Bre- 
taña. 

■Ferias.  Se  celebran  49-1  en  lodo  el  depar- 
tamento, siendo  los  principales  artículos  del  co- 
mei'Gio'Sos  caballos,  el  ganado  vacuno  y  de  cer- 
da, aves,  granos,  manteca,  csra,  lino,,  cáñamo, 
lana,  lelas,  ele. 

Aduanas.  El  departamento  tiene  tres  prin- 
cipales, que  dependen  de  la  dirección  de  Cher- 
burgo,  y  son  Chcrburgo,  Granville  y  Avran- 
ches. 

La  biografía  del  departamento  es  rica,  so- 
bretodo en  reputaciones  literarias.  Bastará  ci- 
tar, entre  los  escritores  anteriores"  á  nuestra 
época  al  cardenal  du  l'erron,  al  abale  Brebeuf, 
al  sabio  helenista  Dacier,  al  primer  traductor 
de  Shali'spearetLelounnetiry  á  Saint  Evremond, 
y  entre  los  modernos,  al  poeta  Lebrun.  Tam- 
poco debemos  omitirá  Vicq  d'  Azir  y  al  almi- 
rante Tourville. 


Noticias  estadísticas  acerca  de  la  Mancha,  etilos 
.4 lidies  de  estadística,  1,  II. 

Hnnei.'  (C.  Jusle)  Noticias  sobre  la  historia  riel 
departamento  de  la  Moncha,  in  8,",  fig.,  1825— IfBil. 

f)e  CüuraonL:  Ensayo  sobre  la  topografía  del  de 
parlamento  üs  la  Mancha,  in  8."  y  Atlas. 
•    Primera  escurtion  geológica  al  departamento  de 
¡ti  Mancha,  \a  8." ' 


El  alíale  Lalmanil:  Revista  «rgimMgfa  ,!,!  ,¡, 
parlamento  de  ta  Moncha,  ¡n  8.°,  im-2 — 

Dolfllatiilc:  (A)  Historia  de  las  '¡¡Tierras iie  retiñir,» 
anta  Mancha,  in  8.",  lR-4-i.  , 

Anuaria»  del  ilepiirtamenln  do  la  Mancha,  iu  [a  „ 
1828  y  años  simúlenles. 

Muchas  Memorim  inserías  un  el  Diario  dein 
minas. 

MANCHAS.  [Aslronomia.)  Llámanse  asi  las 
parles  de  los  astros  donde  se  interrumpe  k  in- 
lensióu  ó  fuerza  de  su  luz. 

Manchas  de,  la  luna.  .  Adviértanse 
visla  desarmada  las  manchas  déla 


con  la 
una,  y  de 

esle  modo  Jas  reconocieron-  y  apreciaron  los 
antiguos  astrónomos,  no  sin  que  su  opinión 
diclase  la  de  los  modernos,  respecto  á  la  es- 
plicacion  que  de  ellas  puede  hacerse.  Glwm 
(véase  Plutarco,  De  facie  in  abe  luna)  fué  el 
primero  á  quien ,  se  debe  la  conjetura  de  que 
las  manchas  de  la  Luna  fuesen  montañas  y  ma. 
res,  opinión  seguida  por  Galilea,  Kepkn  y 
muchos  otros -astrónomos  hasla  nuestros  dias, 
en  que  se  considera  como  la  segura  y  general- 
mente  adoptada.  Aneja  á  las  esplicaciones  mas 
ó  menos  gratuitas  que  pudieran  hacerse  délas 
manchas  de  la  luna,  corre  la  opinión  de  los 
planetlcolas,  derivada  de  la  de  los  Selenitas  i 
habitantes  de  la  luna,  en  cuya  creencia  estu- 
bieron  Geno /anas  y  todos  los  pitagóricos.  (Pue- 
de verse  en  este  particular  loque  dice  GicerJ, 
lib.  IV,  Quasst.  acad.,  y  también  Plutarco, 
lib,  11,  Deplacit.  philosoph.) 

El  fundamento  de  estas  opiniones,  aunque 
racional,  fué  bastante  precario  hasla  principios 
del  siglo  XW,  a  cuya  fecha  se  refieren  ia  in- 
vención del  telescopio,  y  las  observaciones  de 
Galileü,  que  fué  el  primero,  que  valiéndote  de 
aquel  instrumenta,  descubrió  las  montañas  de 
la  luna  y  reconoció  la  sombra  que  arrojaban, 
Publicado  en  16¡0  por  dicho  astrónomo  aquel 
descubrimiento,  en  su  obra  titulada  A'uaciiis 
sidercus,  donde  dio  también  (pág.  1.a)  el  cál- 
culo de  la  altura  de.  las  referidas  montañas,  se 
dedicaron 'luego  varios  oíros  á  considerar  la 
luna  con  telescopios  y  á  dibujar  la  figura  de  sús 
manchas,  con  cierta  intención  facultativa  age- 
na  de  la  curiosidad  de  los  físicos,  en  quienes 
predominaba  la  pretensión  de  esplicarla.s.  fsle 
doble- intento  de  aquellas  primeras  observacio- 
nes telescópicas,  da  lugar  á  que  nosotros 
tratemos  separadamente  estas  materias ,  sa- 
tisfaciendo primero  la  curiosidad  de  nuestros 
lectores  en  cuanto  tiene  relación  con  la  de  los 
físicos,  y  dejando  para  después  el  dar  cuenta 
de  las  ventajas  que  la, astronomía  propiamente 
dicha  debia  infera'  de  la  descripción  gráfica  y 
nomenclatura  de  las  mancháis  lunares. 

Sabido  que  las  partes  prominentes  délos 
cuerpos  espueslos  i  la  luz  han  de  estar  necesa- 
riamente mas  iluminadas  que  la3  sinuosas  ó 
profundas,  en  las  cuales  no  pueden  menos  de 
advertirse  los  erectos  de  la  sombra,  ya  propia, 
•ya  arrojada;  comprendido  asimismo  que  los 
contornos  ó  figuras  de  la  sombra  varían  según 
la  dirección  de  la  luz,  debian  estas  fenómenos 
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conslanles  dar  fundado  motivo  para  que  se  con- 
siderase» las  wi anchas  variables  de  la  luna  eo- 
mn  la  sombra  que.  sus  partes  prominentes  ó 
wonlañas  arrojan  sobrólas  sinuosas-,  que  en 
consecuencia  deben  llamarse  valle:?,  Advirlién- 
dóse  por  otras  partes  ¿Se  aquel  globo  manchas 
de  11  gura  constante,  en  las  cuales  se  echaban' 
ile  menos  aquellas  propiedades  de  la  sombra, 
halló  la  conjetura  fácil  recurso  para  considerar- 
las como  aguas  ó  mares,  visto  que  lasuperücie 
de  ellas  por  ser  ú  aparecer  plana  y  unida  se 
asemeja  á  la  de  los  líquidos  que  tienen  la  pro- 
piedad, no  de  reflejar.,  sirio  de  refractar  los  ra- 
yos de  la  luz.  Explicadas  asi  las  manchas  va- 
riables' é  intensas  y  las  constantes  y  mehos  os- 
curas, necesitábase,  para  concluir  de  un  modo 
Satisfactorio  la  suposición  de  los  planeticolas, 
hallarla  superficie  de  la  luna  cubierta  de  una 
afmósfera  á  donde  fuesen  á  parar  los  vapores  de 
aquellas  aguas,  y  las  exhalaciones  de  aquellas 
motilarías  y  valles,  parnges  donde  prudencial- 
incnte  habrían  de  darse  plañías  alimentadas 
por  la  lluvia,  y  sazonadas  por  el  'afro  que  de- 
berían respirar  los  animales  para  quienes  toda 
aquella  naturaleza  se  destinaba.  Para  que  esta 
presunción  se  ratificara,  necesario  era  esperar 
uno  de  esos  momentos  en  que  la  luz  del  sol  se 
halla  enteramente  interceptada  por  la  interpo- 
sición de  la  luna;  esto  llegó  a  verificarse  en.  el 
eclipse  total  de  sol  observado  en  1706,  en  el 
cual  se  advirtió  al  derredor  de  la  luna  cierto 
resplandor  claro  como  una  faja  enteramente 
ceñida,  y  cuyos  limites  menos  brillantes  eran 
paralelos  á  la  superficie  de  dicho  aslro.  Este 
féSpiaflddr  no  podia  menos  de  considerarse 
cuino  el  efec.to  de  un  .fluido  que  bañaba  aquel 
globo  acomodándose  é  su  forma,  á  que  como 
tal  tenia  la  propiedad  de  romper  y  reflejar  los 
rayos  de  la  luz  del  sol  traspuesta. . Uebia nece- 
sariamente este  (luido,  para  cumplir  las  condi- 
ciones del  ajre,  ser  mas  denso  por  su  parle  iü- 
IVrior  y  mas  raro  por  la  altura,  lo- cual  hallaba 
fácil  esplicaeion  en  la  diversa  claridad  de  la  la- 
ja resplandeciente,  la  cuál  era  mas  fuerte  á  las 
márgenes  del  globo  y  disminuía  sucesivamen- 
te su  intensión  basta  quedar  anulada  á  cierta 
ilislancia,  que  suponía  la  altura  -de  aquella  al- 
inÚÉrerjR  Reconocida  ó  esti.mada  de  esta  suerte 
la  atmósfera  do  la  luna  pasa  á  suponerse  que 
lüSfnnncfias  ó  ya  fueran  montuna?  y  mares, 
valle  yTOcas,  islas  y  promontorios,  f emiten  á 
ella  sus  exhalaciones  y  de  aqui  racionalmente 
procede  la  conjetura  de  la  (m  unición  de  la  llu- 
via desliuada  á  alimentar  los  seres  orgánicos, 
de  dundo  se  presume  la  exislencia  de  plantas  y 
¡mímales,  pues  que  sin  la  presencia  de  estos 
seria  inútil  el  agiía  llovediza. 

Aun  cuando  las  manchas  del  luminar  noe- 
hirno  han  dado  ocasión  á  las  antecedentes  con- 
jeturas, no  creemos  de  este  lugar  la  discusión 
ni  la  aseveración  de  ellas,  limitándonos  á  decir 
qiie  la  antigua  opinión  de  que  la  luna  está  ha- 
bitada empezó  á- robustecerse  en  los  liempos 
modernos  por  Keplcro  [Sumnium  de  asírono- 


iniabinari),  por  Ilevelius  {Sdcnograpliia)^  por 
Mr.  Ilughens  {Cosmolhw eos),  por  Juan  Baúl: 
Da  ¡lamol  [yislronom.  physic),  por  el  citado 
fCéplero  (Astronomía  óptica,  pág.  2&0),  por 
Nicolás  Gusano  (De  dala  ignoranüa,  lib.  II, 
cap.  II)  por  el  ingenioso  Fontenelle  (La  pluroti- 
tedes  mondes)  ,  ele.  Sin  aducir  razones  mas  po- 
derosas que  las  de  estos,  han  continuado  la 
opinión  á  favor  de¡aquella  hipótesis,  defendían- 
la con  mas  ó  menos  calor  basta  llegar  á  las  jo- 
cosas descripciones  de  los  vespertilos  ú  hotn* 
bres  murciélagos,  que  en  nuestros  dias  se  re- 
fieren como  resultantes  de  las  observaciones 
que  se  publicaron  como  verificadas  en  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  con  el  telescopio  de  Ilers- 
chel. 

Satisfecha  ya  esta  parle  curiosa,  paTécenos 
de  mayor  iuterés  el  tratar  del  provecho  que  se 
sigue  de  la  descripción  gráfica  y  nomenclatura 
de  las  manchas  lunares.  Este  trabajo  que  debia 
aplicarse  á  determinar  y  nombrar  los  puntos  de 
imersion  y  emersión  de  los  eclipses  se  em- 
prendió por  Scheiner  (Düquisi'iones  Malhe- 
maticui):  prosiguióse  por  Francisco  Fontana 
(Figuralume  lubospicillis  observaloe)  y  por 
otros  cuyas  obras  pudieron. considerarse  como 
ensayos  incompletos,  basta  que  en  España  se 
publicó  una  descripción  mas  exacta  por  Miguel 
Florencio  Langreno,  cosmógrafo  dé  Felipe  IV; 
sin  que  por  eso  pueda  decirse  que  este  traba- 
jo ni  el  de  Hevelio  en  sn  Selenografía  hubie- 
sen llegado  á  la  perfección  basta  que  se  publi- 
caron los  de  Cassini, 

Impuso  Langreno  á  las  manchas  que  re- 
presentaban las  montañas  de  la  luna  los  nom- 
bres de  los  mas  célebres  matemáticos  y  de 
oirás  personas  ilustres  de  su  tiempo:  üevdio, 
por  el  contrario,  las  nombraba  como  las  prin- 
cipales parles  de  la  tierra  por  parecerle  hallar 
entera  semejanza  entre  ambos  globos;  bien 
íonw  los  españoles  en  el  descubrimiento  de 
la  América  la  bailaban  entre  uno  y  otro  hemis- 
ferio y  daban  á  aquellos  parages  los  nombres 
dé  otros  europeos,  y  on  general  españoles, 
como  Venezuela,  Nueva  España,  Nueva  Grana- 
da, etc.  Eustaquio  de  Divinis  en  (649  y  Ge- 
rónimo Sirsaiis  en  1650,  publicaron  ia  figura 
de  la  luna  llena  observada  con  un  telescopio 
de  24  pies.  Después  de  estos  astrónomos,  Ric- 
cioli  y  el  P.-  Grimnldi,  asociado  á  él  para  las 
observaciones,  se  hicieron  cargo  de  este  tra- 
bajo sirviéndose  de  un. telescopio  de  15  pies  y 
doble  objetivo  construido  por  on  óplico  de  Ba- 
viera,  y  habiendo  comparado  exaclamenle  sus 
observaciones  con  las  figuras  publicadas  por 
Cangreno  y  por  Ucvelio,  formó  y  copió  Ricci olí 
la  llgura  de  la  luna,  publicada  luego  en  su  Al- 
.magestum  Novum,  lib.  IV,  pág.  1.0i,  conser- 
vando los  nombres  dados  por  aquel  cosmógra- 
fo del  rey  de  las  Españas  á-las  manchas,  ó  sean 
mares  ó  montañas  y  valles  por  él  observados 
en  la  luna, 

Determinánse,  según  dejarnos  ya  apuntado, 
por  las  wanchas  la  imersion  y  emersión  del 


871 


MANCHAS 


873 


cuerpo  de  la  lana  en  los  eclipses,  y  por  esla 
razón  necesitaban  los  astrónomos  determinar 
exactamente  la  figura  de  ellas  y  asignarles  los 
nombres  que  frecuentemente  se  leen  en  sus 
observaciones  de  eclipses.  No  siéndonos  posi- 
ble (rasmilir  la  (¡gura  de  las  manchas,  y  reco- 
nociendo que  la  denominación  de  ellas  puede 
traer  cierta- utilidad  para  los  que  leen  cotí  gus- 
to aquellas  observaciones  insertamos  la  si- 
guiente nomenclatura  por  ser  la  que  se  baila 
generalmente  adoptada. 

Nombres  impuestos  por  Langreno  á  las  mon- 
tañas y  mares  ó  sean  manduvi  de -la  luna  se- 
gún la  selenogra  fía  de  P.  lliccioli. 

Grimaldo, 

Galileo.      '  .  '  '       ■ ,  i 

Aristarco. 
Keplero. 
Gasendo. 
Kchikard. 
Harpalo. 
Heracüdes. 
Lambergio. 
Reinoldo. 
Copérnico, 
Helicón. 
Capuauo. 
Eullialdo.- 
Eralóstenes. 
Jimocharis. 
Platón. 
Arehimedes. 
Isla  del  seno  medio, 
l'itato. 
Tycho. 
Eudoxio. 
Aristóteles. 
Mauilio. 
Minelao. 
ílermes. 
Posidinio. 
Dionisio. 
Plinio. 

Catalina,  Cirilo  ó  Teófilo. 
Frascator  ó  Frascatorio. 
Promontorio  agudo, 
Messahala. 

Promontorio  del  Sueño. 
Cleómedes. 
Snelio  7  Fernelio. 
Petavio. 
Tarceneio. 
Ptolomeo. 
Langreno. 

Mar  de  los  Humores, 
Mar  de  las  Nubes. 
Mar  Imbrío'. 
Mar  de  Néctar. 
Mar  de  la  Tranquilidad. 
Mar  de  la  Serenidad. 
Mar  de  la  Fecundidad.. 
Mar  Crisio. 


Respecto  la  figura  de  las  manchas  de  la 
luna  y  al  dibujo  descriptivo  de  ellas  cual'  se 
ba  publicado  por  los  observadores  de  quienes 
liemos  dado  noticia,  puede  juiciosamente  diri- 
girse un  cargo  que  conviene  dejar  dirimido. 
¿Cómo  hay  tanta  conformidad  en  las  observa- 
ciones de  los  astrónomos;  cómo  de  todas  ellas 
resulta  un  mismo  dibujo  y  se  conserva  la  Ugíi- 
ra  y  distancia  respectiva  ¡Je  las  manvhas,  sien- 
do asi  que  la  luna  por  girara!  derrwlur  de  su 
eje  debe  presentar  diversas  fases  donde  tus 
manchas  necesariamente  deben  unas  veces  des- 
aparecer por  bailarse  contrapuestas  al  espec- 
tador; y  otras  aparecer  mas  ó  menos  oblicuas, 
y  de  consiguiente  degradadas  ó  desQguratliis 
según  su  distancia  al  contorno  también  apú- 
rente de  dicho  astro?  Puede  este  mismo  cargo 
Turniarse  de  otro  modo.  ¿Cómo,  no  siendo  per- 
fectamente divisible  el  tiempo  que  pasa  de  uno 
á  otro  plenilunio  por  el  que  la  luna  tarda  en 
dar  sus  revoluciones  sobre  su  eje,  resulta  siem- 
pre, idéntica  Ja  faz  déla  luna  llena  observán- 
dose siempre  las  mismas  manchas  y  con  las 
mismas  distancias  respectivas?  Estos  juiciosos 
reparos  están  prevenidos  por  las  investigacio- 
nes de  Neivlcm  respecto  á  Ja  ligura  de  la  luna: 
suponiendo  el  insigne  astrónomo  inglés,  r|iie 
aquel  astro  en  su  primer 'origen  era  un  íluiue 
ó  una  sustancia  semejante  á  la  de  la  tierra, 
halla  por  el  cálculo  que  la  atracción  de  nuestro 
globo  debe  elevar  el  agua  en  el  de  la  luna  á 
!J0  pies,  bieh  como  la  de  este  planeta  produce 
la  elevación  de  12  pies  en  la  marea  que  seob- 
serva  en  la  tierra.  De  este  cálculo  sobre  el  Un- 
jo y  reílujo  de  ambos  globos,  lunar  y  terrestre, 
deduce  que  la  figura  de  aquel  es  una  esferoide 
cuyo  diámetro  mayor  prolongado  pasaría  por 
el  centro  del  nuestro,  y  que  por  esla  razón  ve- 
mos siempre  la  misma  faz  de  la  luna,  y  de  con- 
siguiente, las  mismas  manchas,  conservando 
siempre  iguales  distancias  respectivas,  visto 
que,  sea  cual  fuere  la  posición  respectiva  de 
ambos  astros,  tiende  aquel  á  conservar  siem- 
pre la  misma  situación. 

Manchas  del  sol.  Llámanse  asi  ciertas  por- 
tes negruzcas  y  opacas  que,  mediante  el  ausi- 
lio  de  los  telescopios,  se  advierten  en  dicho 
astro.  Débese  el  descubrimiento  de  las  manchas 
solares  al  auxilio  de  los  telescopios;  y  por  eso 
puede  decirse  que  no  las  conocieron  los  anti- 
guos filósofos,  aun  cuando  Platón,  Zenon,  l'i- 
tágoras  Mctrudoro,  etc.,  opinando  ó  mas  bien 
creyendo  que  el  sol  era  un  globo  de  fuego, 
hubiesen  acaso  presumido  que  los  materiales 
de  que  se  alimentaba  aquella  tan  duradera  com- 
bustión pudieran  arrojar  por  puntos  preferentes 
el  humo  ó  las  partículas  fuliginosas  que  mas 
tarde  han  venido  á  esplicar  las  mandias  ó  la 
interrupción  parcial  de  la  luz  de  aquel  astro. 

Fué  durante  algún  tiempo  motivo  de  con- 
troversia el  lauro  que  hubiera  de  concederse  al 
astrónomo  á  quien  se  debía  el  descubrimiento 
de  las  manchas  solares,  abjudicado,  no  sin  ra- 
zón, al  jesuíta  Cristóbal  Schcincr,  y  disputado 
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sin  gra lides  pruebas  en  contrario  por  el  célebre 
Galileo,  reyerta  que  ocasiono  ¡Veste  insigne  as- 
trónomo grandes  disgastos,  de  los  cuales  cree- 
mos oportuno  dar  coenta. 

En  uno  délos  dias  del  mes  de  mayo  de  1 0 1 1 , 
queriendo  el  jesuíta  Scheiner  medir  el  díáme- 
li-o  apárenle  del  sol,  lialló,  puede  decirse,  por 
casualidad,'  las  manclws  aun  no  reconocidas 
de  esle  astro.  Sin  detenerse  en  averiguar  la 
causa  de  ellas,  ni  menos  en  darles  una  expli- 
cación satisfactoria,  comunicó  acto  continuo 
Scheiner  aquel  descubrimiento  a.  su  padre  pro- 
vincial Teodoro  llusce,  el  cual,  no  hallando 
conforme  semejante  relación  con  la  creencia  do 
los  anliguos  filósofos  en  que  estaba  imbuido,  le 
oyó  con  frialdad,  desvanécién'do  asi  el  placer 
da  la  sorpresa  de  que  el  observador  se  líson- 
geaba.  Era  el  resultado  de  la  observación  de 
Scheiner  una  verdad  física,  era  un  hecho  que 
no  podía  desvanecerse  á  fuerza  de  silogismos, 
y  por  todo  ello  traló  el  jesuíta  de  convencer  á 
su  prelado;  peyó  éste,  contando  con  la  omní- 
moda ciencia  de  Aristóteles,  á  cuya  perspica- 
cia nada  pudo  escaparse,  registró  escrupulosa- 
mente las  obras  del  filósofo,  y  ratificando  su 
anterior  convencimiento,  respondió  ú  su  subdi- 
to que  tales  manchas,  ya  que  río  fuesen  ilusio- 
nes suyas,  provendrían  de  cualesquiera  vientos 
ó  burbujas  que  acaso  se  contuvieran  en  la  masa 
de  las  lentes  telescópicas  ó  do  rayas  ó  quebra- 
das que  interrumpiesen  la  continuidad  de  las 
superficies  de  ellas.  Ufano  el  provincial  con  es- 
la  explicación  tan  convincente,  mando  á  su  su- 
bordinado no  mencionar  aquella  observación, 
<|ue  pnr  opuesta  á  la  doctrina  del  padre  de  los 
peripatéticos  babia  de  recibirse  como  falsa,  y 
el  obediente  Scheiner,  aunque  no  podía  ne- 
gar el  testimonio  le  sus  ojos,  guardó  la  reser- 
va que  su  gefe  le  imponía,  basta  que  en  una 
obra  titulada  Apelles  post  tabulam  halló  publi- 
cada la  observación  de  las  manchas  sotares,  sin 
hacer  referencia  del  observador.  Resentido  el 
jesuíta  de  aquel  robo,  en  el  cual  se  había  tam- 
bién abusado  de  ta  confianza,  decidió  sacar  á 
plaza  tanta  superchería,  y  no  tardó  en  recibir 
una  satisfacción  completa  por  parle  de  Marc 
Welfer,  senador  de  Ausburgo,  el  cual,  habien- 
do adquirido  la  noticia  de  ella  en  cierta  confe- 
rencia que  tuvo  con  el  aristotélico  Busec,  se 
determino  á  presentarla  como  suya  en  la  obra 
leferida. 

No  consideró  Scheiner  su  ofensa  enteramen- 
te reparada,  ni  su  répulaciou  astronómica  bien 
puesta,  aun  después  de  la  satisfacción  dada  por 
Marc  Weifer,  el  cual,  por  otra  parte,  no  ha- 
biendo podido  sostener  por  mucho  tiempo  tal 
mentira;  porque  su  profesión  de  jurisconsulto 
no  era  título  bastante  para  que  se  le  creyese 
como  observador,  ni  necesitando  aquel  triunfo 
para  aumentarla  reputación  que  sus  obras  sobre 
oirás  materias  la  granjeaban,  se  reía  do  la  bro- 
ma sin  dar  al  asunto  la  importancia  que  debie- 
ra: por  esta  razón,  y  porque  la  existencia  de  las 
mamitas  solares  era  ya  un  hecho,  que  no  ha- 


biéndose controvertido  entre  aquellos  astróno- 
mos, señalaba  al  primer  observador  de  ellas  cier- 
to lauro,  se  propuso  el  jesuíta  dejar  revalidada 
su  pertenencia  en  una  obra  que  compuso  ai  inten- 
to, bajo  el  gracioso  titulo  Derosa  ursina.  Pero 
esta  precaución  no  fué  suficiente  para  prevenir 
los  nuevos  disgustos  qú.0  babia  de  ocasionar  la 
disputa  de  aquella  gloria  interrumpida  ya  y 
acibarada  por  las  indiscreciones  del  P.  Busec, 
que  habían,  despertado  en  el  ofendido  subdito 
ese  rencor  de  los  levitas,  que  nunca  se  da  por 
satisfecho,  y  que  ha  menester  el  padecimiento 
acerbo  de  una  victima  para  aplacar,  ya  que  no 
para  estinguir  la  saña  del  ofendido. 

Habiendo  pasado  Scheiner  á  Italia,  bailó  que 
el  famoso  Galileo  presentaba  también  como 
suyo  aquel  descubrimiento,  y  resuelto  á  defen- 
der su  propiedad,  apeló  al  juicio  de  los  sabios, 
quienes  difícilmente;  podían  decidir  en  un  liti- 
gio, cuyo  fondo  esencial  no  consislia  tanto  en 
la  prioridad  de  la  observación  como  en  su  es- 
plicacion  adecuada  y  en  sus  aplicaciones,  para 
las  cuales  era  mucho  mas  competente  el  memo- 
rable astrónomo  contra  quien  repetía.  Era  in- 
decisa la  opinión  sobre  este  asunto,  cuando  pu- 
blicó Galileo  sqs  Diálogos,  en  los  cuales  insul- 
taba al  jesuíta  por  suponer  experiencias  y  ob- 
servaciones que  aspiraban  á  turnar  parte  en  el 
mérito  de  sus  ide33.  Grande  era  la  injusticia  y 
grande  también  la  ofensa  que  recibía  Scheiner; 
pero  fué  mucho  mayor  su  venganza  y  mucho 
mas  indigno  el  medio  de  que  se  valió  para  ejer- 
cerla, denunciando  á  la  Inquisición  los  Diálo- 
gos de  Gaiileo,  porque  en  ellos  sostenía  el  movi- 
miento delatierra  alrededor  del  sol;  mediolorpe 
y  ruin,  pues  que  si  efectivamente  poseia  el  je- 
suíta la  inteligencia  astronómica  de  que  hacia 
gala,  le  estaba  vedado  contra  tanta  conciencia 
tomar  como  objeto  de  su  venganza  una  verdad 
que  debia  reconocer,  y  mucho  mas  el  tomar  co- 
mo instrumento  ciego  de  su  ¡ra  la  qneescilaba 
en  aquel  tribunal,  cuya  ignorancia  no  alcanza- 
ba á  apreciar  los  puntos,  en  que  lejos  de  ofen- 
der, defienden  á  la  religión  los  adelantamien- 
tos de  la  ciencia.  M,  Dedandes,  en  su  Traííé 
sur  ¿es  disgraces  de  Qalilee,  impreso  al  final 
de!  primer  tomo  de  su  obra  intulada  Recueil  de 
differents  traites  de  physique,  espone  los  por- 
menores de  esta  controversia  que  tantos  pesa- 
res atrajo  á  Galileo,  cuyos  malos  tratamientos 
deben  lamentarse,'  ;mn  cuando  consideremos 
que  en  el  asunto  que  indirectamente  los  promo- 
vía, no  estaba  la  justicia  de  su  parte,  y  que 
siendo  ya  tan  célebre  por  sus  descubrimíenios 
propios,  no  debió  haber  sido  tan  insistente  en" 
disputar  los  ágenos. 

Las  manchas  del  sol  son  irregulares  é  in- 
constantes, y  se  observa  que  la  figura  de  ellas 
varia,  asi  como  su  .magnitud'  y  duración. 
Scheiner,  en  consecuencia  de  sns  observacio- 
nes verificadas  en  el  enero  de  1612,  asegura 
que  las  dimensiones  de  las  manchas  mayores, 
son  próximamente  ¡guales  á  la  magnitud  apa- 
rente del  planeta  Venus:  en  las  observaciones 
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sucesivas  de  los  domas  aslrónomos  se  advierte 
la  misma  variedad,  si  bien  el  P.  Riceíoli  da  no- 
ticia de  una  mancha  igual  á  la  décima  parte  del 
diámetro  del  sol. 

Por  el  movimiento,  desaparición  en  im  sen- 
tido y  reaparición  en  olro  de  las  manchas  del 
sol,  se  lia  reconocido  y  dererminado  el  movi- 
miento giratorio  de  este  astro,  cuyas  revolu- 
ciones se  verifican  en  25  días,  y  ¡a  inclina- 
ción de  su  eje-  respecto  al  plano  d_e  la  elíptica 
apreciada  en  87''  y  30'.  Trascurren  las  man- 
chas solares  en  sentido  trasversal  al  eje  ■  de 
aquel  globo  y  desde  la  desaparición  ;'i  la  rea- 
parición lardan  próximamente  13  dias:  aun 
cuando  el  niovimienlo  ó  traslación  apárenle  de 
ellas  es  uniforme,  se  advierte  que  en  el  centro 
del  disco  es  mas  rápido,  y  que  parece  ser  mas 
y  mas  lento  á  medida  que  se  acercan  á'  las  már- 
genes donde  sé  confunden  unas  con  otras,  fe- 
nómeno que  se  esplica  fácilmente  por  la  geo- 
metría descriptiva,  y  cuyo  fundamentóse  tras- 
luce racionalmente,  observando  el  giro  de  un 
cuerpo  globoso  cualquiera  en  cuya  superficie, 
se  marquen  lineas  de  puntos  á  distancias,  de- 
lerminadas. 

Las  manchas  varían  de  figura  y  magnitud, 
condensándose  y  enrareciéndose  hasta  quedar 
unas  enteramente  anuladas,  en  tanto  que  otras 
se  aumentan  y  reproducen,  por  cuya  razón  es 
vario  el  número  de  ellas,  que  de  ordinario  se 
gradúa  en  50,  aun  cuando  alguna  se  ve  ha  ba- 
jado hasta  38.  ■ 

Explicáronse  las  manchas  solares  como  pro- 
ducidas por  las  partes  fuliginosas  ú  liolliu 
que  resultaba  de  la  combustión  de  los  mate- 
riales exhalados  del  globo  de  aquel  astro  efec- 
tuada en  la  atmosfera  ó  fajas  de  luz  que  lo 
rodean.  El  mayor  número  de  majwhas  ó  la  cre- 
cida dimensión  de  ellas,  asi  esplicadas;  con- 
viene con  la  diminución  del  calor  que  se  ad- 
vierte cuando  abundan,  y  con  el  aumento  que 
se  ñola  cuando  decrecen,  dando  lugar  á  la  opi- 
nión que  las  considera  como  nubes  solares. 
Sin  qué  ninguna  de  estas  conjeturas  pueda 
considerarse  como  salisfacloria,  tiene  esla  en 
contra  las  observaciones  de  Ilpveliits  ,  el  cual 
en  su  Comí  ¿aura  phic  (libr.  Vil,  púg.  400),'  di- 
ce, que  en  el  eenlro  de  ciertas  manchas  se 
advierle  una  especie  de  niebla  á  la  cual  dicho 
astrónomo  llama  núcleo,  que  ocupa  su  centro, 
y  que  cuando  eslán  próximas  á  desaparecer, 
se  disuelven  centelleando;  bien  como  en  otras 
se  notan  varios  míe/eos  que  en  lal  caso  se  re- 
ducen concentrándose.  Por  estas  observacio- 
nes y  por  las  que  denotan  hallarse  las  man- 
chas á  diversas  distancias  del  glubo  del  sol,  se 
supone  que  eslas  representan  la  salida  y  con- 
fluencia de  malerialcs  gaseosos,  cuya  combus- 
tión se  efeclua  enteramente  en  las  fajas  ilumi- 
nadas que  rodean  aquel  globo,  y  cuya'  lúa  de 
vario  color  se  esplica  en  los  mismus  términos 
que  el  de  la  luz  artificial,  y  se  observa  fácil- 
mente en  las  luces  de  gas  cuando  la  forma  de 
ellas  es  complanada, 
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Manchas  ih  los  demás  planetas.  Eu  vista 
de  las  razones  y  conjeturas,  que  se  ofrecen 
respecto  á  la  naturaleza,  de  la  luna,  fonsiguieD- 
tes  á  la  observación  de  sus  manchas,  puede 
por  argumentos  comparativos  inferirse,  que 
pues  la  naturaleza  de  todos  los  planelas  Jebe 
ser  una  misma  é  igual  á  la  de  la  tierra,  exisií- 
rán  en  ellos  manchas  semejantes  á  las  de  aquel 
aslro,  ysobre  las  cuales  podrán-formarse  í<íiiu. 
les  conjeluras.  Sin  entrar  en-  esla  discusión, 
cuyo  término  es  dnr  por  segura  la  presumirla 
existencia  de  los  planelicolas  ,  conviene  decir, 
que  las  observaciones  no  apoyan  completa- 
mente  esta  sospecha  ,  pues  que  de  ellas  no  ?e 
sigue  entera  seguridad  de  que  en  los  demás 
pianolas  existan  mancfcas.que  porsus  caracte- 
res puedan  esplicurso  como  las  de  la  luna;  aun 
cuando  desde  las  observaciones  de  Cassini  se 
diga  que  el  planeta  Júpiter  está  rodeado  de  una 
atmósfera,  en  la  cual  se  forman  grandes  nubla- 
dos. Las  mane/tas  intermitentes  que  se  obser- 
van en  Júpiter,  proceden  unas  veces  de  la  in- 
terposición de  sus  satélites  entre  la  tierra  y 
aquel  aslro,  y  oll  as  de  la  sombra  que  arrojan 
sobre  su  superficie  cnando  .se  interponen  cuu 
respecto  al  sol.  Todo  lo  que  tiene  de  satisfac- 
torio en  esla  segunda  csplicocion  le  falla  á  la 
primera,  respecto  á  la  cual  puede  con  cier- 
to fundamento  ó  cierla  razón  decirse  que, 
reflejando  los  satélites  de  Júpiter  la  luz  del  sol 
en  los  mismos  términos  que  aquel  astro  ,  al 
interponerse  entre  él  y  la  (ierra  deberán  des: 
apercibirse-,  puesto  que  el  brillo  ó  luz  que  rc- 
lleju  de  ellos  debe  confundirse  con  la  del  pla- 
neta traspuesto.  A  este  reparo  puede,  en  abono 
de  aquella  esplicacion,  oponerse,  t."  Que  pura 
efectuarse  esto  se  necesita  que  la  faz  ilumina- 
da del  satélile  se  presente  integra  entre  el  es- 
pectador y  el  planeta;  ó  dicho  de  otro  modo, 
que  al  interponerse  el  satélite  se  dirija  á  nues- 
tro globo,  Integra  toda  su. faz  iluminada.  2."  Que 
en  la  atmósfera  de  los  satélites  pueden  ocurrir 
fenómenos  en  cuya  virtud  no  se  refleje  de'ellos 
tanta  luz  como  se  advierte  en  el  cuerpo  del 
planeta,  interrumpiendo  por  consiguiente  su 
brillo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  apareciendo  cual 
una  mancha  en  su  superficie.  Como  esclareci- 
miento de  esta'  opinión  espondiemos  ciertas 
observaciones  astronómicas  por  las  cuales  se 
favorecen  parlicularmenlc  cada  uno  de  sus  es- 
Iremos.  En  este  punto,  como  en  todos  aquellos 
en  que  se  indaga  el  origen  de  las  opiniones, 
conviene  recurrir  á  las  fe'dias  mas  antiguas,  y 
asi  ñus  referiremos  á  -las  observaciones  efec- 
luadas  en  1707  por  M,  Maraldi  {Memoms  tk 
l'Academie  Royale  des  Scimces  1707),  de  las 
cuales  resulta.  l."Que  el  dia '26  de  marzo  es- 
lando  interpuesto  el  cuarto  satélile,  y  el  dia  4  de 
abril,  interponiéndose  el  lercero,  se  veiau  pro- 
yectados en  el  cuerpo  del  planeta  como  man- 
chas oscuras,  siendo  asi  que  presentaban  sus 
fases  iluminadas  por  el  sol.  2."  Que  reiteradas 
las  observaciones  en  17  de  abril ,  sabiéndose 
por  el  cálculo  que  aun  debia  aparecer  el  tercer 
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salóte  delante  de  Júpiter,  no  se  descubría 
mancha  alguna  en  el  cuerpo  de  osle  planeta. 
De  una  Y  ol ra.  observación  se  deduce  la  razón 
míe  abona  las  siguientes  conjeturas:  l.!  Que 
los  satélites  dé  los  planetas  tienen  también  at- 
mosfera. 2. 8  Que  los  nublados  (pie  en  esla  se 
forman  oscureciendo  el  brillo  del  satéiiie,  in- 
lesTumpen  en  punios  determinados  el  del  .pla- 
neta, apareciendo  en  él  como  manchas.  3.'  One 
despejada  la  atmósfera  del  satélite  interpuesto, 
desaparece  á  la  observación  ,  confundiéndose 
su  brillo  con  el  del  planeta. 

I,a  diversa  magnitud  de  las  marmitas  de  .)ú- 
m'ler  cuando  provienen  de  la  interposición  de 
sus  satélites,  se  atribuye  a  la  varía  dimen- 
sión apárenle  de  ellos,  sobre  la  cual  no  puede 
darse  una  esplieaeion  satisfactoria,  si  ya  no  te 
dice  que,  al  oscurecerse  la  atmosfera  de  estos, 
se  alimenta  su  dimensión  aparente.  Por  esta 
razón  puede  también  esplicarse  como  aparece 
enel  cuerpo  de.  Júpiter  la  sombra  de  un  satéli- 
te ba.jo  dinicii.-iones  mayores  que  aquellas  en 
que  se  estima  el  cuerpo  que  la  arroja,  siendo 
asi  rpie  la  sombra  de  todos  los  asiros  debe  ser 
menor  que  sus  cuerpos  mismos,  por  ser  el  diá- 
metro del  sol  mayor  que  el  de  todos  ellos. 

M.UGHESTETt.  (Geografía.)  Marcunium. 
Ciudad  ile  Inglaterra  en  «f  condado  ele  Lan- 
casler.  Es  tíi  ciudad  mas  populosa  del  reino 
después  de- Londres;  cuenta  312,000  liabi- 
lanleí.  Eslá  situada  sobre  el  lavell,  que  recibe 
allrk  y  a!  Medlock,  y  sobre  la  orilla  izquierda 
del  primero  se  halla  el  arrabal  deSalford,  reu- 
nido ¡i  la  ciudad  por  un  hermoso  puente  de 
hierro  de  lín  solo  arco.  El  aspecto  general  de 
la  ciudad  es  poco  agradable,  sin  embargo,  la 
parle  "nueva  tiene  calles  hermosas  y  muy  bue- 
nos edificios.  El  punto  mas  notable  es  el  que 
se  llama  la  Cresciente,  larga  hilera  de  casas 
lindísimas,  dispuestas  en  anfiteatro,  todas  con 
azoteas  desde  donde  se  ve  el  rio,  tan-vivo  y 
animado.  Los  edificios  principales  son,  la  nue- 
va casa  de  ayuntamiento,  la  bolsa,  el  salón  de 
-conciertos,  la  nuevá  sala  de  bailes,  el  hospi- 
tal, el  mercado  cubierto  y  la  cárcel  nueva.  Los 
principales  establecimientos  públicos,  son:  el 
colegio  nuevo,  con. biblioteca  muy' rica;  el  co 
legio  propiamente  dicho;  la  sociedad  filosófica 
y  médica  de  Manchester;  la  de  literatura,  de 
filología,  de  historia  natural  y  de  agricultura, 
y  la  sociedad  de  los  anticuarios  del  condado  de 
Lancaster. 

Manchester  ha  tomado  un  rápido  incremen- 
te, pueslo  que  á  mediados  del  siglo  último  ape- 
nas llegaba  su  población  á  20,000  almas,  be- 
be el  aumento  prodigioso  que  hoy  tiene  á  su 
feliz  p'osicion,  y  sobre  todo  á  la  admirable  ac- 
tividad de  sus  habitantes.  Esta  ciudad  es  la 
primera  plaza  del  mundo  en  las  manufacturas 
tie  algodón,  siendo  el  ceutro  de  este  ramo  de 
la  industria  y  del  comercio  inglés.  Cuenta  mas 
de  cien  fábricas,  donde  el  vapor  pone  en  mor 
vimiento  constantemente  mas  de  dos  millones 
üe.brocas.  Parle  de  las  inmensas,  cantidades  de 


algodón  hilado  producidas  por  estas  brocas, 
se  trabaja  en  la. misma  ciudad,,  fabricándose 
ricos  terciopelos,  piqués,  muselinas  y  bom- 
basí. Hay  ademas  fábricas  considerables  de 
sedas,  lelas  vastas,  sombreros  y  cintas.  En  fin, 
multitud  de  fundiciones,  fraguas  y  talleres  de 
construcción  suministran  á  esta  inmensa.'  in- 
dustria las  máquinas  que  necesita,  al  paso  que 
las  minas  de  carbón  de  piedra,  situadas  muy 
cerca  déla  ciudad,  alimentan  ¡as  máquinas 
con  un  combustible  escelente  y  batato. 

Numerosas  y  rápidas  comunicaciones- favo- 
recen admirablemente  la  esporlacion  de  los 
productos  de  aquella  activa  fabricación.  Los 
canales  de  Asliton,-  de  Rochdale,  Bridgewater 
y  Maiiclie-ster-Bolton-y-Berry,  que  desaguan 
en  Manchesler,  le  suministran  fáciles  medios 
de  trasporto  para  lodos  los  punios  del  reino. 
Se  calcula  el  cambio  medio  de  las  mercancías 
entre  Manchester  y  Liverpool,  que  por  su  puer- 
to, le  sirve  de  depósito  para  las  primeras  ma- 
terias, y  de  despacho  ó  punto  de  salida  para 
los  productos  manufacturados,  en  1,200  tone- 
ladas al  dia,  que  emplean  al  año  como  medio 
de  trasporté  cerca  de  12,000  barcos.  Para  dar 
á  esle  comercio  importante  mas  desarrollo  y 
facilidad,  se  ha  reunido  á  las  ciudades  deMan- 
chesler  y  Liverpool  por  medio  de  un  camino  de 
hierro,  el  mas  magnifico  que  hasta  ahora  se 
lia  ejecutado.  Tiene  I"  leguas  de  una  á  otra 
ciudad,  y  gracias  al  rail-vmy  recorren  hoy  es- 
ta distancia  on  dos  horas  y  media  las  mercan- 
cías, y  en  una  hora  y  veinte  minutos  los  via- 
geros.  En  las  cercanías  de  Manchester  está  el 
hernioso  colegio  de  StOii¡ hursl,  principal  es- 
tablecimiento católico  de  instrucción  pública 
en  Inglaterra. 

J.  Aikin;  Descriplioíi  of  the  comitry  round  M'iii' 
clií'stí-r,  Londres,  1797,  en 

i.  Whílliaker:  The  kislori  Manchester,  Lóntlres, 
I77I-177IÍ,  -2  vol.  in  4.° 

MAN'CIIEZ.  (Véase  hanchos.) 

MAXC0.  [Historia  natural.)  Esta  ave,  lla- 
mada también  pájaro  niño,  forma  un  género 
del  órden  de  las  palmípedas,  familia  de  los  bra- 
quipterosó  buzos,  creado  por  Forster,  pero  de.l 
que  los  naturalistas  modernos  hacen  muchos 
grupos  distintos.  En  general  los  mancos  tienen 
por  caracteres,  pico  robusto  ó  delgado,  con- 
vexo por  encima,  dilatado  é  hinchado  en  la  ba- 
se de  la  mandíbula  inferior;  las  alas  muy  pe- 
queñas y  cubiertas  de  unos  rudimentos  de 
plumas  que  parecen  escamas  á  primera  vista; 
ios  tarsos  colocados  muy  airas  son  muy  grue- 
sos y  corlos,  y  bastante  ensanchados;  los  de- 
dos en  número  de  cualro,  tres  anteriores  reu  - 
nidos  por  una  membrana  y  un  pulgar  pequeño 
pegado  á  la  parle  inferior  del  borde. 

Los  mancos  tienen  bástanles  afinidades  con 
lospingüinos,  siendo, comoestos,  esencialmen- 
te acuáticos,  permanecen  cerca  de  ocho  meses 
al  año  en  los  mares  vagando  á  la  ventura,  y 
por  lo  común  muy  lejos  de  las  costas.  Sus  mu- 
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vimien(o3  en  el  agua  son  fáciles  y  rápidos. 
Cuando  nadan  llevan  todo  el  cuerpo  sumergido, 
apareciendo  solo"  la  cabeza  en  la  superítcie.- 
l'ueden  meterse  en  el  agua  á  grandes  profun- 
didades y  permanecer  en  ellas  mucho  tiempo; 
nadan  con  una  velocidad  increíble.  En  tierra, 
por  el  contrario,  andan,  con  mucha  dificultad 
y  en  una  posición  vertical;  cuando  caen  no  pue- 
den levantarse;  parecen  muy  indolentes  y  te- 
ner una  estremada  conUanza.  Su  grito,'  según 
añfmaaj  es  parecido  al  rebuzno  del  asno.  No 
vienen  ú  tierra  sino  por  setiembre  y  octubre 
para  hacer  sus  nidos,  poner  sus  huevos  y  em- 
I  ollarlos;  dichos  nidos  están  abiertos  en  las 
dunas.de  la  orilla  del  mar  y  son  bastante  hon- 
dos, y  la  puesta  no  es  sino  de. uno  ó  dos  Ime-» 
vos;  esto,  no  obslanle,  no  puede  esplicarse  co- 
mo en  ciertos  países,  á  pesar  de  su  destruc- 
ción, que  es  en  estremo  fácil,  se  encuentran 
en  tanto  número.  Su  carne  se  come  y  es  un  es- 
celenle  recurso  para  los  habitantes  de  los  paí- 
ses en  que  se  encuentran. 

Múllanse  dichas  aves  no  solamente  en  to- 
dos los  mares  australes  y  en  las  islas  que  en 
ellos  se  encuentran,  sino  también  á  corta  dis- 
laucia  del  Ecuador  en  el  Grande  Océano  y  en 
el  Atlántico.  Conócense  siete  especies  repaci- 
das en  cinco  géneros  distintos,  de  los  que  solo 
citaremos: 

i  i"  Los  mancos  propiamente  dichos  (apte- 
rtodytes,  Forslor)  entre  los  que  se  cuenta  el  gran 
manco  (apltmndytes  patagónicn,  Forster),  el 
cual  es  blanco  apizarrado  por  encima,  blanco 
arrasado  por  debajo,  con  una  careta  negra  ro- 
deada de  una  corbata  color  de  oro;  hállase  en 
el  eslrecho  de  Magallanes,  en  !a  Tierra  del  Fue- 
go, en  las  Maluinas  y  en  la  Sueva  Guinea, 

2."  Los  esfeniscus  fsptotíscus, Briasonl  que 
comprenden  al  esfenisco  del  Cabo  (uptenodyles 
demsrsa,  Gmelin)  que  es  negro  parduzco  por 
encima,  con  las  pai  tes  inferiores  blancas  y  una 
faja  del  mismo  color  en  medio  del  pico,  se  en- 
cuenlra  en  el  cabo  de  liuena  Esperanza  y  en 
las  Maluinas. 

MANCOMUNIDAD.  (Jurtsprudtuma.)  Lláma- 
se asi  todo  contrato  en  el  cual  se  obligan  dos 
ó  mas  personas  como  principales  deudores  á 
pagar  a  prorata  ó  cada  una  in  solidum  una  deu- 
da que  contraen. 

Esta  manera  de  contratos,  en '  que;,  siendo 
el  acreedor  uno,  pueden  ser  dos  ó  mas  los 
deudores,  tiene  su  origen  una3  veces  en  el  ín- 
teres de  los  que  se  obligan  y  otras  ea  el  inte- 
rés de  los  acreedores;  !o  cual  aclararemos  to- 
davía mas  con  algunos  ejemplos.  Cuando  dos 
á  mas  personas  reciben  á  préstamo  una  canti- 
dad, deque  no  va  á  disponer  una  sola,  ó  que 
al  menos  no  va  á  ser  empleada  en  utilidad  es- 
clusiva  de  alguna  de  ellas.,  sino  en  provecho  de 
todas  ó  en  negocio  deque  á  todas  puede  resul- 
tar beneficio,  es  indudable  que  la  participación 
que  tienen  ó  esperan  tener  en  esto  les  hace 
consentir  en  ser  participes  (odas  de  la  respon- 
sabilidad que  nace  del  préstamo.  En  este  caso 


es  el  interés  de  los  que  quedan  obligidos  lo 
que  da  cansa  á  la  mancomunidad,  Pero  tam- 
bién sucedo  que  dos  ó  mas  personas  se  obliga 
de  mancomún,  no  porque  igualmente  intere-a 
á  todas  ellas  el  hecho  que  produce  ¡a  Obliga- 
ción, sino  porque  asi  queda  mas  asegurado1  ¡>| 
crédito  y  mas  confiado  el  acreedor,  que  acaso 
de  otro  modo  no  hubiera  conlralado. 

No  debe  confundirse  la  mancomunidad  can 
la  fianza-.porque  en  sí  mismas  y  en  sus  efectos 
son  muy  diferentes,  Los  fiadores  no  están  obli- 
gados á  la  solución  del  débito  sino  á  falla  del 
deudor  principal  y  después  de  haberse  hecho 
exención  en  sus  bienes;  porque,  segnn  |;i 
ley  9.a,  del  Ift.  XII,  Partida  5."  «En  el  lugar  se- 
yendo,  aquel  que  fuese  principal  deudor,  prime- 
ramente á  él  deben  demandar  que  pague  loi|ue 
debe,  é  non  á  tos  que  entraron  fiadores  por  él 
é  si  por  aventura  non  ovieseél  deque  lo  pa»ar 
deben  demandar  á  los  fiadores.»  En  la  manco, 
muniilad,  por  el  contrario,  todos  son  deudores 
principales,  ninguna  obligación  es  subsidiaria, 
y  por  consiguiente  puede  reclamarse  el  cum- 
plimiento de  todas  á  un  tiempo.  Cuando  los 
reos  principales  se  han  obligado'  in  5(!Íídi¡jii,,63 
decir,  á  pagar  cualquiera  de  ellos  toda  la  can- 
tidad, puede  dirigiré!  acreedor  su  reclamación 
conlra  uno  solo  y  compelerle  al  pago  judicial- 
mente  por  todos  los  trámites  establecidos  en 
las  leyes;  mas  cuando  la  obligación  se  contrajo 
siuesla  espresa  cualidad,  cuando  no  es  solida- 
ria, en  tina  palabra,  ninguna  persona  está  obli- 
gada á  pagar  mas  de  una  parte,  que  será  la  mi- 
tad, la  tercera  ó  cuarta,  etc.,  según  sea  el  nú- 
mero de  Jos  contratantes  que  resulten  obliga, 
dos,  entre  les  cuales  se  divide  igualmente  la 
responsabilidad;  porque  la  ley  10.a,  del  Ulu- 
lo 1,  libro  X.  de  la  Novísima  Uecopilacinu,  (leu- 
de se  quiso  aclarar  esta  materia  estableció  la 
división  de  dichas  obligaciones  con  estas  pala- 
bras que  no  pueden  ser  mas  terminantes.  «Es- 
lablescemos  que  si  dos  personas  se  obligaren 
simplemente  por  contrato  . ó  en  olra  manera 
alguna  para  hacer  y  cumplir  alguna  cosa,  que 
por  eso  mismo  hecho  se  entienda  ser  obligada 
cada  uno  por  la  mitad;  salvo  si  en  e!  contratóse 
dijere,  que  cada  uno  se  obligaba  in  solidum,  6 
entre  si  en  otra  manera  fuere  convenido  é 
igualado,  etc.»  Vemos  pues  que  la  obligación 
que  nace  de  la  mancomunidad  no  puede'  tener- 
se por  solidaría,  sino  en  el  caso  único  de  In- 
berlo  convenido  cspresanicntc  los  contraven- 
les,  debiendo  por  lo  general  entenderse  dividi- 
da en  tantas  partes  como  son  las  personas 
mancomunadas. 

No  se  crea  que  osla  división  es  perjudicial 
al  acreedor,  cuando  alguno  do  los  deudores  es- 
tá ausente  ó  no  liene  bienes  con  que  pagar, 
pues  en  semejante  caso  la  parle  correspondien- 
te á  estos  debe  ser  pagada  por  los  demás  y 
viene  á  ser  aumento  cíe  su  deuda;  pudiendo  el 
acreedor  reclamar  toda  la  cantidad  á  los  pudien- 
tes y  presentes,  según  las  palabras  terminantes 
de  la  ley  10.",  del  titulo  y  Partida  citados. 
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El  deudor  quo  pagó  el  débito  por  entero  y 
obtuvo  caria  de  tasto  puedo  ó  pedir  á  los  demás 
mancomunados  ton  él  la  parte  que  ú  prorata 
les  corresponda,  ó  bien  repetir  por  el  todo  cón- 
ica cualquiera  de  ellos,  dedueida  su  parte.  La 
misma  acción  podrá  ejercitar  d  su  vez  el  que 
le  pague,  y  asi  sucesivamente  cada  uno  de  los 
demás  hasta  la  eslincion  del  crédito,  que  pro- 
cediendo da  esta  manera  no  puede  menos  de 
quedar  dividido  por  ¡guales  parles  enlre  los 
deudores  mancomunados  no  insolventes,  aun- 
que se  obligasen  insulidum,  Pero  es  de  obser- 
var que  no  lodos  ios  escritores  que  lian  trata- 
do de  esta  materia,  que  uo  todos  los  comenta- 
dores de  nuestras  leyes  civiles  están  confor- 
mes en  cuanto  á  los  medios  deque  puede  usar 
para  reintegrarse  el  deudor  que  paga  por  ente- 
ro, pues  de  los  dos  que  acabamos  de  señalar, 
opinan  algunos  que  solo  puede  usarse  el  pri- 
mero; y  á  decir  verdad  esta  es  la  opinión  que 
parece  mejor  fundada,  pues  la  obligación  soli- 
daria no  existe  sino  ea  virtud  del  consenti- 
miento espreso  y  á  favor  del  acreedor.  Se  dirá 
que  éste  trasniile  todos  sus  derechos,  otorgan- 
do la  caria  de  lasto  al  deudor  que  le  ha  puga 
do;  pei'p  siempre  será  una  razón  de  gran  fuer- 
za que  favorece  á  los  demás  deudores  el  no 
haberse  ellos  obligado  in  solidum  sino  respecto 
del  primer  acreedor,  y  el  no  tratarse  de  otra 
cosa,  después  de  haber  cobrado  este,  que  de 
hacer  que  se  reparta  entre  todos  el  peso  de  la 
responsabilidad  que  contrajeron. 

ANDAMIENTOS  DE  DIOS,  [Religión.)  Dáse 
esle  nombre  á  los  diez  preceptos  que  Dios  hizo 
grabar  á  Moisés  sobre  tablas  'de  piedra  ,  como 
el  fundamento  y  el  compendio  de  toda  su  mo- 
ral. (Véase  decálogo.)  Jesucristo  ha  observado 
en  el  Evangelio  que  se  reducen  á  dos;  á  saber: 
amar  á  Dios  sobre  rodas  las  cusas,  y  al  prp> 
jimo  como  á  nosotros  mismos.  Este  es  el  pre- 
cepto de  la  moral  cristiana  ,  como  lo  es  tam-- 
bien  de  Sa  ley  natural.  Aunque  esta  ley,  dice 
el  abate  Eergier,  uo  manda  nada  que  no  esté 
prescrito  por  la  ley  natural  y  es  coufqrme  á 
¡a  recia  razón,  ningún  pueblo  lia  conocido  per- 
ladamente su  moral  sino  por  medio  de  la  re- 
velación. Los  filósofos  mismos,  con  toda  su 
sagacidad,  han  cometido  graves  errores  sobre 
los  ar,lici!los  mas  esenciales;  la  mayor  parle  de 
ellos  han  aprobado  la  venganza,  la  mentira, 
el  asesinato,  la  prostitución,  y  lian  desconoci- 
do el  dcreciio  de  gentes.  Dios,  sin  derogar  su 
sabiduría,  su  bondad  y  su  justicia,  ha  podido 
imponer  á  los  hombres  oíros  mandamientos, 
liarles  leyes  positivas ,  á  las  cuales  deberán 
conformarse. 

Llámanse  mandamientos  de  la  iglesia  las 
leyes  que  sus  pastores  hau  establecido  en  di- 
ferentes tiempos,  para  establecer  el  urden  y  la 
uniformidad  en  las  costumbres  y  en  el  culto 
divino.  Santificar  las  Tiestas,  asistir  á  ta  misa, 
confesar  y  comulgar  ,  observar  la  abstinencia 
y  el  ayuno,  respetar  las  censuras  eclesiásticas, 
son,  como  dice  el  abate  Eergier,  deberes  que  la 
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iglesia  tiene  derecho  á  imponer  á  los  fieles,  y 
que  ellos  han  de  cumplir  eu  conciencia.  Pol- 
lo que  toca  á  las  objeciones  que  se  han  hecho 
contra  e!  poder  que  la  iglesia  ostenta  en  estos 
preceptos,  es  indudable,  como  observa  el  mis- 
mo autor,  que  la  iglesia  lo  ha  recibido  de  Je- 
sucristo, que  esta  ■autoridad  le  es  necesaria, 
que  ha  hecho  uso  de  ella  desde  los  apóstoles 
hasta  nuestros  días,  y  que  de  esto  rto  rcsulla 
ningún  inconveniente,  ni  para  la  autoridad  de 
los  soberanos  ,  ni  para  el  gobierno  civil  de  los 
estados. '.Esto  es  de  lodo  punto  indudable  ,  y 
solo  el  orgollo-y  la  altanería  del  hombre,  que 
se  subleva  contra  lodos  los  poderes  que  coar- 
tan el  uso  omnímodo  y  ¡absoluto  de  su  liber- 
tad, y  que  refrenan  sus  pasiones  y  locuras,  ha 
podido  levantarse  contra  una  autoridad  que 
establecida  por  un  poder  divino  que  la  dirige 
desde  el  cielo  ,  esliende  y  afianza  cada  dia 
mas  y  mas  su  dulce  y  benéfica  dominación  so- 
bre la  tierra. 

MANDATO.  {Legislación.)  La  imposibilidad 
en  que  muchas  veces  nos  encontramos  de  aten- 
'der  siempre  por  nosotros  mismos  á  nuestros 
negocios  é  intereses  ,  ha  creado  la  necesidad 
de  investir  á  otros  con  el  derecho  de  hacer  ó 
de  contratará  nuestro  nombre.  Este  es  el  ori- 
gen del  mandato,  que  es  un  contrato  eii  cuya 
virtud  uno  da  á  otro  poder  y  facultad  que  este 
acepta,  para, hacer  alguna  cosa  en  su  nombro. 
El  que  ¿a  la  faculiad  se  llama  mandante,  y 
mandatario-,  el  que  la  recibe.  Este  contrato, 
como  todos  los  ¿lemas,  debe  tener  un  objeto 
lícito.  Puede  contraerse  espresa  y  tácitamente: 
esto  último  sucede  cuando  uno  se  constituye 
por  propia  voluntad  mandatario  de  otro ,  el 
cual  sabiéndolo  ,  no  se  opona  a  las  gestiones 
que  aquel  practica  en  su  nombre.  El  mandato 
es  gratuito  por  regla  genera!.  Esto  no  obstan- 
te, no  hallamos  en  nuestras  leyes  fundamento 
alguno  para  creer  que  uo  pueda,  estipularse 
un  premio  á  favor  del  mandatario  :  en  cuyo 
caso  será  bilateral  este  contrato. 

Teniendo  en  cuenta  el  objeto  del  mandato, 
puede  ser  general  ó  es¡iKÍal,  Este  sé  limita  á 
aquello  que  terminantemente  espresa.  El  eon7 
cebido  en  términos  generales  comprende  lodos 
los  intereses  ,  pero  no  habilita  al  que  lo  tiene 
á  hacei  cosas  que  puedan  ser  trascendentales 
al  que  lo  otorgó  ,  como  á  enagenar  bienes  in- 
muebles é  hipotecarios.  Para  esto  se  necesita 
una  autorización  especial ,  porque  no  puede 
consentirse  que  la  habilitación  dada  de  un  mo- 
do vago  y  general  despoje  y  consume  la  ruina 
de  una  persona  que  depositó  en  otra  una  con- 
fianza de  que  esta  puede  abusar. 

El  mandato  ,  teniendo  en  cuenta  un  ¡in, 
puede  ser  de  cinco  clases:  l.1  Por  utilidad  del 
mandante,  que  es  la  mas  común,  como  cuando 
uno  encarga  á  otro  ,  que  lo  acepta  ,  que  haga 
alguna  cosa  por  él .  2.a  Por  beneficio  de  un  ter- 
cero, como  cuando  uno  encarga  á  otro  que  sal- 
ga fiador  por  una  tercera  persona.  3.a  Tor  el 
de  un  tercero  y  del  demandante,  como  cuando 
t.   sxvi.  5G 
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da  nno  á  otro  el  encargo  de  que  compre  pa- 
ra él  y  un  tercero  una  finca.  4,«  Por  el  de! 
mandante  y  del  mandatario,  como  cuando  uno 
encarga  á  otro  que  busque  dinero  prestado 
que  ha  de  servir  para  atender  á  urgencias  de 
ambos.  Y  5.1  Por  el  de  un  tercero  y  del  man- 
datario; por  ejemplo,  cuando  uno  pide  a  otro 
que  dé  dinero  prestado  á  interés  á  una  tercera 
persona.  Cuando  la  utilidad  es  esclusivamente 
para  el  mandatario  ,  rio  hay  contrato.  Es  solo 
un  consejo,  que  impondrá  responsabilidad,  si, 
dado  con  mala  fé  probada,  causa  perjuicios  tal 
que  lo  recibe,  el  cual  tiene  derecho  á  una  in- 
demnización en  este  caso. 

Según  nuestras  leyes,  el  mandatario  debe' 
tener  diez  y  siete  años  para  encargarse  de  ne- 
gocios eslrajudtciales  ,  y  veinte  y  cinco  para 
los  judiciales  ;  y  aunque  está  en  libertad  de 
aceptar  ó  no  el  mandato,  una  vez  admitido  de- 
be cumplirlo  con  lealtad  y  exactitud,  áar  cuen- 
tas documentadas  siempre  que  sé  le  pidan  ,  y 
el  saldo  que  arrojen ,  concluido  que  sea  su 
cargo.  Su  omisión  le  bace  responsable  á  los 
daños  y  perjuicios  que  ocasione.;  igualmen- 
te que  si  sustituyere  en  lugar  de  persona  idó- 
nea á  una  incapaz  é  insoliente  ,  sustitución 
que  puede  hacer  en  los  negocios  estrnju- 
diciales  siempre,  y  en  los  judiciales  solo  cuan- 
do su  poder  tiene  la  cláusula  que  le  autorice 
para  ello.  No  debe  eseeder  los  limites  del  man- 
dato y-.por  esto  no  puede  evacuarlo  con  condi- 
ciones mas  onerosas,  aunque  si  con  otras  mas 
favorables.  No  le  es  lícito  por  lo  mismo  hacer 
una  cosa  distinta  de  laque  se  le  encargó,  aun- 
que al  mandante  le  resulten  mayores  ventajas; 
limitación,  que  sin  embargo,  no  impide  lodas 
las  que  sean  indispensables  para  cumplir  el. 
mandato ,  aunque  no  se  hayan  espresado  al 
constituirlo.' Tampoco  puede  comprar  para  si 
los  bienes  cuya  renta  le  ha  sido  confiada  ,  lo 
que  castiga  la  ley  con  la  pena  del  cuadruplo 
aplicada  al  fisco.  Por  último  ,  ea  la  conserva- 
ción de  la  cosa  debe  prestar  la  culpa  leve,  res- 
tituir ásu  tiempo,  y  dar  cuenta  do  su  encargo. 
Conviene  [asimismo  advertir,  que  luego  que 
conviene  en  el  mandato  nace  contra  él  una  ac- 
ción directa,  en  virtud  dej  la  que  puede  ser 
competido  á  llevar  á  efecto  lo  estipulado  en  el 
mismo. 

Esto  en  cuanto  á  las  obligaciones  del  man- 
datario. El  mandante,  por  su  parte,  queda  li- 
gado con  todas  aquellas  que  estando  conformes 
con  el  poder  que  ha  dado,  se  han  contraído  á 
su  nombre  por  el  mandatario,  y  á  indemnizar- 
le de  las  pérdidas  y  de  las  anticipaciones  que 
haya  hecho:  al  erecto  tiene  contra  el  mandata- 
rio la  acción  contraria  del  mandato,  la  cual  no 
nace  inmediatamente  del  contrato,  sino  de  la 
consideración  de  los  gastos  y  quebrantos  que 
haya  sufrido  el  mandatario.  Cuando  el  . mandato 
es  á  favor  de  un  tercero  ó  á  la  vez  de  úslc  y 
del  mandante,  queda  el  último  con  derecho  de 
cobrar  del  tercero  proporcionalmeirte  al  bene- 
ficio que  le  resulte:  cuaudo  es  en  utilidad  del 


mandante  y  del  mandatario,  solo  aquel  respon- 
de  á  éste  en  la  parte  que  ha  reportado  bene- 
ficio: por  último,  cuando,  es  solo  eu  utilidad  del 
mandatario  y  de  un  tercero  subsidiario  y  co- 
mo fiador,  está  el  mandante  obligado  por  este 
último.  Eu  los  casos  en  que  por  haberse  esti- 
pulado recompensa  al  tiempo  de  constituirse 
el  mandato,  existe  un  contrato  triliteral,  es 
claro  que  entonces  nace  una  acción  á  favor  del 
mandatario  y  contra  el  mandante  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  se  celebró  dicho  contrato. 

En  conclusión  de  este  articulo,  diremos  que* 
los  modos  especiales  de  eslinguirse  este  con- 
trato, son:  l."Su  cumplimiento.  2."La revoca- 
ción espresa  ó  tácita  del  mandante;  pero  quedo 
subsistente  lo  practicado  antes  de  que  llegue 
á  noticia  del  mandatario.  Es  revocación  láclia 
el  dar  á  un  tercero  poder  para  hacer  lo  mismo 
que  aVotro  se  tenia  antes  encomendado.  3."  La 
renuncia  del  mandatario,  que  no  debe  hacerse 
sino  por  justa  causa  y  oportunamente.  4;«  La 
muerte  del  mandante  ó  mandatario;  aunque  ni 
una  ni  otra  detendrá  el  cumplimiento  de  lo  que 
estuviere  empezado,  ni  la  del  mandante  sus- 
penderá la  ejecución  de  una  cosa,  cuya  demo- 
ra podria  traer  graves  perjuicios.  5."  La  inter- 
vención eu  los  bienes  det  mandante  ó  manda- 
tario. 6."  La  imposibilidad  física  ó  moral  del 
mandatario  para  desempeñar  el  encargo,  7." 
Por  perder  el  mandante  la  facultad  de  admi- 
nistrar sus  bienes.  La  doctrina  que  acabamos 
de  esponer,  sino  está  toda  ella  escrita  en  nues- 
tras leyes,  es  conforme,  con  su  espíritu  y  con 
la  naturaleza  misma"  del  mandato,  en  el  cual 
la  voluntad,  la  confianza,  la  aptitud  especial 
de  la  persona  y  sus  garantías  son  circunstan- 
cias que  se  tienen  muy  presentes,  y  sin  las 
cuales  puede  asegurarse  que  deja  de  existir 
por  completo. 

MANDCHUES.  {Ethnologia  y  lingüistica.) 
Los  mandehúes,  cuyos  caractéres  físicos,  aná- 
logos por  lo  general  á  los  de  los  mongoles, 
ofrecen,  no  obstante,  formas  mas  regulares  y 
un  rostro  menos  plano,  tuvieron  por  primer» 
residencia,  como  lo  demuestra  Klaprotli  en  una 
disertación,  inserta  en  el  último  tomo  del  SH- 
thridates/la  región  del  Asia  Septentrional  in- 
cluida entre  los  ríos  Nonni  y  Suugari,  afínenles 
del  rio  Amor  y  el  pequeño  rio  Turnen.  Cotú- 
canlos  los  ethnógrafos  en  la  familia  tongusa. 
Antiguamente  se  dividían  en  gran  número  de 
tribus  distintas,  entre  las  cuales  la  de  los  so- 
lons,  que  habitaba  sobre  las  márgenes  del 
Sorini  y  en  la  prolongación  de  la  corriente  su- 
perior del  rio  Amor,  era  la  principal.  El  uombre 
que  encabeza  este  articulo  ha  venido  á  ser  tér- 
mino colectivo  ,  bajo  el  cual  se  colocan  los 
descendientes  de  todas  estas  tribus;  pero  no 
fué,  en  primer  lugar,  mas  que  uua  especie  do 
titulo  honorífico,  que  Tai-Tsung,  primer  em- 
perador chino  de  raza  mongólica,  dió  á  su  im- 
perio á  principios  del  siglo  XVII,  y  que  signi- 
fica «país  habitado  por  una  población  fuerte  y 
numerosa. »  Algunos  autores  han  impuesto  ;t  los 
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mandchúes  el  nombre  de  mongoles  orientales: 
ñero  se  ve  que  es  equivocadamente,  cuando 
so  consideran  las  diferencias  que  existen  entre 
ambas  naciones,  asi  respecto  álas  costumbres 
como  respecto  á  la  lengua.  Klaprolh  censura 
lambien  fuertemente  á  de  Guignes  y  los  misio- 
neros de  baber,  para- designar  el  pueblo  que  nos 
ocupa,  incorporado  bajo  el  mismo  nombre  de 
maDdclmes  A  tos  tártaros,  puesto  que,  según 
él  tos  maudchúes  no  son  jamás  aliados  do  los 
pueblos  de  la  Tartaria.  . 

De  Siebold,  en  una  Memoria  sobre  el  ori- 
gen de  los  japoneses,  dice  que  es  menester 
contar  al  mandchú  entre  los  idiomas  del  Asia 
continental.,  con  los  cuales  mantiene  la  del  Ja- 
pon  cierta  congruencia.  Otros  autores  juzgan 
«asta  haber  bailado  en  la  primera  de  estos  len- 
guas analogías,  no  solo  con  el  mongol,  siuo 
basta  con  el  griego,  con'el  ¡aliti,  el  húngaro  ó 
magiar  y  el  alemán;  pero  al  desenvolver  la 
parte  natural  de  los  accidentes  fortuitos  y  de 
los  dudosos,  resulla  no  ser  tales  analogías 
nada  menos  que  concluyentes.  El  escritor  mon- 
gol Abugari  pretende  sostener  que  la  lengua 
mandchú  es  una  mezcla  de  la  de  sus  compa- 
triotas y  del  cbino;  pero  es  aserción  en  cuyo 
apoyo  no  concurren  completamente  los  hechos. 

Al  paso  que  toca  esta  lengua  en  el  dominio 
délas  reputadas  como  monosilábicas,  no  deja 
deser  en  realidad  polisilábica.  No  obstante,  se 
admite  que  lia  debido  ser  monosilábica  en  su 
periodo  anterior,  y  se  cree  reconocer  la  prueba 
de  osle  hecho  en  el  de  que  las  >  palabras ,  que 
aun  conserva  en  gran  número ,  tienen  cada 
una  en  ella  varias  acepciones  diferentes  y  que 
á  veces  corresponden  á  partes  diversas  de  la 
oración,  como  asi  se  verifica  en  aquellas  len- 
guas que  han  conservado  el  monosiiabismo. 
Verdad  que  tales  voces  rudimentarias  y  a  no  son 
en  mandcliú  diferentes  entre  si,  como  por 
ejemplo,  lo  son  en  chino,  según  e!  tono  en  que 
se  pronuncian.  En  las  voces  polisílabas  es  la 
ley  mas  general  del  acento  el  no  afectar  ja- 
más  á  penúltima. 

La  lengua  roandchú  es  por  lo  común  dulce  y 
armoniosa.  Los  misioneros  han  exagerado  mu- 
cho, en  concepto  de  Abel  Remusat,  su  riqueza 
y  belleza;  pero  el  juicio  del  ilustre  sinólogo 
está  acaso  algo  afecto  de  parcialidad  cuando 
declara  áesta  lengua  inferior  al  chinó,  casi  ba- 
jo todos  sus  aspectos.  Los  misioneros  hacen 
del  mandcbú  una  lengua  que  no  tiene  relacio- 
nes con  ninguna  otra,  áescepcion  del  mongol; 
en  suma,  una  lengua  madre.  En  concepto  de 
Remusat  por  el  contrario,  se  distinguen  en  su 
vocabulario  fres  categorías  etimológicas  de  pa- 
labras.'Las  palabras  de  la  primera  son  comu- 
nes al  mandchú  y  á  los  demás  idiomas  de  la 
razalongusa;  espresan  las  ideas  mas  sencillas; 
y  aunque  en  corto  número  no  dejan  por  eso 
de  constituirla  base  de  la  lengua.  Las  déla 
segunda  categoría  están  tomadas  del  idioma 
Bongo!,  y  se  refieren  en  su  mayor  parle  á  ob- 
jetos de  una  importancia  secundaria.  A  estas 


voces  deben  agregarse  también  las  que  lian 
recibido  los  maudebúes  de  los  tlio'ises  ó  tur- 
cos musulmanes,  de  los  oletes,  de  los  libéla- 
nos y  de  los  indos,  Las  de  estos  últimos  cs- 
presari  objetos  concernientes  al  culto  de  Budda. 
Finalmente,  la  lerceray  última  calcgonade  vo- 
ces se  compoue  de  las  que  han  sido  tomadas 
del  chino.  Esias  so  refieren  principalmente  4 
objetos  científicos. 

En  las  voces  déla  primera  categoría,  que,  co- 
mo acabamos  de  decirlo,  pueden  considerarse 
como  la  base  de  ta  lengua,  se  hallan  frecaen- 
tes  y  singulares  onomatopeyas.  Toda  especie, 
por  ejemplo,  de  sonidos  y  ruidos,  tiene  en 
ella  nombre  particular,  que  es  una  imitación 
del  souído  respectivo.  Asi  es-  como  se  espresa 
la  idea  de  un  ruido  confuso  por  ukmn-ulanti, 
el  sonido  de  las  campanas  por  tohann  tssitm, 
el  que  produce  el  hierro  que  se  golpea  por 
tann-linn,  el  de  la  madera  que  se  quiebra  per 
lao-tio,  el  de  la  gota  de  agua  que  cae  por  tap- 
tip,  el  chasquido  de  la  caña  ó  bambú  que  arde 
por  ■pao-pao,  el. roce  de  la  seda  por  pes-pus. 
Oíros  objetos  y  otros  actos  se  espresau  análo- 
gamente á  favor  de  uua  repetición  de  la.  silaba 
imitativa  ó  figurativa,  de  cuyo  procedimiento 
otras  muchas  lenguas  ofrecen,  por  cierto,  ejem- 
plo. Asi  muchacho  se  espresa  por  la-lu,  negli- 
gencia por  lan-lan,  vestido  desgarrado  por  lop- 
ta-lapta,  cada  uno  por  moni-moni,  vacilar  por 
pekta-pakta,  andar  á. saltos  por  dakda-dakda, 
y  á  veces  por  mudann  mudaon. 

El  mandchú,  muy  pobre  de  términos  gené- 
ricos, posee  por  el  contrario,  según  testimonio 
deAmyot,  una  prodigiosa  cantidad  de  términos' 
específicos,  que  espresan  por  medio  de  sus- 
tantivos particulares  una  multitud  de  matices 
de  ideas  que  vertimos  modificando  por  medio 
de  adjetivos  la  acepción  de  un  sustantivo  co- 
mún. De  este  modo  sus  animales  domésticos 
y  los  que  cazan  de  costumbre  se  designan  por 
nombres  diferentes  según  su  color,  tamaño, 
edad  y  cualidades  malas  ó  buenas.  Los  nom- 
bres del  caballo  son,  por  decirlo  asi,  innume- 
rables, pues  cada  uno  de  los  movimientos  de 
su  andar  puede  suministrarle  una  denomina- 
ción diferente.  Igualmente  hay  en  mandchú, ' 
siempre  conforme  aserción  de  Amyot,  que  res- 
pecio  á  este  particular  halla  opositores,  un  res- 
pectivo número  de  verbos  diferentes  equiva- 
lentes de  uno  solo  nuestro  para  espresar  los 
diferentes  modos  bajo  que  puede  ejecutarse  la 
acción,  que  este  representa.  Se  concibe  que 
la  nomenclatura  délos  adjetivos  y  adverbios, 
queda  tanto  mas  restringida  cuanto  mas  es- 
lerisa  es  la  de  los  sustantivas  y  adverbios.  Tam- 
bién se  alcanza  que  con  tal  multitud  de  térmi- 
nos es  fácil  evitar,  como  tan  cuidadosamente 
procuran  observarlo  los  mandehúes,  la  repeti- 
ción de  una  misma  palabra  demasiado  á  eon- 
tiiruaeiori, 

No  hace  mas  que  dos  siglos  que  se  ha  en- 
riquecido el  mandchú  con  las  palabras  chinas 
y  mongolas  que  hoy  posee.  Palabras  estas. 
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que  constituyendo,  á  juicio  de  un  atilor,  un 
quinto  de  la  totalidad  de  las  de  ía  lengua,  se 
han  llegado  á  liacer  incognoscibles  en  ella  i 
causa  de  la  trasformacion  que  han  esperimen- 
lado.  Uno  de  los  últimos  emperadores,  Kien- 
Long,  queriendo  oponerse  á  la  invasión  de  las 
voces  estrangeras  en  el  mandchú,  y  reducir 
esta  lengua  á  su  primitiva  pureza,  hizo  com- 
poner, para  reemplazar  las  espresiones  que 
bajo  sus  predecesores  se  habían  tomado  riel 
chino,  por  palabras  nuevas  formadas  á  espen- 
sas  de  raices  mande-Mecas:  de  este  modo  se 
crearon  cinco  mil,  de  que  se  vieron  obligados 
d  hacer  uso  los  empleados  det  gobierno  con 
esclusion.  de  otras  cualesquiera,  en  todas  sus 
redacciones  mandehuccas ,  bajo  conminación 
de  severisimas  penas  corporales. 

El  maudebú  no  conoce,  ni  el  articulo  de- 
finido ni  los  géneros  gramaticales,  pero  posee 
signos  para  distinguir  los  números  y  designar 
los  casos,  lil  plural  se  indica  ademas  por  me- 
dio de  partículas  que  llevan  consigo  el  sentido 
de  varios,  algunos,  muchos,  etc.,  pero  que 
solo  se  usan  cuando  la  idea  de  pluralidad  no 
resulla  naturalmente  del  sentirlo  de  lo  restante 
de  la  frase,  ha  declinación  se  forma  en  parte 
como  en  las  lenguas  transgangéticas;  se  seña- 
lan en  ella  cuatro  casos,  que  se  distinguen 
respectivamente  mediante  partículas,  sea  afi- 
jas, sea  aisladas.  Algunos  ejemplos  servirán 
para  dar  á  conocer  á  la  vez  estas  ilexiones  y 
el  Orden  que  siguen  entre  sí  las  palabras  re- 
gidas y  las  regentes:  «señor»  se  dice  edsahin; 
«cielo»  ablía,  y  «señor  del  cielo»  ahka'i  eds- 
chen;  «yo  doy»  se  dice,  bumbi,  «hombre» 
nialma,  y  «yo  doy  al  hambre» ,  malmetí  de 
bumbi.  «Padre»  se  dice  ama,  ,«amar»  gosim- 
bi,  «hijo»  dsuá,  y  «el  padre  ama  al  hijo»,  ama, 
dsui  be  gosimbi.  «Desde  el  principio  hasta  el 
fin»  se  dice  dore?"  (desdo  el  principio!  dubeda 
(hasia  el  fin). 

E!  sistema  de.los  pronombres  raandebnecos 
tiene  la  sencillez  de  el  de  los  chinos.  En  los 
verbos  el  imperativo  es  la  forma,  que  presenta 
el  tema  ó  radical  despejado,  y  mediante  afijas 
queá  continuación  suya  se  colocan,  es  como  se 
señalan  ios  tiempos,  modos  y  voces.  Las  for- 
mas1 de  conjugación  activa  son  entre  tiempos  y 
modos  en  número  de  cinco;  pero  a"  mas  de 
las  Voces  activa  y  pasiva,  tiene  aun  el  verbo 
mandchú  formas  ó  conjugaciones  derivadas, 
destinadas  á  señalar,  como  en  las  lenguas  se- 
míticas, significaciones  ó  acepciones  diversas 
de  la  idea  espresada  por  el  verba  transitivo,  la- 
Ios  como  las  formas  negativa,  reciproca,  factiti- 
va, íneoacliva,  frecuentativa. De  lúa,  imperativo 
del  verbo  ver,  se  forma  el  infinitivo  tuamé,  el 
presentede  indicativo  luambi,  el  pasado  tuaka, 
el  futuro  ¿«aro,  el  pasivo  ¡uabUmbi,  el  negativu 
luakú  y  otros  derivados,  como  tuanambi,  «voy 
á  ver»,  tuabunambi,  «hago,  ir  á  ver»,  etc. 
La  abundancia  de  verbos  derivados  no  impide 
que  algunas  veceshayaque  emplearcierlos ver- 
bos auxiliares,  como  bimbi,  «soy;»,  ombi,  «ten- 1 


go»,  etc.  El  método  de  derivación  no  se  aplica 
bien  entendido  á  los  verbos  solamenie;  sirve 
ademas  para  formar  familias  de  palabras,  ca- 
da una  de  las  cuales  tiene  numerosos  repre- 
sentantes en  las  diversas  partes  del  discurso- 
asi,  del  adjetivo  aviba  «grande»,  se  forman 
los  sustantivos  amban,  «granpersonage»,  om- 
bakan  «gran  cosa»,  el  verbo  ambarambi  «me- 
dro», el  adverbio  ambaía  «mucho»  etc. 

El  mandchú  tiene  postposiciones  en  lugar 
de  proposiciones. 

Como  se  advierte  por  los  ejemplos  que  he- 
ñios presenlado  con  motivo  de  la  declinación 
sigue  la  construcción  el  órden  que  algunos 
gramáticos  lian  denominada  inverso  ,  y  ¿¡gnu 
esle  orden  con  un.  rigor  del  cual  no  se  permito 
apartarse  nunca.  El  objeto  de  la  frase  es  el 
primer  término  que  presenta;  pero  el  adjetivo 
precede  al  sustantivo;  el  complemento  directo 
no  viene  sino  después  del  complemento  indi- 
recio,  y  el  verbo  termina  la  frase,  en  que  so 
señala  de  una  manera  invariable  el  lugar  de 
cada  palabra.  Por  distante  que  se  halle  esta  ri- 
gorosa uniformidad  de  construcción  de  la  iiill- 
ui la' variedad  de  -giros  del  latín,  una  frase 
uiandchueca,  traducida  palabra  por  palabra  ¡i 
esta  lengua  no  deja  por  eso  de  reproducir  un* 
de  las  formas  mas  usuales  do  la  fraseología 
latina. 

■El  P.  do  lialde  dice,  en  su  Descripción  tle 
la  China,  que  desde  que  ta  actual  familia  im- 
perial ocupa  el  trono  se  habla  en  la  córte  de 
l'ekin,  el  mandchú  en  nnion  con  el  chino;  que 
■  los  presidentes,  chino  el  uno  y  el  otro  manil- 
"ebú  Se  hallan  colocados  á  la  caheza  de  cada  tri- 
bunal, que  todos  los  juicios  despachados  por 
estos  tribunales,  asi  como  todos  los  actos  ems- 
nados  del  consejo  supremo  del  imperio,  se  re- 
dactan en  una  y  otra  lengua.  La  de  los  mand- 
olines se  halla  hoy  difundida ,  con  la  población 
que  forma  este  pueblo  dominador,  desde  sns 
-antiguas  residencias  al  Norte  basta  los  confines 
del  Tonkirig  y  de  Bengala  al  Mediodía,  y  des- 
de las  costas  de  los  mareá  do  la  China  y  del 
Tapón  A  el  Este,  hasta  el  Cachemira  y  la  I'crsia 
al  Oeste.  Por  lo  demás  en  ninguna  parte,  ni 
aunen  la  51<mdehuria,'  es  lengua  dominante; 
sino  que  subsiste  en  todas  las  partes  del  Celes- 
te-Imperio al  lado  del  chino  y  de  una  multitud 
de  dialectos  locales. 

Antes  para  adquirir  cualquier  conocimiento 
literario,  se  veían  obligados  los  mándente  á 
aprender  indispensablemente  el  chino,  el  (ibe- 
fano  ó  el  mongol;  porque  no  poseían  ellos  to- 
davía escritura,  y  por  consecuencia  tampoco 
tenían  libros.  Pero  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII  un  sabio  de  su  nación,  Taklcat,  el  cual 
desde  la  edad  de  nueve  años,  rjicen  sus  biógra- 
fos, habia  ya  leído  las  obras  chinas  y  mongo- 
las mas  importantes,  compuso  para  sus  com- 
patriotas-, de  orden  del  emperador  Íai-Tueug, 
una  escritura  nacional,  á  imitación  dé  la  délos 
mongoles,  y  que  á  pesar  de  la  complicación 
apárenle  del  largo  silabario,  que  se  obtiene 
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por' combinación  de  sus  elementos,  le  lleva  ven- 
taja en  la  simplicidad  y  regularidad,  no  solo 
solirelodas  las  demás  escrituras  del  Asia,  si 
que  también  sobre  la  mayor  parte  de  los  alfa- 
betos europeos.  Las  doce  clases  numerosas  de 
grupos  silábicos  determinados  por  Takha'í  han 
sido  analizadas  por  Langlés  y  reducidas  á 
veinte  y  cuatro  caracléres  primitivos,  de  los 
cuales  los  diez  y  ocho  son  consonantes  y  los 
seis  vocales. 

Losmandchties,  dice  Abel  Uenmsat,  eran 
no  hace  aun  mas  que  doscientos  años  una  tri- 
bu fongusa,  que  en  nada  se  diferenciaba  del 
reslo  semi-salvage  de  la-nacion.  Fueron  los 
primeros  y  sou.todavia  los  únicos  pueblos  de 
esta  familia  que  cultivan  sn  idioma;  pero  si  la 
cultura  de  esta  lengua  fué  tan  tardía,  también 
ha  producido  casi  instantáneamente  abundan- 
tes frutos.  Con  todo,  hay  en  esta  literatura, 
preciso  es  decirlo,  muy  poco  de  original.  Por- 
que en  primer  lugar  ya  se  concibe  que  la  mo- 
nóloiia  fijeza  de  la  fraseología  hace  imposible 
en  ella  el  lenguaje  de  la  poesía;  los  únicos  en- 
sayos poéticos  que  se  han  intentado  en  esta 
leuena  lo  han  sido  por -el  emperador  Kiéti-Long 
6  Kian-Lung,  que  escribió  á  la  par  en  chino  y 
en  mandolín,  y,  niilad  en  prosa  mitad  en  verso, 
un, elogio  de  la  villa  de  Mukden  ó  Ching-King, 
anilina  capital  déla  patria  de  los  mandolines. 
Las  dos  versiones  de  este  escrito,  ambas  ori- 
ginales, difieren  notablemente  una  de  otra.  Pa- 
ra los  partes  en  verso  de  la  versión  mandehuena 
se  habla  vislo  obligado  oí  autor  á  crearse  re- 
glas de  versificación,  que  por  lo  demás  no  se 
lian  vuelto  á  aplicar  posleriormente. 

La  importancia  real  de  la  literatura  mand- 
cliueca  consiste  en  el  número  y. fidelidad  de 
la.-¡  traducciones  que  ofrecerte  lenguas  de  los 
pueblos  mas  cultos,  con  quienes  han  tenido 
relaciones  los  mandolines;  del  sanskrit,  del  11- 
belano  ;  y  sobre  todo  del  chino.  Según  el  pa- 
dre Amyot,  no  existe  hoy  ningún  libro  bue- 
no chino  qne  no  se  haya  traducido  al  mand- 
olín; -y  como  esta  última  lengua  es  mas  fácil 
(]iie  la  otra  ,  son  estas  traducciones  de  gran 
alivio  para  la  perfecta  inteligencia  de  las, 
obras  clásicas.  Asi  que  al  mismo  liempo 
Que  es  limposible  hacer  entrar  en  la  lengua, 
que  es  objeto  do  este  artículo,  las  bellezas  de 
los  escritores  chinos,  se  ve  Remusat  obliga- 
do á  confesar  que  las  traducciones  mandehue- 
cns  reproducen  el  sentido  literal  de  los  origi- 
nales con  una  exactitud  que  no  puede  ser  ma- 
yor. Ftié  de  orden  de  Ta'í-Tsung,  segundo  em- 
perador de  los  mandolines,  que  aun  no  reinaba 
mascpieen  la. China  Septentrional  cuando  unos 
sabios  emprendieron  hacia  1030  el  traducir  al 
nianehtt  los  principales  libros  chinos.  Sti  se- 
gundo sucesor,  el  famoso  Kaug-lti,  dio  un  nue- 
vo impulso  á  la  obra  de  las  traducciones,  y 
hasta  hizo  traducir  por  los  misioneros  franceses 
varios  tratados  cienlifi«os  de  los  europeos.  Por 
las  jrdenes  del  mismo  soberano,  se  ejecutó 
también  el  Diccionario  universal  é  Éípejo  de  I 


la  lengua.  Una  Gramática  mandohutxn-r.h inn  , 
ha  sido  redactada  en  1730  por  Tscken  miun 
juan. 

El  P.  Gerbillon:  Ele.menlos  de  la  lengua  lartári- 
ea,  en  «I  t.  IV  do  la  Colección  de  mayes,  publicada 
por  Meícliisec  Tlievcnot,  París,  1682.  . 

El  P.  Amyol:  Gramática  tártaro -rnándchwecii,  cu 
el  t.  XIII  de  las  SIemoriíis  concerniente*  á  Ut  histo- 
ria, ¡ai  ciencias  y  las  arles  de  los  chinos.  No  os  mus 
que  una  IrSpcion  de  la  obra  anterior.— Dicción  a  rio 
tárlaro-manilfltú-francéü,  París,  1789,  5  vols.  8.",  pu- 
blicado pnr  Langlcs. 

L.  uanglés:  Alfabeto  mandehü,  redactado  por  el 
silabario  y  diccionario  universal  de  esla  lengua,  Pa- 
rís* 1787, 8." 

A.  LarionowUch.-I.enn  ti  nw:  Carla  sobre  la  lífrrr,  - 
tura  mandehutea,  traducida  del  ruso,  París,  181 S,  K," 

3.  Kiaprólh;,  Calálago  de  los  libros  y  manritnritiis 
chinos  y  mattdchueros.  —  Chrestomalhia  manáe.huecu , 
París,  ÍB2S,  8." 

Abel  Remusat:  investigaciones  suhrc  las  tengwit 
tártaras,  Paiis,  1820,  .1." 

Schott;  Ensayo  sobre  las  lenguas  tártaras,  Berlín, 
1836,  4." 

lí.  Conon  de  la  Gabelcntz:  Elementos  de  la  gra- 
mática mantt  chueca,  Alttnburg,  1  Si2,  8. o 

MANDOLINA.  '(Música.)  Lff  mandolina  es  un 
instrumento  de  la  familia  del  iHud,  si  bien  de 
mas  pequeñas  proporciones;  tiene  seis  cuerdas, 
que  se  locan  con  una  púa  pizcadamettte;  su  afl- 
nacion  es  del  grave  al  agudo,  si,  mi,  la,  re,  mi. 

.  MANDRAGORA.  (Botánica.)  Atropa  mant¡ra~ 
gora.  (Soláneas.)  La  raiz  de  esla  planta,  grue- 
sa, vivaz,  larga,  fusiforme,  blanquizca  por  fue- 
ra, á  menudo  simple,  pero  algunas  veces  divi- 
dida en  dos  6  íres  partes,  y  guarnecida  de  pe- 
queñas fibras,  produce  muchas  hojas  ovalas, 
oblongas,  estrechas  por  su  base,  grandes,  on- 
duladas en  sus  bordes  y  que  se  estienden  por 
el  suelo  en  forma  circular.  Son  sus  flores  blan- 
quizcas, ligeramente  teñidas  de  púrpura,  soli- 
tarias sobre  (ronquillos  mucho  mas  cortos  que 
las  hojas  y  nacidos  inmediatamente  de  la  raiz. 
El  fruto  es  una  baya  del  lamaño  de  una  manza- 
na pequeña,  carnosa,  muelle,  amarillenta  en  su 
madurez;  con  un  olor  félido,  eomo  lodo  el  res- 
lo de  la  planta,  y  con  simienle  blanquecina, 
dispuesta  en  una  sola  hilera.  Crece  esta  plañía 
naturalmente  en  los  bosques,  á  la  sombra,  y  en 
las  orillas  de  los  ríos,  en  Italia,  en  España  y  en 
los  países  de  Levante.  Cultivase  también  en  los 
jardines  botánicos. 

La  mandragora  es  venenosa  y  obra  en  ca- 
lidad de  narcótico,  como  la  belladona,  pero 
con  mas  energía.  La  historia  nos  indica  que 
Atiibat  sacó  provecho  de  esla  propiedad  para 
destruirá  sus  enemigos;  pues  enviado  contra 
los  africanos  rebelados,  el  general  cartaginés 
se  retiró  después  de  un  ligero  combale,  dejan- 
do atrás  varios  toneles  de  vino  en  que  se  ha- 
bían puesio  en  infusión  raices  de  mandragora, 
y  que  bebido  sin  desconfianza  por  los  bárba- 
ros, les  puso  en  un  estado  de  embriaguez  y  de 
estupor,  que  permitió  derrotarlos  casi  sin  resis- 
tencia. 

Po  cas  plañías  hay  que  hayan  disfrutado  de 
una  ^epulacioti  mas  grande  é  inmerecida  que 
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la  mandragora.  La  semejanza  grosera  que  su 
velluda  raíz,  frecuentemente  bifurcada,  presenta 
■  con-' el  tronco  y  las  estremidades  inferiores  del 
cuerpo  humano,  semejanza  que  hizo  notar  Pi- 
tágoras,  dando  á  esta  planta  el  nombre  de 
Av8p(i)!T)y.uptpov  ^y  después  dé  él  Coluniela,  que 
la  llamó  setnihomo,  ha  venido  á  ser  origen  de 
una  porción  de  fábulas.  "No  contentos  con  esta 
supuesta  semejanza,  llegaron  á  pretender  al- 
gunos que  la  mandragora  daba  gemidos  cuan- 
do la  arrancaban  de  la  tierra. 

Una  raíz  de  mandragora  tenia  el  poder  de 
duplicar  todos  los  días  el  dinero  que  se  encer- 
raba con  ella,  después  de'  ciertas  ceremonias 
misteriosas.  Aseguraba  la  dicha  del  que  la  po- 
seía; pero  para  ello  era  necesario  cogerla  de- 
bajo de  un  patíbulo,  y  con  ciertos  ritos  que 
mencionan  Teofrastoy  Ptinio,  y  que  debían  ob- 
Fervarse  con  la  mas  escrupulosa  exactitud,  so 
pena  de  espouerse  á  los  mayoies  peligros.  Un 
medio,  empero,  habia  muy  sencillo  y  muy  fácil 
de  evitarlos,  y  era  hacer  arrancar  la  planta  por 
un  perro.  El  feliz  poseedor  de  aquella  raiz,  de- 
bía conservarla  en  un  pedazo  de  sábana. 

La  mandragora  en  la  antigüedad  se  emplea- 
ba como  afrodisiaca;  entraba  en  la  composición 
de  los  filtros  óbrevages,  á  que  se  suponía  un 
sin  número  de  virtudes,  y  todavía  en  los  tiem- 
pos modernos  era  general  esta  creencia,  según 
puede  verse  por  la  comedia  de  Maquiavelo,  ti- 
tulada Alandrágora. 

Empleada  por  los  médicos  antiguos  para 
calmar. dolores  y  conciliar  el  sueño,  adminis- 
trada álos  enfermos  que  tenían  que  sufrir  una 
operación  dolorosa,  recomendada  contra  las 
afecciones  convulsivas,  la  melancolía,  la  gol»), 
las  escrófulas  y  los  cánceres;  considerada  co- 
mo un  poderoso  cmenagogo  y  preconizada  co- 
mo remedio  eficacísimo  contra  las  mordeduras 
de  animales  venenosos,  la  mandragora  ha  de- 
jado de  emplearse  en  medicina,  como  no  sea 
en  Alemania  y  en  algunos  puntos  del  Norte.  Sus 
hojas,  sin  embargo,  entran  todavía  en  la  pre- 
paración del  bálsamo  tranquilo  y  en  la  del  un- 
güento popúleo. 

MANDRIL.  (Historia  natural.)  Este  animal 
es  de  todos  los 'monos  del  antiguo  conliuente 
el  que  tiene  el  hocico  mas  largo  (de  30'');  su 
cola  es  corta;  es  bastante  brutal  y  muy  feroz. 
Su  nariz  es  lo  mismo  que  la  de  los  cinocéfalos, 
de  los  que  últimamente  ha  sido  separado. 

El  mandril  (simia  maimón  et  morman, 
Lin.)  es  pardo-gris;  por  encima  aceitunado; 
con  una  barbilla  de  color  amarillo  de  limón,  y 
las  megillns  azules  y  arrugadas.  A  los- machos 
adultos  se  les  pone  roja  la  nariz,  particular- 
mente en  la  punta,  que  es  casi  escarlata,  lo  cual 
ha  dado  molivo  á  algunos  que  ignoraban  este 
hecho  de  creerlos  una  especie  particular.  Las 
partes  genitales  y  todo  alrededor  del  ano  tie- 
nen el  mismo  color.  Las  nalgas  son  de  un  her- 
moso color  de  violeta.  No  puede  imaginarse  un 
animal  mas  eslraordinario  ni  mas  feo.  Tiene 
casi  la  estatura  de  un  hombre,  y  los  negros  de 


Guinea  le  temen  muchísimo.  Algunos  rasgos 
de  su  historia  se  han  mezclado  á  la  del  cliim- 
pansé,  y  por  consecuencia  ú  la  del  orangután. 

MANDRIL.  (Artes  mecánicas.)  Se  conocen 
bajo  este  nombre  varios  artificios  é  instrumen- 
tos, para  cuya  descripción  nos  parece  couve- 
nienleenlrar  antes  eu  varia3espl¡eaeiones  me- 
cánicas. 

Hay  varias  arles  en  las  cuales  puede  fácil- 
mente adquirirse  la  inteligencia  y  la  destreza 
y  que  por  lo  mismo  se  dedican  á  ellas  como  afi- 
cionados derlas  personas  que  á  poco  trabajo  y 
en  breve  tiempo,  desean  ver  acabado  por  sus 
manos  un  artefacto  primoroso  ó  un  objeto  cual- 
quiera, cuya  forma  graciosa  puede  ejecutarse 
sin  los  inconvenientes  de  los  largos  aprendiza- 
jes y  sin  grandes  fatigas  en  las  faenas.  Una  de 
estas  artes  es  la  del  tornero;  en  ella  se  com- 
prende con  brevedad  el  manejo  de  los  insim- 
úlenlos, en  cuya  virtud  se  produce  en  breve 
tiempo  la  forma  deseada,  si  bien  ocurre  á  lo; 
artífices  y  aficionados  alguna  diflcullad  en  el 
modo  do  sujetar  los  materiales,  para  que  ce- 
diendo al  movimiento  de  revolución ,  pueda 
imponérseles  la  forma  apetecida;  ú  bien  par¿ 
que  no  se  perjudique  la  que  por  cierta  parte 
han  adquirido,  eu  tanto  que  se  trabajan  por 
otra  parte  hasta  completar  su  laboreo.  Sa- 
bidos ques!  quiere  tornearse,  pór  ejemplo,  una 
bola  de  billar,  se  debe  aparejar  el  marfil  bajo 
la  forma  de  un  cilindro  cuyo  diámetro  y  altura 
sean  poco  mayores  que  el  diámetro  de  la  esfera 
cuestionada,  y  se  comprende  bien  que,  sajelo 
el  cilindro  en  la  nariz  del  torno,  solo  puede 
elaborarse  el  primer  hemisferio ,  siendo  nece- 
sario sujetar  luego  la  pieza  por  la  parte  la- 
brada para  elaborar  el  hemisferio  restante.  En 
esiss  dos  operaciones  se  deja  entender  la  ne- 
cesidad de  dos  instrumentos  ó  artificios,  uno 
de  ellos  á  propósito  para  afianzar  et  cilindro  du- 
rante la  primerafaena,  otro  dispuesto  para  ase- 
gurar el  cuerpo  por  su  parte  globosa  eu  taulo 
que  se  forma  el  segundo  hemisferio,  y  que  sir- 
ve luego  para  sujetar  la  pieza  asi  aparejada, 
mientras  se.  le  da  el  recorrido,  hasta  dejar  ve- 
rificado el  globo  con  la  exactitud  correspon- 
pondiente  á  este  difícil  cuerpo  geométrico; 
aquellos  instrumentos  ó  artificios  por  cuyo  me- 
dio se  ha  sujelado  en  el  torno  el  material  míe 
ha  sufrido  estas  operaciones,  son  lo  que  eu  el 
arte  de  tornero  se  conoce  bajo  el  nombre  gené- 
rico de  mandriles,  cuyas  furnias  y  convenien- 
cias varían  según  las  do  los  cuerpos  que  en 
ellos  hayan  de  sujetarse  para  su  laboreo. 

En  los  árboles  ó  ejes  de  los  tornas  aiaire, 
se  advierte  un  tramo  que  sale  fuera  del  cabezal 
delantero;  en  este  Iramo  llamado  nariz  liay 
una  plataforma  ó  basa  de  cierta  estension  y 
un  pezón  concéntrico  enroscado;  el  mandril  ó 
artificio  dispuesto  para  sujetar  las  piezas  que 
hayan  de  tornearse  al  aire¡  tiene  en  el  centro 
de  su  parte  posterior  abierta  una  tuerca  cor- 
respondióme ii  la  rosca  del  pezón,  ó  jjariz  del 
árbol,  donde  atornilla  hasta  ajustarse  complc- 
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tamenteála  basa,  con  lo  cual  queda  el  eje 
mental  del  árbol  mismo  Identificado  con  el  del 
mandril,  y  de  consiguiente  con  el  de  la  pieza 
qué  en  él  se  afiance,  supuestas  ya  las  faenas  y 
comprobaciones  que  la  geometría  y  el  arte  cite- 
lan  al  intento.. 

Los  mandriles  son  de  madera  recia,  ó  bien 
de  cobre  ó  hierro,  según  las  circunstancias  del 
taller  ó  de  las  obras  que  hayan  de  hacerse,"  y 
las  formas  de  ellos  varían  según  como  conven 
ga  sujetar  las  piezas,  atendiendo  no  solo  á  l¡ 
comodidad  en  el  trabajo,  sino  tambien'á  no 
chafar  las  labores  que  tengan  las  piezas  mis- 
mas  en  la  parte  por  donde  se  sujetan  para  re- 
cibir las  formas  sucesivas,  lo  cu;¡l  en  obrns  de- 
licadas de  marfil,  ó  de  madera,  y  en  piezas 
buceas  de  piala  ú  otros  metales,  donde  ya  se 
]¡¡m  verificado  otras  labores  de  (orno  ó  de  cin- 
cel, se  consigne  sujetándolas  en  sus  respectivos 
mandriles  por  medio  del  mástic  ó  de  pastas  re- 
sinosas al  intento. 

En  los  trabajos  de  madera,  marfil  y  materia- 
les' análogos,,  y  aun  en  los -del  metal,  siguien- 
da  los  procedimientos  de  los  veloneras  ó  bron- 
cistas, se  sujetan  las  piezas  solo  por  la  presión 
que  resulla  del  ajuste  exacto  de  ellas  en  la  ca- 
vidad de  los  mandriles  en  que  se  reciben:  pe- 
ro como  -no  conviene  hacer  un  mandril  para 
cada  pieza  arreglado  á  su  forma  ó  dimensio- 
nes, y  como  rara  vez  son,  estas  iguales  á  las 
de  la  cavidad  de  los  mandriles  de  prevención, 
se  rellena  esla  cavidad  con  otrapieza  de,  made- 
ra llamada  horma',  eu  la  cual  se  practica  el  hue- 
co ó  morlaja  donde  exactamente  se  ajusta  la 
pieza  eu  cuestión.  De  este  modo  pueden  en  la 
hitrina  abrirse  sucesivamente  diversas  cavida- 
des, según  la  varia  forma  y  medida  de  los  ob- 
jetos que  hayan  de  tornearse,  conservando  in- 
tegro el  ifiilndríl;  el  cual  eu  este  caso  puede 
considerarse  como  el  mas  sencillo  de  su  espe- 
cie. Los  buenos  artífices  tienen  estos  mandri- 
les  guarnecidos  con  un  suncho  de  hierro. para 
evllar  que  se  rasguea  en  el  apriete  de  las 
hwmas. 

Cuando  las  piezas  que  han  de  tornearse 
lienen  cierta  longitud,  .se  emplean  mandriles 
prolongados  que  se  apellidan  de  b.oca  de  lobo. 
In  estos  suele  no  hacerse  uso  de  las  hormas, 
particularmente  sise  destinan  á  faenas  ó  labo- 
res repelidas;  en  tal  caso,  para  conseguir  la 
presión  ú  ajuste  de  las  piezas,  enyas  medidas 
pueden  no  convenir  exactamente  con  la  cavi- 
vidad  del  mandril,  se  dan-á  este,  en  sentido 
longitudinal,  dos  cortes  en  cruz  y  queda  re- 
partido en  cuatro  cascos. flexibles  que  se  reúnen 
pur  la  prcsion.de  un  suncho  ó  brida  de  torni- 
llo, semejante  á.  la  que  los  buenos  músicos 
usan  en  la  boquilla  del  clarinete  para  sujetarla 
caña,  ó  bien  por  medio  de  una  virola  ó  anillo 
([lie  corre  desde  el  labio  estertor  á  lo  largo  del 
Mandril,  como  los  aros  ó  sunchos  de  las  cu- 
bas. A  fin  de  conservar  intacta  la  cavidad  de 
estos  mandriles,  llamados  de  virola,  suelen 
signaos  torneros  guarnecerlos  interiormente 


con  cuatro  casquillas  de  chapa  dé  hierro  ó  de 
cobre. 

Entendido  el  artificio  de  los  mandrias  de 
virola,  se  comprende  fácilmente  el  de  los  de 
pinza,  los  cuales  son  de  hierro,  dulce  y  tienen 
dos  cascos  ú  brazos  que  se  reunen  mordiendo 
la  pieza,  ya  por  la  presión  de  una  anilla  que 
corre  como  en  el  caso  precedente,  ó  bien  por  la 
de  un  tornillo  que  aproxima  los  dos  brazos. 

En.  los  grandes  talleres,  especialmente  para 
los  trabajos  de  hierro,  se  usan  mandriles  dt 
lomillos,  ya  para  comunicar  movimiento  gira- 
torio á  grandes  piezas  que  hayan  de  tornearse 
entre  punías,  o  bien  para  sujetarlas  fuertemen- 
te si  han  de  tornearse  al  aire;  estos  mandriles 
son  de  hierro;  el  hueco  de  ellos  es  bastante 
crecido  á  efecto  de  recibir  piezas  devanas  di- 
mensiones, y  lienen  practicados  en  lodo  su 
trayecto  una,  dos  ó  tres  series  de  ú  cuatro  ta- 
ladros enroscados,  por  los  cuales  entran  otros 
tantos  tornillos  que  opuestos  dedos  en  dos  se 
dirigen  todos  al  centro,  y  por'  cuyo  medio  se 
Consigue  concentrar  y  afianzar  la  pieza  que  ha 
de  tornearse.  Entiéndese  que  la  presión  de  los 
lomillos  morliüca  el  material,  sujeto,  y  asi, 
cuando  no  se  quiere  chafar  las  piezas  que  se 
afianzan  por  un  eslremo  ya  torneado,  se  evla 
la  acción  directa  de  los  tornillos  por  intermi- 
dios  de  ploceo  ó  de  suela  que  se  llaman  zapa- 
tillas, ó  bien  por  lámiuas  ó  platinas  de  hierro 
que  se  apellidan  «lord osas. 

El  mundrünmiversal,  aplicado  en  los  tor- 
nos de  Vauamsonj  llamados  por  este  y  otros 
artificios  tornos  universales,  consta  de  dos-pie- 
zas, cuya  descripción  intentaremos  con  la  cla- 
ridad posible,  ya  que  no  podemos  valemos  del 
dibujo.  Una  de  estas  piezas,  asegurada  en-  la 
nariz  del  torno  como  los  mandriles  ordinarios, 
ofrece  á  la  parte  del  taller  una  superficie  ó  pía. 
talorma  de  cierta  estension  donde  hay  practi- ' 
cada  una  ranura  espiral  que  parte  desde  el 
centro  á  la  circunferencia:  por  esta  ranura  cor- 
ren tres  bolones  ú.columnillas  llamados  'perri- 
llos ó  gatos,  que  á  su  tiempo  ejercen  el  oficio  de 
mordientes  y  que  deben  estar  siempre  igual- 
mente distantes  entre  si,  sea  cual  fuere  la  dis- 
meia  de  ellos  al  centro.  Esto  se  consigue  per 
la  segunda  pieza,  que  es  un  disco  ú  platina  en  ■ 
la  cual  hay  tres  colisas  dirigidas  desde  la  cir- 
cunferencia al  centro,  y  formando  entre  sí  fres 
ángulos  de  120";  reunidas  las  dos  platinas  y 
contenida  la  una  por  los  labios  ó  bordes  salieu- 
les  en  la  circunferencia  de  las  otras,  quedan 
ambas  concéntricas,  y  al  girar  esta,  los  perri- 
llos ó  mordientes,  repartidos  cada  uno  en  su 
respectiva  colisa,  corren  simultáneamente  por 
La  ranura  espiral,  desviándose  del  centro  ó 
aproximándose,  según  convenga,  hasta  dejar 
afianzado  el  material  que  baya  de  tornearse;  en 
este  caso,  para  evitar  que  en  el  trabajo  se  de- 
vuelva el  disco  de  las  colisas,  se  asegura  en  él 
otro  por  medio  de  una  llave-  ó  tornillo. 

El  mecanismo  que  acabamos  de  describir 
sirve  solo  para  ciertos  trabajos  y  no  produce 
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el  efeclo  universal  que  ae  pretende,  pues  que 
solo  alcanza  á  contener  ó  sujetar  piezas  cuyos 
radios  sean  menores  que  la  distancia  desde  el 
centro  de  la  plataforma  al  mayor  desvio  de  los 
perrillos.  A  fin  de  evitar  este  inconveniente, 
eslo.es,  para  sujetar  grandes  piezas,  como 
ruedas  dentadas,  tambores  ó  poleas,  etc.,  cuyo 
diámetro  sea  mayor  que  el  de  la  plataforma  ú 
mandril,  en  que  lian  de  afianzarse,  hay  eu  la  ! 
platina  de  este  órgano  diversos  agujeros  cua- 
drados y  rectangulares  á  los  cuales  se  adap- 
tan convenientemente  mordazas  de  diversas  for- 
mas que  por  medio  de  tuercas  aseguran  la  pieza 
'que  ha  de  tornearse,  quedando  la  concen- 
tración de  ella  ii  cargo  del  tornero,  que  se  su- 
pone inteligeule  para  cumplir  esta  y  otras  aten- 
ciones del  arle. 

Para  obtener  én  el  torno  formas  elipsóídens 
se  adapta  el  material  ú  un  mandril  ordinario, 
el  cual  se  recibe  en  un  mecanismo  llamado 
mandril  de  óvalo,  cuya  descripción  empren- 
demos. Este  artificio  consiste  en  una  platafor- 
ma que  se  aplica  al  árbol  del  ¡orno  como  las 
precedentes,  y  se  compone  de  dos  piezas:  uua 
es  un  circulo  de  melal  que  puede  lijarse  mas  6 
menos  excéntrico  relativamente  al  eje  del  tor- 
no: la  otra  es  una  platina  de  cobre  en  donde 
hay  ajustada  y  corre  en  colisa  una  pieza  que 
al  girar  el  árbol  obedece  la  excentricidad  del 
circulo  y  que  tiene  en  su  centro  una  nariz  ó 
pezón  enroscado  semejante  al  de  la  nariz  del 
árbol,  el  cual  sirve  para  recibir  el  mandril  or- 
dinario en  que  se  contiene  lo  que  ha  de  tor- 
nearse. 

Bajo  el  nombre  de  mandril  conocen  otros 
diversos  artificios  é  instrumentos.  Llámase  asi 
el  mecanismo  que  sirve  para  centrar  y  sujetar 
la  estampa  en  las  máquinas  de  troquelar,  y  si; 
da  generalmente  el  mismo  nombre  á  cuales- 
quiera medios  de  que  el  arte  se  vale  para  suje- 
tar en  diversos  sentidos  una  pieza  que  no  debe 
girar  ni  cambiar  de  posición  respectiva  mien- 
tras se  traiiaj;i. 

Se  da  también  el  nombre  de  mandril  á  las 
barras  cilindricas  ó  prismáticas  que  sirven 
para  doblegar  sobre  ellas  láminas  ú  platinas -y 
darles  forma  cilindrica  ó  angulosa,  llgurando 
tubos,  anillos,  etc.  En  los  arsenales  y  grandes 
talleres  hay  de  esta  especie  de  mandriles  cilin- 
'dricos  preparados  con  toda  perfección  para  ob- 
tener los  contornos  exactos  de  ciertos  herrajes 
en  que  convienen  aquellas  formas  exactas. 
Tara  redondear  anillos  ó  sunchos,  no  siendo 
posibles  tantos  cilindros  do  enmandrilar,  bay 
mandriles  cónicos  en  los  cuales  se  cumple 
aquel  objeto,  ya  sea  en  caliente  si  las  piezas 
tienen  grandes  dimensiones,  ó  ya  en  frió  si 
son  menores  ó  delgadas;  este  instrumento  se 
conoce  también  bajo  eLpombre  de  ¿uíí'o. 

Los  forjadores  y  ajustadores  (denominacio- 
nes que  siguiendo  el  tecnicismo  fiancés,  em- 
piezan á  darse  á  los  oficiales  de  herrería  y  cer- 
rajería, y  que  de  un  modo  mas  conveniente 
esplican,  pur  aquella,  el  arte  de  trabajar  el 


hierro  en  caliente,  y  por  esta,  el  dn  laborearlo 
enrrio)  se  valen  de  otros  instrumentos  llamados 
mandriles  para  agrandar  las  dimensiones  de 
los  agujeros  ó  recorrer  o  variar  la  forma  de 
ellos  á  espensas  de  la  ductilidad  de  los  ma- 
teriales. Los  forjadores  tieuen  estos  viandrikn 
ordenados  en  series,  y  generalmente  los  usan 
de  hierro,  escepio  el  primero  de  cada  serie,  que 
sirve  para  penetrar  ó  abrir  el  agujero,  el  cual  e¡ 
acerado  y  se  llama  punzón  ó  púncela,  según  |¡i 
penetración  que  produzca,  sea  redonda  óya  rec- 
tangular ú  ovalada,  etc.  Las  series  de  estos  ins- 
trumentos varían  segtm  las1  dimensiones  de  los 
agujeros  á  que  se  destinen  ó  según  la  formado 
la  penetración  haya  dé  ser  cilindrica  ó  pris- 
mática: el  mandril,  perfecto  debe  ser  (.-único  d 
piramidal  por  su  punta,  y  cilindrico  o  prismá- 
tico en  lo  demás  de  su  trayecto  para  que  el  ca- 
libre de  la  penetración  sea  igual  desde  su  en- 
trada hasta  su  salida.  Los  mandriles  de  los 
ajustadores  son  de  acero  templado  prudente- 
mente, y  con  mayor  dureza  por  su  punta  ó 
boca,  la  cual  tiene  el  ángulo  de  la  sección  tñtty 
pronunciado  para  que  sirva  de  corte  y  deje  asi 
la  penetración  limpia  y  pronunciada  segun  su 
forma;  al  servirse  de  ellos  se  untan  de  aceite, 
con  lo  cual  se  consigue  el  ahorro  de  martilla- 
zos para  introducirlos  y  extraerlas,  ta  perfec- 
ción de  la  obra  y  la  conservación  de  aquellos 
instrumentos. 

MANES  (¡lis  loria  profana.)  Los  antiguos 
daban  el  nombre  de  manes  á  las  almas  de  los 
muertos  que  suponían  errantes  de  un  lugar  á 
otro  a  manera  de  sombras,  y  á  las  cuales  tribu- 
taban én  ciertas  ocasiones  una  especie  de  culto 
religioso.  Teníanlas  por  hijas  de  la  diosa  Ma- 
nía; y  Hesiodo  supone  que  tuvieron  por  padres 
á  los  hombres  que  vivieron  durante  el  siglo  ó 
edad  de  plata;  pero  llanier  opina  que  su  ver- 
dadero origen  nació  de  la  ¡dea  de  que  el  mundo 
estaba  lleno  de  genios,  unos  para  los  vivos, 
oíros  para  los  nuterlos,  unos  buenos  y  olios 
malos.  Los  antiguos  no  tenían  ideas  fijas  acer- 
ca de  ¡os  manes:  asi  es  que  tan  pronlo  los  con- 
sideraban como  almas  separadas  de  Iba  cuer- 
pos, tan  pronto  como  dioses  infernales,  o  Eira- 
plemenle  dioses  ó  genios  tutelares  de  los  míe 
habían  dejado  de  existir. 

Tampoco  csián  acordes  los  autores  acerca 
de  la  etimología  de  la  palabra  muñes.  Unos  la 
derivan  de  manase,  salir,  manar,  correr;  otros 
de  la  antigua  palabra  latina  manns,  bueno.  Al- 
gunos creen  que  su  origen  es  oriental,  y  'i1|c 
se  deriva  de  la  palabra  mutm,  ctiyasígniltei- 
cion  equivale  á  figura,  imagen  ó  fantasmas. 
Un  autor  alemán  supone  que  viene  de  ííiaiin, 
hombre,  puesto  que  los  manes  son  la  represen- 
tación del  mismo  después  de  su  muerte. 

Entre  los  escritores  antiguos  Apuleyo esel 
que  en  su  libro  Da  tíeo  Socratis,  habla  con  mus 
claridad  de  la  doctrina  de  los  manes.  «  El  es- 
píritu del  hombre,  dice,  después  que  lia  salido 
del  cuerpo,  pasa  á  ser  6  se  trasforma  eii  uní 
especie  de  demonio,  que  los  antiguos  {¿itrios  lis- 
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mabari  Inmutes,  las  almas  de  aquellos  difuntos 
qjieliabian  sido  buenos  y  lenian  cuidado  y  vigi- 
lancia sobre  la  suerte  de  bus  descendientes-,  se 
llamaban  lares  familiares;  pero  las  do  aquellos 
oíros  inquietos,  turbulentos  y  maléficos ,  que 
espantaban  álos  hombres  con  apariciones  noc- 
turnas, se  llamaban  lance;  y  cuando  se  igno- 
raba la  snerfe  que  le  habia  cabido  al  alma  de 
un  difunto,  es  decir,  que  no  se  sabia  si  habia 
sido,  trasformada  en  lar  ó  en  larva,  entonces 
Ee  le  daba  el  nombre  de  mane. « 

Puede  verse  en  -muchos  autores  antiguos 
que  estos  atribuían  á  las  almas  de  los  difuntos 
una  especie  de  cuerpos  muy  sutiles,  de  la  mis- 
ma naturaleza  del  aire,  pero  no  obstante  orga- 
nizados y  en  disposición  de  ejercer  varias  fun- 
niones  de  la  vida  humana  ,  como  ver,  hablar, 
entender,  comunicar,  pasar  de  un  lugar  á  otro, 
como  se  infiere  de  las  apariciones  y  oíros  he- 
chos atribuidos  á  los  manes.  Y  si  bien  es  ver- 
dad que  no  deificaban  ú  los  muertos ,  creianno 
obslaule  que  todas  las  almas  de  los  hombres 
de  bien  pasaban  á  ser  una  especie  de  divinida- 
des,  por  cuya  razón  solían  grabar  sobre  los 
sepulcros  eslas  lelras  iniciales  D.  M.  S,  Din 
tnaniljus  sacrum,  consagrada  á  los  dioses  ma- 
nes. 

Muchas  naciopes  antiguas,  como  los  persas, 
los  egipcios,  los  fenicios,  los  asidos  y  en  general 
¡orlas  las  del  Asia,  veneraban  las  sombras  de  los 
muertos.  Los  bitinios  les  suplicaban  a!  enter- 
rarlos que  no  los  abandonasen  enteramen- 
te, y  que  volviesen  alguna  vez  á  verlos ;  cuyo 
cufiase  halla  aunen-  lo  interior  del  Africa  y 
en  muchos  otros  pueblos  salvages.  Esto  no  obs 
tanle,  no  se  introdujo  entre  los  griegos  hasta 
el  tiempo  de  Offeo,  la  costumbre  de  evo- 
car los  manes.  El  culto  du  eslos  dioses  se 
eslendió  entonces  por  el  Felopoueso,  y  los  in- 
vocaban en  ¡as  calamidades  públicas.  Homero 
nos  dice  que  Ulises  les  ofreciú  un  sacrificio  pa 
ra  obtener  un  feliz  retorno  á  sus  estados  de  sus 
célebres  y  arriesgadas  expediciones.  Los  io- 
salienses  eran  entre  los  sacerdotes  griegos,  los 
que  mas  conocimiento  tenían  en  el  arle  de  evo- 
car á  los  manes.  Luego  que  los  esparciatas  hi- 
cieron morir  á  l'ansanias  en  el  templo  de  Mi- 
nerva, enviaron  á  buscar  sacerdotes  á  Tesalia 
para  aplacar  su  sombra.  En  un  campo  cerca  de 
Maratón  se  veian  las  tumbas  de  los  guerreros 
atenienses  que  murieron  peleando  contra  los 
persas ,  y  Pausanias  dice  que  en  su  tiempo  se 
creía  que  alguna  que  o  Ira  vez  sallan  de  ellas 
nnos  gritos  penetrantes  que  espantaban  á  los 
viageros.  Otras  veces,  añade,  no  se  creia  per- 
cibir mas  que  un  ruido  sordo,  parecido  al  que 
haceín  muchos  hombres  que  combaten.  Los  que 
ponían  el  oído  para  escuchar,  eran  castigados 
por  los  manes;  pero  los  pasageros,  que  sin  que- 
rer penetrar  la  causa  y  origen  de  aquellas  vo- 
ces lastimeras,  segnian  su  camino  sin  entre- 
garse á  una  criminal  curiosidad,  no  esperimen- 
taban  mal  alguno. 

A  veces  tambiea  para  aplacar  la  sombra 
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irritada  de  aquel  á  quien  un  homicidio  ú  otro 
accidente  funesto  le  habia  quitado  la  vida,  te 
inmolaban  victimas  humarías  ó  !e  erigían  una 
estatua.  Asi  es  qne  deseando  los  éforos  acallar 
los  inanes  de  Pausanias,  le  erigieron  estatuas  de 
bronce,  delante  de  las  cuales  ofrecían  todos  los 
años  sacrificios  espintorios.  • 

En  Platea  se  tributaba  un  verdadero  culto 
religioso  á  los  que  morían.'  Se  les  ofrecían  sa- 
crificios sobre  los  sepulcros,  y  la  victima,  co- 
ronada de  mirto  y  dé  ciprés,  se  inmolaba  al 
son  de  flautas  y  otros  instrumentos  lúgubres. 
Celebraban  asimismo  una  fiesta  general,  en  la 
que  iodos  los  magnates,  montados  en  carros 
cubiertos  de  negro,  iban  á  los  sepulcros  á  ofre- 
cer incienso  á  los  dioses  infernales,  El  de  mas 
elevada  dignidad  entre  ellos,  sacrificaba  en  se- 
guida un  toro  negro,  suplicando  á  los  manes 
que  saliesen  de  sus  moradaspara  beber  la  san- 
gre de  la  victima  que  se  tes  ofrecía  en  holo- 
caústo. 

En  los  tiempos  heroicos  era  opinión  general- 
mente recibida,  que  los  manes  de  los  que  ha- 
bían muerto  en  un  país  estrangero,  iban  erran- 
fes  hasta  volver  ásu  suelo  natal. 

Los  griegos  y  romanos  invocaban  á  los  ma- 
nes como  divinidades,  les  erigian  altares  y  les 
ofrecían  toros  para  obligarles  á  que  protegie- 
sen sus  campos  y  espantasen  á  los  que  iban  á 
robar  los  frutos.  Catón  nos  ha  conservado  la 
fórmula  de  esta  invocación.  De  Boma  pasó  el 
cullo  de  los  manes  á  todas  las  regiones-de  Ita- 
lia. Por  todas  partes  se  les  elevó  aliares  y  se 
pusieron  bajo  su  protección  los  sepulcros  ,  ca- 
yos epitafios  principiaban  siempre  con  estas 
palabras:  Diis  manibus.  Los  lugares  destinados 
á  la  sepultura  délos  muertos,  y. dedicados  á 
los  dioses  de  abajo,  Diis  inferís,  eran  llamados 
loca,  religiosa;  mientras  que  los  dedicados  á 
los  dioses  de  arriba,  Diissuperis  se  llamaban 
faca  sacro. 

La  exageración  llegó  á  tanto  en  esta  parte, 
que  los  que  profesaban  unadevocion  particular 
á  los  manes  y  querían  tener  con  ellos  relacio- 
nes ó  comercio  intimo,  se  quedaban  á  dormir 
sobre  los  sepulcros  á  fin  de  tener  sueños  pro- 
féticos  por  medio  de  tas  apariciones  de  las  al- 
mas de  los  muertos. 

En  la  Lucania,  en  la  Etrnriay  en  la  Cala- 
bria, se  erigían  alfares  á  los  manes,  colocados 
siempre  de  dos  en  dos,  puestos  el  uno  al  lado 
del  olro.  Solían  circuirlos  de  ramas  de  ciprés- y 
se  cuidaban  de  no  inmolar  la  victima  sino  eirel 
momento  en  que  tenia  la  vista  fija  en  la  tierra. 
Sus  entrañas,  conducidas  tres  veces  en  torno 
del  lugar  sagrado,  eran  arrojadas  al  fuego,  en 
el  cual  habia  de  consumirse  toda  ¡a  víctima. 
Estas  ceremonias  no  se  principiaban  nunca  sino 
á  la  entrada  de  la  noche,  como  la  iiora  mas 
conforme  á  la  intención  y  objeto  que  las  moti- 
vaba.. 

El  árbol  consagrado  á  los  dioses  manes  era 
el  ciprés.  En  los  monumentos  se  representaba 
á  los  manes,  nnas  veces  sosteniendo  un  árbol 
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íunerario,  otras  dando  hachazos  y  esforzándo- 
se en  derribar  un  ciprés,  porque  este  árbol  no 
da  renuevos  una  ve» cortado, y  para  indicar  que 
después  que  la  muerte  nos  lia  herido,  no  de- 
bemos esperar  renacer  sino  milagrosamente.  El 
número  nueve  les  estaban  dedicado  como  ej  úl- 
timo término  de  la  progresión  numérica,  por 
cuya  razón  era  mirado  como  el  emblema  del 
térmiao  de  la  vida.  Las  habas,  que  según  la 
creencia.de  los  antiguos,  se  parecen  á  las  puer- 
tas de  los  inflemos,  también  les  estaban  consa- 
gradas. E!  sonido  del  bronce  y  del' hierro  les 
era  insoportable  en  concepto  de  los  antiguos, 
y  les  ahuyentaba,  lo  mismo  que  á  las  sombras 
infernales;  pero  la  vista  de  fuego  lesera  grata: 
por  eso  casi  todos-Ios  pueblos  de  Italia  soliun 
poner  en  fas  urnas  ó  sepulcros  una  lámpara. 
Las  personas  ricas  dejaban  en  su  testamento 
un  caudal  destinado  para  la  conservación  de 
estas  lámparas  y  manutención  de  uno  ó  mas 
esclavos  para  cuidar  de  ellas.  Era  un  gran  cri- 
men apagar  estas' lámparas,  y  las  leyes  roma- 
nas lo  castigaban  rigurosamente,  ¡o  mismo  que 
¡t  los  que  violaban  el  sagrado  de  los  sepulcros. 

En  algunos  monumentos  antiguos  los  dio- 
ses inanes  son  llamados  tan  pronto  Dii  sacri, 
dioses  sagrados,  tan  pronto  DH  poíríí,  dioses 
prolectores  de  la  familia.  En  esto  se  notaba  la 
verdad  que  caracteriza  á  las  creencias  antiguas, 
y  á  lodo  cuanto  pertenece  al  dominio  de  la  mi- 
tología y  de  la  fábula. 

MANGA.  (Marina. — Arquitectura  naval.) 
La  mayor  'anchura  de  un  buque,  cuya  dimen- 
sión corresponde  i  la  parle  en  que  se  encuen- 
tra la  llamada  cuaderna  maestra,  situada  entre 
el  cenlro  de  aquel  y  su  proa. 

(Meteorología.)  Manga  ó  manguera.  Co- 
lumna de  vapor  de  agua  que  se  eleva  desde  la 
superficie  del  mar  hasta  las  nubes;  fenómeno 
•  que  por  mucho  tiempo  ha  sido  grande  objeto 
de  temor  para  los  navegantes.  ■  Cuando  se  for- 
ma una  manga  se  vé  descender  un  cono  inver- 
so de  vapor  desde  una  nube  densa,  y  unirse  á 
otro  cono  pequeño,  también  de  vapor,  que  te 
eleva  hasta  el  primero.  Algunas  veces  la  unión 
no  se  verifica;  en  este  caso  la  manga  tarda  po- 
co en  desvanecerse.  El  centro  ó  promedio  de 
estos  conos  reunidos,  presenta  el  aspecfo  de 
un  tubo  trasparente,  en  torno  del  cual  parece 
subir  interiormente  el  agua  siguiendo  una  li- 
nea espiral  ,  desprendiendo'  gruesas  gotas 
por  la  parte  estertor.  En  tiempo  de  calma  las 
mangas  ó  trombas  son  verticales,  pero  en 
otras  circunstancias  atmosféricas  ondulan  y  se 
inclinan  bajo  el  impulso  del  viento.  Unas  veces 
se  dispersan  pronlo,  y  otras  duran  como  media 
hora  ó  mas,  moviéndose  con  bastante  rapidez. 

Según  la  observación  y  común  asentimien- 
to de  los  navegantes,  la  figura  de  las  mangas 
es  circular,  y  estas  son  iguales  en  sus  acciden- 
tes á  los  remolinos  de  tierra,  si  bien  convienen 
en  que  la  parte  inferior  de  ellas  no  gira  tan  ve- 
lozmente cuando  se  ponen,  por  decirlo  asi,  en 
con)  acto  con  la  tierra  ó  la  mar.  La  rapidez  de  su 
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giro  es  varia;  á  veces  se  sigue  dificilmenle 
con  la  vista,  al  paso  que  en  otras  es  menos 
violenta. 

Nuestro  sabio  y  esperimentado  marino  don 
Antonio  de  Utlon,  describiendo  minuciosamen- 
te este  fenómeno  meteorológico,  (1)  dice;  «qué 
mas  comunmente  se  vé  en  la  zona  tórrida  y  sus 
inmediaciones,  siendo  raras  en  las  templadas  de 
los  30"  para  mayor  latitud....  Ordinariamente 
prosigue,  se  ven  óse  forman  cuando  los  tiempos 
son  bonancibles,  los  vientos  moderados  y  que  no 
faltan  nubesen  el  aire.  De  una  de  es  tas  se  vé  alar- 
garuna  manga  al  modo  del  pico  de  una  alquitara 
ó  alambique,  que  desciende  aproximándose  al 
agua;  cuando  está,  al  juicio  de  la  vista,  como 
dos  brazas  distante  de  ella,  se  vé  mucho  es- 
carceo (2|  y  sallar  hácia  arriba  al  modo  que  su- 
cede en  los  saltaderos  de  los  jardines,  saliendo 
con  fuerza  por  muchos  agújenlos.  Al  paso  que 
se  reconoce  esto,  se  va  viendo  que  el  pico  ó 
manga,  que  antes  estaba  de  un  color  claro,  se 
oscurece  y  va  sucediendo  lo  mismo  al  resto  de 
la  nube.  Cuando  toda  ella  se  pone  oscura  se 
disminuye  el  escarceo,  y  es  menos  sensible  á 
la  vista  el  saltadero;  al  fin  cesa  este  y  c!  pico 
se  va  elevando  con  bastante  movimiento,  per- 
diendo la  forma  que  tenia  hasta  quedar  incor- 
porado con  el  lodo  de  la  nube.  Esta  camina  pa- 
ra donde  la  lleva  el  vienlo,  el  cual  es  distinto 
qtie  el  que  hacia  andar  la  manga  en  dirección  y 
fuerza,  pues  se  le  vó  correr  sobre  la  superficie 
del  agua  con  mucha  celeridad,  como  sucede 
con  los  torbellinos  de  aire  en  la  tierra.  Se  ofre- 
ce en  este  fenómeno  una  circunstancia  que  da 
bastante  que  discurrir,  y  es,  que  cuando  ta  nu- 
be se  halla  mas  ligera,  como  lo  indica  su  color 
blanquecino,  la  parle  que  forma  lamanga  des- 
ciende casi  hasta  la  superficie  del  agua;  y  cuan-' 
do  se  halla  mas  condensada,  como  se  debe  su- 
poner por  un  color  oscuro  y  aun  renegrido,  lo 
mismo  que  el  de  las  nubes  que  ocasionan  los 
aguaceros  copiosos,  se  suspende  y  eleva,  por- 
que la  manga,  como  se  ha  dicho,  es  parte  de 
la  nube  formando  cuerpo  con  ella,  dé  suerte, 
que  cuando  está  mas  ligera  desciende  á  un  aire 
mas  denso,  y  cuando  mas  pesada  se  eleva  s 
otro  mas  ligero  ó  ditalado.  Para  comprender  y 
dar  solución  á  un  fenómeno  tan  raro,  y  ana 
mas  que  esto,  llenarse  ó  Impregnarse  de  las 
partes  mas  sutiles  del  agua  y  no  de  las  pesa- 
das, seria  necesario  conocer  con  perfección  las 
propiedades  de  la  materia  que  forma  las  nubes, 
y  por  ellas  se  vendría  en  conocimiento  de  los 
efectos  que  puede  producir  en  el  agua  cuando 
llega  á  estar  en  su  inmediación....  ' 

»Esta  nube  no  descarga  ó  se  deshace  en  el 
parage  en  que  se  forma;  pero  corre  con  el  vien- 
to y  va  ¿  hacerlo  en  donde  halla  la  atmósfera 
dispuesla  para  recibirla,  calmando  el  viento 

[1 )  Conversaciones  de  Ulloa  con  sus  Ir  es  Mjvi, 
etcétera.  Véase  al  fin  de  este  articulo. 

(2)  Escarceo:  olas  ampolladas,  .pequeñas  y  fre- 
cuentes que  levanta  el  mar  en  los  parajes  donde  hay 
corrientes  6  por  otras  causas. 
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nne  la  lleva,  ó  bien  formando  remolino,  al 
¿oiio  de  lo  que  sucede  con  las  turbonadas; 
pero  en  los  espacios  algo  distantes  del  parage 
por  donde  lleva  su  dirección  la  manga,  no  se 
espet'imenla  alteración  en  el  viento,  lo  cnal  es 
otro  fenómeno  raro,  pues  en  tanto  que  en  una 
parle  bay  serenidad,  en  medio  de  esta  misma 
Ee  ve  descender  de  la  nube  la  manga  y  formar- 
se el  torbellino;  concluyéndose  de  ello  que  el 
viento  de  este 'es  parle  déla  misma  nube,  que 
la  afinidad  que  tiene  con  el  agua  la  bace  des- 
cender, y  que  la  que  esta  guarda  con  él  la 
obliga  á  suspenderse  para  unirse  los  dos,  ce- 
sando la  acción  de  ambos  cuerpos  luego  que 
Ee  ponen  en  equilibrio,  que  es  cuando  aquella 
se  suspende.  La  lluvia  que  cae  de  tas  nubes 
convence  que  01  agua  que  estas  despiden  no 
es  conforme  está  en  el  mar,  por  ser  dulce,  sin 
gusto  alguno  y  la  mas  pura  y  natural,  siendo- 
asi  que  la  del  mar  es  salada,  muy  gruesa  ú 
pesada  y  algo  amargosa;  con  que  es  forzoso 
que  la  materiadela  nube  haga  la  separación  ó 
descomposición  de  la  del  mar  al  tiempo  de 
atraerla  para  unirse  con  ella. 

»No  es  una  sola  manga  la  que  se  ve  en  un 
mismo  parage;  suelen  á  un  mismo  tiempo  des- 
cubrirse varias  á  distancias  cortas  entre  si,  y 
entonces  se  calma  el  viento  reinante  y  se  es- 
perimentan  turbonadas,  convirtiéndose  en  ellas 
alguna  ó  varias  de  ías  mangas,  particularmen- 
te estando  algo  cerca  de  la  tierra,  aunque  fue- 
ra de  su  vista.  En  los  golfos  distantes  no  se 
ven,  porque  las  nubes  están  altas ,  rasgadas, 
sin  movimiento  sensible  y  son  de  color  blanco. 
Ea  los  mares  de  poca  estensiou  poblados  de 
islas,  ó  lo  mas  á  la  distancia  de  sesenta  á 
ochenta  leguas  de  la  tierra,  es  doude  se  ven, 
cuya  circunstancia  puede  también  contribuir 
y  servir  de  régimen  para  conceptuar  no  ha- 
llarse muy  apartados  de  ella.  No  se  observa 
este  fenómeno  hasta  dos  horas  ó  tres  después 
que  el  sol  ha  pasado  del  meridiano,  cuya  cir- 
cunstancia da  lugar  á  creer  ser  efecto  del  ca- 
lor del  sol  que  en  el  discurso  del  dia  ha  comu- 
nicado á  la  atmósfera;  porque  de  no  ser  asi  sn- 
cederio  de  mañana  como  de  parte  de  tarde.» 

El  fenómeno  de  las  mangas  y  remolinos  se 
-enlaza,  en  sentir  de  observadores  modernos 
de  grande  crédito  (1)  que  también  han  estu- 
diado muy  de  coi  ca  la  naturaleza  de  su  forma- 
ción" y  movimientos,  con  otros  accidentes  y  fe- 
nómenos atmosféricos,  como  las  tormentas  de 
truenos  y  de  granizo  y  las  turbonadas,  sobre- 
todo en  ciertas  regiones,  creyéndolo  casi  idén- 
tico á  estas  y  los  huracanes,  diferenciándose 
solo  en  algunas  modificaciones  de  las  mismas 
causas.  Reconocido  el  poder  de  succión  que 
lienen  los  vórticesó  remolinos  de  viento  á  gran- 
des elevaciones,  «si  este  fenómeno,  dice,  se  su- 
pone tener  efecloen  las  capas  atmosféricas  ca- 
li) V6ase  Mr.  A.  Tboin:  Intctligacion*»  atería 
ite  la  naturaleza  i;  curso  de  fot  titulo*  Ittnpvtluo- 
*'»,  He.  Víase  al  fin  do  cite  articulo. 


lorosas  y  húmedas  próximas  á  la  tierra,  y  el 
estremo  inferior  del  foco  toca  su  superficie,  ó 
á  la  del  mar,  deberán  esperarse  los  efeclos  pe- 
culiares, á  los  que  se  ha  dado  e)  nombre  (con 
alguna  impropiedad)  de  bomba  marina,  ó  me- 
jor dicho,  remolinos.»  (f) 

Hablando  Uorsburgh  (2)  de  este  fenómeno, 
lo  asimila  también  á  los  remolinos  que  so  ob- 
servan en  la  tierra,  donde  todas  las  sustan- 
cias ligeras  de  la  superficie  que  están  bajo 
su-  influencia,  son  llevadas  á  la  alto  en  mo- 
vimiento espiral.  «Yo  he  observado,  dice,  uno 
de  estos  que  pasó  por  el  rio  de  Cantón,  en 
que  el  agua  subía  lo  mismo  que  en  el  mar,  y 
las  embarcaciones  situadas  en  el  tránsito  die- 
ron un  giro  repentino  á  causa  de  su  violencia. 
Después  de  haber  atravesado  el  rio,  vimos  que 
deshojó  muchos  árboles,  llevándose  á  bástan- 
lo altura  los  techos  mas  débiles  de  algunas 
casas.  i> 

Sobre  la  cuestión  de  si  las  mangas  giran 
siempre  en  un  mismo  áentido,noésfáii  acordes 
las  opiniones,  aunque  parece  estar  fuera  de  du- 
da, que  las  nubes,  durante  el  fenómeno,  cor- 
ren ó  van  en  direcciones  opuestas  entre  si, 
Ademas,  por  las  aberturas  inferiores  de  las  ca- 
pas de  nubes  de  donde  desciende  la  manga,  se 
nota  un  movimiento  circular  en  las  de  encima 
ó  sobrepuestas  ,  movimiento  que  se  ha  visto 
conservan  aun  después  de  la  cesación  0  sus- 
pensión de  la  manga,  á  cuyo  movimiento  gira- 
torio arrastran  no  solo  las  nubes  que  se  hallan 
próximas  á  la  base  alta  ó  superior  de  las  man- 
gas, sino  tambieu  á  las  que  se  encuentran  á 
alguna  distancia. 

Entre  varias  relaciones  de  marinos  obser- 
vadores, se  hace  notar  por  sus  accidentes  y 
pormenores  la  publicada  por  el  almirante  Na- 
pier  de  la  marina  real  inglesa.  Navegando 
este  acreditado  marino  en  0  de  setiembre 
de  1814  en  el  navio  Erne,  deque  era  entonces 
comandante,  se  hallaba  en  el  Océano  Atlántico 
por  los  30°  47'  de  latitud  K.  y  65"  longitud  0. 
de  Paris.  La  brisa  era  variable  y  saltaba  del 
ONÜ.  al  NNE.,  cuando  de  repente  advirtió,  co- 
mo á  distancia  de  cinco  cables  (3)  del  buque, 
una  manguera.  Era  ftilindrica,  y  del  diámetro 
como  de  una  barrica,  ydescendia  á  la  mar  ba- 
jo Ja  forma  de  un  cono  inverso  ,  cuya  base  se 
perdía  ó  confundía  en  las  nubes.  £1  viento  la 
arrastraba  con  rapidez,  y  cu  ando  llegó  á  la  dis- 
tancia de  menos  de  una  milla  se  detuvo  algu- 
nos momentos.  A  su  estremidad  inferior  la 
mar  parecia  estar  en  ebullición,  y  se  levanta- 
ba en  forma  de  un  saltadero  espumoso.  Esta 
especie  de  saltadero  presentaba  un  diámelro 
como  de  unas  cien  varas:  la  altura  total  de  la 
columna,  comprendida  éntrela  mar  y  la  nube, 
seria  como  de  615  varas.  Enormes  masas  de 
agua  se  lanzaban  silbando  hasta  las  nubes, 

(!)   Mr.  Thnra  en  la  obra  rilada. 
[i)    Derrotero  ile  Horsburgh. 
¡3)  Medida  de  ostensión  usada  por  los  mai  ¡nos,  Kl 
cable  mide  120  braias  f>  sean  vara*. 
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elevándose  en  la  manguera  como  por  un  sifón 
gigantesco,  y  toda  ella  parecía  animada  de  un 
movimiento  espiral  rnny  rápido.  Ya  se  encor- 
naba Inicia  un  lado  y  ya  hacia  otro,  según  la 
dirección  de  los  vientos  que  en  aquellos  ins- 
tantes soplaban  alternativamente  de  todos  los 
puntos  del  horizonte.  Después  de  algunos  ,mo- 
nienios  de  suspensión,  la  manga  se  puso  en 
marcha  moviéndose  del  Sur  al  Norte,  pero  en 
una  dirección  contraria  al  viento.  Se  iba  apro- 
ximando al  navio,  y  solo  se  hallaba  como  a 
unas  mil  varas,  cuando  el  capitán  Nápier  liizo 
disparar  muchos  cañonazos  sobre  ella.  La' man- 
guera fué  cortada  en  dos  partes,  y  sus  dos  frag- 
mentos dotaban  de  un  modo  incierto  k  la  ma- 
nera de  lienzos  agitados  por  encontrados  vien- 
tos. Al  cabo  de  un  minuto  las  dos  partes  se 
reunieron  nuevamente  por  algunos  momentos, 
después  desaparecieron  y  la  nube  negra  que 
superaba  al  meteoro  dejó  caer  torrentes  de  llu- 
via. A  pesar  de  la  cantidad  de  agua  salada  que 
babia  absorbido  la  manguera,  la  míe  de  las  nu- 
bes cayó  sobre  el  buque  era  enteramente  dulce. 
Durante  toda  la  permanencia  del  fenómeno  no 
hubo  relámpagos  ni  (rueños ;  y  después  de  ia 
desaparición  de  la  manguera  6  tromba  marina 
se  vieron  otras  dos  hacia  el  Sur,  pero  no  tar- 
daron en  disiparse. 

Se  lian  visto  barcas  de  pescadores  arreba- 
tadas por  una  manguera,  trasportadas  al  través 
de  los  aires  y  depuestas  en  tierra  á  una  dis- 
tancia considerable  de  la  mar,  y  aun  se  citan 
hechos  mas  admirables  aun  ocurridos  con  em- 
barcaciones- mayores. 

ÍTay  una  propensión  general  á  atribuir,  co- 
mo oportunamente  observa  Mr.  Thom,  todos  los 
fenómenos  de  difícil  comprensión  al  admirable 
arcano  del  poder  electro-magnético.  Este  au- 
tor, reconoce,  sin  embargo,  que  de  todas  las  ter- 
ribles conmociones  de  nuestra  atmósfera,  á  nin- 
guna puede  mejor  aplicarse  este  agente  como 
primer  móvil,  que  á  las  mangueras  y  tormentas 
de  truenos ;  pero  añadiendo  que  aunque  co- 
munmente se  ven  aquellas  acompañadas  de 
mucha  electricidad  atmosférica,  no  siempre  es 
.asi,  viniendo  en  apoyo  de  esta  opinión  las  re- 
laciones exactas  y  dignas  de  l'é  de  varios  de 
estos  fenómenos  en  las  cuales  no  se  hace  men- 
ción de  truenos  ni  de  relámpagos.  Creernos 
deber,  concluir  este  articulo  de  meteorología 
marítima  presentando  la  opinión  de  un  sabio 
de  grande  reputación,  y  cuyos  descubrimien- 
tos en  la  ciencia  electro-magnética  le  han  me- 
recido una  justa  celebridad  ,  considerándolo 
como  el 'mas  idóneo  para  decidir  sobre  la  in- 
fluencia que  ejercen  el  magnetismo  y  la  elec- 
tricidad en  la  formación  ,  duración  y  violencia 
de  las  mangas  ó  bombas  marinas  y  demás 
conmociones  atmosféricas  de  naturaleza  verti- 
cal, fie  aquí  como  discurre  sobre  tan  impor- 
tante materia  el  profesor  Oersted. 

«Aunque  estamos  seguros,  dice  esle  autor, 
de  que  influye  en  la  formación  de  las  bombas 
marinas  la  acción  eléctrica ,  no  debemos ,  sin  I 


embargo,  deducir  por  esto  que  sea  su  causa  la 
electricidad.' Célebres  naturalistas  son  de  eslft 
misma  opinión  ,  aunque  sin  esplicar  las  dife- 
rentes particularidades  de  estas  mangueras 
Recientemente  se  ha  hecho  consistir  su  mo- 
vimiento giratorio  en  dicha  causa,  Biipnieiido 
que  contiene  una  gran  corriente  eléctrica  ,  la 
cual  y  por  medio  del  magnetismo  terrestre 
recibe  su  movimiento  giratorio.  A  posar  dé 
esto  creo  que  hay  fundadas  razones  para  con- 
tradecir semejante  opinión.  Sin  embargo  de 
que  tenemos  pruebas  muy  chiras  de  In  natura- 
leza  eléctrica  de  estas  mangueras,  con  todo 
aun  no  me  parece  demostrado  por  ninguno 
de  los  efectos  conocidos ,  que  contengan  una 
corriente  eléctrica.  Aquellos  que  han  estado  en 
contacto  con  las  mangueras  nunca  percibieron 
choque  eléctrico  ,  ó  si  se  verificó  en  algunos 
casos,  no  lo  sintieron;  pero  hay  muebos  ejem- 
plos en  que  tampoco  los  buho,  porque  el  cner- 
po  humano  no  puede  entrar  ni  salir  de  una 
corriente  eléctrica,  sin  que  esperimente  con- 
mociones. Hay  un  argumento  que  cu  mi  opi- 
nión es  conetuyente ,  si  bien  contrarío  ó  osla 
leoria,  y  es  que  una  manga  cuya  electricidad 
fuera  de  tal  naturaleza  que  el  magnetismo  ter- 
restre le  comunicase  un  fuerte  movimienfo 
circular ,  debería  hacer  mucha  impresión  ca- 
la aguja  magnética  ;  pero  ninguna  alteración 
se  ha  observado  jamás  en  la  de  los  ¡uflnifos 
buques  que  estuvieron  inmediatos  al  fenóme- 
no. Aunque  sucediese  alguna  vez  que  las  agu- 
jas se  afectaran  por  su  aproximación,  no  por 
eso  seria  prueba  suficiente  de  la  existencia 
de  corriente  eléctrica  ,  toda  la  vez  que  los 
defensores  de  esta  leoria  suponen  que  siembre 
debe  causar  en  aquellas  una  grande  agitación. 
Me  parece,  pues  ,  evidente  ,  que  tanlo  en  las 
mangueras  como  en  las  tormentas  de  truenos, 
ta  eleclricidad  no  es  la  causa  sino  el  efecto 
natural  de  estos  fenómenos.» 

» Considerando  las  bombas  marinas,  hemos 
procurado  averiguar  sus  causas  inmedialas  por 
la  suma  de  los  efectos  observados  en  ellas, 
pudiendo  establecer  que  un  remolino  teniendo 
su  principio  en  las  regiones  altas  del  aire, 
y  que  se  dilata  al  paso  que  desciende,  cons- 
tituye el  elemento  esencial  de  este  fenóme- 
no. Se  nos  preguntará,  sin  embargo,  cual  es 
la  causa  de  esie  vórtice ,  y  responderemos 
que  un  remolino  puede  ser  producto  de  dos 
corrientes  de  aire  que  siguen  un  curso  para- 
lelo, pero  en  opuestas  direcciones.  Nada  basta 
ahora  se  opoue  á  la  hipótesis  de  que  existan 
lales  corríenies  en  altas  regiones  de  la  atmós- 
fera. Ellas  deben  tener  lugar  allí  mientras  el 
aire  abajo  permanece  tranquilo ,  habiéndose 
encontrado  durante  una  ascensión  aereostáti- 
ca  una  nube  giratoria;  pero  no  tenemos  na- 
da que  nos  demuestre  la  existencia  de  se- 
mejantes corrientes  al  momento  de  formarse 
el  remolino.» 

«Esta  es  la  opinión  de  Oistord  sobre  el 
particular,  (prosigue  Mr.  Thom)  la  cual  curro- 


bora  la  teoría  de  que  la  mayor  parle  de  estas 
conmociones  aéreas  nacen  de  corrientes  opues- 
tos. Loque  debía  esperarse  siempre  que  nues- 
tra atmósfera  este  sujeta  al  movimiento  circu- 
lar de  la  tierra,  a  los  cambios  periódicos  y  lo- 
cales, producidos  por  el  calórico,  y  á  las  leyes 
inmutables  de  la  gravitación  que  propende  al 
equilibrio.  Cuando  se  investiguen  en  adelante 
con  mas  escrupulosidad  las  corrientes  puestas 
en  movimiento  por  estas  fuerzas  y  se  descu- 
bra su  respectivo  origen ,  entonces  podremos 
establecer  que  los  efectos  mecánicos  resultán- 
fes  de  la  fricción  son  capaces  de  producir 
aquellos  sublimes  y  misteriosos  fenómenos  que 
dejan  una  impresión  tan  profunda  en  nuestros 
sentidos,  que  algunos  dudan  s'rlos  esperl méri- 
tos artificíales  y  escasos  del  hombre,  tales  co- 
mo la  elevación  del  vapor  por  el  calórico  y  su 
condensación  por  medio  del  frió,  producir  la 
electricidad  con  la  fricción,  y  finalmente,  una 
corriente  de  ?apor  por  un  tubo  angosto,  pue- 
dan ser  en  pequeño  imagen  de  la  misma  ac- 
ción elemental  que  desplega  la  naturaleza  en 
tan  gran  escala 

■Finalmente,  para  conocer  con  alguna  esten- 
sion  las  opiniones  de  los  marinos  mas  compé- 
lanles en  una  materia  no  conooída  aun  lo  bas- 
tante para  poder  fijar  de  un  modo  seguro  las 
verdaderas  causas  que  concurren  y  actúan  en 
este  fenómeno  marítimo,  remitimos  al  lector  á' 
lasobras  que  citamos  al  final  de  este  arliculo. 

Ademas  de  la  común  denominación  de 
manga,  manguera,  con  que  se  designa,  se  cono- 
ce también  con  los  nombres  de  bomba  mari- 
na, trompa  marina,  torbellino,  vórtice  aéreo, 
sifón,  trijun,  ole,  y  también  suelen  los  mari- 
romeros  decirle  dragón. 

Manga  de  viento  es  el  fenómeno  conoci- 
do «i  lierra  con  e!  nombre  Je  torbellino,  el 
cual  es  capaz  de  bacer  zozobrar  una  embarca- 
ción si  llega  á  envolverle  en  su  movimiento 
vortiginoso. 

También  en  el  arte  de  la  pesca  marítima, 
se  da  el  nombre  de  manga  á  una  red  que  for- 
ma una  especie  de  embudo  ó  saco  que  termi- 
na en  paula,  y  cuya  boca  se  guarnece  con  un 
aro  da  pipa. 

i  Conversaciones  de  Uttoa  son  sus  tres  flíjos  en  ter- 
cian de  ¡a  marina ,  instructivas  y  curiosas  sobre 
las  navegaciones  y  modo  de  haterías,  el  pilotage  y 
la  maniobra;  noticia  de  varios  vientos,  mares,  cor- 
rientes, pájaros,  pescadas  y  anfibios;  y  de.  los  fenó- 
menos que  se  observan  en- ios  mores  en  ta  redondez 
del  globo.  En  Madrid,  Año  ife  MrtCCXCV. 

1 'instigaciones  acerca  de  la  naturaleza- y  curso 
cielos  píenlos  tempestuosos  en  el  Océano  índico  al 
Sur  del  Ecuador,  encaminadas  al  descubritnienlt,  de 
su  origen,  esiensiüñ,  carácter  giratorio,  cantidad  if 
direícion  de  su  movimiento  progresivo  ,  depresión 
barométrica  y  demás  fenómenos  que  ¡a  aconi pa~ 
wn,  etc.  Escrito  en  ingles  por  Alcxander  Thom  ) 
traducido  por  el  brigada  de  13  Armada  don  Juan 
«6]i.  de  Viicarroudo.  Cádiz,  4852,  un  lomo  en  4." 

MAKGANESA.  {Ilütoria  natuml.  Mineralo- . 
¡I)   ¡ncestigacionts,  etc. 
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gia.)  La  ualuraleza  nos  présenla  varias  sus- 
tancias y  hasta  rocas  en  que  domina  el  óxido 
del  manganeso,  ó  llámese  manganesa,  contán- 
dose entre  las  mas  impértanles  las  siguientes: 

La  manganesa  oxidada  metalaide  ú  piro- 
lusita, compuesta  de  peróxido,  ofrece  un  bri- 
llo metálico  y  colores  grisientos;  raya  la  cali- 
za; su  negro  polvo  mancha  los  dedos  y  es  su 
densidad  de  4,9.  Fundida  con  el  borraj  resul- 
ta un  vidrio  violáceo  que  se  decolora  por  el 
fuego  de  reducción  y  se  enfria  con  presteza. 
Esta  propiedad  de  producir  un  cristal  viólela 
con  el  alinear ,  es  común  á  todas  las  combi- 
naciones del  manganeso;  advirtieudo  que  la 
que  nos  ocupa  ofrece  de  notable  en  su  fusión 
el  desprender  una  gran  cantidad  de  oxígeno. 

La  pirolusita  se  présenla  en  montones,  en 
filones  y  en  fragmentos  aislados  en  muchos 
terrenos,  particularmente  en  los  granil icos  y 
en  los  de  arcosa. 

La  manganesa  hidratada  ó  aeerdesa,  es  un 
comouesto  de  óxido  de  manganeso,  y  de  agua 
mezclada  con  algunas  otras  sustancias  ,  sobre 
lodo  con  el  hierro  ;  présenla  los  mismos  ca- 
recieres que  ia  pirolusita,  á  escepcion  del  des- 
prendimiento de  oxigeno  en  su  fusión  con  el 
borraj:  difiere  ademas  por  su  polvo  morenuz- 
co,  su  brillo  menos  metálico  y  su  peso  espe- 
cifico, qne  solo  es  de  4,3. 

La  acerdesa  acompaña  con  frecuencia  á  la 
limonita  en  Lavelina  (Vosges) ,  por  ejemplo: 
destinase  á  los  mismos  usos  que  la  pirolusita, 
pero  es  menos  estimada  porque  contiene  me- 
nos oxígeno. 

La  manganesa  oxidada  siticifera-manga- 
nesa  rosa  hidrófila-rodonita.  Es  un  compuesto 
de  silicato  de  mangauesa  y  de  varias  otras 
sustancias  silicatosas  de  hierro  ,  de  cal,  de 
magnesia,  etc.  Su  color  es  el  de  rosa  ó  ro- 
sa-violáceo; raya  el  vidrio,  da  chispas  con  el 
eslabón  y  pesa  de  3,6  á  3,9,  Su  leslura  es 
granuda,  compacta  y  algunas  veces  laminar. 

La  rodonila  .se  linila  en  fragmentos  mas  ó 
menos  voluminosos,  en  diferentes  yacimien- 
tos metalíferos  ,  .como  los"  Jo  imán,  plomo, 
manganeso,  etc.,  forma  á  veces  filones  y  mou- 
lones  de  baslante  potencia.  La  variedad  com- 
pacta es  empleada  en  las  arles  para  hacer  ob- 
jetos de  adorno. 

Manganesa  sulfurada.  Color  grisiento,  pol- 
vo verduzco;  su  clivage  indica  un  prisma  rom- 
boidal: peso  especifico  i. 

Manganesa  fosfatada.  Compuesta  de  hier- 
ro y  de  manganeso  fosfatado;  débil  brillo  me- 
tálico; testurn  compacta;  polvo  parduzco,  peso 
especifico' 3, 9. 

Estos  dos  úilirnos  minerales  mangauc-sia- 
nos  son  poco  impórtenles. 

La  Francia  posee-  varias  minas  de  manga- 
neso ,  de  las  cuales  es  ms's  importante  la  de 
íioraaneclie,  en  el  departamento  de  Saona  y 
Loira,  cerca  de  Macón  :  el  minera)  forma  uu 
Considerable  montón  ,  intercalado  en  la  parto 
superior  del  terreno  granítico,  y  entendiendo 
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vetas  y  pequeños  Alones  en  diversas  direccio- 
nes. Como  el  granilo  que  sirve  de  ganga  esta 
sensiblemente  alterado,  Mr.  de  Bounand,  ins- 
pector de  minas  ,  piensa  que  este  yacimiento 
corresponde  al  terreno  de  arcosa;  pero  habien- 
do reconocido  en  sus  i n mediaciones  vetas  y 
pequeños,  filones  de  manganesa  en  el  granito 
mas  sólido ,  no  puedo  adoptar  la  opinión  de 
esle  sabio  geólogo.  La  mina  de  Romaneche 
suministra  la  mayor  parte  de  la  manganesa 
que  se  emplea  en  la  industria  de  Francia. 

MANGANESO.  Metal  obtenido  en  1744  por 
Sebéele  y  Gahn1,  pero  cuyas  combinaciones 
eran  conocidas  mucho  tiempo  antes.  El  man- 
ganeso metálico  se  parece  al  hierro  fundido 
blanco;  es  quebradizo;  no  tiene  olor  ni  sabor; 
rs  algo  menos  fusible  que  el  hierro  fundido. 
Con  el  oxigeno  forma  seis  combinaciones  de- 
finirlas. Al  contacto  del  aire  se  oscurece  pron- 
to y  acaba  por  oxidarse  completamente.  Des- 
compone lentamente  el  agua  á  la  temperatura 
ordinaria  y  con  mucha  rapidez  al  calor  rojo. 
Todos  los  ácidos,  aun  los  mas  débiles  ,  atacan 
el  manganeso  ,  determinando  la  descomposi- 
ción del  agua;  cuando  el  ácido  está  concentra- 
do, y  es  susceptible  de  ceder  el  oxígeno,  que- 
da ¿I  mismo  descompuesto  simultáneamente 
con  el  agua.  Se  combina  directamente  con  el 
cloro,  el  azufre,  el  fósforo  y  el  arsénico.  Pue- 
de ligarse  con  la  mayor  parte  de  los  demás 
meiales,  con  auxilio  del  calor.  En  estado  me- 
lálico  ó  en  el  de  liga,  el  manganeso  no  tiene 
uso  alguno  en  las  artes. 

Todos  lus  óxidos  de  manganeso  se  reducen 
.al  estado  de  óxido  rojo  por  el  color  blanco,  y 
al  de  protóxido  por  el  hidrógeno  »  el  carbón  y 
el  azufre,  á  una  temperatura  poco  elevada.  Son 
completamente  reducidos  por  el  carbón  á  la 
temperatura  de  los  ensayos  de  hierro,  pero  es- 
ta reducción  solo  se  verifica  muy  lentamente 
por  cementación.  Al  soplete  ,  los  óxidos  de 
manganeso  dan  con  el  boraj  vidrios  muy  fusi- 
■liies,  privados  de  color  al  fuego  de  reducción 
y  de  color  amatista  muy  bello,  al  fuego  de 
oxidación.  Con  la  sosa  y  la  platina,  empleando 
muy  pequeña  cantidad  de  óxido,  se  obtiene 
una  perla  trasparente  de  un  hermoso  verde, 
que  humedecida  con  una  gota  de  agua,  da  un 
líquido 'verde. 

Los  óxidos  de  manganeso  sou  seis,  á  saber: 

l."  Protóxidu.  Se  obtiene  calcinando  el 
carbonato  en  vaso  cerrado,  y  calentando  ese 
carbonato  ó  un  óxido  cualquiera  hasta  ot  rojo 
sombrío  ,  en  una  comen  Ib  de  hidrógeno,  ó 
hasta  el  blanco  en  un  crisol  con  brasca,.  Es  de 
color  verde  ,  mas  ó  menos  bello  é  infusible. 
No  se  altera  at  aire  á  la  temperatura  ordinaria, 
pero  cuando  se  calienta  ,  se  sobreoxida  y  en- 
negrece. Es  una. base  fuerte.  Se  compone  de 

Manganeso   0,7806  f  ..lT.n 

Oxigeno  0,2  i  94  í  "mu: 

Su  hidrato  es  blanco,  pero  se  oscurece  con 


prontitud  al  contacto  del  aire,  y  se  cambia  po- 
co á  poco  en  una  mezcla  de  carbonato  de  pro- 
tóxido y  de  hidrato  de  peróxido.  En  estado  na" 
cíente  se  disuelve  en  uil  pan  esceso  de  amo- 
niaco, pero  la  disolución  espuesta  al  aire  se 
enturbia  y  todo  el  manganeso  se  aposaeu  es- 
lado  de  hidrato  de  deulóxido.  ' 

1."  Üeulóxido.  El  deutóxido  de  mangane- 
so es  negro,  No  so  sobreoxida  al  aire,  ¿i  aun 
con  el  calor.  Al  color  blanco  ,  pierde  oxigeno 
y  se  trasforma  en  óxido  rojo.  El  ácido  nítrico 
concentrado  6  hirviendo  lo  cambia  en  protó- 
xido que  se  disuelve,  y  en  peróxido  insoluble. 
El  ácido  sulfúrico  concentrado  y  caliente  ío 
disuelve  reduciéndolo  al  estado  de  prolóxido 
El  ácido  sulfuroso  lo  trasforma  en  una  mezcla 
de  sulfato  y  de  hiposulfato  de  prolóxiilu.  Bl 
ácido  hidroclórico  lo  disuelve  en  frió  sin  des. 
componerlo;  pero  por  poco  que  el  liquido  esté 
concentrado  ó  se  caliente,  se  desprendí!  cloró- 
la disolución  que  era  pardusca,  pierde  el  eolur' 
y  ya  no  contiene  mas  que  prolocloruro.  sé 
compone  de : 

Manganeso   0,7034  (     .  , 

Oxigeno  " .  ,   0,2060  ¡  Jl"  u 

Se  obtiene  calcinando  al  rojo  naciente  sil 
hidrato  ó  el  nitrato  de  protóxido. 

Su  hidrato  es  pardo,  se  obtiene  haciciiilp 
pasar  una  corriente  de  cloro  no  cu  esceso  pin 
ana -agua  que  tenga  carbonato  en  suspensión 
y  haciendo  digerir  el  depósito. con  ácido  ní- 
trico débil  para  disolver  el  carbonato  no  des- 
compuesto. 

Z."  Peróxido.  El  peróxido  de  mánganos  i 
es  negro.  Comienza  á  perder  oxigeno  al  rujo 
sombrío  y  se  trasforma  en  óxido  rojo,  al  co- 
lor blanco.  El  ácido  nítrico"  apenas  lo  ataca, 
El  ácido  sulfúrico  lo  alaca  en  estado  de  hi- 
drato y  en  frió,  dando  un  liquido  do  coloide 
amatista.  El  ácido  sulfuroso  lo  disuelve  en 
frió  y  se  forma  sulfato  y  mucho  hiposulfa- 
to de  manganeso.  El  ácido  hidroclórico  lo  di- 
suelve un  gran  desprendimiento  de  ctoro.  Se 
compone  de: 

Manganeso  O.G40 1  f  ,,  ,., 

Oxígeno   0,3599  i  Mllu 

Se  obtiene  tratando  un  óxido  cualquiera 
de  manganeso  por  el  ácido  nítrico  concentra- 
do é  hirviendo. 

El  hidrato  <de  peróxido  de  manganeso  es 
de  color  pa'dpr.  muy  subido,  poco  estable,  y  se 
obtiene;  sea-  tráíáudo  una  sal  de  manganeso 
por  un  clpfi'fp^álMlino  en  esceso,  sea  satu- 
rando cqj!, un  álcali  un  mangarrato  ó  un  ¡liper- 
manganatoi.  ' 

4."  f^^^-í-ojó.  El  óxido  rojo  procede  de 
la  calciníéiori'-  jle  uno  de  los  dos  precedentes, 
al  blanco/E.s.Mnalterable  al  aire.  So  compo- 
ne de;      '  • 
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Manganeso   0,7275  !  ^  Ql 

Oxigeno   0,2725  l 

5."  Acido  mangdnico.  Este  ácido  lo  lia 
podido  aislarse  hasta  el  dia,  sio  descomponer- 
se al  mismo  tiempo.  Las  sales  son  isomorfas 
con  los  sulfatos.  Cuando  se  cállenla  nn  óxido 
de  manganeso  con  potasa,  se  forma  manga- 
nalo de  potasa.  El  ácido  mangánico  se  com- 
pone de: 

Manganeso.  •  ■  ■  0,54261  M  Q, 

Oxigeno  ,  .  .  .  0,4574) 


6."  ¿«do  hipermangánico*  Este  ácido  es 
un  cuerpo  gaseoso  de  un  encarnado  muy  be- 
llo que  se  descompone  espontáneamente  en 
oxígeno  y  en  peróxido  de  manganeso.  Es  muy 
soluble  en  el  agua,  la  cual  toma  color  rojo.  Su 
solución  se  descompone  espontáneamente  con 
lentitud,  á  la  temperatura  ordinaria  y  rápida- 
mente al  calor  de  30  á  40",  hay  desprendi- 
miento de  oxigeno,  y  precipitación  del  hidrato 
de  peróxido.  Este  ácido  es  un  oxidante  muy 
enérgico  y  es  isomorfo  con  el  ácido  hipercló- 
rico.  Se  compone  de: 

Manganeso.  0,5084  >  w„,n, 

Oxigeno  0;4916)  ™  u 

Se  obtiene  en  estado  gaseoso  tratando  el 
camaleón  rojo  con  ácido  sulfúrico  anhidro,  y 
en  estado  de  solución  acuosa,  descomponien- 
do el  liipermanganato  de  barita  con  el  ácido 
sulfúrico  sin  esceso. 

Sales  de  protóxido.  Las  sales  de  protóxido 
de  manganeso  carecen  de  color  y  son  ligera- 
mente rosadas.  Los  álcalis  fijos  y  las  (ierres 
alcalinas  forman  en  sus  soluciones  ira  precipi- 
tado de  hidrato  blanco  gelatinoso,  insoluhle  c-n 
un  r-sceso  de  reactivo.  Los  carbonates  alcali- 
nos precipitan  completamente  et  manganeso 
en  estado  de  carbonato  granuloso,  blanco  ó 
rubio,  insoluble  en  un  esceso  de  reactivo.  El 
amoniaco  y  e!  carbonato  forman  precipitados 
semejantes,  pero  solubles  en  un  esceso  de 
reactivo.  El  hidrógeno  sulfurado  no  enturbia 
las  soluciones.  Los  súlfuros  alcalinos  precipi- 
lan  todo  el  manganeso  en  estado  de  sulfuro  hi- 
dratado blanco,  que  tira  algo  sobre  el  amari- 
llo, ennegreciéndose  pronto  al  aire  y  oxi- 
dándose. 

Müitganatos  é  hipermanganatos  ó  cama- 
leones. Cuando  se  calienta  al  contacto  del 
aire  nn  óxido  de  manganeso  y  un  álcali  fijo  ó 
un  carbonato,  se  forma  una  combinación  que, 
según  las  circunstancias,  toma  todos  los  ma- 
lices  del  verde  al  rojo  púrpura;  se  le  ha  dado 
el  nombre  de  camaleón  mineral,  á  cansa  de  la 
facilidad  con  que  cambia  de  color. 

Cuando  el  álcali  está  en  esceso,  la  disolu- 
ción del  camaleón  es  verde;  cuando  por  el  con- 
irario  el  álcali  está  saturado,  la  disolución  es 
de  color  de  púrpura.  Las  disoluciones  verdes 


pasan  al  color  purpúreo  en  todas  las  circuns- 
tancias en  que  la  acción  de  un  álcali  se  en- 
cuentra debilitada;  por  ejemplo,  por  la  adición 
de  un  ácido,  ó  simplemente  de  una  gran  can- 
tidad de  agua  fría.  Reciprocamente  ¡as  disolu- 
ciones rojas  pasan  al  verde  por  la  acción  de 
bases  fuertes,  tales  como  la  potasa  y  la  sesa, 
sobrejodo  con  auxilio  de  la  ebullición.  Las 
disoluciones  verdes  constituyen  manganatOá 
y  las  rojas  hipermanganatos;  son  muy  oxi- 
dantes. 

Calentando  al  rujo  una  mezcla  en  partes 
iguales  de  potasa  y  de  peróxido  de  mangane- 
so, y  tralandopor  el  agua,  se  obtiene  una  di- 
solución verde.  Decantando  y  evaporando  en 
el  vacio  se  obtienen  fácilmente  cristales  verdes 
de  manganalo  de  potasa,  que  pueden  secarse 
colocándolos  sobre 'un  ladrillo  poroso  ó  sobie 
porcelana  sin  barnizar. 

El  agua  descompone  esos  cristales  y  se  ob- 
tiene una  disolución  roja  de  hipermanganaJO 
de  potasa  que  evaporada  al  baño  maría  has- 
la  película,  depone  por  el  enfriamiento  crista- 
les de  un  rojo  muy  subido,  de  hipermangana- 
lo  de  potasa,  solubles  sin  descomposición  en 
15  á  16  por  !00  de  agua. 

Se  obtiene  manganalo  de  barita  insoluble, 
fundiendo  peróxido  de  manganeso  con  nitrato 
de  barita  desecado.  Tratado  por  el  agua,  da  un 
hipermanganato soluble,  que  sirve  para  prepa- 
rar el  ácido  biperruaugánieo. 

Eütre  las  sales  de  manganeso  no  mencio- 
naremos mas  que  el  cloruro  que  se  produce  en 
gran  cantidad  en  las  fábricas  de  cloruros  des- 
colorantes, y  qne  Mr.  Mallet  ha  aplicado  con 
acierto  de  algunos  anos  á  esta  parte  á  la  puri- 
ficación del  gas  de  alumbrado. 

JUineraks.  Los  únicos  minerales  de  man- 
ganeso propiamente  dichos,  ^on  óxidos  an- 
hidros é  hidralados.  Vamos  á  pasarlos  rápida- 
mente en  revista. 

Hausmanila.  Oxido  rojo  de  manganeso 
anhidro  nativo.  Este  óxido  es  negro  pardusco, 
opaco,  de  un  .  brillo  metálico  imperfecto;  su 
polvo  es  de  color  rojo-pardo;  su  fractura  es 
desigual;  su  densidad  es  de  4,722;  raya  la  cal 
fosfatada  y  es  rayado  por  el  feldespato.  Su  for- 
ma primitiva  es  un  prisma  de  base  cuadrada; 
pero  cristaliza  comunmente  en  octaedros  agu- 
dos con  base  cuadrada.  Es  muy  raro. 

Draunila.  Deutóxido  de  manganeso  anhi- 
dro nativo.  Este  óxido  está  constantemente 
cristalizado;  es  de  un  negro  pardusco  subido 
y  su  polvo  tiene  igual  matiz;  aunque  frágil 
es  mas  duro  que  el  feldespato;  su  densidad 
varia  de  4,75  á  482.  Su  forma  habitual  es  un 
octaedro  de  base  cuadrada  muy  aproximado 
a!  octaedro  regular.  No  da  mas  que  3  por  100 
de  oxígeno  por  el  calor. 

Pirolusita.  Peróxido  de  manganeso  anhi- 
dro. Es  el  mineral  de  manganeso  mas  abun- 
dante y  al  mismo  tiempo  mas  útil,  puesto  qne 
es  el  que  encierra  mas  oxigeno  en  esceso.  Se 
encuentra  cristalizado,  en  es|ado. fibroso,  y  al 


mismo  tiempo  en  masas  amorfas.  Su  color  es 
el  gris  pardusco  ó  el  negro-  con  frecuencia 
azulado.  Su  polvo  es  del  mismo  color.  Sn  du- 
reza es  casi  igual  á  la  de  la  cal  sulfatada;  su 
densidad  es  de  4,88  á  4,94.  La  pirol'usita  cris- 
taliza en  prisma  romboidal  recio,  bajo  el  án- 
gulo de  93"  40';  lo  mas  comunmente  se  en- 
cuentra en  masas  aciculares  frecuentemente 
radiadas. 

Acerdesa.  Deutdxidü  de  manganeso  hidra- 
tado. Se  parece  mucho  á  la  pirolusita  de  la  cual 
se  distingue  en  que  su  dureza  es  igual  á  la  de 
la  cal  carbonatada,  su  densidad  de  4,28,  y  so- 
bre todo  en  que  su  polvo  es  pardo,  y  en  que, 
calentado1  en  un  tubo  cerrado,  pierde  poco  mas 
órnenos  un  10'por  100  de  agua. 

Peróxido  de  manganeso  hidratado.  Este 
oxido  no  se  encuentra  mas  que  en  masa  amor- 
fa terrosa,  de  color  pardo  oscuro,  muy  tierno; 
mancha  fácilmente  los  dedo;;  su  polvo  es  de 
color  de  chocolate;  por  la  calcinación  sufre 
una  pérdida  considerable  en  agua  y  en  oxige- 
no. Su  densidad  varia  de  3,0  á  3,2  y  encier- 
ra de  12  á  15  por  100  de  agua.  Es  bastante 
común. 

Peróxido  de  manganeso  hidratado  alumi- 
nifuro.  Se  parece  al  precedente,  pero  con- 
tiene alúmina  en  combinación;  bastante  raro. 

Psilomelano.  Mineral  complejo  que  con- 
tiene; una  mezcla  de  deutóxido  y  de  peróxido 
de  manganeso,  agua  y  una  cantidad  variable 
y  bastante  notable  de  barita,  algunas  veces 
reemplazada  en  parte  por  lapotasa.  Este  mine- 
ral no  es  cristalizado;  forma  riñones,  masas 
concrecionadas  botrioideas,  y  también  esta- 
lactitas; las  mas  veces  es  amorfo.  La  fractura 
igual  ó  concoide,  es  siempre  mate;  no  se  ad- 
vierte ni  la  testura  fibrosa,  ni  la  testácea.  Su 
color  es  de  un  negro  pardusco  pronunciado. 
Su  brillo  es  ú  la  vez  mate  ymetalóide. 

fJsos.  El  manganeso  sirve  en  estado  de  per- 
óxido para  decolorar  el  vidrio,  y  para  la  fa- 
bricación del  cloro  y  de  los  cloruros  decolo- 
rantes. Nosceñirenos  aqui  á  indicar  el  medio 
de  ensayar  los  diferentes  manganesos  del  co- 
mercio bajo  el  punto  do  vista  industrial  y  eco- 
nómico, es  decir,  bajo  el  de  la  proporción  del 
cloro  que  pueden  producir 

Ensayo  délos  manganesos  del  comercio.  Nos 
ceñiremos  al  único  procedimiento  siguiente, 
nopudiendo  los  otros  ser  ejecutados  mas  que 
por  químicos.  Se  toman  3  gramos,  98  de  mi- 
neral en  polvo,  el  cual  si  fuese  peróxido  puro, 
daria  un  litro  de  cloro;  se  introduce  en  un 
matrás  de  6  á  7  cenlíoaetros  de  diámetro;  se 
eébau  encima  25  á  30  gramos  de  ácido  bidro- 
clórico  puro;  se  adapta  inmediatamente  des- 
pués al  matrás  un  tubo  de  vidrio  corvo  de  2  á  3 
milímetros  de  diámetro,  y  cuyo  largo  brazodebe 
tener  poco  mas  ó  menos  0m,  60;  se  sumerge  ese 
brazo  un  una  probeta  de  0m,  2,  de  diámelro  y 
de  0™,  50  de  altura,  conteniendo  un  poco  me- 
nos de  un  litro  de  lechada  de  ca!.  Se  calienta 
paulatinamente  el  matrás,  y  háciu  ef  fin  de  la 
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operación,  se  hace  llegar  á  la  ebullición;  todo 
el  cloro  que  se  desprende  es  absorbido  por  (a 
lechada  de  nal.  Se  añade  bastante  agua  para 
que  su  volumen  sea  de  un  litro,  y  se  ensaya 
al  clorómetro. 

MANGLE.  (Bt)  Después  del  banano  (plátano) 
al  cual  puede  llamarse  el  rey  de  los  vegetales 
del  Indostan,  es  sin  duda  el  mangle  el  pro- 
ducto mas  notable  de  la  vegetación  lan  erigid 
nal  y  vigorosa  de  aquellas  comarcas.  Este  ¡ír- 
bol,  que  también  se  designa  con  el  nombre  de 
■mangrove,  tomado  del  inglés,  ■  escede  en 
maño  á  todos  los  de  la  numerosa  y  variada  Fa- 
milia á  que  pertenece,  y  ofrece  en  su  aparien- 
cia y  forma  de  crecimiento  y  reproducción  fe- 
nómenos análogos  átos  del  banano.  El  mande 
apetece  las  orillas  de  los  ríos  todo  lo  mas  cer- 
ca posible  de  sus  embocaduras,  y  los  terrenos 
periódicamente  inundados  por  las  mareas  cre- 
cientes; encuéndasele  lambien,  sin  embargo* 
á  orillas  de  las  lagunas  formadas  de  aguas 
de!  Mediterráneo,  con  !at  de  que  algunas  co- 
municaciones secretas  con  el  mar,  ó  la  naiu- 
raleza  del  terreno  las  haga  salobres,  porque 
las  raices  de  este  árbol  eslraño,  en  el  cual  se 
confunden  á  la  vez  las  vegetaciones  terrestres, 
marinas  y  acuáticas,  necesitan  un  terreno  hu- 
medecido por  el  agua  dulce  6  impregnado  á  la 
ve2  de  las  sales  del  mar.  El  tronco,  que  rara 
vea  crece  perpendicular,  y  que,  guiado  por  su 
instinto,  toma  siempre  la  dirección  del  agua 
por  cima  de  la  cual  se  va  elevando  en  ascen- 
sión oblicua,  como  para  alejarse  lo  menos  po- 
sible de  ella,  es  de  un  grueso  mediano  y  de  na 
color  verde  y  moreno.  Apenas  llega  á  tener 
algunos  pies  de  allura,  cuando  se  raja  y  se  di- 
vide en  un  gran  número  de  ramas,  que,  sin  su- 
bir mucho  tampoco,  se  inclinan  formando  bó- 
veda y  se  desparraman  en  otras  mil.  Y  asi  co- 
mo la  savia  tiende  en  los  demás  árboles  á  ele- 
varse, en  el  mangle,  al  contrario,  manifiesla 
tendencia  á  descender;  por  consecuencia,  ca- 
da punto  de  nacimiento  de  una  rama  ,  es  al 
mismo  tiempo  el  punto  de  partida  de  unaraú 
que  desciende  hácia  la  tierra,  ó  mas  bien,  há« 
cia  la  superficie  del  agua.  En  el  momento  en 
que  la  estremidad  de  esta  raiz  alcanza  sa  ob- 
jeto, las  innumerables  fibras  sueltas  que  la 
guarnecen  absorben  todos  los  restos  en  des- 
composición,  lodos  los  jugos nolrilivos  deque 
está  siempre  cargada  el  agua  cenagosa,  y  su 
crecimiento  se  opera  con  una  rapidez  asom- 
brosa. Todas  estas  fibras,  que  han  llegado  á 
ser  otras  (antas  raices,  en  lugar  de  continuar 
descendiendo  perpendicularmente,  se  eslien- 
den,  se  desarrollan,  y  se  desparraman  en  to- 
dos sentidos  por  la  superficie  del  agua,  cu- 
briéndola en  algún  modo,  de  una  vasta  red, 
tosca  é  irregularrnente  tejida.  Todas  estas  es- 
pecies de  islas  flotantes  que  echa  el  mangle 
alrededor  de  si  y  que  tiene  al  mismo  tiempo 
suspendidas  por  nu  tallo,  se  encuentran  bien 
pronto  en  su  múíuo  y  progresivo  crecimiento, 
se  mezclan  y  se  incorporan  unas  á  otras,  en- 
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(relazando  sus  fibras  y  sus  ramas,  y  formando 
una  sola  masa  compacta  bajo  la  cual  desapa- 
recen las  olas,  Ko  hay  términos  con  que  des- 
ujtíu't  la  exuberancia,  la  profusión  con  que 
1 1  rota  la  vegetación  de  estos  centros  de  vida  y 
de  actividad:  el  torrente  de  savia  que  alimen- 
tan estos  innumerables  canales,  sube  y  baja  y 
se  desborda  por  donde  quiere.  La  vista  se  atur- 
de y  se  espunta  al  aspecto  de  este  enmarañado 
y  confuso  caos  de  ramas  y  raices,  de  (al  ma- 
nera entremezcladas  y  enmarañadas  en  térmi- 
nos, que  e'  mas  péftu ehb  pajarillo  no  puede 
deslizarse  bajo  esta  masa  de  verdura,  ni  el 
mas  flexible  reptil  encontrar  un  paso  á  tra- 
vés de  tan  espeso  enrejado.  Los  movimientos 
lio  las  mareas,  varían  déla  manera  mas  pinto- 
resca el  espectáculo  que  1  ofrecen  estos  sotos 
admirables;  con  la  creciente,  se  establecen 
aquí  y  allá  canales  y  pequeñas  corrientes  a  ma- 
nera de  estrechos,  por  donde  se  ven  nadarlos 
peces:  á  las  ramas  se  agarran  los  cangrejos; 
y  conchas  y  mariscos  de  distintas  clases  pe-< 
gados  á  los  fragmentos  del  vegetal,  reprodu- 
cen los  accidentes  -de  una  escena  de  inunda- 
ción. Cuando  las  olas  so  retiran,  es  aun  mas  es- 
Iraotdinario  el  espectáculo;  se  cree  ver  nn 
bosque  bajo  el  cual  ha  faltado  el  sol  y  que  se 
ha  quedado  en  el  aire  suspendido  por  la  cima. 

Todas  las  islas,  retenidas  por  los  tallos  que 
las  unen  á  las  ramas  gruesas  del  mangle,  apa- 
recen entonces  notando  en  el  espacio:  de  sus 
raices,  apenas  alguna  que  otra  de  las  mas  lar 
gas,  alcanza!  tocar  el  bajo  nivel  del  agua,  cu 
tanto  que  las  ramas  verdes  se  encorvan  bajo 
el  peso  de  las  almejas,  las  ostras  y  toda  espe- 
cie de  mariscos  que  so  han  quedado  adheridos 
y  (pío  esperan  que  la  vuelta  de  la  marea  las 
reslliuya  á  su  olemenlo  natural.  Esta  multitud 
de  conchas  suspendidas  de  las  ramas  cual  si 
fueran  frutos,  y  formando  sus  tintas  grises  y 
sombrías  contraste  con  el  verde  del  follage", 
constituyen  una  de  las  mayores  singularidades 
de  eslo  cuadro,  cuyo  conjunto  no  deja  de  pre- 
sentar cierta  grandeza  eslraña  y  salvage. 

Algunas  veces  llegan  á  estar  asi  cubiertos 
los  ríos  par  esta  costa  vegetal  y  sin  ningún  in- 
tervalo, espacios  de  muchas  leguas;  porque 
alemas  de  los  vastagos  que  multiplican  cada 
ai  bol  y  le  hacen  ocupar  el  espacio  de  un  pe- 
i|iieüo  bosque,  el  mangle  se  reproduce  tam- 
bién por  semillas,  con  una  prontitud  y  una  fe- 
cundidad estraordinarias.  Su  savia  es  tan  acti- 
va, que  sus  frutos  empiezan  á  entrar  en  ger- 
minación aun  antes  de  haber  caido:  pendien- 
tes aun  del  tallo,  proyectan  ya  algunas  rai- 
ces, que  se  desarrollan  en  el  aire  basta  alean- 
canjsar  muchas  pulgadas  de  largo;  y  cuando  al 
0»  su  peso  y  su  madurez  ¡as  arrastran,  caen 
}'  se  sumergen  en  el  cieno,  de  donde  no  tar- 
dan en  salir  hechas  ya  arbustos ;  6  bien  si  la 
marca  las  arrastra,  se  deüenen  al  fin  enredadas 
con  otras,  y  como  se  nutren  en  el  agua  del 
mismo  modo  que  en  tierra,  su  crecimiento  no 
se  interrumpe  jamás.  En  sus  partes  altas,  tie- 
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nc  el  mangle  alguna  analogía  con  el  peral; 
sus  hojas  de  forma  oblonga  tienen  pulgada  y 
media  de  ancho  y  cerca  de  medio  pie  de  lar- 
go; son  lucientes,  de  un  color  verde  bastante 
oscuro,  con  los  bordes  mareados  de  pequeños 
puntos  negros.  Las  flores,  que  nacen  en  me- 
dio de  este  hermoso  y  rico  follage,  se  agrupan 
aquí  y  alli  en  bíaneos  racimos  y  producen  un 
tícelo  agradable.  Su  fruto  largo,  ancho,  apla- 
nado y  de  un  color  rojo  oscuro,  gusta  mu- 
cho á  los  papagayos,  que  con  los  variados  y 
vistosos  colores  de  sp  plumage  hacen  todaviu' 
mas  pintoresco  el  cuadro  que  por  sí  solo  ofre- 
ce el  arboL-qüe  acabamos  de  describir. 

MANGOSTA.  {Historia  natural.)  Esle  '  ani- 
mal, la  civeta  y  la  ginela,  todos  animales  bas- 
tante conocidos,  pertenecen  a  un  mismo  gene- 
ro de  carniceros  digitígrados,  llamado  vivera 
por  los  naturalistas,  muy  próximo  á  los  gatos 
y  á  las  martas,  y  cuyas  especies  habitan  todas 
los  países  cálidos  del  antiguo  continente,  en 
donde  cada  una  forma  el  tipo  de  un  subgénero 
particular. 

El  icíineumon  {vivera  ichneumon]  es  la 
mangosta  del  Africa'  Septentrional,  á  la  cua!  han, 
dado  tanta  celebridad  las  relaciones  de  Here- 
dólo. Buffon,  que  no  la  conoció,  aplicó  lodo  lo 
que  de  ella  había  dicho  la  antigüedad  al  mon- 
go, que  es  la  mangosta  de  Indias.  Este.animati7 
lio,  llamado  por  algunos  rula  del  Nilo,  busca 
ávidamente  los  huevos,  lo  cual  le  hace  el  azote 
de  los  corrales  de  Egipto;  pero  como  lo  mis- 
mo devora  los  huevos  de  cocodrilo  que  los  de 
gallina,  se  le  adoraba  en  las  márgenes  del  ffilo 
cuando  los  habitantes  de  aquel  país  adoraban  á 
los  escarabajos  y  á  las  cebollas. 

,  "La  gineta  {vivera  genétta)  es  la  única  que 
se  encuentra  en  Europa,  pero  solo  en  España  y 
en  el  Sur  de  Francia,  lo  cual  es  una  prueba  mas 
de  la  antigua  unión  de  nuestra  península  al 
suelo  africano  en  donde  se  halla  en  gran  abun- 
dancia, mientras  que  no  existe  ni  en  Grecia  ni 
en  Calabria.  Buffon  que  conoció  á'  la  giuela  lo 
mismo  que  al  ichneumon,  asegura  encontrarse 
dicho  animal  en  la  Rouergue  y  da  una  figura 
de  él  que  no  es  sino  de  una  especie  estraña  y 
muy  diferente.  La  gineta  puede  domesticarse  y 
sirve  para  cazar  ías  ratas.  No  parece  queso  co- 
noció por  los  antiguos.  En  la  edad  media  obtuvo 
suma  consideración,  aunque1  no  se  sabe  con 
que  motivo,  pues  llegó  á  ser  la  insignia  de  una 
órdeu  de  caballería  con  que  todavía  se  conde- 
coraba á  algunos  en  Francia  en  flempo  de  Luis 
Onceno. 

La  civeta  [vivera  cioetta)  es  la  mayor  de 
todas,  pues  suele  tener  hasta  dos  pies  y  medio 
de  largo  y  cerca  de  un  pie  de  altura  hasta  la 
cruz.  Su  pelage  es  muy  manchado,  y,  Cuando 
se  irrita  eriza  la  crin  que  se  encuentra  á  lo 
largo  de  su  dorso.  Hállase  en  las  regiones  mas 
cálidas  del  Africa.  Aunque  arisca  por  naturale- 
za se  la  domestica  fácilmente.  Salta  como  los 
gatos  y  corre  como  los  perros;  segrega  un  per- 
fume que  en  otro  tiempo  se  empleaba  en  el  (o- 
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catloiv  en  vez  cíe  almizcle,  pero  que  lo  mis- 
mo que  esta  íillíma  sustancia  ya  un  es! á  de 
moda. 

MANGUITO.  Úíéc&niéa.)  Muy  conocida  es 
bajo  esíe  nómhfc  esa  especio  ile  müliga  algo- 
donada y  cnbini  ta  de  pieles,  que  usan  las  se- 
ñoras introduciendo  por  sus  eslremos  abiertos 
las  manos  pira  guarecerlas  del  trio.  A  seme- 
janza de  este  arlitlclo  se  usa  en  la  mecánica 
un  órgano  rpie  ordinariamente  se  construye  de 
Hierro  colado,  cuya  forma  eslerior  se  asemeja 
á  la  de  un  barrilillo,  y  que  perforado  en  senti- 
do longitudinal,  ofrece  una  .cavidad  donde  se 
ingieren  y  atlanzan'los  -estreñios  de  dos  bar- 
ras, para  trasmitir  á  una  de  eilás  el  movimien- 
to que  recibe  la  otra.  La  cavidad  puede  ser  cua- 
drada ó  cilindrica  según  lo  sea  la  forma  de  las 
barras  ó  ejes  que  en  ella  se  ajustan:  en  el  pri- 
mer caso  basta  la  forma  angulosa  para  que  se 
verifique  el  giro  de  ambas  por  la  acción  impre- 
sa en  una  cualquiera  de  ellas:  en  el  segundo, 
ajustados  exactamente  los  eslremos  cilindricos 
de  las  barras  o  ejes  á  la  cavidad  también  cilin- 
drica ik\  manguito,  se  práctica  á  lo  largo  de 
esta  una  ranura  de  las  dimensiones  de  otras 
que  se  abren  en  el  mismo  senlido  en  los  pezo- 
nes de  las  barras:  Introducidos  estos  por  una 
y  otra  boca  del  manguito,  y  coincidiendo  la.s 
ranuras  de  éste  y  aquellos  órganos ,  resulta  en 
fa  comunicación  de  todas  ellas  una  cavidad 
cuadrangular  común  á  las  ¡res  piezas,  la  cual 
por  cada  una  de  sus  bocas  se  rellena  con  una 
llavp.ó  cuña  exactamente  ajuslada;  por  "fcsle  me- 
dio se  identifican  las  dos  barras,  ^podiendo  en 
los  mismos  lérmiuos  conseguirse  la  comunica- 
ción de  mochas  otras  que  en  cierto  sentido  ha- 
yan de  ceder  ála  acción  que  en  una  de  ellas 
se  aplique. 

La  sujeción  de  las  barras  en  e!  manguito 
por  medio  de  las  llaves  es  la  mas  frecuente: 
hay  otra'conslruceion  mas  sencilla,  si  bien  no 
Irm  segura,  la  cual  consiste  en  abrir  en  elmari- 
guilo  dos  taladros  en  senlido  perpendicular  á 
las  barras,  por  cada  uno  de  los  cuales  entra  á 
rosca  un  pasador  cuyo  estremo  se  introduce 
en  una  cavidad  practicada  en  el  pezón  de  su 
correspondiente  barra,  quedando  por  medio  de 
ambos  reunidas  uua  y  otra. 

Conócese  otra  construcción  poco  frecaente, 
aun  cuando  tiene  ciertas  ventajas  sobre  las  an- 
teriores. Formada  la  cavidad  del  manguito  se 
abren  en  ella  empezando  por  cada  una  de  sus 
bocas,  dos  íuercasó  roscas,  cuyos  filetes  espi- 
rales en  diverso  sentido  vienen  ¡i  encontrarse 
en  el  cenlro:  enroscados  también  los  pezones 
de  las  bárras  é  introducido  cada  cual  por  su  bo- 
ca respectiva  en  el  manguita,  atornillan  uno  y 
otro  hasta  encontrarse  sus  cabezas,  quedando 
asi  dichos  tres  órganos  identificados  para  tras- 
mitir de  consuno  el  movimiento  de  cualquiera 
de  ellos. 

MASIA,  MANIAS,  (Medicina.).  Esla  voz  tie- 
ne dos  acepciones;  una  médica,  otra  vulgar. 
Según  la  primera,  manía,  es  tan  solo  uno  de 


los  géneros  de  la  locura  ó  enajenación  men- 
tal, y  bajo  cuyo  concepto  no  debemos  ocupar- 
nos aqtii  de  ella  ,  pueslo  que  bástanle  se  ila 
dicho  acerca  de  la  misma  en  el  arliculo  u>cu- 
nA.  (Véase  esla  voz.}  lín  el  lenguaje  vulgar  se 
entiende  por  maniático  aquel  que,  á  pesar  de 
hallarse  con  sus  facultades  intelectuales  Inte- 
grasr  tiene,  no  obstante,  pasión  por  algún  ob- 
jeto, acerca  del  cual  sus  ideas  son  exaltadas 
esci-usivas. 

.  lin  este  senlido  hay  en  la  sociedad  muchas 
maniáticos,  y  por  tales  los  considerad  coniiin 
de  las  gentes,  que  no  obstante,  los  Irala  romo 
al  resto'de  los  individuos,  por  cnanto  no  consi- 
dera en  ellos  la  verdadera  locura  caracterizada 
con  la  palabra  manta.  Quien  mejor  se  lia  de- 
dicado al  estudio  de  estas  manías  es  el  doctor 
Decurel:  de  él,  pues,  tomaremos  algunas  ideas 
ya  que  lo  que  en  sus  escritos  establece  es 
producto  de  filosóficas  y  concienzudas  iner- 
vaciones que  difícilmente  podrán  mejorar. 

Entre  las  ideas  que  fijando  la  atención  del 
hombre  pueden  determinar  en  él  una  manía, 
hay  algunas  que  lo  hacen  con  mas  frecuencia 
que  oirás,  sin  duda  porque  el  estado  de  la  so- 
ciedad les  facilita  los  medios  de  exaltación  que 
les  induce  á  apasionarse  por  ellas  ;  tales  son 
la  pianla  del  estudio,  ta  de  la  música,  la  del 
orden,  la  de-las  colecciones  y  los  fanadsmos 
artístico,  político  y  religioso.  Diremos  acerca 
de  ellas  lo  preciso,  y  á  su  tenor  se  podrá  juz- 
gar de  las  demás,  ya  que  no  es  posible  hablar 
de  todas  en  razón  á  ser  (an  numerosas  como 
infinitas  son  )as  ideas  que  puede  concebir  el 
hombre. 

Munia  del  estudio.  El  estiidio,  ese  alimen- 
to del  espíritu,  exige  de  nosotros  gran  sobrie- 
dad,- si  no  queremos  se  trasforme  en  un  ver- 
dadero veneno  ,  cuya  deletérea  acción  no  es 
monos  funesta  á  la  parle  física  que  á  la  moral, 
Sin  duda  después  de  haber  meditado  so- 
bre los  estragos  que  causa  el  abuso  del  esta- 
dio, fué  cuando  el  filósofo  de  Ginebra  deja  es- 
capar de  su  pluma  aquella' chocante  y  falsa 
aserción:  Él  hombre  que  piensa  es  un  animal 
depravado.  Rousseau  hubiera  senluúo  una 
verdad,  si  bubiera  dicho:  el  hombre  que  piensa 
demasiado  deprava  su  constitución.  Y  con  erec- 
to, las  personas  cuyo  cerebro -está  de  continuo 
sobreeseüado  por  los  Irabajos  intelectuales,  lio 
tardan  en  lomar  un  aspecto  distraído,  atontado 
y  hasta  estúpido.  Unicamente  ocupadas  en  sus 
investigaciones,  parece  que  han  perdido  el  uso 
de  los  sentidos:  muéstrense  distraídas,  irrita- 
bles, caprichosas  y  en  el  trato  habitual  déla 
vida  se  manifiestan  tan  fastidiadas  como  fas- 
lidiosas. 

El  abuso  del  estudio  no  solo  echa  á  perder 
el  carácter,  sino  qtse  trasfornia  también  el 
organismo.  Los  filósofos,  los  sabios,  los  litera- 
tos; los  que  nunca  salen  de  sus  libros  ¿110  eslía 
mas  particularmente  espuestos  á  las  gaslrílis, 
á  las  hemorroides ,  á  los  tumores  caneerojofl 
(¡el  canal  intestinal,  no  menos  que  á  las  en- 
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fcrmedadés  crónicas  de  las  Tías  urinarias?  ¿No 
veis  cómo  so  marchita  su  color,  cómo  enca- 
necen antes  de  tiempo  y  cómo  sus  articulacio- 
nes se  constituyen  en  asiento  de  fluxiones 
reumáticas  ú  golosas,  efecto  de  la  falta  de  ejer- 
cicio muscular?  Por  último,  ¿no  es  sabido  que 
ta  conmoción  transmitida  á  todo  el  sistema 
nervioso  por  las  vigilias  prolongadas  producen 
frecitenlereenle  la  ceguera.,  la  pérdida  de  la 
memoria,  la  epilepsia,  la  catalepsiá,  la  ena- 
jenación mental  ó  una. muerte  súbita  y  pre- 
matura? 

Verdad  es  que  no  siempre  el  exceso  de  los 
trabajos  intelectuales  da  margen  á  tan  funes- 
tas terminaciones  ;  pero  en  tal  caso,  será  por 
tratarse  de  individuos  cuya  profesión,  ejerci- 
tando á  la  vez  el  cuerpo  y  el  espíritu  ,  resta- 
blece el  equilibrio  ,  que  la  pasión  dei  estudio 
tiende  á  destruir,  Asi  es  que  Hipócrates  y  Ga- 
leno vivieron,  según  se  dice,  mas  de  un  siglo: 
liuiscbio  prolongó  sn  carrera  basta  los  noventa 
y  tres  años;  Wioslow  hasta  los  noventa  y  uno"; 
Jínrgagni  hasta  los  ochenta  y  nueve,  y  varios 
oíros  como  Fracastor,  Ilolierave,  Van -Sujeten, 
iltalpigi,  Sydenham,  Jlunter,  Hallcr,  etc:  pasa- 
ron de  los  sesenta  años,  al  paso  que  por  el 
contrarío,  todos  sabemos  que  de  resultas  de 
prolongadas  vigilias  y  de  'meditaciones  habi-  < 
piales  sobre  un  mismo  punto,  Mero,  Leibnitz, 
Katil ,  Platner ,  Lineo  y  otros  varios  acabaron 
por  caer  en  demencia. 

La  historia  de  la  medicina  ofrece  numerosos 
ejemplos  de  los  resultados  que  ofrece  elescc- 
sivo  estudio,  ó  sea  la  necesidad  intelectual  sa- 
tisfecha en  demasía;  nos  limitaremos  á  citar 
unoqhcptiedeseiTir.de  tipo  á  losdemas:  este  es 
él  lie  Menlelli,  hombre  harto  poco  conocido,  y 
cuya  papión  no  pasó  casi  de  una  manía  la  mas 
tranquila  é  inocente.  Véase  el  articulo  estu- 
dio, {Afaniít  del) 

Manía  de  la  rmkica.  Se  ha  dielio  y^repe- 
tido  que  ta  música  podin  muy  bien  conslüuir 
una  afición  viva  y  pronunciada  en  muchos  iiir 
(iividnos,  pero  que  nunca  podia  llegar  i  pasión. 
Esto  es  un  error,  calificado  desde  luego-  'de  tal 
por  la  observación  menos  atenta.  Son. muchos 
los  melómanos,  verdaderamente  dignos  de  este 
nombre,  que  no  piensan  ni  sueñan  mas  que  en 
miteiGir,  que  por  la  música  50  arruinan;  y  no 
fallan  algunas  que  después  de  verse,  por  ella 
en  Iíi  indigencia,"  en  el  acto  de  morir,  no  lian 
lenidn  mas  sentimienlo  que  el  dejar  sin  acabar 
una  composición 'musical. 

Presentaremos  como  modelo  en  este  géne- 
ro, al  célebre  fino-ron.  Nació  en  21  de  octubre 
de  1771,  y  murió  en  París  el  28  de  junio  de 
1833;  Este  hombre  eslraordinario,-  que  aim  110 
!m  sido  reemplazado,  y  qué  tal  vez  no  lo  será 
da  mucho  tiempo',  fué  sucesivamente  uno  de 
los  primevos  alumnos  de  la  Escuela  politécnica 
de  París,  supler.fede  Monge  en  la  És.cwítt  nor- 
ma!, profésorde  hebreoeu  ul  Colegio  de  Francia, 
maestro  de  instrucción  primaria,  macslro  de 
capilla,  director  de  la  Opera,  y  por  último,  fun- 


dador y  director  de  la  Escuela  real  de  música  re- 
ligiosa,'/clásica,  de  la.cual  han  salido  tantos 
brillantes  alumnos,  boy  dia  maestros  famosos, 
como  Uielscii,  Monpou,  Nicow-C[ioron,  Sendo, 
Molinier,  Guerrier,  Sant-Gertnain,  Legaline,  el 
celebre  Duprez,  á  . quien  Cboron  decia  á  menu- 
do; «Tú  serás  un  dia  el  primer  cantor  de  Fran- 
cia, sino  vas  á  vocear  en  la  Opera;»  y  por  últi- 
mo, la  joven  Raeliel,  á  la  cual  predecía  que 
nunca  debia  ser  masque  actriz. 

En  su  lecho  de  muerte  compuso  su  epitafio. 
Al  entregárselo  le  dijo  á  Desdiréis,  que  fué  su 
médico  y  amigo.  «Anteayer  hice  mi  testamen- 
to; ayer  recibi  los  sacrameutps;  hoy  he  hecho 
uii  epilaíio.  Aqui  lo  tenéis,  os  lo  entrego  y  lo 
recomiendo  á  vuestra  -  benevolencia,  si  ka  la- 
gar. Lo  he  compuesto  yo,  porque  sigo  el  prin- 
cipio de  que  en  asuntos  propios  vale  mas  hacer 
que  dejar  hacer.  Por  lo  demás,  yo  desafio  á 
quien  quiera,  á  que  encuentro  una  palabra  que 
no  esté  de  acuerdo  con  la'verdad.»  He  aqursu 
epitafio: 

Alexander  Stephanus 

Choran 
■  E  Valerio  oriundas, ' 
natus  Cadomi,  die  XXI  octobris  177  I . 
Litleris,  banis  artibus  ac  scientiis  aecurale  vt 
feliciter  sludiit, 
Sed  musicam  sacram  el  didacticam 
Preseriim  excoluit, 
BeUgioni  dique  publica  uitiiialí 
Precipité  aonmlens 
fionis  et  bono  totus  mtentus  et  fauens 
Se  ipiani  ac  sua  prorsus  abnegavit, 
Qüam  Multa  ad  nimium  artis  danmum 
imperfecta  relinquens. 
Variis  publicif  inurieribus  funcius, 
Obiit  die.,.. 

Orate  ,pro  eo. 

Dotado  Clióron  de  una  constilueion  bilío- 
nerviosa,  aumentó  su  natural  irritabilidad  ocu- 
pándose únicamente  de  música  mas  de  las  tres 
cuartas  partes  de  su  vida;  asi  que  minea  estaba 
en  reposo.  Su  inteligencia  hervía  sin  cesar;  su 
lengua  se  negaba  en  cierto  modo  á  traducir  to- 
do el  lleno  del  pensamiento,'- y  el  movimiento 
perpetuo  se  hallaba  en  sus  dedos,  y  aim  en.sbs 
ojos,  en  los  cuales  se  pintaban  basta  las  meno- 
res sensaciones; 

Dia  y  noche  fermentaba  en  aquella  «abeza 
de  artista  una  idea,  una  sola  idea,  y  era  conte- 
ner el  desborde  de  la  música  de  murmullo  y  de 
¡Inrituras,  para  restituirla  á  su  primitivo  ele- 
mento, que  es  la  sencillez,  la  verdad,  la  natu- 
raleza. Para  conseguir  este  objeto,  lodo  lo  sa- 
erilicó,  sn  tiempo,  su  fortuna,-  su  salud  y  hasta 
el  bienestar  de  su  familia. 

En  su  tiVisí'  de  las  tren  de  la.  larde,  era  so- 
bre todo,  donde  soltaba  toda  sugeniu,  y  ponía 
á  descubierto  la  originalidad  do  su  caráctei , 
no  menas  que  la  vivacidad  de  la  pasión  que  le 
dominaba.  Escuchemos  á  i¡uo  de  sus  mas  asi- 
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fiaos  y  juiciosos  admiradores;.  «Cualquiera,  di- 
ce Mr.  Laurentie,  que  no  haya  visto  á  Choron 
en  su  clase  de  las  tres  de  la  tarde,  no  sabe  na- 
da de  ese  profesor  eslraordinario.  Alli  le  tenéis 
con  un  diapasón  en  su  mano,  en  la  cátedra,  r'i 
presencia  de  cien  alumnos:  indica'el  la,  toma 
el.  tono,  da  la  señal,  y  todos  rompen,  i  listo  va 
Lien!  nada  de  eco:  Choron  patea,  se  enfurece, 
tace  bambolear  ia  cátedra,  y  con  los  pjos  en- 
cendidos busca  á  un  malaventurado  discípulo 
que  berreaba  á  toda  voz,  creyendo  que- lo  ha- 
cia mejor  que  los  otros.  Descubre  al  culpable, 
le  nombra,  le  tira  á  la  cara  su  gorro  encarna- 
do, con  acompañamiento  de  injurias  y  de  epi- 
gramas; y  luego  concluye  con  la  siguiente  y 
espantosa  reprimenda ,  pronunciada  con  voh 
desesperante  y  amenazadora:  \Tú  cantas  cvnw 
un  conservatorio'.  No  parecía  sino  que  se  hu- 
biese oido  un  trueno  en  la  sala;  pero  mezclán- 
dose la.  risa  con  el  estnpor,  úo  duraba  mucho 
la  seriedad.  Uii  momento  después,  Choron  iba 
á  ¡dzar  del  suelo  el  gorro,  y  acariciaba  al  pobre 
alumno. 

»Olra  vez  el  la.  Pero  ahora  Choron  hace 
tina  espiieacion  sobre  el  trozo  que  se  v.t  á  re- 
citar, y  espone  el  pensamiento  del  maestro. 
Este  pensamiento  él  ¡o  ha  buscado,  él  lo  ba 
adivinado,  y  él  !o  posee:  no  hay  cosa  mas 
clara. 

nOIravez  el  la  y  el  tono.  Empiezan  de  nue- 
vo. Esta  vez  va  bien,  y  Clioron  esclama  desafo- 
rado. ¡Bien!  |bicn!  ¡bien!  creeréis  tal  vez  que 
el  trozo  ha  sido  bien  cantado.  Mas  he  aquí  que 
sus  ojos  se  encienden  de  repente:  ¡No  es  c$to\ 
\Ma  he  engañado',  esclama.  Al  escuchar  estas 
palabras,  silencio  general  en  toda  la  sata.  , 

«Entonces  vuelve  á  tomar  el  papel,  medila 
un  lnstanle,  y  ropile:  ]Mc  habia  engañado'.  |He 
aqui  el  pensamiento  que  se  debía  traducir!  y 
lo  esplica:  lo  esplíca  con  convicción,  .con  elo- 
cuencia, con  entusiasmo.  A  veces  le  faltan  pa- 
labras y  se  echa  á  cantar;  su  voz  se  quiebra, 
pero  todos  le  comprenden.  A  su  cantodeuna 
medida,  hace  suceder  una  lección  de  filosofía, 
un  pensamiento  moral,  un  rasgo  de  ingenio,  un 
epigrama,  una  carcajada,  un  grito  de  dolor, 
una  observación  de  artista,  una  salida  de  mú- 
sico, y  todo  esto  4  la  vez,  no  os  deja  tiempo 
para  respirar. 

"Vamos,  señores,  el-  la.-  Silencio.  Choron 
vuelve  á  esponer  el  pensamiento  principal.  Esle 
es  el  pensamiento,  |no  hay  dudal  otra  vez  el 
la.  ¿Están  ustedes!  Chonm  vuelve  á  seguir  el 
hilo  de  sus  meditaciones  de  filosofo,  do  poeta, 
de  artista,  de  maestro  de  escuela:  aquello  es 
una  amalgama  de  gravedad  y  de  bnfOneria  que 
os  hace  estar  inmóvil  de  sorpresaT  Uno  no  sabe 
si  ha  de  reírse  ó  de  admirarse;  pero  esto  es 
nuevo,  esto  es  raro,  esto  es  sorprendente:  esto 
es  un  especia  culo. 

«Siempre  el  mismo  la.  So  rompe  en  fin. 
He  aquí  que  se  desenvuelve  el  pensamiento; 
he  aquí  la  oleada  que  parte;  he  aquí  el  genio 
encontrado  ,  espuesto ,  establecido  con  todas 


sus  magnificencias.  Seguid  ,  si  podéis,  cotila 
visto  á  Choron:  seguid  sus  emociones  ,  seguid 
la  movilidad  de  su  rostro,  de  sus  faccipues  do 
todo  su  ser:  llora,  rie,  canta,  grita,  salla,  pa[I 
motea,  aplaude,  se  aplaude  á  si  mismo,  sé  ala- 
ba, alaba  á  todo  el  mundo,  al  autor,  á  los 
maestros,  á  los  alumnos:  ¡la  pieza  liabia  sido 
bien  cantadalu 

En  aquella  clase  de  las  tres  ,  tau  fielmcnle 
pialada,  como  que  uno  cree  estar  en  ello,  ciio- 
rou  olvidaba  todas  sus  cuitas  y  quebrantos. 
Acababa  de  perder  en  ocho  días,  á  dos  tifies" 
de  resultas  del  sarampión:  el  dolor  estaba  pin- 
tado en  todo  su  semblante;  se  apretaba  el  pe- 
cho y  se  golpeaba  la  frente,  asegurando  á 
Mr.  Martin  de  Noirlicn  que  seria  inconsolable 
en  su  infortunio.  De  repente  ovo  dar  las  tres, 
«¡Lastres!  esclama  con  su  ordinaria  viveza- 
es  labora  de  mi  clase;  para  todo  hay  tiempo  l 
y  tocando  en  seguida  su  diapasón,  se  lo  acer- 
ca al  oido  ,  y  se  encamina  á  la  clase  repilien- 
do  la,  la,  la,  la,  aquel  dia  dió  una  de  las  lec- 
ciones mas  brillantes. 

El  aprecio  que  manifestaba  Choron  á  h¡ 
grandes  celebridades  do  tuda  clase  no  tenia 
otra  medida  que  su  talento  músico,  ú  los  ser- 
victos  que  hubiesen  podido  prestar  al  arte  i|nc 
él  tanto  idolatraba.  «¿Sabéis  ,  decia  un  dia, 
cual  es,  entre  - todos  los  padres  de  la  iglesia, 
cual  es  aquel  i  quien  amo  mas? — San  Agustín, 
le  contestaron. — No  ,  repuso  con  viveza ;  es 
San  Juan  Damasceno  ,  porque  él  es  quien  dirj 
la  mejor,  ó  quizás  la  única  definición  de  la 
música.  Retened  bien  lo  que  dijo  San  Juan  Da- 
masceno: «La  música  es  uua  serie  de  sonidos 
que  se  llaman  unos  á  oíros,  repetía  ¿I  mante-' 
niendo  la  mano  aplicada  sobre  la  fíenle»  ¡eslu 
es  sublime!  ¡solo  por  esto  merecía  ya  ser  ca- 
nonizado!» 

Su  admiración  por  las  grandes  obras  de 
los  siglos  XVI  y  XVII  le  hacia  demasiado  seve- 
ro con  las  composiciones  .  contemporáneas. 
Preguntándole- cierto  dia  un  artista  su  opinión 
acerca  de  la  opera  Zemira  y  Azor,  de  Gerlry, 
respondió  con  gesto  irónico:  «¡Opera  helada, 
música  de  vinagre! n 

Los  primeros  artistas  de  la  capital,  reuni- 
dos una  noche  en  el  Hotel  de  vüle  de  París, 
locan  con  rara  perfección  diferentes  piezas  de 
los  mas  insignes  compositores.  Todo  el  mundu 
aplaude,  todo  el  mundo  felicita  al  prefecto  por 
la  elección  de  las  piezas  y  por  la  finura  do  «a 
ejecución.  Clioron  es  el  único  que  se  tnanllcue 
impasible.  El  prefecto  se  le  acerca  entonces, 
y  trata  de  arrancarle  algunas  espresionea  lau- 
datorias: «Esto  es  la  sopa  y  el  cocido,  le  con- 
testa sa  antiguo  camarada  ,  no  hay  nada  rpic 
decir."  Otra  vez  hacia  ensayar  en  presencia  de 
Mr.  QueSen  un  ííijrie  de  su  composición,  cuan- 
do por  una  levísima  falta,  gritó  con  voz  de 
trueno:  «Silencio ,  be  aqui  un  Eijrie  eleismi 
que  no  vale  un  diablo!»  y  el  arzobispo  se  eolio1 
á  reir  mal  de  su  grado. 

Un  dia  le  encontró  cierlo  amigo  al  salir  le 
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la  iglesia  de  Santa  Genoveva.  La  salutación  en 
música  que  acababa,  de  oír  le  había  de  tul 
suelte  disgustado,  que  solo  contestó  i  su  sa- 
ludo con  las  siguientes  palabras':  \Picato¿ 
¡monstruos  1  \me  han  dé&yavrado  las  i-ntruñasl 
y  prosiguió  su  camino  tapándose  los-  oidos, 
cual  si  escuchase  aun  el  canto  de  los  misio- 
neros. 

Tor  último,  so  !e  vjó  entrar  en  verdaderos 
accesos  de  furor  contra  el  abate  Nicolc  ,  cuya 
administración  parsimoniosa  y  cicatera  no  le 
permitía  hacer  locar  en  la  Buiboua  todas  las 
obras  maestras  de  lomelli,  de  Allegrí,  y  de  Pa- 
Icslriua. 

£1  Conservatorio  no  tenia  muchas  simpatías 
por  Choron,  y  esto,  según  ya  se  ha  indicado, 
tampoco  era  amigo  de!  Conservatorio.  Al  odio 
(jue  contra  aquel  establecimiento  tenia  debe 
atribuirse  en  ¡jarle  el  injusto,  pero  profundo 
desprecio  que  profesaba  á  !a  música  instru- 
mental. «¿Cómo  es  posible  ,  le  preguntaba  un 
dia  Mr.  Laureüe ,  que  siendo  tan  aficionado  á 
la  música ,  no  hayáis  ejercitado  vuestros  de- 
dos en  tocar  algún  instrumento  ,  el  piano  so- 
bre todo  ,  aunque  no  fuese  mas  que  para  ha- 
cerle espresar  vuestros  -  pensamientos  ó  los  de 
los  otros? — Ya 'hay  gentes  encargadas  de  eso,» 
le  contesto  con  toda  la  ironía  y  desprecio  que 
pudo  dar  á  su  acento. 

Si  Choron  desdeñaba  los  instrumentos,  una 
voz  hermosa  le  embriagaba,  le  volvía  loco,  so- 
bre todo  si  era  de  aquellas  que  saben  reunir 
e!  sentimiento  con  la  precisión.  En  el  corazón 
del  invierno,  y  haciendo/una  noche  rigorosa, 
oye  en  la  calle  una  bella  voz  de  rauger:  al  mo- 
mento se  levanta  de  ta  cama,  y  sin  mas  abrigo' 
(jue  un  levitón  echa  á  correr  Iras  ella:  á  los 
pucos  minutos  vuelve  tiritando  de  frío' y  toda 
via  mas  desconsolado  qtíe  frió  :  era  una  pros- 
tituta que  daba  e!  brazo  ú  dos  militares  borra- 
chos como  una  sopa.  «¡Qué  desgracial  decía 
al  dia  siguiente  ;  yo  hubiera  hecho  de  ella  mi 
mejor  alumna  :  pero  no  quiero  pensar  mas  en 
esloporquemedesespera.il  ' 

Volvía  en  otra  ocasión  muy  contento  dé 
uno  de  sus  viages  á  Picardía:  -«Había  ido  allá, 
decía  él,  para  encontrar  un  bajo ,  y  traigo  un 
tenor.  Es  igual ;  estoy  seguro  de  que  liará  ho- 
nor á  la  casa. — Será  sin  duda  un  pensionista 
de  pago,  lo  dijo  el  mayordomo,  ¿euánto.paga- 
rá? — ¡Alma  baja  y  venall  le  contesta  indignado 
Choron,  ¡os  hablo  de  un  tenor,  y  me  salís  lía- 
blando  de  dinero  1» 

Otra  vez  cantaban  sus  alumnos  el  hernioso 
oratorio  de  Schneider,  el  Juicio  final,  bajo  la 
dirección  de  Mr.  Nieou-Clioron,  su  yernOj  y  ól 
íeslaba  en  cama ,  ya  gravemente  enfermo  de 
un  ataque  de  cólera.  Su  médico ,  que  conocía 
al  artista,  receloso  de  que  quisiese  juzgar  de 
qué  modo  iba  á  ser  cantada  aquella  composi- 
ción, habíale  dado  á  entender  cuáu  peligroso 
le  seria  en  su  estado  ,  abrir  la  ventana  del 
cuarto  que  daba  á  la  sala  del  concierto.  Aprobó 
el  enfermo, su  celo,  le  tomé  afectuosamente  la. 


mano  y  le  prometió  hacer  aquel  sacrificio.  Eje- 
culada  con  rara  perfección  ta  primera  parte 
del  oratorio  hasta  arrebatar  los  aplausos  de -tu- 
da la  concurrencia,  se  salió  un  instante  el  me- 
dico para  consolar  á  su  pobre  eufeVmo,  llevan- 
dolo  la  nueva  de  aquel  triunfo.  Pero  ¿á  quien 
se  encontró  en  el  patio,  á  las  nueve  y  media 
de  la  noche,  y  haciendo  un  viento  sumamente 
incómodo?  A  Choron  ,  con  [¡¡i  piernas  desnu- 
das y  envuelto  en  una  manta  de  lana,  que  se 
había  agazapado  detrás  de  la  puerta  del-  salón 
para  escucharlo  lodo  y  juzgar  de  todo  por  sí 
mismo,  á  riesgo  de  ser  sorprendido  en  aquel 
sitio  y  con  tan  ridículo  trage. 

Choron  había  empezado  también  á  introducir 
el  canto  en  el  ejército.  Esperaba  poder  dar  e  i 
el  campo  do  Marte  nn  concierto  de  diez  mil 
.voqcs  escogidas  entre  los  mejores  cantores  de 
los  regimientos.  íCnál  hubiera  sido  su  alboro- 
zo, cuánto  su  delirio,  sí  hubiera  podido  reali- 
zar su  gigantesco  proyecto!  ¡Cuánto  hubiera 
alentado  también  los  esfuerzos  del  jóvea  pro- 
fesor de  canto  de  Bieetre,  Mr.  Florimiindo  Rou- 
ger,  quien,  bajo  la  ilustrada  dirección  del  doc- 
tor Leuret,  logra  todos  los  dias  hacer  reapare- 
cer la  vida  intelectual  en  el  rostro  de  los  ena- 
genados  cantores,  y  calmar  á  sns  -numerosos 
cantaradas,  que  los  escuchan  con  tanto  placer 
como  sorpresa ! 

En  1333  ,  desprovisto  de  todo  recurso,  y 
armado  simplemente  con  una  pequeña  colec- 
ción de  música  de  iglesia ,  Choron  se  había 
echado  á  recorrer  solo,  la  Erancia,  y  á  impro- 
visar en  varias  catedrales  masas  cantantes  á 
las  cuales  comunicaba  su  alma  y  su  vida.  En 
vano,  de  regreso  á  Paris,  le  conjuraron  el  dac- 
lor  Paulin  y  el  doclor  Descuréis ,  á  que  des- 
cansase cual  exigia  su  salud  gastada  después 
de  tañías  faligas.  Lejos  de  escucharles,  no 
pensó  ni  se  ocupó  mas  que  en  organizar  coros 
de  niños  de  jornaleros  ,  y  consiguió  en  pocas 
semanas  hacer  cantar,  por  seiscientas  voces  de 
niños,  salutaciones  en  música  en  las  iglesias 
do  Notrc-Dame  y  de  San  Sulpicio.  Tamaño 
esceso  de  trabajo  debía  necesariamente  abatir 
la  organización  mas  robusta:  cayó  rnorlalmen- 
te  enfermo.  Pues  bien,  en  medio  de  los  atroces 
dolores  de  una  enteritis  y  de  una  pleuresía 
agudas,  el  admirable  melómano  sentía  no  ha- 
ber popularizado  bastante  el  canto  en  Francia. 
En  la  víspera  de  su  muerte  decia:  «Discurrien- 
do sobre  mi  enfermedad  he  logrado  poner  mi 
respiración  en  armonía  con  mi  dolor  de  costa- 
do, y  basta  be  llegado  á  coordinar  el  ritmo 
de  mi  respiración  con  mis  requintos  de  los.» 
Y  luego  repentinamente  dirigiéndose  de  nuevo 
al  médico,  le  dijo:  «¿Sabéis  quien  es  Paleslri- 
nq?— Es,  le  contestó,  uno  de  los  mas  grandes 
maestros  de  lá  escuela  italiana  en  el  género 
severo  é  ideal,— Otra  cosa  es  ,  repuso  ¡él  con 
fuego;  acordaos  bien  de  io  que  voy  á  deciros, 
y  hacedlo  circular :  es  cosa  nueva.  Figuraos 
un  Océano  inmenso  ,  cuyas  olas  se  deslizan 
con  calma  y  magestad  :  es  ¡a  música  antigua. 
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Mirad  par  otra  parte  ese  Océano  cuyas  olas 
encrespadas  se  encumbran  al  cielo  ,  £  de  re- 

pei»te  se  sepultan  luego  en'  el  abismo  es 

la  música  moderna.  lAÍiora  bietil  Palestrina  es 
el  ponto  de  unión  ,  es  el  eonílueuíe  'de  esos 
dos  Océanos:  |Palestrina  es  el  Uacini,  el  Ra- 
fael, el  Jesucristo  de  la  música  I»  < 

Manta  del,  orden.  El  amor  de  la  regulari- 
dad, el  mismo  orden,  esa  cualidad  tan  pre- 
ciosa se  Irasforma  harto  á  menudo  en  una 
verdadera  pasión' cuyo  menor  inconveniente 
es  hacer  ridiculo  é  insufrible  al  que  es  su  es- 
clavo. ¡  Tan  cierto  es  que  nuestras  mejores 
facultades  se  convierten  en  una  fuente  de 
males  cuando  la  prudencia  no  sabe  dirigir 
su  uso  I 

Mr.  L.***  de  constitución  bilioso-linfúlica, 
de  carácter  pacífico  y  hombre  de  regular  y 
amena  instrucción,  ha  sido  uno  de  los  tipos 
del  orden  llevado  hasta  la  manía  mas  original 
é  inocente.  Todas  las  acciones  do.  ese  singular 
personage  eran  tan  pesadas,  medidas  y  calcu- 
ladas, repelíanse  cada  dia  do  una  manera  tan 
uniforme  y  regular,  que  con  razón  se  le  habia 
dado  el  apodo  de  hornme  á  kt  tninule. 

Cincuenta  años  seguidos,  asi  en  invierno 
como  en  verano,  asi  bueno  como  indispuesto, 
Mr.  se  levantó  constantemente  -á  las  seis 
en  punto:  á  las  seis  y  media  entraba  en  su  to- 
cador, se  depilaba  cuidadosamente  la  barba 
parano  tener  que  afeitarse;  y  en  segnidase.la- 
vaba  con  müeha,3gua.  Esta  agúale  servia  pri- 
mero para  el  mismo  uso  ocho  dias  seguidos, 
los  ocho  dias  siguientes  la  hacia  servir  para 
las  manos,  y  eñ  tercer  lugar  la  destinaba  para 
regar  las  flores.  Mr.!,.***  era  fanático  en  punto 
á  este  hábito,  y  su  señora  no  pudo  conseguir 
Jamás  que  lo  dejase.  Con  arreglo  á  los  mismos 
principios  do  orden  y  de  economía,  no  se  mu- 
daba la  camisa  si  rolos  domingos,  el  pañuelo 
.cada  quince  dias,  y  la  corbaia  cada  dia  de  año 
nuevo.  Hecha  la  limpieza  y  salido  del  locador, 
se  pasaba  al  rezo  en  común,  luego  se  tomaba 
el  café,  después  de  So  cual  se  iba  Mr.  L/**  ásu 
gargajero.  Allí,  sin  necesidad  alguna,  espera- 
ba  una  hora  entera  que  una  especíoraci.on  be- 
néfica desembarazase  sus  bronquios  de  las  mu- 
cosidades  que  debían  barnizarlos.  La  especto- 
raeion  llegaba  al  fin  de  un  modo  mas  ó  menos 
natural:  entonces,  y  solo  entonces,  pusaba- 
nueslro  buen  hombre  alborozado  á  su  gabinete, 
donde  empleaba  tras  horas  arreglando  sus  pa- 
peles, muebles  y  libros.  Poco  antes  de  las  once 
salia  para  irá  la  iglesia,  volviaá  las  doce  me- 
nos cuarto,  y  se  pnnia  á  leer  hasta  las  dos  me- 
nos diez  minutos.  Estos  diez  minutos,  que 
precedían  á  la  comida,  estaban  éscinslyanjen- 
te  destinados  á  hacerla  lugar.  Durante  la  co- 
mida, compuesta  invariablemente  de  una  sopa 
y  dos  platos  colocados  con  Inda  simetría, 
Mr.  L.***  sacaba  del  bolsillo  uu  pe¿,acÍ1q  de 
papel  que  servia  para  preservar  los  manteles 
de  las  manchas  que  pudiese  hacer  el  -tenedor. 
Después  de  algunos  dias  deservicio,  aquel  pa- 


pelito  era  cuidadosamente  guardado  aparto 
para  otro  uso.  Al  levantarse  de  la  mesa,  hicie- 
ra e!  tiempo  que  quisiese,  ibal  pasear  por  el 
Luxemburgo  (París),  y  siempre  por  el  Luxem- 
burgo,  en  la  calle  de  árboles  llamada  de  las 
Viudas,  Volvia  á  casa  á  eso  de  las  cuatro  y  me- 
dia, y  siempre  por  un  mismo  camino.  En  se- 
guida habia  lectura  en  alta  voz  hasta  la  cena, 
aunque  estuviese  resfriado  ó  ruñen;  nada  im- 
portaba, era  la  regla  y  se  acabo.  No  sucedió 
una  sola  vez  que  Mr.  L.***  se  acostase  después 
de  dadas  las  nueve:  lan  convencido  eEtaba.de 
q,¡re  á  aquella  hora  debía  estar  aeostndo'lodo  ti 
mundo,  como  que  muchas  veces  se  bailó  en  su 
casa  hasta  media  noche  sin  que.  concibiese  la 
menor  sospecha  de  tamaña  infracción  contra 
las  reglas  de  la  higiene  y  de  su  pequeño  esta- 
do. Mucho  fallaba  para  que  las  funciones  di- 
gestivasdel  hombre  a  la  minute  fuesen  lan  re- 
gulares corno  sus  ideas,  ó  como  su  reloj  mari- 
no: bastante  á  menudo,  tenia  que  levantarse  do 
noche,  y  entonces  cnconliaba  en  su  mesa  los 
flexibles  porta-leuedorcs  rigurosamente  clasi- 
ficados por  su  orden  cronológico-. 

La  enfermedad  y  muerte  de  su'  mnger,  á 
quien  estimaba  mucho,  no  hicieron  variar  en 
un  ápice  la  simetría  de  su  existencia.  «Trido 
esto,  decia  él,  habia  de  suceder,  porqué' mi 
pobre  esposa  tenia  mucha  edad,  y  es  muy  re- 
gular que  la  enfermedad  preceda  á  la  mner- 
le.o  Prodigóle,  porto  demás,  los  mas  asiduos 
cuidados  con  su  puntualidad  habitual,  pero  sin 
dejar  traslucir  pesar  alguno.  La  última  noche 
se  hallaba  cerca  de  su  querida  enferma,  cuan- 
do habiendo  oido  dar  las  nueve,  fiié  comeado 
á  acostarse  en  la  misma  alcoba,  después  de 
haber  autorizado  á  su  criado  para  que  le  lla- 
mara luego  que  empezase  la  agonía.  Desperta- 
do á  cosa  de  las  once,  se  levantó,  se  vistió,  se 
peinó,  se  acercó  luego  al  lecho  de  Su  huma 
amiga,  la  invitó  á  hacer  á  Dios  el  sacrificio  de 
su  vida,  y  en  seguida  le  recitó  en  alta  voz  las 
oraciones  para  los  agonizantes.  Apenas  hnbu 
exhalado  la  enferma  el  último  suspiro,  ya  se 
habia  Mr.  V"  metido  olra  vez  en  la  cania,  y 
en  la  misma  alcoba.  No  tardó  mucho  en  dor- 
mirse, y  roncó  en  santa  paz  basta  la  mañana 
siguiente  á  la  llora  consabida.  Arreglado  lo  ne- 
cesario para  el  entierro,  con  cuyo  encargo  cor- 
rió él  mismo,  Mr.  L.*"*  siguió  y  continuó  pe  r 
tunebos  años  su  uniforme  y  glacial  existencia. 
Cayendo  enTermo  á  su  vez,  miró  con  calma  la 
llegada  de  la  mnerle,  pidió  y  recibió  los  sacra- 
mentos ya  desde  los  primeros  dias  de  la  en- 
fermedad, rlió  todas  las  disposiciones  necesa- 
rias para  sus  funerales,  y  murió  tan  melódi- 
camente como  había  vivido,  á  las  nueve  de  la 
noche  en  punto;  ya  entraba  esto  también  en  el 
orden. 

Acabamos  de  xer  el  abuso  de  una  escelente 
cualidad,  como  es  la  pasión  del  orden,  estre- 
mada simplemente  hasta  el  ridiculo,  fie  aquí 
yri  segundo  ejemplo  del  mismo  estravioen  un 
hombre  qué  no  tenia  la  ieligion  por  contrape- 
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so,  y  cuyo  fin  fué  de  los  mas  trágicos,  El  2  ( 
üc'raayo  de  1330,  á  eso  de  las  nueve  y  media 
de  la  noche,  fué  llamado  el  doctor  Deseurel 
por  Mr.  de  Mesnard,  entonces  comisario  de 
policía  del  cuartel,  del  Observatorio  (Paris), 
para  ir  á  visitar  con  él  e!  cuerpo  de  Mr.-  M."* 
contraste  de  joyas  en  la  casa-moneda,  quien 
acababa  de  matarse  en  su  domicilio.  Introdu- 
cidos (ni  una  pieza  espaciosa  y  poco  alumbra- 
da, no  podían  dar  un  paso  sin  encontrar  un 
cluiKO  de  sangre,  ó  pedazos  de  sustancia  ce- 
rebral que  estaban  esparcidos  por  el  piso. 
Pronlo  vieron  á  un  hombre  en  camisa,  echado 
hacia  airas  en  una  silla,  con  los  brazos  col- 
gantes, y  la  mano  derecha  armada  todavía  con 
lina  pislola,'- la  cual  retenían  fuertemente  los 
dedos  contraídos  por  el  frió  de  la  muerte.  Una 
filia  poltrona,  cuyo  almohadón  loduvla  calien- 
te no  se  habia  aun  rehecho  sobre  ai  mismo, 
indicaba  que  aquel  infeliz  se  babia  sentado 
liácia  poco  en  e!.  Eu  cuanto  á  la  figura  del  in- 
dividuo, era  imposible  ver  cosa  mas  espantosa;, 
pues  su  cara  no  eslaba  representada  si  no  por 
la  mandíbula  inferior  y  barba,  la  mandíbula 
superior,  los  carrillos,  la  nariz  y  la  frente,  fuer- 
temente tirados  atrás,  no  se  sostenían  si  no  por 
una  lirilla  del  cuero  cabelludo  que  cubre  el 
hueso  del  colodrillo.  Los  parietales  estaban 
caidos  ttácia  su  lado  respectivo,  prueba  incon- 
cusa de  que  el  canon  del  arma  de  fuego  se  !ta- 
bia  apljcado  conlra  la  bóveda  dgl  paladar,  te- 
niendo .completamente  cerrada  la  boca.  Los 
gritos  de  desesperación  que  daba  desde  un 
cuarto  contiguo  una  pobre  paralitica",  muger 
del  difunto,  un  ataúd  entreabierto  á  pocos 
pasos  del  cadáver,  los  deshechos  ensangrenta- 
dos que  cubrían  los  muebles  y  el  suelo,  el  débil 
reiplaudor  que  daba  una  sola  luz, -iodo  con- 
tribuía á  aumentar  el  horror  de  aquel  cuadro. 

He  aqui  los  datos  recogidos  acerca  de  tan 
espantoso  suicidio:  el  señor  M.*"  de  unos  se- 
seniaaños,  y  de  constitución  bílloso-nerviosa. 
era  habilualrnenle  moroso,  irascible,  capricho- 
so, y  estaba  inquieto  siempre  por  el  porvenir, 
aunque  su  hallaba  bastante  acomodado.  Me- 
dianamente vanidoso  y  embustero,  repetía' á  to- 
do el  mundo,  sobre  todo  desdé  que  logró  una 
cruz,  que  su  mano  izquierda  babia  sido  muti- 
lada en  el  sitio  de  Zaragoza,  de  resultas  de 
haberse  reventado  un  obús:  mas  por  desgracia 
algunas  personas  que  lo  .-.onociati  desde  niño 
le  recordaban  con  malicia  que  los  csiatro  dedos 
que  le  fallaban  habían  sido  devorados  por  un 
cerdo.  Pero  el  rasgo  mas  marcado  de  su  ca- 
rácter, loque  le  daba  realmente  su  fisonomía,' 
era  un  amor  ó  una  pasión  de  orden  que  raya- 
ba en  locura.  Un  libro,  una  silla,  una  pluma 
fuera  de  su  puesto  ó  mal  colocada,  bastaba 
para  causar  en  él  un  violento  arrebato,  ó  para 
sumergirle  en  una  sombría  tristeza  muy  afine 
de  la  desesperación. 

Lo  mismo  que  en  el  individuo  de  ¡a  obser- 
vación precedente,  las  mas  mínimas  acciones 
de  Mr,  Mf!f*  se  repetían  todos  los  días  con  ma- 
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temática  exactitud.  Si  no  tenia  reloj  marino, 
lenia  uno  de  Breguet,  y  no  daba  un  paso  ni  ha- 
cia un  gesto  sin  consultarlo.  Con  el  auxilio  del 
precioso  regulador,  levantábase  constantemen- 
te; á  las  cinco  en  punto,  se  vestía  y  limpiaba, 
almorzaba,  sacudía  el  polvo,  enjugaba  y  orde- 
naba hasta  las  nueve  menos  cinco  minutos;  á 
las  nueve  salía  jnvariablemeute  para  su  oficina, 
y  nunca  volvía  ni  antes  ni  después  de  las  cua- 
tro y  treinta  minutos.  Se  le  vio,  haciendo  mal 
tiempo  ó  un  frío  escesiyo,  estar  esperando  en 
la  puerta  cochera  que  tocase  la  media  para  en- 
trar en  su  casa.  A  consecuencia  de  este  furor 
de  regularidad,  se  zambullía  en  su  cama  al  dar 
la  primera  campanada  de  las  diez,  hora  que 
estaba  pacientemente  esperando  en  camisa, 
aunque  (telase  y  tuviese  la  chimenea  apa- 
gada. 

La  avaricia,  propiamente  dicha,  no  influyó 
jamás  para  nada  en  el  eslrav^gaule  género  de 
vida  de  Mr.  deM***;  elórden  y  la  limpieza  eran 
los  únicos  móviles  de  toda  su  conducta.  Su  le- 
ñera, perfectamente  abastecida,  y  su  bodega, 
siempre  provista  de  escelenles  vinos,  estaban 
arregladas  con  no  monos  simetría  que  su  bi- 
blioteca, y  sabia  usar  de  ellas  oportunamente. 
Metódico  hasla  eú  los  casos  mas  mínimos  ,  no 
podia  menos  de  serlo  en  su  locador.  Asi,  trein- 
ta y  cinco  años  hacia  que  se  mudaba  la  ropa 
interior  con  toda  regularidad  cada  lunes;  el  día 
de  Todos  Santos,  dejaba,  irrevocablemente  los 
vestidos  de  verano  y  se  ponia  los  de  otoño 
hasta  Navidad:  el  20  de  marzo,  hiciera  el  tiem- 
po que  quisiera,  tomaba  vestidos  mas  ligeros 
hasta  el  22  de  junio,  día  en  que  volvía  á  po- 
nerse los  de  verano.  Por  lo  demás,  nunca  lle- 
'vaba  abotonado  mas  que  un  botón  del  frac,  s  JJn 
de  no  estropear  los  otros  hojales,  que  siempre 
dejabasin  desapuntar  siquiera.  Naturalmente 
miedoso,  se  encerraba  en  su  casa  como  en  una 
cindadela,  con  el,  auxilie  de  fuertes  cerrojos  y 
de  uua  barra  de  seguridad,  que  habia  tenido  la 
precaución  de  mandar  hacer  en  Versalles.  A 
escepeion  del  doclor  Focillon,  su  médico,  y  de 
dos  antiguos  amigos,  las  visitas  eran  recibidas 
en  el  descanso  de  la  escalera:  en  primer  lu- 
gar, porque  uno  no  conoce  á  la  gente  que  lla- 
ma; en  segundo  lugar,  porque,  dejándoles  en- 
Irar,  con  los  pies  emporcarían  el  piso;  y  en 
tercer  lugar,  porque  para  hacerles  sentar  hu- 
biera sido  preciso  destruir  el  arreglo  simétrico 
de  las  sillas,  en  el  cual  se.complacia  mucho  el 
dueño  de  la  casa.  El  mozo  de  ta  fonda,  que  le 
llevaba  todos  lus  días  la  comida  alas  cinco,  era 
recibido  también  en  la  antesala;  la  barra  de 
seguridad  le  dejaba  la  abertura  eslrictamenle 
precisa  para  pasar  los  platos  del  día  y  llevarse 
la  vajilla  del  anterior,  con  el  importe  de  la  co- 
mida, esmeradamente  envuelto  en  la  cuenta 
deldia  siguiente. 

Mi  M"*  no  solo  pasaba  cuidado  del  orden 
que  debía  reinar  en  siu  casa,  sino  que  también 
le  ocupaban  los  negocios  políticos,  y  desde 
18"2S  entreveía  próximo  uno  de  esos  grandes 
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desórdenes  sociales ,  vulgarmente  llamados 
revnkiciones.  Testigo  forzado  del  gran  trastorno 
de  Í7S9,  no  estaba  por  atravesar  una'  segunda 
borrasca,  y  creyó  que  el  mejor  medio  de  no 
ver  ya  mas- nada  fuera  de  su  sitio,  era  cerrar 
para  siempre  los  ojos  a  la  luz.  Fuese,  en  con- 
secuencia al  puente  de-Sevres,  desde  el  cual  so 
tiró  al  rio,  después  de  iiaber  escrito  sn  nombre 
en  un  pedacilo  de  papel  que  .tuvo  cuidado  de 
envolver  en  un  tafetán  engomado  y  meterlo  en 
uno  de  los  bolsillos  laterales  del  pantalón.  Sa- 
cado del  agua,  al  cabo  de  pocos  instantes,  por 
unos  barqueros  que  le  volvieron  á  la  vida,  se 
hizo  acompañar  á  casa  de  un  amigo  suyo,  á  fin 
de  no  apesadumbrar  á  su  muger,  la  cual,  en 
aquélla  época,  estaba  ya  euferma;  y.  sobre  lo- 
do, para  evilar  una  destitución  de  empleo,  si 
llegaba  la  autoridad  á  saber  la  tentativa  qno 
babia  heclio  para  suicidarse.  Algún  tiempo  des- 
pués de  esta  ocurrencia,  Hrí'  M***,  compro  en 
el  cementerio  del  padre  Lachaise  Un  terreno  á 
perpetuidad,  y  encargó,  para  su  muger  y  para 
sí,  la' construcción  de  un  mausoleo  cercado  con 
verja  de  bierro;  y  terminado  qué  estuvo,  man- 
do grabar  el  epitafio,  pero  sin  las  fechas  del 
fallecimiento.  Un  dia  que  fué  á  dar  su  paseo 
favorito,  encontró  en  la  piedra  Inmolar  una 
inscripción  que  le  ridiculizaba;  figurándose  que 
su  hijo  era  el  aulor  de  aquella  mofa,  vuelve  in- 
mediatamente a  su  casa,  y  envía  á  uno  desús 
amigos  el  retrato  de  aquel  bijo,  á  quien  no  quie- 
re volver  á  ver  en  su  vida;  y  también  un  par 
de  pistolas  de  arzón.  A!  dia  siguiente  va  4  ver 
á  aquel  amigo  para  pedirle  lo  que  lc"babia 
mandado  el  dia  anterior,  alegando  que  el  pues- 
to vacio  de  aquel  cuadro  le  chocaba  horrible- 
mente á  la  visla,  y  que  las  pistolas  podrían  ser- 
Je  muy  útiles  en  el  caso  de  que  se  introduje- 
sen ladrones  en  su  casa  para  robarle.  Puesto 
otra  veü  en  posesión  de  aquellos  objetos,  se 
vuelvo  á  su  casa,  se  desnuda,  y  prepara  el 
féretro  que  se  había  construido  él  mismo,  de 
encina  fuerte,  con  dos  agarraderas  de  hierro 
para  facilitar  su  trasporte.  Encima  de  aquel  fé- 
relro,  que  se  encontró  i  unos  seis  pies  de  dis- 
tancia del  cadáver,  y  con  la  tapa  levantada  pa- 
1:1  recibirle,  habia  puesto  su  leslumento,  en  el 
nml  disponía:  1.'  que  no  se  le  encendiesen 
velas  ó  cirios  después  de  muerto:  2."  que  su 
cadáver  fuese  conducido  diFectamenle  al  ee- 
menlerío  del  padre  Lachaise  :  3.^  y  última 
recomendación  era  qile  uno  de  sus  amigos 
comprase  todos  los  años  por  valor  de  treinta 
y  seis  sueldos  (unos  Y  reales  de  vellón)  de 
aceite  para  conservar  y  mantener  sin  orín  el 
enrejado  de.su  tumba- . 

En  cnanto  á  la  poltrona,  que  se  encontró 
indavju  calienle,  bajo  toda  probabilidad  se  ba- 
hía levantado  de  ella  por  que  vió  menos  inco- 
venieutes  en  manchar  una  silla  de  enea  que-un 
sillón  cubierto  de  terciopelo.  Asi,,  pues,  en 
aqirel  infeliz,  afectado  por  otra  parte  de  una 
hepatitis  crónica,  la  pasión  del  Arden  habia  so- 
brevivido basta  al  mismo  desorden  de  las  idea-;.  < 


Mania  de  tes  colecciones.  Después  de  la 
manía  del  órden  viene  naturalmente  la,  de  las 
colecciones,  que,  en  su  p'riueipió,  no  es  mas 
que  la  pasión  de  la  'clasificación  aplicada  á  los 
objetos  vivamente  predilectos. 

Dejando,  pues,  á  nn  ladoá  los  coleccionistas 
cambalacheros,  que  no  son  mas  que  industria- 
les,  y  á  los  coleccionistas  lechuguinos,  que  no 
son  nada,  nos  ocuparemos  aquí  de  los  verdnde- 
ros  coleccionistas,  es  decir,  de  aquellos  idóla- 
tras de  buena  fe  que  haced  colecciones  por  pu- 
ro amor  á  la  colección. 

Todo  el  mundo  recordará  las  inímitaales 
páginas  en  que  el  autor  de  los  Caractéres  pinta 
con  tan  burlona  verdad  (odos  esos  capriclios 
del  espíritu  humano.  Con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios recuerda  uno  siempre  sos  ridiculos  afi- 
cionados á  encuademaciones,  á  estampas,  á 
medallas,  á  insectos,  a  ciruelas,  y  por  último 
s<¡  hombre-tulipán,  que  echa  raices  de  paro 
contemplar  /íi  solitaria,  objeto  de  su  admira- 
ción y  de  su  cnlfo.  Ese  furor  de  colección 
existe  ahora  como  existia  en  tiempo  de  lalíru- 
yére;  no  lia  hecho  mas  que  variar  de  llsono- 
mia-.  Tenemos  hoyanticnarios  cuyas  familias 
carecen  de  los  arlicnlos  de  primera  necesi- 
dad; aficionados  á  autógrafos  que  no  tienen 
pan;  y  personases  acribillados  de  deudas  que 
mueren  dejando  magníficas  colecciones  de 
cuadros.  Conocemos  á  tal  individuo,  poco  aco- 
modado, que  tiene  una  numerosa  coleccioa  de 
caballos,  y  á  tal  pequeño  rentero  que  aun  no 
es  poseedor  de  óchenla  vioüues;  y  por  último, 
podría  citarse  entre  los  graves  módicos,  á  mas 
tfe  un  horticultor  que  Flora  revindlca  para  Es- 
culapio, y  cuyo  glorioso  apellido  pasara  sin 
dudad  la  posteridad  con  una  nueva  variedad 
de  rosas  ó  de  dalhias. 

No  es  del  caso  analizar  y  describir  aquí 
cada  una  de  esas  monomanías;  bastará  men- 
cionar algunas  mas.  Tal  aficionado  desprecia 
profundamente  las- conchas ,  los  esmaltes,  ó 
los  camafeos,  y  tiene  una  serie  completa  de 
todos  los  bolones  civiles  y  militares  que  se  lian 
llevado  en  los  uniformes  desde  17K'.J  á  1854. 
Taj  otro  llene  una  predilección  por  los  cabellos 
rubios  en  general,  y  mas  particularmente  aun 
por  los  cabellos  rojos;  posee  numerosos  me- 
chones revestidos  de  su  auténtica. 

Un  tercero  no  tiene  entrañas  mas  que  para 
el  antiguo  Sevres,  si  se  le  habla  de  oirá  cosa 
que  de  porcelanas,  no  entiende,  ni  escucha  si- 
quiera, í'ero  cuidado  con  acercarse  demasiado 
á  su  rico  aparador,  porque  seria  capaz  de  ma- 
taros en  el  sitio,  si  tuvieseis  la  desgracia  de 
romper  uno  sulu  desús  plalillos.  Esc  hombre, 
que  furma  parle  de  la  sociedad,  y  que  tiene  una 
alma  que  salvar,  ignora  si  los  pedriscos  ó  las 
inundaciones  han  devastado  nuestras  provin- 
cias, pero  de  antemano  sabe  si  en  alguna  al- 
moneda se  vende  una  media  vajilla  de  pasta 
tierna,  yno  se  avergonzará  de  gastar  100,001) 
'  reales  en  su  adquisición. 
'<      Tal  anticuario  no  es  aficionado  mas  que  i 


029 


MANIA 


930 


las  cajas  de  tabaco;  posee  la  colección  mas 
rica  y  numerosa  que  hay  en  el  mondo,  y  glo- 
riase con  orgullo  de  poder  enseñar  á  los  cu- 
.  riosos  seis  blarembergs  mas  de  los  que  luvo 
e]  difunto  rey  de  Inglaterra  Jorge  IV,  grao  afl- 
cionado  á  cajas  de  tabaco  y  á  blarembergs. 
Otro  loco  lia  gastado  treinta  años  de  su  vida  en 
formar  una  colección  de  tapones  de  corcho, 
mas  ó  menos  históricos  y  anecdóticos. 

Por  último,  iquién  lo  creyera!  un  aficiona- 
do i  momias  ha  muerto  mártir  de  su  idea  fija 
por  los  embalsamamientos  egipcios:  se  sintió 
iieriiio  de  medio  á  medio  al  descubrir  que  su 
princesa  faraónica  no  era  mas  que  Lia  hom- 
bre, y,  á  petición  suya  espresa,  fué  enterrado 
en  la  caja  donde  'había  por  tan  largo  liempo 
descansado  la  mas  hermosa  de,sus  momias. 

Dígase  ahora  que  lodos  esos  gustos  desor- 
denados son  inocentes,  y  de  poca  importancia. 
Son  verdaderas  pasiones,  que  solo  difieren  de 
ias  demás  por  la  pequeñez  de  su  objeto,  pero 
cuyas  resullas  son  á  menudo  tan  deplorables 
para  el  individuo  como  para  su  familia  y  para 
la  sociedad. 

De  la  bibliomanía.  Guardémonos  de  con- 
fundir con  los  bibliómanos  á  esos  hombres  de 
gusto  y  de  tálenlo  que  tienen  libros  solo  para 
inlruirse,  para  distraerse,  y  que  lian  sido  de- 
corados con  el  nombre  de  bibliófilos.  «De  lo 
sublime  á  lo  ridículo,  dice  un  agudo  aficiona- 
do á  libros,  no  hay  mas  que  nn  paso:  del  bi- 
bliófilo al  bibliómano  no  hay  mas  que  una  cri- 
sis, n  El  bibliófilo  se  vuelve  frecuentemente 
bibliómano  cuando  su  espíritu  decrece,  ó  cuan- 
do su  forluna  aumenta;  dos  graves  incon\e- 
nienLes,  d  los  cuales  se  hallan  cspucslas  las 
personas  mas  sesudas;  pero  el  primero  es  mas 
común  que  el  segundo. 

«El  bibliófilo,  añade  Mr,  Carlos  Nodíer,  sa- 
be escoger  los  libros;  el  bibliómano  los  amen- 
lona:  el  bibliófilo  pone  el  un  libro  junto  al 
olio,  después  de  haberlo  sometido  a  todas  las 
investigaciones  de  sus  seniidos  y  de  su  inteli- 
gencia; el  bibliómano  hacina  los  libros  unos 
sobre  oíros,  sin  mirarlos,  El  bibliófilo  valora 
el  libro,  el  bibliómano  lo  pesa  ó  lo  mide;  no 
escoge,  sino  que  compra.  La  inocente  y  deli- 
ciosa fiebre  del  bibliófilo  es,  en  el  bibliómano, 
una  eulermedad  aguda  llevada  basta  el  deli- 
rio. Llegado  á  esle  grado  fatal,  nada  tiene  ya 
de  inteligente,  y  se  confunde  con  las  manías.» 
Si  nos  fuese  permilido  añadir  una  última  pin- 
celada para  resumir  este  juicioso  paralelo,  di- 
ríamos, que  el  bibliófilo  posee  libros,  y  el  bi- 
bliómano está  poseído  da  ellos. 

Entre  todas  las  manías  coleccionistas,  ta  de 
los  libros  es,  al  parecer,  lamas  eslendida,  la 
mas  seductora  y  la  mas  lentamente  ruinosa. 
Bastará  de  ella  un  ejemplo.  Trátase  do  un  coícc- 
cíonísía  de  raza  pura,  cabal  hombre  de  bien; 
hombre  raro  en  su  especie,  incapaz  de  sustraer 
un  Eizeviro  de  diez  y  ocho  lineas  de  margen; 
que  estremaba  la  delicadeza  hasta  el  punto  de 
devolver  fielmente  el  libro  mas  insignificante 
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qae  se  !e  prestase,  y  qne  nunca  did  cabida 
en  su  mente  á  la  idea  de  descabalar  una  obra 
buena,  con  la  esperanza  de  adquirirla  luego  á 
bajo  precio. 

Mr.  Boulard,  hombre  de  gusto  y  literato 
instruido,  habia  adquirido  una  gran  fortuna  en 
el  nolaríado,  que  ejerció  en  París  por  muchos 
años  de  una  manera  ia  mas  honrosa.  Muy  di- 
ferente dé  los  notarios  del  üia,  Mr.  Boulard  no 
era  uu  hombre  de  mundo:  era  el  hombre  de  su 
despacho, 'el  guia,  el  amigo  de  sus  clientes,  y 
no  se  decidió  á  dejar  su  escribanía,  hasta  que 
pudo  trasmilirla  á  un  hijo,  heredero  de  su  inte- 
ligencia, de  su  celo  y  desús  virtudes. 

Hasta  entonces  Mr.  Boulard  creyó  deber 
hacer  el  sacrificio  de  una  afición  muy  marca- 
da que  tenia  á  los  libros,  pero  desde  que  se  vió 
dueño  de  su  persona  y  de  su  tiempo,  no  pensó 
mas  que  en  formarse  una  colección  de  obras 
raras  y  curiosas. 

Hele  aqui,  pues,  manos  á  la  obra,  pasando 
una  parte  del  día  en  casa  de  los  grandes  li- 
breros, y  otra  parte  en  casa  de  los  chalanes  y 
en  los  puestos  de  libros  ,  hojeando  ,  oliendo, 
midiendo  y  comprando  siempre  las  ediciones 
mas  raras,  las  buenas  ediciones,  las  únicas  en 
que  se  halla  la  falta,-  la  bendita  falta,  estrella 
polar  de  los  verdaderos  aficionados.  Los  anti- 
guos aficionados  á  la  librería  aseguran  no  te- 
ner memoria  de  haberle  visto  entrar  en  so  ca- 
sa sin  llevar  debajo  del  brazo  varios  volúme- 
nes. Por  lo  demás,  sus  numerosas  compras 
eran  siempre  pagadas  ai  confado,  y  a!  cabo  de 
algunos  años  era  mirado  en  todo  París  como  la 
segunda  Providencia  de  los  libreros  de  viejo. 
A  tal  paso  pronto  quedaron  llenus  los  estantes 
que  cabrían  tedas  las  paredes  de  su  aposento, 
y  de  toda  necesidad  hubo  que  preparar  sitio 
para  las  adquisiciones  futuras.  A.  fuer  de  señora 
prudente  y  económica,  madama  Boulard  ba- 
bia  aconsejado  repelidas  veces  á  su  marido  que 
se  pusiese  á  leer'  antes  de,  seguir  comprando; 
pero  tal  consejo,  bueno  cuando  mas  para  uu 
bibliófilo,  no  era  en  manera  alguna  del  agrado 
de  nuestro  bibliómano.  Los  nuevos  volúme- 
nes, que  de  algún  liempo  llegaban  por  masas, 
por  varas  cuadradas ,  fueron  colocados  por 
montones  delante  de  la  biblioteca,  inaccesible 
ya,  y  hasta  en  el  cuarto  de  dormir ,  conver- 
tido un  dia  en  cuatro  grandes  calles,  todas 
guarnecidas  de  estantes. 

A  todo  esto  Mr.  Boulard  se  iba  volviendo 
menos  amable  y  mas  misterioso.  De  mañana 
empezaba  sus  escursiones  mucho  mas  tem- 
prano que  de  costumbre  y  á  hora  en  que  nidos 
libisros  habían  abierto  sus  tiendas,  ni  los  cha- 
lanes pueslo  sus  armarios:  con  freeuencia  no 
iba  á  almorzar  á  su  casa,  iia  á  comer  muy 
tarde,  y  un  dia  sucedió  que  no  fué  á  comer  ni 
á  dormir-  En  vano  madama  Boulard,  alarmada, 
pregunta  á  su  marido  acerca  de  tan  escanda- 
losa conducta ,  el  bibliómano  se  obstina  en 
guardar  silencio,  ó  da  contestaciones  evasivas. 
Desde,  aquel  entonces  se  le  siguen  todos  los 
t.    xxvi,  5'J 
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pasos,  se  le  espían  todas  las  acciones  á  aquel 
marido  relajado,  y  no  se  tarda  en  averiguar  que 
hace  algún  tiempo  pasa  días  enteros  en  una 
de  las  casas  de  su  propiedad,  de  la  cual  habia 
despedido  sucesivamente  á  todos  los  inquili- 
nos, y  que  acababa  de  trásformar  en  una  vasta 
biblioteca.  La  noche  que  el  esposo  habia  olvi- 
dado pasar  bajo  el  techo  conyugal,  era  precisa- 
mente aquella  durante  la  cual  arregló  tres  car- 
reladas  de  libros,  cuya  compra  accidental  no 
se  habia  atrevido  á  confesar.  Entran  entonces 
las  espiraciones,  hay  lloros  por  una  y  otra 
parle,  y  por  último  se  firman  las  paces-  pero 
¿bajoqué  condiciones?  Nuestro  bibliómano  ha 
dado  palabra  de  honor,  ha  empeñado  su  fé  de 
notario,  de  que  empezará  inmediatamente  su 
catálogo,"  y  uo  comprará  ea  lo  sucesivo  ni  un 
volumen  sin  espresa  autorización  de  la  señora. 

Fiel  á  sus  promesas,  el  honrado,  el  venera- 
ble Mr.  Boulard,  da  principio á su  obra;  todavía 
sale  ámenudo,  es  verdad,  pero  solo  para  visitar 
sus  antiguas  galerías,  mas  nunca  para  com- 
piar. Algunos  meses  después  de  tan  animosa 
resolución,  empezó  á  declinar  su  salud:  parti- 
cularmente perdió  el  apetito  y  las  fuerzas  em- 
pezó á  enflaquecer,  su  carácter,  antes  amable 
y  placentero,  se  volvió  de  repente  sombrío  y 
melancólico;  sordamente  minado,  en  fin,  pür 
una  calentura  nerviosa,  llegó  a  no  poderse  mo- 
ver de  la  cama.  Entonces  solo  fué.  cuando  el 
médico  que  le  visitaba  llegó  á  sospechar  que 
aquella  liebre  consuntiva  podia  muy  bien  pro- 
ceder de  una  especie  de  nostalgia,  del  seuli- 
limiento  que  tenia  el  enfermo  de  no' poder  com- 
prar mas  libros,  y  de  concierto  con  Mad.  Bou- 
lard, puso  en  práctica  ta  siguiente  estratage- 
ma: un  cambalachero  va  á  estender  en  la  calle 
algunos  centenares  de  volúmenes  frente  á  las 
ventanas  del  bibliómano,  y  luego  á  una  señal 
convenida,  se  pone  á  vender  sus  libros  al  pre- 
gón atrayendo  á  tos  transeúntes  con  sus  gritos 
tuertes  y  sonoros.  «¿Qué  es  eso?  pregunta 
Mr.  Boulard  a  su  esposa.— Nada,  amigo  mió, 
es  un  revendedor  que  quiere  deshacerse  de  al- 
gunos libros  viejos.  „  Al  oir  estas  palabras  un 
profundo  suspiro  se  escapa  del  pecho  del  enfer- 
mo. « [Si  al  menos  pudiese  ir  á  verlosl  me  pa- 
rece que  el  aire  libre  me  seria  bueno.— Si  quie- 
res vestirte  y  tomar  el  brazo,  probaremos  á  ba- 
jar, y  ¡vamos,  por  hoy  te  permito  comprar  los 
volúmenes  que  quieras!»  Apenas  pronunciadas 
estas  palabras,  ya  el  enfermo  ha  saltado  de  la 
uama:  vístese  en  un  santi  amen,  y  no  obstante 
su  endeblez  baja  con  bastante  facilidad  la  es- 
calera. Acércense  al  chalan,  deja  Mr.  Bou- 
lard el  brazo  de  su  muger,  y  ta  obliga  á  volver- 
se á  casa.  Entonces,  con  los  ojos  humedeci- 
dos de  alegría,  y  con  una  rodilla  en  el  suelo, 
recorre  rápidamente  todas  las  obras,  las  abre', 
las-cierra,  y  las  vuelve  á  abrir  para  poderlas 
palpar  mas  tiempo.  Las  mas  son  buenas,  hay 
algunas  que  hasta  son  raras:  ¿cuáles  compra- 
rá? Un  el  embarazo  de  la  elección  las  compra 
lodas.  Al  dia  siguiente  por  la  mañana  nuestro 
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bibliómano  se  halla  sensiblemente  mejor;  ha- 
bia pasado  una  noche  escelente;  en  cada  una 
de  sus  facciones  brillaba  cierto  aire  de  sereni- 
dad, y  muy  luego  entró  en  convalecencia. 

Merced  ú  semejantes  permisos,  que  fué  me- 
nester renovar  con  bastante  frecuencia,  Mr. Bou- 
lard vivió  largos  años.  A  los  setenta  y  cinco 
veiasele  por  los  pretiles  del  Sena  envuelto  ea 
un  ancho  redingote  azul,  con  sus  anchurosos 
bolsillos  de  detrás  cargados  de  dos  volúmenes 
en  4.u,  y  los  de  delante  de  unos  diez  en  18.'  ó 
en  12.".  entonces  era  Mr.  Boulard  una  verdade- 
ra torre  ambulante;  pero  hallaba  su  carga  agra- 
dable, y  por  todo  el  oro  del  mundo  no  habría 
consentido  en  que  le  aligerasen  de  ella. 

Mas  ¡ay!  lodo  tiene  un  término  en  esle 
mundo.  Mr.  Boulard  tuvo  el  sentimiento  de  de- 
jar estavida-sin  poderse  llevar  sus  seiscientos 
mil  volúmenes,  bos  meses  después  eran  vendi- 
dos abajo  precio.  Con  pocos  años  mas,  á  pesar 
de  su  inmensa  fortuna,  probablemente  habría 
muerto  casi  miserable. 

Esta  observación,  interesante  bajo  el  aspec- 
to médico,  no  lo  es  menos  bajo  el  puuto  de  vis- 
ta religioso.  En  el  aclo  de  la  venta  de  las  obras 
de  Mr.  Boulard,  con  dificultad  se  penetró  en 
una  pieza  cuya  puerta  estaba  barricada,  y  que 
se  encontró  toda  llena  de  las  obras  mas  inmo- 
rales y  obscenas.  El  hombre  religioso  no  las 
bahía  comprado  sino  para  entregarlas  á  las  lla- 
mas' su  pasión  dominante  le  hizo  retardar  iu- 
definidamenie  aquel  penoso  auto  de  fé. 

Del  fanatismo  artístico,  político  y  religio- 
so. La  voz  fanatismo  no  espresa  solamente 
la  exaltación  de  las  opiniones  y  de  las  creen- 
cias religiosas,  sino  que  se  aplica  también  á 
una  admiración  escesiva  por  las  ciencias,  y  se- 
ñaladamente por  las  bellas  artes. 

Primeramente  se  llamaron  fanáticos  los 
supuestos  adivinos  de  la  antigüedad,  porque 
proferían  sus  oráculos  en  los  templos  de  los 
dioses,  llamados  ¡ana.  Después,  confundiendo 
la  religión  con  el  abuso  que  de  ella  se  ha  he- 
cho, ciertos  incrédulos  han  llamado  fanatismo 
á  toda  especie  de  celo  por  la  religión,  y  le  han 
atribuido  uu  sin  número  de  males  que  solo  eran 
debidos  á  las  mas  viles  pasiones;  esto  es  nn er- 
ror, si  es  que  no  merezca  llamarse  perfidia. 
l'or  lo  demás,  la  impiedad  y  la  heregia  harto  á 
menudo  han  probado  de  sobra  que  ellas  tienen 
también  su  fanatismo.  «Lulero,  dice  Berffier, 
no  habia  sido  molestado  cuando  encendió  el 
fuego  en  toda  la  Alemania;  tampoco  lo  estaban 
los  "anabaptistas  cuando  pusieron  en  práctica 
las  máximas  de  Lulero;  los  zuinglios  no  lo  es- 
taban en  Suiza,  cuando  acabaron  víolentamcD- 
ie  con  los  católicos;  nadie  habia  sido  persegui- 
do en  Francia  cuando  los  emisarios  de  Lulero 
y  de  Calvíno  fueron  á  romper  las  imágenes  y  a 
lijar  pasquines  sediciosos  en  la  puerta  del  Lou- 
vre,  á  predicar  contra  el  papa  y  contra  la  misa 
en  las  plazas  públicas,  etc.  Estos  mismos  esce- 
sos  fueron  los  que  motivaron  ios  edictos  coulra 
ellos.  No  se  hicieron,  pues,  fanáticos  porque 
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fuesen  perseguidos,  siuo  que  fueron  persegui- 
dos porque  erau  fanálicus. » 

¿Es  el  fanatismo  una  verdadera  pasión'!  se 
pregunta  Mr.  Maro,  ¿será  mas  bien  una  concep- 
ción deliran  Le?  y  en  tai  caso,  ¿no  eseluiriacons- 
lauleme'nltí  la  libertad  moral?  La  opinión  de 
aquel  médico  legisla,  parece  enteramente  re- 
suelta en  orden  al  fanatismo  religioso;  asi  que 
no  vacila  en  considerarlo  como  lanío  mas  es-, 
eusable,  en  cnanto  los  actos  que  determina  sean 
mas  desrazonables,  mas  atroces,  y  en  cuanto 
tos  ejecutores  de  tales  actos  sean  mas  supersti-; 
ciosO'5  y  mas  ignorantes. 

Por  io  que  hace  al  fanatismo  político  la  opi- 
nión de)  doctor  Mare  no  parece  tan  bien  lija- 
da: «Sus  aclos,  dice,  deberán  ser  calificados 
culi  mas  reserva,  porque  muy  á menudo,. lejos 
de  ser  el  resultado  de  una  concepción  delirante 
que  implique  la  lesión couseeul iva  déla  volun- 
tad, no  hay  de,  fanatismo  mas  que  el  nombre, 
y  debe  ser  considerado  como  el  produelo  del 
orgullo,  de  la  ambición  y  basta  de  la  codicia; 
hay,  pues,  entonces  mas  bien  perversidad  que 
desorden  mental.  ■  Aun  en  estos  mismos  casos 
debiera  el  médico  reclamar  toda  la  indulgencia 
de  los  jueces  en  favor  de  los  reos  políticos,  si 
esas  pasiones  motrices  hubiesen  sido  esperna- 
das basta  cerca  del  delirio,  hasta  la  ceguedad, 
y  sobre  todo,  silos  individuos  llamados  á  com- 
parecer ante  los  tribunales  escepcionales  hu- 
liieseu  sido  conducidos  á  ellos  por  el  funesto 
contagio  del  ejemplo.  Por  lo  demás,  en  todos 
tiempos  ha  habido  verdaderos  íogos  políticos, 
á  quienes  no  puede  aplicárseles  impulabilidad 
alguna,  y  cuyo  número  aumentan  prodigiosa- 
mente las  revoluciones.  lie  aqui  un  ejemplo 
d.c  cada  una  de  las  tres  especies  de  fanatismo 
que  estudiamos. 

Cierto  célebre  pintor  componía  un  Cristo  en. 
la  agonía;  el  modelo  se  situaba  admirablemen- 
te; su  rostro,  eon  todo,  no  sabia  traducir  bien 
las  angustias  del  dolor  que  va  apagándose  con 
(a  vjda.  ¿Qué  hace  el  pintor?  coge  un  puñal,  hie- 
re á  su  modelo,  y  moribundo  le  clava  en  la 
cruz:  lie  aqui  el  fanatismo  artístico. 

Entre  los  infinitos  ejemplos  de  'ocura  pro- 
ducida por  el  fanatismo  político,  es  muy  nota- 
ble el  de  la  bario  famosa  Theroigne  de  Heri- 
'■ourt,  que  tanto  figuró  en  la  revolución  de 
Francia,  conocida  con  el  apodo  de  la  Bella 
Liejesa. 

Esta  cortesana,  nacida  en  el  país  del  Luxem 
burgo,  se  estrenó  en  la  escena  revolucionaria 
entregándose  á  los  diversos  gefes  del  partido 
popular,  á  quienes  sirvió  útilmenle  en  la  mayor 
parte  de  los  movimientos  insurreccionales. 
;  Contribuyó,  sobretodo,  en  17S9,  á  corromper 
el  regimiento  deFlandes,  introduciendo  rame- 
ras en  las  filas,  y  distribuyendo  dinero  largo  á 
los  soldados. 

Después  de  una  misión  en  Lieja,  donde  de- 
bía insurreccionar  al  pueblo,  y  de  un  corto 
cautiverio  en  la  fortaleza  de  Bienne,  Theroigne 
fué  pueslaen  libertad  por  el  emperador  Leopol- 


do, y  se  rlió  prisa  en  volver  áParis  en  diciem- 
bre de  1791.  Entonces  se  hizo  notar,  en  los  ter- 
raplenes de  las  Tullcrías  y  en  las  tribunas, 
arengando  audazmente  al  pueblo  para  hacerle 
entrar  en  eimodcranlismo  y. en  la  constitución. 
Mas  pronto,  habiéndose  apoderado  de  ella  los 
jacobinos,  se  la  vió  aparecer  con  un  gorro  en- 
carnado en  la  cabeza,  un  sable  al  costado,  y 
una  pica  en  la  mano,  mandando  un  ejército  de 
tnugeres,  y  todo  al  parecer  indica  que  tuvo 
partéenlas  matanzas  de  setiembre  do  i79'i. 
Cuéntase  que  entonces  entró  en  la  Abadía,  con 
el  sable  desnudo,  y  que  allí  cortó  la_  cabeza  á 
un  infeliz  á  quien  conducían  al  tribunal  de  aque- 
lla cárcel:  era  uno  de  sus  antiguos  amantes. 
-  Después  de  establecido  el  Directorio  y  cer- 
radas las  sociedades  populares,  Theroigne  per- 
dió de  todo  punto  la  razón,  y  fué  interinamen- 
te conducida  á  una  enfermería  particular  del 
arrabal  de  San  Marcelo.  Entre  los  papeles  de 
Saint-Just  se  encontró  una  caria  de  Theroigne, 
fecha  20  de  julio  de  1794,  en  la  cual  se  nota- 
ban ya  síntomas  de  tener  la  cabeza  trastornada. 

Después  de  estar  siete  años  en  la  casa  de 
orates,  fué  trasladada  Theroigne  á  la  Sulpetriére 
en  setiembre  de  1807:  tendría  entonces  unos 
cuarenta  y  siete  años.  Al  llegar  á  aquel  esta- 
blecimiento, estaba  agitada,  injuriando,  ame- 
nazando á  todo  efmundo,  hablando  sulo  de  li- 
bertad, de  comités  de  salud  pública,  acusan- 
do de  moderados,  de  realistas,  etc.,  A  cuantos 
se  le  acercaban.  En  1S0S,  un  gran  personage 
que  habia  figurado  como  gefe  de  partido,  fué 
á  visitar  la  Salpetriére:  Theroigne  le  reconoció 
y  le  llenó  de  injurias,  acusándole  de  Tiaber 
apostatado  del  bando  popular,  y  de  no  ser  mas 
que  un  moderado,  de  quien  debía  hacer  pronta 
justicia  un  fallo  del  comité  de  salud  pública. 
Por  último,  en  1810  se  puso  mas  tranquila, 
pero  cayó  en  un  estado  de  demencia  que  aun 
dejaba  entrever  los  rastros  de  sus  primeras 
ideas  dominantes.  En  dicha  época  up  quería 
llevar  vestido  alguno,  ni  camisa  tan  solo.  Todos 
los  dias,  mañana  y  tarde,  inunda  su  cama,  ó 
mas  bien  la  paja  de  su  cama,  con  algunos  cu- 
bos de  agua,  y  se  acuesta  encubierta  con  una 
sencilla  sábana  en  eslió,  con  una  sola  manta  en 
invierno.  Cuantió  biela,  y  no  puede  tener  agua 
en  abundancia,  rompe  el  hielo,  y  recoge  el 
agua  que  está  debajo  para  mojarse  el  cuerpo, 
y  particularmente  los  pies. 

Aunque  en  una  celdilla  pequeña,  húmeda, 
oscura  y  sin  muebles,  dice  que  se  halla  muy 
bien;  pretende  estar  ocupada  en  asuntos  de  la 
mas  alta  importancia;  hace  una  sonrisa  4  las 
personas  que  se  le  acercan,  y  á  veces  les  dice 
bruscamente:  no  os  conozco.  Es  raro  que  con- 
teste con  acierto  á  las  preguntas  que  se  le  ha- 
cen: muy  a  menudo  dice-  no  sé,  lo  he  olvidado: 
si  insisten,  se  impacienta,  y  articula  frases  en- 
trecortadas con  las  palabras,  atentados,  liber- 
tad, comités  revolucionarios,  etc.:  siempre 
tiene  tirria  á  los  rabiosos  de  los  moderados. 
Theroigne  no  sale  casi  de  su  celdilla:  si 


MINIA— MANIOBRA 


9;i6 


sale,  recoge  lodos  los  desperdicios  que  encuen- 
tra por  el  suelo  y  los  lleva  &  la  boca:  se  la  ha 
vislo  devorar  paja,  plumas,  hojas  secas,  y  pe- 
dazos du  carne  impregnados  de  lodo.  Final- 
mente, bebe  elagua  de  los  arroyos  mientras 
limpian  los  patios,  y  prefiere  esta  bebida  á  cual- 
quiera oirá,  lío  obstante  este  régimen,,  vivió  usi 
por  espacio  de  diez  años,  hasta  8  de  junio 
de  1817. 

Por  lo  demás,  aunque  esta  mugcr  no  dio 
nunca  seña!  alguna  de  histerismo,  parecía  ex- 
tinguido eu  ella  todo  sentimiento  de  pudor,,  y 
se  viú  que  su  carácter  había  sobrevivido  á  ia 
pérdida  de  su  razón.  El  libertinaje  la  condujo 
al  fanatismo  político;  y  el  fanatismo  político  la 
condujo  sucesivamente  á  la  lipemanía  y-  á  la 
demencia. 

Fanatismo-religioso.  El  joven  P***,  de  vein- 
te años  de  edad,  constitución  eminentemente 
sanguínea  y  carácter  ardiente,  se  entregó  con 
esclusion,  por  espacio  de  un  año  entero,  á  la 
lectura  de.  obras  escélicas.  Desde  aquel  mo- 
mento, su  piedad,  antes  suave  ó  ilustrada,  no 
consistió  mas  que  en  una  serie  de  prácticas  re- 
ligiosas por  las  cuales  manifestaba  un  ardor  ó 
mas  bien,  una  pasión  llevada  basta  el  fanatis- 
mo. Los  domingos  y  fiestas,  á  duras  penas  se 
le  podia  arrancar  de  la  iglesia  para  que  fuese 
á  comer,  y  ¡os  dias  no  festivos  pasaba  mañana 
y  larde,  en  la  parroquia,  horas  enteras,  arrodi- 
llado, la  cara  aplicada  contra  el  suelo,  y  en  la 
mas  completa  inmovilidad:  era,  en  toda  la  fuer- 
za de  la  espreskm,  un  verdadero  pilar  de  igle- 
sia: en  vano  su  madre,  mas  pobre  aun  de  lo 
que  debia  ser,  á  causa, de  que  su  hijo'no  traba- 
jaba, en  vano  su  confesor  y  algunos  amigos  se 
esforzaban  por  inculcarle  ¡deas  mas  cuerdas, 
repitiéndole  que  hasta  en  las  cosas  muy  bue- 
nas habia  necesidad  de  medida,  y  que  por  otra 
parte  el  trabajo  era  para  el  hombre  un  deber 
no  menos  sagrado  que  el  de  la  oración:  á  to- 
dos estos  consejos  se  hacia  el  sordo,  y  eu  los 
que  se  los  daban  no  veia  mas  que  espíritus 
mezquinos  Ó  almas  poco  avanzadas  en  el  ca- 
mino de  la  perfección. 

Majo  la  influencia  de'tales  ideas,  fomentadas 
por  el  orgullo,  P"* '  compró  una  estatua  de  la 
Virgen,  un  gran  número  de  cirios  y  un  mal 
cuchillo.  Gran  parte  dei  dia  lo  pasa  afilando 
aquel  cuchillo;  y  todas  las  noches,  antes  de 
acostarse,  levanta  una  especie  de  altar;  en  él 
coloca  su  imagen  de  la  Virgen  enire  dos  cirios, 
y  luego,  con  la  mano  alzada  al  cielo,  jura  atra- 
vesar el  corazón  dei  impío  que  osase  apagar 
aquellas  luces  consagradas  á  María,  Una  noche 
repara  la  madre  que  la  llama  de  los  cirios  agi- 
ta fuertemente  la  franja  de  las  cortinas  de  la 
cisma  de  su  hijo;  llámale  repetidas  veces  en 
alia  voz  y  adviértele  el  riesgo  que  corre;  pero 
él  se  mantiene  inmóvil  y  sin  contestar  palabra. 
Creyendo  la  buena  muger  que  subijojestá  pro- 
fundamente dormido,  se  levanta,  acércase  de 
puntillas,  y  sin  hacer  ruido,  al  alfar,  apágalos 


pasos  dos  cuando  su  hijo  ya  se  ha  arrojado 
sobre  ella  con  furor,  le  da  cinco  cuchilladas 
bastante  graves,  y  se  vuelve  tranquilamente  ¿ 
su  cama.  Al  dia  siguiente,  concluidas  bus  lar- 
gas  oraciones,  se  pone  á  afilar  su  cuchillo  en 
una  piedra;  emplea  en  ello  gran  parte  del  dia 
y  por  la  noche,  antes  de  acostarse,  enciendo 
de  nuevo  los  cirios,  repitiendo  el  juramento 
que  con  harta  fidelidad  habia  cumplido. 

•  Este  insensalo  fué  radicalmente  curado  á 
consecuencia  de  algunos  ensayos  magnéticos 
liecbos  o  petición  de  varios  eclesiásticos  de  la 
capital  de  Francia. 

MANIOBRA.  {Marina.)  El  arle  de  enseñar  á 
dar  á  las  embarcaciones  todas  las  posiciones  y 
movimientos  de  que  son  capaces  por  medio 
del  limón  y  las  velas  ,  ú  otros  agentes.  Se  da 
también  este  nombre  á  la  misma  faena  ú  ope- 
ración que  se  ejecuta  con  tal  objeto,  ú  otro 
cualquiera,  á  bordo. 

En  otra  acepción  es  el  conjunto  de  todos 
los  cabos  y  aparejos  de  una  embarcación  ,  y 
también  el  de  uno  cualquiera  de  sus  palos, 
vergas ,  etc.,  y  el  de  los  que  actúan  en  una 
faena  ú  operación,  en  cuyo  último  sentido,  se 
dice  también  obras  en  plural.  (Diccionario 
marítimo  español,) 

También  se-denomína  maniobra  cualquiera 
de  las  evoluciones  que  ejecuta  una  escuadra 
ó  división.  En  este  sentido,  no  solo  se  entien- 
de del  movimiento  y  operaciones  que  se  eje- 
cutan ,  sirio  también  de.  la  concepción  déla 
idea  y  de  la  oportunidad  ;  y  asi  se  dice  ha- 
blando de  lina  maniobra,  aunque  la  ejecución 
no  haya  sido  completa  ,  ó  sea  masó  menos 
defectuosa  ,  que  lia  sido  atrevida ,  mala  ó 
buena. 

Entre  innumerables  ejemplos  notables  do 
maniobras  de  que  abunda  nuestra  historia 
marilima  tan  solo  citaremos  la  ejecutada  en 
1798  por  el  brigadier  don  José  Justo  de  Sal- 
cedo ,  al-  terminar  una  ardua  y  peligrosa  cam- 
paña con  el  navio  de  su  mando  el  Mimar- 
ca.  Destinado  al  desempeño  de  una  importante 
comisión,  en  circunstancias  que  la  tenaz  vi- 
gilancia de  los  cruceros  ingleses,  hacía  sobre- 
manera, difícil  y  arriesgada  la  navegación  de 
un  solo  buque  de  guerra,  logró  Salcedo,  mer- 
ced á  la  superioridad  de  sus  conocimientos  en 
la  astronomía  náutica  ,  á  lo  acertado  de  sus 
cálculos  y  pericia  profesiunal ,  eludir  el  en- 
cuentro terminando  felizmente  su  campaña. 
Después  de  haber  burlado  al  emprenderla  coa 
sil  arrojo  y  habilidad  ia  activa  vigilancia  de 
la  escuadra  enemiga  que  bloqueaba  á  Cádiz, 
punto  de  su  salida,  consiguió  llegar  á  Ve- 
racruz,  donde  habiendo  desembarcado  al  nue- 
vo virey  de  Méjico  Asanza  que  conducía, 
y  desempeñado,  por  su  parto  otros  encargos 
de  su  especial  comisión,  emprendió  el  vi  age 
de-  regreso  para  Europa  ,  lo  que  verificó  sin 
contratiempo,  tomando  puerto  en  la  Habana, 
para  ejecutar  en  este  punto  lo  que  le  pre- 


cirios,  y  se  vuelve  á  la  cama.  Apenas  ha  dado  venían  sus  instrucciones.  Evacuada  esta  par- 
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te  de  su  comisión,  dió  definitivamente  la  ve- 
Ja  para  España  en  1."  de  julio,  y  aunque 
después  de  desembocar  el  canal  de  Bahama, 
hizo  algunas  presas  ,  procuró  desembarazarse 
de  ellas  para  quedar  mas  libreé  independiente 
en  sus  movimientos.  Seguía  prósperamente  su 
derrota  cuando  al  amanecer  del  dia  5  se  pre- 
sentaron á  la  vista  dos  poderosos  navios  ingle- 
ses, que  emprendieron  desde  luego  sobre  él 
una  caza  activa  y  porfiada  desde  las  siete  de 
Ja  mañana.  Era  uno  de  sus  principales  encar- 
gos evitar  prudentemente  en  lo  posible  todo 
encuentro  con  los  enemigos ;  pero  aquel  en 
que  inopinadamente  se  veía  empeñado  era  ya 
inevitable.  Los  ingleses  contando  con  la  evi- 
dente superioridad  de  sus  fuerzas.,  daban  por 
suyo  el  navio  español,  siguiendo  con  empeño 
y  confianza  el  alcance,  sobre  todo  ,  desde  las 
oncea  las  dos  de  la  tarde,  porque  habiendo 
quedado  el  viento  en  calma  para  el  Monarca 
antes  que  á  ellos,  lograron  acercarse  ú  distan- 
cia de  tres  leguas.  Pocas  eran  en  tal  situación 
y  en  vista  de  la  hora  las  probabilidades  que 
quedaban  de  no  venir  á  Jas  manos  con  los  ene- 
migos; pero  el  superior  conocimiento  que  Sal- 
cedo tenia  de  las  propiedades  de  su  buque ,  y 
sobre  iodo,  su  inteligencia  y  serenidad,  lucha- 
ron con  feliz  Éxito  con  aquella  decidida  venta- 
ja de  los  contrarios.  Desde  la  toldiila  del  na- 
...i-'nócon  sosiego  la  posición  de  los  in- 
gleses, las  sen j les  atmosféricas,  y  conoció  que 
por  la  parte  de  barlovento  se  preparaba  un 
chubasco.  Inmediatamente  dispuso,  no  sin  ad- 
miración de  la  mayor  parte  de  los  que  tripula- 
ban el  Monarca  ,  tomar  la  vuelta  encontrada 
con  los  enemigos  ,  recibiendo  en  esta  nueva 
posición  por  la  ateta  (1),  la  mar  del  Este,  que 
antes  los  sofocaba  llevándola  por  la  proa,  con- 
siguiendo con  esla  posición  ponerse  en  la  mis- 
ma línea  del  viento  que  los  navios  enémigos, 
que  vinieron  á  quedar  por  la  alela  de  sotaven- 
to del  navio  español.  La  intención  de  sn  co- 
mandante con  esla  maniobra  fué  la  de  recibir 
el  auxilio  del  chubasco  que  se  armaba  antes 
que  ellos,  lu  cual  sucedió  con  toda  puntuali- 
dad. Entonces  conocieron  los  ingleses  su  des- 
ventaja en  el  andar,  pues  el  mas  velero  perdió 
dos  leguas  y  media,  desde  que  viró  para  con- 
tinuar la  emprendida  caza  basta  que  oscure- 
ció. Llegado  este  caso,  y  previa  consulla  con 
los  oficiales,  dispuso  Salcedo  tomar  olra  vez  la 
vuelta  del  lí.  que  ciñeron  toda  la  noche  con 
fuerza  de  veta  y  viento  fresco  del  S.  y  á  la  ma- 
ñana no  se  vieron  ya  los  navios  enemigos  ;.y 
después  de  treinta  y  dos  dias  de  víage  desde 
el  puerto  de  la  llábana  ,  •  tomaron  felizmente 
el  de  Vigo  el  dia  dos  de  agosto,  pretiriéndolo 
iil  de  laCíiruña  por  el  fondado  recelo  de  en- 


"(j)  Aíéí.ü,  pieza  íjiie  forma  la  cuaderna  posterior 
ultimo  de  popo*  En  término  d«  maniobra  ,  se  toma 
por  la  dirección  media,  ó  mas  próxima  á  pop»  entre 
l'i  ili'  esta  í>  la  de  laijuilíaj  lacle  través.  Biccio- 
nario  marítimo  eípañdl. 


centrar  alguna  división  enemiga  que  estuviese 
en  aguardo  sobre  aquellas  aguas,  donde  ha- 
bían llegado  antes  dos  espediciones  de  Améri- 
ca con  caudales. 

MANIPULACION.  {Artes.)  El  origen  latino  de 
esla  palabra,  atendiendo  á  su  formación  y  uso 
reciente,  deja  entender  la  acción  de  reunir  y 
acomodar  entre  las  manos  yerbas,  flores,  ú 
otros  objetos  semejanlca  para  formar  ó  hacer 
manojos  de  ellos.  Por  este  antecedente  y  por  la 
acepción  mas  frecuentada  del  verbo  manipu- 
lar, se  advierte  en  la  palabra  manipulación, 
aplicada  ya  á  las  arles,  el  concepto  de  cierta 
destreza  manual  conveniente  para  realizar  al- 
guu  propósito  especulativamente  concebido  ó 
esplicado. 

Usase  la  palabra  manipulación  en  los  ta- 
lleres y  laboratorios  industriales,  y  se  emplea 
particularmente  en  las  arles,  enseñanzas  y  pro- 
fesiones que  exigen  de  parte  de  quien  las  ejer- 
ce ó  frecuenta  la  reunión  de  la  teoria  y  la  prác- 
tica, como  sucede  en  las  aplicaciones  de  la 
química,  en  la  cirugía  y  sos  ramos  accesorios, 
y  en  los  demás  ejercicios  cuyos  buenos  resul- 
íado's  provienen  de  la  armonía  entre  la  ciencia 
y  los  procedimientos. 

Hay  personas  que  poseen  perfectamente  la 
'eoria  y  no  saben  manipular,  ó  desdeñan  los 
procedimientos  ordinarios,  eri  cuya  virtud  se 
utilizan  los  principios  especulativos,  de  coya 
posesión  estéril  se  envanecen  ignorando  los 
medios  usuales  de  aplicarlos  en  provecho  de 
la  industria:  esto  se  advierte  en  el  mundo  con 
bastante  frecuencia,  y  por  esa  fatalidad  que 
aqueja  al  país,  se  vé  muy  á  las  clarasen  nues- 
tras recientes  escuelas  industriales,  donde, 
con  mengua  de  los  intereses  que  tanto  se  pre- 
conizan y  desconocen,  se  da-  esclusiva  impor- 
láncia  á  la  leorfa,  desatendiendo  los  medios 
materiales  y  de  aplicación,  cuya  necesidad  os- 
curamente comprendida  y  mezquinamente  sa- 
llsfecha  no  permite  sazonar  el  fruto  que  de 
ellas  se  pretende.  Hay  también  personas  que 
solo  conocen  la  manipulación,  las  cuales  cons- 
üluyen  una  parle  no  escasa  de  la  industria  es- 
irangera,  y  componen  el  mayor  número  de  los 
que  á  la  nuestra  se  dedican,  sin  que  sepamos 
basta  qué  punto  deba  lamentarse  esta  calami- 
dad', cuando  la  teoria  que  se  echa  de  menos,  y 
de  cuya  carencia  se  acusa  á  los  industriales, 
se  trasmite  de  un  modo  abstracto  y  sin  entrar 
prácticamente  en  sus  aplicaciones.  Vino,  cer- 
veza, lintes,  ladrillo,  almidón,  jabón,  etc.,  se 
fabrican  por  rutinarios  que  solo  conocen  la  iiiq- 
nipiüacion,  y  cuyos  procedimientos  dificilmen- 
le  pudieran  mejorarse  (como  lo  han  menester), 
por  nuestros  especulativos,  que  presumen  ad- 
quirir en  la  escuela  cierlo  derecho  para  befar 
la  tecnología  de  los  prácticos,  mientras  que 
estos  no  hallando  consejo  en  los  teórieosi  se 
burlan  de  la  ciencia  coyas  aplicaciones  ejer- 
cen y  miran  como  ágenos  de  ella  los  princi- 
pios que  instintivamente  bao  descubierto  ó  re- 
conocido. 
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El  mal  de  nue3lra  industria  bajo  este  aspee 
fo  consiste  en  et  espacio  que  media  entre  la 
práctica  y  la  teoría,  el  cual  puede  abreviarse 
en  la  enseñanza  por  medio  de  la  manipulación,', 
de  este  modo  los  prácticos,  reuniendo  la  teo- 
ría, serian  mas  completos",  y  los  facultativos 
industriales  cuyo  plante!  se  cultiva  sin  el  re- 
quisito de  la  práctica,  serian  verdaderos  tec~ 
núlogos,  pues  la  tecnología  supone  aquellas 
dos  cualidades  reunidas  en  una  misma  persona. 

MANIQUÍ.  Las  palabras  en  cuya  formación 
no  se  advierten  raices  conocidas  de  las  len- 
guas madres  difícilmente  pueden  deQnir  el  ob- 
jeto que  significan,  y  ano  cuando  lo  definan 
en  las  lenguas  i  que  pertenezcan,  no  entran- 
do en  el  convenio  técnico  basado  generalmen- 
te sobro  los  orígenes  griegos  y  latinos,  care- 
cen de  autoridad  bastante  para  esplicai'se  de 
un  modo  etimológico,  y  por  consigule'nle  cor- 
ren sin  valor  en  el  comercio  de  la  idea.  Tal 
puede  decirse  de  la  palabra  maniquí,  proce- 
dente de  otra  alemana  que  signilica  hombre 
pequeño,  y  que  se  lia  introducido  en  las  bellas 
artes,  sin  ser  bastante  para  espresar  la  idea 
compleja  que  de  sus  aplicaciones  se  deduce, 
pues  quede  su  etimología,  ya  que  fuese  um- 
versalmente conocida,  no  se  infiere  el  concep- 
to de  hombre  ficticio  ú  hombre  artificial  por 
cuya  espresíon  pudiera  dejarse  entender  la  idea 
de  una  figura  humana  artificiosamente  cons- 
truida para  sustüúiral  modelo  vivo,  pudien- 
do  ponerse  en  diversas  acliludes. 

De  cualquiera  suerte,  en  el  servicio  actual 
de  la  palabra  en  que  nos  ocupamos  se  ceba  de 
ver  la  falta  de  tradición  respecto  al  uso  que  los 
pintores  y  escultores  griegos  lucieron  de  se- 
mejante artificio:  el  arte  echa  de.  menos  un 
vocablo  cuyo  nso  tradicional  ratifique  aquel 
concepto,  y  aun  cuando  quisiera  hoy  formarse 
como  otras  voces  técnicas,  sobre  la' palabra 
tvkoí,  tipos,  equivaliendo  á  modelo  ó  á  figura 
en  su  rígida  acepción  latina,  difícilmente  pu- 
diera reemplazar  á  la  palabra  maniquí,  asi  co- 
mo tampoco  la  sustituye  completamente  en  la 
cirugía  el  vocablo  fanloma,  de  cuya  corrupta 
formación  griega  no  se  infiere  la  idea  de  oíros 
artificios  que  en  aquella  facultad  hacen  res- 
pectivamente las  veces  de  los  maniquíes  en  la 
pintura  y  en  la  escultura. 

Hemos  dado  á  esta  disquisición  cierto  rum- 
bo meramente  filológico,  porque  en  nuestro 
concepto  si  lia  de  ser  universal  el  lenguaje  de 
las  ciencias  y  las  artes,  para  reconocer  desde 
lo -antiguo  y  remitir  &  lo  venidero  sus.  traüV 
ciones,  debe  el  convenio  técnico  fundarse  en 
las  raices  conocidas  de  las  lenguas  madres,  á 
fin  de  que  la  noción  de  cada  una  de  ellas  se- 
paradas esplique  el  complejo  de  la  palabra  en 
que  se  hallen  reunidas.  Sin  que  pretendamos 
formar  pur  nosotros  esa  palabra  que  echamos 
íVmenos  para  inferir  de  ella  el  concepto  del 
vocablo  vianiqui,  y  solo  como  unmedio  depo- 
ner en  contribución  la  filología  para  las  inda- 
gaciones de  esta  especie,  entendido  que  la  tra- ' 
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I  dicion  es  mas  segura  cuando  la  idea  se  esplU 
ca  en  el  signo  ó  espresion  que  la  trasmite,  nos 
limitaremos  á  dar  noticia  de  las  palabras  usa- 
das en  la  escultura  griega,  y  formadas  sobre  !a 
raiz  ¡¿pos  ó  sea  modelo,  sin  que  ni  de  la  eti- 
mología de  ella,  ni  de  los  antecedentes  histó- 
ricos en  que  se  mencionan,  puedan  inferirse 
las  aplicaciones  del  artificio  que  bajo  el  nom- 
bre de  maniquí  usan  hoy  los  pintores  y  escul- 
tores para  el  estudio  de  paños. 

Llamábase  ¿j/pos  el  ejemplar,  modelo  ú  ob- 
jeto que  se  tenia  á  la  vista  para  estudiar  y  re- 
producir su  forma  porimitacion.  Deaqui  se  se- 
guía el  prototypon,  ó  sea  la  obra  que  resultaba 
consultando  el  íypo  ó  modelo,  distinguiéndose 
del  ectypon,  que  se  formaba  sobre  el  íypo  mis- 
mo, cual  boy  se  entiende  por  la  palabra  uact'a- 
do.  El  h/po  se  tomaba  siempre  de  la  naturaleza 
como  asunto  que  debiera  modificarse  y  per- 
feccionarse por  él  arte  para  cumplir  lodo3  sus 
convenios;  asi  se  diferenciaba  del  arketypos, 
que  era  el  primer  ejemplar  no  copiado  de  otro, 
como  lo  que  boy  se  llama  original,  confun- 
diéndose con  el  prütolxjpm,  ósea  el  ejemplar 
primitivo  donde  se  advertía  la  propiedad  y  la 
novedad  del  pensamiento.  Esta  gala  de  la  dic- 
ción y  el  empeño  que  el  arte  antiguo  ponía  en 
personificar  las  ideas,  materializándolas  nías 
allá  de  donde  pueden  alcanzar  la  teoría  de  Gall, 
y  los  actuales  esludios  y  comentarios  sóbrela 
frenología,  que  en  los  vestigios  de  aquel  arle 
se  funda,  suponen  que  aquellos  arlislas  en  sus 
grandes  aspiraciones,  dando  preferencia  aldes- 
nudo  mal  podían  servirse  de  maniquíes;  porque 
para  apreciar  sensiblemente  la  forma  tenían  en 
abundancia  modelos  vivos  formados  perfecta- 
mente para  el  arle  en  consecuencia  de  la  educa- 
ción y  vida  gimnástica  de  aquellos  pueblos,  por- 
que intérpretes  de  aquella  teogonia  que  simul- 
táneamente abrazaba  la  religión  y  las  ciencias 
físicas,  se  dirigían  tales  esculleres  á  espresar 
en  la  materia  ideas  superiores  á  la  materia  mis- 
ma, y  oslo  que  habia  de  conseguirse  modifi- 
cando las  formas  animadas,  mal  pudría  inspi- 
rarse á  vista  de  semejante  artificio  inerte,  que 
1an  á  duras  penas  puede  imitar  las  mas  fáciles 
actitudes  del  bombre,  y  en  fin,  porque  los  ar- 
tistas que  tienen  bastante  imaginación  para 
ver  mentalmente  las  formas,  bastante  ingenio 
pura  descubrir  la  relación  de  las  formas  y  las 
ideas,  y  suficiente  acierto  para  trasmitir  oslas 
relaciones  á  la  materia,  según  las  convenien- 
cias delirio,  no  han  menester  maniquíes,  que 
torpemente  dan  cuenta  á  los  ojos  de  lo  que  no 
acertara  á  vislumbrar  la  razón. 

Si  se  aliende  á  la  disposición  6  Índole  do 
los  paños  del  antiguo  para  deducir  los  medios 
de  que  el  arte  se  vallera  en  el  esludiodc  ellos, 
se  advierte  en  el  ceñido  de  aquellos  lienzos  II- 
insjmosla^accion  del  viento,  á  cuya  merced  un- 
dula una  parte  del  ropuge,  buscando  esa  ver- 
dad de  la  poesía  que  solo  puede  apreciarse  por 
el  sentimiento.  Cierto  es  que  esta  verdad  pro- 
viene de  la  naturaleza;  pero  su  espresion  en 
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leyes  de  la  naturaleza,  cuyo  cumplimiento  en 
la  obra  recomienda  lanío  el  buen  juicio  del 
artista.  Las  actitudes  son  en  la  naturaleza  mo- 
mentos de  la  acción,  y  en  el  arte  espresan  la 
acción  misma  ó  la  formula  de  ella,  traducida 
á  la  materia  inerte:  pero  como  la  acción  supo- 


ella  es  variable  como  la  acción  del  elemento  dal,  formada  por  los  pies  y  por  las  lineas  que 
que  la  dicta,  y  sus  fórmulas,  pasngeras  é  in-  unen  sus  estreñios.  Semejante  conveniencia, 
constantes  como  la  movilidad  de  los  tejidos  que  de  tanta  estimación  en  el  arle,  difícilmente 
las  pronuncian,  no  pueden  reproducirse  por  puede  conseguirse  en  los  maniquíes,  echándo- 
mela imitación,- y  aun  cuando  los  artistas  as-  se  de  ver  que  el  esmero  puesto  por  los  cons- 
pirasen á  repetirlas  por  este  medio,  no  conse-  Iruclores  en  las  articulaciones  insignillcantes 
guirian  obtenerlas  en  los  maniquíes  de  un  de  los  dedos  de  las  manos,  debió  haberse  diri- 
niDdo  estable  para  ejecutar  pausadamente  su  gido  al  artificio  de  los  pies  para  atender  á  las 
copia,  ni  á  vista  de  semejantes  artificios,  al-:' ~ 
canzarian  i  verificar  el  estudio  del  desnudo, 
que  á  través  de  aquellas  ropas  3e  percibe. 

Hay  en  el  esludio  de  paños,  como  en  el  del 
arte  entera  dos  principios ,  cuyas  aplicaciones, 
mas  ó  menos  frecuentes  en  las  obras  antiguas 

que  en  las  modernas,  constituyen  una  de  los  J  ne  el  movimiento  ,  ya  continuado  ó  ya  ínter- 
principales  caracteres  que  diferencian  el  arle  de!  rumpido  de  los.  miembros,  consultando  las  le- 
la fábula  del  arle  del  cristianismo  :  son  estos  •  yes  del  equilibrio  y  de  acuerdo  con  la  aptitud 
principios  el  movimiento  y  el  reposo;  aquel,  natural  de  los  miembros  mismos  para  oscilar  é 
relacionado  con  el  lumulto  de  la  vida  terrenal  que  rodar  simultáneamente  sobre  sus  respectivas 
se  representa  en  las  deidades  del  gentilismo,  ¡  articulaciones,  se  sigue  que  este  efecto  com- 
líenecomo  un  medio  de  espresarse  la  agitación 
de  la  ropa,  cuya  presión  y  delgadez  dan  imne- 
dialacuentade  la  forma  para  noolvidarsu  apego 
á  la  materia:  propio  esle  de  la  paz  á  que  con- 
duce la  meditación  en  la  vida  eterna,  se  anuncia 
en  el  aplomo  de  los  paños,  que  gruesos  y  des- 
viados del  cuerpo,  recalan  la  forma  dando  nue- 
va estimación  á  la  materia  con  relación  ai  pre- 
cio en  que  se  avalora  el  espíritu.  El  doble  efec- 
to físico  de  la  quietad  ó  movilidad  de  la  ropa, 
teniendo  en  cuenta  su.  mayor  ó  menor  consis- 
tencia y  flexibilidad,  ofrece  en  el  arfe  dos  cues- 
tiones diversas  para  distinguir  y  reproducir 
aquellas  formas  especiales:  ha  primera  de  ellas 
supone  lu  necesidad  dellnodelo  animado  para 
reconocer  en  la  acción  las  conveniencias  pro- 
pias del  arte  antiguo  que  no  pudieran  satisfa- 
cerse cumplidamente  á  vista  de  los  manaquies; 
la  segunda  se  resuelve  por  las  leyes  de  la  iner- 
cia, que  sin  invertirse  por  la  acción  mecánica 
lie  otro  elemenlo,  se  cumplen  á  merced  de  los 
artistas,  resultando  •  de  la  discreciou  y  guslu  de 
ellos  esas  casias  de  pliegues,  cuyo  diverso 
conjunto  calitica  el  arle  moderno,  y  cuyo  es- 
ludio  puede  hoy  hacerse  valiéndose  del  artificio 
que  por  tantas  razones  creemos  perlenecerle 
solo  al  arle  cristiano. 

El  uso  del  maniquí  es  sustituir  al  modelo 
vivo  en  el  esludio  de  paños  gruesos  ;  para 
cumplir  esle  objeto  basta  que  sus  miembros 
lodos  se  bullen  en  buena  proporción,  y  qne  las 
articulaciones  se  presten  á  Inmovilidad  de  los 
miembros  de  modo  que  no  resulte  impropiedad 
en  las  actitudes:  esto  depende  de  la  discreción 
del  arlista  que  las  dispone  y  de  la  precisión  en 
las  articulaciones  del  maniquí  para  determi- 
nar de  acuerdo  con  la  naturaleza  el  límite  de  la 
movilidad  de  los  miembros,  en  ia  cual  consiste 
la  perfección  de  este  artificio. 

Eso  que  se  llama  naturalidad  en  las  aclitn 


piejo  que  en  el  hombre  depende  de  ia  estructu- 
ra y  de  la  voluntad,  ha  de  conseguirse  en  el 
maniquí,  moviendo  uno  á  uno  sus  miembros 
según  el  recuerdo  que  el  artista  conserve  del 
natural  o  según  lo  que  resulte  de  su  compara- 
ción con  el  modelo  animado  hasta  dejarlo  en  la 
actitud  conveniente.  Esta  es  la  mayor  dificultad 
del  maniquí  y  de  la  cual  proviene  la  impropie- 
dad en  las  actitudes;  defecto  que  no  siempre 
puede  prevenirse  en  aquel  artificio,  porque  no 
siempre  se  determina  la  actitud  en  los  limites 
señalados  para  ia  oscilación  ó  para  la  rotación 
de  los  miembros  en  sus  articulaciones  respec- 
tivas. 

Ilespecto  á  las  posiciones  de  las  piernas  y 
los  brazos,  pueden  en  los  maniquíes  cumplir- 
se los  movimientos  de  oscilación  y  rotación  en 
las  articulaciones;  pero  en  la  varia  flexión  del 
cuello  y  de  la  espina  dorsal,  et'eclaándose  el 
cambio  de  posición  sobre  cada  una  de  las  vér- 
tebras en  uno  ó  diversos  sentidos,  difícilmente 
alcanzará  el  arle  á  imitará  la  naturaleza,  y  mu- 
cho mas  á  sustituirla  cuando  en  los  casos  en 
que  estos  artificios  se  prestan  á  su  imitación 
son  iusullcientes  para  evitar  el  defecto  de  la 
impropiedad  en  la  actitud. 

Los  medios  de  que  el  arfe  se  sirve  para 
imilar  en  los  maniquíes  la  rotación  y  oscila- 
ción de  los  miembros  son,  como  obra  det  hom- 
bre, distintos  de  los  que  emplea  la  naturaleza. 
Kl  movimiento  en  un  sentido,  cual  se  advierte 
en  los  codos,  en  las  rodillas  y  en  las  fylanjes 
d«  los  dedos,  se  obtiene  por  rnsdio'de  la  char- 
nela ó  goznes  ordinarios:  el  movimiento  en  dos 
sentidos  ósea  la  aptitud  parala  oscilación  y  la 
roíaeion,  tal  como  se  nola.cn  las  muñecas  y  en 
ios  tobillos,  y  en  las  articulaciones  de!  húmero 
y  del  fémur,  se  consigue  por  mecanismos  nom- 
brados ejes,  en  cruz,  semejantes  al  de  Cardan 
para  la  suspensión  de  las  brújulas;  ó  mas  bien 


des  proviene. del  instinto  que  obliga  al  hombre  por  medio  de  un  globo  que,  lomeado  conve- 
lí conservar  su  centro  de  gravedad  dentro  de  nienlemenle  en  uno  de  los  miembros,  se  recibe 
su  estrecha  base  de  sustentación,  la  cuál  na-  entredós  casquillas  en  que  termina  el  otro,  y 
lnralmente  se  determina  en  la  ligtira  trapezoi-  las  cuales  permiten  hasta  cierto  punto  la  osci- 
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lacion  y  rotación ,  según  se  emplean  en  la 
construcción  délos  grafómetros,  planchetas  y 
otros  instrumentos  de  geodesia.  La  situación 
del  maniquí  ó  sea  la  fijación  ó  persistencia  en 
la  actitud,  se  consigue  por  la  rigidez  de  las  ar- 
ticulaciones, cuyo  rozamiento  debe  ser  supe- 
rior al  peso  de  los  miembros  respectivos,  mas 
el  de  las  ropas  que  sobre  ellos  se  pongan;  este 
efecto  se  consigue  con  mayor  eficacia  por  me- 
dio de  tornillos  q_ue ,  obtenida  ya  la  posición 
apropiada  de  los  miembros,  ciñen  sus  corres- 
pondientes casquinas  ó  charnelas. 

Los  maniquíes  se  construyen  ordinaria- 
mente de  madera  recia;  Lácense  también  de 
hierra,  y  aun  de  acero:  ios  metálicos  son  mas 
eslímados,  porque  sus  articulaciones  imitan  el 
natural  coa  mucha  mas  exactitud,  si  bien  el 
precio  de  ellos  es  mas  alto  por  la  perfección 
que  requieren  estos  trabajos  y  por  el  importe 
que  en  ellos  se  da  á  la  mano  de  obra. 

MANIVELA.  Reformado  el  tecnicismo  de  las 
ciencias  y  las  artes  valiéndose  de  nombres 
compuestos  de  raices  griegas  y  alguna  vez  la- 
tinas, con  objeto  de  deiiuir  en  el  nombre  mis- 
mo la  idea  ú  cosa  á  que  ae  aplica,  se  ha  intro- 
ducido en  las  artes  mecánicas,  aquella  pala- 
bra de  cuya  formación  difícilmente  puede  in- 
jerirse su  significado  completo.  En  la  necesidad 
do  esteuder  el  convenio  técnico,  se  ha  acepia- 
"do  eo  la  industria  fabril  la  palabra  manivela, 
procedente  de  la  ¡atino-francesa  manivelh,  pa- 
ra denominar  lo  que  en  las  artes  mecánicas 
se  ha  entendido  hasta  ahora  por  cigüeña  ó  et- 
giieñuela  y  tambieu  por  manubrio  ó  maneci~ 
lia,  significando  el  órgano  que  adaptado  al  es- 
tremo de  un  eje  sirve  para  darle  movimienlo 
giratorio.  La  manivela  consta  de  dos  partes, 
que  son  el  vastago  ó  brazo  y  el  manubrio:  en 
los  artificios  ú  mecáuismos  usuales,  siguiendo 
la  rutina,  se  construye  el  brazo  concierta  cur- 
vatura que  determina  el  sentido  en  que  lia  de 
girar  el  eje;  en  buena  construcción  debe  ser 
el  brazo  rectilíneo.  Conviene  que  el  manubrio 
sea  lo  mas  corto  posible  para  aminorar  la  des- 
composición de  la  fuerza  que  en  él  se  aplique: 
el  mango  ó  manubrio  ha  de  formar  ángulo  rec- 
to con  el  brazo,  cuya  longitud  es  determinada 
según  la  cantidad  de  acción  que  haya  de  ejer- 
cerse. Adaptada  la  manivela  al  eje  queda  la 
prolongación  de  este  paralela  al  manubrio: 
el  eje,  el  brazo  de  la  manivela  y  el  manubrio 
han  de  contenerse  en  un  mismo  plano. 

La  cantidad  de  acción  que  se  ejerce  por 
medio  de  la  manivela  es  inconstante,  y  hay 
dos  momentos  en  los  cuales  queda  enteramen- 
te anulada:  para  que  la  acción  sea  electiva,  se 
necesita  que,  lirada  una  recta  desde  el  punto 
de  donde  procede  el  movimiento,  forme  ángulo 
con  el  brazo  ó  vastago  de  la  manivela:  hay 
asimismo  dos  momentos  en  que  dicha  linea 
y  el  vastago  fornian  ángulo  recto,  y  en  los 
cuales  se  verifica  el  máximum  de  la  acción: 
esta  aminora  según  disminuye  el  ángulo,  y 
se  anula  en  ios  oíros  dos  momentos  en  que 


el  vastago  se  contiene  en  la  misma  linea; 

En  los  molinetes  ó  tornos  ordinarios,  y 
especialmente  en  los  que  se  usan  para  sacar 
materiales  de  los  pozos  ó  subirlos  á  los  edifl. 
cios,  se  observa  con  frecuencia  que,  necesitan, 
dose  aplicar  la  fuerza  por  cada  uno  de  los  es- 
treñios del  torno,  se  adaptan  las  manivelas  de 
modo  que  sus  vastagos  ó  brazos  se  contienen 
en  el  plano  mismo  que  pasa  por  el  eje:  de  aquí 
resulta  que,  anulándose  simultáneamente  la 
acción  de  una  y  otra,  se  ven  los  hombres  en  la 
necesidad  de  hacer  esfuerzos  intermitentes  que 
dan  irregularidad  al  movimiento  de  la  máquina 
con  mayor  cansancio  de  ellos,  siendo  asi  que 
semejautes  mecanismos  carecen  del  volante  re- 
gulador, en  el  cual  se  acumula  cierta  cantidad 
de  fuerza  que  vence  la  resistencia  en  aquellos 
momentos,  No  puede  suponerse  que  los  arqui- 
tectos desconozcan  este  vicio  sostenido  por  el 
imperio  de  la  rutina,  y  enya  corrección  con- 
siste en  situar  las  manivelas  de  suerte  que  los 
brazos  -de  una  y  otra,  ó  bien  los  planos  que  pa- 
san por  ellas,  formen  ángulo  recto:  de  esle  mo- 
do, cuando  una  se  encuentra  en  el  momento 
cero,  la  otra,  hallándose  en  el  máximum,  tras- 
mite la  cantidad  de  acción  necesaria  para  que 
la  velocidad  no  se  inlerrumpa,  encargándose 
alternalivamentecada  una  eu  dar  á  la  otra, en 
el  momento  en  que  se  halla  anulada,  el  auxilio 
que  según  aquella  práctica  rutinaria  no  puede 
comunicarle. 

Resulla  de  tas  observaciones  que  la  fuerza 
del  hombre  equivale  á  un  peso  de  i  1  kilogra- 
mos, próximamente  22  libras,  con  la  velocidad 
de  un  metro  por  segundo:  considerada  la  ma- 
nivela  como  una  palanca  á  cuyo  estremo  se 
aplica  aquella  fuerza,  y  supouiendo  qne  el  bra- 
zo de  dicha  palanca  ó  sea  el  de  la  manivela 
tiene  un  tercio  de  metro  de  longitud  describe 
el  manubrio  ó  mango  una  circunferencia  de 
cerca- de  dos  metros,  en  dos  segundos,  ó  sea 
treinta  revoluciones  por  minulo.  I'uede  el  bra- 
zo de  la  manivela  ser  mayor  ó  menor  dismi- 
nuyendo en  aquel  caso  ó  aumentando  cu  esle 
el  número  de  sus  revoluciones,  y  contando  con 
que  la  suma  de  las  circunferencias  descritas 
por  el  manubrio  equivalga  á  60  melros  por 
minuto  estimada  la  resistencia  en  1 1  kilogra- 
mos, según  queda  ya  indicado.  Puede  también 
aminorarse  la  longitud  üe  la  manivela  ó  bien, 
sin  disminuirla,  aumentarse  el  número  desús 
revoluciones,  según  la  resistencia  sea  menor 
de'  los  1 1  kilogramos:  sin  embargo,  eu  una 
máquina  donde  haya  de  utilizarse  toda  la  fuer- 
za del  hombre,  conviene  que  las  revoluciones 
no  pasen  de  50  por  minulo  aun  cuando  res- 
pectivamente disminuya  la  resistencia  y  la  lon- 
gitud del  trazo  de  la  manivela,  so  pena  de 
producir  en  la  agitación  un  cansancio  superior 
al  que  ocasionara  la  resistencia  misma  venci- 
da en  términos  mas  prudentes. 

Guando  se  h  ace  uso  de  una  w  anivelo ,  convie- 
neservirse  del  volante  regulador,  eleual, según 
queda  dicho,  puede  suprimirse  empleando  dos 
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colocadas  en  ángulo  recio;  si  el  eje  liene  vo- 
lante puede  también  suprimirse  la  construcción 
de  la  manivela,  engastando  el  manubrio  en 
uno  de  ios  radios  de  aquel  órgano  í  distancia 
conveniente  del  eje. 

Las  manivelas  son  de  suma  importancia  en 
el  movimiento  de  las  máquinas:  por  medio  de 
ellas  se  trasforuia  el  movimiento  giratorio  en 
el  de  vaíveu  y  viceversa,  ó  bien  se  convierte 
la  oscilación  en  movimiento  de  rotación  y  al 
contrario.  Como  ejemplos  de  estas  trasforma- 
cipnes  presentaremos  los  casos  siguientes:  l.° 
irasíormacíon  del  giro  en  vaivén  en  las  sierras 
mecánicas  verticales  ú  Horizontales,  en  las  bom- 
bas donde  los  codillos  del  eje  en  forma  de  ber- 
liiqui  ejercen  el  oficio  de  la  manivela,  en  las 
máquinas  de  pulimentar  cristal,  etc.:  2."  vai- 
venjrasformado  en  rotación  en  las  molinetas 
de  preparar  pinturas,  donde  la  velocidad  de  la 
piedra  sustituye  al  volante:  en  las  máquinas 
de  vapor  donde  la  fuerza  acumulada  en  el  vo- 
lante vence  la  resistencia  en  los  puntos  cero, 
recobrándola  en  los  puntos,  del  máximum  de 
acciun  de  la  manivela,  para  continuar  así  el 
movimiento  de  rotación  de  un  modo  sensible- 
menle  uniforme,  contando  con  que  la  masa 
del  volante  y  su  velocidad  y  diámetro  estén 
convenientemente  relacionados:  3."  la  oscila- 
ción trasformada  en  movimiento  giratorio  co- 
mo se  advierte  en'  las  pisaderas  de  los  tornos  ó 
délas  piedras  de  amolar,  etc.:  4."  el  giro  en 
oscilación  cual  se  nota  en  las  sierras  mecáni- 
cas de  vaivén  en  el  órgano  encargado  de  im- 
pulsar la  madera  ó  la  piedra,  y  como  racional- 
mente se  advierte  en  los  mazos  de  Latan,  mar- 
tinetes, etc.,  donde  las  aspas  del  eje  sustitu- 
yen en  otro  concepto  á  la  manivela,  pues  que 
en  los  casos  anteriores  se  comprende  el  servi- 
cio de  1»  biela,  que  es  la  barra  por  cuyo  inter- 
medio se  comunica  de  unos  á  otros  órganos  el 
movimiento  en  'aquellas  diversas  trasforma- 
ciones . 

En  toda  palanca  angular,  el  brazo  donde  es- 
té articulada  la  biela  ó  cualquier  pieza  que 
ejerza  su  oficio  de  comunicación  para  obtener 
en  otro  órgano  el  movimiento  giratorio,  oscila- 
torio ó  de  vaivén,  puede  considerarse  como 
manivela  para  calcular  sus  dimensiones  con 
arreglo  á  la  eantidad  de  acción  de  que  haya  de 
encargarse;  lo  mismo  puede  decirse  con  rela- 
ción al  otro  brazo  de  aquella  palanca,  el  cual 
puede  también  considerarse  como  manivela, 
para  verificar  en  otro  concepto  el  mismo  cál- 
calo. 

Indicadas  ya  las  razones  que  recomiendan 
el  servicio  del  volante  para  trasformar  el  mo- 
vimiento de  vaivén  en  movimiento  de  rotación 
continua,  conviene  decir  que  .este  resultado 
puede  obtenerse  suprimiendo  el  volante,  siem- 
pre que  en  el  mismo  eje  se  coloquen  dos  ma- 
nivelas que  formen  entre  sí  ángulo  recto,  como 
según  el  sistema  deFrewitcb  so  observa  en  las 
ruedas  de  las  locomotoras  de  los  caminos  de 
hierro. 
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.  MANO.  (Sus  varias  significacionrs  históri- 
cas.} En  muchos  lugares  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra vemos  el  sentido  qne  tenia  la  voz  mano  apli- 
cada á  diferentes  objetos  según  el  lenguaje  de 
los  antiguos.  Poner  ó  imponer  la  mano  sobre 
alguno,  equivale  á  bendecirle  ó  consagrarle,  al 
servicio  divino.  Alzar  la  mano  es  lo  mismo 
que  jurar.  Besar  la  mano' es  sinónimo  de  mirar 
con  respeto  ó  tributar  adoración  á  aquel  á  quien 
se  dirige  esta  cortesía.  Elevarlas  manos,  unas 
veces  es  lo  mismo  que  consentir  ó  aprobar,  y 
otras  lo  contrario.  Darse  las  manos  tiene  el 
mismo  sentido  que  hacer  las  paces  ó  concertar 
alianza  y  amistad. 

Ademas  de  esto,  la  mano,  considerada  co- 
moiiu  monumento  y  como  un  símbolo,  recibió 
muchas  aplicaciones.  Llamábanse  manos  sa- 
grudas  aquellas  que  reverenciaban  con  un  cul- 
to particular.  Los  anticuarios  han  dado  varios 
nombres  á  las  manos  votivas.  Las  han  llamado 
manuscenew,  manos  de  bronce  por  la  materia 
de  que  estaban  fabricadas,  y  manos  phonteas 
con  motivo  de  los  diferentes  símbolos  gerogli- 
fleos"  de  que  suelen  estar  cargadas  y  que  se  han 
creído  referentes  á  determinadas  divinidades. 
Esla  última  denominación  es  la  mas  común. 

Seda  asimismo  el  nombre  de  manos  pha- 
Iticas  ithypkallicas  á,  aqnellascúyos  dedos  es- 
tán cerrados  y  en  que  el  pulgar  lendido  pasa 
entre  el  Indice  y  el  dedo  del  medio,  á  lo  cual 
llamamos  nosotros  eu  lenguaje  vulgar  «ha- 
cer la  higa.»  Huchosautores  antiguos,  é igual- 
mente algunos  modernos,  han  considerado  este 
gesto  como  impúdico  é  injurioso.  Usaban  tam- 
bién alguna  vez  manos  phallicas  ó  colocadas 
eu  ¡a  misma  actitud  ,  como  nna  especie  de 
amuletos  ó  talismanes  que  solían  colgar  del 
cuello  á  los  niños. 

Se  conocen  con  la  denominación  general  de 
manos  simbólicas  aquellas  que  por  si  solas  sin 
el  recurso  de  ningún  signo,  encierran  un  pen- 
samiento, una  idea  ó  una  alegoría.  La  mano, 
eu  las  pinturas  de  los  primitivos  cristianos,  se- 
gún Bonnarrotti  y  Boldetli  citados  porMillin, 
era  un  símbolo  de  hMos;  del  mismo  modo  que 
lo  era  de  la  omnipotencia  divina  entre  los  egip- 
cios y  los  hebreos.  En  todos  tiempos  ba  sido  la 
mano  derecha  una  señal  de  fidelidad,  de  paz  ó 
de  alianza  entre  los  principes  ó  los  pueblos. 
Estos  y  los  ejércitos  solían  enviarse  mutua- 
mente manos  derechas  de  hronce,  plata  ú  oro, 
como  un  símbolo  ó  recuerdo  de  sn  amistad  ó 
alianza,  nombre  que  aun  damos  nosotros  á  las 
dos  manos  unidas.  Tácito  dice  en  el  primer  li- 
bro de  sus  Anales  que  la  ciudad  de  Langr.es  ha- 
bía enviado  á  las  legiones  dé  la  Gemianía  Su- 
perior manos  derechas  en  señal  de  amistad,  y 
que  esta  costumbre  era  antigua.  En  el  segun- 
do libro  de  la  misma  obra  se  ve  al  centurión 
Siseuo  encargado  por  el  ejército  de  Siria  de 
llevar  á  los  pretorianos  manos  derechas  eu  se- 
ñal de  concordia.  El  conde  de  CaHus  no  vacila 
en  afirmar  que  las  manos  derechas  colocadas 
en  lo  alto  de  las  insignias  militares  fuesen 
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una  señal  de  fidelidad  y  de  múlua  alianza. 

Es,  pues,  indudable  que  la,;  dos  manos  jun- 
tas, ó  tal  vez  puestas  la  una  sóbrela  olra,  son 
la  representación  ordinaria  de  la  concordia,  lío 
algunas  ocasiones  tienen  un  caduceo,  corrió 
pava  indicar  que  la  concordia  es  eS  i'rnlo  ú  re- 
sultado de  alguna  negociación:  otras  veces 
sostienen  un  caduceo  entre  dos  cuernos  de  la 
abundancia,  con  la  palabra  pa;c,  Se  ven  tam- 
bién algunas  de  estas  manos  teniendo  un  sig- 
no militar  apoyado  sobre  una  proa  de  nave, 
cotí  la  inscripción  concordia  mihtum.  Es  muy 
frecuente  ver  dos  emperadores  en  pie  que  se 
dan  la  mano  con  la  inscripción  concordia  au- 
[¡utiarum.  En  los  bajos  relieves  de  urnas  y  se- 
pulcros anliguosse  ven  á  menudo  algunas  per- 
sonas en  actitud  de  darse  la  mano,  lo  cual  in- 
dica, ú  la  amistad  que  les  unia  ó  tal  vez  que 
se  daban  el  último  á  Dios. 

Cuando  ellenguaje  de  los  pueblos  era  ná- 
denle é  imperfecto,  tuvieron  estos  por  preci- 
sión que  valerse  de  acciones  para  poder  com- 
pletar y  dar  á  entender  ta  idea  que  querían 
comunicar;  y  por  medio  de  las  manos  acaba- 
ban de  espresar  aquello  á  que  no  bastaba  un 
idioma  escaso  de  palabras.  Asi,  para  la  cere- 
monia del  matrimonio  han  usado  constante- 
mente todos  los  pueblos  la  costumbre  de  darse 
las  manos  los  dos  esposos  en  señal  de  unión  y 
de  jurarse  le  y  amor.  Entre  ios  egipcios,  la 
mano  era  el  símbolo  de  la  fuerza,  y  enlre  los 
romanos  de  la  buena  fe,  á  la  cual  fué  consa- 
grada con  mucha  magnificencia  por  íiuma.  Cle- 
mente de  Alejandría  supone  que  una  mano  ala- 
da significaba  en  la  escritura  gcroglilica  de  los 
antiguos  egipcios  la  prontitud  y  presencia  de 
espíritu  en  la  ejecución  de  un  proyecto.  En  el 
Asno  de  Oro  de  Apu levo  leernos  que  eutre  ¡os 
caractéres  gerogiificos  de  los  egipcios  una 
inanoderecba  abierta  denotaba  la  libertad ;  y 
olra  mano  izquierda  igualmente  abierta  indi- 
caba la  equidad.  Ademas,  la  mano  lia  sido 
también  considerada  como  el  símbolo  de  la 
autoridad  y  del  poder.  Zenon,  gefe  ó  ;  fundador 
del  estoicismo,  representaba  la  dialéctica  bajo 
el  emblema  de  una  mano  cerrada,  y  la  elocuen- 
cia con  una  mano  abierta. 

Los  brazos  tendidos  hácia  adelante  y  las  dos 
manos  abiertas  es  la  actitud  con  que  se  indica 
á  Diana,  de  Efeso  y  conviene  á  las  divinidades 
propicias  ó  benéficas,  y  que  parece  admilen  ó 
acogen  los  votos  que  se  las  dirigen. 

Los  poetas  antiguos  llamaban  á  Juno  la 
diosa  del  blanco  codo  para  indicar  la  hermosu- 
ra  de  su  brazo,  y  á  Palas  la  diosa  de  las  manos 
hermosas,  porque  solían  representarla  con  ma- 
nos muy  lindas. 

Entre  los  romanos,  la  mano  colocada  sobre 
la  cabeza  parece  haber  sido  una  señal  de  la  se- 
guridad pedida  ú  obtenida.  Plutarco  dice  que 
viendo  Tiberio  Graco  que  Escipion  Nasica  iba  á 
matarlo,  y  no  pudjendo  hacer  oir  su  voz  á  cau- 
sa del  tumulto,  puso  la  mano  sobre  la  cabeza 


para  manifestar  el  grán  peligro  en  que  se  ha- 
liaba  y  pedir  auxilio. 

Cuando  en  las  medallas  se  ven  los  empera- 
dores cnu  la  mano  derecha  estendida  y  levan- 
tada, es  indicio  de  una  victoria  ó  de  una  ame- 
naza. La  mano/ con  el  solo  índice  levantada,  se 
cb'hsMd'é't'ít  como  un  símbolo  del  juramento  mi- 
litar. 

Las  manos  han  sido  siempre  objeto  prefe- 
rente del  aseo  y  del  adorno.  La  costumbre  Je 
lavarse  las  manos  antes  y  después  de  comer  es 
muy  antigua.  Las  mugeres  las  llevan  por  lo  re- 
gular llenas  de  sortijas  y  pulseras.  Las  turcas, 
para  hermosearse  las  manos,  se  piulan  las  uñas 
de  color  de  rosa  ó  rojo,  cuyo  aspecto  es  muy 
agradable  íi  la  vista. 

Por  conclusión  de  este  articulo,  diremos  dos 
palabras  de  las  manos  artificiales.  A  principios 
del  siglo  XVill,  el  P.  Sebastian  Truehef,  carme- 
lila,  uno  de  los  mas  hábiles  mecánicos  de  su 
tiempo,  principió  á  trabajar  dos  manos  artifi- 
ciales para  qíi  caballero  sueco  que  las  babia 
perdido  en  tina  batalla,  las  que  concluyo  des- 
pués por  ocupación  y  encargo  del  mismo  padre, 
el  otro  célebre  mecánico  Duquet.  Por  medio  de 
pilas,  el  oficial  se  quitaba  y  ponía  el  sombrero. 
El  ductor  Percy  dice  ademas  que  ha  visto  repre- 
sentados en  mármoles  antiguos  soldados  que 
entraban  en  sus  alojamientos  y  que  llevaban 
en  sus  bagajes  piernas  de  palo. 

Sobre  este  invento  pueden  citarse  otros  he- 
chos notables.  Ya  en  1784  un  tal  Miguel  hizo 
anunciar  en  los  papeles  públicos  de  París  que 
tenia  para  vender  brazos  y  manos  artificiales. 
En  el  periódico  francés  Ululado  Él  publicista, 
de  20  brumario,  IX  de  ta  república,  se  anuncié 
que  un  tal  Bernardo,  profesor  de  escritura,  ha- 
bía inventado  un  brazo  artificial  supiemeulario, 
por  medio  del  cual  el  que  hubiese  tenido  la 
desgracia  de  perderlo,  podia  escribir  y  corlar 
las  plumas.  En  el  año  VII  de  la  misma  repúbli- 
ca, Theveniri  obluvo  una  medalla  del  Liceo  de 
las  Artes,  por  la  invención  de  una  mano  artifi- 
cial, queiruilaba  perfectamente  los  movimien- 
tos de  una  mano  nalural.  La  estremidad  de  los 
dedos  se  halla  guarnecida  de  unos  bolones  mo- 
vibles, que  apretados  ligeramente,  comunican 
el  movimiento  á  unos  resortes  que  dan  á  co- 
nocer al  muñón  el  grado  de  presión  que  ejer- 
cen los  dedos  sobre  el  objelo  cogido.  Después 
deThevenin,  ninguno  ha  llegado  á  hacer  lo 
que  Prevost,  el  cual  mereció  mil  elogios  de  li 
facultad  de  medicina  de  París,  por  los  muchos 
adelantos  que  hizo  para  suplir  ó  reemplazar  los 
miembros  amputados. 

Se  da  el  nombre  de  mano  de  justicia  á  una 
CFpecie  de  cetro  que  llevan  algunos  reyes  en 
la  mano  izquierda,  cuando  revestidos  de  los  or- 
namentos reales,  asisten  ú  alguna  función  so- 
lemne. La  mano  de  justicia  es  un  bastón  de 
unos  dos  pies  de  largo,  que  remata  en  una  au- 
no de  marfil.  Los  franceses  suponen  que  este 
ornamento  ó  atribulo  del  poder  soberano,  ha 
sido  parlicularmente  usado  por,  sus  reyes.  Mi- 
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ljn  cree  que  los  reyes  franceses  de  la  primera 
y' segunda  dinastía,  no  usaron  la  mano  de  jus- 
ticia, la  cual  so  ve  por  primera  vez  en  el  sello 
de  Dugo  Capelo,  y  después  de  este  principe  no  se 
vuelve  á  hallar  hasta  Luis  X.  Esle  í'jl timo,  y 
sus  sucesores  hasta  Carlos  VI,  la  llevaron  en  la 
mano  izquierda,  y  el  bastón  ó  cetro  real  en  la 
derecha.  Se  cree  comunmente  que  Garlos  VI 
fué  el  primer  rey  francés  que  introdujo  el  uso 
de  llevar  el  celro  con  la  mano  de  justicia. 

JIAiíO  ARMONICA.  [Música.)  Nombre  con  que 
Guido  de  Arezzo  significaba  los  nombres  de  las 
ijohisrausicales,  ut,  re,  mi,fa,  sol,  la,  aplicadas 
íi  ¡os  dedos  de  la  mano  izquierda;  sirviéndose 
de  esle  método  todos  los  salmistas  de  las  igle- 
sias para  conocer  exactamente  los  tres  géne- 
ros llamados  por  bemol,  natura,  y  becuzdro. 

IIAXOMKTRÜ.  tFisirj,.}  Esta  palabra,  com- 
puesta de  las  dos  griegas  Mívó;,  Tafo,  y  pepito, 
yo  mido,  sirve  para  designar  un  instrumento 
destinado  á  medir  la  tensión  de  los  gases  y  va- 
pores á  temperaturas  dadas.  El  manómetro  se 
diferencia  del  barómetro  en  que  éste  no  sirve 
sino  ¡)ara  medir  el  peso  de  !a  columna  de  aire 
bajo  cuya  presión  se  halla,  mienlras  que  el  pri- 
mero indica  la  densidad  y  tensión  de  los  medios 
gaseosos  eu  que  está  sumergido,  y  cuyos  esta- 
dos dependen  no  solo  del  peso  de  la  atmósfera, 
sino  del  grado  mas  ó  menos  elevado  de  la  tem- 
peratura. 

ti  manómetro  consiste  en  un  balón  de  vi- 
drio (véase  el  Atlas,  Optica,  lám.  X,  fig.  6.a) 
cuya  abertura  está  herméticamente  cerrada  por 
medio  de  una  chapa  ó  un  cuello  delgado  de  co- 
bre, y  en  dos  tubos  ó  conducios  de  comunica- 
ción provistos  de  varias  llaves.  Al  uno  de  di- 
chos conductos  viene  á  parar  un  lubo  de  cristal, 
que  contiene  dentro  uu  barómetro  de  sifón;  el 
otro  sirve  para  hacer  el  vacio,  ó  bien  vaciando 
le  sobre  el  tubo  de  la  máquina  pneumática  di- 
rectamente, ó  por  medio  de  oiré  tubo  comuni- 
cante que  vaya  á  parar  al  primero.  lis  claro  que 
dicho  tubo  debe  estar  construido  de  manera. que 
no  se  deprima  por  la  presión  atmosférica  óuaÁ- 
du  se  hiciere  el  vacio. 

El  último  | ii bo  tiene  dos  llaves  que  ajustan 
pcrleclamenté.  Cuando  se  ha  hecho  el  vacio  en 
el  balón  busl'a  un  grado  que  se -iiii.de  por  la  di- 
ferencia de  las  ¡los  columnas  de  mercurio  del 
barómetro,  so  abre  la  llave  superior  del  tubo  y 
se  eclia  en  él  un  liquido  cenando  inmcJiuta- 
menle.- Abrese  luego  la  llave  inferior,  con  lo 
que  el  liquido  caerá  en  el  balón,  én  el  que  al 
punto  su  reducirá  á  vapor.  Jliilese  a  teosjou  por 
el  barómetro,  pues  al  insjanle  la  columna 
mercurio  sube  en  el  brazo  cerrado,  y  la  dife- 
rencia de  los  dos  niveles  disminuida  en  la  que 
existia  anteriormente,  es  la  fuerza  eUisticades- 
arrollada.  Como  puede  saturarse  de  vapores  el 
espacio  vacio  repitiendo  el  juego  de  las  llaves, 
se  euuoce  exactamente  la  tensión,  y  aun  á  dis- 
tintas temperaturas,  haciendo  que  varié  la  del 
aparato. 

Es  de  suma  importancia  el  conocer  la  ten- 


sión, de  los  vapores  desarrollados  en  las  calde- 
ras de  las  máquinas  de  vapor,  y  con  especiali- 
dad cuando  funcionan  bajo  la  presión  de  muchas 
atmósferas.  Usase  para  esto  de  un  instrumento 
llamado  también  manómetro,  el  cual  no  es  olra 
cosa  mas  que  el  tubo  de  Mariolle  (1)  fijo  á  una 
pared  del  edificio  y  en  comunicación  con  la 
caldera.-  Dicho  lubo  contiene  aire  eu  su  brazo 
cerrado,  y  una  columna  de  mercurio  ocupa  el 
cuerpo  del  sifón  para  encerrar  dicho  aire  (véa- 
se la  ftg.  7.a);  el  brazo  abierto  va  á  parar  al 
interior  de  la  caldera.  Se  concibe  muy  bien 
que  la  tensión  del  vapor  debe. empujar  al  mer- 
curio, y  reducir  el  aire  del  tubo  á  un  volumen 
lautas  veces  menor  cuantas  aumente  dicha 
fuerza  clástica.  Una  escala  graduada,  colocada 
sobre  el  brazo  que  contiene  el  aire,  permite 
apreciar  á  cada  instante  el  número  de  atmósfe- 
ras bajo  que  la  máquina  está  funcionando. 

Esto  manómetro  ofrece  algunos  inconvenien- 
tes; es  frágil;  el  tubo  se  dilata  con  desigualdad; 
el  vapor  del  agua  se  abre  paso  algunas  veces  á 
Iravés  del  mercurio,  y  por  todo  esto  se  pretiere 
en  las  máquinas  de  baja  presión  el  encerrar 
herméticamente  en  un  vaso  una  cubeta  de  mer- 
curio, y  hacer  llegar  á  él  uu  tubo  abierto  por 
sus  dos  estremidades  y  que  comunica  con  la 
caldera.  El  vapor  del  agua,  comprimiendo  la 
superficie  del  mercurio,  hace  que  éste  suba  en 
el  tubo,  y  añadiendo  dicha  altura  á  la  del  baró- 
metro al  aire  libre,  se  tendrá  la  tensión  del  va- 
por. Puede  también  encerrarse  bajo  una  cam- 
pana una  probeta  llena  de  aire  y  que  entre  en 
el  mercurio,  y  por  muy  fuerte  que  sea  la  pre- 
sión, se  medirá  como  en  el  lubo  de  Marioite, 
por  la  diminución  del  espacio  que  ocupa  el  aire 
en  la  probóla. 

Presentando  el  manómetro  al  aire  libre  mu- 
cha mas  seguridad  que  el  manómetro  de  aire 
comprimido,  ha  sido  prescrito  su  uso  eu  Fran- 
cia por  los  decretos  de  22  y  23  de  mayo- de 
1SÍ3,  en  todos  los  casos  en  que  haya  posibili- 
to El  aparato  inventado  por  ilíarioltc  para  medir 
la  densidad  de  ios  srases,  consiste  en  un  tubo  encor- 
vado'de  braios  tnu'v  -desiguales; el  pequeño,  perfeetn- 
meñle  calibrado,  eslá  cerrado  j  graduado  sobre  una 
qe  sus  aristas.  El  olro  lirSM  es  inuj  largo  y  está 
abierto  por  arrilia  en  forma  do  embudo.  Sé  echa  mer- 
curio en  el  tubo  de,  modo  que  quede  al  mismo  nivel 
cotos  dos  hraios;  ta  elasticidad  tM  Mije  i:Oi>len¡do;cri 
el  pequeño.  N,  es  entonces  igual  i  la  presión  ahilos- 
l'ériea,  se  apunta  el  número  de  divisiones  ocupadas 
per  dicho  aire,  y  se  echa  mas  mercurio  enclbfaio 
|ar|¡o  hasta  que  tí  distancia  vertical  dolos  dos  ri  i  ve- 
ios  sea  ixualá  la  altura  barométrica;  la  elasticidad 
del  aire  interior  es  entone  'S  impla  ilfc  la  presión  almos* 
férie.a  6  de  ta  que  evislia  al  principio,  cuando  éVgds 
ocupaba  el  numero  S  de  divisiones:  ahora  se  ve  que 
no  ocupa  sino  estofes,  que  su  volumen  se  ha  redu- 
cido ;i  la  mitad. 

Llevando  sucesivamente  la  diferencia  délas  altu- 
ras del  mercurio  en  los  dos  brazos  á  dos,  tres,  etc. 
veces  ¡a  longitud  de  la  colunia  barométrica,  la  masa 
de  aire  comprimido  no  ocupa  mas  que  J  de  dichas 
divisiones.  Eytos  csperimenlos  demuestran  la  ley  co- 
nocida con  el  nombre  de  ley  de  Mariolte,  á  saber:  que 
los  volúmenes  ocupados  por  una  misma  ma-a  de  gas. 
están  eu  raion  inversa  de  las  prcaionoe  que  soporta 
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dad  de  emplearle,  es  decir,  siempre,  menos  en 
los  barcos  de  vapor  y  en  las  locomolivas.  Con 
posterioridadMr.  Richard,  óptico  de  Lyon,  hn 
construido  nn  manómetro  de  aire  libre  que  se 
adapta  muy  bien  á  las  calderas  de  las  locomo- 
tivas y  de  los  barcos  de  vapor,  sea  la  que  quie- 
ra la  presión  á  que  dichas  calderas  funcionen. 
Este  manómetro  ha  sido  aprobado  por  los  inge- 
nieros del  gobierno  francés,  y  su  uso,  que  es 
ya  muy  general,  será  dentro  de  poco  universal 
en  las  máquinas  para  que  ha  sido  inventado. 

Fácilmente  se  echa  de  ver  que  las  dimen- 
siones de  los  manómetros  de  aire  libre  comu- 
nes hubieran  sido  embarazosas  sobre  una  lo- 
comotiva ó  en  la  cámara  de  una  máquina  de 
barco,  y  que  difícilmente  hubieran  resistido  á 
las  bruscas  oscilaciones  á  que  dichas  máqui- 
nas están  sometidas,  sobre  todo  por  la  mucha 
altura  del  instrumento  comparada  con  su  poca 
solidez.  Tratábase,  pues,  de  reducir  esta  altu- 
ra y  esto  es  lo  que  ha  hecho  Mr.  Richard,  ha- 
ciendo aplicación  de  uu  principio,  muy  cono- 
cido de  los  físicos  y  componiendo  su  manó- 
metro de  un  tubo  doblado  muchas  veces  sobro 
si  mismo  y  que  presenta  una  serie  de  brazos 
"  verticales  enlazados  unos  á  otros  por  ángulos 
redondeados.  Si  el  instrumento  se  hallase  des- 
arrollado sobre  un  mismo  plano  vertical,  ofrece- 
ría una  serie  de  sifones  alternativamente  hacia 
arriba  y  hacia  abajo  con  brazos  verticales.  To- 
do ól  está  lleno  y  por  mitades  de  mercurio  y 
de  agua,  dispuestos  en  el  órden  de  su  densi- 
dad en  todos  los  brazos,  de  modo  que  el  mer- 
curio forma  tantas  columnas  iguales  en  altu- 
ra,, cuantos  brazos  hay  y  que  están  separadas 
por  las  columnas  de  agua  que  llenan  los  doble- 
ces superiores  y  la  mitad  de  cada  brazo.  Si 
una  de  las  estremidades  del  tubo  se  pone  en 
comunicación  con  la  caldera,  y  la  otra  queda 
abierta  al  aire  libre,  el  esceso  de  la  presión  en 
la  caldera  sobre  la  atmósfera,  causará  simul- 
táneamente una  depresión  del  nivel  del  mer- 
curio en  los  primeros  brazos  de  los  sifones  ren- 
versados,  partiendo  de  la  caldera,  y  una  ele- 
vación igual  en  los  segundos  brazos,  supo- 
niendo que  el  tubo  sea  del  mismo  diámetro  en 
toda  su  longitud;  y  en  este  ca£o,  la  presión 
efectiva  de  la  caldera  se  espresará  por  la  di- 
ferencia de  nivel  de  la  columna  de  mercurio 
en  el  brazo  abierto,  antes  del  esperimenlo  y 
durante  él,  disminuida  en  la  pequeña  altura 
debida  al  peso  del  agua  que  se  encuentra  entre 
las  columnas  de  mercurio  y  multiplicada  por 
el  número  de  brazos  verticales.  La  corrección, 
que  es  necesaria  para  el  influjo  del  peso  del 
agua,  se  halla  multiplicando  el  número  de 
brazos  verticales  y  de  la  diferencia  de  nive- 
les por  la  fracción  U  que  es  la  relación  del 
eseeso  de  la  densidad  del  mercurio  sobre  la 
del  agua  á  la  densidad  del  mercurio.  Asi  es 
que  mientras  mas  brazos  verticales  haya  en 
el  manómetro  de  Mr.  Richard,  menos  precisión 
tiene  el  mercurio  de  elevarse  en  el  brazo  ín- 
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dicador.  Con  veinte  y  dos  que  es  como  se  usa 
ordinariamente  una  presión  total  de  siete  ó 
una  presión  efectiva  de  seis  atmósferas  que  es 
la  mas  fuerte  que  puede  emplearse  en  la  in- 
dustria no  causaría  sino  un  desnivel  de  poco 
mas  de  223  milímetros  en  el  mercurio. 

La  altura  total  del  instrumento  es  de  medio 
metro.  El  tubo  está  hácia  arriba  y  sus  dobleces 
están  reunidos  en  nn  espacto  que  pudiera  cir- 
cunscribirse por  un  paralelipedo,  cuya  base 
fu  ra  de  14  centímetros  y  su  altura  de  G2  mi- 
límetros. El  úllimo  brazo  del  tubo,  que  es  el 
que  se  abre  al  aire,  y  que  es  naturalmente  el 
que  está  mas  á  la  visla,  es  de  cristal  y  de  una 
altura  de  245  milímetros  para  que  se  perciba 
bien  la  columna  de  mercurio;  y  se  termina  en 
un  depósito  destinado  á  recibir  el  mercurio  en 
el  caso  de  que  éste  fuese  espulsado  del  manó- 
metro por  una  presión  muy  elevada  en  la  cal- 
dera, ó  á  consecuencia  de  alguna  oscilación  de- 
masiado fuerte  ¡de  la  columna  que  sirve  de  ín- 
dice en  el  momento  en  que  se  ábrela  llave  pa- 
ra empezar  á  funcionar  con  el  instrumento, 

Mr.  Richard  ha  dispuesto  su  manómetro  de 
modo  que  pueda  con  facilidad  remediarse  este 
accidente.  Tara  esto  ha  practicado  varias  aber- 
turas cerradas  con  tornillos  de  hierro  ,  unaa 
en  los  ángulos  superiores  de  lodos  los  sifones 
renversados  y  otras  sobre  una  misma  linea  ho- 
rizontal en  medio  de  la  altura  de  los  brazos 
verticales.  Estas  sirven  para  introducir  el  mer- 
curio, lo  cual  se  practica  por  medio  de  un  em- 
butido hecho  espresamente,  hasta  que  se  llene 
la  mitad  inferior  de  los  brazos  y  se  ponga  al 
nivel  de  las  aberturas. 

Las  de  arriba  sirven  para  llenar  de  agua 
las  partes  superiores, 

El  brazo  que  comunica  con  la  caldera,  tie- 
ne dos  llaves  de  verificación.  Una  sirve  para 
interceptar  toda  comunicación  con  la  caldera 
y  para  poner  al  mismo  tiempo  el  brazo  en  que 
se  baila  en  comunicación  con  la  atmósfera.  Ea 
tal  estado,  si  es  exacto  el  instrumento,  debe 
señalar  el  número  1  de  la  escala.  La  otra  lla- 
ve sirve  para  verificar  si  el  tubo  que  establece 
la  comunicación  con  la  caldera  no  está  obs- 
truido; está  destinado  á  dar  paso  al  agua  que 
lleva  dicho  tubo,  y  que  lanzada  por  la  presión 
del  vapor,  arrastra  al  salir  las  materias  que 
pudieran  dar  lugar  á  la  obstrucción. 

Los  dobleces  del  tubo  están  sostenidos  por 
eabreslillos  .de  modo  que  el  instrumento  uo 
deja  de  ser  elegante  al  mismo  tiempo  que  "ofre- 
ce toda  la  solidez  apetecible. 

MANOS  MUERTAS.  Lláraanse  asi  los  posee- 
dores de  bienes  muebles  ó  inmuebles  ,  dere- 
chos y  acciones,  en  quienes  por  disposición  de 
la  ley  se  estanca  el  dominio  á  causa  de  estar- 
les prohibida  la  enagenacion.  En  derecho  ca- 
nónico se  aplica  esta  denominación  á  las 
corporaciones  eclesiásticas,  que  perpetuándose 
por  una  sustitución  de  personas  se  cousideraa 
siempre  las  mismas,  no  produciendo  mudanza 
alguna  por  ocurrir  su  muerte. 
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las  monos  muertas  son  civiles  ó  eclesiás- 
ticas, segiin  que  las  personas  ó  comunidades 
poseedores  de  los  bienes  pertenecen  al  estado 
seglar,  como  los  mayorazgos,  ayuntamientos 
y  establecimientos  de  beneficencia  ,  ó  según 
que  corresponden  al  estado  eclesiástico,  co- 
mo los  cabildos,  órdenes  religiosas,  capella- 
nías,.memorias,  aniversarios,,  etc. 

Él  origen  de  las  manos  muertas  es  muy 
antigiío,  pues  dimana  de  la  facultad  concedida 
por  los  emperadores  romauos  para  fundar  fidei- 
comisos familiares  y  para  que  la]  iglesia  ad- 
quiriera bienes  ,  pero  este  nombre  no  les  fué 
dado  basta  los  siglos  medios,  queriendo  con  él 
espresar  que  todo  cuanto  adquirían  tales  per- 
sonas ó  corporaciones  se  'consideraba  como 
muerto  para  el  comercio  general  de  los. hom- 
bres. 

Durante  bastante  tiempo  las  manosmuertas, 
eslo  es  las  personas  ó  comunidades  cuyos  bie- 
nes no  pueden  darse  por  venta  ,  ni  por  dona- 
ción, ni  por  permufa,  adquirieron  libremente; 
pero  luego  siendo  esto  perjudicial  se  puso  li- 
mitación á  las  adquisiciones  ,  como  se  ha  ma- 
nifestado al  tratar  .do  la  amortización  en  su 
articulo  especial.  (Véase,}  Esto  no  obstante  es 
de  tanto  interés  el  asunto  ,  especialmente  por 
loque  toca  á  ¡as  manos  muertas  eclesiásticas, 
que  se  juzga  oportuno  ampliar  algunas  de  las 
ideas  que  allí  se  indicaron. 

Conociendo  la  autoridad  temporal  el  per- 
juicio que  se  causaba  al  erarlo  público  con  la 
constante  acumulación  de  la  propiedad  en  las 
corporaciones  eclesiásticas,  por  hallarse  estas 
exentas1  ,dej  pago  do  tributos  reales,  y  viendo 
el  emp,óJ}r*ecimienlo  de  las  clases  productoras 
del  pueblo '.con  el  estancamiento  de  grandes 
masas  de  bienes,  se  decidió  á  poner  coló  á  las 
adquisiciones  de  las  manos  muertas,  señalan- 
do limites  al  derecho  de  adquirir. 

En  el  tercer  concilio  de  Toledo  del  año  de 
589  se  adoptó  á  petición  del  rey  Recaredo,que 
los  pecheros  no  pudiesen  enagenar  bienes  en 
favor  de  la  iglesia  sin  licencia  del  rey,  disposi- 
ción que  se  confirmó  en  et  cuarto  concilio  cele- 
brado en  633,  reinando  Sisenando,  que  ratificó 
Cliindasvinto  y  que  reprodujo  en  el  año  693 
Flavic-Egica. 

En  la  ley  231  de  las  del  Estilo  se  espresa 
que  las  córtes  de  Benavenle  y  de  Nájera  de 
1181  prohibieron  que  tos  bienes  de  lealengo 
pasaran  á  manos  muertas ,  lo  cual  se  esplicó 
con  las  sencillas  palabras  realengo  ñapase  á 
'abadengo. 

El  rey  don  Alfonso  VIH  en  el  año  de  1202 
delermiuó  que  ningún  hombre'ni  muger  pu- 
diese dar  ni  vender  su  heredad  á  orden  algu- 
na; y  don  Fernando  el  Santo  en  1241  ordenó 
lo  mismo. 

ha  ley  45  tit.  VI,  Parlida  1.»  manifestó  que 
en  la  voluntad  de  los  reyes  y  emperadores  ra-' 
dicaba  el  derecho  de  prohibir  á  ta  iglesia  la 
facultad  de  adquirir. 

Don  Jaime  I  de  Aragón  en  1226  prohibió 


toda  enagenacion  de  bienes  raices  en  personas 
ó  corporaciones  eclesiásticas,  á  no  ser  que  me- 
diase real  permiso;  y  don  Alfonso  IV  en  1451 
dispuso  !o  mismo;  asi  como  también  lo  ordenó 
don  Jaime  II. 

Don  Carlos  II,  don  Cártos  111,  don  Carlos  IV 
y  don  Fernando  VII  limitaron  también,  aunque 
de  diverso  modo,  las  adquisiciones  de  bienes 
por  la  iglesia;  siendo  la  real  cédula  de  18  de 
agosto  de  1771  una  verdadera  prohibición  de 
enagenar  bienes  raices  á  manrís  muertas. 

Pero  esta  limitación  no  fué  puramente  es- 
pañola ni  tuvo  su  origen  solo  en  la  autoridad 
temporal ,  sino  que  por  el  contrario  en  todas 
las  naciones  se  dieron  leyes  relativas  á  la 
amortización  de  bienes  ,  y  la  iglesia  misma 
dictó  medidas  y  estableció  solemnidades  para 
que  las  adquisiones  de  bienes  por  manos 
muertas  eclesiásticas  no  vulnerasen,  los  inte- 
reses de  la  sociedad.  Esto  se  observa  en  los 
conciliosde  Reims  de  1094,  de  Tours  de  10G0, 
de  Roma  de  1078  y  Lateranense  í. 

El  real  decreto  de  9  de  marzo  de  1836,  la 
ley  de  27  de  setiembre  de  1820,  restablecida 
en  SO  de  agosto  de  1836,  y  la«  leyes  de  18  de 
agosto  y  2  de  setiembre  de  1841,  no  solo  prohi- 
bieron toda  clase  de  adquisición  de  bienes  por 
manos  muertas  eclesiásticas,  sino  que  decreta- 
ron la  enagenacion  forzosa  de  los  que  poseían. 

El  artículo  41  de!  concordato  de  1841  de- 
vuelve á  la  iglesia  el  derecho  de  adquirir  por 
cualquier  titulo  legitimo  toda  clase  de  bienes, 
existiendo  por  lo  mismo  desde  esla  época  las 
■manos  muertas  eclesiásticas. 

MANOSCOPIO.  Era  asunto  de  conlroversia 
entre  los  físicos  del  tiempo  de  Wolüo  la  apre- 
ciación del  enrarecimiento  ó  condensación  del 
aire  que  rodea  inmediatamente  la  tierra  como 
efecto  de  la  presión  ejercida  por  el  aire  su- 
perior ,  estableciendo  enlre  estos  dos  fluidos 
activo  y  pasivo,  cierta  diferencia  importante 
en  aquellas  doctrinas:  para  que  semejantes 
disquisiciones  señalaran  su  debido  rumbo  á  la 
opinión,  necesario  era  que  se  fundasen  en  la 
esperiencia,  y  no  produciendo  entera  convic- 
ción el  instrumento  qne  dejamos  descrito  bajo 
el  nombre  manómetro  (  nos  referimos  al  pri- 
mero de  los  aparatos  de  que  damos  noticia  en 
dicho  artículo),  invenid  Otto-Guerick  su  ma- 
noscopio, que  mereció  grande  aceptación,  pu- 
blicándose por  Gaspar  Schoíten  su  Thechnica 
curiosa  ,  y  por  el  mismo  Otto  Guerick  eú  su 
obra  titulada  Experimenta  [nova  Magdeburgi- 
ca  de  vacuo  spatio. . 

Consistía  el  instrumento  de  que  tratamos 
en  una  balanza,  de  cuyos  brazos,  uno  contenía 
un  globo  de  cobre  vacio  de  aire  ,  y  el  otro 
un  pesó  correspondiente  á  dicho  globo.  En  el 
centro  de  la  balanza  liabia  un  arco  de  circulo 
graduado,  en  el  cual  se  notaban  las  indicacio- 
nes por  un  índice  ó  virgula  convenlenteraenta 
situada  como  en  el  higromelro  de  esponja- De 
esta  construcción  debia  seguirse  que ,  cuando 
el  aire  estuviese  enrarecido  soportaría  menos 
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el  globo,  y  ésle  bajaría  suspendiendo  el  peso, 
el  cual  en  el  caso  contrario  de  mayor  densidad 
tiraría  del  globo  mismo  cuyo  peso  se  sostenía 
en  mas  parte  por  el  aire  inspirado  o  conden- 
sad o. 

Mucha  debia  ser  !a  precisión  de  esie  ins- 
trumento para  que  señalase  las  variaciones  en 
¡a  densidad  del  aire,  atendiendo  á  la  que  se 
necesita  en  las  balanzas  hidrostáticas  para  re- 
conocer la  varia  densidad  de  los  líquidos,  aun 
siendo  tan  perceptible  la  relación  entre  sus 
pesos  y  sus  densidades  respectivas  :  sin  em- 
bargo, no  era  este  esencialmente  el  motivo  de 
las  controversias,  en  las  cuales  unos  diferen- 
ciaban'y  otros  confundían  el  manoscopio  con 
el  baiómeiro,  tanto  que  Mr.  IhriU  llamó  al  Sfi- 
yo  barómetro  «fótico.  Opinábase  entonces  que 
el  aire  se  enrarecía  ó  dilataba  según  el  peso 
que  pjercia  el  aire*  superior  sobre  el  inferior, 
no  sin  qne  las  esperiencias  entonces  verifica- 
das convencieran  á  aquellos  físicos  de  que  la 
densidad  del  Huido  bajo  correspondiese  al  pesp 
del  alto,  ó  de  qne  se  conservase  entre  la  con- 
densación ó  enrarecimiento  estimado  del  aire 
inferior  una  misma  relación  con  e!  peso  del 
sjiperior. 

Eslas  indagaciones,  enyo  mejoramiento  pos- 
terior lian  dado  por  fruto  las  diversas  aplica- 
ciones industriales  en  que  tanto  partido  se 
saca  de  la  apreciación  del  peso  de  la  atmósfera 
y  de  sus  comparaciones  con  e!  de  otros  flui- 
dos, tuvieron  lugar  por  medio  de  oíros  manos- 
copios que  ofrecían  dificultades ,  las  cuales 
vencidas  mas  tarde  en  oíros  conceptos  lian 
contribuido  á  la  exactitud  que  hoy  se  observa 
en  los  instrumentos  meteorológicos. 

MANSOS.  blámanse  asi  generalmente  las 
tierras  ó  bienes  primordiales  de  los  curatos  que 
eslabón  exentos  de  pagar  diezmos;  provinien  - 
do esta  palabra,  según  la  mejor  opinión,  de  la 
latina  manms,  que  significaba  cierta  estensioD 
dejierra  libre  de  toda  carga  ó  impuesto. 

Desde  tiempos  antiguos,  cuya  época  fija  es 
imposible  consignar,  se  conocieron  en  la  igle- 
sia ciertos  bienes,  consistentes  en  casas,  huer- 
los  y  heredades,  cercanos  ¿  las  parroquias, 
cuyos  productos  constituían  una  parte  de  las 
obvenciones  de  los  párrocos,  y  los  cuaies  se 
denominaban,  si  eran  casas,  rectorales,  y  si 
eran  tierras,  mansos,  iglesiario»  y  diastros, 
gozan.doen  uno  y  otro  caso  de  la  exención  del 
pago  de  loda  clase  de  tributos,  en  muestra  del 
respeto  (pie  merecían  por  los  fines  á  que  sus 
rendimientos  eran  desiiaados. 

bus  leyes  de  los  primitivos  francos  conce- 
dían á  cada  iglesia  un  terreno  particular  á  ma- 
nera de  coto  redondo,  y  le  libraban  de  toda  cla- 
se de  cargas,  esceplo  del  servicio  eclesiástico, 
y  este  es  el  origen  legal  primeramente  conoci- 
do de  esta  especie  de  bienes. 

Los  Capitulares  de  Garlo-Magno,  Capitulo- 
ría  inlerrugationif,  publicados  en  los  conci- 
lios de  Cbalons,  Arles,  Reiins  y  Tours  en  el 
año  de  ¡>13,  reconocen  la  existencia  legal  de 


lules  heredades  con  el  nombre  de  mansos:  el 
concilio  segundo  de  Compostela,  celebrado  en 
el  año  de  971,  las  da  el  titulo  de  diestros:  el 
tercero  composlelano  de  1050,  bis  denomina 
iglesiarios:  y  otras  disposiciones  canónicas  de 
distintas  iglesias  de  España  y  del  estrangero 
las  indican  con  otros  dictados  locales;  cono- 
ciéndose estos  terrenos -agregados  ó  adya- 
centes á  las  parroquias  desde  anles  del  si- 
glo VI. 

ha  ostensión  de  tales  predios  era  de  30  pies 
cuando  se  celebró  enJOSO  el  concilio  Coya- 
nense  ó  de  Coyanea,  noy  Valencia  de  Donjuán, 
segnn  se  lee  en  su  cánon  XII;  mas  luego  se  am- 
plió á  72  en  el.cínon  111  del  concilio  tercero 
de  Compostela  de  1050;  y  mas  tarde  se  alargó 
basla  80  en  el  canon  II  del  que  se  reunió 
en  Falencia  en  1 129. 

lista  es  la  úllima  tasa  canóuíeaque constase 
baya  hecho  en  España;  pero  sin  duda  debió  caer 
cu  desuso  y  darse  al  olvido  la  disposición  del 
concilio  palentino,  porque  con  posterioridad  á 
él,  y  especialmente  en  los  siglos  XV, XVI y  XVII, 
so  fué  dando  ensanebe  al  término  de  estas  he- 
redades, llegando  en  algunas  parroquias  de 
(lalieia,  León  y  Castilla  a  formar  una  reñía  pin- 
güe que  constituía  una  riqueza  extraordinaria, 
y  la),  que  en  toda  la  Península  escederia  de 
1S. 000, 000  de  renta  anual, 

las  leyes  civiles  nada  establecieron  espre- 
saraente  para  poner  límite  á  las  adquisiciones 
de  los  bienes  conocidos  con  la  denominación 
-te  mansos,  ciñóndosc  á  oponer  ásu  crecimien- 
to h>  disposiciones  generales  que  se  adopta- 
bao  para  que  no  se  aumentara  desmedidamen- 
te el  patrimonio  de  la  iglesia.  Sin  embargo,  en 
varias  ocasiones  los  monarcas  al  publicar  fue 
ros  particulares  para  algunos  pueblos  reduje- 
ron en  determinadas  parroquias  á  medida  lija 
las  heredades  de  este  origen,  con  el  objeto  de 
atajar  los  fraudes  y  escesos  que  se  cometian 
para  librar  á  los  predios  de  las  iglesias  de  pa- 
gar tríbulos;  y  eslas  disposiciones  de  los  priu- 
cipes  adoptadas  sin  la  concurrencia  del  poder 
elesiáslico  prueban  que  ín  limitación  y  la'  me- 
dida de  la  cuantía  délos  bienes  dependió  siem- 
pre del  arbitrio  rea,!. 

Este  eraei  estado  de  semejantes  fincas  an- 
tes de  la  publicación  de  la  ley  de  2  de  setiem- 
bre de  1841,  que  hizo  una  variación  completa 
en  el  modo  de  ser  de  los  bienes  ecleíiáslirxis. 

Por  ella  se  adjudicaron  á  la  nación  todos 
los  bienes  que  poseía  el  clero  secular,  eseep- 
tnándose  solo  las  casas  que  servian  a  los  pre- 
lados y  á  los  curas  párrocos,  y  los  jardines  ó 
Iicredades  de  recreo  ó  de  corla  utilidad  que 
unos  y  olios  tenían;  pur  manera  que  los  caras 
párrocos  continuaban  disfrutando  las  casas  des- 
uñadas á  su  habitación  y  los  hnerlos  anejos  ó 
inmediatos  á  ellas.  Fuera  de  estas  .Aneas  urba- 
nas, y  de  las  pequeñas  rústicas  á  las  mismas 
unidas  ó  colindantes,  se  incorporaron  al  Estado 
lodos  los  bienes  que  existían  y  que  impropia- 
mente se  denominaban  mansos,  diestros,  igk- 
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¡iarios,  ele,  sin  que  se  reclamara  por  él  cle- 
ro la  escepcion  de  incorporación.  ■ 
Acordada  por  la  ley  de  3  de  abril  de  1845  : 
lu  devolución  al  clero  secular  de  los  bienes ' 
eclesiásticos  no  enagenados,  y  deslinados  sus 
productos  á  satisfacer  una  parle  de  la  dotación 
de  aquel  y  del  cullo  ,  las  rentas  de  los  hiítnsos 
entraron  á  formar  parle  de  las  que  recaudaban 
y  diatribnian  las  administraciones  diocesanas, 
siendo  invertidas  eu  el  pago  de  las  asignacio- 
nes del  personal  y  del  material  de  las  iglesias; 
considerándose  por  lauto  que  liabia  cesado  su 
antiguo  deslino  y  su  condición  especial. 

El  párrafo  3.° del  artículo  33  del  concordato 
celebrado  entre  Su  Suuiiiad  el  papa  Pío  IX  ,  y 
Su  Magostad  la  reina  doña  Isabel  11,  publicado 
como  ley  del  Estado  en  17  de  octubre  de  1851 , 
dispone  que  «los  curas  propios,  y  en  su  caso 
ntos  coadjutores ,  disfrutarán  las  casas  destína- 
»das  á  su  habitación,  y  los  huertos  ú  herala- 
ndesque  no  se  hayan  enajenado,  y  que  son 
«conocidos  con  la  denominación  de  iglesia- 
trios,  mansos  ú  otros.»  Eslas  palabras  han  he- 
cho creer  á  varios  prelados  que  la  voluntad  de 
las  dos  supremas  potestades  eclesiástica  y  ci- 
vil ,  ha  sido  devolver  á  las  parroquias  todas  las 
fincas  urbanas  y  rústicas  que  antiguamente  po- 
seían cotí  aquellos  nombres ;  y  en  virtud  de 
esla  creencia  han  elevado  reclamaciones  al  go- 
bierno de  S.  M.,  pidiendo  la  entrega  de  los  bie- 
nes á  los  curas,  y  su  segregación  de  la  masa 
general  de  ios  devueltos  al  clero ,  y  cuyos  pro- 
ductos se  destinan  al  pago  de  su  dotación  y  de 
Ja  asignación  del  cullo. 

El  gobierno  ha  consultado  sobre  este  punió 
el  parecer  del  real  consejo  de  la  cámara  ecle- 
siástica,  en  donde  se  halla  pendiente  el  asun- 
to, siendo  este  el  estado.de  tos  mansos  propios 
de  la  ialcsia  de  España. 

En  otros  estados  de  Europa  aun  se  conser- 
van las  propiedades  de  la  iglesia  en  la  misma 
forma  que  se  hallaban  hace  siglos,  y  por  coii- 
siguiente  continúan  los  mansos  corno  anterior' 
mente  estaban.  En  Francia,  en  Hüpoles,  en 
Cerdeña  y  en  Austria  ,  existen  los  mansos  con 
mas  ó  menos  estension  ,  pero  en  ninguna  na- 
ción tienen  la  libertad  del  pago  de  tributos  ó 
contribuciones,  que  fué  su  distintivo  primoi 
dial  y  su  carácter  predominante. 

MANTA.  (Historia  natural).  Género  de  in 
seelos  del  orden  de  los  ortópteros,  creado  por 
Lineo,  y  que  para  los  naturalistas  modernos 
lia  llegado  á  ser  una  familia  particular,  desig- 
nada con  los  nombres  de  roánlidos  ,  manlia- 
nos,  etc.,  y  dividida  en  unos  veinte  géneros, 
las  mantas  [mantis) ,  están  caracléYizadas  de 
un  modo  general  por  su  cabeza  libre,  el  prora- 
ras  mucho  mas  largo  que  las  otras  dos  partes 
dfct  tórax  ,  las  patas  anteriores  en  forma  tic 
ganchos,  y  armadas  de  espinas  muy  fuertes; 
las  oirás  únicamente  sirven  para  la  loconiO' 
cion  ;  sus  tarsos  tienen  cinco  artejos,  y  su  ab 
domen  está  provisto  de  hilitos  articulados. 
Las  mantas,  de  las  que  con  mucha  razón 


se  han  separado  los  fdsmós ,  tienen  el  cuerpo 
delgado,  y  los  élitros  abrazan  sus  costado?;  los 
muslos  son  gruesos,  y  están  provistos  por  de- 
bajo de  espinas  aceradas;  las  piernas  un  poco 
arqueadas  ,  y  provistas  también  de  espinas 
bastante  duras,  se  doblan  contra  los  muslos 
constituyendo  unas  tenazas  capaces  de  retener 
fuertemente  las  presas  qué  ta  manta,  pueda 
hacer. 

Dichos  insectos  son  carniceros ;  sus  moví- 
mienlos  son  lenlos  ;  parece  que  se  arrastran 
con  trabajo  sobre  los  arbustos  y  malezas,  que- 
dando horas  enteras  en  la  misma  postura,  y 
espueslos  con"  frecuencia  á  los  rayos  del  sol. 
Su  vuelo  por  lo  común  es  recto  y  rápido,  pero 
uu  parece  que  puede  ser  de  mucha  duración, 
particularmente  en  las  hembras  ,  cuyo  eúerprj 
es  mucho  mas  grueso.  Las  mantas  son  en  es- 
tremo voraces,  se  apoderan  de  los  insectos  á 
que  pueden  acercarse,  particularmente  de  las 
moscas  ,  las  chupan  y  arrojan  en  seguida  sus 
despojos.  Su  puesta  se  verilica  al  fin  del  vera- 
no ,  y  los  inseclillos  que  salen  de  los  huevos, 
á  no  ser  por  el  tamaño  y  por  la  falta  de  alas,  se 
purlria  decir  que  en  nada  se  diferenciaban  del 
insecto  perfecto,.  Las  mantas  suelen  verse  ata- 
cadas con  frecuencia  por  unos  calcidianos  pe- 
queñilos,  cuyas  larvas  viven  á  espensas  de  sil 
tejido  adiposo. 

Las  mantas  son  de  hn  tamaño  bastante  gran- 
de, y  soelen  ostentar  colores  muy  vivos  ,  en- 
contrándoseles algunas  veces  manchas  brillan- 
tes que  realzan  aun  mas  el  colorido;  hay  espe- 
cies cuyas  alas  posteriores  están  salpicadas  de 
manchitas  en  forma  de  Ojos.  La  actitud  singu- 
lar de  las  mantas,  cuyo  cuerpo  descansa  sola- 
mente sobre  las  cuatro  patas  posteriores  ,  con 
el  prolorax  y  la  cabeza  levantados ,  y  las  patas 
anteriores  alzadas  unas  veces  y  cruzadas  otras, 
ha  debido  llamar  la  atención  de  los  habitantes 
de  los  países  en  que  se  eueuentrau  dichos  in- 
sectos ,  y  se  ha  comparado  su  modo  de  estar 
al  de  una  persona  que  está  orando ,  y  aun  se 
ha  creído  que  efectivamente  oraban:  de  aquí  el 
nombre  de  ruega  á  Dios  ,  que  se  les  da  en  el 
Mediodía  de  Fiancia,  y  muchos  que  se  les  han 
aplicado  científicamente,  tales  como  el  de  man- 
ta  religiosa,  predicadora,  santa,  etc.  El  mismo 
nombre  de  manta  debe  su  origen  á  estas  id;'as, 
pues  proviene  de  lapalabra  griega  maníes,  adi- 
vino. 

Dichos  insectos  habitan  todas  las  regiones 
cálidas  ó  templadas  del  globo ;  se  encuentran 
á  menudo  en  la  parle  meridional  de  Francia  ,  y 
una  de  las  especies  mas  nolables  (la  mantis 
religiosa ) ,  ha  llegado  á  Terse  basta  en  Orleans 
y  en  Fontainebleau  ,  en  cuyos  pontos  ha  cogi- 
do muchos  individuos  Mr.  Desmarest,  IJállanse 
también  en  toda  el  Africa,  en  la  América  Meri- 
dional y  en  algunas  parles.de  la  Septentrional, 
eu  casi  ¡oda  el  Asia  y  en  la  Nueva  Holanda. 

Se  conocen  muchísimas  especies  reparti- 
das en" unos  veinte  géneros  ,  que  Mr.  fi.  Elan- 
chard  coloca  en  tres  grupos  distintos:  eremofi- 
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litas ,  mantitas  y  /•mpasilaa.  No  nos  ocupare- 
mos de  estas  diferentes  subdivisiones,  limi- 
tándonos á  hablar  ,  aunque  poco  ,  del  género 
manta  propiamente  dicho  (mantis,  Fabricius), 
que  se  distingue  principalmente  por  su  proto- 
rax  ,  que  si  no  es  mas  largo ,  lo  es  tanto  al 
menos  como  el-meso.toraV  y  el  metatorax  ,  por 
sus  ojos  redondeados  y  sus  mudos  sencillos, 
Las  dos  especies  mas  conocidas  y  que  3on  bas- 
tante comunes  en  el  Mediodía  de  Francia  ,  son 
las  maflfís  religiosa  y  oratoria ,  Lin, ,  que 
tienen  una  coloración  bástanle  oscura. 

MANTECA.  En  el  sentido  en  que  aqui  nos 
proponemos  tralar  de  ella  ,  la  manteca  es  la 
sustancia- crasa  y  oleosa  de  la  leche.  De  esta, 
por  lo  tanto,  y  del  modo  de  estraerla  y  utilizar- 
la para  aquel  objeto,  séanos  lieilo  decir  algunas 
palabras.. 

Leche,  Para  la  estraccion  y  el  aprovecha- 
miento de  la  leche,  he  aqui ,  de  todas  las  pre- 
cauciones que  conviene  observar,  las  priucipa- 
Ics  y  mas  impértanles. 

1  >  Al  ordeñar  una  vaca  téngase  presente 
que  la  primera  leche  estraida  es  la  .  mas  clara, 
y  por  consiguiente  lámenos  buena  para  hacer 
manteca.  La  circunstancia  de  que  una  vaca  da, 
cada  vez  que  se  la  ordeña,  leche  de  dos  y  aun 
de  tres  calidades,  es  muy  digna  de  atención, 
como  lo  es  la  diferencia  que  hay  entre  sus  pro- 
ductos. Entre  la  primera  y  la  segunda  míta'd  la 
diferencia  es  de  8,10  y  hasta  16  por  P,  Por  eso 
importa  mucho,  ordeñar  á  fondo. 

También  es  muy  notable  ta  diferencia  que 
para  el  mismo  objeto  existe  entre  la  leche  de 
unas  vacas  y  la  de  otras,  y  aun  la  que  hay  en- 
tre la  de  una  misma  vaca,  según  la  época  ó  la 
estación  del  aña  en  que  se  la  ordeña.  En  esta 
diferencia  influyen  varias  circunstancias.  La 
leche  de  una  vana  recién  parida  ,  clora  á  los 
veinte  ó  treinta  días  ,  va  engruesando  mas  y 
mas  á  medida  que  mas  tiempo  pasa. 

-2.1  Cuando  en  una  vasija  se  ha  depositado 
leche,  y  en  este  estado  se  la  deja  reposar  para' 
que  suba  la  nata,  la  primera  porción  que  de  es- 
ta sustancia  se  forma  en  la  superficie,  es  mas 
crasa  y  de  mejor  calidad  que  la  que  en  el  mismo 
espacio  de  tiempo  sube  después,  y  esta  cada 
vez  menos  sustanciosa  y  menos  buena,  á  medida 
que  mas  tarda  en  subir.  De  testa  circunstancia 
importa  tener  un  conocimiento  exacto  al  des- 
rielar, si  se  quiere  sacar  manteca  de  superior 
calidad, 

3.  '  La  leche  espesa  produce  siempre  me- 
nos cantidad  de  nata  que  la  leche  delgada.  Pa- 
ra obtener  de  la  primera  mayor  eanliilad.de  na- 
ta, puede  echársele  agua,  pero  téngase  presen- 
te, que  este  aumento  de  cantidad  será  siempre 
en  detrimento  de  la  calidad  de  la  manteca  que 
de  dicha  nata  se  obtenga, 

4.  *  Cuando  la  leche,  anles  de  pasar  dé  la 
vasija  donde  fué  ordeñada ú  ta- tina,  cúbalo  ó 
barreño  donde  se  va  á  depositar,  ha  sido  agita- 
da ó  removida,  y  ha  tenido  por  consiguiente 
"  empo  de  enfriarse,  produce  menos  nata  y  es- 


ta de  no  tan  buena  calidad,  como  ai  en  la  va- 
sija destinada  al  efecto  hubiese  sido  depositada 
inmediatamente  después  de  ordeñada.  La  pér- 
dida de  nata  en  este  caso  será  proporcionada 
a]  tiempo  trascurrido  y  á  la  agitación  que  se  le 
haya  hecho  sufrir. 

De  lo  dicho  se  refiere; 
1.9'  Que  es  de  mucha  importancia  que  el  si- 
tío  donde  se  ordeñen  las  vacas  esté  muy  pró- 
ximo, tocando,  si  puede  ser,  al  local  donde  se 
ha  de  encerrar  la  leche.  A  las  vacas,  anles  de 
ordeñarlas,  es  perjudicial  hacer  andar  mucho. 
Dispóngase,  pues,  la  cosa  de  manera  que  desde 
los  prados  á  la  lechería  sea  lo  mas  corta  posible 
la  distancia  que  baya  qne  recorrer.  Bajo  este 
concepto,  fácilmente  se  concibe  que  á  todos 
los  dornas  métodos  lleva  grandes  ventajas  el  de 
la  estabulación  permanente. 

2.  "  La  costumbre  bastante  general  de  mez- 
clar la  leche  de  diferentes  vacas  en  una  gran 
tina,  á  medida  que  se  va  ordeñando,  para 
echarla  luego  toda  revuelta  en  tas  vasijas  donde 
se  ha  de  efectuar  la  segregación  de  la  nata,  es 
perjudicial  en  razón  á  la  pérdida  de  nata  oca- 
sionada por  la  agitación  y  el  enfriamiento  de  la 
loche.  Esto  ademas  Impide  distinguir  con  la 
exactitud  necesaria  las  vacas  que  son  mejores 
lecheras,  la  mejor  ó  peor  calidad  de  la  leche 
de  cada  una,  y  por  último,  la-suma  de  los  pro- 
ductos que  puede  dar  cada  vaca. 

3.  "  Si  se  quiere  hacer  manteca  superior, 
es  indispensable,  no  solo  no  hacer  uso  de  la 
leche  cuya  nata  es  de  mala  calidad,  sino  sepa- 
rar la  primera  leche  para  no  emplear  mas  que 
la  última  ordeñada.  En  este  caso,  véase  el  em- 
pleó que  debe  darse  á  la  leche  que  se  desliua 
A  la  estraccion  de  nata,  y  el  modo  de  utili- 
zarla. 

Por  consideraciones  de  conveniencia  y  de 
economía  ,  mas  quizá  que  por  mejorar  la  cali- 
dad de  la  manteca  ,  han  adaptado  lo.^  habitan- 
tes de  las  montañas  de  Escocia  una  eseelenle 
práctica  que  viene  en  corroboración  de  lo  que 
vamos  esponiendo.  En  oste  país,  siendo  la  cria 
de  terneros  una  délas  principales grangerias del 
agricultor,  déjase  á  estos  animales  que  maniea 
de  sus  madres  cierta  cantidad  de  leche,  orde- 
ñando en  seguida-la  restante  para  la  lechería. 
La  manteca  que  de  esta  leche  se  obtiene  es  de 
escelenle  calidad. 

k."  Soto  en  las  lecherías  ,  cuyo  principal 
objeto  sea  la  fabricación  de  queso,  puede  ha- 
cerse económicamente  manteca  superfina.  La 
razón  es  obvia.  Para  hacer  esla  manteca  es  in- 
dispensable separar  una  gran  cantidad  de  la 
íeche  primeramente  estraida,  ó  bien  dejarla 
natar  toda,  y  de  ella  tomar  únicamente  la  na- 
ta que  puede  formarse  en  el  espacio  de  dos 
horas.  De  aqtfi ,  como  se  ve,  resulta  un  grao 
sobrante  de  leche,  la  cual ,  dulce  aun ,  pues 
cuasi  ninguna  descomposición  ha  sufrido,  se 
cuaja  y  sirve  para  hacer  queso.  En  una  espío- 
Ilición  rural  donde  no  exista  este  medio  de 
aprovechar  la  leche  sobrante  ,  se  hace ,  como 
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se  ve,  imposible  la  elaboración  económica  de 
manteca  superior, 

Téngase  ademas  présenle  que,  no  apuran- 
do la  nata,  es  como  se  consigue  de  una  misma 
leclie  buena  manteca;  pues  si  por  apurarla  se 
espera  el  tiempo  necesario  á  rfue  suba  loda  la 
leche, esta  se  agriará;  pues  bueno  es  saber  que 
en  la  leche  exisle  un  ácido  que  es  el  que  pro- 
mueve la  separación  de  la  nata,  y  esta  separa- 
ción en  la  leche  se  acelera" ó  se  retrasa  por 
efectos  de  circunstancias  quo  aun  no  nos  son 
perfectamente  conocidas.  He  aqui  un  hecho  que 
comprueba  lo  que  acabamos  de  decir.  Puestos 
en  un  mismo  p,arage  dos  tarros  de  leche  de  la 
misma  calidad,  se  advirtió  qne  la  nata  del  uno 
tle  ellos  tenia  mucha  mas  consistencia  que  la 
contenida  en  el  otro.  No  sabiendo  á  que  atri- 
buir esta  circunstancia  tan  notable,  se  prohó 
la  leche  del  uno  y  la  del  otro  tarro,  y  se  halló 
que  la  del  primero  estaba  mucho  mu*  acida 
que  la  del  segundo.  Al  pronto  se  creyó  que 
esta  diferencia  podría  provenir  de  un  pedazo  de 
cal  viva  que  se  encontró  próximo  al  tarro  de 
laque  estaba  en  mejor  estado  de  acidez,  y  á  tin 
de  esclarecer  el  hecho*  se  hizo  inmediatamente 
llenar  oíros  dos  tarros  de  leche  de  una  misma 
vaca,  y  de  ellos  se  enterró  uno  en  uu  montón 
de  cal  viva,  la  cual  de  antemano  y  para  que  to- 
mase la  misma  temperatr/ra  del  aire  utmosféri-" 
co,  se  tuvo  cuidado  de  apagar;  el  otro  tarro  se 
colocó  en  la  misma  pieza  á  unos  12  pies  de 
distancia  del  primero.  El  resultado  fué  que,  a!' 
cabo, de  dos  horas,  !a  leche  del  tarro  enterrado 
en  la  cal,  estaba  mucho  mas  agria  que  la  otra, 
y  ademas  que  la  -nata  estaba  completamente 
separada  de  la  leche.  Ello  es  que  de  la  leche 
no  hay  medio  de  obtener  nata  ,  sin  que  en 
aquel  liquido  se  produzca  mayor  ó  menor  acidez. 

Nata.  Ordenada  que  sea  la  leche,  pásese  á 
las  vasijas  destinadas  á  depósito,  las  cuales  se 
cuidará  que  presenten  ta  mayor  superficie  po- 
sible; y  esta  operación,  para  mayor  limpieza, 
se  hará  por  medio  de  un  tamiz  de  cerda¿  ó  me- 
jor todavía,  de  un  colador  de  metal.  Vara  hacer 
manteca  muy  fina,  téngase  cuidado  de  que  las 
vasijas  en  que  ha  de  precederse  al  desnate  no 
contengan  arriba  de  cinco  á  seis  azumbres  de 
leche  cada  una,  ni  el  liquido  que  en  ellas  se 
eche  levante  mas  de  tres  ó  cuatro  pulgadas. 

El  tiempo  durante  el'cüal  debe  la  leche  de- 
jarse para  su  desnate  en  la  vasija  de  depósito, 
depende  bastante  del  objeto  á  que  se  destínay 
del  grado  de  calor  que  ,  puesto  á  una  tempera- 
tura moderada  ,  conserve  dicho  liquido.  Para 
hacer  manteca  fina,  desnátese  á  las  dos  horas; 
buena,  pero  en  clase  de  ordinaria,  podrá  hacer- 
se con  nata  de  diez  ó  doce.  Cuando  la  locheríaés 
debastante  consideración  para  producir  gran  can- 
tidad de  nata,  suficiente  á  hacermucha  manteca 
entrefina,  y  en  ella  hay  medios  de  utilizar  la 
leche  sobrante  para  queso  antes  de  que  haya 
sufrido  gran  descomposición,  es  bueno  no  de- 
jarla sin  desnalar  arriba  dé  tres  horas. 

De  las  circunstancias  arriba  indicadas  fJe- 
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pende  en -gran  pártela  elección  ,  (¡  mejor  di- 
cho, la  indicación  de  labora  dedesuatar;  no 
es,  sin  embargo,  inútil  hacer  observar  que  el 
mejor  momento  para  esta  operación  es,  duran- 
te los  meses  degratfcalor,  por  la  mañana  muy 
temprano  antes  de-la- salida  del  so!  y  á  la  caída 
de  la  tarde.  En  invierno  es  indiferente  la  Lora. 

Para  separar  la  nata  de  la  leche,  váse  pri- 
meramente arrancando  aquella  de  las  paredes 
de  la  vasija  á  favor  de  nn  cuchillo  ó  espátula 
de  madera  ó  marlil  delgado  con  dos  corles  y 
muy  poco  lomo  en  el  centro.  Con1  este  instru- 
mento y  mucho  cuidado  para  no  agitar  el  líqui- 
do, se  Va  reuniendo  toda  la  nata  hacia  un  lado 
de  la  vasija,  y  reunida,  se  eslrae  con*  una  es- 
pumadera de  madera  de  haya  ó  de  aliso,  cui- 
dando de  qne  ni  una  gota  de  leche,  si  es  posi- 
ble, salga  mezclada  con  ella,  lo  cual  se  logra 
teniéndola  precaución  de  no  meterla  cuchara 
sino  á  muy  poca  profundidad.  Esta  operación 
es  una  de  las  que  mas  destreza  requieren,  y 
cuyos  resultados  pueden  ser  mas  ó  menos  fa- 
vorables, en  razón  á  que,  si  al  desnatar,  se  de- 
ja  nataeula  vasija,  resulta  pérdida  en  la  can- 
tidad de  manteca  que  debiera  sacarse  ,  al  paso 
que  si,  por  apurar  demasiado,  se  lleva  alguna 
leche  con  la  nata,  se  perjudica  la  calidad  de 
la  manteca. 

La  naía,  en  estos  términos  y  con  estas  pre- 
cauciones sacada,  se  va  echando  en  un  barril 
destinado  ¿"servir  de  depósito,  y  en  el  cual 
se  conserva  hasta  tanto  que  haya  la  cantidad 
suficiente  para  batirla  y  convertirla  en  mante- 
ca, Este  barril  debe  ser  proporcionado  en  di- 
mensión ala  nata  que  produzca  la  lechería,  y 
de  madera  buena,  bien  curada  y  tersa,  para 
que  en  las  asperezas  no  se  introdúzca  la  nafa, 
asi  por  los  costados  como  en  el  fondo.  lío  le- 
jos de  este,  es  decir,  en  la  parte  inferior  de 
una  desús  duelas,  tendrá  dicho  barril  un  agu- 
jero, el  ciial  estará  perfectamente  tapado  con 
un  corcho  que  ajuste.  Este  agujero  sirve  para 
estraer  de  tiempo  en  tiempola  parte  líquida  que 
suelta  la  nata,  con  lo  cual  queda  esta  mas  pu- 
ra a!  momento  debatirla,  y  no  perjudica  la.  ca- 
lidad de  la  manteca.  Para  que  al  abrir  dicho 
agujero  no  se  salga  la  nata  con  el  líquido,  de- 
ben, poner  delante  de  él  y  por  la  parte  inferior 
del  barril,  un'pedacüo  de  tela  clara:  hecho  es- 
to, siu  agitarla  nata,  c'ibrase  el  barril  con  un 
paño  de  hilo  muy  limpio,  y  sobre  él,  á  fin  de 
evitar  todo  contacto  con  e!  aire  atmosférico,  co- 
loqúese una  tapadera  de  madera. 

Es  difícil  fijar  de  una  manera  general  él 
tiempo  que  antes  de  batirla  debe  la  nata  con- 
servarse en  el  barril;  lo  general  es,  siempre 
qué  la  temperatura  lo  permita,  proceder  á  aque- 
lla operación,  luego  que  á  favor  de  agregacio- 
nes sucesivas  se  ha  llenado  el  barril;  pues  es- 
lando  la  nata  bien  preparada  y  bien  conserva- 
da; es  casi  indiferente  el  menor  ó  mayor  es- 
pacio de  tiempo  que  en  batirla  se  tarde.  Sirva, 
sin  embargo,  de  regla,  que  en  verano  la  nata 
se  conserva  bien  por  tres  y  por  cuatro  días, 
T.       XXVI.  til 
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siempre  que  se  empleen  las  precauciones  que 
quedan  indicadas.  He  aqui  las  que  en  un  esta- 
blecimiento de  Reinosa  seguía  estos  años  pa- 
sados el  hoy  difunto-don  José  Sae¡¡  de  Urraca, 
persona  muy  entendida,  de  cuyos  escritos  so- 
bre la  materia  tomamos  estos  apuntes.  «Al 
barril,  bien  tapado,  doy  yo  (decía),  cierto  gra- 
do de  inclinación  hacia  la  parte  del  agujero,, 
para  que  al  abrirlo,  salga  con  facilidad  tudo  el 
líquido  destilado  por  la  nata,  y  en  este  estado  se 
conserva  en  silio  bien  fresco  y  oscuro  sin  mo- 
verlo hasta  el  momento  de  llevarlo  á  la  pieza 
donde  se  ha  de  batir  para  vaciarlo  en  la  man- 
tequera. Para  la  conservación  de  la  nata,  lie  po- 
dido observar  qué  se  necesitan  de  tres  á  siete 
dias,  según  la  estación.  Sin  embargo,  si  las 
circunstancias  lo  exigiesen,  como  a  mí  me  ha 
sucedido  mas  de  una  vez,  por  la  gran  cantidad 
de  leche  que  en  ciertas  épocas  be  Uegado  á 
reunir,  se  bate  diariamente,  y  por  mi  parte 
aconsejo,  que  sieoipre  que  se  pueda  se  baga 
asi.  Cuando  la  nata  no  se  bate  todos  los  dias, 
es  necesario  tener  tantos  barriles  cuantos  sean 
los  dias  que  se  tarde  en  hacer  la  operación,  á 
fin  de  no  mezclar  la  nata  del  dia  con  la  anti- 
gua,pues  esto  baria  salir  la  manteca  algo  des- 
igual en  calidad,  y  no  tan  buena  en  su  con- 
junto. La  leche  de  cada  dia  deberá  batirse  pov 
separado,  aun  cuando  para  ello  sea  menester 
batir  dos  ó  tres  veces  en  el  mismo  dia  en  caso 
de  haber  de  pronto  un  pedido  de  conside- 
ración.» 

Hay  en  Francia,  y  en  Suiza  también  ,  can- 
tones donde  es  costumbre  batir  la  leche  en 
fresco  sin  ponerla  á  desrielar  para  sacar  la 
manieca,  Tor  este  medio  indudablemente  se 
taca  mas  manieca,  pero  no  de  tan  buena  cali- 
dad y  mas  difícil  de  conservar  por  ser  mas  pro- 
pensa a  corromperse.  No  obstante,  empleando 
la  última  parte  de  la  leche  mas  recientemente 


ordeñada,  podría  en  caso  de  necesidad  sacarse 
una  manteca  regular;  el  inconveniente  que  es- 
to presenta  es  que  la. operación  sera  macho 
mas  larga  y  mas  penosa.  No  aconsejamos  este 
método:  indicárnoslo  únicamente,  deseosos  de 
no  omitir  ninguno  de  los  conocidos. 

Manteca,  Datir  la  nata  con  mucha  regula- 
ridad es  requisito  indispensable  si  se  ha  de 
obtener  buena  manteca;  para  hacerla  perder 
mucha  parte  de  su  mérito,  basta  y  sobra  ace- 
lerar ó  retardar  el  movimiento  con  que  á  aque- 
lla operación  se  dio  principio.  Por  eso  no  con- 
viene que  se  remude  la  persona  que  á  ello  se 
puso  una  vez. 

En  invierno  debe  batirse  la  nata  mas  de 
prisa  que  en  verano.  Haciéndolo  demasiado 
despacio,  en  la  primera  de  estas  estaciones, 
se  va,  es  decir,  no-cuaja  la  manteca;  en  vera- 
no, ei  movimiento,  "siendo  demasiado  vivo,  oca- 
sionará una  fermentación  que  daria  mal  gusto 
á  aquella  sustancia.  Del  buen  éxito  de  esta  ope- 
ración, son,  pues,  seguros  garanies  la  Inteli- 
gencia y  la  práctica  de  la  persona  que  á  ella  3e 
dedique. 

Si  en  vez  de  batir  á  mano  se  hace  la  ope- 
ración con  máquina,  métase  esla  dentro  de  una 
lina  que  esté  llena  de  agua  fresca  á  la  altura 
de  un  pie.  Asi  se  logra  dar  con  mas  prontitud 
consistencia  á  la  manteca,  lisia  precaución  se- 
rá innecesaria  eif  invierno  siempre  que  en  h 
pieza  en  que  se  trabaja  reine  una  temperatura 
regular.  Si  esta  fuera  escesivamenle  fr¡¡¡,  ha- 
bría hasta  que  calcular  el  agua:  pero  esto  es 
un  nial. 

A  efecto  de  determinar  la  temperatura  mas 
conveniente  para  batir  la  nata,  te  lian  htebo 
en  Inglaterra,  por  el  doctor  John  Uorday,  es- 
perimenlos  cuyo  resultado  sobre  una  cantidad 
de  32  azumbres  de  nata,  es  el  que  resulta  del 
estado  que  presentamos  á  continuación: 
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La  manteca  producida  en  la  primera  ope- 
ración  era  de  la  mejor  calidad,  crasa,  com- 
pacta y  de  agradable  sabor. 

La  segunda  esperiencia  produjo  manieca 
de  buena  calidad,  pero  menos  consistenle. 

La  déla  tercera  operación  fué  menos  buena. 

La  de  la  cuarta,  quinta  y  siguientes  de  mas 
inferior  calidad  cada  vez. 


De  lo  dicho  se  infiero  que  no  conviene,  Ín- 
terin se  hace  el  balido,  que  la  nala  se  man- 
tenga á  uua  alta  temperatura.  Un  la  primera 
de  las  operaciones  arriba  indicadas,  durante 
la  cual  bajó  bástanle  el  termómelro,.  la  cantidad 
de  manteca  obtenida  fué  mas  considerable  eou 
relación  a  la  cantidad  de  nata  empleada,  y  en 
las  demás,  durante  las  cuales  se  halló  la  lera- 
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peralura  á  un  grado  mas  elevado  de  calor,  dis- 
minuyó proporcional menté.  Cuando  mas  ele- 
vada estuvo  la  temperatura  media,  la  man- 
teca no  solo  disminuyó  en  cantidad,  sino  que 
fué  muy  inferior  eiT  calidad,  en  vis  la  y  en  sa- 
bor. Asimismo  se  deduce  de  aquellos  espe- 
rimeulos,  que  mientras  se  bale  la  nula,  debe 
mantenerse  la  temperatura  lo  mas  baja  posible; 
pruébalo  asi  ademas  la  disminución  ó  merma 
del  peso  especifico  de  la  leché  batida,  á  medi- 
da que  se  eleva  la  temperatura.  En  las  tempe- 
raturas bajas,  la  manteca  que  se  compone  de 
las  partes  mas  ligeias  de  la  nata,  se  condensa 
mas  completamente  que  en  las  te m peral uras 
altas,  en  las  cuales  toma  la  leche  batida  un  pe- 
so especifico  mayor. 

Háse,  pues,  venido  á  conocer  y  estableci- 
do por  retía  general,  que  la  temperatura  mas 
á  propósito  para  empezar  á  batir,  es  la  de 
12"  centígrados,  y  que  en  ningún  momento  de 
la  operación  debe  el  termómetro  pasar  de  18''. 

Hecha  la  manteca,  dase  salida  á  la  ¡eche  é 
parte  liquida  por  el  agujero  que  junto  a!  fondo 
licne  la  barata  (este  es  el  nombre  que,  toma- 
do del  francés,  suele  darse  á  la  mantequera  o 
máquina  de  hacer  manteca),  y  en  seguid*),  sa- 
cando la  manteca  ó  parte  sólida,  se  echa  en 
una  tiaéia  de  madera  preparada'  de  antemano 
con  agua  clara  y  bien  limpia,  la  cual  se  renue- 
va una  que  otra  vez  hasta  que  salga  bien  clara, 
queesla  indicación  de  que  la  manteca  ha  solta- 
do ya  loda  la  leche  que  contenia.  Después  de  lo 
cual  se  la  da  la  forma  que  mejor  conviene  para 
lávenla,  y  se  la  deja  para  que  tome  consisten- 
cia, en  sitio  Fresco  y  ventilado.  En  tas  leonerías 
cuyo  principal  objeto  es  la  fabricación  de  que- 
so, suele  aprovecharse  el  suero  convirtiéndolo 
en  manteca.  En  el  condado  de  Derby  es  mas 
común  hacerla  con  suero  que  con  leche. 

Esta  manteca,  bien  que  muy  inferior  en  ca- 
lidad á  la  que  de  laleebe  se  eslrae,  como  quie- 
ra qae  puede,  sin  pérdida,  espenderse  a  menos 
precio,  encuentra  bien  su  salida,  sobre  todo  en- 
tre las  personas  que,  derritiéndola,  la  emplean 
en  tugar  de  aceite  para  la  preparación  de  ciér- 
los  manjares.  De  todos  modos,  siempre  de  esta 
manipulación  resulta  aprovechamiento  de  una 
suslaucia  queeu  otro  caso  se  perdería. 

Manteca  salada.  El  mejor  medio  de  con- 
servar la  manteca  es  salarla.  Pero  conviene  no 
perder  de  vista  las  observaciones  siguientes: 

¡"ara  la  conservación  y  trasporte  de  la  man- 
teca salada,  úsense  comunmente  los  barriles 
de  madera,  cuídese,  pues,  de  que  sean  buenos, 
fuertes  y  bien  unidos,  maS  no  con  aros  de  me- 
tal, que,  oxidándose  al  poco  tiempo,  comunican 
■i  la  manteca,  al  través  de  las  duelas,  un  sabor 
desagradable. 

Si  los  barriles  son  nuevo?,  es  menester, 
para  evitar  que  se  eche  á  perder  la  manleca  en 
ellos  contenida,  llenarlos  varias  veces  de  agua 
hirviendo,  y  allí  dejarla  hasta  que  se  enfrie, 
echando  en  ella  heno  ú  otra  plauta  aromática 
Con  el  mismo  objelo  se^emplea  también  cal  vi 


va,  yagua  en  que  se  haya  hecho  hervir  cierta 
cantidad  de  sal,  cuidando  de  raspar  la  madera 
á  cada  vez  que  se  remude  esta  agua.  Luego  que 
se  vea  ó  haya  motivo  para  creer  que  usía  bien 
curada  la  madera,  débese  meter  el  barril  en 
agua  fría,  y  en  ella  dejarlo  por  espacio  de  tres 
ó  cuatro  dias,  mudándola  cada  24  horas. ' 

finando  la  manleca  bien  preparada  y  bien 
batida,  se  halla  despojada  de  la  parte  lechosa, 
y  está  por  consiguiente  en  disposición  de  ser 
salada,  frótese  bien  el  barril  antes  de  meterla 
en  61,  con  sal  bien  limpia,  y  échese  un  poco  de 
manteca  derretida,  que  tapando  herméticamen- 
te todos  los  resquicios  y  las  junturas  de  las  due- 
las y  del  fondo,  impida  al  aire  atmosférico  pe- 
netrar en  su  interior. 

Para  conservar  bien  y  por  mucho  tiempo  la 
manteca,  es  escelentc  una  composición  que 
consisie  en  una. libra  de  azúcar  blanca  y  dos 
de.  sal,  con  cierta  cantidad  de  nitro.  De  esta 
composición,  bien  mezclada  y  bien  reducida  a 
polvo,  se  echa  en  los  barriles  una  onza  por  ca- 
da libra  de  manteca,  y  se  bate  y  remueve  bien 
á  favor  de  un  cilindro  de  nogal,  que  sobre  una 
mesa  de  lo  mismo,  en  que  se  va  echando  la 
cantidad. requerida  de  aquella  composiciob,  se 
pasa  y  Yuelve  á  pasar  sobre  la  manteca,  para 
que  de  ella  se  impregne  y  satnre  bien  esta  sus- 
tancia. Enesla  disposición,  óheehaboilos,  déje- 
sela para  que  lome  consistencia,  por  espacio  de 
tres  ó  cuatro'  dias,  cubierta  con  un  paño  muy 
limpio.  Al  cabo  de  este  tiempo,  córtansc  los 
bollos  con  un  euchilto  de  uogal  en  trozos  ó  re- 
banadas gruesas,  y  con  otro  cuchillo  de  lo 
mismo,  y  sin  tocarla  en  manera  alguna  con  las 
manos,  cuyo  calor  le  seria  perjudicial,  échase 
en  el  barril,  donde  con  un  instrumento  de  ma- 
dera, se  apisona  fuertemente  en  términos  de 
que,  formando  una  sola  masa,  no  permita  la 
entrada  ni  la  permanencia  del  aire  en  ninguna 
de  sus  partes.  Hecho,  esto,  y  lleno  el  barril, 
cúbrese  la  superficie  superior  de  la  masa  con 
una  capa  de  sal,  ciérrase  perfectamente  por  la 
tapa,  y  apriétanse  los  aros  para  aumentar  cuan- 
to sea  posible  la  dificultad  deque  en  el  barril 
penetre  el  aire,  que  es  el  mayor  enemigo  de  la 
sustancia  por  este  medio  contenida  en  él. 

Manteca  dnrretida.  Para  trasportarla  á  gran- 
des distancias,  y  sobre  lodo,  á  países  cálklos, 
hay  otro  medio  de  conservarla  manteca  toda- 
vía mejor  que  el  de  salarla,  y  es  el  de  derretir- 
la. A  esta  operación  se  procede  echando  dicha 
manteca,  despojada  ya  de  toda  la  parte  liquida, 
lechosa  ó  serosa,  eh  ona  vasija  de  barro,  á  la 
cual,  que  se  mete  en  una  caldera  llena  de  agua, 
se  aplica  por  medio  de  esta  el  grado  de  calor 
conveniente  para  la  fusión.  Logrado  este,  sá  - 
quese  de  alli  ta  manteca,  y  colocada  en  parase 
fresco,  déjesela  reposar,  alinde  que  precipi- 
tándose al  fondo  todas  las  partes  impuras,  que- 
de clara  y  trasparente  la  de  la  superficie,  qae 
naturalmente  es  siempre  la  mejor.  Luego  que, 
fria  ya,  se  condensa  y  hasta  se  solidifica,  pier- 
de esta  trasparencia  y  toma  un  aspecto  seme- 
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janle  al. de  la  manteca  fresca,  si  bien  queda  al 
go  masbaja  de  color, y  mas  consistente  lambien. 
Bneste  estado  se  sepárala  parte  pura  de  la  que 
no  loes,  se  sala  de  la  misma  manera  que  la 
otra,  y  se  conserva  metiéndola  y  apretándola 
fuertemente  en  orzas  de  barro,  las  cuales  se  la- 
pan  con  un  pedazo  de  trapo,  ó  mejor  aun  de 
pergamino  ó  do  vejiga, 'y  hasta  se  lacran;  todo 
ello  con  e!  objeto  de  impedir  que  en  ellas  pe> 
netre  el  aire. 

Coloración  de  la  manteca.  A  la  buena  cali, 
dad  de  la  manteca  contribuyen  diferentes  cau- 
sas, como  son  las  circunstancias  atmosféricas, 
la  naturaleza  de  .tos  pastos,  la  edad  y  oirás 
condiciones  de  las  vacas  lecheras.  Y  de  esta 
calidad  casi  siempre  es  carácter  distintivo  e! 
color  amarillo  mas  ó  menos  pronunciado  de  la 
manteca.  Asi,  por  ejemplo,  vemos  que  [ahecha 
en  primavera  ó  en  verano  es  mas  amarilla  que 
la  elaborada  en  invierno;  la  procedente  de  te 
che  de  vacas  criadas  en  buenos  prados,  mas 
que  la  de  vacas  mal  mantenidas,  y  la  elaborada 
con  la  de  reses  de  buena  edad  y  de  buenas  cas 
tas,  mejor  y  mas  amarilla  que  la  de  leche  de 
reses  de  poco  mérito,  demasiado  jóvenes  ó  vie^ 
jas  en  estremo. 

El  valor,  pues,  que  á  la  manteca  suministra 
el  color  amarillo  de  su  pasta,  suele  inducirá 
los  productores  de  este  articulo  á  darla  artifi- 
cialmente aquel  color.  Al  efecto  varias  son  las 
sustancias  que  se  emplean;  y  eulre  ellas  como 
de  las  mas  comunes  y  mas  inocentes  también, 
figuran  el  zumo  de  ta  zanahoria  y  el  de  cierta 
flor  llamada  caléndula  (caléndula  officinalis.) 
Ambas  sustancias,  para  dar  color  á  la  manteca, 
se  deslien  en  un  poco  de  nata,  y  se  mezclan 
con  el  resto  de  ella  en  el  momento  de  irla  á 
batir. 

Es  digno  de  particular  mención  el  método 
conque  en  el  condado  inglés  de  Glocester  pre- 
paran sus  cultivadores  la,  manteca  pura  darle 
vista  y  color,  y  mérito  por  consiguiente  en  el 
mercado.  Puesta  en  bollos  ó  panes  como  de 
media  libra,  que  envuelven  en  hojas  verdes  de 
armuelle  (triplex  koriensis)  colúcanla  en  ces- 
tos por  capas  de  mas  ó  menos  espesor,  según 
la  cantidad  de  que  disponen  y  el  tiempo  duran- 
te el  cual  quieren  conservarla. 

Otras  sustaucias  hay,  como  el  azafrán  y  el 
alazor,  que  sirven  para  dar  color  á  la  manteca, 
pero  ofrecen  el  inconveniente  de  comunicarle, 
por  poca  que  sea  la  cantidad  que  de  aquellas 
sustancias  se  le  eche,  desagradable  sahor.  El 
archote,  que  da  á  la  manteca  un  aroma  bastan- 
te grato,  es  perjudicial  á  la  salud.  Mas  aun  lo 
sonotras  sustancias  que  cod  este  objelo  se  em- 
plean, y  que  no  creemos  por  lo  tanlo  deber 
enumerar. 

Tales  son  las  reglas  generales  que  para  la 
elaboración  de  la  manteca  deben  servir  de  guia. 
De  ellas  oada  labrador  debe  seguir  estrictamen- 
te algunas,  y  modificar  las  demás  con  arreglo 
á  las  circunstancias  locales  ó  las  particulares 
(le  su  esnlotacicm. 


Método  de  hacer  manteca  en  Bray.  (Norman, 
dia.)  La  leche  recién  ordeñada  se  deposita  eii 
.cuevas  ó  sótanos  enladrillados  ó  embaíd  osudos 
y  bástanle  hondos  para  que  en  ellos,  as ¡  en  ¡n' 
vierno  como  en  verano,  se  mantenga  la  tempe- 
ratura eulre  9  y  1 1*  de-Reaumur.  Cuando  dq  es; 
te  máximum  pasa  el  calor,  túpanse  los  respi- 
raderos ó  Iragaluces  del  sótano  enn  esteras,  y 
con  lo  mismo,  ó  mejor  aun  con  vidrieras  en  In- 
vierno. Lichas  ventanas  ó  tragaluces,  asi  cu- 
ino las  puertas  de  los  sótanos,  se  abren  por  lo 
común  hacia  el  Norte  ó  hacia  Poniente. 

Y  es  tanta  la  limpieza,  tal  el  aseo  que  en 
estas  lecherías  subterráneas  se  pone,  que  de 
ellas,  para  evitar  todo  mal  olor,  están  dester- 
rados muchos  útiles  de  madera  que  en  las,  de- 
más se  emplean,  y  hasta  de  calcado  cambian 
al  entrar  alli  las  personas  que  en  las  operacio- 
nes intervienen. 

Las  vasijas  en  que  se  deposita  la  leche,  son 
unos  barreños  que  se  tiene  cuidado  de  lavar 
muy  bien  con  agua  hirviendo  antes  de  echar 
en  ellos  aquel  liquido.  Estos  barreños  tienen  15 
pulgadas  de  ancho  por  la  boca,  0  por  el  fondo 
y  G  de  altura.  Trasportada  en  ellos  al  sótaau,  la 
le'uhe  recien  ordeñada  se  deja  reposar  durante 
una  hora  para  que  so  enfrie  y  desaparezca  la 
espuma.  Conseguido  esto,  échase  el  liquido, 
pasándolo  por  un  colador  en  los  barreños,  los 
cuales,  á  medida  que  se  llenan,  se  van  colocan- 
do á  distancia  de  media  vara  unos  de  otros  al- 
rededor de  la  pieza.  En  este  estado,  y  merced 
á  la  frescura  de  ella,  la  leche,  sin  cuajarse  ni 
agriarse,  queda  por  espacio  de  24  horas,  al 
cabo  de  las  cuales,  sin  dejar  pasar  un  cuarto 
de  hora  mas,  se  desnala.  Al  efecto,  los  que  ¡i 
la  operación  proceden,  colocan  con  mucliocui- 
lado  el  barreño  en  una  meslla,  é  inclinándola 
un  poco,  nielen  en  la  u»tu  un  punzón  de  made- 
ra hecho  á  propósito,  y  con  él  abren  un  aguje- 
rito  por  donde  sale  toda  la  leche,  la  cual  reco- 
gen en  una  orza  puesta  debajo. 

La  nata,  que  por  este  medio  va  quedando 
sola  en  los  barreños,  se  vuelca  en  olio  muclio 
mayor,  en  el  cual  queda  deposiíada  toda  junta 
íasla  e!  momento  de  batirla  para  hacer  man- 
teca. Y  si  las  circunstancias,  como  es  frecuen- 
te, exigen  que  las  vacas  se  ordeñen  tres  veces 
por  dia,  otras  lautas,  al  siguiente,  y  al  cum- 
plirse las  veintB  y  cuatro  horas,  se  desnata,  en 
!a  forma  y  en  los  (¿roímos  que  acabamos  de 
indicar. 

Es  importante  observar  que,  no  teniendo 
los  barreños  mas  que  6  pulgadas  de  altura,  las 
parles  mantecosas  déla  leche  suben  á  la  su- 
perficie en  un  espacio  de  tiempo  que  noescede 
de  diez  á  veinte  horas,,  sobro  todo,  cuando  la 
temperatura  del  sótano  es  tal  que  impide  que 
se  congele  ta  leche. 

Cuando  el  tiempo,  tempestuoso  ó  sofocan- 
te, amenaza  tronada,  la  leche  se  cuaja  ó  corla 
con  mucha  facilidad.  Reaiédiase  esle  inconve- 
oiente,  tapando  herméticamente  todos  loa  res- 
piraderos ó  tragaluces,  regando  bien  el  suelo, 
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y  desnatando  en  seguida  en  todos  los  barreños 
á  medida  que  Ee  ve  que  Ya  formándose  la  na- 
ta, ta  cual,  en  estos  casos  escepcionales,  suele 
subir  en  menos  de  doce  horas. 

En  las  lecherías  normandas,  donde  para 
hacer  manteca  reúnen  considerable  cantidad 
de  nata,  está  en  uso  una  máquina,  llamada  alü 
serene,  que  es  la  mantequera  ó  baratte,  de  que; 
vabablado,  consistente  enunbarrilde  3  pies 
áe  largo  por  1  y  7,  de  diámetro,  á  cuyas  es- 
(remidades  hay  unos  manubrios,  ó  sea  cigüe- 
ñas, que  enlazadas  por  medio  de  una  cruz  de 
hierro  al  resto  del  aparato,  lo  rrmeven  y  hacen 
girar,  listas  cigüeñas  tienen  como  una  vara  de 
largo  con  el  objeto  de  que,  agarrándose  á  ellas, 
puedan, si  necesario  fuese,  funcionar  dos  ó  tres 
personas  á  la  vez.  El  inlerior  de  estas  máqui- 
nas so  compone  de  dos  aletas  ó  palas  de  ma- 
dera, giratorias,  de  4  pulgadas  de  largo  cada 
una,  que,  unidas  en  el  centro  de!  barril,  van 
separándose  basta  su  circunferencia,  y  en  es- 
tas aletas  se  ven  unas  eortaduritas  ó  agujeros, 
por  los  cuales,  merced  al  movimiento  giratorio 
déla  máquina,  pasa  con  facilidad  la  leche  que, 
mezclada.con  la  nata,  pudo  quedar  hasta  en- 
tonces. 

En  tina  máquina  de  las  dimensiones  que 
arriba. hemos  indicado,  pueden  elaborarse  de 
una  vez  hasta  10"0  libras  de  manteca.  La  nala 
se  echa  por'un  agujero  de  unas  6  pulgadas  de 
diámetro,  que  en  su  centro  tiene  el  aparato,  y 
se  cierra  con  un  tapón  de  madera,  envuelto, 
para  que  entre  mas  ajustado,  con  un  lienzo,  y 
sujeto  ademas  por  una  clavija  de  hierro  que, 
atravesándolo,  pasa  por  dos  anillas  ó  asas  del 
mismo  metal  clavadas  en  las  ruedas  á  uno  y 
uirn  lado  del  orificio.  Luego  que  la  nala,  bien 
trabajada  y  batida,  ha  lomado  la  consistencia 
de  la  manteca,  púnese  debajo  de  la  máquina 
un  gran  barreño,  y  por  un  agujero,  que,  en  el 
costado  opnesfo  á, aquel  por  donde  se  echa  la 
nata,  existe  en  el  barril,  y  cuya  espita  se  ar- 
ranca, déjanse  salir  todos  los  residuos  de  la 
operación.  Estraidos  e3tos,  echase  en  el  barril, 
á  favor  de  un  embudo,  buena  cantidad  de  agua 
clara  y  limpia,  la  cual  se  agita  dando  algunas 
vueltas  á  la  cigüeña,  con  el  objeto  de  lavar  y 
refrescar  la  manteca,  y  suele  renovarse  dos  y 
tres  veces.  Terminada  esta  operación,  se  deja 
la  máquina  en  reposo,  y  en  ella  la  manteca  por 
espacio  de  una  hora  para  que  tome  consis- 
tencia. 

Entonces  se  quita  el  tapón  del  orificio  pri- 
mero por  donde  se  echó  la  nata,  y,  con  unas 
grandes  cucharas  de  madera,  introducidas  por 
él,  se  va  sacando  la  manteca  que,  hecha  panes 
o  bollos  de  una,  dos  ó  mas  libras,  se~poíie  á 
orear  sobre  unos  lienzos  perfectamente  lim- 
pios, y  sin  mas  .operaciones  se  lleva  luego  al 
mercado. 

Método  do  fabricación  de  la  manteca  de 
í'revalaye.  Esta  manteca,  cuya  repnlocion  es 
lan  grande  como  bien  merecida,  toma  su  nom- 
bre de  uu  territorio  silgado  á,  dosleguas.de 


970 

Reúnes,  que  es  donde  tuvo  principio  su  fabri- 
cación. En  el  dia,  se  ha  estendido  esta  á  nna 
zona  mucho  mayor,  pero  los  inteligentes  dis- 
tinguen eon  facilidad  su  procedencia. 

Nada  que  de  estraordinario  merezca  el  nom- 
bre tienen  las  vacas  déla  Prevaleye;  inBigfnfiS 
de  este  pais,  son  de  mediana  estatura  y  muy 
buenas  lecheras.  Los  que  alü  se  dedican  á  «sin 
industria,  convencidos  de  que  el  frió  perjudi- 
ca á  la  canlidad  y  á  lacalídad  de  la  leche,  tie- 
nen á  los  animales  abrigados  en  los  establos; 
y  aun  aEÍ  es  notable  la  diferencia  de  colorque, 
entre  la  manteca  que  hacen  en  invierno  y  la 
becha  en  verano  se  advierte. 

La  verdadera  de  Prevalaye  se  distingue  pnr 
su  rico  sabor  parecido  a!  de  avellana,  por  su 
zrm  consistencia,  su  color  dorado,  y  su  pu- 
reza. Su  sabor  delicado  es  debido  á  la  natura- 
leza de  los  pastos;  su  consistencia  al  modo  dn 
batirla;  su  color  al  alimento  que  á  las  vacas  se 
da  y  4. las  precauciones  que  se  toman  para 
evitar  los  malos  efectos  de  la  temperatura;  so 
pureza,  en  fin,  al  estraordinario  aseo  con  que 
se  elabora. 

En  los  prados  altos  de  los  alrededores  de 
Kenues,  crece  una  yerba  mny  fina,  y  de  un 
hermosísimo  color  verde  en  primavera.  Exa- 
minándola con  atención,  adviértesela  com- 
puesta de  toda  clase  de  tréboles  y  de  varias  de 
las  mejores  gramíneas.  Los  habitantes  del  pais, 
que  de  entre  las  yerba3  útiles  para  el  ganado 
saben  distinguir  perfectamente  las  que,  por 
aeres  ó  por  acidas,  son  contrarias  á  la  buena 
calidad  de  la  leche,  tienen  muy  buen  cuidado, 
cuando  llevan  apastarlas  vacas,  de  alejarlas 
de  los  puntos  donde  crecen  estas  yerbas  ma- 
las, y  de  impedirlas  que  de  ellas  coman,  si  pnr 
acaso  es  indispensable  pasar  cerca  de  donde 
las  haya. 

Las  precauciones  que  para  obtener  dichaman- 
teca  se  toman  con  el  ganado,  son  tas  siguien- 
tes. Por  la  mañana  dásele  á  beber  agna  blanca 
con  mezcla  de  salvado  y  sal;  al  poco  rato,  écha- 
sele el  primer  pienso  compuesto  de  las  yerbas 
nacientes  de  les  prados,  las  cuales  se  siegan 
eu  verde,  y  se  le  dan  mezcladas  con  igual  can- 
lidad de  centeno  sembrado  á  propósito  para 
segado  en  verde,  y  con  doble  de  heno  ó  forra- 
ge  seco  de  las  mismas  yerbas  procedente  de 
ia  cosecha  anterior.  Durante  el  dia,  pacen  las 
vacas  á  sus  anchas  en  prados  á  que  al  efecto 
se  las  lleva,  y  al  anochecer  marchan  al  establo, 
donde,  á  poco  de  entradas,  se  les  echa  otro 
pienso  igual  al  de  la  mañana.  Mientras  lo  co- 
men, se  las  ordeña,  no  sin  lavarlas  antes  muy 
bien  con  agua  aromatizada  los  pezones  y  las 
ubres.  Para  llevarlas  al  campo,  se  las  limpia 
perfectamente,  y,  si  llueve  ó  está  malo  el  tiem- 
po, no  se  las  saca  del  establo. 

La  leche  ordeñada  por  la  noche  se  lleva 
inmediatamente  á  la  lechería;  con  ella  á  la  ma- 
ñana siguiente  se  mezcla  la  ordeñada  duranle 
el  primer  pien&o,  y  juntas  se  baten  en  la  mis- 
ma máquina,  en  la  erial,  para  qtíe  la  manteca 
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lome  consistencia,  se  la  deja  eu  reposo  por  es- 
pacio de  algunas  horas.  Al  cabo  de  ellas,  sa- 
cándola de  allí,  se  la  echa  en  unos  barreños  al 
efecto  preparados  con  agua  bien  .fresca  y  ¡¡[ri- 
pia, la  cual  se  remuda  varias  veces  hasta  que 
saie  natural  y  sin  color  alguno  de  leche.  Con 
eslo  se  da  punto  á  la  operación.  En  este  estado, 
córtase  la  manleca  eu  rajas  delgadas  con  una 
espátula  de  madera,  échasele  cierta  cantidad 
de  sal,  y  continuase  Irabajándola,  hasta  que 
loma  el  grado  de  consistencia  que  se  desea; 
hecho  lo  cual,  se  envuelven  los  panes  o' bollos 
en  paños  de  hilo,  finos  y  limpios,  empapados 
de  salmuera,  y  se  colocan  en  cestas  ó  canas- 
tillos de  dimensiones  y  peso  determinados. 

De  lo  dicho  acerca  de  las  man  i  pul  aciones 
que  á  la  manteca  de  Prevalaye  se  hace  sufrir, 
resulta  que  los  habitantes  de  aquel. pais  no  tie- 
nen ppr  costumbre  desnatar  la  leche.  Para' ello 
se  fundan  en  la  siguiente  opinión  ,  que  es  en- 
tre ellos  la  dominante  y  la  que  emiten  siempre 
que  del  particular  se  les  habla:  «que  el  batirla 
«leche  sin  desnatar,  cuaudo  no  hay  olrCobjeto 
«que  convertirla  en  manteca,  produce  mas  can- 
il lidad  de  esta  y  de  calidad  mas  fina.»  En  apo- 
yo de  esta  opinión  ,  viene  ,  al  menos  en  aquel 
pais ,  ta  práctica  establecida;  pero  téngase  pre- 
sente que  este  método  encontraría  ,  al  lado  de 
algunas  ventajas  ,  inconvenientes  de  conside- 
ración ,  si  en  vez  de  aplicarse  á  la  fabricaeion 
do  mantecas  destinadas  á  ser  consumidas  in- 
mediatamente ,  se  aplicase  a  las  que  se  elabo- 
ran para  conservarse  ó  viajar. 

Cantidades  de  lecha  y  da  manleca  que  dan 
ciarlas  vacas.  La  leche,  lejos  de  dar,  asi  en 
cantidad  como  en  calidad  un  producto  cons- 
tante" y  uniforme  en  todas  las  vacas,  varia  esen- 
cialmente bajo  uno  y  otro  punto  de  vista  por 
efecto  de  circunstancias  ,  como  son  la  alnada, 
su  corpulencia,  su  edad  ,  el  clima  en  que  vi- 
ven, el  alimento  que  se  les  da  y  otras  muchas, 
que  al  hacer  cálculos  de  esta  especie,  conviene 
no  perder  de  vista.  He  aqui  sobre  el  particular 
algunos  de  los  datos  ofrecidos. 

En  su  esplotacion  de  Roville,  y  con  vacas  do 
poca  alzada  ,  que  comian  diariameule  de  30  ¿ 
32  libras  de  heno  ,  alfalfa  ú  otro  forrage  seco 
por  cabeza,  estimaba  Mr.  de  llembaslc  el  pro- 
duelo anual  en  2,800  cuartillos  de  leche,  ó  sea 
aproximadamente  unas  100  libras  de  man- 
teca. 

Schwerz  afirma  que  en  Flandes  una  bueua 
vaca  de  leche  da  por  dia  de  20  á  30  cuartillos. 

Mr.  Carven  ,  inglés,  afirma  que  una  bueua 
vaca  de  rasa  escogida  y  bien  mantenida,  dará 
por  término  medio  20  cuartillos  diarios ,  ó 
sea  7,300  cuartillos  anuales. 

Hay  vacas  en  el  condado  de  Suffolfc  ,  que 
en  ciertas  épocas,  las  mas  favorables  del  año, 
dan  hasta  70  cuartillos  de  legue  diarios  ,  pero 
esta  leche  Gontiene  respectivamente  muy  corta 
proporción  de  manteca. 

Una'  buena  vaca  escocesa  (dice  Mr.  Villo- 
roy),  da  por  dia  50  cuartillos  de  leche,  ósea 


18,250  por  año.  Este  producto  considerable  se 
obtiene  eu  las  casas  de  vacas  de  Glascow,  com- 
puestas  de  animales  escogidos  entre  las  me- 
jores vacas  del  pais,  y  perfectamente  mante- 
nidos. 

Mr.  Jorge  Rennie  de  Fantassi  tenia  (en  Es- 
cocia también) ,  una  vaca  que,  durante  una  se- 
mana, dio  cada  dia  [>0  cuartillos  de  leche  ,  coa 
los  cuales  obluvo  al  íin  de  la  semana  '¿2  libras 
de  manteca. 

En  Baviera  se  calcula  de  44  á  40  ¡cuartillos 
diarios  el  producto  que  en  leche  da  lina  buena 
vaca  fresca  y  bien  mantenida  cun  trébol  vefüc. 

A-  50  cuartillos  sube  en  Ilolstein  el  produc- 
to medio  de  todo-  el  año,  tratándose  de  una 
vaca  escelente  y  bien  mantenida. 

En  Ilofwitl  (Suiza),  una  vaca  de  las  gran- 
des da  en  un  año  170  libras  de  manteca. 

Hasta  200  libras  asegura  Schwerz  que  dan 
ciertas  vacas  en  la  campiña  de  Bélgica.  En  los 
Polden  las  hay  que  dan  hasta  2S0.  En  la  parlo 
del  Norte  de  la  campiña,  dice  el  mismo  Selnverz, 
hay  vacas  procedentes  de  Holanda  ,  que  dan 
ha¿la  dos  libras  por  dia  ,  y  eu  el  convento  de 
trapenses  de  AVestmoll,  he  visto  (añade) ,  das 
¡vacas  frisonasque,  recien  paridas,  daban  dia- 
riameule cada  una  tres  libras  de  manteca. 

En  Young,  población  del  condado  inglés  do 
N'orthampton,  hay  vacas  que  dan  hasta  12  libra* 
por  semana,  y  en  una  casa  de  cuarenla  vacas, 
puede  siempre  contarse  con  cinco  libras  se- 
manales ,  ó  sean  260  al  año  pw  cabeza. 

Es  notable  el  atraso  en  que  en  esta  parle 
nos  hallamos  los  españoles  cun  respeciu  ;i  i»s 
países  que  acabamos  de  citar.  Algo,  sin  embar- 
go, hemos  progresado  de  algunos  años  á  esla 
parte  ,  y  mayor  progreso  es  de  esperar  louavia 
en  este  ramo  interesante  de  la  economía  do- 
méstica y  de  la  economía  rural. 

IWMTICORA.  (Historia  natural.)  Genero  de 
coleópteros  de  lá  familia  de  los  estrábicos,  crea- 
do por  Fabricius ,  y  del  que  un  curto  número 
da  especies  peculiares  de  Africa  son  notables 
por  su  grau  tamaño  ,  su  cabeza  muy  gruesa, 
ancha  y  armada  de  mandíbulas  mas  largas  que 
ella  ,  y  por  su  coselete  cordiforme  un  puro 
mas  ancho  que  largo.  Estos  insectos,  general- 
mente negros  ,  son  carniceros,  corren  con  li- 
gereza y  se  esconden  debajo  de  las  piedras;  el 
lipo  es  el  maníicora  ¡uberculata,  Dejcasi ,  que 
se  encuentra  en  el  cabo  de  Buena  Esporuma, 
Los  géneros  ¡¡latijchila ,  amblycheila  y  uunts, 
deben  formar  con  las  man  ¿¡'coras  uus  Irüin 
particular. 

MANTUA  (Geografía  ¿  historia).  Mantua, 
Mantona,  ciudad  de  Lombardia ,  poblarla  [u-r 
30,000  habitantes. 

Eusebio  coloca  la  fundación  de  eslu  ciudad 
en  el  año  430  antes  de  Jesucristo;  apoderáron- 
se de  ella  los  rácenos,  uno  de  los  pueblos  du- 
ininaules  de  la  Elruria  ,  y  la  convirtieron  cu 
una  de  las  doce  lucumonias  que  componían  su 
confederación.  Los  galos  la  conquistaron  en 
\  seguida,  y  fué  una  de  las  metrópolis  de  loa  ce- 
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neníanos  ,  cuando  después  de  haber  espulgado 
á  los  euganeos  se  establecieron  enfre  el  Adige 
y  el  Ada.  Mánlua  cayó  en  seguida  en  poder  de 
los  romanos  con  todála  Gaula  Cisalpina,  y  des- 
pués de  la  victoria  deFarsalia  (49  antes  de  Je- 
sucristo) ,  la  mayor,  parte  de  sa  territorio  fué 
conquistado  y  distribuido  á  los  soldados  de  los 
tríiimviros,  siendo  sabido  qne  este  aconteci- 
miento fué  el  qne  condujo  á  Virgilio  á  Roma, 
Cerca  de  Mantua  ,  en  Bedriac  (Casal  romano), 
fué  donde  se  verificó  la  sangrienta  batalla  que 
aseguró  el  imperio  á  Vitelio. 

Situado  en  la  estremidad  septentrional  de 
Italia  ,  el  territorio  de  Mantua  tuvo  que  snfrir 
en  diferentes  ocasiones  con  el  paso  de  los  bár- 
baros, particularmente  de  los  niareomanos(209) 
ydcAlarico  (403 — 408.)  Fué  ademas  ocupado 
sucesivamente  por  los  herulcs,  los  ostrogodos 
y  los  griegos  ,  y  conquistado  por  los  lombar- 
dos. Después  de  la  destrucción  del  imperio  de 
eslos  últimos  por  Cario- Magno  en  774,  Mantua 
participo  de  la  suerte  de  la  Italia  Septentrional, 
hasta  la  época  en  que  Otbou  11  la  cedió  á  Tln- 
banl,  conde  de  Canosse,  "Apoderóse  de  ella 
en  1074  la  condpsa  Matilde,  y  la  conservó  has- 
ta su  miñarte  ocurrida  en  1125.  En  aquella  apo 
ca  M-'n'itua  se  aprovechó  para  reconquistar  su 
libertad  de  las  disensiones  que  se  habian  sus< 
rifado  entre  el  papa  y  el  emperador,  se  decía 
ió  ciudad  libreé  independiente  ,  y  se  asoció  á 
la  liga  lombarda;  pero  habiéndose  dividido  las 
principales, familias  de  la  ciudad  ,  estalló  una 
guerra  civil ;  por  último  triunfó  el  partido  mas 
fuerte  ,  y  Sordellü-Viscouti  fué  elegido  podes 
ta  en  1220.  Este  defendió  con  éxito  ¿Mantua 
contra  Eccelino,  gefe  de  la  facción  gibeiina,  y 
para  poner  á  la  ciudad  en  estado  de  resistir  á 
loa  ataques  de  sus  enemigos  ,  levanto  las  for- 
tificaciones que  existen  aun  en  el  dia.  En  1214, 
Mantua  fué  presa  de  una  viva  agitación;  alteróse 
la  facción  popular,  y  escitada  por  los  Pinnamen 
te  ,  Riva,  Marcaría  y  Cosalolde,  espulsó  á  todos 
los  nobles  que  no  pertenecían  é  estas  familias 
Mantua  fué  en  seguida  sucesivamente 'p& 
seida  por  varios  señores,  particularmente  por 
los  rondes  de  San  Bonifacio,  los  Dnonacossi  y 
bis  Gonzaga.  Venció  por  fin  la  familia  de  eslos 
lillimos  en  1328,  y  Luis  1,  reconocido  vicario 
del. imperio,  fundó,  atli  una  dinastía  que  duró 
cuatrocientos  años.  Cuando  la:  discusiones  que 
ocurrieron  bácia  mediados  del  siglo  XIV,  entre 
los  Gnnzaga  y  los  Visconli  de  Milán,  eslos  ade 
luntaroti  en  el  territorio  mantuano,  y  vinieron  á 
sitiará  Mantua  (1357);  peroHugolino  de  Gonza 
ga  fué  á  tomar  á  Novara  y  sitiar  á  Verceil;  y  es 
ia  diversión  obligó  á  los  Visconli  a  retirarse 
l'nco  después  firmóse  en  Mantua  un  tratado  de 
alianza  onlre  Florencia,  Bolonia,  los  señores 
de  Pádna,  Ferrara,  Mantua,  Kávena,  Faenza  é 
Iniola.  Xos  confederados  se  empeñaban  en  man 
lenc-r  con  lodo  su  poder  el  equilibrio  déla  paz 
de  la  Italia,  y  defenderse  mutuamente  si  algu- 
no de  ellos  era  atacado.  .Esta  liga  se  hallaba 
principalmente  dirigida  contra  Juan  Galeazo, 


asi  que  este  señor,  después  de  haber  atraído  á 
su  partido  á  la  república  de  Pisa,  resolvió  arrui- 
nar la  capital  de  los  Gouzagas.  Situada  esta 
plaza  entre  tres  lagos  formados  por  el  Mincio, 
hallábase  fortificada  naturalmente.  Galeazo, 
pues,  concibió  el  proveció  de  desviar  el  rio 
liácia  la  comarca  de  Verona;  mas  el  Mincio,  sú- 
bitamente acrecido  con  las  lluvias,  arrastró  los 
diques  que  debían  torcer  su  corso,  y  Mántua 
se  salvó.  Esta  ciudad,  erigida  en  1433  en  mand- 
graviato,  fué  escogida  en  1450  por  el  papa 
Pió  II  para  la  celebración  de  una  dieta,  en  la 
que  se  esperaba  escitar  á  los  cristianos  para 
que  marchasen  contra  los  turcos,  y  arreglar  la 
política  de  Italia.  Pero  esta  asamblea  se  separó 
sin  haber  obtenido  ninguno  de  estos  dos  re- 
sultados. Medio  siglo  mas  larde  se  celebró  en 
Mántua  un  nuevo  congreso  (1511),  [en  el  que 
tuvieron  representantes  los  reyes  de  Francia  y 
Aragón:  dehia  tratarse  en  él  del  ducado  de  Mi- 
lán; pero  el  violento  carácter  del  papa  Julio  II 
hizo  imposible  toda  avenencia.  En  1570,  Mán- 
tua, que  era  entonces  plaza  muy  importante, 
fué  erigida  en  ducado.  A  la  muerte  de  Vicen- 
te 11,  su  mas  próximo  pariente,  Carlos  de  Gon- 
zaga ,  duque  de  Neversr,  reclamó  su  herencia, 
siendo  sostenido  por  la  Francia:  no  obstante, 
un  ejército  imperial  vino  á  poner  sito  á  Mantua 
y  se  apoderó  de  ella  eu  nombre  del  duque  de 
Gnastalla.  Pero  el  tratado  de  Itatisbona,  con- 
cluido poco  tiempo  después  entre  el  empera- 
dor y  la  Francia,  estipuló  que  el  ducado  de  Mán- 
tua fuese  devuelto  al  duque  Carlos  Gonzaga, 
y  este  principe  volvió  á  entrar  en  sil  capital. 
Uno  desús  sucesores,  Fernando  Carlos,  ha- 
biendo al,  principio  de  la  guerra  de  sucesión 
de  España,  recibido  guarnición  francesa  en 
esta  ciudad,  fué  sitiado  por  el  principe  Eugenio 
a  la  cabeza  de  las  tropas  imperiales  (t702): 
habiéndose  adelantado  los  franceses,  le  obliga- 
ron á  retirarse,  pero  después  de  la  desastrosa 
batalla  de  Tnrin,  en  la  que  los  franceses  per- 
dieron la  Italia,  Mantua  se  vió  obligada  á  ren- 
dirse, y  el  emperador  José  I  declaró  el  ducado 
reunido  á  su  imperio,  habiendo  muerto  poco 
después  Fernando  Carlos  sin  dejar  posteridad. 
Una  rama  de  la  familia  de  Gonzaga  reclamó  su 
herencia^  y  no  habiendo  podido  hacer  levan- 
tar la  confiscación,  tomó  ias  armas,  y  Mántua 
fué  aun  otra  vez  sitiada  en  1734.  üna  suspen- 
sión de  armas  puso  Jin  á  estas  operaciones;  y 
la  paz  de  Aix-la-Chapelle,  confirmó  al  imperio 
la  posesión  de  este  pais. 

Bonaparte  ,  dueño  de  la  Lombardia,  trató 
en  1796-de  apoderarse  por  sorpresa  de  Mán- 
tua ,  y  habiendo  fracasado  esta  tentativa,  re- 
solvió, á  pesar  de  la  inferioridad  de  sus  fuer- 
zas,-poner  inmediatamente  sitio  á  esta  plaza. 
Abrióse  la  trinchera  el  18  de  julio,  y  las  opera- 
ciones fueron  dirigidas  con  vigor;  pero  Wunn- 
ser,  bajando  de  tos  Alpes  con  un  numeroso 
ejército,  obligó  á  los  franceses  á  retirarse.  Sa- 
bido es  el  éxito  de  Bonaparte  y  la  derrota  de 
■Wurmser  que  se  vió  obligado  á  rehacer  eu 
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Mánlna  los  restos  de  su  inmenso  ejército.  Si- 
guióle alli  Bonaparte  formando  un  nuevo  blo- 
queo, y  et  2  de  febrero  de  1797  la  bandera, 
francesa  ondeaba  sobre  Máutua.  Mas  tarde  Sou- 
varof,  aprovechando  la  partida  de  Bonaparte 
á  Egipto,  embistió  esta  plaza  dirigiendo  contra 
ella  seiscientos  cañones.  Capituló  la  guarni- 
ción y  obtuvo  la  salida  con- todos  los  honores 
de  la  guerra:  dióse,  sin  embargo,  en  cara  al 
genera!  Trances  no  haber  desplegado  toda  la 
energía  que  habia  derecho  á  esperar  de  él,  y 
Bonaparte,  llegado  á  primer  cónsul,  le  recogió 
su  diploma,  prohibiéndole  el  uso  del  uniforme 
nacional.  La  victoria  de  Marengo,  conseguid:) 
en  1800,  puso  de  nuevo  eu  posesión  de  Mán- 
tua  á  la  Francia,  que  hizo  de  ella  la  capital  del 
departamento  del  Mincio  y  la  conservó  hasta 
el  tratado  de  París,  concluido  en  1814.  En  esta 
época  fué  devuelta  al  Austria  é  incorporada  al 
reino  Lombardo  Véneto,  del  que  ha  dependido 
desde  entonces. ' 

Esta  ciudad,  cuya'  población  llegó  d  media- 
dos del  siglo  XVII  hasta  50,000  habitantes,  se 
halla  situada  en  medio  de  tres  pequeños  lugos, 
formados  por  e!  Mincio,  y  cuyo  clima  no  han 
podido  los  austríacos  hacer  saludable.  Sns  edi- 
ficios mas  DOtables  son  el  palacio  ducal,  sa- 
queado cuando  la  toma  de  Mantua  en  !  630,  y 
en  el  que  se  encontraban  curiosidades  de  un 
valor  inestimable;  el  célebre  appart 'amento  di 
Arqja  no  es  en  el  dia  mas  que  un  granero;  el 
palacio  de  la  T,  llamado  asi  a  causa  de  su  for- 
ma, se  halla  situado  en  una  isla  próxima  y  ro- 
deado de  risueños  paseos  ,  siendo  debidas  su 
arquitectura,  pintura  al  fresco  y  ornamenta- 
ción a  Julio  Romano,  que  murió  en  Mantua  en 
1546.  El  mismo  arquitecto  ha  producido  los  di- 
bujos de  la  catedral,  que  merecería  ser  puesla 
en  el  rango  de  los  roas  bellos  templos  de  Ita- 
lia, si  q,o  hubiera  sido  sobrecargada  de  adornos 
y  degradad  a  ápretesto  de  restaurarla.  La  iglesia 
de  San  Andrés,  cuyo  plano  fué  trazado  por  Al- 
berti,  es,  á  eseepcion  de  algunos  trabajos  mo- 
dernos, una  de  las  mas  bellas  obras  del  rena- 
cimiento. Las  demás  iglesias  principales  de 
Mantua  son:  la  de  Santa  Bárbara,  celebre  por 
sü  elegante  campanario  y  por  los  cuadros  de 
Costa  y  de  Alberti  que  en  ella  se  admiran;  la 
de  San  Egido,  donde  reposan  las  cenizas  de 
Bernardo  Tasso,  padre  del  gran  poeta  de  este 
nombre:  Citaremos  ademas  entre  los  monu- 
mentos públicos  de  Mántua,  el  arsenal,  el  pala- 
cio de  justicia,  la  aduana,  los  mataderos,  la 
pescadería,  el  castillo,  las  puertas  y  las  fortifi- 
caciones,,que  forman  una  de  las  principales 
fortalezas  de  Europa,  Las  calles  y  las  plazas 
son  por  lo 'general  bellos,  citándose  éntrelas 
mas  notables  a  la  Virgiliana,  que  por  largo 
tiempo  no  fué  mas  que  un  pantano,  y  al  que  el 
entusiasmo  de  los  habilariies  por  aquel  gran 
poeta,  entusiasmo  que  escitó  el  general  fran- 
cés Miollis  ,  cambió  en  un  agradable  paseo, 
sombreado  por  hermosas  plantaciones  y. guar- 
necido por  bancos  de  mármol. 
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Máutua  es  ana  ciudad  mas  sabia  que  «m 
merclante,  siendo  su  universidad  una  do  las 
mas  florecientes  del  Morte  de  Italia.  Posee  ade- 
mas un  liceo,  dos  gimnasios,  la  aoademia  Vir- 
giliana,  las  de  ciencias,  arles,  pintura, y  escul- 
tura, una  galería  de  pintara  y  antigüedades,  un 
museo  de  estátuas  que  solo  reconoce  por  supe- 
riores los  de  Roma,  Florencia  y  Ñapóles,  y  en 
el  qne  se  encuentran  bajos  relieves  y  bustos 
de  gran  valor,  y  una  biblioteca  enriquecida  con 
40,000  volúmenes  impresos  y  1,000  manus- 
critos. Los  teatros  están  por  lo  general  muy 
concurridos,  siendo  notable  por  muchos  títu- 
los el  llamado  de  la  Sociedad,  y  hallándose  des- 
tinado para  los  espectáculos  de  dia  el  teatro 
Virgiliano  ó  Diurno,  construido  en  1818. 

Según  hemos  dicho,  el  comercio  de  Mán- 
lua  es  poco  importante;  sin  embargo,  hay  en 
él  varias  fábricas  de  paños  y  tejidos,  algunas 
fundiciones  y  un  gran  número  de  droguerías, 
siendo  célebre  el  almacén  de  provisiones  dé 
Paganini. 

Eipikohi:  Cronicadi  MatUfírtt,  M;mtua,  1521 ,  en  i." 

Vi>¡  (G.  B.}:  A'oUzie  sloviilic  delta  ciU  t  ¿ello 
stati  ti  i  Mantara,  Mantua,  tJW,  3  wat.  .ni.'' 

jUilliii:  Yugan*  <lum  Je  Milanait  á  t'titisiimr,  Par- 
óte, HoWíBi  ¡HjiiIovi:,  etc.,  París,  1817,2  1.  en  S:? 

Cpijipt/ndyo  chronatógico  critico  lU'Ua  storii  di 
llañtQva:,  ¡Av  liisis,  ili  Oppía'ndliiú  Árrivafiárie,  Mín- 
toa':,  tíiiiS,  3  t.  en  é.o  • 

MANUMISION.  Era  la  acción  por  la  cual  en- 
tre los  romanos  se  daba  libertad  á  un  esclavo, 
Eu  Francia  la  manumisión  fué  la  liberación  de 
las  genles  que  estaban  también  en  esclavitud  6 
de  main-morte,  manos  muertas.  Dicha  patebra 
viene  de  las  dos  manu  y  mittene  latinas,  en- 
viar, quitar  la  mano,  esto  es,  soltar,  dar  Litoerí 
lad.  En  España  significó  lo  mismo  en  los  tiem- 
pos del  feudalismo,  respecto  de  los  siervos.  Ha- 
bía en  Roma  tres  maneras  de  manumitir,  á  sa- 
ber, inter  amicus,  per  honorem  mema;  y  p«' 
epialolam,  que  quiere  decir,  entre  amiyos,  por 
honor  de  la  mesa  y  por  carta. 

Tenia  lugar  la- primera  por  la  simple  decla- 
ración de  un  amo  hecha  ante  cincu  testigos, 
dando  libertad  á  un  esclavo;  era  la  segunda 
cuando  el  dueño  hacia  sentar  á  ia  mesa  á  un 
esclavo  suyo  lambien  ante  cinco  amigas,  y  la 
tercera,  cuando  el  señor  escribía  á  su  siervo 
ausente  dándole  la  libertad,  pero  esta  corla  li- 
beratoria debía  ir  firmada  ademas  por  cinco  tes- 
tigos. 

[labia  también  otros  tres  modos  de  raaiiu- 
milir  en  el  pueblo  romano,  introducidos  por  el 
derecho  civil,  que  3on,  oánsfí,  vindicta  y  íes— 
tamento,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  el  canso, 
por  la  varilla  y  por  el  testamento.  La  manu- 
misión por  el  primero  de  esos  medios  tenia  lu- 
gar cuando  un  esclavo,  de  consentimicnlo  de 
su  amo,  inscribía  su  nombre  y  bienes  en  el 
libro  del  censor.  Esla  manera  de  manumitir  fué 
reemplazada  por  Constantino,  que  quiso  que 
los  esclavos  pudiesen  ser  manumitidos  en  lai 
iglesias  en  los  dias  solemnes.  La  manumisiun 
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por  la  varilla,  vindicta,,  se  practicaba  presen- 
tándose el  amo  qne  quería  dar  libertad  ante  e) 
niagislrado  y, profiriendo  estas  palabras:  Hunck 
servwii  liberum  esse  voló;  entonces  qiiilabalas 
manos  que  pusiera  sobre  ta  cabeza  del  esclavo, 
como' en  señal  ano  de  dominio,  y  le  dejaba  en  li- 
bertad. Entonces  el  magistrado  ó  cualquiera.de 
sus  helores  imponía  una  varilla  sobre  la  cabeza, 
del  esclavo  y  le  daba  un  bolelon'.  Acto  continuo  se 
je  bacía  dar  vueltas  dicléndole:  Aio  te  liberum 
enejare  quiritiurn,  «dígote  que  eres  libre  con 
el  dereclio  de  los  caballeros  romanos»-  (quiri- 
tes),  í  V01'  úUimo,  se. le  colocaba  sobre  la  ca- 
beza un  gorro,  que  era  entonces  y  lia  seguido 
alendo  basta  nuestros  d¡as,  é!  símbolo  de  la  li- 
bertad. 

La  manumisión  por  testamento  traía  su  .ori- 
gen de  la  ley  de  las  Doce  Tablas,  que  autori- 
zaba todo  lo  que  se  habia  dado,  y  legado  en 
testamento.  Usábase  entonces  esta  ú  otra  frase 
equivalente,  Silviu$<,  servas  meas  liber  esto, 
«Silvio,  mi  siervo,  se  libre.»  A  esta  clase  de 
libertos  se  les  daba  el  nombre  orimi  ú  eharo- 
nüií-,  porque  no  disfrutaban  de  la  libertad  has-- 
la  después  que  sus  amos  ó  señores  babian  pa- 
sado la  barca  de  Caronte  y  estaban  ya  en  el 
utro  mundo  in  orco. 

Bajo  los  emperadores  cristianos  la  fórmula 
de  manumisión  sufrió  algunas  modificaciones, 
no  baciéndose  cpn  las  mismas  ceremonias,  ni 
calos  templos  de  los  dioses  falsos.  El  amo  lle- 
vaba al  esclavo  á  una  iglesia  cristiana,  y  cuan- 
do se  celebraba  !a  misa  entregaba  al  diácono 
un  escrito  en  que  declaraba  su  voluntad  de  ma- 
numitir al  esclavo.  Entonces  el  diácono  anun- 
ciaba á  tos  fieles  reunidos  el  deseo  del  señor  de 
emancipar  á  su  esclavo,  á  fin  de  que  si  alguno 
tenia  algún  derecho  á  impedirlo  lo  revelase,  y 
no  teniendo  oposición  se  verificaba  entonces  Ib 
manumisión  junto  al  altar,  levantándose  acta 
de  lo  sucedido.  A  seguida  se  con'ducia  al  manu- 
mitido basla  la  puerla  y  so  le  hacia  marchar  en 
diversas  direcciones,  para  manifestar  el  dere- 
cho que  tenia  de  ir  donde. mejor  le  pareciere  y 
á  su  libertad.  Como  en  e!  acto  de  bailarse  el  li- 
berto junio  á  la  puerta  se  le  decía  que  pasase 
por  ella,  no  ha  faltado  quien  pretenda  que' al 
documento  que  se  le  daba  para  justificar  donde 
quiera  su  libertad,  se  le  llamó  de  abi  pasaporte. 

No  era,  absoluto  el  derecho  de  manumitir 
en  Roma.  La  ley  Fusia  casimia  disponía  él  nú- 
mero de  esclavos  que  A  cada  uno  era  permitido 
dar  libertad.  El  que  solo  tenia  dos  esclavos  po- 
día manumitir  á  ambos,  elqne  poseía  Ires  solo 
le  era  permitido  dar  libertad  á  dos,  de  tr.es  has- 
ta diez  la  mitad,  de.  diez  á  treinta  la  tercera 
liarte,  de  esto  número  á  ciento  solo  podía  Eman- 
ciparse la  cuarta  parte,  de  ciento  á  quinientos 
ia  quinta,  y  no  podía  manumitirse  á  mas  .aun- 
que tuviesen  mayor  número.  Dicha  ley  fué 
abolida  por  Jusliniano.  En  Roma  el  ?j¡anu??i!í¿- 
líose  llamaba  libertas,  liuehto,  (véase)  con  re- 
lación á  su.  amo. 

MANUMISION.  Divinidad  adorada  por  los  ro 
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manos  y  á  la  cual  erigieron  un  templo  én  Ro- 
ma. Entre  tos  griegos  la  llamaban  Eleuteria,  y 

■  la  representaban  como  una  matrona  vestida  dé 
blanco,  con  nn  cetro  en  la  mano  derecha,  un 
gorro  á  la  izquierda  y  un  gato  á  los  pies.  Cuan- 
do entre  loa  romanos  se  concedía  la  libertad  á 
los  esclavos,  se  les  daba  el  birrete  de  que  he- 
mos hablado  en  el  articulo  anterior.  Saturnino 
en  su  sedición  enarboló  sobre  una  pica  el  gor- 
ro cuando  se  apoderó  del  Capitolio,  para  deno- 
tar quedaría  la  libertad  á  los  esclavos  que  pa- 
sasen á  su  partido. 

MAKUSCR1T0.S  (nos)  son  el  objeto  principal  de 
la  diplomacia.  Todos  los  manuscritos  antiguos 
que  existen  todavía,  se  hallan  escritos  en  per-' 
gamino-ó  en  pape!.  Esta  última  sustancia  se  di- 
vide: l.'J  en  papel  egipcio,  hecho  de  la  planta 
papirus:  2."  en  papel  de  algodón  ó  seda  [ckur- 
ta  bombyeina),  inventado  en  Oriente  por  los 
•años  70C  de  nuestra'  era,  y  cuyo  uso  no  cesó 
del  todo  hasla  mediados  del  siglo  X1Y:  3.'J  en 
papel  de  tela:  los  anticuarios  no  están  de  acuer- 
do sóbrela  época  de  la  invención  de  este  pa- 
pel, pero  la  mayor  parte  opinan  que  data  de  la 
primera  mitad  del  siglo  SOI,  porque  existe  un 
diploma  del  año  1243  escrito  sobre  dicha  sus- 
tancia. 

La  mención  mas  antigua  de  las  plumas  de 
escribir,-  se  halla  en  una  obra  del  siglo  VIL  En- 
tre las  tintas,  la  negra  ha  sido  siempre  la  mas 
común,  asi  es  que  su  origen  arranca  de  tiem- 
pos muy  remotos;  pero  en  la  antigüedad  no 
contenía  esta  tinta  vitriolo  Como  ahora,  sino 
que  se  componía  de  tizne  de  sartén,  de  ollin, 
resina  y  pez,  de  marfil  quemado,  de  carbón  mo- 
lido, etc.  También  vemos  en  los  manuscritos 
antiguos  tinta  encarnada,  de  eslremada  her- 
mosura,"la  cual  se  empleaba  en  trazar  las  letras 
iniciales,  las  primeras  lineas  y  los  títulos  de 
los  capítulos;  por  esla  razón  se  llamaban  estos 
títulos  rúbricas,  y  las  personas  que  los  escri^ 
bíun  rubricadores  (rubricalores.)  La  tinta  azul 
parece  menos  frecuente  en  los.manuscrilos  an- 
tiguos, y  muy  raras  la  verde  y  la  amarilla.  Es- 
cribíanse asimismo  con. tintas  de  oro  y  piala,  ó 

■  bien  documentos  enteros  que  se  han  hecho  mas 
raros  y  pasan  por  verdaderas  curiosidades,  ó 
solo  las  iniciales  de  Sos  libros  y  de  los  capí- 
tulos. 

.  En. cuanto  á  su  forma  material  se  dividen 
los  manuscritos  en  dos  clases,  á  saber:  1 ."  los 
rollos  ó  volúmenes  (voiuminá)  que  son  los  muy 
antiguos,  á.escepcion,  sin  embargo.de  los  ma- 
nuscritos de  los  trovadores,  que  algunas-veces 
tienen  esla  fofma:  2."  los  libros  encuaderna- 
dos ó  en  rústica,  es  decir,  los  códices  propia- 
mente dichos. 

Las  persones  que  ejecutaban  los  manuscri- 
tos eran  generalmente  entre  los  antiguos  es- 
clavos ó  manumitidos  {scribm  librarii);  mas 
adelante  los  monges  se  ocuparon  dé  esto,  par- 
ticularmente los  benedictinos,  ¿quienes  ia  re- 
gla de  su  ürden  impouia  este  trabajo.  Los  cor- 
rectores y  rubricadores  corregían  y  adornaban, 
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Los  manuscritos  c|uo .salían  de  tas  ninnos  de  los 
copistas^ ' 

Para  determinar  la  fecha  y  el  valor  de  los 
manuscritos,  no  basta  considerar  tai  circuns- 
tancias r¡ne  hemos  indicado  mus  arriba,  sino 
que  so  dehe  examinar  mas  prlueipalm'enle  el 
género  y  la  naturaleza  do  lo*  caracteres.  Sin 
embargo,  es  mas  difícil. descubrir  atendiendo  á 
la  cscrilura,  la  antigüedad  de  un  manuscrito 
griego  que  la  de  un  manuscrito  latino.  En  cuan- 
to á  los  maniiscrilos  griegos,  es  regla  -general 
que  cuanto  mas  ligeras,  agradables  y'  rápidos 
son  los  caracteres,  mas'  antiguo  es  el  libro, 
porque  la  escritura  griega  se  ha  hecho  de  si- 
glo en  siglo  mas  pesada.  La  presencia  ó  la  fal- 
la de  los  acentos  griegos  no  deciden  nada  con 
respecto  á  la  edad  del  manuscrito.  Por  lo  de- 
mas,  no  se  hallarán  '  manuscritos  griegos  que 
tengan  mas  antigüedad  que  el  siglo  Vil,  ó  ¿  16 
sumo  el  VI. 

Se  lian  clasificado  los  caracteres  antiguos 
según  su  tamaño,  en  mayúsculos  y  en  minús- 
culos, y  según  ta  forma  que  les  han  dado  los 
diferentes  pueblos  y  en  ciertas  épocas  en  ca- 
racteres romanos  antiguos,  morovingicos,  lom- 
bardos, carollngicos,  ele,  (scríníura  romana 
antigua,  mervvinyica,  lungubardicá,  carolin- 
gica,  etc.)  A  eslos  diferentes  earactéres  debe- 
mos añadir  los  góticos,  cayo  uso  data  del  sí- 
gto'XH,  y  los  cuales  son  una  cspecie.de  minús- 
culas angulosas  j  cslravagantemenle  contor- 
neadas. Pára  cada  una  de  estas  escrituras  se 
lian  establecido  reglas  según  las  cuales  se  pue- 
de descubrir  la  antigüedad  del  manuscrito  en 
que  se  lian  empleado.  Antes  del  siglo  VIH  no  se 
encuentra  puntuación,  sin  embargo,  también 
falta  en  los  manuscritos  posteriores  á  sn  adop- 
ción general,  y  aun  en  algunos  do  los  del  si- 
glo Xlll  y  de  los  siguientes.  Los  manuscritos  sin 
división  en  capifulos  ó  en  olí  as  secciones  son 
siempre  muy  antiguos.  El  reclamo  (cusios)  6  la 
repetición  de  la  primera  pal  aba  de  un  cuaderno 
debajo  de  la  última  linea  del  cuaderno  anterior, 
pertenece  al  siglo  XII  y  á  los  posteriores. 
Cuanto  menos  abreviaturas  tiene  un  manuscri- 
to y  menos  considerables  son,  mayor  es  su  an- 
tigüedad. En  los  manuscritos  mas  viejostas  pa- 
labras no  están  separadas,  sino  que  se  siguen 
sin  interrupción  alguna  en  las  lineas,  El  uso 
de  espaciarlas  palabras  no  se  hizo  general  has- 
ta el  siglo  IX.  La  fornia  de  las  cifras  árabes, 
cuyo  empleo  no  empieza  á  ser  general  sino  en 
los  manuscritos  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIII,  puede  servir  también  de, guia  en  la 
apreciación  de  la  edad  de  los  escritos.  Machos 
manuscritos  indican  al  fin  la  época  do  su  eje- 
cución, códices  (fechados),  y  aun  de  la  perso- 
na que  los  ha  hecho;  pero  no  se  debe  tener 
unafé'ciega  en  esta  especie  de  subnotas,  por- 
que muchas  veces  la  Techa  que  contienen  es  la 
de  la  composición  de  la  obra,  ó  bien  se  refiere 
solamente  á  una  parte  del  manuscrito,  ó  dan 
pormenores  enteramente  falsos.  . 

Desde  el  descubrimiento  de  los  manuscri- 
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tos  de  rierculano,  se  tiene  la  certidumbre  fe 
que  ninguno  de  los  demás  manuscritos  cono- 
cidos se  remonta  mas  allá  del  siglo  I  de  [a  er¡| 
ci'isliana.  En  1825,  un  francés  que  viajaba  par 
cuenta  de  Mistcr  llanques  (inglés)  halló  en  |-, 
isla  le  Elefantina  (Alto  Egipto)  un  fragmfiüU 
de  ta  litada  en  papiro,  que  contenía  de  SOI)  i 
ÜOO  versos  (contundo  desde  el  1 00)  trazados 
en  herniosas  Ir-trus  capitales'.  So  cree  que  este 
manuscrito  dátil  do  la  época  de  los  TtílótrteiK 
y  si  es  asi  no  hay  duda  ríe1  que  ég  el  libro  lúas 
antiguo  que  existe.  En  la  edad  media  se  borra- 
ba y  raspaba  la  escritura  do  los  libros  en  per- 
gamino y  su  la  reemplazaba  con  nuevos  'ta- 
jos; eslos  libros  escritos  por  segunda  vez,  cu- 
yo número  no  es  muy  considerable,  se  Hsmafi 
pf/nr/ictifec  (córf/m-  mcripti,  fací);  pero  el 
uso  de  eslo  preceiliinienlo  babia  ya  cesa'do 
desde  el  siglo  XIV,  pruhablemenle  porque  co- 
menzaba entonces:  a  ser  mas  abundanic  el  pa- 
peí.  Véanse  los  ÉakiiSCTilü'k  en  general  del  doc- 
tor Augusto  Pféiffer,  Eslangen',  I S  10,  en  ale- 
mán, y  el  Cuntiri  míenlo  délos  iñááuttrüoé  fe 
Ebasl,  KeipÉlck,  1 825  y  años  siguientes,  en  ale- 
mán. En  1829  61  doctor  Gustavo  Itáenél,  co- 
menzó á  publicar  un  catálogo  de  los  manuscri- 
tos que  se  hallan  en  las  bibliotecas  de  Francia, 
Suiza,  España,  Portugal  6  Inglaterra,  de  cuya 
obra  se  publicaron  cuatro  cuadernos  en  ¿» 
(cu  latín). 

MAPA.  (Marina  ,  hidrografía.)  El  papal, 
lienzo,  pergamino  ,  etc.,  dónde  se  représenla 
la  situación  de  diferentes  puntos  do  la  tierra  rj 
de  algún  distrito  de  ellos.  Antiguamente  se  de- 
cía tabla.  Cuando  se  reflere  á  una  ostensión 
de  mar  y  de  costa,  se  llama  mapa,  ó  «iría  hi- 
drográfica. 

(Véase  cai\ta  y  plamisfeiuo.) 

MAQUÍ.  ( Historia  natural. )  Los  maquis 
{lémur)  de  Lineo,  que  páralos  modernos  zoólo- 
gos forman  la  pequeña  familia  de  los  íeinurí- 
deós,  son  unos  cuadrumanos  bastante  pareci- 
dos á  los.  friónos,  pero  que  se  distinguen,  sin 
embargo  de  eslos  por  su. sistema  dentario,  que 
consta  de  treinta  y  seis  dientes,  á  saber:  cua- 
tro incisivos  superiores  y  seis  inferiores,  cua- 
tro caninos,  seis  molares  superiores  á  caita 
lado  y  tan  solo  cinco  inferiores;  'los  incisivos 
son  muy  planos  y  delgados  y  no  poco  noto- 
bles.  Las  formas  generales  de  los  maquis  no 
carecen  de  esbeltez;  su  cabeza  es  larga,  trian- 
gular y  con  nn  hocico  qnn  le  da  bastante  seme- 
janza á  los  zorros;  las  orejas  son  corlas  y  ve- 
lludas; tas  ventanillas  déla  nariz  terminales  y 
■sinuosas;  ios  miembros,  y  eto  es'peciántiad.  los 
posteriores,  son  muy  largos;  los  pulgares  muy 
separados  de  tos  otros  dedos,  y  podiendo  opo- 
nerse á  ellos,  hacen  de  sus  manos  unos  esca- 
lentes instrumentos  de  prehensión;  la  cola  e< 
mas  larga  que  el  cuerpo;  y  el  petage  en  geae- 
ral  es  lanoso,  muy  espeso  y  abundante, 

Viven  reunidos  en  mas  ó  menos  número  so- 
bre los  árboles,  alimentándose  de  fruías  y  al- 
gunas veces  de  insectos;  se  domesilcau  fácil- 
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mente',  ülmu°  Pruebas  de  una  agilidad  estre- 
nuida  y  portándose  eu  lodo  como  los  monos; 
sin  embargo,  su  carácter  no  es  tan  impetuoso, 
v  ¡mu  lleva  cierto  sello  de  tristeza.  Dicbos  ani- 
males siempre  tienen  frió,  por  lo  que  buscan 
loe  rayos  del  sol  aun  en  verano;  y  les  gusta 
lanío  arrimarse  á  la  candela  que  se  queman 
frecuentemente,  y  aún  entonces  no  tratan  de 
reinarse  sino  con  lentitud.  Para  dormir  se  00- 
lpean  en  sitios  de  difícil  acceso,  y  cuando  es- 
tán apareados  se  enlazan  con  los  brazos  y  la 
cola  colocando  sus  cabezas  de  modo  que  cada 
uno  de  ellos  pueda  ver  lo  que  pasa  á  espaldas 
riel  otro.  Tienen  un  gran  cuidado  en  mantener 
sus  cuerpos  aseados  y  con  particularidad  la 
cnla  que  llevan  levantada  cuando  andan  por  el 
suelo  y  que  dejan  colgando  verlicalmenie  cuan- 
do se  encuentran  en  un  parage  elevado. 

Sin  detenernos  en  estudiar  tunebos  géneros, 
tales  como  los  loris,  galayos,  iarscro*  y  otros 
rj ne  se  lian  formado  á  espensas  de  los  maquis, 
y  sin  hablar  de  algunos  otros  cerno  los  kinca- 
jus  que  Lesson  ba  incluido  en  estj  familia,  á 
iiurslro  modo  de  ver  indebidamente,  indicare- 
mus  como  tipo. la  especie  mas  conocida  que  es:- 

El  maqui  manchado  (lémur  m acoco,  Lineo! 
t|p  cerca  de  dos  pies  de  largo",  cuyo  pelage 
présenla  grandes  manchas  blancas  y  negras: 
e  l  macho  tiene  los  lados  de  la  nariz,  los  ángu- 
los de  la  boca,  la  parle  superior  del  cuello,  la 
espalda  y  los  costados  de  color  blanco  y  la 
pai  le  superior  déla  cabeza,  el  vientre,  la  cola 
y  la  rara  eslerna  de  los  antebrazos  y  los  mus- 
los de  color  ne.trro;  la  hembra  diliere  del  m¡¡- 
dip  en  tener  menos  blanco,  siendo  su-  espalda 
luda  negra  á  escep'cion  de  un  faja  blanca  y 
trasversal  colocada  en  el  medio;  los  péquefiü'e- 
los  de  uno  y  otro  sexo  tienen  el  dorso  blanco. 
Dicho  animal,  como  lodos  los  del  mismo  género, 
procede  de  ¡Uadagascar. 

MAQUILO,  (líisloria  natural.)  Genero  de 
insectos  del  orden  de  los  tisanuros,  familia  de 
los  lepismas  separado  por  Lalrejlle  de  jos  lepis- 
mas propiamente  dichos,  y  cuyos  caracteres 
son:  ojos  muy  compueshrs,  prósim'os  y<  que 
ocupan  lu  mayor  parle  de  la  cabeza;  palpos 
maxilares  muy  grandes  y  pediformes;  tres  íila- 
m'eutps  situados  cu  laeslremidad  del  abdomen 
propios  para  el  sallo;  y  el  rnerpo  masrecogido 
(pie  los  lepismas,  Lonúcense  tn  nuestro  país 
mutilas  especies,  que  viven  por  lo  regular  en 
los  bosques  al. pie  de  lus  árboles.  El  que  loma- 
mos [ior  tipo  es  el  fflficliU'is  aalijppcla,  Lineo, 
que  ligue  dos  lineas  de. largo  y  es  de  color  ahu- 
mado. 

Puede  verse  para  mas  pormenores  acerca 
de  esle  insecto  la  escelenie  irola  k-ida  por 
Mr.  Guerlu  Meneville  á  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París,  nota  que  contenía  el  resollado 
de  observaciones  muy  curiosas  hechas  por  él 
sobre  los  maqnilo.s  y  que  se  inserló  integra 
en  el  Diccionario  pintoresca  de  Historia  natu- 
ral, articulo  machiln. 

MAQUINA  DE  GUERIU.  (Antigüedades.)  To- 


dos los  proyectiles  que  so  empleaban  antiguar- 
mente  en  la  guerra,  escoplo  los  que  se  arroja- 
ban con  el  auxilio  de  la  honda,  eran  lanzados 
ó  simplemente  con  la  mano,  o  con  la  ayuda  de 
algún  instrumento  elástico.  El  arco,  que  toda- 
vía está  en  uso  en  algunos  pueblos,  pertene- 
cía á  eslds  últimos.  Las  principales  máquinas 
de  guerra,  que  los  latinos  designaban  con  el 
nombre  de  iormentum,  no  eran  olra  cosa  que 
arcos  mas  fuciles  y  en  mayor  escala,  como 
lo  prueba  su  nombre,  que  proviene  de  que  se 
corisjruian  retorciendo  (lor querido),  crines, 
cuerdas  óbbras  vegetales  (I).  La  invención  de 
la  pólvora  suprimió  su  uso. 

La  palabra  tormentum  se  emplea  frecuen-. 
temente  para  designar  las  diversas  especies  de 
máquinas  (2).  Muchas  voces  también  se  "esta- 
blece entre  ellas  una  distinción  designándolas 
con  el  nombre  particular  á  cada  clase  de  má- 
quinas. Hállanse  eu  el  primer  rango  la  üutou  y 
la  catapulta,  que  los  escrilore.s  posteriores  á 
Julio  César  han  confundido  con  baria  frecuen- 
cia, designándolas,  indistintamente  cou  la  de- 
nominación de  catapulta,  .que  era  mas  ge- 
neral, 

La  balista  (jieTpoSó^óí)  servia  para  arro- 
jar piedras  (3);  la  catapulla  (xsrrawéfaijj  "f«r 
fymkttxQ  se  empleaba  para  lanzar  dardos 
grandes,  pila  muralia,  sobre  todo  las  lanzas 
llamadas  falaricas,  y  unos  dardos  de  tus  ¡Ji- 
los de  tres  codos  de  longitud,  qué  se  denomi- 
naban ifijaces  (i).  Los  proyeciiles  de  la  pri- 
mera añadiendo  su  acción  á  la  del  ariete,  de 
quebablaremos  mas  abajo,  mpvian  y  derriba- 
ban las  murallas  al  paso  qué  los  de  la  segunda 
limpiaban-las  mural  lasé  impedían  á  ios  sitiados 
permanecer  cn.sns  puestos  (5).  En  el  material 
de  un  ejército  de  sitio  el  número  de  las  cata- 
pultas era  eu  general  mucho  mayor  que  el  de 
las  balistas  (G).  Cada  una  de  estas  dos  clases 
de  máquinas  se  dividían  en  dos,  es  decir,  en 
grandes  y  pequeñas,  y  el  de  las  pequeñas  era 
mucho  mas  considerable  qne  el  de  las  grandes. 
Guando  los  romanos  se  apoderaron  de  Cnrtago 
hallaron  cuatrocientas  uua  catapultas,  de  las 
que  ciento  veinte  éian  grandes,  y  doscientas 
óchenla  y  una  pequeñas,  y  sefenla  y  cinco 
balislas,  de  las  que  veinte  y  tres  eran  de 
primera  y  cincuenta  y  dos  de  segunda  cla- 
se (7).  Los  historiadores  hacen  mención  de 
tres  clases  de  balislas  ,  que  distinguen  pur 
¡as  dimensiones  y  el  poder  de  eslas  máquinas, 
á  saber,  las  que  lanzaban  piedras  de  peso  de 
treinta  libras,  ■ifjLairay;a¡j.u7.'tQ'.>s  AÍÜoú;  (s); 


(I)    Polib.1V,  59. 

¡i)  Cic,  fípüi.  ad  din. XV,  i.-César,  B.  Civ.  III 
44,  45.  D.  Alej.  lo.— Til.  Liv.  XX,  II.— Yol.  Palerc 
II,  82.-üuarl.  IV,  9,Í6. 

(3)  Ovidio.  Trisl.  1,  %  48.— Lucauo.  VI,  198.— 
Nun.  Marc  p.  6SS,  ed.  Hercier. 

Ui    Festus,  p-  3137,  eii.  Mullir. 
i¡)    Diod.  Sic.  XV1Í,  4,  43,  XX,  48,  8.8. 

(6)   Non.  Maro.  p.  838. -TU.  Liv.  XXV I,  47. 

¡7)    Ti t.  Liv.  !.  c-. 

(8)    Polib.  IX,  34. 
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las  que  arrojaban  piedras  de  peso  de  cien  li- 
bras baslistrj!  centénarice  (t),  XifloooXoi  -caXa- 
vwrtat  (?);  en  fin  las  que  lanzaban  piedras 
de  trescientas  libras  depesoitExpooóXoutptxá- 
Xavtoi  (3).  Vitrubio  (i)  menciona  otras  mu- 
chas clases  de  fuerza  inferior  hasta  los  que 
lanzaban  solamente  piedras  de  dos  libras.  Las 
catapultas  se  clasillcaban  y  denominaban  de 
la  misma  manera,  según  la  longitud  de  los 
proyectiles  que  arrojaban  (5),  Según  Josefa 
Jas  balistas  lanzaban  sus  proyectiles  á  la'dis- 
tancia  de  un  cuarto  de  milla  (6), 

El  ámete  [arias,  carnero,  y-pló?)  servia  pa- 
ra mover,  horadar  y  destruir  las  murallas  dé  las 
ciudades  sitiadas;  y  consistía  en  una  gran  vi- 
ga, hecha  del  tronco  do  un  árbol,  escogiendo 
con  preferencia  el  abeto  y  el  fresno.  En  uno 
de  los  estreñios  liria  masa  de  bronce  ó  de  hier- 
ro, cuya  forma  recordaba  ¡a  de  una  cabeza  de 
carnero;  es  evidente  que  se  dió  esta  forma  á 
la  máquina,  así  como,  su  nombre,  á  conse- 
cuencia de  su  modo  de  acción  enleramenle 
parecido  a  la  manera  con  que  el  carnero  em-' 
biste  con  su  cabeza.  La  máquina,  en  su  estado 
primitivo,  era  manejada  simplemente  á  fuerza 
de  brazos;  perfeccionóse  mas  adelante,  y  en- 
tonces se  cubrió  la  viga  de  planchas  de  hierro 
con  unas  argollas  destinadas  á  suspenderla 
por  medio  de  cuerdas  ó  cadenas  de  una  viga 
trasversal.  Los  soldados  que  lá  manejaban  no 
íeniau  ya  que  soportar  su  peso,  y  podían  em- 
plear todas  sus  fuerzas  en  darle  cierto  movi- 
miento de  vaivén  que  dirigido  contra  el  ángu- 
lo del  muro,  es  decir,  donde  este  era  mas  vul- 
nerable, concluía  inevitablemente  por  mover-' 
lo  y  derribarlo.  Josefo  {7}  dice  que  no  bahía 
muralla  tan  sólidamente  construida  que  pudie- 
ra resistir  á  la  acción  del  ariete,  si  esta  acción 
continuaba  durante  algún  tiempo. 

El  ariete  era  generalmente  de  gran  longi- 
tud, de  SO,  de  1Ó0  y  aun  de  120  pies.  Cien 
hombres,  y  muchas  veces  mayor  número;  se 
empleaban  en  manejar  dicha  máquina!  Los  arie- 
tes de  grandes  dimensiones  y  los  instrumentos 
que  servían  para  facilitar  su  uso  y  profejer  á 
los  soldados,  se  construían  de  modo  que  pu- 
dieran desmontarse  pieza  por  pieza,  á  íin  de 
ser  trasportados  fácilmente  de  un  lugar  á  otro. 

A  Teces  se  fijaba  en  la  punta  de  una  viga 
parecida  á  la  del  ariete  una  hoz  (faix)  que  ma- 
nejada de  lejos,  gracias  á  la  longitud  del  ma- 
dero, se  paseaba  sobre  las  murallas;  segando 
cuanto  encontraba  en, ellas  (S). 

Lo  que  sellamaba  tortuga  (testudo,  -/eXíví]) 
no  tanto  era  una  máquina  como  una  maniobra 
militar,  pues  consistía  en  levantar  todos  los 

f!)  Non.  Mire.  p.  88a. 

(2)  Polib.  lic.-Uiod,  Cic.XX,  86. 

3)  Diod.  Sic.  XX,  4G. 

(4  X,  H. 

(Sj  Vilruh.  X,  11).— Sc-hneiilcf,  Ad.  lor. 

fflj  Belt.Jud.  III,  7,  19,  23,-Cf.  I'rocop.  iíeíí. 
Goíft.l,  31,  23. 

(7)  fleíí.  ind.  111,7,20, 

(8)  Tngec.IV.ü. 


escudos  al  aire,  de  modo  que  los  soldados 
apretados  debajo  de  esta  cubierta  impenetrable' 
se  hallaban  completamente  abrigados  y  defen- 
didos. La  solidez  de  esta  especie  de  techo  im- 
provisado era  (al  que  los  hombres  podían  pa- 
searse por  encima,  y  resistía  los  pesos  de  mas 
consideración,  como  el  de  un  carro  tirado  de 
caballos  ( I).  Llamábase  la  tortuga  fustígala  (en 
declive)  cuando  los  soldados,  agachándose 
gradualmente  desde  la  primera  hasta  la  última 
illa,  que  tenían  una  rodilla  en  tierra, levanta- 
ban los  escudos  de  modo  que  formaban  un  plano 
inclinado,  disposición  que  se  habia  adoplado 
para  que  los  proyectiles  rodasen  de  arriba  aba- 
jo y  para  permitir  á  oíros  soldados  subir  sobre 
aquel  terreno  facticio  y  llegar  basta  los  enemi- 
gos que  guarnecían  las  murallas. 

Cuando  Demelrib  Poliorcetes  sitió  S  Salami- 
na  en  la  isla  de  Chipre  mandó  cunstruir  una 
máquina  que  llamó  helépolis  (iXenoXic),  to- 
madora do  ciudades.  Era  una  torre  cuadrada, 
de  90  codos  de  altura  y  45  de  anchura.  Tenia 
nueve  cuerpos;  los  mas'bajos  encerraban  má- 
quinas propias  para  lanzar  piedras  gordas;  los 
de  etimedio  oslaban  armados  de  grandes  cata- 
pultas y  los  de  arriba  despedían  con  el  auxilio 
de  máqúinas  mas  pequeñas  una  granizada  de 
piédras'  y  -dardos.  La  maniobra  ocupaba  á  dos- 
cientos soldados,  sin  contar  los  que  movían 
aquella-  máquina  gigantesca  (■?). 

En  el  sitio  de  Rodas  el  mismo  Demetrio 
e'mpleó  una  máquina  del  mismo  género  de  di- 
mensiones 'mucho,  mayores  y"  de  construcción 
mas  complicada,  paes  estaba  revestida  de  plan- 
chas de  hierro  por  todos  los  puntos  por  donde 
podía  acometer  el  enemigo;  tenia  ventanas  rpifi 
se  podían  abrir  y  cei'rar  y  anchas  escaleras,  y 
en  fln,  podía  moverse  lateralmente  del  mismo 
modo  que  adelante  y  atrás  (3). 

Posteriormente  hallamos  este  nombre  de 
hdépolil<¡  aplicado  á  las  torres  movibles  quo 
llovaban  arietes  y  máquinas  destinadas  á  arro- 
jar piedras  ó  dardos  (í).  Los  romanos  las  usaron 
en  elsiíio  de  Jcrusulen  (5). 

Habia  otra  máquina  que  se  llamaba  escor- 
pión ú  onagro;  poco  es  lo  que  se  sabe  ucercí 
de  su  construcción  y  uso;  sin  embargo,  parecí 
probable  que  era  una  especie  de  ballesta  ó  d : 
catapulta  portátil  (8).' 

•  Las  diversas  especies  de  máquinasdo  guer- 
ra fueron  inventadas  poco  tiempo  antes  de  la 
época  de  Alejandro.  Cuando'  llegaban  á  fallar 
la  crin,  la  cuerda  y  los  demás  materiales  des- 
tinados aso  construcción,  vemos  que  en  mu- 
chas ocasiones  las'  mugeres  se  cortaban  los 
cabellos  y  los  torcían  en  cuerdas  para  dicho 
uso'  (7).  ■  Las  máquinas  y  los  soldados  que  las 

(1)  Dion.  Cass,  X'Ux',30. 
2    DíoU.Sic.  XX,  48. 
3)   üiod.  Sio.  XX,  SI.  cí.  Vilruh.  X,  ai 
(4)  .Amm.  Maree!,  XXIII. Agatbias,  I,  I».  p.M, 
cd.  Ven.  Nicct.  Clion.  Jo.  Commoius.  ]>.  t i,  TI. 
¡8)    Jos.  Bell,  hid.  II,  19.  9,  111,  6,  2. 

(6)  Vilruli.X.I0,T¡t.Uv>.XXVi;6,  47.  Amm.  Mar- 
ee!. XX,7,XX1II,  4. 

(7)  Cesar,  Bel.  Civ.  Hf,  9,'Vegec.l»  »«  «ti.  H  , ». 


9>5 


MAQUINA  DE  GUERRA— MAQUINAS 


manejaban  se  colocaban  á  la  relagtiardia  del 
ejército,  cuándo  éste  avalizaba  en  -batalla,  y 
tiraban  por  encima  de  las  primeras  filas,  finan- 
do-se  Irataba  de  atacar  una  ciudad  marítima, 
las  máquinas  eran  colocadas  sóbrela  cubierta 
jtí  buques  construidos  expresamente  para  este 
uso  (1). 

VüRttio:  De  He  milil&ru 

Dílonis:  De  contlruclhine  beüicariitn  machina- 
ram,  et  Ilrronís  Alera  nilrí  ni  De.  romtrucl ione  el 
mentara  mnnubalistm  .  cu  loa  Malhcmatici  vele- 
re»,  París.  t6B3i  >n  fol. 

Justo  Lips.o:  PuliorecHcb,  ¡iva  de  machinis,_Jor 
mcvtif,  le.lis  libri  V. 

Urtsciny'S-Traité  tur  L'art  des  tifget,  el  siír  les 
machines  des  anciens,  París.  1778,  in  S.° 

Durean  de  Lamalle:  PoHoreétiquei  des  ancií»*, 
Paris,  íKM.jn  8."  el  atlas  in  4.° 

Artnandi:  Uistoire  militairc  des  ete.phantí;  Pa 
ris,  18*3,  in  S.o  append.  III. 

MAQUINAS.  {MecAnim  imlustrial.)  La  mecá- 
nica industrial  cuyo  objelo  principal  consiste  en 
eseñar  la  teoría  de  las  máquinas,  es,  como  todas 
las  ciencias  fisicas'que  se  Fundan  en  el  cálculo 
y  la  observación,  una  ciencia  moderna.  A  los 
rápido3:  adelantos  de  .la  mecánica  en  este  siglo, 
debemos  atribuir  los  no  menos  rápidos  progre- 
sos de  la  industria  en  los  últimos  tiempos.  Be- 
bido es  esto  á  algunos  sabios  ingenieros,  dé 
los  cuales  viven  todavia  algunos,  y  á  cuyo  fren- 
te debemos  citar  los  Bernouilli,  los  Xavier,  los 
Goriolis,  los  Smeaton,  los  Eossut,  los  Coulomb, 
los  Y' Aubuisson,  los  Tredgold,  los  Ppncelet. 
Antes  la  mecánica  era  una  ciencia  completa- 
mente abstracla;  las  fuerzas  se  estudiaban  de 
un  modo  Ideal,  por  medio  de  suposiciones  con- 
trarias á  las  propiedades  físicas  de  los  cuerpos, 
de  lo  cual  resultan  teorías  inexactas  é  inapli- 
cables á  la  práctica  de  los  talleres.  Las  teorías 
de  la  mecánica  racional  solo  pueden  aplicarse 
á  la  astronomía  y  no. nos  ocuparemos  de  ella; 
pero  la  mecánica  industrial  es  en  el  dia  dema- 
siado útil  y  aplicable,  para  que  esta  obra  deje 
de  contener  un  compendio  de  sus  principios. 

PIUNCrPIOS  FUNDAMENTALES.  ,' 

Lkímanse  faenas  las  causas  que  cambian 
ó  que  obran  para  cambiar  el  estado  de  mo-t 
virolento  ó  de  reposo  délos  cuerpos:  el  paso,  el 
calórico,  considerados  como  cansa  de  repul- 
sión, el  roce  y  la  resistencia  del  aire  y  de  los 
fluidos,  son  fuerzas,  asi  como  la  cohesión  y  la 
inercia,  y  son  las  únicas  alendibles  en  laprác- 
lica,  porque  son  las  que  nos  presentan  efectos 
sensibles,  Estos  efectos  varian  según  las  cir- 
cunstancias; asi  es  que  la  pesantez  pone  en 
movimiento  y  atrae  hácia  la  tierra  un  cuerpo 
que  se  ba  abandonado  á  si  mismo  en  el  espa- 
cio; y  en  otra  circunstancia  impide  ó  al  menos 
estorba  el  movimiento  d'el  mismo  cuerpo,  si  se 
traía  de  elevarlo  vertiealmenle."  Todas  las  de- 
más fuerzas  obran  ló  mismo,  según  las  dr- 
il)    Diod.  Sic.  XX,  83-86.  Tan!.  Ana.  11,6. 


cunstancias,  para  producir  el  mo7Ímien'o  rt  el 
reposo;  no  esceptuamos  ni  aun  la  inercia,  rea 
propiedad  de  la  materia  en  virtud,  de  la  cual  un 
cuerpo  conserva  eternamente  su  reposo  6  su  ve- 
locidad y  dirección  si  otra  fuerza  no  viene  d 
perturbarlo. 

Generalmente  reciben  el  nombre  de  fuerzas 
'moioras  las  que  dan  movimiento  á  los  cuerpos. 
Son  acele'mtricas  ó  retardalrices,  según  ace- 
leran ó  re  lardan  el  movimiento,  ¿lámanse  fre- 
cuentemente poíencius  las  fuerzas  capaces  do 
producir  algún  efecto,  y  resistencias  las  que 
üenden  á  impedir  ú  disminuir,  el  movimien'n, 
ó  que  se  oponen  al  cumplimiento  del  eferito 
propuesto. 

Las  fuerzas  son  mas  débiles  ó  mas  pronun- 
ciadas, y  por  consiguiente  son  unas  rnagnüu- 
des  comparables  entre  si  y  susceptibles  de  ser 
medidas.  Para  ello  se  necesita  una  unidad  'lo 
comparación.  Sean,  pues,  fuerzas  de  tracción, 
de  presión,  de  tensión  ó  de  nompresion,  (o  las 
se'r.efleren  á  una  fuerza  capaz.de  sostener  cut- 
io peso  invariable  contra  la  acción  de  la  pe- 
santez, porque  esta  fuerza  es  la  que  mejor  se 
comprende,  y  porque  á  primera  vista  se  advier- 
te que  puede  sustituirse  á  todas  las  demás.  To- 
mase generalmente  por  unidad  el  kilogramo 
empleando  un  instrumento  de  muelle  tlarnuiin 
dinamómetro  de  liequ¡er,y  en  el  cual  se  sus- 
penden diferentes  pesos  para  graduar  con  ar- 
reglo á  ellos  un  arco  de  círculo  sobre  el  cual 
la  mayor  ó  menor  abertura  del  muelle  indica  la 
mayor  ó  menor  cantidad  de  peso  ó  de  cualquie- 
ra otra  fuerza  que  se  aplica  a!  instrumento. 

En  una  fuerza  se  distingue  el  punió  de  apli- 
cación, la  dirección  y  la  intensidad,  es-  decir, 
la  magnitud  absoluta,  medida  en  kilogramos. 
Como  las  representaciones  gráficas  auxilian 
mucho  la  inteligencia  de  la  demostración,  se 
representan  frecuentemente  las  fuerzas  con  lí- 
neas cuyas  longitudes  en  milímetros  o  centí- 
metros son  proporcionales  al  número  de  kilo- 
gramos que  las  miden,  y  su  dirección  se  indi- 
ca con  saetas.  El  estudio  de  la  mecánica  queda 
con  esto  convertido  en  el  trazado  de  algunas 
figuras  de  geometría. 

Cuando  una  fuerza  obra  sobre  un  cuerpo 
para  impelerlo  ó  para  tirar  de  él,  siguiendo  una 
dirección  cualquiera,  esa  fuerza  produce  siem- 
pre los  mismos  efectos,  cualquiera  qne  sea  su 
punto  de  aplicación,  si  no  cambia  de  dirección 
y  si  el  punto  á  que  se  aplica  no  sale  de  la  !(■  ■ 
nea  y  se  mantiene  invariablemente  lijado  al 
cuerpo.  Si.se  tratase  de  dos  fuerzas  cuyas  di- 
recciones estuvieran  en  la  misma  linea,  seria 
fácil  reducirlas  á  una -sola,  sumándolas  si  la 
dirección  fuese  en  el  mismo  sentido  y  restán- 
dolas siendo  las  direcciones  diametralmento 
contrarias.  Si  las  direcciones  íc  cruzasen,  ó  si 
la  linea  que  uniese  sus  pantos  de  aplicación  no 
coincidiese  con  la  de  sus  direcciones,  tenderían 
á  liacer  girar  sobre  si  mismo  el  cuerpo  á  que 
se  aplicase,  y  su  resultante  no  podría  obtenerse 
como  en  el  caso  anterior  con  una  simple  aUi— 
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cinn  ó  con  una  simple  sustracción.  Se  llama 
resultante  la  Tuerza  física  que  sustituida  á  otras 
varias  llamadas  componentes  produciría  el  mis- 
mo efecto,  que  eslas. 

La  resultante  de  dos  fuerzas  aplicadas  á  un 
mismo  punto,  se  llalla  situada  en  el  plano  de- 
ii  rminado  por  las  direcciones  de  dicuas  fuer- 
zas. Tiene  pfir  necesidad  el  mismo  punto  de 
aplicación  quo  ellas,  y  eslá  comprendida  en  el 
ángulo  formado  por  las  direcciones  de  ambas 
fuerzas.  Siempre  es  fácil  conocer  nn  punto  de 
la  dirección  de  una  resultante  de  dos  compo- 
nentes situadas  en  el  mismo  plaho,  aun  cuan- 
do no  se  apliquen  al  mismo  punió  de  la  super- 
ficie de  un  cuerpo,  puesto  que  para  ello  basta 
prolongar  sus  direcciones  basta  que  se  en- 
cuentren. 

Si. dos  fuerzas  ¡guates,  cuyas  direcciones 
sen  paralelas,  y  que  obran  en  igual  sentido,  se 
aplican  á  las  estremidades  de  uua  misma  recia 
inflexible,  la  dirección  de  su  resollante  es  pa- 
ralela á  la  suya;  es  igual  á  su  suma  y  su  punió 
de  aplicación  se  encuentra  en  medio  de  la  rec- 
ta. Si  las  componentes  no  son  iguales,  el  'punto 
de  aplicación  de  la  resultante  se  encuentra  en 
un  punto  de  la  recia  situado  á  distancia  de  los 
dos  puntos  de  aplicación  de  las  componemos, 
proporcionales  á  la  intensidad  de  estas  últimas, - 
Cuando  en  lugar  de  dos  componentes,  hay  mas 
y  aun  muchas,  situadas  ó  no  en  el  mismo  pla- 
no, pero  siempre  de  direcciones  paralelas,  el 
valor  de  la  resultante  se  obtiene  añadiendo  rj 
restando,  según  el  sentido  de  la  acción,  lodos 
los  de  las  componentes,  y  el  punto  de  aplica- 
ción se  halla  comparando  de  dos  cu  dos  las 
fuerzas  simples  y  sucesivamente  sus  resultan- 
tes hasta  llegar  a  una  sota.  Si  estas  diferentes 
resultantes  sin  dejar  de  ser  paralelas  y  sin 
mudar  de  valor  ni  de  punto  de  aplicación,  va- 
riasen de  dirección,  serian  seguidas  por  su  re- 
sultante también  paralela,  con  el  mismo  valor 
y  aplicada  siempre  al  mismo  punto,  alrededor 
del  cual  giraría.  Este  punto  se  ¡lama  centro  de 
las' fuerzas  ■parálalas  cuando  se  trata  de  fuerzas 
en  general,  y  espiro ,qe  gtuveia^,  cuando  se 
trata  3e  la  acción  de  la  pesantez  sobre  Uxtas  las 
moléculas  de  uu  .cuerpo. 

Hemos  visto  mas  arriba  que  !a  resultante  de 
dos  fuerzas  situadas  en  el  mismo  plano  y  no 
paralelas,  pasa  por  el  punto  de  encuentro  de  la 
reunión  de  eslas  íillimas.  Si  se  lira»  sobre  los 
costados. del  ángulo  formado  por  las  dos  direc- 
ciones, lineas  directamente  proporcionales  A  las 
componentes,  partiendo  del  ponfo  de  encuen- 
tro, y  si  por  la  eslrernidad  de  estas  lineas  se 
termina  un  paralelógramo,  la  diagonal  de  este 
representará  la  resultante  en  magnitud  y  direc- 
ción. Cuando  se  trata  de  encontrar  la  de  mas 
de  dos  fuerzas,  se  trazan  varios  paralelógra- 
mos,  tomando  de  dos  en  dos,  primero  las  cuín 
ponentes,  y  despnes  las  resultantes  de  estas 
hasta  llegar  á  una  sola.  Cuando  las  componen- 
tes se  encuentran  en  muchos  planos,  se  deduce 
la  resultante  por  medio  de  operaciones  análogas. 


Las  fuerzas,  en  general,  pueden  dividirse 
en  inertes,  que  no  producen  movimiento,  y  en 
motoras  que  dan  por  resultado  e\  trabajo  tne- 
'único.  Esta  i'illima  espresion  significa  esfuerzo 
■producido  y  espacio  recorrido  en  sentido  del  es- 
fuerzo. Trabajar  es  bruñir  un  cuerpo  coa  la 
frotación,  elevar  agua,  arrastrar  un  coche,  ar- 
rojar  piedras,  etc.,  es  poner  una  máquina  ó 
herramienta  en  movimiento-,  una  sierra,  por 
ejemplo,  un  telar,  etc.,  que  solo  trabajan  cuan- 
tío están  en  movimiento,  y  que  no  pueden  mo- 
verse sin  esfuerzo;  es,  por  último,  vencer  una 
resistencia,  durante  un  espacio  recorrido  por  el 
punto  en  que  se  ejerce  y  en  la  dirección  pro- 
pia de  su  movimiento.  Es  menester,  sin  em- 
bargo, para  que  haya  producción  de  trabajo 
mecánico,  que  el  movimiento  del  punto  de  apli- 
cación dependa  de  la  acción  de  la  fuerza;  por- 
que un  hombre  colocado  en  un  carruage  ó  en 
un  bar.co  que  tirase  de  un  punto  invariable- 
mente fijo  en  el  carruage  ó  en  el  barco,  no  tra- 
bajaría, á  pesar  de  que  no  dejarían  de  eiislir 
el  esfuerzo  y  el  movimiento. 

Resultando  el  trabajo  mecánicodel  concurso 
de  dos  cantidades,  fuerza  y  camino  recorrido, 
necesariamente  ha  de  calcularse  por  el  pro- 
ductos de  dos  números  que  espresen  dichas 
cantidades.  La  unidad  comunmente  empleada, 
es  el  pequeño  trabajo  que  resulta  de  una  resis- 
tencia de  un  kilogramo  vencida  o  movida  Flu- 
íanle el  espacio  de  nn  metro.  Supongamos  par 
ejemplo,  uu  hombre  empleado  en  airaslrar  uni- 
formemente un  cuerpo  que  exige  para  ser  mo- 
vido un  esfuerzo  de  50  kilogramos ;  cuando 
después  de  cierto  tiempo,  baya  recorrido  coa 
el  cuerpo  nn  camino  do  6gra,  huhrá  producido 
uu  Irabajo  total  do  5JD-Jr68=34Ó.Ó,  de  numera 
que  si  se  hubiera  ajustado  á  maravedí  la  unidad 
de  trabajo,  se  le  deberían  3,400  maravedís  ó 
100  reales,  liemos  supuesto  un  hombre  em- 
pleado en  arrastrar  uniformemente  un  cuerpo 
que  exige  siempre  el  mismo  esfuerzo ;  este 
ejemplo  no  corresponde,  pues,  sino  al  caso  de 
una  resistencia  constante.  Cuando  la  resisten- 
cía  es  variable,  no  es  posible  calcular  el  traba- 
jo, sino  dividiendo  el  espacio  tolal  recorrido  en 
pequeños-espacios  elementales  y  sacando  pro- 
ductos parciales  que  luego  se  adicionan.  Con 
frecuencia  se  reduce  este  caso  al  precedente 
suponiendo  un  esfuerzo  medio,  el  cual  se  ob- 
tiene dividiendo  el  Irabajo  lolal  una  vez  colm- 
ado por  la  distancia  recorrida. 

La  denominación  do  trabajo  mecánico,  uo 
se  encuentra  en  lodos  los  tratados  de  mecáui- 
i'a.  Sineaton,  célebre  ingeniero  inglés,  Huma 
al  trabajo  potencia  mecánica;  Carnal  momento 
de  actividad;  Alongé  y  Uaehetle  efecto  dinámi- 
co; Conlomb,  Navier  y  oíros,  cantidad  de  ac- 
ción. Todas  estas  denominaciones  tienen  igual 
significación;  sin  embargo,  debemos  decir  que 
la  de  trabajo  dinámico,  debida  á  Mr.  I'omelel, 
es  preferible,  porque  mas  que  otra  alguna  se 
acerca  al  lenguaje  vulgar. 

El  trabajo  mecánico  mas  simple,  el  que  da 
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mas  premio-idea  de  la  medida,  es  la  elevación 
de  pesos,  segim  la  vertical,  y  por  eso  se  refie- 
ren á  esle  género  de  trabajo  lodos  los  demás. 
Sé  toma,  pues,  para  medida  latinidad  de  pesó 
elevado  á  la  unidad  de  altura,  y  la  nueva  uni- 
dad oblenida  por  el  prodticlo  de  ambas,  se  lla- 
ma kilográmetro.  Por  liliimo,  se  ha  convenido 
en  indicar  abreviadamente,  dicha  unidad  con 
las  letras  Mi 

lista  unidad  no  supone  mas  que  la  idea  de 
un  esfuerzo  ejercido  y  de  un  camino  recorrido, 
de  lo  cual  resulta  que  si  el  trabajo  estuv¡er¿ 
mucho  tiempo  sostenido  de  un  modo  casi  uni- 
forme, su  espresion  seria  embarazosa  por  su 
longitud.  Por  lo  mismo,  no  puede  considerarse 
eir  este  caso  mas  i¡ue  cierta  fracción  del  trabajó 
lotal  relativa  á  la  duración  de  cierto  tiempo, 
que  ásu  vez  se  loma  por  unidad  (comunmente 
el  segundó),  y  de  esle  modo  se  intruduce  la  idea 
de  tiempo  en  la  noción  del  trabajo  mecánico, 
aboque  este  último  sea  realmente  independien- 
fe  de  aquel.  Para  ello,  y. por  la  fuerza  de  la  eos- 
lumbre,  se  emplea  la  unidad  llamada  caballo 
vapor,  que'es  igual  á  75  kilogramos  levanta- 
dos á  una  altura  de  un  melro  en  un  segundo. 

Resulta  de  las  condiciones  de  existencia  del 
trabajo  macáuico  que  hay  muchas  fuerzas  que 
no  producen  trabajo.  Todas  las  fuerzas  moto- 
ras pierden  cierta  cantidad  de  él ,  consumida 
por  las  resistencias  estrañas  á  laque  constitu- 
ye el  efecto  úlil.  Eslas  dichas  resistencias  fi- 
guran la  inercia  y  la  del  airé  que  se.  oponen 
siempre  al  movimiento  de  los  cuerpos;  la  que 
resulta  de  la  flexibilidad  imperfecta  de  la  elas- 
ticidad molecular  de  los  cuerpos  empleados  pa- 
ra las  piezas  de  las  maquinas,  ele.  La  pérdida 
de  trabajo  que  resulta  de  esta  ídlima  resisten- 
cia, debe  atenuarse  lodo  lo  que  sea  posible, 
porque  es  importante,  puesto  que  los  muelles 
mismos,  fabricados  de  manera  que  tengan  mu- 
cha elasticidad  y  -cuyo  objeto  es  absorber  en 
ciertos  momentos  una  parte  del  trabajo  para 
restituirlo  después,  jamás  lo  devuelven  integra- 
mente. ¿Qué  sucederá,  pues,  en  las  piezas  de 
menos  elasticidad?  Por  eso  en  las  arles  se  ape- 
la al  empleo  de  herramientas  que  no  se  doble- 
guen, y  se  evitan  en  las  máquinas  los  choques 
délas  piezas,  porque  de  ellos  resolta  gran  pér- 
dida de  trabajo.  La  pesanlez  misma  jamás  res- 
tituye todo  el  trabajo  absorbido,  es  decir,  que.si 
lia  sido  necesario  gastar  cierta  cantidad  de  Ira- 
bajo  para  elevar  un  cuerpo  á,  cierta  altura,  el 
mismo  cuerpo  al  bajar  no  produce  jamás  con 
exactitud  igual  cantidad  de  trabajo;  siempre  se 
pierde  algo, por  las  resistencias  contrarias. 

fió  hay  cuerpo  alguno  en  movimiento,  íin 
que  oslé  en  juego  una  fuerza  motriz.  Llámase 
velocidad  el  espacio  recorrido  por  ios.  cuerpos 
que  se  mueven,  duran  fe  la  unidad  de  liempu. 
La  velocidad  es  mayor  ó  menor,  según  que  el 
camino  recorrido  durante  la  oiíidad  de  lieoipo 
es  mayor  ó  menor. 

flay  diferentes  especies  de  movimientos.  El 
uniforme,  cuando  ta  velocidad  es  constante,  y 


el  variado,  cuando  las'velocidades  son  des- 
iguales. Este  último  comprende  el  movimiento 
irregular,  en  ei  cual  la  velocidad  crece  ó  dis- 
minuye irregularmenle;  el  Uniformemente  av.et 
lerado,  en  el  cual  crece  unifórmenle,  y  el  uni- 
formemente retardado,  cuaudo  disminuye  con 
uniformidad  en  virtud  de  una  ley  ponstante.  La 
ley  del  movimienlo  uniforme  es  tan  sencilla 
que  casi  no  se  necesita  enunciar:  el  espacio  re- 
corrido en  cada  instante  del  movimiento,  es 
proporcional  al  tiempo.  Se  aplica  comUDmenJe 
esta  ley  al  movimiento  puriodicocdnstante  pa- 
ra mayor  sencillez.  Llámase  asi  el  movimienlo 
cuya  velocidad  es  constantemente  variable,  po- 
ro entre  ciertos  limites  alus  cuales  vuelve  con 
regularidad  después  de  tiempos  iguales. 

Para  el  movimienlo  Irregular  no  hay  leyes. 

LasTdermovimiento  uniformemente  acele- 
rado, de  las  cuales  se  deducen  reciprocamente 
las  del  uniformemente  retardado,  son  como  si- 
guen: 

1',*  15]  espacio  recorrido  al  cabo  de  un  tiem- 
po cualquiera  y  desde  el  instante  del  reposo, 
es  la  mitad  del  que  describiría  "un  cuerpo  en 
movimiento  en  un  tiempo  igual,  si  se  moviese 
uniformemente  con  la  velocidad  adquirida  al 
Un  del  primer  tiempo.  . 

2.  "  Los  espacios  recorridos  al  cabo  de  dos 
tiempos  cualesquiera,  desde  el  instante  del  re- 
poso, son  enlre  si  como  los  cuadrados  de  di- 
chos tiempos. 

3.  '  Los  espacios  son  también  entre  sí  como 
ios  cuadrados  de  las  velocidades  adquiridas  al 
Gn  de  los  tiempos  correspondientes. 

Estas  leyes  se  traducen  por  las  fórmulas  qua 
siguen,  en  las  cuales  e  y  v  representan  el  espa  • 
ció  y  la  velocidad  correspondiente  al  primer 
segundo  del  movimiento;  E  y  V  el  espacio  y 
la  velocidad  correspondientes  á  un  número 
cualquiera  de  segundos,  representado  pur  T  y 
trascurrido  desde  el  ol  igeu  del  movimiento. 

Primera  ley; 

e  =  7,  *  X  I  "=  %  v,  £='/,  V'X  T  -"/,V  T; 
Segunda  ley: 

e :  t; ;  i"  x  i":  TX  T0T:, 
de  donde 

E  =  eXT!'  =  '7.v  X  'I        7,  vf; 
Tercera  ley: 

eO  7,  y ;  k  ; ;  \ ; ;  v  V 

de  donde 

V!  =  2VXE  =  2.vE. 

Con  estas  diferentes  fórmulas  y  la  siguien- 
te establecida  sobre  la  consideración  de  que  las 
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velocidades  son  proporcionales  i  los  tiempos  . 
Irascunidos, 

deiloinle 

\  =  t  X  T  =  v  T, 

siempre  C3  posible  calcular  el  valor  de  dos 
cantidades  cualesquiera,  E,  V,  T,  cuando  es  co- 
nocida la  tercera,  asi  como  el  espacio,  e,  ó  la 
velocidad  v,  correspondientes  á  la  uuidad  de 
tiempo.  1",  . 

La  caída  de  los  cuerpos  pesados  produce 
un  movimiento  uniformemente  acelerado ,á  cau- 
sa de  la  atracción  terrestre  lentamente  ejercida 
sobre  el  móvil  que  cae.  La  esperiencia  ha  de- 
mostrado que  la  caida  de  un  cuerpo  en  el  vacio 
es.de  4">,  9044  en  el  primer  segundo,  y  por 
consiguiente,  que  la  velocidad  adquirida  al  Un 
de  osle  tiempo,  es  según  las  leyes  anteriores, 
e!  doble,  ó  sean  9™,  80S8.  Esta  velocidad  se 
representa  en  las  fórmulas  con  la  letra  g,  y 
por  lo  tanto  g  =  9!0,  8088.  La  altura  en  me- 
tros de  la  caida  se  representa  por  h  ó  H, 

lie  aqui  algunas  aplicaciones  de  las  fórmu- 
las del  movimiento  uniformemente  acelerado. 
Supongamos  que  se  trata  de  saber  cual  es  la 
velocidad  adquirida  V  y  el  espacio  recorrido  II 
al  lio  de  7  segundos  de  caida,  representando  T 
los  1",  en  lugar  de  V  =  vT,  tendremos  Y=sg' 
T  =  O"1,  809  X  T  =  68'",  GG,  y  en  lugar  de 
H  =  t  T,  II  =•*/,  íXI'  =  á™,  0044  X  40 
=  230'",  416. 

Si  solo  contásemos  con  la  altura  II  de  la 
raída,  obtendríamos  la  velocidad  adquirida  por 
n  edio  de  la  relación  V  =  2  g  II,.  que  es  igual 
á  esta:  Y*  =  2  vE. 

Con  el  conocimiento  de  lo  que  precede,  se 
llega  á  evaluar  la  cantidad  de  trabajo  que  gas- 
la  la  pesantez  para  vencer  la  inercia  de  un 
cuerpo,  bien  obre  para  comunicarle  cierta  ve- 
locidad ó  bien-  para  reducirlo  al  reposo,  y  en 
general  para  Calcular  la  cantidad  de  trabajo  que 
gasta  una  fuerza  motriz  cualquiera  para  poner 
un  cuerpo  en  movimiento,  porque  el  principio 
conviene  á  todas  las  fuerzas,  cualquiera  que 
sea  el  movimiento  que  comuniquen.  Suponga- 
mos un  cuerpo  que  cae  y  llamemos  P  sn  peso: 
para  impedir  que  se  caiga  será  menester  em- 
plear el  esfuerzo  total  que  la  pesantes:  ejerce; 
y  ese  esfuerzo  os  la  medida  de  la  fuerza  uni- 
forme ejercida  sobre  dicho  cuerpo  durante  su 
descenso  total  y  absorbido  por  la  fuerza  'de  la 
inercia. 

Volvamos  atrás  y  digamos  por  qué  se  lia 
considerado  la  inercia  como  fuerza  y  cual  es 
su  manera  de  obrar  en  general,  y  particular- 
mente en  el  easo  que  suponemos.  Si  se  lira 
con  violencia  de  un  cuerpo  por  la  esliemidad 
de  un  muelle  helicoidal,  fijado  en  él  por, la 
olra  eslreniidad,  el  cuerpo,  á  cansa  de  la  iner- 
cia, no  se  pondrá  instantáneamente  en  moví-  ■ 


;  miento,  sino  después  que  el  muelle  se  habrá 
alargado  cierta  cantidad.  Asimismo,  si  se  ¡m. 
pele  un  cuerpo  con  fuerza,  usando  un  muelle 
del  mismo  género,  se  comprimirá  una  parle  de 
este,  antes  de  haberse  comunicado  el  moVi- 
miento  al  cuerpo.,  Estatoposicion  al  movimiento 
se  puede  considerar  como  una  fuerza  que  pudie- 
ra medirse  en  peso  por  la  llexion  del  muelle  si 
este  úllimo  se  hubiese  graduado  de  antemano. 
"Digamos,  por  otra  parte ,  que  la  flexioti  será 
tanto  mayor  cuanto  mas  pesado  sea  el  cuerpo  y 
mus  brusco  el  movimiento  comunicado,  al  pa- 
so que  no  durará  mas  que  un  momento  y  de- 
jar/i de  existir  luego  que  adquiera  la  velocidad 
que  se  lia  querido  comunicarle,  si  el  movi- 
miento es  regular,  porque  la  inercia  no  se  deja 
sentir  sino  cuando  la  velocidad  se  aumenta, ó 
disminuye.  En  el  caso  que.  suponemos,  si  la 
inercia  no  existiere,  el  cuerpo  abandonado  4 
la  acción  del  peso  ,  llegaría  instantáneamente 
abajo;  ella  es  la  qne  le  obliga- á  no  llegar  sino 
después  de  cierlo  tiempo,  resistiéndole  desde 
el  principio  del  movimiento,  dando  lugar  al 
movimiento  impropiamente  acelerado  y  per- 
ñutiendo  un  aumento  nnil'orrue  de  velocidad. 
Sea  II  la  altura  de  descenso  del  cuerpo,  cu- 
yo peso  hemos  supuesto  igual  á  P.  La  inercia, 
por  lo  que  precede,  se  opondrá  uniformemente 
á.su  movimiento,  y  la  cantidad  de.  trabajo  que 
consumirá  será  representada  per  el  produc- 
to PH.  La  velocidad  V  del-cúerpo  al  íiu  de  la  cai- 
da será  dada,  por  la  ecuación  ya  indicada  aa- 

...  r 
tes,  V  =2  gil,  de  donde  II  = —  dividiendo 

Oí* 

los  dos  miembros  por" 2g;  y  por  consiguiente, 
si  hacemos  figurar  este  nuevo  valor  de  H  en  la 
espreaion  -úe  la  cantidad  de  trabajo,  esta  lle- 
gará definitivamente  á:  . 

*  p  .ib 

Loa  mecánicos  han  convenido enJIamar/ueF- 
P 

su  viva  el  doble  —  X  V*,  de  eslaúllimaespre- 

'  B  -  •  .  ' 
sion  de  la  cantidad  de  trabajo  consumido  por 
la  inercia  de  un  cuerpo  qne  cae  por  la  aeciou 
del  peso:  es  una  denominación  puramente  con- 
vencional. Lo  que  importa  mas  que  ludo  tener 
presente,  es  que  la  fuerza  viva  de  un  cuerno 
que  cae  verlicalniente,  es  el  doble' de  la  can- 
tidad de  trabajo  gastada  por  el  peso.  Si  supo- 
nemos el  cuerpo  arrojado  de  arriba  abajo  cou 
cierta  velocidad  ,  el  trabajo  de  la  pesantez,  me- 
dido siempre  por  el  producto  del  peso  y  de  la 
altura  á  la  cual  liayu  sido  elevado  v.erlicatmen- 
le^aunque  empleado  en  destruí*  ta  velocidad" 
comunicada,  seria  laminen  ta  mitad  de  lá  fuer- 
za,que  poseía  el  cuerpo  en  el  momento  de  ser 
despedido.  Este  principio  conviene  por  olra. 
parle  generalmente  á  toda  fuerza  motriz  comu- 
nicando á  un  cuerpo  un  movimiento  cualqulc- 
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ra,  como  ya  lo  hemos  dicho  y  tendremos  aun 
ocasión  de  ver;  pero  sentemos  primero  algu- 
nos preliminares  indispensables. 

Con  frecuencia  se  encuentra  én  las  obras 
de  mecánica  la  espresion  cantidad  de  materia 
ó  masa  de  un  cuerpo  ;  es  la  rotación  invaria- 

p 

ble — de  la  intensidad  del  pesó  con  ta  veloci- 

S 

dad  comunicada  durante  el  primer  segundo  de 
raida.  Esta  relación  es  invariable ,  á  causa  de 
la  proporcionalidad  de  la  velocidad  comunica- 
ila  con  ia  intensidad  de  la  pesantez,  y  so  pena 
de  error,  no  debe  confundirse  con  el  peso  sim- 
ple, que  varia,  como  es  sabido,  de  un  lugar  á 
olro.  Muchas  veces  también,  la  espresion  eslá 
simplemente  representada  por  m  ó  M,  de  mo- 
P 

do  que  tenemos  lí=— y  por  consiguiente  P  = 

MXg=='Mg,  espresando  P  el  esfuerzo  absolu- 
to de  la  pesantez  y  g  la  velocidad  que  impri- 
me en  el  vacio  durante  el  primer  segundo  de 

P 

caida.  De  esta  suerte,  el  valor — V  de  la  fuer- 
S 

za  viva  de  un  cuerpo  se  encuentra  espresado 
abreviadamente  por  MXV"  o  MV,  y  asi  puede 
decirse  que  la  fuerza  viva  de  un  cuerpo  es 
igual  al  produelo  de  ta  masa  por  el  cuadrado 
de  la  velocidad  adquirida. 

Hállase  también  esta  espresiou  :  cantidad 

P 

de  movimiento.  Se  espresa  por  MXV  n — XV, 

6 

l'V 

y  con  mas  sencillez  por  11V  y — Es  el  producto 
g 

di  ¡a  masa  de  wi  cuerpo,  definida  como  lo  lie- 
mos dicho  ,  por  la  velocidad  simple  y  actual 
que  posee. 

Una  ley  general  hay  que  sirve  de  base  á  la 
mecánica  del  movimiento,  y  que  Isa  sido  en- 
señada por  la  observación  de  lo  que.  pasa  en  la 
superficie  del  globo  y  en  el  movimiento  de  los 
planetas,  á  saber,  que  las  fuerzas  m.,toras  son 
necesariamente  proporcionales  á  los  grados  de 
velocidad  que  imprimen  en  tiempos  iguales 
infinitamente  pequeños  ,  á  un  mismo  cuerpo 
que  cede  libremente  á  su  acción  y  en  el  senti- 
do propio  de  esta  acción.  No  habíamos  citado 
hasta  ahora  esta  ley,  poique  solo  nos  ha  ocu- 
pado el  movimiento  uniformemente  acelera- 
do, en  donde  la  fuerza  motriz  es  constante 
y  en  donde  su  intensidad  se  mide  por  la  velo- 
cidad que  imprime  al  mismo  cuerpo  al  Un  de 
la  unidad  de  tiempo.  Pero  cuando  la  fuerza 
motriz  varia  á  cada  instante  ,  ya  no  hay  uni- 
formidad en  las  velocidades ,  y  la  fuerza  no 
puede  medirse  sino  por  el  grado  infiuilamente 
pequeño  de  velocidad  comunicada.  Entonces 
es  necesario  aplicar  la  ley  que  hemos  citado. 

Sea  una  fuerza  F  obrando  directamente  so- 
bre un  cuerpo  que  cede  á  su  acción  sin  resis- 
lencia,  á  no  ser  la.  de  la  inercia;  sea  V  el  gra- 
do infinitamente  pequeño  de  velocidad  comu 
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nicada  en  un  instante  cualquiera  del  movi- 
miento durante  el  tiempo  muy  pequeño  ¿;  sea 
ademas  P  el  peso  del  cuerpo  en  cierto  lugar  y 
v'  el  pequeño  grado  de  velocidad  que  la  pe- 
santez le  ímprimiria  en  el  vacio  durante  el 
tiempo  i,  y  supongamos  que  se  quiera  cono- 
cer la  intensidad  de  la  fuerza  en  este  instante. 
Tendremos,  traduciendo  la  ley  precedente  ,.  la 
siguiente  proporción: 


F  *  P 


de  donde  ' 


Pero  como  al  estudiar  la  caida  de  los  cuer- 
pos hemos  visto  que 


de  donde 


v'u:  :i:  i' 


v'=gt, 


Tendremos  que ,  introduciendo  este  nuevo 
valor  de  v'  en  el  de  F, 

■    '      Vv  v 
F.=-yF=MXT„ 

valor  mas  sencillo  que  el  anterior.  Bastará, 
pues,  saber  el  grado  de  velocidad  v  para  cono- 
cer la  fuerza  y  aun  la  resistencia  de  la  iner- 
cia, que  le  es  completamente  igual.  Esta  fór- 
mula demuestra  por  otra  parle  directamente 
que  la  fuerza  de  inercia  crece  eu  general  pro- 
porcionalmente  á  la  masa  de  los  cuerpos"  y  al 
grado  de  velocidad  que  reciben  eu  tiempos  m- 
liuitautente  pequeños  é  iguales  entre  si ;  y 
trasponiéndola,  que  el  grado  de  velocidad  que 
una  fuerza  motriz  imprime  á  un  cuerpo  duran- 
te un  mismo  tiempo  elemenlal  ¡uflnilamente 
pequeño,  crece  proporcionalmeníe  ¿  ta  inten- 
sidad de  aquella  fuerza  y  en  razón  inversa  de 
la  masa  del  cuerpo.  Añadamos  por  otra  parte 
que  lodo  eslo  conviene  también  al  caso  en  que 
la  fuerza  es  un  motor  ó  una  resistencia,  solo 
que  en  el  último  caso,  en  lugar  de  grados  de 
velocidad  adquirida,  hay  que  considerar  los 
de  velocidad  destruida. 

Yeamd?  ahora  como  se  mide  el  trabajo  de 
las  fuerzas  motoras  y  de  inercia,  y  suponga- 
mos ,  por  ejemplo ;  una  fuerza  de  presión 
obrando  conira  un  peso  P  ú  de  masa  M  que 
varía  ácada  instante  para  permanecer  igual  y 
contraria  á  la  fuerza  de  inercia  del  cuerpo,  y 
aumenta  rt  disminuye  la  velocidad  en  uria  can- 
tidad conocida.  Indagaremos  el  valor  del  tra- 
bajo para  cada  instante  infinitamente  pequeño 
í  del  movimiento.  Este  valor  se  mide  por  el 
T.   xxvi.  63 
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producto  del  valor  medio  dé  la  fuerza  durante: 
ese  ¡lisiante  y  del  espacio  elemental  recorrido 
en  el  mismo  y  cayo  valor  esTX'i  siendo  V 
la  velocidad  durante  el  instante  itffláilámeíile 
pequeño  1.  Usté  trabajo  se  espresará,  pues, 
por  F  X  V  X  t,  y  lo  mismo  sucederá  para  lodos 
los  demás  instantes  iguales  á  t.  Por  otra  parle, 
y  como  lo  liemos  visto  ,  F  podrá  espresarse 
MXv 

por     — ,si  v  es  la  velocidad  impresa  al  cuerpo 

en  el  tiempo  t.  Luego  la  cantidad  de  trabajo 
elementa!  será-' 

ó  mejor 

M  X  V  X  v. 

La  suma  de'todas  las  cantidades  elemen- 
tales compone  el  trabajo  total.  Por  la  conside- 
ración de  una  Bgnsá  se  demuestra  que  el  Ira- 
bajo  total  es  equivalente  ála  mitad  de  la  fuer- 
za viva  comunicada  por  la  fuerza  motriz  al 
cuerpo  desde  el  instante  de  su  partida. 

El  principio,  pues,  que  hemos  aplicado  al 
movimiento  uniformemente  variado  y  para  la 
pesantez,  conviene  también  á  otra  fuerza  y  ú 
cualquiera  movimiento  variado. 

De  aquí  se  saca  esta  ley:  la  cantidad  de 
trabajo  gastada  por  una  fuerm  motriz  que 
obra  m  d  sentido  mismo  del  movimiento  de 
un  cuerpo  libre,  para  acelerar  su  movimiento, 
es  equivalente  á  la  mitad  de  la  fitstiá  viva 
adquirida  entre  los  instantes  en  que  se  consi- 
dera el  trabajo. 

'  Y  también  esta  otra  mas  general:  lapérdi- 
dida  ó  adquisición  de  fuerza  viva  por  un  cuer- 
po, cuyo  rnovimiento  varia,  es  el  doble  de  la 
cantidad  de  trabajo  desarrollada  en  ese  intér- 
valo  por  la  inercia  del  cuerpo  ó  por  la  ftterzn 
motriz  igual  y  directamente  contraria.  Esta 
última  ley  comprende  los  dos  casos  en  que  la 
fuerza  motriz  favorece  el  movimiento  ó  se  le 
opone. 

Los  principios  que  acabamos  de  recorrer 
son  la  base  de  la  teoría  de  las  máquinas  mo- 
toras ó  mas  bien  de  los  rece¡itores,  tales  como 
ruedas  hidráulicas,  máquina  de  vapor,  moli- 
nos, etc.,  que. reciben  directamente  el  movi- 
miento de  los  motores,  es  decir,  de  los  saltos 
do  agua,  del  vapor,  del  vienlo,  etc.,  para  tras- 
mitirlo á  las  máquinas  que  confeccionan  el 
trabajo.  Vamos  á  presentar  algunas  de  sus 
aplicaciones. 

I ."  Hallar  el  trabajo  necesario  para  vencer 
la  inercia  de  un  carrtiage.  Supongamos  mi 
caí'i'o  caminando  en  carretera  horizontal,  y  dé- 
mosle un  peso  de  10,000  kilógramos,  y  que 
haya  de  ser  movido  por  caballos  con  una  velo- 
cidad media  de  1  metro  por  segundo.  El  con- 
sumo de  trabajo  para  veúeer  en  los  primeros 


mementos  su  inercia,  adema3  de  las  róstanles 
resistencias,  será,  según  la  antepenúltima  ley 
citada: 

V.mvw/.jV^  7,  ('?:&¥  )  x  P  xi- 

=  510kn'; 

puesto  que  tenemos, 

P=  t0,Ó00k  j  V  =  ím,  g=  9m,  81. 

2.'*.  Ejemplos  relativos  á  la  faena  viva  de 
las  cargas. ¡y  ¡íe  ios  aguas  corrientes  de  hs 
nos.  Supongamos  que  se  emplea  nn  motor  pa- 
ra elevar  á  cierta  altura  vertical  un  peso  de 
5,000k  ,  sea  directamente,  sea  por  intermedio 
de  una  máquina  cualquiera,  y  que  la  velocidad 
del  movimiento,  en  el  instante  en  que  es  ma- 
yor, sea  do0m,  3  por  segundo,  lo  cual  es  ya 
una  velocidad  considerable  para  carga  tan  pe- 
sada; el  trabajo  consumido  por  la  inercia  an- 
tes de  adquirido  semejante  grado  de  velocidad, 
tendrá  por  valor: 

7,-^  =  7,(1^.  )  X  0,0  =  23*m 

próximamente. 

Por  lo  demás,  este  trabajo  es  independien- 
te del  absorbido  por  la  pesantez,  que  es  mu- 
cho mas  considerable,  puesto  que  si  et  motor 
debiera  elevar  tan  solo  el  peso  á  lm,20  de  al- 
tura, dicho  trabajo  ascendería  á  5,00o1  X'"!t 
2  =  6000tm,  es  decir,  lo  menos  260  veces 
mayor  que  el  primero,  y  aun  sucedería  que  se- 
ria restituido  en  parle  por  la  inercia  de  la  car- 
ga en  lo  alto  de  su  carrera.  Consideremos  aho- 
ra las  aguas  de  un  rio  que  solo  diese  por  se- 
gundo 10  metros  cúbicos  de  agua,  cuyo  peso 
bs  de  uúos  10,000  kilógramos,  y  snpímga- 
tnos  que  esa  agua  que  corre  naturalmente  tiene 
la  velocidad  media  de.0™,80  por  segutulo;  la 
Tuerza  viva  del  volúmen  del  fluido  que  pasa  eii 
un  segundo  de  liempo,  será  igual  á  X 
Pra,S  X  011 ,80  =  G52  próximamente,  lo  (pie 
corresponde  á  una  cantidad  de  trabajo  dispo- 
nible igual  á  7-  C52  =  226  kilográmetros, 
és  decir,  unos  4  1/1  caballos  vapor,  lo  cual  po- 
dría utilizarse  directamente  sobre  una  rueda' 
de  molino,  ele,  Pero  si  en  lugar  de  emplear  la 
velocidad  poseída  por  el  agua  en  su  cánce  na- 
tural, se  construyen  presas  ó  diques,  podrá  ele- 
varse su  nivel  y  obligarla  á  descender  desde  lo 
alto  para  obrar  sobre  las  máquinas  por  su  pe- 
so o  de  cualquiera  otro  modo.  Si,  por  ejemplo, 
la  presa  hace  elevar  el  nivel  á  2ra,5  tan  solo, 
la  cantidad  de  trabajo  disponible  corresponde- 
ría ó  será  igual  á  10,000"  X  2m,5~  =  25,000km 
=  333  '/,  caballos,  Este  último  ejemplo  de- 
muestra cómo  se  calcula  el  trabajo  debido  ála 
fuerza  viva  y  el  debido  á  la  acción  del  peso,  y 
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al  mismo  tiempo  hace  ver  que  ventaja  hay  en 
utilizar  tas  aguas  de  "los  ríos,  haciéndolas  des- 
cender  sobre  máquinas,  para  que  obren  con  m 
peso,  en  lugar  de  utilizar  lan  solo  su  fuerza 
viva  natural. 

MAQUINAS. 

Entiéndese  generalmente  por  máquina  un 
ii  slrumenlo  propio  para  trasmitir  la  acción  ele 
n ri u  o  varias  fuerzas,  ta  fuerza  de  que  se  dis- 
I  od¿  os  la  polencia  ,  y  la  fuerza  que  se  ha  de 
V.cBpéí  la  resistencia. 

Cree  el  vulgo  que  con  las  máquinas  se  con- 
signe un  aumento  de  fuerza,  y  sin  embargo, 
pp  hay  nuda  de  eso.  Supongamos  que  un  hom- 
bre pueda  en  un  minuto  subir  una  carga  de 
SÜ  kilogramos  á  lo  alto  de  una  casa.  No  hay 
máquina  alguna  que  pueda  hacer  que  el  mis- 
mu  hombre  suba  en  igual  tiempo  150  kilo- 
gramos o  triple  peso  á  la  misma  aliara.  Será 
■necesario  triplicar  lambien  el  liempo,  lo  cual 
seria  lo  -misino  que  si  el  hombre  subiese  ese 
ultimo  pesodi  tres  veces.  Asi  es  que  la  má- 
quina no  aumenta  una  fuerza  dada  ,  sino  pro- 
longando el  [iempo  de  la  operación,  o  (puesto 
que  una  velocidad  nVijftirme  es  proporcional  al 
tiempo} ,  amortiguando  la  velocidad  de  dicha 
fuerza.  |n  una  palabra,  mía  máquina  no  puede 
hacer  otra  cosa  que  trasmitir  la  cantidad  de 
¿abaja  que  recibe  del  motor  ,  porque  supo- 
niendo» la  casa  una  allura  de  30  metros ,- y 
que  el  hombre  haya  empleado  uu  minuto  en 
llegar  arriba  ,  el  producto  S0k  X  30,  ó  la  can- 
tidad de  trabajo  ,  es  osadamente- igual  á 

loli1'  X?"  de  la  máquina. 

La  fuerza  y  la  potencia  ,  y  mejor  aun  ,  el 
Irubajo  .  dista  tanto  de  ser  aumentado  por  las 
máquinas ,  que  siempre  se  pierde  ,  por  el  cou- 
tiiuio,  una  parle  por  la  frotación,  por  la  resis- 
¡cucia  cié  los  medios ,  etc. ,  ele.  ,  y  en  ciertas 
máquinas  complicadas  ,  la  perdida  llega  á  ser 
muy  grande. 

Tuda  máquina  se  compone  sicmpre.de  pun- 
tos de  apoyo  y  de  piezas  movibles  ,  llamadas 
generalmente  comunicaciones  do  movitnúnto, 
cuyo  objeto  es  comunicar  y  trasmitir  el  movi- 
miento ,  y  resulta  siempre  ,  por  complicada 
que  sea  ,  de  la  combinación  de  cierlus  máqui- 
nas elementales ,  que  son; 

1.''  La  paiane;1. 

V  la  rueda  y  su  eje. 

3.°   La  polea. 

í."   El  plano  inclinado. 

h."  Lactina. 

6.'    La  rosca. 

Eslas  seis  máquinas  elemenluies  pueden  re- 
ducirse á  tres  ,  porque  la  rueda  no  es  en  rea- 
lidad mas  que  una  palanca;  la  cuña  y  la  rosca, 
porolra  parte  ,  no  son  mas  que  modificaciones 
del  plano  inclinado. 

No  contaremos  ,  pues  ,  como  verdaderos 
elementos  de  máquinas: 
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•  La  palanca. 
La  polea. 

Y  el  plano  inclinado, 

Sin  embargo  ,  la  rosca  y  los  eugranages 
se  emplean  con  demasiada  frecuencia  para  qye 
nos  dispensemos  de  hablar  de  ellos. 


1."  Pnhnca. 


La  palanca  {véase  el  Atlas,  Mecánica,  lám.  1 
y  II,  pg.  1 á  1 1),  es  la  mas  sitnple  de  todas  las 
máquinas;  consiste  en  una  barra  que  se  mueve 
sobre  un  punto  lijo.  l!n  una  palanca  hay  quí¡ 
distinguir  el  punto- de  apoyo,  sobre  el  cual 
gira  ;  el  punto  de  aplicación  de  lá  potencia  y 
el  de  la  resistencia.  Según  las  circunslancias, 
la  potencia  puede  ocupar  el  lugar  de 'la  resis- 
tencia y  vice  versa.  s 

Los  segmentos  de  la  palanca  comprendidos 
enlre  el  punió  de  apuyo  y  la  potencia  (i  la  re- 
sistencia de  los  brazos  de  la  palanca. 

Hablando  con  exactitud  ,  solo  hay  una  es- 
pecie de  palanca ,  mas  para  mayor  claridad  se 
ha  convenido  en  clasificar  la  palanca  en  tres 
géneros: 

En  la  de  primer  género,  el  punto  de  apoyo 
se  encuentra  enlre  la  poteuciavy  la  resistencia. 

En  la  áe  segando  ,  la  resislencia  está  entre 
el  punto  do  apoyo  y  la  potencia. 

En  la  de  tercero  ,  la  potencia  se  aplica  en- 
tre el  punto  de  apoyo  y  la  resistencia. 

Ed  lodos  estos  casos,  la  ventaja  de  las  fuer- 
zas que  representan  la  potencia  y  la  resisten- 
cia ,  .son  entre  .si  como  las  longitudes  de  los 
brazos  sobre  que  obran. 

Las  figs.  1,5  á  6.1  representan  palancas  de 
primer  género.  En  la  ■/?<?.  l.c  -se  advierte  una 
palanca  de  esta  clase  en  sus  aplicaciones  mas 
usuales;  e  f  es  una  barra  que  descansa  por  su 
parte  media  en  un  punió  fijo  y  ;  la  resistencia 
es  d;  el  punto  en  que  óbrala  potencia  es  f. 

En  la  fig.  2.a,  ja  longitud  del  brazo  013  es 
doble  de  la  de  ÜA,  y  por  eso  la  fuerza  que  obra 
en  B  llene  doble  ventaja  que  la  que  obra  eu  A, 
es  decir,  que  e¡  dos  hombres,  por  ejemplo,  se 
apoyan  en  A  ,  bastará  uno  solo  en  Ii  para  que 
estableciéndose  el  equilibrio,  quede  la  palanca 
descansando  en  el  punto  de  apoyo  0. 

l'ara  que  una  palanca  esté,  pues  ,  en  equi- 
librio sobre  el  punto  de  apoyo  ü  ,  es  preciso 
que  la  fuerza  aplicada  en  A  ,  y  que  llamaremos 
1) ,  multiplicada  por  la  longitud  del  brazo  AO, 
dé  un  producto  igual  a!  de  la  fuerza  C,  obrando 
en  11,  multiplicada  por  la  longitud  del  brazo  BU, 
de  donde  resulta  la  ecuación  DXA0=GXE0,  la 
cual  puede  traducirse  asi : 

Las  longitudes  de  los  brazos  de  ana  palan- 
ca están  en  razón  inversa  de  /as  fuerzas  que 
abran  en. sus  ústremidades. 

Sea  A  C,  fiy.  3.a  una  palanca  horizontal; 
en  B,  á  igual  distancia  de.A  y  de  C,  se  halla  el 
punto  de  apoyo  D,  y  en  las  dos  eslremida- 
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des  A  y  C  están  suspendidos  dos  pesos  igua- 
les, E  y  F.  Siendo  iguales  ambos  brazos  de  la 
palanca,  é  iguales  también  la  potencia  y  resis- 
tencia, es  evidente  que  la  palanca  permanecerá 
en  equilibrio;  pero  supongamos  que  la  fuer- 
za F  obrando  en  C  quede  retirada,  la  fuerza  F, 
obrando  en  A,  hará  que  este  punto  baje,  ó  lo 
que  es  igual,  que  suba  B.  Ahora  bien,  es  evi- 
dente que  si  la  linea  AC  se  mueve  en  B  sobre 
su  punió  de  apoyo,  las  eslreraidades  se  move- 
rán con  igual  velocidad,  describiendo  la  cir- 
cunferencia de  un  mismo  circulo.  Partiendo  de 
este  principio'  y  retirando  la  fuerza  F,  la  accinu 
de  E  en  el  punto  A  será  lamisnia  que  si  se 
ejerciese  en  C  en  la  dirección  de  la  tangenlc. 
Pero  si  aparece  de  nuevo  la  fuerza  F  y  el  pun- 
to C  se  ve  solicitado  por  el  antagonismo  de 
fuerzas  iguales,  la  palanca  recobrará  de  nuevo 
su  equilibrio. 

Es  evidenle  también,  que  aun  cuando  los 
radios  BA  y  BC  no  estuviesen  en  línea  recta, 
las  fuerzas  iguales  estarían  siempre  en  equili- 
brio, si  se  aplicasen  en  la  dirección  de  las  lan- 
genlcs;  suponiendo,  pues,  BC  en  la  dirección 
de  BK,  y  la  fuerza  F  aplicada  en  H,  el  equilibrio 
subsistirá  siempre. 

La/íy.  4.a  representaunapalancaacodada.fi 
es  el  punto  de  apoyo  ó  centro  del  movimien- 
to; V  es  la  fuerza  ó  potencia  obrando  sobre  el 
brazo  largo  por  medio  de  una  cnerda  pasada 
sobre  uua  polea  P;  R  es  el  peso  ó  resislenciu 
que  obra  en  la  estremidad  B  del  brazo  corlo  CB. 
Si  la  potencia  es  igual  á  la  resistencia,  es  decir, 
si  la  resistencia  ó  peso  R  pesando  ¿  kilogra- 
mos obra  en  B  á  una  distancia  de  0,ra3  del  cen- 
tro de  movimiento  0.,  mienlras  que  la  poten- 
cia P'obra  en  A  con  fuerza  de  un  kilogramo,  á 
ladistancia  de  1,">5  del  mismo  ceuíro  de-mo- 
vimiento, habrá  equilibrio. 

La  balanza  no  es  mas  que  una  palanca  de 
primer  género;  en  la  balanza  común,  los  dos 
brazos  de  palanca  son  iguales;  á  fin  de  que  los 
pesos  sean  también  iguales  para  establecer 
el  equilibrio.  Esta  condición,  sin  embargo",  no 
es  rigurosa,  aun  para  las  balanzas  destinadas 
a  las  investigaciones,  puesto  que  el  mélodo  de 
dobles  pesadas  es  completamente  independien- 
te déla  desigualdad  de  los  brazos  de  palanca. 

La  balanza  representada  en  la  fig.  5.a  es 
del  género  de  las  llamadas  romanas,  tiene  bra- 
zos desiguales,  El  punto  de  apoyo  está  en  A;  el 
objeto  que  ha  de  pesarse  enB,  coloeadu  siem- 
pre á  la  misma  distancia  del  punto  de  apoyo; 
pero  la  potencia  o  contrapeso  E  corre  por  todo 
el  brazo  AD.  Se  pueden  establecer  equilibrios 
diferentes  con  la  misma  pesa  E,  cuya  potencia 
va  creciendo  á  medida  que  se  aparta  del  pun- 
to A. 

La  fig.  6.a  representa  una  balanza  de  pa- 
lanca acodada.  El  objelo  que  se  ha  de  pesar  se 
coloca  en  un  platillo  F,  colgado  en  la  eslremi- 
dad  del  largo  brazo  en  C ;  el  otro  brazo  CD  ler- 
mina  en  una  masa  ó  bola  que  hace  contrapeso. 
UnaagujaCA,  moviéndose  con  la  palarica  sirve 


para  indicar  lá  cantidad  de  peso  en  un  arco  en 
duadoGH.    '  b 

En  la  palanca  de  1,"  género,  fig.  7.a,  el  pun- 
to de  apoyo  está  en  la  estremidad  0;  la  poten- 
cia se  halla  en  C,  en  la  estremidad  B;  la  resis- 
tencia intermedia  se  encuentra  en  D.  Estando 
aqut  la  potencia  tres  veces  mas  distante  del 
punto  de  apoyo  que  la  resistencia,  resulta  que 
si  la  polenc,ia  se  representa  por  un  kilogramo 
se  equilibra  -exactamente  con  la  resistencia' 
representada  por  3  kilogramos,  Con  esta  pa- 
lanca, dos  hombres  que  lleven  uu,a  carga  col- 
eada de  un  travesano,  pueden  distribuirla  en- 
tre si,  en  razón  de  la  distancia  á  que  se  en- 
cuentran. Suponiendo  á  uno  de  ellos  en. o  y  al 
otro  en  B,  esto  tendrá  mayor  ventaja  que  el 
ulro.  Los  remos  y  el  limón  son  palancas  de 
segunda  especie,  la  barca  es  la  resistencia,  el 
agua  el  punto  de  apoyo,  y  el  remero  6  timonel 
la  potencia.  Una  puerla  es  palanca  del  mismo 
género;  los  goznes  forman  el  punto  de  apoyo- 
la  puerla  misma  es  la  resistencia,  y  la  mano 
que  la  abre  ó  cierra,  la  potencia.  Los  fuelles, 
los  partidores  de  piñones,  se  componen  de  1¡Í 
unión  de  dos  palancas  de  segundo  género. 

Olra  aplicación  tenemos  de  ello  en  cierta 
cuchillas  lijadas  por  una  estremidad  en  un  eje 
lijo,  y  sobre  las  cuales  se-apoya  la  mariopara 
corlar  las  sustancias  que  se  colocan  en  medio, 

En  la  palanca  de  tercer  género  hemos  di- 
cho que  la  polencia  obra  enlre  el  punto  de  apu- 
yo  y  la  resisleucia.  Esta  palanca  es  la  mas 
desventajosa  de  las  tres;  porque  siendo  el  bra- 
zo de  laresislencia,  en  todos  los  casos  es  ce  alo 
uno,  mayor  que  el  de  la  potencia,  resultará  que 
hay  gran  pérdida  de  fuerza.  Si  por  ejemplo,  la 
potencia  y  la  resistencia  representadas  en  la 
fiy.  S.a  mudan  de  lugar,  la  palanca  se  conver- 
tirá de  segundo  en  tercer  genero;  eu  efecto,  6 
será  la  potencia  colocada  en  el  punto  de  apoyo n 
y  la. resistencia  c;  y  puesto  que  si  la  polencia 
y  la  resistencia  obrasen  ambas  en  c,  habría 
equilibrio,  se  concibe  que  á  medida  que  la  pn- 
lencia  se  vaya'alejando  de  c,  habrá  pérdida  de 
fuerza. 

La  palanca  de  tercer  género  se  usa  Indo  lo 
menos  que  sea  posible,  á  causa  de  las  desven- 
lajas  que  ofrece;  pero  no  siempre  es  fácil  evitar 
su  empleo.  Citaremos,  por  ejemplo,  el  siguien- 
te caso:  cuando  se  quiere  apoyar  una  larga  es- 
calera de  mano  en  la  pared,  la  potencia  ú  fuer- 
za del  hombre,  obra  á  muy  corta  distancia  de 
la  eslremidad  inferior  que  representa  el  punió 
de  apoyo,  mientras  se  halla  muy  aparfadode 
la  punta  superior  que  representa  la  resistencia; 
por  eso  se  necesita  mucha  mas  fuerza  para  le- 
vantar una  escala  que  para  llevarla  de  un  lado 
á  olro. 

La  estructura  del  cuerpo  humano  y  del  de 
los  animales,  opera  numerosos  ejemplos  de  los 
difereules  sistemas  de  palancas  en  sus  huesos, 
donde  la  potencia  reside  en  la  inserción  mus- 
cular, y  el  punto  de  apoyo  en  las  articulacio- 
nes. 
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La  resistencia  pncde  variar  segim  la  posi- 
ción de  la  palanca. 

Sea  AB,  fig.  9.",  una  palanca  de  primer 
género:  A  es  el  peso'que  se  ha  de  levantar  y 
cuyo  centro  de  gravedad  eslá  en  o  y  su  linea 
de  dirección  en  a,  b.  El  punió  soljre  el  cnal 
obra  la  resistencia  es  b.  l'ero  si  la  palanca  se 
coloca  en  la  posición  CD,  la  linea  de  dirección 
del  peso  cae  mas  cerca  del  punto  de  apoyo,  so- 
bre el  cual  obra  por  consiguiente  con  menos 
fuerza;  lo  contrario  sucedo  si  la'palanca  se  po- 
ne en  EF. 

Cuando  varias1  palancas  están  dispuestas  de 
niodo  que  un  peso,  colgado  en  la  eslremkJad  S- 
de  ía  primera  palanca  A,  fig.  10,  sea  equili- 
brado por  una  fuerza  aplicada  á  la  esíremidad 
L  de  la  última  palanca  C,  la  fuerza  il  la  poten- 
cia en  L  será  á  la  resistencia  en  S  en  razón 
compuesta  de  la  potencia  que  pueden  eqnl'i- 
)jrar  la  resistencia  en  cada  palanca  por  sepa- 
rado. En  efecto,  si  la  potencia  que  vence  la  re- 
sistencia S  de  la  palanca  A  es  á  esta  resisten- 
cia como  1  á  5,  si  la  potencia  en  B  es  á  la  re- 
sistencia como  1  á  4,  y  si  la  proporción  en  la 
palanca  C  es  también  como  1  á  5,  resulta  que  la 
potencia  opuesta  á  la  resistencia  por  medio  de 
las  Ires  palancas  reunidas  está  en  una  relación 
Igual  con  la  de  las  diversas  relaciones  multi- 
plicadas unas  por  oirás,  es  decir,  como  1  á  100. 

La  fig.  11  representa  una  palanca  descrita 
por  Belidor,  Está  combinada  con  una  rueda 
dentada  y  puede  servir  para  levantar  cargas  y 
mover  pesos  sobre  un  plano  inclinado.  Sin  em- 
bargo, se  usa  poco  porq  ue  es  menos  ventajosa 
que  el  lomo,  instrumento  también  muy  sen- 
cillo. 

Torno  y  cabesianle. 

El  lorno,  representado  en  la  fig.  12,  se  con- 
sidera también  como  ana  palanca  cuyo  punió 
de  apoyo  e3  el  eje  del  cilindro  r,  el  brazo  de 
palanca  de  la  potencia  el  radio  de  la  rueda,  y 
el  de  la  resistencia  el  radio  del  cilindro.  La  po- 
tencia se  aplica  á  la  circunferencia  de  la  rue- 
da en  P,  y  la  resistencia  á  la  estremidad  de  la 
cnerda  que  se  arrolla  sobre  el  cilindro. 

Lastres  figuras  siguientes  representan  mo- 
dificaciones del  torno.  Cuando  esta  máquina  e? 
vertical,  eomo  en  la  fitj.  13,  toma  el  nombre  de 
cabeztante. 

La  fig.  12  nos  lia  mostrado  un  lorno  á  que 
se  .aplica  la  potencia  por  medio  de  lina  rueda 
con  espigas.  La  fig.  14  representa  una  máqui- 
na del  mismo  género,  pero  cuya  fuerza,  -  mu- 
cho menor,  reside  en  un  manubrio. 

El  torno  de  la  fig.  15  sescomponede  dos  ci- 
lindros número  1  y  2,  de  diámetros' desiguales, 
reunidos  uno  con  otro  y  movidos  por  un  mis- 
mo mecanismo.  Resulta  de  esta  disposición 
que  á  cada  vuelta  de  manubrio,  se  arrolla  al- 
rededor del  cilindro  número  2  una  cantidad  de 
cuerda  superior  A  la  que  se  desarrolla  del  ci- 
lindro número  I,  y  el  peso  sube.  EsSe  torno  es 


llamado  diferencial  por  algunos  mecánicos. 

Cuando  en  una  máquina  cualquiera,  -  una- 
rueda  se  mueve  en  nn  sentido  y  se  quiere  itn- 
posibililarstt  movimiento  en  dirección  contra- 
ria se  le  adapta  un  trinquete  ,  pequeña  piezu 
a,  fig.  1G,  oprimida  por  nn  muelle  b  entre  los 
dientes  de  una  rueda  c,  dentada  en  sentido  in- 
clinado y  llamada  róchele.  Claro  as  qiw  mor- 
diendo el  trinquete  en  los  dientes  de  la  rueda 
e,  es'a  girará  sin  dificultad  de  derecha  á  iz- 
quierda venciendo  el  muelle,  poro  no  podrá 
hacerlo  de  izquierda  á  derecha,  á  no  ser  que 
esté  el  trinquete  levantado. 

En  ciertas  circunstancias  es  inútil  el  mue- 
lle, como  sucede  en  el  torno  repfeseulalo 
fig.  12,  donde  el  trinquete  cae  por.  su  pro- 
pio peso. 

Las  figs.  13  y  17  también  represenlau  tor- 
nos. La  primera  es  un  malacate  inclinado,  so- 
hre  el  cual  marcha  constantemente  uu  buey 
haciéndolo  girar  con  su'  peso.  í,a  fig.  17  se 
compone  de  dos  ruedas  dentadas  e,  e,  girando 
cada  mía  por  la  presión  de  un  hombre  sobre 
unas  clavijas  sobresalientes,  y  engranándose 
con  otra  rueda  mas  pequeña  f. 

2."  Polea.  . 

La  polea  (táms.  111  y  IV,  fig.  í.f  á  17)  es 
una  rueda  montada  en  un  eje  y  sostenida  por 
un  estribo  de  hierro.  £n  la  circunferencia  de  la 
polea  hay  una  garganta  (pie  recibe  ifna  cuerda 
por  cuyo  medio  la  potencia  ohraj  sobre  la  re- 
sistencia. 

El  eje  se  termina  por  unos  muñones  que 
giran  sobre  cogineles,  los  cuales  han  de  estar 
bruñidos  y  dados  de  grasa  para  disminuir  la 
frotación. 

La  polea  es  fija  si  el  eje  no  varia'  de  posi- 
ción; pero  es  móvil  cuando  el  eje  es  libre.  En 
este  caso  puede  moverse  en  el  espacio  al  mis- 
mo tiempo  que  gira  sobre  su  eje. 

En  la  polea  fija,  la  potencia  se  aplica  á  un 
cabo  déla  cuerda  que  pasa  por  la  garganta  y 
la  resistencia  al  cabo  opuesto,  de  lo  cual  re- 
sulta que  las  fuerzas  obran  en  dirección  de  las 
tangentes,  y  que  solo  puede  establecerse  el 
equilibrio  en  el  caso  de  igualdad  de  la  potencia 
y  de  la  resistencia.  La  resultante  de  ambas 
fuerzas  pasa  por  el  centro  -de  la  polea  y  es 
destruida  por  la  resistencia  del  eje;  ademas  si 
las  fuerzas  son  paralelas,  el  eje  sostiene  un 
esfuerzo  igual  á  la  suma.  Lapo/ea  tija  ofrece  el 
medio  de  cambiar  la  dirección  de  una  fuerza 
sin  alterar  su  intensidad. 

En  la  polea  móvil,  fig.  2.»,  la  cuerda  se 
ala  por  uno  de  sus  cabos  á  un  punto  fijo  E;  cu 
la  oirá  estremidad  está  fijada  la  potencia  V,  v 
por  lillimo  el  peso  que  se  ha  de  levantar  ó  re- 
sistencia R  está  colgado  en  la  estremidad  del 
estribo.  El  punto  fijo  sostiene  una  presión  igual 
á  la  fuerza  P  aplicada  en  el  otro  cabo  de  la 
cuerda.  El  equilibrio  se  t-l.iblece  ciando  lu 
resistencia  es  igual  á  la  resultante  de  üA  dos 
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fuerzas  iguales  P,  y  si  ambas  fuerzas  son  pa- 
ralelas, R:=2P,  es  el  caso  mas  favorable  para 
la  potencia. 

1.a  fig.  3. 'representa  la  reunión  de  la  pa- 
lanca y  de  la  polen  B  en  el  punto  de  apoyo,  C 
la  resistencia,  i  la  potencia,  es  decir,  la  os- 
fremidad  á  que  se  ¡Ha  una  cuerda  que  pasando 
por  una  polea  da  una  dirección,  mas  favorable 
á  la  fuerza. 

Cuando  una  polea  tiene  dos  gargantas  cu- 
yos radios  son  como  1  h2,  fig.  4.a,  lio  peso  11 
de  200"  colgado  en  la  cuérdaqpe  pasa  á  0,0o, 
por  ejemplo,  del  centro  de  la  polea,  será  equi- 
librado por  un  segundo  peso  S  de  100"  solo, 
pero  cuya  cuerda  pasa  á  0, 1  del  mismo  centro, 

tiernos  visto  mas  arriba  que  con  el  uso  de 
la  polea  móvil,  la  potencia  puede  equilibrarse 
con  una  resistencia  doble.  En  mecánica,  se  sa- 
ca á  veces  partido  de  eslacircunstancia,  mulü- 
plicaudo  el  número  de  poleas  para  duplicar, 
Cuadruplicar,  etc.,  el  valor  de  la  resistencia  ;i 
la  que  una  fuerza  dada  puede  liacer  equilibrio, 
Pero  como  del  conjunto  de  macbas  poleas  re- 
sultan apáralos  embarazosos,  se  pretiere  usar 
los  mecanismos-  representados  en  las  figuras 
5.*,  6.a  y  7.1  Esle  último  ofrece  la  combinación 
nías  ventajosa  para  la  potencia.  Todas  las  po- 
leas son  libres,  á  escepciou  de  laque  recibe 
directamente  la  acción  de  la  potencia. 

La  oblicuidad  de  las  cuerdas  en  un. conjunto 
de  poleas,  es  una  causa  de  roces  y  por  consi- 
guiente de  aumento  en  la  resistencia,  á  lo  cual 
ha  puesto  remedio  Mr.  Smeaton  con  la  disposi- 
ción indicada,  fig.  8.a  Las  poleas  en  nada  sec- 
ción, están  colocas  en  dos  lineas  Al'DB';  las 
últimas  son  menos  anchas  que  las  otras.  Estan- 
do la  potencia  aplicada  en  medio  del  aparato, 
la  cuerda  pasa  sucesivamente  por  las  grandes 
poleas  y  las  pequeñas,  en  el  orden  indicado 
por  los  números. 

Otro  ingeniero  ingles,  con  el  fin  de  evitar 
todo  rozamiento  lateral,  ha  imaginado  el  aya- 
ralo  representado  en  la  fig.  0.1  [Jada  trozo,  en 
lugar  de  ofrecer  gargantas  separadas  en  otras 
lanías  poleas,  presenta  cierto  número  de  ellas 
abiertas  en  la  misma  masa,  pero  de  diámetros 
íliiliníos  en  proporción  aritmética,  de  suerte 
que  cada  polea,  porque  cu  realidad  no  hay  mas 
que  dos,  no  es  otra  cosa  mas  que  .un  cono  so- 
bre cuya  superficie  hay  una  porción  de  gargan- 
tas. Suponiendo  seis  cu  cada  cono,  recibe  do- 
ce cuerdas  que  le  reúnen  en  el  cono  inferior. 
Si  lodas  lasgargautas  tuviesen  igual  diámetro, 
las  longitudes  de  la  cuerda  serian  iguales;  pe- 
ro siendo  las  gargantas  de  diversos  diámetros, 
resulla  que  la  cuerda  de  la  segunda  es  menor 
que  la.de  la  primera,  y  asi  sucesivamente  has- 
ta la  sesta,  y  que  esla  que  recibe  directamente 
la  cuerda  de  un,  punto  fijo  n,  no  da  inas  qué 
una  vuelta  cuando  la  mas 'esteriorda  doce. 

L'as  ¡¡yuras  10  á  17  representan  diferentes 
sistemas  üe  poleas;  pero  como  sus  combinacio- 
nes se  aproximan  mucho  á  las  descritas,  juzga- 
nías  inútil  dar  una  esplicacion  particular. 


*•  Todas  sus  piezas  son  por  lo  común  de 
atetá!. 

.  Las  figuras  deJa  lám.  X,  permiten  ver  las 
difercnlcs  formas  de  las  poleas  empleadas  á bor- 
do de  los  buques.  En  estas  los  estribos  son  de 
madera;  solo  la  rueda  es  de  metal. 

Z."  Plano  inclinado, 

Llámase  plano  inclinado  (tdtn,  ///  y  IV 
fig.  18,  19  y  20)  todo  plano  que  ocupa  una  po- 
sicion  intermedia  entre  el  plano  Ifanwnlaly 
el  vertical.  El  plano  inclinado  se  emplea  con 
frecuencia  como  trasfurmacion  de  movimiento; 
se  eleva  de  esta  manera  una  carga  que  hubiese 
exigido  mucha  fuerza  para  levaniarla  horizon- 
lalmente. 

Sea  un  plano  inclinado  descansando  por sn 
base  sobre  un  plano  horizontal,  y  apoyado  en 
uno  vertical,  paralelo  á  la  intersección  de  los 
dos  primeros;  si  esle  sistema  de  tres  planos  Se 
corla  con  otro  vertical  y  perpendicular  ú  hi  in- 
tersección, de  que  hemos  hablado,  se  obtiene 
por  sección  un  triángulo  reelángulo,  en  el  cual 
el  lado  horizontal  es  la  basr.,  el  verlical  la  aífií- 
ra  y  la  liipoleniisa  la  longítwl  rtd  ¡danuincli- 
itado;  el  ángulo  formado  por  la  hipotenusa  con 
el  lado  horizontal,  es  la  njedjdu  de  la  inclina- 
ción del  plano.  Sentado  oslo,  se  demuestra  por 
las  leyes  de  la  estática  que,  para  sostener  un 
cuerpo  pesado  sobre  un  plano  inclinado,  es 
menester  emplear  una  fuerza  que  sea  á  la  ne- 
cesaria para  sostenerlo  veiiiealnieule  como  la 
allura  del  plano  á  su  longitud,  si  el  tiro  del 
cuerpo  es  -paralelo  á  hi  inclinación,  pero  como 
la  altura  á  la  base  si  el  tiro  es  horizontal.  Cuan- 
do el  tiro  es  paralelo  siempre  se  gana  algo  con 
el  plano  inclinado;  cuando  es  horizontal  se 
pierde  si  la  altura  es  igual  á  la  base,  lo  enal 
sucede  cuando  el  ángulo  de  inclinación  es  de 
■iá".  Resulta  de  lo  que  precede  que  si  se  unen 
por  la  allnra  dos  planos  inclinados  de  igual 
elevación,  pero  de  diferente  longitud,  y  se  co- 
loca en  ellos  dos  cuerpos  unidos  por  una  cuer- 
da paralela  á  los  dos  planos,  y  pasando  por 
una  polea  que  esté  en  el  vértice,  para  que  os- 
len en  equilibrio,  sus  pesos  deberán  ser  projiDr- 
cionales  á  la  longitud  de  los  planos,  descan- 
sando el  mas  pesado  sobre  el  nías  largo  do  las 
planos  ¡iiulinados.  Loque  acabamos  de  decir 
para  el  caso  de  sostener  un  cuerpo,  se  aplica 
igualmente  para  el  caso  del  movimiento  si  el 
plano  inclinado  nuda  lugar  á  rozamientos;  pe- 
ro en  este  último  caso,  es  menester  leuer  cii 
cue'olü  la  resistencia  y  por  consigulenle,  sise 
quiere  conocer  cual  debe  ser  la  intensidad  de  la 
fuerza  que  imprime  á  un  cuerpo  un  movimiento 
regular  y  uniforme,  es  menester  que  se  equili- 
bro con  la  fuerza  de  rozamiento  y  el  peso  del 
cuerpo. 

Sobemos  que  no  se  puede  sostener  un  cuer- 
po pesado  y  libre  sino  con  una  fuerza  igual  á 
su  peso,  pero  basta  una  fuerza  menor  para  sos- 
tenerlo en  un  plano  inclinado.  Sea  ut¡  cuerpo 
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DE,  colocaüo  en  ei  plano  BA,  fig.  18;  si  por  =u 
ccnlPO  de  gravedad  G  se  lira  una  vertical  GIC, 
esta  linea  representará  el  esfuerzo  del  peso 
aplicado  en  dielio  punió.  Besconi póngase  con 
el  paralelúgramo  de  las  fuerzas  esta  resistencia 
en  otras  dos,  una  GH  paralela  al  plano;  otra  GI 
perpendicular  al  mismo;  la  última  es  destruida 
por  la  resistencia  del  plano,  al  paso  qué  la  pri- 
mera obra  tan  solo  para  liaccr  deslizar  el  cuer- 
po y  está  eort  la  resistencia  en  la  razón  de  Gil 
¿  BE;  o.  en  razón  de  la  semejanza  de,  los  trián- 
gulos Glllí  y  ACB,  como  la  altura  CB  del  plano 
indinado  es  á  su  longitud  BA.  Tal  es  la  relación 
que  debe  existir  entre  la  potencia  aplicada  en 
la  dirección  Gil,  y  el  peso  dei  cuerpo  para  que 
este  no  pueda  deslizarse  por. el  plano. 

liu  la  fig:  i  9  se  ve  que  con  un  plano  incli- 
nado es  posible  hacer  mover  uu  peso  consider 
rabio,  por  medio  de  una  fuerza  E,  que  lo  es 
mucho  menos. 

Si  fres  planos  inclinados,  fig.  20,-  forman 
tres  ángulos  diferentes  con  su  base,  y  se  co- 
loca un  número  igual  de  carritos  alados,  con 
cnerdas  que  pasen  por  poleas  lijas  en  el 
vértice  y  con  pesos  en  su  extremidad,  el  carro 
colocado  cii  el  plano  central  llegará  arriba  el- 
primero,  aunque  la  lonyilud  de  este  plano  sea 
i\  sil  altura  tomo  2  á  1. 

Cuña.  -  • 

Una  cuña,  fig.  21  y  55,  geométricamente 
linblandp,  es  mi  salido  en  forma  de  prisma 
triangular;  las  dos  eslremiifadcs  son  triángu- 
los semejante;  é  iguales,  y  sus  tres  lados  son 
paratelúgramos  rectángulos'. 

La  cuña,  en  mecánica  puede  ser  considera- 
da como  la  letmiou  dedos  planos  iáelin'dtios 
reunidos  por  la  base,  mientras  que  la  altura 
forma  la  porción  pustorior. 

Sea  ah,  fig.  21,  la  anchura  de  la  cabeza  de 
la  cufia,  y  ci  su  altura  o  iongiiiiil;  si  estu- 
viera dividida  por  en  medio  según  la  linea 
ci,  cada  una  de  las  dos  mitades  tépfesehiaria 
un  plano  inclinado  que  tendría  por  base  la 
longitud  ci  y  por  altura  ai  rt  bi.  Ahora  bien, 
las  ventajas  de  una  fuerza  que  obra  sobro  un 
plano  inclinado  impeliéndolo  son  á  las  de  la 
rcsisleheiü  ébirib  la  Ibiiglfiid  de  ta  base  del  pla- 
no L'S  á  su  aMm  a.  Suponiendo  (pie  la  anchura  al 
de  la  cabeza  de  ¡a  cuña  sea  de  ()m  ,  02,  y  que  su 
longitud  ci  tenga  0"1 ,  1G,  las  ventajas  de  la 
tuerza  serán  á  las  de  la  residencia  como  16  es 
á  2  ó  eumo  S  á  I,  es  decir,  que  una  fuerza 
equivalente  ál'uh  kilógramo  producirá  uri  efeo-  1 
lo  ocho  veces  níayor  que  si  obrase  sin  el  auxi- 
lip  de  la  cuña. 

La  cuña  se  emplea  para  hender,  para  divi- 
dir malarias  sólidas  y  sobre  todo  leña.  Bueno 
es  hacer  notar  que  todos  los  instrumentos 
cortantes  son  verdaderas  cuñas,  y  que  lo  mis- 
mo sucede  con  los  punzantes,  como  bayoneta, 
espada,  aliiler,  aguja,  cuie  son  cuñas  de  forma 
piramidal,  cónica,  etc. 


/frisca. 

La  rosca  {lám.  V,  fijf;  \."  s  V)  no  es  mas 
que  una  modificación  del  plano  inclinado,  lis 
un  cilindro  recio  en  cuya  superficie  se  halla 
abierto  un  surco  de  sección  habilnalmeute  cua- 
drada ó  triangular  (la  fig.  1."  la  representa 
cuadrada),  y  que  sigue  la  dirección  de  una  hé- 
lice [razada  en  el  cilindro.  Las,  diferenles  re- 
voluciones de  los  surcos  dejan  entre  sí  una 
parte  saliente  de  sección  cuadrada  ó  triangu- 
lar y  que  parece  haber  sido  arrollada  en  forma 
de  hélice  sobre  el  cilindro  qne  pasa  por  el  fon- 
do de  los  surcos.  Esle  último,  cilindro  se  llama 
tilma  ó  núcko  y-  la  parte  sobresaliente  filete. 

La  separación  Comprendida  entre  cada  re- 
volución deja  hélice,  medida  según  una  gene- 
ración de  cilindro,  se  llama  paso  de  la  rosca. 
Paria  maniobrar  con  una  rosca  se  introduce  en 
su  lucrca  B  \fig.  1.°}.  El  interior  de  la  tuerca 
presenta  nna  ranura  semejante  al  filete  de  la 
rosca;  es  menester  ademas  que  esta  ranura 
quede  exactamente  llena  por  dicho:  filete;  con 
esta  disposición  la  rosea  no  puede  avanzar  en 
el  sentido  de  su  longitud  sino  girando  sobré  si 
misma. 

Unas  veces  la  rosca  es  lija  y  la  tuerca  mo- 
vible, y  es  e]  caso  representado  en  la  figura; 
otras,  por  el  contrario,  la  rosea  se  mueve  y  la 
tuerca  queda  en  una  posición  fija.  Cuándo  la 
tuerca  es  movible,  la  potencia  obra  en  la  es- 
tremidad  de  la  palanca  C  y  es  tanto  mas  aven- 
tajada cuanto  mayor  es  el  brazo  de  palanca  á 
rji)e  se  aplica,  y  el  paso  de  la  rosca  mas  fino. 
Acontece  con  frecuencia,  que.  una  de  las  esfre- 
midades  de  la  rosca  está  dispuesta  de  manera 
que  pueda  recibir  la  acción  de  palancas  f>  lla- 
ves; esta  estremidad  se  llama  entonces  cabeza. 

Después  de  haber  definido  lá  rosca,  convie- 
ne decir  algunas  palabras  acerca  de  su  teoría. 
Sea  ADGE,  fig,  2.a,  un  cilindro  y  ABC  un  Irián- 
'-'iihi  rectángulo,  cuyo  ángulo  roclo. esté  en  B  y 
une  de  sus  lados  AB  aplicado  sobre  el  cilindro 
paralelamente  á  su  eje.  Supongamos  ahora  que 
i  este  mismo  cilindro  se  imprime  nii  movi- 
miento de  rotación  sobre  su  eje,  de.  manera 
qne  el  triángulo  ABC  se  arrolle  sobre  él;  la  li- 
nea B  c  C  asi  como  otras  LR,  fB¡  que  le  son  pa- 
ralelas, describen  sobre  el  cilindro  círculos  cu- 
yos planos  están  en  ángulo  recio  con  su  eje.- La 
hipotenusa  AC  describe  al  contrario  nna  espiral 
Lllk  N  .11*0  c  que  toma  el  nombre  de  hélice;  esta 
espiral  se  dirige  siempre  de  lina  estremidad  i 
blra  del  cilindro  qne  abraza  y  forma  ángulos 
iguales  con  el  círculo  generador  del  cilindro. 

Supongamos  este  cilindro  perpendicular  al 
horizonte,  la  linea  BG  y  todas  sus  paralelas  son 
horizontales,  asi  como  los  círculos  que  les  cor- 
responden sobre  e.l  cilindro.  AC,  por  el  contra- 
rio, represenfan  un  plano  inclinado  con  la  al- 
tura AB;  la  hélice  que  este  plano  describa  so- 
bre el  cilindro  tiene,  pues,  precisamente  la 
misma  altura,  la  misma  longitud,  la  misma  in- 
clinación, y  en  nada  difiere,  en  sus  esfuerzos 
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mecánicos,  del  plano  inclinado  que  es  su  gene- 
rador. Es  (.-vidente,- pues,  que  la  te'oría  de  la 
rosen  eslú  esencialmente  enlazada  con  la  del 
plano  inclinado. 

•  Uno  de  los  usos-mas  frecuentes  de  la  rosca 
es  determinar  una  fuerte  presión.  La  fifí.  3. 8 
représenla  la.  prensa  de  encuadernador,  que 
consisle  en  una  tabla  superior  tija  y  otrainíe- 
rior  movible  que  se  acerca  á  !a*  primera,  por 
medio  de  una  rosca  y  de  su  tuerca..  La  fig.  4,s 
ufrece  otra  disposición  de  prensa;  en  esla,  la 
rosca  es  superior  y  presenta  en  lugar  de  tuer- 
ca una  cabeza  armada  con  una  palanca  de  dos1 
brazos.         .  - 

1    Tornillo  sin  fin. 

El  tornillo  sin  fln  se  compone  de  nna  rosca 
que  no  puede  tomar  mas  que  un  movimiento 
circular  sobre  su  eje,  y  cuyos  filetes  engranan 
en  los  dientes  de  una  rueda  de-  engranaje, 
fig.  5.' Los  tornillos  sin  fin  comunican  fas-  mns 
veces  el  movimiento  á  sus  ruedas  dentadas;  al- 
gunas veces,  sin  embargo,  como  en  los  asa- 
dores y  algunos  apáralos  de  relojes,  son  ellos 
movidos;  en  este  caso  deben  tener  un  paso  muy 
prolongado. 

Engranages. 

Los  engráñageii  se  íisan  generalmente  pal  a 
trasformar  un  movimiento  circular  alrededor, 
ile  un  punto,  en  movimiento  circular  alrededor 
de  otro  punto;  sirven  también  para  .trasformar 
nn  movimiento  circular  en  un  movimiento  rec- 
litineo.y  viceversa.  Pero  esla  trasformaeion 
puede  considerarse  como  uu  qaso  particular  de 
la  cuestión  general. 

Sea  A  ,  fig.  1.*,  láminas  VI  y  VIL,  el  centro 
de  rolacion  del  movimiento  dado,  y  o  el  centro 
del  movimiento  de  rotación  que  se  quiere  pro- 
ducir. El  medio  mas  señcillo  de  concebir  la  tras 
formación  del  movimiento  es  imaginar  dos  me 
das,  cuyos  ceñiros  respectivos  sean  A  y  o,  que 
se  toquen  por  sus  circunferencias  ,  con  cierla 
presión  de  una  sobre  otra  ,'  en  un  punió  m  de 
la  linea  recta  A  o:  el  rozamiento  que  la  rueda 
conductora  recibe  de  la  segunda  Lace  girará 
esla  alrededor.de  su  centro. 

Cuando  el  punió  m,  considerado  como  per- 
teneciente a  la  primera  rueda,  viene  á  m',  esle 
pumo,  considerado  como  de  la  segunda  rueda, 
se' halla  en  n  ,  y  el  arcó  mn  es  igual  al  mm', 
porque  las  diferentes  partes  de  mm'  se  lian  so 
brepuesto  sucesivamente  sobre  mn. 

Las  velocidades  de. rotación  de  las  dos  rue- 
das alrededor  de  sus  centros  ,  se  miden  por  ios 
ángulos  •  ni  .-i  vi' ,  m  o  n,  descritos  en  igual 
tiempo ,  y  que  tienen  por  medida  los  arcos 
subtendidos ,  divididos  por  los  radios.  La  es- 
presion.dé  eslas  velocidades  es  : 

m  m'      m  n 
A  m  y  ir  i»  7 
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su  relaciones: 

mm'<     mn      o  m 
-  A  m    •  o  m  °A.m, 

pueslo  que  mm'  =  m  n. 

Las  velocidades  de  rotación  de  ambas  rue- 
das están  ,  pues ,  en  razón  inversa  de  sus  ra- 
dios. 

Esta  relación  es  constante,  lo  cual  demues- 
tra que  el  movimiento  trasmitido  á  la  segunda 
rueda  es  uniforme,  si  el  de  la  primera  lo  es 
también. 

Por  lo  que  se  deduce  de  ia  relación  entre 
ambas  ruedas,  es  posible  dar  á  la  segunda  rue- 
da la  velocidad  que  se  quiera ,  para  lo  cual 
basta  tomar  los  radios  de  ambas  en  la  razón  in- 
versa de  sus  velocidades  ,  es  decir ,  dividir  la 
linea  A  o  en  m.  de  manera  que  se  tenga: 

A  m  _  V 
o  m  V 

Este  modo  de  trasformaeion  por  via  de  pre- 
sión se  emplea  en  algunas  circunstancias.  Hay 
diferentes  medios  de  conservar  una  presión  su- 
ficiente para  que  baya  roce  enlre  ambas  ruedas 
y  no  resbalamiento  ¡  porqué  en.  este  caso,  la 
segunda  rueda  no  se  movería.  Se  puede  au- 
mentar'el  roce*  cubriendo  con  correas  la  cir- 
cunferencia de  las  ruedas. 

Pero  estos  medios  ,  ademas  de  dar  lugar  al 
desgaste  de  las  partes  que  se  locan  ,  llegan  á 
ser  insuficientes  cuando  hay  que  vencer  gran- 
des resistencias  superiores  al  roce.  Hay  que  re- 
currir á  medios  mas  eficaces  para  trasmitir  el 
movimiento  de  la  primera  rueda  ú  la  segunda, 
y  sus  medios  consisten  en  guarnecer  cada  una 
de  las  ruedas  de  partes  salientes  combinadas 
con  escavaetones,  de  manera  que  los  relieves 
de  la  una  entren  en  Tosfiuecos  de  la  otra;  es- 
las  parles  salientes  se  llaman  dientes. 
¡  Los  dientes  están  lateralmente  terminados 
por  superficies  curvas ,  que  deben  ser  tales, 
que  con  el  menor  rozamiento  posible  y  de'  uu 
modo  continuo  se  vayan  encajando  unos  eri 
oíros.  Las  superficies  son  diferentes  para  cada 
rueda  ,  pero  en. general  el  trazado  de  losdien- 
los  de  una  rueda  cualquiera-,  se  funda  en  este 
principio  :  que  dada  la  superficie  de  los  dien- 
tes de  una  (itr  fus  ruedas,  la  forma  que  han  da 
tenar  ¡un  d&  la  otra  es  la  de  la  superficie  desar- 
rollada de  la  ¡nitiiera.  En  efecto,  para  que  un 
engranaje  marche  de  un  modo  continuo  y  sin 
choques  ,  es  absolulamenle  necesario  que  lus 
dienles  estén  en  conlacto  mientras  funcionan, 
condición  á  ta  cual  no  se  puede  atender  sino 
empleando  una  superficie  evolvente  y  unaen- 
vuelta  ,  que  siempre  son  tangentes  una  á  olra, 
según  la  característica. 

Lahire  fué  el  primero  que  propuso  en  1002 
el  uso  de  las  epicicloides  para  formar  los  dien- 
tes de  las  ruedas  de  engránage. 
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La  epiciclóide  es  una  línea  descrita  por  un 
pnnto  de  la  circunferencia  do- .un  circulo  que 
gira  alrededor  de  la  circunferencia  de  otro,  sea 
por  fuera,  sea  por  dentro.  Si  el  circulo  gira  por 
dentro,  el  punto  de  so  circunferencia  que  en  el 
momento  de  comenzar  ei  movimiento  está  en 
contacto  con  la  circunferencia  del  circulo  en 
reposo,  describe  una  curva  que  forma  con  el 
eje  del  circulo ,  comprendido  entre  los  dos 
puntos  de  contacto,  una  especie  de  elipse.  Si 
el  circulo  rueda  por  la  parte  esterior  de  la  ¿ir- 
conferencia ,  resulta  una  especie  de  media 
luna. 

Se  puede  admllir  que  para  comunicar  e! 
movimiento  de  la  rueda  A  fifi.  2<?  á  la  rueda  O, 
basta  que  liaya  una  clavija  en  un  punto  m  de 
osla,  y  qneiin  radio  sulicmnlemeiileprolongado, 
se  apoye  en  la  espresada  clavija;  pero  con  esla 
disposición  el  movimiento  de  la  segunda  rueda 
no  seria  regular.  ¿Cuál  seria,  pues,  la  ripea 
que  formando  la  prolongación  del'  radio  Ahí  pa- 
eSsé  por  Si  punto  m,  de  manera  que  el  movi- 
miento fuese  regular? 

Sea  m  a  esa  linea:  supongamos  que  la  rue- 
da A  gire,  y  que  el  punto  m  llegue  á  ni",  el 
puntó  «ule  la  segunda  rueda  irá  á  m',  y  ten- 
dremos: arco  )íiui"=u¡m'. 

Supongamos  que  toda  la  figura,  compren- 
diendo los  dos  círculos  y  la  curva  ra'm".  gire 
de  modo  que  el  punto  m"  venga  á  colocarse  en 
ta;  la  curva  m"m'  se  sobrepone  sobre  ma,  e\ 
circulo  O  viene  á  i)',  y  el  punto  m'  á  n'  ten- 
dremos, pues: 

arco  nm=areo  mm"=:arco  mmr=areo  nu'; 

y  esto,  cualquiera  que  sea  la  posición  del  cír- 
culo 0'.  Es  evidente,  pues,  que  la  curva  mn', 
es  la  epiciclóide  que  el  punto  m  del  circulo  O 
describlf)a  si  este  circulo  rodase  sobre  el  otro 
A:  el  problema  está  resuelto  y  el  arco  do  epici- 
cloide debe  producir  un  movimiento  uniforme 
de  la  rueda  O,  puesto  que  el  arco  mm',  que  mi- 
de la  velocidad  de  un  punto  de  diclia  rueda,  es 
igual  al  arco  mm",  que  mide  la  velocidad  de 
la  rueda  A.  Las  velocidades  angulares  de  am- 
bas ruedas  son  esos  arcos'divididos  por  sus  ra- 
dios; luego  su  relación  es  eonsUmle. 

Se  coloca  en  la  circunferencia  0  cierlo  nú- 
mero do  clavijas,  y  se  adapta  ¡i  la  cu  etinlt/ieu- 
cia  A  igual  número  de  arcos  epicidoidales,  cor- 
rospondienlcs  á  dichas  clavijas,  de  raodo..que, 
después  de  producir  un  arco  su  efecto,  es  de- 
cir, cuando  la  clavija  impelida  ba  llegado  á  su 
eslremidad,  el  arco  siguicnle  comience  á  fun- 
cionar. Es  mejor  todavía  que  el  efecto  de  un  ar- 
co empiece  poco  anles  de  terminarse  el  efecto 
del  precedente. 

Hemos  supuesto  que  las  clavijas  colocadas 
en  la  circunferencia  O,  eran  pequeñas  líneas 
matemáticas,  es  decir,  sin  grueso.  Pero  en  Ja 
práctica  no  puede  esto  suceder;  es  menester 
que  las  clavijas  sean  cilindros  de  cierto  espesor 
ybaslaute  sólidos:  de  lo  cual  se  sigue'  que  el 
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arco  de  epiciclóide  no  puede  locar  ya  el  centro 
de  la  clavija;  os  necesario,  pues,  sustituir  á 
esta  epiciclóide  otra  curva  que  sea  constante- 
mente tangente  á  la  circunferencia  que  sirve  de 
base  al  cilindro  de  que  hemos  hablado,  Esta 
curva  es  la  envolvente  del  espacio  recorrido  por 
la  circunferencia  que  se  mueve  con  su  centro 
siempre  en  la  epiciclóide;  es  evidente,  pues, 
que  dicha  curva  será  la  formada  tirando  sobre 
las  normales  á  la  epiciclóide,  segmentos  igua- 
les al  radio  de  la  circunferencia.  Las  eslixmi- 
dades  de  estos  radios  forman  las  curvas  de  que 
se  trata,  lo  cual  demuestra  que  no  son  otra  cosa 
que  desenvolvenlesde  la  desenvuelta  cíe  la  epi- 
ciclóide, egle  desarrollada,  es  á  su  vez  una  epi- 
cicloide, luego  Jas  curvas  en  cuestión  son  des- 
envolvenles  de  epiciclóide;  fijaremos,  pues;  la 
curva  JIM'  II",  fig.  3.a  en  la  rueda  A  en  lugar 
de  la  epicicloide. 

Es  preciso  tenerla  precaución  de  dejar  en 
el  grueso  de  la  rueda  A  uu  vacio  en  que  pueda 
entrar  la  clavija  cilindrica  a.  La  circunferencia 
de  este  cilindro  es  tangente  en  M  á  la  curva 
MM.'HÜ,"  Y  forma  coir  ella  una  curva  de  aspecto 
continuo- con  un  punto  de  inflexión  enM. 

En  la  práctica  el  vacio  que  se  forma  en  la 
rueda  A  para  la,  introducción  de  la  clavija  cilin- 
drica debe  permitir  un  poco  de  juego  para  evi- 
tar el  contacto  del  cilindro  y  los  roces  que  de  él 
se  originarían. 

La  curva  MM'H"  es  el  perfil  de  una  madera 
ó  metal,  y  se  llama  diente;  por  el  otro  lado  pue- 
de terminarse  con  una  curva  cualquiera ia"m'm' 
fig.  4.a  Basta  que  esté  bien  lijada  á  la  medida 
y  tenga  suficicnle  solidez  para  sostener  los  es- 
fuerzos que  le  opone  la  otra  rueda  que  ba  de 
ser  puesta  en  movimieuto. 

l\tra  que  la  rueda  A  pueda  funcionar  en  am- 
bos senlidus,  se  da  á  Ja  curva  M  m"m'm,  la 
misma  forma  qne  M"ÍI1I. 

Si  el  engrauage  es  interior,  es  decir,  si  la 
rueda  mas  pequeña  esíá  colocada  en  la  mayor, 
el  trazado  de  los  dientes  es  igual;  pero" las  dos 
epieiclóides  que  forman  la  partq  de  los  dientes 
en  contado,  son  ambas  interiores  cuando  la 
rueda  grande  es  la  que  conduce  á  la  chica,  y 
esteriores  si  sucede  lo  contrario. 

Los  dientes  epiuicloidales  son  los  que  has- 
ta el  día  han  sido  casi  eselusivamenlc  usados; 
pero  hace  algunos  años  que  se  lia  empezado  á 
trazar  diai tes  de  desenvaínente. 

Sean  A,  B,  fig.  ü.-  dos  círculos  ó  ruedas;  a, 
b  sus  centros.  Por  el  punto  o,  donde  son  tan- 
gentes, se  tira  una  línea. «m,  y  desde  los  dos 
centros  a,  b,  bajan  á  esa  linca  las  perpendicu-  . 
lates  ap,  bq;  después  con  las  longitudes  de  es- 
tas perpendiculares  por  radios,  se  describen  los 
circuios  A',  B'.  Es  evidente  que  las  circunferen- 
cias de  los  nuevos  circuios  están  en  la  misma 
relación  que  las  de  los  primitivos,  á  causa  de 
la  semejanza  de  los  triángulos  oap,  obq.  Si  se 
arrolla  ahora  la  linea  mn  sucesivamente  sobre 
los  círculos  A',  B',  el  punió  o  describirá  las 
dos  desenvolventes  E,  E'  que  deben  lomarse 
t.    xxvi.  G4 
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para  curvas  de  las  dientes.  El  trazado  mismo  de 
estas  curvas  hace  ver  que  el  contacto  sucesivo 
de  los  dientes  se  veriíiea  siempre  en  la  linea 
recta  mn,  y  que  trasmiten  el  movimiento  entre 
las  ruedas  del  mismo  modo  que  si  esa  linea, 
que  es  al  mismo  tiempo  tangente  á  los  círculos 
primitivos,  estuviese  fijada  en  cada  uno  de  ellos 
y  se  arrollase,  sobre  uno  desarrollándose  sobre 
el  otro. 

Las  fig.  6.L,  6,*  repetida,  6.*  tercera,  7.1  y 
7.*  repelida,  representan  sistemas  de  engra- 
nages con  dientes  cuadrados. 

Cuando  sobre  un  mismo  eje  se  fijan  dos 
ruedas,  la  mas  pequeña  se  llama  piñón  y  sus 
dientes  alas.  Comunmente  una  rueda  engrana 
con  un  piñón. 

En  los  engranajes  que  acabamos  de  des- 
cribir, liemos  hablado  del  movimiento  de  dos 
círculos,  considerados  como  las  secciones,  por 
nn  plano  perpendicular  á  su  eje,  de  dos  cilin- 
dros con  ejes  paralelos,  qne  se  trataba  de  mo- 
ver uno  con  otro:  examinemos  ahora  el  caso  en 
que  losados  ejes  se  encuentran. 

Supongamos  en  su  consecuencia,  dos  co- 
nos de  revolución  o,  o'  fig.  S.",  con  ejes  cono- 
cidos, y  tangentes  á  lo  largo  de  una  arista  co- 
mún. Si  uno  de  los  conos  se  mueve  y  ejerce 
cierta  presión  sobre  él  otro,  el  roce  que  re- 
sulta, puede  determinar  el  movimiento  del  se- 
gundo, }'  las  dos  velocidades  de  rotación  están 
en  razón  inversa  de  los  senos  de  los  ángulos 
que  la  arista  común  forma  con  los  ejes. ' 

En  efecto,  las  dos  circunferencias  ó  II,  o'M, 
aunque  .situadas  en  diferentes  píanos,  se  mue- 
ven como  en  los  engranages  cilindricos,  so- 
breponiéndose sus  puntos  sucesivos.  Las  velo- 
cidades están  en  razón  inversa  de  los  radios 
o  M  y  o'  M,  que  evidentemente  están  en  la  mis- 
ma razón  que  los  senos  de  los  ángulos  que  la 
arista  comun  forma  con  los1  ejes. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  como  la 
presión  es  insuficiente  para  producir  e!  movi- 
miento del  segundo  cono,  se  trata  de  obleneilo 
por  la  presión  de  dos  superficies  constantemen- 
te taugenles  una  á  otra,  como  lo  hemos  vislo 
en  los  engranages  cilindricos. 

La  fig.  10  representa  un  engranage  cónico 
compuesto  de  tres  ruedas. 

Los  engranages  cilindricos  y  cónicos  de 
que  acabamos  de  hablar  tienen  todos  un  roce 
de  restablecimiento  que  gasta  los  dientes  y 
consume  un  trabajo  útil,  Creyóse  por,  mucho 
tiempo  que  era  imposible  hacer  engranages, 
cuyas  velocidades  angulares  fuesen  uniformes 
y  careciesen  de  roce;  pero  en  181.1  en  la  época 
del  concurso  para  los  premios  decenales,  el 
mecánico  "Wlth  presentó  al  Instituto  francés 
engranages  cilindricos  y  cónicos  que  gozaban, 
decia  sin  poder  demostrarlo,  de  las  propieda- 
des|miradas  antes  como  incompatibles.  En  1825 
fué  cuando  Th.  Olivier  dió  la  teoría  de-esos  en- 
granages, indicando  las  superficies  rúas  con- 
venientes para  los  dientes  y  los  medios  prác- 
ticos de  obtenerlos. 
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Sean  dos  cilindros  tangentes  Ali,  ftgs.  II, 
12  y  13,  cuyos  ejes  son  paralelos;  si  en  el 
plano  tangente  que  les  es  común  se  traza  una 
línea  que  encuentre  á  la  generatriz  en  contac- 
to; si  se  arrolla  su  plano  en  ambos  cilindros, 
dicha  linea  se  convierte  en  una  hélice  en  cada 
uno,  y  las  dos  hélices  se.  conducen  una  á  otra 
con  rozamiento  y  velocidad  angular  uniforme. 
Pero  como  estas  dos  curvas  solo  tienen  un  pun- 
to de  contado,  no  pueden,  sin  escaparse,  ha- 
cer rodar  los  cilindros.  Para  conseguir  este 
efecto,  se  construyen  superficies  engranadas 
por  dos  curvas  tangentes  una  á  otra,  en  el 
punto  de  la  hélice  situado  eu  la  tangente,  co- 
mún á  los  dos  cilindros,  y.  teniendo  ellas  mis- 
mas por  consiguiente,  una  tangente  común  en 
dicho  punto;  entonces  se  obtienen  dos  dientes 
salientes  en  ese  punto,  las  cuales  se  conducta 
como  las  hélices.  Puede  lomarse  como  super- 
ficie de  los  dientes,  la  del  íileíe  de  rosca  cua- 
drada. (Yéanse  las  figuras);  entonce»  el  roza- 
miento de  rotación  se  verifica  tan  solo  sobre 
las  dos  hélices  primitivas,  y  es  menester  qui- 
tar de  uno  de  los  dientes  todo  lo  que  no  per- 
tenezca á  lu  hélice,  para  convertirlo  en  uu  cu- 
chillo, cuyo  corle  esté  formado  por  dicha  cur- 
va. Ese  filo  se  queda  romo  con  el  uso,  pero  ao 
puede  traste-miarse  mas  qne  en  una  porción 
circular,  sobre  la  cual  e!  contacto  tiene  lugar 
cómo  sobre  la  arista  viva  del  cuchillo. 

Las  figf.  ti  y  13  presentan  un  corle  de  dos 
dientes  ó  íi  leles  en  contacto. 

La  fig.  12  demuestra  que  el  contacto  entre 
los  dos  filetes  de  rosca  engranados  por  el  rec- 
tángulo ji  n  m  q  y  el  triángulo  b  a  o  se  veriíiea 
sucesivamente  en  la  curva  Ideal  descrita  por 
el  punte  m;  en-esle  caso,  ta  arista  saliente  dtl 
filete  triangular  rueda  sobre  la  cara  oblicua 
del  filete  Iriagular. 

La/Í(j.  1-3  demuestra  que  los  dos  Aleles  se 
ponen  en  contacto  por  tos  diferentes  puntos 
sucesivos  do  los  dos  curvas  salientes  descritas 
por  el  punió  q,  comun  á  los  trapecios  m  n  p  q  r, 
y  £  q    v  x,  quo  engendran  Ies  dos  filetes. 

El  mismo  raciocinio  se  aplica  al  engrana- 
ge  cónico;  las  hélices  son  engendradas  en  lus 
conos,  en  tugar  de  serlo  en  los  cilindros,  üsie 
engranage  no  puede  servir  para  trasmitir  gran- 
des efectos,  porque  entre  dos  dientes  no  hay 
mas  que  un  punto  de  contacto,  aunque  se  pue- 
den hacer  conducir  al  mismo  tiempo  tantos 
cuantos  dienles  sean  necesarios;  pero  es  itiuy 
preciso  para  las  máquinas  de  hilados,  en  las 
cuales  se  comienza  á  usar.  Ofrece  la  ventaja 
de  perfeccionarse  con  el  tiempo,  porque  el  ro- 
zamiento es  siempre  de  rotación. 

El  señor  Th.  Olivier  ha  resuelto  de  una  ma- 
nera que.  nada  deja  que  desear;  el  problema  tle 
los  engranages,  cuyos  ejes  no  están  en  el  mis- 
mo planol  Los  dientes  de  una  rueda  son  dé  su- 
perficie deseuvolvenle  y  no  difieren  de  los  de 
un  engranage  oilíndfico;  los  de  la  olra  llene 
I  por  superficie  una  helicóide  desarrollable. 
1     He  cualquier  especie  qne  sea  un  engrana- 
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je,  hay  ciertas  condiciones  ó  que  siempre  de- 
be satisfacer. 

1.  "  tos  ¡Jlente»  deuna  misma  rueda  deben 
ggf  iguales;  pero  no  es  necesario  que  las  di- 
mensiones de  ios  dientes  se3n  las  mismas  para 
las  dos  ruedas  que  engranan. 

2.  a  El  paso,  que  se  compone  del  grueso  de 
los  dientes  y  do  la  depresión  igual  al  grueso 
de  los  dientes  de  la  otra  rueda,  mas  una  pe- 
queña cantidad  para  su  juego,  ei  paso,  deci- 
mos, debe  ser  el  mismo  en  amlias  ruedas,  por- 
que de  lo  contrario  se  estorbarían  los  dientes 
su  marcha,  Resulta  de  esta  condición  que  ei 
número  de  dientes  de  las  ruedas  es  proporcio- 
nal al  diámetro  de  los  circuios. primitivos,  y 
por  consiguiente,  está  en  razón  inversa  del 
número  de  vueltas  que  ha  de  hacer  cada  rueda. 
Los  dientes  son  por  lo  común  de  madera  ó  de 
hierro  colado,  y  en  genera!,  para  disminuir  el 
rece,  una  de  las  ruedas  tiene  dientes  de  hier- 
ro, y  otra  los  lleva  de  madera,  por  haberse  re- 
conocido que  el  roce  entro  dos  cuerpos  de  di- 
ferente naturaleza  es  menor  que  entre  los  de 
igual  sustancia. 

Auuque  los  engranajes  se  usan  con  fre- 
cuencia, tienen  el  defecto  de  producir  mucho 
rozamiento,  y  de  neutralizar  una  parte  de  ta 
fuerza  motriz;  por  eso  los  mecánicos  diestros 
solo  los  usan  eu  caso  do  absoluta  necesidad, 
ha  teoría  y  la  prédica  dan  algunas  reglas  para 
atenuar  sus  inconvenientes.  Va  hemos  indicado 
la  ventaja  que  hay  en  hacer  las  ruedas  do  ilí- 
fjsrenlcs  materias;  es  menester,  ademas,  tener 
la  precaución  de  dar  á  los  piñones  diámetros 
(pie  pequen  mas  bien  de  grandes  que  de  pe- 
queños, y  de  reducir  todo  lo  posible  el  núme- 
ro de  ruedas. 

Las  figs.  2;a,  S.1  y  6.a  [lám.  XI),  manifies- 
tan el  engranaje  de  linterna,  en  el  i-uu!  eu  lu- 
gar de  dienles  se  usan  clavijas  perpendicula- 
res en  ana  rueda  al  plano  de  esta,  y  en  la  mis- 
ma dirección  del  plano  en  ¡a  otra  rueda.  Tam- 
bién se  combinan  ios  dientes  opn  las  clavijas; 
en  la  fig.  2.-,  hay  duuites  .epicieloidales.  Eu 
la  fig.  3.a  son  arcos  de  circulo.  Esta  clase  de 
engranajes  solo  existen  eu  máquinas  antiguas, 
parque  es  muy  embarazoso.  Las  fig.t.  7.a  8.* 
9.J  y  10  son  linternas  perfeccionadas. 

La/tí/.  4. 1  representa  el  trazado  práctico 
de  los  dientes  de  uua  rueda  y  de  un  piñón  des- 
hilados á  marchar  juntos.  Se  marca  en  cada 
uno  de  los  dos  circuios  I  y  2  lies  puntos  p,  q, 
r  y  ro>.«¡  o,  á  uua  distancia  determinada  por 
el  grueso  que  se  quiere  dar  á  los  dientes,  y 
desde  estos  puntos  se  tiran  radios  que  sirven 
de  costados  á  los  dicutes.  Después  con  el  cir- 
culo generador  i,  cuyo  diámetro  es  igual  al 
radio  proporcional  del  piñón,  su  describen  en 
las  eslremidades  de  los  lados  de  cada  diente, 
y  tomando  por  base  la-  circunferencia  propor- 
cional de  la  rueda,  las  epicicloides  ab  «i;  asi- 
mismo en  el  círculo  generador  2,  se  describe 
en  la  circunferencia  proporcional  del  piñón  to- 
mada por  base,  la  epicicloide  qD,  obteniéndo- 


se dcesle  modo  la  forma  de  los  dientes  de  la 
rueda  y  del  piñón. 

Eti  la  lám.  XII  se  ven  también  varios  en- 
granajes, enlre  los  cuales  deben  llamar  la  aten- 
ción el  engranaje  i  a  crior,  fig.  U*  y  el  de  la 
fig.  8. 

Los  engranajes  sirven  generalmente  para 
trasl'ormar  un  movimiento  circular  en  otro  mo- 
vimiento circular,  pero  algunas  veces  se  em- 
plean para  el  cambio  de  un  movimiento  circu- 
lar en  rectilíneo  y  vice-versa.  Para  concebir  la 
posibilidad  de  semejante  Irasformacion,  basta 
suponer  que  el  eje  de  una  de  las  ruedas  se  ale- 
ja infinitamente,  en  cuyo  caso  la  circunferencia 
es  una  linearecta. 

Suponiendo,  pues,  que  la  rueda  conducida 
tiene  un  radio  infinito,  se  convertirá  en  linea 
recta:  los  perfiles  de  los  .dientes  de  la  rue- 
da O,  fig  8.\  lám.  XU,  serán  desenvolventes 
de  círculo,  descritos  por  los  puntos  de  la  rec- 
ta AB,  que  rodase  sobre  la  circunferencia  O, 

La  pieza  ABCD,  que  nos  representa  lo  que 
llega  á  ser  la  rueda  de  radio  inünilo,  recibe  el 
nombre  de  cremallera.  Sus  dientes  son  unos 
flancos  que. empujan  los  dienles  de  la  rueda  0. 

El  contacto  de  un  diente  y  de  un  flanco  se 
veritican  siempre  en  la  recta  AB,  tangente  al 
circulo  0.  Esto  resultado  que  las  desenvolven- 
tes de  circulo  son-siempre  normales  á  las  tan- 
gentes, y  deque  los  flancos  de  la  cremallera 
son  también  perpendiculares  á  AB. 

Terminaremos  diciendo,  que  muchos  prác- 
ticos tienen  la  costumbre  de  sustituir  á  la  epi- 
cicloide y  ádadesenvolvente  de  circulo,  un  arco 
de  este,  cuyo  radio  toman  unos,  iguala  la  cuer- 
da del  paso,  y  otros  á  los  */,  de  esta  cuerda. 

Por  último  y  eu  general,  si  llamamos  a  la 
anchura  de  los  dienles  paralela  aleje  déla  rue- 
da, b  sugrueso  en  la  circunferencia  del  circu- 
lo primitivo,  y  S  la  parle  que  sobresale  sobre 
el  aro  que  los  lleva,  espresando  todas  estas  di- 
mensiones en  centímetros,  se  (rala  de  obtener 
las  relaciones 

a  =  b  b 
S.=  1,5  6, 

v  se  calcula  el  grueso  de  los  dientes  en  la 
circunferencia  primitiva  por  las  fórmulas  si- 
guientes: 

Para  el  hierro  colado  b  =  0,105 1/~¡T 

Para  el  bronce  ó  cubre.  .  b  =  0,131  1/~¡T 
Para  la  madera  i  .  .  b  =  0,145  1/~¡T 

P  es  el  esfuerzo  que  lia  de  sostener  cada 
diente. 

fi|  intervalo  ó  depresión  entre  diente  y  dien- 
te debe  ser  igual  al  grueso  aumentado  de 
'feiiV  segnu  el  grado  de  perfección  de  la  eje- 
cución, 
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Máquinas  compuestas. 

En  el  empleo  de  las  máquinas  nos  propo- 
nemos Ircs  objetos  diferentes: 

1 .°  Trasportar  el  electo  de  una  fuerza  á  un 
punto  diferente  de  aquel  donde  se  aplica  in- 
mediatamente. 

1."  Dar  auna  fuerza  que  obra  concierta 
velocidad  uña  velocidad  distinta. 

3/J  Vencer  ciertas  resistencias  por  medio 
de  fuerzas  dadas,  generalmente  diferentes  de 
las  que  se  han  de  vencer. 

Y  estos  objetos  se  'consiguen,  6  bien  por 
medio  de  máquinas  que  describan  cierto  -  mo- 
vimiento alrededor  de  un  punto  fijo,  como  la 
palanca,  ta  botéá,  ta  rueda  y  su  eje,  ó  bien  con 
oirás  máquinas  que  en  vez  de  tener  un  punto 
de  apoyo,  presentan  por  el  contrario  ol  cuerpo 
que  lia  de  moverse,  ó  á  la  resistencia,  una  su* 
perficie  sólida  sobre  la  cual  puede  moverse: 
(ales  son  el  piano  inclinado,  la  orna  y  la  rosco. 

Las  máquinas  compuestas  son,  como  lo  lie- 
mos dicho  anteriormente,  combinaciones  de 
las  diferentes  máquinas  elementales. 

No  pueden  sobrar  nunca  las  precauciones 
para  la  sencillez  en  la  construcción  de  má- 
quinas ;  porque  la  abundancia  ,de  las  partes, 
ademas  de  los  gastos  considerables  que  oca-- 
sionan,  aumentan  el  roce,  multiplican  las  cau- 
sas de  descompostura  y  pierden  mucha  fuerza. 
No  hay.  mecánico  que  no  sepa  que  la  compli- 
cación, tejos  de  contribuir  á  vencer  á  «na  re- 
sistencia dada,  suele  producir  efectos  contra- 
rios. La  máquina  mas  perfecta  es  la  que  fun- 
ciona con  menos  piezas. 

Puede  establecerse  la  regla  siguiente  para 
la  construcción  de  una  máquina  simple  de  nna 
potencia  igual  á  la  de  una  compuesta.  Hay  que 
construir  las  diferentes  partes  de  la  máquina 
simple,  de  modo  que  la  velocidad  de  la  poten- 
cia sea  á  la  de  la  resistencia  en  la  misma  ra- 
zón que  en  la  máquina  compuesta.  En  teoría 
el  efecto  producido  será  igual  en  ambas  má- 
quinas; pero  en  la  práctica  no  sucede  lo  mis- 
mo, á  causado  los  roces  que  lia  y  en  la  máqui- 
na mas  complicada. 

Las  figs.  6.=  y  7.3  de  la  lam.  V.  pueden 
servir  para  demostrar  lo  que  hemos  dicho. 

Sea  CA  [fwj,  G.1)  la  palanca  sobre  que  obra 
la  potencia;  su  longitud  es  de  3m.  Sean  las  rué-, 
das:  DE  con  1*5  de  diámetro;  EF=CK  G;  111 
=0"',  9;  tífiesf»,  5,  y  KL=0ro,  3.  KL  es  e!  ci- 
lindro sobre  el  cual  se  arrolla  la  cuerda  en  la 
cual  está  cplgado  e¡  peso  P  ó  la  resistencia. 

Guando  la  máquina  funciona,  la  circunfe- 
rencia descrita  por  la.  potencia  en  A  tiene 
6m  de  diámetro.  ¡Si  quiere  saberse  el  diámetro 
del  circulo  cuya  circunferencia  es  igual  al  es- 
pacio corrido  por  P  durante  una  revolución  de 
la  pakmca-CA,  es  menester  establecer  la  ecua- 
ción siguiente: 


]W    CU  KL_ 

ífH-tf-Hl^á'e  2A0 

La  velocidad  do  la  resistencia  P  equivale, 
pues,  á  les /i  de  la  de  la  potencia  A. 

Si  en  el  eje  vertical  bll  [fig,  7.a)  se  estable- 
ce un,  cilindro  ó  tambor  cuyo  diámetro  Id  sea 
de  1'",  35  (es  decir  2sTde  2A£)  el  peso P  enea- 
da  revolución  de  AC,  será  levautado  en  la  má- 
quina simple  con  igual  velocidad  y  altura  que 
eu  la  compuesta.  La  máquina  simple  producirá, 
pues,  un  efecto  igual  al  de  la  otra;  las  ruedas 
DE,  El',  Gil,  ill  y  KL  sou  inútiles  y'  perjudi- 
ciales. 


'  DEL  nOZAMIENTO, 

Del  rozamiento  de  ios  cuerpos  de  superfina 
¡dañas. 

Amontóos  colocó  en  un  plano  perfectamen- 
te horizontal  [lám.  VM  y  IX,  (ig.  t.J),  na 
cuerpo  sometido  á  una  presión  que  pedia  gra- 
duar con  una  hoja  de  muelle  II  que  tropeaba 
en. un  plano  horizontal  superior  y  lijo.  Estando 
el  cuerpo  lirado  por  una  cuerda  y  una  pesa  lt', 
se  media  la  fuerza  de  tensión  empleada  en  lia- 
cer  resBálár  el  cuerpo.  Haciendo  variar  la  ten- 
sión de  R  noló  que  ta  de  R'  variaba  también  y 
entonces  le  rué  fácil,  comparando  el  resultado 
de  várioi  esperimenlos  ,  reconocer  la  ley  de 
que  la  fuerza  de  rozamiento  es  proporcional  á 
la  presión. 

Lahire  tomó  unas  labias  P  (fíg.  de  igual 
superficie  y  del  mismo  peso  ,  poro  de  esim- 
sinnes  diferentes.  Estas  tablas  eran  tiradas  por 
una  cuerda  que  se  arrollaba  cu  Una  polea  H  y 
que  llevaba  en  su  remate  uu  platillo  0,  que  se 
iba  cargando  coirpesas  basta  que  la  plancha 
se  pusiera  en  movimiento.  En  todos  los  espe- 
rimentos,  el  peso  de!  plallllo  fué  igual ,  de  lo 
cual  dedujo  el  eaperimentador  que  la  fuerza  de- 
roce  no  depende  de  la  estension  de  las  super- 
ficies ¡'rolantes. 

Esta  fuerza  puede  ser  determinada  con 
el  siguiente  esperimeuto.  Eu  uu  piano  perfec- 
tamente horizontal ,  pero  movible  alrededor 
de  una  charnela,  se  coloca  nn  peso  cualquiera 
I1  (fitj.  3.1),  y  se  levanta  gradualmente  el  pla- 
no basta  que  el  cuerpo  tiende  á  resbalar ;  sea 
entonces  a  el  ángulo  del  plano,  el  peso  P  del 
cuerpo  se  descompondrá  en  otras  dos  fuerzas: 
una,  P  sin  a  ,  igual  y  directamente  opuesta,  á 
la  frotación;  otra,  P  eos.  a,  represen '.ando  ta 
presión  que  el  cuerpo  ejerce  en  el  plano. 

Sea  F  lafrotacion  y  0  la  presión,  ó  F=P.-ín. 
a  y  Q=Pcos.  a;  el  ángulo  a  ha  quedado  cons- 
tante, cualesquiera  que  haya  sido  el  peso  del 
cuerpo  y  la  estension  de  las  snperQcies.  Luego 
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a ,  es  una  cantidad  conslante ;  se 


designa  por  /  y  sé  le  da  el  nombre  de  coefi- 
ciente de  frotación;  no  depeode  mas  que  de  la 
naturaleza  de  ¡as  superficies  frotantes.  El  án- 
gulo ot  se  llama  ángulo  de  frotación. 

Los  esperimenlos  que  precaden,  solo  dan  la 
frotación  de  los  cuerpos  que  estando  en'  repo- 
so ,  se  ponen  en  movimiento.  Coulomb  de- 
mostró respecto  del  roce  de  un  cuerpo  en  mo- 
vimiento que  ú  rozamiento  es  independiente 
de  la  velocidad  con  que  se  mueven  los  cuerpos. 
■Para  llegar  á  este  resultado  se  sirvió  del  apa- 
rato de  Lahire,  y  cargó  el  platillo  hasta  que  lo- 
mase un  movimiento  que  fuese  uniformemente 
acelerado.  La  fuerza  producida  por  este  movi- 
miento era  constante.  Aliura  bien,  esta  fuerza 
no  era  olra  cosa  que  la  dlferenciá  del  peso, 
fuerza  constante  y  del  rozamiento  que  tam- 
bién debe  serlo  ,  por  esta  razón. 

Quitando  sucesivamente  pesas  del  platillo, 
Coulomb  observó  ademas  que  el  movimiento.se 
amortiguaba  y  se  iba  haciendo  uniforme,  de 
lo  cual  dedujo  también  la  constancia  de  la  fuer- 
íii  de  frotación.  En  este  último  caso,  el  roce  es 
algo  menor  que  el  advertido  en  el  momento  de 
la  partida. 

Los  tratados  de  mecánica  contienen  otros 
procedimientos  para  determinar  la  fuerza  de 
rozamiento,  y  todos  sirven  para  reconocer  que 
solo  alcanza  su  verdadero  valor  al  cabo  de  cier- 
to tiempo  de  sobreposicion,  variable  según  la 
naturaleza  de  las  sustancias;  también  demues- 
Iüiu  que  si  el  plaun  sobre  el  cual  resbala  uu 
cuerpo  está  sometido  á  algunas  vibraciones, 
la  Tuerza  de  rócese  disminuye  mucho.  Para  su 
valor  debe  ¡ornarse  el  que  correspoudc  a  las 
máquinas  en  movimiento.  Véase  el  artículo 

FROTACION. 

Conocidas  las  leyes  de  frotación,  se  trata 
de  aplicarlas  á  las  condiciones  de  equilibrio  de 
las  máquinas  en  movimiento.  Examinemos  pri- 
mero la  condición  de  estabilidad  de  un  cuerpo 
pesado  sometido  á  la  acción  de  muchas  fuer- 
zas y  situado  en  un  plano  inclinado.  Todas 
estas  fuerzas  y  el  peso  íe  descompone  en  otras 
dos:  una  normal  al  plano  que  produce  la  pre- 
sión; olra,  paralela  y  que  tiende  á  hacer  mover 
el  cuerpo  sobre  dicho  plano. 

Sea  GR  (fig.  4»*)  la  dirección  de  la  resul- 
tante; por  esta  recta  y  por  la  normal  al  plano 
que  pasa  por  su  punió  de  aplicación  G  se  tira 
un  plano  que  corte  al  plano  dado,  según  AB. 
Sea  «el  áugulo  que  la  resultante  de  todas  las 
fuerzas  forma  con  la  vertical,  podrá  ^descom- 
ponerse la  resultante  en  dos  fuerzas  R  eos.  a 
y  R  sin.  a,  una  normal  y  Olra  paralela.  La 
primera  produce  un  rozamiento  dirigido  en 
sentido  contrario  de  R  sin.  a,  roce  representa- 
do por  fR  eos,  a,  siendo  f  el  coeficiente  de  fro- 
tación; resulta  de  aquí  que  para  que  el  cuerpo 
tenga  uua  posición  estable  en  eL  plano,  es 


ne  al  movimiento,  sea  mayor  que  la  que  tiende 
á  producirlo,  ó  R  sin.  <x.  Tenemos,  pues,  para 
condición  de  estabilidad  fR  eos.  «  >  R  sin.  a, 
ó  bien  tang.  a ■<  f;  pero  f  representa  también 
una  tangente,  la  del  ángulo  que  hemos  llama- 
do de  frotación.  Sea  a  dicho  ángulo,  !a  con- 
dición de  estabilidad  se  convertirá  en  a-<tp. 
Tiremos,  pues,  una  recta  GK.  que  forme  con  la 
normal  Gil  un  ángulo  ip,  é  imaginemos  el'ee-, 
no  de  revolución  engendrado  por  esa  recia  gi- 
rando alrededor  de  la  normal;  siempre  que  la 
resultante  esté  en  el  interior  del  cono,  la  posi- 
ción será  estable.  Si.se  confunde  con  pna  de 
las  aristas,  la  menor  fuerza  bastará  para  pro- 
ducir-un  movimiento,  y  si  3e  queda  al  estañar 
habrá  movimiento  inmediato. 

La  ley  que  acabamos  de  enunciar  se  aplica 
igualmente  á  una  superficie  curva,  sustituyen- 
do á  esta  el  plano  taugente  en  el  punto  de 
contacto  con  el  cuerpo. 

Estas  condiciones  generales  pueden  apli- 
carse á  la  investigación  de  las  condiciones  de 
equilibrio  de  nna  palanca  material,  tal  como 
se  emplea  en  las  artes. 

Esta  palanca  es  generalmente  una  barra 
rectangular  pesada,  descansando  en  eje  hori- 
zontal, fig.  5.',  y  sometida  ala  acción  de  dos 
fuerzas  P  y  Q,  aplicadas  á  sns  dos  estremida- 
des;  para  que  baya  equilibrio,  .es  menester, 
pues,  que  la  resullante  de  las  dos  fuerzas  pase 
por  el  punto  de  apoyo,  y  que  la  normal  del 
cilindra  de  apoyo  forme  con  esta  resullante  un 
ángulo  menor  que  <p. 

Si  consideramos  un,  cuerpo  pesado  situado 
en  un  plano  inclinado  y  sometido  á  la  acción 
de  una  fuerza  única  P,  se  traía  de  investigar 
cual  debe  serla  intensidad  de  esa  fuerza  estan- 
do su  dirección  conocida,  para  que  e!  cuerpo 
esté  animado  de  Un  movimiento  regular  y  uni- 
forme. Es  menester  y  basta,  para  alcanzar  el 
lio  propuesto,  que  haya -.equilibrio  entre  la  fuer- 
za de  frotación  y  la  fuerza  P. 

Sea  R  (fig.  6.s)  la  resullante  de  las  fuer- 
zas P  y  Q,  y  a  el  ángulo  que  su  dirección  for- 
ma con  la  normal  al  plano.  Esta  resultante  se 
descompondrá  en  otras  dos:  una  R  eos.  a,  que 
produce  la  frotación  fR  eos.  ce;  y  la  otra,  Rsin.a, 
ipieobra  en  sentido  inverso.  Para  que  el  movi- 
mienlo  sea  uniforme,  es  menester,  pues,  que 
haya  equilibrio  enlrc  las  dos  fuerzas  y  que 
tengamos  fíl  eos.  a==Rsin.  a,  de  donde  se 
deduce  iang.  «=fóa  =  <p  es  decir,  que  el 
-ángulo  a  debe  ser  igual  al  de  frotación. 

Como  conocemos  la  dirección  de  las  dos 
fuerzas  y  la  magnitud  de  una  de  ellas,  que  es 
el  peso  Q  del  cuerpo,  asi  como  la  dirección  de 
su  resultante,  será  fácil  hallar  ¡a  segunda  fuer- 
za P,  construyendo  el  paralelógramo  [igual  p"g.) 
Puede  advertirse  que  esta  magnitud  la  da  una 
recta  partiendo  del  punto  fijo  Q  y  yendo  á  parar 
á  la  recta  GR;  la  fuerza  P  es  susceptible,  pues, 
de  un  mínimum  que  corresponde  á  la  direc- 
ción perpendicular  á  GR,  es  decir,  que  forma 


menester  que  fR  eos.  a  ó  la  fuerza  que  se  opo-  \  con  el  plano  un  ángulo  igual  al  de  frotación. 
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Cuando  ta  magnitud  de  la  fuerza  es  conoci- 
da, puede  uno  proponerse  bailar  su  dirección, 
linlonces  se  ve  que  el  problema  es  susceptible 
de  dos  soluciones,. cualquiera  que  sea  la  mag- 
nitud de  la  fuerza,  eon  lal  que  sea  superior  á  la 
fuerza  menor,  porque'se  trata  para  resolver  es- 
te problema  dé  inscribir  en  un  ángulo  una  rec- 
ta de  longitud  conocida,  quépase  por  un  pun- 
to tomado  en  uno  de  los  lados  de  ese  ángulo. 
Asi  habrá  dos  soluciones.  Es  útil  observar  que 
las  fderzas  P,  que  producen  el  mismo  movi- 
miento del  cuerpo,  tienen  todas  per  proyección 
sobre  ta  fuerza  menor  esta  misma  fuerza,  y 
que  no  están  sometidas  á  ninguna  otra  'condi- 
ción- Dedúcese,  en  efecto  de  aquí  que  se  pue- 
de añadir  á  una  de  los  fuerzas  P  una  fuerza  de 
cualquiera  magnitud  que  se  quiera  sin  cambiar 
el  movimiento,  con  tal  que  esa  fuerza  sea  diri- 
gida "según  la  normal  k  la-fuerza  menor;  poiv 
t|i:e  entonces  la  proyección  de  la  resultante  de 
la  Tuerza  primitiva  P  y  de  la  añadida  sobre  la 
dirección  de  la  fuerza  menor,  lendrá  el  mismo 
valor  que  si  la  segunda  fuerza  fuese  nula.  Esta 
observación  es  importante  de  notar,  cuando  se 
emplean  dos  motores  para  producir  el  movi- 
miento de  uu  cuerpo,  á  fin  de  evitar  que  la  a'c- 
cion  de  uno  tíe  los.  dos  vaya  en  sentido  de  la 
normal,  'porque  entonces' todos  los  efectos  se- 
rian perdidos. 

Del  rozamiento  de  l-as.  espigas  ó  murtones  en 
sus  coginetes. 

Los  ejes  de  rolacion  ó  árboles  descansan  so- 
bie  cilindros  mas  pequeños  llamados  muñones 
ó  espigas.  El  ojo  ó  abertura  de  los  cojinetes 
debe  ser  bastante  grande  para  que  el  contacto 
de  las  espigas  se  verifique  tan. solo  sobre  una 
de  sús  aristas  (/?<;.  7.a) 

■  En  ios  momentos  de  equilibrio,  la  arista 
dfj  eonlaclo  está  situada  en  el  plano  horizontal 
mas  bujo;  pero  cuando  hay  movimiento  se  pro- 
duce un  roce  cuya  resistencia  hace  elevar  esa 
arista  de  contacto  hasta  que  la  resallante  de 
lodas  las  fuerzas  pase  por  uno  de  sua  puntos. 
Siendo  entonces  ' regular  el  . movimiento,  debe 
haber  equilibrio  entre  todas  las  fuerzas  aplica- 
das al  apáralo  y  la  de  rozamiento.  ís  menes- 
ter, pues,  que  la  resultante  de  lodas  las  fuer- 
zas forme  con  la  normal  á  ja  superficie 'un  án- 
guloigual  al  de  rozamiento. 

Sea,  por  ejemplo,  una  polea  con  dos  gar- 
gargantas,  girando  sobre  uu  eje  Ajo;  á  la  gar- 
ganta pequeña  se  aplica  un  peso  0  ifig.  8."); 
una  fuerza  vertical  P  aplicada  á  Ja  garganta  ma- 
yor sirve  para  elevar  el-  peso:  Sea  por  otra  par- 
te 3,  el  peso  del  aparato,  y  R  =  P  -h  0  +  S¡  !a 
resullabie  de  todas  las  fuerzas  que  forman  con 
lanormalun  ángulo<j>,  lapresionserá  (P'-j-q  + 
S)  eos:  -f,  y  por  con  siguiente,- la  fuerza  de  roza- 
mi  en  lo  será 

it?  -+-  o  -i-  S)       1  . 
V  i  +  f  • 


Debe  j  espresarse  que  esta  fuerza  forma 
equilibrio  con  las  fuerzas  P  y  Q;  tenemos,  pues 
tomando  los  tnomenlos  con  relación  al  centro 
de  la  polea,  siendo  p  el  radio  de  la  garganta 
grande,  q  el  de  la  pequeña  y  r  el  interior, 


l'p  —  0q  —  (l'H-Q  —  S) 


r:=o 


para  ¡a  condición  de  equilibrio  teniendo  en 
cuenta  el  roce.  Llenada  esta  condición,  el  mo- 
vimiento es  regular,  puede  servir  ademas  para 
determinar  la  magnitud  de  P, 

Del  rozamiento  de  una  cuerda  que  corre  sobre 
un  cilindro  fijo. 

Considérese  una  sección  cualquiera  AAVí) 
de¡  cilindro  [fiy.  O'.4),  y  una  cnerda  qne  pasan- 
do sobre  él  sostenga  un  peso  Q  que  se  eleva 
con  una  fuerza  P,  cuyo  valor  se  desea  saber 
siendo  el  movimiento  regular.  Si  la  fuerza  de 
Erutación  fuese  nula  tendríamos  l'=Q;  pero  co- 
mo hay  roce  la  fuerza  P  debe  equilibrarse  con 
la.Q,  aumentada  con  el  roce  de  la  parle  AU  de 
la  cuerda. 

Para  calcular  esta  fuerza  hay  que  atender 
á  dos  elementos  consecutivos  AA',  AA"dela 
cuerda;  siendo  ia  tensión  del  primero  t,  la  del 
segundo  será  ¡  aumentada  con  la  fuerza  de  fro- 
tación que  resulta  del  elemento  AA'  ó  í  =  dt,  y 
por  consiguiente  su  componente  segmi  AA' se- 
rá (t  -+-  dt)  sen.  a;  siendo  a  el  ángulo  de  contin- 
gencia, el  rozamiento  que  esta  úllima  fuerzn 
produce  es  f  (t  -+-  dt)  sen.  a. 

Puede  sustituirse  sen.  a  y  eos.  a  por  sus  va- 
lores en  función  del  arco,  y  entonces  tendre- 
mos para  el  roce  f  st  y  para  la  componente  se- 
gún AA',  t  -+-  dt.  El  elemento  AA'  está  par  con- 
siguiente sometido  á  la  acción  de  tres  Tuerzas, 
t,  fta  y  t  +  dt.  Es  menester  que  estas  fuerzas 
se  equilibren,  y  en  su  consecuencia  tendremos, 

t  +  dt  =t  +  fa  ú  dt  =  fa. 

Integrando ,  la  fórmula  se  convierte  en 
í=:Qefw,  siendo  u  el  ángulo  comprendida 
entre  el  radio  fijo  CA  y  la  estremidad  del  arco 
que  se  considera.  Eu  el  punto  1!  la  lension  debe 
ser  igual  á  P;  luego  si  a  es  el  ángulo  de  los 
dos  normales  BC  y  AC  á  los  dos  puntos  estre- 
ñios, (eüemos  P=Qefa  y  para  la  fuerza  de 
frotación 

F=P  — Q  =  Q(efa  1). 

Esta  formula  hace  ver  que  para  un  misaio 
peso  ,Q,  el  roce  no  depende  mas  que  del  arco  ot 
y  que  es  lanío  mayor  cuantas  mas  veces  se  ar- 
rolla la  cuerda  sobre  el  cilindro.  Se  utiliza  esla 
propiedad  cuando  se  traía  de  dejar  bajar 
gradualmente  un  cuerpo  sobre  un  plano  incli- 
nado por  medio  de  una  fuerza  bastante  déiiil 
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comparada  con  el  peso  del  cuerpo.  Se  sostiene 
el  cuerpo  con  una  cuerda  CCC,  cuyo  cabo  C  eslá 
(¡jo  {fig.  15  repetida,  en  la  cual  por  equivoca- 
ción ha  prolongado  el  grabador  la  linea  RC  por 
debajo  del  cuerpo  A,  debiendo  ser  la  cnerda  que 
envuelve  á  este  cuerpo  para  ir  después  á  enro- 
llarse en  el  cilindro  R.]  En  el  otro  cabo  se  apli- 
ca la  fuerza  P,  que  debe  contener  al  cuerpo,  y 
para  aumentar  esta  fuerza  se  arrolla  la  cuerda  ' 
alrededor  del  cilindro  fijo  fl,  dispuesto  para  el 
efeclo.  La  frotación  ocasionadapuede  aumentar- 
se todo  (ti  que  se  desea  para  equilibrar  la  fuer- 
an que  tiende  á  mover  a!  cuerpo  sobre  el  plano 
Inclinado. 

Del  rodamiento  de  los  cuerpos. 

Sea  G  {fig.  10)  un  rodillo  cilindrico  coloca- 
do en  un  plano  de  nivel  AD  y  sometido  á  una 
presión,  vertical  P,  procedente  del  peso  del 
rodillo  y  de  una  fuerza  eslraña  cualquiera. 

En  virtud  de  osla  presión,  de  la  contestura 
y  compresibilidad  de  las  superficies  en  contac- 
to, el  rodillo  y  el. plano  se  trabarán  uno  en 
ulro,  y.  si  suponemos  una  potencia  horizontal 
aplicada  tangencial  mente'  á  la  parte  superior 
del  rodillo,  tendrá  que  vencer  la  resistencia 
opuesta  por  las  asperezas  de  ab  en  el  iado  don- 
de, se  verifica  él  rodamiento  sobre  el  plano  Alt, 
resistencia  cuyo  efecto  es  rechazar  el  rodillo 
normalmente  á  la  supurfloie  de  contado.  Pro- 
pendiendo ademas  el  cilindro  á  rodar  instan- 
táneamente alrededor  del  punto  de  contac- 
to a,  se  concibe  como  se  restablece  el  equili- 
brio á  cada  instante  entre  la  potencia  y  Jas  di- 
ferentes fuerzas  de  repulsión  de  que  se  (rala, 
atendidos  los  respectivos  brazos  de  palanca, 
con  relación  al  punto  o, 

Las  leyes  de  este  género  dé  frotación  son 
puramente  esperinienlales,  pues  no  se  lian  po- 
dido someter  al  cálculo,  por  lo  cual  no  se  ob- 
tienen sino  api  oximadas.  Coulomb  las  ha  de- 
ducido de  esperiinentos  poco  numerosos,  he- 
chos accidentalmente,  cuando  trataba  de  de- 
terminar la  resistencia  á  la  rigidez  de  las  cuer- 
das sobre  soportes  horizontales  perfectamente 
fijos.  Disponía  dos  maderos  muy  planos  y  bru- 
ñidos (fig,  11)  sobre  los  cuales  colocaba  , el 
rodillo  cilindrico  cuya  resistencia  al  rodamien- 
to quería  estudiar;  después  ejercia'sobre  el  ci- 
lindro uno  presión  conocida,  aplicando  en  su 
superficie  hilos  delgados  y  sin  lorsio-n en  cu- 
yos cabos  estaban  colgados  dos  pesos'conoci- 
dos  c  iguales.  El  número  de  hilos  le  daba  la 
presión  á  que  estaba  sometido  el  cilindro.. 

Hecho  esto,  cargaba  uno  de  los  hilos,  unas 
veces  por  un  lado  y  otras  por  otro  con  un  peso 
adicional  y  suficiente  para  determinar  el  mo- 
vimiento,; este  peso,  .que  era  el  mismo  en  am- 
bos casos,  equilibraba  la  resistencia  . del  roda- 
miento y  podia  por  consiguiente  representar 
esa  fuerza  cuya  naturaleza  no  es  conocida. 

Sí  la  fuerza  correspondiente  al  peso  adi- 
cional st>  aplicase,  tangencialmenle  al  pumo 


mas  elevado  del  cilindro,  el  brazo  de  palanca 
quedaría  duplicado  y  lafuerza  por  lo  tanto  re- 
ducida á  la  milad. 

Repitiendo  estos  esperimentos,  con  cilin- 
dros diferentes  y  de  .presiones  variables,  Cou- 
lomb reconoció  qu  e  ¡la  resistencia  ,de  los  cuer- 
pos para  rodar  es  proporcional  á  la  presión  y 
en  razón  inversa  del  diámetro  del  cilindro,  es 
•  Q 

decir,  que  tenemos.  F=p, — ,  siendo  0  la  pre- 
sión, D  el  diámetro  y  fj.un  coeficiente  constan- 
te, variable  con  la  naturaleza  de  las  superfi- 
cies-frotantes. 

Los  valores  suministrados  por  las  fórmulas 
precedentes  no  son  considerables  sino  cuando 
los  diámetros  son  muy  pequeños,  de  donde 
resulla  que  en  muchos  casos  e3  menester  em- 
plear pata  el  movimiento  de  los  cuerpos  .el 
rodamiento  con  preferencia  al  resbalamiento. 

En  el  caso  en  que  el  cilindro  tuviese  una 
formü  distinta  de  la  circular,  es  evidente  que 

Q  '  ' 

la  resistencia  á  rodar  seria  también  o. — en  la 

•     L  •  .1) 

posición  que  se  le  -atribuye  en  cierto  instan- 
te; pero  U  es  entonces  el  diámetro  del  circulo 
oscilador  relativo  al  punto  ¿lo  contado. 

Uso  del  vodamienlo  para  facilitar  el  traíportt 
de  fardos.  .  , 

Sea  un  madero  {fig.  2.a)  colocado  sobre  dos 
rodillas;  sea  2  Q  su  peso  total,  cada  rodillo 
sostendrá  la 'mitad  Q.  Nos  hallamos  en  el  caso 
de  un  plano  deslizándose  sobre  un  rodillo  ro- 
¡atorio,  lo  cüal  es  idéntico- al  rodamiento  sobre 
un  plano;  de  suerle  que  la  fuerza  que  debe 
equilibrar  á  la  resistencia  será  de  igual  natu- 
raleza que  íá  que  se  equilibra  con  la  secunda'. 
Así,  pues,  si  |i'  es  el  coeficiente  correspon- 
diente á  la  sustancia  de!  rodillo  y  del  madero, 
|/.  el  que  pertenece  al  rodillo  sobre  el  suelo, 
la  suma  de  los  momentos  de  resistencia  será 

y  si  P  desigua  la  potencia  aplicada,  ten- 
dremos 

y.  -+■  p-' 
P  =  -   Q. 

4R     ■  . 

Es  de  notar  que 'el  madero  recorre  un  es- 
pacio doble  del  descrito  por  cada  rodillo.  En 
efeclo,  éste  se  halla  animado  de  un  dot)Ie  mo- 
vimiento de  rotación  y  traslación.  Ahora  bien, 
cada  uno  de  estos  movimientos  produciría  so- 
bre el  madero  uno  de  traslación  en  una  canti- 
dad igual  á  la  del  centro  del  rodillo;  pero  exis- 
ten simultáneamente  sin  compensarse,  luego 
su  efeclo  ha  de  duplicarse. 

La  inspección  de  la  figura  13  liará  concebir 
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con  mas  fecitídaS  lo  que  acabamos  de  enunciar. 
Cada  punto  del  circulo  arrastra  al  girar  el  pun- 
to de!  madero  con  que  esfá  en  contado;  de 
suerle  que  cuando  el  circulo  ha  descrito  no 
arco  Mrm,  e!  punto  M,  diametralmente  opueslo 
á  M,  coincide,  rio  con  el  M  del  madero  ,  sino 
con  p\  tal  como  Mp'^Mrm.  Pero  el  punto  M  del 
circulo  ocupa  la  posición  p,  de  modo  que  leu 
gamos  mp  =  Mrm=  Mp1  =  Mp!;  el  madero 
pues,  ha  recorrido  el  espacio  p"  p1  =  2mp 
mientras  queel  rodillo  solo  ha  andado  el  espacio 
mp,  mitad  del  primero. 

Para  verificar  el  trasporte  se  necesitan  (res 
rodillos  y  mudarlos  frecuentemente  de  atrás 
adelante,  procedimiento,  que  ocasiona  una  per- 
dida de  tiempo  y  de  fuerza,  poro  que  sin  em- 
bargo es  preferible  al  resbalamicnlo. 


Uso  de  roldanas  para  facilitar  el  niommmitv 
de  vaivén  ele  una  larra. 

Cuándo  una  barra  ejecuta  un  movimiento  de 
vaivén,  nocorre  sobre  soportes  Ojos,  sino  sobre 
unas  roldanas  provistas  de  ejes  que  giran  en 
cojinetes  fijos  ifig.  12.) 

Hay  des  especies  de  roce:  • 

1.  "  El  que  procede  del  rodamiento  délas 
rubianas  ocasionado  por  la  burra;  íuegu  llaman- 
do D  el  diámetro  de  dichas  roldanas,  y  Q  el  pe- 
so de  la  barra,  tendremos  por  la  espresiou  del 

roce  p.      siendo  p.  el  coeficiente  relativo  a  la 

naluraleza  de  las  sustancias  de  la  Barra  y  do  la 
roldana. 

2,  "    El  (¡iic  producen  los  ejes  girando  so- 

[Q 

bre  los  cojinetes  y  cuya  espresiun,  — — ^ 

Ví-hí' 

es  Siendo  Q  tu  resultante  defodas  las  fuerzas, 
inclusa  la  pesantez,  y  pasando  poro!  turnio  de 
contado,  y  f  el  coeficiente  de  frotación,  llá- 
mese P  la  intensidad  de  la  fuerza  desconocida 
en  dirección  do  la  barra,  lómense  sus  momen- 
tos, siendo  r  el  radio  del  muñón  y  R  el  de  la 
roldana|,  tenemos: 


=TiP. 


Se  supone  que  la  fuerza  se  aplica  en  ia  di- 
rección de  la  baua;  de  otro  modo  habría  doble 
pérdida,  pueslo  que  la  fuerza  se  descompon- 
dría en  otras  dos:  una  en  dirección  de  la  barra 
produciendo  efecto  útil;  otra  ocasionando  una 
presión  y  aumentando  el  roce. 

De  la.  rigidez  de  las  cuerdas. 

Cuando  una  cnerda  PMQ  (Jiy.  15)  está  arro- 
llada sobre  un  cilindro  ó  una  polea  movible  al 
rededor  del  eje  C,  hallándose  tendida  por  un 
peso  Q  que  debe  poner  en  equilibrio  y  hacer 
mover  una  potencia  P  obrando  en  el  otro  eslre  . 


tno,  se  observa  quo  la  fuerza  P  debe  ser  ma- 
yor que  la  resistencia  Q,  por  cuanto  el  brazo 
de  palanca  CB  está  aumentado  por  la  rigidez 
de  la  cuerda,  y  que  para  el  equilibrio  hay  que 
tener  GEXQ  =  CAXP,  sin  atender  al  rozamien- 
to. Coulomb  en  sus  esperimento's,  lia  visto  que 
el  peso  necesario  para  Q  para  obtener  1»,  puede 


ser  representado  por  la  fórmula  R  =^.-jj- 


(a+h 


+h(j),  en  la  cual  d  y  D  son  los  diámetros  de  ¡a 
cuerda  y  de  ia  polea,  Q  la  resistencia,  ¡i  un 
numero  constante  para  la  misma  cuerda  y  que 
varía  entre  1  y  2,  según  la  naturaleza  y  eslmlo 
de  esta;  a  y  b  coeficientes  también  constantes. 

Se  esplíca  fácilmente  por  el  «amento  del 
brazo  de  palanca,  la  inlroduccíiui  en  esta  for- 
mula del  término Pero  el  otro  término 

tiene  mas  difícil  explicación;  es  menester  con- 
cebir que  la  cuerda  está  compuesta  de  peque- 
ños eslabones  trabados  con  pernios,  alrede- 
dor do  tos  cuales  pueden  aquellos  girar  ejer- 
ciendo présitines  que  proceden  del  mayor  ó 
menor  esfuerzo  aplicado  al  c?bo  de  la  ¿denla 
y  que  se  uponen  á  su  perfecta  movilidad. 

MAQUINAS.  En  presencia  de  un  arado  mo  - 
deruo,  (dice  Mr.  de  Gaspariu)  regocíjase  ct  al- 
ma, viendo  al  hibriidor  que,  con  la  cabeza  cr- 
ii  i  1 1  u  y  cruzados  los  brazos  va  marchando  por 
el  surco  que  abre  la  máquina:  este  hombre  lia 
crecido  un  pie;  asi  al  menos  lo  parece,  ya  por 
no  oslar  encorvado  sobre  la  esteva,  ya  porque 
se  comprende  que  hayalli  una  emancipación; 
y  nada  como  esta  idea  anima  y  alegra  al  houi  ■ 
bre.  Asi  va  éste  aboliendo  la  esclavitud  por  el 
uso  de  su  inteligencia  y  por  la  disposición  que 
da  á  las  fuerzas  déla  naturaleza,  de  conlinuo 
empleadas  á  efecto  de  ir  supliendo  faligas  tan 
penosas  y  de  tan  escasos  resultados  para  él, 
como  aquellas  á  que  antes  se  hallaba  irremisi- 
blepiente  condenado. 

La  filosofía  y  la  religión,  proclamando  nl- 
let'uuti v;imeiile  los  grandes  principios  de  líber- 
tad  é  igualdad,  han  sido  impotentes  para  ha- 
berlos prevalecer.  ¿No  existía  acaso  la  escla- 
vitud al  lado  déla  lüosoíia  antigua?  ¿no  fué  im- 
portada y  niiiulenidu  en  las  modernas  colunias 
por  cristianos,  ora  saliesen  de  la  católica  Espa- 
ña, ora  de  los  estados  protestantes?  Los  mejo- 
res principios  {rijo  han  cedidu  siempre  á  las  ne- 
cesidades? ¿qué  decimos  á  las  necesidades?  ¡á 
los  simples  gustos,  á  los  caprichos,  al  café, 
al  azúcar,  á  los  mas  ligeros  y  fútiles  tejidosl 
¿No  se  lian  hecha  por  ellos  el  iráfico  y  la  guer- 
ra? ¿no  se  venden  y  degüellan  por  ellos  tos  ne- 
gros? ¿no  combaten  por  ellos  los  europeos?  ¿no 
se  ha  mantenido  por  ellos  la  esclavitud,  ya  sea 
la  antigua,  la  esclavitud  de  cuchillo,  ya  la  del 
dinero,  que  no  mata,  pero  que  deja  morir,  es- 
clavitud hereditaria  de  la  costumbre,  del  naci- 
miento, de  la  debilidad,  úde  la  degradación? 

De  manera  que  las  teorías  morales  y  reli- 
giosas, sin  el  concurso  de  tas  ciencias  posili- 


1025  MAQ 

yas,  no  tendrían  efecto  alguno  para  la  reden- 
ción temporal  de  la  especie  humana,  y  e!  hom- 
bre seguiría  siendo  esclavo  de  la  naturaleza, 
si  no  aprendiese  á  dominarla.  Solo  de  su  inte- 
ligencia puede  esperarse  la  libertad:  solo  de 
sus  esfuerzos  científicos  puede  salir  el  nnevo 
orden  social,  ¡a  grande  emancipación ,  que  la 
inquietud  de  las  masas  empieza  ya  á  entrever, 
sin  podérsela  esplicar  aun. 

Éu  estas,  crisis  solemnes  que  preparan  nues- 
tro porvenir,  lodos  ñuscan  con  ansiedad  tas 
causas  que  las  ha»  producido  y  los  resultados 
que  de  ellas  deban  esperarse;  todos,  ,hajo  el 
imperio  de  sus  cálculos  ó  de  sus  preocupacio- 
nes, quieren  esplicar  las  unas  y  presentir  te 
otras:  lodos,  según  su  existencia  social,  van 
lomando  posición  para  la  defensa  ó  el  ataque, 
y  nadie  se  ve  libre  de  funestos  presentimientos, 
que  fascinan  hasta  el  punto  de  que,  incapaces 
deconílaren  el  presente  que  se  escapa,  nos 
sentimos  impelidos  y  como  arrastrados  hacia 
esc  porvenir  incierto.  Esta  incerüdumbre  de- 
pende de  que  no  se  han  comprendido  bicu  tas 
necesidades  de  la  época,  y  deque  se  quiere 
buscar  eu  el  pasado  remedios  contra  una  situa- 
ción desconocida. 

El  hombre,  ennoblecido  hoy  por  el  estudio, 
rompe  sus  cadenas  ai  ruido  de  las  máquinas 
industriales,  y,  emancipado,  viene  á  revindi- 
car  sus  derechos  suspendidos  con  su  primera 
caída.  Este  es  el  grande  acontecimiento  que  se 
prepara,  que  todavía  no  se  comprende  bastan- 
te, que  trastorna  los  espíritus,  sorprende  las 
hileligencias,  é  introduce  un  vértigo  en  las  so- 
ciedades modernas. 

Supongamos  por  un  momento  que  en  todas 
direcciones  se  estableciesen  caminos  de  hier- 
ro, y  que  por  ellos  trasportasen  las  máquinas 
locomotoras  cargamentos  de  todas  especies, 
que  el  arado  de  vapor  surcase  nuestros  campos, 
tjue,á  favor  de  bombas  eolianas,  ó  mejor  to- 
davía, por  medio  de  un  vasto  sistema  de  cana- 
Jizacíon  quedasen  perfeclamente  regados  to- 
dos nuestros  campos.  Entonces  dejarían  de  re- 
pente de  ser  útiles  el  caballo  de  carro,  el  de 
posta,  el  de  labor,  y  hasta  el  que  pacíficamen- 
te da  vueltas  á  una  noria;  solo  se  buscaría  el  de 
silla,  el  caballo  de  regalo,  que  trola 'gallardo 
bajo  el  gincte  y  cuyo  valor  6  inteligencia  no 
puede  reemplazar  máquina  alguna:  limpiaríase 
la  raza  de  todo  lo  que  no  fuese  superior  en  be- 
lleza y  elegancia,  los  trabajos  nobles  realzarían 
ta  especie,  y  pronto  veríamos  desaparecer  los 
deformes  productos  de  la  esclavitud  y  los  tor- 
mentos impuestos  á  seres  envilecidos. 

Esta  revolución  que  acabamos  de  suponer 
en  la  raza  caballar  es  inminente  para  la  huma- 
nidad entera,  y  debe  irla  ennobleciendo  mas  y 
mas,  á  medida  que  tos  oficios  mas  viles  vayan 
siendo  reemplazados  por  la  acción  de  las  má- 
quinas. Y  cuenta  que  algunos  de  estos  oficios 
eran  y  son  todavía  de  tal  naturaleza,  que  solo 
esclavos  sujetos  al  derecho  de  vida  y  muerte 
podrían  resolverse  ¿  desempeñarlos. 
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Los  molinos  vinieron  á  emancipar  la  mul- 
titud de  esclavos  que  en  lo  antiguo  se  ocupa- 
ban machacando  el  trigo  en  morteros,  ó  dando 
vueltas  á  las  ruedas  á  fuerza  de  brazos;  á  estos 
reemplazaron  los  tahoneros,  que  por  lo  general 
son  hombres  de  alguna  consideración  en  sus 
aldeas,  y  que,  bien  que  sujetos  á  trabajos  pe- 
nosos, tienen  su  parle  intelectual  en  la  dispo- 
sición de  las  aguas,  el  aire  y  el  mecanismo  que 
emplean.  He  aqui,  pues,  una  clase  entera  espe- 
cial é  indispensable,  elevada  ,  por  medio  de 
unas  ruedas  de  piedra  y  de  madera,  de  la  es- 
clavitud á  la  independencia,  del  envilecimien- 
to ú  la  dignidad,  del  rango  de  bruto  al  de 
bombre. 

Cor  mucho  tiempo  lúzase  la  navegación  i, 
fuerza  de  remos,  trabajo  tan  duro,  que  á  et  so- 
lo se  dedicaban  en  la  antigüedad  jos  esclavos, 
y  en  la  edad  media  los  malhechores  á  quienes 
se  daba  el  nombre  de  galeotes,  se  doblaba  a 
fuerza  de  castigos  y  sujetaba  á  los  mas  crue- 
les tratamientos.  Ei  descubrimiento  de  las  ve- 
las fué  la  señal  de  su  emancipación.  ¡Cuántas 
cadenas  rompió,  cuantos  brazos  inhumanos 
contuvo,  y  cuantas  lágrimas  vino  á  enjugar  el 
primero  que  al  mástil  ató  ¡alona!  Esta  emanci- 
pación no  fué,  sin  embargo,  completa  todavia: 
el  grumete  tiene  que  correr  á  tas  vergas,  el 
marinero  que  atarse  á  los  cables  y  allí  eslá  to- 
davía el  gratel  para  responder  del  celo  y  de  la 
actividad  en  el  desempeño  de  su  obligación. 
Mas  en  esto,  se  aplica  el  vapor  á  la  navega- 
ción, y  grumetes  y  marineros  son  reemplaza- 
dos por  un  operario  inteligente  que  dirige  el 
fuego:  nada  de  gráteles,  nada  de  palabrotas  á 
bordo;  de  este  teatro  de  violencias  y  tiranías 
desaparecen  los  últimos  vestigios  de  la  esclavi- 
tud, y  por  todas  partes  se  ven  hombres  bien 
vestidos  y  que  se  mantienen  bien,  porque  se  les 
retribuye  según  su  mérito,  llenos  de  dignidad 
porque  conocen  lo  que  valen,  hombres  que 
pueden  y  saben  hablar  do  los  efectos  físicos 
del  vapor,  de  los  medios  de  dominarlo,  de  la 
fuerza  y  la  disposición  de  las  máquinas.  La  iü- 
leligencia  ha  pasado  á  reemplazar  á  la  fuerza. 

El  cañón  civilizó  ta  guerra,  y  esla  guerra 
que  entre  los  antiguos  se  hacia  á  cucbiüo  y 
por  mano  de  feroces  espadachines,  hecha  hoy 
por  los  hombres  mas  cultos,  y  fai  vez  los  mas 
instruidos  del  mundo,  deja  casi  siempre  á  la 
ciencia  el  laurel  de  la  victoria.  Hacer  terribles 
las  armas  é  inevitables  sus  efectos  es  eslable- 
cer  ¡a  paz  perpetua  sobre  tases  mas  firmes 
que  las  de  los  tratados. 

La  imprenta  secularizó  la  ciencia,  exhu- 
mándola del  recinto  del  claustro,  y  con  lanzar 
al  mundo  su  carro  por  tanto  tiempo  atascado, 
sustrajo  el  talento  del  hombre  al  yugo  de  la 
preocupación. 

La  mecánica  ha  probado  que  puede  reem- 
plazar al  hombre  en  el  movimiento  regular  que 
empuja  la  lanzadera;  y  si  los  esfuerzos  que  pa- 
ra ello  se  han  hecho,  dejan  todavia  algo  que 
desear,  no  por  eso  hay  que  desesperar  de  su 
t.   xx vt,  05 
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poder,  cuando  con  los  telares  se  llegan  á  ha- 
cer medias,  emancipando  á  lamugerde  la  toas 
fastidiosa  de  las  faenas,  y  abriéndola  el  camino 
á  los  variados  trabajos ,  del  estudio  y  de  las 
artes. 

Una  buena  máquina  de  desgranar  trigo,  dis- 
pensando de  trillarlo,  dejaría  libres-  muellísi- 
mos brazos  y  muchas  caballerías  en  los  países 
donde  para  separar  el  trigo  de  la  paja,  se  em- 
plea todavía  aquel  sistema. 

El  ejemplo  de  Inglaterra  es  la  objeción  que 
mas  frecuentemente  se  presenta  contra  el  sis- 
tema de  emancipación  por  medio  de  las  máqui- 
nas. Alli,  se  dice,  hay  veinte  millones  de  bra- 
zos reemplazados  por  el  vapor;  pero  es  tal  su 
resultado,  que  ocho  millones  de  pobres  han  vis- 
to empeorar  su  condición,  sufriendo  y  murien- 
do al  lado  de  esta  exhubcrancia  de  fuerzas. 

Injusto  seria  atribuir  á  las  máquinas  este  es- 
lado  de  cesas:  la  verdadera  llaga  del  reino  uni- 
do son  las  leyes  aristocráticas.  Amayorazgan- 
do las  tierras,  privase  allí  á  la  casi  totalidad  de 
la  nación  del  derecho  de  propiedad  territorial, 
en  cuyo  ejercicio  únicamente  encuentra  el  la- 
brador la  independencia.  Para  que  en  un  merca- 
do haya  todu  lalibertad moral  posible  es  preciso 
que  los  coníratantes  tengan  una  posición  inde- 
pendíente. En  Inglaterra  el  labrador  desposeí- 
do de  la  tierra,  trabajará  por  una  peseta,  por 
media,  por  un  pedazo  de  pan,  por  la  limosna 
de  la  parroquia ;  porque  las  condiciones  del 
mercado  solo  pueden  depender  del  capricho  del 
señor.  Este  estado  de  cosas,  ademas,  tiende  á 
cambiar  y  cambia  cada  dia.  De  todos  modos,  y 
en  ultimo  resultado,  las  perturbaciones  que  á 
primera  visla  parece  que  acarrean  las  máqui- 
nas, el  inmeuso  trabajo  que  ejecutan,  ha  de 
convertirse  forzosamente  en  provecho  de  la  so- 
ciedad. 

Ellas  son  las  que  deben  operar  la  emanci- 
pación del  género  humano:  en  todas  partes, 
hasta  ahora,  ha  trabajado  la  libertad  de  consu- 
no con  la  esclavitud.  Los  espartanos  tenían  sus 
ilotas  y  sus  esclavos  los  romanos;  porque  el 
hombre  solo,  puesto  en  presencia  de  la  natu- 
raleza, necesita  esfuerzos  jjara  dominarla;  es- 
tos esfuerzos  sün.un  trabaja  manual,  y  un  tra- 
bajo impuesto  no  es  masque  la  esclavitud.  Solo 
por  teñera  sus  esstavos  ocupados  en  estas  fae- 
nas, se  concibe  que  pudiesen  los  antiguos  lle- 
nar el  foro  y  el  teatro,  ocuparse  en  los  gran- 
des intereses  de  lapairia  y  pasar  aquella  vida 
noble  y  descausada  que  eleva  el  alma  á  las  mas 
atrevidas  concepciones.  La  civilización  imper- 
fecta que  llamó  á  los  animales  á  tomar  parte  en 
nuestros  trabajos,  snavizó  la  esclavitud  sin  ha- 
cerla desaparecer  del  todo;  porque  aquellos  so- 
to prestaron  al  hombre  una  ayuda  incompleta. 
Este,  empero,  desde  el  dia  en  que  animando  las 
fuerzas  materiales  de  la  naturaleza,  é  infun- 
diéndole su  espíritu,  gritó:  «adelante»  conquis- 
tó su  verdadera  independencia,  hizo  á  aquella 
su  esclava,  la  esclava  mas  perfecta  de  todas, 
poi  que  no  siente  uada  y  trabaja, 
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El  segundo  de  los  argumentos  que  para 
combatir  el  empleo  de  las  máquinas  aducen  sus 
retrógrados  detractores,  es  el  desquillbrio,  que 
por  el  trastorno  ocasionado  á  cierlos  Indivi- 
duos, puede  resultar  á  la  sociedad.  Al  entrar 
en  esta  materia,  sácase  siempre  á  relucir  la 
perturbación  general,  la  destrucción  de  las  in- 
dustrias. establecidas,  la  lucha  de  los  intereses 
compromelidos,  la  falta  de  trabajo  y  de  pan 
para  el  jornalero,  y  sus  maldiciones  contra  la 
inteligencia. 

Pero  téngase  en  cuenta  que  sin  máquinas, 
el  genio  mismo  se  halla  fallo  de  medios  para 
producir  efectos  rápidos.  Mas  de  mil  años  hace 
que  los  esclavos  pasaron  á  tahoneros;  seiscien- 
tos y  algo  mas,  que  el  uso  general  de  las  velas 
cambió  en  marineros  los  galeotes;  cincuenta 
que  se  habla  de  buques  de  vapor,  y  pocos  me- 
nos que  se  conocen  los  ierro-carriles;  diez  ó 
doce  que  se  establecieron  los  primeros  telégra- 
fos eléctricos.  Pues  bien:  de  todas  estas  inven- 
clones  ¿que?  males  han  resultado  á  la  sociedad? 
¿No  son,  por  el  contrario,  los  mas  prósperos 
los  países  donde  mas  se  han  perfeccionado  y 
generalizado  estos  tan  cómodos,  tan  rápidos  y 
tan  económicos  medios  de  locomoción  y  de  co- 
municación? ¿De  las  ventajas  de  los  ferro-car- 
riles y  de  las  locomotoras,  hay  por  ventura 
quién  dude?  ¿No  ha  ganado  en  suma  con  ellos 
lodo  el  mundo,  aun  aquellos  mismos  á  quienes 
en  un  principio  se  dijo  y  se  supuso  que  mas 
notable  y  mas  inmedialímente  debían  perjudi- 
car? ¿Han  quedado  en  Francia  ni  en  Inglaterra 
sin  ocupación  nn  solo  caballo,  á  pesar  de  las 
locomotoras  que  representan  la  fuerza  de  mi- 
llones de  ellos?  No. 

La  timidez  en  las  innovaciones  y  la  lentitud 
de  sus  resultados  son  ya  por  si  garantías  sufi- 
cientes contra  las  bruscas  perturbaciones,  cu- 
yos peligros  se  señalan,  y  hay  ademas  un  me- 
dio muy  poderoso  y  elicaz  de  preparar  al  hom- 
bre coutra  las  eventualidades  del  porvenir;  y 
es  salirse  de  las  especialidades  demasiado  ab- 
solutas por  medio  del  desarrollo  de  la  inteli- 
gencia y  de  la  instrucción.  Ni  fallarán  tampoco 
leyes  escelenles  que  apartarán  de  la  nueva  era 
los  peligros  que  espantan  la  imaginación:  y  si 
la  inteligencia  mecánica  se  propone  cambiarlo 
todo,  estará  á  su  lado  la  inteligencia  moral  pa- 
ra poner  un  bien  al  lado  de  cada  cambio. 

Es  la  tercera  objeción  que  la  aristocracia 
financiera,  creada  á  favor  de  las  máquinas,  con- 
centradas en  las  mismas  manos,  podrá  dar  mar- 
gen á  iñOmtijs  peligros.  Cilanse  en  el  vecino 
reino,  por  ejemplo,  ciertas  empresasde  cana- 
les, que  solo  han  redundado  en  provecho  de  los 
accionistas,  sin  reportar  ninguno  al  país,  y  so- 
bre todo,  aquellos  hombres  enriquecidos  por 
las  máquinas,  que  hañ  procurado  sustituirse 
á  la  aristocracia  militar.jy  que  como  ella,  se  han 
vuelto  despóticos  y  opresores. 

Bien  está:  por  eso  á  ciertos  gobiernos  con- 
viene tomar  á  sn  cargo  aquellas  grandes  em- 
presas de  comunicación  que  puedan  dar  origen 
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á  sociedades  demasiado  poderosas,  las  cuales, 
por  el  mero  hecho  de  salirse  de!  sistema  regu- 
lar, pondrían  trabas  á  la  libertad  de  circula- 
don,  que  debe,  en  concepto  nuestro,  ser  ilimi- 
tada. 

En  el  examen  que  acabamos  de  hacer,  he- 
mos visto  que  las  máquinas  sustituyéndose  in- 
cesantemente al  hombre,  han  mejorado  su 
condición.  ¿Qué  molinero  querría  ahora  volver 
á  ser  esclavo'?  ¿qué  marinero  á  galeote?  ¿qué 
conductor  de  diligencia  á  arriero?  Lo  que  lian 
hecho  ,  pueden  hacerlo  lodavía  las  máqui- 
nas, pueden  ir  operando  de  día  eu  díala  eman- 
cipación del  género  humano;  la  distinción  de 
clases  y  de  profesiones  que  de  este  trabajo  ven- 
drá ¿  ser  la  consecuencia,  se  hará  sin  esfuer- 
zo ni  conmoción,  porque  pura  entrar  en  estas 
nuevas  vías,  irán  el  tiempo  y  ef  estudio  dis- 
poniendo la  población.  En  este  Irabajo  del 
cuerpo  social  solo  son  temibles  los  movimien- 
tos bruscos  y  las  transiciones  violentas.  Larga 
es  la  vida  de  las  naciones,  y  la  generación  fu- 
gitiva no  liene  mayores  derechos  para  llamarse 
nación  que  la  hoja  para  ser  árbol:  solo  los 
grandes  recuerdos  y  dilatados  años  llegan  á 
formar  el  árbol  nacional,  del  cual  es  cada  hom- 
bre menos  que  una  rama. 

Aplicando  ahora  á  la  agricultura  lo  que 
acerca  de  máquinas  en  general  acabamos  de 
decir,  no  podemos  menos  de  reconocer  sn  im- 
portancia y  hasta  su  necesidad.  El  primer  hom- 
bre al  labrar  la  tierra  ¿lo  hizo,  por  ventura, 
con  sus  puños?  La  primera  piedra,  el  primer 
palo  que  para  ello  ernpló,  constituyó  la  prime- 
ra máquina,  que  de  perfeccionamiento  en  per- 
feccionamiento, llegó  al  estado  en  que  hoy  se 
encuentra.  La  primera  azada  y  el  primer  arado 
l'neron  la  señal  de  las  primeras  revoluciones 
hechas  en  agricultura,  y  ¿podrá nadie  negarla 
ulilidad  de  estas  revoluciones?  Y  ¿cuántas  má- 
quinas no  fué  preciso  inventar  y  construir  para 
fabricar,  por  toscos  é  imperfectos  que  entonces 
fuesen',  aquellos  primeros  instrumentos  agrí- 
colas? ¿Se  dirá  por  eso  que  á  la  humanidad 
causaron  perjuicios  sus  inveulores,  simplifi- 
cando el  trabajo  ,  facilitándolo  y  haciéndolo 
mas  productivo?  No:  pues  bien;  otro  lanío  pue- 
de decirse  de  todas  las  máquinas.  Sin  máqui- 
nas nada  puede  hacer  el  hombre,  y  la  mas  real, 
la  mas  notable  y  la  mas  característica  de  las 
cualidades  qne  lo  distingue  de  los  demás  se- 
res creados,  es  seguramente  la  de  poder  in- 
ventar y  construir,  como  desde  el  principio 
del  mundo  lo 'ha  venido  haciendo,  máquinas 
que  multiplicando  sus  fuerzas  y  facilitando  el 
trabajo,  le  han  ido  proporcionando  los  medios 
de  atender  con  mas  desahogo  y  mas  comodi- 
dad cada  dia  á  la  satisfacción  de  sus  necesida- 
des. De  ellas  la  mas  imperiosa  es  sustentarse; 
la  primera  de  las  industrias  debió,  pues,  ser, 
y  fué  en  efeclo,  la  agricultura,  y  agrícolas  de- 
bieron ser  las  primeras  máquinas  que  se  in- 
ventaron. 

De  los  progresos  hechos  en  su  fabricación, 


y  de  su  estado  actual,  hemos  hablado  en  otra 
parle,  y  nos  abstenemos  por  tanto  de  hacerlo 
aqni.  (Véase  instrumentos,! 

MAQUINAS.  { Consideraciones.)  Cuando  el 
hombre  compara  sus  fuerzas  con  las  necesida- 
des que  le  rodean,  advierte  que  el  limite  seña- 
lado á  aquellas  por  la  naturaleza,  no  se  opone 
á  sus  propósilos,  si  aliña  á  auxiliarse  de  cier- 
tos medios,  cuya  adopciou,  instintiva  como  los 
primeros  elementos  de  todas  las  ciencias  que. 
atienden  á  la  conservación  y  engrandecimiento 
del  individuo,  constituye  los  elementos  rudos 
y  usuales  de  ta  mecánica.  En  estas  primeras 
determinaciones  del  humano  saber  se  advierte 
que  preceden  las  aplicaciones  á  la  teoría,  por- 
que aceptadas  á  vista  de  la  necesidad  por  in- 
sinuación del  ingenio,  fundan  sus  condiciones 
didácticas  en  lacsperiencia,  cuyos  cánones 
acatan  ciegamente,  y  cuya  doctrina  forma  el 
núcleo  de  las  tradiciones  populares,  hasta  que, 
apoderándose  de  ellas  la  discusión,  aparece  la 
ciencia  esplicando  lo  qne  torpemente  com» 
prendía  y  utilizaba  el  instinto,  y  señalando 
ese  difícil  valladar  que  sepárala  especulación 
y  la  práctica.  S'recede,  pues,  el  servicio  de  las 
máquinas  á  la  ciencia  que  reconoce  sos  fun- 
damentos, sin  que  pueda  determinarse  la  fecha 
en  que  por  vez  primera  se  hiciese  uso  de  la  pa- 
lanca y  de  la  cuña,  elementos  de  cuyas  diversas 
modificaciones  y  combinaciones  provienen  los 
demás  artificios  mecánicos  que  sucesivamente 
mejorados  utiliza  el  hombre  para  producir  por 
medio  de  ellos  la  cantidad  de  acción  á  que  no 
alcanzara  la  inmediata  aplicación  de  sus  fuer- 
zas, ó  para  obtener  en  sus  obras  la  perfección 
que.  no  conseguiría  en  uso  de  su  destreza 
manual. 

Donde  quiera  que  se  conoce  la  necesidad 
de  mecanismo  se  ofrecen  al  ingenio  dos  cues- 
tiones: la  primera,  determinar  la  forma  apro- 
piada del  órgano  que  inmediatamente  produce 
el  efecto  mecánico  apetecido;  la  segunda,  re- 
conocer el  órgano,  por  cuyo  medio  se  aplica 
la  cantidad  de  acción  proporcionada  para  ob- 
tener aquel  efecto.  Por  ejemplo:  si' se  quiere 
levantar  á  cierta  altura  una  cantidad  de  agua 
determinada  se  advierte  primero  la  convenien- 
cia de  ,  un  vaso  en  que  se  reciba,  luego  la  de  una 
cuerda  que  lo  sostenga,  y  por  último  íade  una 
ú  mas  garruchas  que  pongan  en  comunica- 
ción la  potencia  y  la  resistencia,  en  términos 
de  que  c-sta  se  venza  por  aquella.  Si  se  desea 
obtener  harina  de  nns  semilla  competente,  se 
conoce  ante  todo  la  necesidad  de  dos  cuerpos 
duros,  entre  los  cuales  se  efectué  la  trituración 
frotando  uno  de  ellos  sobre  el  otro  y  quedando 
constantemente  entre  ambos  un  espacto  deter- 
minado; pero  como  estos  requisitos  no  pueden 
cumplirse  por  la  inmediata  aplicación  "de  la 
mano  del  hombre,  porque  ni  su  destreza  es 
bastante  á  dejar  de  continuo  entre  los  cuerpos 
triturados  el  inlérvalo' conveniente,  ni  su  fuer- 
za alcanza  á  producir  la  cantidad  de  efecto 
apetecido,  se  sigue  la  nueva  cuestión,  de  soste- 
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nerla  muela  ó  piedra  en  un  eje,  de  modo  que 
girando  se  cumplan  aquellos  requisitos,  y  por 
último,  disponer  los  medios  mecánicos  5  la 
máquina,  propiamente  dicha,  para  conservar 
el  eje  de  la  piedra  constantemente  en. posición 
vei'tical  7  obligarle  á  girar  con  una  velocidad 
determinada.  Del  raciocinio  precedente  se  si- 
"  gue  que  las  primeras  máquinas  dictadas  por  el 
ingenio  fabril,  habiendo  de  resolver  como  to- 
das, cierto  número  de  cuestiones  inherentes 
á  la  necesidad  que  las  reclamaba,  debieron 
ser  desde  luego  complicadas  ó  compuestas,  sin 
que  haya  razón  bastante  para  decir  que  los 
primeros  pasos  del  ingenio  se  diesen  inventan- 
do ante  todo  lo  que  la  ciencia  distingue  como 
máquinas  simples  ó  como  elementos  para  la 
composición  de  las  máquinas. 

Verdad  es  que  para  proceder  el  ingenio  á 
la  construcción  de  los  primeros  mecanismos 
debían  antes  conocerse  hasta  cierto  punto  las 
artes  de  que  le  conviniera  auxiliarse,  y  que  en 
este  conocimiento  iba  envuelta  la  noción  ins- 
tintiva ele  las  máquinas  simples  contraídas  á 
sus  dos  elementos  que  son  la  palanca  y  la  cu- 
ña: pero  en  las  aplicaciones  cualesquiera  que 
se  hiciesen  de  estos  dos  elementos,  no  se  des- 
cubre !a  coexistencia  de  los  otros.  Es  lo  mas 
probable  que  ante  todo  se  hiciese  uso  de  lapa- 
Zanca,  reconociendo  la  conveniencia  del  punto 
de  apoyo  y  estimando  racionalmente  la  rela- 
ción de  sus  brazos,  sin  que  por  esto  ptícilu 
decirse  que  á  vista  de  la  palanca  se  inventase 
el  torno  ó  molinete,  ni  que  este  precediese  á 
ln  garrucha  ó  á  la  rueda  déntádá,  aun  cuando 
luego  se  espliquen  todos  por  uno  misma  teo- 
ría. Es  seguro  que  antes  de  conocerse  el  tor- 
nillo, se  utilizaron  en  diversos  conceptos  la? 
aplicaciones  de  la  éuña,  árín  sin  estimar  sus 
relaciones  con  el  plano  inclinado,  pudiendo 
can  entero  fundamento  decirse  que  la  suma 
de  los  elementos  de  las  maquinas  distingui- 
dos luego  por  la  ciencia  bajo  el  nombre  de 
máquinas  simples,  llega  a  completarse  mu- 
cho después  de  haberse  construido  máquinas 
compuestas  combinando  aquellos  elementos  co- 
nocidos; bien  como  llegan  á  distinguirse  y 
completarse  regularizados  los  elementos  del 
lenguaje,  después  de  haberse  utilizado  en  el  ha- 
bla, construyendo  palabras,  frases  y  oraciones 
completas  en  uso  de  los  primeros  sonidos  ono- 
matopéícos,  que  estimados  luego  como  radi- 
cales y  combinados  con  otros  sonidos  de  ulte- 
rior conveniencia,  forman  la  estructura  etimo- 
lógica de  las  lenguas  madres. 

No  de  otra  suerte  acertamos  á  esplicur  el 
concepto  de  las  primeras  máquinas,  obras  del 
instinto  mecánico,  cuyas  inspiraciones,  sin  el 
inmediato  correctivo  de  la  ciencia,  corrieron 
largo  tiempo  entre  los  hombros,  siendo  las 
consejeras  únicas  de  la  industria  fabril,  y  con- 
servando todavía  cierto  prestigio  sobre  los  que 
no  aciertan  á  distinguir  lo  que  vale  la  ciencia 
por  sí  sola,  lo  que  puede  el  ingenio  sin  la  cien- 
cia, y  lo  que  alcanzan  ambos  reunidos,  si  Su 


armonía  de  ellos  se  perfecciona  con  el  inme- 
diato conocimiento  usual  do  las  artes  mecáni- 
cas. Varias  son  las  consideraciones  que  se  pro- 
mueven en  el  período  que  dejamos  escrito,  dos 
de  ellas  llaman  inmediatamente  la  atención: 
primero,  esa  propensión  á  dudar  de  la  ciencia 
y  k  esperar  en  los  prodigios  del  instinto  rudo 
favoreciendo  las  ilusiones  ó  la  charlutaiituti 
de  los  que  prometen  máquinas  que  por  si  dan 
fuerza  6  máquinas  de  movimiento  continuo: 
segundo,  esa  distancia,  esa  incomunicación 
que  se  advierte  éntrela  teoría  y  la  práctica,  y 
que  tanto  perjudica  al  adelantamiento  de  la 
industria,  echándose  de  ver  su  pernicioso  inHa- 
jo  aun  en  las  enseñanzas  industriales  des- 
tinadas á  desarraigarlo.  Prescindiremos  por  un 
momento  de  estas  consideraciones  para  con- 
tinuar las  que  dejamos  pendientes  relativas 
al  concepto  de  las  primeras  máquinas  como 
obra  del  instinto  mecánico. 

Aseméjanse  las  artes  del  ingenio  porque 
es  común  á  todas  ellas  el  imperio  de  esa  fa- 
cultad imaginativa  que  aprecia  mentalmente 
las  retaciones  de  los  objetos  en  su  modo  de 
ser  y  obrar,  y  que  también  mentalmente. reco- 
noce y  avalora  la  acción,  y  deduce  y  cstableiie 
los  medios  de  manifestarla,  dando  animación 
y  vida,  ya  á  la.  acertada  combinación  de  los 
signos  convencionales  que  la  espresan,  como 
en  la  poesía  y  en  la  música,  ya  á  las  formas 
que  impone  ó  trascribe  á  la  materia,  como  en 
la  escultura  y  la  pintura,  ya,  en  fin,  á  los  ór- 
ganos mecánicos,  on  cuya  virtud  se  opera  lo 
que  por  si  sola  no  conseguirla  la  fuerza  ó  la 
destreza  del  hombre.  Esta  semejanza  de  las 
artes  de  la  imaginación  se  advierte  no  menos 
en  otros  puntos,  porque  es  también  coman  á 
ludas  ellas  el  sentimiento  de  la  armonio,  inna- 
to como  todos  los  sentimientos:  este  gérrnen, 
una  vez  decidido  el  rumbo  que  acepta  para  su 
manifestación,  aspira  ú  espresarse  y  obrar  por 
si  mismo,  esquivando  al  principio  los  consejos 
del  arle  que  mas  tarde  acoge,  ya  siguiendo 
sus  reglas  establecidas  y  deduciendo  de  ellas 
nuevas  aplicaciones,  ora  descubriéndolas  y  es- 
tableciéndolas por  sí  mismo,  en  lo  cual  consis- 
te la  diferencia  entre  el  ingenio  que  repro- 
duce y  el  genio  que  propende  á  la  creación. 

La  aptitud,  ya  para  inventar  ó  ya  para  com- 
poner máquinas,  asi  como  la  disposición  para 
la  poesía  y  las  nobles  arles  nace  con  el  indivi- 
duo: por  eso  la  maquinaria,  como  todas  las  ar- 
les de  la  imaginación,  ha  debido  sus  mas  no- 
tables producciones  á  personas  en  quienes,  mas 
que  la  ciencia  han  sobresalido  las  dotes  natu- 
rales que  reclama,  sin  que  hasta  ahora  haya 
constituido  una  profesión  asequible  á  todas  las 
capacidades,  pues  que  para  ejercerla  con  acier- 
to no  bástala  voluntad  ni  el  estudio,  y  por  eso 
también  han  tardado  tanto  en  reconocerse  sus 
elementos  aun  cuando  se  haya  hecho  de  ellos 
tanto  uso.  La  maquinaria  como  todas  las  artes 
de  la  imaginación,  tiene  en  la  naturaleza  sus 
principios  fundamentales:  estos  principios 
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pueden  con  mas  ó  menos  eficacia  vislumbrar- 
se ó  penetrarse  por  aquel  instinto  que  (an  fá 
cilmeute  se  entiende  cou  !a  naturaleza;  por  eso 
han  tardado  tanto  én  consignarse  sus  reglas, 
aun  cuando  desde  fechas  tan  remotas  se  ha- 
yan rudamente  practicado,  y  por  eso,  en  fin, 
se  ven  todavía  en  España  máquinas  en  las  cua- 
les se  echa  demenos  el  cumplimiento  de  ellas, 
siendo  lo  mas  notable  que  semejantes  máqui- 
nas subsistan  y  aun  se  reproduzcan  sin  des- 
pojarlas de  sus  vicios,  en  ciertos  establecimien- 
tos fabriles  pertenecientes  al  gobierno. 

Las  reglas  de  la  maquinaria  ó  arte  de  eons- 
Iruir  máquinas,  aun  cuando  la  mayor  parte  de 
sus  fundamentos,  ómas  bien  de  sus  aplicacio- 
nes usuales,  fueran  antes  conocidas,  son  mo- 
dernas como  lo  es  también  la  ciencia  de  donde 
provienen,  ha  mecánica,  propiamente  dicha,  ó 
la  ciencia  que  enseña  las  leyes  del  movimien- 
to, y  que  aprecia  los  efectos  de  la  fuerza  apli- 
cada á  las  máquinas,  no  se  conocía  en  los 
tiempos  antiguos,  ó  cuando  menos  el  conocí- 
miento  usual  que  de  ella  se  tuviese  no  mere- 
cía el  nombre  de  ciencia.  Según  Vilrubio  y 
otros  antores  antiguos,  fué  Archiías  de  Tá- 
renlo ^e!  que  primero  dio  reglas  ó  estable- 
ció principios  de  mecánica  proseguidos  lue- 
go pot  Platón:  Herigone  en  el  tomo  IV  de  su 
CóUti  de  malhemalique,  refiriéndose  á  aque- 
llos escritores  antiguos,  dice  que  el  mismo 
Archiías  conslrnyó  una  paloma  de  madera  que 
volaba  en  distintas  direcciones:  sin  embargo, 
(odas  las  apariencias  son  de  que  aquel  inge- 
nioso larentino  era  maquinista  y  lio  mecánico; 
es  decir,  un  hombre  doladode  capacidad  de  in- 
vención, y  con  destreza  bastante  para  realizar 
porsi  sus  pensamientos,  pero  sin  conocer  las 
leyes  del  movimiento,  ni  yon  el  carácter  verd.i- 
dcramenle  cieuüíico.  Cierto  es  que  Arquimedes 
en  su  obra  De  JEquiponderantilius,  indagó  la 
leoría  del  centro  de  gravedad  y  del  equilibrio; 
pero  ni  este  trabajo  del  dudoso  incendiario  déla 
Unta  de  Marcelo  (véase  sobre  la  duda  que  embe- 
be este  epileto  lo  que  dejamos  diclio  en  nuestro 
árlenlo  foco),  ni  lo  que  dejara  escrito  Aristó- 
teles, iti  las  demostraciones  que  mas  tarde  os- 
p'nsiera  Paypíts.COil  relación  á  la  palanca,  al 
axis  iti  ¡leritnchio  ó  molinele,  á  )u  polea,  al 
tornillo  y  á  la  cuña,  pueden  considerarse  como 
verdadera  mecánica,  pues  que,  muy  adelanta- 
dos ya  tos  tiempos  modernos,  llegaron  á  reco- 
nocerse las  leyes  del  movimiento  y  de  la  des- 
composición de  las  fuerzas  en  que  esta  ciencia 
se  funda. 

La  palabra  griega  ¡j-r/avo?  muanos,  de 
donde  provienen  tos  vocablos  máquina,  mecá- 
nica, etc.,  significa  invención,  si  bien  supo- 
ne al  mismo  tiempo  el  ejercicio  ó  Irabajo  ma- 
nual; de  aqniel  apellidarse  desde  enionces  me- 
cánicas las  arles  fabriles  á  diferencia  de  las 
.artes  liberales.  Máquina,  según  Asconio,  se 


,  importancia  déla  materia  como  la  de  la  mano 
'  y  el  ingenio:»  en  esta  definición  y  en  el  con- 
cepto que  antiguamente  envolvía  la  palabra 
machina,  iba  también  embebida  esa  propen- 
sión á  mirar  las  máquinas  como  portentos  ó 
milagros  obrados  por  hombres.  Oigamos  lo  que 
dice  Livio  hablando  del  mecánico  de  Síracusa 
(IV  bel.  pun.)  Arckimedes  is  erat  unicus  spec- 
tator  cssli,  syderumquí,  mirabüior  lamen  in- 
ventor ac  machinalor  tormenlorum  bellicn- 
riiín,  operumque,  quibus  ea,  quw  hostes  inqen- 
H  mole  agerent,  ipte  per  levi  momento  ludifi- 
caretur.  «Era  Arqulmedes  el  único  observador 
del  cielo  y  de  las  estrellas,  ó  e!  único  astróno- 
mo, pero  era  mas  digno  ele  admiración  como 
inventor  y  maquinador  de  los  tormentos  béli- 
cos y  de  las  obras  por  cuyo  medio  aquellas  co- 
sas ú  operaciones  que  hacian  los  enemigos  con 
escesiva  dificultad  las  burlaba  ó  inutilizaba  á 
poco  trabajo.» 

Ese  concepto  que  se  formaba  y  que  ha  se- 
guido teniéndose  de  las  máquinas  mirándolas 
como  animadas  de  cierta  virtud  para  producir 
con  ellas  á  poco  esfuerzo  grandes  resultados, 
sin  atender  á  que  los  esfuerzos  que  tan  dimi- 
nuios parecen  se  equilibran  con  los  efectos  que 
tanto  se  ponderan:  ese  juicio  que  boy  se  for- 
ma de  la  aptitud  privativa  de  ciertos  hombres, 
sean  ó  no  ágenos  á  la  ciencia,  para  trasmitir  á 
los  órganos  ordinarios  de  las  máquinas  de  tal 
ó  cual  modo  combinados,  aquella  virtud  prodi- 
giosa y  capaz  de  traspasar  las  leyes  naturales 
én  que  se  funda,  motivos  son  de  las  creencias 
y  aspiraciones  tradicionales  relativas  á  la  posi- 
bilidad del  movimiento  continuo,  f  no  menos 
a  de  inventar  máquinas  que  por  si  solas  den 
fuerza,  Interesantes  son  estas  cuestiones,  ó 
mas  bien  pretensiones,  no  por  la  resolución  de 
ellas,  que  es  de  todo  punto  imposible,  sino  por 
el  provecho  que  se  signe  de  desvanecer  aque- 
lla superstición  alentada  por  la  credulidad  y  a 
chaflafáncfía  que  tanto  se  oponen  á  los  verda- 
deros imereses  de  la  industria:  prescindiendo- 
de  la  del  movimiento  continuo  por  no  ser  de 
esle  lugar,  y  perqué  sn  contagio  no  es  tan  in- 
mediatamente nocivo  á  la  industria,  (rataremos 
ligeramente  la  segunda  cuestión  que  arguye 
cierta  posibilidad,  y  que  por  lo  mismo  sigue 
perjudicando  directamente  las  especulaciones 
fabriles  que  se  emprenden  confiando  en  la  fuer- 
za que  prestan  las  máquinas. 

Al  ver  que  un  hombre  mediante  una  máqui- 
na cualquiera,  consigue  elevar  á  cierta  altura 
un  peso  que  no  levantaría  si  aplicase  su  fuerza 
directamente,  parece  que  hay  alguna  razón 
para  presumir  que  aquella  máquina  presta  al 
hombre  la  fuerza  que  no  tiene;  sin  advertir  que 
en  la  organización  de  ella  como  en  la  de  todas 
solo  se  allende  á  cumplir  tas  leyes  del  equili- 
brio. Cuando  en  una  máquina  se  ñola  el  ser- 
vicio del  volante  regulador,  suele  presumirse 


llama  lodo  aquello  ubi  non  tam  materia;  ratio  que  este  órgano  se  emplea  con  objeto  de  atre- 
quam  roaüus  alqua  ingenii  ducitur,  «donde  centar  la  fuerza  por  eslar  dolado  de  cierla  "ir- 
se eslima  no  tanto  la  condición,  disposición  ó  tud  especial,  y  no  se  comprende  que  sus  apli- 
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raciones  son  determinadas,  y  que  solo  tienen 
lugar  en  tos  casos  en  que  el  eje  á  donde  se 
adapta  contiene  una  manibela  ó^  cigüeñal  á 
efecto  de  convertir  el  movimiento  de  vaivén  en 
movimiento  de  rotación  ó  viceversa:  créese  que 
el  volante  desarrolla  una.  potencia  que  le  es 
propia,  y  no  se  advierte  que  el  servicio  de  este 
órgano  consiste  en  tener  depositada  cierla  can- 
tidad de  ta  fuerza  del  motor,  para  gastarla  in- 
mediatamente en  vencer  la  resistencia  en  Jos 
momentos  en  que  la  acción  intermitente  del 
inolor  mismo  disminuye  ó  queda  anulada.  (Véa- 
se lo  que  sobre  este  particular  dejamos  dicho 
en  el  articulo  manivela.)  A  vista  del  vario  con- 
junto de  órganos,  cuya  acertada  combinación 
produce  efectos  mecánicos,  tales,  que  sin  el 
auxilio  de  ellos  no  pudieran  obtenerse,  preten- 
den esplicarse  aquellos  resulladds  como  obra 
de  la  máquina  misma:  no  se  percibe  que  la 
relación  que  entre  si  tienen  los  órganos  de  la 
máquina,  espresa  la  que  por  medio  de  ellos 
se  establece  entre  la  potencia  y  la  resistencia 
para  obtener  en  mayor  tiempo  ó  á  espensas  de 
la  velocidad  do  aquella  relativamente  á  la  de 
esta  el  efecto  apetecido:  presúmese  que  la  can- 
tidad de  acción  ejercida  representa  la  suma  de 
la  fuerza  del  motor  y  de  la  que  en  los  órganos 
se  desarrolla  cuando  seles  lia  dado  cierto  im- 
pulso, y  se  cree  que  basta  continuar  el  impulso 
para  que  los  miembros  mecánicos  del  artificio 
en  cueslioD  sigan  prestando  la  fuerza  peculiar 
de  ellos,  en-tanto  que  los  miembros  del  hom- 
bre ó  del  caballo,  etc.,  (que  incidenlalmeule 
se  aplica  como  motor)  contribuyen  á  la  acción 
con  la  fuerza  que  les  es  propia;  y  por  todo  esto 
se  cree  que  del  avenimiento  entre  la  fuerza 
natural  del  motor  y  la  fuerza  artificial  de  los 
órganos  resulta  ese  poderío  que  se  atribuye  ú 
se  espera  de  las  maquinan  cuando  el  talento  que 
las  combina  ó  el  genio  que  las  inventa  lia  teni- 
do la  suerte  de  dar  con  ese  busilis  que  por  des- 
gracia anida  en  el  cerebro  de  muc|i»s  perso- 
nas. ¿Para  qué  sirven  las  máquinas?  preguntan 
estos  cuando  se  les  dice  que  su  objeto  es  po- 
ner en  relación  la  potencia  y  la  resistencia,  y 
que  en  el  servicio  de  ellas  so  perjudica  al  mo- 
tor, pues  que,  de  la  cantidad  de  fuerza  que  in- 
vierte, lia  de  descontarse  la  que  se  consume 
en  vencer  los  rozamientos  y  demás  resisten- 
cias pasivas  del  mecanismo.  ¿Para  qué  sirven 
las  máquinas,  dicen,  si  es  que  en  ellas  se  pier- 
de cierta  cantidad  de  fuerza  y  si  la  cantidad  de 
acción  que  por  medio  de. ellas  se  ejerce" es  re- 
lativamente menor  que  la  cantidad  de  fuerza 
empleada  en  moverlas?  Cualesquiera  respuestas 
que  pudieran  darse  como  demostración  de 
aquella  verdad,  que  tan  á  las  claras  se  descu- 
bre en  la  inspección  meramente  racional  de 
loda  maquina  bien  concertada,  no  satisfacen  á 
aquellas  personas  para  quienes  los  grandes  in- 
ventos, y  con  ellos  las  máquinas,  se  deben  á 
la  casualidad,  que  tropezando,  digámoslo  asi, 
con  el  ingenio,  ofrece  aquellos  prodigios  sin  in- 
tervención ninguna  de  ta  ciencia.  Esta  presun- 


ción abrigada  por  el  vulgo  de  todas  las  gerar- 
quias,  da  lugar  y  favorece  esas  pretensiones 
del  movimiento  continuo  donde  se  aspira  no 
solo  á  que  las  máquinas  saquen  de  si  mismos 
fuerza  bastante  para  moverse,  sino  que  tam- 
bién les  sobre  fuerza  para  producir  los  efectos 
fabriles  consiguientes  á  sus  pretendidas  apli- 
caciones. Esa  misma  presunción,  menos  fogosa 
en  los  que  dudan  ó  aparentan  dudar  del  mo- 
vimiento continuo  por  aparecer  ilustrados  ú 
por  ostentar  el  raciocinio  de  que  carecen,  acep- 
tan, como  término  medio  entre  lo  imposible  y  lo 
conocido,  la  posibilidad  de  construir  máquinas 
de  fuerza  por  cuyo  medio  pueda  un  motor  dé- 
bil obtener  resultados  semejantes  á  los  que 
se  consignen  en  otras  máquinas  movidas  por 
agentes  de  mayor  entidad.  Esta  última  preten- 
sión, por  ser  menos  exigente  que  aquella,  pa- 
rece mas  racional  y  tiene  por  lo  mismo  mayor 
número  de  partidarios,  los  cuales  desdeñan 
también  la  ciencia,  porque,  segnn  ellos,  solo 
alcanza  á  construir  maquinas  proporcionadas 
á  la  iwMe  y  poderío  del  motor  que  se  les 
aplica. 

Semejantes  crédulos  fian  solo  en  el  ingenio 
virgen,  tal  como  existe  en  el  cerebro  de  tos 
predestinados  á  la  mecánica:  bástales  para  co- 
nocer á  estos  predestinados  oírlos  hablar  con 
la  dicción  de  los  necius  en  el  lenguaje  de  los 
dementes,  porque  para  ellos  los  genios  se  ba- 
ilan en  el  primer  escalón  de  la  locura,  y  es  ne- 
cesario aprovechar  los  momentos,  antes  que  la 
roania  se  desarrolle  en  aquellos  talentos  pri- 
vilegiados para  que  de  ellos  germinen  esas 
empresas  grandes  y  lucrativas,  y  para  que  por 
ellos  se  vean  de  tiempo  en  tiempo  otros  inven- 
tos superiores  á  las  aplicaciones  del  vapor  tan 
costosas  y  lan  arriesgadas.  Bu  efeclo,  si  el  in- 
genio puede  tanto,  ¿por  qué  no  ha  de  tenerse 
fé  en  esos  grandes  proyectos  para  suprimir  el 
vapor,  y  obtener  en  consecuencia  las  grandes 
utilidades,  que  no  podrían  menos  de  reportarse 
entre  los  sócios  empresarios,  y  mucho  mas, 
guareciéndose  del  competente  privilegio  de  in- 
vención que  ha  de  durar  cuando  menos  tres 
lusíi  os?  ¿acaso  el  movimiento  de  las  grandes 
máquinas  ha  de  estar  siempre  estancado  en  el 
vapor?  ¿No  se  hacen  continuos  ensayos  para 
utilizar  como  agente  mecánico  la  fuerza  es- 
pansiva  del  aire?  ¿No  se  procura  sacar  partido 
de  la  electricidad  para  el  mismo  servicio?  ¿Xo 
se  intentan  las  aplicaciones  del  imán  para  dar 
ó  cuando  menos  para  auxiliar  el  movimiento 
de  las  tjiíí(/uífi<.!s?  Pues  si  tantos  motivos  de 
invención  se  ofrecen  al  ingenio  y  lanías  espe- 
ranzas se  alientan  en  este  concepto,  ¿por  qué 
no  ha  de  esperarse  que  se  repitan  andando  el 
tiempo  otros  prodigios  semejantes  á  los  que  en 
nuestros  dias  hemos  visto,  como  el  buque  de 
vapor  sin  vapor  construido  en  San  Fernando 
por  los  años  1S-13  y  costeado  con  grandes  es- 
peranzas por  la  sociedad  Ferry  y  compañía? 
¿Por  qué  no  ha  de  resucitar  el  moijno  de  rota- 
ción flotante  que  murió  al  nacer  en  esta  corle 
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á  las  inmediaciones  de  la  poerfu  de  Toledo 
en  1847?  Y  para  no  cansar  mas  con  tantos  ejem- 
plos, ¿por  qué  no  ha  de  ser  verdad  la  Motora 
Balmisa  (1),  que  á  espensasde  la  sociedad  titu- 
,ada  La  Motora,  aspiraba  nada  menos  que  á 
reemplazar  á  las  locomotoras  inglesas  y  belgas 
que,  por  no  saberse  otra  cosa  $tftir-,  se  em- 
plean interinamente  en  los  caminos  de  hierro"? 

ílidiculo  es  el  modo  como  presentamos  esle 
asunto,  y  en  verdad  no  pueden  de  otra  suerte 
rebatirse  esas  supersticiones  y  esos  eslravios 
de  !a  credulidad  que  tanto  menoscaban  el  pro- 
vecho y  verdadero  adelantamiento  de  la  indus- 
tria en  perjuicio  de  ciertos  ilusos  especulado- 
res induslriales,-que  tanto  amenguan  el  con- 
cepto de  civilización  del  pais,  cuando  la  pren- 
sa periódica,  órgano  de  ella,  recomienda  tales 
empresas. y  reclama  la  protección  que  suele 
negarse  á  semejantes  ingenios.  Entre  otros 
ejemplos  que  pudieran  citarse  como  prueba  de 
esta  aserción,  ya  que  hemos  mencionado  el 
molino  de  rotación  flotante,  apuntaremos  de 
paso  su  historia,  como  quiera  que  por  ella  se 
descubre  también  uno  de  los  modos  como  se 
fraguan  tales  invenciones,  y  puede  el  historia- 
do servir  de  término  de  comparación  para  ava- 
lorar el  mérito  de  ciertos  proyectos  industría- 
les y  el  provecho  que  de  ellos  puede  seguirse. 

La  rotación  flotante,  considerada  como  una 
fuerza  motriz  que  debia  emplearse  para  auxiliar 
ó  aumentar  la  fuerza  de  los  motores  animados, 
se  debe  á  una  feliz  casualidad,  comode  ordina- 
rio sedice  respecto  á  las  grandes  invenciones. 
A  fines  del  año  1846  ó  principios  del  47,  cier- 
to dia,  afeilándose  ó  lavándose  el  inventor,  te- 
nia delante  de  si  unatiljofaina  con  alguna  can- 
tidad de  agua:  inciden  tal  mente  dejó  caer  en 
ella  una  taza,  la  cual  quedó  tlolante  y  girando 
sobre  si  misma:  esle  fenómeno,  sabidísimo  y 
esplicable  no  solo  por  la  ciencia  sino  también 
por  el  mero  raciocinio,  hubo  de  parecerle  una 
revelación  gratis  data  al  ingenio,  y  deseoso 
de  penetrar  el  arcano.se  dedicó  á  observar  sus 
circunstancias.  Et  giro  ó  rotación  fortuita  de  la 
taza  se  iba  apagando  como  no  podia  menos; 
entonces  el  mecánico  reprodujo  por  su  propia 
mano  el  movimiento,  y  notando  con  cuanta  fa- 
cilidad giraba  el  botador,  dedujo  de  este  me- 
dio natural  de  consumir  la  fuerza  un  gran  prin- 
cipio imaginativo  para  aumentar  la  fuerza  de 
las  máquinas,  siempre  que  el  eje  ó  ejes  prin- 
cipales de  ellas  estuviesen  montados  en  otras 
lazas  y  pudiesen  rodar  flotando  en  otras  aljo- 
fainas de  mayores  dimensiones.  La  invención 
y  sus  resultados  eran  ya  patentes  al  autor;  so- 
lo faltaban  las  aplicaciones,  venciendo  las  pe- 
queñas dificultades  que  ofrece  la  construcción, 
sindetenerse  en  apreciar  esos  inconvenientes 

(1)  Los  personas  que  quieran  tener  noticia  mas 
estensa  de  la  Motara-lialmim  pueden  consultar  el 
articulo  critico  publicado  en  el  periódico  La  España, 
feeha  H  de  agosto  de  185a,  lirmado  bajo  un  seudóni- 
mo de  que  creemos  ser  el  misino  Martina  Peres  s 
quien  nos  referimos  en  el  historiad»  que  vamos  á  ha- 
cer  de  la  rotación  flotante. 


que  la  demasiada  fuerza  del  ingenio  suele  im- 
poner en  sus  máquinas  cuando  en  vez  de  dis- 
minuir aumenta  las  resistencias  pasivas  de 
ellas. 

Debia  el  invento  aplicarse  á una  fabricación 
de  mucho  consumo  para  que  su  provecho  fuese 
mas  eslenso  en  la  industria,  y  por  consiguien- 
te, mas  crecidas  los  dividendos  gananciales  re- 
partibles eutre  los  socios  que  sufragaran  los 
primeros  gastos  de  la  empresa:  en  esle  caso 
nada  mas  obvio  que  el  aplicar  la  rotación  no- 
tante á  la  fabricación  de  harinas,  susliluyendo 
á  las  tahonas  ordinarias;  lo  cual  bajo  el  con- 
cepto mecánico  era  también  conveniente,  por- 
que en  esla  especie  de  mecanismos  giran  los 
ejes  en  posición  vertical  según  se  requería  para 
el  servicio  de  los  Heladores.  Establecióse  in- 
mediatamente la  sociedad,  cediendo  á  ese  pres- 
tigio que  traen  consigo  los  pórtenlos  mecánicos; 
y  se  procedió  desde  luego  á  la  construcción 
del  molino. La  estructura  de  este  mecanismo  era 
la  de  las  tahonas  ordinarias,  si  bien  mejorada 
en  la  calidad  de  los  materiales  y  en  la  perfec- 
ción de  la  mano  de  obra:  un  árbol  ó  eje  vertical 
de  hierro  con  una  gran  rueda  dentada  de  lo 
mismo-,  la  cual  se  comunicaba  con  cuatro  pi- 
ñones correspondientes  á  otros  tantos  ejes 
también  verticales  ó  palahierros  en  que  gira- 
ban las  muelas  ó  piedrassuperiores  de"  la  taho- 
na; el  eje  central  debia  moverse  por  caballerías 
como  es  de  costumbre,  si  bien  aumentando  la 
fuerza  de  ellas  por  la  que  había  de  nacer  de ' 
los  flotadores.  Eran  es|os  unas  calderas  parabo- 
lóideas  de  chapa  de  hierro  engastadas  la  mayor 
de  ellas  en  el  eslremo  inferior  del  árbol  cen- 
tral, y  las  otras  en  el  mismo  sitio  de  los  pa 
lahierros:  las  dimensiones  de  aquellas  calderas 
estaban  calculadas  como  para  que  la  mayor  se 
mantuviese  á  flote  desalojando  una  cantidad 
de  agua  correspondiente  al  peso  del  árbol,  al 
de  la  gran  rueda  y  al  de.  las  lanzas  á  que  se 
aplicaran  las  caballerías,  y  para  que  las  oirás 
flotasen  laminen  sosteniendo  el  peso  de  la  pie- 
dra. Déjase  entender  que  el  teatro  de  esta  gran- 
de escena  mecánica  había  de  ser  un  estanque 
lleno  de  agua  hasta  cierta  allura  para  que  su- 
biesen á  (lote  las  calderas  ó  casquetes  parabo- 
lóideos  sosteniendo  sus  respectivos  áiboles  ó 
ejes  municionados,  según  dejamos  dicho,  bien 
como  de  ordinario  so  sostienen  sobre  las  cra- 
podinas  ó  tejuelos:  en  una  palabra,  la  invención 
consistía  en  suprimir  por  innecesarios  lus  te- 
juelos y  reemplazarlos  por  el  üote  de  las  calde- 
ras; ó  de  otro  modo,  en  economizar  la  fuerza 
que  se  consume  por  el  rozamiento  de  2,  3  ú 
4  pulgadas  de.  superficie  de  acero  y  cobre 
lubrificadas  con  aceite,  y  sustituir  á  esto  el 
rozamiento  de  mas  de  l¡0  pies  cuadrados  de 
snperlicíe  áspera  que  habia  de  ludir  en  el  agua, 
comunicando  á  esle  fluido  un  movjmienlo  un- 
dulatorio, del  cual,  según  la  nueva  teoría,  de- 
biera seguirse  no  consumo,  sino  aumento  de 
fuerza,  por  uno  de  esos  prodigios  que  la  natu- 
raleza obra  contra  sus  leyes. 
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Era  de  creer  que  á  la  formación  de  aquella 
sociedad  industrial  en  comandita,  cuyas  bases 
corrieron  impresas  á  mediados  del  año  47, 
precediese,  no  esa  discusión  que  solo  mira  al 
reparto  de  las  utilidades  distinguiendo  lo  que 
pertenece  á  la  capacidad  inventora  y  al  dinero 
puesto  por  los  accionistas,  si  no  la  que  atiende 
á  la  posibilidad  del  proyecto  para  no  perder  un 
solo  mjnulo,  ni  aventurar  un  maravedí  siquie- 
ra en  su  trabajo,  ya  que  no  quisiera  tenerse 
en  algo  la  reputación  de  buen  sentido  industrial 
que  se  arriesga  acometiendo  empresas  de  éxito 
imposible. 

No  se  necesitaba  por  cierto  el  auxilio  de  la 
ciencia  paraentrar  enestadiscusion,  cuyoasun- 
¡o  podia  llanamente  dirimirse  por  el  racioci- 
nio. Acaso  el  inventor  llevado  de  ese  cariño 
que  impide  á  los  padres  ver  los  defectos  de  sus 
hijos,  no  advertía  que  el  hijo  adoptivo  de  su 
ingenio  destinado  á  vivir  en  el  agua  no  podia 
moverse  rodeado  de  este  elemento  cou  lanía 
facilidad  comosi  estuviese bañadode  aire;  aten- 
diendo á  que  los  cuerpos  lodos  se  mueven  tan- 
to mas  fácilmente  cuanto  menos  denso  es  e 
medio  en  que  se  contienen,  y  considerando 
que  la  acción  invertida  en  mover  aquellos  cuer- 
pos produce  tanto  mas  efecto  mecánico  cuanto 
menos  se  consume  en  vencer  la  resistencia 
del  medio  que  los  rodea:  acaso  el  autor  pres- 
cindiendo de  esas  consideraciones  de  construc- 
ción que  deben  tenerse  prevenidas  en  las  má- 
quinas, atendiendo  al  modo  como  en  ellas  ha 
de  obrarse  el  efecto  mecánico  ú  producto  fa- 
brüá  que  se  aspira,  no  hubiera  tenido  présenle 
qne  entre  las  piedras  de  la  labona  debe  haber 
constante  paralelismo ,  conservándose  enire 
ellas  una  distanciad  abertura  también  constante 
y  determinada  según  la  calidad  de  la  molienda: 
tal  vez  confiaba  en  que  este  efecto  que  en  toda 
tahona  bien  concertada  depende  déla  invaria- 
ble insistencia  del  pezón  del  paiahierro  sobre 
sti  tejuelo  (teniendo  en  cneuta  el  equilibrio  de 
la  piedra),  pudiera  asimismo  conseguirse  con 
los  flotadores,  sin  advertir  que  en  el  giro  rá- 
pido de  estos  había  de  comunicarse  al  agua  un 
movimiento  vortiginoso  por  el  cual  habian  de 
descender  las  calderas  y  con  ellas  las  piedras 
ú  muelas  estrechando  la  fricción  de  ellas  y 
desminiieudo  esa  distancia  ó  abertura  cons- 
tante de  donde  proviene  la  mayor  cantidad  y 
buena  calidad  de  las  harinas.  Acaso,  en  fin, 
por  no  detenerse  el  autor  en  estas  considera- 
ciones preventivas,  no  reconociera  anticipada- 
mente que  el  proyecto  era  imposible:  primero 
porque  la  rotación  á  flote  lejos  de  dar  fuerza  la 
consume:  segundo  porque  aun  en  e!  caso  de 
darla  era  inaplicable  á  la  fabricación  de  harina 
por  las  razones  que  dejamos  indicadas.  Pero 
los  demás  individuos  de  la  empresa  que  asi 
aventuraban  su  dinero  y  los  escritores deEI  He- 
raldo que  recomendaban  aquel  proyecto  recla- 
mando para  su  autor  distinciones  que  luego  se 
concedieron  por  el  gobierno  ¿por  qué  cedían  ala 
influencia  de  aquella  paradoja?  ¿por  qué  tantos 


hombres  reunidos  acataban  aquellas  ilusiones 
tradicionales  .del  instinto  mecánico,  unos  en 
perjuicio  desús  intereses,  otros  en  mengua  de 
la  civilización  que  representaban  y  defraudan- 
do todos  el  concepto  de  la  protección  legitima 
de  la  industria?  ¿No  había  ninguno  de  ellos 
visto  que  los  cuerpos  descienden  en  el  agua  con 
mucha  mas  lentitud  que  en  el  aire,  para  dcdii- 
eir  que  la  ley  de  la  naturaleza  que  diminuye 
la  velocidad  de  los  cuerpos  en  el  descenso,  no 
puede  trastornarse  para  aumentar  la  velocidad 
en  la  rotación?  Va  que  esta  verdad  tan  palpa- 
ble se  ocultase  á  aquellos  hombres;  ya  que  por 
un  momento  apareciese  cuestionable  aquel  asun- 
to Huno  a  todas  luces,  ¿no  sabia  ninguno  de 
ellos  que  la  ciencia  tiene  medios  para  apreciar 
la  Tuerza  y  que  el  ingenio  capaz  de  dlclar  la 
máquina  debió  también  haber  dictado  un  apa- 
rato diuamometricQ  para  estirna'r  la  [berza  que 
se  desenvolviera  por  la  rotación  flotante  á  Un 
de  utilizarla  con  mejor  acierto  si  era  verdad  ú 
de  obtener  mejor  convencimiento  en  caso  con- 
trario, antes  de  aventurar  tantos  intereses  y 
antes  de  que  la  esperieucia  pusiese  de  mani- 
fiesto lo  que  la  ciencia  y  la  razón  aconse- 
jaban? 

Preciso  era  que  la  espericncia  viniese  á 
echar  por  tierra  tanta  obstinación  ,  no  sin  que 
al  mismo  tiempo  se  recomendase  por  El  Heral- 
do aquel  proyecto  que  la  esperiencia  misma 
contrariaba.  Va  empezaban  á  tocarse  los  resul- 
tados ,  cuando  á  vista  de  tan  infundados  elo- 
gios ,  apareció  en  el  periódico  El  Español, 
fecha  8  de  julio  de  1847  ,  un  estenso  articula 
firmado  por  don  Antonio  Martínez  Veres  ,  im- 
pugnando aquel  proyeclo  ;  el  silencio  fué  la 
única  respuesta  de  aquella  crítica  ,  porque  la 
pluma  que  sin  conciencia  escribe  el  elogio, 
rara  vez  se  atreve  á  desvanecer  los  efectos  de 
la  ceniura  :  la  ruina  fué  el  resultado  de  aque- 
lla especulación  industrial ,  porque  no  es  po- 
sible que  las  máquinas  saquen  de  si  mismas 
fuerza  para  moverse  ;  y  sin  embargo  ,  después 
de  lodo  esto  ,  fué  premiada  la  rotaciun  (luían- 
le ,  porque  también  trasciende  á  las  altas  re- 
giones la  influencia  de  los  prodigios  mecá- 
nicos. 

Nos  hemos  detenido  en  toda  la  narración 
antecedente,  porque  también  interesa  al  ver- 
dadero progreso  déla  industria,  chasqueada 
mas  de  una  vez  por  semejantes  pretensiones, 
reconocer  la  índole  y  el  punto  de  partida  de 
tules  inventos.  Los  proyectos  de  esta  especie, 
formulados  á  puerta  cerrada  y  con  las  debida; 
precauciones  para  que  nadie  robe  el  pensa- 
miento ,  de  ordinario  se  guarecen  del  privile- 
gio ,  tanto  para  que  la  ley  ampare  la  propie- 
dad ,  como  para  dar  al  asunto  cierta  importan- 
cia ,  en  el  concepto  de  que  el  privilegio  justi- 
fica el  mérito  de  la  obra  ó  el  acierto  del  pen- 
samiento. Los  privilegios  se  conceden  sin  exa- 
men del  asunto  para  que  se  piden  ,  y  el  pliego 
en  que  el  asunto  se  contiene  permanece  cerra- 
do haslü  el  dia  de  su  caducucion ,  á  menos  que 
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por  demanda  judicial  íc  abran  á  consecuencia 
de  litigio.  La  certificación  ó  credencial  de  pri- 
vilegio ,  que  según  dejamos  dicho,  no  signifi- 
ca el  mérito  de  la  materia  privilegiada,  se  ofre- 
ce en  las  empresas-industriales  iniciadas  del 
pórtenlo  como  un  medio  de  fascinar  á  los  es- 
peculadores que  se  prometen  de  la  industria  fa- 
bril ganancias  análogas  á  las  de  las  jugadas 
bursátiles,  Por  regla  general ,  semejantes  pro- 
yectos deben  mirarse  con  prevención  ,  y  mu- 
cho mas  si  provienen  de  personas  desprovistas 
de  conocimientos  científicos  y  artísticos,  y  que 
los  presentan  como  efecto  de  inspiraciones  del 
genio  sin  pulimentar ,  y  como  obra  en  cuya  in- 
dagación lia  pasado  su  vida  entera  el  indivi- 
duo; sobre  lodo  conviene  prevenirse  contraes- 
tos  inventos ,  cuando  el  trabajo  de  los  órganos 
ó  piezas  de  fomáquina  ha  de  repartirse  en  di- 
versos talleres  ,  obrándose  bajo  formas  disi- 
muladas, por  personas  que  no  se  conozcan 
unas  á  olvas,  Semejantes  proyectos  ,  cuando 
ofrecen  una  utilidad  prudente ,  pues  que  no 
otra  cosa  dan  de  sí  las  buenas  máquinas,  pue- 
den acogerse  siempre  que  la  ejecución  de  ellas 
se  fie  á  ingenieros  ó  maquinisfas  acredílados, 
que  impuestos  perfectamente  del  pensamiento, 
se  encarguen  de  la  ejecución  aceptando  la  res- 
ponsabilidad de  los  resultados;  en  este  caso,  si 
el  inventor  no  cede  á  la  exigencia  de  la  perso- 
na ó  sociedad  que  le  facilita  el  dinero  ,  ó  si  el 
constructor  no  acepta  la  responsabilidad,  debe 
desecharse  el  propósito,  entendido  que  en  el 
caso  de  presentarse  favorablemente  estas  pre- 
cauciones", puede  con  cierta  cautela  tener  lu- 
gar el  privilegio.  Acaso  en  tales  circunstancias 
ocurra  la  cavilosidad  de  que  el  conslructor  pue- 
da mejorar  el  pensamiento  y  utilizarlo  por  si 
de  otra  manera :  este  riesgo  se  corre  en  todo 
tiempo ,  y  nunca  deben  temerse  las  mejoras, 
pues  que  la  esperieucia  suele  de  continuo  acon- 
sejarlas ,  y  no  pueden  evitarse  como  recurso 
que  son  del  adelantamiento  de  la  industria. 

Varios  son  los  fenómenos  que,  observados 
por  los  genios  de  quienes  dejamos  hecha  iriste 
mención,  promueven  invenciones  como  la  de 
la  rotación  flotante  ;  sin  embargo  ,  por  regla 
general ,  estos  inventores  miran  como  gérme- 
nes del  movimiento  ,  y  como  fuentes  de  las 
máquinas  de  fuerza ,  la  gravedad  de  los  cuer- 
pos y  la  fuerza  reactiva  de  los  muelles  ó  re- 
sortes; no  sin  que  entre  aquellos  talentos  des- 
cuellen algunos  que  busquen  la  resolución  del 
problema  en  la  forma  peregrina  de  las  piezas 
de  la  máquina  ó  en  lo  esquisilo  y  cabalístico 
de  la  combinación  de  sus  órganos. 

Los  primeros  emplean  grandes  pesos ,  que, 
descendiendo  de  tal  ó  cual  modo  artificioso, 
mueven  la  máquina  con  gran  facilidad,  si  bien 
para  volverlos  á  subir  y  disponerlos  i  trabajar 
de  nuevo,  reclaman  otro  mecanismo  separado 
y  alguna  mas  fuerza  que  la  que  ellos  han  ejer- 
cido. Estas  máquinas  se  componen  ,  digámos- 
lo asi ,  de  dos  máquinas :  una  que  produce  el 
eíecto  induslrial ,  cualquiera  que  sea ,  y  otra 
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segunda  que  sirve  para  levantar  el  peso  que 
mueve  á  la  primera  ;  he  aquí  el  rasgo  mas  no- 
table de  tales  invenciones,  para  buscar  la  con- 
veniencia déla  sencillez  en  el  mecanismo.  No 
se  oculta  á  esíos  inventores  ,  ó  á  lo  menos  Iqs- 
enseñamuy  claro  la  esperíencia,  que  para  mo- 
vérsela máquina  por  lo  que  se  llama  su  fuer- 
za ,  se  necesiia  que  un  agente  animado  emplee 
mas  fuerza  que  la  que  gastaría  en  moverla  di- 
rectamente; tampoco  se  les  oscurece  qaemien- 
tras"sé  sube  el  peso,  á  fin  de  que  vuelva  á  ejer- 
cer su  acción  ,  se  para  la  máquina  primera  y 
se  pierde  un  tiempo  precioso  para  la  fabrica- 
ción ,  obra  ó  efecto  útil  á  que  esta  se  dedi- 
que. La  primera  de  estas  dos  dificultades  es 
cabalmente  el  busilis ,  y  para  ello  se  suele 
apelar  á  una  rueda  muy  conocida,  provista  de 
un  número  de  martillos  péndulos,  queá  cierto 
punto  del  giro  de  la.  rueda  giran  también  so- 
bre sus  goznes  ,  y  desviándose  instantánea- 
mente del- centro,  figuran  por  aquella  parte 
mayor  brazo  de  palanca  en  contraposición  de 
los  martillos  péndulos  del  otro  eosludo ;  el 
problema  está  en  darles  la  vuelta  á  los  marti- 
llos al  pasar  del  punto  zenit  de  la  rueda ,  para 
que  el  número  délos  que  favorecen  sea  mayor 
que  el  de  los  que  obran  en  contra:  esta  y  otras 
cuestiones  del  mismo  semblante  son  el  asunto 
de  estudio  de  aqucllos'ingeuíos ,  y  la  pesadilla 
hereditaria  entre  los  inventores  de  máquinas 
de  fuerza.  La  segunda  dificultad  ,  esto  es  ,  la 
del  tiempo  que  ha  de  estar  parada  la  máquina 
mientras  sube  el  peso  que  ha  de  moverla  ,  es 
obra  menos  difícil,  y  seria  muy  llana  si  se 
diera  con  la  quisicosa  de  la  rueda  antedicha  6 
de  otro  mecanismo  cualquiera,  con  tal  que  fue- 
se giratorio ;  á  falla  de  estos  ,  se  ha  encontra- 
do ya  lo  que  llaman  compensación,  ó  los  órga- 
nos compasadores  que  se  encargan  de  .  subir 
las  pesas  que  han  trabajado,  en  lauto  que  otras' 
desempeñan  el  trabajo  ;  lo  cual ,  mas  bien  que 
artificio  mecánico  ,  es  un  artificio  lógico  para 
convencer,  ó  á  lo  menos  para  acallar  á  los  que 
prestan  el  dinero ,  con  que  se  sostiene  el  pro- 
yecto,y  se  prolongan  las  disquisiones  dirigi- 
das á  hallar  en  la  maquina  misma,  sin  la  apli- 
cación de  un  agente  estraño  ,  la  realización 
del  concepto  que  envuelve'  aquella  palabra. 

Los  ingenios  que  se  deciden  á  utilizar  la 
fuerza  reactiva  de  los  muelles  ó  elásticos,  mi- 
ran de  reojo  á  los  ilusos  que  buscan  la  trampa 
á  las  leyes  de  la  gravedad,  y  con  pretensiones 
de  hombres  de  mas  recto  juicio  desechan  las 
máquinas  de  peso  porque  ofrecen  graves  ineo- 
venientes  ,  y  porque  no  pueden  aplicarse  a  la 
navegación  y  á~los  ferro-carriles.  A  estos  se  les 
ofrece  la  pequeña  dificultad  de  dar  con  ira 
buen  herrero  que  les  forje  muelles  de  una  ó 
dos  leguas  de  longitud ,  y  que  sepan  darles 
buen  temple  paf'a  que  anden  los  buques  ó  las 
locomotoras  como  andan  los  relojes  de  faltri- 
quera, no  olvidando  eso  que  se  dice  de  loi;  re- 
lojes que  se  dan  cuerda  por  si  mismos.  A  falta 
de  semejantes  muelles  se  sirven  de  otros  me- 
t.   xxvi.  00 
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ñores  ,  según  ¡as  dimensiones  en  que  el  arle 
puede  fabricarlos  ,  y  con  ellos  construyen  los 
modelitos  que  navegan  ó  corren  por  sus  cani- 
les durante  dos  ó  tres  minutos,  con  admiración 
y  grandes  esperanzas  de  los  Mecenas  fautores 
d&  tales  proyectos;  y  es  de  notar  que  estos  em- 
presarios no  se  toman  el  trabajo  de  averiguar, 
con  los  datos  que  presenta  el  modelo,  el  efecto 
y  demás  circunstancias  de  la  construcción  en 
grande,  y  que  tampoco  lo  consultan  con  quie- 
nes pudieran  averiguarlo  ,  no  sea  que  les  ro- 
ben la  invención,  y  cojan ,  como  se  dice ,  con 
sus  manos  lavadas  el  fruto  del  trabajo  del  ge- 
nio protegido  y  el  de  la  empresa  utilizaría  que 
lo  espióla. 

Déjase  entender  que  los  muelles,  obrando 
por  reacción,  necesitan  que  para  ponerlos  en 
acción,  se  emplee  una  fuerza  estraña  mayor 
que  la  que  ellos  trasmiten  á  la  máquina:  de 
aqui  oirás  y  otras  cuestiones  análogas  á  las  de 
los  pesos;  de  aqui  la  necesidad  de  que  mientras 
unos  muelles  obran  en  la  máquina  por  su  vir- 
tud reactiva,  se  preparen  los  otros  por  una 
virtud  agena:  de  aqui  la  conveniencia  de  unos 
segundos  muelles  que  den  cuerda  á  los  prime- 
ros; unos  terceros  que  se  la  den  a  los  segun- 
dos, y  asi  sucesivamente  basta  el  muelle  últi- 
mo ó  muelle  maestro  que  la  recibe  de  la  mano 
poderosa  que  también  se  la  da  á  los  ingenios 
devanaderas  que  á  tales  intentos  se  dedican,  y 
al  buen  sentido  que  tales  proyectos  favo- 
rece. 

Estas  máquinas  motoras,  ya  que  por  ahora 
no  alcancen  á  darse  cuerda  por  si  mismas, 
cuentan  á  lo  menos  con  las  fórmulas  de  la 
compmsacion,  palabra  favorita  de  los  invento- 
res susodichos  y  que  está  siempre  de  preven- 
ción, lanza  en  ristre,  para  salir  al  encuentro  á 
los  que  tienen  el  atrevimiento  de  oponer  i  tales 
proyectos  alguna  observación  semejante  álas 
que  dejamos  espuestas. 

No  nos  es  posible  describir  ninguno  de  los 
artificios  de  compensación,  porque  esos  quedan 
siempre  ocultos  á  los  profanos,  aunque  den  el 
dinero  para  construirlos:  solo  podremos  decir 
que  alguna  vez  acercándonos  á  ver  los  modeli- 
tos de  aquellas  máquinas  ¡te  fuerza,  custodia- 
dos por  los  Cerberos  de  las  juntas  directivas  de 
las  sociedades  industriales  que  los  costean,  he- 
mos oído  pronunciar  por  el  autor  ó  por  los 
fautores  aquella  palabra  con  cierta  sonrisa  de 
satisfacción,  que  obliga  al  silencio,  sojuzgando 
el  convencimiento  apagadizo  del  vulgo  de  todas 
gerarquiasy  provocando  en  los  entendidos  otra 
sonrisa  que  no  sabe  o  no  quiere  interpretarse 
por  aquellos. 

Quedan  todavfa  los  otros  ingenios  cuya  su- 
tileza se  dedica  ¿  la  combinación  peregrina  de 
los  órganos  de  las  máquinas  bajo  formas  espe- 
ciales, y  sacando  partido  de  otras  máquinas  de 
uso  conocido,  para  que  del  pot  pourri  de  to- 
das ellas  resulte  la  máquina  de  fuerza,  apli- 
cable si  se  quiere  á  la  navegación  como  la  del 
buque  susodicho  de  San  Fernando.  Ea  estos  ar- 


tificios se  hace  uso  de  las  palancas  con  sus 
correspondientes  contrapesos;  volantes  aplica- 
dos eu  ejes  que  no  tienen  manivelas,  por  que 
el  volante  que  sirve  de  regulador  en  las  máqui- 
nas ordinarias  tiene  virtud  potente  en  las  tle 
fuerza:  ruedas  dentadas  cuyas  proporciones  se 
calculan  ad  libitum,  y  en  cuyos  dientes  no  hay 
esas  curvas  de  epiciclóide  ni  esas  precauciones 
geométricas  y  artísticas  de  que,  para  conciliar 
el  exacto  desenvolvimiento  del  engrane,  se  va- 
len los  mecánicos  de  oficio:  poleas  para  tras- 
mitir á  un  eje  de  grande  importancia  una  velo- 
cidad de  tres  ó  cuatro  revoluciones  por  minuto, 
porque  asi  conviene  para  ganar  fuerza,  sin  per- 
juicio de  que  otros  ejes  den  doscientas  revolu- 
ciones en  el.  mismo  tiempo,  sirviéndose  de  una 
serie  de  ruedas  dentadas  cuyas  velocidades  cre- 
cen en  órden  progresivo  hasta  que  sus  dientes 
se  hagan  polvo.  Hay  en  estas  máquinas  unos 
órganos  que  se  mueven  con  cierta  velocidad  pa- 
ra ganar  fueiza;  hay  oíros  que  funcionan  coa 
lentitud  para  granjearla  en  otro  concepto,  de- 
duciendo de  un  mismo  principio  mecánico  dos 
consecuencias  opuestas.  Obsérvanse  también 
en  estos  mecanismos  muchas  trasformacionca 
de  movimiento:  si  por  ejemplo,  el  órgano  que 
inmediatamente  produce  el  efecto  industria  á 
que  la  máquina  se  destina,  ha  de  moverse  gi- 
rando, se  disponen  las  cosas  de  modo  que  la 
acción  empiece  por  movimiento  oscilatorio  ó  de 
vaiven,  ó  tal  vez  por  movimiento  de  rotación 
en  planos  no  paralelos,  á  fin  de  promover  la 
necesidad  de  engranes  cónicos,  sin  perjuicio 
de  convertir  este  movimiento  en  vaiven  para 
trasformarlo  de  nuevo  en  rotación.  Nótase 
también  en  estos  aparatos  mecánicos  al  serví- 
vicio  auxiliar  de  máquinas  de  presión  de  uso 
conocido,  para  dar  fuerza  á  la  máquina  suso- 
dicha; por  ejemplo,  un  gran  tornillo  que  su- 
be ó  baja  la  palanca  maestra,  ó  bien  una  bom- 
ba ó  nna  serie  de  bombas  que  alternativa- 
mente producen  este  efecto  por  auxiliarse  unas 
á  otras,  y  dan  asi  mucha  fuerza  á  la  máquina, 
fundándose  en  que  las  prensas  hidráulicas  tie- 
nen mucha  fuerza,  y  todo  ello  depende  do  una 
bombita  que  manda  al  cilindro  un  illelillo  de 
agua  insignificante. 

No  de  otra  suerte  pueden  describirse  estas 
máquinas  ds  fuerza,  ni  de  otro  modo  acertamos 
á  bosquejar  estas  invenciones  que  tanto  des- 
crédito y  tanto  perjuicio  traen  á  la  industria, 
chasqueaudo  a  unos  especuladores  y  retrayen- 
do á  otros,  que  mejor  dirigidos  invertirían  sus 
capitales  con  el  provecho  que  no  puede  menos 
de  obtenerse  en  estas  especulaciones,  cuando 
todos  sus  recursos  se  calculan  con  prudencia 
dentro  de  ¡os  limites  de  lo  posible.  Tampoco 
podemos  dar  reglas  para  que  nuestros  lectores, 
ó  los  que  se  bailen  dispuestos  á  enlrar  en  pro- 
yectos industriales,  se  guarden  de  semejante 
plaga;  sin  embargo,  subsistiendo  en  el  buen 
deseo  que  nos  ha  señalado  el  rumbo  seguido 
en  este  articulo,  concluiremos  con  las  siguien- 
tes observaciones. 
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Las  máquinas  cuanto  mas  sencillas  dan  me- 
jores resultados. 

La  complicación  en  las  máquinas,  es  prueba 
de  torpeza  en  el  ingenio  que  no  acierta  á  des- 
echar lo  que  en  ellas  hay  sobrante. 

El  verdadero  ingenio  mecánico  solo  em- 
prende lo  posible,  moderando  sus  determina- 
ciones á  vista  del  provecho  industrial  quede 
ellas  haya  de  seguirse. 

Los  hombres  que  han  pasado  su  vida  entera 
construyendo  modélicos,  que  solo  se  enseñan 
por  defuera  á  sus  padrinos,  cuando  lian  costea- 
do el  privilegio  de  invención,  rara  vez  dan  bue- 
nos resultados. 

Los  hombres  de  verdadera  capacidad  mecá- 
nica, trabajan  por  su  cuenta,  se  dedican  á  cons- 
truir artificios  que  inmediatamente  producen 
efecto  útil,  y  el  ingenio  se  descubre  en  la  In- 
dole de  sus  aspiraciones,  dirigidas,  no  á  bus- 
car fuerza,  sino  á  utilizar  convenientemente  la 
que  tienen  á  su  alcance;  no  ba  multiplicar  por 
medio  de  las  máquinas  la  fuerza  de  los  motores 
conocidos,  y  solo  si  á  conservarla  y  aprovechar- 
la todo  lo  posible  despojando  las  máquinas  de 
cuanto  en  ellas  pueda  contribuir  á  dismi- 
nuirla. 

MAQUINAS  DE  VAPOR.  [Noticia  histórica.) 
Difícil  es  averiguar  si  en  la  antigüedad  se  re- 
conocería que  el  vapor  pudiera  emplearse  como 
agente  mecánico,  y  aun  cuando  desde  los  tiem- 
pos mus  remotos  se  observase  que -el  vapor 
producido  por  ei  agua  hirviendo  sale  con 
cierta  fuerza  por  una  abertura  pequeña  que 
tenga  el  vaso  en  que  se  forma,  no  hay  razón 
bastante  para  creer  que  el  eolipilo  fundado  en- 
esta  observación,  pueda  ofrecerse  como  prueba 
de  que  hasta  íines  del  siglo  XVII  sa  hubiesen 
hecho  tentativas  para  utilizar  el  vapor  del  agua 
en  aquel  conceplo. 

El  eolipilo,  uno  de  las  instrumentos  de  fí- 
sica mas  antiguos,  es  nn  vaso  de  metal  de  for- 
ma globosa  y  que  termina  por  un  tubo  cncor- 
bado,  en  cuyo  estremo  hay  un  orificio  bastante 
pequeño  por  donde  sale  con  Ímpetu  y  ruido 
como  una  columna  de  viento,  el  vapor  que 
dentro  se  forma  á  consecuencia  del  calor  mas 
ó  menos  activo  comunicado  al  agua,  alco- 
hol, éter  ú  otro  liquido  qne  en  el  se  con- 
tenga. Vitrubio  (lib.'I,  cap.  6)  habla  del  eo- 
lipilo como  una  inventiva  antigua  debida  á  los 
griegos ,  aunque  se  ignora  el  nombre  de  su 
autor,  y  destinado  á  esplicar  la  naturaleza  de 
los  vientos,  cual  se  infiere  también  de  la  eti- 
mología de  aquella  palabra.  El  mismo  Vitrubio 
ac  servia  de  aquel  instrumento  para  esplicar 
la  influencia  del  calor  en  la  formación  cié  los 
vientos  sin  tener  idea  ,  ni  aun  presumir  que 
pudiera  utilizarse  el  vupor  como  potencia  me- 
cánica: cn,aquel  concepto  y  sin  ninguna  otra 
aspiración  lo  han  aceptado  también  Iris  físicos 
modernos  hasta  Rohault,  Poliniete,  etc.  ,  los 
cuales  comparaban  la  cavidad  del  eolipilo  a 
las  caridades  subterráneas;  el  agita  y  el  aire 
contenido  en  aquel  vaso  represen  taba,  ¿egun 


ellos,  estos  elementos  'contenidos  en  aquellas 
cavidades;  el  tubo  ó  estrecha  abertura  de  aquel 
instrumento  figuraba  las  grietas  que  comuni- 
can y  dan  salida  al  aire  interior  que  sale  coa 
violencia  por  la  acción  del  calor  subterráneo; 
bien  que  en  la  opinión  de  ellos  se  convertía  el 
vapor  del  eolipilo  en  aire,  y  salía  con  impela 
por  la  del  fuego  que  se  le  aplicaba. 

Hiciéronse  del  eolipilo  varias  aplicaciones, 
como  ta  de  Phüibert  de  Lorme  para  establecer 
corriente  al  humo  de  las  chimeneas,  y  para  so- 
plar el  fuego  (Architecture  de  Phüibert  de  Lor- 
me, lib.  IX,  cap.  VIII),  eonsiguientesá  las  indi- 
caciones de  Vilrubiocrílicadas por  Mr.  Perrault 
en  sus  notas  á  este  arquitecto  que  escribía  en 
tiempo  de  Augusto  ;  empleándose  luego  para 
producir  vapores  olorosos  que  renovasen  y  per- 
fumasen él  aire  de  las  habitaciones  ornamen- 
tadas ,  evitando  el  perjuicio  que  pudieran  su- 
frir las  pinturas  por  el  humo  resultante  de  la 
combustión  de  cualesquiera  otras  sustancias 
aromáticas.  De  estas  y  otras  aplicaciones  de 
que  dan  noticia  varios  autores  citados  por 
Mr.  Montgery  entre  sus  numerosas  investi- 
gaciones para  demostrar  que  las  máquinas  de 
vapor  no  son. de  origen  inglés,  no  se  signe  qué 
el  soplo  del  eolipilo  se  haya  utilizado  como 
principio  de  acción  de  un  modo  análogo  á  los 
molinos  de  viento,  y  aun  cuando  por  la  forma 
y  efectos  "de  este  instrumenio  antiguo,  pueda, 
si  se  quiere,  presumirse  que  por  él  se  hayan 
inspirado  las  primeras  aplicaciones  del  vapor 
como  agente  mecánico,  debe  tenerse  en  cuen- 
ta, que  la  novedad  de  estas  aplicaciones  ente- 
ramente modernas,  consiste  en  no  haber  adop- 
tado de  aquel  principio  de  mera  impulsión,  y 
haberse  decidido  á  utilizar  sucesivamente  el  de 
las  propiedades  de  espansion  y  condensación, 
que  posteriormente  regladas  constituyen  el 
buen  servicio  y  los  grandes  efectos  de  aquel 
agente.  Mientras  se  creía  que  el  agua  calenta- 
rla en  el  eolipilo  se  convertía  en  aire  según  la 
opinión  de  las  metamórfosis  ó  de  ta  conversión 
de  unos  elementos  en  otros,  no  podia  este  ins- 
trumento servir  de  punto  de  partida  para  las 
aplicaciones  modernas,  las  cuales  consisten  en 
haber  reconocido,  que  por  su  fuerza  espansiva 
el  vapor  que  desde  el  vaso  en  que  se  produce 
pasa  á  otro  vaso  cualquiera,  comprime,  des- 
aloja ó  impulsa  los  cuerpos  movibles  que  se 
oponen  á  su  tránsito. 

En  este  concepto  puede  no  sin  razón  decir- 
se que  el  aparato  dispuesto  por  el  marqués  de 
Worcester  es  el  primero  en  que  se  emplea  el 
vapor  como  origen  de  movimiento  ;  el  vaso  de 
que  se  sirve  "SVorcester  para  producir  el  vapor, 
parece  ser  una  aplicación  del  eolipilo  ;  pero 
esta  observación  rio  destruye  el  juicio  que  de- 
jamos formado.  El  aparato  á  que  el  citado  mar- 
qués llamó  máquina  de  comprimir  ei  agua, 
era,  según  vamos  á  describir,  un  vaso  de  co- 
bre ó  hierro  con  un  tubo  puesto  en  comunica- 
ción con  el  depósito  do!  agua;  una  llave  situa- 
da en  este  tubo  y  abierta  cuando  el  vapor  de 
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la  caldera  Ha  adquirido  cierta  fuerza  que  Wor- 
cester  do  desconocía,  diese  paso  al  fluido  que 
oprimiendo  el  agua  del  depósito  la  hacia  subir 
por  un  cañón  á  una  altura  cualquiera,  bien  co- 
mo boy  se  observa  en  ciertos  apáralos  físicos 
de  doble  vaso,  empleados  ordinariamente  para 
hacer  café. 

No  bay  bastante  motivo  para  creer  que  Wor- 
cester  conociese,  ni  mucho  menos  que  utilizase, 
los  efectos  en  que  se  fundan  las  máquinas  pos- 
teriores, ni  hasta  abora  se  ha  demostrado  que 
antes  del  año  1603  en  que  ol  marqués  dio 
aquella  máquina,  se  hubiese  inveutado  una 
combinación  de  vasos  y  de.órganos  mecánicos, 
que  se  empleasen  para  obtener  y  aplicar  á  cua- 
lesquiera usos  una  fuerza  efectiva  ,  bien  fuese 
por  la  producción  sola  ó  ya  par  la  producción 
y  condensación  reunidas  del  vapor  on  un  lí- 
quido: muchas  son  tas  pretensiones  de  desig- 
nar la  patria  del  que  inventara  la  primera  má- 
quina de  vapor  en  este  concepto  ,  y  inucbas 
también  las  aspiraciones  á  participar  de  la  glo- 
ria de  haber  trabajado  en  este  asunto  de  tanta 
importancia  para  la  industria,  contándose  entre 
ellas  las  de  los  que  mencionan  como  uno  de 
tantos  á  Jilasco  de  Garay,  suposición  que  care- 
ce de  entero  fundamento,  y  que  podiendo  tal 
vez  desmentirse,  invalida  ese  timbre,  que,  sin 
entera  discusión,  se  agrega  á  los  grandes  re- 
cuerdos de  la  marina  española. 

En  1682,  sir  Samuel  Morland  hizo  útilí- 
simos ensayos  consiguientes  á  los  trabajos  de 
Worcesler,  y  para  cuyas  aplicaciones  á  la  ele- 
vación del  agua  parece  que  dirigió  proposicio- 
nes á  S.  M.  cristianísima  Luis  XIV:  lo  que  cons- 
ta de  un  manuscrito  que  existe  en  la  colección 
Barleyana  del  Museo  británico,  es  que  la  parle 
en  que  el  caballero  Morland  trata  de  la  poten- 
cia del  vapor  bajo  el  título  de  Principio  de  una 
nueva  fuerza  de  fuego,  etc.,  se  reduce  á  espo- 
aier  el  cálculo  consiguiente  á  la  observación 
del  peso  ó  pesas  de  agua  que  por  la  fuerza  del 
vapor  puede  contenerse  en  cilindros  de  deter- 
minadas dimensiones  ,  recomendando  el  buen 
manejo  de  aquella  fuerza  según  las  leyes  de 
la  estática;  é  invitando  el  servicio  del  cálculo 
para  reducirla  á  cierta  medida,  peso  y  equili- 
brio, á  fin  de  utilizarla  sobre  todo  para  elevar 
el  agua. 

Desde  1690  basta  98,  hizo  el  doctor  Dio- 
nisio Papin  esperimenlos  de  no  mueba  utilidad 
inmediata ,  pero  de  gran  provecho  para  las 
aplicaciones  ulteriores:  i  él  se  debe  la  idea  de 
utilizar  la  espansion  y  condensación  del  vapor, 
á  ilude  formar  el  vacio  debajo  de  un  émbolo 
para  elevar  el  agua,  tomando  por  motor  la  pre- 
sión de  la  atmósfera  sobre  ta  parte  superior 
del  émbolo;  suya  es  también  la  invención  de  la 
válvula  de  seguridad  ,  ó  de  romana  que  hoy 
sigue  usándose  con  tan  buen  éxito  y  que  aun 
rio  se  La  reemplazado  por  otro  medio  mas  efi- 
caz ni  mas  sencillo. 

En  i  698  presentó  el  capitán  Savery  un  mó- 
flelo de  su  máquinaxonsistia  esta  en  una  cal- 


dera de  la  cual  salian  dos  tubos  que  iban  á  pa- 
rar á  dos  vasos  ó  reservalorios  del  vapor  •  dol 
fondo  de.  cada  uno  de  estos  vasos  satia  un  tu- 
bo abierto  en  dos  brazos,  de  los  cuales,  uno 
descendente  estaba  en  comunicación  con  el 
depósito  del  agua,  y  el  otro  ascendenle  servia 
para  elevarla  á  la  altura  apetecida:  los  conduc- 
tos del  vapor  desde  la  caldera  á  los  vasos  te- 
nían su  llave  para  cerrar  ó  abrir  el  paso  del 
fluido;  los  del.  agua  estaban  provistos  de  vál- 
vulas para  impedir  el  descenso  de  la  que  hu- 
biese subido  desde  el  depósito  al  vaso  por  el 
peso  de  la  atmósfera,  cuando  en  dicho  vaso  se 
formaba  el  vacio  ó  bien  la  condensación  del 
vapor,  y  asimismo  para  impedir  que  descen- 
diese la  que,  ocupando  el  vaso,  estaba  obliga- 
da á  subir  por  el  ingreso  de  otra  nueva  carga 
de  este  fluido.  El  vacio,  ó  la  condensación  del 
vapor  se  efectuaba  por  la  proyección  de  una 
cantidad  de  agua  fría  en  los  reservalorios,  los 
cuales  para  producir  el  ascenso  del  agua  de- 
bían distar  del  depósito  no  mas  de  seis  me- 
tros á  fin  de  que  tuviese  cumplido  efecto  la 
presión  de  la  atmósfera.  Los  adelantamiento;! 
de  Savery  consisten  en  efectuar  la  condensa- 
ción en  el  vaso  por  medio  de  la  lluvia  interna 
y  por  la  aplicación  del  frió  en  el  esterior :  dé- 
besele también  un  procedimiento  para  alimen- 
tar la  caldera  con  agua  caliente  ,  y  el  servicio 
de  las  llaves  para  reconocer  la  cantidad  de 
agua  en  ella  contenida;  su  máquina  tenia  muy 
poco  uso- y  su  servicio  era  de  poco  interés  por 
no  poder  aplicarse  al  desagüe  de  las  minas. 

En  1699  publicó  Amontons  [Nouvelle  ar~ 
chitecturc  hydraul  de  Prony,  tomo  II,  pá'g.  89) 
la  descripción  de  una  máquina  que  se  movia 
por  el  resorte  del  aire  dilatado  por  el  calor  y 
contraído  por  el  contacto  del  agua  fria.  Este 
propósito  quedó  anulado  por  lo  insuficiente 
del  principio  en  que  se  fundaba  y  por  lo  com- 
plicado del  mecanismo. 

En  1705  Tomás  Newcomen ,  herrero  de  Darl- 
mouth,  obtuvo  privilegio  de  invención  ponina 
máquina  llamada  luego  atmosférica.  A  cierta 
altura  de  la  caldera  habia  un  cilindro  de  metal 
hueco  abierto  por  arriba,  cerrado  por  su  fondo 
y  torneado  con  exactitud  para  que  pudiera 
efectuarse  fácilmente  el  ascenso  y  descenso  de 
un  émbolo,  del  cual  dependía  una  cadena,  que 
asegurada  en  uno  de  los  asiremos  de  un  balan- 
cín, daba  movimiento  oscilatorio  á  este  órga- 
no, de  cuyo  otro  estremo  dependía  otra  cade- 
na, que  elevaba  el  émbolo  de  una  bomba  ordi- 
naria para  subir  el  agua.  Lo  que  llamamos  fon- 
do del  cilindro  era  un  disco  nombrado  regula- 
dor ó  llave  de  vapor  adaptado  exactamente  á 
la  abertura,  y  que,  girando  por  medio  de  un 
mango,  abria  ó  cerraba  la  comunicación  con  la 
caldera:  de  este  modo  el  vapor*  que  se  introdu- 
cía en  el  cilindro  elevaba  el  émbolo,  obligando 
á  bajar  el  otro  estremu  del  balancín  y  con  él 
la  cadena  de  la  bomba:  llegado  el  émbolo  á 
cierta  altura,  la  inyección  de  agua  fria  en  el  ci- 
lindro producía  la  condensación;  el  peso  de  ¡a 
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atmósfera  hacia  bajar  el  émbolo,  y  por  consi- 
guiente subía  el  otro  estremo  del  balancín, 
quedando  ejecutada  la  aspiración  en  la  bomba 
del  agua.  Puede  decirse  que  si  á  los  anteceso- 
res áeNeweomen  se  debe  el  descubrimiento  de 
un  nuevo  principio,  la  memoria  de  este  artífice 
es  de  mayor  interés,  como  que  de  él  provienen 
las  primeras  aplicaciones  en  concepto  mecáni- 
co y  verdaderamente  útiles,  debiendo  también 
decirse  que  tienen  opción  á  una  liarte  de  su 
gloria  el  capitán  Savery  y  el  plomero  Juan 
Cowley  que  le  auxiliaron  en  sus  trabajos. ' 

1717,  Enrique  Beightan  mejoró  conside- 
rablemente las  máquinas  atmosféricas  en  cuan- 
to á  la  disposición  de  sus  partes,  al  modo  de 
colocarlas  y  á  los  mecanismos  para  abrir  y  cer- 
rarlas válvulas, 

1720.  Leupold  reformó  el  aparato  de  New- 
comen  empleando  dos  cilindros  con  llaves  pa- 
ra dar  enlrada  y  salida  al  vapor;  en  ellos  ejer- 
cía alternativamente  este  fluido  elevando  los 
émbolos,  y  presentando  la  primera  idea  del 
empleo  del  vapor  de  alta  presión ,  enriquecida 
con  la  de  la  acción  no  interrumpida  de  la  má- 
quina. 

1736.  Jonathan  Hulls  obtuvo  patente  por 
una  máquina  aplicada  á  la  navegación.  Sirvióse 
de  cuerdas  y  poleas  para  convertir  el  movi- 
miento de  vaivén  de  los  émbolos  en  el  de  rota- 
ción de  la  rueda  de  paletas;  alternando  en  este 
movimiento  la  acción  del  vapor  y  la  dé  un  peso 
que  completaba  el  efecto  en  el  descenso  del 
émbolo.  Si  hubiese  empleado  dos  cilindros  co- 
mo Leupold  para  obtener  el  ascenso  no  inter- 
rumpido del  agua,  aun  cuando  otro  mas  feliz 
hubiera  aplicado  luego  la  biela  y  manibela,  se- 
guro es  que  desde  aquella  fecha  so  habría  uti- 
lizado el  vapor  en  la  navegación,  obviando  las 
dificultades  veneidas  por  otras  circunstancias 
y  otros  .ingenios  mas  relices,  aunque  no  mas 
ilustrados  que  este  inglés,  memorable  no  solo 
por  su  inventiva  sino  por  lo  elevado  de  sus  in- 
tentos. 

1741.  Juan  Payns  hizo  la  primera  es pe- 
riencia  directa  para  determinar  la  densidad  del 
vapor,  y  ensayó  mus  tarde  nuevos  procedimien- 
tos para  producirlo. 

17M.  El  francés  Gensanne  inventó  un 
aparato  que  abría  y  cerraba-  las  llaves  Se  la 
máquina  de  Savery  movidas  hasta  entonces 
por  la  mano  del  hombre, 

1751,  El  señor  Moura  presentó  á  la  Socie- 
dad Real  un  modelo  de  otro  procedimiento  con 
el  mismo  objeto:  débese  á  este  portugués  la 
invención  del  flotador  con  su  palanca,  de  la 
cual  dependía  otro  mecanismo  para  arreglar  la 
abertura  y  cierro  de  las  llaves  de  vapores  de 
inyección,  llenando  el  mismo  objeto  que  las 
soleras  con  clavijas  en  la  máquina  de  New- 
coméñ. 

1751.  Francisco  Btíke  publicó  una  me- 
moria sobre  las  mejores  proporciones  de  los 
cilindros  de  las  máquinas  de  vapor,  (Tran- 
sad. Phüasoph.,  vol,  XLYJI.pág.  197  ,  Este 


escrito  es  notable  porque  en  él  so  contienen 
las  investigaciones  primeras  concernientes  á 
las  proporciones  de  las  máquinas. 

1757.    Keane  Füzgerald  aplicó  la  máquina 
de  vapor  al  movimiento  de  los  ventiladores  de 
las  minas:  para  convertir  el  vaivén  del  ém- 
bolo en  movimiento  de  rotación,  se  sirvió  de 
un  procedimiento  análogo  al  de  Hulls  para  su 
bnqne  de  vapor;  si  bien  en  vez  de  dar  regula- 
ridad á  su  mecanismo  por  medio  del  peso,  em- 
pleó el  volante,  haciendo  la  observación  de' 
,  que  por  este  medio  se  podrían  aplicar  las  má- 
quinas de  vapor  á  los  molinos  de  trigo,  á  la  es- 
traccion  de  carbón  de  piedra,  etc. 
1    1762.   El  doctor  José  Blak  descubrió  nuc- 
,  vos  principios  sobre  el  modo  de  manejar  los 
I  hornos:  dió  muchas  nociones  respecto  á  la  na- 
turaleza y  efectos  de  los  combustibles :  é  él  se 
|  deben  las  primeras  investigaciones  sobre  la 
combinación  del  calor  con  los  cuerpos,  á  la 
cual  Mimó  cafar  latente,  y  asimismo  en  lo 
concerniente  á  la  capacidad  de  los  cuerpos  pa- 
ra elcalor,  llamada  ahora  calor  especifico.  Sus 
investigaciones  se  continuaron  por  los  doc- 
tores Irving  y  Craviford. 

1765.  Juan  Smeaton,  que  en  uso  de  los 
mejores  métodos  y  de  asiduos  ensayos  llevó  á 
la  perfección  las  máquinas  de  vapor  conocidas, 
fué  el  primero  que  construyó  máquinas  portá- 
tiles, y  situó  el  fogón  dentro  de  la  caldera; 
también  intentó  cerrar  el  cilindro  por  la  parte 
alta  y  utilizar  el  vapor  ejerciendo  alternativa- 
mente por  la  parte  inferior  y  superior  del  ém- 
bolo. 

1769.  Jaime  Walt,  (nació  en  1739  y  marió 
en  1814)  habiendo  años  antes  espuesto  sus 
doctrinas  sobre  el  calor,  y  obtenido  privilegio 
por  su  método  de  disminuir  el  consumo  del 
vapor  y  por  consiguiente  el  gasto  del  combus- 
tible en  las  máquinas  llamadas  de  fuego,  desen- 
vuelve los  principios  que  forman  la  base  de  las 
importantes  mejoras  que  hizo  en  las  máquinas 
movidas  por  aquel  fluido;  he  aqui  sus  adelan- 
tamientos. 

Maníener  el  calor  del  cilindro  en  el  mismo 
grado  que  el  del  vapor  que  en  él  se  introduce, 
cubriéndolo  con  una  funda  de  madera  ú  otra 
materia,  é  introdneiendo  vapor  ú  otro  cuerpo 
caliente  en  el  intermedio  de  dicha  funda  y  el 
cilindro,  al  cnal  llamó  vaso  de  vapor. 

Establecer  otros  vasos  que  llamó  condensa- 
dores, en  los  cuales  se  efectuaba  la  condensa- 
ción del  vapor  separada  del  cilindro,  adoptando 
medios  para  que  estos  vasos  estuviesen  tan 
frios  como  el  ambiente. 

Valerse  de  la  bornea  de  aire  para  espeler  el 
aire  ó  cualquier  otro  gas ,  que  estando  en  el 
condensador ,  pudiera  ser  obstáculo  para  el 
buen  movimiento  de  la  máquina. 

Emplear  la  fuerza  espansiva  del  vapor  (la 
presión)  ejerciendo  por  él  la  parte  que  en  las 
otras  máquinas  se  obraba  por  el  peso  de  la  at- 
mósfera, esto  es,  cerrando  el  cilindro  por  la 
parte  alta  y  conduciendo  el  vapor  alternativa» 
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mente  por  tino  y  otro  lado  del  émbolo,  lo  cual 
consiguió  perfeccionando  el  método  de  que  se 
había  valido  Smeaton  para  la  máquina  pneu- 
mática. Estas  nuevas  máquinas,  movidas  por  el 
vapor  solo  ,  podían  simplificarse  eximiéndolas 
del  condensador  y  mecanismos  consiguiente?!, 
dando  salida  libre  al  vapor  después  de  haber 
funcionado,  lo  cnal  es  el  requisito  principal  de 
las  máquinas  llamadas  hoy  de  alta  presión. 

Para  obtener  directamente  el  movimiento 
de  rotación,  construyó  Watt  vasos  de  vapor  en 
forma  de  anillo  montados  sobre  ejes  horizonta- 
les como  ruedas  hidráulicas,  teniendo  diversas 
entradas  y  salidas  para  el  vapor  yjuegos  de  vál- 
vulas y  contrapesos,  por  cuyo  medio  consiguió 
efmovimiento  giratorio:  este  propósito,  en  que 
tanto  han  insistido  ciertos  proyectistas  complt- 
cadores  de  las  máquinas,  buscando  la  senci- 
llez de  ellas,  no  dió  buenos  resultados,  y  que- 
riendo Watt  convertir  el  movimiento  alternati- 
vo del  vastago  del  émbolo  en  movimiento  de 
roiacion,  se  sirvió  de  la  cigüeña  ó  manibela 
(véase  esta  palabra) ,  por  cuyo  empleo  habia 
Slheed  obtenido  privilegio  en  1781. 

De  todas  estas  mejoras  la  mas  importante 
fué  la  condensación  en  vaso  separado  por  pro- 
cedimientos nuevos  ,  y  que  desde  luego  fue- 
ron eficaces;  siéndolo  asimismo  el  servicio  del 
aceite  y  otras  grasas  para  impedir  que  el  vapor 
pasase  por  las  junturas  de  los  émbolos,  vásta- 
gos,  etc.,  y  la  caja  de  estopa  destinada  á  ceñir 
el  vastago  del  émbolo  para  que  el  vapor  ejer- 
ciera eficazmente  por  la  parle  alta  de  este  ór- 
gano. 

En  17S2  obtuvo  el  mismo  Watt  nueva  pa- 
tente por  olios  varios  métodos  para  la  aplica- 
ción del  vapor:  l.'Juna  máquina  de  espansion 
con  seis  mecanismos  para  dar  uniformidad  á 
la  potencia:  2."  máquina  de  doble  efecto  en  la 
cual  se  empicaba  e!  vapor  obrando  alternativa- 
mente por  cada  lado  del  émbolo,  mientras.se 
efectuaba  el  vacio  en  el  opuesto:  5."  la  unión 
de  dos  cilindros  para  que  ei  vapor  que  habia 
movido  el  émbolo  del  primero,  obrara  por  es- 
pansion sobre  el  émbolo  del  segundo:  4."  la 
aplicación  de  barras  y  sectores  dentados  á  fin 
de  sustituir  á  las  cadenas  que  se  aplicaban  á 
los  émbolos  ó  á  la  estromidad  de  sus  vastagos 
para  unirlos  ásus respectivos  balancines:  5. "ana 
máquina  de  movimiento  circular  alternativo  y 
otra  de  relación  conlinua. 

Lo  adecuado  de  aquellos  medios  de  regula- 
rizaron consistía  en  limitar  la  abertura  de  las 
válvulas  reguladoras,  de  modo  que  por  ellas  se 
permitiera  ya  la  entrada  ó  ya  la  salida  del  va- 
por; moderando  y  determinando  la  cantidad 
que  deba  entrar  en  el  cilindro  ,  y  cerrando  la 
enlrada  á  cierto  punto  del  curso  del  émbolo 
para  que  trascurra  lo  restante  por  la  espansion 
del  vapor  admitido  en  el  cilindro  ,  lo  cual  es  el 
fundamento  de  las  máquinas  de  esponsión  de 
Watt. 

Para  completar  el  mecanismo  de  !a  máquina 
de  doble  efecto,  se  necesitaba  guiar  constante- 


mente  el  vastago  del  émbolo  por  el  eje  mental 
del  cilindro,  y  esto  se  efectuó  por  vez  primera 
en  1784  por  la  invención  llamada  desde  entoo- 
eesparaletógramo  de  Watt:  este  procedimiento 
!  consiste  en  una  combinación  ingeniosa  de  pa- 
'  lancas,  por  cuyo  medio  geométrico,  un  puuto 
de  ellas  describiendo  una  linea  casi  recia,  sir- 
ve de  atadero  al  vástago.para  comunicarlo  coa 
el  balancín,  convirtiendo  asi  el  movimiento  de 
vaivén  en  oscilación  ,  y  esta,  por  medio  do  lu 
biela  y  manihela,  en  movimiento  giratorio. 

Por  el  perfeccionamiento  en  el  sistema  de 
las  máquinas  de  vapor,  consiguió  Watt  privi- 
legio para  aplicarlas  al  movimiento  de  las  bom- 
bas y  otros  mecanismos  alternalivos:  á  los 
molinos  harineros,  á  los  martinetes  de  las  her- 
rerías y  procedimientos  análogos,  y  en  fin,  á 
los  carruages. 

En  1785  fué  privilegiado  Walt  para  nueva 
construcción  de  hornos,  aplicando  los  mejores 
principios  de  la  fisica  de  aquel  tiempo:  inventó 
el  péndulo  cónico  regulador,  el  mañómetiio 
(véase  esta  palabra)  y  un  instrumento,  que  ba- 
jo el  nombre  de  indicador,  denota  el  estado 
del  vapor  en  la  calera. 

Pasó  Watt  el  mejor  tiempo  de  su  vida  cons- 
truyendo modelos  y  verificando  ensayos  sin 
obtener  indemnización  de  sus  considerables 
sacrificios:  por  esto  se  le  prolongó  el  término 
desús  patenles  basta  el  año  1800,  con  lo  cual 
consiguieron  una  fortuna  rápida  él  y  sus  aso- 
ciados. 

Los  trabajos  de  Watt  se  considcraban'mera- 
mentc  como  ingeniosos  sin  esperar  la  genera- 
lidad que  luego  se  ha  dado  ásus  aplicaciones. 
Roultan,  dotado  de  alta  penetración  y  grande 
espíritu,  empleó  toda  su  fortuna  en  promover 
el  éxito  de  las  obras  de  su  sócio  Watl,  é  hizo 
un  eminente  servicio  á  la  Gran  Bretaña,  libran- 
do á  su  cumpaüero  de  los  cuidados  domésticos 
y  comerciales  que  tanto  disgusto  y  distracción 
traen  en  empresas  de  esta  naturaleza. 

En  17S1  dió  [lombhwer  un  método  nuevo 
para  aplicar  la  fuerza  espansiva  del  vapor,  em- 
pleando dos  cilindros  comunicados  entre  si, 
para  que  pasase  al  segundo  y  ejerciese  por 
espansion  el  vapor  que  habia  ya  obrado  en  el 
primero. 

En  17S2  el  marqués  de  Jouffrotj  puso  en 
práclica  la  ¡dea  sugerida  por  Huífs  para  la  na- 
vegación; al  intento  construyó  un  buque  de  va- 
por que  tenía  41  metros  de  longitud  sobre  5  de 
latitud,  y  calaba  un  metro  de  agua:  esto  buque 
estuvo  navegando  en  el  Saona  por  espacio 
de  15  meses  [Diclionnaire  de  Physique,  arti- 
culo, Chaloupe  á  vapeur.) 

Desde  el  año  1785  al  88  se  suscitaron  va- 
rias competencias  sobre  la  aplicación  del  va- 
por i  la  navegación.  Rivalizaron  en  América 
Jaime  Rumwj  de  Virginia  y  Juan  Fitch  de  F¡- 
ladelíia:  Serrati  en  Italia  propuso  el  empleo 
del  vapor  como  fuerza  motriz  de  los  buques,  y 
Miller  en  Escocia  encargó  á  Smington  una 
niá.jiiina  de  invención  de  éste  q_ue,  pqestg 
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á  bordo  de  un  barco  de  no  grandes  dimensiones, 
dio  buenos  resultados  en  Ta  esperieneia  hecha 
en  Dalwinston  en'el  año  1788. 

En  1789  propuso  Cooke  una  máquina  ro- 
lante. 

En  1790  obtuvieron  Bramah  y  hickinson 
palente  por  oirá  máquina  de  igual  propósito. 

En  1791  fué  privilegiado  Sadlrr  por  otra 
máquina  también  rolante;  el  resultado  de.  los 
mecanismos  de  esta  especie  no  fué  ventajoso, 

Eii  1790  el  español  Betancourt,  encargado 
por  nuestro  gobierno  en  recoger  modelos  de 
máquinas  hidráulicas,  hizo  esperieucias  im- 
portantes y  escribió  sobre  la  fuerza  del  vapor 
desenvolviendo  sus  leyes  con  mas  precisión 
que  los  que  hasta  entonces  hablan  tratado  de 
esta  materia:  hizo  asimismo  un  modelo  de  má- 
quina de  doble  efecto,  disponiendo  las  válvu- 
las de  un  modo  nuevo:  recomendado  luego  por 
Promj  (Architet.  hidraul.  tom.  1,  pág.  574.) 

1797.  El  doctor  Edmundo  Cartwrigth  en- 
sayó la  condensación  aplicando  el  frió  álo  in- 
terior del  condensador;  para  conseguido  en- 
cerró es!e  vaso  dentro  de  otro,  introduciendo 
agua  fria  entre  los  dos.  Para  disminuir  el  roza- 
miento del  émbolo  cuando  estaba  guarnecido 
según  el  método  ordinario,  inventó  su  embolo 
metálico,  cuyas  partes  se  adherían  al  cilindro 
por  medio  de  resortes:  esta  invención  ha  sido 
de  grande  importancia  en  lo  sucesivo. 

1799.  Mateo  Murray  puso  en  práctica 
varias  mejoras  de  las  cuales  algunas  estaban 
iniciadas  por  Boulton  y  Watt,  á  saber:  método 
de  construcción  de  bombas  de  aire:  procedi- 
miento para  la  guarnición  movible  de  las  cajas 
de  estopa:  nueva  construcción  y  movimiento 
de  válvulas,  y  otro  modo  de  unir  el  vástago 
dei  émbolo  al  paralelógramo. 

En  el  mismo  año  obtuvo  Murdoch,  socio  de 
Boulton  y  Watt,  privilegio  por  perfeccionamien- 
to en  el  torneado  inlerior  de  las  bombas  y  ci- 
lindros: olra  de  sus  mejoras  fué  el  emplear  un 
solo  vastago  para  mover  la  válvula  de  entrada 
y  salida  del  vapor  en  e!  cilindro  en  las  máqui- 
nas de  doble  efecto. 

1801.  José  Bramah,  de  quien  ya  hemos 
hablado,  inventó  la  llave  de  cuatro  aberturas 
que,  girando  siempre  en  un  sentido,  produce  el 
mismo  efecto  que  las  anteriores  en  el  movi- 
miento alternativo.  En  esta  época  empezó  á 
ser  asunto  de  importancia  para  la  química  y 
la  meteorología  el  conocimiento  de  la  naturale- 
za y  propiedades  del  vapor ,  siendo  Juan 
Ualton  el  primero  que  sedislinguió  en  indaga- 
ciones de  esta  especie. 

1802.  Hiciéronse  por  Smington  nuevas 
tentativas  de  aplicaciones  del  vapor  á  la  nave- 
gación, en  un  buque  empleado  en  el  servicio 
del  canal  de  Forlh  y  de  Clide  :  este  buque  de 
remolque  armado  de  pisones  para  romper  el 
hielo,  aunque  dió  buenos  resultados  no  inspiró 
todavia  el  aliento  que  necesitaban  las  ulterio- 
res aplicaciones  á  ¡a  navegación. 

En  el  mismo  año  Trevithick  y  Vivían  apli- 


caron las  máquinas  de  alta  presiou  para  mover 
los  carruages  en  los  caminos  de  hierro,  em- 
pleando la  caldera  de  cobre  de  forma  cilindrica. 
El  primer  ensayo  completo  de  la  aplicación  de 
esta  fuerza  motriz  para  los  carruages  se  veri- 
ficó en  1805  en  el  camino  de  hierro  de  Merthir 
á  Tidvil. 

1804.  Arturo  Woólf  perfecciona  el  ser- 
vicio, del  vapor  de  alta  presión  en  el  doble  ci- 
lindro: son  notables  también  en  esta  época 
los  trabajos  de  Oliverio  Evans  para  introducir 
el  uso  de  las  máquinas  de  alta  presión:  sus 
proyectos  no  tuvieron  al  principio  muchos 
partidarios,  aunque  no  le  faltaron  rivales. 

1807.  Los  norte-americanos,  aunque  se 
reconozcan  las  razones  de  conveniencia  que  se 
lo  aconsejaron,  fueron  sin  duda  los  mas  animo- 
sos para  la  aplicación  del  vapor  á  la  navega- 
ción. Este  objeto,  á  fuerza  de  ensayos  y  perse- 
verancia, se  cumplió  por  primera  vez  y  con 
buen  éxito  en  los  Estados  ünidos,  debiéndose 
á  la  actividad  y  celo  de  Fulton,  quien  siu  em- 
bargo parece  ser  deudor  de  una  gran  parte  de 
sus  conocimientos  á  lo  que  había  practicado 
en  Escocia.  En  3  de  octubre  de  aquel  año  se 
botó  al  agua  en  Nueva-York  el  primer  buque 
de  vapor  americano  qae  produjo  un  efecto  com- 
pleto; su  máquina  se  habia  construido  en  1804 
por  Boulton  y  Watt. 

1811.  Hasta  esta  fecha  no  se  hicieron  en 
ta  Gran  Bretaña  aplicaciones  á  la  navegación 
que  dieran  completo  resultado:  el  buque  lla- 
mado el  Cometa  se  construyó  bajo  la  dirección 
y  por  los  planes  de  Enrique  Bell,  y  se  le  puso 
aquel  nombre  por  la  aparición  de  un  gran  co- 
meta en  aquel  año  en  que  empezó  y  acabó  la 
construcción  de  dicho  buque. 

Después  de  esta  época  tos  progresos  de  la 
navegación  por  el  vapor  fueron  sumamente 
rápidos,  como  lo  han  sido  mas  tarde  las  apli- 
caciones a  la  fabricación  y  á  los  caminos  de 
hierro:  las  máquinas  aplicadas  á  la  fabricación 
tardaron  en  generalizarse ,  aun  cuando  des- 
de 1785  se  vieron  los  buenos  efectos  de  la 
máquina  deBoullon  y  Watt  destinada  al  hilado 
de  algodón  en  los  talleres  de  los  señores  Ro- 
binson  en  Papplewich  en  Hottinghamshire. 

Desde  esta  fecha  se  han  mejorado  las  má- 
quinas de  vapor  sobre  los  principios  ya  esta- 
blecidos, aspirando  siempre  á  simplificar  el 
juego  de  las  válvulas  y  á  disminuir  el  meca- 
nismo: á  este  efecto  se  dispusieron  los  cilin- 
dros oscilatorios,  en  los  cuales  el  vástago  del 
émbolo  ó  pistón  ejerce  el  oficio  déla  biela  eco- 
nomizando el  balancín:  se  ha  guiado  el  vástago 
del  émbolo  por  colisas,  suprimiendo  en  muchos 
casos  el  paralelógramo  de  Watt,  y  asimismo 
los  balancines.  De  las  mejoras  con  respecto  á 
la  navegación  son  notables,  el  servicio  del  tor- 
nillo ó  hélice  sustituyendo  á  las  ruedas  de  pa- 
letas con  ventajas  especiales  para  los  buques 
de  guerra;  siendo  notable  en  los  buques  movi- 
dos por  ruedas  de  paletas  el  servicio  de  un  ór- 
gano muy  sencillo  colocado  en  el  eje  de 
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ellas,  por  el  cual  se  puede  navegar  para  delan- 
te <J  para  alrás  según  convenga. 

Se  llaman  de  baja  presión  las  máquinas 
que  tienen  condensador;  estas  son  mas  eos- 
losas  y  seguras,  si  bien  consumen  menos  com- 
bustibles; de  esta  ventaja  carecen  las  máqui- 
nas de  alta  presión  que,  no  teniendo  conden- 
sador, son  menos  caras,  y  pueden  producir 
mas  ó  menos  efecto  mecánico  respectivo, 
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apurándolas  liasla  aproximarse  al  límite  de 
resistencia  de  los  materiales;  el  limite  ó  má- 
ximum de  acción  de  las  máquinas  se  determi- 
na por  los  órganos  destinados  á  la  seguridad, 
por  los  instrumentos  anejos  que  reglan  su  vi- 
gilancia, y  por  oíros  medios  de  precaución 
embebidos  en  ellas,  por  los  cuales  puede  hoy 
considerarse  evitados  sus  peligros,  si  no  abusa 
de  ellas  la  imprudencia  ó  la  malicia. 


FIN  DEL  TOMO  VEINTE  Y  SEIS. 
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